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AT(>r,lL\,  [Véase esparto.) 

ATOLONDRAMIENTO,  Falla  de  prudencia,  ele 
precaución,  de  atención  producida  por  incapa- 
cidad de  reflexionar,  o  por  la  costumbre  do  ce- 
der á  los  primeros  impulsos  sin  examinar  loa 
resultados  que  pueden  (raer  consigo.  En  !a  in- 
fancia y  los  primevos  años  de  ia  juventud  pue- 
de tener  alguna  escusa  el  atolondramiento.  En 
la  edad  madura,  denota  una  organización  in- 
completa: mas  adelante,  una  organización  de- 
bilitada. En  las  relaciones  sociales,  por  poro 
importantes  que  'sean,  es  insoportable  el  ato- 
londramiento; es  mas  ,  llega  á  hacerse  muy 
pronto  odioso:  el  atolondrado  no  mide  ni  cal- 
cula sus  movimientos,  entra  en  un  salón,  pisa 
al  perra  favorito  y  le  lastima;  tropieza  con  el 
veladory  lo  derriba,  hace  añicos  el  marmol  y  la 
porcelana  que  babia  sobre  él:  con  el  bastón  de- 
bajo del  brazo,  rompe  el  fanal  del  reloj ,  val 
volverse  de  repenle,  da  con  el  codo  en  el  pc- 
cbo  auna  señora  que  se  adelantaba  para  salu- 
darle. En  el  jardín  anda  por  el  acirate  y  lo 
estropea;  después,  cogiendo  dos  niños  de  la 
mano  corre  con  ellos  por  medio  de  los  arbustos 
y  espinas  y  no  para  basta  que  61  y  ellos  caen 
en  un  estanque.  En  la  callo,  el  cabriolé  que 
va  guiando,  pasa  rozando  ron  los  gnarda-can- 
tones  y  las  paredes,  tropieza  con  todos  los  car- 
ruajes, vuelca  por  último,  se  rompe  una  pior- 
na y  afropollaá  un  anciano.  Una  persona  ato- 
londrada, es  pues  no  solo  inútil  á  la  sociedad 
sino  que  muchas  veces  Luisla  petjtiálpiaV.  Nin- 
gún cargo,  ningún  negocio  puede  feotífl&'sele1, 
ó  se  le  olvida,  ó  elige  el  momento  menos  opor- 
tuno. No  teniendo  idea  alguna  de  las  Cosas, 
ignora  su  naturaleza,  las  confunde,  las  olvida, 


las  pierde  de  vista,  no  sabe  como  deben  tratar 
se  unas  y  no  comprende  la  importancia  de 
otras.  Todas  las  profesiones  le  están  vedadas 
porque  no  hay  una  sola  que  no  exija  una  aten- 
ción que  le  contraria  y  le  molesta:  nada  hay 
en  donde  al  comprometer  sus  intereses  no 
comprometa  los  de  otro;  y  los  hombres  no  to- 
leran mas  defectos  que  los  que  no  les  traen 
perjuicio.  Nadie  celebra  el  atolondramiento  del 
médico,  del  boticario,  del  juez  ,  del  adminis- 
trador, del  banquero,  cuando  le  ha  entregado 
en  sus  manos  la  vida  6  la  fortuna.  El  atolon- 
dramiento de  un  general ,  llena  de  tenor  al 
cjércilo  que  está  á  sus  órdenes  y  al  pais  que 
defiende.  Todo  género  de  mando  y  de  respon- 
sabilidad es  incompatible  con  el  atolondra- 
miento, que  hace  nulos  el  valor,  la  generosidad 
y  el  agradecimiento.  La  educación  corrige  el 
atolondramiento  ya  que  no  le  prevenga,  y  la 
esperiencia,  á  menos  que  no  sea  un  hombre 
privado  enteramente  de  sentido  común,  le  cor- 
rige mucho  también:  pero  es  muy  raro  que  en 
este  caso  no  se  corrija  ya  demasiado  tarde. 
Cuando  Moliere  ha  puesto  al  atolondrado  en 
escena,  no  le  lia  presentado  mas  que  como  ena- 
morado; el  atolondrado  no  figura  allí  mas  que 
en 'una  intriga  galanle;  no  descompone  mas 
que  los  planes  de  un  lacayo  bribón ;  de  esta 
numera  el  hábil  cómico  no  ita  hecho  ver  mas 
que  la  parte  mas  distinumble  que  puede  tener 
este  defecto.  Pero  que  sea  Lelio  director  de 
una  grande  empresa,  que  sus  amigos,  su  fa- 
milia, le  sirvan  como  él  es  servido  por  Masca- 
rme, pronlo  se  verán  por  tierra  los  planes  me- 
jor formados,  desfruidas  las  esperanzas  mas 
fundadas,  y  arrastrar  el  protagonista  á  un  ubis- 
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nio,  que  él  se  habrá  abierto ,  á  su  familia  y  á 
sus  amigos.  Rcsuil aria  una  iragedia,  conser- 
vando LelEó  su  carácter,  y  suponiendo  distin- 
tas circunstanciáis.  Sin  duda,  porque  la  natu- 
raleza y  las  costumbres  segregan  á  las  muge- 
res  de  toda  intervención  en  los  negocios  pú- 
Llicos,  es  por  lo  que  se  las  acusa  de.  atolondra- 
das, 110  creyendo  hacerles  perjuicio,  como  si 
la  educación  de  sus  hijos,  el  gobierno  de  sus 
casas,  el  cuidado  de  su  honor,  no  reclamasen 
un  talento  reflexivo  y  una  meditada  conducía. 
La  bondad,  la  dulzura,  el  amor  al  trabajo,  la 
castidad,  no  preservarán  á  una  mnger  de  los 
efectos  del  atolondramiento.  Una  sola  acciun, 
heclia  atolondradamente,  ha  lastimado  muchas 
veces  la  reputación  mejor  adquirida,  y  la  ino- 
cencia y  la  virtud  no  pueden  llamarse  intacha- 
bles sino  las  acompaña  el  juicio  y  la  refle- 
xión. Las  gentes  de  mundo,  los  románticos  y 
los  poetas,  escitan  con  frecuencia  á  las  muge- 
res  á  que  sean  atolondradas  y  les  tributan  los 
elogios  que  son  debidos  á  la  naturalidad,  á  la 
graciosa  alegría,  á  la  viveza,  á  la  jovialidad, 
con  las  cuales  flnjcn  confundir  el  atolondra- 
miento. Esteno  es  otra  cosa  mas  que  una  dis- 
posición á  decir  y  obrar  sin  reflexión;  podrá 
agradar  cuando  se  encuentra  en  el  objeto  que 
nos  agrada,  pero  por  si  mismo  no  es  digno  sino 
de  vituperio.  ¡Cuántas  veces  se  maldice,  se 
calamina,  se  insulla,  se  ofende  por  atolondra- 
miento! Se  frecuentan  amistades,  se  contraen 
matrimonios,  se  trafica,  se  vola  atolondrada- 
mente en  este  mundo;  luego  se  eclia  la  culpa 
á  la 'suerte,  y  no  faltará  quien  después  de  ha- 
ber perdido  por  un  necio  atolondramiento"  la 
felicidad  de  este  mundo  y  del  otro,  quiera  im- 
putárselo áDios,  que  nos  ha  dado  la  dirección  y 
la  prudencia  para  que  sepamos  adquirir  y  con- 
servar los  medios  de  hacernos  felices,  Desen- 
gañémosnos; la  sensibilidad,  la  religión,  el 
cuidado  de  nuestros  intereses,  son  incompati- 
bles con  el  atolondramiento,  y  pasados  los  pri- 
meros años  de  la  vida  este  llega  a  convertirse 
en  una  especie  de  aberración,  tan  completa 
como  espantosa. 

AT0.1ÍIS110.  (Filosofía.)  Créese  generalmen- 
te que  Leucipo  y  Demócrtto,  filósofos  de  la  sec- 
ta elcálica,  fueron  los  autores  del  sistema  de 
los  átomos,  y  otros  suponen  qite  su  origen  es 
todavía  mas  remólo.  Posidonio  refiere,  como 
una  tradición  antigua,  que  este  sistema  fué  in- 
ventado por  un  fenicio  llamado  Mosco,  que 
vivía  antes  de  la  guerra  de  Troya.  Se  ha  su- 
pucsto  también  que  l'itágoras,  mas  antiguoque 
Leucipo  y  Demúcrito  no  estaba  muy  distante 
del  atomismo,  pues  según  algunos,  sus  mo- 
nadas ó  entes  insustanciales  no  eran  otra  co- 
sa sino  átomos  de  la  materia.  Se  cree  también 
que  Empedocles,  que  era  pitagórico,  opinaba 
que  el  inundo  se  compone  de  partículas  suma- 
mente pequeñas:  el  vacío  y  los  átomos  indivi- 
sibles eran  los  dos  principios  de  Ecl'anto  de 
Siracusa,  otro  ülósoib  de  la  misma  seda. 

Sin  embargo,  Leucipo  y  Demócrito  pasan 


por  los  inventores  de  la  filosofía  de  los  álo" 
mos,  ya  sea  porque  la  elevaron  al  mas  alto 
grado  de  perfección,  ó  ya  porque  fueron  los 
primeros  que  formaron  un  sistema  tan  perfec- 
to, como  en  aquella  época  podia  serlo.  Supo- 
níase que  el  origen  del  mundo  era  efecto  de 
los  átomos  y  del  vacio  sin  la  intervención  di- 
vina. 

La  doctrina  de  los  átomos  no  fué  un  siste- 
ma completo  en  si  mismo  hasta  entonces;  so- 
lo había  sido  una  pequeña  parte  de  todo  el  sis- 
tema filosófico,  pues  no  se  empleaba  sino  para 
esplicar  lo  que  era  puramente  corporal  en  el 
mundo,  admitiendo,  no  obstante,  alguna  otra 
cosa  que  no  era  puro  mecanismo,  pero  que  te- 
nía en  si  un  principio  de  actividad,  esto  es, 
una  sustancia  inmaterial  ó  un  Dios,  distinto 
dei  universo.  Es  preciso,  pues,  distinguir  dos 
especies  de  atomistas:  unos  que  admilén,  co- 
mo acabamos  de  decir,  una  sustancia  inmate- 
rial, que  habia  presidido  al  arreglo  de  los 
átomos;  y  oíros  que  no  reconocían  mas  sus- 
tancia que  el  cuerpo,  y  atribulan  el  origen  de 
todas  las  cosas  á  los  átomos  insensibles  y  fal- 
tos de  inteligencia.  Los  fundadores  de  este 
último  sistema,  conocido  generalmente  con  el 
nombro  de  atomismo,  fueron  Leucipo  y  Demó- 
crito; Epicttro  hizo  en  él  algunas  alteracio- 
nes, aunque  supuso  que  su  hipótesis  era  obra 
suya  esclusivamentc. 

Según  la  doctrina  de  Leucipo,  los  átomos 
y  el  vacio  son  el  principio  de  todas  las  cosas. 
Estos  Ultimos,  según  su  sistema,  son  unos  pe- 
queños cuerpccillos  que  se  agitan  do  mil  ma- 
neras distintas,  queso  chocan  entre  si,  se  unen, 
se  separan  y  producen  realmente  las  altera- 
ciones y  mudanzas  que  advertimos;  tienen 
en  si  mismos  el  principio  de  su  movimiento. 

Leucipo  admite  un  vacío  inmenso,  y  en  es- 
te vacío  una  multitud  de  áloraos  trasportados 
por  una"fuerza  intrínseca  y  esencial,  los  cua- 
les habiéndose  encontrado  con  fuerzas  igua- 
les, y  en  direcciones  opuestas  ú  oblicuas,  se 
habían  desviado  reciprocamente  de  la  línea 
recta  describiendo  una  curva.  Todo  cuerpo 
movido  circularmente  tiende  á  separarse  de! 
centro  del  movimiento:  cada  átomo  tenia, 
p,ues,  sufuerza.centrlfuga;  pero  siendo  desigua- 
les, sus  átomos  tenían  fuerzas  centrifugas  tam- 
bién desiguales;  los  maslijcros  se  habían  rcli- 
radobáciala  circunferencia,  y  obligados  los  mas 
pesados  á  aproximarse  al  centro,  habían  for- 
mado un  montón  de  átomos  de  mayor  volu- 
men, en  eslos  monlones,  los  átomos  cuya  fi- 
gura era  menos  á  propósito  para  el  movi- 
miento, so  habian  reunido  formando  aun  oíros 
monlones  mayores,  que  estrechados  igual- 
mente, hablan  tomado  una  figura  redonda,  y 
seguido  el  moviiuieulo  de  la  corriente  que  los 
rodeaba.  Eslos  globos  eran  en  un  principio 
muy  densos  y  húmedo;;,  visto  que  su  movi- 
miento habia  empezado  por  ser  lento  y  difi- 
cultoso; pero  endurecidos  por  ios  diferentes 
choques,  se  habían  secado,  concluyendo  por 
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inflamarse;  tal  es,  segutrLeucipo,  el  origen  del 
sol  y  de  los  asiros. 

Estando  todos  estos  átomos  en  un  conti- 
nuo esfuerzo  y  variando  siempre  un  poco  en 
la  manera  de  chocarse,  su  equilibrio  so  altera 
sin  cesar,  y  la  naturaleza  cambia  continua- 
mente, asi,  uo  solo  existen  una  multitud  do 
mundos,  sino  trae  estos  mundos  se  destruyen 
y  de  sus  restos  forma  la  naturaleza  otros  mun- 
dos nuevos.  Con  arreglo  á  esta  ley  se  había 
formado  la  tierra. 

Entre  los  distintos  montónos  de  átomos 
que  presenta  la  tierra,  unos  están  sin  movi- 
miento, en  cuyo  estttdó  permanecerían  si  los 
cuerpos  que  les  rodean  no  les  sacasen  de  él; 
oíros  están  tan  pronto  quietos  como  en  movi- 
miento, sin  que  ningún  cuerpo  estertor  obre 
en  ellos,  y  estos  son  los  que  se  llaman  cuer- 
pos animados;  en  ellos  está  el  principio  de  su 
movimiento,  y  este  principio  ó  fuerza  interior 
es  lo  que  llamamos  alma  de  estos  cuerpos.  Si 
se  trata  de  averiguar  cual  es  esta  disposición 
interior,  bailaremos  que  los  miembros  de  los 
cuerpos  animados  son  movibles,  y  están  uni- 
dos, sin  embargo,  por  músculos;  que,  cuando 
uno  do  estos  miembros  sufre,  toda  la  fuerza 
mdtriz  de  las  demás  partes  pasa  al  miembro 
afectado;  por  último,  que  ni  aun  la  muerte 
misma  destruye,  ni  las  articulaciones,  ni  los 
músculos.  La  organización  no  es,  pues,  el  al- 
ma de  los  cuerpos,  lo  que  constituye  osla,  di- 
ce Leucipo,  es  la  fuerza  que  pone  en  movi- 
miento los  cuerpos  organizados;  penetra  en 
todas  sns  partes  y  las  recorre  con  rapidez,  por 
consiguiente,  el  alma  es  un  fluido  compuesto 
de  una  infinidad  de  corpúsculos  pequeños,  en 
estremo  independientes,  y  que  se  mueven  con 
una  gran  celeridad.  Siendo  la  forma  redonda 
la  mas  á  propósito  para  penetrar  en  todas  las 
partes  dol  cuerpo,  el  alma  es  un  fluido  com- 
puesto de  partes  redondas,  de  una  figura  pro- 
digiosa, y  que  se  agitan  sin  cesar;  es  una  es- 
pecie de  fuego. 

Todo  ser  viviente  respira,  y  cesando  la 
respiración,  el  ser  animado  queda  sin  movi- 
miento, y  por  consiguiente  insensible  ;  las 
parles  de  que  se  compone  el  alma  se  esparcen 
por  el  aire,  que  dilatando  los  cuerpos  que  res- 
piran, no  bace  mas  que  abrir  paso  á  las  par- 
tes del  alma,  dequeeslán  llenos.  Asi  es,  se- 
gún Leucipo,  como  empieza  la  vida  y  se  man- 
tiene en  los  seres  animados. 

Demócrito  aceptó  los  principales  dogmas 
de  su  maestro  Leucipo.  l'or  medio  del  vacio,  de 
los  átomos  y  del  movimiento  trató  de  e'splt- 
car  todos  los  fenómenos.  Persuadido  de  que 
nada  puede  salir  de  la  nada,  ni  entrar  en  olla, 
supuso  que  los  átomos  eran  eternos  y  necesa- 
rios, como  el  movimiento,  sin  que  admitiese  na- 
da mas  en  el  universo.  Según  su  doctrina,  los 
átomos  oran  indivisibles  ó  impasibles;  el  movi- 
miento y  el  tiempo,  que  desfruyen  todos  los 
cuerpos,  no  tienen  ninguna  influencia  sobre 
los  elementos  de  que  se  componen;  desunen 


estos  elementos,  pero  sia  alterarlos,  volvién- 
dose á  encontrar  sin  variación  alguna  en  los 
mistos  en  que  desaparece  su  forma.  Eslos  ele- 
mentos, aunque  inalterables,  no  carecen  de 
ostensión,  pues  de  su  unión  se  forman  todos 
los  cuerpos.  Demócrito  suponia  que  los  átomos 
oran  perfectamente  sólidos,  y  que  por  su  so- 
lidez eran  indivisibles.  Les  daba  diferentes  fi- 
guras; babia  áfomos  redondos,  angulares,  tor- 
cidos y  retorcidos.  El  fuego  que  penetra  los 
cuerpos  debe  tener  por  elemento  unos  áto- 
mos sumamente  finos,  y  de  figura  redonda, 
porque  la  angular  no  es  á  propósito  para  pe- 
.nefrar  los  cuerpos.  Los  diversos  grados  de  du- 
reza deben  ser  producidos  por  la  juxta-posí- 
cion,  ó  por  una  especie  de  encadenamiento  de 
los  principios,  y  suponiendo  las  superficies  ás- 
peras, triangulares  y  torcidas. 

El  alma,  que  según  Demócrito,  se  compo- 
nía de  átomos  estremadamente  finos  y  se- 
mejantes á  los  que  forman  el  sol,  era  el  prin- 
cipio del  movimiento,  y  la  residencia  de  las 
pasiones  y  del  pensamiento. 

Creia  que  el  principio  de  nuestras  percep- 
ciones no  era  la  multitud  de  átomos  ó  de  cuer- 
pos redondos  de  qne  se  compone  el  alma  ó  la 
fuerza  motriz,  sino  un  solo  átomo  en  qne  se 
reunía  ¡oda  la  impresión,  ó  acción  de  las  imá- 
genes que  se  desprenden  de  los  cuerpos.  ¿Có- 
mo conoceríamos  un  circulo,  si  nuestra  facul- 
lad perceptora  no  conociese  todas  las  partes  de 
él?  Si  tas  imágenes  obrasen  sobre  la  multitud 
de  partes  de  que  se  compone  el  alma,  eadauna 
de  estas  partes  no  conocería  sino  la  porción 
delaimágenqueliubiese  obrado  sobre  ella,  y 
siéndoles  desconocida  la  ímágen  entera.  Con- 
siguiente á  esta  doctrina,  supone  Demócrito, 
que  ta  facultad  de  conocer  y  de,  sentir  resi- 
de en  un  átomo  particular,  y  no  es  el  efecto 
producido  por  el  concurso  ó  reunión  de  los  áto- 
mos del  alma.  La  facultad  de  pensar,  erapnes, 
según  este  filósofo,  un  átomo  sobre  el  cual 
obraban  y  so  presentaban  las  imágenes,  y  co- 
mo estas  se  esliendeu  en  todos  sentidos,  y 
obran  sobre  todos  los  cuerpos,  todo  átomo 
tiene  una  especio  de  sensación  y  de  pensa- 
miento. 

Según  el  sistema  de  Demócrito,  todo  en  el 
mundo  es  capaz  de  pensar;  pero  por  la  natura- 
leza y  densidad  de  los  átomos,  los  seres  que 
piensan  deben  variar  basta  lo  infinito.  Entre 
los  átomos  hay  unos  que  reciben  tari  débilmen- 
te las  impresiones,  que  apenas  conocen  que 
existen;  otros  que  por  el  contrario  las  reciben 
con  tal  fuerza,  qne  apenas  sionlcn  ya  su  exis- 
tencia. LUios  mismos  átomos  varían  mucho, 
con  respeeto  á  la  inteligencia,  según  á  las 
parios  del  cuerpo  á  que  están  unidos. 

Ultimamente,  segun  Demócrito,  cada  átomo 
contiene  en  si  mismo  la  fuerza  motriz;  y  esta 
fuerza  y  acción  son  tan  necesarias  como  el 
álomo  mismo,  y  la  misma  necesidad  que  hace 
que  los  átomos  existan,  forma  los  órganos  de 
los  animales  y  difunde  las  imágenes.  La  inte- 
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ligeiicia  y  sentimiento  de  los  espíritus  son, 
pues,  necesarios  como  lo  es  la  formación  de 
los  cuerpos. 

Epicuro,  siguiendo  el  sistema  do  Dcmúcri- 
1o,  nadaeseusó  para  consolidar  las  liases  de 
aquel,  sirviéndose  de  él  para  esplicar  todos 
los  fenómenos  de  la  naturaleza.  Estableció 
como  base  de  so.  doctrina  que  nada  puede  sa- 
lir de  la  nada  ni  convertirse  cu  la  nada,  y  que 
hay  ciertos  principios  generales  que  son  eter- 
nos, á  saber:  el  yació  y  los  átomos.  Admitía  el 
vacio  como  principio  ocasional  de  todas  las 
cosas,  porque  sin  el  vacio  no  concebía  movi- 
miento posible,  y  sin  el  movimiento  no  hubie- 
ran podido  concurrir  los  átomos  para  la  forma- 
ción del  mundo,  que  cree  ha  de  ser  infinito. 

Los  átomos  contienen  una  fuerza  motriz 
eterna  y  necesaria  como  su  existencia.  Exa- 
minando esta  fuerza  en  los  cuerpos  (pie  cubren 
la  superficie  del  globo,  encuentra  que  aquella 
los  lleva  bácia  un  centro  común,  que  es  el  de 
la  tierra.  ísta  fuerza  motriz  es,  pues,  una  es- 
pecie de  gravedad  bácia  un  centro  común.  Pero 
si  hubiera  sido  sola  no  hubiera  hecho  mas 
que  unir  fuertemente,  los  átomos.  Hay,  pues, 
en  el  átomo  una  fuerza  diferente  de  la  de  gra- 
vedad que  lo  aleja  del  centro,  hacia  el  cual  la 
misma  gravedad  le  conduce.  Epicuro  ia  llama 
fuerza  de  declinación,  que  se  manifiesta  en 
toda  la  naturaleza  y  que  supone  los  movi- 
mientos de  los  cuerpos  celestes.  Tal  es  la 
hipótesis  de  Epicuro. 

Conforme  á  su  doctrina  todo  en  el  principio 
era  un  caos,  una  masa  informe  y  cierna;  verifi- 
cóse después  una  segregación,  y  las  parles  do 
esta  masa  so  dividieron  para  concurrir  á  los 
compuestos,  y  se  unieron  según  convino  á  la 
naturaleza  de  aquellas;  residía,  pues,  que  el 
mundo  no  es  otra  cosa  que  un  conjunlo  fortui- 
to de  átomos." 

Para  esplicar  la  manera  de  que  se  dispuso 
el  universo,  este  filósofo  supone  que  los  áto- 
mos, cuya  semejanza  había  producido  la  tier- 
ra, se  unieron- en  el  medio,  porque  eran  pesa- 
dos y  se  estorbaban  unos  á  oti'osj  y  que  se 
inclinaron  bácia  la  parle  inferior  del  cielo, 
compuesto  de  principios  mas  redondos  y  me- 
nos toscos.  Todo  cuanto  alli  habla  1  ij ero  se 
desprendió  del  seno  de  la  tierra  para  elevar- 
se á  la  altura,  llevando  tras  si  cantidad  de 
fuegos  sutiles;  y  los  principios  del  sol,  de  las 
estrellas  y  la  luna,  se  desprendieron  después 
de  la  formación  del  cielo,  y  estuvieron  dando 
vueltas  alrededor  de  la  (ierra  y  debajo  del  cie- 
lo, porque  nieran  bastante lijeros  para  elevar- 
se á  mayor  altura,  ni  suficientemente  pesados 
para  permanecer  en  la  parte  inferior  del  cielo. 

Según  Epicuro,  la  tierra  por  su  fecundidad 
ha  producido  cuanto  vemos:  encerraba  gérme- 
nes cuyo  desarrollo  ha  dado  por  resultado  los 
vegetales  y  los  seres  animados.  Ademas  del 
mundo  que  conocemos  suponía  otros  muchos, 
producidos,  como  esle,  por  el  concurso  fortuito 
de  los  átomos. 


En  cuanto  á  hi  naturaleza  del  alma,  supone 
que  las  impresiones  de  los  cuerpos  que  nos 
rodean,  nuestras  sensaciones,  nuestras  pasio- 
nes y  nuestros  sentimientos'  demuestran  que 
el  alma  es  un  cuerpo,  puesto  que  los  cuerpos 
obran  sobro  ella,  y  que  un  cuerpo  no  puede 
obrar  mas  que  sobre  otro  cuerpo.  El  alma,  dice, 
es  una  materia  muy  delicada,  repartida  en  to- 
do nuestro  cuerpo,  cuyos  órganos  ¡a  tienen 
como  aprisionada,  y  por  cuyo  medio  adquiero 
la  inteligencia.  Las  imágenes  que  se  des- 
prenden de  los  objetos  hieren  nuestros  ór- 
ganos y  se  trasmiten  al  lugar  de  la  sonsa- 
eion.  Cuando  el  tiempo,  las  enfermedades  ó 
cualquier  incidente  debilita  nuestros  órganos, 
el  cuerpo  sutil  que  constituye  et  alma  se  des- 
prende; nuestras  sensaciones  son  menos  vivas, 
nuestra  inteligencia  se  eclipsa,  nuestra  alma 
disminuye,  hasta  que  por  último,  no  pudiendo 
contenerla  nuestros  órganos,  quedan  absolu- 
tamente privados  de  movimiento  y  sensibili- 
dad: esto  es  lo  que  se  llama  morir.  ¿Qué  es  el 
hombre  despues.de  muerto?  Un  soplo,  un  aire 
sutil,  sin  ideas,  privado  de  sentimiento:  el  yo 
ha  desaparecido  por  completo.  El  hombre  no 
tiene,  pues,  nada  que  temer  ni  que  esperar 
después  de  la  muerte,  según  Epicuro. 

ÁTOMOS.  Son  aquellos  pequeños  cuerpos 
cuya  tenuidades  tal,  que  pasan  por  indivisibles 
en  moléculas  mas  pequeñas  (lo  que  significa  su 
nombre  de  a,  privativo,  y  de  tí|j.vo  fraccionar, 
dividir).  Se  supone  que  su  sustancia  mate- 
rial lia  llegado  al  último  grado  de  división,  y 
soba  considerado  dicha  materia  como  dete- 
niéndose en  estos  postreros  limites,  lo  cual 
constituye  la  filosofía  corpuscular.  Otros  filóso- 
fos miran  al  contrario  la  materia  como  divisi- 
ble basta  el  infinito:  si  eslo  fuese  cierto  resul- 
taría que  el  átomo  podría  reducirse  á  oíros 
millones  de  átomos  de  una  pequeño:!  incompa- 
rable, cada  uno  de  los  cuales  seria  susceptible 
de  una  división  no  menos  intuirla,  sin  término, 
sin  limite  alguno  en  la  inmensidad.  ¿Quién  no 
comprende  al  punto  lo  absurdo  de  ese  princi- 
pio? ¿Cjuién  no  comprende  que  oso  equivale  á 
colocar  el  infinito  en  un  cuerpo  finito?  Preciso 
es  por  lo  lauto  detenerse  en  el  átomo,  en  el 
mas  pequeño  que  se  pueda  concebir,  y  aunque 
se  escapen  á  nuestros  sen[idos¡  como  las  par- 
tículas del  aire  ó  del  agua  evaporizada.  Porque 
en  vano  se  concebiría  que  una  parlícula  de 
materia  presente  faces,  ángulos,  ó  una  forma 
esférica  todavía  susceptibles  de  división  por  el 
pensamienlo,  cuando  es  físicamente  imposible 
admitir  la  inmensidad  en  un  cuerpo  finito.  Los 
cuerpos  compuestos,  como  por  ejemplo,  una 
sal  neutra,  no  solo  pueden  reducirse  mecáni- 
camente en  átomos,  sino  que  ademas,-  si  cada 
átomo  contieno  una  molécula  de  ácido  y  otra 
de  álcali,  no  se  ha  llegado  á  la  úllima  división. 
Este  ácido  ó  base  pueden  estar  compuestos, 
como  el  ácido  sulfúrico,  de  oxigeno  y  de  azu- 
fre en  proporciones  diversas.  Todo  eslo  prueba 
hasla  qne  cscesiva  tenuidad  deben  ser  doscom- 
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puestos  los  cuerpos  por  la  química;  ellos  no 
obran  mas  que  en  ese  estado  de  descomposi- 
ción ó  disolución;  Corpora  non  agunt  nisi 
siut  soluta. 

Si  los  átomos  son  las  últimas  moléculas  de 
todos  los  cuerpos  de  la  naturaleza,  necesaria- 
mente constituyen  á  estos  por  sus  diversos 
modos  do  agregación;  luego  existen  afinidades- 
ó  atracciones  entre  ciertos  géneros  de  átomos 
y  repulsión  ú  acción  menos  eficaz  entre  otros. 
¿Por  ventura  esá  causado  sus  forra  as  por  lo  que 
elagua  saturada  porla  disolución  dcíasalmari- 
na,  y  no  admitiendo  mayor  cantidad,  disuelve 
el  nitro,  y  después  de  la  saturación  de  esto., 
otro  aun,  sin  que  ambos  sean  mas  solubles? 
¿Los  poros  ó  pequeños  espacios  entre  las  molé- 
culas acuosas  no  admiten  mas  quo  ciertas  y 
determinadas  formas  de  otras  partículas?  ¿Y 
esos  poros  modificados  en  seguida  por  las  sales 
disunltas,  no  pueden  ya  aceptar  sino  tales  y 
determinados  átomos? 

¿Es  acaso  cierta  disposición  de  las  molécu- 
las, en  lamayorparte  délas  sustancias, laque 
refleja  este  ó  aquel  rayo  de  la  luz?  Se  ven  en 
efecto  variarlos  colores,  según  el  estado  mo- 
lecular de  las  sustancias,  del  mismo  modo  que 
ciertas  superficies  de  los  cuerpos  reflejan  un 
rayo,  col  orante  mas  bien  que  otro  cualquiera, 
ó  son  variables  como  el  cuello  de  la  paloma, 
el  nácar,  la  piedra  del  Labrador,  etc.  l,°  Tal 
combinación  de  átomos  de  cualidades  diver- 
sas por  el  olor,  el  sabor  y  las  otras  propieda- 
des físicas,  cambia  por  el  solo  arreglo  molecu- 
lar; asi  la  goma,  la  fécula,  el  azúcar  y  otros 
productos  de  la  vegetación ,  que  no  difieren 
casi  nada  en  su  naturaleza  química,  ó  que  pre- 
sentan las  mismas  combinaciones  do  átomos, 
salvo  leves  modificaciones,  pasan  de  un  estado 
á  otro  por  un  simple  desarreglo  molecular,  oca- 
sionado, ora  por  el  calor,  ora  por  la  fermenta- 
r-ion, la  madurez,  etc.  Asi  se  lia  sacado  déla 
madera  una  materia  azucarada,  vinagre,  al- 
cohol, principios  oleosos ,  hidrogéneos,  etc. 
2."  Podria  decirse  de  estas  materias  orgánicas 
tanmoditlcables,  que  todo  existe  en  todo,  pues- 
to que  el  alimento  vegetal  del  buey  se  trastor- 
na en  su  economía,  en  cerebro,  en  esperara, 
en  sangre,  en  lecbe,  enbilis,  etc.  3.''  Un  cuan- 
to á  los  átomos  del  reino  mineral,  las  molé- 
culas del  mercurio  ó  del  plomo,  no  se  cambian 
en  oro  (á  pesar  de  las  pretensiones  délos  anti- 
guos alquimistas,  que  buscaban  la  clin/sopea 
con  lapiedra  filosofal.)  Los  átomos  elementales 
de  una  sustancia  simple  conservan  sumismana- 
turaleza,  cualesquiera  que  seanlas  combinacio- 
nes que  sufran.  Así,  todas  las  trasformaciones 
del  azufre,  del  mercurio,  delcarbono  ú  dclhidró- 
geno  pueden  siempre  reducirse  de  nuevo  á  la 
molécula  simple  de  los  mencionados  radicales, 
no  descompuestos  basta  el  dia-i."  Todas  las 
sustancias  de  la  naturaleza,  en  la  suposición 
queestuviesen  reducidas  al  estado  de  sus  átomos 
primitivos,  constituirían  un  inmenso  caos.,  en 
el  cual  cada  uno ,  buscando  su  semejante  pra 
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agregarse  á  él,  ó  su  correspondiente,  áfiu  de 
combinarse'  con  él,  formarían  nuevos  cuerpos 
compuestos  de  una  naturaleza  muy  diferente 
do  la  de  sus  radicales.  Do  esa  manera,  con  la 
azúcar  que  es  tan  dulce,  se  puede,  preparar 
el  ácido  oxálico  tan  -activo,  que  tomado  en 
una  dosis  un  poco  crecida,  es  capaz  de  enve- 
nenar ú  de  perforar  el  estómago  del  hombre. 
5.*  El  arreglo  molecular  en  las  cristalizaciones 
salinas  forma  su  superficie  sólida  geométrica. 
Los  átomos  parecen  atraerse  mejor  por  esta 
faceta  que  por  aquella,  para  constituir  un  pris- 
ma, un  cubo,  un  polígono,  ele.  La  adición  de 
un  ácido  ó  de  un  álcali  cambia  en  rojo  ó  verde 
tal  color  azul;  un  cuerpo  grasicnto,  destilado 
al  fuego,  se  divide  en  muchos  compuestos  di- 
ferentes, por  el  juego  de  las  combinaciones 
atómicas.  6."  Los  átomos  no  se  combinan  en 
iguales  proporciones:  hay  uno  ó  varios  grados 
en  los  que  se  detienen  sus  compuestos-  Asi, 
tal  metal  no  admite  mas  que  dos  ó  tres  grados 
¿e  oxidación,  al  paso  que  otro  admile  mas  ó 
menos.  Los  ácidos  tienen  un  punto  de  satura- 
ción, otro  de  sub-saturacion,  y  finalmente, 
otro  de  super-saturaoion;  estos  estados  diver- 
sos, son  por  lo  común  múltiplos  unos  de  oíros. 
Asi  hay  bióxidos,  trilúxidos,  evadrióxidos; 
un  ácido  adquiere  la  mitad  menos  de  base 
ó  el  doble  en  sus  estados  de  sw&y  de  super- 
saturaeion.  7.°  Estas  proporciones  definidas 
son  el  pondus  naturm,  los  limites  naturales  de 
las  propiedades  de  los  cuerpos-,  porque  cada 
átomo  no  parece  capaz  de  combinarse  sino 
con  un  cierto  número  de  otros  átomos.  Los  mi- 
nerales tienen  combinaciones  binarias  (ó  sus 
múltiplos,  4,  6,  S,  etc.)  Los  cuerpos  organiza- 
dos, yegefales,  ofrecen  compuestos  ternarios 
do  carbono,  hidrógeno  y  oxigeno;  las  sustan- 
cias animales  presentan  combinaciones  cuar- 
tenarias,  (el  ázoe  se  une  á  los  precedentes)  y 
aun  quinarias,  etc.  8.°  Cuanto  mayor  es  el  nú- 
moro  de  átomos  mezclados  ,  tanto  mas  fácil- 
mente es  disoluble  el  compuesto.  De  ese  mo- 
do se  esplica  como  las  materias  animales,  ra- 
tos los  lazos  de  la  vida  que  ¡as  conservaban 
reunidas,  se  separan  por  si  mismas,  por  me- 
dio do  la  putrefacción,  al  contrariode  las  com- 
binaciones minerales  binarias  que  se  conser- 
van estables.  La  química  moderna  está  funda- 
da sobre  la  teoría  atomística,  laúnica  que  pue- 
de esplicar  mejor  todas  sus  combinaciones. 

ATONIA.  (Patología.)  Voz  compuesta  de  a 
privativa,  y  tovoí,  fuerza,  tono.  Es  la  falta 
de  tono,  la  debilidad  general  de  todos  los  ór- 
ganos, y  particularmente  do  los  órganos  con- 
tráctiles. La  atonía  es  el  primer  grado  de  la  as- 
tenia. Véase  esta  palabra. . 

ATBAB1L1S.  [Medicina.)  Afra,  negra,  bilis, 
bilis:  pifaítva  yjM,  melancolía  de  los  anti- 
guos, Los  antiguos  miraban  la  bilis  como  un 
humor  nocivo,  como  una  inmundicia  que  cau- 
saba grandes  desórdenes  en  el  cuerpo  si  no 
era  pronto  espelida  de  la  economía .  animal. 
Asi  lomaban  el  efecto  por  la  causa,  el  síntoma 
T.   rv.  % 
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por  el  mal,  achacando  ála  presencia  de  la  bi- 
lis lo  que  era  debido  á  las  afecciones  del  apa- 
rato biliar.  Distinguían  ademas  la  bilis  simple 
do  ta  atrabilis,  considerando  áesta  como  una 
especie  de  eslracto  de  bilis,  que  poseía  en  el 
mas  alto  gradólas  propiedades  de  esta  secre- 
ción: Algunos  sospechaban  que  el  páncreas 
tomaba  también  su  parte  en  la  producción  de 
es  le  humor. 

Las  neurosis  que  hacen  propender  á  lalris- 
teza,  como  la  hipocondría,  se  consideraban 
como  producidas  por  la  atrabilis,  que  hahia 
dado  su  nombre  griego  á  la  melancolía.  Sabido 
es  que  para  los  antiguos,  el  diafragma  era  el 
centro  nervioso,  y  que  en  los  órganos  abdo- 
minales fijaban  el  asiento  de  muchas  afeccio- 
nes que  hoy  dia  se  refieren  al  cerebro.  Sin' 
embargo,  si  los  antiguos  se  engañaban  to- 
mando por  nervios  las  aponenrosis  del  diafrag- 
ma, su  admirable  espíritu  de  observación  les 
había  hecho  adivinar  ó  acertar  en  lo  demás, 
no  obstante  algunas  teorías  fundadas  en  entes 
de  razón.  Con  efecto,  las  neurosis  del  tubo 
digestivo  se  refieren  indudablemente  á  un 
centro  nervioso,  próximo  al  diafragma,  Ó  sea 
al  plexo  solar,  y  los  numerosos  ganglios  de  la 
región  epigástrica  no  son  probablemente 
ágenos  á  tales  neurosis.  Por  otra  parte,  las 
afecciones  de  los  intestinos,  y  sobre  todo  las 
del  hígado,  no  solo  predisponen  á  la  tristeza, 
sino  que  en  algunos  casos  son  evidentemente 
el  punto  ele  partida  de  las  melancolías'  mas 
graves.  Véase,  pues,  como  dejando  aparte  ia 
atrabilis,  no  se  engañaban  los  antiguos. 

En  cuanto  á  esa  medicina  decrépita  que 
hacia  fines  del  siglo  XT1I  pretendía  descender 
directamente  de  Hipócrates;  que  prohibía  creer 
enlodólo  que  no  se  hallaba  en  los  autores 
que  ella  misma  conocía  mal;  y  que  por  últi- 
mo, sostenía1  tesis  coutra  los  cireuladoies, 
también  creia  en  la  atrabilis:  y  esta  creencia 
era  ademas  uno  de  sus  grandes  medios  para 
esplicar  muchas  cosas,  y  uno  de  los  títulos 
que  ie  valieron  las  burletas  qae  la  prodigó 
MoliÉre.  Este  gran  cómico  y  poeta  se  conten- 
tó con  pintarla  tal  como  era,  y  con  hacerla  ha- 
blar exactamente  su  mismo  lenguaje,  sin  va- 
riarlo ni  mutilarlo. 

Desde  entonces  la  atrabili  s  ha  perdido  com- 
pletamente el  pleito. 

ATRACCION.  (Física.)  Atracción  univer- 
sal. Hevvton  mediante  un  conocimiento  pro- 
fundo de  las  leyes  generales  del  movimiento, 
y  de  lo  que  había  enseñado  á  sus  predeceso- 
res la  atenta  observación  de  los  cuerpos  celes- 
íes  en  movimiento  ,  continuada  en  una  larga 
serie  dé  siglos,  demostró  hasta  lo  infinitó  la 
existencia  do  una  atracción  reciproca  entre 
todos  los  cuerpos  de  la  naturaleza,  yrcconíjciú 
las  leyes  inmutables  de  esta  fuerza  universal, 
que  hasta  entonces  los  sainos  habían  dejado  pa- 
sar desapercibida,  y  le  debemos  el  saber  que 
esta  fuerza  obra  en  razón  directa  de  la  masa 
áel  cuerpo  que  atrae ,  y  en  razón  inversa  del 


cuadrado  de  la  distancia  del  eiierpo  atraído. 

Aunque  no  podamos  reproducir  aqni  los 
cálculos  que  establecen  unas  leyes  de  tan 
grande  generalidad,  séanos  al  menos  permitido 
enunciar  sus  bases. 

Los  movimientos  de  los  planetas,  conside- 
rados relativamente  á  la  tierra,  son  mny  com- 
plicados; pero  con  referencia  al  sol,  resultan 
de  una  estremada  sencillez.  Todos  están  some- 
tidos á  tres  grandes  leyes  empíricas,  debidas 
á  Keplero,  que  han  conservado  en  el  lenguaje 
científico,  et  nombre  do  esto  hábil  observador. 
He  aqni  sus  enunciados: 

1.  "  Los  planetas  se  mueven  en  curvas  pla- 
nas, y. sus  radios  vectores,  partiendo  desde  el 
centro  del  sol,  describen  áreas  proporcialcs  al 
tiempo. 

2.  "  .  Las  trayectorias  ú  órbitas  de  los  plane- 
tas, son  irnos  elipses  de  que  el  sol  ocupa  uno 
de  sus  focos. 

3.  "  Los  cuadrados  do  los  tiempos  de  las 
revoluciones  de  los  planetas  al  rededor  del  sol 
sonproporcialos  á  los  cubos  de  los  ejes  mayo- 
res de  sus  órbitas. 

Por  medio  de  estas  leyes,  so  pueden  apli- 
car .á  la  astronomía  las  fórmulas  abstractas  de 
la  mecánica  racional;  siendo  suficiente  admitir 
que  la  materia  de  que  constan  los  cuerpos 
celestes  está  sometida  á  las  leyes  que  rigen 
sin  escepeion  para  los  cuerpos  (pie  podemos 
someter  á  nuestros  esperimentos.  Estas  leyes 
son,  la  independencia  de  los  movimientos  re- 
lativos y  del  movimiento  uniforme  coman  á 
todos  los  puntos  de  nn  sistema,  la  inercia  y  la 
proporcionalidad  de  las  velocidades  con  las 
fuerzas  constantes  que  las  lian  producido  en 
un  mismo  tiempo.  Ahora  bien,  si  fuese  posi- 
ble dudar  á  prior/  que  los  cuerpos  celestes 
están  formados  de  nna  materia  que  disfruta 
de  eslas  propiedades,  la  constante  armonía 
entre  las  últimas  consecuencias  de  esla  hipó- 
tesis y  la  observación  de  los  hechos  nos  daría 
una  prueba  ó  posteriori. 

Comparando  por  el  cálculo,  la  fuerza  que 
retiene  á  la  luna  en  su  órbita  al  rededor  de  la 
tierra,  con  la  pesantez  que  hace  descender  los 
cuerpos  snb-lunares  hacia  la  superficie  terres- 
tre; establece  Kewton  qao  esta  úlíima  fuerza 
no  es  otra  cosa  que  un  caso  particular  de  la 
atracción  común  á  todos  los  cuerpos,  que  lla- 
mó por  esta  causa,  gravitación  universal. 

Fischer  resume  asi  con  ese  admirable  laco- 
nismo que  Mr.  Eiol  supo  conservarle  en  el  idio- 
ma francés  las  brillantes  concepciones  del  as- 
trónomo inglés:  «Newton  nos  ha  mostrado  la 
fuerza  de  la  pesantez  bajo  un  punto  de  vista 
sumamente  elevado  y  de  la  mayor  importan- 
cia: ella  os  la  que  da  y  conserva  á  cada  cuer- 
po del  mundo  su  forma  particular,  la  que  une 
entre  sí  todas  las  partes  de  cada  cuerpo  ,  de 
modo  que  ninguna  partícula  de  la  materia  pon- 
derablc  pueda  ser  perdida;  ella  la  que  uue  en 
un  conjunto  inmenso  los  cuerpos  de  que  el  uni- 
verso se  compone,  y  la  qúe  con  llene,  sus  moví-  ■ 
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mientos  con  un  orden  y  «na  armonía  eterna- 
les.  Si  el  Creador  del  mundo  rompiese  este  lazo 
invisible,  toda  la  naturaleza  volvería  al  caos 
primitivo.» 

Después  de  haber  recurrido  á  la  astronomía 
para  el  conocimiento  de  la  atracción  univer- 
sal, réstanos  comprobar  su  existencia  ennues- 
tro'globo.  Por  lo  que  a  esto  respecta  citare- 
mos dos  esperimeutos ,  aunque  eu  el  articulo 
pesantez  hallará  el  lector  ciiauto  concierne 
particularmente  á  esta  fuerza. 

El  primero  íué  practicado  por  Bougcr,  al 
pie  delChimborazo,  y  notó  cerca  de  esta  mon- 
taña una  desviación  de  7'/,"  en  la  dirección 
de  la  plomada:  esla  desviación,  debida  á  la 
fuerza  atractiva  de  la  masa  de  la  montaña,  ha 
sido  medida  por  medios  que  la  astronomía  su- 
ministra. 

El  segundo  es  de  Cavendisli:  demuestra  la 
atracción  ejercida  por  dos  esferas  macizas  de 
plomo  sobre  dos  bolitas  adaptadas  á  un  vasta- 
go muy  delgado  suspendido  por  un  hilo  muy 
fino.  Las  bolas  fueron  atraídas,  pero  se  habían 
evitado  todas  las  causas  de  error,  íales  como  la 
agitación  del  aire,  etc.  . 

Estos  esperimeutos  que  acreditan  la  atrac- 
ción, bacen  ver  al  mismo  tiempo  que  es  suma- 
mente débil:  en  el  de  Cavendish  hau  sido  in- 
dispensables las  mayores  precauciones  para 
comprobarla:  vemos,  por  otra  parle,  que  un 
imán  o  un  tijera  esfuerzo  muscular  son  sufi- 
cientes para  contraresíar  eu  ciertos  cuerpos 
la  atracción  de  la  masa  entera  de  la  tierra. 

Esperimeatos  diarios  nos  acreditan  ademas 
que  la  atracción  de  la  tierra  no  es  alterada  por 
la  interposición  de  ningún  cuerpo. 

Atracciones  y  repulsiones  moleculares.  Las 
atracciones  y  las  repulsiones  moleculares  tie- 
nen por  carácter  el  manifestarse  únicamente  á 
distancias  insensibles.  Si  la  distancia  que  se- 
para dos  cuerpos  es  apreciable ,  si  ¡avista 
puede  abarcaría,  sus  moléculas  no  se  unirán; 
poro  si  los  dos  cuerpos  se  bailan  en  contacto 
aparente,  podrán  atraerse  y  hasta  unirse  en 
circunstancias  favorables.  Asi,  pues,  es  vero- 
símil que  las  leyes  de  la  atracción  molecular 
difieran  de  las  peculiares  á  la  pesantez.  A  la 
verdad,  cuando  una  fuerza  reciproca  al  cuadra- 
do de  la  distancia  auima  los  diversos  puntos 
de  un  cuerpo,  puede  producir  resultados  de 
acción  dependientes  de  su  figura,  decreciendo 
su  intensidad  en  una  proporción  muy  rápida; 
pero  es  difícil  de  admitir  que  entre  partículas 
de  propiedades  tan  diversas  como  las  que  cons- 
tituyen los  cuerpos,  no  exisla  otra  diferencia 
esencial  que  la  de  su  forma. 

Seria  inexacta  locución  el  decir  que  las 
atracciones  moleculares  solo  se  ejercen  en  el 
punto  de  contacto,  puesto  que  no  existe  en  la 
naturaleza  eoulacto  absoluto:  la  comprensibili- 
dad de  los  cuerpos,  sus  continuas  variaciones 
de  volumen  y  sus  movimientos  vibratorios  son 
incompatibles  con  el  contacto  ,  en  el  sentido 
que  generalmente  se  da  á  esta  palabra. 


La  adherencia  dedos  trozos  de  ciistal  pu- 
limentado, aun  en  el  vacio,  y  no  obstante  el 
considerable  peso  que  tiende  á  separarlos  es 
una  prueba  de  la  atracción  molecular  entre 
dos  sólidos:  supongamos  ahora  que  practica- 
mos una  faceta  perfectamente  plana  en  una 
bala  de  plomo;  pues  si  la  comprimimos  fuerte- 
mente eu  presencia  de  otra  que  participe  de 
iguales  condiciones,  determinará  enb'e  ellas 
una  adherencia, tan  notable  que  será  preciso 
baccr  un  esfuerzo  para  separarlas,  equivalen- 
te ámuckas  libras,  aunque  esto  se-  efectué  en 
el  vacio.  ¿Noes,  pues,  evidente,  conforme  á es- 
tos esperimentos,  que  la  atracción  molecular 
es  la  que  produce  la  solidez  de  los  cuerpos,  y 
que  en  olla  consiste  la  dificultad  que  esperi- 
menlamos  al  romper  una  masa  de  marmol  ó 
hierro?  La  misma  fuerza  se  hace  asimismo  pa- 
tente entre  los  sólidos  y  los  líquidos,  y  entre 
las  moléculas  de -estos  últimos,  siendo  ellala 
queroliene  la  capa  liquida  que  se  suspende 
cuando  se  separa  del  agua  un  cuerpo  suscep- 
tible de  ser  mojado.  Sea  por  ejemplo  un  dis- 
co de  cristal  suspendido  horizonlaloiento  del 
platillo  de  una  balanza:  establecido  el  equi- 
librio pongamos  este  disco  en  contacto  coala 
superficie  del  agua,  y  al  punto  se  establecerá 
una  adherencia  que  solo  se  podrá  vencer  con 
pesos  considerables.  Eu  uno  de  sos  esperimen- 
tos ha  visto  Mr.  Gay  Lussac  que  eran  indispen- 
sables 53  gramos  y  4  decigramos  para  sepa- 
rar un  disco  de  1 18  milímetros  de  diámetro. 
Cito  este  resultado  porque  puede  darnos  una 
idea  de  la  intensidad  de  atraecion  que  ejercen 
entre  sí  las  moléculas  del  agua;  porque  la  se- 
paración se  efectúa  no  enlreel  agua  y  el  vidrio 
sino  éntrelas  moléculas  mismas  del  agua;  de 
donde  se  colige  que  la  atracción  del  agua  con 
el  vidrio  es  mas  fuerte  que  la  del  agua  consi- 
go misma. 

La  adherencia  no  se  interrumpe  aun  cuan- 
do el  sólido  no  sea  mojado  por  el  liquido, 
pues  resulta  de  los  diversos  esperimentos  de 
Mr.  Gay  Lussac  que  cuando  in.ep.ps  se  necesi- 
tan 158  gramos  para  desprender  el  mismo 
disco  de  cristal  si  se  halla  én.eqntaetp  del  mer- 
curio: en  este  caso  la  masa  vitrea  no  es  moja- 
da y  por  tanto  es  patente  su  adherencia  al  mer- 
curio. 

No  observamos  atracción  cutre  las  molécu- 
las de  los  gases,  puesto  que  si  se  reúnen  en 
burbujas  al  atravesar  un  liquido,  esfo  es  á 
causa  de  la  presión  del  liquido  circunvecino. 
En  cambio,  la  repulsión  se  háce  evidente,  como 
se  puede  esperimentar  si  intentamos  compri- 
mir dentro  de  un  tubo  un  gas  cualquiera  por 
medio  de  un  pistón;  pero  entonces ,  cosa  bien 
notable,  la  atracción  se  pone  de'  manifiesto 
como  que  se  ha  conseguido  por  medio  de  la 
'  compresión  el  liquidar  casi  todos  tos  gases, 
Para  comprobar  la  adherencia  que  existe 
éntrelos  gases  y  los  solidos  serásniicienteque 
indiquemos  un  solo  esperimento:  puédese  ase- 
gurar que  reside  una  capa  de  aire  en  la  super- 
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íicic  de  lodos  los  cuerpos;  pues  una  hoja  de 
oro  que  se  sumerge  en  el  agua,  asciende  en 
virtud  del  aire  que  á  ella  se  adhiere. 

En  cuanto  á  la  atracción  de  los  líquidos 
con  los  gases  se  hace  bien  patente  examinan- 
■  do  el  agua  común,  pues  contiene  por  cada 
cien  partes,  tres  ó  cuatro  de  una  mezcla  de 
oxigeno  y  de  ázoe. 

La  evaporizaeion  de  los-líquidos  comprue- 
ba la  repulsión  que  existe  en  sus  moléculas:  en 
los  cuerpos  sólidos,  la  resistencia  que  nos  ha- 
ce admitir  la  impenetrabilidad  es  debida  auna 
repulsión;  por  último  las  resistencias  que  se 
pueden  espcrimentar  al  comprimir  los  gases 
y  los  vap  ores,  sumíais  trau  las  máquinas  de  ma- 
yor potencia. 

La  alraceion  molecular  recibe  diferentes 
aorubres,  según  que  seefectua  entre  moléculas 
de  la  misma  naturaleza  ó  do  naturaleza  dife- 
rente: en  el  primer  caso  se  llama  cohesión  y 
en  el  segundo  actividad. 

Atracciones  y  repulsiones  de  los  cuerpos  flo- 
tantes. Dos  cuerpos  sólidos  inmergidos  en 
un  liquido,  y  colocados  muy  cerca  el  uno  del 
otro,  para  ser  después  abandonados  á  ellos 
mismos,  so  aproximan  mas  si  el  liquido  se 
eleva  ó  se  deprime  en  contacto  de  dichos  cuer- 
pos; y  por  el  contrario  se  alejan  si'el  uno  de 
los  cuerpos  deprime  el  liquido,  mojándose  el 
otro. 

Este  fenómeno  se  esplica  fácilmente  por  la 
teoria  de  la  capilaridad. 

%  En  los  artículos  electmcidaj*  y  macketis- 
mo  nos  ocuparemos  de  las  atracciones  y  re- 
pulsiones asi  eléctricas  como  magnéticas. 

ATRIBUTO,  [Mitología.)  Llámanse  atributos 
á  esos  accesorios  simbólicos  colocados  al  lado 
de  cada  uno  de  los  dioses,  que  los  caracterizan 
y  sirven  para  distinguirlos.  ¿Quién  podrá  decir 
al  ver  esos  tres  jóvenes  imberbes,  de  graciosas 
formas,  cuáles  Apolo  deifico,  cual  Baco  y  cual 
Mercurio  sin  la  lira  ó  el  arco,  sin  la  corona  de 
pampanoso  el  racimo  de  uvas,  sin  el  caduceo  ó 
las  alas  abiertas  en  los  pies  y  en  la  cabeza? 
Todos  estos  distintivos  son  atributos,  como  la 
maza  de  Hércules,  el  pavo  real  de  Juno  ,  la 
banda,  el  arco  y  la  antorcha  del  Amor. 

Por  lo  demás  no  todos  los  atributos  han 
sido  inventados  para  designar  con  certeza  la 
individualidad  de  las  anliguas  divinidades;"  al- 
gunas veces  el  atributo  es  mas  antiguo  que 
el  dios  á  quien  corresponde,  el  símbolo  es 
anterior  á  la  fábula.  En  un  principio  no  se 
presentaba  á  los  dioses  bajo  una  forma  huma- 
na. La  influencia  que  los  objetos  físicos  ejer- 
cen sobre  los  hombres  juntamente  con  el  na- 
tural impulso  que  Ies  hace  sentir  la  necesidad 
de  un  culto  ,  cualquiera  quesea,  por  instinto 
natural,  les  indujeron  á  divinizar  ya  á  algunos 
seres  menos  nobles  qno  ellos  mismos ,  bien  á 
la  obra  de  sus  propias  manos  ,  representación 
informe  de  uua  idea  apenas  nacida  en  imagi- 
naciones que  no  estaban  todavía  completa- 
mente desarrolladas..  Los  fenómenos  celestes, 


los  animales  ,  las  plantas,  suministraron  obje- 
tos de  adoración  á  los  ojos  y  á  las  almas  an- 
siosas de  adoras-.  Al  rayo  que  caía  del  cielo, 
al  fuego  que  asolaba  la  tierra,  se  les  dedicaba 
el  culto,  la  oración.  El  águila,  la  serpiente,  la 
paloma,  el  mochuelo,  fueron  otros  tantos  ob- 
jetos que  representaban  otras  tantas  ideas.  A 
medida  que  se  fué  desarrollando  el  ingenio 
tomaron  incremento  las  arles ,  y  nacieron  tos 
milos,  la  poesía  ¡os  relataba,  la  escultura  los 
esponia  á  la  vista,  sin  embargo,  el  envejecido 
símbolo,  lejos  de  morir  por  eso,  se  rejuvene- 
cía por  su  alianza  ó  relación  con  la' fábula. 
En  adelante  fueron  representados  los  dioses 
bajo  la  forma  humana,  y  el  símbolo  quedo  co- 
mo un  accesorio.  Júpiter  tuvo  el  águila  y  el 
rayo:  Testa  fué  la  personiticacion  del  fuego, 
que  ardía  al  lado  suyo:  se  deslinó  la  serpien- 
te á  que  acompañase  á  Esculapio ;  se  unció 
ia  paloma  al  carro  de  Venus ;  el  mochuelo  se 
íijó  sobre  el  casco  de  Minerva. 

Todos  estos  atributos  que  acabamos  de 
nombrar  eran  característicos  ó  especiales  ,  y 
opuestos  á  oíros  á  que  se  daba  el  nombre 
de  atributos  comunes  ó'genéricos:  asi  el  jar- 
ron  era  común  á  todos  los  rios;  las  estrellas 
espresaban  la  noche  y  los  gemelos  hijos  de 
Leda.  Se  dividían  los  atributos  ademas  en  ne- 
cesarios y  accidentales. 

Entre  los  egipcios  unos  mismos  atribuios 
indicaban  siempre  la  misma  divinidad  ,  y  la 
reunión  de  estos  atributos  la  de  los  seres  di- 
vinos ,  según  !as  ideas  y  creencias  de  los 
egipcios.  Los  reyes,  las  reinas,  los  sacerdotes, 
los  simples  particulares  tenían  también  en  sus 
retratos  señales  que  los  distinguían. 

ATRIBUTO.  (Filosofía.)  Atributo  en  su  sig- 
nificación filosófica  ,  quiere  decir  en  general 
una  cualidad  ,  una  propiedad  unida  á  la  na- 
turaleza délos  seres,  y  que  se  distingue  por 
el  carácter  esenciat  de  las  modificaciones  pro- 
ducidas por  circunstancias  accidentales.  Es 
preciso  establecer  una  .distinción  entre  los 
atribuios  lóijicos  y  los  atributos  reales  ó  meta- 
físicas. El  carácter  que  distingue  los  primeros, 
es  el  lugar  que  ocupan  en  el  discurso;  se  re- 
fieren, no  á  una  sustancia,  á  un  ser  real,  sino 
á  un  objeto.  Los  otros  ,  por  el  contrario  ,  son, 
siempre  cualidades  reales,  esenciales  é  inhe- 
rentes, no  solo  ála  naturaleza,  sino  también  á 
la  sustancia  de  las  cosas.  Asi  la  estension  y 
ta  impenetrabilidad  son  atributos  de  la  mate 
ría;  la  unidad,  la  identidad  y  la  actividad  son 
atributos  del  alma,  y  [a  eternidad ,  la  inmen- 
sidad y  la  omnipotencia,  son  atributos  delitos. 
Por  último,  en  Dios  todo  son  atributos  ,  por- 
que en  Dios  todo  es  divino  ,  es  decir  ,  abso- 
luto, todo  esta  envuelto  en  la  sustancia  y  en 
la  unidad  del  Ser  indispensable.. 

ATRICION.  (Teología.)  La  atrición  es  una 
contrición  imperfecta.  Los  teólogos  escolásti- 
cos la  lian  definido  «un  dolor  y  detestación 
del  pecado  que  nace  de  la  consideración  de  la 
fealdad  del  pecado ,  y  del  temor  de'  las  penas 
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del  infierno.»  El  concilio  de  Trento  declara 
que  esta  especie  de  conlricion  ,  si  esckiyela 
voluntad  de  pecar  y  contiene  la  esperanza  de 
alcanzar  el  perdón  de  sus  culpas  pasadas,  es 
un  don  de  Dios  ,  un  movimiento  del  Espíritu 
Santo  ,  y  dispone  al  pecador  á  recibir  la  gra- 
cia en  el  sacramento  de  la  Penitencia.  La  opi- 
nión mas  generalmente  recibida  sobre  la  atri- 
ción, es  (pie  el  sacramento  de  la  Penitencia  no 
hasta  para  justificar  al  pecador,  á  menos  que 
uo  encierre  amor  inicial  de  Dios,  por  eí  cual 
el  pecador  le  ame  como  origen  de  toda  justicia. 
¡Esta  es  la  doctrina  del  concilio  de  Trento  y  la  de 
la  asamblea  del  clero  de  Francia  én  1700.  Los 
teólogos  disputan  entre  si  acerca  de  la  natu  rale- 
za de  este  amor;  unos  quieren  que  sea  un  amor 
do  caridad,  propiamente  dieba;  otros  sostienen 
que  basta  tener  un  amor  de  esperanza,  y  que  es 
imposible  esperar  de  Dios  gracia  y  misericordia 
sin  esperinienlar  un  movimiento  de  amor.  Y  en 
electo,  cuando  un  pecador  fija  su  atención  en  la 
bondad  de  Dios  ,  que  se  digna  perdonarnos  y 
recibirnos  en  su  santa  gracia,  siempre  que  nos 
arrepintamos  de  haberle  ofendido  ,  que  haga- 
mos de  ello  una  confesión  imniilde,  y  que  es- 
temos resueltos  á  no  pecar  mas ,  necesaria- 
mente ha  de  sentir  en  el  fondo  de  su  corazón 
un  movimiento  de  amor  hacia  esta  bondad  in- 
finita. Parece,  pues,  imposible  esperar  since- 
ramente el  perdón  de  nuestros  crímenes  sin 
empezar  á  amar  á  Dios  como  origen  de  toda 
justicia  ,  á  menos  que  no  se  sostenga  que  es 
posible  desear  y  esperar  un  beneficio  sin  pen- 
sar directa  ni  indirectamente  en  el  bienhechor, 
y  sin  esperimentar  movimiento  alguno  de  re- 
conocimiento ;  asi  que  esto  no  es  concebible. 
Conviene  observar  que  ct  nombre  de  atrición 
üo  se  halla  ni  en  la  Escritura  ni  en  los  Padres; 
que  debe  su  origen  ;i  los  teólogos  escolásli- 
cos,  y  no  le  introdujeron  sino  bácia  el  año  1220. 
Antes  de  este  tiempo  no  se  pensó  en  hacer  la 
anatomía  de  los  sentimientos  del  pecador  en 
el -tribunal  de  la  penitencia.  Se  suponía  que 
la  voluntad  sincera  de  reconciliarse  con  Dios, 
era  ya  un  principio  de  amor  de  Dios. 

ATRIO.  {Arquitectura.}  Se  da  este  nombre 
a  el  espacio  ó  lonja,  generalmente  enlosada, 
que  suele  haber  delante  de  los  templos  y  pa- 
lacios, por  lo  regular  descubiertos  y  mas  al- 
tos que  el  piso  de  la  calle.  También  reciben 
este  nombre  el  pórtico  ó  galería  que  da  ingre- 
so á  una  iglesia ,  y  el  zaguán  ó  espacio  que 
hay  en  los  edificios  públicos  antes  de  la 
escalera. 

Los  antiguos  usaban  cinco  clases  de  atrios, 
distinguiéndolos  con  los  nombres  de  toscaiio, 
tetrastilú,.  corintio,  testudimto  y  el  descu- 
bierto, todos  ellos  diferentes  en  dimensiones 
y  adornos  ,  que  es  lo  que  dió  origen  a  la  no- 
menclatura que  acabamos  de  referir. 

ATROFIA.  [Fisiología.)  'A  privativa ,  tpí- 
«pty  nutrir.  Cuando  los  jugos  nutricios  no  re- 
paran ya  suficientemente  ias  pérdidas  que  sin 
cesar  esperinienta  un  órgano  en  virtud  de  la 


evolución  vital,  la  testura  de  este  órgano  se 
altera,  sus  tejidos  son  reabsorbidos,  disminu- 
ye proporcionalmente  de  volumen,  y  por  últi- 
mo se  atrofia.  La  actividad  es  ia  gran,  causa 
del  desarrollo  délos  órganos,  y  por  el  contra- 
rio la  disminución  de  la  actividad  ó  íá  comple- 
ta inacción,  es  la  causa  principal  de  la  atro- 
fia. En  los  panaderos,  cerrajeros,  marineros,  y 
sobre  todo  en  aquellos  individuos  que  ejerci- 
tan mucho  sus  brazos,  los  músculos  del  tórax, 
los  de  la  espalda  y  del  miembro  superior  ad- 
quieren un  gran  desarrollo;  mas  no  asi  los  de 
las  piernas  ,  los  cuales  proporcionalmente  se 
desarrollan  poco.  Lo  contrario  se  verifica  en 
bailarines  y  en  los  habitantes  de  las  monta- 
ñas. Asi  también  cuando  hapasado  la  edad  en 
que  debe  funcionar  un  órgano,  este  se  alro- 
troíia,  y  por  eso  en  la  estreñía  vejez  no  se  en- 
cuentran ya  mas  que  vestigios  de  las  glándu- 
las mamarias,  del  útero  y  do  los  ovarios. 

Hasta  aqui  no  hemos  considerado  la  atro- 
fia bajo  el  punto  de  vista  patológico,  üna  de 
las  afecciones  en  que, mas  caracterizada  se  la 
ve,  os  en  la  tisis  pulmonar.  Otras  veces  el  des- 
arrollo morboso  de  una  parte  ocasiona  la  atro- 
fia de  las  demás;  y  asi  cuando  se  vencen  las  fá- 
bricas y  en  ias  minas,  trabajadores  condenados 
á  conservar  durante  todo  el  dia  la  misma  posi- 
ción, en  la  cual  no  obran  un  gran  número  de 
músculos,  fácilmente  se  reconoce  la  funesta  in- 
fluencia de  la  inactividad  sobre  órganos  que  á 
menudo  pierden  sus  fuerzas  y  retrogradan  en 
cierto  modo  -antes  de  haber  llegado  á  sn  com- 
pleto desarrollo.  Por  eso  también,  el  reposo  y 
la  inactividad  muscular  en  qué  viven  tantas  jó- 
venes de  las  ciudades  ,  en  la  edad  en  que  la 
pubertad  determina  el  completo  desarrollo  del 
cuerpo,  es  casi  siempre  para  ellas  una  causa 
de  atrofia;  porque  si  bien  sus  músculos  no  dis- 
minuyen de  volumen,  y  sino  se  observa  en 
ellos,  en  cuanto  á  la  forma,  mas  que  una  fai- 
fa de  desarrollo,  ¿qué  diremos  de  la  hematósis 
que  se  hace  mal,  de  la  palidez  y  de  la  flacci- 
dez de  la  fibra  muscular?  Y  sin  embargo,  estos 
músculos  eran  robustos  y  estaban  inyectados 
de  sangre  rica ,  cuando  á  los  siete  ú  ocho 
años  se  entregaban  alegremente  á  nn  ejercicio 
que  hoy  dia  se  les  pinta  como  poco  conveniente 
á  su  edad.  La  sangre,  y  por  consiguiente  todos 
los  tejidos,  esperimenían  en  este  caso  una 
verdadera  atrofia;  solo  una  función  se  exalta 
y  es  la  sensibilidad  nerviosa,  función  muchas 
veces  pervertida  á  causa  de  no  encontrar  en 
las  demás  el  maderamen  que  le  es  necesario. 
Y  por  eso  también,  cuando  la  vida  nerviosa,  y 
sobre  todo  el  aflujo  de  la  sangre  disminuyen  en 
un  órgano  por  la  compresión,  por  la  sección 
de  un  nervio,  ó  por  un  obstáculo  cualquiera 
puesto  á  la  circulación- el  órgano  se  atrofia,  y 
esle  resultado,  algunas  veces  funesto,  es  vi- 
vamente deseado  en  ciertos  casos,  como  me- 
dio de  detener  en  sus  progresos  un  tumor  ó 
una  afección  que  amenaza  la  salud  ó  la  vida. 

ATUATICOS,  (Historia.)  Pueblo  de  la  anti- 
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gua  Gatia  que  habitaba  entre  los  nervios  y  los 
treviros  en  el  Tirábante  Meridional,  y  que  po- 
día dar  á  la  liga  délos  pueblos  belgas  20,000 
guerreros.  Cuando  César  marchó  contra  los 
nervios,  los  atuáticos  se  dispusieron  á  acudir 
en  su  socorro;  mas  apenas  se  hallaban  en  ca- 
mino coa  todas  sus  fuerzas,  cuando  supieron 
la  derrota  de  sus  aliados.  Volviendo  atrás, 
abandonaron  todas  sus  ciudades  para  encerrar- 
so  con  sus  riquezas  en  su  fortaleza  de  Atuala- 
ca.  Cercada,  dice  el  mismo  César  en  sus  Go- 
■mentarios,  de  altas  rocas  y  precipicios,  aque- 
lla plaza  era  solo  accesible  por  un  lado  por 
una  pendiente  suave  que  tenia  200  pies  de 
anchura,  y  estaba  defendida  por  medio  de  una 
doble  muralla.  Cuando  el  general  romano  lle- 
gó delante  de  esta  plaza,  la  sitió  en  toda  re- 
gla, circunvalándola  con  trincheras  y  parape- 
tos de  doce  pies  de  altura,  y  que  ocupaban  un 
circuito  de  quince  millas.  «Cuando  vieron  des- 
de lejos,  dice  Cúsar,  que  después  de  haber 
puesto  los  manteletes  y  levantado  el  terraplén 
construían  una  torre,  se  echaron  á  reír  desde 
lo  alto  de  sus  murallas,  preguntándonos  agran- 
des voces  lo  que  pretendíamos  hacer  á  tanta 
distancia  con  tan  enorme  máquina;  y  con  que 
manos  y  que  fuerzas,  unos  enanos  como  nos- 
otros (pues  la  mayor  parle  délos  galos,  á  cau- 
sa de  su  elevada  estatura,  desprecian,  la  pe- 
quenez de  la  nuestra)  esperaban  aproximar  á 
sus  muros  una  torre  de  tanto  peso  (I).» 

Pero  cuando  la  vieron  moverse  y  acercar- 
se á  sits murallas,  asombrados  por  aquel  es- 
pectáculo nuevo  y  desconocido,  enviaron  di- 
putados á  César  para  tratar  de  la  paz,  los  cua- 
les le  dijeron:  «Ya  no  dudamos  de  que  los  ro- 
manos hagan  la  guerra  con  el  auxilio  de  los 
dioses,  puesto  que  pueden  mover  con  tanta 
prontitud  máquinas  tan  altas  para  combatir  de 
cerca:  ponemos  en  sus  manos  nuestras  perso- 
nas y  nuestros  bienes.» 

César  accedió  ála  paz  con  condición  de  que 
habían  de  entregar  sus  armas.  Ellos  obedeeie 
ron  y  « desde  lo  alto  de  sus  murallas  arrojaron 
en  el  foso  ([ue  había  delante  de  la  plaza  tanta 
cantidad  de  armas  que  el  montón  subía  casi  í 
La  altura  de  la  muralla  y  de  nuestro  terraplén » 
y  sin  embargo,  como  después  se  supo,  habían 
ocultado  y  guardado  una  tercera  parle  en  la 
ciudad.  Abrieron  sus  puertas  y  se  mantuvie- 
ron qidetos  y  pacíficos  el  resto  del  día.  « Por 
la  noche  mandó  César  cerrarlas  puertas  y  sa- 
lir á  sus  soldados  de  la  ciudad,  temiendo  que 
durante  la  noche  cometiesen  alguna  violencia 
contra  los  habitantes.  Estos,  como  se  vió  muy 
pronto,  se  habían  puesto  de  acuerdo,  creyón 
do  que  verificada  su  sumisión,  .quedarían  des- 
guarnecidos nuestros  puestos,  ó  por  lo  menos 
mal  cuidados.  Una  parle  de  ellos,  con  las  ar- 
mas qne  habían  ocultado,  y  la  otra  conlos  es- 
cudos de  corteza  de  árboles  ó  de  mimbres  en- 
¡rotegldos  que  habían  cubierto  de  pieles  á  toda 


prisa  por  la  premura  del  tiempo,  salen  de  re- 
pente de  la  plaza  con  todas  sus  tropas  y  se  lan- 
zan sobre  e!  silio  de  las  trincheras  donde  les 
pareció  menos  difícil  el  acceso.  Inmediatamen- 
te sedió  la  alarma  por  medio  de  fogatas,  señal 
prescrita  por  César,  y  se  acudió  de  todos  los 
fuertes  á  los  puntos  atacados.  Los  enemigos 
lucharon  con  encarnizamiento,  como  debían 
hacerlo  hombres  desesperados  eme  solo  en  su 
propio  valor  fiaban  ya  su  salvación,  peleando 
apesar  de  las  desventajas  de  su  posición,  con- 
tra nuestros  soldados  que  lanzaban  sus  dardos 
sobre  ellos  desde  lo  alto  de  la  trinchera  y  de 
las  torres.  Muertos  cuatro  mil,  c!  resto  tuvo  que 
refugiarse  en  la  plaza.  Al  día  siguiente  mandó 
César  romper  las  puertas,  que  hablan  queda- 
do sin  defensores,  entró  en  la  ciudad  con  sus 
tropas  y  vendió  en  pública  subasta  todo  lo  que 
contenia.  De  boca  de  los  compradores  supo  que 
el  número  de  cabezas  de  ganado  era  de  cin- 
cuenta y  tres  mil  (I).» 

ATUN.  Pescado  del  género  escom&ro  eme  se 
encuentra  en  todos  los  mares  y  llega  á  tener 
un  tamaño  considerable,  cuya  carne  es  de  es- 
celente  gusto,  y  es  en  algunas  costas  objeto 
de  una  pesca  de  primera  importancia.  Su 
cuerpo  tiene  la  forma  de  un  huso  aplastado, 
es  decir,  qne  es  mas  grueso  en  las  dos '  terce- 
ras partes  de  su  longitud,  y  disminuye  hacia 
la  cabeza,  y  mucho  mas  hacia  la  cola.  Su  ca- 
beza es  pequeña  y  termina  en  hocico  puntia- 
gudo; su  boca  ancha  y  guarnecida  de  dientes 
pequeños  y  adiados;  sus  ojos  grandes;  su  lo- 
mo de  un  gris  de  acero;  su  vientre  argentino, 
uno  y  otro  cubiertos  de  escamas  que  se  des- 
prenden fácilmente;  sus  aletas  azuladas,  ama- 
rillas, grises  y  negras.  El  atún  tiene  general- 
mente dos  ó  trespiés  de  largo,  pero  se  cogen 
también  de  siete  á  ocho,  l'ennant  cita  á  algu- 
nos del  peso  de  460  libras,  y  Cettl  de  1000  y 
mas.  íadacon  la  mayor  rapidez  y  sigue  á  los 
buques,  tanto  por  gozar,  según  Commerson, 
de  la  sombra  que  dan  aquellos,  como  por 
aprovecharse  de  los  restos  déla  cocina  que  se 
arroja  al  mar.  Se  mantienen,  de  peces,  prin- 
cipalmente de  los  que  viven  en  cuadrillas  co- 
mo los  chicharros  y  los  arenques.  Según  la 
opinión  común,  el  atún  entra  en  el  Mediterrá- 
neo en  la  primavera,  y  no  sale  de  él  hasta  el 
otoño,  á  pesar  de  que  desova  inmediatamente 
después  de  su  llegada.  Es  muy  probable  que 
la  inmensa  mayoría  no  haga  en  la  época  de  su 
aparición  mas  que  salir  de  las  profundidades 
de  aquel  mar  para  recorrer  sus  costas.  Algu- 
nas veces  se  lia  observado  gran  cantidad  de 
ellos  en  el  invierno  en  las  playas  de  la  Cerde- 
ña;  pero  en  el  Océano,  aun  entre  los  trópicos 
se  ven  pocos  cu  dicha  estación.' 

En  todos  tiempos  y  aun  en  la  acualidad  se 
han  propagado  muchos  cuentos,  que  es  inútil 
referir,,  acerca  de  los  alunes.  Si  hay  lugares 
del  Mediterráneo  que  prelieren  á  otros,  con- 


(¡)  Casar,  guerra  da  los  galos,  LII,  c,  30 


(t)  César,  ibla.,  c,  32,83. 
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sistc  en  (pe  son  mas  favorables  al  desove. 
Los  antiguos  habían  observado  que  los  atunes 
no  desovaban  en  la  embocadura  de  los  i-Ios 
nomo  íaraayor  parte  de  los  pescados,  sino  so- 
bre  las  cosías.  Llamábase  cortltjhs  á  los  del 
mar  Negro,  y  pelamides  á  los  del  Mediterrá- 
neo, l'linio  dice  rpie  solo  se  pescan  en  el  He- 
lesponto,  la  Propóntídc  y  el  Ponió  Euxino.  Hoy 
se  verifica  principalmente  la  pesca  del  atún 
en  las  costas  de  España,  Francia,  Italia,  Cór- 
cega y  Cerdeña.  Para  mas  pormenores,  véase 

el  articulo  ALMADRABAS. 

La  carne  del  aítin  es  blanca,  sabrosa  y 
muy  sana.  En  la  antigüedad  era  muy  buscada 
para  las  mesas  mas  delicadas.  Los  romanos, 
como  se  verifica  boy  también  en  todos  los  paí- 
ses donde  se  pesca  el  atún,  estimaban  la  ca- 
beza y  la  parte  interior  del  vientre.  La  carne 
del  atún  varia  en  calidad,  pues  es  blanda  ó 
tierna,  se  asemeja  á  la  ternera  ó  i  la  vaca, 
segnn  la  parte  del  cuerpo  de  donde  se  corta. 
Se  come  el  atún  fresco  ó  cscabecbadn,  y  los 
medios  que  se  usan  para  salarlo  son  poco 
mas  ú  menos  los  que  se  usan  para  el  bacalao. 
(Véase  esta  palabra.)  Citándose  quiere  esca- 
becharlo, después  de  haberlo  sacado  de  la 
salmuera,  se  echa  en  barrilitos  ó  vasijas  de 
barro,  que  se  acaban  de  llenar  con  aceite. 

Al  aprensar  los  atunes  para  salarlos,  suel- 
tan un  aceite  que  aprovechan  los  zurradores; 
pero  que  fabricado  á  la  salida  del  pescado  del 
mar,  podría  ser  nocivo.  En  la  provincia  de 
Hueiva  es  muy  estimado  el  lomo  del  atún  cu- 
rado, que  se  conoce  con  el  nombre  de  mo- 
jama. 

Los  países  donde  mas  se  dedican  á  la  sa- 
lazón delaíun,  son;  España,  Italia  y  Turquía. 
ATORDIfflENTO.  ¡Véase  atolomdbahiesto.  i 
AUDICION.  {Medicina.)  Función  destinada  á 
percibir  los  sonidos.  EL  hombre  y  todos  los 
animales  vertebrados  perciben  los  sonidos  por 
medio  de  un  aparato  muy  complicado,  que 
constituye  el  órgano  del  oído.  El  uso  de  las  di- 
ferentes partes  que  componen  este  órgano,  es 
todavía  poco  conocido;  y  muchas  de  estas 
partes  pueden  hasta  faltar,  sin  que  la  audición 
quede  al  parecer  sensiblemente  perjudicada: 
sin  embargo,  ¡cuan  perfecto  no  debe  ser  este 
órgano  que  trasmife  al  cerebro  con  tanta  ra- 
pidez y  precisión  sonidos  tan.  multiplicados  y 
tan  diversos!  Aurium  est  admirabile  quodiam 
artifwiosumque  judicium,  quojudicantur  va- 
ríelas sonora»,  intervalla,  disfinctio,  et  ro- 
éis genera  permuUa  (Cicer.)  Por  otra  parte, 
no  tendremos  una  buena  teoría  de  la  audición 
basta  que  la  ciencia  déla  acústica  haya  salido 
de  su  estado  de  imperfección!  y  asi  como  el 
examen  de  la  estructura  .del  ojo  sugirió  á  Én- 
ler  la  primera  idea  de  las  lentes  acromáticas, 
asi  también  es  posible  que  la  meditación  sobre 
la  estructura  del  oido  conduzca  á  los  físicos  á 
importantes  descubrimientos  sobre  eí  modo  de 
propagación  y  do  concentración  de  los  so- 
nidos. 


El  pabellón  de  la  oreja  p,  fig.  1 3  (véase  en 
el  Atlas,  Anatomía  humana,  lámina  VI)  (1),  úni- 
ca parte  del  órgano  visible  en  el  esterior,  pr  \- 
senla  en  su  forma  y  en  su  testara  condiciones 
muy  favorables  para  recoger  los  sonidos.  En 
muchos  animales  representa  una  verdadera 
trompeta  acústica,  capaz  de  moverse  en  todos 
sentidos;  concentrados  los  rayos  sonoros  en 
el  fondo  del  pabellón,  atraviesan  un  conducto 
oblicuo  (meaLo  auditivo  esterno,  a,  c),  y  van  á 
herir  la  membrana  del  tímpano  (f);  estamem-  " 
la-ana,  notable  por  su  gran  elasticidad,  forma 
la  pared  esterna  de  nna  cavidad  que  constitu- 
ye et  oido  medio ,  y  que  se  designa  con  el 
nombre  de  caja  del  tímpano. 

Un  filete  nervioso  se  cstiende  al  descubier- 
to por  el  interior  de  la  caja,  la  cual  contiene 
cuatro  huesecillos,  á  saber,  el  martillo  [m,  fi- 
gura 15),  el  yunque  {en),  el  hueso  lenticular 
(¡|  y  el  estribo  (é),  articulados  unos  con  otros 
(véasela  fig.  16)  y  movidos  colectiva  ó  separa- 
damente por  medio  de  músculos  especiales.  El 
huesecillo  mas  esterno,  ú  sea  el  martillo,  se 
adhiere  á  un  punto  de  ta  membrana  del  tím- 
pano ;  y  et  mas  interno  ,  que  es  el  estribo, 
contribuye  á  tapar  una  abertura  que,  sin  este 
huesecillo,  establecería  una  comunicación  en- 
tre la  caja  del  tímpano  y  el  vestíbulo  [véase  fi- 
gura 13.1  Los  huesecillos  no  pueden  moverse 
sin  que  la  membrana  del  tímpano  se  ponga 
tensa  ó  relajada;  y  de  ahí  las  diversas  modifi- 
caciones de  los  sonidos.  Finalmente,  un  con- 
ducto particular  (trompa  de  Eustaquio  ,  r,  c, 
fig.  13),  abierto  en  la  parte  posterior  de  la 
garganta,  detrás  del  velo  del  paladar ,  desem- 
peña la  doble  función  de  trasmitir  á  la  caja  el 
aire  y  los  sonidos.  Después  que  los  rayos  so- 
noros han  sido  reunidos  y  modificados  en  esta 
cavidad ,  son  trasmitidos  al  oido  interno  por 
medio  del  aire  que  llena  la  caja,  por  la  cadena 
de  los  hueseeillos  y  por  las  paredes  mismas  de 
la  cavidad  del  tímpano.  Advirtamos  sin  ar- 
go,  que  puede  perforarse  la  membrana  del  tím- 
pano sin  que  quede  abolida  la  audición;  y  tam- 
bién pueden  destruirse  los  tres  primeros  hue- 
secillos sin  que  dejen  de  percibirse  los  soni- 
dos ;  solo  la  caida  del  eslribo  es  al  parecer  una 
causa  de  sordera.  Por  fin ,  la  presencia  del  ai- 
re en  la  caja  parece  indispensable  para  la  au- 
dición; y  con  efecto,  cuando  la  trompa  de  Eus- 
taquio llega  á  obliterarse,  se  pierde  el  oído,  ó 
por  lo  menos  se  debilita  considerablemente. 

El  oido  interno,  última  parte  del  aparato  au- 
ditivo, contiene  las  espansiones  nerviosas  que 
deben  trasmitir  al  cerebro  la  impresión  de  los 
sonidos.  Sumergidas  estas  espansiones  en  me- 
dio do  un  liquido  cuya  ausencia  fué  mirada  por 
Pinel  como  una  causa  de  sordera,  so  ramifican 
ya  por  conductos  tortuosos,  cuyas  paredes  son 
mas  duras  que  ninguna  otra  parte  del  sistema 

{■))  Víanse-  también  en  la  lámina  VI  de  /l  anío- 
mm  humana,  las  figuras  1,  2  y  3;  y  la  espl¡ea~ 
cion  tic  üsUs  figuras ,  á  continuación  del  articulo 
iswojua iwiusA,  tomo  II  columna  Sí*. 
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óseo  (caníüos  seniicüeiilares,  c,  s,  c,  fg.  13), 
ya  por  una  especie  de  laberinto  cuyas  revuel- 
tas imitan  bastante  bien  las'sinuosidades  de  la 
iv.ichadelcaracol.  {Véasela  fhj.  14  jEstasdiver- 
sas  parles  van  á  parar,  por  aberturas  comunes 
ó  separadas,  ¿otra  cavidad  (el  vestíbulo,  véase 
fig.  13.)  la  cual  sehalla  en  relación  con  la  caja 
del  tímpano,  por  la  abertura  que  el  estribo  ta- 
pa, Aquí  ya.no  somos  mas  que  simples  obser- 
vadores .  pues  no  conocemos  en  manera  algu- 
na la  influencia  que  pueda  ejercer  en  los  soni- 
dos la  disposición  tau  eslraña  y  complicada 
del  oido  interno.  Con  ese  objeto  se  lian  ideado 
hipótesis  mas  ó  menos  ingeniosas  que  fuera 
inoportuno  mencionar  aqui. 

Si,  para  apreciar  laimportancia  respectiva 
de  las  diversas  partos  que  componen  el  órgano 
del  oido,  examinamos  su  estructura  en  la  serie 
de  los  animales,  en  todos  encontraremos,  como 
partes  esenciales,  una  membrana  análoga  á  la 
del  tímpano,  á  lo  menos  un  hueseciUo  (y  en 
ese  caso  se  hallan  las  aves  y  los  reptiles),  ca- 
nales semicirculares,  y  una  pulpa  nerviosa.  Por 
el  contrario  solo  en  atgunos  de  eilos  veremos, 
como  parles  accesorias,  uuaconcba,  nn  con- 
ducto auditivo  esterno ,  muchos  huesecillos, 
músculos,  y  unlaberinto.  Este  último  no  exis- 
te mas  que  en  el  hombro  y  en  los  cuadrúpe- 
dos (1). 

El  sentido  del  oido  ,  que  acabamos  de  estu- 
diar en  el  hombre  adulto ,  es  notable  por  su 
precoz  desarrollo  en,  el  lelo,  ,  en  quien  principia 
á  desempeñar  sus  funciones  casi  inmediata- 
mente después  del  nacimiento.  Debe  someter- 
se, lo  mismo  que  los  demás  sentidos ,  á  una 
larga  educación;  y  asi  es  que  poco  á  poco 
aprende  el  niño  á  distinguir  los  sonidos,  á 
apreciar  su  duración  y  su  distancia,  y  por  fln 
á  reconocer  ios  sonidos  articulados.  En  el  vie- 
jo, el  oido  pierde  ordinariamente  su  finura; 
atribuyéndose  la  sordera  que  tan  á  menudo  afli- 
ge á  la  vejez  á  la  disminución  de  sensibilidad 
del  nervio  acústico  ,  á  la  menor  abundancia 
del  liquido  que  baña  las  espansiones  de  este 
nervio,  á  la  debilidad  de  los  músculos  de  los 
huesecillos,  al  anquilosis  de  .estos,  etc.  Por 
lo  demás,  pocas  partes  de  ía  medieina  hay  mas 
oscuras  que  las  causas  y  el  tratamiento  de  la 
sordera. 

Bullón. llamaba  sentido  totalmente  intelec- 
tual al  sentido  del  oido;  y  en  verdad  quo  se- 
ria un  estudio  curioso  investigar  las  causas  del 
mágico  poder  quo  ejercen  algunos  sonidos 
modulados,  asi  en  el  hombre  civilizado  como 
en  el  de  la  naturaleza.  La  música  formaba 
parte  esencial  de  la  educación  enteramente 
patriótica  de  los  griegos,  y  tenia  en  todas  sus 
iuslituciones  la  mas  alta  importancia.  .El  ha- 
ber querido  añadir  una  tercera  cuerda  á  la  li- 
ra, fué  mirado  en  Esparta  como  un  atentado 
contra  la  cosa  pública,  capaz  de  modificar  las 

¡t)  Véanse  las  figuras  17,18,  19  y  20  (¡c  la  lami- 
lla VI  (le  BBTCmlA  SATO»*!.. 


costumbres  de  los  ciudadanos  y  do  conmover 
la  constitución  del  Estado.  ¡Tal  era  la  podero- 
sa influencia  de  algunos  sonidos  armoniosos 
sobre  aquellas  almas  ardientes  é  irritables! 

Scarpa:  De  audiluel  olfaMu  tUsquisiltones,  1789, 
en  folio. 

Semmctiiig:  /coimes,  organi  meditas,  1806  ,  isn 
folio. 

G.  Breschet:  Redterchcs  anatomiques  et  jihysiolu- 
giques  sur  ('  argane rf«  l'.onic  et  sur  ¡'  audilian  Sanr 
l'kommeet  les'animcmx  vertebré*.  París,  1886,  en 
4.o— Síaí'  í'  urqane  deVpforie  chez  les  oi¿ettttjO;,l836, 
en  4.0— Y  sin-  l'  ortjane  ¡Se  V  ote  ehez  les  paissaní; 
1838,  e¡i  /í.n 

AUDIENCIA.  Se  da  este  nombro  al  tribunal 
superior  compuesto  de  ministros  togados,  que 
comprendiendo  el  territorio  de  una  ó  mas  pro- 
vincias, representa  en  ellas  la  persona  del  rey 
en  la  administración  de  justicia  y  conoce  en 
segunda  instancia  de  los  negocios  y  causas  de 
todo  aquel  territorio,  y  de  algunos  otros  en 
primera  con  arreglo  á  las  ieyes.  Se  da  el  pro- 
pio nombre  al  lugar  destinado  para  dar  audien- 
cia, ó  sea  al  sitio  ó  edificio  en  que  se  reúnen 
los  jueces  ó  magislrados  para  decidir  y  fallar 
los  pleitos.  Con  el  mismo  se  designan  también 
las  sesiones  del  tribunal,  ú  sea  el  tiempo  du- 
rante el  cual  permanece  constituido  el  mismo. 
El  territorio  á  que  se  esliendo  la  jurisdicción 
del  tribunal,  considerado  en  su  totalidad,  re- 
cibe el  propio  nombre.  Aplicase  esíe,  por  úl- 
timo, ya  á  la  reunión  eslraordinaria  de  minis- 
tros que  nombra  el  rey  para  proceder  á  la  ave- 
riguación de  algún  hecho  criminoso  ó  instruc- 
ción, de  algún  proceso,  ya  al  acto  por  et  cual 
los  soberanos,  sus  ministros  y  los  altos  digna- 
ríos  del  Estado,  oyen  á  las  personas  que  tie- 
nen negocios  ó  pretensiones  que  aducir  ante, 
ellos. 

Nosotros  solo  vamos  á  considerar  aqae  la 
palabra  audiencia  en  el  primero  de  los  espre- 
sados conceptos,  ó  sea  en  cuanto  espresa  y 
significa  el  tribunal  de  segunda  instancia,  co- 
nocido con  el  nombre  de  audiencia:  bajo  cuyo, 
concepto  no  carece  de  interés  esta  maieria,  si 
se  atiende  úque  dentro  de  dicho  tribunal  que- 
dan falladas  irrevocablemente  todas  las  cansas 
y  la  inmensa  mayoría  do  los  negocios  que  se 
ventilan  dentro  del  territorio  de  su  demarca- 
ción, y  pueden  afectar  á  la  vida,  la  honra,  los 
bienes,  derechos  y  acciones  de  los  habitantes 
comprendidos  dentro  del  mismo.  Creemos, 
pues,  conveniente  espouer  separadamente,  pa- 
ra dilucidar  por  completo  esta  materia: 

Í>  Algunas  noticias  históricas  solare  las 
audiencias. 

2.  °  Número  y  organización  de  las  audien- 
cias. Nombramiento  de  los  magistrados.  Atri- 
buciones del  tribunal  pleno. 

3.  "  Jurisdicción  y  facultades  de  las  audien- 
cias. 

4.  °  Regentes  y  presidentes  de  sala.  Su  ca- 
rácter y  funciones,  i 

5.  a  Deberes  comunes  á  todos  los  magis- 
trados, 
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G.°   Régimen  interior  áe  las  salas  y  despa- 
cito de  Sos  negocios. 

Respecto  ii  los  demás  asuntos  especiales 
¡jsiG  dicen  relación  ya  coa  el  personal  subal- 
terno de  las  audiencias ,  ya  con  los  funciona- 
rios de  {jerarquía  que  forman  parle  de  ellas,  ya 
en  lin  con  algunos  de'  sus  cargos  y  gestiones 
para  el  inejor  cumplimiento  del  objeto  de  su 
iiisiituto,  remitiremos  al  lector  por  medio  de 
las  oportunas  oilas,  ¿otros  artículos  donde  ha- 
llará dilucidados  aquellos  asuntos. 

Entremos,  pues,  en  materia  ,  con  la  sepa- 
ración y  el  orden  que  dejamos  trazado  f  que 
„cs  indispensable  para  dar  claridad  á  esta  ma- 
teria, 

1 ."  Noticias  históricas  sobre  las  audien- 
cias. En  el  descuido  y  abandono,  desgracia- 
damente notorio,  en  que  se  encuentra  hoy  dia 
la  historia  de  nuestras  instituciones  jmlicia- 
rias,  son  muy  pocos  los  datos  y  noticias  or- 
denadas que  sobre  esía  interesante  oratoria 
podemos  ofrecer  á  nuestros  lectores.  So  han 
fallado,  sin  embargo,  personas  doctas  é  inte- 
ligentes, que  como  el  señor  Sempere  y  Guarí- 
nos  en  su  Historia  del  derecho  español,  hayan 
llevado  la  luz-de  la  historia  y  las- juiciosas  in- 
vestigaciones de  la  critica  á  algunos  punios 
curiosos  c  interesantes  de  la  historia  de  nues- 
tra jurisprudencia.  Todo  cuanto  sobre  este 
puulo  nos  ofrece  la  espresada  obra  es  dema- 
siado precioso  para  que  no  lo  utilizásemos  por 
completo  en  la  sección  presente. 

Comienza  el  señor  Sempere  sus  noticias 
históricas  acerca  de  las  audiencias,  diciendo 
que  antiguamenio  no  se  conocía  la  división  de 
los  poderes  legislativo,  ejecutivo  y  judicial, 
en  cuya  separación  hacen  consistir  los  moder- 
nos publicistas  la  escelencia  de  un  gobierno. 
Los  reyes  eran  á  un  mismo  tiempo  legislado- 
res y  j.ueces  en  las  naciones  mas  cultas.  Asi 
en  la  coustitueiófl  goda  fueron  los  reyes  sus 
primeros  magistrados,  y  los  que  administraban 
la  justicia  personalmente  en  úl  limo  recurso; 
práctica  que  continuó  después  por  mochos  si- 
glos en  la  monarquía  española.  Cita  con  este 
.motivo  el  notable  pleito  sentenciado  por  San 
Fernando  en  el  uño  1239,  cuya  sentencia  se 
publicó  en  el  Apéndice  á  las  memorias  para  su 
vida,  escritas  por  el  padre  Burriel.  «Conosetda 
cosa  sea  á  l  odos,  cuantos  esta  carta  vieren,  se 
dice  en  ella,  como  sobre  contienda  que  avie  el 
concejo  de  Segovia  y  el.  concejo  de  Madrid, 
sobre  ios  términos  de...  yo  don  Temando,  pol- 
la gracia  de  Dios,  rey  de  CasliUa',  de  Toledo, 
de  León,  e  de.  Galicia,  e  de  Córdova,  vine  á 
.íarama,  nlli  do  los  otros  términos  de  Madrid 
se  ayuntan ;  andando  conmigo  el  arzobispo  don 
Rodrigo,  de  Toledo,  y  el  obispo  de  Osma,  mió 
canciller,  y  el  obispo  de  Segovia  don  Bernar- 
do.... c  otros  ornes  buenos  de  mío  regno',  cuá- 
les me  yo  quisiere  llamar  ¿mío  consejo;  vi  los 
privilegios,  e  sus  cartas  que  me  demostraron, 
e  sus  razones  de  la  una  parte  é  déla  otra.  E 
yo  ,  quesiendo  departir  contienda  é  baraja 
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grande  que  era  cutre  ellos,  departirle  los  tér- 
minos por  eslos  lugares  que  esta  carta  dice,  y 

'puse  y  fice  estos  mojones  E  yo  sobredicho. 

don  Fernando,  etc.,  mando  y  otorgo..,..»  A 
demostrar  esta  misma  verdad  viene  Otro  plei- 
to mas  notable  todavía  movido  el  año  de  125 1 , 
también  sobre  términos  entre  Jaén,  Marios  y 
Lecovin.  «El  yo,  dice  la  sentencia  dada  por  el 
mismo  santo  rey,  par  sacar  conliendade  entre 
ellos,  ful  a  aquellos  lugares,  é  aiulúvelos  todos 
par  mi  pie...»  Tanla  importancia  daba  aquel 
sanio  rey  á  la  recta  administración  de  la  jus- 
ticia, que  no  satisfecho  con  oir  á  las.  partes 
liliganies  y  examinarlos  títulos  de  sns  dere- 
chos, se  tomaba  el  trabajo  de  ir  personalmenfe 
á  los  sitios  litigiosos  para  juzgar  con  mas  co- 
no cimiento. 

.Una  de  las  grandes  empresas  intentadas 
por  su  hijo  don  Alonso  el  Sabio,  dice  el  señor 
Sempere  continuando  su  reseña  histórica,  fué 
la  nueva  organización  de  la  magistratura.  Des- 
pués de  lo  ordenado  en  tas  Partidas  acerca  de 
los  adelantamientos  y  oíros  puntos  pertene- 
cientes á  ¡a  práctica  forense  sobre  la  manera 
de  seguir  los  pleitos,  en  las  cortes  de  Zamora 
del  año  1274  publico  un  nuevo-  ordenamiento, 
que  principia  de  esta  manera.  «Sobre  el  conse- 
jo que  el'rey  demandó  á  los  perlados  e  ¿  algu- 
nos religiosos,  e  á  los  ricos-bornes,  e  á  los 

alcaldes  en  razón  de  las  cosas  porque  se 

embargaban  los  pleitos,  porque  no  se  libraban 
aína,  niu  como  debían.  E  dióles  el  rey  á  cada 
uno  déílos  un  cscripto,  en  que  eran  las  cosas  , 
porque  se  embargaban  los  pleitos,  é  que  ovíe- 
sen  sobre  ello  su  consejo,  en  cual  manera  se 
podrían  mas  cima,  e  mejor  ende  tesíar:  e  ellos 
sobresto  ovieron  su  consejo,  e  dieron  cada  uno 
dellos  al  rey  su  respuesta.  Otrosí,  los  escriba- 
nos, é  los  abogados  dieron  demás  sus  escrip- 
tos  sobre  ello,  maguer  el  rey  ñongólo  deman- 
dó. E  el  rey,  vistos  iodos  los  escrlptos  de  los 
consejos  que  le  daban  sobre  esto,  porque  ellas 
le  rogaron  que  dijese  'lo  que  toviere  por  bien, 
e  dijo  asi....... 

El  espresado  ordenamiento  trató  especial- 
mente de  los  alcaldes  de  corte,  mandando  que 
hubiera  veinte  y  tres;  á  sabor,  nueve  de  Casli- 
Ua, seis  de  Estreruadura,  ocho  de  León:  que 
tres  de  Castilla  anduvieran  continuamente  en 
casa  del  rey,  alternando  los  nueve  de  tres  en 
tres  por  cada  tercio  del  año  ,  y  juzgando  cada 
uno  de  por  si.  Que  también  anduvieran  de  con- 
tinuo en  casa  del  rey  cuatro  alcaldes  de  León, 
de  los  cuales  uno  fuera  precisamente  caballe- 
ro, y  que  supiera  bien  el  fuero  del  libro  y  la 
costumbre  antigua.  Que  ademas  de  dichos  al- 
caldes ordinarios,  hubiera  otros  tres  enlendi- 
dos  y  sabidores  de  los  fueros  para  oir  las  al- 
zadas. Que  si  dichos  tres  no  se  conformasen  en 
las  sentencias,  llamaran  algunos  otros  de  los 
ordinarios,  y  si  discordaran  también  estos,  se 
diera  cuenta  al  rey.  Esta  práctica  debia  obser- 
varse solamente  en  los  reinos  de  León,  Estre- 
madura,  Toledo  y  Andalucía.  En  Caslília  las 
t.  rv.  3 
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apelaciones  de  los  alcaldes  de  las  villas  debían 
ir  á  los  adelantados  de  los  alfoces,  de  estos  á 
los  adelantados  mayores,  y  de  esíos  al  rey. 
Los  alcaides  de  corte  no  podían  librar  pleitos 
foreros,  debiendo  remitir  los  litigan  les  de  es- 
tos ¿sus  pueblos.  Finalmente  señaló  tres  días 
en  la  semana  para  dar  audiencia  por  si  mismo, 
acompañado  de  los  alcaldes  que  gustara  llamar 
para  cada  una.  Las  peticiones  que  no  fueran 
cíe  justicia  mandó  que  se  entregaran  á  los 
monges  de  SatUaMaría  de  España,  que  era  una 
órden  militar  que  él  mismo  habia  fundado  para 
que  se  le  diera  cuenta  do  citas  por  su  mano'. 

Vese  por  todo  lo  espuesto  que  don  Alonso 
el  Sabio  puso  gran  conato  encstablcccr,  y  es- 
tableció en  efecto  algunas  reglas  sobro  los  tri- 
bunales de  alzada,  conociendo;  corno  no  podia 
menos  de  conocer,  que  no  basta  para  la  segu- 
ridad de  los  derechos  de  los  litigantes  el  que 
un  solo  tribunal  instruya  y  sentencie  los  pro- 
cesos. Muerto  don  Alonso  X,  su  hijo  don  San- 
dio el  Bravo  cuidó  muy  poco  do  conservar  y 
llevar  adelante  los  eslablecimientos  de  su  pa- 
dre, y  de  desarrollar  sus  planes  en  osla  parte. 

En  los  primeros  tiempos  del  reinado  de  su 
sucesor  don  Fernando  IV,  ni  el  rey  daba  au- 
diencia pública,  ni  habia  alcaldes  de  alzadas 
coulintioson  la  corte.  El  reino  le  pidió  el  res- 
tablecimiento de  aquellas  plazas  y  de  la  audien- 
cia pública,  y  prometió  ambas  cosas,  aunque 
reduciendo  las  tres  audiencias  que  babia  ofre- 
cido su  abuelo  á  una  sola  en  cada  viernes.  «A 
lo  que  me  dijeron,  que  una  de  las  cosas  que 
ellos  entendían  porque  la  mi  tierra  es  pobre, 
é  agraviada,  que  es  porque,  en  la  mi  casa,  é  en 
los  mis  regnos  no  ha  justicia,  segunt  que  debe, 
E  la  manera  porque  ellos  entienden  que  se 
puede  facer  es  que  tome  yo  caballeros,  é  otros 
ornes  buenos  de  las  villas  de  los  mis  regnos 
que  anden  de  cada  dia  en  la  mi  corle,  c  que 
les  de  bonas  soldadas,  porque  se  puedan 
mantener  bien  é  honradamente,  é  que  fagan 
la  justicia  bien  é  cumplidamente,  é  yo  que 
tome  un  dia  de  la  semana,  cual  yo  toviere  por 
bien,  en  que  oya  los  pleitos,  c  que  con  tos 
ornes  bonos,  é  con  los  alcaldes  que  conmigo 
andovieren,  que  los  libremos  como  la  mimer- 
cet  fuero,  é  lo  fallare  por  derecho. — A  oslo  vos 
digo  que  yo  cataré  ornes  bonos  para  alcalles, 
é  tengo  por  hiende  lo  facer  de  esíaguisa  que 
me  piden,  E  cuanto  queme  asienle  un  dia  en 
la  semana  á  oír  los  pleitos,  téngalo  por  bien  é 
que  sea  el  dia  de  viernes. »  Don  Alfonso  XI  ha- 
bia ofrecido  en  las  corles  de  132U  sentarse  dos 
dias  en  la  semana  en  lugar  público,  teniendo 
consigo  sus  alcaldes  y  hombres  buenos  do  su 
consejo,  para  oir  el  lunes  peticiones  civiles  y 
el  viernes  causas  criminales;  pero,  después 
los  redujo  ¿uno  en  las  de  1348,  upara  librar 
decía,  las  peticiones  que  los  de.nueslra  au- 
diencia guarden  para  nos,  en  el  libramiento 
que  ellos  facen. » 

Muy  oportunamente  observa  al  Hogar  api 
el  señor  Sempere  que  la  espresion  ios  demtcs- 


tra  audiencia,  usada  en  aquellas  y  otras  cor- 
tes, parece  que  quiere  dar  á  entenderla  exis- 
tencia de  un  cuerpo  colegiado  de  oidores  para 
sentenciar  pleitos  como  los  que.se  crearon 
después;  mas  hay  otras  pruebas  muy  convin- 
centes de  que  aquella  espresion,  soio  so  refe- 
ria á  los  alcaldes  y  jueces  particulares  de  la 
corte,  tanto  ordinarios  como  de  alzadas  y  su- 
plicaciones. En  la  introducción  al  Ordenamien- 
to de  Alcalá,  publicado  en  las  mismas  cortes 
del  año  1343,  se  ice  que  habia  sido  formado 
con. consejo  do  los  prelados,  ricos-hombros, 
caballeros  y  hombres  buenos,  y  con  los  alcal- 
des de  corle  sin  nombrar  á  los  oidores.  En  la 
ley  1,.»  Iitulo20,  en  que  se  prohibe  á  los  jue- 
ces (ornar  dádivas,  solamente  se  nombran  los 
alcaldes  de  corto  ordinarios  y  de  alzadas  y 
los  jueces  de  suplicaciones.  «De  las  senten- 
cias que  dan  los  alcaldes  mayores  de  la  nues- 
tra corte,  é  los  adelantados  de  la  frontera,  é 
del  regno  de  Murcia,  dice  la  ley  1.a  titulo  U 
del  mismo  Ordenamiento,  supliquen  los  que 

se  entendieren agraviadus  para  ante  nos  lit 

el  juez  á  quien  lo  nos  encomendáremos,  que 
non  oya  á  las  parles,  nin  ú  ninguna  déljas 
razones  nuevas  de  fechos  que  ovieren  acaecido 
antes  de  la  sentencia  de.  que  fué  suplicado...» 

Los  hechos  aducidos  por  c!  Sr.  Sempere  son 
bastantes  á  demostrar  que  no  liahia  en  aque- 
llos tiempos  ministros  ú  oidores  reunidos  en 
tribunal,  porque  de  ser  asi,  sin  duda  alguna  so 
nombraran  enlas  citadasleyes,  cuando  en  ellas 
tanto  se  habla  de  las  alzadas,  y  se  enumeran, 
aunque  de  paso  y  como  por  incidencia,  las  va- 
rias clases  de  jueces  entonces  conocidas. 

Hay  ademas  datos  ciertos  y  fidedignos  pa- 
ra asentarque  las  reales  audiencias  y  sus  pri- 
meras ordenanzas  fueron  obra  de  Enrique  ¡I 
en  las  cortes  de  Toro  de  1371,  el  cual  nom- 
bró siete  oidores,  tres  obispos  y  cnalro  letra- 
dos, que  hablan  de  (ener  audiencia  tres  dias 
eu  la  semana,  lunes,  miércoles  y  viernes,  en 
el  palacio  del  rey,  ó  en  casa  del  chanciller  ma- 
yor, denla  iglesia  ó  sitio  mas  decente.  Los 
oidores',  dice  el  señor  Sempere  al  llegar  a  este 
punto  habian  de  ser  distintos  de  los  alcaldes, 
y  servir  sus  oficios  por  sí  mismos,  sin  poder 
poner  oíros  en  su  lugar  Los  pleitos  _se  habian 
de  juzgar  sumariamente,  por  peficiones  y  no 
por  demandas,  libelos  ni  otros  escritos;  y  do 
la  sentencia  que  diera  la  mayor  parte  do  los 
oidores  no  se  bahía  de  admitir  alzada  id  supli- 
cación alguna.  Tara  las  causas  criminales  nom- 
bró ocho  alcaldes  ordinarios  de  la  corle,  los 
cuales  habían  do  ser,  dos  do  Castilla,  dos  de 
León,  uno  de  Toledo,  dos  de  las  Esiremadnras 
y  uno  de  Andalucía.  Ademas  de  estos  ocho  al- 
caldes, de  las  provincias  ,  habia  do  haber  oíros 
dos  para  cuidar  parliciilarmenlo  del  raslro  de 
la  córle,  uno  de  los  hijo-dalgo,  y  otro  de  al- 
zadas, suprimiendo  el  de  las  suplicaciones. 
Consignó  grandes  salarios,  á  iodos  estos  ma- 
gistrados. A  los  oidores  obispos  50,000  mara- 
vedís, i  los  letrados  25,000  y  15,000  á  los  al- 
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caldes.  En  aquel  mismo  año  se  lasó  la  fanega 
de  íiigo  en  la  córte  a  18  maravedís,  y  fiiera 
do  ella  á  1.5:  Por  consiguiente,  con  el  salario 
de  los  oidores  se  podían  comprar  unas  1,500 
fanegas;  y  Riendo  actualmente  el  precio  ordi- 
nario de  este  grano  de  40  á  50  reales,  -venia  á 
serla  renta  equivalente  á  mas  de  70,000,  por- 
(jue  el  pan,  como  alimento  mas  universal,  _es 
el  que  regula  generalmente  los  precios  de  to- 
das las  cosas,  y  la  verdadera  estimación  de  la 
moneda.  Parecerá  tal  vez  éxito rbilante'' este  cál- 
culo para  los  que  no  reflexionen  sobre  los  ai- 
tos  íines  que  se  propuso  aquel  prudente  mo- 
narca en  el  establecimiento  del  tribunal  supe- 
rior de  la  audiencia,  que  fueron  el  afirmar  la 
administración  do  la  justicia  y  la  jurisdicción 
real  contra  los  atentados  y  usurpaciones  de 
ios  señores  y  los  eclesiásticos.  Para  tan  impor- 
tantes fines  era  necesario  que -los  magistrados 
pudieran  mantenerse  con  decoro,  sin  prosti- 
tuirse al  soborno  y  a  las  tentaciones  de  toda 
especie,  y  esto  no  es  fácil  sin  dotaciones  bas- 
tantes para  vivir  con  la  decencia  correspon- 
diente ásus  oficios.  Por  estas  mismas  conside- 
raciones, á  los  pingües  salarios  de  aquellos 
jueces  añadieron  don  Enrique  II  y  sus  suceso- 
ros  otras  grandes  preeminencias,  concediéndo- 
les honores  de  su  consejo  y  el  poder  llevar 
adornos  de  oro  y  piala  en  sus  divisas,  bandas, 
sillas,  frenos  y  armas;  distinción  que  no  go- 
zaba ninguno  aunque,  fuese  de  la  primera  no- 
bleza como  no  estuviese  armado  de  caballero, 
y'nombrando  á  los  oidores  'para  embajadas  y 
otras  comisiones  de  la  mayor  importancia. 

Tenemos,  pues,  definitivamente  cstableci- 
daslas  audiencias  con  et  decoro  y  prestigio 
que  estos  tribunales  merecen  desde  el  reinado 
de  don  Enrique  II..  Felizmente  sus  sucesores 
convinieron  en  llevar  adelante  su  estableci- 
miento  convencidos  de  su  grande  utilidad 
para  la  administración  de  justicia.  Don  Juan  1 
en  las  cortes  deBriviesea  de  1387  aumentó  el 
número  de  oidores  legos  basta  ocho  con  dos 
prelados,  de  los  cuales  la  mitad  habían  de  ser- 
vir seis  meses  y  los  demás  el  otro  medio  año, 
alternando  su  residencia  por  trimestres,  en  Me- 
dina del  Campo,  Olmedo,  Madrid  y  Alcalá  de 
Henares,  para  aliviar  á  los  pueblos  del  grava- 
men délos  alojamientos,  por  no  tener  enton- 
ces la  [corté  asiento  fijo.  Ofreció  no  enviar 
oidores  á  embajadas  para  que  la  audiencia 
estuviese  mas  bien  asistida.  Creó  el  oficio  de 
procurador  fiscal.  Ordenó  que  en  las  vacantes 
de  plazas  de  sus  ministros  propusiera  la  mis- 
ma audiencia  tres  sugelos,  y  otros  tres  el  con- 
sejo, para  elegir  el  rey  á  quien  le  pareciese 
Jilas  conveniente.  Dió  nuevas  reglas  para  las 
alzadas  y  suplicaciones.  Mandó  que  los  oido- 
res meditaran  y  le  propusieran  cuantos  me- 
dios  pudieran  conducir  para  cortar  los  pleitos; 
que  se  anotaran  en  un  registro  los' votos  de 
todas  las  sentencias;  que  ningún  oidor,  alcal- 
de, alguacil,  ni  escribano  pudiera  recibir  dádi- 
vas ni  regalos,  y  que  todos  los  jueces  y  domas 


oficiales  del  reino  obedecieran  las  cartas  de 
la  audiencia.  El  impulso  dado  en  esta  parte  por 
el  sábio  monarca  legislador  produjo  con  el 
tiempo  los  resultados  mas  satisfactorios. 

Todavía  se  mejoró  notablemente  la  obra 
comenzada.  Dos  años  después,  habiéndose  ad- 
vertido los  atrasos  y  daños  que  resultaban  á  la 
administración  de  justicia  con  las  mudanzas 
de  la  audiencia  de  unos  lugares  á  oíros,  man- 
dó el  mismo  don  Juan  I  que  residiera  conti- 
nuamente en  Segovia;  aumentó  el  número  de 
oidores  hasta  seis  obispos  y  diez  letrados,  pa- 
ra que  en  caso  de  tomar  algunos  de  ellos  para 
su  consejo  y  otras  cosas  de  su  servicio,  que- 
daran á  lo  monos  un  obispo  y  cuatro  letrados, 
un  alcalde  de  los  hijo-daigo,  el  de  las  alzadas, 
los  de  las  provincias  y  los  oficiales  necesarios. 
Dió  nueva  forma  para  las  alzadas  y  suplica- 
ciones mandando  que  en  los  pleitos  "que  se 
llevaran  á]  la  audiencia  por  apelación  de. gra- 
do en  grado,  continuándose  por  los  oidores  las 
sentencias  de  los  jueces  inferiores,  no  hubiera 
mas  alzada,  revista  ni  suplicación  á  la.  real 
persona.  Que  si  las  sentencias  de  los  oidores 
fuesen  revocatorias  de  los  otros  jueces,  hubie- 
ra lugar  á  la  revista,  y  confirmándose  en  ella, 
no  se  admitiera  ya  mas  inslancia  de  alzada  ni 
su  solicacion,  y  se  condenara  al  vencido  á 
pagar  la  cuarentena  parte  del  ralor  de  la  de- 
manda, como  dicha  cuarentena  no  pasara  de 
1,000  maravedís.  Que  si  el  pleito  fuese  co- 
menzado porprimera instancia  en  ta  audiencia, 
de  su  primera  instancia  pudiese  suplicarse  an- 
te los  mismos  oidores  dentro  de  veinte  dias 
para  que  lo  volviesen  á  ver,  y  de  la  segunda 
sentencia  no  se  admitiera  ya  mas  alzada  ni 
suplicación  a  la  real  persona,  á  menos  que  el 
pleito  fuese  sobre  cosas  muy  grandes,  en  cuyo 
caso  podría  la  parle  que  lo  perdiese  suplicar 
al  rey,  depositando  primero  1,500  doblas.  Ha-, 
hiendo  lugar  á  la  suplicación,  el  rey  nombra- 
ba-uno ó  mas  jueces  para  que  volvieran  á  ver 
el  pleito,  y  confirmándose  por  estos  la  segun- 
da sentenciado  los  oidores/ debia  perder  la 
parle  suplicante  las  1,500  doblas,  aplicándo- 
las por  terceras  paites  á  los  oidores  que  vota- 
ron, á  los  jueces  de  suplicación  y  al  fisco. 
Hasta  aquel  tiempo  las  cartas  y  provisiones 
de  la  audiencia  se  espedían,  no  solamente  á 
nombre  y  con  el  sello  del  monarca,  sino  fir- 
madas de  su  propia  mano.  Don  Juan  I  supri- 
mió su  firma,  mandando  que  sin  ella  y  con 
sola  la  dolos  oidores,  acompañadas  del  sello 
y  demás  formalidades  de  cnancillería,  tuvie- 
ran la  nhsrnafuerza  que  si  estuviesen  suscri- 
tas por  su  maiió. 

Vemos,  pues,  que  don  Juan  I  fué  por  de- 
cirlo asi,  la  inteligencia  organizadora  de  esta 
parle  de  la  administración  pública.  De  los 
tutores  de  don  Juan II  solo  podemos  decir  que 
habiéndose  partido  las  provincias  para  su  go- 
bierno, dividieron  la  audiencia,  llamada  cnan- 
cillería por  el  sollo  de  que  usaba,  quedándose 
una  parle  de  ella  en  Segovia  y  llevándose 
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el  infante  la  otra  parte  á  la  Andalucía.  Tam- 
liieu  han  atribuido  algunos  autores  á  aquel  rey 
la  división  de  la  chancillen»,  por  dos  leyes 
mal  entendidas;  pero  aquella  división  no  fue 
perpetua  por  entonces,  siuo  solo  para  el  tiem- 
po de  la  regencia,  y  concluida  esta  volvió  á 
continuar  la  audiencia  y  chaheilleria  en  un 
solo  cuerpo  mas  de  siglo  y  medio.  Aunque 
aquel  tribunal  se  componía  de  diez  y  seis  oido- 
res entre  obispos  y  letrados,  nohabia  en  él  di- 
visión de  salas  como  después,  ni  debían  asis- 
tir de  continuo  sino  un  obispo  y  cuatro  oido- 
,  res,  mudándose  cada  seis  meses;  mas  aun  con 
tan  largas  vacaciones  y  descanso,  apenas  po- 
día verse  completa  la  audiencia,  concurriendo 
lo  mas  del  tiempo  soto  uno  ó  dos  ministros,  y 
aveces  ninguno,  como  lo  representó  el  reino 
al  misino  don. luán II  en  las  cortes  de  Madrid 
de  1419.  Tara  remediar  este  desurden,  propu- 
so el  reino  que  del  salario  do  todos  tos  oidores 
se  descontara  cierta  cantidad  para  acrecer'  al 
de  los  asistentes,  ála  manera  que  se  hacia  en 
las  iglesias  catedrales  y  colegiales. 

En  tiempo  de  los  reyes  Católicos  las  audien- 
cias, como  todas  las  instituciones  del  Estado, 
sufrieron  algunas  alteraciones  notables.  Basta 
el  año  de  1480,  aunque  en  algunos  tiemposbabia 
habido  diez  y  seis-ministros  en  la  audiencia, 
ni  servían  lodo  el  año,  ni  formaban  mas  de 
una  sala.  Los  reyes  Católicos  los  redujeron  á 
ocho,  con  residencia  tija  en  Valladolid,  repar- 
tidos en  dos  salas,  aumentándoles  las  salarios 
hasta  120,000  maravedís  á  los  oidores  y  á 
proporción  á  los  demás  ministros,  y  dando 
nuevas  ordenanzas  para  el  gobierno  de  arfuel. 
tribunal.  En  1494  fundaron  otra  audiencia  y 
chancillcria  en  Ciudad  llcal,  que  so  trasladó 
después  á  Granada  cu  el  año  de  1505.  Con  el 
mismo  tinque sehabianpropiiestosusanteceso- 
res  do  afi  rm  arla  au  toridad  real  y  dar  mayor  vi  gor 
á  la  justicia,  continuaron  aquellos  reyes  y  sus 
sucesores  distinguiendo  álas  dos  cbancitlerias 
con  grandes  preeminencias  y  sosteniendo  sus 
decretos  contra  los  atentados  de  los  grandes. 

Por  lo  demás  en  todos  tiempos  fué  nmy 
grande  la  consideración  y  el  respeto  con  que 
se  miraba  ú  estos  tribunales;  y  .como  en  un 
principio  era  el  rey  mismo  su  cabeza,  se  les 
dsó  y  conservaron  el  mismo  tratamiento  con 
qne  entonces  se  hablaba  al  áoberano,  que  era 
el  de  muy  poderoso  señor  y  alteza.  Carlos  Y 
asistió  al  despacho  de  una  audiencia  en  la 
chanciUeria  de  Valladolid  en  el  año  de  1-51-8, 
y  mandó  cubrirse  á  los  oidores.  El  mismo  Car- 
los V  y  Felipe  ]1  aumentaron  el  número  de  los 
ministros  en  las  dos  cnancillerías,  y  crearon 
otras  audiencias,  álas  cuales  aüádió Cárlos IV 
lado  Estremadura, 

Este  nuevo  sistema  de  tribunales,  dice  el 
señor  Sempere  al  terminar  su  reseña  histórica, 
compuestos  de  ministros  letrados  con  decen- 
tes sueldos  y  distinciones' honoríficas,  contri- 
buyó infinito  para  aíirmar  la  autoridad,  reñí  . y 
fitas  ¡'Pintar  administración  deis  justicia,  Rus 


largos  estudios  en  las  universidades  los  acos- 
tumbraban al  trabajo  sedentario  do  la  medita- 
ción y  de  la  pluma,  mas  propio  para  pesar  y 
distribuir  igualmente  los  derechos  queelmar- 
cial  y  turbulento  de  la  milicia,  los  principios 
y  opiniones  de  la  jurisprudencia  romana,  que 
habían  aprendido,  eran  mas  favorables  á  la 
monarquía  absoluta  que  á  la  aristocracia:  y 
un  cuerpo  de  ministros  muy  honrados  y  bien 
dotados,  presidido  por  un  obispo,  era  mas  res- 
petable y  menos  corruptible  que  uü  solo  juez 
de  apelaciones. 

Nosotros  pudiéramos  añadir  que  es  gran- 
dísima hoy  día  la  utilidad  de  estos  tribunales 
en  la  administración  do  justicia,  y  do  muy  alto 
precio  los  servicios  que  prestan  al  Estado.  Sin 
su  infatigable  hiboriosidad  y  sn  constante  vi- 
gilancia, la  aplicación  de  la  ley  no  fuera  cier- 
tamente tan  cabal  y  exacta  como  lo  es  boy  dia. 
Acaso  el  único  defecto  de  estos  tribunales  con- 
siste en  la  lentitud  con  que  se  tramitan  los 
negocios  que  ante  olios  se  dilucidan ,  y  sobro 
lo  cual  fuera  muy  conveniente  establecer  al- 
gunas reformas. 

Mas  nonos  detengamos  en  consideracio- 
nes 'que  no  son  de  este  lugar,  y  de  un  articu- 
lo cuyo  objeto  es  simplemente  el  de  dar  á  co- 
nocer la  historia  y  actual  organización  de  los 
'tribunales  que  son  objeto  del  mismo.  Pasemos, 
pues,  al  segundo  punto  de  nuestro  examen': 

'l."  Número  y  organización  de  las  audien- 
cias. Nombramiento  de  sus  magistrados. 
Atribuciones  del  tribunal  pleno.  El  número  de 
las  acúlales  audiencias,  es  el  de  quince  en 
la  Península  é  Islas  adyacentes,  cuyo  terri- 
torio está  dividido  del  modo  siguiente: 

la  audiencia  de  Madrid,  comprende  las 
provincias  de  Avila,  Guadal  ajara,  Madrid,  ,Se- 
govia  y  Toledo. 

La  de  Albacete,  la  provincia  do  este  nom- 
bre, Ciudad-Real,  Cuenca  y  Murcia. 

La  do  Barcelona,  la  de  este  nombre,  Gero- 
na, Lérida  y  Tarragona. 

La  de  Burgos,  Alava,  Burgos,  Guipúzcoa, 
Logroño,  Santander,  Soria  y  Vizcaya. 

La  de  Cáccres,  Badajoz  y  Ciceros. 

La  de  Canarias,  las  islas  de  su  nombre;  su 
capila!,  Palma.  - 

La  de  la  Coruña,  la  provincia. de  su  nom- 
bre, Logo,  Orense  y  Pontevedra. 

La  cíe  Granada,  las  provincias  de  Almería, 
Granada,  .iaen  y  Málaga. 

La  de  Mallorca,  las  islas  Baleares;  su  capi- 
tal, Palma  de  Mallorca. 

La  de  Navarra,  la  provincia  de  su  nom- 
bre; su  capital.  Pamplona. 

La  de  Oviedo,  la  provincia  de  su  nombre. 

La  <\q  Sevilla,  las  provincias  de  Cádiz,  Cór- 
doba, lluclva  y  Sevilla. 

La  de  Valencia,  las  de  Alicante,  Castellón 
dé  la  Plana  y  Valencia. 

La  de  Valladalid,  las  provincias  de  Lcon, 
Patencia,  Salamanca,  Valladolid  y  Zamora, 
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La  de  Zaragoza,  las  de  Huesca,  Teruel  y 
Zaragoza. 

El  personal  do  qné  se  componen  estos  tri- 
bunales es  elsígnienle.  La  audiencia  de  Ma- 
drid se  compone  de  un  regente,  trece  minis- 
tros y  un  fiscal,  que  forman  tres  salas,  á  las 
que  corresponde  por  repártlnúenlo  la  stistan- 
ciacion  y  fallo  de  los  negocios  civiles  y  cri- 
roin'alcs.  Las  de  Barcelona,  Porirna,  Ufanada, 
Sevilla,  Valencia.  Yallarlólid  y  Zaragoza,  se 
componen  cada  una  de  un  regente,"  doce  mi- 
nistros y  un  fiscal,  distribuidos  en  fres  salas, 
eñ  la  misma  forma  (¡no  la  de  Madrid.  Las  de 
Albacete,  Uurgos,  Cáceresy  Navarra,  Se  com- 
ponen cada  una  do  un  regente  y  nueve  minis- 
.ti'oscon  un  fiscal,  (pie  forman  dos  salas,  alas 
que  compele  indislinlamente  el  conocimiento 
do  lodos  los  negocioscivilcs  y  criminales.  Las 
audiencias  de  Canarias,  Mallorca  y  Oviedo,  se 
componen  de  un  regente,  seis  ministros  y  un 
fiscal,  y  formarán  dos  salas  del  mismo  modo 
que  las  demás. 

.  Es  un  principio  establecido  de  una  manera 
fundamental  en  las  ordenanzas,  que  (odas 
las  audiencias  son  iguales  en  facti|ta<Ies,  é 
independientes  unas  de  otras:  que  todas  lic- 
nen,  en  aquellas  instancias  que  Íes  correspon- 
den, igual  conocimiento  respecto  á  las  causas 
civiles  y  -criminales  de  su  territorio,  pertene- 
cientes al  fuero  ordinario,  y  de  igual  modo  se 
terminan  todas  eslas  denlro  de  la  demarcación 
de  cada  audiencia,  satvo  los  recursos  estraor- 
dinarios  y  los  demás  negocios  reservados  al 
supremo  tribunal  de  justicia.  Espiden  sus  pro- 
visiones y  despachos  en  nombre  de  S.  jfc,  y 
son  presididas  solo  por  sus  regentes  respecti- 
vos; los  que,  asi  como  los  mínislrosy  fiscales, 
tienen  eilralumienlo  de  Señaría,  y  la  audien- 
cia, junta  gubernativa  y  salas  en  cuerpo  el  de 
■Eseelencia.  Esto  no  obstante,  la  audiencia  de 
Madrid,  en  razón  del  mayor  sueldo  .que  disfra- 
tan  sus  magistrados,  se  considera  de  ascenso 
para  todas  las  domas,  aunque  entre  todas  ha- 
ya lu  igualdad  é  independencia  de 'que  ya  he- 
mos hablado. 

Para  ser  nombrado  magistrado  de  cualquie- 
ra audiencia,  es  necesario  tener  los  requisitos 
siguientes:  '  *.  • 

I."    Tener  treinta  años  cumplidos. 
2';°  Haber  servido  enjitdicatura  de  primera 
insinuóla  por  lo  menos  seis  años,  de  los  cuales 
dos  hayan  sido  en  juzgados  de  ascenso,  ó 
uno  en  los  de  término. 

3."  Haber  servido  igual  número  <ie  años 
en  proinolorias,  ó  uno  menos,  si.  los' cinco 
hubieren  sido  enjuzgados  de  término. 

I'."  Haber  prestado  largos  y  señaladosira- 
bajos  ca  la  formación  de  códigos,  ú  niro  encar- 
go semf  mítéj  que  presuponga  sólidos  y  dis- 
tinguidos conocimientos  en  jurisprudencia,  1c» 
gisfacion,  6  en  materias  jurídicii-administrai 
i  ivas. 

Haber  escrito  al  gana  obra,  írhfloítánté 
sobre  dichas  materias. 


6.»  Haber  esplícado  derecho  con  reputa- 
ción en  universidad  ó  establecimiento  aproba- 
do, por  lo  menos  diez  años,  ó  ejercido  ta  abo- 
gacía con  crédito  y  reputación  notoria  por  el 
propio  tiempo  en  juzgados  inferiores,  ó  por 
nueve  años  en  los  superiores. 

bosque  hubieren  de  ser  propuesfospara  mi- 
nistros ú  fiscales  de  la  audiencia  de  Madrid , 
deberán  haber  servido  en  alguna  de  las  demás 
cuatro  años  por  lo  menos  de  magistrados,  y 
tres  de  íiscales,  en  atención  al  improbo  traba- 
jo de  esle  ministerio. 

Para  poder  ser  nombrado  fiscales  necesario 
tener  veinte  y  ocho  años  de  edad,  y  hallarse 
en  uno  de  los  casos  que  se  exigen  para  ser 
magistrado, ,annque  sin  el  orden  de  preferen- 
cia señalado  para  eslos,  y  bastando  la  tercera 
parte  de  los  años  de  [¡reparación,  á  Qn  de  de- 
jar mas  e'spedita  Inacción  del  gobierno  en  la 
elección  para  una  magistratura  que  exige  clt- 
cunslancias  especiales.  Deberá,  sin  embargo, 
atenderse,  en  cuanto  sea  posible,  la  de  haber 
desempeñado  bien  y  por  considerable  número 
de  años  las  promotorias  Recales. 

En  los  nombramientos  de  regentes  puede 
el  gobierno  apreciar  las  razones  de- política, 
.justicia  y  conveniencia  que  para  ellos  hubiere, 
debiendo  fundarse,  sin  embargó,  en  la  mayor 
analogía  posible  con  lo  dispuesto  acerca  de  las 
magistrados 

No  se  exigen  circunstancias  especiales  pa- 
ra ser  nombrado  presidente  de  sala,  cargo  que 
pertenecía  antes  al  magistrado  mas  antiguo 
de  los  que  la  componían,  y  que  en  el  dia  es 
do  rea!  nombramiento,  está  considerado  coiñor 
un  ascenso  en  la  carrera  judicial. 

Eslas  son  las  disposiciones  que  se  deducen! 
de  nuestras  leyes  y  decretos  orgánicos;  per* 
debemos  advertir  quepara  iodo  se  necesitará: 
hoy  dia  tener  muy  presente  el  decreto  de  7  de 
marzo  de  este  año  (1851)  de  cuyas  disposicio- 
nes nos  haremos  cargo  en  la  palabra  magis- 
-TRAno. 

In  el  tribunal  pleno,  y  en  actos  de  cere- 
monia, ocuparán  lodos  los  magistrados  el  tu- 
gar que  les  corresponda  por  el  orden  si- 
guiente: 

I  :*   Los  presidentes  de  sala,  por  el  érden 
regular  de  su  numeración. 

2."  Los  magistrados  con  arreglo  á  su  pri- 
mitivo titulo  de  ministros  logados,  lo  cual  es 
ostensivo  á  loa  que  hubieren  sido  repueslos," 
aunque  la  reposición  no  haya  sido  en  el  mis- 
mo tribunal  en  que  servían  anteriormente,  y 
al  fiscal  en, los  aclos  de  ceremonia. 

En  el  caso  de  haber  duda  acerca  de  la 
antigüedad  del  Ululo,  deberá  atenderse  á  !a 
prioridad  en  la  fecha  de  la  (orna  de  posesión: 
si  osla  hubiere  sido  en  el  mismo  dia,  á  la  do 
la  espedieion.de  titulo:  silos  títulos  se  hubie-i 
ren  espedido  con  una  misma  fecha,  á  la  de  loa 
nombramientos;  si  estos  se  hubieren  estondi- 
dp  enpn  solo  decreto,  al  orden  de  colocación 
de  ios  nombres;  y  si  se  hubiesen  espedido  se- 
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paradamente  con  una  misma  fecha,  á  la  mayor 
edad  de  los  nombrados. 

A  tres  principalmente  se  reducen  hoy  día 
las  atribuciones  deltribunal  p!eno:  ála  admi- 
sión y  juramento  de  los  magistrados  y  subal- 
ternos de  las  audiencias,  y  al  que  deben  pres- 
tar e¡i  ella  los  jueces  letrados  de  primera  ins- 
tancia: á  las  visitas  semanales  y  generales  de 
cárceles,  y  al  conocimiolo  en  los  negocios  de 
recusación  y  de  alguno  d  algunos  dedosruinis- 
tros  de  la  audiencia. 

No  podemos  ocuparnos  ahora  detall  adámen- 
te de  todas  y  cada  una  de  estas  atribuciones. 
Eespeclo  del  juramento,  requisito  indispensa- 
ble para  que  tome  posesión  de  su  deslino  to- 
do magistrado  nombrado  para  ejercerlo,  refe- 
rimos á  nuestras  lectores  á  un- articulo  espe- 
cial, donde  espoliáremos  todo  lo  relativo  á  es- 
ta materia.  ( Véase  i uramentq . ) 

De  las  visitas  de  cárceles  solo  diremos  que 
todas  las  audiencias  deben  hacer  ei  sábado  de 
cada  semana,  por  medio  de  dos  ministros  y  el 
(¡seal,  una  visita,  asi  de  la  cárcel  ó  cárceles 
públicas  de  su  respectivo  pueblo  cuandohubie- 
re  en  ella  algún  preso  ó  arresiado,  pertene- 
ciente á  la  real  jurisdicción-ordinaria,  como  de 
cualquier  otro  sitio  en  que  los  haya  de  esta 
clase;  en.Ja.cual  se  pondrán  demauiñesto  todos 
lus  presos  sin  escepcion  alguna:  examinarán 
et  estado  de  las  causas  de  los  que  estuvieren 
á  su  disposición;  los  oirán  si  algo  tuvieren 
que  esponer;  reconocerán  por  si  mismos  las 
habitaciones  de  los  encarcelados,  y  so  infor- 
marán puntualmente  del  alimento,  asistencia 
que  se  les  dá,  y  de  si  se  les  incomoda  con 
mas  prisiones  que  lasneccsarias  para  su  segu- 
ridad, ó  se  les  tiene  en  incomunicación,  no 
estando  asi  prevenido,  y  pondrán  en  libertad 
á  los  que  no  deban  continuar  presos,  tomando 
las  disposiciones  oportunas  para  el  remedio  de 
cualquier relraso,  entorpecimiento  6  abuso  que 
advirtieren,  avisando  á  la  autoridad  competen- 
te si  notasen  males  que  ellos  no  pudieren  evi- 
tar. Véase  páralos  pormenores  y  formalidades 
de  esta  interesante  diligencia,  nuestro  artícu- 
lo VISITA  DE  CAMELES. 

Respecto  de  las  recusaciones  délos  minis- 
tros nos  bastará  decir  que  aun  cuando  deben 
hacerse  ante  la  sala  que  conoce  de  pleito  ú 
causa  respectiva,  esta  las  pasará  al  tribunal 
pleno  para  que  en  él  se  instruyan  y  resuelvan 
con  arreglo  á  las  leyes,  debiendo  entretanto 
la  sala  suspender  la  vista  sobre  lo  principal, 
basta  que  el  tribunal  determine  sobre  la  recu- 
sación lo  que  haya  tugaren  derecho. 

Advertiremos  en  conclusión  de  esle  articu- 
lo que  todos  los  negocios  que  antes  correspon- 
dían al  conocimiento  del  tribunal  pleno,  perte- 
necen hoy  á  la  junta  gubernativa  del  tribunal, 
be  los  deberes  y  atribuciones  de  está  junta, 
que  son  de  la  mayor  importancia  pura  la  ad- 
ministración y  gobierno  interior  del  tribunal 
y  para  el  conocimiento  de  ciertos  asuntos  y.re- 
luoioses  estertores,  nos  ocuparemos  en  el 


articulo  juntas  gubernativas  de  las  au- 
diencias. 

3 ."_  Jurisdicción  y  facultades  de  las  audien- 
cias. Las  facultades  de  las  audieucias,  ó  se 
dirigen  á  las  personas  de  los  jueces  inferiores 
de  su  territorio,  ó  á  ios  negocios  de  que  estos 
iian  conocido,  Én  este  supuesto  corresponde  á 
las  audiencias:  1.°. Censurar,  reprender,  aper- 
cibir y  multar,  cuando  hubiere  justo  motivo, 
á  los  jueces  de  su  territorio;  pero  deberá  Oir 
los  en  justicia  siempre  que  reclamen  contra 
cualquiera  correcc  ión  que  se  les  imponga  sin 
formarles  causa,  y  fuera  de  aquellas  facultades 
legílimas  que  las  audiencias  tienen  en  los  ca- 
sos de  que  hablaremos  después,  no  podrán  cu 
manera  alguna  avocar  causa  pendiente  anle 
juez  inferior  en  primera  instancia,  ni  entreme- 
terse en  el  fondo  de  ellas  cuando  promuevan 
su  curso,  ó  se  informen  do  su  estado,  ni  pe- 
dírsela aun  ad  effectunuvidendij  ni  retener  su 
conocimiento  en  dicha  instancia  cuando  haya 
apelación  de  auto  inlerlocutorio,  ni  embarazar 
de  otro  modo  á  dichos  jueces  er¡  el  ejercicio  de 
la  jurisdicción  que  les  compe  te  de  lleno  en  la 
instancia  espresada,  i.1  Formar  causa  de  ofi- 
cio, ó  á  petición  de  parte,  á  los  mismos  jueces, 
por  los  retrasos,  descuidos  y  abusos  graves 
que  notare.  3.°  Conocer  en  primera  y  segunda 
instancia  de  las  dichas  causas  formadas  á  los 
jueces  por  culpas  ó  delitos  relativos  al  ejerci- 
cio delminislerio  judicial,  comprendiéndose  en 
estas  disposiciones  ¡os  provisores,  vicarios  ge- 
nerales, y  demás  jueces  inferiores  eclesiásti- 
cos, cuando  por  tales  delitos  hubiere  de  pe- 
narlos la  jurisdiccionreal.  4.°  Conocer  en  se- 
gunda instancia,  y  también  en  tercera,  cuando 
lo  admita  la,  ley,  de  las  causas  civiles  y  crimi- 
nales que  los  jueces  de  primera  instancia  de  su 
distrito  le  remitan  en  relación  ó  en  consulta, 
con  arreglo  ¿lo  que  queda  dicho  al  tratar  de 
las  atribuciones  judiciales  de  aquellos  funcio- 
narios. 5."  Conocer  de  las  causas  de  nulidad 
délas  sentencias  dadas  por  ios  jueces  de  pri- 
mera instancia  de  su  territorio  en  leseases  que 
previenen  las  leyes.  C."  Conocer  en  apelación 
de  las  sentencias  dadas  en  los  tribunales  de 
hacienda.  7."  Conocer  de  los  recursos  de  fuer- 
za y  prÓtéCGjpn,  que  se  introduzcan  de  los  tri- 
bunales, prelados,  ir  otras  cuatesquier  autori- 
dades eclesiásticas  do  su  territorio.  S.°  Diri- 
mir las  competencias  de  j  nrisdiecion  que  se 
susciten  entre  jueces  ordinarios  de  su  ter- 
ritorio. 

Varias  son  las  reglas  que  las  audiencias  de- 
ben observar  en  el  despacho  de  los  negocios 
civiles  y  criminales.  Las  mas  notables  respec- 
to á  tos  negocios  civiles  son:  1."  Enla  sustilÉ- 
ciacion  de  las  segundas  y  terceras  instancias 
las  audiencias  guardarán  y  harán  guardar  con 
loda  exactitud  los  trámites,  términos  y  domas 
disposiciones,  de  las. leyes,  cualesquiera  que 
sean  las  prácticas  introducidas  en  contrario, 
cuidando  de  que  las  partes  reduzcan  sus  ¡líe- 
gatos  y  escritos  á  lo  que  deben  de  sor  estos  en 
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número  y  calidad,  y  cerrando  la  puerta  á  míe 
vas  probanzas,  cuando  sean  inútiles  ó  impro- 
cedentes, y  á  toda  dilación  maliciosa  ¿¡'inde- 
bida. 2.1  No  deberán  admitir  la  súplica  en 
aquellos  negocios  en  que  según  las  leyes  la 
sentencia  de  vista  cause  ejecutoria,  coutirme 
o  revoque  la  de  primera  instancia,  asi  como 
tampoco  en  aquella  en  que  siendo  confirmato- 
ria no  cabo  ulterior  progreso;  y  únicamente 
podran  hacerlo  en  estos  casos  cuando  el  que 
interponga  la  súplica  presente  nuevos  docu- 
mentos, jurando  quclos  encontró  nuevamente, 
y  que  antes  no  los  tuvo  ni  supo  de  ellos,  aun- 
que hizo  las  oportunas  diligencias.  3.a  En  Jos 
negocios  civiles  no  se  oirá  nunca  al  fiscal'sino 
cuando  interese  á  la  causa  pública,  ó  álade- 
fensade  la  real  jurisdicción  ordinaria. 

En  las  causas  criminales  deben  observarse 
bis  siguientes:  i."  En  las  que  vengan  á  la  au- 
diencia en  consulta  de  sobreseimiento  acorda- 
do en  sumario,  se  oirá  al  fiscal  cuando  corres- 
ponda* invoce  ó  por  escrito,  y  sin  mas  trámi- 
tes ni  necesidad  de  vista  formal  se  dará  desde 
luego  la  determinación  que  sea  del  caso,  déla 
cual  no  habrá  lugar  á  súplica.  2.a  En  las  de- 
mas  causas  criminales  que  vengan  en  apela- 
ción de  juzgado  inferior  ó  eu  consulta  de  sen- 
tencia detiniüva  pronunciada  por  él  sobre  de- 
lito de  pena  corporal,  la  audiencia,  para  de- 
terminar en  vista  ó  revista,  oirá  al  fiscal  eu  su 
caso,  y  también  alas  demás  partes, .ó  sus  de- 
fensores, si  se  presentaren,  6  hubieren  sido 
nombrados  apud  acta,  ebncediéndoles  un  tér- 
mino que  no  pase  de  nueve  dias  á  cada  uno, 
y  cenias  circunstancias  que  hemos  dicho  al 
tratarde  ios  juzgados  de  primera  instancia.  Si 
pasado  el  término  del  emplazamiento  hecho 
en  cljuzgado  inferior  no  hubiesen  compareci- 
do las  partes,  se  Ies  nombrará  de  odeio  defen- 
sor y  procurador,  con  quien  se  entenderán  las 
actuaciones  relativas  a  la  no  compareciente. 
3.a.  En  aquellas  causas  criminales  de  que  las 
audiencias  pueden  conocer  en  primera  instan- 
cia, ó  sean  "las  que  ocurran  contra  jueces  in- 
feriores de  su  territorio  con  relación  al  ejerci- 
cio del  ministerio  judicial,  están  autorizados 
elidios  tribunales  para  proceder,  no  solo  á  pe- 
tición de  parte  ó  por  interpelación  fiscal,  si- 
no también  de  oficio  cuando  de  cualquier  mo- 
do vieren  algnn  justo  motivo  para  ello;  y  en 
el  procedimiento  y  determinación  deberán  ob- 
servar relativamente  lo  prescripío  á  los  jueces 
de  primera  instancia,  y  ademas  las  disposición 
lies  siguientes: 

Que  si  la  causa  empezase  por  acusación, 
ó  por  querella  de  persona  particular,  no  se 
dqberá  nunca  admitir  la  quprella  ó  la  acusa- 
ción sin  (niela  acompañe  la  correspondien- 
te fianza,  de  calumnia,  y  de  que  el  acusa- 
dor ó  querellante  no  desamparará  s,u  acción 
hasta  que  recaiga  sentencia,  que  cause. ejecu- 
toria. La  cantidad  de  dicha  fianza  será  deter- 
minada por  el  tribunal,  según  la  mayor  ó  me- 
nor entidad  y  consecuencia  del  asunto. 


Que  aunque  comience  la  causa  de  este  mo- 
do, siempre  deberá  ser  parte  en  ella  el  fiscal 
de  la  audiencia, 

Ouo  esta  no  podrá  suspender  al  juez  proce- 
sado sino  cuando  precediéndose  sobre  el  deli- 
to, á  que  por  las  leyes  está  señalada  pena  de 
privación  de  empico  ú  otra  mayor,  estime  ne- 
cesario suspenderle  después  de  formalmente 
admitida  la  acusación  ó  la  querella,  ú  de  resul- 
tar méritos  bastantes,  si  el  procedimiento  fue- 
re de  oDcio.  Pero  podrá  hacerlo  comparecer 
personalmente  ante  si,  siempre  que  considere 
requerirlo  el  caso,  y  aun  ponerlo  en  arresto 
cuando  lo  exija  la  gravedad  del  delito  sobre 
que  se  proceda. 

Que  ias  actuaciones  de  instrucción  en  el  su- 
mario, y  las  que  requiera  el  plenario  deberán 
encargarse  al  ministro  mas  antiguo  de  la  sala 
respectiva  después  del  presidenle,  y  las  dili- 
gencias que  hubiere  que  practicar  fuera  de  la 
residencia  del  tribuna],  y  que  no  pudiere  eva- 
cuar por  sí  dicho  ministro,  se  cometerán  siem- 
pre á  la  primera  autoridad  ordinaria  del  pue- 
blo, ú  del  partido  respectivo.  Durante  el  pro- 
cedimiento no  podrá  el  acusado  ó  procesado 
estar  en  el  pueblo  donde  se  practiquen  actua- 
ciones de  su  causa  ni  en  seis  leguas  en  con- 
torno. 

Que  en  eslaclase  de  causas  siempre  debe 
de  babor  lugar  á  súplica  de  la  sentencia  de 
vista,  pero  la  de  revista  cansa  siempre  eje- 
cutoria. 

He  aquilas  atribuciones  y  facultades  de 
las  audiencias,  según  se  deduce  de  los  artícu- 
los ,58  y  siguientes  hasta  el  73  del  reglamento 
provisional  para  la  administración  de  justicia. 
Su  contenido  pudiera  dar  margen  á  muchas 
observaciones  en,  que  no  .es  posible  dete- 
nernos. ,  -■ 

í."  Regentes  i/  presidentes  de  sala.  Su-  carnet 
fer  y  funciones.  Los  regentes  de  las  au- 
diencias tienen  á  su  cargo  el  gobierno  y  po- 
licía interior  del  tribunal,  el  hacer  que  en  ella 
se  guarde  el  orden  debido,  y  cuidar  de  quclos 
demás  magistrados  y  ios  subalternos  cumplan 
todos  puntualmente-  con  sus  respectivas  obli- 
gaciones. Los  mismos  funcionarios  reunirán 
las  salas  ordinarias,  y  harán  que  se  formen 
lasestraordinarias  cuando  fuere  necesario:  po- 
drán llamará  su  habitación  á  cualquier  minis- 
tro, fiscal ú  subalterna  que  necesitaren  para  al- 
guna urgencia  •  del  servicio,  y  los  dependien- 
tes del  tribunal  íes-auxiliarán  en  el  despacho 
de  los  informes  y  demás  que  ocurriere  en  ia 
regencia. 

-  El  regento  recibe  en  tribunal  pleno  las  es- 
cusas de  asistencia  de  los  ministros  y  de  los 
subalternos,  y  tiene  facultad  de  concederles 
licencia  para  ausentarse,  mediando  justa  y 
bastante  causa  para  ello;  á  los  primeros  y  á 
los  fiscales  hasta  quince  dias,  y  á  los  segundos 
hasta  un  mes,- poniéndolo  en  noticia  del  go- 
bierno cuando  la  licencia  pasare  de  ocho  dias. 
En  igual  forma  puede' la mhien  conceder  ticen- 
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cis  i  los  jueces  de  primera  instancia  del  ter- 
ritorio pava  ausentarse  hasta  un  mes. 

Siempre  que  el  regente  entre  ó  salga  en  al- 
guna délas  salas,  se  levantarán  sus  ministras 
y  subalternos,  le  acompañará  un  portero  de 
una  á  otra,  y  dos,  con  otros  tantos  alguaciles, 
¡¡asíala  de  su  habitación,  ó  hasta  la  déla  .caile 
si  saliere  del  cdiüeio.  Dos  porteros  y  dos  al- 
guaciles también  le  aguardarán  á  la  puerta  de 
este,  o  á  la  de  su  habitación,  si  estuviere  den- 
tro de  61,  para  acompañarle,  precediéndole 
hasta  ei  tribunal,  y  ademas  un  portero  y  liu 
•alguacil  deberán  estar  diariamente  de  guardia 
■cu  la  casa  del  mismo  regento  á  las  horas  (pie 
•élles  señale. 

•  El  regente  hará  presentes  en  la  audiencia 
las  órdenes  superiores,  f  respecto  á  fa  corres- 
pondencia estertor  tiene  atribuciones  muy  im- 
portantes. Por  ejemplo.  A  él  solo  Socará  iírmar. 
las  contestaciones  ú  oficios  que  se  acuerden 
¡por  la  audiencia  plena  ú  por  cualcpiiera  de  sus 
jsalas,  no  sisado  de  los  que  deban  comunicar- 
ías' por  los  escribanos  de  cámara.  Será  el  con- 
iducto  ordinario  de  comunicación  por  donde  se 
'dirijan  al  gobierno  ó  al  supremo  tribunal  las 
¡representaciones,  consullas,  informes  y  cua- 
lesquiera oirás  esposiciones  de  la  audiencia  ó 
ido  cada  sala,  ámenos  que  se  trate  de  quejas 
¡¿entra  el  propio  regente,  ó  de  noticias  que 
¡respecto  á  él  se  hayan  pedido.  Por  su  eqndue- 
1o  y  con  su  informe  deberán  dirigirse  también 
las  pretensiones  y  solicitudes  que  llagan  al 
gobierno  los  magistrados  y  subalternos  de  la 
audiencia  respectiva,  y  los  jueces  y  promoto- 
íores  fiscales  de  los  juzgados  de  primera  ins- 
tancia de  su  territorio.  Está  obligado  á dar  por 
si  cuenta  al  gobierno  de  las  vacantes  que  ocur- 
ran eñ  la  audiencia,  y  en  las  plazas  de  j  ucees 
y  promotores  Üscales  de  dichos  juzgados;  y 
asimismo  del  ingreso  y  de  la  salida  de  los  ma- 
gistrados y  subalternos  del  tribunal,  y  de  los 
espresados  jueces  y  promotores.  . 

Puede  y  debe  el  regente  oír  las  quejas  de 
los  litigantes  é  interesados  en  las  causas,  cual- 
quiera que  sea  la  sata  que  conozca  del  nego- 
■ctó,  y  ejecutará  lo  prescrito  respecto  i  les  pre- 
,  bidentes  de  estas.  Si  hubiere  dudas  ó  diferen- 
cias sobre  acumulación  de  algún  proceso  de 
una  sala  á  otra,  las  resolverá  también  el  regen- 
te con  los  ministros  que  presidan  las  dos  salas; 
pero  siia  duda  fuere  sobre  la  acumulación  de 
dos  procesos  de  diferentes  escribanías  de  una 
misma  sala ,  será  esta  la  que  resuelva.  El  re- 
gente podrá  ejercer,  á  prevención  con  los  pre- 
sidentes de  sala,  las  facultades  que  á  estas 
compelen.  Será  peculiar  del  regente  el  nom- 
bramiento de  ciertos  subalternos  que  desem- 
peñan oficios  necesarios  para  el  servicio  Je  la 

•  audiencia. 

Siempre  que  quedare  vacante  la  regencia, 
ti  en  ausencia  ú  enfermedad  del  regente,  ejer- 
cerá sus  funciones  el  presidente  de  la  primera 
sala,  ó  el  que  se  siga  por  el  orden  de  nume- 
ración; pero  solo  en  el  primero  de  eslos  casos 


corresponderán  al  presidente  los  honores  y 
facultades  que  se  conceden  á  los  regentes,  y 
podrá  dejar  de  asistir  á  so  propia  sala  para 
concurrir  á  otra  que  mejor  estime.  El  regente 
pnéáe  nombrar  presidentes  interinos  de  lasa- 
la  en  caso  do  vacante;  pero  si  al  verilicar- 
se  esla  tuviese  la  audiencia  presidente  acci- 
dental, tacará  la  presidencia  de  la  sala  al  mas 
antiguo  de  ¡os  ministros,  basta  que  S.  M.  se 
sirva  nombrar  otro  en  propiedad. 

Llámanse  presidentes  de  sala  á  los  magis- 
trados nombrados  al  erecto  por  S.  M.  que  en 
las  vacantes  de  la  regencia  y  en  ias  cniorme- 
dades  y  ausencias  del  regente  ejercen  este 
cargo  por  .el  orden  de  su  numeración,  si 
S.  M.  no  dispone  otra  cosa.  Sus  funciones  las 
eiemlan,  ó  como  individuos  de  la  junta  gu- 
bernativa, ó  como  presidente  de  su  respectiva 
sala,  ó  como  semaneros  perpéluos  <ie  la  mis- 
ma. Como  individuos  de  la  junta  gubernativa 
tienen  intervención  en  lodos  los  negocios  de 
que  hemos  hablado  en  la  sección  segunda  de 
este  titulo.  Como  presidentes  de  sala  y  como 
semaneros  perpetuos  les  corresponde:  t.° Ha- 
cer que  ios  abogados,  relatores  y  escribanos 
de  cámara  observen  en  sus -discursos  y  rela- 
ciones el  respeto  ,  debido  al  tribunal,  no  pu- 
diéndoles interrumpir  sino  cuando  hubiere 
justo  molivo  para  ello.  2."  Avisar  al  regente 
para  que  haga  que  pasen  á  su  sala  los  mi- 
nistros mas  modernos  de  las  oirás,  cuando  en 
la  suya  nd  haya  los  necesarios  para  ver  algún 
negocio.  3."  Rubricar  las  providencias  de  me- 
ra suslauciacion  para  las  cuales  bastan  dos 
ministros,  reconociéndolas  antes ,  ya  sea  por 
relator,  ya  por  escribano  de  cámara.  4.°  Dar 
los  autos  de  suslauciacion,  consultando  en 
voz  baja  la  opinión -de  los  demás  ministros  en 
caso  de  duda;  pero  si  alguno  deeslos  le  indi- 
care que  se  provea  el  auto  por  votación,  debe- 
rá ejccularse  asi,  dejándose  aque!  negocio  para 
después.  Los  autos  que  diere  eii  público  el  pre- 
sidente de  sala  tendrán  la  misma  fuerza  que  si 
se  hubieran  proveído  por  votación  „  á  no  ser 
que  en  el  acto  los  reclamare  algún  otro  minis- 
tro de  los  que  compongan  la  sala.  5."  Recono- 
cer y  rubricar  lodas  las  providencias  que  la 
sala  acuerda,  asi  por  ante  relator,  como  por 
ante  escribano  de  cámara,  cuando  no  sean  de 
las  que  requieran  la  rúbrica  ó  la  firma  de  todos 
los  jueces.  C."  Firmar  con  el  regente  y  dos 
ministros  los  reales  despachos,  ejecutorias  y 
provisiones,  debiéndose  estos  estender  con 
arreglo  ¿"las  leyes  y  práctica  observada;  cuya 
fórmala  os;  Dona  Isabel  II  por  la  gracia  de 
Dios i  y  de  la  constitución  de  la  monarquía  es- 
pañola. 7."  Llamar  á  ullimahora  álos  relato- 
res y  escribanos  de  cámara,  que  tendrán  es- 
tendidos  y  prontos  los  autos  y  provisiones  qué 
hubieren  de  rubricarse  ú  firmarse.  S.°  Escribir 
en  el  libro  de  Señalamientos  lo  que  baga,  in- 
dicando el  negocio,  con  espresion  de  las  par- 
les y  del  relator  respectivo.  9."  Anotar  de  su 
lclru  los  volos  que  hubiesen  sido  remitidos  por 
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escrito,  en  la  forma  y  modo  (píese  dirá  al  tra- 
tar de  las  votaciones.  10.  llar  las  aclaraciones 
que  en  las  audiencias  públicas  le  pidiese  al- 
gún ministro  sobre  cualquier  hecho  de  que  tu- 
viere duda.  II.  Reconocerlas  provisiones,  des- 
pacios y  ejecutorias  que  se  espidan  por  lasa- 
la  respectiva,  cotejando  su  tenor  con  las 
providencias  originales,  que  para  este  Un  se 
les  deberán  presentar  al  mismo  tiempo  por  los 
escribanos  de  cámara;  y  hallándolas  conformes 
íi miarlas  y  rubricarlas .  en  el  lugar  que  les. 
corresponda.  12.  Examinar  las  tasaciones  de 
dereohos,  poniendo  en  ellas  su  V.^  B,"  y  rubri- 
ca, si  las  hallare  arregladas,  y  sino,  manifes- 
tando verbalniente  á  la  sala  los  reparos  que  se 
le  ofreciesen  para  que  ella  en  uno  ú  otro  caso 
las  apruebe  ó  determine  lo  que  corresponda. 
13.  Ejercer  provisionalmente  la  jurisdicción 
de  la  sala  para  aquellos  casos  urgentísimos 
que  no  admitan  dilación;  pero  con  la  calidad 
de  darle  cuenta  tan  pronto  como  la  sala  se 
reúna.  14.  Rubricar  las  fojas  del  estrado  que 
lleve  el  relator,  para  qiie  se  tome  providencia 
en  algún  negocio,  15.  No  tolerar  que  se  falte 
al  respeto  y  consideraciones  debidas  á  los  lis- 
cales,  ni  por  los  allegados  eu  sus  informes  ó 
escritos,  ni  por  ningnna'olra  persona.  Los-pre- 
sidentes  de  sala  tendrán  en  sus  habitaciones, 
ú  las  lloras  que  señalaren,  un  alguacil  do  guar- 
dia para  las  diligencias  del  servicio. 

¿I  personal  de  las  audiencias  se  compone 
además  del  regente,  presidente  y  magistrados, 
de  otra  porción  de  funcionarios,  de  los  cuales 
nos  ocuparemos  en  lagar  separado  por  no  -alar- 
gar demasiado  el  presente  articulo.  Tales' son, 
el  fiscal,  los  abogados,  fiscales,  {en  el  Apén- 
dice de  esta  obra),  delatores,  escribanos  dé 

CAMARA  y  PROCURADORES,  el  CANCILLER-REGIS- 
TRADOR, TASADOR -REPARTIDOR,  IOS  ALGUACILES 

y  oíros  mas  subalternos."  (Véanse  todos  los 
espresados  artículos.) 

ó."  Deberes  'comunes  «  iodos  los  magistra- 
dos. El  regente  y  los  demás  magistrados  . y 
subalternos  de  las  audiencias,  deben  concur- 
rir siempre  á  ellas  con  el  trage  de  ceremonia, 
y  unos  y  otros  deberán  tener  la  mayor  pun- 
tualidad y  exactitud  en  su-asistencia  al  tribu- 
nal todos  los  diasque  deba  reunirse  y  por  el 
tiempo  que  corresponda,  no  mediando  enfer- 
medad ú  otro  legitimo  impedimento,  en  cuyo 
caso  deberán  escusarse,  avisándolo  aloque  pre- 
sídala audiencia.  Tampoco  podrá  ninguno  se- 
pararse de  ella  antes  de  la  hora  de  salida  sin 
especialpermiso  do  dicho  presidente.  El  Item-- 
po  que  deberán  estar  en  la  audiencia  será 
tres  horas,  tas  cuales  se  estenderán  hasta  otra 
mas,  si  habiendo  vista  ú  otro  negocio  empe- 
zado se  pudiese  concluir  dentro  de  este  tiem- 
po; todo  sin  perjuicio  ■  de  prolongarlo  cuanto 
fuere  posible  al  prudente  juicio  del  que  presi- 
da si  el  negocio  fuese  criminal,  siempre  que 
lo  exija  la  importancia  del  asunto,  en  cuyo  ca- 
so estarán  también  en  horas  estraordinarias  y 
aun  en-  dias  feriados  para  el  despacho  de  todo 
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loqnela  m'genci  a  requiera.  Se  encargan  los 
magistrados  'de  la  audiencia  no  interrumpir  á 
los,  abogados,  relatores  y  escribanos  de  cáma- 
ra, salva  la  facultad  que  tienen  d,e  hacerlo  los 
presidentes  de  sala,  que  cuidarán  eficazmente 
.el  . que  cada  uno  se  contenga  dentro  do  los  li- 
mites de  su  deber. 

No  podrán  los  regentes  ausentarse  del  pue- 
blo donde  resida  la  audiencia, respectiva,  sino 
con  justa  y  bastante  causa,  y  por  un  término 
que  no  pase  de  quince  dias, "dando  cuenta  al 
gobierno  si  escediese  de  oeho,  y  avisándolo 
previamente  á  aquella  en  cualquier  caso.  Pa- 
ra ausencia  de  mayor  .duración,  necesitarán 
pedir  y  obtener  real  permiso.  Los  ministros, 
el  fiscal  y  lo  mismo  los  subalternos,  no  podrán 
tampoco  ausentarse  sin  real  Ucencia,  escep- 
tuando  el  caso  en  que  el  regente  se  la  conce- 
da por  el  tiempo  que  pueda  hacerlo. 

No  pueden  los  regentes,  ministros  y  fisca- 
les de  las  mismas  audiencias  tener,  comisión 
ni  encargo  alguno  capaz  de  distraerlos  del 
cumplimiento  de  sus  obligaciones,  ni  otra  ocu-; 
pación  que  la  del  preferente  desempeño  de  su 
instituto  en, 'el  despacio  de  los  negocios  del 
Iribú  nal  respectiva;  salva  la  de  concurrir  á  las 
cortes  del  reino  cuando  fueren  elegidos  para 
ellas,  y  la  facultad  del  gobierno  para  encargar- 
les, siempre  que  lo  estime,  algún  servicio  que 
ésti'aordinariameutc  puedan  prestar/ ai  Estado. 

La  apertura  aoleinüe  ■  tto,  la  audiencia  se 
verificará  el  primer- dia  de  abril  de  cada  año, 
reuniéndose- á puerta' abierta  en  una  délas  sa- 
las del  tribunal- todos  sus  magistrados,  con 
precisa  asistencia  de  todos  los  subalternos;,  y 
después  dé  leerse  por  el  secretario  los-  capitu- 
les '  i:°,  X-\  :4.°  del  Reglamento  provi- 
sional de  26  dé  setiembre  de  183  5,  y  las  orde- 
nanzas délas  aiidiéncjaSj'-pronnnciará  ó  leerá 
el  regente' un  uiscursb  sóbrela  administración 
dé  justicia,  recomendando  á  unos  y  oíros  el 
;ca£al  cumplimiento  de  sus  respectivas  obli- 
gaciones. El  mismo  regente,  de  .acuerdo  con 
la  audiencia,-,  señalara  la  hora  á  que  se  ha  de 
reunir  el  tribunal  en  los'  .dias  nú  feriados,  se- 
gún la  estación  y  el  clima,  i 

G.°  Régimen  interior  de  las  salas  y  despa- 
cho de  los  negocios.  Llegamos  á  la  última 
parte  de  este  artículo,  eu  la  que- habremos  de 
ser  un  tanlo  mas  prolijos,  atendida  la  natura- 
leza del  asunto. 

Comenzaremos  estableciendo  algunas  re- 
glas sóbrelos  libros. que  deben  llevarse  en  el 
tribunal.  En  cada  una  de  las  salas  habrá  tres 
libros,  dos  reservados  que  custodiará  bajo  lla- 
ves el  .qué  respectivamente  presida,  el  uno  pa- 
ra" que  el  ministro  mas  moderno  escríbalas 
acordadas  que  se>hiciesen  para  los  jueces  infe- 
riores, y  que  convenga  reservar,  y  el  otro  para 
que  los  ministros  que  quieran  salvar  sus  votos 
particulares,  puedan  hacerlo  en  él,  con  tal  que 
dentro  de  veinte  y  cuatro  horas  de  haberlos 
dado,  los  escriban  de  su  letra  sin  fundarlosy  Ar- 
mándolos, pero  no  por  esto  podrá  ninguno  ne- 
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garse  i  firmar  cuando  te  corresponda,  lo  que  re- 
sulte acordado  por  la  mayoria,  aunque  él  haya 
sido  de  opiuion  contraria.  El  tercer  libro  será 
para  los  señalamientos  que  deberá  hacer  el 
presidente  de  la  sala  en  la  Corma, y  modo  que 
liemos  dicho  al  hablar  de  eslos funcionarios,  y 
debiendo  los  escribanos  de  cámara :  anotarlas 
en  el  proceso.  Los  señalamientos  deben  ha- 
cerse para  todos  los  negocios  con  uno  ó  mas 
dias  de  anticipación,  y  pilando  el  negocio  fue- 
se largo,  se  hará  para,  el  dia  determinado  y 
siguientes,  los  relatores  deberán  presentar 
sin  distincioa  algttpá  las  causas  y  pleitos  pa- 
ra eí  señalamiento  por  el  orden  de  ias  fechas 
en  que  estos  se  hallaren  en' estado  de  vista; 
pero  las  causas  criminales  serán  siempre  pre- 
feridas á  los  negocios  civiles,  y  entre  ellas  se 
dará  el  primer  lugar  á  las  de  los  presos.  Entre 
los. pleitos  civiles  se  dará  preferencia  á  los 
eme  por  las  leyes  deban  tenerla,  y  á  los  que  la 
sala  estime  mas  urgentes.  Deben  asimismo  te- 
nerse presentes  algunas  reglas  en  materia  de 
señalamientos.  Estos  se  notificarán  en  el  mis- 
mo dia  de  su  fecha  á  los  pro  curadores  de  las 
partes,  y  al  fiscal  cuando  corresponda,  pasán- 
dose á  este  por  el  escribano  una  nota  firmada 
yespresiva  del  negocio  y  del  dia  señalado. 
Si  á  petición  de  alguna  de  las  parles  o  por  al- 
gún impedimento,  acordare  la  sala  que  se 
suspenda  ta  vista  ya  señalada,  trasladándola 
á  ¿tro  dia  determinado,  se  notificará  también 
en  el  mismo  de  acuerdo  á  los  procaradores  y 
al  fiscal  en  su  caso;  se  anotará  asi  en  el  libro 
de  los  señalamientos,  y  no  se' -perjudicará  al 
relator  en  el  turno  que  pierda  por  ta  suspen- 
sión: pero  si  indefinidamente  se  suspendiese 
la  vista  de  un. negocio  ya  señalado,  no  se  po- 
drá verlo  después  sin  que  preceda  nuevo  se- 
ñalamiento. 

Enlodas  las  salas,  el  despacho  de  ¡os  ne- 
gocios deberá  comenzar  por  la  sustanciacion. 
dándose  cuenta  de  ellos,  primero  por  los  es- 
cribanos de  cámara,  y  después  por  los  relalo- 
res,  los  cuales  deberán  despachar  por  el  orden 
de  su  antigüedad,  verificándose  todo  en  au- 
diencia púBliea,  escepto  las  causas  que  estén  en 
sumario,  y  aquellas  en  que  á  juicio  de  la  sala 
se  oponga  la  decencia  á  la  publicidad.  Para  el 
despacho  de  sustanciacion,  asi  en  lo  civil  co- 
mo en  lo  criminal,  no  siendo  de  -  negación  do 
soltura,  determinación  de  formal  articulo,  ad- 
misión ó  denegación  de  súplica,  de  prueba  ,  ó 
¿e  recurso  superior,  ó  alguna  otra  providencia 
que  pueda  cansar  perjuicio  irreparable,  dos 
ministros  serán  suficientes  para  formar  sala,  y 
sus  votos  harán  resolución  en  todo  aquello  en 
qne  estuvieren  conformes  de  toda  conformidad. 
Mas  para  cualquiera  de  tas  providencias  aqui 
esceptuadas,  y  para  loáoslos  demás  autos  que 
no  sean  de  mera  sustanciacion,  no  podrá  ha- 
ber sala  con  menos  de  tres  ministros,  ni  tam- 
poco sentencia  ni  resolución,  sino  en  lo  que 
reúna  sus  tres  votos  absolutamente  confór- 
teles, todas  las  providencias  de  las  salas,  para 


tas  que  no  son  suflcíenles'dos  ministros,  debe- 
rán ser  rubricadas  por  todos  los  que  compon- 
gan la  sala  al  tiempo  de  acordarlas. 

Todo  pleito  ó  causa  deberá  verse  necesa- 
riamente en  audiencia  pública,  escepto  cuan- 
do á  juicio  de  ia  sata  exija  la  decencia  que  el 
negocio  se  vea  á  puerta  cerrada;  poro  aun  en 
este  caso  podrán  siempre  asistir  los  interesa- 
dos y  sus  defensores.  Serán  necesarios  cinco 
ministros  para  ver  y  fallar  en  vista  6  revista 
las  causasen  que  el  juez  de  primera  instancia 
haya  impuesto  0  pedido  el  fiscal  de  S.  M.  la 
pena  de  muerte,,  estrañamionlo  del  reino  ó 
presidio,  reclusión  y  servicio  de  hospitales,  ó 
'confinamiento  fuera  de  la  península  por  mas 
de  ocho  años.  Si  por  no  hallarse  en  ningu- 
no de  estos  casos  hubiese  empezado  á  verse 
alguna  cansa  con  menos  número  y  opinase 
cualquiera  délos  ministros  que  .corresponde 
impuner  aquellas  penas,  y  no  resultase  provi- 
dencia de  otra  menor,  se  tendrá  pomo  vista, 
y  se  volverá  á  ver  por  el  número  de  ministros 
espresados.  También  será  necesario  el  nume- 
ró de  cinco-ministros  para  determinar  tas  cau- 
sas que  se  formen  contra  los  jueces  de  prime- 
ra instancia  con  relación  al  ejercicio  del  mi- 
nisterio judicial.  Pava  todas  las  denlas  basta- 
rán tres  jueces.  En  la  revista  de  las  causas  de 
que  hemos  hablado,  será  uno  de  los  cinco  mi- 
nistros el  mas  antiguo  de  los  que  asistiesen  á 
la  vista,  y  para  que  haya  sentencia  bastarán 
tres  votos  enteramente  conformes,  lil  número 
de  ministros  espresados  se  completará  con 
magistrados  de  otra  sala  de  la  misma  audien- 
cia; y  en  su  defecto,  se  llenará  el  número 
gradualmente  con  los  magistrados  y  jueces 
cesantes  y  letrados  de  marcada  reputación  y 
probidad  que  ta  junta  gubernativa  del  tribunal 
hubiera  designado  al  gobierno  en  uso  de  sus 
atribuciones. 

Si  el  regente  asiste  á  ta  vista  de  una  cau- 
sa de  las  que  deben  ser  falladas  por  cinco  mi- 
nistros en  conformidad  a  lo  que  acabamos  de 
decir,  debe  también  concurrir  á  fallar  la  mis- 
ma causa  en  tercerainstancia,  considerándose- 
le por  su  procedencia  como  el  ministro  mas 
antiguo. 

Cuando  en  cualquiera  caso  asistieren  á  las 
satas  mas  ministros  délos  absolutamente  ne- 
cesarios, no  habrá  nunca  resolución  sino  en  lo 
que  con  entera  conformidad  vote  la  absoluta 
mayoria  de  los  que  concurran. 

Cuando  un  ministro  se  viere  impedido  de 
ser  juez  en  alguna  causa,  lo  manifestará  opor- 
tunamente al  que  presidiere  la  sala,  para  que 
le  sustituya  el  mas  moderno  de  la  siguiente 
en  orden,  á  la  cnat  pasará  el  impedido.  Una 
vez  dada  cúenta  del  negocio,  y  acabada  ¡a  lis- 
ta ó  la  revista,  no  se  disolverá  la  sala  basta 
dar  providencia;  pero  si  algún  ministro,  antes 
de  comenzarse  la  votación,  espusiese  que  ne- 
cesita ver  los  autos  ó  examinar  el  memorial 
ajustado,  podrá  suspenderse,  y  deberá  darse 
la  -sentencia  dentro  de  los  mismos  términos 
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respectivamente  señalados  para  ello  ¿los  jue- 
ces de  primera  instancia1,  según  que  e!  nego- 
cio fuese  civil  ú  criminal,  é  interlocn Coria  6  de- 
finitiva la  providencia.  %ü  las  causas  en  que 
los  jueces  declaren,  conforme  á  la  ley  del  rei- 
no, ser  necesaria  información  de  derecho,  de- 
berá darse  la  sentencia  dentro  de  scsenla  dias 
implorogables,  contados  desde  el  déla  vista, 
preséntense  ó  no  las  informaciones  dejas  par- 
les. Si  empezado  á  ver  un  negocio,  ó  visto  ya 
y  no  tostado,  enfermase,  ú  de  otro  modo  se 
inhabilitase  alguno  de  los  ministros  concur- 
íenles, en  términos  de  no  poder  continuar,  ó 
dar  su  voto  en  voz  ó  por  escrito,  no  por  eso 
se  suspenderá  la  vista  ó  la  determinación,  sí 
los  jueces  fuesen  en  suficiente  número.  Si  no 
lo  fuesen  ni  hubiese  probabilid¡td  de  que' el 
impedimento  cese  dentro  de  pocos  dias,  se 
procederá  á  nuevo  señalamiento  y  vista  en  el 
caso  de  no  haberse  acabado  la  primera,  y  si 
se  hubiere  acabado,  verá  ia  causa  otro  ministro 
de  la  misma  sala,  caso  de  haberlo  vacante,  y 
á  falta  de  él,  el  mas  moderno  de  ia  siguiente 
en  orden,  y  vista,  la  determinará  con  los  de- 
mas  que  antesla  vieron. 

Cuanto  dejamos  dicho  acerca  de  las  salas 
ordinarias,  tendrá  lugar  en  tas  estraordinarias 
que  se  formaren,  según  lo  dispuesto  por  el  re- 
glamento' provisional,  y  las  ordenanzas  de 
las  audiencias.  El  primor  día  hábil  de  cadase- 
mana  se  hará  en  todas  las  salas  donde  pen-. 
dan  negocios  criminales,  un  alarde  ó  revista 
de  61,  y  si  resultase  algún  retraso  ó  entorpe- 
cimiento, ó  alguna  falta  que  deba  remediarse, 
proveerá  en  el  acto  la  sata  loque  sea  mas  con- 
ducente. Igual  alarde  se  hará  cada  mes  délos 
negocios  civiles  pendientes  en  las  salas,  y 
caila  quince  dias  de  los  criminales  que  lo  es- 
tuvieren en  los  juzgadas  de  primera  instan- 
cia, según  las  noticias  que  hubieren  recibido 
de  los  jueces. 

Oleo  asunto  sobre  el  que  conviene  esta- 
blecer algunas  reglas  es  el  de  las  votaciones,, 
de  las  cuales  penden  en  estos  tribunales  la 
decisión  de  los  negocios.  Estas  se  liarán 
siempre  empozando  por  el  ministro  mas  mo- 
derno, y  siguiendo  el  orden  do  antigüedad 
hasta  el  regente,  ó  quien  presida,  sin  inter- 
rumpirse al  que  votare -en  su  .lugar,  de  iodo 
lo  cual  cuidará  el  presidente.  El  magistrado 
que  por  enfermedad  u  otro  legitimo  impedi- 
mento tuviese  que  dar  su  voto  por  escrito, 
deberá  remitirlo  firmado,  cerrado  y  rubrica- 
do sobro  el  lacre  ú  oblea,  al  presidente  déla 
sala  respectiva,  por  medio  del  relator  del  plei- 
to, y  abierto  y  leído  el  voto  al  tiempo  de  acor- 
darse la  determinación,  lo  quemará  á  pre- 
sencia de  la  sata,  y  después  de  firmar  ó  rubri- 
car con  los  demás  la  providencia,  anotará  de 
su  letra,  á continuación,  quien  voló  por  escri- 
to, rubricándolo  también.  La  volacion,  una 
vez  comenzada,  no  podrá  minea  interrumpir- 
se, sino  por  algún  impedimento  insuperable; 
su  'ella  se  arreglarán  los  ministros  á  lo  dis- 
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puesto  por  las  leyes,  y  ninguno  podrá  negarse 
á  firmar  cuando  le  corresponda,  lo  que  resulta- 
re acordado  por  mayoría,  aunque  él  haya  sido 
de  opinión  contraria.  Pero,  si  en  este  caso 
quisiere  salvar  su  voto,  podrá  hacerlo,  con  tal 
de  que  dentro  délas  Yeinte  y  cuatro  horas  de 
haberlo  dado,  lo  escriba  de  su  letra  sin  fun- 
darlo, y  Armándolo  en  el  libro  reservado,  que 
al  efecto  tiene  la  sala,  custodiado  por  el  presi- 
dente. Los  ministros  cesantes  ó  jubilados,  y 
los  que  hayan  sido  trasladados  ó  promovidos 
á  otro  empleo,  deberán  votar,  siempre  que  se 
hallen  en  disposición  de.eilo,  las  causas  que 
hayan  visto  antes  de  su  salida;  pero  no  podrán 
votarlas  los  que  se  hailasén  separados  ú  sus- 
pensos _de  la  magistratura.  Las  sentencias 
definitivas  después  de  firmadas  por  todos  los 
magistrados  que  hayan  concurrido  á'  la  vista, 
se  publicarán  en  la  sala  originaria,  leyéndo- 
las el  presidente,  y  hallándose  presente  el  es- 
cribano de  cámara  del  pleito  ó  causa  respecti- 
va, para  autorizar  la  publicación.  Si  de  la  voT 
tacíon  no  resultase  absoluta  conformidad  de 
los  votos  necesarios  para  hacer  sentencia,  se 
remitirá  la  causa  en  discordia. 

Las  discordias  que  hubiere  en  alguna  sala 
se  dirimirán  por  los  ministros  mas  moder- 
nos délas  otras  alternativamente  ;  pero  si  hu- 
biese ministros  de  la  dotación  de  la  sala  en  que. 
se  haya  hecho  la  discordia  y  que  no  hayan  vis- 
to el  negocio  discordado,  serán  preferidos,  las 
discordias  entre  dos  ó  tres  ministros  serán  di- 
rimidas por  dos,  y  las  que  ocurran  entre  cua- 
tro ó  mas,  por  tres:  pero  á  falta  de  suficiente 
número  de  ministros,  bien  las  podrá  dirimir 
uno  solo,  siempre  que  quepa  decidirlas  por 
un  voto  mas.  Si  los  votantes  se  conformaren 
absolutamente  en  algún  punto  principal,  aun- 
que discuerden  en  otro  subalterno  ,  accesorio 
ó  diferente,  que  no  tenga  esencial  conexión 
con  aquel,  y  que  por  tanto  pueda  bien  sepa- 
rarse, habrá  sentencia  legal  y  valedera  respec- 
to á'aquello  en  que  estuvieren  perfectamente 
eoniorm.es  los  volos  necesarios,  y  solo  se  re- 
mitirá en  discordia  lo  demás  en  que  efectiva- 
mente ¡a  hubo.  No  se  procederá  á  la  vista  de 
ninguna  discordia  sin  que,  pasándose  recadó 
á  los  discordantes,  coutesten  que  persisten  en 
ctla.  Para  la  determinación  de  las  discordias 
se  juntarán  en  la  sala  originaria  discordantes 
y  dirimentes,  y  los  primeros  votarán  antes 
por  su  orden;  pero  si  se  conformaren  en  bas- 
tante número  para  formar  resolución  antes  de 
volar  los  dirimentes,  dejarán  estos  de  hacer- 
lo, y  aquella  resolución  valdrá  como  siuo  hu- 
biese habido  tal  discordia. 

Todos  eslos  detalles  y  pormenores  resulla- 
rán  aclarados  y  esplicados  por  el  contenido-de 
otros  articules  de  ésta  misma  obra. 

AUDITIVO.  Audiliuus ,  derivado  de  audi- 
ius,  oído:  es- decir,  lo  que  pertenece  á  él.  De 
una  obra  de  lir.  Julio  Cloquet  estractaínos  to- 
do lo  que  concierne  al  aparato  auditivo  en  sus 
varias  subdivisiones  y  ramificaciones. 
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Conductos  auditivos.  Hay  dos:  el  conducto 
auditivo  estenio  y  el  interno.  El  primevo,  lla- 
mado también  conducto  auricular  por  llonsieur 
Chaussier,  se  esliende  desde  la  concha  liasía  el 
tímpano;  es  huesoso  en  parte,  y  en  parte  car- 
tilaginoso y  fibroso;  la  piel  del  pabellón  se  pro- 
longa en  su  interiory  la  lapiza;  su  parle  car- 
tilaginosa está  formada  por  una  dilatación  del 
cartílago  de  la  concha,  que  tiene  la  forma  de 
una  lanza  triangular  retorcida  hacia  abajo,  y 
que  constituye  una  parte  del  conducto,  com- 
pletado posteriormente  por  la  membrana  fibro- 
sa. En  esta  parte  cartilaginosa  se  ven  las 
liendijas  llamadas  cisuras;  la  huesosa  del  con- 
ducto auditivo  esterno  eslá  formada  por  una 
lámina  contorneada  que  se  confunde  arriba 
con  el  resto  del  hueso,  y  forma  debajo  un 
horde  desigual  dentellado  que "  se  entrelaza 
con  el  lluro  cartílago  de  la  oreja..  Este  canal, 
que  se  dirige  hacia  dentro  y  hacia  fuera,  está 
un  poco  inclinado  hacia  abajo,  menos  ancho 
en  su  parte  media  que  en  sus  estremidades,  se 
abre  oblicuamente  en  la  caja  del  tímpano.  En 
el  feto,  un  circuló  huesoso  y  separado  del  res- 
to del  hueso  le  reemplaza.. 

El  conducto  auditivo  interno,  llamado  por 
Mr.  Chaussier  conducto  laberíntico,  se  en- 
cuentra cu  la  faz  posterior  de  la  roca;  es  bas- 
tante hondo,  dirigido  hacia  dentro  y  fuera  y 
atraviesa  poco  mas  ó  menos  los  dos  tercios 
posteriores  del  espesor  ele  la  roca;  esld  enta- 
pizado por  la  pia  mater,  y  se  termina  de 
pronto  por  una  especie  de  callejón  sin  salida 
atravesado  de  varios  agujeros.  El  mas  grande 
de  estos,  es  el  orificio  del  acueducto  de  Fallo- 
pe,  por  donde  pasa  el  nervio  facial;  los  de- 
más son  pequeños  canales  que  se  comunican 
con  el  laberinto  y  atraviesan  los  hilos  del  ner- 
vio acústico. 

Agujeros  auditivos.  El  nno  es  interno  y  el 
otro  estemo;  ambos  son  los  orificios  de  los 
conducios  del  mismo  nombre. 

Nervio  auditivo.  Se  da  este  nombre  á  la 
porción  Wanda  del  sétimo  par,  llamada  por 
Mr.  Chaussier  nervio  laberinlico,  el  cual  nace 
sobre  el  cuerpo  reciiforme,  sobre  la  tabla  del 
cuarto  vestíbulo,  y  , por  medio  de  estrías  blan- 
cas en  los  lados  del  .calamus  scriptmius: 
á  medida  que  se  aleja  del  encéfalo,  forma  uu 
cordón  aplastado  por  su  propia  fuerza,  y  me- 
tido dentro  de  un  surco  que  aloja  oí  tronco 
del  nervio  facial,  con  el  cual  se  introduce  en 
el  conducto  auditivo  interno;  en  el  fondo  de 
este  se  separa  del  nervio  precedente  y  se  di- 
vide en  dos  ramas:  t.°  te  i-ama  del  caracol, 
que  se  distribuye  en  muchísimos  hilos  muy 
delgados,  los  cuales  penetran  en  el  caracol  por 
las  aberturas  de  su  baso,  y  paralelamente  á  su 
eje  para  derramar  sobre  la  lámina  espiral  que 
la  divide  en  dos  tramos:  2."  te  rama  del  ves- 
tíbulo y  de  los  canales  semicirculares,  que 
forma  en  el  fondo  .del  conduelo  auditivo  .una 
hinchazón  ó  sustancia  parduzca,  gangliforme, 
de  donde  salen  tres  ramales  de  diferente  vo- 
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lumen,  que  van  á  distribuirse  en  el  vesíibulo 
y  en  los  conductos  semicirculares,  donde  se 
terminan  por  una  dilatación  pulposa  y  como 
dilluyente  en  medio  de  ia  linfa  de  Cotuguo. 
Este  nervio  está  evidentemente  destinado  para 
la  audición:  sn  blandura  le  equipara  con  los 
demás  nervios  de  los  sentidos,  ' 

Arterias  y  venas  auditivas,  Son  los  vasos 
que  se  introducen  en  los  conductos  auditivos, 
y  que  se  diferencian,  como  ellos,  en  internos 
y  en  eslernos.  La  arteria  auditiva ,  esterna  ó 
timpánica,  nace  de  la  estylo'ida,  rama  de  la 
carótida  es  lerna;  la  interna  es  un  ramal  de  la 
arteria  vasilar  que  acompaña  al  nervio  auditi- 
vo, en  el  cual  se  distribuye.  Las  venas  audi- 
tivas se  comunican  con  las  yugulares  esterior 
é  interiormente. 

AUDITOR.  Asi  se  denomina  al  juez  letrado 
que  en  unión  del  capitán  ó  del,  comandante 
general  do  un  ejercito  ó  provincia,  constituye 
el  juzgado  de  primera  instancia  para  el  cono- 
cimiento de  las  causas  pertenecientes  al  fuero 
milüar.  Este  funcionario  no  tiene  por  si  misma 
jurisdicción  propia  sino  que  ejerce  la  de  las 
autoridades  militares  en.  quienes  dicha  autori- 
dad se  halla  depositada,  siendo  por  su  cualidad 
de  jurisconsulto  el  complemento  de  aquella 
autoridad,  que  no  puede  constituir  tribunal 
por  falta  de  conocimiento  de  la  jurisprudencia 
en  quien  la  desempeña. . 

La  ordenanza  militar  distingue  á  los  audi- 
tores generales  de  ejército  en  campaña,  de  los 
auditores  de  guerra  do  provincia,  ó  asesores 
militares:  y  habla  de  ellos  con  la  separación 
que  requiere  sudiverso  carácter  y  que  obser- 
varemos en  este  articulo. 

Sos  ocuparemos  en  primer  lugar  del  audi- 
tor general  de  ejército. 

Este  funcionario  conoce  de  todos  los  nego- 
cios y  casos  de  justicia  que  correspondan  á  la 
jurisdicción  del  general  en  gefe,  en  cuyo 
nombre,  y  no  en  elsuyo,  hade  encabezar  las 
sentencias.  Estendidas  estas,  debe  Armarlas  y 
enterar  de  su  contenido  y  del  resultado  de  la 
causa  á  dicho  general,  el  cual  colocará  su  Jir- 
ma  en  el  lugar  de  preferencia;  y  hecho  asi,  el 
escribano  lanolificará álos interesados. Elmis- 
mo  auditor  es  el  que  libra  los  despachos  y  co- 
misiones necesarias  para  la  justificación  y 
actuación  délo  que  ocurra  cnlosparagcs  dis- 
tantes del  cuartel  general,  nombrando  en  los 
casos  que  lo  pidan  letrado  que  loejecule,  y  si- 
no lo  hubiere  dará  comisión  con  instrucción 
de  lo  que  sehaya- de  practicar  ásugeto"  del  ej  ér- 
cito, quien  deberá  cumplirla  puntualmente. 
Ademas,  si  ocurriese  algún  caso  en  que  sea 
preciso  promotor  fiscal,  tendrá  el  auditor  fa- 
cultadde  nombrarlo,  prévía  Ja  aprobación  del 
general  en  gefe,  á  quien  debe  dar  cuenla  de 
la  necesidad  de  elegirle  y  participarle  ei  que 
nombre. 

Cuando  el  ejército  se  divida  en  dos  ó  mas 
partes  á  mucha  distancia,  tratará  el  auditor 
con  el  general  en  gefe  para  la  elección  de 
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persona  que  le  administre  justicia ,  dando 
cuenta  de  todo  al  auditor  y  csle  al  general  pa- 
ra aprobar,  revocar  ó  moderar  lo  que  hubiere 
obrado.  En  iodo  caso,  como  losbandos  del  ge- 
neral engefo  tienen  fuerza  de  ley  y  compren- 
den para  su  observancia  á  cuantas  personas 
sigan  al  ejército,  sin  escepcion  de  clase,  está- 
ido,  condición  ni  sexo,  se  atendrá  el  auditor 
¿  la  literal  ostensión  de  ellos  para  oJ  juicio  de 
.los  reos  contraventores;  para  el  de  las  demás 
■causas  á las  reglas  y  penas  que  prescriben  las 
ordenanzas;  y  en  lo  que  ellas.no  espresen,  á 
lo  que  previenen  las  leyes  generales. 

No  se  puede  apelar  de  las  sentencias  del 
auditor  gen  eral  del  ejército  aconsejo  ni  tribu- 
Bal' alguno,  y  solóse  permite  al. agraviado  ha- 
cerlo presente  al  rey  por  la  via  .reservada  de 
guerra  en  forma  de  recurso  para  qiielo  mande 
examinar. 

Debe  advertirse  que  el  auditor  no  ba  de 
llevar  derechos  de  sentencia,  dietas  ni  adeha- 
la .alguna  por  ningún  pretesto;  pues  para  su 
manutención  se  le  señala  sueldo'. 

El  nombramiento  del -escribano  de  este  juz- 
gado corresponde  al  general  en  gei'e  de  acuer- 
do con  elauditor,  y  no  podrá  llevar  derechos 
de  las  causas  criminales,  civiles, nide  las  tes- 
tamentarias y  abintestatos,  sino  solamente  los 
que  lo  pertenezcan  por  aranceles  de  las  cau- 
sas civiles,  poderes  y  testamentos  que  otorgue, 
siendo  de  su  cargo  protocolar  lo  que  actúe,  y 
concluida  la  guerra  remitir  tos  instrumentos 
al  archivo  del  supremo  consejo  de  la  Guerra 
para  que  no  se  estravien. 

Cuando  se  verifique  la  toma  de  alguna  pla- 
za, y  se  trate  de  inventariarlos  pertrechos  de 
guerra,  caudales  y  víveres  que  se  hallen  pol- 
los oficiales  de  artillería,  ingenieros  y  minis- 
tros de  hacienda  comisionados*  á  este  fin,  asis- 
tirá también  ei  auditor  general  para  que  se 
cumplan  exactamente  las  órdenes  qué  el  ge- 
neral en  gei'e  diere  en  cuanto  &  los  bienes  y 
efectos  de  los  particulares. 

Toda  ésta  doctrina  se  deduce,  casi  literal- 
mente, de  los  artículos  l."  al  9."  ambos  inclu- 
sive, del  tratado  8."  de  la  Ordenanza  general 
del  ejército. 

En  la  misma  se  encuentran  también  todas 
las  relativas  á  las  atribuciones  de  los  auditores 
de  guerra  deproviueia  ó  asesores  militares  de 
que  vamos  á  ocuparnos. 

Estos  funcionarios  dependen  de  los  capita- 
nes generales  de  provincia  ó  comandantes  de 
los  cuerpos  militares.  Su  juzgado  es  propia- 
mente el  del  capitán  general  de  la  provincia; 
no  reconoce  por  superior  sino  al  supremo  con- 
sejo do  Guerra;  goza  de  las  mismas  preemi- 
nencias que  las  audiencias  territoriales;  y  él 
auditor  se  considera  en  todo  igual  á  los  minis- 
tros de  ellas.  Ticue  ademas  jurisdicción  pa- 
ra conocer,  sustanciar  y  determinar  todas  las 
causas  civiles  y  criminales  de  los  individuos 
del  fuero  de  guerra  comprendidos  en  el  dis- 
trito de  su  provincia,  escepto  las  que  según 


ordenanza  deben  juzgarse  en  consejo  de  guer- 
ra de  oficiales;  y  ha  de  otorgar  las  apelaciones 
para  ante  el  supremo  consejo  de  Guerra  en  los 
casos  y  cosas  que  por  derecho  corresponde. 

Bebe  advertirse  que  como  la  jurisdicción 
militar  no  reside  precisamente  en  los  auditores 
sino  en  los  capitanes  ó  comandantes  genera- 
les y  gefes  militares  que  la  tienen  declarada, 
no  podrá  el  auditor  empezar  ninguna  causa 
civil  sin  decreto  del  general  ó  gei'e  que  ejer- 
ciere la  jurisdicción;  y  tampoco  podrá  empe- 
zar las  criminales  sin  dicho  decreto,  á  no  ser 
que  importe  tanto  la  brevedad  queno haya  lugar 
para  obtenerlo;  en  cuyo  caso  lo  habrá  de  soli- 
citar dentro  de  las  veinte  y  cuafrohoras.  Pero  una 
vez  empezada  la  causa  podrá  er.audilor  decre- 
tar por  si  todo  lo  que  sea  de  mera  süstancia- 
cion;  si  bien  todos  los  actos  interlocutorios  y 
definitivos  se  han  de  encabezar  en  nombre  del 
gefe,  y  firmar  por  este  en  lugar  preeminente 
al  auditor,  quien  irá  á  la  casa  de  aquel  á  acor- 
dar las  providencias.  la  responsabilidad  de 
todas  estas  pesará  siempre  sobre  él,  á  no  ser 
que  el  gefe  militar  se  separe  de  ellas  ,  como 
puede,  en  cuyo  caso  responderá  esto  de  su 
resultado,  debiendo  remitir  los  autos  al  conse- 
jo supremo  de  la  Guerra  con  los  fundamentos 
que  para  ello  tuviere,  á  fin  de  que  este  tribu- 
na! decida  en  su  vista  lo  que  corresponda  en 
justicia. 

Aunque  los  despachos,  órdenes  y  oficios 
estén  acordados  con  el  auditor,  han  de  ir  fir- 
mados por  el  gefe  militar.  Este  podrá  mandar 
suspender  los  procedimientos  del  auditor  en' 
los  casos  graves  en  que  considere  habrán,  de 
resultar  consecuencias  perjudiciales  al  real 
servicio  ó  á  la  cansa  pública  en  el  distrito  de 
su  jurisdicción,  dando  cuenta  inmediatamente 
aí  consejo  supremo  de  Guerra  y  representando 
también  al  mismo  tiempo  el  auditor  á  este 
tribunal  lo  que  tuviere  por  conveniente. 

Diremos ,  aunque  de  paso ,  dos  palabras 
sobre  los  derechos  procesales  y  el  uso  del  pa- 
pel sellado.  No  debe  llevar  el  auditor  ni  el  es- 
cribano de  guerra  derecho  alguno  de  las  cau- 
sas criminales,  ni  délos  testamentos,  abintes- 
tatos y  particiones  de  bienes;  si  bien  podrá 
exigirlos  de  las  demás  causas  con  arreglo  á  los 
aranceles  formados  para  los  juzgados  civiles. 
Esta  exención  de  derechos  en  las  testamenta- 
rias y  causas  criminales  no  se  estiende  á  las 
personas  que  no  gozando  del  fuero  mili  lar 
litigan  civii  ó  criminalmente  en  el  juzgado  de 
la  auditoria,  pues  estas  deben  satisfacer  en  tal 
caso  los  derechos  que  por  su  parte  les  corres- 
pondan. Esto  por  lo  que  (oca  á  derechos.  Res- 
pecto atuso  del  papel  sellado  en  el  juzgado  de 
la  auditoria  debe  usarse  el  mismo  que  en  los 
de  la  jurisdicción  ordinaria,  esceplo  en  dundo 
baya  privilegio  para  no  usarle,  en  Ceuta  y 
domas  presidios  menores ,  y  en  los  procesos 
que  se  formen  en  los  regimientos  contra  sus 
delincuentes,  en  que  se  usará  del  papel  común 
sin  cortar. 
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Asimismo  conviene  tener  presente  algunas 
regliis  sobre  la  jurisdicción  de  la  auditoria  y 
el  límite  do  sus  facultades  y  atribuciones.  E8 
ios  juzgados  militares  no  se  pueden  ¡'orinar 
procesos  sobre  intereses  pecuniarios  que  no 
pasen  de  500  reales  eu  España  y  de  tOO  pe- 
sos en  ludias,  ni  en  lo  criminal  sobre  palabras 
y  hechos  livianos  f,  demás  puntos  que  por  su 
naturaleza  y' circunstancias  no  merezcan  otra 
pena  que  una  lljera  advertencia  ó  corrección 
económica;  pues  que  han  de  evacuarse  unos  y 
oíros  puulos  precisamente  en  juicios  verbales, 
de  cuyas  determinaciones  no  lia  de  haber 
restitución,  recurso  ni  otro  remedio.  Tampoco 
interviene  el  auditor  en  la  formación  de  los 
procesos  de  los  individuas  del  ejército  qué 
han  de  juzgarse  en  el  consejo  de  guerra  ordi- 
nario de  oficiales;  si  bien  ha  de  dar  precisa- 
mente su  dictamen  para  la  aprobación. de  la 
sentencia  luego  que  el  general  se  los  pase.. 
En  los  consejos  de  guerra  de  oliciales  genera- 
les ha  de  asistir  indispensablemente-  sentán- 
dose á  la  izquierda  del  presidente  para  aclarar 
con  su  dictamen  cualquiera  duda  que  'tengan 
los  vocales.  Ha  de  formar  y  seguir  todas  las 
competencias  que  se  promuevan  con  la  juris- 
dicción eclesiástica  sobre  el  goce  de  la  inmu- 
nidad de  reos  militares  que  con  su  provincia 
se  refugien  á  sagrado.  Y  si  se  suscitaren  com- 
petencias de  jurisdicción  entre  la  audiencia 
territorial  y  el  juzgado  de  la  auditoria  de  guer- 
ra, deben  resolverkel  auditor  y  un  ministro  de 
la  audiencia,  y  en  caso  de  discordia  consul- 
tora cada  tribunal  respectivamente  á  los  su- 
premos do  Guerra  y  de  .Ulslicia. 

Siempre  que  el  rey  ó  algún  tribuna!  supre- 
mo pida  informe  del  estado  de  algún  pleito 
pendiente  on  el  juzgado  de  la  auditoría,  lo  eva- 
cuará el  auditor  sin  suspenderse  el  cursú  del 
pleito,  á  no  serqueS.M.  mande  espresamente 
la  suspensión. 

l'ara  el  cumplimiento  de  su  ministerio  debe 
tener  presentes  el  auditor  las  obligaciones  y 
restricciones  que  siguen.  Debe  arreglarse  en 
las  sentencias  á  la  reglas  generales  del  reino, 
esceplo  en  las  causas  crimínales  que  juzgará 
conforme  á  las  ordenanzas  y  resoluciones  pos- 
teriores espedidas  para  el  régimen  y  gobierno 
de  los  cuerpos  del  ejército,  siendo  los  reos  in- 
dividuos de  alguno  de  ellos;  pues  con  los  do- 
mas que  tengan  el  fuero  de  guerra,  seguirá 
hasta  en  lo  criminal  las  leyes  del  reino. 

Cuando  el  auditor  baya  sido,  antes  de  ob- 
tener este  empleo,  fiscal  riel  mismo  juzgado, 
no  puede  entender  en  clase  de  juez  ni  asesor 
en  las  mismas  causas  cu  que  hubiere  interve- 
nido como  fiscal. 

El  auditor  hade  actuar  precisamente  ¡.con 
el  escribano  de  guerra,  donde  le  hubiere, '  aun 
en  testamentarlas,  abintcstaíos  y  particiones 
de  bienes  de  los  militares  que  fallecieren.  El 
auditor  puede  ser  recusado  sin  espresion  de 
causa:  pero  no  debe  separarse  del  conocimien- 
to del  negocio,  sino  solo  tomar  acompañado. 


Mas  no  puede  ser  recusado  íuando  da  su  dic- 
tamen al  general  con  respecto  á  las  senten- 
cias de  los  consejos  ordinarios, 

Aunque  el  audilor  depende,  como  se  ha  di- 
cho, del  capitán  ó  comandante  general  dé  la 
provincia,  no  obstante,  si  recibiere  alguna  co- 
misión del  supremo  consejo  de  Guerra  ú  otro 
tribunal  superior,  la  desempeñará  sin  depen- 
dencia alguna  de  aquel  gefe,  teniéndola  sola 
del  Iribunal  ú  ministro  delegante.  En  la  vacan- 
te ó  ausencia  del  auditor  puede  el  capitán 
general  nombrar  el  letrado  que  le  parezca, 
para. que  no  se  detengan  los  asuntos  de  justi- 
cia, hasta  que  S.  M.  provea  el  empleo  o  el 
auditor  regrese. 

El  auditor  de  guerra  goza  de  fuero  militar; 
pero  cuando  delinque  como  abogado  en  cau- 
sas pertenecientes  á  ía  jurisdicción  ordinaria, 
está  sujeto  á  ella.  Advertiremos  por  último, 
que  los  auditores  generales  establecidos  en 
las  capitales  de  las  provincias,  tienen  subde- 
legados en  las  plazas  subalternas  parad  cono- 
cimiento; de  los  negocios  militares  que  alti 
ocurran;  y  estos,  durante  su  comisión,  gozau 
también  del  fuero  militar  como  dependientes 
de  la  capitanía  general. 

Algunas  otras  clases  de  auditores  se  reco- 
nocen en  las  jurisdicciones  especiales.  Asi  se 
llama  auditor  de  marina,  al  juez  lelrado  que 
á  semejanza  del  auditof  de  guerra  conoce  en 
primera  instancia  de  las  causas  de  fuero 
de  mar. 

llámase  auditor  de  lanunciatura  al  mi- 
nistro eclesiástico  que  nombra  el  papa  con 
anuencia  del  rey.  .Y  auditor  de  la  Rola  á  cada 
uno  de  los  jne'ces  eclesiásticos  que  componen 
el  tribuna!  llamado  faltóla  de  la  nunciatura 
apostólica  en  España;  y  también  á  cada  uno 
de  los  doce  prelados  (¡tic  forman  el  tribunal 
romano  de  mismo  nombre. 

ADGSBl'RGO.  (confesión  Bis]  {Historiareli- 
giosa.)  Sellamaasl  la  fórmula  ó  profesión  de  fé 
presentada  por  los  luteranos  al  emperador 
Carlos  V  en  la  dicta  celebrada  en  Augsburgo 
en  1530.-  El  articulo  reforma  liará  conocer 
los  hechos  que  precedieron  y  siguieron  á  la 
convocación  de  esla  dicla. 

La  confesión  de  los  protestantes  compues- 
ta por  Lulero  y  defendida  por  Melanchlon,  se 
dividía  en  dos  parles,  la  primera  comprendía 
veinte  y  uu  artículos  sobre  los  principales 
puntos  de  la  religión.  En  el  primero  se  reco- 
nocía lo  que  los' cuatro  primeros  concilios  ge- 
nerales habían  decidido  respecto  á  la  unidad 
de  Dios  y  al  misterio  de  la  Sania  Trinidad. 
El  segundo  admitía  el  pecado  original,  lo  mis- 
mo que  los  católicos;  pero  los  protestantes  le 
Inician  consistir  en  su -totalidad  en  la  con- 
cupiscencia y  en  la  falta  de  temor  de  bios 
y  de  confianza  en  su  bondad.  El  tercero 
soto  contenia  lo  que  se  comprende  en  el  sint-- 
bolo  de  los  apóstoles,  respecto  á  la  encarna- 
ción, á  la  vida,  pasión,  muerte,  resurrección  y 
ascensión  ds  Jesucristo.  El  cnafto  establecía, 
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contra  los  pelagianos,  que  el  hombre  no  pue- 
de ser  justificado  por  sus  propias  fuerzas; 
mas  también  se  pretendía  en  él  contra  los  ca- 
tólicos, que  la  justificación  se.  obraba  por  ía 
fé  sola,  con  esclusion  de  ías  buenas  obras.  El 
quinto  estaba  conforme  con  los  sentimientos 
de  los  católicos,  en  cuanto  decía  que  el  Espí- 
ritu Santo  se  comunica  á  los  fieles  en  virtud 
de  los  sacramentos  de  la  ley  do  gracia:  mas 
difería  este  artículo  de  la  doctrina  de  los  cató- 
licos, por  cnanto  reconocía  en  la  fé  sola  la 
operación  del  Espirita  Santo.  El  sesto  confesa- 
ba que  la  le  debia  producir  buenas  obras-  y 
negaba,  céntralos  calólicos,  que  estas  buenas 
obras  sirviesen  para  alcanzar  la  justificación, 
pretendiendo  que  solo  se  hacían  por  obedecer 
á  Dios.  El  sétimo  quería  quo  ta  iglesia  se  com- 
pusiera solamente  de  los  escogidos.  El  octavo 
reconocía  la  palabrada  Dios  y  los  sacramen- 
tos como  eficaces,  aun  cuando  los  que  los 
confieren  sean  malos  ó  hipócritas.  El  noveno 
sostenía  contra  los  anabaplistas  la  necesidad 
de  bautizar  á  los  niños.  El  décimo  profesaba  la 
presencia  real  del  cuerpo  y  sangre  de  Jesu- 
cristo en  la  Eucaristía.  El  undécimo  admitía, 
con  los  católicos,  la  necesidad  de  la  absolu- 
ción para  la  remisión  de  los  pecados,  pero  de- 
sechaba la  déla  confesión.  El  duodécimo  con- 
denaba á  losanabaplislas  que  defendían  la  inad- 
misibilidadde  la  justicia,  y  e!  error  de  los  no- 
vacíanos  acerca  do  la  inutilidad  de  la  peniten- 
cia; pero  negaba,  contra  la  fó  católica,  que  un 
pecador  arrepentido  pudiese  merecer  por  me- 
dio de  obras  dé  penitencia  la  remisión  do  sus 
pecados.  El  décimo  tercero  exigía  la  fé  actúa! 
en  todos  bis  que  reciben  los  sacramentos,  aun 
en  los  niños.  El  décimo  cuarto  prohibía  la  en- 
señanza pública  en  la  iglesia,  como  igualmen- 
te el  administrar  los  sacramentos  sin  una  vo- 
cación legitima.  El  décimo  quinto  mandaba 
guardarlas  fiestas  y  observar  las  ceremonias. 
El  décimo  sesto  consideraba  las  ordenanzas  ci- 
viles como  legitimas,  aprobaba  el  estableci- 
miento de  los  magistrados,  la  propiedad  de 
bienes  y  el  matrimonio.  El  décimo  sétimo  re- 
conocía la  resurrección  futura,  el  juicio  uni- 
versal, el  paraíso  y  ei  infierno,  y  condenaba 
los  errores  de  los  anabaptistas  acerca  de  la  du- 
ración finita  de  las  penas  del  infierno,  y  res- 
pecto del  pretendido  reinado  do  Jesucristo, 
mil  años  antes  del  juicio.  El  décimo  octavo  de- 
claraba que  el  libre  aíbedrio  no  era  suficiente 
en  punto  ala  salvación.  El  décimo  nono  mani- 
festaba que  aun  cuando  Dios  hubiera  creado  al 
hombre  y  lo  conservase,  no  era  ni  p  odia  ser  la 
causa.de  su  pecado.  El  vigésimo,  que  las  bue- 
nas obras  no  eran  enteramente  inútiles.  El  vi- 
gésimo primero  prohibía  invocar  álos  santos, 
porque  esto  era,  decía,  derogar  la  mediación 
de  Jesucristo, 

La  segunda  parte,  que  contenia  únicamen- 
te las  ceremonias  y  usos  de  la  iglesia,  quo 
los  protestantes  trataban  de  abuso,  y  que  les 
habían  obligado,  decían,  |  separarse  de  ella, 


estaba  comprendida  en  siete  artículos.  El  pri- 
mero admitía  la  comunión  bajo  las  dos  espe- 
cies, y  prohibía  las  procesiones  del  Santísimo 
Sacramento.  El  segundo  condenaba  el  celiba- 
to de  los  sacerdotes,  religiosos,  religio- 
sas, etc..  El  tercero  justificaba  la  abolición  de 
lás  misas  rezadas,  y  quería  que  se  celebrase 
en  lengua  vulgar.  Él  cuarlo  exigía  que  se  re- 
levase á  los  fieles  de  la  obligación  de  confesar 
sus  pecados,  ú  por  lo  menos  de  enumerarlos 
exacta  y  circunstanciadamente.  El  quinto  im- 
pugnábalos ayunos  y  la  vidamonástiea.  Elsesto 
desaprobaba  abiertamente  los  votos  monásti- 
cos. Elséíimo  en  fin,  establecía  entre  la  pnteslad 
eclesiástica  y  la  secular,  una  distinción  que 
se  dirigía  á  quilar  á  los  eclesiásticos  lodo  po- 
der temporal. 

Esta  confesión  de  la  fé  estaba  firmada  por 
el  eieclor  y  el  duque  de  Sajorna,  por  el  mar- 
qués de  Brawieburgo,  por  los  duques  de  Lum- 
bnrgo,  por  e!  langrave  de  Hesse,  por  el  prín- 
cipe de  Anhalt,  por  el  magistrado  de  Karem- 
berg  y  por  el  de  Beutlinga. 

Al  misino  tiempo  que  los  gefes  luteranos 
presentaban  su  confesión  á  la  diela  de  Angs- 
burgo,  cualro  ciudades  imperiales,  Strasbur- 
go,  Constanza,  Jlemingem  y  Líndav,  quelia- 
blan  abrazado  las  opiniones  de  Zwingle,  pre- 
sentaron también  la  suya,  compuesta  por 
Martin  Bucer;  pero  esto  no  impidió  que  el  mis- 
mo Martin  Bucer  suscribiese  ála  confesión  de 
Augsburgo  y  á  la  defensa  de  esta  confesión. 
Es  verdad  que  los  zwinglienses  ó  calvinistas, 
los  anabaptistas,  y  aun  ¡os  mismos  socinianos, 
si  existían  ya,  no  tenian  menos  derecho  que 
los  luteranos  para  reclamar  el  libre  ejercicio 
de  su  religión;  sin  embargo,  estos  no  lo  tole- 
raban donde  mandaban  ellos.  ¿Por  qué,  pues, 
el  emperador  y  los  principales  del  imperio, 
estaban  mas  obligados  á  permitir  el  libre  ejer- 
cicio del  luteranisniQ  que  el  de  las  otras  sec- 
tas? En  el  fondo  ¿quénecesidad  había  de  con- 
fesión? Los  luteranos  debieron  limitarse  á  de- 
cir ála  dieta:  «Nada  tenéis  que  ver  con  nues- 
tras opiniones  religiosas,  m  con  nuestra  doc- 
trina; solo  ó  Dios  debemos  dar  cuenta  de  ella, 
y  queremos  tener  el  derecho  de  servirle  se- 
gún las  luces  íte  nuestra  conciencia:  bien  en- 
cendido que  concedemos  el  mismo  derecho  á 
los  demás  »  Pero  no;  los  luteranos  queriau 
ser  tolerados  y  no  tolerantes,  gozar  de  liber- 
tad y  no  concedérsela  á  nadie,  dominar  solos, 
arrojar  y  proscribir  á  todo  el  que  no  fuese  lu- 
terano, y  siso  Ies  ha  de  creer  á  ellos,  se  han 
violado  todas  las  leyes  divinas  y  humanas  ne- 
gánd  oseles  lo  que  pedian.  El  mismo  espíritu 
reinaba  últimamente,  entre  los  calvinistas  y 
(odas  las  demás  sectas  protestantes;  y  cla- 
mando coutra  la  intolerancia  del  catolicismo 
fué  como  Enrique  VIH  hizo  caer  la  cabeza  de, 
Tomás  Moro  y  como  Cabina  encendió  la  ho- 
guera de  Servet. 

Is.  de  Beausobre:  Bisíorta  de  la  reforma  ú  Ori- 
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gen  y  progresos  del  luleranismo  en  el  Imperio  y  los 
Estados  ¿telo  confesión  de  Anqsburgo  desde  1817  «os- 
ta  <330,  Berlín,  4  lomos  en  8.0  1783. 

Historia  de  la  confesión  de  A  uosburna,  jue  con- 
tiene los  principales  tratados  y  ¿rdeñimsns, etc..  com- 
pilada por  el  Di'.  David  Chylreus,  y  puesto  en  trances 
pur  Luc  Lccop,  Anvers,  1382,  en  i. o 

Jac.q.  Basuage:  Historia  de  las  iglesias  reforma- 
das, 1723, 2  lomos  en  tf.o 

Bossuet:  Historia  dé  las  variaciones  de  las  igle- 
sias protestantes,  1770, 2  tomos  en  I2.0 

AUGUR,  AUGURIO,  AUSPICIO-, (Historia).  {De 
avium  garrilu,  übavitus  itapÍDimdit,  del 
canlo,  ó  de  la  inspección  de  las  aves.)  La  cien- 
cia de  los  augures  consislia  en  conocer  la  vo- 
luntad de  los  dioses,  y  por  consiguiente  en 
predecir  el  porvenir, .  según  ciertas  señales, 
observadas  las  mas  veces  por  medio  de  las 
aves.  La  palabra  augurio  se  aplicaba  al  presa- 
gio observado,  asi  como  la  de  augur  at  sacer- 
dote qne  lo  anunciaba. 

En  Roma  los  augures  eran  tan.  antiguos  co- 
mo la  ciudad,  puesto  [pío  los  tres  primeros 
fueron  creados  por  Rómulo;  mas  adelante  se 
les  agregó  otro,  y  todos  cuatro  no  podían  sor 
elegidos  sino  entre  los  patricios.  Un  el  año 
454  de  Roma,  sé  crearon  otros  cinco  qué  de- 
bían ser  plebeyos.  Et  colegio  angural  se  com- 
puso desde  enlonces  de  nueve  individuos,  á 
quienes  Sita  agregó  seis,  ascendiendo  enlon- 
ces su  número  á  quince. 

Veamos  ahora  de  que  modo  se  bacian  los 
pronósticos:  revestido  el  augur  de  su  loga  dé 
púrpura,  y  sentado  sobre  un  sitio  elevado  lla- 
mado arx,  se  volvía  del  lado  del  Oriente,  y 
designaba  con  el  lituus  ó  bastón  augural,  cier- 
ta parle  del  cielo  que  tomaba  el  nombre  do 
templum,:  Hecha  esta  división  del  cielo  que  se 
llamaba  tahm-naculum  capare,  examinaba  et 
sacerdote  con  atención  las  aves  que  se  presen- 
taban, su  manera  de  volar,  su  canto,  y  liacia 
que  lado  del  iemphtm  se  encontraban.  Las  se- 
ñales que  aparecían  en  la  izquierda  pasaban 
por  felices,  y  las  que  se  veían  del  lado  dere- 
cho eran  de  mal  agüero.  Las  aves,  de  cuyo 
canto  se  tomaban  los  auspicios,  se  llamaban 
oseines,  y  aquellas  cuyo  vuelo  se  examinaba, 
se  llamaban  prosperes.  Cuando  los  auspicios 
eran  favorables,  se  servian  de  la  espresioh 
addicerel  admitere;  y  sieransiñieslros,  sedecia 
refragari.  No  bastaba  una  sola  señal;  era  pre- 
ciso frac  fuese  confirmada  por  Otra. 

Una  de  las  funciones  de  los  augures,  era. 
tomar  los  auspicios  por  medio  de  Sos  pollos 
sagrados,  álos  cuales  se  echaba  una  especie 
de  pasta  llamada  offa.  Si  la  tragaban  con  avi- 
dez, era  una  señal  favorable,  sobre  todo  si 
caía  en  el  suelo  parte  de  este  alimento:  á  esto 
se  llamaba  tripuaium  solistimuvi.  Si  por  el 
contrario  no  querían  comer,  ó  cebaban  á  volar, 
era  un  presagio  funesto.  Los  augures  prede- 
cían también  el  porvenir  por  los  fenómenos 
celestes,  como  el  rayo,  los  relámpagos,  los 

cometas        y  por  otras  señales  sacadas  de 

ciertos  ruidos  estraños,  del  encuentro  do  alg'u- 
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nos  animales  en  ciertas  circunstancias,  etc.  etc. 

En  su  origen  ios  augures  fueron  elegidos- 
por  la  asamblea  patricia  {comitia  cur/aía);' pe- 
ro como  no  era  válida  la  elección,  sino  des- 
pués de  haberla  sancionado  los  augures  que- 
cesaban  en  su  cargo,  aconieció  que  estos  se 
arrogasen  insensiblemente  el  derecho  de  ele- 
gir á  sus  sucesores.  Mario  en  su  tercer  consu- 
lado, (J03  antes  de  J.  .C.)  ¿lió  al  pueblo  la. 
eleccion  augural;  Sila  restableció  las  cosas  á 
su  estado  antiguo,  y  Julio  César  volvió  á  po- 
ner.en  vigor  la  ley  .de  Mario. 

Los  augures  gozaron  por  mucho  tiempo  de- 
gran  consideración;  nada  se  hacia  sin  ellos, 
y  como  solo  los  patricios  tenían  el  derecho- 
de  consultarlos,  de  aquí  resultaba  que  en  los. 
actos  del  gobierno,  y  en  (odas  las  circunstan- 
cias de  la  vida  pública  y  aun  de  la  privada, 
hacia  intervenir  el  senado  á  la  ciencia  augu- 
ral como  una  sanción  necesaria,  y  que  este- 
medio  omnipotente  en  un  pueblo  tan  religioso 
cómo  el  de  Roma,  fuese  empleado  mucho  tiem- 
po para  dirigir  los  asuntos  del  Estado. 

Sin  embargo,  hacia  el  fin  de  la  república',, 
había  caido  la  ciencia  do  los  augures  rnmt 
completo  descrédito;  Calón  no  concebía  cómo- 
dos augures  podian  mirarse  sin  reírse,  y  Ci- 
cerón, que  era  también  augur,  escribió  un  li- 
bro para  descubrir  la  vanidad  y  falsedad  de  'los 
augures.'  - 

¿De  dqnde  viene  la  ciencia  angural?  Los  ro- 
manoslarecibieron  .evidentemente  dcloselrus- 
eos;  estos  la  habían  recibido  probablemente 
del  Asia;  porque  los  auliguos  están  general- 
mente acordes  en  considerar  el  Oriente  como- 
su  cuna,  y  los  libros  santos  confirman  esta: 
opinión,  pues  el  Deuteronomio  y  el  Levitic'o, 
nos  dicen  qno  la  adivinación  por  medio  de  las; 
aves  estaba  prohibida  á  los  hebreos;  y  sabi- 
do es  que  la  ley  del  pueblo  de  Dios  no  podía' 
prohibir  sino  lo  que  estaba  en  uso  entre  los > 
pueblos  idólatras  vecinos. 

Los  griegos  conocieron  los  augures,  según1 
lo  prueban  innumerables  pasages  de  sus  poe- 
tas y  de  sus  historiadores;  pero  entre  ellos  fué 
esta  ciencia  menos  honorífica  que  entre  los 
romanos. 

Por  lo  demás  parece  que  en  todas  épocas  y 
en  todos  los  pueblos  se  ha  dado  grande  im- 
portancia á  la  adivinación  por  medio  de  los 
pájaros:  podemos  citar,  por  ejemplo  de  los 
tiempos  rentólos  á  los  galos  y  escandinavos, 
y  en  la  edad  moderna  ¡i  los  lupinambas  del 
Brasil,  y  áesas  hordas  do  asesinos  que  deso- 
íanlas orillas  del  Ganges.  (Véase  adivinación.) 

AUGUSTA,  (batalla  de)  {Historia.)  Angos- 
ta es  una  ciudad  de  Sicilia,  situada  sobre  una 
roca,  cerca  del  cabo  de  St-Croce  ,  en  la  inten- 
dencia de  Catana.  En  21  de  abril  de  1676  dlft 
Uuqu'esne  una  batalla  á  tres  leguas  de  aquellas 
ciudad  ála  escuadra  holando -española,-  manda- 
da por  Huyter.  La  escuadra  faneesa  se  compo- 
nía de  treinta  navios  y  siete  brulotes.  El  mar- 
qués de  Almerás  mandaba  la  vanguardia;  Bu- 
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quesne  iba  en  el  centro  con  el  marqués  de 
Preuillc  y  el  caballero  tle  Tourville;  Mr.  de  Ca- 
baret se  hallaba  ála  retaguardia.  Jliíyter  lerna 
veinte  y  nueve  navios,  nueve  galeras  y  algu- 
nos brulotes. 

Comenzó  el  combate  á  fas  cuatro  de  la  far- 
de, siendo  muy  reñida  la  acción  y  soslenido 
el  fuego  por  ambas  partes;  pero  quedó  al  flu- 
ía ventaja  por  las  fuerzas  francesas.  Los  gefes 
de  ambos  bandos  pagaron  con  sus  personas 
aquella  heroica  acción.  El  marqués  de  Abrieras 
murió  sobre  el  caslillo  de  popa  de  su  buque, 
y  después  de  su  muerte  tomó  el  mando  el  ca- 
ballero de  Valvelle.  El  de  Tambameaii ,  que 
mandaba  uno  de  los  navios  de  la  vanguardia, 
fué  igualmente  arrebatado  por'  una  bala  de  ca- 
non. Rnyter  sacó  herido  el  pie  izquierdo  por 
un  casco' de  granada  y  rotos  los  dos  huesos  de 
la  pierna  derecha;  al  caer  se  hizo  una  herida 
cu  la  cabeza,  lo  que  no  le  impidió  continuar 
dando  sus  órdenes  el  resto  del  día.  Acribillada 
por  un  fuego  soslenido  que  duró  basta  la  no- 
che,' la  escuadra  combinada  se  retiró  al  dia  si- 
guiente, y  Duquesne  la  persiguió  basta  e! 
puerto  de  Siracusa.  Ruyter  murió  en  esta  ciu- 
dad el  2'J  de  abril  á  consecuencia  de  sus  he- 
ridas. 

Quincy:  Historia  mititar  de  Lvi$\XlV;  tomo  I, 
pig.  SM. 

AULESTIA.  (acción'  de)  Una  de  las  grandes 
diücultadesque  presentábala  guerra  civil  en  un 
principio,  era  a  diseminación  de  las  fuerzas 
carlistas  quehaoia  imposible  toda  ataque  formal' 
y  decisivo;  asi  que,  cuando'alguuo  de  losaclivos 
generales  de  la  reina  sabia  la  concentración 
de  sus  enemigos  en  algún  punto,  acudía  en  su 
busca,  como  sucedió  en  esta  ocasión  á  Espar- 
tero al  tener  noticia  de  la  reunión  de  las  fuer- 
zas vizcaínas  en  Aulestia,  en  número  de  3,000 
hombres  al  mando  de  Zabala  y  del  marqués  de 
Valdespina.  Aplazando  el  tratar  de  esta  táctica 
de  los  carlistas,  no  reuniendo  muchas  fuerzas 
iii  presentando  batallas,  que  para  ellos  no  .ha- 
bían de  ser  decisivas,  no  omitiremos,  sin  em- 
bargo, que  no  era  Valdespina  el  militar  mas  á 
propósito  para  dirigir  acertadamente,  ni,  aun 
la  fuerza  de  3,000  hombres. 

Espartero,  que  ocupaba  á  Durango,  movióse 
desde  esta  villa  el  G  de  abril  de  1834  á  la  ca- 
beza de  2,000  hombres,  compuestos  del  regi- 
miento del  Principe,  parte  del  do  Almansa,"el 
segundo  batallón  de  Gerona,  30  cazadores  de 
lsabelll,  18  de  la  guardia,  y  15  del  3."  deli- 
nea. A  las  dos  de  la  larde  divisó  Espartero  al 
enemigo  posesionado  ya  de  las  alturas  inme- 
diatas á  Aulestia.  Alienta  aquel  el  valor  de  sus 
soldados,  y  acometen  con  arrojo  y  desalojan 
al  carlista  después  de  un  corlo  tiroteo,  que  no 
daba  en  verdad  idea  de  que  estuviesen  frente 
S  frente  tan  respetables  fuerzas.  Valdespina  y 
Zabala  debieron  haber  defendido  aquellas  po- 
siciones, ventajosas,  y  no  emprender  la  retira- 
So!)    BIBLIOTECA  POPULAR. 


da  á  la  vista  de  menor  número  de  enemigos 
que  les  persiguió  largo  trecho. 

Valdespina  paró  en  Rigoilia  y  alli  le  volvió 
á  acometer  Espartero.  Cambiáronse  algunos  ti- 
ros, y  apoco  cedió  la  facción.  Déjase  conocer 
que  en  ambos  encuentros  seria  mayor  su  pér- 
dida, dando  alguna  significación  á  la  del  ven- 
cedor, la  del  comandante  de  Almansa. 

-AULICO,  (consejo)  El  reinado  del  emperador 
Maximiliano  I  se  ha  distinguido  por  dos  insti- 
tuciones célebres  en  Alemania:  la  cámara  im- 
perial, decretada  enia  dieta  de  Wormsen  1 4Ü5, 
y  el  consejo  áulico  erigido  por  este  principe 
en  1501 :  los  dos  tribunales  supremos,  que 
ejercían  una  jurisdicción  igual,  con  la  dife- 
rencia que  la  cámara  imperial  estaba  institui- 
da principalmente  para  juzgar  las  causas  de 
los  estados  del  imperio,  y  el  consejo  áulico 
las  de  el  emperador.  Por  lo  demás,  estas  dos 
córlcs  juzgaban  en  último  recurso  y  sin  ape- 
lación de  una  á  otra,,  y  aun  sin  que  el  empera- 
dor pudiese  impedir  ni  suspender  sus  decisio- 
nes soberanas,  todas  las  cuestiones  civiles  y 
todas  las  causas  criminales  que  tuviesen  el  ca- 
rácter de  atentados  contra  la  tranquilidad  pú- 
blica; La  cámara  imperial  era  permanente,  y  su 
jurisdicción  estaba  circunscrita  á  los  estados 
de  Alemania.  El  consejo  áulico  estendia  ade- 
mas la  suya  sobre  todas  las  posesiones  impe- 
riales en  Italia;  pero  ála  muerte  del  gefe  del 
imperio,  sus  sesiones  se  suspendían  basta  la 
elección  del  nuevo  emperador.  Establecida  al 
principio  en  Francfort-sur-le-Meín,  luego  tras- 
ladada á  Spiray  desde  esta  ciudad  á  Vetzlar, 
donde  ha  subsistido  hasta  1806,  la  cámara 
imperial  se  componía  de  veinte  y  cinco  aseso- 
res ó  consejeros,  trece  católicos  y  doce  protes- 
tantes; deunjuez,  (principe,  conde,óbaron)  y 
de  dos  presidentes  escogidos  en  las  dos  co- 
muniones religiosas.  El  consejo  áulico  existe 
todavía  modificado  por  los  acontecimientos 
(pie  han  cambiado  la  constitución  política  de 
Alemania.  El  emperadornombraba  los  oficiales 
de  esta  corte,  á  escepcion  del  canciller,  cu- 
ya dignidad  pertenecía  perpetuamente  alar- 
zobispo  elector  do  Maguncia,  archi-canciller 
del  imperio.  Este  consejo  se  componía  antes 
de  1S0C  de  un  vice-canciller  que  representa- 
ba al  elector  de  Maguncia  por  delegación  su- 
ya; de  un  presidente  católico  y  de  diez  y  ocho 
asesores,  nueve  católicos  y  nueve  protestan- 
tes, divididos  en  dos  bancos,  el  de  los  nobles 
y  el  de  los  jurisconsultos,  y  tenían  sus  asam- 
bleas en  la  ciudad  capital  del  imperio. 

AURA.  (Medicina.)  EníisiologiadabaVanhel- 
mont  este  nombre  al  principio  ó  soplo  vital, 
aura  vital;  habiéndose  pretendido  qfue  la  fe- 
cundación se  verificaba  por  medio  de  un  va- 
por, aura  seminalis,  que  precedía  á  la  eyacu- 
lacion  del  esperma  ó  que  emanaba  de  este.  Se  • 
ha  llamado  aura  sanguinis  al  vapor  que  se 
desprende  de  la  sangre  en  el  momento  de  sa- 
lir de  la  vena.  En  patología  se  ha  dado  el  nom- 
bre la  de  aura  á  cierta  sensación  particular  aná- 
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loga-B  veces  áuna  llamarada  de  calor  que  su- 
be ála cabeza,  yptras  vccesála  sensación  de  la 
corriente  eléctrica  ó  del  dolor  neurálgico  que 
sigue  el  trayecto  de  un  nervio.  Este '  síntoma 
precede  á  veces  á  los  insultos  de  epilepsia  (aura 
epiléptica)  y  ele  histerismo  (aura  hysierica.) 
El  aura,  partiendo  de  un  punto  cualquiera,  al 
cual  suele  referirse,  se  estiende  en  general 
hasta  la  cabeza,  ú  va  de  una  región  de  la  cabe- 
za á  otra  parte  del  cuerpo, 

En  una  ruuger  á  quien  asistía  undoclor  cé- 
lebre, y  que  era  histérica  ea  alto  grado,  el  aura 
partia  de  la  región  parietal  izquierda.,  recorría 
el  brazo  y  todo  el  costado,  é  iba  á  rematar  ha- 
cia la  región  ovárica  izquierda.  Durante  los 
accesos,  iodo  el  costado  izquierdo  y  el  miem- 
bro abdominal  eran  teatro  de  subsultos  con- 
vulsivos ios  mas  violentos.  Dicha  muger  había 
esperinientado  el  primer  ataque  del  mal  algún 
tiempo  antes  déla  pubertad:  habia  curado  lue- 
go que  se  estableció  la  menstruación,  y  des- 
pués habia  tenido  catorce  criaturas.  Cuando  la 
vio  el  indicado  doctor,  estaba  dada  ú  la  embria- 
guez, y  se  hallaba  ya  en  la  edad  critica 

Eu  tina  observación  muy  curiosa  de  acci- 
dentes epileptiformes  publicada  por  Mr.  Reca- 
mier  [Journal  de  Trousseau),  se  habla  de  una 
aera  muy  evidente  que  partía  de  un  punto  de- 
terminado del  antebrazo. 

-  Farécenosquela  vozaitra,  sibientrascien.de 
&  emtologismo,  debe  ser  conservada  en  la  cien- 
tía;  porque  si  no  indica  cosa  alguna  precisa, 
y  si  bien  hay  motivos  para  creer  que  no  es 
mas  que  un  dolor  neurálgico,  no  se  ha  encon- 
trado hasta  ahora  otra  voz  mas  exacta  para 
espresar  el  fenómeno  áque  corresponde. 

AURANT1ACEAS.  {Botánica.)  Esta  familia  de 
plaotas  dicotiledóneas,  á  las  cuales  algunos 
sabios  dan  asimismo  el  nombre  de  husperkleas 
comprende  varios  árboles  ó  arbustos,  muy  gla- 
bros, algunas  veces  espinosos,  de  hojas  alter- 
nas y  articuladas,  provistas  de  glándulas  vesi- 
culosas, llenas  de  un;  aeeite  volátil  y  traspa- 
rente, con  flores  adorífieas  y  por  lo  regular 
terminales.  El  cáliz  de  estas  llores  es  monosó- 
palo,  persistente,  con  tres  ó  cinco  divisiones 
mas  ó  menos  profundas,  teniendo  su  corola  de 
tres  á  cinco  pétalos  sésiles,  libres  ó  lijera- 
mente  soldados  entre  si.  El  número  de  los  es- 
tambres es  doble,  y  algunas  veces  múltiplo, 
con  filamentos,  ora  libres,  ora  soldados  en  un 
solo  tubo  ó  en  varios  maiiojos,  é  insertos, 
Juntamente  con  los  pétalos,  en  torno  de  un 
■diseo  bipogineo,  sobre  el  cual  se  aplica  el  ova- 
■  rio:  el  estilo,  siempre  sencillo,'  algunas  veces 
-.  Emy  corto  y  muy  denso,  termina  en  un  es- 
tigma discoide,  ya  simple  ó  lobulado.  El  fru- 
to, en  general  carnoso,  aunque  seco  algunas 
veces,  eslá  separado  interiormente  en  varios 
■receptáculos,  por  tabiques  membranosos,  eu 
«stremo  sutiles,  queconlíenen  una  ó  varias  se- 
;  Imillas.  El  pericarpio,  que  es  bastante  espeso, 
.'  comprende  numerosas  visleulas  llenas  de  acei- 
•  .le  esencial. 
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Le  mayor  parte  de  los  géneros  pertene- 
cientes á  esta  familia  son  oriundos  del  Asia, 
puesto  que  soío  se  euentan  dos  ó  tres  proce- 
dentes de  Madagascar,  y  que  hasta  el  día  la 
América  solo  presenta  dos;  pero  el  cultivo  di- 
fundió algunos  por  toda  la  superficie  del  glo- 
bo, donde  crecen  según  el  clima,  bien  sea  al 
aire  libre  ó  bien  abrigados. 

El  género  cifras,  que  nos  suministra  la  na- 
ranja, el  citrón  y  el  limón  corresponde  á  la 
familia  délas  auliantiaceas,  que  muy  reciente- 
mente Endlicher,  sábio  botánico  alemán  ha 
dividido  en  lees  secciones  o  tribus,  funda- 
das en  el  número  de  los  estambres,  en  el  de 
los  óvulos  y  en  su  disposición:  dichas  tribus 
reciben  el  nombre  de  limóneas,  chusmeas  y 
citreas. 

ADREOLA.  Se  da  este  nombre  al  circulo  ó 
corona  con  que  han  adornado  los  pintores  y 
escultores  la  cabeza  de  los  personages  de  ori- 
gen celeste.  Esta  palabra  viene  del  lalin  aureo- 
la, corona  de  oro;  y  en  efecto,  los  pintores 
griegos  de  la  época  del  renacimiento,  y  los  de 
Italia,  hasta  el  siglo  XV,  acostumbraban  dorar 
en,  sus  cuadros  aquella  parle. 

La  aureola  al  principio  solo  se  concedió  á 
Jesucristo,  y  posteriormente  á  la  Virgen,  á  los 
apóstoles  y  á  los  ángeles:  desde  el  siglo  V  se 
hizo  el  atribulo  de  lodos  los  santos  y  sautas, 
y  aun  llegó  á  darse  al  cordero,  á  la  paloma  y 
á  los  demás  animales  simbólicos  de  los  evan- 
gelistas. Cuando  los  pintores  en  vez  de  bos- 
quejar simples  retratos  en  sus  cuadros,  procu- 
raron dar  á  sus  personages  místicos  una  es- 
presion  de  nobleza  ó  beatitud  que  su  propia 
imaginación  les  inspiraba,  fué  insensiblemen- 
te cayendo  en  desuso  aquella  costumbre,  y  boy 
se  ha  abandonado  del  todo. 

AURICDLA.  Diminutivo  de  auris,  oreja:  se 
llama  asi  en  anatomía  el  pabellón  de  la  oreja 
que  está  colocado  detrás  do  lasmegillas,  deba- 
jo délas  sienes  y  delanle  de  la  apófisis  mas- 
toidal;  su  volumen  varia  según  los  individuos, 
y  su  forma,  que  es  bastante  regular,  puede 
compararse  con  la  de  un  óvalo,  cuyo  gran  diá- 
metro fuese  vertical,  y  cuya  ancha  eslremidad 
estuviese  vuelta  hacia  arriba ;  encorvado  en 
varias  direcciones,  preséntase  sin  obstáculos 
en  la  parte  superior,  en  la  inferior  y  hacia 
atrás,  mientras  dentro  y  fuera  se  dilata  y  com- 
pleta con  las  partes  vecinas. 

La  aurícula  en  la  botánica  es  ese  apéndice 
redondo  en  forma  de  lóbulo  que  se  observa  en 
la  base  de  ciertas  hojas,  tales  como  las  de  la 
savia  medicinal,  ó  de  ciertos  pedículos,  como 
los  del  naranjo. 

En  conquiologia  es  un  género  de  conchas 
univalvas,  pertenecientes  á  los  moluscos  gas- 
terüpedos,  cuyas  especies  son  distintas  y  pro- 
bablemente terrestres. 

AURORA.  La  aurora,  como  mensagera  del 
sol,  pertenece  á  la  astronomía;  como  fenóme- 
no luminoso  á  la  meteorología;  á  la  agricultu- 
ra por  s'is  lágrimas;  á  la  pintura,  á  la  poesía, 
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por  su  brillantez"-?  hermosura.  ¿Qué  cosa  es, 
pues,  esa  aurora  que  pertenece  á  (autos  ramos 
de  la  ciencia?  Apenas  lo  creeréis:  tos  primeros 
rayos  del  sol,  cuando  está  á  18"  bajo  el  hori- 
zonte, sobre  un  circulo  vertical  que  se  supone 
pasar  por  el  zenit  del  lagar  donde  se  encuen- 
tra. Estos  rayos  quesoreplegan  para  acercar- 
se á  nosotros,  pasan  por  encima  de  nuesfras 
cabezas  antes  de  alcanzarnos;  reüéjanse  sobre 
las  densas  partículas  del  aire  para  formar  un 
débil  resplandor  que,  descompuesto  por  las 
nubes,  forma  esos  brillantes  colores  que  pre- 
ceden á  la  aparición  del  astro  del  dia. 

Si  la  tierra  no  estuviese  envuelta  en  su  at- 
mósfera, no  habría  ni  aurora  ni  crepúsculo,  y 
los  seres  animados  pasarían  súbitamente  de  la 
mas  lóbrega  noche  al  dia  mas-fulgurante.  De- 
mos gracias  d  ta  Providencia  que  en  ninguna 
de  sus  obras  lia  consentido  se  verifiquen  seme- 
jaules  bruscas  transiciones,  y  ha  combinado 
las  diversas  partes  de  la  materia  en  un  todo 
armonioso.  Bajo  el  círculo  polar,  hay  una  no- 
che de  seis  meses,  y  un  dia  que  dura  otro  tan- 
to; empero,  la  aurora,  el  crepúsculo  y  ias 
auroras  boreales  suplen  al  astro  del  dia.  A  me- 
dida que  nos  acercamos  al  polo,  estos  res- 
plandores son  mas  duraderos ,  y  se  pretende 
que  en  ciertos  días  del  año  su  luz  es  bastante 
clara- en  San  Petersburgo  para  poder  leer  con 
su  auxilio  á  media  noche. 

Indaguemos  ahora  que  se  entiende  por  las 
lágrimas  de  la  aurora.  Las  lágrimas  de  la 
aurora  son  únicamente  el  roció;  y  vamos  á  de- 
ciros lo  que  es  este,  porque  suponemos  que, 
si  no  poseéis  una  magnifica  quinta,  tendréis 
al  menos  un  jardín,  y  á  falta  de  jardín,  algún 
tiesto  de  llores  en  vuestra  ventana,  alguna  vid 
li  otro  cualquier  arbusto  queesliende  sns  bra- 
zos flexibles  á  la  casa  situada  enfrente  de  la 
vuestra,  lo  cual  facilita  un  medio  para  mante- 
ner muy  agradables  relaciones  de  vecindad., 
Esas  plantas  y  ñores,  pues,  están  en  comuni- 
cación con  todas  ias  partes  de  la  atmósfera, 
tan  bien  como  una  'selva  de  dos  mil  yuga- 
das. 

El  rocío  nace  de  los  vapores  que  elevándo- 
se de  la  tierra  se  condensan  durante  la  noche 
por  el  enfriamiento  del  aire, ,  para  volver  á 
caer  en  el  suelo  de  donde  brotaron.  La  traspi- 
ración de  las  plantas,  que  es  cien  veces  mas 
abundante  que  la  de  los  animales,  comparati- 
vamcnle  á  su  volumen,  comrihuye  también  á 
formar  el  rocío,  qué  se  compone  en  su  origen 
■de  tin  .primei-  átomo  líquido,  el  cua!  por  la  ley 
de  las  afinidades  atrae  necesariamente  á  si 
otras  partes  acuosas.  Hay  mas  rocío  bajo  el 
Ecuador  que  bajo  la  zona  templada,  mas  en 
verano  que  en  invierno,  mas  en  las  tierras 
cultivadas  que  en  las  incultas.  Cuando  al  ter- 
minar el  dia  se  sucede  un  viento  cálido  á  otro 
frió,  cuando  él  aire  es  desecante  y  la  tierra 
esta  a  una  temperatura  mas  alta  que  él,  no  hay 
rocío.  Debe  mirársele  como  un  suplemento  de 
W  lluvia,  que  penetra  mas  fáetlmMo  D  \$\¡So 


celular  de  los  vegetales,  y  sobre  todo,  el.  de 
las  plantas  oleosas. 

Las  plañías  que  vegetan  en  lugares  secos, 
están  cubiertas  de  mas  pelnsilla  que  las  délos 
pantanos,  porque  no  piidiendo  sacar  su  alimen- 
to de  la  tierra,  han  sido  provistas  de  la  facul- 
tad de  absorber  mayor  cantidad  de  aire  y  de 
roció.  Como  no  hay  ventajas  sin  inconvenien- 
tes .  el  rocío  es  para  los  árboles  ia  causa  de  una 
enfermedad  qne  se  llama  quenuidura.  Cada 
gota  de  roció,  siendo  diáfana  y  esférica,  for- 
ma otros  tantos  espejos  ardientes,  que  pene- 
trados por  los  rayos  del  sol,  queman  todos  los 
puntos  donde  se  sifuan;  ó  bien  la  evaporiza- 
cion  rápida  de  cada  golita  de  agua  produce  el 
frió,  y  por  consiguiente  una  suspensión  de 
traspi ración  perj udicialisima  al  vegeta! ,  El  ab a- 
te  Bosier,  el  mas  instruido,  y  al  propio  tiempo 
eimas  circunspecto  de  los  antiguos  agricultores 
franceses,  no  se  atrevió  ádeeidirácual  de  estos 
dos  sistemas  debe  concederse  lá  preferencia.  El 
fundador  y  el  padre  déla  agricultura  francesa 
aconsejapasar  una  y  olra  vez,  antes  que  ama- 
nezca, una  larga  cuerda  cogida  por  los  estre- 
ñios, sobre  los  cereales  henchidos  de  rocío, 
á  fin  de  que  el  sol  no  pueda  quemarlos,  y  de 
sacudirlos  árboles  frutales  para  obtener  el  mis- 
mo resultado;  pero  entramóos  procedimientos 
aplicables  á  un  jardín  no  lo  son  á  una  vasla 
heredad;  por  ejemplo,  se  pueden  fácilmente 
garantir  de  la  quemadura  los  árboles  espues- 
tos al  levante,  cubriéndolos  con  esteras  de 
paja. 

Carece  de  fundamento  la  creencia  vulgar 
que  atribuye  el  moho  al  roció  de  la  primave- 
ra; hoy  está  probado  qne  este,  lo  mismo  que 
la  carcoma  y  el  secarse  delerminadas  parles 
de  los  árboles  es  efecto  de  ciertas  plantas 
microscópicas  de  la  familia  de  los  uredos.  lío 
debemos  dejar  denotar,  ya-que  la  ocasión  sé 
presenta,  que  las  tierras  desmigajadas  por 
continuas  labores,  por  vosos  y  gredas  calcá- 
reas,, atraen  el  rocío  que  penetra  basta  las  rai- 
ces de  las  plantas,  y  concurre  asi  á  la  pros- 
peridad de  la  agrien  llura. 

¿Queréis  ahora  saber  lo  que  se  ha  hecho 
de  esa  niebla,  de  esos  rayos  solares  que  la 
penetran,  de  esa  lluvia  que  se  llama  rocío, 
que  hace  reverdecer  nuestros  prados  y  estro- 
pea nuestro  calzado?  ¿Queréis  saber  lo  que  han 
hecho  de  estas  cosas  tan  útiles  y  tan  natura- 
les, los  griegos,  ose  admirable  pueblo,  á-quien 
debemos  iiueslra  civilización,  nuestras  leyes, 
nuestras  bellas  artes,  sin  los  cuales,  nosotros, 
hombres  civilizados,  nos  moriríamos  de  fasti- 
dio, porque  aun  estaríamos  tal  vez,  bajo  el 
dominio  de  los  druidas,  bajo  el  régimen  del 
sombrío  y  monótono  Egipto,  bajó  la  discipli- 
na mosaica,  tan  dura  y  salvage,  ó  bien  bajo  el 
imperio  de  los  romanos,  qne  no  conocieron 
mas  qne  las  armas  y  los  sangrientos  juegos 
di]  circo? 

Los  griegos  .etótjéaároíi  por  arrojar  dei.  dé- 
te i  tei  Titaiiés,  reproíUwtedéiUspues  asfr'el 
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nombre  de  ángeles  rebeldes;  hicieron  caer  al 
mas  grande  de  todos  en  un  prado,  cuyo  lije- 
ro  manto  de  verdura  le  encantó  de  tal  modo, 
que  se  unió  a  la  tierra  que  le  producia.  De  es- 
te matrimonio  nació  una  niña ,  empleada 
cuando  llegó  á  ser  grandecita  eu  uncir  los 
cuatro  caballos  delSol.  Pronto 'tuvo  ella  un  car- 
ro con  dos  caballos,  cuyos  nombres  nos  ha 
conservado  Homero,  y  que  caminan  como  ba- 
tidores delante  del  carro  del  Sol.  llegada  á  la 
pubertad,  y  corriendo  siempre,  conoció  á  un 
quídam  llamado  Astreo,  y  de  estas  relaciones 
nacieron  los  vientos,  los  astros,  y  el  planeta 
que  llaman  Lucifer;  Inconstante,  como  una 
cortesana,  se  enamoró  perdidamente  del  ,¡ó- 
ven  Tython,  lo  robó,  se 'casó  con  él,  y  tuvo 
dos  hijos,  el  primero  fué  rey  de  Etiopia  con  el 
nombre  de  Memnou,  y  el  segundo,  llamado 
flermathon,  reinó  en  una  parte  del  Asia.  Mu- 
rieron estos  dos  reyes,  y  ella  derramó  abun- 
dantes lágrimas  con  motivo  de  su  pérdida;  lá- 
grimas que  se  han  llamado  después  el  roció; 
y  no  obstante  que  Aurora  ha.  llorado  luengos 
siglos,  y  que  llora  todavía,  no  por  eso  dejó  de 
contraer  nuevas  bodas  con  Cófalo,  á  quien  ar- 
rebató á  Procris,  su  legitima  esposa,  y  á  quien 
condujo  á  Siria,  donde  tuvo  un  hijo  de  él.  Ha- 
biendo luego  renunciado  á  todas  las  conside- 
raciones que  una  cortesana  de  alta  gerarquia 
debe  guardar  siempre,  tuvo  con  muchos  aven- 
tureros, y  particularmente  con  Orion,  intrigas 
tan  escandalosas,  que  le  hubieran  valido  si  vi- 
viese en  Madrid,  ser  alojada  gratis  en  la  gale- 
ra. De  este  modo  los  griegos,  para  hacerse  per- 
donarlos vicios  que  nacían  espontáneamente 
en  su  voluptuoso  clima  relegaron  su  ejemplo 
á  las  divinidades  del  Olimpo. 

He  aquí  como  Guido  ha  representado]  el 
nacimiento  de  la  Aurora.  «Mientras  que  la  no- 
che envuelve  aun  la  vasta  superficie  de  los 
mares,  iluminada  á  intervalos  por  la  espuma  de 
las  olas,  que  bullen,  serpean  y  se  agitan  man- 
samente, jóven,  sencilla,  encantadora,  vesti- 
da con  velos  de  todos  colores,  emblemas  in- 
geniosos y  brillantes  de  las  nubes  que  la 
acompañan,  y  henchidas  sus  manos  de  flores, 
aparece  la  Aurora  de  repente  en  el  espacio, 
iluminando  por  grados  el  aire  que  la  circunda. 
Adelántase  mirando  atrás  con  amorosos  ojos 
al  Sol  que  la  sigue  y  la  contempla  con  igual 
ternura.  la  Aurora  y  el  Sol,  en  electo,  no 
pueden  alcanzarse,  y  apenas  se  ven  un  ins- 
tante en  los  dias  hermosos.  Cuatro  soberbios 
corceles  hienden  caracoleando  las  olas  azula- 
das que  se  incendian,  y  empujan  el  carro  de 
grana  y  oro.  Las  hijas  mas  jóvenes  de  la  Au- 
rora, las  primeras  Horas,  tan  parecidas  á  su 
madre,  y  tan  parecidas  en  Iré  si,  sonríen  cogi- 
das de  ta  mano  alrededor  del  carro,  mienlras 
que  el  Amor  revoloteando  enlre  las  diosas  y  ¡os 
corceles,  lleva  la  antorcha  del  Sol,  la  sacude 
sobre  el  universo,  y  brilla  al  puntó  el  dia.» 
Estas  graciosas  fábulas,  qne  jios  enseñan  en  I 
la  «iñ&z,  mo'diflftanla  inteligencia,-  y  sis  étg- ! 


ban  fácilmente,  en  la  memoria  de  los  jóvenes. 
Eq  la  Europa  civilizada  do  quiera  se  encuentra 
la  huella  de  los  griegos',  hasla  en  nuestras 
columnas  corintias,  coronadas  de  un  chapitel 
de  hojas  de  acanto,  y  que  nos  representan  á. 
las  doncellas  atenienses,  llevando  en  la  cabe- 
za un  canastillo  de  flores;  hasta  en  nuestras 
péndolas,  cuya  esfera  y  caja  representan  los 
templos  y  altares,  siendo  el  movimiento  in- 
vención moderna,  y  el  conjunto  una  imágen 
bastante  exacta  del  espíritu  posílivo  denuestros 
tiempos,  ydel  genio  creador  de  Iaantigüedad. 

Los  griegos  con  el  esquisilo  gusto  de  que 
estaban  dotados  tan  eminentemente,  sabían 
embellecerlo  todo,  Sin  salir  jamás  de  los  limi- 
tes que,  aun  á  la  ficción  impone  la  verdad.  Los 
modernos,  por  el  contrario,  lo  han  echado  á 
perder  todo  frecuentemente  por  la  exagera- 
ción ó  la  afectación.  Sin  duda  bastaba  ya  con 
una  diosa  Aurora;  pero  los  poetas  y  pintores 
modernos,  habiendo  apercibido  un  punto  blan- 
co en  el  horizonte,  antes  do  la  aparición  de 
aquella,  lian  creado  unasegunda  divinidad  lla- 
mada Alba.  Hánla  revestido,  como  era  natu- 
ral, con  una  flotante  y  blanca  vestidura,  sem- 
brando de  lirios  y  jazmines  las  puertas  deldia, 
y  precediendo  en  tilburi  la  radiante  carroza  de 
la  Aurora.  Unicamente  es  de  deplorar  que  ha- 
yan dado  á  esta  divinidad  de  nuevo  cuño,  ca- 
bellos de  hilaza,  y  la  tez  de  un  albino,  para 
contrastar  sin  duda  con  los  guantes  color  de 
rosa  y  el  rojo  vegetal  con  que  han  matizado 
el  semblante  de  la  Aurora. 

El  Alba  es  á  esta  lo  que  una  simple  con- 
desa es  á  una  princesa;  sus  galanterías  son 
mas  candidas,  pero  menos  nobles.  El  mundo 
entero  duerme  aun  cuando  aparece,  y  ella  no- 
obra  sino  de  paso,  porque  no  tiene  tiempo  pa- 
ra urdir  intrigas;  apercibe  en  la  cumbre  de 
los  montes  un  joven  cazador  que  espia  á  la 
gamuza,  ó  espera  la  vuelta  de  una  liebre  á  su 
cueva;  baja,  le  dispierta;  derrama  sobre  él 
bateas  de  flores,  y  continua  asi  de  cazador  en 
cazador,  siempre  fácil  y  benévola,  porque  to- 
do hombre  que  encuentra  es  para  ella  un  Cé- 
lalo ó  un  Orion.  Basta  lo  dicho  para  conocer 
que  esos  amores  son  muy  vulgares,  y  que  de- 
bía ruborizarse  de  ellos,  si  el  Alba  pudiese  ru- 
borizarse. 

No  obstante,  esta  definición  moderna  no  es 
del  todo  mala;  denota  el  amor  universal  que 
atrae  á  todas  las  partes  de  la  materia,  desde  el 
planeta  mas  grande  que  ama  y  gira  en  torno 
del  sol,  hasta  el  leve  vapor  que  envuelve  el 
pico  de  una  montaña.  Gocemos  de  lo  que  exis- 
te, y  no  nos  metamos  á  profundizar  demasia- 
do la  naturaleza  de  las  cosas  que  tienen  una 
existencia  real,  ó  que  quizá  no  son  mas  que 
ilusiones.  Tal  vez  el  universo  entero  solo  es 
un  sueño,  que  se  desvanecerá  al  despertar. 
No  nos  dejemos  arrebatar  por  el  gusto  del  si- 
glo, que  tiene  una  propensión  invencible  á 
proceder  al  esámen  do  todo  cprj  el  frió  escal- 
plo delanalísis, 
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AURORA  BOREAL..  (Física.)  Meteoro  mas  ó 
alíenos  brillante,  que  aparece  casi  siempre  en 
'Ja  parte  septentrional  del  firmamento  ,  distin- 
guiéndose del  crepúsculo,  en  invierno  por  su 
aposición,  y  en  estío  por  su  refulgor,  su  blancu- 
ra, su  radiación  particular,  y  con  frecuencia 
,por  el  arco  luminoso  que  le  acompaña.  Las  au- 
roras boreales  se  ven  generalmente  todo  el 
ano,  pero  mejor  todavía  en  la  época  do  los 
equinoccios,  sin  que  se  les  pueda  designar  ni 
señalar  una  época  flja  de  presentación.  Es  lo 
regular  que  aparezcan  poco  tiempo  después  de 
ponerse  el  sol,  durante  una  ó  muchas  horas, 
y  reapareciendo  algunas  veces  en  la  misma 
jüfleue  ó  varias  noches  seguidas. 

Pudiera  admitirse  que  comienzan  á,  pre- 
sentarse á  los  45°  de  latitud  sobrepoco  mas  ó 
menos,  y  que  desde  este  punió  de  partida  re- 
sultan mas  numerosas  al  paso  que  aumenta  la 
altura  polar. 

La  aurora  boreal  fué  observada  por  los  an- 
Siguos,  para  los  cuales  era  un  objeto  de  terror 
y  de  supersficion.  Los  cronistas  de  la  edadrae- 
"ília  nos  hablan  de  sangrientas  armadas  vistas 
•en  el  cielo,  como  de  un  presagio  de  grandes 
estragos  ,  de  aflictivos  acontecimientos  cutre 
los  humanos.  Gassendifué  el  primero  que  ob- 
servó osle  fenómeno  como  debe  hacerlo  un  fi- 
lósofo, habieudo  repetido  por  varias  veces  su 
observación,  y  con  mas  especialidad  el  12  de 
setiembre  de  1621,  y  entonces  fué  cuando  des- 
cribió el  meteoro,  dándole  el  nombre  de  auro- 
ra boreal. 

A  contar  desde  esta  época  se  han  multipli- 
cado las  observaciones,  formando  tablas  de 
las  auroras  boreales  observadas  desde  los 
tiempos  mas  remotos.  Probé  ha  publicado  una 
que  alcanza  hasta  el  año  de  1739,  en  la  cual 
se  deja  ver  que  desde  ei  año  583  denueslra 
era  hasta  eutoncos  se.  contaban  783  auroras 
¿oréales  en  que  se  había  designado  con  exac- 
titud el  día,  mes  y  año  de  su  aparición. 

He  aqui  la  descripción  que  Mr.  l'ouillet, 
uno  de  los  mas  célebres  físicos  de  nuestros 
(lias,  hace  de  este  fenómeno  meteorológico: 
"Si  la  aurora  boreal  debe  aparecer,  en  cuan- 
to comienza  á  ponerse  el  sol,  distingüese  una 
luz  confusa  hacia  el  Norte,  y  en  breve  varios 
destellos  de  luz  se  elevan  por  encima  del  ho- 
rizonte: son  anchos,  difusos  é  irregulares,  de- 
jándose ver  que  en  general  tienden  hacia  el  ze- 
nit. Después  de  estas  apariencias  ya  ñiuy  va- 
riadas, que  son  como  el  preludio  del  fenóme- 
no, se  perciben  agrandes  distancias  dos  vastas 
columnas  de  fuego,  la  una  al  Orto  y  la  otra  al 
Ocaso,  que  suben  lentamente  por  encima  del 
horizonte.  Mientras  que  se  elevan  con  veloci- 
dades desiguales  y  variables,  cambian  sin  ce- 
sar de  color  y  de  aspecto:  varias  líneas  de 
fuego  de  mas  ó  menos  intensidad  en  su  bri- 
llantez recorren  su  longitud  ó  las  envuelven 
tortuosamente,  pasando  su  refulgor  desde  el 
amarillo  al  verde  oscuro  ó  al  púrpura  con  des- 
íellos.  por  último ,  la  cima  de  estas  úot  cot 


lumuas  se  inclina  recíprocamente  ,  tienden  la 
una  hácia  la  oíra,  y  se  reúnen  para  formar  un 
arco,  ó  mas  bien  una  bóveda  dejuego  de  una 
inmensa  ostensión.  Ya  formado  el  arco  sesos- 
tiene  magestunsamentc  en  la  bóveda  cerúlea 
por  espacio  de  horas  enleras:  el  espacio  que 
comprende  es  en  general  bastante  sombrío, 
pero  en  cortos  intervalos  se  ve  atravesado  por 
luces  difusas  y  diversamente  coloradas.  Por 
el  contrario,  en  el  arco  mismo,  se  ven  incesan- 
tómente  rastros  de  fuego- de  un  vivo  resplan- 
dor que  se  lanzan  hacia,  fuera,  surcan  el  cielo 
vci  liealnienfe  á.modo  de  centellas  fusiformes, 
pasan  mas  alia  del  zenit  y  van  á  concentrarse 
en  nn  pequeño  espacio  á  corta  diferencia  cir- 
cular, que  se  llama  la  corona  de  la  aurora  bo- 
real. Ya  formada  esta  corona,  el  fenómeno  es 
completo:  la  aurora  ha  esteudido  en  el  ciclo 
los  pliegues  de  su  ígneo  manto  y  se  la  puede 
contemplar  en  toda  su  niagestad.  Después  de 
algunas  horas,  y  á  veces  apenas  trascurridos 
algunos  instantes ,  la  luz  se  debilita  poco  á 
poco;  sus  destellos  se  hacen  menos  vivos  y 
menos  frecuentes;  la  corona  va  desaparecien- 
do, clareo  resulla  apenas  perceptible,  y  por 
último  soto  se  perciben  inciertos  resplandores 
que  van  cediendo  lentamente  y  antes  de  mu- 
cho se  estinguen.» 

¿Cuál  es  la  altura  á  que  llegan  las  auroras 
boreales?  Es!a  cuestión  ha_escitado  por  mucho 
tiempo  la  curiosidad  general,  pero  presenta  ta- 
les dificultades  que  toda  la  molestia  que  hasla 
el  dia  se  han  tomado  muchos  sábios  para  resol- 
verla con  acierto  no  ha  conducido  á  ningunbuen 
resultado.  Según  diferentes  apreciaciones,  re- 
sidía que  las  auroras  boreales  se  estienden  en 
altura  por  un  espacio  de  í  á  150  millas  geo- 
gráficas. Sí  se  desechan  las  antiguas  medidas 
como  menos  exactas,  y  se  adoptan  las  de  Pot- 
ter,  se  tendrán  tos  dos  estreñios,  1  y  50  mi- 
llas geográficas. 

I.os  testimonios,  que  afirman  la  existencia 
de  un  ruido  cualquiera  durante  las  auroras  bo- 
reales son  tan  numerosos  y  de  tal  importancia 
que  apenas  parece  posible  poner  en  duda  la 
verdad  de  esfe  hecho,  y  sin  embargo  no  falta  . 
quien  establezca  una  opinión  muy  contraria. 
Considerando  la  cuestión  de  un  modo  general, 
los  que  admiten  un  ruido  cualquiera  tienen  á 
su  favor  una  apariencia  de  verdad,  pues  pue- 
den decir  que  no  sostienen  que  toda  aurora 
boreal  deba  ser  acompañada  del  ruido  que 
mencionan,  sitioque  esfe  ruido  se  verificó  cuan- 
do los  observadores  lo  han  llegado  á  oir. 

La  aurora  boreal  está  en  intima-  relación 
con  el  magnetismo  terrestre ,  como  lo  com- 
prueban las  observaciones  mas  modernas.  Al- 
gunos físicos,  en  verdad,  han  negado  que  este 
fenómeno  ejerza  su  influjo  sobre  la  aguja  mag- 
nética; pero  la  mayor  parte  de  los  observado- 
res han  demostrado  esta  influencia  con  una 
evidencia  tal,  que  se  puede  considerar  en  el 
dia  como  un  hecho  cierto. 

El  29  de  marzo  de  1820  Mr.  ¿rago  observó 
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en  París  varios  movimientos  anómalos  en  la 
aguja  imantada,  y  estos  movimientos  Ic-iiicie- 
ron  sospechar  la  presencia  de  una  aurora  bo- 
real en  mas  altas  latitudes;  y  su  conjetura 
quedó  plenamente  justificada,  por' la  observa- 
ción simultánea,  de  una  aurora  boreal ,  que 
Datton  hacia  por  aquel  entonces  en  Manches- 
ter.  Otros  hechos  que  se  han  publicado  acerca 
del  particular,  de  tal  modo  merecen  la  mus 
plena  confianza,  que  ya  no  es  posibíe  dudar 
por  mas  tiempo  de  la  influencia  que  las  auro- 
ras boreales  ejercen  sobre  la  brújula,  á  pesar 
íle  las  notables  contradicciones  de  Brewslcr. 
No  se  ha  de  creer  que  el  meteoro  que  nos  ocu- 
pa sea  estraño  al  polo  ausli'al ,  pues  corres- 
ponde á  Iris  dos  polOs,  y  debiera  ser  mas  exac- 
tamente designado  con  el  nombre  de  lút 
polar. 

fiookoc  refiere  algunas  observaciones  de 
auroras  australes,  y  antes  de  este  navegante, 
al  doblar  Frasicr  et  cabo  de  Hornos  en  1712, 
jiatta  percibido  ana  al  través  de  las  nieblas  tan 
comunes  bajo  estas  latitudes.  Mas  tarde  esle 
fenómeno  ha  sido  observado  por  otros  muchos 
navegantes  en  el  mar  Austral. 

Enlre  tas  nnmerosás  hipótesis  propuestas 
para  ésplicar  la  cansa  de  las  auroras  boreales, 
solo  indicaremos  la  de  llalley.  Este  sabio  atri- 
buía la  formación  de  la  aurora  boreal  á  la  ma- 
teria magnética  que  se  inflama  con  las  lima- 
duras do  hierro.  La  opinión  de  llalley  ,  en 
cuanto  á  la  influencia  del  fluido  magnético  so- 
bre la  aurora  boreal,  hubiera  adquirido  mayor 
importancia,  si  se  hubiesen  conocido  en  su 
íienipo  las  preciosas  observaciones  que  lian 
servido  para  establecer  cierla  analogía,  enlre 
ías  auroras  boreales  y  el  magnetismo.  Un  aquí 
■en  que  términos  se  ocupa  do  ellas  Mr.  l'ouillel: 
«La  cima  del  lirco  de  la  auront  boreal  se  halla 
siempre  en  el  meridiano  magnético  del  lugar 
de  k  observación,  ó  al  menos  no  parece  des- 
viarse de  el  de  una  manera  sensible.  La  coro- 
na do  la  aurora  boreal  se  halla  siempre  en  la 
prolongación  de  la  aguja  de  inclinación  c:i  que 
Se  observaras!,  pües,  sien  París  so  dejase  ver 
una  aurora  boreal  completa,  la  corona  irla  á 
formarse  Inicia  et  Sur  como  á  30'  mas  allá  del 
zenit,  en  un  plano  vcrlical  inclinado  como  22" 
con  respecto  al  meridiano  terrestre. » 

La  aurora  boreal  desvia  de  sus  posiciones 
ordinarias  á  las  agujas  do  inclinación  y  decli- 
nación ,  y  produce  estos  cambios  aun  en  los 
lugares  donde  no  puede  ser  vista.  En  general 
desde  la  mañana  del  dia  en  que  la  aurora  bo- 
real debe  aparecer  en  algunas  regiones  de  los 
polos,  la  'aguja  de  declinación  de  París  se  des- 
via hácia  el  Occidente ,  asi  corno  por  Ja  fardo 
se  inclina  hacia  el  Oriente,  cuyas  desviaciones 
suelen  elevarse  i  tí  ó  A  Mr.  Arngo  es  á 
quien  debemos  esta  observación  fundamental 
que  ya  babia  anunciado  desdo  1825.  Forzoso 
es  confesar  en  conclusión,  qiíne  de  las  altera- 
dones  do  la  aguja  an  nuestros  climas,  poile- 
(íJqs  's?T3r  partido  para  predecir  las  auroras 


boreales  visibles  entre  los  tapones,  los  groen- 
landeses, y  todos  los  habitantes  de  las  regio- 
nes polares. 

Para  la  ampliación  de  este  articulo  pueden 
consultarse  con  fruto  las  siguientes  obras. 

Muirán:  Tratado  fisíto  é  hislórico  de  la  aurora 
boreal. 

Tratadas  elementales  de  física,  do  Mres.  Poullet, 
Paclel  y  Desprei. 

AUSCULTACION.  fcVeifcílto.)  Del  lalin  aus- 
culto, yo  escucho.  Dclabcrge  f  Monneret,  en 
su  Comppndium  de  médeeine pratique,  definen 
la  auscultación  en  tos  términos  siguientes: 
«Es,  dicen,  un  método  de  diagnóstico  basado 
en  el  conocimiento  de  los  ruidos  que  produce 
el  organismo  en  función,  tanto  eueleslado 
sano  como  en  el  de  enfermedad.  Comprende 
todos  los  ruidos  que  pueden  percibirse  á  dis- 
tancia, o  por  ta  aplicación  inmediata  del  oidó 
sobre  la  región  que  resuena,  ó  también  por  el 
intermedio.de  instrumentos  destinados  á  con- 
ducir e!  sonido.  Aprecia  su  valor  lanío  si  son 
producidos  natural  como  artificialmente. » 

La  ideado  esplorar  el  pecbo  por  medio  del 
oído,  viene  ya  del  tiempo  de  Hipócrates;  y  con 
.efecto,  en  su  Tratado  dé  las  enfermedades, 
libro  II ¿..g .  60,  se  encuentra  el  siguienle  pasa- 
ge:  «Cuando  veáis  que  el  volumen  es  un  con- 
junto de  agua  y  no  de  pus,  si  después  de  ha- 
berle prestado  la  suficiente  atención  por  algún 
tiempo  oís  en  el  pecho  un  mido  como  et  del 
vinagre  agitado  en  un  vaso... » 

Ésta  indicación,  que  se  Ice  cu  las  obras  del 
padre  de  la  medicina,  pasó  desapercibida;  y 
ni  aun  sus  mismos  comentadores  la  tomaron 
en  cuenta,  cayendo  en  el  olvido  mas  comple- 
to. Hacia  tinos"  del  siglo  pasado,  Avenbrugger 
interrogó  los  ruidos  que  produce  el  pecho,  pe- 
ro no  empleó  la  auscultación,  sino  la  percu- 
sión, la  cual,  introducida  por  Corvisart  entre 
los  franceses,  y  perfeccionada  en  nuestros 
dias,  sirve  al  presente  de  complemento -á  la 
auscultación.  Verdad  es,  que  Bayle,  maestro 
de  LáSiraéc,  aplicó  el  oído  sobre  la  región  del 
corazón  para  apreciar  sus  latidos;  pero  ni  el 
maestro  ni  sus  discípulos  llevaron  mas  allá  la 
aplicación  del  método'  que  forma  el  objeto  de 
esto  articulo.  A  este  bello  descubrimiento  le 
sucedió  lo  mismo  que  á  oíros  muchos  igual- 
mente imporíanlcs  y  fecundos  en  buenos  re- 
sultados; sugiérelos  la  casualidad,  y  perfec- 
ciónalos el  genio.  Dejaremos  hablar  al  in- 
ven! or. 

«Un  ISIO.  dice  Laimnec,  fui  cnnsulfado  por 
una  joven  que  presentaba  síntomas  generales 
de  enfermedad  del  corazón,  y  en  la  cual  la 
aplicación  de  la  mano  y  la  percusión  daban 
pocos  resultados  á  causa  do  estar  muy  gorda. 
Como  ía  edad  y  el  sexo  de  la  enferma  imposi- 
bilitaban la  auscultación  inmediata,  esto  és, 
ta  aplicación  de  mi  nido  sobro  el  pecho,  me 
acón  ié  de  na  fetiómono  de  acústica  muy  co- 
iíósíiÍq:  si  ?í  aplica  el  bWo  á  la  estrmntdfld  de 
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una  viga,  se  oye  muy  distintamente  un  golpe- 
cilü  dado  á  la  "otra  esfremidad  con  uu  alfiler. 
Creí,  pues,  que  en  el  caso  en  cuestión,  podría 
sacar  nuen  partido  de  esta  propiedad  de  los 
cuerpos;  tomé  un  cuadernillo  de  papel,  le  ar- 
rollé fuertemente,  y  apliqué  una  de  sús  estre- 
midades  sobre  la  región  precordial;  y  apli- 
cando m¡  oido  al  otro  estrenuo,  no  quedé  me- 
nos sorprendido  que  satisfecho  do  oir  los  la- 
tidos del  corazón,  mucho  mas  claros  y  distin- 
tos que  por  la  aplicación  inmediata  del  oído. » 

Laennec  se  encontró  ya  desde  entonces  en 
camino  de  descubrir  la  auscultación  mediata; 
trató  de  perfeccionar  el  tosco  instrumento  de 
que  ea  un  principio  se  sirviera,  y  muy  pronto 
sustituyó  al  rollo  de  papal  un  cilindro  de  ma- 
dera sonora,  de  unos  3  centímetros  de  diáme- 
tro, 52  centímetros  de  largo,  teniendo  ahier- 
to  en  su  interior  un  conducto  de  unos  4  milí- 
metros de  diámetro.  El  inslrumenlo  asi  cons-> 
¡ruido  recibió  de  su  autor  el  nombre  de  este- 
tóscopo (cn^Boc,  pecho',  y  sxgtiejü  yo  exploro.) 
Muchas  modificaciones,  que  poco  ó  uada  aña- 
den á  su  valor  rea!,  lía  sufrido  el  estetóscopo, 
desde  su  primera  aparición.  Pero  también  de- 
be decirse  para  rendir  lionienage  á  la  verdad, 
que  Laennec  se  exageró  indudablemente  las 
ventajas  det  cilindro,  y  que  hoy  dia  los  médi- 
cos, en  la  mayor  parle  de  los  casos,  aplican 
inmediatamente  el  oido  sobre  el  pecho,  y  ra- 
ras veces  emplean  el  estetóscopo,  ya  para  que 
sean  mas  evidentes  algunos  délos  fenómenos 
de  la  auscultación,  ya  cuando  es  imposible 
aplicar  el  oido  sobre  la  parte  enferma. 

Pero  sea  cual  fuere  la  mayor  ó  menor  im- 
portancia del  estetóscopo,  que  en  último  aná- 
lisis no  es  mas  que  un  inslrumenlo,  ó  ná  me- 
dio de  espioracion,  no  por  eso  deja'  de  serme- 
nos  complétala  gloria  de  laennec;  porque  fué 
el  primero  que  descubrió  y  describió  con  es- 
pecial fidelidad,  los  fenómenos  percibidos  por 
la  auscultación,  y  e!  que  llegó  á  descubrirla 
relación  de  tal  ó  cual  de  estos  fenómenos  con 
tal  ó  cual  disposición  normal  ó  morbosa  de  los 
órganos' de  la  respiración  y  déla  circulación. 

Después  de  los  trabajos  de  Laennec  se  ha 
ensanchado  el  circulo  de  las  aplicaciones  de 
la  auscultación:  limitada  antes  al  pecho,  es 
decir,  á  los  pulmones  y  al  corazón;  se  aplica 
hoy  día,  con  mayor  ó  menor  felicidad,  á  los 
fenómenos  de  la  circulación  arterial,  á  los  de 
la  gestación,  al  diagnóstico  de  la  peritonitis, 
al  estudio  de  las  enfermedades  del  hígado,  a! 
conocimiento  de  las  enfermedades  de  !a  caja 
del  tímpano,  de  la  trompa  de  Eustaquio,  de  los 
senos  frontales  y  de  las  fosas  nasales,  al  de  las 
enfermedades  de  la  laringe,  y  al  diagnóslico 
de  las  fracturas.  Con  todo,  en  las  enfermeda- 
des de  los  órganos  contenidos  en  el  pecho,  es 
todavía  donde  con  mas  buenos  resultados  se 
emplea. 

fío  es  nuestro  intento  ofrecer  al  lector  un 
tratado  de  auscultación,  ni  tampoco  enumerar 
todos  los  signos  debidos  á  este  medio  de  espío- 


ración;  sin  embargo,  como  esta  práctica  ha 
llegado  á  ser  un  elemento  esencial1  del  aríe  de 
curar,  creemos  útil  indicar  aquí  como  se  vale 
el  médico  de  la  auscultación  y  de  la  percusión 
que  es  inseparable  de  la  primera,  para  llegar 
al  conocimiento  de  una  enfermedad  dada,  de 
una  pneumonía  (pulmonía),  por  ejemplo. 

En  uu  hombre  en  estado  de  salud,  el  oido, 
aplicado  sóbrelas  paredes  del  pecho,  percibe 
durante  la  espiración  y  la  inspiración,  un  mur- 
mullo ó  leve  ruido,  pero  muy  distinto,  que  in- 
dica la  penetración  del  aire  en  las  aréolas  del 
pulmón:  y  eso  es  lo  que  se  llama  ruido  de  es- 
ponsión vesicular .  En  los  niños,  la  respiración 
mas  sonora  es  algunas  veces  ruidosa,  y  esa 
respiración  se  observa  también  en  ciertos  can- 
sos en  el  adulto.  El  eco  de  la  voz  es  casi  nu- 
lo, porque  el  tejido  raro  y  mezclado  con  aire 
délos  pulmones,  es  mal  conduclor  del  sonido. 
La  percusión  da  el  grado  de  sonoridad  conve- 
niente; pero  lomando  en  cuenta,  como  se  su- 
pone, ciertas  diferencias  que  la  región  esplo- 
rada, y  el  estado  de  gordura  ó  de  delgadez  del 
individuo  inducen  en  esta  propiedad  que  no 
puede  ser  absoluta. 

En  el  individuo  atacado  de  pneumonía  en 
el  primer  grado,  desaparece  la  sonoridad,  y  la 
percusión  indica  un  sonido  mate,  pero  sin  nin- 
guna resistencia;  y  á  medida  que  la  enferme- 
dad progresa,  y  que  el  pulmón  se  hepaliza, 
(loma  la  consistencia  del  hígado),  aumenta  el 
sonido  niaté,  y  la  resistencia  se  hace  mani- 
liesla. 

Al  principio  de  la  enfermedad  la  respiración 
es  exagerada  y  pueril,  como  si  la  parle  sana 
del puhnon  supliese,  con  la  intensidad' de  la 
respiración,  ía  disminución  de  la  estension 
que  requiere  dicha  función.  El  murmullo  res- 
piratorio se  debilita  y  le  reemplaza  el  estertor 
crepitante  [rále  crepitánt,  sarrillo  ó  ronquera 
crepitante),  asi  llamado,  porque  si  se  aplica  el 
oido  sobre  la  parte  enferma,  se  percibe  un 
ruido  análogo  al  de  la  sal  que  chisporrotea  so- 
bre las  ascuas,  al  del  pergamino  ó  al"  del  ta- 
fetán cuando  se  resíregan.  El  estertor  crepi- 
tante, que  al  parecer  tiene  su  asiento  en  las  ve- 
sículas pulmonares,  esclsignopatngnomónico 
de  la  i  ngurgilaeíou  iutlamatoria  del  pulmón ;  pre- 
sentándose bajo  la  apariencia  de  burbujas  muy 
pequeñas,  mtiy  iguales  entre  sí,  y  parece  muy 
poco  húmedo,  Pero  á  medida  que  la  ingurgi- 
tación aumenta  y  se  acerca  á  la  liepalizacion, 
se  vuelve  mas  húmedo,  las  burbujas  son  me- 
nos iguales  y  mas  raras,  el  ruido  respiratorio 
que  le  acompañaba  primitivamente  desaparece 
poco  á  poco,  también  deja  de  percibirse  la  ron- 
quera crepitante,  y  principia  la  liepalizacion. 

A  ese  grado  de  la  enfermedad,  la  respira- 
ción se  vuelve  brónquica,  es  decir,  que  no  se 
verifica  mas  que  en  los  bronquios,  y  entonces 
la  caracteriza  un  ruido  particular,  parecido  al 
que  produciría  una  fuerte  espiración  en  un 
tubo  de  madera  ó  de  metal,  cerrado  por  la  es- 
fremidad opuesta.  La  voz  ofrece  también  una 
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notable  modificación,  designada  con  el  nom- 
l)i'o  do  broneafonia,  y  dependiente  de  la  mis- 
ma causa  que  la  respiración  uronquica.  A  ve- 
ces llega  también  completa  al  oído,  como  si 
esfe  órgano  se  hallase  áplicadOj  á  la  pared  la- 
teral de  la  laringe  de  una  persona  que  habla; 
en  cuyo  caso  el  pulmón  indurado  se  ha  hecho 
buen  conductor  del  sonido.  Este  fenómeno, 
que  raras  veces  se  presenta  en  la  pneumonía, 
ha  recibido  el  nombre  de  pecíorüo<p.iia. 

Si  la  enfermedad  propende  á  un  término 
feliz,  va  desapareciendo  la  respiración  brán- 
quica  y  la  broncófonia.  Reaparece  el  estertor 
crepitante  anunciando  la  resolución  de  la  he- 
patizacion,  y  este  signo  que  ofrece  la  mayor 
certeza,  lleva  el  nombre  ftéráhqúhrá  crepitan- 
te derestablecimii-nto.  Se  principia  por  perci- 
bir algunas  burbujas,  luego  que  la  pormeabi- 
lidad  se  restablece  en  algunos  punios,  después 
aumenta  la  ronquera  eon  el  carácter  sub-cre- 
pitante,  en  seguida  va  mezclado  con  el  ruido 
natural  de  la  respiración,  y  por  lin  desaparece 
completamente. 

Los  signos  sacados  de  la  percusión  siguen 
la  misma  marcha  decreciente:  á  medida  que 
se  verifica  la  resolución,  la  resistencia  es  me- 
nos marcada,  disminuye  el  sonido  mate,  y  fi- 
nalmente reaparece  la  sonoridad,  normal. 

El  diagnóstico  de  la  lisis,  de  la  pleuresía, 
del  hidroforax  y  de  otras  enfermedades  de  los 
pulmones,  recibe  igual  certeza  de  la  ausculla- 
cion,  la  cual  es  no  menos  fecunda  para  el  de 
las  enfermedades  del  corazón. 

Merced  á  este  medio  de  esploracion,  sobre 
cuyo  valor  es  inútil  ya  insistir  mas,  el  conoci- 
miento de  las  afecciones  de  los  órganos  del  pe- 
cho, ha  recibido  el  mismo  grado  de  certeza  que 
el  de  las  lesiones  quirúrgicas;  y  asi  ningún 
médico  debe  ya  descuidarle. 

IfouveUe  mf-lhmle  poür  comaitre  lesmulaúics  in- 
terne* de  la  poür inet  par  lapercussionde  celle  envite"; 
traducido  del  latín  (en  cuyo  idioma  lo  escribió  Aven- 
brugger),  por  J.  N.  Con-isart,  1808,  en  8. o 

Del'  auiatltalitm  midióte,  oa  traite  da  diagnottie 
desmatadles  des  poumems  H  da  casar;  por  lí.  T.  II. 
Lusnnce,  con  notas  por  G.  Ándral,  1837,  a  vol.  en  8, o 

Recherckes  cliniques  sur  la  l'ausvuUation  (les.ór* 
ganes  respiratoires,  etc.,  por  Fouract,  a  vol.  en  8.o, 
1839, 

AUSENCIA,  AUSENTE.  (Legislación.)  Con  es- 
la  palabra  se  desigua  el  estado  de  aquellas 
personas  que  no  se  encuentran  en  el  punió 
donde  en  circunstancias  y  por  motivos  dados 
se  requiere  ó  es  habitual  su  presencia.  Infié- 
rese ele  esta  definición  que  la  naturaleza  y 
carácter  deia  ausencia  pueden  variar  bástalo 
infinito,  y  que  asi  en  el  sentido  genérico  como 
en  el .  sentido  legal  de  esta  palabra,  pueden 
comprenderse  en  ella  diversas  acepciones.  En 
efecto  se  llama  ausente  al  que  eslá  fuera  del 
lugar  de  su  domicilio,  ignorándose  donde  se 
encuentra,  y  aun  en  ocasiones  si  está  vivo  o 
muerto.  También  se  llama  ausente  al  que  no 
eslá  ocupando  el  lugar  de  su  residencia  ú  ofi- 


cio, aunque  se  sepa  su  paradero,  como  sucede 
al  empleado  que  disfruta  licencia  ,  y  esta  au- 
sencia oficial  üene  algunos  puntos  de  coníac- 
lo  con  la  que  tiene  el  ciudadano  que.  pasa  á 
país  estrangero.  Asimismo  se"  llama  ausente 
en  sentido  legal,  y  en  asunto  de  prescripcio- 
nes al  qne  reside  fuera  de  la  provincia  en  que 
eslá  situada  la  cosa  que  sepréscribe:  por  últi- 
mo, se  da  esfe  nombre  al  que  no  concurre  á 
un  acto  ,  ó  negocio  en  que  debía  hallarse  pre- 
sento: por  ejemplo,  á  la  apertura  de  un  testa- 
menfo,  otorgamiento  de  un  inventario  y  oíros 
á  esfe  tenor. 

Vistos  los  diversos  limites  que  en  sn  signi- 
ficación puede  darse  á  la  palabra  ausente  la 
examinaremos 'ahora  bajo  los  diversos  aspec- 
tos que  puede  tener  en  esta  variedad  de  signi- 
ficaciones. Nos  ocuparemos  primero  de  los  au- 
sentes cuyo  paradero  y  existencia  se  ignora. 
Hablaremos  después  de  las  ausencias  de  los 
ciudadanos  del  pais  do  su  domicilio,  y  los  de- 
rechos de  los  ausentes  en  general,  y  por  últi- 
mo dé  la  ausencia  en  lo  relativo  á  la  pres- 
cripción. 

Coníraycndonos  al  primer  punto  ,  princi- 
piaremos asentando  como  principio  general 
que  todo  hombre  ausente,  cuyo  paradero  se 
ignora,  se  reputa  vivo  mientras  no  se  pruébe- 
lo contrario  ;  y  se  le  tiene  por  muerto  cuando 
se  calcula.que  su  edadpasaria  ya  de  cien  años, 
porque  á  este  término  se  presume  el  máximum 
á  que  puede  llegar  la  vida  del  hombre  segitn 
el  estado  de  la  condición  humana.  Es  cierto 
que  esta  no  pasa  por  lo  regular  de  los  setenta 
y  que  apenas  en  los  robnsfos  sube  á  óchenla, 
pero  no  dejamos  de  tener  varios  ejemplos  de 
personas  que  llegan  y  aun  pasan  de  un  siglo. 
Es  de  observar  no  obstante';  que  la  regla  ge- 
neral quiero  que  las  presunciones  se  apoyen, 
en  lo  que  sucede  ordinariamente. 

Los  derechos  de  los  ausentes  se  lian  respe^ 
tado  de  diferente  manera  según  ios  tiempos  y 
el  espiritó  de  las  naciones.  Entre  los  remónos; 
podia pasará  otras  nupcias  lamnger  de  unmij- 
lüar  que  en  el  término  de  cuatro  años  carecía 
de  todo  indicio  sobre  la  existencia  de  su  mari- 
do; pero  cutre  nosotros  no  se  permite  á  la  mu- 
gerde  un  ausente  contraer  segundas  nupcias 
sino  presenta  pruebas  seguras  de  sn  muerte-. 
La  muger  que  por  ausencia  dilatada  tío  su  ma- 
rido, y  creyendo  su  muerle  por  noticias  fide- 
dignas que  hubiese  recibido  ,  se  casare  con 
ofro  en  vida  de  aquel  no  puede  ser  acusada  de 
adulterio  ni  castigada  con  pena  alguna;  á  no 
ser  que  después  de  saber  ciertamente  la  exis- 
tenciadel  primero,  confinuase  cohabitando  con. 
el  segundo. 

Hay  varias  reglas  establecidas  sobre  la  ad- 
ministración y  cuidado,  y  aun  sobre  los  dere- 
chos á  los  bienes  de  los  ausentes.  Si  alguno 
viendo  en  abandono  estos  bienes  los  toma  es- 
pontáneamente á  sn  cuidado  por  piedad,  amis- 
tad ó  parentesco,  queda  obligado  á  dulfivarlos 
y  administrarlos  con  lealtad  y  dar  cuentas  al 
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dueño,  cotí  quien  se  supone  que  celebra  fSci- 
lamente  un  cuasi  conlraio,  que  éntrelos  roma- 
nos se  lkun¡i¡>S  negotiorum  (¡eslió.  So  rhedian- 
éá  vs\m  gestiones  esponláneas,  y  hallándose 
dichos  bienes  en  complelo  aUaildono,  debo  el 
juez,  deofltíio  6  á  podiinoulo  de  parle,  nombrar 
'por  curador  que  los  cuide  y  administre  el  pa- 
riente mas  inmediato  do  aquel,  siendo  idóneo 
pura  ello  y  no  teniendo  escusa  legitima,  con 
/lanzas  de  responder  de  ellos  y  do  sus  frulos. 
Esto  en  cuanto  á  los  deberes  respecto  á  dichos 
bienes.'  En  cuanlo  ít  los  derechos  que  contra 
ellos  puedan  ejercitarse,  diremos  que  si  hu- 
biesen pasado  diez  años  sin  tener  noticias  del 
ausente,  y  fuese  fauna  pidjliea  en  el  pueblo  que 
habia  muerto  en  tierra  esirafia  y  remóla  con  la 
que  no  bay  fácil  comunicaokirt  ¡  pueden  los 
herederos  abintestalo,  acreditando  esíos  asire- 
mos, pedir  ai  jnez  que  se  les  ponga  en  posesión 
de  sus  bienes.  Mas  es  opinión  eomtm  que  no  so 
lian  'le  entregar  los  bienes  á  los  herederos  ab- 
sofula  y  dellntlivamentc  y  como  suyos  propios, 
sino  con  inveniario  formal  puraque  los  leudan 
y  administren  como  curadores,  dando  danzas 
seguras  y  saneadas  do  resliluirlos  ton  los  fru- 
los que  produzcan  al  ausente  ó  al  heredero  qué 
baya  constituido,  siempre  que  comparezca .  Al- 
gunos hacen  ostensivo  loque  dispone  la  ley  con 
respeclo  á  los  herederos  abiuíestato,  á  los  be- 
rederos  testamentarios  y  á  los  sucesores  de  ma- 
yorazgos; de  suerte  que,  según  su  opinión,  en 
el  caso  propucslo  de  falla  de  nolicias  del  au- 
sente, por  falla  de  mas  de  diez  años,  y  do  fama 
pública  de  su  fallecimiento  acaecido  en  países 
remotos  con  los  cuales  no  hay  corresponden- 
cia, pneile  el  sucesor  en  el  mayorazgo  pedirla 
posesión  de  él  con  la  competente  fianza,  y  el 
heredero  testamentario  solicitar  la  aperiura, 
publicación  y  ejecución  del  testamento  que  el 
ausente  hubiese  dejado,  dándola  misma  fianza 
que  el  heredero  abiníestafo.  De  todas  maríf- 
vas,  una  vez  establecida  la  administración  ¡fe 
los  bienes  del  ausente,  todo  aquel  que  tuviese 
derechos  contra  él  puede  dirigirse  conlra 
aquella:  y  sino  la  hubiese,  puede  solicitar  que 
se  nombre  para  que  se  entiendan  con  la  mis- 
ma sus  reclamaciones. 

Asi  como  los  derechos  de  los  ausentes  es- 
tán sujetos  A  las  disposiciones  délas  leyes  ci- 
viles, lo  están  laminen  á  la  jurisdicción  crimi- 
nal: en  efecto  puede  seguirse  un  proceso  cri- 
minal conlra  un  ausente,  en  la  forma  que  se 
indica  en  el  articulo  procedimiento  criminal 

COXT1U  REOS  AUSENTES: 

Cuanto  hemos  dicho  hasta  ahora  sobre  este 
punto  está  muy  lejos  de  ofrecer  nn  sistema 
completo  ile  doclrina,  porque  las  disposiciones 
de  nuestras  leyes  sobre  los  ausentes  son  po- 
cas, diminutas  y  vagas,  y  los  autores  no  han 
procurado  llenar  este  vacío.  Tampoco  podemos 
irá  buscar  su  suplemento  en  la  legislación  de 
los  romanos,  pues  que  i  pesar  de  ser  lan  com- 
pleta sobre  todo  lo  que  puede  interesar  á  los 
hombres  en  sus  relaciones  reciprocas,  no  con- 
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.  llene  reglas  fijas  sobre  esta  materia  tan  ira- 
bporlante.  lis  necesaria  por  lanío  una  nueva  ley 
|  que  vele  por  la  conservación,  del  patrimonio 
',  abandonado  de  los  ausentes,  que  proteja  las es- 
!  pefanzas  legítimas  de  sus  familias,  que  asegu- 
re los  inlefeses  de  sus  acreedores  y  los  dere- 
chos dependientes  del  caso  de  su  fallecimien- 
to. Por  eso  apuntamos  aqui  tan  solamenle  las 
principales  ideas  que  ocurren  al  hablar  de 
esta  materia. 

Entrando  abora  en  el  segnndo  punto  de 
nuestro  examen  ó  sea  en  lo  relativo  á  las  au- 
sencias de  los  ciudadanos  del  pais  de  su  do- 
micilio, principiaremos  por  decir  que  no  pue- 
den estas  vcriu'carse  sin  la  competente  licen- 
cia del  gobierno,  ó  de  la  autoridad  delegada 
por  Él.  Sobre  esto  laminen  ha  habido  mas  ó 
menos  rigor,  según  los  tiempos.  No  ha  mucho 
ningún  español,  de  cualquiera  estado,  cali- 
dad ú  condición  que  fuere,  podia  ausentarse  y 
salir  del  reino  á  pais  esfrangero  con  su  casa  y 
familia  sin  real  licencia,  bajo  pena  de  confis- 
cación de  los  bienes  que  dejare;  pero  esta  ley 
n'd  se  halla  ya  en  observancia. 

El  ausente  no  pierde  por  sucaráelcr  de  tal, 
el  ejercicio  de  niuekos  de  sus  derechos,  y  su 
capacidad  para  contraer  y  para  obligarse.  Pné- 
dense  celebrar  contratos  entre  ausentes,  esto 
os,  enlre  personas  que  se  han  ausentado  del 
pueblo,  y  las  que  se  han  quedado  euél  ó  que 
residen  en  otra  parte,  no  solamente  por  medio 
de  procurador,  sino  también  por  correspon- 
dencia epistolar.  Los  contratos  que  se  hacen 
por  cartas,  surten  su  efecto  obligatorio  desde 
rpie  ambos  contrayentes  están  de  acuerdo. 
También  pueden  celebrarse  los  esponsales  y  el 
matrimonio  por  procurador,  con  poder  espe- 
cial, pero  no  por  carias;  siendo  de  notar  que 
si  se  revocase  el  poder  antes  de  la  celebración 
del  acto,  aunque  ni  el  procurador  ni  la  otra 
parto  tuviesen  ni  pudiesen  tener  noticia  de  ta 
revocación,  seria  mito  el  matrimonio  ó  des- 
posorio. Mas  como  el  ausente  no  puede  con- 
testar las  reclamaciones  que  contra  él  se  di- 
rigen, cuando  alguno  tuviese  accionó  derecho 
que  intentar  contra  otro  que  se  halla  ausente 
en  países  remolos,  y  que  no  dejó  apoderado 
en  el  pueblo,  sin  que  por  otra  parlo  se  espere 
su  pronto  regreso,  puede  pedir  que  se  nom- 
bre defensor  ó  curador  á  sus  bienes  para  que 
represente  la  persona  del  ausente,  y  seguir  el 
pleito  con  el  defensor  en  la  misma  forma  que 
lo  habida  seguido  con  el  demandado  si  estu- 
viese presente.  i\"o  hallándose  el  demandado 
en  paises  remotos,  se  le  debe  emplazar  para 
que  comparezca  ¿  estar  á  derecho  por  si  6  por 
procurador. 

El  señor  don  Joaquín  Escriclie,  de  cuyos 
apreciables  trabajos  nos  servimos  principal- 
mente en  esle  artículo,  establece  en  este-punto 
algunas  reglas  ó  advertencias.  Son  las  que  si- 
guen.— El  ausente  por  causa  justa  ó  necesaria 
goza  en  varios  casos  el  beneficio  de  la  resti- 
tución ra  integrum,  como  por  ejemplo,  en  las 
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apelaciones. — En  las  causas  criminales  se  ci- 
ta al  reo  ausente  por  requisitoria  ó  por  edic- 
tos; y  se  procede  contra  él  con  arreglo  d  un 
procedimiento  especial.— El  ausento  que  tiene 
derecho  á  pensión,  sueldo,  salario  o  reñía  'vi- 
talicia, debe  remitir  para  su  cobro  documento 
que  acredite  su  existencia. — Advierte  también 
el  señor  Eseriche  que  en  las  audiencias  de  In- 
dias se  nombra  cada  año  nn  magistrado  encar- 
gado de  reconocer  y  remitir  los  bienes  de  di- 
funtos, cuyos  herederos  se  hallan  ausentes, 
en  el  modo,  tiempo  y  forma  que  dispusieron 
los  testadores. 

El  mismo  autor  establece  acerca  del  tercer 
punto  de  nuestro  examen,  ú  sea  del  ausente  con 
relación  álaprescripcion,  la  siguientedoctrina. 

.  En  materia  de  prescripciones,  dice,  se  lla- 
ma ausente  el  que  tiene  su  residencia  ó  domi- 
cilio fuera  cíe  la  provincia  en  que  está  situada 
la  cosa  qne  se  prescribe.  Mas  ¿qué  es  lo  que 
aqui  se  entiende  por  provincia?  continúa  el 
señor  Escriché.  So  precisamente  cualquiera  de 
las  provincias  políticas  ó  civiles  en  que  está 
dividida  la  monarquía,  como  la  de  Zaragoza, 
Huesea,  Teruel,  Madrid,  Avila,  Guada! aja- 
ra, etc.,  sino  el  territorio  comprendido  en  la 
jurisdicción  de  cada  audiencia;  de  manera  que 
las  provincias  de  Zaragoza,  Huesca  y  Teruel, 
no  forman  añora  mas  que.  una  provincia  en  el 
sentido  de  la  ley  19,  lít.  29.  Part.  3.',  ni  tam- 
poco lia  de  verse  mas  que  una  sola  en  las  de 
Madrid,  Avila,  finad  al  ajara,  Scgovia  y  Toledo; 
porque  todas  ellas  reunidas,  están  sujetas  res- 
pectivamente á  una  audiencia,  esto  es,  aque- 
llas ála  de  Zaragoza  y  estás  á  la  de  Madrid, 
según  las  ordenanzas  de  20  de  diciembre  de 
1835.  El  señor Escriche  apoya  su  doctrina  con 
la  inteligencia  que  da  Gregorio  López  á  la  ci- 
tada ley  en  sus  glosas;  suponiendo  que  el  qne 
gana  y  el  que  pierde  una  cosa  pot'  prescrip- 
ción, se  dicen  moradores  de  una  misma  pro- 
vincia, cuando  ambos  están  subordinados  aun 
mismo  presidente  ó  adelantado,  y  que  se  con- 
sideran de  provincias  distintas  cuando  cada 
uno  de  ellos  vive  en  el  distrito  de  diverso  pre- 
sidente, en  la  acepción  romano-española  de 
esta  palabra:  de  modo  que  si  los  dos  depen- 
den de  un  mismo  presidente,  corre  la  pres- 
cripción entre  presentes;  y  si  cada  uno  depon- 
de  del  suyo,  procede  la  prescripción  entre  au- 
sentes. Ahora  bien,  la  jurisdicción  do  los  pre- 
sidentes de  provincia,  que  se  llamaron  ade- 
lantados en  nuestras  leyes,  era  igual  á  la  de 
las  audiencias  (pie  después  se  establecieron . 
En  el  derecho  romano,  de  donde  está  lomada 
nuestra'cííada  ley  19,  se  entendía  también  por 
provincia  el  distrito  en  que  mandaba  un  pre- 
sidente; y  siguiendo  su  espíritu  el  código  fran- 
cés en  sus  artículos  2,265  y  2,206,  tiene  asi- 
mismo por  ausente  en  materia  de  prescripcio- 
nes alqueeslá  domiciliado  fuera  del  territorio 
de  la  real  audiencia  (emir  royale)  en  que  está 
situada  la  cosa  raiz  que  es  objeto  de  la  pres- 
cripción. 


Tales  son,  aunque  espuestas  por  nosotros 
bajo  diferente  orden  y  sistema,  las  doctrinas 
del  señor  Escriche  en  materia  de  ausentes.  Mas 
para  esclarecer  completamente  esta  materia 
conviene  consultar  á  mas  de  los  artículos  cita- 
dos, lOS  de  CITACION,  EMIGRACION',  UCENCIAS  Ó 
EMPI.EAUOS,  RESTITUCION  IN  INTEGHUM,  .  BK- 
BELCtA. 

AUSENTE.  [Matemáticas.)  Es  una  cuestión 
legal  de  baslaníe  importancia  el  inquirir  basta 
qué  punto  debe  prolongarse  la  ausencia,  para 
que  un  individuo  pueda  considerarse  verosí- 
milmente como  ünado.  No  basta  tan  solo  el  li- 
jar la  época  de  la  falencia  probable,  lo  cual 
dependería  de  las  tablas  de  mortandad  (véase 
esta  palabra)  construidas  por  ¡os  víageros  en 
circunstancias  y  regiones  análogas  á  la  qne  so 
dirigió  el  ausente,  sino  que  ademas  so  debo 
consultar  la  profesión  el  temperamento  y  una 
multitud  de  otras  circunstancias  referentes  ai 
individuo.  En  tal  concepto,  la  cuestión  es  ver- 
daderamente insolublc,  por  cuanto  depende  do 
elementos  totalmente  desconocidos.  Pero  lo 
que  todavía  mas  complica  el  problema  es  el 
orden  ilegal  de  las  sucesiones,  porque  según 
que  un  individuo  muere  antes  que  otro  6  le 
sobrevive,  suele  acontecer  que  la  herencia 
reciba  diferentes  direcciones  enramas  colate- 
rales; por  manera  que  es  preciso  que  si  un  ciia 
se  llegase  á  averiguar  con  certidumbre  la  épo- 
ca de  ¡a  defunción  ningún  heredero  se  encon- 
trase lastimado  en  sus  intereses. 

Nicolás  DernoniÜe  es  el  que  primero  se  ha 
ocupado  de  esta  cuestión:  según  él  era  sufi- 
ciente para  reputar  como  muerto  al  ausente  el 
tener  doble  probabilidad  de  muerte  que  de  vi- 
da. Según  esta  hipótesis  era  preciso  buscaren 
las  tablas  de  mortandad  el  número  de  vivos  de 
la  edad  que  tenia  el  ausente  al  tiempo  de  su 
marcha,  tomar  el  tercio  de  esle  número,  y  bus- 
car en  la  misma  tabla  á  qué  edad  correspon- 
día dicho  tercio:  esta  edad  es  aquella  en  que 
se  pueden  apostar  dos  contra  uno  á  que  el 
ausente  antes  se  halla  muerto  que  vivo;  pero 
también  es  evidente  que  en  tal  oslado  de  la 
cuestión,  forzoso  seria  consultarlas  tablas  de 
mortandad  construidas  por  los  viagerosque  se 
hallan  es  el  caso  del  que  nos  ocupa. 

Buíl'on  y  Condoreet  se  han  declarado  con- 
traía hipótesis  de  Bernouille,  y  debemos  con- 
fesar que,  no  obstante  los  trabajos  de  estos 
sálaos,  la  cuestión  aun  se  halla  indecisa,  que- 
dando todavía  por  determinar  con  equidad  cual 
es  el  tiempo  que  se  ha  de  dejar  trascurrir  pa- 
ra reputar  finado  al  ausente,  exigiendo  desde 
luego  caución  de  los  herederos  por  los  bienes 
de  que  se  les  haga  entrega;  á  lin  de  que  en 
caso  de  regreso  pueda  el  ausente  entrar  en  po- 
sesión del  capital  y  de  los  intereses,  é  igual- 
mente la  época  en  que  la  caución  misma  pue- 
da ser  considerada  como  inútil.  Si  la  justicia 
exije  que  la  propiedad  del  ausente  sea  respe- 
tada, no  menos  reclama  que  si  en  realidad  el 
i  ausente  lia  muerto,  entren  sus  sucesores  en 
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plena  y  pacifica  posesión  de  la  herencia;  pero 
bien  se  deja  comprender  cuan  difíciles  sonde 
llenar  entrambas  condiciones. 

AUSTERIDADES.  Las  austeridades  no  son 
otra  cosa  que  las  mortificaciones  de  los  senti- 
dos. Tíos  ocuparemos,  pues,  de  esta  palabra  al 
hablar  del. rigorismo  aplicado  al  Iralamienfo 
del  cuerpo  y  del  alma  en  el  artículo  mobtifi- 

€  ACION. 

AUSTEJ1L1TZ.  (batalla de]  (Historia.) Luego 
que  se  rompió  el  tratado  de  Amiens,  la  Ingla- 
terra se  asustó  con  los  proyectos  que  empe- 
zaban á  realizarse  en  el  campo  de  lloloña,  y 
euvió  asesinos  contra  su  terrible  enemigo;  pe- 
ro los  asesinos  erraron  el  golpe,  y  eulonecs 
resolvió  sublevar  contra  aquel  á  toda  la  Euro- 
pa, y  conjuró  contra  ta  Francia  á  la  Rusia,  la 
¡'rusia  y  el  Austria.  Formóse  un  tratado  entro 
las  potencias  aliadas  ,  y  decidió  que  la  -Francia 
volvería  á  sus  limites  de  1792,  y  que  sus  con- 
quistas pasarían  al  Austria  y  á  la  l'rusia.  Púso- 
se Napoleón  á  la  cabeza  del  gran  ejército,  y 
partió.  Al  cabo  de  sesenta  y  cinco  dias  estaba 
concluida  ta  campaña  y  frustrados  los  proyec- 
tos de  la  Inglaterra.  La  escena  principal  de 
esto  drama,  de  tan  rápida  acción,  ¡labia  pasa- 
do el  %  de  diciembre  de  Austerlitz. 

El  gran  ejército  había  pasado  el  Rhin,  so 
metido  el  Wui'tembcrg  y  obligado  á  la  ciudad 
de  U!m  á  rendirse;  habla  ganado  las  batallas 
do  Ilaslach,  de  Esciiingen,  de  Trochtelfingen 
de  Amstetten  y  Derstein;  el  13  de  noviembre 
bahía  entrado  en  Vtena;  el  25  envió  Napoleón 
á  Savary  para  que  hiciese  al  emperador  dcRu 
sia  proposiciones  que  fueron  desechadas;  el  ! 
de  diciembre,  aniversario  de  la  coronación  de 
Napoleón,  se  avistaron  los  ejércitos  y  por  con- 
siguiere llegó  el  momento  decisivo. 

Los  aliados  tenían  80,000  hombres  manda- 
dos por  los  dos  emperadores  Alejandro  y  Fran- 
cisco y  por  el  archiduque  Constantino.  Ocu- 
paba su  cenlro  las  alturas  de  Pratzen,  donde 
estábala  clave  del  campo  de  batalla.  Sabíalo 
Napoleón ,  y  se  prestó  gustoso  á  so  plan 
que  era  volver  su  derecha  y  rechazarlos  hasta 
el  camino  de  Braum.  Redújolos  á  desguarne- 
cer succnlro  en  favor  de  las  alas,  y  hecho  esto, 
dejó  al  mariscal  Soult  sobre  aquel  cenlro  de- 
bilitado, al  paso  que  tomaba  por  el  Jlanco  la  iz- 
quierda de  los  enemigos,  ocupada  cu  manio- 
brar para  volver  su  derecha.  El  éxito  fué  com- 
pleto, puesto  que  por  todas  partes  cedió  el 
enemigo:  los  unos  verificaron  su  re  lirada  so- 
bre las  congeladas  aguas  de  los  lagos  que  es- 
tán mas  abajo  del  pueblo;  peroras  balas  de  la 
artillería  francesa  rompieron  el  hielo,  y  mucha 
parlo  de  los  fugitivos  quedaron  allí  sepultados. 
Los  oíros  fueron  rechazados  sobre  el  camino 
de  Hungría,  donde  podían  sor  cogidos  de  fren- 
te por  Davoust,  en  lanío  que  Kapóleon  les  pica- 
ba la  retaguardia, 

,  Et  ejército  austro-ruso  había  perdido 
2:),000  hombres  y  120  piezas  de  artillería. 
El  emperador  de  Austria  y  Napoleón'  tuvie- 


ron una  entrevista,  de  la  que  resultó  que  las 
tropas  rusas  se  volvieran  inmediatamente  á 
Polonia,  designándose  la  ciudad  de  l'resburgo 
por  punto  de  reunión  á  los  negociadores,  en- 
cargados de  concluir  la  paz  detlnitiva.  Luego 
que  Napoleón  regresó  á  Viena,  concluyó  el  15 
de  diciembre  un  tratado  con  la  Prusia,  que  re- 
cibió para  indemnizarse  de  la  violación  de  su 
territorio,  el  electorado  de  Hannover,  en  cam- 
bio del  país  de  Ampach  y  de  eleves,  y  del 
principado  de  Neufchatel.  - 
'  El  día  2(i  del  mismo  mes  de  diciembre  se 
Armó  en  Presburgo  el  tratado  con  el  Austria, 
cuya  nación  cedió  los  estados  venecianos  al 
reino  de  Italia,^  y  el  Tirol  con  el  lun-Yier'tel,  á 
la  Baviera;  esta  recibió  además  el  pais  de  Am- 
pach, en  cambio  del  pais  de  Wurzburgo  y  del  du- 
cado de  Berg  que  el  eteclor  cedió  á  la  Francia. 
Los  acontecimientos  que  se  siguieron  después 
hicieron  desaparecer  los  hrillanles  resultados 
de  -aquella  rápida  campaña;  pero  además  de 
los  recuerdos  gloriosos  que  van  unidos  á  todas 
las  victorias  del  imperio,  quedan  de  la  batalla 
de  Austerlitz  dos  inügni ticas  proclamas  dirigi- 
das por  el  emperador  á  su  ejército,  la  una  an- 
tes y  la  otra  después  de  la  acción;  queda  iani- 
bien  el  nombre  dado  á  uno  de  los  puentes  mas 
hermosos  de  París,  concluido  en  aquella  épo- 
ca}  nombre  que  la  restauración  no  ha  podido 
borrar;  queda  en  íiu  ta  columna  de  la  plaza  de 
Vendóme,  fundida  en  gran  parte  con  los  ca- 
ñones cogidos  en  Austerlitz. 

AUSTRACIA.  (Historia.)  Austrasia,  Austria, 
Ostrich,  Oesterreich,  Oesterick.  Después  de  la 
muerte  de  Clodoveo,  so  repartió  su  reino  entre 
sus  cuatro  hijos:  á  Tierry ,  el  primogénito,  tocó 
la  parte  oriental,  que  se  ha  llamado  Austrasia. 
Esta  división  déla  antigua  Galia  comprende 
todo  el  país  situado  entre  el  Rhin,  el  losa  y 
el  Escalda,  asi  como  muchas  ciudades  de  Cham- 
paña, tales  como  Reims,  Chalons  y  Troyes: 
esta  era  la  Auslracia  propiamente  dicha,  pero 
multitud  de  anejos  venían  á  aumentar  la  im- 
portancia de  este  estado.  Ilerri  poseía  las  pro- 
vincias situadas  al  otro  lado  del  Rhin;  al  Norte 
v  al  Este  se  esfendia  su  autoridad  sobre  las 


provincias  habitadas  por  los  frisones,  alema- 
nes, bá varos,  sajones,  turingios  y-algun'as  otras 
tribus  germánicas.  Al  Mediodía ,  la  Auvernin, 
el  Gevadan,  la  Roucrga,  el  Yivarés,  el  Limosin 
y  las  ciudades  de  Clcrmont,  Cahors,  Albi,  Ro- 
dez  y  üsez  pertenecían  igualmente  al  nuevo 
reino,  aunque  sin  tener  contigüidad  alguna 
con  las  provincias  que  formaban  su  núcleo. 

511.  Teodorico  ó  Tierry  I  fué  et  primer 
rey  de  Austrasia.  En  515  hizo  un  importante 
servicio  á  todo  el  pais  que  ocupaban  los  fran- 
cos, enviando  á  su  hijo  Tcodcbcrlo  á  rechazar 
una  invasión  dinamarquesa  que  avanzaba  por 
el  Mesa;  de  cuya  espedicion  volvió  triunfante 
el  joven  príncipe.  Generalmente  el  reinado  de 
Tierry,  asi  cuino  el  de  sus  sucesores,  no  rut- 
inas que  una  serie  de  guerras:  cuando  no  tenia 
disensiones  propias,  peleaba  por  las  de  lo 
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demás.  Asi  le  vemos  en  52 1  ayudar  á  Ilermen- 
fredo  á  despojar  á  su  hermano  Balderico  de  la 
parte  de  la  Turingia  queposeia.  En  524  se  une 
contra  Gondemaro,  rey  de  les  borgonones,  á 
su  hermano  Clodomiro;  y -concurro  á  laLalalla 
de  Veseronce,  en  que  fué  muerto  Clodomiro, 
En  525  silia  á.Clermont,  que  se  habia  subleva- 
do, y  se  apodera  de  ella.  En  528  ataca  á  Her- 
menl'redo,  rey  de  Turingia,  se  hace  dueño  de 
sus  estados  y  le  da  muerte.  En  532  vuelve  á 
quitar  la  ciudad  de  Glcrmont  á  su  hermano 
Cbildebcrto,  y  en  seguida  baec  alianza  can  él 
para  defenderse  contra  su  olro  hermano  Clola- 
rio;  pero  esta  alianza  no  duró  mucho  tiempo.- 
entre  tanto  los  visigodos  habiau  invadido  la 
Roucrga,  el  G evadan,  el  Velay  y  el  Alblgcs. 
Teodoberto  ,  lujo  de  Tierry,  marchó  conlra 
ellas,  y  los  despojó  de  sus  eonqnislas.  En  esle 
tiempo  murió  Tierry.  En  su  peinado  Eífé  redac- 
tada en  Chalona  la  iey  de  los  Ripuarios. 

0.1-1.  Teoclcberto  subió  al  Irono  á  pesar  ile 
la  oposición  de  sus  tíos.  Hizo,  sin  embargo, 
con  ellos  una  nueva  espedieton  á  ISorgoña,  y 
tuvo  parte  en  la  división  que  hicieron  de  aquel 
reino.  En  537  estallan,  nuevas  disensiones: 
Tepdeberlo  y  Childeberlo  se  reúnen  cernirá 
Clolario,  que  estrechado  en  un  bosque,  debe 
su  salvación  á  una  tempestad  que  se  aMb'uye 
á  la  intercesión  de  Santa  Clotilde.  Concluyóse 
la  paz.  En  538  concede  Tcodeberlo  socorros  á 
Vítigcs,  rey  de  los  borgoíioncs,  que  loma  y 
saquea  á  Milán,  Al  año  siguiente,  trábase  una 
pelea  entre  romanos  y  ostrogodos;  Tcodeberlo 
á  quien  esperaban  como  auxiliar  ambos  ejér- 
citos, los  derrota  uno  Iras  otro;  tala  la  Liguria, 
y  la  Emilia,  entra  á  saco  en  Genova,  y  vuelve 
de  Palia  cargado  de  despojos.  En  540  envía 
nuevos  ejércitos  á  Italia,  y  su  general  fjucc- 
lin  penetra  hasta  Sicilia.  Tcodeberlo  acababa 
de  hacer  alianza  con  Tolila,  rey  de  ios  godos; 
pensando  solo  en  vengarse  del  emperador  Jus- 
tininno,  que  habia  tomado  el  titulo  de  Frail- 
esco (vencedor  de  los  francos),  intentaba  ir  á 
atacar  á  Constanünopla,  cuando  fué  morral- 
mente  herido  en  una  cacería. 

5.4g.  Sucedióle  su  hijo  Teoúcbaldo,  que  no 
continuó  los  proyectos  de  su  padre,  y  conclu- 
yó un  tratado  con  Justininno ,  eouiirmando1  á 
los  francos  la  posesión  de  las  (¡erras  conquis- 
tadas ya  por  ellos  en  las  dalias,  bajo  condición 
de  que  no  irian  mas  lejos.  Llamado  en  552 
por- Justiniano  y  por  Toyas,  rey  dolos  visigo^- 
dos,  envió  á  Italia  un  ejército,  que  fué  á  pelear 
por  su  propia  cuenta.  Bucelin  y  Leusaris. atra- 
vesaron la  península  en  (oda  su  longitud;  poro 
al  Un  fueron  ambos  vencidos,  el  uno  por  el 
contagio  que  diezmó  su  ejérciío  á  las  orillas 
del  lago  de  Garáp  ,  y  el  olro  por  el  patricio 
ífaraea  que  le  derroto  cercado  Oapua.  Teodo- 
bahlo  murió  sin  hijos,  no  habiendo  reinado 
mas  que  seis  años  y  algunos  meses. 

•r». ">,"..  Sus  estados  pasaron  á  su  fio  Ciofarío. 
que  cu  558  heredó  también  el  reino  de  Chil- 
¿tefeerlo;  encontrándose  entonces  itnloo  sobe- 


rano de  la  monarquía  de  los  francos.  A  su 
muerte  hicieron  sus  hijos  una  partición  seme- 
jante á  la  que  habia  seguido  á  la  mucrle  de 
Clodovco. 

561.  Sigiherlo  I  tuvo  la  Anslrasia:  Gogon 
fué  el  intendente  déla  casa  real,  dignidad  que 
so  aumcnló  rápidamepíe  basta  el  punto  de  con- 
vertirse el  primer  criado  del  rey,  en  el  primer 
funcionario  del  reino.  En  502  derrotó  Sigi- 
herlo á  los  avaros,  (pie  baldan  invadido  las 
dalias.  Durante  este  tiempo  Ghilpcrico,  rey  de 
Soisons,  quitaba  á  sp  hermano  la  ciudad  de 
Reims  y  oirás.  En  50 i  recobró  Sigiherlo  lo  que 
bahía  perdido,  puso  enfoga  á  Ohijperiro  y  se 
apoderó  de  Soisons  que  tuvo  después  la  gene- 
rosidad de  Peal  ¡luirle.  En  500  se  caso  con  fini- 
mquilda,  hija  de  AUmagildq,  rey  de  ¡os  visi- 
godos. Al  año  siguiente  se  caso  Chilperico  con 
su  concubina  Fn.'i/c/H'i'.'if.  de  quien  se  sospe- 
chaba que  balda  dado  muerto  á  su  primera  mu- 
gei'  Galsuinta,  hermana  delírunecpiilda.  En  5(¡ü 
verificaron  tina  nueva  invasión  lus  avaros;  mas 
es!a  vez  Sigihcrlo,  ¡|ue  Labia  acudido  cou  su 
ejército,  fué  vencido  y  bocho  prisionero.  El 
rey  de  los  avaras  le  devolvió  la  liberlail/y  le 
ofreció  la  paz.  En  573  á  iusliinría  de  Hrtipc- 
qullda,  SigiberlQ  hizo  armas  contra  Chilpcri- 
co para  vengar  la  mucrle  de  Galsuiula.  Ten  !e- 
borlo,  hijo  de  llhilperico  asoló  y  puso  ;i  conlri- 
bucion  muchas  provincias  del  rey  de  Austra-- 
sia.  Reconciliados  Sigiherlo  y  Ghilpciico  por 
la  inlorccsion  de  Gontran  ,  rey  de  fiorgonn,  se 
pusieron  de  acuerdo  para  malario;  pero  una 
nueva  disensión  acaecida  el  añn  siguiente  i575) 
les. impidió  llevar  á  efecto  su  designio  ,  y  vol- 
vió á  empezar  la  guerra  civil.  Sigibcrto  asoló 
los  estados  de  su  hermano  ,  y  fué  reconocido 
rey  por  todos  losncustnos  <¡ii<>  abandonaron  á 
Cfnlperica  ;  pero  en  el  momento  de  proclamar- 
le, fué  asesinado  por  genios  panadas  por  Fre- 
degimda.  Rrimcquiida  fué  enviada  á  llnan,  y 
el  hijo  de  Sigiberlo  se  salvó  por  la  destreza 
de  un  criado  [¡el  que  le  llevó  denlro  do  tina 
cesta. 

575.  Tenia  entonces  Childeberlo  la  edad  do 
cinoo  años.  Fué  proclamado  rey  por  los  subdi- 
tos de  su  padre  ¡  y  diiranle  su  minoría  debía 
gobernar  un  consejo,  compncslo  de  ¡os  prin- 
cipales señores  de  Auslrácia.  Habiendo  perdido 
llonlran  en  577  sas  dos  hijos  ,  adopló  á  su  so- 
brino Childeberlo  y  envió  contra  los  enemigos 
del  joven  príncipe  el  general  llommola,  que  los 
ciérralo  cerca  do  Limoges.  En '58!  balita  víslo 
Ghilperíco  morirá  sus-cualro  hijos ,  (el  uno, 
Mcroveu,  que  se  Labia  casado  con  Rnmcquil-  . 
da,  fué  atacado  por  Chilpcrico  y  reducido  ti 
darse  la  mucrle ;  los  dos  hijos  de  Fredcgiinda 
baldan  muerto  de  enfermedad  ,  y  furiosa  aque- 
lla habia  hecho  asesinar  á  Clodoveo  ,  su  otro 
hijastro);  Chilpcrico  ,  decimos,  se  unió  contra 
Gonlran  con  Childeberlo,  que  ganó  muchas  vic- 
torias á  su  antiguo  protector.  En  584,  después 
de  la  muerte  de  Chilpcrico,  se  reconcilió  Chil- 
deberlo con  el  rey  de  Dorgoña ,  y  ni  año  si- 
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guíente ,  declarado  mayor  de  edad ,  fué  presen- 
fado  por  él  corno  su  heredero.  Babia  hecho  ya 
una  espedicion  á  Italia,  de  donde  vino  cargado 
con  los  despojos  de  los  griegos  y  con  los  ricos 
présenles  de  los  lombardos.  Volvió  á  Italia; 
pero  esta  vez  empleó  Autaris  contra  él  la  habi- 
lidad .en  vez  de  la  seducción  y  le  ob%Ó  á  re- 
troceder. 

Childeberto  Jiabia  ayudado  i  Gonlran  i  des: 
embarazarse  de  un  enemigo  peligroso ,  cual 
era  Gondovaldo ,  á  quien  los  descouleuios  ha- 
bían proclamado  rey  de  Korgoña.  En  5S7  su  vc- 
rilicó  en  Andelo!  (véase  esta  palabra)  una  en- 
trevista de  dos  reyes,  áque  asistió  Jlrunrquil- 
da,  y  se  formó  un"  tratado  asegurando  la  alian- 
za entre  la  Borgoña  y  la  Auslracia. 

En  589  volvió  á  entrar  en  Italia  Childelicr- 
1o,  y  fué  completamente  derrotado  pof  Auta- 
ris.  Ataño  siguiente,  envió  contra  esle princi- 
pe dos  ejércitos ,  (pie  obtuvieron  solamente 
débiles  ventajas.  En  5U3  sucedió  á  Üontran  en 
el  reino  de  Orieans  y  Borgoña,  y  en  una  parte 
de  l'aris,  .\o  contenió  con  esta  rica  herencia, 
envió  al  duque  Vinlrion  con  Gondovaldo,  para 
apoderarse  de  los  estados  do  su  primo  Clotario. 
Vinfrion  fué  derrotado  en  Droissy.  En  504  re- 
chazó Chihiebcrlo  una  invasión  do  los  varees, 
causándoles  tan  gran  pérdida,  que  desde  aque- 
lla época  no  figuran  ya  en  la  historia.  Childe- 
berto murió  en  506  envenenado  ,  según  se 
creo. 

5%.  Reemplazóle  en  el  trono  su  hijo  Tco- 
doherto  II,  cuando  no  tenia  mas  que  diez  años, 
gobernando  como  regente  Pnineqnilda.  Por  su 
liarle  Frodegiiinla  gobernaba  en  Ncuslria.  Nó 
(ardo  en  estallar  una  colisión  entre  eslas  dos 
reinas.  Fredogunda  se  apodera  do  algunas  pla- 
zas en  el  l'arisis,  y  Brtiuequiida  marcha  con- 
tra ella  ,  trabándose  la  pelea  entre  Laon  -y 
Soisons;  poro  la  victoria  quedó  por  los  neus- 
(rios.  Ea  óílfl  por  consejo  de  los  grandes  de 
Ausfracia,  espulso  Teodebeilo  á  su  abuelo  de 
su  reino,  )■  Ilnmequibhi  se  retiró  ;i  la  ebrio  de 
Tierry",  rey  de  Borgüñq.  Aliado  con  este  Teo- 
deberlo, derroló  el  ejército  de  Clotario  II  o  hizo 
tribuíanos  á  los  gascones  (600,  602.)  Bn  004, 
después  de  upa  sangrienta  batalla,  hizo  la  paz 
en  Conipiegne  con  el  rey  de  Soisons,  y  conclu- 
yó un  tratado  con  los  lombardos.  En  005  es- 
talló una  disensión  'entre  Teodeberto  y  su 
íiermano;  pero  la  muerte  de  Brotado ,  ititcn- 
denle  de  Ticrry  é  instigador  do  la  guerra,  pu- 
so tiu  ¡i  las  hostilidades.  En  610,  Teodeberto', 
que  no  cesaba  de  reclamar  la  Alsacia,  entró 
en  ella  á  mano  armada,  atrajo  á  Tierry  á  una 
emboscada,  y  le  obligó,  á  renunciará  sus  pre-- 
Icnsiones. 

Vengóse  de  él  Tierry  en  61?,  derrolámlolc 
en  Toul  y  persiguiéndole  hasla  Colonia.  Volvió 
T eoílplierlo  con  nuevo  ejército,  pero  otra  -vez 
fué  vencido  en  Tolbiao;  y  hecho  prisionero  fué 
decapitado  por  orden  do  liruneqiukhi.  Hallóse 
entonces  Tierry  dueño  de  la  Auslracia;  -que 
reunió  á  |uj¡  alados  Y-  ín'arcluib»  ooulra  Mola- 


rio,  cuando  murió.  Brunequikla  quería  nom- 
brar rey  á  Sigeberlo,  uno  de  los  hijos  de  Tier- 
ry; pero  abandonado  aquel  por  su  ejército,  fué 
cogido  y  cOndeuado  á  muerte,  Brunequilda 
cayó  laminen  en  poder  de  Clotario,  y  sufrió 
horrible  suplicio. 

013.  Clotario  II  se  bailó  entonces  dueño 
de  toda  la  Francia.  La  Borgoña  y  la  Auslracia 
conservaban  cada  una  el  titulo  de  reino,  te- 
niendo cada  una  de  ellas  su  soberano  par- 
ticular.   .  _ 

r,22.  Dayoherto,  asociado  por  su  padre  al 
trono,  recibió  la  Auslracia,  y  fué  á  lomar  po- 
sesión de  sus  uuevos  estados.  En  62  5  contrajo 
mal!  iuioniu  con  Gomafrudis,  hermana  de  la 
reina  Siquiida,  su  madrastra,  y  reclamó  lo  que 
sn  padre  habia  retenido  del  reino  de  Auslra- 
cia. Clotario  asintió  á  su  demanda. 

En  C>1S  murió  Clotario,  y  su  hijo  Caribello 
quiso  desde  luego  apoderarse  de  su  sucesión; 
pero  mas  hábil  que  él  Dagoberto,  le  tomó  la 
delantera,  y  solo  cedió  á  Cariberlo  como  una 
especie  do  infantazgo,  un  rincón  de  su  inmen- 
so reino.  En  631  murió  Cariberto;  y  solo  ya 
Dagoberto  reinó  gloriosamente,  aunque  la  his- 
toria tenga  qne  hacerle  algunas  reconvencio- 
nes. En  G32  dividió  su  reino  entre  sus  dos  hi- 
jos, y  dió  la  Austracia  á  Sigiberto;  la  íeuslria, 
la  Borgoña  y  el  ducado  de  Dcntelen  á  Clodo- 
veo.  Murió  en  63S. 

038.  Siyiberlo  II  gobernó-  con  el  auxilio 
délos  consejeros  que  le  habia  dejado  su  pa- 
dre. En  640  marchó  contra  Badulfo,  duque  de 
Turinga,  que  se  habia  sublevado;  pero  habien- 
do siiio  derrotado,  hizo  un  tratado  y  volvió  á 
sus  eslados;  donde  pasó  el  resto  de  sus  -dias 
oenpado  únicamente  en  hacer  felices  ásus  sub- 
ditos: murió  en  (550. 

Dejó  un  hijo  de  cuatro  años  de  edad.  Ori- 
moaldo,  intendente  del  palacio,  le  envió  á  Es- 
cocia, y  trató  de  poner  en  e!  trono  á  su  hijo 
Chihleberlo;  pero  los  leudos  le  expulsaron,  y 
eií  660  fué  proclamado  rey  de  Australia  Cbil- 
derico,  hijo  segundo  de  Ciodoveo  II,  rey  de. 
Seuslria.  En  670, -á  invitación  de  losocnstrios, 
fué  Childerico  á  recibir  la  corona  que  habia  ar- 
rancado á  Tierry,  y  a!  año  siguiente  fué  pro- 
clamado rey  de  toda  la  Francia.  Tres  años 
después  lé  asesinó  un  joven  de  ia  nobleza,  á 
quien  había  hecho  azotar  como  un  esclavo. 

G74.  Dagoberto  Ib  hijo  de  Sigiberfn,  (pie 
después  deja  mnerle  de  su  padre  habia  des- 
aparecido por  la  pertidia  de  Grimoaldo.  volvió 
de  lugbiteiTa  ;'t  donde  lo  habían  trasladado,  y 
suuió  al  trono  de  Austraeiu,  Reinó  en  Alsacia 
y  en  algunas  otras  provincias  de  uno  y  olio 
lado  del  Bhin.  Yrulfoadn  era  intendente  del 
palacio;  habia  hecho  alianza  con  Ebroin,  que 
había  ocupado  el  misino  puesto  en  Nenslria  y 
trataba  á  la  sazón  de  destronar  á  Tierry  III,  rey 
de  aquella. parto  de  la  Francia.  En  677  entró 
Dagoberto  en  guerra  con  Tierry,  y  el  pais  y 
'las  iglesias  tuvieron  que  suiVir'mucho  con  so- 
majante  contienda. 
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Dagoberto  II  murió  asesinado  en.  G79,  que- 
dando entonces  vacante  el  reino  de  Austracia. 
AL  año  siguiente  los  duques,  Martin,  h\}0,  se- 
gún se  cree  del  intendente  Wulfoado,,  y  Pepi- 
no de  Heristal,  llamado  el  Gordo,  se  hicieron 
dueños  de  la  Austracia.  Pelearon  en  Lafau 
contra  el  rey  Tierry  y  Ebroin  que  habia  en- 
trado en  acomodamientos  con  él.  Derrotados 
los  dos  duques,  Martin  se  retiró  á  Laon,  de 
donde  haciendo  salido  bajo  la  sola  fianza  de  la 
palabra  de  Ehroin,  fué  muerto  en  Escheri.  - 

¡  En  G83  da  Pepino,  en  las  inmediaciones 
deNamur,  una  sangrienta  batalla  á  Gistemar, 
hijo  de  Varaton,  intendente  de  Neustria,  que 
por  haber  sido  asesinado  Ebroin,  habiaocupa- 
do  su  puesto,  y  obüene  la  victoria.  En  G87, 
renueva  las  hostilidades  con  lierry ,  á  quien 
habiendo  alcanzado  en  Testri,  en  el  Yerman- 
dcs,  le  derrota  completamente,  le  persigue 
hasta  París  y  se  apodera  de  su  persona.  Desde 
entonces  empezó  á  reinar  como  soberano  so- 
bre toda  la  Francia,  aunque  sin  tomar  el  Ululo 
de  rey.  Gobernando  con  gloria  y  sabiduría  en 
nombre  de  Tierry,  al  paso  que  le  dejaba  los 
honores  de  la  dignidad  real,  se  arrogó  de  he- 
cho todo  su  poder.  Eu  689  derrota  á  Radbod, 
duque  de  los  frisónos  y  le  obliga  á  pagar  trí- 
bulo En  G91  muere  Tierry  lil  y  le  sucede  su 
hijo  Clodoveo  III,  tomando  como  él  el  nombre 
ile  rey  y  dejando  la  autoridad  en  manos  de 
Pepino.  Lo  mismo  sucedió  á  Cbildeberlo  DI, 
qíie  remplazó  á  Clodoveo,  y  á  Dagoberto  111  que 
sucedió  á  Chiklebcrto.  repino,  sin  embargo, 
derroió  otra  vez  á  Radbod  (605)  y  sometió  á  la 
Suabia  sublevada  (709.)  Asóla  la  Alemania  y 
la  reduce  á  la  obediencia  (712),  muriendo  en 
714  después  de  haber  gobernado  la  Austracia 
por  espacio  de  34  años  y  dominado  soberana- 
mente enlodo  el  reino  de  Francia  mas  de  27 
años. 

'  ■  Cárhs  Marte!,  sa  hijo  natural,  preso  por 
su  madrastra  Pleclrudis,  se  escapó  en  1715, 
fué  proclamado  duque  de  Austracia,  y  so  apo- 
deró de  toda  la  autoridad  que  su  padre  habia 
poseído. ¡Chílperico II,  hijo  de  Childeríco  II,  rei- 
naba en  Neustria,  y  no  podia  ser  contado  en 
el  número  de  los  reyes  ociosos  como  sus  pre- 
decesores, jiues  aspiraba  á  algo  mas  que  á  la 
sombra  del  poder,  de  lo  cual  debia  seguirse 
irremisiblemente  una  lucha.  Garios,  que  acaba 
de  ser  vencido  por  los  frisones  (7161  marcha, 
sin  embargo,  contra  Chílperico ,  le  sorprende 
enAmblefyíe  pone  en  precipitada  fuga.  El 
año  717  le  ganó  otra  victoria  en  Vineial,  y 
nombró  para  en  uso,  un  rey  llamado  dolarlo 
de  padres  desconocidos.  En  7 13  somele  com- 
pletanienle  ála  Sajonía,  y  al  año  siguienle 
vuelve  á  triunfar  do  Chilperieo  y  de  sa  inten- 
dente Ragenlredo,  auxiliado  esla  ves:  por  Elides, 
duque  de  Aquitania.  Después  de  la  derrota, 
vendió  este  á  su  aliado  y  le  enlregó  á  Carlos 
Marte!,  que  habia  entrado  vencedor  en  París. 
Poco  tiempo  después  murió  Chilperico,  suce- 
diéndole  Tierry  IV,  y  gracias  á  su  debilidad, 


no  tuvo  Carlos  necesidad  de  reemplazar  á  su 
rey  Clofario,  quemurió  en 7 19. 

Carlos,  soberano  de  hecho  como  lo  habia 
sido  su  padre,  desplegó  sus  talentos  mililares 
con  los  euemigos  que  detodaspartes  le  cerca- 
ban; asi  es  que  su  vida  presenta  una  larga  se- 
rie de  victorias:  derrota  á  los  alemanes  en 
725,  á  los  bávaros  en  728,  y  á  Eudes,  duque 
de  Aquitania,  en  731.  En  732  marcha  al  en- 
cuentro de  los  sarracenos  que  acababan  de 
saquear  á  Burdeos;  los  encuentra  cerca  de 
Poitiers,  los  derrota  y  salva  de  este  modo  á  la 
Francia  de  una  invasión  terrible.  A  esta  victo- 
ria debió  el  sobrenombre  de  Martel.  En  733 
somete  parte  de  la  Borgoña;  en  734  derrota  á 
los  frisones;  en  73a  se  hace  dueño  de  la  Aqui- 
tania y  de  la  Gascuña;  en  737,  en  que  muere 
Tierry,  hallándose  Garlos  bastante  afianzado 
en  su  poder,  no  se  toma  el  trabajo  de  reem- 
plazarlo y  queda  Tacante  el  trono  por  espacio 
de  cinco  años. 

En  aquel  mismo  año  toma  Carlos  á  los  sar- 
racenos la  ciudad  de  Aviñon;  pero  no  puede 
apoderarse  de  Narbona,  á  pesar  de  una  gran 
victoria  que  ganó  en  las  orillas  del  Eerre.  En 
73S  somete  á  los  sajones;  en  739  toma  á  Mar- 
sella con  el  auxilio  de  su  hermano  Childebran- 
do,  y  lanza  de  la  Provcnza  al  sarraceno  Mau- 
ronte.  En  74les  llamado  al  socorro  dolos 
romanos,  á  quienes  amenazan  los  lombardos, 
y  los  cuales  le  prometen  sometérsele  y  nom- 
brarle cónsul  ó  patricio  de  Roma.  Por  la  mis- 
ma época,  conociendo  que  se  aproximaba  su 
fin,  reúne  á  los  señores  franceses  en  el  pala- 
cio de  Vcrbaric,  y  divide  la  monarquía  entre 
sus  dos  hijos.  Carloman  obtuvo  la  Austracia, 
la  Suabia  y  la  Turingia,  y  Pepino  la  Borgoña, 
la  Neuslria  y,  la  Provenza.  Garlos  murió  en 
seguida,  ála  edad  de  52  años,  después  dé  ha- 
ber reinado  soberanamente  en  la  Francia  por 
espacio  de  mas  de  veinte  y  cinco  años  y  de 
haber  adquirido  una  gloria  merecida. 

■  741.  Carloman  se  reunió  con  Pepino  para 
desembarazarse  de  Gripon  su  hermano,  á 
quien  despojaron  de  la  débil  parte  que  le  ha- 
bia cedido  Carlos  Martel:-  Después  de  haberle 
sitiado  en  Laon,  le  cogieron  y  redujeron  á 
prisión.  Sin  embargo,  hicieron  todavía  juntos 
muchas  espediciones  á  Aquitania,  Alemania  y 
Baviera.  En  747  renunció  Carloman  al  mundo 
y  entregó  su  reino  á  Pepino.  Este,  único  sobo- 
rano  entonces,  aun  cuando  ocupaba  el  Irono 
Childcrico  III,  hijo  de  Chílperico  U,  devolvió  la 
libcrlad  á  Gripon,  que  se  aprovechó  de  ella 
para  sublevar  contra  él  á  los  sajones  y  luego  á 
los  bávaros.  Pepino  le  obligó  á  huir  á  Aquita- 
nia, donde  le  dejó  para  ocuparse  en  asuntos 
mas  importantes.  Habla  llegado  el  momento  de 
recoger  lo  que  baldan  sembrado  Pepino  de 
llerisíal  y  Carlos  Mariel;  era  preciso  reunir  el 
Mulo  de  rey  al  poder  real.  Pepino  se  condujo 
con  lal  habilidad,  que  habiéndose  hecho  ofre- 
cer la  corona  en  752  fué  proclamado  rey  en 
una  asamblea  de  los  grandes,  celebrada  en 
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Soisons.  Cliilderico  fué  denuesto  y  encerrado 
en  un  monasterio,  después  de  haberle  rasu- 
rado la  caneza,  según  la  costumbre  de  aquella- 
época. 

Entonces  la  Austracia  vino  á  fundirse  en  la 
■vasta  monarquía  de  que  fué  fundador  aquel 
duque  austracio.  Recibióla  en  herencia  Carlo- 
man,  hijo  de  Pepino;  pero  esta  reaparición  de 
nna  Austracia  distinta  no  duró  mas  que  un  mo- 
mento, pues  Carloman  murió  en  771,  y  Carlo- 
Magno  reunió  á  sus  vastos  estados  el  reino 
que  su  hermano  habi  a  poseído  un  instante. 
Desde  entonces  la  Austracia  no  tuvo  ya  en  la 
historia  existencia  propia  é  individual  y  no 
conservó  mas  que  un  valor  de  designación 
geográfica.  En  843  desapareció  el  mismo  nom- 
bre, ó  á  lo  menos  cambió  de  lugar:  esta  par- 
te de  la  Francia  fué  cedida  á  Lolario,  hijo  de 
Luis  el  Devoto,  y  se  llamó  Loiaringia  (Lore- 
na.)  Llamábase  entonces  Austracia,  Austria, 
Ostcrteich  (pais  del  Oeste),  la  frontera  orien- 
tal del  imperio  estendida  por  Carlo-Magno  bas- 
ta Panonia,  y  de  aquí  el  nombre  de  Austria. 

Véase  en  la  bibliografía  el  articulo  fha?ícia, 

AUSTRALIA.  (Véase  oceania.) 

AUSTRIA  (iMPEnioDE)((í«ü</ra/"/a.}  Esía  mo- 
narquía, una  de  las  mas  poderosas  de  Europa, 


ocupa  poco  mas  ó  menos  el  centro  de  ella; 
está  comprendida  entre  los  42"  7'  y  54"  2'  de 
latitud  Norte  y  entre  los  G°  12'  y  24°  14'  de 
longitud  al  Este  de  París.  Su  longitud  es  de 
320  leguas,  sülatituddc  290  y  su  superficie  de 
33,000  leguas  cuadradas;  confina  al  Norte  con 
la  Sajonia,  la  Prusiay  la  Polonia;  al  Este  con 
la  Rusia  y  la  Turquía;  al  Sur  con  la  Turquía,  el 
mar  Adriático  y  el  Pó  que  la  separa  de  muchos 
estados  de  la  Italia;  y  al  Oeste  con  el  Fiamon- 
te,  la  Suiza  y  la  Baviera. 

La  monarquía  austríaca  tiene  el  titulo  de 
imperio  y  forma  vm  conjunto  compaclo,  aun- 
que compuesto  de  diferentes  partes,  cuyos  ha- 
bitantes difieren  entre  si  por  su  origen,  len- 
gua, costumbres  y  usos. 

Comprende  el  archiducado  de  Austria,  la 
Esíiria,  el  Tirol,  el  reino  delliria,  en  que  se 
halla  inclusa  la  Carinfia,  laCarniola  y  la  [siria; 
la  Bohemia,  la  Moraría  y  una  pequejia  porción 
de  la  Silesia;  la  Galitcia;  la  Hungría  con  la  Es- 
clavonia  y  la  Croacia;  la  Transilvania  y  la  Dal- 
maeia,  y  por  último  el  reino  Lombardo-Véneto 
en  Italia. 

La  población  es  de  34.200,000  almas,  y 
se  compone  de  elementos  muy  heterogéneos, 
según  se  verá  por  el  siguiente  estado* 


Archiducado  de,Anstria,  el  Tiro!,  la  Estilla,  la  Hungría.  .  .  . 
.Sajones  de  Transilvania.  -  

"jKsiagoen^aídia;  ¿¡  1  '  ! V.; Ít'^-K^'^ 

'  Carpióla  1  

t  Fronteras  militares  

La  Bohemia  (los  ehechos)  .  ,  .-  .  . 

La  Galitcia  dos  polacos),  ..........  .  , 

tLos  i'usniakos  en  los  Karpatos  ......... 

iLos  eslavacos  (en  Horavia),  .  . '.  

ñata  eslava.  .(Los  vendos  en lliria,  en  Estilla.   .}  18.300,000 

JLos  croatas,  culre  el  Eslava  y  el  Drava.  .  .'  

ÍI.03  morlacos,  en  la  Dalmacia  

f  Los  rumanos  ó  valacos  en  Transilvania.  .  .  .  .  -  «. 

i;   \  En  Hungría,  en  los  países  militares  -.  . 

Baza  [mesa.  .  Los  magiares.  (Hungría  y  Transilvania)   4.500,000 

fíaza  italiana.  Reino  Lombardo-Véneto,  Istria.   -41500,000 

Rasa  semítica.  Los  judíos,  en  Calílcia  especialmente  .........  .000,000 

34.200. 0.00 


La  religión  do  estos  pueblos  no  es  menos 
diversa  que  su  origen  y  nacionalidad.  El  ca- 
tolicismo es  la  religión  dominante;  pero  una 
sábia  tolerancia  asegura  á  cada  subdito  del 
imperio  el  libre  ejercicio  de  su  religión.  Hay 
27.000,000  de  católicos,  3.000,000  de  grie- 
gos, 3.000,000  de  protestantes,  anabapfislas, 
unitarios  ó  soeinianos,  etc. .  y  500.000  ju- 
díos.     '.  . 


El  Austria,  la  Estiria,  la  Carinlia.  ta"  Cer-; 
niola,  la  Dalmacia,  y  sobre  todo  el  Tirol,  son 
países  de'  montañas.  Las  que  cubren  estas 
provincias  son  cadenas  que  forman  la  prolon- 
gación oriental  do  los  Alpesbajolos  nombres  de 
Alpes  Tirolenses,  Noricos,  Julianos,  Cárnicos  y 
Diñarlos,  estendiéndose  en  sus  ramificaciones 
al  Nordeste  hasta  los  Cárpatos,  que  corren  del 
Este  al  Oeste  entre  la  Hungría  y  la  Galitcia,  y 


AUSTRIA 


m 


en  Transilvania  ni  Noroeste,  Hasta  los  montes' 
SwlHcs,  que  coii  sus  ramill  cariónos  rodean 
enteramente  la  Bohemia.  Muchas  cimas  entran 
cu  la  región  de  las  nieges  perpetuas;  estas  son 
las  menos  numerosas;  las  ciernas  montañas 
eStán  generalmente  pobladas  de  árboles,  y 
entre  sus  ¡láñeos  se  eslienden  herniosos  valles. 

Las  dos  terceras  parles  de  la  superficie  de! 
imperio  del  Austria  estén  cubiertas  do  monta- 
ñas; tas  llanuras  mas  esteñsas.  so  encuentran 
enlímigríay  Lombardia.  Scgunestadisposicion 
del  terreno  es  muy  raro  ver  correr  pacifica- 
mente los  ríos  y 'arroyos.  El  rio  principal  es  el 
Danubio  que  atraviesa  toda  la  monarquía  del 
Oeste  al  Sudeste;  tos  otros  son  el  Elba  en  Bohe- 
mia; el  té  en  Lombardia,  y  el  Vístula  en  Ga- 
lilcia.  La  Hungría  y  la  Lombardia  tienen  ¡frau- 
des lagos;  el  clima  es  dulce  y  aun  cálido  en 
la  tierra  llana,  en  la  Croacia,  la  Esclavón!»  y 
Ja  Dalmacia;  pero  frió  y  áspero  en  las  comar- 
cas montañosas,  y  templado  en  tos  valles, 
donde  el  invierno  dura,  sin  embargo  ,  macho 
tiempo. 

-A  pesar  del  gran,  número  de  montañas, 
pantanos  y  lamias,  se  ven  muchas  tierras  muy 
fértiles ,  principalmente  en  Huírgria  y  f.om- 
liardia;  se  cogen  en  el  imperio  todas  las  clases 
de  cereales  de  la  Europa  templada,  asi  como  el 
arroz  y  el  maíz;  mu  dios  frutos  y  vinos,  entre 
ios  cuales  sobresalen  los  de  Hungría;  tabaco 
espétente,  y  hay  olivos  á  lo.  largo  del  mar 
Adriático;  en  fin,  toda  clase  de  vegetales  que 
se. emplean  en  las  arles  y  economía  domés- 
tica. 

Las  minas  dé  oro  de  Hungría  y  de  Transil- 
vania  son  las  mas  ricas  de  Europa;  y  las  de 
mercurio  do  tdria,  e'n.  Carnkrta,  do. eslaño  en 
Bohemia,  de  hierro  cn.Estiria  y  de  sal  gema 
en'  Galilcia,  son  de  una  abundancia  inagolable. 
Los  demás  metales  y  gran  cantidad  de  diversas 
producciones  minerales  se  hallan  repartidas  en 
las  demás  partes  de  la  monarquía.  Tiene  lam- 
inen un  fondo  inagotable  de  recursos  en  sus 
caballos  y  bestias  de  carga.  Es  común  la  caza, 
y  los  rins  crian  buena  pesca.  En  Lombar'dia, 
en  Hungría,  y  en  todas  las  provincias  meridio- 
nales se  crían  muchos  "'úsanos  de  seda. 

El  imperio  de  Austria  es  uno  de  los  piiisos 
mascivilizados  éindusInosasdcEnropa;  y  bajo 
estos  dos  conceptos  debe  parle  de  sus  progre- 
sos al  impulso  que  .losé  11  dio  á  ia  inteligen- 
cia. Desde  él  reinado  ele  este  príncipe,  ,el  go- 
bierno no  ha  descuidado  nada  para -dirigir  las 
ideas  ilc  sus  subditos  Inicia  el  nn^oniniiento 
de  la  agricultura  y  de  las  arfes  industriales'. 
No  han  sido  estériles  estos  esfuerzos;  pues  no 
solamente  han  correspondido  á  ellos  las  cla- 
ses media  é  ínlina,  sino  que  también  los  goles 
de  las  principales  Familias  nobles  han  fondado 
fábricas,  establecido  talleres  de  todas  clases, 
y  ensayado  nuevos  procedimientos  para  sacar 
mejor  partido  del  terreno.  La  industria  es  ílo- 
rocienlc,  escepto  en  Hungría  y  Galilcia.  Las 
fábricas  de  telas.de  hilo  y  algodón,  de  seda, 


paños  y  tabaco;  las  fraguas,  las  tenerlas  y  al- 
farerías, proveen  abundantemente  al  consumo 
interior  y  á  la  csporlaciou  para  los  países  es- 
h'angeros.  Sin  embargo,  la  posición  de  esle 
imperio  os  poco  favorable  á  la  Salida  de  sus 
producios,  pues  no  (¡ene  comunicación  direc- 
ta con  el  mar  sino  por  las  cosías  del  golfo 
Adriático,  y  las  alias  montañas  de  la  Estilla, 
Carinfia,  Candóla  é  ¡siria,  hacen  muy  difíciles 
las  relaciones  entre  las  provincias  del  Esle,  del 
oentro  y  ¡leí  Norte  con  el  litoral  del  Adriálicn. 
Se  lian  abierto  canales  y  hermosos  caminos 
para  facilitarlas  comunicaciones  y  allanar  les 
obstáculos  ,  pero  la  mayor  parle  do  eslos  son 
insuperables.  No  obslanle,  los  franceses,  mien- 
tras ocuparon  las  provincias  "dirías,  hicieron, 
bajo  este  aspecto,  grandes  servicios  al  Austria 
para  el  porvenir. 

.\'o  puede  haber  literatura  nacional  en  un 
imperio  compuesto  de  la  reunión  fortuita  de 
paises,  cuyos  habitantes  hablan  lenguas  tan 
diferentes,  son  regidos  por  leyes  desiguales, 
tienen  cosí  mnbresy  hábitos  enleramcnteopués- 
tos.  Pueblos  á  quienes  separan  limites  lau  dis- 
tintos, no  pueden  considerarse  como  partes 
de  un  mismo  cuerpo  de  nación.  Cada  uno 
piensa  en  loque  interesa  particularmente  ásti 
país  on'el  cultivo  de  las  letras.  Algunos  ob- 
servadores han  pretendido  también  qué  los 
soberanos  del  Austria  trataron  siempre  de  mo- 
derar loda  especie  de  progreso  en  su  imperio, 
y  que  afueras  dcqncrerteraplarto  todohancon- 
cluidopor  eslinguirlo  lodo.  Ningún  tilico  ve  la 
luzpública,  sino  después  de  lialicr  sido  sometido ' 
á  la  censura,  que  íisralizalasobras  queprocc- 
dé'n  del  esirangero.  Los  subditos  se  muestran 
contentos  con  el  reposo  y  bleneslar  que  deben 
á  un  suelo  fértil  y  á  un  gobierno  sábio;  y  na- 
die ha  imaginado  que  se  necesitaban  mas  no- 
bles motivos  para  creer  tener  una  patria,  y 
.penetrarse  de  su  amor  sagrado.  Asi,  pues, 
cuando  José  11  quiso,  sacar  á  eslos  pueblos  de 
esa  especie  de  letargo,,  no  le  comprendieron, 
y  opusieron  á  sus  innovaciones  la  calma  de 
la  apatía  y  el  frió  silencio  de  la  indiferencia. 

Sin  embargo,  el  estudio  de  las  lelras  y  de 
bis  ciencias  no  carece  de  eslirauto  y  recursos 
en  el  imperio  del  Austria,  universidades,  .ctf- 
légios  ó  gimnasios,  escuelas  normales,  escue- 
tas p'Éimafíás  de  diferenles  grados;  escuelas 
especiales  de  muchos  géneros,  derraman  el 
beneflcio.ilc  la  instrucción  por  todas  las  cla- 
ses; y  en  fin,  academias,  bibliotecas  y  colec- 
ciones de  lodo  género,  contribuyen  á  conser- 
varla afición  á  las  ciencias  y  á  las  bellas  ar- 
les; pero  en  vano  se  buscarían  las  obras  maes- 
tras tfiie  produce  el  genio  de  las  artistas 
nacionales. 

A  escepcion  de  la  Hungría  y  de  la  Transil- 
vania, donde  el  poder  legislativo  eslá  reparti- 
do entro  el  monarca  y  los  estados  ,  el  empe- 
rador de  Austria  goza  del  poder  absoluto  de 
hacer  y  derogar  las  leyes;  por  otro  lado,  la 
mayor  parle1  de  los  paises  que  componen  la 
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monarquía  tienen  privilegios  particulares  y 
estados  que  deliberan  sobre  la  imposición  de 
los  tributos.  Las  rentas  del  imperio  ascien- 
den á  150.000,000  de  florines;  y  su  (leuda es 
de  S37.060,000  detlorines.  Hay  en  circulación 
mucho  papel-moneda  que  no  se  admite  sino 
con  alguna  pérdida. 

El  ejército  se  compone  en  tiempo  de  paz 
de 286,500  hombres,  45,000  de  caballería  y 
30,000  do  artillería  é  ingenieros.  El  imperio 
liepe  25  plazas  fuertes  y  59  fortalezas.  Los 
gastos  del  ejército  en  tiempo  de  paz  impor- 
tan 35.000,000  de  florines. 

El  emperador  de  Austria  ea  miembro  de  la 
confederación  germánica  y  presidente  nato  de 
¡adieta.  Da  al  ejército  federal  un  contingento 
de  94,822  hombres.  Sus  posesiones,  que  per- 
tenecen á  la  Alemania,  son  el  archiducado  de 
Austria,  el  ducado  de  Salzburgo,  el  condado 
delTirol  y  el  Yoralberg,  el  ducado  de  Estiria, 
el  reino  delliria,  la  Bohemia,  la  Horaria  y  la 
Silesia. 

El  T  i  rol ,  contiguo  al  cantón  de  los  Griso- 
nes,  forma  una  continuación  de  la  Suiza;  tiene 
dos  valles  principales,  el  del  Inn  y  el  del  Adi- 
ge,  y  treinta  valles  laterales  encerrados  entro 
montañas  cubiertas  de  nieves  perpetuas  y  ven- 
tisqueros: la  mayor  parte  lloran  el  nombre  de 
ferncr.  La  principal  cresta  de  los  Alpes  del 
Th'ol,  que  se  une  por  el  Oeste  á  los  Alpes  Ré- 
ficos,  atraviesa  aquella  provincia  describiendo' 
un  semicírculo.  A  la  cadena  central  se  unen  por 
el  Noroeste  el  Alberg  y  los  Alpes  del  Algau;  al 
Nordeste  los  Alpes  Nórieos;  y  por  el  Sudeste 
los  Alpes  Cárnicos.  Los  ventisqueros  continúan 
casi  sin  interrupción  en  las  altas  cimas  desde 
las  fuentes  del  Adige,  que  están  en  medio  de 
la  cresta  principal.  Sobre  el  limite  del  lado  de 
los  Grisones ,  descuella  el  Erller,  la  montaña 
mas  alta  de  Alemania  á  2,409  toesas;  y  mas  al 
Este  el  Brenner  á  1,510  toesas.  Los  Alpes  Sé- 
ricos cubren  la  parte  de  la  Garintia;  el  Sur  es- 
tá atravesado  por  los  Alpes  Cárnicos,  que  se 
inclinan  hácia  el  Sudeste  y  destacan  al  Norte 
hácia  la  Estiria  un  brazo,  donde  elLoibel,  que 
1  icne  9 1 3  toesas  de  altura,  forma  el  limite  en- 
tre la  Carinlia  y  la  Carniola.  El  Esteiner-Alpe 
que  tiene  1,7 ti  toesas,  y  el  Villacher-Al- 
pe  1,334,  son  las  cimas  mas  elevadas  do  los 
Alpes  Cárnicos.  En  su  estremidad  oriental  se 
levantan  el  Tcrglouá  1,477  toesas;  sus  flancos 
septentrionales  están  cubiertos  de  ventisque- 
los:  en  este  punto  empiezan  los  Alpes  Julia- 
nos que  cubren  la  Carniola,  y  en  los  confl- 
nesdeesle  pais,  de  lalstriayde  la  Croacia 
comienzan  los  Alpes  Dmáricos,  avanzando  el 
KarSj  que  es  una  de  sus  ramificaciones,  há-' 
cia  la  Esteta.  Los  Alpes  delTirol  estienden  sus 
ramificaciones  al  Sur  de  la  Italia,  y  los  Alpes 
Cárnicos  y  Julianos  forman  el  limite  entre  es- 
te pais  y  la  Alemania. 

La  cresta  de  los  Alpes  Nórieos  corre  hacia 
el  Nordeste  al  Sur  del  pais  de  Salzburgo,  que 
cubre  con  sus  ramales.  En  los  Alpes  de  Sálz- 

2  I  l    BIBLIOTECA  POPÓLA». 


hurgo  descuellan  el  Gro'ss-GIoctner  que  tiene 
2,223  toesas,  el  noebrrartslioehe  1,732,  el  Wie- 
hachlior  1,834,  y  el  lloehhoni  1,775;  la  cade- 
na va  á  terminar  en  los  confines  de  la  Estiria 
y  del  Austria,  donde  las  montañas  de  segundo 
orden  suceden  á  los  verdaderos  Alpes ;  el  Sem- 
mering  separa  la  Estiria  del  Austria;  el  Kah- 
lenhergse  prolonga  hácia  el  Danubio  en  las 
cercanías  de  Viena,  siendo  el  Wiener- Wald  uno 
de  sus'ramalcs.-  Al  Este  de  estos  montes,  don- 
de la  cima  del  Sebneberg  tiene  1,033  íocsas, 
baja  el  terreno  hacia  la  Hungría.  El  Kálsberg 
y  el  Maunharlsberg,  ramales  del  Bmlimischcr- 
Wald  se  estienden  sobre  el  Austria  á  la  izquier- 
da del  Danubio, 

Riegan  este  pais  multitud  de  rios  :  el  Iun 
que  rienc  del  pais  de  los  Grisones,  atraviesa 
el  Tiro] ,  entra  en  Baviera  y  sale  de  ella  para 
formar  la  frontera  cutre  este  reino  y  el  Austria, 
desembocando  en  eLDanubio  en  Pasau ;  el  Adi- 
ge corre  al  Sur  hácia  la  Italia;  el  Save  tiene  su 
fuente  al  pie  del  Tcrglou,  avanza  hácia  Carnio- 
la y  Croacia  ,  y  separa  después  el  imperio  de 
Austria  de  la  Turquía;  el  Draré  tiene  la  suya 
en  los  Alpes  Cárnicos,  pasa  á  Carinlia  y  sigue 
su  corso,  por  Hungría;  el  JIuhr  que  viene  de  los 
Alpes  de  Salzburgo,  recorre  la  Estiria  y  lleva 
sus  aguas  al  Drave  ;  el  Enns  que  tiene  su  ori- 
gen en  los  Alpes  de.lístiria ,  separa  en  dos  el 
archiducado  de  Austria  y  se  une  al  Danubio. 

Entre  los  lagos  que  abundan  en  estas  re- 
giones nos  contentaremos  con  citar  el  de  Czsr- 
miz  en  Carniola,  que  es  célebre  por  las  singu- 
laridades que  presenta.  En  las  montañas  de  es- 
ta provincia,  asi  como  en  las  de  Estiria,  son 
muy  frecuentes  las  cavernas  naturales  ;  las 
aguas  minerales  mas  famosas  son  las  de  Ba- 
dén, á  poca  distancia  de  Tiena. 

Parte  délas  montañas,  sobre  todo  al  Oeste, 
son  graníticas;  las  demás  presentan  rocas  de 
transición  ó  calcáreas.  El  pais  de  Salzburgo,  la 
Estiria,  el  Austria  y  el  Tirol  tienen  abundantes 
minas  de  sal  gema  :  las  minas  de  hierro,  que 
tapibien  abundan,  son  de  una  riqueza  inagota- 
ble en  Estiria,  donde  la  fabricación  de  este  me- 
tal ha  llegado  al  mas  alto  grado  de  perfección. 
Todas  estas  provincias  tienen  minas  de  otros 
metales,  y  os  muy  comua  en  ellasla  hulla. 

La  población,  compuesta  principalmente  de 
alemanes,  está  mezclada  de  italianos  en  el  Ti- 
ro! y  la  Istria;  de  eslavos-vendos  en  ia  Esti- 
ria, la  Carinlia  y  la  Carniola;  y  en  la  Jslria  de 
eslavos-croatas.  El  dialecto  aloman  es  estre- 
madamente  rudo. 

Viena  (Wierí),  capital  de  la  monarquía,  y 
en  particular  del  Austria,  está  situada  sobre  la 
margen  derecha  del  Danubio,  á  los  48°  12'  de 
latitud  Norte,  y  14"  12r  de  longitud  al  Este  de 
París.  Treinta  y  tres  fortificaciones  regulares 
separan  la  ciudad  de  los  arrabales,  algunos 
délos  cuales  están  regados  parios  riachuelos 
de  Vten  y  de  Alserhach ;  otros  dos  esláu  atra- 
vesados por  un  brazo  del  Danubio,  sobre  el 
cual  hay  tres  puentes.  Se  cuentan  en  la  ciudad 
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1,400  casas,  y  en  ios  arrabales  5,732,  siendo 
el número  lotal  de  sus  habitantes  230,000,  sin 
incluir  la  guarnición,  ios  estrangeros ,  y  los 
judíos.  La  situación  de  Viona  es  deliciosa:  co- 
locada en  medio  de  una  llanura  que  amenizan 
colinas  pintorescas  y  junto  á  uno  de  los  gran- 
des rios  de  Em*opa ,  rodeada  de  paseos  encan- 
tadores y  (ierras  fértiles ,  ofrecería  una  man- 
sión encantada,  si  un  clima  vario  y  un  cielo 
frecuentemente  nebuloso  no  diera  á  sus  monu- 
mentos y  á  sus  campiñas  un  aspecto  demasia- 
do monótono.  La  ventaja  de  estar  Lañada  por 
el  Danubio  se  baila  compensada  "con  algunos 
inconvenientes;  pues  aumentando  el  dosbiolo 
de  las  nieves  los  ciacbuetos  que  recibe  aquel 
rio,  le  baoe  saín-  de  madre  en  términos  que  una 
parte  délos  arrabales  se  inunda  ;'uuua  grande 
airará.  Las  calles  que  se  cruzan  Irregnlarnien- 
te  no  ■■están  alineadas  ni  bien  niveladas;  aun- 
que empedradas  y  con  aceras  do  granito  ,  no 
son  limpias  ni.  cómodas  ,  por  estar  las  aceras  al 
nivel  del  empedrado.  Hay  una  callo  que  pasa 
en  forma  de  puente  por  encima  de  otra  á  causa 
de  la  desigualdnd  del  terreno.  La  única  que 
hay  buena  es  la  del  Herrenstrasse.  Las  plazas 
públicas,  estrechas  é  irregulares,  eslán  llenas 
de  mommicnlos, 'generalmente  de  mal  gusto; 
por  el  contrario  la  estatua  ecuestre  do  José  II 
hace  honor  á  la  habilidad  de  ¡¡aune]1  que  la  eje- 
cutó. El  palacio  imperial  es  un  inmenso  edili- 
cio,  en  que  forma  un  efecto  extravagante  la 
mezcla  de  arquitectura  gótica  y  moderna.  En 
cambio  coniiene  una  biblioteca  preciosa  y  un 
rico  gabinete  de  medallas,  mouedas  y  piedras 
grabadas,  un  tesoro  de  brillantes  curiosida- 
des y  un  museo  de  historia  natural.  El  arsenal 
es  el  edificio  mas  hermoso  de  esta  ciudad.  La 
iglesia  catedral  de  SanEsleban  es  uua  hermo- 
sa nave  gótica  con  un  campanario  de -148  pies 
de  altura.  En  la  iglesia  tle  los  Agustinos  se  ad- 
mira el  sepulcro  de  la  archiduquesa  María  Cris- 
fina:  es  una  de  las  obras  maestras  de  Canova. 
La  familia  imperial  tiene  su  enterramiento  en 
la  iglesia  de  los  Capuchinos. 

La  población  de  la  ciudad  vive  con  mucha 
incomodidad  á  causa  do  ser  sus  habitaciones 
muy  altas  y  reducidas.  No  tienen  mas  paseo 
que  el  Graven,  donde  se  reúnen  (odas  las  íarL 
des  los  ociosos,  los  estrangeros,  las  mugeres 
públicas  y  lós  agentes  de  policía.  Cuando  lo 
permite  la  estación,  los  vieneses  dejan  la  ciu- 
dad y  se  pasan  á  vivir  en  los  arrabales,  que 
sirven  para  las  gentes  acomodadas  de  casas  de 
campo,  y  que  distando  la  ciudad  unas  C00' 
loesas.  La  esplanada  injermedia  liene  á  uno  y 
otro  lado  convenios  trastornados  en  cuarteles 
y  hermosas  casas;  córlanla  en  diferentes  di- 
recciones calles  de  árboles,  pero  como  no  es- 
tán empedradas  son  muy  incómodas  en  estío 
á  cansa  del  polvo  y  en  el  invierno  á  causa  del 
lodo.  Por  lo  demás  hay  en  los  arrabales  mu 
chas  calles  anchas  y  regulares,  algunos,  pala- 
cios de  eslió  para  las  familias  principales,"  y 
muchas  casas,  que,  sin  ser  de  una  arrmjtecfurn 


rica,  no  carecen  de  cierta  elegancia.  Sus  mu- 
chos y  cstensos  jardines  fiarían  de  chauna  tno- 
rada  encantadora  si  las  cal  les  estuviesen  empe- 
dradas. En  el  arrabal  llamado  Landstrasse,  eL 
Eelveder  edificado  por  el  principe  Eugenio,  y 
perteneciente  hoy  al  emperador,  es  el  edifi- 
cio mas  hermoso  do  la  capital;  contiene  la  ga- 
lería imperial  de  pinturas. 

liase  notado  que  el  consumo  de  comesti- 
bles es  proporcionaimente  mas  considerable 
en  Viona  que  en  las  domas  ciudades,  á  cansa 
de  la  afición  decidida  de.  sus  habitantes  á  las 
buenas  viandas:  en  ninguna  parle  se  come 
tanto;  lo  cual  debe  atribuirse  ai  gran  número 
do  personas  acomodadas. 

Los  vieneses  son  también  muy  aficionados 
al  baile  y  al  pasco;  distracción  á  que  se  entre- 
gan en  las  cercanías  tle  Viona  en  !os  jardines 
det  Augarfcu  y  en  el  l'rater,  que  es  ima  in- 
mensa pradera,  cubierta  de  un  bosque  que  di- 
vide un  hermoso  pasco  de  una  legua  de  lar- 
go. Mientras  se  entregan  á  la  alegría  bajo  la 
sombra  do  los  árboles,  que  csláu  interpolados 
con  casas,  cafés  y  tabernas,  millares  de  car- 
ruages  de  todas  clases  y  caballos  recorren  el 
.gran  paseo  que  concluye  con  un  pabellón, 
que  os  el  limilo  de  las  carreras;  alli  se  en- 
cuentra el  Danubio  y  sobre  sus  márgenes  un 
paseo  plantado  de  árboles.  «En  este  pasco,  di- 
ce un  viagei'o,  es  donde  se  ve  la  carroza  del 
soberano  de  Austria  seguir  á  los  demás  co- 
ches en  hilera,  en  vez  de  pararse  estos  para 
dejarle  paso  libre.  En  la  mayor  parle  de  las  ca- 
pitales de  Europa,  añade  el  mismo  viagero, 
los  simples  lacayos  del  soberano  y  los  de  las 
personas  mas  allegadas  a  él,  tienen  un  aire 
de  importancia  tan  risible  como  ridiculo;  en 
Viena  son  sencillos  y  modestos,  y  cosa  mas 
rara  en  personas  allegadas  á  los  grandes,  son 
políticas  y  atentas.» 

La  plaza  de  Lnsemburgo,  y  principalmente 
la  de  Schcenbrun  tienen  magníficos  jardines, 
donde  se  ven  los  invernaderos  mas  hermosos 
de  Europa. 

En  Vicna  hay  una  universidad,  una  acade- 
mia de  medicina,  un  hospital  de  inválidos, 
multitud  de  establecimientos  de  beneficencia 
y  un  instituto  de  sordo-mudos.  Esla  ciudad  es 
el  centro  del  comercio  del  imperio;  cuenta 
muchas  fábricas  de  sedas,  terciopelos,  galo- 
nes, telas  de  algodón,  quincallería  y  porcela- 
na. Se  cuUiva  mucho  la  música,  y  la  afición  á 
esle  arto  delicioso,  que  1an  poderosamente 
contribuyó  á  formar  á  un  Itozart ,  á  un  Uaydn 
y  á  un  Gliik,  está  propagado  en  lodaa  las  cia- 
ses: se  cuentan  hasta  cinco  teatros! 

Lins,  capital  de  la  Alta  Austria,  está  á  la 
derecha  del  Danubio,  y  tiene  fábricas  de  pa- 
ños, terlices,  telas  de  algodón  y  cueros;  el  co- 
mercio de  esportacion  es  muy.  activo:  el  nú- 
mero de  sus  liabitantes  es  do  25,000. 

Salzburgo,  antiguamente  capital  de  un  prin- 
cipado eclesiástico,  esiá  á  orillas  del  Salza  en 
medio  do  altas  montañas;  las  calles  son  estro- 
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clias,  peiolas  casas  están  bien  construidas; 
hay  eaffleibs  muyliermososy  fábricas  fie  ¡olas 
de  algodón,  tabaco  y  cueros,  asi  como  fraguas. 
Cuenta  14,000  habitantes. 

hsjmick,  capital  del  Tirol,  está  igualmente 
en  medio  de  montañas  escarpadas,  en  la  con- 
fluencia del  Inri  y  del  Si!;  loa  airábales  son 
mas  hermosos  que  la  ciudad.  Cuenta  esta  va- 
rias fábricas  de  telas  de  algodón,  de  paños, 
de  telas  de  seda  y  cintas:  algunos  de  sus  edi- 
ficios son  muy  notables:  el  número  de  sus  ha- 
bitantes asciende  á  12,000. 

Craetz,  capital  de  la  Estiíia  está  sobre  el 
Mulir  en  una  herniosa  pesicion.  Tiene  fábri- 
cas de  telas  de  algodón  y  de  seda,  de  loza, 
cueros  y  quincallería.  Hay  una  biblioteca  pú- 
blica de"  cien  mil  vohiiner.es,  un  museo  y  un 
liceo.  Parte  de  la  ciudad  está  rodeada  de  forti- 
ficaciones; en  i S00  ftieron  arrasadas  tas  de  la 
ciudadela.  Cuenta  40,000  habitantes. 

Trieste,  sobre  una  bahía  del  mar  Adriático, 
os  el  puerto  mas  comerciante  del  Austria.  Está 
edificada  sobre  la  pendiente  de  una  montaña; 
su  puerto  es  poco  abrigado:  Hay  dos  lazaretos. 
Aparto  de  su  comercio  marítimo  tiene  Trieste 
fábricas  de  terciopelo,  de  soda  y  cneagbs;  fun- 
diciones de  cobre  y  fraguas  para  las  armas, 
fabricándosetambienniuchoslicares.  El  núme- 
ro de  buques  que  entran  y  salen  anualmente  de 
su  puerto  se  calcula  en  3,000.  El  de  sus  habi- 
tantes es  de  49,000. 

Fiume,  sobre  el  mar  Adriático  y  el  golfo 
de  Quarnei'o  os,  como  Trieste,  puerto  franco; 
son  muy  afamados  sus  refinos  de  azúcar;  tie- 
ne 9,000  habitantes. 

Mago.  IiU'in:  Noticia  del  Austria  aittigua  y  títe- 
fl'iff,  ITS  1 ,  t'ti  4.° 

Ptiilib.  Ilueher:  Austria,  Vieüa, 1743,  en  fuliu. 

.los.  Marx.  E.  von  Liechtetisteni:  Hmiiueh  i, 
A'euslen,  geografía  a»  Ustcrr.  KaitertiaU,  Viena, 
IS17— 18,  Ires  vo!.  en  8.0 

An!.  y  Clir.  ííoejip:  Descripción  pintoresca  del 
Austria,  Vieüa,  18U— 23,  dos.vol.  en  fot. 

AUSTRIA.  (raiPEBio  de)  (Historia.)  La  bis 
¡ovia  del  imperio  de  Austria  no  es  larga,  pues- 
to que  ha  empezado  en  ■nuestros  días.  Fran- 
cisco 1  queso  habia  heelio  emperador  do  Aus- 
tria al  deponer  la  corona  imperial  de  Alemania, 
no  depuso  su  odio  contra  la  Francia,  erigida 
también  en  imperio;  antes  bien  continuo  con 
mas  ardor  su  obra  interrumpida.  Aliado  con  la 
Rusia  y  Ja  Inglaterra,  declaró  la  guerra  á  Na- 
poleón; inmediatamente  pasó  este,  el  Rhin, 
maniobrando  para  aislar  á  les  austríacos  de  los 
rusos,  Ney  ganó  la  batalla  de  Chingen.  Fué 
atacada  blm,  y  abrió  sus  puertas  después  de 
una  vergonzosa' capitulación,  el  25  de  octubre 
de  1804.  Avanzando  los  rusos  al  socorro  de 
sus  aliados,  habian  llegado  ya  á  las  orillas 
del  Inn,  cuando  Kulufof  que  los  mandaba,  so 
replegó  al  aproximarse  los  franceses,  y  der- 
rotado en  el  paso  del  Ens,  y  después  en  TJers- 
teiri,  se  yin  obligado  4  penetrar  en  Moravia,  y 
fajarla  ciudad  de  Vieüa  &  Napoleón,  que  en- 


tró en  ella  sin  obstáculo  el  13  de  noviembre. 
Después  de  varias  negociaciones  infructuo- 
sas se  decid ió -recurrir  alas  armas,  empeñán- 
dosela batalla  en  las  inmediaciones  de  Aus- 
terlitz  (2  de  diciembre.)  El  ejército  austro-ruso 
perdió  25,000  hombres  y  120  piezas  de  arti- 
llería, y  fué  rechazado  sobre  el  cárnico  de 
Hungría,  donde  podía  ser  atacado  por  Davoust, 
y  donde  Napoleón  le  picaba  la  retaguardia. 

Francisco  y  Napoleón  tuvieron  una  entre- 
vista cerca  del  pueblo  de  Nazedlowilz;  conclu- 
yóse un  armisticio,  y  se  firmó  la  paz  en  Pres- 
burgo  el  "20  del  mismo  mes.  El  tratado  des- 
membraba la  monarquía  austríaca  en  prove- 
cho del  reino  de  Italia,  de  la  Gaviera,  del  du- 
cado de  Badén  y  del  Wuríembcrg. 

Al  año  siguiente  (l.°de  agosto  de  1800!, 
reemplazó  Napoleón  el  imperio  germánico  con 
la  confederación  del  Ithin.  Francisco  IJ  abdicó 
su  titulo  de  emperador  de  Alemania,  y  tomó 
el  de  Francisco  I,  emperador  de  Austria. 

Declaróse  de  nuevo  la  guerra  el  15  de  abril 
de  1800:  el  Austria  deseaba  anular  y  vengar 
la  capitulación  de  Ulm,  y  el  tratado  de  Pres- 
hurgo.  El  archiduque  Carlos  atravesó  el  Inn 
cldia  ¡0,  llegó  la  noticia  á  París  el  12,  el  17 
estaba  Napoleón  en  Donawersz,  y  el  22  se  ha- 
bia decidido  la  campaña  después  de  cuatro 
victorias  iTliann.  Avensberg,  Landshnt,  y  Ect- 
mulil),  retirándose  el  ejército  austríaco  á  Bo- 
hemia. El  10  de  mayo,  27  días  después  de  su 
salida  de  París,  se  hallaba  Napoleón  delante  de 
los  muros  de  Yiena,  que  se  rindió  el  13  del 
mismo  mes.  El  vencedor  resolvió,  hacer  pasar 
el  Danubio  ó  su  ejército,  se  apoderó  de  la  isla 
Lobau,  y  ganó  la  batalla  de  AVagram  que  ter- 
minó dignamente  aquella  lápida  y  gloriosa 
campaña. 

Abriéronse  las  negociaciones,  y  Francis- 
co I  se  v'u')  obligado  á  aceptar  la  paz  de  Yiena 
ó  de  Sehcenbnmn  (10  de  octubre  de  1809),  que 
hizo  perder  al  Austria  las  provincias  ilirías, 
el  circulo  de  Yillach,  el  condado  de  Gorlz,  el 
territorio  do  Trieste,  la  mitad  de  la  Croacia,  el 
litoral  de  la  Hungría,  Fieme,  la  Gálilcia,  Salz- 
biirgo,  el  Innvierihel  y  el  fíausruckviértl:. cer- 
ca dr  tres  millones  y  medio  de  subditos. 

A  pesar  del  casamiento  do  Napoleón  con 
la  archiduquesa  liaría  Luisa,  Francisco  I  des- 
pués de  los  desastres  de  18 12,  creyó  el  mo- 
mento favorable  para  recuperar  lo  que  habia 
perdido.  Habiendo  sido  rechazadas  sus  preten- 
siones, hizo  alianza  con  la  Rusta,  Prusia  é 
Inglaterra,  y  declaró  la  guerra  á  la  Francia. 
Dioso  ¡abalalla  de  Leipsiclr,  y  los  aliados  pasa- 
ron el  Rhin.  Napoleón -desplegó  contra  ellos 
todos  los  recursos  de  su  genio,  y  fué  preciso 
emplear  la  traición  para  vencerle.  Taris  capi- 
tuló el  30  de  marzo,  v  el  emperador  abdicó  el 
10  de  abril. 

Reunido  el  congreso  de  Yiena  para  discu- 
tir los  inlereses  de  las  potencias  aliadas,  fué 
interrumpido  por  los  acontecimientos  de  los 
cien  diaSr  Después  de  la  batalla  do  Waterlo;? 
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(1S15)  continuó  sus  trabajos.  La  monarquía 
austríaca  recobró  todo  lo  que  habia  perdido 
desde  1792,  á  escepclon  de  la  Bélgica;  pe- 
ro se  aumenló  con  el  nuevo  reino  Lombardo- 
Véneto- 

Desde  entonces  su  importancia,  que  por 
un  momento  fué  inmensa,  lia  ido  disminuyen- 
do. Enemiga  declarada  de  toda  idea  revolucio- 
naria, lia  reprimido  cuanlo  lia  podido  (odas 
las  tentativas  liecbas  en  sus  estados,  y  aun  en 
el  resto  de  Europa,  por  la  libertad,  gigante 
acostado  bajo  -  el  peso  del  absolutismo,  pero 
<me  de  vez  en  cuando  bace  temblar  la  mon- 
taña que  !e  abruma. 

Francisco  I  murió  el  2  de  marzo  de  1835, 
y  femando  I  que  le  sucedió,  fué  corouado^cn 
Hilan  en  ISISS,  con  cuyo  niolivo  publicó  una 
amnistía,  que  abrió  las  puertas  de  la  patria  á 
multitud  de  refugiados  italianos. 

Gobierno  y  adminisiraoion.  Admiración  y 
asombro  causa  al  contemplar  ¡a  heterogenei- 
dad  de  los  elementos  do  que  se  compone  el 
imperio  de  Austria  que  pueda  subsistir  esla 
monarquía:  cuesta  trabajo  concebir  un  imperio 
alemnu  de  31.000,000  de  habitantes  do  los  cua- 
lessolo  6. 000, 000 son  germanos. La  admiración' 
crece  de  punto  cuando  se  considera  que  cada 
provincia  cstáregidaporsus  leyes  particulares. 
El  gobierno  de  Viona  no  se  ocupa  mas  que  en 
mantener,  desplegando  grande  aparato  defucr- 
•zas  militares,  un  siatu  quo  absoluto,  y  se 
cuida  muy  poco  de  la  unidad  que  podría  re- 
sultar de  un  sistema  de  administración  uni- 
forme y  común  á  todas  las  partes  det  imperio. 

El  emperador  de  Austria  ejerce  tina  auto- 
ridad ilimitada  en  todas  las  provincias,  es- 
cepto  en  Hungría  y  Transilvania,  donde  las 
dietas  y  cancillerías  participan  del  ejercicio 
del  poder  legislativo  y  ejecutivo.  Los  estados 
provinciales  cuyas  prerogativas  difieren  en 
'las  diversas  provincias,  tío  tienen  otro  dere- 
cho que  el  repartir  los  impuestos,  y  dirigir  pe- 
ticiones al  soberano.  En  el  Tirol  los  campesi- 
nos forman  parte  de  los  estados.  En  la  Dalma- 
cia  no  hay  nada  de  oslo.  Los  confines  milita- 
res tienen  un  gobierno  militar,  que  depende 
entera  y esciusivamento  del  ministerio  déla 
Guerra. 

La  corona  de  Austria  es  berediiaria  cu  la 
linea  masculina,  por  órdeu  de  priniogcnitura; 
pero  pasa  alas  mugeres  ¡i  falta  de  herederos 
varones.  Si  acaeciese  que  la  casa  de  Austria  se 
eslinguiera  cu  todas  sus  ramas,  los  estados  do 
la' Hungría  y  de  la  Bohemia  recogían  sus  de- 
rechos y  podrían  elegir  por  sí  mismos  su  sobe- 
rano. En  cuanto  á  las  provincias  austríacas  de 
A'.Qmania,  el  úllimo  principe  reinante  puede 
disponer  de  ellas,  en  caso  de  eslinrion  de  su 
familia;  de  la  manera  que  le  parezca  mas  con- 
veniente. 

Los  soberanos  son  mayores  cu  Austria,  á 
ios  18  años,  y  en  Bohemia  ¡i  los  16.  La  regen- 
cia pertenece  ¡i  la  viuda  ó  a!  mas  próximo  pa- 
riente del  emperador  difunto,  si  esteno  ha  es- 


tablecido otra  cosa.  En  Hungría,  el  palatino  del 
reino  es  el  encargado  déla  regencia,  en  virtud 
de  una  ley  de  1435.  Sin  embargo,  el  palatino 
no  llega  áscr  regente,  sino  cuando  no  se.  en- 
cuentra otro  en  los  estados  deAuslria. 

La  ley  fundamental  sobre  que  descansa  ia 
constitución  de  la  monarquía  austríaca,  es  la 
grancaríadel  emperaderFedericodel  año1!  15B. 
A  el!a  es  preciso  añadir  el  testamento  de  Fer- 
nando 1  de  1543  y  el  codicilo  de  1547;  el  tes- 
tamento de  Fernando  lt  de  1001  y  el  codicilo 
de  1635,  y  las  ordenanzas  de  Francisco  1,  de 
11  de  agosto  de  1804  y  del  1."  al  G  de  atros- 
(o  de  1806. 

El  emperador,  monarca  absolulo,  según  es- 
tas leyes,  tiene  inmediatamente'  bajo  sus  ór- 
denes a  su  consejo  de  estado  y  ministerial 
(Staatsund  conferenz  alimiterium)  compues- 
tos de  muchos  minislros  ú  consejeros  de  esta- 
do y  presidirlo  por  el  gran  canciller. 

En  el  articulo  geográfico  hemos  visto  las 
relaciones  del  Austria  con  la  Confederación 
germánica,  la  constitución  del  ejército,  el  im- 
porte do  las  rentits  y  el  de  la  deuda.  Falta  ha- 
blar de  la  inslrucctou  pública,  sometida  á  la 
dirección  y  á  la  censura  del  consejo  áulico  de 
los  estudios,  truncada  y  falseada  por  las  ideas 
absolutistas  del  gobierno,  pero,  sin  embargo, 
muy  propagada  en  Austria. 

Cuenta  el  imperio  nueve  universidades,  en 
Viena,  Peslh,  Braga,  Pavía,  I.emherg,  Bádua, 
Olmutz,  Gralz  é  Inspruclc.  En  Viena  iniy  una 
escuela  politécnica  ,  un  instituto  teológico  y 
una  facultad  de  teología  protestante,  una  es- 
cuela normal  y  una  academia  imperial  de  in- 
genieros. El  imperio  tiene  ademas  las  siguien- 
tes escuelas:  de  minas  en  Schemnitz;  poli- 
técnica en  Braga;  do  montes  en  Eslerchaz:  ve- 
terinarias, en  Viena,  Peslh  ,  Praga,  Pádua  y 
Milán;  militares  en Bcsth  y  Waitzen;  marilimas 
en  Trieste  y  Vcneeia.  Hay  academias  de  bellas 
arles  en  Viena,  Praga,  Venecia,  Mantua,  Milán 
y  Yérgamo,  y  conservatorios  en  Viena  y  en  Mi- 
lán. Ademas  en  todas  las  ciudades  impértanles 
hay  multitud  de  sociedades  artísticas  y  cien- 
tíficas. Eníln,  se  cuentan  doscientos  treinta  y 
siole  colegios  y  vcinle  y  cinco  mil  escuelas 
elementales. 

AUSTRIA,  (archiducado  de)  (Historia.)  (I). 
El  Austria  (O&terland,  Osletreich,  el  pais  del 
Este)  estaba  antiguamente,  como  todas  las  de- 
mas  provincias  de  la  Gemianía  ,  cubierta  de 
bosques  y  pantanos.  Los  romanos  fueron  los 
primeros  que  llevaron  á  ella  la  civilización  y 
establecieron  muchas  colonias.  La  mas  impor- 
tante fué  Vindobona,  después  Kaena,  capital 
del  Austria. 

En  tiempo  de  Augusto  se  hallaban  estable- 
cidas las  legiones  en  la  orilla  derecha  del  Da- 
nubio, y  las  provincias  regadas  por  el  rio  en 

(I)'  Para  completar  muelia.SuartBS  <l«  esta  histo- 
ria, véate  A  uuiama.  (Chinto  rforvs  «*«)  MUEIIA,  (His- 
toria,) HL'Nunü  .(/fisiona.) 
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el  siiio  donde  estáhoy  el  Apstria,  se  llamaban 
la  Bórica  y  la '  Panonia.  Amenazaba  por  esfo 
lado  al  imperio  romano  la  poderosa  liga  délos 
marcomanos,  que  mandaba  Marbod  [Marobo- 
duus),  educado  en  Roma,  como  Hermann  (/!?•- 
minms),  y  como  él  ciudadano  y  caballero  ro- 
mano. Si  los  queruscos  y  marcomatlos  capita- 
neados porllcrmann  y  Marbod  se  lmbiesen  ¡mi- 
do contra  el  enemigo  común,  se  habriasalvado 
!a  independencia  germánica  y  el  peligro  hu- 
biera sido  para  loa  señores  del  mundo  ;  pero 
Marbod  miraba  con  ojeriza  y  envidíalas"  glo- 
rias de  Hermann;  Rizóle  encarnizada  guerra, 
fué  vencido,  y  libertada  Roma  del  poder  de 
los  marcomanos  por  los  queruscos  ,  tuvo  que 
dar  gracias  á  su  mas  peligroso  enemigo. 

Tranquilas  estuvieron  la  Panonia  y  la  ^úri- 
ca hasta  el  üempo  do  Domiciano,  queriendo-a 
ios  dacios  marchar  liácia  Italia,  les  compró  la 
paz;  vergüenza  y  afrenta  que  vengó  Trajano 
cou  sus  triunfos  en  Panonia;  pero  no  tardaron 
los  pueblos  situados  á  lo  largo  del  Danubio  en 
formarunavasta  confederación  y  20,-000  roma- 
nos fueron  degollados.  Los  bárbaros  avanza- 
ron por  el  camino  que  se  habían  abierfo  y  ya 
estaban  á  la  vista  de  Aquilea,  cuando  Marco 
Aurelio  logró  evitar,  no  sin  trabajo,  quclalla- 
lia  cayera  easus  manos.  Empero  esta  paz  de- 
bía ser  de  corta  duración;  los  marcomanos  ha- 
bían saboreado  los  frutos  de  su  conquista  de 
Italia  y  habían  jurado  volver  á  ella.  Volvió  á 
encenderse  la  guerra,  y  necesario  fué  oponer- 
les otra  vez  un  ejército  que  representó  en  es- 
ta ocasión  los  últimos  recursos  del  eslenuado 
imperio,  y  aquellos  soldadossin  sucesores,  es- 
tuvieron á  punto  de  seguir  á  los  que  les  Ra- 
bian precedidoy  quedarse  donde  se  habtanqne- 
dado  ca  otro  tiempo  las  legiones  de  Yara.  En- 
cerrados por  los  quados  en  desfiladeros  donde 
se  morían  do  sed,  el  emperador  y  su  ejército 
debieron  su  salvación  ámiafernpeslad  tan  po- 
co esperada  y  lan  oportuna  ,  que  creyeron  de- 
berla á  las  preces  de  la  legión  Fulminante, 
compuesta  (oda  de  cristianos 

En  tiempo  de  los  sucesores  de  Mareo  Aure- 
lio, ia  Panonia  y  la  Nórica  fueron  atravesadas 
y  asoladas  por  esas  bordas  infinitas  que  se 
lanzaban  sobre  el  imperio  romano.  En  fin,  los 
hunos  ó  avaros  establecieron  una  dominación 
mas  duradera:  desde  la  Hungría,  centro  de  su 
imperio,  se  esteudieron  al  Oeste  hasta  el  cora- 
zón de  la  Alemania,  pero  derrotados  por  los 
francos,  quedaron  pronto  reducidos  á  la  pose- 
sión del  Austria  hasta  la  orilla  derecha  del 
Ens,  y  de  una  parle  de  la  Esürlá. 

El  Austria  fué  entonces  por  mucho  tiempo 
una  marca;  una  frontera  dividida  cutre  los  ger- 
manos que  habitaban  la  orilla  izquierda  del  Ens 
y  los  bárbaros  do  la  Hungría  ;  pero  cuando 
liarlo-Magno  derrocó  á  Tassilon,  duque  de  Ra- 
yicra,  atacó  á  los  avaros  que  habían  socorrido 
á  este,  asoló  él  mismo  una  gran  parte  de  la 
Panonia,  caníinuú  la  guerra  por  medio  de  sus 
lugartenientes  en  lósanos  sucesivos  (791-797) 


y  domeñó  tanto  á  sus  enemigos  que  vinieron 
á  pedirle  asilo  y  protección  contra  los  esla- 
vos. Estableciólos  en  Baviera,  y  les  hizo  pre- 
dicar el  cristianismo. 

Para  administrar  sus  nuevas  conquistas, 
croó  Carlo-Magnola  dignidad  délos  margraves, 
encargados  de  vigilar  los  movimientos  de  los 
eslavos  ,  de  los  moravos,  y  mas  adelante  de 
los  húngaros. 

A  la  muerte  de  Carlo-Magno  se  dividió  su 
imperio,  ¡as  provincias  germánicas  comenza- 
ron á  constituirse  politicamente,  los  margra- 
ves en  toda  la  Alemania  Oriental  pretendieron 
trasmitir  por  viade  herencia  el  gobierno  de 
sus  marcas;  y  cuando 'en  883  quiso  .Carlos  el 
Gordo  despojar  ¡Líos  hijos  delmargravc.de 
Auslria  del  cargo  de  su  padre,  tomaron  las 
armas  y  auxiliaron  á  sos  vecinos.  Sus  suceso- 
res fueron  confirmados  en  sn  dignidad  y  lle- 
garon á  ser  principes  inmediatos  del  imperio. 

Margraves. 

928.  Leopoldo,  llamado  el  Ilustre,  encar- 
gado por  Enrique  el  Pajarero  del  gobierno  de 
Ja  marca  Oriental,  fué  el  tronco  de  los  margra- 
ves de  Austria.  Defendió  enérgicamente  aque- 
lla provincia  contra  los  ataques  de  los  húnga- 
ros, venció  á  su  rey  Gelzu ,  le  tomó  la  for- 
taleza de  Melck  y  es  tendió  los  limites  del 
Austria  hacia  el  Oriente.  Murió  trágicamente, 
atravesado  de  una  flecha  disparada  por  casua- 
lidad, cuando  estaba  presenciando  los  ejerci- 
cios de  sus  tropas, 

994.    Enrique  I,  su  hijo,  le  sucedió.  Sos- 
tuvo al  emperador  Enrique  II  en  su  lucha  con- 
tra Roleslao  Chrobry,  rey  de  Polonia,  recha- 
zó  los  ataques  délos  húngaros  y  concluyó  una  ■ 
alianza  con  ellos. 

1018.  Alberto  I,  el  Victorioso,-  habia  ya 
merecido  esle  sobrenombre  antes  de  suceder 
á  su  padre.  En  1042  volvió  á"  merecerlo  ata- 
cando á  Aba  ú  Owon,  rey  de  los  húngaros,  que 
se  bahía  apoderado  dota  Alta  Panonia.  Alber- 
to reconquistó  todo  el  pais  que  aquel  se  habla 
apropiado,  y  para  recompensarle  el  emperador 
Enrique  III,  mandó  que  aquella  conquista  que- 
dase como  posesión  hereditaria  cnla  rasado  los 
margraves  de  Austria.- ffabiendo  renovado  !a 
guerra  el  rey  Andrés  ,  sucesor  de  Aba,  Alberto 
le  ganó  todavía  algunas  batallas,  obligándole 
por  último  á  pedirla  paz. 

inri!;.  Emesia  el  Ycilknle,  sostuvo  también 
con  fortuna  muchas  guerras  contra  los  húnga- 
ros; y  recibió  del  emperador  Enrique  IV  un  au- 
mento de  territorio  y  de  prerrogativas.  Estas 
recompensas  no  le  impidieron  declararse  por 
ios  sajones ,  rebelados  contra  el  emperador; 
fué  vencido  con  ellos  en  Jas  márgeues  del 
Instruí  y  quedó  en  el  campo  de  batalla'. 

1075.  tebppldo  II,  llamado  el  Hermoso, 
permaneció,  como  supadre,  adicto  al  parlido  de 
los  sajones,  y  para  castigarle 'Enrique  le  quitó 
el margruvialo  de  Austria,  dándolo  á  Wratis.-. 


407 


AUSTltLV 


108 


lao  II,  duque  de  Bohemia.  Leopoldo  lomó  las 
armas  para  oponerse  día  toma  de  posesión  de 
Tfralislao;  sufrió  al  principio  una  derrota  en 
Moriberch  (10S2);  pero  no  par  esto  dejó  do 
sostenerse  y  aun  de  obligar  al -duque  de  Bohe- 
mia á  renunciar  á  sus  pretensiones.  Algunos 
triunfos  sobre  los  húngaros,  que  querían  toda- 
vía someter  al  Austria,  consolidaron  su  poder. 

1 006.  Leopoldo  III,  llamado  el  Piadoso, 
sucedió  ásu  padre.  Ilizose  notable  por  su  li- 
beralidad para  con  las  iglesias,  y  por  la  justi- 
cia,  prudencia  y  economía  de  su  administra- 
ción. Las  costumbres  de  los  austríacos  eran  to- 
davía algo  bárbaras ,  y  sus  principios  reli- 
giosos estaban  impregnados  c!e  superstición; 
LcopoldB  logró  dulcificar  las  primeras  y  puri- 
ficar los  segundos.  Merced  á  la  reputación  que 
sus  virtudes  le  hablan  grangeado ,  le  designa- 
ron muchos  electores  para  suceder  al  empera- 
dor Enrique  V;  pero  viendo  que  su  competi- 
dor Lotario  reunía  mas  sufragios  que  él,  se 
retiró.  Leopoldo  tuvo,  como  sus  predecesores, 
que  defenderse  céntralos  húngaros;  rechazó 
cois  el  auxilio  del  duque  de  Bohemia  Jos  es- 
fuerzos de  su  rey  Esteban,  y  probó  por  este 
medio  que  en  él  la  prudencia  no  escluia  el 
valor. 

1136.  Alberto  II,  llamado  el  Devoto  ,  hijo 
mayor  de  Leopoldo,  reinó  muy  poco  tiempo, 
pues  murió  el  año  mismo  de  su  advenimiento. 
Habiendo  casado  cou  la  hermana  de  Déla  11, 
rey  de  Hungría ,  defendió  á  su  cuñado  contra 
mi  competidor  que  le  disputaba  el  trono  y  le 
hizo  triunfar  de  este  rival. 

ll'ÍG.  Leopoldo  IV ,  el  Liberal,  hijo  terce- 
ro del  precedente,  le  sucedió  con  preferencia  á 
su  hermano  Enrique  que  era  mayor.  Fué  her- 
mano uterino  del  emperador  Conrado,  que  le 
dió  el  gobierno  de  ta- Baviera  (II 38),  del  cual 
so  habia  despojado  al  duque  Enrique  el  So- 
berbio. 

Duques. 

1 1  -52.  Enrique  II,  llamado  do  Joclisamer- 
golt,  hermano  mayor  de  Leopoldo, lu'reempla- 
zó  en  el  margravialo  de  Austria  y  el  ducado 
de  Baviera.  En  el  año  de  1147  acompañó  al 
emperador  á  la  cruzada.  En  1 154  cedió  la  Ba- 
viera á  Enrique  el  Lcon  que  la  reivindicaba  co- 
mo herencia  suya;  y  para  indemnizar  al  mar- 
grave,  el  emperador  Federico  I  obligó  ú  Enri- 
que el  León  á  cederle  el  Alia  Austria  allende 
del  Ens  y  erigió  su  margraviato  cu  ducado  he- 
reditario (t  15G}.  Enrique  acompañó  á  Federico 
en  sus  espediciones  á  Italia,  fijando  después 
su  residencia  en  Vieua,  que  ensanchó,  embe- 
lleció, é  hizo  capital  del  Austria.  Tuvo  que 
sostener  varias  guerras  contra  Geisa,  rey  de 
Hungría,  Welf,  duque  de  Baviera,  Conrado, 
margrave  de  Móravia,  y  el  joven  Oltocar,  mar- 
grave  de  Esíiria.  Murió  de  una  rabia  de  ca- 
ballo. 

1177,    Lebpolío  V'  peimuueció  como  su 


padre  adicto  á  Federico  Barbaroja,  y  le  siguió 
en  todas  sus  espediciones.  En  1182  hizo  uu 
viage  q  la  Tierra  Santa,á  donde  volvió  cu  1189 
acompañando  al  emperador  á  la  cruzada.  Dis- 
linguióse  en  todas  las  ocasiones,  y  muy  'prin- 
cipalmente en  el  sitio  de  Tolcmaida  ó  de  San 
Juan  de  Aere,  quedando  delante  de  la  ciudad 
sitiada,  aun  después  de  la  muerto  del  empe- 
rador, y  de  su  Lijo  c!  duque  de-Suabia.  Con- 
cibió un  odio  viólenlo  y  un  deseo  de  vengan- 
za, contra  Ricardo  Corazón  de  Lcon,  rey  de  In- 
glaterra, que  habia  acudido,  asi  como  Felipe  Au- 
gusto, rey  de  Francia,  al  socorro  de  los  cruza- 
dos. Habiendo  plantado  Leopoldo  su  bandera 
en  lo  alto  de  una  torre  que  habia  tomadu,  la 
hizo  arrancar  Bicardo.  Presentóse  á  Leopoldola 
ocasión  de  vengar  su  afrenta  cuando  menos  lo 
esperaba,  puesto  que  ya  habia  regresado  al 
Austria.  Habiendo  llegado  á  su  noticia  que  Bi- 
cardo, arrojado  por  la  tempestad  sóbrela  cos- 
ta de  Islria,  atravesaba  el  Austria  disfrazado, 
mandó  prenderle,  y  lo  entregó  prisionero  al 
emperador  Enrique  \-I.  Ricardo  permaneció 
once  meses  en  cautiverio,  y  solo  recobró  su  li- 
berlad  mediante  un  fuerte  rescate  (15,000 
marcos  de  piala),  cuya  tercera; parle  fué  para 
Leopoldo.  En  aquel  mismo  año  (1194}  murió  el 
duque  de  Austria  de  una  caída  de  caballo  en 
el  momento  en  que  por  tercera  vez  se  ponia 
en  camino  para  la  Palestina.  Dos  años  antes, 
Oltocar,  duque  de  Estiria,  le  habia  dejado  su 
ducado  en  testamento. 

1 194.  Federico  l,  el  Católico,  hijo  mayor 
de  Leopoldo  V,  le  sucedió  en  Austria  y  dejó  la 
Estiria  á  su  hermano.  En  1195  pasó  con  mu- 
chos principes  alemanes  á  hacer  la  guerra  ¿ 
los  sarracenos  de  España,  espedieion  desgra- 
ciada, pero  que  no  por  eso  corrigió  á  Federi- 
co de  su  alicion  á  las  aventuras  en  lejanos 
paises.  En  1197  partió  para  la  Palestina,  don- 
de murió, 

1 198.  Su  hermano  Leopoldo  TI  llamado  el 
Glorioso,  unió  entonces  el  Austria  al  ducado  de 
Eslilla.  Atacado  por  Entérico,  rey  de  Hungría 
(1189)  le  derrotó  é  hizo  la  paz  con  él  al  año 
siguienle.  Leopoldo  fué  el  .principe  mas  afor- 
tunado de  su  época  y  participó  de  esa  tenden- 
cia ;'t  los  viages  largos  y  á  las  espediciones  le- 
janas que  distinguió  á  los  últimos  principes  de 
su  familia.  En  120Spasóá  la  Tierra  Santa;  cu 
12 1 1 ,  fué  á  la  cruzada  conlfa  los  albigenses. 
y  cu  12 13. condujo  sus  tropas  á  España  para 
hacer  la  guerra  á  los  sarracenos,  cabiéndole  no 
pequeña  parto-  en  ¡mu  gran  victoria  alcanzada 
contra  olios.  En  1217  se  pnso  en  camino  con 
Andrés  II,  rey  de, Hungría,  para  la  Palestina,  y 
desde  alli  se  dirigieron  al  Egipto  con  los  de- 
mas  cruzados  y  atacáronla  torro  del  Faro,  que 
defendiael  puorlo  de  Dnmiela  (1218).  Después 
de  una  defensa  obstinada  fué  tomada  la  torre: 
el  duque  de  Austria  tenia  entonces  el  mando 
del  ejército.  Emprendió  el  sitio  de  Damiela; 
pero  no  luvo -paciencia  de  llevarlo  á  eobOj  y 
'  después  de  una  victoria  ganada  á  los  ínfleles 
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(1219)  volvió  á  embarcarse  para  la  Alemania. 
En  122G  1uyo  que  combatir  Leopoldo  la  rebe- 
lión fie  su  hijo  Enrique,  llamado  el/mpío.  Es- 
la  rebelión  concluyó  al  año  siguiente  con  la 
muerte  riel  bijo  rebelde.  Las  lejanas  espedicio- 
nes  de  Leopoldo  VI  no  le  impidieron  atender 
á  la  administración  de  su  ducado.  Estableció 
muy  buenos  rcg'lamcnlos,  ensanchó  y  fortificó 
muchas  ciudades  y  agregó  á  sus  posesiones 
la  Carniola,  adquirida  ó  precio  de  oro. 

1230.  Federico  II,  llamado  clRelicoso,  su- 
cedió A  su  padre.  Empleó  los  primeros  años  de 
su  reinado  en  guerras  continuas  contra  la  Bo- 
hemia y  la  Hungría.  La  paz  en!re  el  Austria  y 
estos  dos  países  no  se  firmó  hasta  el  año  de 
1235.  A  causa  de  sus  costumbres  desarregla- 
das fué  espiilsado  Federico  de  Viena  y  obliga- 
do á  buscar  un  asilo  en  medio  de  sus  tropas. 
Continuó  entregándose  al  libertinage  y  á  sa- 
quear su  propio  ducado,  principalmente  ios 
monasterios,  para  atender  á  sus  gastos.  Citado 
ante  la  dicta  de  Augsburgo  (12361,  se  negó  á 
comparecer  y  fué'  destituido  de  sus  ducados. 
El  emperador  Federico  II  entró  en  Viena  y 
permaneció  allí  tres  meses.  Federico  el  Beli- 
cosa vivió  como  simple  particular  en  Tíeus- 
laíd  por  espacio  de  cuatro  años,  al  cabo  de  los 
cuales,  aprovechando  la  ausencia  del  empera- 
dor que  estaba  en  Italia,  levantó  tropas,  sitió 
¡i  Viena.  entró  en  dicha  ciudad -y  reconquistó 
en  seguida  laEsliria  y  ia  Carniola.  Pero  mien- 
tras fué  á  Veronaá  someterse  al  emperador,  el 
rey  de  Bohemia  se  apoderó  de  Viena,  y  Federi- 
co íuvo  qne  comprar  su  regreso  á  fuerza  dedi- 
nero. En  1243,  peleó  con  Reía  IV,  rey  de  Hun- 
gría; en  medio  de  una  batalla  que  parecía  ser- 
para  él  una  victoria,  Federico  herido  de  una 
Hecha  cayó  de  su  caballo  y  fué  ahogado  de- 
bajo de  él  (12-iCi.i 

Como- no  dejó  hijos,  se  estinguió  con  él  Ja 
casa  do  Eamhcrg.  Vladislao,  margrave  de  Mo- 
ruvia,  Lijo  de  Wenceslao,  rey  de  Bohemia,  hizo 
valer  los  derechos  de.  su  esposa  Gertrudis, 
hija  de  Enrique  el  Impío,  sobrina  de!  último 
duque  ,  y  se  apoderó  del  Austria  á  pesar  do 
las  pretensiones  del  emperador;  pero  murió  en 
1247.  Gertrudis  se  casó  en  seguida  con  Her- 
mana de  Badén,  que  se  apoderó  de!  ducado  y 
lo  conservó  hasla  su  muerto.  Oítocar,  hijo  del 
rey  de  Bohemia,  margrave  de  Muraría,  se  apo- 
deró en  seguida  de  dicho  ducado;  llegó  á  ser 
el  principo  mas  poderoso  de  la  Alemania ,  y 
liado  de  su  fuerza  quiso  hacerse  independien- 
te del  imperio.  Esta  tentaliva  le  puso  en  guer- 
ra con  el  rey  de  Gemianía  Rodolfo,  de  Augsbur- 
go. Habiendo  citado  Rodolfo  á  Ottacar  ante  la 
dieia  de  Augsburgo,  fué  declarado  rebelde  al 
imperio  y  Rodolfo  recibió  el  encargo  de  per- 
seguirle como  usurpador  del  Austria  (1275): 
asustado  ütlocar  .pidió  la  paz,  pero  en  1278 
tomó  las  armas,  fué  vencido  en  Marchfeld  y 
destituido  definitivamente,  dándose  álos  hijos 
de  Rodolfo  los  ducados  de  Austria  v  de  Eslilla, 
asi  como  la  Carniola. 


Casa  de  Augsburgo. 

1282.  Alberto  I  era  el  primogénito  de  es- 
tos dos  hijos.  Al  llegar  al  Austria,  uno  desús 
primeros  cuidados  fué  recobrar  las  porciones 
de  territorio  que  habían  sido  segregadas.  Hizo 
la  guerra  á  Alberto,  duque  de  Sajonia,  y  á 
Olhon,  hijo  de  esle  último,  que  retenían,  el 
mío  el  Alia  Austria  dada  en  hipoteca,  y  el  otro 
algunas  eindades  dadas  en  dote  á  Catalina, 
hermana  del  duque  actual ,  que  murió  sin  hi- 
jos. El  duque  de  Sajonia  desplegó  en  un  prin- 
cipio grande  aparato  militar;  pero  intimidado 
por  la  potencia  que  atacaba,  se  sometió  al 
juicio  de  arbitros  que  fallaron  en  favor  do 
Alberto  de  Austria.  En  plena  posesión  de  su 
ducado  ,  llevó  sus  armas  á  Ilungría  (1289), 
donde  ganó  algunas  batallas;  en  aquel  mismo 
año  tuvo  que  pelear  con  Rodolfo  ,  obispo  de 
Salzburgo.  Con  la  muerte  de  este  prelado  (1290) 
concluyó  la  contienda  relaüva  á  la  posesión 
de  algunos  feudos  poco  importantes. . 

En  129 1  terminó  el  emperador  Rodolfo  su 
gloriosa  carrera,  dejando  su  casa  tan  grande  y 
poderosa  que  six  esplendor  sobrepujó  á  cuanto 
Iiabia  podido  imaginar  para  ella  :  posesiones 
ricas  y  csleusas;  alianzas  llenas  de  utilidad 
para  el  presente  y  de  promesas  para  el  por- 
venir, privilegios  de  todo  género,  nadalefaltó. 
Asi  es  que  aquélla  grandeza  siempre  en  ati- 
menlo,  asustó  de  Sal  modo  á  los  electores  del 
imperio  que  dieron  sus  sufragios  á  Adolfo  do 
Nassau-,  á  pesar  de  las  pretensiones  rivales  do 
Alberto:  vencedor  de  sus  subditos  sublevados 
apenas  murió  Rodolfo,  condujo  Alberto  un  ejéV- 
eilo  contra  el  obispo  de  Constanza  y  contra  los 
habitantes  de  Znrieb;  á  las  primeras  hostilida- 
des siguió  ira  tratado  de  paz;  pero  en  1294  so- 
breviene una  querella  con  el  arzobispo  de 
Salzburgo,  en  favor  del  cual  se  declara  el  em- 
perador Adolfo.  Alberto,  sin  embargo,  formó 
alianza  coñ  Felip»  el  Hermoso ,  cuyos  intere- 
ses se  ligaban  perfectamente  con  los  suyos, 
alianza  que  ejerció  primero  contra  el  empera- 
dor y  luego  contra  el  papa.  En  1298,  merced 
á  las  intrigas  do  Alberto  y  de  algunos  parti- 
darios comprados  por  él,  fué  destituido  Adolfo 
y  elegido  Alberto  en  su  lugar;  pero  el  empera- 
dor despojado  resolvió  defender  sus  derechos, 
y  los  dos  rivales  tuvieron  un  encuentro  en 
Gelheim  ,  cerca  do  VYorms,  en  que  pereció 
Adolfo  herido  de  una  lanzada  en  el  rostro  por 
su  mismo  competidor,  aeabaudo  de  matarle  los 
partidarios  de  este. 

Durante  todo  su  reinado  como  emperador, 
Alberto  no  pensó  en  otra  cosa  (pie  en  el  en- 
grandecimiento de  su  casa.  Frustráronse  sns 
proyectos  sobro  la  Holanda,  la  Tburinga  y  la 
Misma.  Trataba  de  someter  una  parte  de  la 
Helvecia,  cuando  al  pasar  el  Reuss  fué  asesi- 
nado por  su  sobrino  Juan  de  Austria,  cuya  he- 
rencia retenía  injustamente;  su  muerte  fuá 
cruelmente  vengada  en  los  cómplices  de  Juan 
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qne  no  pudieron  escaparse  y  -en  las  familias 
que  apelaron  á  la  fuga. 

1308.  Federico  I,  llamado  el  Hermoso,  hi- 
jo 11  de  Alberto,  le  sucedió  en  los  ducados  de 
Austria  y  de  Esüria  y  en  el  condado  de  Augs- 
burgo.  Sus  cualidades  morales  igualaban  á  su 
buena  figura  y  pasó  por  el  principe  mas  cum- 
plido de  la  Alemania.  Sin  embargo ,  frustrá- 
ronse sus  pretensiones  al  imperio  y  tnvo  el 
disgusto  de  Terse  preferido  por  Enrique  de 
Luxemburgo.  Este,  emperador  ya  con  el  titulo 
de  Enrique  VI ,  quiso  despojarle  de  su  ducado 
para  darlo  á  su  propio  hijo  Juan,  rey  de  Bo- 
hemia; pero  Federico  fué  tan  comedido,  que 
aquellas  pretensiones  hostiles  concluyeron  por 
unaíransaecioninsigiiiricanle.  Federico  solicitó 
todavía  la  corona  imperial  en  13  Í3,  y  fue  ele- 
gido por.  una  facción,  al  mismo  tiempo  que 
luis  de  Ilaviera  lo  halda  sitio  por  otra.  Dester- 
rados  del  imperio,  Federico  y  sus  hermanos 
tomaron  las  armas,  sitiaron  inútilmente  á  Es- 
lingen  y  dieron  una  batalla  á  Luis  IV  cerca  de 
Ampíingen  (1322),  donde  fueron  hechos  prisio- 
neros Federico  y  su  hermano  Enrique.  Reco- 
bró su  libertad  con  condiciones  muy  onero- 
sas; pero  como  se  hubiesen  negado  sus  her- 
manos á  cumplirlas  volvió  á  constituirse  pri- 
sionero. Tanta  buena fe  desarmó  á  su  vencedor, 
que  lo  asoció  al  imperio;  pero  Federico  cono- 
ciendo que  era  ioiposibte  un  repartición  efec- 
tiva de  autoridad,  se  contentó  con  el  título  de 
rey  de  los  romanos  y  con  algunos  derechos 
honoríficos. 

1330.  Alberto  IM  Prudentaj  O  Ilion.  Ha- 
biendo muerto  sin  posteridad  los  hijos  mayo- 
res de  Alberto  I,  le  sucedieron  Alberto  Ií  y 
Othon,  que  tuvieron  qne  pelear  con  Juan  do 
Luxemburgo,  rey  de  Bohemia.  Vendido  OtÚÓn 
por  las  tropas  húngaras  y  polacas  que  habia 
recibido  del  emperador,  so  víó  obligado  áalrin- 
cherarse  en  Viena,  dejando  al  rey  de  -Bohemia 
en  libertad  de  asolar  el  pais.  En  1336  Alberto 
y  ülkon  hicieron  qne  el  empwador  les  adjudi- 
case la  Carintia,  En  1339  murió  Othon  dejan- 
do dos  hijos  qne  adoptó  Alberto  y  asoció  á  sus 
ducados,  y  que  no  lardaron  en  seguir. á  su  pa- 
dre al  sepulcro.  Alberto  vivió  hasta  135S.  En 
1M8  habia  obtenido  del  emperador  Carlos  IV  La 
confirmación  de  sus  derechos  para  si  y  sus  hij  os . 

1 358.  Rodolfo  IV,  llamado  el  Ingenioso,  é 
hijo  primogénito  del  anterior,  le  sucedió  jun- 
tamente con  sus  tres  hermanos  Federico,  Al- 
berto y  Leopoldo.  Estos  príncipes  fueron  los 
primeros  que  llevaron  el  ti  tuto  de  arch  iduques, 
sin  qne  á  pesar  de  esto  tuviese  ninguno  de  sus 
estados  el  titulo  de  archiducado.  Federico  mu- 
rió en  una  cacería  ea  1362.  Margarita  del  Ti- 
ro], esposa  de  huis  de  Baviera,  casó  á  su  hijo 
Mainard  con  la  hermana  de  los  principes  aus- 
tríacos, y  les  cedió  sus  derecbos  sobre  el  Ti- 
ro!; después  de  la  muerte  casi  simultánea  de 
su  esposo  y  de  su  hijo.  Habiendo  seguido  Ro- 
dolfo al  emperador  su  suegro  en  Italia,  murió 
en  1305, 
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"  1365.  Alberto  III  y  Leopoldo  II  ó "  III,  lla- 
mado el  Hazañoso,  se  quedaron  solos.  Pe- 
learon en  Alsaci  a  y  en  Suiza  con  Enguerran- 
do  Vil,  señor  de  Couci,  y  le  obligaron  á  hacer 
la  paz  (13713.)  Habiendo  muerto  la  condesa  del 
Tirol  (1-379),  se  repartieron  laherencia  Alberto 
y  Leopoldo,  tocando  al  primero  el  Austria  y 
parte  de  la  Estilla,  y  al  segundo  la  Corintia  y 
todos  los  demás  dominios  do  su  casa. 

Leopoldo  ltl  hizo  la  guerra  á  los  suizos,  y 
perdió  (1380)  la  balada  de  Sempach,  en  la  qne 
1,300  suizos  derrotaron  á  4,000  austríacos, 
quedando  él  mismo  en  el  campo  de  batalla. 

Sus  hijos  Guillermo,  Leopoldo,  Ernesto  y 
Federico  IV  le  sucedieron,  y  trasladaron  &  si¡ 
lio  Alberto  111  el. gobierno  de  todos  los  domi- 
nios de  lacasa  do  Austria  durante  su  vida,  pe- 
ro bajo  ciertas  condiciones,  una  de  las  cuales 
le  imponíala  obligación  do  arreglar  el  anatri- 
nionio  de  sus  sobrinos, 

13S7.  Alberto  III,  gracias  á  este  tratado, 
gobernó  solo.  En  13SS  volvió  á  emprender  las 
hostilidades  contra  los  suizos.  Los  austríacos 
tomaron  por  sorpresa  á  Wesen  y  sufrieron  en 
Nefels  una  sangrienta  derrota,  á  la  que  siguie- 
ron-muchos descalabros.  En  13S9  se  firmó  una 
tregua  de  siete  años.  Habiendo  muerto  Al- 
berto III. 

1,305.  Guillermo,  hijo  de  Leopoldo  .el  Ha- 
zañoso, le  sucedió  como  el  agnado  mas  anti- 
guo de  su  casa,  en  el  gobierno  de  todos  los 
estados  austríacos.  Tuvo  también  la  tutela  de 
Alberto  IV,  su  primo, 'hijo  de  Alberto  III,  á 
quien  admitió  mas  adelante  en  el  gobierno, 
asi  como  á  sus  hermanos.  En  1400  emprendió 
Alberto  el  viage  de  la  Tierra  Santa  y  peleó  des- 
pués con  Sigismundo,  rey  de  Hungría,  en  favor 
de  José,  marqués  de  Horavia,  atacado  por  su 
hermano  Procóplo;  habia  puesto  silio  á  Znaim, 
cuando  fué  atacado  de  una  disenteria,  de  que 
murió  (1402),  dejando  un  hijo,  Alberto  V,  de 
que  fué  nombrado  tutor  Guillermo,  aunque  por 
poco  tiempo,  pues  murió  sin  hijos  en  1406. 

1 106.  Leopoldo  TV  y  Ernesto  sus  herma- 
nos,-se  Diieargaron.de  la  tutela  del  jóven  prín- 
cipe; pero  no  tardaron  en  ponerse  cu  desa- 
cuerdo, dando  lugar  á  una  guerra  civil  do  tres 
años.  Leopoldo  murió  sin  hijos. 

1411.  ¿iberio  V  fué  entonces  reconocido 
único  duque  de  Austria  por  los  señores  del 
pais.  Tuvo  que  rechazar  las  incursiones  de 
ios  husitas,  y  vetó  tanto  -  por  la  defensa  del 
territorio,  que  jamás  pudieron  penetrar  en  él. 
Sucedió,  como  rey  de  Bohemia,  á  su  suegro  Si- 
gismundo (1-137);  fué  elegido  rey  de  Hungría 
el  mismo  año,  y  al  siguiente  subió  al  tronoim- 
perial.  Cuando  murió  (1439),  su  esposa  estaba 
en  cinta. 

1440.  Ladislao,  que  nació  cuatro  meses 
después  de  la  muerte  de  su  padre  Alberto  y  que 
heredó  el  ducado  de  Austria,  fué  proclamado 
rey  de  Hungría  al. nacer,  y  en  1454  se  ciñó  la 
corona  de  Bohemia.  Murió  en  Praga  en  1157 
sin  haberse  casado,  concluyendo  en  él  la  prí- 
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mera  rama  ele  la  casa  de  Augsburgo,  si  Lien 
quedaban  oirás  dos,  la  de  Esliria  ó  de  Cájintia, 
y  la  del  Tirol. 

Condes  del  Tirol. 

1411.  Federico  II  ó  IV,  el  Viejo,  MJf) 
cuarto  de  Leopoldo  II,  recibió  el  Tiro!  en  la 
partición  que  bizo  con  su  hermano  Ernesto,  el 
cuaj  fué  duque  do  Qarinlíá.  Habiéndole  presen- 
fado  al  concilio  de  Constanza  (1415)  los  obis- 
pos de  Coiray  de  Trentoy  algunos  abades  de 
sus  tierras  maltratados  por  61,  uñió  sus  inte- 
reses á  los  del  papa  Juan  XXIII,  á  quien  aqUe- 
11a  asamblea  quería  destituir,  le  facilitó  los  me- 
dios de  evadirse  y  se  retiró  con  él  áNenburgó. 
El  emperador  Sigismundo  'desterró  del  imperio 
á  Federico  y  el  concilio  le  excomulgo.  Casi  to- 
dos los  vasallos  del  duque  le  abandonaron; 
los  suizos  escitados  contra  él,  lomaron  las  ar- 
mas y  lo  quitaron  en  seis  semanas  una  por- 
ción considerable  de  territorio.  Federico  se 
apresuró  á -hacer  las  paces  con  el  emperador, 
entregó  al  papa,  vino  el  mismo  á  Constanza  y 
se  sometió  á  todas  las  humillantes  espiaciones 
que  le  exigieron,  Obtuvo  también  su  perdón; 
pero  jamás  podo  recobrar  lo  que  los  suizos  le 
habian  quitado. 

1439.  Sigismundo,  hijo-de  Federico,  le  su- 
cedió, siendo  todavía  menor  de  edad,  bajo  la 
lufela  del  emperador  Federico  III.  Como  los  di- 
putados suizos  le  pidiesen  en  1442  la  confir- 
mación de  los  privilegios  de  su  nación,  Si- 
gismundo exigió  de  ellos  la  restitución  del 
Argow,  de  que  había  sido  despojado  su  padre; 
pero  habiéndose  negado  estos  á  hacer  dicha 
restitución,  firmó  una  alianza  con  Zurich  con- 
tra los  domas  cantones.  Luis,  delfin  de  Francia, 
vinoá  su  socorro  y  ganó  la  memorable  bata- 
lla de  Sainl-Jaques  (1444)  en  que  1,200  sui- 
zos pelearon  con  8,000  franceses  y  perecieron 
después  de  haber  hecho  prodigios  de  valor: 
doce  sobrevivieron  solamente.  En  el  mismo 
año  se  firmó  la  paz  en  -Ensislteim,  entre  el 
emperador  y  los  suizos;  pero  los  austríacos 
continuaron  la  guerra  hasta  1446.  En  1457, 
después  déla  muerte  de  Ladislao  el  Postumo, 
rey  de  Bohemia  y  do  Hungría,  Sigismundo 
partió  con  sas  primos,  el  emperador  Federi- 
co III  y  Alberto  el  Pródigo  la  herencia  de  es- 
te principe  délas  provincias  de  Alemania. 

Una  disputa  que  tuvo  Sigismundo  con  el 
cardenal  Nicolás  de  Cusa,  obispo  de  Brisen 
(1460),  atrajo  sobre  él  las  censuras  pontifi- 
cias, 1462;  anatema  que  fué  sblorevocado  por 
las  reiteradas  súplicas  del  emperador;  pero  ha- 
biéndose aprovechado  los  suizos  de  la  pros? 
cripcion  de  Sigismundo  para  invadir  los  esta- 
dos qué  quedaban  á  su  casa  en  la  estension  de 
su  república,  Sigismundo  procuró  aliarse  con- 
tra ellos  con  el  rey  de  Francia  Luis  XI,  y  des- 
pués hipotecó  á  favor  del  duque  de  Borgoíia 
el  condado  de  Ferrette,  el  Suntgáw,  la  Alsa- 
cia,  elBrisgaw  y  las  cuatro  ciudades  inmedia- 

212   biblioteca  rot'ULAit. 


tas  á  la  Selva  Xegra,  á fin  de  oponer  á  los  sui- 
zos un  poderoso  enemigo.  Sin  embargo,  la 
conducta  de  los  oficiales  del  duque  de  Borgo- 
ña,  hizo  arrepentir  á  Sigismundo  de  lo  que 
Labia  hecho  y  se  alió  con  los  suizos  en  1474. 
La  muerte  de  Carlos  el  Temerario,  volvió  apo- 
nerle en  posesión  de  lo  que  le  Labia  hipoteca- 
do. En  1492;  viéndose  Sigismundo  sin  hijos 
transfirió  sus  estados  hereditarios  al  archidu- 
que Maximiliano,  suprimo.  Murió  en  1196. 

Duques  de  Corintia. 

Maximiliano  era  un  príncipe  de  la  línea 
austríaca  de  Carintia,  fundada  en 
.  141  i,  por  Ernesto,  llamado  de  Hierro, 
que  fué  duque  de  Carinlia  en  virtud  de  ¡a  re- 
partición hecha  con  sn  hermano  Federico.  Se 
apodero  del  Tirol,  cuando  Federico  fué  dester- 
rado del  imperio,  y  se  lo  devolvió,  cuando  se 
reconcilió  con  el  emperador. 

1424.  Federico  III  ó  V,  hijo  de  Ernesto,  le 
sucedió  bajo  la  luSela.de  su  íio  el  conde  de 
Tirol.  Hizo  la  peregrinación  á  la  Tierra  Santa 
en  143G.  En  1440  fué  elegido  emperador,  y 
no  se  sirvió  de  su  nuevo  poder,  sino  para  ve- 
lar por  los  intereses  de  su  casa.  En  1453  eri- 
gió el  ducado  de  Austria  en  archiducado,  ha- 
ciendo que  el  archiduque  de  Austria  fuese  la 
primera  persona  del  imperio  después  del  em- 
perador. Posterior  á  la  muerte  de  Ladislao  el 
Póstumo,  trató  Federico  de  apoderarse  él  solo 
det  Austria;  pero  se  opusieron  á  eUo  su  her- 
mano Alberto  y  su  primo  Sigismundo,  conde 
del  Tirol.  Alberlo  formó  á  su  vez  el  mismo 
proyecto,  sitió  á  Yiena  (L463);  pero  le  saltó 
mal  la  tentativa,  gracias  á  Jorge  Podriehad, 
rey  de  Bohemia;  reconcilióse  con  su  hermano 
y  murió  aquel  mismo  año. 

En  1477  volvió  a  verse  Federico  á  punto  de 
perder  el  Austria,  que  solo  pudo  ponerá  salvo, 
de  las  empresas  de  Mallas  por  medio  de  un 
tratado  ignominioso:  En  14S5  le  atacó  de  nue- 
vo Matías;  pero  se  apoderó  de  ella  yda  retuvo- 
en  su  poder  hasta  su  muerte,  ocurrida  en  1490, 
quedando  entonces  Federico  como  soberana 
absoluto.  Federico  habia  escogido  por  divisa 
las  cinco  vocales  A,  E,  I,  0,  D,  divisa  que  hizo 
discurrir  mucho  á  los  hombres  demás  talento 
durante  su  vida.  Después  de  su  muerte  se  ha- 
lló la  esplicacion  de  ella  en  sns  papeles:  ¡as 
cinco  vocales  eran  las-inicíales  de  estas  cinco- 
palabras  latinas:  Austria  Est  Imperare  Orín 
Universo,  y  de  estas  cinco  palabras  alemanas, 
Alies  Erdeich  Ist  Üesiérrmch  Unerthan;  es 
decir:  á  la  casa  de  Austria  el  imperio,  del 
mundo.' 

1493.  Maximiliano  I,  hijo  de  Federi- 
co III,  jnslificó  mas  que  ningún  otro  principa 
de  su  casada  verdad  de  este  dístico  latina 
atribuido  á  Matías  Corvino: 

Bella  gerani  alii;  tu,  felix  Austria,  nube; 
Nam  quee  Man  alies,  dat  Ubi  regna  Veniií. 
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Hijo  cié  padre  avaro  que  le  dejaba  carecer 
hasta  do  lo  mas  necesario,  se  casó  en  1487  con 
laheredéramas  ricadeEnropa,  con  María,  prin- 
cesa de  los  Paiscs  Bajos,  é  hija  de  Carlos  e¡ 
Temerario,  duque  de  Borgoña.  En  148G  fué 
elegido  rey  de  los  romanos;  en  1 493  heredó 
el  imperio;  en  1196,  gracias  al  lestamenlo  de 
su  primo  Sigismundo,  agregó  el  Tirol  á  las 
demás  posesiones  do  la  casa  de  Austria. 

Emperadores  de  Alemania  de  la  casa  de 
Austria. 

Desde  esta  época  la  historia  de  la  casa  de 
Austria  se  confunde  enteramente  [con  la  del 
imperio  de  Alemania;  el  trono  imperial  fué 
conlÍQuamente  ocupado  por  ios  principes  de 
esta  poderosa  familia. 


1493. 

Maximiliano  1. 

15S9. 

Carlos  V. 

1558. 

Fernando  I,  ■ 

1504. 

Maximiliano  II. 

1576. 

Rodolfo  II. 

1612. 

Matías. 

1619. 

Temando  ¡I. 

1637. 

Femando  111. 

165S. 

Leopoldo  I. 

1705. 

José  I, 

1711. 

Carlos  VI.l 

1742. 

Carlos  TU.' 

1745. 

Francisco  I^esposo  de  María  Teresa. 

1765. 

José  II, 

1790. 

Leopoldo  11. 

1792. 

Francisco  11. 

Véase  Alemania.  [Emperadores  dé] 
Apenas  habia  subido  al  trono  Francisco  II, 
cuando  la  Francia,  entrando  decididamente'en 
la  via  revolucionaria,  declaró  la  guerra  al  em- 
perador, signatario  del  tratado  de  Pilnitz.  El 
Austria,  mancomunndamentecon  laPrusia,  lan- 
zó -un  formidable  ejército  sobre  ía  Champaña, 
las  victorias  de  Talmy  y  de  Jemmapes,  gana- 
das por  Dumouriez  y  la  toma  de  Maguncia  por 
Cuslines  suspendieron  la  guerra,  que  al  año 
siguiente  se  reprodujo  mas  encarnizada.  1,6. 
Coavoncion  babia  arrojado  á  las  monarquías 
europeas  la  cabeza  de  Luis  XYI,  como  prenda 
de  combate,  y¡1.odos  los  reyes  de  Europa  se 
habían  armado  para  defender  su  propia  causa, 
la  campaña  de  1793,  señalada  por  la  defec- 
ción de  Dumouriez,  fué  desgraciada  para  la 
1  rancia;  pero  al  año  siguiente  fueron  vencidos 
los  aliados  en  Tournai  y  en  Fleurus;  la  Holan- 
da fué  conquistada  én  enero  de  1795;  la  Pru- 
sia  y  la  España  hicieron  la  paz  con  la  repú- 
¡bliea. 

A  pesar  de  los  esfuerzos  de  la. Inglaterra 
para  tener  reunidos  á  los  principes  todavía 
coaligados,  recayó  desde  entonces  sobre  el 
Austria  todo  el  peso  de  la  guerra;  el  imperio 
concluyó  una  tregua  con  la  Francia;  pero  Fran- 
cisco II  persistió ,  y  el  archiduque  Carlos, 
«puesto  á  Jourdan  y  á  Moreau  en  las  márgenes 
del  Eíiin,  salvó  al  Austria  con  sus  hábiles  ma- 


niobras; empero  Bonaparíe  atacaba  aquella  mo- 
narquía.por  el  lado  de  Italia,  y  sus  victorias 
de  Montenotle,  Millesimo,  Lodi,  Donato,  Casli- 
glionc,  Morí,  Roveredo,  Calliano,  Bassano,  Ar- 
eola. Bivoli  y  Manlua  obligaron  primeramente 
al  papa  y  luego  al  emperador  á  pedir  la  paz, 
firmándose  entonces  con  Pió  VI  el  tratado  de 
rotenlino  (19  de  febrero  de  1797):  losprelinii- 
nares  de  Léoben  (1S  de  abril),  seguidos  del 
tratado  de  Campo  Formio  (17  de  octubre)  arre- 
glaron las  condiciones  de  la  paz  con  Francis- 
co II.  Tero  esto  no  era  mas  que  una  tregua,  y 
semejante  estado  de  cosas  no  podia  durar. 
Aprovechándose  el  Austria  de  la  estancia  de 
Bonaparíe  en  Egipto,  volvió  á  emprender  la 
guerra  en  noviembre  de  1798,  sostenida  pol- 
la Inglaíerray  la  Rusta.  Los  reyes  de  Rapóles 
y  Ccrdeüa  fueron  los  primeros  en  recoger  el 
guante-;  pero  les  salió  cara  su  osadia,  puesto 
que  la  victoria  sc]declaró  por  los  austro-rusos. 
El  archiduque  Cárlos  y  Soirwai'Off  avanzaron  so- 
bre el  alio  Rbin,  y  después  sobre  Italia,  der- 
rotando á  Jourdan,  Schercv,  Macdonald  y  Jou- 
bert.-  Massena  solo  pudo  resistirles  y  los  ven- 
ció en  Zuricli,  Estas  noticias  llegaron  hasta 
Egípln,  y  Bonaparíe  regresó  aceleradamente 
parabacerla  revolución  del  18  de  brumario;  en 
seguida  envió  á  Moreau  á  orillas  del  Rbin,  pa- 
só el  monte  de  San  Bernardo,  encerró  i  los 
austríacos  entre  el  Póo  y  el  mar,  yles  présenlo 
la  .batalla  en  los  campos  de  Marengo  ( Í4  de  ju- 
nio de  1799.)  Al  diasiguienlo  pidió  Melasuna 
suspensión  de  armas  que  le  fué  concedida,  con 
permiso  de  retirarse  mas  allá  de  Mantua.  Sin 
embargo,  no  queriendo  la  córte  de  Viena  en- 
trar en  negociaciones,  continuó  la  guerra. 
Morcan  venció  en  ilohenlinden,  y  los  ejércitos 
franceses  iban  á  reunirse  para  marchar  sobre 
Viena,  cuantío  el  emperador  aceptó  la  paz  que 
fué  firmada- en  Luneville  (9  de  febrero  de  1801 .) 
Restablecida  la  tranquilidad  so  aprovechó  de 
ella  para  proteger  la  Industria  en  sus  oslados. 

■  En  11  de  agosto  de  1804,  á  los  pocos  me- 
ses de  haberse  ceñido  Napoleón  la  corona  im- 
perial, reunió  Francisco"  1!  todos  sus  oslados 
bajo  el  Ululo  de  imperio  do  Austria,  y  se  de- 
claró soberano  hereditario. 

H.yB.  Pez:  Scriptoret  rermn  aititriacartun,  lefp- 
siel<,Í721,  2  vol.  en  folio. 

Sig.  Calla:  Armate  Austria*  veícris  el  mbimc, 
Viena,  1780, 2  tomos  en  4  vols.  en  folio, 

Adr.  Itauch  :  ün-itm  auslrwcurum  wripttret, 
Viena  ,  1793—91,  B  vol.  en  i.o 

AEm.  JaolUicb!  Gtsehíekle  d'Entslch,  itndd.'H'a- 
cliíln  d.  dcutscli-oslrcich  Mtmardiie,  Viena,  1818—17. 
0  vol,  en  8.o 

Le  Das:  La  Alemania  que  forma  parle  del  Uni- 
verso piiiioréscOi  3  yol* 

El  arle  de  comprobar  las  fechas,  cdicíbB  en  8.0 
primera  parle  después  de  J.  C,  tomo  XVII,  pág.  19  y 
signienles  , . 

AUTO  BE  FÉ.  Espresion  española  que  signi- 
fica acto  de  fé.  Asi  se  llamaban  las  ejecuciones 
ordenadas  por  la  Inquisición  (véase  esla  pala- 
bra) queconsistian  en  quemará  lo  shereges  con 
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las-solemnidades  de  ordenanza,  contorne  á  la 
semencia  dada  por  los  miembros  del  tribunal. 
«Los  tristes  efectos  de  la  Inquisición,  dice 
Voltaire,  son  una  Bagatela  en  comparación-de 
esos  sacrificios  públicos,  llamados  autos  de  fé, 
y  de  los  horrores  qne  los  preceden.  Un  sacer- 
dote con  sobrepelliz,  un  monge  consagrado  á 
,1a  cai'idad  y  la  dulzura  son  los  que  bacen  apli- 
car á  los  hombres  las  mas  crueles  torturas,  en 
Vastos  y  lóbregos  calabozos.  Luego  las  plazas 
públicas  se  convierten  cu  teatros,  donde  se 
conducen  á  la  hoguera  ú  lodos  los  condenados, 
detrás  de  una  procesión  de  frailes  y  de  cofra- 
días! se  canta,  se  celebra  la  misa,  y  se  matan 
los  hombres.  Un  musulmán  que  llegase  á  Ma- 
drid el  dia  de  una  ejecución  semejante,  no  sa- 
bría si  aquello  era  una  diversión,  una  fiesta 
religiosa,  un  sacrificio  ó  una  carnicería;  y  es 
todo  eso  reunido.  Los  reyes,  cuya  sola  presen- 
cia en  oirás  partes  basia  para  indulto  á  un 
criminal,  asisten  á  este  espectáculo  sobre  uu 
sitial  menos  elevado  que  el  de  nn  inquisidor, 
y  ven  espirará  sus  subditos  entre  las  llamas.— 
Ésfo  es  muy  paíélico,  esclama  Mr.  Bergier  en 
su  Diccionario  do  teología;  pero  en  primer  lu- 
gar iiay  mala  fé  en  insinuar  que  lodos  los  cri- 
minales condenados  por  la  Inquisición  perez- 
can en  el  suplicio  del  fuego;  el  santo  tribunal 
no  condena  á  él  sino  por  crímenes  que  enlas 
demás  naciones  se  castigan  con  la  misma  pe- 
na, lales  como  el  sacrilegio,  la  profanación,  la 
aposlasía,  la  magia;  para  los  otros  crímenes 
menos  odiosos,  la  penáosla  prisión  perpetua, 
la  relegación  á  un  monasterio,  las  disciplinas, 
las  penitencias,  etc.  En  segundo  lugar,  en  to- 
das las  naciones  cristianas  los  culpables  con- 
denados al  suplicio,  son  asisfidos  por  nn  sa- 
cerdote que  les  exorta  á  tener  paciencia, 
acompañados  á  menudo  por  los  penitentes  ó 
hermanos  de  la  cruz,  que  ruegan  á  Dios  por 
el  reo  y  dan  scpullura  á  su  cadáver.  ¿Es  eso  un 
rasgo  de  crueldad  por  su  parte?  En  tercer  lugar 
las  ejecuciones  son  muy  raras,  ya  en  España, 
ya  en  Portugal,  y  en  Roma  no  hay  ningún 
ejemplo:  en  parte  alguna  ha  sido  la  Inquisición 
mas  suave  é,  indulgente,  jamás  adoptó  la  for- 
ma de  procedimientos  de  Torquemada.  Si 
nuestros  diserladores  fuesen  sinceros  no  su- 
primirían estas  reflexiones.  Otro  de  sus  ab- 
surdos, añade  Mr.  Bergier,  es  llamar  á  las  eje- 
cuciones de  que  vamos  hablando  sacrificios  de 
sangre  humana;  otro  tanto  podría  decirse  de 
Iodos  los  castigos  impuestos  por  delitos  que  in- 
teresan á  la  religión.  ¿Querrán  persuadirá  las 
naciones  cristianas  esos  graves  autores,  que 
no  deben  castigarse  con  la  muerte  semejantes 
iniquidades?» 

Hemos  querido  trasladar,  sin  comentarios 
que  los  debilitasen,  los  párrafos  de  la  anterior 
defensa  y  refutación,  Verse  en  eltas  hasta  don- 
de puede  conducir  la  ciega  pretensión  de  que- 
rer justificar  las  cosas  menos  jnstifteables.  ¡Un 
cristiano,  un  ministro  de  la  religión,  que  si- 
guiendo el  ejemplo  de  su  divino  maestro  no" 
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!  deberla  predicar  mas  que  la  unión  y  el  olvido, 
es  quien  habla  de  suplicios  y  de  venganzas 
contra  sus  hermanos,  a  quienes  bastaría  para 
alejar  del  gremio  de  la  iglesia  tan  despiadada 
intolerancia!  ¿Cómo  no  admirarse  después  de 
esto  del  cspirilu  qne  dictó  la  ley  del  sacrilegio, 
dada  en  una  época  en  que  tendía  el  cloro  á  re- 
cobrar su  antigua  dominación?  ¿Cómo  no  so- 
bresaltarse de  todas  las  tentativas  encaminadas 
al  mismo  fin?  ¿Y  cómo  conocer  la  moral  de  Je- 
sucristo bnjo  el  aparato  terrible  de.  todos  los 
saludables  rigores  deque  sus  intérpretes  han 
querido  circundarla?  Ministros  de  un  Dios  de 
justicia  y  de  bondad,  cuando  persistís  en  un 
lenguaje  tan  opuesto  a  vuestro  santo  carácter," 
no  busquéis  en  otra  parte  la  cansa  de  la  indife- 
rencia en  materia  de  religión,  y  no  os  mostréis 
muy  severos  con  los  que  solo  encontréis  indi- 
ferentes después  de  un  llamamiento  semejante. 

AUTO.  {Legislación.)  Asi  se  denomina  á 
toda  providencia  ó  decreto  que  dicta  el  juez  en 
las  causas  criminales  ó  en  los  negocios  civi- 
les. El  auto  puede  decirse  que  es  el  alma  de 
la  suslanciacion  en  las  causas  criminales  y  el 
resultado  de  ella  en  los  negocios  civiles.,  si 
bien  en  unos  y  en  otros  procesos  participa  de 
ambos  caracteres.  En  efecto,  todo  cuanto  se 
actúa  en  un  procedimiento  criminal  para  pro- 
ceder á  la  averiguación  del  delito,  descubri- 
miento de  sus  autores,  captura  del  culpable, 
su  prisiun  y  embargo  de  bienes,  declaraciones 
testificales  que  puedan  ilustrar  los  hechos,  y 
todas  cuantas  diligencias  de  mayor  ó  menor  im- 
portancia conduzcan  al  mismo  fin,  han  de 
practicarse  á  virtud  de  providencia  judicial, 
y  los  escribanos  mismos,  ejecutores  de  estas 
diligencias,  no  pueden  dar  paso  alguno  en  la 
suslanciacion  de  un  proceso ,  que  no  esté 
mandado  y  previsto  por  auto  del  juez,  consig- 
nado en  el  mismo.  Esto  en  los  negocios  cri- 
mínales, la  los  civiles,  en  que  el  juez  no  pro- 
vee cosa  alguna  de  oficio  ,  sino  en  casos  es- 
cepeionales,  en  que  todo  se  practica  á  virtud 
de  instancia  y  gestión  de  las  partes  interesa- 
das, en  vano  presentarán  estas  al  tribunal  los 
mas  brillantes  escritos,  aducirán  las  pruebas 
mas  convincentes  para  demostrar  la  urgeníe  é 
imprescindible  necesidad  de  que  se  practique 
ial  ó  cual  cosa  para  la  legítima  fianza  y  segu- 
ridad de  sus  derechos:  por  evidentes  quesean 
sus  raciocinios  y  por  obvias  y  justas  que  apa- 
rezcan sus  razones,  nada  de  lo  que  solicitaren 
puede  practicarse  sin  el  mandato  del  juez ,  ni 
se  practicará  si  esie  preceptuase  lo  contrario. 
El  auto,-  pues,"  es  el  fundamento  unas  veces,  y 
otras  el  fin,  la  basa  en  algunos  casos  y  la  as- 
piración en  otros,  de  todas  las  gestiones  de 
los  litigantes:  y  en  este  concepto  bien  puede 
decirse  que  ellos  son  el  eje  sobré  que  gira  el 
procedimiento,  y  que  el  juez  tiene  en  su  mano 
dirigirlo  por  este  medio  en  el  sentido  en  que 
lo  crea  mas  conveniente,  sálvala  responsabi- 
lidad que  por  sus  errores  ó  eslrnyios  pueda 
esigirsele,  i 
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Como  son  do  tan  distinta  clase  y  pueden 
producir  tan  diversos  efectos  las  providencias 
judiciales  ,  se  los  conoce  en  la  práctica  con 
varias  denominaciones,  atendidas  aquellas  di- 
ferencias. Los  autos  son  inUrrlooitíorios  cuan- 
do no  deciden  definitivamente  la  causa,  sino 
que  recaen  solo  sobre  algún  incidente  ó  articu- 
lo del  pleito,  ó  sirven  para  dirigir  el  orden  del 
procedimiento:  y  son  definitivos  cuando  tie- 
nen fuerza  de  sentencia,  porque  deciden  el 
negocio  principal  sobre  que  versan.  Se  llaman 
&e  oficio  cuando  los  dicla  el  juez  sin  necesi- 
dad de  pedimento  do  parle  ,  y  a  virtud  de  la 
jurisdicción  que  como  tal  ejerce,  procediendo 
por  si  mismo  al  principiar  ú  continuar  una 
causa  ó  decretando  cualquiera  otra  providencia 
que  estima  conveniente  en  justicia:  asi  como 
se  denominan  á  instancia  de  parte  siempre 
que,  como  sucede  de  ordinario  en  los  negocios 
civiles,  se  dictan  á  virtud  de  las  gestiones 
practicadas  por  un  interesado. 

Algunos  prácticos  lian  añadido  los  autos 
notijicables  ó  que  deben  hacerse  salier  a  las 
partes  por  el  interés  que  en  ellos  tienen,  como 
cuando  se  concede  prúroga  del  término  pro- 
batorio ú.  otros  semejantes,  y  los  \no  notijim- 
bles,  que  no  deben  hacerse  saber  á  las  partes, 
en  cuyo  caso  se  encuentran  muchos  cíe  los  do 
oflcio  y  algunas  providencias  reservadas  que 
dicla  el  juez  para  el  esclarecimiento  do  un  ne- 
gocio. Ademas  se  conocen  en  la  sustanciacion 
otros  autos  especiales.  Llámase  aulo  para  me- 
jor proveer  el  que  da  el  juez  espontáneamen- 
te en  los  casos  dudosos,  ordenando  que  se 
practique  alguna  diligencia,  que  se  tome  algu- 
na nueva  declaración  ó  se  presente  algún  ins- 
trumento, para  poder  fallar  con  mas  acierto. 

Auto  de  estar  á  dereúho  es  aquel  en  cuya 
virtud  el  juez  ordena  á  un  litigante  ó  encausa- 
do que  esté  y  pase  por  lo  que  se  determino 
en  el  negocio  ú  causa  pendiente,  en  cuya  vir- 
tud el  interesado  queda  sujeto  á  presentarse 
al  tribunal  siempre  que  fuere  requerido  para 
ello  y  a  pagar  lodo  aquello  en  que  fuere  juz- 
gado y  sentenciado. 

Auto  acordado  es  la  determinación  que  to- 
ma por  punto  general  algún  consejo  ó  tribu- 
nal supremo  con  asistencia  de  todas  las  salas. 
En  esta  clase  son  célebres  los  Autos  acorda- 
dos del  Consejo  Real ,  reunidos  en  el  lomo  111 
de  la  Recopilación,  y. que  se  hallan  esparcidos 
en  los  libros  do  la  Novísima.  El  referido  con- 
sejo se  habia  ido  apoderando  de  las  funciones 
legislativas,  administrativas  y  judiciales  desde 
que  habian  cesado  las  antiguas  cortes  ,  y 
espedía  de  orden  del  rey,  y  algunas  veces  sin 
ella,  pragmáticas,  cédulas,  decretos  ,  resolu- 
ciones, reglamentos  y  circulares  á  los  tribu- 
nales y  autoridades  del  reino,  unas  veces  so- 
bre asuntos  de  policía  y  de  gobierno,  otras 
sobre  casos  cíe  justicia,  otras  sobre  dudas  y 
dificultades  ¡pe  tó  proponían  "acerca ""de  ¡a 
inteligencia  de  las  leyes;  y  no  pocas,  en  lin, 
prescribiendo  por  si  QjLsnio  reglas  y  preceptos 


que  debían  observarse  bajo  las  penas  qué  él 
señalaba.  Estas  disposiciones  son  las  que  se 
conocen  con  el  nombre  de  autos  acordados  del 
consejo. 

El  señor  Escache  menciona  también  en  su 
Diccionario ,  aunque  no  deben  considerarse 
sino  como  recuerdos  históricos  ,. dos  autos 
notables.  El  llamado  auto  de  pasmas,  que  en 
las  visitas  generales  de  cárceles  celebradas  en 
las  vísperas  do  las  tres  pascuas  del  año  por  el 
consejo  supremo  de  Castilla,  se  solia  dar  al 
fin  del  acto  en  los  términos  siguientes:  «Todos 
los.  que  se  hallen  presos  en  esta  real  cárcel 
por  deudas  que  no  desciendan  de  delitos  val 
cuasi,  pueden  salir  por  término  de  cuarenta 
dias,  dando  danza  de  hay  ante  escribano  de 
provincia  ó  número  que  sea  dueño  de  su  ofl- 
cio y  tenga  desembarazada  la  tercera  parle: 
los  que  estén  presos  en  sus  casas  y  los  que 
tengan  villa  y  arrabales  por  cárcel,  pueden 
salir  libremente  unos  y  otros  por  el  mismo 
término,  iodo  en  honor  de  estas  santas  pas- 
cuas.» Y  el  auto  ordinario  de  Galicia  ó  auto 
gallego,  que  era  el  decreto  y  el  juicio  de  po- 
sesión por  el  cual  la  audiencia  de  Galicia  co- 
nocía en  primera  instancia  de  todo  recurso  de 
fuerza  ó  despojo  contra  cualesquiera  personas 
sin  distinción  de  fueros.  Cuando  alguno,  dice 
el  señor  Escriche,  acudía  querellándose  de  que 
otro  lo  habia  turbado  ó  intentaba  turbarle  en 
la  posesión  de  cierta  cosa  raiz  ,  mandaba  el 
tribunal  al  demandado  que  sin  perjuicio  de  su 
derecho  asi  en  posesión  como  en  propiedad, 
se  abstuviese  de  perturbar  al  querellante  en 
la  que  tenia,  que  devolviese  lo  que  habia  usur- 
pado y  pagase  los  daños  cansados,  ó  cu  su 
defecto  se  presentase  en  la  audiencia  dentro 
de!  término  de'seis  dias.  Este  mandamiento  y 
aun  el  juicio  de  posesión  eme  le  subseguía,  se 
conocía  con  la  denominación  de  auto  ordinario 
ó  aulo  gallego,  y  era  semejante  ó  equivalía  al 
juicio  sumarisímo  de  posesión  de  Castilla.  Mas 
este  auto  ha  sido  ya  suprimido  por  el  articu- 
lo 44  del  Reglamento  provisional  de  26  de 
setiembre  de  1835  para  la  administración  do 
justicia. 

AUTOBIOGRAFIA.  (Literatura.)  Llámase  asi 
el  relato  hecho  por  un  personage  de  los  varios 
acontecimientos  por  que  ha  pasado  su  exis- 
tencia, de  los  pensamientos  que  "han  agitado 
su  espíritu  ó  de  las  sensaciones  que  han  con- 
movido su  alma:  La  autobiografía  es,  pues,  por 
lo  general,  un  estudio  fisiológico;  y  es  lo  que 
constituye  la  diferencia  entro  ella  y  las  memo- 
rias, destinadas  mas  particularmente  á  referir 
sucesos  ó  aventuras  mas  ó  menos  interesantes 
que  han  ocurrido  al  héroe  de  la  narración.  Sin 
embargo,  sucedo  con  frecuencia  que  estos  dos 
géneros  se  confunden,  y  aun  es  muy  raro  en- 
contrar bien  establecida  la  diferencia  que  exis- 
te entre  uno  y  otro;  porque  la  relación  de  los 
sucesos  lleva  consigo  naturalmente  alguno.-» 
detalles  acerca  de!  efecto  moral  que  han  pro- 
ducido, y  la  pintura  de  los  movimitatos  -que 


se  han  verificado  en  el  alma  por  efeoio  do  las 
pasiones  ó  las  ideas,  exige  indudablemente  al- 
gunas cscursioucs  en  e!  dominio  de  la  vela- 
ción, destinadas  á  esplicaj  los  fenómenos  fi- 
siológicos por  medio  de  influencias  csteriores 
y  los  efectos  por  rñedio  de  las  causas. 

El  que  debe  citarse  en  primer  lugar  cnlre 
los  aulobiúgrafos  es  el  eminente  San  Agustín. 
Habiendo  conseguido  libertarse  de  las  seduc- 
ciones del  inundo,  y  entrado  en  el  camino  de 
la  virtud,  después  de  muchos  años  do  indo- 
lencia y  do  abandono  de  las  prácticas  morales, 
todo  lo  había  visto,  de  todo  había  gozado,  y  de 
lodo  tenia  esperiencia;  podía  establecer -en  si 
mismo  un  juicio  sólido,  fundado  en  lamas  se- 
gurábase del  entendimiento  humano  que  es  la 
comparación  de  los  objetos.  Por  eso  sus  escri- 
ros  son  hoy  día  la  primera  obra  de  osle  gétie- 
io.  Separándose  completamente  de  su  vida  an- 
terior, cuenta  las  diversas  fases  de  ella,  como 
sifratase'de  la  de  otro  cualquiera;  analiza  las 
revoluciones  morales  con  una  precisión  y  un 
(acto  lan  seguro,  que  solo  hubiera  podido  te- 
nerlo hablando  de  su  propia  historia,  lia  entre- 
gado á  Dios  su  alma  regenerada  dejando  muy 
detrás  de  si,  ai  hombre  de  otros  tiempos,  al 
■que  ya  no  conocía.  Así  es,  que  en  su  narración 
no  se  encuentra  ni  la  apariencia  de  una  men- 
tira, ni  la  menor  reticencia  ó  perplejidad:  en 
toda  ella  reina  la  mas  completa  franqueza.  El 
Jiombre,  reconocidos  sus  errores,  los  mani- 
fiesta para  que  sirvan  de  ejemplar  y  no  trata 
de  ocultarlos  ni  de  atenuarlos.  Su  tituló  lo  di- 
ce: es  una  confesión:  se  ha  impuesto  á  si  mis- 
mo un  castigo  en  la  confesión  de  sus  faltas  y 
en  publicar  su  arrepentimiento,  haciendo  de 
este  modo  que  sus  ofensas  al  Señor,  instruyan 
á  los  pecadores  venideros  y  predicando  mas 
con  el  ejemplo  que  con  la  palabra. 

El  principal  mérito  de  kis  Confesiones  del 
obispo  de  Uipona  y  que  hace  mas  admirable 
esta  obra,  es  la  completa  franqueza  con  que 
está  escrita:  mérito  lauto  mas  precioso,  cuanto 
que  no  es  común,  y  que  nos  servirá  natural- 
mente de  transición  al  tratar  de  las  Confesio- 
nes de  Rousseau,  á  las  que  falta  esta  circuns- 
tancia, 

Rousseau  refiere  admirablemente;  anatomi- 
za y  describo  con  una  preciosa  exaclítud  los 
fenómenos  que  se  han  desarrollado  en  su  alma. 
El  leclor  se  admira  muchas  veces  al  ver  conver- 
tirle el  libro  en  un  espejo  y  reflejarse  sus  pro- 
'pias  sensaciones  en  estas  elocuentes  páginas, 
(aulas  veces  retocadas  por  ei  autor,  y  de  las 
cuales  á  fuerza  detrabajo  y  do  paciencia  ha 
hecho  una  obra  maestra  de  estilo.  Pero  hay 
cu  ellas  una  cosa  que  todo  lo  echa  á  perder: 
el  penitente  que  se  está,  confesando,  no  dice 
Ja  verdad;  ese  relato,  hecho-eon  tanto  arte,  no 
es  fiel:  ese  -escalpelo  anatómico  que  tan  ¿es- 
nuda  preséntala  conciencia,  y  que  patentiza 
los  sentimientos  mas  ocultos  del  alma,  abusa 
de  su  habilidad,  dejando  en  el  fondo  muchos 
puntos  no  esplorados  y  ocultando  un  oscuro 
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rincón  en  el  qíie  se  elaboran  los  mas  feos  pen- 
samientos: esc  mágico  estilo,  en  üu,  que  íanto 
deslumhra,  sirve  para  impedir  qae  la  vista  pe- 
netre el  velo  qfte  oculta  ciertos  puntos  de  la 
narración,  y  para  que  pase  desapercibida  la 
mentira  haciendo  qué  st¡  admire  la  franqueza 
del  autor  precisamente  en  el  momento  que  .fal- 
la á  la  verdad.  No  citaremos  mas  que  un  ejem- 
plo: todos  sabemos  lo  que  era  cu  realidad  el 
inofensivo  robo  de  una  cinta  azul,  hecho  por 
Juan  Jacobo,  siendo  criado,  á  la  señorita  de  la 
casa,  y  por  el  cual  hizo  acusar  y  despedir  á 
una  criada  inocente;  falta  que  Juan  Jacobo  en 
su  vejez  lloraba  amargamente.  Esta  cinta  azul 
no  era  ni  ¡ñas  ni  menos  que  un  cubierto  do 
plata.  01ro  defecto  de  ta  obra  es  el  objeto  que 
leba  movido  á  escribirla.  Juan  Jacobo  no  se 
acusa  á  si  mismo  en  un  principio  sino  para  ve- 
nir á  parar  por  acusar  á  otro:  miente  desde 
luego  para  defenderse,  y  miente  después  para 
atacar:  sus  confesiones  paliadas  y -mitigadas, 
lecondueená  calumniar  sinfreno  y  sin  reserva, 
lia  hecho  del  público  uu  arbitro  entre  él  y  su 
conciencia;  pero  una  vez  seguro  de  aquel,  le 
hace  que  sirva  como  de  juez  entre  él  y  los  que 
en.su  misantropía,  llevada  hasta  la  demencia, 
considera  como  enemigos  suyos.  So  libro  ha 
empezado  por  confesión  y  há  concluido  por 
Coltelo. 

Después  do  este  análisis  délas  obras  que, 
con  el  titulo  coman  de  Confesiones,  han  que- 
dado como  los  dos  tipos  de  su  género,  añadi- 
remos únicamente  que  las  autobiografías  de 
los  hombres  que  se  han  hecho  célebres  en  las 
artes  y  las  letras,  no  son  tan  escasas-,  y  que 
auu  habria  muchas  en  que  escoger  para  aña- 
dirlas á  los  dos  ejemplares  citados.  Es  muy  fá- 
cil de  concebir  esa  propensión  de  ios  hombres 
acostumbrados  á  hablar  con  el  público.  Cuan- 
do el  talento,  aun  el  mas  reconocido,  no  li- 
bertaba á  los  que  se  consagraban  á  la  literatu- 
ra de  arrastrar  una  miserable  existencia  y 
morir  sobre  un  montón  de  paja  ó  en  la  pobre 
cama  de  un  hospital;  cuando  el  escritor  hacia 
obras,  pero  no  negocios  (consignamos  aqui  el 
cambio  ocurrido,-  sin  que  tratemos  de  censu- 
rarle), ora  preciso  tener  una  irresistible  y  de- 
cidida vocación,  para  emprender  tan  ardua 
carrera:  era  necesaria  la  sed  ardiente  de  fama 
y  un  imperioso  deseo  de  dar  á  luz  el  pensa- 
miento: y  aumentándose  estos  deseos  á  medida 
que  se  velan- satisfechos,  llegaba  e!  escritor  á 
querer  comunicar  con  todo  el  mundo,  no  ya 
las  ideas  nacidas  de  su  imaginación,  sino  la 
historia  de  las  pasiones  que  abrigaba  su  alma 
y  los  secretos  de  su  conciencia,  después  de 
los  secretos  de  su  genio.  Goethe  ha  escrito  su 
autobiografía;  pero  dominaba  de  tal  modo  su 
siglo  y  su  país,  que  no  pudo  menos  de  mani- 
festarlo, y  fuera  de  la  historia  de  los  primeroj 
años  de  sü  vida,  escribió  mas  bien  ia  de  aque- 
llos que  la  suya.  El  republicano  Alfiwi  hit  dad» 
1  público  también  su  vida  privada  y  ha  hecho  . 
públicas  las  rarezas  de  su  carácter,  no  por  tía 
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milditd,  sino  por  orgullo.  Madama  Boland,  an- 
tes de  entrar  en  los  detalles  de  las  terribles  es- 
cenas que  duraron  desde  1790  hasta  1793-,  y 
que  la  dejaban  muy  poco  tiempo  do  ocuparse 
en  asuntos  personales  ¡  lia  contado  agrada- 
blemente las  primeras  emociones,  los  primeros 
seniimienlos  de  su  vida,  que  tan  hicn  empeza- 
ron y  que  concluyeron  con  un  desenlace  tan 
terrible.  Oíros  muchos  lian  seguido  esle  ejem- 
plo. • 

liemos  establecido  al  principio  de  este  ar- 
tículo una  disi iiiclon  entre  las  autobiografías 
y  las  memorias  que  son  narración  mas  ó  me- 
nos espiritual ,  mas  6  menos  verídica  de  una 
vida  de  sucesos  notables  ,  interesante  por  sí 
misma  ó, por  incidentes  de  que  so  lia  visto  ro- 
deada (ales  como  San  Simón,  Casaiiova,  Tre- 
lawiiey  ,  Coley-Cibbei-  y  Jas  Militas  imita- 
ciones publicadas  en  nuestros  dias  con  un  Ín- 
teres literario  ,  histórico  ó  político.  El  género 
que  tiene  alguna  mas  relación  con  el  de  que 
nos  hemos  ocupado  hasla  ahora,  es  el  roman- 
ce que  podría  llamarse  autobiográfico ,  en  el 
cual  el  autor,  por  él  órgano  de  su  héroe,  hace 
un  análisis  moral  o  desenvuelve  una  teoría 
metafísica:  lales  son  Oberland,  Werlhcr,  Adol- 
fo, Jacobo  Orliz  ,  la  Confesión  de  un  niño  del 
siglo  etc.  Por  lo  general  en  esta  clase  de 
obras,  ,cl  autor  no  se  cunta  mas  que  de  su  Ima- 
ginación y  del  estilo  ;  pero  casi  siempre  cree 
ver  el  público  personificado  en  ellas  el  pen- 
samiento del  autor.  Y  ¡cosa  rara!  ei  autor  mis- 
mo acepta  siempre  también  esta  responsabili- 
dad con  afán ,  hasta  el  estremo  de  que  si  a 
nadie  leba  ocurrido  la  idea  de  atribuirle  esla 
circunstancia ,  finge  creerse  objeto  de  seme- 
jante couj clora. 

AUTOCLAVE  ó  ALTACLAVE.  {Tecnología.)  Se 
da  osle  nombre  á  una  especie  do  vasijas  ó 
inarmilas  donde  se  cuecen  los  alimentos  ó 
cualquiera  olra  sustancia  sin  evaporación.  No 
os  otra  cosa  que  la  marmita  de  Papin  perfec- 
cionada. . 

La  palabra  autoclave  está  formada  de  dos 
vocablos,  el  Uno  tomado  de  la  lengua  griega 
y  el  otro  do.  la  lengua  latina,  y  significa  que 
cierra  por  si  mismo.  En  erecto,  el  orificio  es 
ovalado  y  la  cobertera  tiene  la  misma  forma 
aunque  algo  mayor;  cuando  se  ha,  pueslo  en 
la  vasija  loque  se  quiere  hacer  cocer,  se  in- 
troduce la  tapadera  por  su  pequeño  diámetro 
en  el  sentido  del  gran  diámetro  del  orificio, 
por  lo  que  puede  conocerse  que  entrará  fácil- 
mente; cuando  está  toda  adenlro  so  la  vuelve 
para  que  lape  todo  el  orificio  y  so  la  tiene  en 
esta  posición  por  medio  de  un  tornillo  que  la 
afrae hacía  lucra;  peto  como  cu  osla  posición 
tiene  en  lodos  sus  punios  mas  anchura  que 
el  orificio,  uo  puedesalir.  Cuando  por  el  calor 
se  desprende  el  vapor,  como  uo  encuentra  sa- 
lida ninguna,  ejerce  su  presión  sobre  la  co- 
bertera y  cierra  tanto  mas  herméíicamenle  e! 
orificio  cuanto  mayor  es  la  tensión  del  vapor. 
Fácil  es  concebir  que  alimentando  siem- 


pre el  fuego,  se  hará  lanfuerle  la  tensión  del 
vapor  que  acabaría  la  vasija  por  estallar,  cor- 
riendo gran  peligro  los  que  estuviesen  cerca 
de  ella.  Para  evitar  todo  accidente  se  emplean 
dos  medios: 

1.  "  So  hace  en  la  cobertera  un  agujero  de 
tres  á  cuatro  lineas  de  diámetro,  cerrado  por 
una  válvula  cónica,  que  se  carga  de  masó  me- 
nos peso,  según  se  desea  dar  mas  ó  menos 
tensión  al  vapor.  La  experiencia  ha  demostra- 
do que  csias  válvulas  eran  demasiado  peque- 
ñas, y  que  aumentando  et  fuego,  ota  muy  fá- 
cil que  reventasen  las  marmitas. 

2.  °  Para  evitar  estos  inconvenientes,  se  lia 
dispuesto  practicar  ademas  en  la  cobertera  dos 
agujeros,  uno  de  ellos,  de  uu  centímetro  de 
diámelro  y  el  otro  de  dos  centímetros,  y  cer- 
rar el  primero  con  una  rodaja  de  metal  fusible 
á  los  120"  centígrados, y  el  2.° con  otrdque  lo 
es  á  los  140",  ambos  colocados  por  hiparle  in- 
terior de  la  cobertera,  y  haciendo  también 
autoclave.  En  el  uso  ordinario,  debe  estar  ar- 
reglada la  válvula  de  modo  que  juegue  á  los 
105"  ó  á  los  110°  centígrados,  en  cuyo  caso 
no  se  fundirán  las  rodajas  sino  muy  raras  ve- 
ces y  serán  para  la  cobertera  como  medios  de 
seguridad,  que  podrán  no  servir  jamás,  pero 
que  se  bailarán  siempre  dispuestos  á  funcio- 
nar si  fuese  necesario. 

Para  la  construcción  délas  marmitas  auto- 
claves está  probibidoel  bronce,  debiendo  em- 
plearse solamente  el  hierro  batido  ó  el  cubre. 
El  hornillo  sobre  el  que  se  han  de  poner  las 
marmitas,  debe  estar  espresamenie  hecho  pa- 
ra este  uso,  y  uo  debe  contener  mas  carbón  de 
teña  que  el  necesario  para  hacer  cocer  bien  en 
el  tiempo  convenienle  la  cantidadde  carne  que 
so  encierre  en  la  marmita.  . 

Construidas  las  marmitas  con  I odas  oslas 
precauciones  no  ofrecen  ningún  peligro  y  son 
muy  á  propósito  para  preparar  pronlo  los  ali- 
mentos á  una  temperatura  elevada. 

AUTOCRATA.  Del  griego  aviov.pá-:op,  el  que 
reina  [xp<rréio) ,  eu  virtud  de  su  propio  de- 
recho (ai¡TÓq\  sui  juris. 

Entre  los  atenienses  se  llamaba  axtlocrator 
en  general  al  que,  como  Aríslides  en  la  bata- 
lia  de  Platea,  conservaba  en  el  mando  el  ejer- 
cicio de  su  libre  arbitrio,  y  estaba  dispensado 
de  dar  cuenta  ,  al  concluirse  la  campaña  ,  de 
su  conducta  ni  de  sus  operaciones. 

'Mas  tarde  llegó  á  hacerse  esta  palabra  una 
especie  de  título  para  los  emperadores  roma- 
nos de  Bizancio. 

En  la  actualidad  sirve  para  designar  espe- 
cialmente al  emperador  de  Rusia,  cuyo  poder 
independiente  y  absoluto  ,  tiene  en  si  mismo 
toda  su  fuerza,  y  cuya  voluntad  no  está  con- 
tenida por  ningún  limite  legal.  En  efecto  f  el 
poder  monárquico  no  está  modificado  en  Ru- 
sia por  ninguna  clase  do  caria  ó  de  capitula- 
ción, y  sq  forma  os  una  mera  autocracia.  Sin 
embargo  ,  el  emperador  Alejandro  estableció, 
por  su  declaración  de  1811 ,  un  principio  fd 
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cundo  en  felices  resultados;  proclamó  pública- 
mente que  la  ley  está  mas  alta  que  el  soba- 
rano. 

Autócrata  se  traduce  en  ruso  por  Samada?? 
i¿tn¡  espresion  enteramente  equivalente  [sam 
el  mismo  y  derjéto  que  Hene.) 

AUTÓGHAVO.  {Bibliografía.)  Escrito  de. la 
mano  de  un  autor:  asi  se  dice  manuscrito  auld- 
grafo,  carta  autógrafa.  La  celebridad  de  los 
personages  <lá  más  ó  menos  valor  á  los  escri- 
tos autógrafos:  u2  manuscrito  de  la  mano  de 
Cervantes  es  indudablemente  masprceiosoque 
otro  de  la  mano  de  Góngora:  los  meros  aficio- 
nados íanto  aprecio  hacen  de  una  caria  de  Car- 
los V  como  de  uua  de  Cisneros,  En  estos  últi- 
mos liempos  se  lian  buscado  con  gran  diligen- 
cia las  carias  de  los  principes  y  do  elevados 
personages,  formando  con  ellas  colecciones  y 
reproduciéndolas  con  el  grabado  y  litografía. 
Esto  forma  objetos  de  curiosidad,  y  podrían 
formarse  objetos  de  una  utilidad  real,  si  se 
pusiese  gran  esmero,  por  ejemplo,  en  recoger 
cartas  escritas  por  hombres  ilustres  sobre  ii- 
teratnp  moral  ó  política.  Tales  colecciones 
formadas  con  lino  y  encomendadas  ú  la  es- 
tampa, merecerían  la  aprobación  de  las  perso- 
nas degusto. 

AUTOMATAS.  (Tecnología).  La  imitación  de 
los  movimientos  y  de  las  funciones  de  los  se- 
res vivos  por  medio  de  procedimientos  artili- 
cialcs  ha  ejercitado  frccuenlemente  la  imagi- 
nación de  ios  mecánicos,  y  muchos  de  ellos 
han  producido  la  ilusión  más  compleja  y  sor- 
prendente, dando,  por  decirlo  asi,  vida  á  un 
sistema  de  parles  inertes. 

La  antigüedad  nos  presenta  un  ejemplo 
notable  del  poder  de  ta  mecánica  en  la  imita- 
ción de  los  pájaros  y  de  su  vuelo.  En  AulcGe- 
lio  leemos  lo  que  sigue  ( 1) : 

ii Mucbos escritores  griegos,  y  enlre  .ellos 
el  sáfaio  Favovinns  aseguran  que  Arquilas  ha- 
bía hecho  un  pichón  de  madera  que  podia  ro- 
lar por  medio  de  una  potencia  mecáuica;  de 
este  modo  se  sostenía  equilibrando  la  fuerza 
que  tendía  á  hacerle  caer  y  estaba  animado 
por  un  poder  oculto....  Si  este  pichón  llegaba 
a  caer  no  podia  levantarse  por  si  mismo. » 

La  historia  déla  edad  media  presenta  mu- 
chas obras  del  mismo  género.  Si  hemos  de 
creer  la  aserción  del  P.  Kircher,  de  Porta,  de 
Gasseudi,  de  Lana  y  'Wükms,  Juan  lluller, 
llamado  Regio  Monlaans,  había  construido  nn 
águila  que  volaba/y  una  mosca  de  hierro  que 
cuando  la  soltaba,  volaha  por  diferentes  pun- 
tos de  la  habitación,  y  volvía  en  seguida  á  su 
mano. 

Alberto  elGrande, matemático  del  siglo  XIII, 
había  construido  un  autómata  de  figura  hu- 
mana, que  iba  á  abrir  la  puerta  del  aposento 
caando  alguno  llamaba,  y  prpdueia  algunos 
sonidos  como  para  hablar  á  la  persona  que 
entraba. 

(t)  JVodes  híí/cít, lib.  X,  cap.  21. 
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El  podre  Scholt  en  su  obra  titulada:  Tech- 
nica  curiosa,  sea  mirabilia  artis,  hablado 
un  autómata  que  proferia  sonidos,  y  se  veia 
en  el  museo  del  padre  Kircher;  pero  nada  es 
comparable  en  este  género  con  los  trabajos 
del  ilustre  Yaucauson.  Este  célebre  mecánico 
hahia  llegado  á  imitar  con  perfección,  no  sola- 
menlelos  movimientos  esleriorés  de  losani- 
males,  sino  también  sus  funciones  vitales  in- 
ternas. Todoelmundo  ha  oído  hablar  de  sn  pa- 
to artificial,  que  bebía,  se  chapuzaba  en  el 
agua,  graznaba  como  el  ánade  natural,  agita- 
ba sus  alas,  se  levantaba  sobre  sus  palas,  mo- 
vía su  cuello  á  derecha  é  izquierda  y  lo  alar- 
gaba para  tomar  el  grano  que  tragaba,  digería 
y  evacuaba  por  las  vías  ordinarias. 

Vaucanson  habla,  imitado  todos  los  movi- 
mientos del  ápade;  su  autóma1a  tragaba  coa 
precipitación,  y  se  veia  redoblar  esla  viveza  en 
el  movimiento  de  su  gaznale  para  hacer  pasar 
sus  alimentos  hasla  el  estómago,  donde  esperi- 
inentaban  una  operación  que  cambiaba  su  forma 
y  su  apariencia.  Tranformada  asi  esla  materia, 
era  conducida  por  medio  de  tubos  basta  el  ano, 
donde  había  un  esfinler  que  facilitaba  su  sali- 
da. Las  alas  habían  sido  copiadas  osadamente 
por  las  de  un  animal  vivo,  con  las  formas,  ca- 
vidades y  articulación  de  los  huesos  que  cons- 
tituyen sn  caparazón 

El  flautista  autómala  del  mismo  mecánico 
representaba  áun  fauno  tocando  la  (laula  por 
el  modelo  de  la  hermosa  estatua  de  Coysebow 
Tocaba  doce  aires  diferentes  con  mucha  preci- 
cision.  Sus  labios  tenían  los  movimientos  ne- 
cesarios para  modificar  el  aire  que  entra  en  la 
flauta,  aumentando  ó  disminuyendo  sp viveza, 
segim  los  diferentes  Iodos,  con  el  auxilio  de 
variaciones  en  la  disposición  de  los  dedos  y 
de  los  movimientos  que  recibía  una  válvula 
que  hacia  las  funciones  de  una  lengua. 

El  tocador  de  tamboril  de  Yancanson  tenia 
en  una  mano  un  caramillo,  y  en  la  ojra  un  pa- 
lillo, con  el  cual  daba  en  su  tamboril;  locaba 
en  el  primer  instrumento  veinte  contradanzas-, 
y  dalia  en  el  tamboril  golpes  sencillos  y  do- 
bles que  acompañaban  á  compás  los  aires  que 
tocaba  el  caramillo. 

Rivarol  refiere  en  las  notas  de  su  Discur- 
so sobre  la  universalidad  de  la  lengua  fran- 
cesa, que  el  abate  Mical  construyó  dos  cabe- 
zas colosales  de  bronce  que  hablaban  y  pro- 
nunciaban claramente  frases  enteras.  Ño  ha- 
biendo querido  el  gobierno  comprar  estas  ca- 
bezas, el  desgraciado  artista  abrumado  de 
deudas,  las  rompió  eri  un  momento  de  deses- 
peración, v  murió  cnla  indigencia  el  año  de 
1736. 

El  jugador  de  ajedrez  del  barón  de  Kem- 
pelen,  es  indudablemente  entre  los  autómatas 
el  que  mas  ha  ocupado  la  curiosidad  á  prin- 
cipios de  este  siglo.  En  ISOOjugó  al  ajedrez 
con  el  emperador  Napoleón  que  se  hallaba  en- 
tonces en  Schoenlirunn.  He  aquí  como  refiere 
esla  escena  un  testigo  ocular.  Se  colocó  la  II- 
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gura  con  su  mesifa  y  tablero  en  medio  del  sa- 
lón, y  el  emperador  so  sonto  frente  á  su  anta- 
gonista: todo  el  mundo  estaba  á  li'es  ó  cuatro 
pies  do  distancia,  ansioso  de  ver  lo  que  iba  á 
pasar.  Napoleón  hizo  tres  ó  cuatro  jugadas 
bastante  regulares,  pero  después  libo  una  sa- 
lida falsa  con  sn  caballo.  El  autómata  volvió  á 
colocar  gravemente  la  pieza  en  su  lugar,  y  ju- 
gó, puesto  que  su  adversario  había  perdido  su 
vez.  El  emperador  hizo  otra  salida  falsa,  y  el 
autómata  restableció  las  cosas  de  nuevo;  pero  á 
!a  tercera  vez,  el  aulúmala  no  pudo  contenerse, 
pasó  la  mano  por  encima  del  tablero,  y  derri- 
bó todas  las  piezas.  El  emperador  so  levantó 
sonriendo  y  muy  satisfecho  de  haber  hecho 
perder  la  paciencia  hasta  á  un  autómata.  Esta 
escena  ilustró  á  todo  el  mundo  sobre  !a  verda- 
dera naturaleza  de  mi  instrumento. 

No  es  este  el  lugar  de  esplicar  por  que  con- 
junto de  resortes,  de  ruedas  y  de  palancas, 
puede  producir  el  mecánico  efectos  automáti- 
cos tan  variados  como  los  que  acabamos  de 
describir.  Pueden  consultarse  las  obras  si- 
guientes: 

ScboU:  Tedmiea  furiosa ,  sen  miratiUa  arti». 

l.ns  nbras  de  KirctlCI',  de  Lana,  de  Porta,  de  NYil- 
kins  y  de  Caus.  . 

Memorias  de  hi  Academia  de  las  Cíencitts  de  París. 

Colección  de  máquinas  aprobadas  por  Ut  Aca- 
demia. 

ííorRnis:  Tratado  de  las  máquinas  imitaticas  en 
4.0,1820; 

Esplkacion  analítica  del  aulúmala  jugador  de 
ajedrez  de  Mr.  do  Kerapelen,  y  de  un  Método  fácil 
para  imitar  el  movimientode  esta  máquina. 

AUTOPLASTTA,  (Cirugía.)  Aotoc,  uno  mis- 
mo TiXáacFtú,  yo  formo.  Operación  por  medio 
de  la  cual  se  hace  ó  se  restaura  una  parte  con 
auxilio  do  olra  parte  del  mismo  individuo. 
Mr.  Dladdín,  en  la  tesis  que  sostuvo  en  1S3G, 
en  la  escuela  de  Taris  sobre  la  auloplmtia, 
describe  del  modo  siguiente  está  operación: 
«El  cirujano  auloplasla,  dice,  es  como  un  es- 
cultor, con  la  única  diferencia  de  que  es  ¡ktor 
é  carne,  mientras  que  esle  es  fictor  i  niarmore. 
La  autopiaste,  verdadera  prolesis,  tiene  por 
objelu  suplir  las  partes  que  faltan,  ó  mas  bien 
"reemplazarlas  con  otras  nBevas:  es  una  pro- 
tesis  viviente,  cuyos  medios  íntimamente  uni- 
dos al  sugelo,  se  le  adhieren,  no  por  lazosar- 
tificialos,"  sino  por  tejidos  organizados:  es  el- 
triunfo  de  la  cirugía,  puesto  que  por  un -dicho- 
so artificio,  hace  renacer  en  cierlo  modo  un 
órgano,  y  dola  al  hombre  de  una  maravillosa 
ventaja,  de  la  cual  ¡a  naturaleza  había  hecho 
disfrutar  tan  solo  álos  animales  Inferiores.» 

El  origen  de  la  auloplaslia  se  pierde  en  la 
oscuridad  de  tos  siglos,  Preténdese  que  desde 
los  tiempos  mas  remotos,  lleváronlos  indios 
esle  arte  á  un  alto  grado  de  perfección.  La  cost 
lumbre  que  hay  en  aquel  país  de  castigar  á  los 
criminales  con  la  pérdida  de  la  nariz,  de  los 
labios  ó  de  las  orejas,  esplica  perfcctamentela 
frecuencia  y  la  perfección  de  las  operaciones 


autoplásticas,  y  tanto  mas  cnanto  que  en  un 
principio  autorizaba  la  ley  á  los  que  tal  cas- 
ligo  sufrían,  páraemplear  todos  los  medios  que 
creyeran  oportunos  á  fia  de  que  fuese  menos 
asquerosa  su  deformidad.  Cuéntase  que  en  un 
principio,  se  ideó  rcaplicar  inmediatamente  ta 
nariz  que  acababa  de  corlar  el  ejecutor,  y  que 
fueron  tan  felices  los  resultados  de  estareapli- 
cacion,  que  por  fin  la  ley  ordenó  arrojar  al 
fuego  la  parle  cortada..  Recurrióse  entonces  á 
la  fabricación  de  una  nueva  nariz  por  medio  ile 
la  piel  de  la  frente.  La  rinoplastia  (auloplaslia 
do  la  nariz)  jamás  se  ha  perdido  en  la  India, 
puesto  que  atinhoydiase  infligen  en  aquel 
pais  los  mismos  castigos. 

Algunos  aulores  anüguos,  tales  como  Celso, 
Galeno  y  Pablo  de  Egina,  hacen  mención  de  la 
auloplaslia  nasal.  En  la  época  del  renacimien- 
to, Lanfranc  de  Hilan  volvió  á  recomendar  ésta 
operación,  la  cual  sin  embargo  era  ya  practi- 
cada con  felices  resollados  desde  el  siglo  an- 
terior, por  la  fainlliacalabresa  tie  los  Branca", 
los  cuales  fabricaban  narices  por  medio  de  la 
piel  del  brazo.  Et  arle  practicado  por  los  Bran- 
ca recibió  el  nombre  de  chirurgia  curtoram. 
El  célebre  Gaspar  Tagliacozzo,  el  mas  hábil  y 
feliz  auloplasla  del  siglo  XVI,  pertenecía  á  es- 
ta familia. 

Desdo  osla  época,  la  autopiaste,  encomia- 
da por  unos  y  denigrada  por  otros,  permaneció 
casi  eslacionaria;  pero  en  los  primeros  años 
del  siglo  XIX  se  abrió  para  ella  una  nueva  era 
de  progreso.  El  impulso  fué  dado  por  Carpüe, 
cirujano  inglés,  quien  publicó  en  1818  dos 
observaciones  de  autopiaste  nasal,  coronadas 
con  el  mas  feliz  éxilo;  y  poco  después  los  tra- 
bajos sucesivos  de  Gra>fe,  de  Delpecli,  do  Die- 
nerfbach,  de  Lisfranc,  defilandin,  de  LaUemand 
y  de  Yelpeau,  hicieron  de  la  auloplaslia  muí 
ciencia  enteramente  nueva,  con  cuyo,  auxilio, 
no  hay  brecha  alguna,  en  otro  tiempo  incura- 
ble,'que  no  se  pueda  hoy  dia  llenar. 

El  siguiente  pasage,  que  sacamos  do  la  ya 
rilada  obra  de  Mr,  Blaudin,  resúmelas  indica- 
ciones generales  de  la  auloplaslia: 

«En  el  estado  actual  de  la  ciencia,  es  abso- 
lutamente imposible  poner  limites  ala  cirugía 
respecto  déla  autopiaste,  operación  que  se 
halla  todavía  harto  iumedialaal  esíoíio  de  im- 
perfección en  que  la  recibimos  do  nuestros  an- 
tepasados, para  que  pueda  formarse  una  opi- 
nión üja  acerca  dclparücular,  Suyo  enteramen- 
te es  el  porvenir,  dando  ya  desde  ahora  las 
mas  bellas  esperanzas,  y  haciéndose  sus  apli- 
caciones cadadia  masámplias  y  mas  imporlan- 
íes.  Con  efecto,  muchísimos  son  los  casos  cu 
los  cuales  la  cirugía  anloplásíicadebe  serapll- 
cada,  y  puede  prestar  señalados  servicios:  las 
grandes  heridas,  con  pérdida  de  sustancia, 
que  resultan  de  un  accidente  ó  de  una  opera- 
clon;  la  destrucción  de  las  parles  por  la  gan- 
grena, por  la  quemadura  ó  por  diversas  clases 
de  úlceras;  las  cicatrices  viciosas  que  suceden 
á  veces  á  estas  variadas  lesiones,  le  ofrecen  i 
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cada  instante  ocasión  de  brillar.  I.a  autoplas- 
(ia  liene  por  objeto'  especial  remediar  ciertos 
vicios  de  conformación,  nalurales  ú  adquiridos, 
denueslras  partes.  Los  vicios  de  conformación 
congónilos  recurren  á  ella  con  menos  frecuen- 
cia (¡ite  los  domas;  sin  embargo  do  que  los  de 
la  nariz,  del  labio  superior,  de  la  bóveda  del 
paladar,  etc.,  lian  espcrimenlado  ya  sus  be- 
neficios. En  estos  últimos  tiempos,  A.  Cooper 
y  liarle  en  Inglaterra,  üclpecli  y  Mres.  Roux  y 
Velpeau  en  Francia,  lian  aplicado  también  la 
autopiadla  á  la  curación  do  agujeros  fistulosos 
antiguos,  mientras  que  mas  recientemente  el 
doctor  Marfinet,  joven  cirujano,  muy  hábil  y 
muy  concienzudo,  acaba  de  aumentar  la  lista 
de  los  casos  en  que  conviene  poner  en  prácti- 
ca la  operación  de  que  nos  ocupamos,  encar- 
gándola de  suministrar  las  carnes  destinadas 
á  cerrar  la  herida  que  resulta  do  la  ablación  do 
los  cánceres.  Con  efecto,  Mi'.  Martinet  cree  que 
esta  práctica  es  el  medio  mas  seguro  de  pre- 
venir la  reincidencia  de  tan  cruel  enfer- 
medad.» 

La  auloplastia,  que  ba  recibido  nombres 
particulares  según  ta  región  en  que  se  aplica 
(blefaroplaslia,  en  los  párpados  ;  rinoplas- 
tin,  en  la  nariz;  psla/¡hplast¡'a,  en  el  velo  del 
paladar;  etc.,  etc.)  so  practica  por  dos  proce- 
dimientos o  métodos  diferentes,  conocidos  con 
los  nombres  de  método  italiano  .  xniétodo  in- 
diano. 

El  primero,  asi  llamado  porque  en  Italia 
fuédonde  lo  inventaron,  perfeccionaron  y  es- 
tendieron en  el  siglo  XVI,  consiste  en  lomar 
do  una  región  apartada,  como  el  brazo  ó  lama- 
no,  un  colgajo  para  aplicarlo  sobre  la  brecba 
existente,  .ya  sea  en  la  cara,  ya  en  otra  parte 
cualquiera. 

En  el  segundo,  practicado  desde  tiempo 
inmemorial  en  las  Indias,  se  corta,  cerca  do  la 
brecha,  un  colgajo  pediculado,  que  se  vuelve 
torciendoelpediculo, y  seíija sobre  el  silio  que 
lia  de  llenar,  de  suerte  quelos  bordes  quesan- 
gran  se  pongan  en  contacto  con  los  bordes  re- 
frescados de  la  herida. 

La  naturaleza  de  este  articulo  no  nos  per- 
mite entraren  mas  pormenores quesolopueden 
y  dobenfocupar  un  lugar  en  obras  especiales, 
á  las  cuales  remitimos  á nuestros  lectores. 

Taljacotius:  De  eurtorum  thirurgia  per  mcís  io- 
nm.  libriituQ,  Yeneeia,  1597,  en  folio. 

C  Peder,  Otate:  De  rliiiwplasticc  eommentatlo, 
Berlín,  1818,  en  4.0, 

I.aiiair  De  la  ríiinóplail-te,  art.  de  reslaurerou 
refairc  compléltmrnt  lenes.  Par»,  1831,  en  s,o. 

Hysern:  Tratado  de  la  bltfaróplaslia  lémpovo-fa- 
•Wlj  Madrid,  1831,  en  8.»  mayor. 

AUTOPSIA  CADAVÉRICA.  (¡ Medicina.)  De 
«utos,  sí  mismo,  y  óipl?,  vista.  La  palabra 
autopsia,  sin  adjetivo,  fué  empleada  por  Ga- 
leno para  designar  la  inspección  que  bace  el 
médico  por  si  mismo,  ya  de  los  fenómenos 
morbosos,  ya  de  las  parles  esteriores  del 
cuerpo.  Posteriormente  ,  cuando  principió  á 
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ser  cultivada  la  anatomía  humana,  se  entendió 
por  la  espresion  autopsia  cadavérica  la  ins- 
pección que  se  hace  de  las  diversas  partes  del 
cadáver,  ya  para  estudiar  la  estructura  del 
cuerpo,  ya  para  descubrir  en  las  alteraciones 
do  nuestros  órganos  la  causa  de  las  enferme- 
dades, ya  en  tin,  para  ilustrar  á  la  justicia  en^ 
diferentes  casos  de  medicina  legal. 

Sin  un  profundo  conocimiento  de  la  tes- 
tura,  de  la  disposición  y  délas  relaciones  de 
los  órganos,  el  juego  de  estos  mismos  órga- 
nos, las  diversas  combinaciones  de  sus  ac- 
ciones, y  sus  maravillosas  simpatías  se  es7 
caparían  á  nueslra investigación:  en' una  pa- 
labra, sin  anatomía,  no  hay  verdadera  fisio- 
logía. , 

Privados  de  la  abertura  de  los  cadáveres, 
ios  ínédÍGós  antiguos  nct  tuvieron  mas  que  no- 
ciones muy  imperfectas  sobre  ¡a  naturaleza, 
las  causas  y  el  tratamienlo  de  nn  gran  número 
de  enfermedades.  A  medida  que  la  anatomía 
patológica  ba  sido  estudiada  mas  general  y 
detenidamente ,  ¡a  medicina  se  ba  ido  vol- 
viendo una  ciencia  mas  y  mas  positiva,  y  las 
enfermedades,  mejor  conocidas,  lian  podido 
combatirse  por  un  tratamiento  mas  seguro  y 
mas  melódico.  Merced  á  ios  nuevos  medios  de 
investigación,  con  los  cuales  lia  enriquecido  á 
la  medicina  el  cultivo  de  la  anatomía  patológi- 
ca, el  diagnóstico  de  un  gran  número  de  en- 
fermedades de  pecho  puede  establecerse  boy 
dia  de  una  manera  tan  positiva  como  el  diag- 
núslico  déla  mas  simple  fracuna.  Hay  tal  en- 
fermedad del  pulmón  en  la  cual  se  pueden  se- 
guir verdaderamente  las  divesas  fases  de  la 
alteración  del  órgano,  y  de  su  Tetorno  al  es- 
tado sano ,  con  una  precisión  tan  rigurosa, 
como  la  que  se  sigue  en  el  esterior  con  los 
diversos  períodos  de  cicatrización  de  una 
herida. 

Jamás  se  inculcará  bastante  álos  profanos 
en  el  arte  la  importancia  de  las  autopsias.  Mu- 
chas veces,  entina  familia,  es  el  único  modo 
de  ilustrarse  acerca  délos  recursos  que  puedo 
suministrarles  el  arte  contra  una  enfermedad 
hereditaria.  Por  otra  parte,  es  un  deber  para 
con  la  sociedad  el  dar  al  médico  todos  los  me- 
dios de  reconocer  su  error  ó  de  confirmar  su 
diagnóstico,  en  una  palabra,  de  ilustrarse. 

lía  solución  de  muchísimas  cucsliones  im- 
portantes de  medicina  legal  reconocen  por 
Lase  la  autopsia  cadavérica;  por  medio  de  ella 
logra  el  médico  legista  descubrir  los  diversos 
géneros  de  muerte,  y  determina  en  los  casos 
de  sospechas  de  infanticidio  ,  si'  murió,  la 
criatura  en  el  seno  de  su  madre,  ó  si  después 
de  haber  respirado.  Por  último,  mas  de  una 
vez,  cuando  pesaba  sobre  un  individuo  unn 
acusación  de  envenenamiento,  la  autopsia  lia 
revelado  el  crimen  ó  demostrado  la  inocencia. 

AUTOR.  Este  honroso  nombre  no  so  conce- 
día en  otro  Uempo  sino  á  los  hombres  que  ha- 
bían ya  consagrado  nnaparte  de  su  existencia 
á  trabajos  literarios  de  alguna  importancia; 
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entonces  podiauno,  en  efecto,  enorgullecerse 
con  ese  título.  Asi,  cuando  un  gran  señor,  que- 
riendo humillar  á  Pirón,  dijo  á  un  capitalista 
que  se  encontraba  al  propio  tiempo  en  la  puer- 
ta de  su  habitación:  «Pasad,  señor,  ese  que 
está  á  vuestro-lado.no  es  mas  que  un  autor,  o' 
todos  aplaudieron  al  autor  de  la  Metromania, 
que  colocó  á  cada  tino  en  el  lugar  que  le  cor- 
respondía diciendo:  «Yaquese  reconocen  nues- 
tras respectivas  cualidades,  paso  elprimcro.ii 
Hoy  no  acontece  eso:  el  nombre  reservado  en 
otra  época  al  escritor  laborioso ,  se  prodiga 
á  todos  los  que  han  esevito  uu ,  folleto  de 
algunas  páginas,  un  articulo  de  periódico,  ó 
la  cuarta  parlo  de  una  mala  comedia.  Inter- 
rogad á  todos  los  porteros  ele  Madrid,  y  todos 
os  responderán  que  tienen  uno  ó  mas  escri- 
tores en  su  casa.  Varias  causas  han  contri- 
buido á  su  prodigioso  aumento  en  el  número 
de  los  individuos  que  alimentan,  bien  o  mal, 
la  curiosidad  de  los  lectores:  la  gran  cantidad 
de  diarios  y  do  teatros,-  la  facilidad  de  ¡imitarse 
al  folleto,  casi  ignorado  de  nuestros  concien- 
zudos antecesores;  luego  esas  grandes  con- 
mociones políticas,  que  sacando  de  quicio  lau- 
tas fortunas,  arrebatando  á  tantos  jóvenes  la 
esperanza  de  heredar  un  cargo  ó  profesión,  les 
ha  obligado  á  buscar  recursos  por  olro  lado,  y 
a  hacerse  de  la  literatura  nn  estado,  cuando 
no  hacen  un  oficio.  Por  lo  demás,  bajo  el  as- 
pecto utilitario  ,  pocos  de  los  que  valen  algo 
han  tenido  que  arrepentirse  de  su  propósito: 
está  averiguado  que  tal  compilación  indigesta, 
se  paga  hoy  cien  veces  mas  cara  que  lo  que 
recibió  Cervantes  por  su  inmortal  Don  Quijote; 
que  tal  ó  cual  traducción  francesa,  ñ  obra  dra- 
mática original,  se  paga  otras  cien  veces  mas. 
que  la  mejor  obra  histórica  antigua  (ó  moder- 
na.) Las  poesías  de  Zorrilla  y  los  arllculos 
de  Lafuente  ,  les  han  valido,  según  dicen,  á 
duro  por  renglón  ó  verso.  Ciertamente,  en 
los  dos  siglos  anteriores,  jamás  autor  algu- 
no alcanzó  tunlo  provecho,  siquiera  le  sobrase 
honra-.  La  literatura  en  España,  sin  embargo, 
está  muy  lejos  de  ofrecer  las  fabulosas  utili- 
dades que  rinde  en  Francia,  por  ejemplo:  las 
Mesinianas  de  Uelavígoe,  y  las  Armonías  poo- 
iicas  de  Lamartine,  se  han  vendido  en  20  y 
25,000  francos,  solameule  por  un  corto  nú- 
mero de  años.  Las  ultimas  canciones  d»  Iíe- 
rangerlc  valieron  30,000  francos,  y  no  haya 
miedo  que  se  arruinase  el  librero  que  se  las 
compró.  Colle,  cuyas  canciones  lambicn  alcan- 
zaron gran  fama  en  su  tiempo,  ¿habría encon- 
trado quien  le  ofreciese  por  toda  su  colección 
la  mitad,  ni  aun  siquiera  la  cuarta  parle  de  es- 
ta cantidad?  Las  celebridades'  de  la  novela  no 
sacande  su trabajo  un  partido  menosveulajoso: 
dos- volúmenes  cu  8."  ó  uno  en  12. 0  les  produ- 
cen 8  ó  10,000  francos  solo  por  la  primera 
edición.  Es  ese  el  precio  corriente  entro  los 
escritores  de  primera  clase,  y  un  éxito  nola- 
Jble  centuplica  el  valor  de  los  producios  inte- 
lectuales del  autor  de  verdadero  talento,  mi- 


mado por  el  aura  popular.  Til  Judio  Errante  y 
los  Misterios  de  París,  han  valido  á  Eugenio 
iSue  mas  de  cuatro  millones  de  reales:  es  in- 
calculable lo  que  Dumas  ha  ganado  con  su 
pluma;  solo' con  lo  que  !e  produjo  el  Conde  do 
Montecrislo,  ha  comprado  corea  de  París  una 
magnífica  casa  de  campo.  La  segunda  y  terce- 
ra clase  de  los  novelistas  franceses  no  tienen 
la  satisfacción  de  ver  retribuidos  sus  trabajos 
con  tanta  esplendidéz;  poro  con  un  poco  de  ac- 
tividad en  la  punta  de  los  dedos ,  pueden  ga- 
nar en  la  cantidad  lo  que  pierden  en  calidad,  y 
crearse  asimismo  al  fin  de  cada  año  una  renla 
muy  decenté.  Oficio  da  autor,  oficio  de  espe- 
culador, podría  decir  hoy  Beaumardtais,  al 
arreglar  alguno  de  sus  proverbios  con  alguna 
lijerísima  variante,  casi  tan  aplicable  á  nosotros 
como  á  sus  compatriotas. 

AUTORES  DRAMATICOS.'  (  Páise  diumati- 
cos.) 

AUTORIDAD.  La  autoridad  en  el  seniido  ge- 
nérico de  esta  palabra,  es  esa  facultad  que 
confiere  el  poder  de  mandar  á  otro  y'  obligar- 
le al  cumplimiento  de  ciertos  actos;  en  dos 
fundamentos  pueden  estribar  este  poder:  en 
la  fuerza  y  en  el  derecho;  lo  cual  nos  da  lu- 
gar a  dividir  la  autoridad  en  autoridad  üe  de- 
recho y  autoridad  de  hecho. 

La  autoridad  de  derecho  es,  por  ejemplo, 
la  que  tiene  Dios  sobre  los  -hombres,  porque 
siendo  Dios  la  sabiduría  y  la  bondad  misma  y 
habiendo  determinado  y  decidido  los  destinos 
de  cada  uno,  conforme  á  las  leyes  de  aquella 
sabiduría,  puede  legítimamente  exigir  de  cllus 
el  cumplimiento  de  dichas  leyes  é  imponerles 
el  de  todos  los  aclos  que  son  precisos  para 
que  se  realice  su  destino. 

La  autoridad  de  hecho  es  la  que,  por 
ejemplo,  ejerce  un  conquistador  en  el  pueblo 
que  ha  sometido  con  la  fuerza  de  las  armas,  y 
al  que  impone  por  la  violencia  todas  las  car- 
gas é  instituciones  que  tiene  por  conve- 
niente. 

La  autoridad,  consideradabajootro  punto  de 
vista,  esto  es,  según  la  manera  de  ejercerla, 
puede  snbdividrrse  también  en  otras  dos  clases; 
autoridad  absoluta  y  autoridad  limitada.  La 
absoluta,  es  el  poder  de  mandar  cuanto  se  nos 
antoje  á  aquellos  que  nos  han  de  obedecer.  Solo 
Dios  tiene  esía  autoridad  absoluta  de  hecho  y 
de  derecho;  solo  él  en  efecto,  tiene  el  derecho 
de  exigir  del  hombre  todocuanto  quiO['e,|pnrqun 
no  puede  querer  nada  que  no  sea  justo  y  bue- 
no. Por  el  contrario,  ningún  hombre  tiene  de- 
recho de  autoridad  absoluta  sobre  sus  semejan- 
íes:  porque  toda  vez  que  la  naturaleza  es  la 
que,  ha  señalado  los  deslinos  del  hombre,  es 
evidente  que  no  tiene  en  sí  mismo  el  derecho 
de  cambiar  á  su  capricho  y  voluntad  la  suerte 
de  sus  semejantes  y  separarlos  del  objelo  á 
que  la  naturaleza  los  ha  llamado  á  lodos  igual- 
mente. Asi  pues,  habiéndonos  concedido  A  lo- 
dos la  naturaleza  amplias  facultades  para  hacer 
libre  uso  de  ellas  y  desarrollarlas  en  cuanto 
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este  de  nuestra  parle  con  objeto  de  conseguir 
el  fin  para  que  las  lia  creado,  nadie  tiene  de- 
recho de  poner,  trabas  ai  libro  uso  y  desarrollo 
de  estas  facultades. 

No  puede  haber,  por  lo  tanto,  en  los  hom- 
bres autoridad  absoluta  de  derecho;  solo  pue- 
de existir  la  de  hecho.  Cuando  existe  por  la 
fuerza,  se  debe  sacuda:  el  yugo  de  semejante 
autoridad,  porque  nada  hay  opuesto  á  las  le- 
ves de  la  naturaleza  con  respecto  á  la  especie 
humana,  como  un  hombre  que  antepone  su 
capricho  y  voluntad  á  las  reglas  ciernas  de 
justicia  y  de  razón,  que  son  las  que  deben  pre- 
sidir á  los  destinos  de  la  humanidad. 

ta  autoridad  limitada  es  la  única  que  pue- 
de existir  entre  los  hombres.  Es  de  dos  espe- 
cies, autoridad  natural  y  autoridad  legal,  ha 
autoridad  natural,  es  laque  los  padres  ejercen 
sobre  los  hijos  hasta  que  estos  tienen  cierta 
edad.  Esta  autoridad  es  natural,  es  decir,  que 
ha  sido  conferida  por  la  naturaleza  y  no  do- 
liendo de  manera  alguna  de  un  convenio  so- 
cial. Es  legitima  en  cuanto  á  que  los  padres 
tienen  sobre  sus  bijos  una  superioridad  inte- 
lectual que  les  pone  en  et  caso  de  guiarlos  y 
velar  por  sus  intereses  mejor  que  aquellos.  lo 
harían  entregados  á  sí  mismos.  Es  limitada  por.- 
que  los  padres  no  pueden  querer  para  sus  hijos 
mas  que  loque  !a  misma  naturaleza  ha  querido, 
esto  es,  su  bien,  su  mayor  bien  posible.  Asi, 
los  padres  no  son  arbitros  do  disponer  de  la 
vida  de  sus  hijos,  de  contener  el  desarrollo 
do  sus  facultades,  etc.  No  son  mas  que  unos 
delegados  de  la  naturaleza  al  lado  de  sus  hijos: 
no  son  de  ningún  modo  dueños  do  ellos.  La 
autoridad  paterna  puede  ser  legal,  es  decir  li- 
mitada, no  solo  por  la  naturaleza  sino  también 
por  las  leyes,  sin  dejar  de  ser  por  eso  natu- 
ral, porque  las  leyes  no  hacen. mas  que  con- 
tinuar lo  mismo  que  la  naturaleza  tenia  ya  es- 
tablecido. 

Autoridad  legal  es  la  que  confiere  á  ciertos 
hombres  el  poder  de  regir  la  sociedad  de  que 
forman  parte,  poder  limitado  por  las  leyes,  es 
decir,  por  convenios  hechos  por  la  sociedad, 
y  que  determinan-la  forma  y  los  limites  de  la 
autoridad.  Para  comprender  bien  la  legitimidad 
de  autoridad  entre  los  hombres,  es  preciso  re- 
montarnos á  su  origen. 

La  sociedad  en  general,  o  aun  la  misma  so- 
ciedad particular;  eslo  es,  un  pueblo,  no  es 
otra  cosa  sino  una  reunión  de  individuos  que 
adunan  sus  facultades  y  sus  luces  por  el  bien 
común.  El  mayor  bienestar  de  toda  sociedad 
es  la  ley  fundamental  de  la  sociedad  misma, 
porque  no  es  otro  el  fin  que  la  naturaleza  so 
ha  propuesto  al  reunir  los  hombres  por  el  ins- 
tinto social.  Poro  como  esto  bienestar  pue- 
de á  voces  verse  comprometido  por  la  so- 
ciedad ó  por  cualquiera  de  sus  individúes", 
por  pasiones  y  crímenes  do  los  hombres,  se 
ha  conocido  desde  luego  la  necesidad  de  for- 
mar leyes,  es  decir,  de  establecer  convenios  ó 
tratados  por  medios  de  los  cuales  se  rcspelen 


los  derechos  de  cada  uno,  se  arreglen  y  con* 
formen  los  mas  encontrados  intereses  y  que  to- 
dos ellos  oslen  garantidos  y.  bajo  la  salva- 
guardia de  lo  que  se  llama  jusiieiabutoana. 

Pero  como  estas  leyes  serian  ilusorias  sí 
su  decisión  no  estuviese  apoyada  por  una  fuer* 
za  que  hiciese  posible  su  ejecución  y  cumplí* 
miento,  fué  asimismo  indispensable  confiar  lü 
custodia  y  esplicacion  de  estas  leyes  á  leí» 
hombres  revestidos  de  una  fuerza  bastante 
para  obligar  á  los  ciudadanos  á  la  obediencia. 
La  autoridad,  pues,  de  que  estos  hombres  fue- 
ron investidos,'  es  lo  que  en  el  dia  se  llama 
poder  ejecutivo.  Subiendo  asi  hasta  el  origen 
de  este  poder,  se  ve  que  la  única  autoridad 
que  legítimamente  puede  existir  entre  los 
hombres  teniendo  lodos  ellos  iguales  derechos 
es  la  autoridad  legal;  es  decir,  lá-que  tienc  ei 
cargo  do  mandar  en  nombre  de  la  ley.  La  ley, 
pues,  únicamente,  ó  la  necesidad  de  que  esta 
ley  sea  conservada  y  aplicada,  es  la  que  sirva 
de  fuudamento  á  aquella  autoridad.  No  se  obe- 
dece, realmente  hablando,  á  los  que  están  re- 
vestidos de  dicha  autoridad;  á  quien  se  obede- 
ce es  ¡i  la  ley  de  quien  son  representantes. 
Esta  autoridad  tiene  sus  limites  lijos  y  bien  du^ 
terminados,  porque  los  gobernantes  no  ¡mpO< 
nen  su  yoTunjad  cuando' obligan  á  ejecutar  la 
ley,  jmponen"  las  voluntades  de  la  sociedad, 
,que  es  la  única  que  ha  recibido  de  la  natura- 
les» el  derecho  de  instituir  leyes  para  asegu- 
rar su  bienestar.  Lejos  de  mandar  como  seño- 
res, están  sujetos  ellos  mismas  á  la  ley,  y 
no  pueden  mandar  otra  cosa  que.  lo  que  la 
ley  ordena.  Desde  el  momento  en  que  salen 
fuera  del  circulo  lega!,  deja  de  ser  legitima  su 
autoridad,  y  la  sociedad  que  se  la  La  enco- 
mendado tiene  el  derecho  dedcspojarlosdeella 
para  encomendarla  ;í  otro  depositario  nias  fiel. 

Muchas  veces  la  autoridad  despótica  para 
asegurar  mejor  su  imperio,  se  cubre  con  la 
máscara  de  la  legalidad:  eslo  .sucede  cuando 
el  poder  ejecutivo  abusa  do  las  facultades  que 
lo  están  confiadas  para  corromper  aL  legisla- 
dor, falsearlas  leyes  existentes  y  crear  otras 
nuevas  que  favorezcan  al  despotismo.  Esta 
clase  de  autoridad  es  la  peor  de  todas.  Es  la 
(irania  con  máscara  de  hipócrita,  que  insulta  á 
sus  victimas,  oprimiéndolas  en  nombre  de  la 
sociedad  y  de  la  justicia. 

La  autoridad  legal  aun  cuando  se  ejerza 
dentro  de  los  limites  que  le  están  señalados, 
puedo  ejercitarse  injustamente;  esto  so  verifi- 
ca cuando  las  leyes,  que  está  encargada  de 
hacer  ejecutar,  son  viciosas  en  si  mismas,  ya 
por  causa  de  los  legisladoras,  si  fueron  esca- 
sos de  lucos  ó  so  dejaron  llevar  de  sus  pasio- 
nes, ya  consista  en  que  el  pueblo  sea  muy, 
ignorante  ó  muy  cobarde  para  nombrar  legis- 
ladores dignos  por  su  capacidad  y  buena  mo- 
ral de  representar  como  conviene  los  intere- 
ses de  la  nación.  En  este  caso  no  es  al  poder 
ejecutivo  á  quien,  debe  culparse,  sino  á  la  le-' 
gislaGion  y  á  las  causas  que  la  vician.  P9i- 
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quo  el  poder  ejecutivo  no  es  mas  que  el  agen- 
te y  el  Instrüiñeato  (.le  la  ley. 

En  lodas  parles  estamos  viendo  lo  que  aca- 
tamos de  decir;  que  las  verdaderas  bases  so- 
bre que  descansa  el  poder  ejecutivo  no  son 
otras  que  el  poder  legislativo,  el  cual  tiene  por 
fundamento  el  dereclio  que  toda  sociedad  tie- 
ne do  instituir  leyes  que  protejan  sus  intere- 
ses y  de  autorizar  á  los  ciudadanos  rúas  probos 
6  ilustrados  para  discutir  y  establecer  estas 
leyes,  liste  derecho,  que  la  sociedad  poséelo 
mismo  que  el  individuo,  que  tiene  el  de  de- 
fender su  vida  y  de  desarrollarse  según  su 
naturaleza,  es  el  que  constituye  la  soberanía 
nacional,  que  tanto  ha  ensalzado  el  fanatismo 
político,  considerándola  por  mucho  liempo 
como  el  único  fundamento  legitimo  de  auto- 
ridad. 

Pero  la  exageración  de  esta  teoría  están 
viciosa  y  ridicula  como  la  opinión  de  los  que 
proclaman  como  omnímoda  y  absoluta  la  au- 
toridad á  tal  orden,  tal  linuge  ú  cual  familia  á 
la  que  el  ciclo  baya  confiado  directamente  la 
misión  de  regirla  sociedad,  que  le  haya  sido 
impuesla  á  determinado  pueblo  y  en  la  cual 
haya  enfeudado  el  imprescriptible  derecho  de 
disponer  á  su  antojo  do  las  fortunas,  la  liber- 
tad y  la  vida  de  los  ciudadanos.  El  sentido  co- 
mún y  tos  hechos  históricos  demuestran  bas- 
tantemente lo  absurdo  de  tal  principio,  bajo  cu- 
yo imperio  viven,  sia  embargo,  actualmente, 
muchos  pueblos  del  globo  que  habitamos. 

Hay  otra  clase  de  autoridad  que  se  ejerce 
en  una  esfera  totalmente  intelectual,  que  uu  se 
dirige  á  las  acciones  sino  á  las  ideas,  y  qué 
consiste  en  imponer  en  vez  de  leyes,  creen- 
cias. La  autoridad  en  sentido  ñ'Iosúflco  es  ese 
pretendido  derecho  quo  se  concede  á  ciertos 
hombres  de  reinar  como  señores  sobre  la  in- 
teligencia do  sus  semejantes,  de  ser  el  pensa- 
miento ¡gola  ha  de  dirigir  iodos  los  pensamien- 
tos, de  serlos*  únicos  órganos  de  la  verdad 
sóbrela  fierra,  de  decirlo  lodo  sin  apelación; 
en  tin,  de  ser  creídos  bajo  su  palabra,  como 
oíros  lautos  oráculos  infalibles.  Han  dado  lu- 
gar á  semejante  autoridad  la  superstición  ig- 
norante ó  la  ciega  y  fanática  admiración.  Asi 
es  como  "Los  sacerdotes  de  lasi'aísas  religiones 
se  hallan  investidos  de  un  poder  semejante 
por  la  ignorancia  de  los  pueblos  que,  olvida- 
dos de  quo  Dios  es  la  única  fuente  de  luda 
verdad,  dejan  sorprender  su  credulidad  hasta 
el  punto  de  tener  por  interpretes  directos  de 
la  palabra  divina  y  delegados  verdaderos  del 
ciclo  sóbrela  tierra;  áunos  hombres  á  quienes 
sus  mayores  estudios  ó  inspnaciones  natura- 
les, bijas  de  un  tálenlo  elevado,  han  colocado 
por  cima  del  vulgo. 

Otro  tanto  sucede  muchas  veces  en  el  ter- 
reno de  la  ciencia,  y  en  particular  de  la  cien- 
cia filosófica.  Por  eso  la  esclusiva,  admiración 
quo  escitaba  el  genio  de  Aristóteles  le  hacia 
ser  respetado  en  ¡a  edad  media  como  manan- 
tial de  todas  las  verdades  en  filosofía,  y.  estas 


palabras;  el  maestro  lo  ha  dicho,  fueron  mu- 
chas veces  el  argumento  con  que  se  cerraba  la 
boca  á  un  adversario. 

So  ha  comparado  con  razón  al  hombre  que 
desecha  el  testimonio  de  su  razón  para  con- 
fiar solo  en  la  autoridad  de  otro  hombre,  con 
aquel  que  en  su  estúpida  timidez  cerrase  los 
ojos  y  se  tapase  los  oídos  para  no  creer  sino 
lo  que  otro  hubiese  visto  y  escuchado. 

Hay  muchas  ocasiones,  sin  embargo,  en 
que  nos  vemos  precisados  á  atenernos  al  tes- 
timonio de  nuestros  semejantes,  y  la  palabra 
autoridad  no  tiene  siempre  en  filosofía  una 
acepción  tan  odiosa. 

Asi  es  que  hay  un  sin  número  de  hechos 
históricos,  sobre  cuya  autoridad  no  nos  queda 
duda  alg  una;  creemos  con  igual  certeza  en  la 
existencia  de  muchos  países  que  no  hemus 
visitado,  que  en  los  resultados  de  ciertos  es- 
perimentos  que  jamás  hemos  hecho.  Es  preci- 
so para  creer  todo  esto,  que  demos  fé  al  tes- 
timonio de  otros  hombros.  En  efecto,  el  círcu- 
lo do  ciertos  conocimientos  seria  muy  limita- 
do, si  á  cada  uno  no  se  le  permitiese  creer 
mas  que  lo  que  viera  ó  esperi  mentara  por  sí 
mismo.  Pero  es  de  advertir  que  en  el  caso  de 
que  acabamos  de  hablar,  laconüanza  que  con- 
cedemos A  nuestros  semejantes,  se  funda  en 
un  razonamiento  que  nos  es  propio,  y  que  el 
creerlos,  no  es  solamente  porque  ellos  lo  di- 
cen, sino  que  juzgando  por  nosotros  mismos, 
y  con  arreglo  á  ciertas  leyes  del  corazón  hu- 
mano, que  conocemos,  creemos  que  aquellos 
hombres  no  lian  podido  engañarse  ni  han  tra- 
tado tampoco  de  engañarnos.  ■ 

Jil  crédito  que  les  damos  entonces,  des- 
cansa en  este  último  caso,  en  el  que  á  nues- 
tra propia  razón  concedemos.  Examinamos  lo 
(pie  nos  dicen,  probamos  por  nosotros  mis- 
mos los  derechos  que  tienen  á  nuestra  con- 
fianza, y  una  vez  que  lós  admitimos,  ya  no  es 
á  ellos  sino  á  nosotros  á  quienes  damos  fé; 
porquera  todos  estos  testimonios  no  les  damos 
valor  alguno  hasta  tanto  que  los  liemos  espe- 
rimentado  en  el  crisol  de  nueslra  razón  indi- 
vidual. 

Debemos  añadir  que  semejante  coníiama 
no  es  legitima  sino  cuando  se  trata  de  hechos: 
porque  cuando  se  trata  de  verdades  quo  están 
á  nuestro  alcance,  y  están  sujetas,  ó  pueden 
estado,  al  raciocinio  de  cada  uno,  las  autori- 
dades mas  respetables  no  tendrían  fuerza  bás- 
tanle para  hacer  que  titubease  el  tcslimonio 
de  nuestra  propia  inteligencia,  y  cuando  he- 
mos pesado  con  madurez  las  razones  que  nos 
sugiere  nuestra  reflexión,  ¡as  contrarias  á  es- 
fas,  aunque  procedan  del  mas  elevado  talento, 
si  nos  parecen  evidentemente  inferiores  á  las 
nuestras,  las  desechamos,  ateniéndonos  en- 
tonces á  nuestras  propias  inspiraciones,  por- 
que puede  un  hombre  haber  descubierto  la 
verdad  en  muchos  piin  tos  y  estar  precisamen- 
te equivocado  con  respecto  al  de  que  se  trate. 
Aunque  uadie  antes  que  Kewton,  habia  espli- 
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cado  como  éi  el  sistema  del  mundo,  y  aunque 
algunas  hombres  de  gran  jfalenío  habían  sos- 
tenido y  proclamado  opiniones  contrarias, 
Kewton  no  se  detuvo  ante  el  respeto  que  sus 
nombres  merecían,  y  no  hubo  para  él  autori- 
dad cuyo  poder  fuese  liasluute  á  prevalecer 
contra  ta  verdad  y  la  evidencia  de  las  rigoro-- 
sas  demostraciones  que  le  sugirió  su  racio- 
cinio. 

Espuestas  estas  doctrinas  generales  acer- 
ca de  la  autoridad,  diremos  alguna  cosa  en 
particular  sobre  algunas  délas  diferentes  cla- 
ses de  autoridad  de  que  nos  hemos  ocupado 
en  estareseña,  y  particularmente  sobre  Las 
¡res  clases  que  siguen:  1."  Autoridad  conyu- 
gal y  paternal,  i."  Autoridad  religiosa,  a.-*  Au- 
toridad legal. 

I ;»  Autoridad  conyugal  y  paternal,  EL  ori- 
gen de  oslas  autoridades  es  tan  antiguo  como 
el  muudo,  porque  en  el  principio  del  mundo 
se  encuentra  el  déla  familia,  á  cuya  constitu- 
ción es  inherente.  La  creación  produjo  al 
hombre  antes  que  á  la  muger,  y  luego  le  dió 
á  esta  por  compañera,  haciéndola  mas  débil 
y  sufrida  y  relegándole  todos  los  cuidados  de 
la  maternidad,  en  tanto  que  dió  al  hombre  esa 
fuerza  física  y  moral  que  le  constituyen  supe- 
rior á  la  muger  y  que  ponen  á  esta  bajo  la  ne- 
cesaria dependencia  de  aquel.  No  es  necesa- 
rio ciertamente  empeñarse  en  largas  discusio- 
nes para  buscar  el  fundamento  de  la  autoridad 
conyugal,  que  se  nos  ofrece  ya  en  la  misma 
obra  de  las  manos  de  Dios.  Reconocida  la  ne- 
cesidad de  que  en  toda  familia  haya  ua  gefe, 
este  no  pudiera  ser  otro  sino  el  que  reuní; 
mayor  capacidad,  talento,  aptitud  y  fuerza  fí- 
sica. 

De  este  mismo  principio  se  desprendo  tan 
naturalmente  la  idea  de  la  autoridad  paternal, 
que  es  imposible  de  todo  punió  desconocer- 
la. El  hijo  nace  dentro  de  la  potestad  de  su 
padre,  á  quien  debe  su  existencia,  y  cuyos 
cuidados,  dirección  y  manejo  ha  menestouan- 
dispensablcmentepor  una  larga  serie  de  años. 
El  fundamento,  pues,  de  la  autoridad  paternal 
se  encuentra  cu  la  naturaleza  misma  que  co- 
loca al  ser  creado  bajo  la  dependencia  riel  que 
le  dió  la  vida,  y  que  hace  necesaria  la  autori- 
dad en  aquel  que  ha  de  dirigirle  y  guiarle  por 
largos  años,  cuya  obra  no  podría  llevar  á  efec- 
to si  careciese  de  facultades  y  de  poder  coer- 
citivo sobre  la  persona  que  dirige.  Por  otra 
parle  ¿qué  olro  fundamento  pudiéramos  bus- 
car á  esta  clase  de.autoridad?  ¿Acaso  el  cou- 
senlinüento  del  que  se  ha  de  someter  á  ella, 
que  es  el  que  comunmente  se  busca  en  estos 
casos?  llal  pudiera  buscarse  este  origen  á  la 
au  toridad  paternal  sin  caer  cu  el  absurdo,  por- 
que entonces  no  la  ejercería  el  padre  hasta  que 
el  hijo  pudiera  consentir  libremente,  que  es 
''liando  monos  lo  necesita,  y  cuando  su  rigo- 
rismo comienza  á  disminuirse. 

Mas  por  fortuna,  asi  respecto  de  esta  au- 
toridad, como  respecto  de  la  conyugal,  no  hay 


quien  empeñe  discusiones,  ni  suscite  dudas. 
Un  sentimiento  común  á  todos  los  hombres  les 
impone  el  deber  de  respetar  y  de  someterse 
á  la  autoridad  paternal,  asi  como  el  sentimien- 
to del  amor  y  de  la  inferioridad  impone  á  la 
muger  gustosamente  el  yugo  de  la  autoridad 
matrimonial.  Estos  sentimientos  que  se  en- 
cuentran grabados  en  el  corazón  huruauo  des- 
de el  principio  de  los  tiempos,  llegarán  hasta 
la  cousmu  ación  de  los  siglos,  sin  que  nadie  se 
atreva  á  desconocerlos  ni  á  contradecirlos. 

Indudablemente  la  autoridad  paternal  de- 
bió sei'  altamente  considerada  y  venerable  en 
los  tiempos  primitivos.  En  las  primeras  eda- 
des del  mundo,  un  padre  que  contaba  muchos 
siglos  de  vida,  que  veia  cinco  ó  seis  genera- 
ciones de  sus  descendientes,  delsia  ser  á  sus 
ojos  un  personage  muy  respetable.  Sus  deseos 
debían  considerarse  como  otras  tantas  leyes. 
Por  o  Ira  parte,  persuadidos  los  patriarcas  de 
que  la  fecundidades  un  don  delitos,  deque 
los  hijos  son  un  depósito  de  que  pedirá  cuen- 
ta, que  veian  en  esta  numerosa  familia  su 
fuerza,  y  el  presagio  cierto  de  su  prosperidad, 
debian  amarla  tiernamente.  Asi  la  potestad  pa- 
terna, independiente  en  aquel  tiempo  do  toda 
ley  civil,  estaba  templada  por  el  afecto  natu- 
ral, por  el  Interés  y  por  lareligion;  la  Escritura 
no  nos  presenta  ejemplo  alguno  de  que  un 
padre  haya  abusado  de  dicha  potestad. 

Esta  autoridad  no  era  ilimitada  en  su  orí- 
gen,  puesto  que  la  misma  ley  que  la  estable- 
ció le  prescribia  ciertos  limites;  mas  era  abso- 
luta en  el  sentido  de  que  no  había  sido  res- 
tringida por  ninguna  ley  iraniana;  no  había 
mas  ley  superior  á  ella  que  la  divina;  dicha 
autoridad  se  estendia  á  lodo  cuanto  era  nece- 
sario para  la  conservación  y  el  bienestar  de  la 
sociedad  doméstica.  Desde  que  se  estableció 
la  sociedad  civily  leyes  humanas,  la  autoridad 
paternal  debió  estar  subordinada  ála  potestad 
pública  por  la  misma  razón  de  que  el  interés- 
de  cada  familia  debe  ceder  al  interés  general 
de  la  sociedad  entera.  Con  efecto,  vemos  la 
autoridad  paternal  restringida  por  las  leyes  de 
Moisés;  Mil  hijo  rebelde  á  sus  padres  es  conde- 
nacioá  muerte,  no  por  ellos,  sino  por  los  jueces, 
y  el  pueblo  es  el  que  se  eneargn  de  ejecutar 
la  sentencia.  Política  mucho  mas  sabia  que  la 
de  los  griegos  y  romanos,  quienes  atribuían  al 
padre  la  facultad  de  disponer  de  la  vida  de  un 
hijo  recien  nacido,  de  esponerlo  hasta  tres 
veces  después  de  haberlo  criado.  La  ley  cris- 
tiana ha  hecho  reformar  este  desorden;  ha  es- 
trechado y  santificado  las  obligaciones  de 
los  esposos,  y  unos  y  otros  han  aprendido  de 
ella  á  respetar  y  amar  mas  á  un  hijo  consa- 
grado ájlios  por  el  bautismo. 

La  autoridad  paternal  tiene  indudablemen- 
te sus  limites.  Si  no  los  tuviese,  so  opondría  al 
lin  para  que  se  concedió.  Dios,  sabiduría  eter- 
na, no  se  contradice  Jamás  en  lo  <jup  hace:  es- 
tableció la  autoridad  de  los  padres  y  madres,  á 
fin  de  interesarlos  ea  la  conservación  de  sus 
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hijos,  y  por  consiguiente  no  les  lia  concedido 
el  derecho  de  destruirlos:  habiéndoles  proscri- 
to ciertos  deberes,  por  lo  mismo  ha  limitado 
su  autoridad,  y  lo  mismo  se  verifica  respecto 
de  cualquiera  oirá  autoridad.  Esta  es,  por  con- 
siguiente, bienhechora  ó  benéfica  por  su  natu- 
raleza; esto  es,  seguo  la  intención  del  Criador, 
y  la  estableció  para  obrar  el  bien ,  no  para 
obrar  el  mal.  Mas  luego  que  el  depositario  de 
la  autoridad  abusa  de  ella,  no  le  despoja  Dios 
do  su  derecho  por  esta  cansa,  porque  de  seme- 
jante despojo  resultada  un  mal  mayor,  y  cuan- 
do este  depositariopoca  violando  sus  deberes, 
ao  nos  da  derecho  para  pecar  y  quebrantar  los 
nuestros. 

Autoridad  religiosa  ó  eclesiástica.  Enten- 
demos por  esta  la  autoridad  de  los  pastores  de 
la  iglesia  sobre  los  heles.  Luego  que  un  cris- 
tiano se  convence  de  que,  desde  el  principio 
del  mundo  Dios  ha  revelado  y  prescrito  á  los 
hombres  la  religión, es  decir,  el  culto  que  de 
ellos  exige,  ya  no  puede  poner  en  duda  que  el 
mismo  Dios  ha  depositado  en  los  sacerdotes  la 
autoridad  necesaria  para  enseñar  á  los  fieles, 
y  para  guiarlos  por-  el  camino  de  salva- 
don. 

En  el  oslado  de  la  sociedad  puramente  do- 
inóslica,  el  gefe  de  la  familia  era  también  ei 
ministro  del  culto  divino;  los  hijos  de  Adán, 
defíoé)  de  Abrahamy deJacob  ofrecieron sacri- 
licios;  Melquisedecli,  rey  de  Salem,  fué  tambicu 
sacerdote  del  Altisimo.  Pero  luego  que  muchas 
poblaciones  reunidas  formaron  una  sociedad 
civil,  se  creyó  conveniente  que  el  poder  tenu 
poraí  y  la  autoridad  espiritual  no  estuviesen 
reunidas  entina  persona.  Dios,  al  dar  su  ley 
álos  hebreos,  eligió  la  tribu  de  Leví  para  de- 
sempeñar las  funciones  del  culto  divino,  con- 
fiando la  autoridad  civil  y  polilica  á  Moisés  y 
á  los  jaeces.  Jesucristo,  que  apareció  en  el 
mundo  cuando  las  naciones  tenían  ya  forma- 
da  su  legislación  civil,  no  derogó  mas  que  lo 
relativo  á  la  religión:  dió  á  los  apóstoles  y  i 
sus  sucesores  el  poder  espiritual,  ó  lá  antori- 
dad  necesaria  para  hacer  creer  la  doctrina  y 
observar  la  moral  evangélica:  esto  es  lo  qae 
se  llama  la  autoridad  de  la  iglesia,  y  se  com- 
prende fácilmente  que  en  esle  sentido  la  igle- 
sia es  el  cuerpo  de  pastores,  y  no  la  reunión 
de  los  Beles. 

Esta  autoridad  es  evidentemente  divina, 
es  independiente  del  poder  civil,  porque  el 
Salvador  oslableció  un  Evangelio  á  pesar  de 
las  potestades  de  la  tierra;  en  nada  la  perlur- 
ha,  porque  el  poder  civil  no  se  estiende  á  la 
religión,  no  la  debilita,  al  contrarióla  robus- 
tece con  las  lecciones  de  obediencia' que  da  á 
los  pueblos. 

Jesucristo  dijoá  sus  apóstoles:  «Me  ha  si- 
do dado  lo  lo  poder  en  el  cielo  y  en  la  tierra; 
id,  pues;  predicad  á  tudas  las  naciones,  bauti- 
zadlus  en  nombre  del  Padre,  del  Hijo,  y  del 
Espíritu  Santo,  y  enseñadlas  á  observar  todo 
lo  que  os  he  mandado;  yo  estoy  con  vosotros 


hasla  la  consumación  de  los  siglos.»  Desde 
que  los  soberanos  y  los  pueblos  abrazaron  el 
cristianismo,  reconocieron  esta  orden  suprema. 

Conviene,  sin  embargo,  distinguir  la  auto- 
ridad de  la  iglesia  en  materias  de  fé,  y  si¡ 
autoridad  en  malcrías  de  disciplina.  La  prime- 
ra es  la  misión  misma  que  los  apóstoles  y  sus 
sucesores  lian  recibido  de  Jesucristo  para  en- 
señar á  los  heles,  misión  que  á  estos  los  im- 
pone la  obligación  de  creer  dijo  á  los  apósto- 
les: «El  que  os  oye,  "ámí  me  oye,  y  el  que  os 
desprecia,  ámí  me  desprecia.»  En  el  articulo 
misión  probaremos  que  la  de  los  apóstoles  no 
concluyó  en  ellos,  sino  que  se  ha  trasmitido  i 
sus  sucesores,  y  durará  tanto  como  la  iglesia. 

Los  protestantes  sin  ningún  respeto  á  la 
misión,  dicen  que  el  simple  fiel  para  arreglar 
su  conducta,  no  se  debe- sujetar  á  la  autoridad 
do  te  iglesia,  ó  á  la  enseñanza  de  los  pastores, 
sino  que  por  la  Sagrada  Escritura  debe  exa- 
minar lo  que  Dios  lia  ó  no  revelado,  y  por  con- 
secuencia es  verdadero  ó  falso,  cierto  ó  dudo- 
so; loscatólicos  quieren  lo  contrario,  y  consi- 
guientemente estos  se  sujetan  á  la  ría  de  la 
autoridad,  y  los  primeros  á  la  del  oxáuieu.  Lo 
primero  que  os  necesario  ver,  es  cual  de  los 
dos  procederes  es  mas  fácil  y  posible  para  el 
simple  Bel,  si  asegurase  de  la  autoridad  di- 
vina déla  Sagrada  Escritura,  ó  dar  fe  á  la  mi- 
sión divina  de  los  pastores  de  la  iglesia.  Des- 
de luego  decimos  (pie  el  primero  do  estos  exá- 
menes no  es  posible  á  la  generalidad  ele  los 
fieles,  y  que  el  segundo  les  es  muy  fácil. 

Para  establecer  nuestra  creencia  solo  en  la 
autoridad  déla  Sagrada  Escritura,  es  necesa- 
rio saber  con  certeza:  l."  Que  tal  libro  es  ca- 
nónico escrito  por  un  anfor  inspirado,  y  que 
verdaderamente  es  la  palabra  de  Dios;  si  fuese 
falso,  apócrifo,  alterado,  lleno  de  errores,  no 
tendría  ninguna  autoridad.  2."  Que  se  ha  tra- 
ducido heímeufe,  y  que  la  versionarroja  exac- 
tameníe  el  sentido  del  original.  3."  Que  el  sen- 
lidarde!  libro  es  verdaderamente  tal  como  le 
comprendemos,  y  que  no  nos  equivocamos  en 
el  modo  de  entenderlo.  Sobre  cualquiera  de 
esfos  tres  puntos  se  -  disputa  entre  los  creyen- 
tes, y  los  incrédulos,  entre  los  caíóticos  y  los 
hereges;  tía  simple  del  es  á  [odas  luces  inca- 
paz de  entrar  en  estas  disputas,  y  con  muchí- 
sima mas  razón  de  decidirlas. 

Para  estar  seguro  de  la  autoridad  divina  ó 
infalible  déla  iglesia,  es  necesario  convencer- 
se: 1.°,  de  la  misión  de  los  apóstoles:  %  °  de  la 
legítima  sucesionde  los  pastores  que  los  reem- 
plazan. La  misión  divina  de  los  apóstoles  eslá 
atestiguada  por  las  mismas  pruebas  que  esta- 
blecen la  divinidad  de  la  religión  cristiana, 
y  que  llamamos  motivos  do  credibilidad;  estos 
son  los  milagros  do  Jesucristo,  los  de  los  após- 
toles, sus  virtudes,  .su  martirio,  su  grande 
éxito,  y  la  faz  del  mundo  cambiada  por  el 
cristianismo,  prueba  demoslrativa  al  alcance 
de  los  menos  inteligentes.  La  sucesión  de  los 
pastores  de  la  iglesia  por  medio  de  la  ordena' 
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don,  es  ira  hecho  público',  incouicstaWe,  so- 
bre él  que  na'die  chula  iü  disputa.  En  el  seno 
de  la  iglesia  católica,  un  simple  Jiel  llene  si 
mismo  grado  de  certeza  .en  materias  de  le, 
míe  el  que  llene  desús  mas  caros  intereses, 
de  su  nacimiento,  de  sus  derechos  y  de  sus 
deberes  nalurales  y  civiles;  la  certeza  moral 
es  llevada  al  grado  mas  alio  de  notoriedad. 

Una  prueba  de.  la  necesidad  do  este  méto- 
do, es  que  se  sigue  aun  en  las  mismas  sectas 
qué  hacen  profesión  de  no  admitirlo.  Un  lute- 
rano, un  calvinista,  un  soeiniano,  antes  de 
leer  la  Sagrada  Escritura  por  su  catecismo, 
están  imbuidos  desde  la  infancia  en  la  doctri- 
na de  sn  comunión.  El  primero  encuentra  en 
la  Escritura  Santa  el  luferanismo,  el  segando 
ve  en  ella  el  calvinismo,  y  el  tercero  descu- 
bre alli  la  doctrina  de  Socino.  So  es,,  pues,  el 
sentido  dcla  Escritura  el  que  les  guia;  para 
ellos  su  creencia  anterior  es  la  que  .decide  del 
sentido  de  la  Escritura.-  Ifay  otra  cuestión,  el 
saber  si  en  materia  de  disciplínala  iglesia  tie- 
ne autoridad  para  hacer  leyes,  y  obligar  con 
ponas  á  que  los  Aciesias  observen.  Sobro  este 
punto  hablaremos  en  el  articulo  iglesia. 

Autoridad  legal  ú  en  materias  de  legisla- 
ción. No  nos  vamos  á  ocupar  aqui  de  la  que 
ejercen  los  funcionarios  públicos  en  el  desem- 
peño de  sus  funciones.  Nos  referimos  solo  en 
esíc  breve  artículo  á  ta  autoridad  de  la  ley; 
esto  es,  ála  que  tiene  el  testo"  ó  las"  palabras 
que  se  citando  alguna  ley,  intérprete  ó  autor 
para  apoyo  de  lo  que  se  dice  ó  alega.  En  éste 
sentido, y  hablando  aqui  en  el  terreno  del  de- 
recho constituido,  diremos  qucla  autoridad  de 
la  ley,  debe  hacer  callar  á  la  razón,  porque  la 
razón  sin  el  freno  de  la  ley  seria  el  tirano  mas 
cruel  de  la  sociedad.  La  ley  es  la  única  antor- 
cha que  debe  guiarnos:  toda  otra  luz  estraña 
puede  ofuscarnos  y  apartar  nuestros  pasos  del 
camino  que  debemos  seguir. 

La  autoridad  de  la  ley  suele  ser,  sin  em- 
bargo, de  escasa  duración.  Y  aunque  cuando 
la  establece  el  legislador,  su  intención  es  se- 
guramente ponerle  el  sello  de  la  perpetuidad;  y 
existe  con  efecto  infinito  número  de  leyes  que 
nacieron  para  no  morir,  que  vivirán  hasta  lá 
consumación  de  los  siglos,  que  aunque  varíen 
cu  la  forma,  siempre  cu  el  fondo  serán  las  mis- 
mas; sin  embargo,  ¿cuántas  leyes  no  tenemos 
que  sin  babor  sido  revocadas'  so  hallan  ahora 
lies!  i  luidas  de  fuerza  y  de  vigor?  Parece  que  la 
edad,  en  lugar  de  linderías  respetables,  las 
vuelve  por  el  contrario  ridiculas  ,  de  modo  que 
nadie  se  atreve  á  citarlas  y  menos  á  presen- 
tarlas. Es  que  las  leyes  so  han  hecho  para 
los  hombres,  y  no  los  hombres  para  las  leyes; 
y  por  eso  tas  leyes  no  pueden  durar  sino  micn- 
Iras  convienen  y  agradan  á  los  hombres  y  se 
acomodan  a  sus  costumbres  ;  y  como  las  eos- 
lumbres  padecen  tales  alteraciones  y  mudan- 
zas que  jamás  las  de.un  siglo  son  las  mismas 
que  las  de  otro,  las  leyes  que  eran  conformes  á 
Jas  costumbres  del  siglo  en  que  nacieron  no 


pueden  menos  de  chocar  con  las  del  siglo  que 
subsigue;  y  desde  que  se  verifica  este  choque, 
todos  se  conjuran  «mira  las  leyes,  y  el  so- 
berano mismo  tiene  que  abandonarlas.  No  sin 
razón,  pues,  hubo  quien  dijo  que  la  ley  es 
como  una  beldad  que  co'mel  tiempo  se  mar- 
chita y  envejece. 

En  nuestra  legislación  tenemos  ejemplos 
prácticos  y  evidentes  de  esla  verdad  en  algu- 
nas leyes,  que  sin  haber  sido  espresamente  de- 
rogadas, han  perdido  enteramente  su  antigua 
autoridad,  y  estas  leyes  ni  pueden  ni  deben 
observarse,  ni  tampoco  lograrían  su  objeto  los 
esfuerzos  que  ei  soberano  hiciere  para  volver- 
las á  la  vida,  porque  no  está  en  su  potestad  el 
mudar  la  opinión  común  délos  hombres,  las  cos- 
tumbres generales  y  las  circunstancias  de  los 
liempos,  como  ya  lo  reconoció  Felipe  II  en  la 
pragmática  declaratoria  de  la  autoridad  de  las 
leyes  de  la  Recopilación  que  eslá  al  principio  de 
ella,  lias  no  hasta  decir  ó  creer  que  tal  ó  tal 
ley  no  está  vigente :  preciso  es  que  su  desuso 
sea  notorio,  y  que  snuso  hubiera  de  ser  con- 
trario á  las  costumbres;  sin  cuya  circunstan- 
cia debe  la  ley  conservar  su  autoridad  por 
completo. 

Asentado  este  principio,  no  será  fuera  de 
propósito  establecer  algunas  reglas  sobre  la 
autoridad  de  los  leyes,  de  las  costumbres, 
y  de  los  escritores  en  materia  legal.  Co- 
menzaremos diciendo  que  como  por  las  leyes 
patrias  y  nú  por  otras,  han  de  sustanciarse  y 
fallarse  los  pleitos,  no  tienen  autoridad  ni  de- 
ben citarse  en  los  tribunales  reales  las  leyes 
romanas  ni  las  canónicas,  pnes  las  romanas 
no  son  ni  deben  llamarse  leyes  en  España,  sí- 
do  sentencias  de  sabios  que  solo  pueden  se- 
guirse en  defecto  de  ley  y  en  cuanto  se  ayu- 
dan del  derecho  natural  y  confirman  el  espa- 
ñol. Respecto  de  nuestras  leyes  advertiremos 
asimismo  que  hay  casos  en  que  suspendida  ó 
revocada  una  ley  puede  recobrar  su  autoridad 
sin  que  el  legislador  la  restablezca.  Cuando 
sobreviene  alguna  duda  que  no  puede  resol- 
verse por  las  leyes  vigentes,  pero  que  pudiera 
serlo  por  ana  ley  que  se  halla  suspendida  ó  re- 
vocada, deben  los  tribunales,  en  opinión  del 
señor  Escricha,  arreglarse  en  su  decisión  á  esta 
ley,  que  para  semejante  caso  vuelve  á  la  vida 
tornando  luego  á  su  anterior  estado.  Los  jue- 
ces, sin  embargo,  en  el  auto  de  esle  juicio 
acordado  habrán  de  tomar  en  consideración 
las  circunstancias,  y  examinar  detenidamente 
si  tos  raolivos  de  la  revocación  ó  suspensión  de 
la  ley  son  de  .tal  naturaleza  que  no  les  dejen 
arbitrio  para  juzgar  el  casaron  arreglo  á  una 
disposición  que  está  sin  fuerza.  Hay  asimismo 
casos  en  que  pueden  citarse  cu  nuestros'  tri- 
bunales leyes  eslrangeras,  y  fallarse  los  plei- 
tos con  arreglo  ásus  disposiciones:  lo  cual  su- 
cede cuando  los  litigantes  son  eslrangeros  y 
disputan  sobre  contrato  celebrado  en  su  pais 
ó  sobre  cosas  muebles  ó  raices  que  en  et  mis- 
mo radican, 
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■  A  la  autoridad  de  la  íey  Tiene  la  tic  la  eos-  j 
lumbre,  luego  ta  de  la  jurisprudencia,  y  por  ■. 
fin  se  recurre  ú  la  opinión  de  tos  jttrisoonsul- 
tos  qué  lian  ventilado  detenidamente  las  cues- 
tiones que  se  tratan  de  resolver.  En  nuestro 
aríicnto  arbitrio  iudioial  beinos  espuesto  al- 
gunas ¡deas  sobre  esta  materia,  y  todavía  es- 
pondremos  algunas  mas  en  los  de  costumbre 
y  jiiaispRunExciA. 

Respecto  á  los  escritores  diremos  que  aque- 
llos que  sinmas  objeto  que  el  de  conocerlo  ver- 
dadero y  lo  justo  sé  barí  dedicado  á  esplicar  las 
leyes,  consignar  los  «sos  y  costumbres,  llenar 
losvacios,  previniendo  y  resolviendo  nuestras 
dificultades,  han  hecho  un  servi'cioála  ciencia, 

lian  adquirido  derecho  á  nueslra  estimación  y 
gratitud,  y  merecen  mas  ó  menos  nuestra  con- 
fianza segtm  el  esmero  de  sus  indagaciones  y 
trabajos  y  según  la  mayor  ó  menor  solidez  de 
sus  razonamientos.  Losjueces sobre  todo  deben 
atenerse  á  las  opiniones  do  un  autor  acredita- 
do que  trate  el  asunto  á  fondo,  mas  bien  que  á 
los  discursos  de  un  abogado  prevenido  por  el 
interés  de  sil  cliente.  Los  escritores  sin  em- 
bargo, no  deben  ni  pueden  tener  autoridad  de 
derecbo.  Por  fortuna  se  abrogó  la  ley  que  au- 
torizaba las  doctrinas  de  Hartólo,  baldo,  Juan 
Andrés  y  el  abad  l'anormilano ;  y  ya  no  tene- 
mos autores  auténticos  ó  Lrré  fraga  bles  á  quie- 
nes debamos  seguir  en  caso  de  oscuridad  ó  va- 
cío de  tas  leyes.  Somos  libres  en  adoptar  ias 
opiniones  que  mas  no  acomoden,  y  para  su 
elección  debemos  atenernos  no  tanto  al  núme- 
ro, gravedad  y  calidad  de  ios  autores  que  ias 
sostengan,  como  á  tas  razones  y  fundamentos 
en  que  las  apoyen.  Esta-práctica  es  muy  razo- 
nable y  muy  justa.  Nada  interesa  ianlo  á  la 
integridad  y  certeza  de  las  leyes,  deoia  Bacon, 
como  ei  que  so  contenga  dentro  de  sus  justos 
limites  la  autoridad  de  los  escritos  sobre  ellas, 
y  sedestierre  la  multitud  enorme  de  autores  y 
maestros  de  derecho,  que  tanto  contribuyen  a 
que  se  destroce  el  sentido  de  las  leyes  y  se 
eternicen  los  procesos,  y  que  aturden  álos 
j  ueeos  y  abogados  (pie  no  pudiendo  resolver  y 
dominar  tantos  volúmenes  ,  se  fastidian  y  se 
contentan  con  el  estudio  de  compendios.  Tal 
voz  hay  alguna  glosa  que  sea  buena;  y  entre 
los  autores  clásicos  se  encuentra  uno  u  Otro 
que  nos  presenta  ideas  irrefragables  y  dignas 
de  adoptarse.'  Beben,  sin  embargo,  los  jueces 
y  abogados  tenor  en  sus  bibliotecas  las  demás 
obras,  para  consultarlas  cuando  fuero  necesa- 
rio; pero  no  se  lomen  la  libertad  de  citarlas  y 
darles  autoridad  en  e!  foro  al  defender  ó  disen- 
tir las  causas. 

Concluiremos  repitiendo  sobre  la  autoridad 
de  los  escritores  en  materia  legal  lo  que  deja- 
mos dicho  de  osla  misma  autoridad  en  materia 
filosófica,  Alli  la  razón  y  el  buen  sentido,  aquí 
la  ley  y  la  equidad  están  por  encima  de  todas 
las  autoridades,  'por  respetables  y  atendibles 

que  sean. 

AUTORlZAGlfW.  Término  consagrado  en  la 
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jurisprudencia  para  indicar  el.  acto  por  medio 
del  cual  se  autoriza  á  una  persona  para  hacer 
algo  que  su  calidad  ó  estado  no  le  permiten 
efectuar  por  su  propio  impulso  y  libre  arbitrio. 
Toda  mugev  casada,  por  ejemplo,  necesita  in 
autorización  de  su  marido  para  contraer  na 
empeño  válido,  para  comparecer  en  juicio;  el 
tutor  necesita  la  autorización  del  juez  compe- 
tente para  gravar  ú  hipotecar  tos  bienes  del 
menor,  entablar  una  acción  relativa  á  sus  de- 
rechos inmoviliarios,  transigir  en  su  nombre, 
aceptar  una  herencia  ó  donación,  ele.  Hay  ar- 
tos para  los  cuales  ios  administradores<ie  fon- 
dos municipales,  los  de  los  hospitales,  casas 
de  caridad;  fábricas,  etc.,  necesitan  la  auto- 
rización del  ayuntamiento,  del  gefe  político  en 
Madrid,  y  del  gobernador  en  las  provincias,  y 
hasta  la  del  gobierno,  segundos  casos;  tam- 
bién en  determinadas  ocasiones  les  es  indis- 
pensable igual  autorización  para  entablar  y 
sostener  un  pleito.  Finalmente,  los  agentes 
de¡  gobierno  no  pueden  ser  perseguidos  judi- 
cialmente por  hechos  rotativos  á  sus  fnnejo- 
nes,  sino  en  virtud  de  una  decisión  ó  autoriza- 
ción de  las  cámaras, 

AVARICIA.  La  avaricia  es  un  deseo  inmode- 
rado de  acumular  riquezas,  aun  cuando  sea 
privándose  de  las  primeras  necesidades  de  ta 
vida:  deseo  acompañado  de  un  vivo  y  continuo 
temor  de  verlas  arrebatadas;  es  una  sed  in- 
saciable do  oro,  por  lo  que  es  el  oro,  en  el 
cual  cifra  el  avaro  toda  su  ventura. 

Definición.  Avaricia,  enlalin  iivuritia  avcl- 
ritíei,  se  deriva,  segunalgunos  etimologistas, 
del  verbo  aoere,  que  significa  desear  ardiente- 
mente; según  otros,  es  una  contracción  de  las 
dos  palabras  aviditas,  ceris  (avocris)  anhelo, 
codicia  de  dinero. 

«Hablando  con  propiedad,  dice  Voltaire,  la 
avaricia  es  un  deseo  de  acumular  granos,  mue- 
bles, fondos  ú  objetos  preciosos.  Antes  de  que 
se  inventase  lamoneda,  ya  había  avaros.  >  Pue- 
de objetarse  mu  y  bien  ai  autor  del  Diccionario 
filosófico,  primero,  que  los  verdaderos  ava- 
ros, se  cuidan  poco  de  muebles  y  curipsida- 
des,  y  segundo,  que  mucho  antes  de  la  inven- 
ción de  la  moneda,  que  es  ya  muy  antigua,  se 
conocían  valores  representativos  que  debían 
codiciar  tos  avaros.  •  • 

En  cuanto  á  nosotros,  que  vivimos  en  una 
época.en  que  so  conoce  la  moneda  acuñada, 
haremos  consistir  la  avaricia  cu  la  manía  de 
atesorar  esta  moneda,  y  sobretodo  la  de  oro. 
Montesqnieu  da  la  razón  de  esta  preferencia, 
«La  avaricia,  según  éi,  guarda  el  oro  y  la  pla- 
ta, porque,  como  no  quiere  gastar,  prefiero  los 
signos  que  no  se  destruyen;  gusta  de  guardar 
oro  mejor  que  plata,  porque  está  siempre  te- 
miendo perder,  y  por  consiguiente  puede  ocul- 
tar mas  fácilmente  lo  que  está  reducido-  a  inC' 
nos  volúmen.»  (Espíritu, de  las  leyes,  t:  X5.II, 
cap.  9.o)  . 

San  Pablo llamaá  la  avaricia  idolatría,  por- 
que efectivamente,  el  avaro  so  crea  una  divi- 
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nidad  en  su  piala  y  su  oro.  El  célebre  poela 
satMca  francés  no  trata  con  menos  severidad 
'esta  pasión  en  algunas  de  sus  sátiras,  {fioüeau, 
sátira  4.') 

Ko  confundamos  al  interesado  y  al  econó- 
mico con  el  avaro.  El  interesado  quiere  ganar 
y  nada  Uaee  gratuitamente;  el  económico  gus- 
"ta  de  ahorrar  y  se  abstiene  de  todo  lo  qne 
cuesta  caro:  el  añoro  desea  la  posesión,  ape- 
nas bacc  nao  de  lo  que  tiene  y  quisiera  po- 
derse privar  de  lo  que  cuesta  al  go  por  poco  ijüé 
sea.  El  interesado  y  el  económico,  no  son  to- 
davía avaros;  el  avaro  es  por  necesidad  econó- 
mico y  casi  siempre  interesado. 

'  Causas.  Los  individuos  linfáticos,  melan- 
cólicos y  de  poca  salud,  están,  por  lo  general, 
mas  predipuestos  á  osla. pasión  que  aquellos 
en  quienes  domina  el  sistema  sanguíneo  ó  bi- 
lioso. La  avaricia  se  observa  rara  vez  en  la  ja- 
ventila,  á  menudo  en  la  edad  madura,  muy  fre-. 
.cuentcmenlo  y  de  un  modo  casi  epidémico  en 
la  vejez;  es  la  pasión  dominante  do  los  viejos, 
asi  como  lo  es  el  amor  en  la  juventud  y  la  ara- 
bicion  en  la  edad  madura. 

La  avaricia  es  también  algunas  veces  un 
vicio  de  familia,  que  se  trasmite.,  sino  con  la 
sangre,  con  el  ejemplo  á  ¡o  menos,  ú  por  efecto 
de  una  mala  educación. 

Esta  pasión  se  encuentra  en  todos  los  ran- 
gos, en  todas  las  condiciones  de  la  sociedad;  al 
principo  y  al  vasallo,  al  ignorante  y  al  sabio/ 
al  pobre  y  al  rico,  á  todos  alcanza,-  poro  con 
muelia  mas  frecuencia  at  rico  que"  al  pobre.. 

Por  último,  no  es  muy  estfáño  ver  que  se 
desarrolla  bajo  la  poderosa  influencia  de  un 
achaque  habitual,  y  aun  de  la  de  una  enfer- 
medad aguda.  El  profesor  Alibert  ha  conocido 
una  señora  de  alta  clase,  que  presentaba  un 
ejemplar  curioso  de 'avaricia  periódica.  Esta 
señora  en  estremo  melancólica  y  qué  padecia 
afecciones  llatulentas  seis  meses  del  año,- gas- 
taha  entonces  sus  rentas,  que  eran  muy  consi- 
derables, con  una  parsimonia  indecorosa,  ai 
paso  que  causaba  admiración  isu  generosidad 
ilimjlada  tan  luego  como  volvía  al, oslado  nor- 
mal de  salud.  "  '  •. 

Busquemos  ahora  el  origen  normal  de  la 
avaricia.  «So  es,  dice  LaEruyere,  la  necesidad 
en  que  algún  dia  puedan  verse,  la  que  á  los  vie- 
jos les  hace  avaros,  porque  los  hay  tan  ricos 
que  con  cMcullad  puede  inquiétárles  seme- 
jante idea,  mas,  ¿cómo  pudieran  ellos  mirar 
con  disgusto  .que  les  faltasen  en  la  vejez  las 
comodidades  de  la  vida,  cuando  se  privan  do 
ellas  voluntariamente  para  satisfacer  su  avari- 
cia? Tampoco  es  el  deseo  de  dejar  riquezas 
á  los  hijos,  porque  es  natural  que  nada  amo- 
anos  tanto  como  á  nosotros  mismos;  fuera  do 
que  hay  avaros  que  no  tienen  hijos  ni  herede- 
ros. Este  vicio  es  mas  bien  efecto  de  la  edad  y 
la  complexión  délos  viejos,  que  se  abandonan 
á  él  tan  naturalmente  como  á  los  placeres  en 
us  juventud  ó  á- la  ambición  en  la  edad  viril. 
Ko  es  preciso  tener"  vigor,  juventud  ni  salud, 
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para  ser  avaro;  tampoco  es  indispensable  ser 
diligente  ni  estar  en  movimiento  para  hacer 
ahorros:  basta  solo  sepuílar  el  dinero  en  las 
arcas  y  privarse  de  todo.  Estose  acomoda  muy 
bien  con  la  vejez,  que  tiene  sus  pasiones  como 
toda  edad  del  hombre, 

La  sublimidad  y  ¡a  perspicacia  de  LaEru- 
yere me  parecen  completamente  decaídas  al 
tratar  este  punto;  impugna  mal,  ó  por  mejor 
deciri  no  impugna  ni  concluye  en  nada.  Con- 
vengamos mas  bien,  con  Vauvcnargues  y  otros 
moralistas,  en  queda  avaricia  proviene  de  un 
escesiV'o  amor  á  .  la  vida,  que,  aumentándose 
con  la  edad  y  desarrollando  en  los  viejos  temo- 
res exagerados  para  el  porvenir,  les  hace  ar- 
marse de  una  escesiva  previsión  con  objeto  de 
procurarse  recursos 'para  las  desgracias  que 
pudieran  ocurriiles. 

La  apatía,  tan  natural  cri  los  viejos  y  en  las 
personas  enfermizas,  contribuyo  mucho. á  que 
se  desenvuelva  en  ellos  la  avaricia;  pero,  ade- 
mas del  instinto  de  conservación  á  que  tiende 
'todo  hombre,  el  verdadero  origen  moral  de 
esta  pasión  se  encuentra  en  una  circunspección 
■predominante. 

Carácter,  síntomas,  efcclos  y  terminación. 
«Hay  personas  que  viven  en  mala  .habitación, 
duermen  en. mala  cama,  están  mal  vestidos  y 
peor  alimentadas,  sufren  los  rigores  de  la  es- 
tación, se  privan  de  la  sociedad  con  los  hom- 
bres, y  pasan  su  vida  solos;  padecen  hoy,  han 
padecido  en  tiempos  pasados  y  padecerán 
siempre;  seres  cuya  vida  es  una  penitencia 
continua  y  que  han  encontrado  el  secreto  de 
ir  á  su  perdición  por  el  camino  mas  penoso: 
estos  son  los  avaros. »  (La  Gruyere,  Caracteres, 
cap.  11.) 

«El  avaro.,  dice  Massillon,  no  acopia  mas 
que  por  acopiar;  no  lo  hace  para  atender  á  sus 
necesidades,  se  priva  de  todas  ellas.  Su  diuc- 
ro  lees  mas  querido  que  su  salud,  que  su  vida, 
que  su  salvación,  que  él  mismo.  Todas  sus 
acciones,  todas  sus  miras,  todos  sus  afectos, 
so  concretan  á  este  objeto  indigno.  Ninguno 
'se  equívoca,  ni  toma  precaución  algitna  para 
ocultar  á  los  ojos  del  público  la  miserable  in- 
timación ele  que  se  halla  poseído;  porque  1a! 
es  el  carácter  de  esta  vergonzosa  pasión,  ma- 
nifestarse en  todas  partes,  no  dar  paso  alguno 
qué  no  vaya  sellado  con  este  distintivo,  y  que 
no  sea  un  misterio  sino  para  aquel  que  se  halla 
dominado  por  él.  Todas  las  demás  pasiones 
salvan  por  lo  menos-  las  apariencias,  y  se 
ocultan  do  las  miradas  del  público;  puede  al- 
gunas veces  una  imprudencia  ponerías  de  ma- 
niilBstO;  pero  el  culpable  busca  cuanto  le  es 
posible  las  tinieblas:  la  pasión  de  la  avaricia 
no;  el  avaro  solo  la  oculta  de  si  mismo.  Lejos 
de  buscar  medios  de  que  el  público  no  lo  ad- 
vierta, todo  en  él  la  está  indicando,  lodo  la 
desconté;  la  lleva  escrita  en  su  lenguaje,  'en 
sus  acciones,  en  toda  su  conducta,  y  por  de- 
cirlo asi,  sobre  su  frente. 

La  edad  y  las  rellexiones  curan  ordinaria» 
T.    iv,  10 
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mente  lodas.las  demás  pasiones,  GB  tanto  que 
la  avaricia  so  reanima  y  parece  que  toma  nue- 
vas fuerzas  en  la  senectud.  Cuanto  nías  cami- 
namos hacia  el  momento  fatal  en  que  todo  de- 
he  desaparecer  a  nuestros  ojos,  tanta  mas  afi- 
ción le  tenemos;  á  proporción  que  la  muerte 
se  acerca,  apartamos  menos  la  vista  del  mise- 
rable tesoro,  considerándole  cada  vez  mas 
como  una  precaución  indispensable  pava  un 
porvenir  quimérico.  Asi  la  edad  rejuvenece, 
digámoslo  asi,  esta  indigna  pasión.  Los  años, 
las  enfermedades,  la  meditación,  todo  la  arrai- 
ga mas  y  mas  en  nuestra  alma,  y  se  alimenta 
ii  se  enardece  con  los  mismos  remedios  que 
curan  o  apagan  todas  las  demás  pasiones.  Se 
lian  visto  algunos  hombros  tan  decrépitos  que 
apenas  les  quedaba  la  fuerza-  necesaria  para 
sostenerse  ya  medio  cadavéricos,  no  conservar 
en  la  total  decadencia  de  las  facultades  de  su 
alma  resto  alguno  de  sensibilidad,  y,  por 
decirlo  asi,  señal  ninguna  de  vida  mas  que 
para  esta  indigna  pasión,  sostenerse  por  ella 
sola,  reanimarse  para  ella,  consagrarle  el  últi- 
mo suspiro,  acariciarla  todavía  en  la  inquie- 
tud de  los  últimos  momentos,  y  por  un  terrible 
Castigo  de  Dios  dirigir  moribundos  una  mirada 
al  tesoro  que  la  muerte  les  arrebata,  pero  cuyo 
amor  no  ha  podido  arrancar  de  su  corazón.» 
(Discursos  sinodales.  De  la  piedad  para  con 
ios  pobres.) 

Si  se  quiere  conocer  un  avaro,  no  hay  mas 
que  observarle  sobre  lodo  en  dos  momentos 
para  él  muy  importantes:  cuando  recibe, y  cuan- 
do da.  Hágasele  ún  regalo  de  algún  valor,  cu 
el  momento  esliendo  la  mano  para  .recibirlo, 
su  rostro  se  poneradiante,  sus  ojos  se -hume- 
decen .de  ternura;  se  extasía,  y  su  boca  en- 
treabierta no  encuentra  espresifines  con  que 
manifestar  su  sorpresa  y  su  felicidad.  Enlon- 
ces.es  completamente  feliz. 

Tiene  por  el  contrario  que  dar  algunas  mo- 
nedas; y  la  escena  es  en  este  caso  completa- 
mente distinta:  sus  facciones  se  oscurecen  y 
se  contraen,  alarga  lentamente  su  brazo  para 
contal'  cada  una  de  ellas,  soltándolas  con  gran 
disgusto,  después  de  haberlas  estrechado  como 
por  la  última  vez  entre  el  pulgar  y  el  índice; 
su  vista  inquieta  acompaña  con  tristeza  hasta 
el  bolsillo  del  que  lo  recibe  al  dinero  qnc  ha 
tenido  que  sacar  del  suyo,.  Entonces  sufre  y 
padece  horriblemente." 

De  todos  los  .vicios  que  degradan  el.  cora- 
zón del  hombre,  la  avaricia  es  sin  disputa  el 
mas  miserable  y  odioso  que  conocemos.  Las 
demás  pasiones  pueden  por  lo  menos  hallarse 
en  unión  de  algunas  virtudes  ó  tolerarse  en 
cambio  de  otras  buenas  cualidades;  la  avaricia 
destruye  todas  las  virtudes,  oscurece  todas  las 
cualidades,  y  puede  producir  toda  clase  de  crí- 
menes. Con  efecto,  la  usura,  la  inhumanidad, 
ia  ingratitud,  el  perjurio,  el  robo,  el  asesinato, 
son  con  mucha  frecuencia  otros  tantos  resul- 
tados de  este  vicio  abominable. 

Enemigo  de  Dios  j  de  la  sociedad,  el  ava- 


ro os  también  el  verdugo  do  sí  mismo.  Las 
privaciones  de  todo  género  que  se  impone,  los 
continuos  temores  que  destrozan  su  'espíritu, 
las  visiones  de  su  imaginación  enferma  le  ha- 
cen padecer  frecuentes  y  crueles  insomnios, 
que  pronío  producen  en  él  ia  palidez  del  sem- 
blante ,  la  decadencia  de  sus  facciones  y  por 
último,  un  completo  enflaquecimiento. 

En  un  período  todavía  mas  avanzado¡  se 
ve  que  esta  pasión  suele  terminar  per  niel  anco- 
lia, marasmo,  locura  y,  en  algunas  ocasiones, 
muy  raras  sin  embargo,  hasta  por  el  suicidio. 

Tratamiento.  Hemos  visto  ya  qnc  la  ava- 
ricia procede  de  un  predominio  de  circuns- 
pección que  va  en  aumento  con  la  edad  ;  este 
predominio  es ,  pues  ,  el  que  los  padres  o  di- 
rectores deben  moderar  ó  dirigir  como  con- 
viene cuando  le  encuentran  demasiado  desar- 
rollado en  los  jóvenes. 

Pero  bien  lejos  de  obrar  asi  ¿qué  es  lo  qué 
generalmente  hace  un  padre  poco  ilustrado? 
Mandar  á  su  hijo  que  conserve  con  esmero 
el  dinero  qne  le  lia  dado.  Para  mayor  seguri- 
dad se  encarga  él  mismo  de  ser  el  deposita- 
rio; después  al  cabo  de  algún  tiempo  persuade 
al  muchacho  de  que  el  dinero  se  ha  multipli- 
cado. Admirado  de  esla  supuesta  reproducción, 
solicita  y  se  le  concede  al  niño  el  permiso  de 
ejOrcutarla  por  si.  Continúa  el  engaño,  se  des- 
piertan en  él  los  deseos,  y  su  pequeño  tesoro, 
siempre  en  aumento  ,  llega  á  convertirse  en 
objeto  de  una  especie  de  culto,  Regocíjale, 
padre  imprudente,  regocíjate  profesor  de  cien- 
cias, has  cumplido  con  tu  tarea;  has  formado 
un  avaro  que  esperará  impaciente  tu  muerto, 
para  gozar  esclusivamento  de  tus  bienes ,  ó 
acaso  uu  pródigo  que  pagará  tus  funerales  y 
devorará  todo  lo  demás. 

.«Todo  lo  que  gastamos  sin  necesidad  ,  se 
lo  robamos  á  nuestros  herederos-;  lo  que  ahor- 
ramos con  tacañería  ,  nos  lo  robamos  á  nos- 
otros mismos;  el  medio  entre  estos  dos  estre- 
ñios ,  es  lo  justo  para  nosotros  y  para  los 
demás.» 

El  medio  que  La  B  rayere  recomienda  ,  es 
una  prudente  economía,  que  todavía  pueda 
hacerse  adoptar  á  los  que  se  hallan  al  princi- 
pio de  este  mal  camino.  Una  vez  que  la  avari- 
cia está  ya  bien  caracterizada,  es  por  lo  gene- 
ral incurable.  Conviene  ,  pues  ,  combatir  esta 
pasión  antes  de  que  ejerza  sobre  sus  esclavos 
un  imperio  absoluto. 

Uno  de  los  medios  mas  ¡i  propósito  para 
conseguirlo  es  el  de  asociarlos  con  personas 
alegres  y  desinteresadas,  que  so  procuren  sin 
profusión .  los  placeres  y  comodidades  de  la 
vida;  ó  bien  con  hombres  sensibles,  ocupados 
en  socorrer  á  los  desgraciados  y  visitar  á  los 
enfermos. 

Para  corregir  la  avaricia  desde  un  princi- 
pio, aconsejan  que  se  tenga  á  la  vista  el  cua- 
dro de  las  probabilidades  de  la  vida  humana. 
Podría  emplearse  con  buen  éxito  también  el 
ridiculo  j  el  miedo ,  conforme  al  carácter  de 
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la  persona  de  que  se  ¡rala.  Póngansele  al  uno 
delante  de  los  ojos  las  escenas  cstravaguntes 
y  ridiculas  de  que  lanías  veces  son  objelo 
los  avaros,  para  lo  cual  bastara  que  lea  á  Pla- 
(on  y  á  Moliere.  Refiéransele  á  otro  con  des^ 
treza  los  robos  y  asesinatos  (¡uo  se  cometen 
por  los  avaros ,  ontre  quienes  .oí  crimen  baila 
siempre  mejor  presa  que  en  los  qnc  saben  ha- 
cer unen  iiso  do  sus  bienes.  Preséntesele  á. 
aquel  el  triste  inevitable  destino  que  aguarda 
ú  [os  avaros;  la  miseria  en  medio  do  sti  esté- 
ril abundancia  ;  su  nombre  odiado  y  despre* 
ciado  de  todos :  uuániniemonte  doseada  su 
muerto  y  cuyos  úitimos  instantes  parecen  ellos 
los  encargados  de  apresurar.  A  este  oü'Q  ,  fi- 
lialmente, en  quien  los  sentimientos  religiosos 
conserven  lodavia  algún  imperio ,  recuévden- 
sele  los  analemas  lanzados  con(ra  los  avaros 
por  una  religión  ,  cuyas  doctrinas  vienen  to- 
das a  reasumirse  en  la  caridad. 

Espuestos  estos  principios  sobre  el  carác- 
ter de  Sa  avaricia,  su  tratamiento  y  los  medios 
de  impedir  sus  desastrosos  efectos,  vamos  á 
terminar  este  articuló  con  algunos  hechos  his- 
tóricos, que  son,  puedo  decirse  asi,  el  comple- 
mento de  todo  lo  escrito,  y  que  presentarán  ¡i 
los  ojos  del  lector  otros  tantos  cuadros  de  los 
hon  ores  y  abominaciones  de  éste  vicio. 

Muerte  repentina  de  un  avaro.  En  el  rigo- 
roso invierno  del  año  ISííl  al  1830,  dice  el 
señor  Desemet,  on  sn  tratado  de  la  Medicina 
de  las  pasiones,  de  donde  tomamos  esto  arti- 
culo, fui  llamado  por  el  comisario  de  policía 
del  Observatorio  para  visitar  una  pordiosera  de 
profesión,  que  murió  repcnlínanjonlo  en  su 
domicilio.  Al  entrar  en  un  vasto  camaranchón 
de  repugnante  aspecto,  detuvimos  por  un  ins- 
tante la  vista  en  dos  enormes  gatos  echados 
sóbrela  cama,  y  en  iin  faldero  que  colocado' 
como  un  centinela  sobre  el  cadáver  de  su  ama; 
so  arrojaba  furioso  á  las  personas  que  trataban 
de  aproximarse  á  olla. 

Luego  que  pudimos  desembarazarnos ,  no 
sin  trabajo,  de  iodos  aquellos  animales,  pro- 
cedí al  reconocimiento  del  cadáver.  Era  este  el 
de  imamuger  como  do  05  años.  Etesterior  de 
su  cuerpo  estroraadamente  ílaco  y  lleno  de  mi- 
seria, no  ofrecía  indicios  do  violencia  estraña; 
no  advertí  tampoco  el  menor  síntoma  de  he- 
morragia cerebral  ni  pulmonar.  Esta  muger 
ejercía  sus  funciones  digestivas  de  una  ma- 
nera regular,  y  siendo  su  régimen  alimenticio 
sumamente  módico,  no  podia  tampoco  atribuir 
su  muerte  á  una  indigestión.  Pero  el  viento 
glacial  que  soplaba  al  través  de  las  ventanas, 
todas  ellas  mal  cerradas  y  desnudas  de  yeso, 
mellizo  creer  que  aquella  infeliz  habla  muerto 
de  frió,  .  ... 

Mis  conjeturas  se  convirtieron  en  una  cor- 
teza luego  que  hube  inspeccionado  mas  dete- 
nidamente la  babifaeion.  La  pobre  muger  no 
tenia  para  abrigarse  sino  una  manta  de  lana 
muy  delgada,  toda  llena  de  agujeros:  la  chi- 
menea, herméticamente  cerrada  y  sin  ceniza 


alguna,  manifestaba  que  desde  el  principio 
del  invierno  no  se  habia  encendido  fuego  en 
ella;  y  sin  embargo,  la  mitad  de  aquella  mise- 
rable habitación  estaba  llena  de  leña,  simétri- 
camente colocada  hasta  el  techo,  y  de  la  cual 
se  habia  prepuesto  sin  duda  quemar  algunos 
pedazos  si  la  estación  continuaba  tan  rigorosa. 

Atribuí,  pues,  la  causa  de  su  muerte  ales- 
cosivo  frió,  de  que  aquella  muger,  sin  su  ava- 
ricia, se  hubiera  libertado  con  la  gran  provi- 
sión de  leña  que  lá  caridad  pública  la.  habia 
dado.  ■ 

Algunos  días  después,  supe  por  los  perió- 
dicos, que  el  juez  había  encontrado  mas  de 
30,000  reales  en  oro,  escondidos  entre  el  jer- 
gón de  aquella  desgraciada. 

Suicidio  de  un  avaro.  -  Hacia  mas  de  cin- 
cuenta años,  refiere  el  mismo  escritor  fran- 
cés, que  una  muger  anciana,  .llamada  Tillard, 
vivía  en  animal  cuarto  en  el  quinto  piso  de  la 
casa  número"  84  dé  la  calle  de  

Todo  en  derredor  suyo  daba  á  conocer  una 
gran  miseria:  sus  alimentos  eran  malos,  y'los 
vestidos  qnó'llevaba  eran  todavia  peores.  Para 
evitar  gastos  que  su  posición  no  le  permitía 
hacer,  según  decía,  pasaba  á  calentarse  á_casa 
de  sus  vecinos,  quienes  compadecidos  de  su 
situación,  lo  oedian  un  asiento  en  su  hogar,  y 
soportaban,  por  respeto  á  sus  82  años  ,  la  re- 
pugnancia que  les  causaban  los  andrajos  do 
.que  iba  cubierta. 

La  vieja  Tillard  era  muy  desconfiada:  nunca 
admitía  á  nadie  en  su  habitación  ,  ni  recibía 
visitas  hasta. después  de  haberlas  hecho  espe- 
rar mucho  tiempo,  porque  no  podia  salir  do 
su  reducto,  sin  haber  abierto  autes  tres  ceiv 
raduías,  y  descorrido  los  dos  cerrojos  que  de- 
fendían su  pnerla  interior.  , 

Habiendo  trascurrido  diez  dias  sin  que  na- 
die hubiese  visto  á  esta  muger  á  las  lloras 
acostumbradas,  dieron  parte  los  veemos  al  co- 
misario de  policía,  quien  en  el  momento  se 
trasladó  conmigo  á  la  casa..  . 

Asi  que  abrimos  la  puerta,  vimos  el  cadáver 
de  aquella  desgraciada  que  se  habla  asGsiado 
voluntariamente.  Habíanse  arrojado  ya  en  un 
rincón  del  cuariolos  vestidos,  casi  podridos  y 
hediondos  que  llevaba  puestos  y  entregado  á 
las  llamas  uno  de  aquellos  harapos ,  cuando 
una  vecina  aconsejó  quo  se  reconociesen  los 
demás,  sospechando  que  seria  posible  enGon- 
Irar  algunos  papeles  de  importancia,  ya  fuose 
en  los  bolsillos  ó  entre  la  tela  y  el  forro. 

-  Este  consejo  fué  muy  oportuno  para  los  lie- 
rederos  de  la  difunta,  porque  hallamos  una  ca- 
jila  de  cartón  que  contenia  diez  y  seis  billetes 
de  banco  de  4,000  reales,  y  otros  40,000  en 
valores  puestos  en  el  Banco  de  Francia. 

Muerte  de  un:  avaro  paralitico  y  ciego.  El 
venerable  abate  Desjardins,  antiguo  vicario 
general  de  la  diócesis  de  París,  fué  llamado 
siendo  sacerdote  de  las  Misiones  estrangeras, 
á  casa  de  un  pobre  anciano  ciego,  que  le  di- 
jeron se  hallaba  gravemente  enfermo,  queria 
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hablarle  con  muchas  instancias.  'Apresurándo- 
se a  satisfacer  sus  deseos,  Mr.  Desjardins  cor- 
re á  casa  del  moribundo  y  traía  <le;  proporcio- 
narle ios  consuelos  de  su  ministerio;  pero 
aquel  á  quien  ios  dirige,  parece  que  le  oye  dis- 
traído, y  le  interrumpe  muy  luego,-  pregun- 
tándole si  es  el  cura  de  las  Misiones  estran- 
geras.  ■ 

«Siírduda,  le  contesta  Mr.  Desjardins;  ¿no 
es  á  mí  á  quien  habéis  hecho  llamar? — ¡Oh!  si, 
porque  sois  el  único  hombre  en  quien  yo  pue- 
do tener  confianza.  ¿Sois,  pues,.  Mr.  Desjar- 
dins?—Os  lo  aseguro. — ¿Estamos  solos?  Ved 
si  nadie  puede  vemos,  ni  oirnos. — Estamos  so- 
los, completamente  solos.  No  tengáis  cuidado, 
amigo,  !a  puerta  está  cerrada,  podéis  hablar 
sin  temor. n 

Aqui  el  enfermo  parece  recoger  sus  ideas, 
haciendo  un  esfuerzo  para  incorporarse. 

¡■Continuad,  continuad  echado,  dice  Mon- 
siciir  Desjardins,  os  oigo  perfectamente.»  En- 
tre tanto,  el  anciano  hubia  sacado  una  llave 
de  debajo  de  su  almohada.  «Vedla...  dijo  en 
tona  misterioso.  ¿Pero  de  cierto  sois  Mr.  Des- 
jardins, no  es  verdad,  el  cura  do  las  Misiones 
estrangeras? — Os  he  asegurado  ya  que  si;  ¿có- 
mo os  pjicde  quedar  duda  alguna? — Bien,  pues 
con  esta  llave,  abrid,  os  suplico,  ese  cofre 
que  está  ahí,  al  pie  demi  cama.  En  el  fondo 
de  él,  hallareis  un  saco,  que  me  liareis  el  gus- 
to de  alcanzarme;  pero  no  piséis  fuerte,  no 
sea' que  os' oigan.» 

El  cura  sigue  las  instrucciones  que  se  lo 
han  dado,  y  en  visfa  del  saco,  de,  su  enorme 
peso,  se  regocija  al  considerar  que  la  miseria 
de  sus  pobres,  va  i  ser  socorrida,  porque  no 
duda  que  destine  á  este  objetó  una  parte  del 
tesoro  que  tiene  en  la  mano.  Sentado  sobre  su 
lecho  miserable,  no  bien  ha  tocado  el  anciano 
el  dichoso  saco,  cuando  un  acceso  de  alegría, 
le  enageua  de  una  manera  imposible  de  des- 
cribirse. 

« ¡Al  fin  te  tengol  dice  con  voz  ahogada,  y 
estrechándolo  contra  su  pecho;  |Dios  mío, 
cuánto  tiempo  hace  que  no  he  gozado  una  di- 
cha semejante!  ¡Ab!  ¡por  lo  menos,  habré  si- 
do feliz  todavía  una  vez  anles  de-morir.»  Des- 
atando entonces  las  cintas  del  talego,  meíe  la 
mano  entre  el  oro  que  eoutiene  con  sus  des- 
carnados dedos,  palpa,  acaricia,  cuenta  aquel 
metal  tan  querido,  y  cao  repentinamente  priT 
vado  desenlido;  la  alegría  acababa  de  asesi- 
narlo. 

AVAROS  ó  ABABOS.  Aoapjt;  {Historia.)  Es- 
tos bárbaros  habitaban  en  un  principio  las 
steppes  situadas  al  Norte  del  Caucaso  ;  es- 
pulsados de  allí  por  los  hircos,  se  esparcieron 
sobre  los  bordes  del  Don  y  de  Volga.  Esta  emi- 
gración so  verifico  en  el  año  558.  Dos  años 
después,  los  avaroshabiansenlidoya  la  atrac- 
ción hacia  aquel  suelo  romano,  sobro  el  que  se 
precipitaban  á  su  vez  todos  loa  pueblos  asiáti- 
cos. Atraídos  por  esta  tierra  donde  era  tan 
abundante,  el  botín,  acosados  por  los  turcos, 


que  les  perseguían  constantemente,  los  avaros 
sometieron  á  su  paso  muchos  pueblos  de  los 
alanos  y  de' los  turcos  occidentales;  en  el  año 
560  se  habían  posesionado  ya  del  Danubio  y 
enviaban  embajadores  al  emperador  de  Oricnle. 

liaiau  era  eí  gefe  ó  kluujau  de  aquellos  bár- 
baros; habiendo  celebrado  alianza  con  el  em- 
perador, combatió  á  sus  enemigos,  subyugo 
los  búlgaros,  los  ahlos,  los  tcheques,  los  gú- 
pidos,  rechazó  los  francos  de  la  Austrasia, 
invadió  y  asoló  el  país  de  los  slavos  meridio  • 
nales,  10  cual  no  le  impedia  cuando  se  le  pre- 
sentaba ocasión  para  esparcir  por  las  posesio- 
nes imperiales  sus  hordas  de  bandidos.  Asoló 
¡a  Tracia  en  610,  y  puso  sitio  á  Constantino- 
pla.en626.  Por  fin,  Baiau  murió  y  el  muirlo 
tártaro  volvió  áser  libre. 

Sin  embargo,  la  dominación  de  los  avaros 
subsistió  por  espacio  de  mucho  tiempo  en  las 
dos  Panoiiias  :  fue  necesaria  la  poderosa  es- 
pado de  Garlo-Magno  para  arrojar  de  la  tierra 
de- Europa  aquella  raza. usurpadora. 

Existe  aun  hoy  día  al  Norte  del  Cáuoaso 
Oriental ,  una  Iribú  lesghiena ,  que  lleva  el 
nombré  de  Avars,  y  que  desciendo  probable- 
mente del  antiguo  pueblo  cuya  historia  aca- 
bamos de  bosquejar.  El  avar-khan  es  el  mas 
poderoso  entre  los  gefes  de  esta  comarca.  Con 
el  auxilio  de  susgrandes  vasallos  puede  poner 
en  pie  de  guerra  un  ejército  de  10,000  honi- 
.bres.  La  Busia  ha  tenido  la  feliz  idea  do  com- 
prar su  fidelidad  por  una  pensión  anual  de 
•4.000  francos.  En  1809  recibió  del  czar  el  gra- 
do de  lugarteniente  general. 

Jorco  Pray:  Anuales  veteruw-  kunnomm  ,  ouq- 
ruin  ut  hungarorum.  Venena  ,  Í716,  en  folio. 

J.  ,1,  BÓisart  :  Pamumim  historia  c!iroiioln  ¡i'n , 
Francfort,  1398,  en  folio. 

■  AVELLANO.  Arbol  que  nace  y  vegeta  espon- 
táneamente en  todos  los  países  de  Europa.  Su 
fruto,  llamado  avellana,  es  sano,  agradable  y 
propio  para  la  producción  de  un  aceite  que  en 
algunas  partes  se  prefiere  al  do  la  aceiluna. 
De  la  madera  de  este  árbol  sacan  partido  los 
cesteros  y  los  toneleros,  aun  para  sus  mus  de- 
licados trabajos.  En  casos  de  necesidad  reem- 
plaza al  mimbre.  El  avellano,  común  es  árbol 
de  pequeñas  dimensiones,  pero  hay  del  mis- 
mo género  dos  especies  (el  avellano  de  Bizan- 
cio  y  el  avellano  de  Gonstantinopla),  que  se 
elevan  á  mucha  mayor  altura,  sobre  lodo  el 
primero  que  llega  basta  la  de  25  varas:  algo 
á  ,1a  verdad  cuando  crece  lanío,  pierde  de  su 
valor,  como  árbol  frutal;  pero  esta  pérdida  se 
compensa  con  las  mayores  dimensiones  y  la 
mejor  calidad  de  su  madera.  La  del  segundo, 
que  apenas  pasa  de  15  varas,  es  monos  apre- 
ciada para  construcción  ,  pero  su  fruto  es  me- 
jor. Ambas  especies  resisten  muy  bien  eí  cli- 
ma del  Norte  de  España,  si  bien  los  nombres 
que  llevan  (y  que  por  cierto  no  dejan  de  ofre- 
cer alguna  confusión),  indican  suficientemente 
-que  estos  árboles  son  originarios  de  clima  lem- 
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plado.  Eí  avellano  de  Miando  tiene  la  corteza 
blitoqijizca,  y  las  hojas,  mas  agudas  que  las 
de  la  especie  común,  ligeramente  vellosas:  de 
él  se  distingue  el  de  Consfantipla  cu  su- mayor 
corpulencia  y  su  forma,  que  es  piramidal.  Uno 
y  otro  son  apreciados  para  la  construcción  de 
objetos  de  marina  y. de  edificios  particulares. 
Asegúrase  que  el  avellano  de  Bhmñio  crece 
con  mas  rapidez  que  la  mayor  parte  délas  es- 
pecies de  árboles  que  pueblan  nuestros  sotos, 
y  todas  estas  circunstancias  lo  recomiendan 
especialmente  á  la  atención  de  las  personas 
aficionadas  á  las  ciencias  agrícolas  é  interesa- 
das en  la  conservación  de  nuestros  bosques  y 
arbolados. 

AVENA.  {Avena  sativa.)  Planta  anua  que 
cciia  el  fruto  en  panoja  y  encerrado  en  un  cas- 
cabelillo grande  y  ventrudo  ,  con  una  arista 
que  nace  desde  el  dorso  de  ella. 

Tournefort  la  coloca  en  la  tercera  sección 
de  la  decima  quinta  clase,  que  comprende  las 
llores  de  estambres,  llamadas  plantas  gramí- 
neas, entre  las  cuates  bay  muchas  buenas  para 
hacer  pan:  llámala,  como  llauhin ,  avena  vul- 
gmis  ó  alba.  Lineo  la  coloca  en  la  tiandria  di- 
ginia. 

Su  llor,  apétala,  se  compono  de  tres  es- 
tambres, de 'dos  pistilos  y  de  un  cáliz  qu.e  en- 
cierra muchas  llores  y  se  divide  en  dos  válvu-, 
las.  Súfralo  es  una  semilla  oblonga,  solitaria, 
aguda  en  sus  estremidades  y  surcada  en  toda 
su  longitud:  Sus  hojas  son  largas  y  estrechas, 
su  raíz  tihrosa. 

El  tallo  ó  caña  arliculada  de  esla  plañía 
tiene  do  uno  á  dos  pies  de  alio;"las  espigas 
nacen  en  la  cima,  y  sus  flores  apczouadas  to- 
das ellas,  forniáti  en  su  conjunto  una  panocha. 

la  avena  gusta  con  preferencia  de  climas- 
fríos  y  de  suelos  húmedos.  Aunque  por  lo  co- 
mún se  siembra  en  primavera,  conviene  que 
osle  la  tierra  preparada  desde  el  invierno  ,  de 
modo  que  pueda  aprovechar  el  indujo  de  las 
heladas  y  del  aire  que  contribuyen  sobrema- 
nera á  la  mejora  del  suelo.  Siémbrase  por  lo 
regular  á  principios  de  marzo,  siempre  que 
esté  la  tierra  suficientemente  enjuta.  El  cullivo 
de  la  avena  no  es  ni  difícil  ni  inseguro  ,  pues 
probablemente  su  grano  esindigeno  de  Europa 
como  parecen  demostrarlo  las  diferentes  espe- 
cies que  sin  cultivo  se  encuentran  frecuente- 
mente por  los  campos.  La  avena  se  da  en  casi 
todos  los  suelos  y  sin  gran  trabajo  de  parte 
del  labrador;  pero  se  da  mas  y  mojor  en  ter- 
renos bien  cultivados, 

_  Este  grano  es  mucho  mas  coman  en  otros 
paises  que  en  España,  donde  apenas  tiene 
aplicación.  El  objelo  principal  á  que  fuera  de 
España  se  lo  destina,  es  á  la  mauulcnúion  de 
las  caballerías,  para  lo  cual  empleamos  noso- 
Iros  la  cebada.  La  paja  de  la  avena  vale  poco 
para  e!  ganado  caballar;  pero  es  bastante'bue- 
no  para  el  vacuno.  Su  principal  aprovochu- 
mictilo  es  servir  de  cama  para  los  animales  y 
convertirse  en  estiércol. 
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La  avena  da  de  doce  á  quince  fanegas1  de 
grano  por  una  de  llerra,  y  exige  de  riña  y 
inedia  á  dos  por  una  de  sembradura. 

Aunque  todas  las  plantas  gramíneas  se  pa- 
recen entre  si  por  la  naturaleza  de  los  princi- 
pios que  las  constituyen,  varia,  -sin  embargo, 
bastante  el  oslado  y  la  cantidad  en  que  ellos 
so  hallan  en  ollas.  La  avena  contiene  mas  cas- 
carilla ó  corteza  que  harina.  Analizada  en  frío 
por  medio  del  agua  se  obtiene  una  materia 
dulce,  mucha  sustancia  estracliva  cuyo  61úü 
es  comparable  al  de  la  vaiuílla  y  poco  almidón. 
Si  se  analiza  al  mego,  sus  producios  en  la  re- 
torta son  uu  aceite  áspero,  ácido  coloreado  y 
álcali  vegetal. 

Molida  como  el  trigo,  la  avena  da  harina 
con.  la  que  so  hace  un  pan  que ,  aunque  no 
bueno,  es  en  casos  de  necesidad  el  sustenlo  de 
muchas  familias  infelices,  y  aun  en  algunos 
paises  el  único  que  conocen. 

En  algunos  también, sirve  este  grano  para 
la  fabricación  de  la  cerveza. 

Por  último,  la  avena  es  uu  alimcnlo  tijéro; 
su  tisana  témplala  sed  y  el  calor,  que  son  re- 
sultados de  enfermedades  inflamatorias  y  de 
calenturas  agudas,  y  es  útil  para  otros  varios 
males. 

AVENIDA,  DESBORDAMIENTO. Esprcsion  que 
se  usa  para  designar  la  creciente  y  elevación 
de 'las  aguas  deuurio  ó  un  lago,  bastad  es- 
Irenio  de.salirse  do  sus  márgenes,  inundando 
los  terrenos  inmediatos:  desbordamiento  sirve 
para  indicar  en  sentido  figurado  la  irrupción 
de  un  pueblo  hárbaro  en  un  pais  civilizado,  y 
moralmcnle  hablando  es.  sinónimo  de  disolu- 
ción ;/  desorden. 

Aperada  o  desbordamiento,  6  inundación, 
de  ios  nos.  Cuando  á  consecuencia  de  una  cir- 
cunstancia cualquiera  las  aguas  de  un  rio 
caudaloso  ú  pequeño,  crecen  lo  bastante  .pa- 
ra franquear  las  márgenes  que  le  encajonan, 
la  elevación  del  nivel  do  las  aguas  debe  pro- 
ducir una  inundación  ó  desbordamiento. 

Difícil  es  esplicar  con  cxactftud  la  dife- 
rencia que  hay  entre  éstas  dos  voces,  aunque 
en  la-  acepción  general  la  palabra  desborda- 
miento se  aplica  á  la  acciou.de las  aguas,. y  la 
do  inundación  ó  avenida  al  terreno  situado 
fuera  de  los  bordes  que  cubren  aquellas  al 
es  tenderse. 

'.  ün  viento  impetuoso,  soplando  constanle- 
mentc  en  dirección  opuesta  á  la  corriente  de 
un  rió,  le  amaina,  le  eleva  sensiblemente  so- 
bre el  nivel  ordinario,,  y  puede  producir  una 
inundación.  Asi  el  viento  Norte  hace  retroceder 
ásu  embocadura  las  aguas  ■delNilo,  y  causa  erec- 
to a  mucho  mas  sensibles  que  cuando  el  vien- 
to sopla  por  lapartedel  Mediodía:  la  elevación 
do  las  aguas  disminuye  entonces  una  cuar- 
ta parle  en  el  espacio  de  .24  horas.  La  crecien- 
te de  un  riachuelo  perpendicular  á  un  rio  cau- 
daloso, puede  obligar  á  este  á  parar  momen- 
táneamente su  enrso,  y  diir.á  las  aguas  supe- 
riores una  eleyaoion-  capaz  de'producir  nota- 
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Mes  alteraciones  en  su  dirección.  Asi  so  ve  á 
el  Arsa  acrecentado  por  el  deshielo  de  lus 
nieves  alpinas-,  detener  y  aun  rechazará  ve- 
ces muy  lejoalas  impetuosas  aguas  del  Ró- 
dano. 

El  derretimiento  do  las  nieves  y  de  los 
hielos  íjuo  el  invierno  acumula  en  las  cimas 
de  las  montañas  elevadas,  es  nna  de  ías  can- 
sas poderosas  que  ocasionan  cu  los  principa- 
les rios  del  globo  las  avenidas  que-  ocurren 
en  la  primavera,  cuando  ¡os  primeros  rayos 
del  sol  se  dejan  senlir,  y  se  aumentan  luego 
con  los  calores  del  estío.  Cuando  la  tempera- 
tura permanece  templada  mucho  tiempo,  las 
nieves  se  van  derritiendo  gradualmente,  y 
cuando  en  el  uloño.y  Inicia  el  Mu  del  invier- 
no, las  lluvias,  sin  ser  .abundantes,  son  con- 
tinuas, la  creciente  de  los  rios  es  regular  y 
tranquila.  Pero  coando  los  cálidos  vientos  del 
Mediodía  derriten  de  repente  una  gran  canti- 
dad de  nieve  -y  do  hielo,  entonces,  en  me- 
dio del  verano,  y  sin  otra  cansa  aparente,  el 
curso  de  las  aguas  aumenta  rápidamente  de 
volumen,  salen  de  su  cauco,  y  so  desbordan 
con  furor.  Do  ese  modo,  como  se  observa  en 
Provénza,  en  los  Apeninos,  en  los  Pirineos, 
etc  ,  los  rios,  y  aun  los  arroyuelos  despre- 
ciables so  cambian  cu  pocos  momentos  en 
torrentes  poderosos  y  nrrolladores:  del  mis- 
mo modo  ,  cuando  una  deshecha  tempes- 
lad  descarga  á  mares  sus  aguas  sobre  una 
montaña,  .  los  rundirles  que  ,de  allí  nacen 
crecen  en  un  instante  y  so  trasforman  en 
torrentes,  esperimentando  y  produciendo  en 
sus  riberas  grandes  perturbaciones,  anegan  y 
derriban  los  puentes,  los  malecones,  las  barr 
cas  y  todo  loque  se  opone  á  su  impetuosidad, 
y  esparciéndose  á  lo  lejos  porlos  campos  veci- 
nos,, arrancan  las  mieses,  so  llevan  á  los 
hombres  y'á  las  hostias  que  no  pueden  huir, 
arrancan  de„raÍ2  los  árboles,  destruyen  hasta 
Jos  edificios  mas  solidos,  y  desaparecen  en 
fin,  con  la  misma  rapidez  que  acompaña  á  su 
carrera  para  no  dejar  en  pos  do  si,  á-ma- 
nera  de  un  vasto  incendio  ,  más  que  la 
triste  imagen  de  nna  horrorosa  devastación. 
Iguales  calamidades,  y  acaso  mas  terribles, 
acompañan  al  rompimiento  súbito  del  hielo, 
originado  por  grandes  y  J'uertes  boladas. 

Tales  son  las  causas  y  los  efectos  de  las 
avenidas,  demasiado  frecuenlos  por  desgracia, 
y  contraías  cuales  apenas  el  ario  y  las  fuerzas 
humanas  pueden  prevalecer.  Pero  hay  oirás 
circunstancias  particulares  é  imprevistas,  co- 
mo las  roturas  de  los  diques  en  Holanda  ó  la 
aglomeración  de  aguas  subterráneas  en  cier- 
tos lagos,  manantiales  de  muchas  corrientes, 
que  ofrecen  á  menudo  ejemplos  aterradores  de 
la  fuerza  de.  trasmisión  de  enormes  masas  '  li- 
quidas, dotadas  de  nna.gran  velocidad. 

Para  citar  un  ejemplo  entre  mil  que  podría- 
mos escoger,  bastará  recordar  que  en  ISIS  el 
valle  dc  llague,  regado  por  el  [transe,  cuyo 
curso  veloz  tiene  su  origen  cu  una  sierra  de 


los  Alpes,  sufrió  los  efectos  de  aquella  accioa 
devastadora. 

Témpanos  inmensos  de  hielo,  desprendi- 
dos de  las  montañas,  formaron  en  el  valle  un 
dique  bastante  fuerte  para  oponerse  á  el  carso 
de  las  aguas,  que  se  elevaron  hasta  el  punto 
do  formar  un  lago,  cuyas  dimensiones  eran 
por  término  medio  de  G3  metros  de  profundi- 
dad, sobre  130  de  ancho,  y  de  3,500  á  4, MU 
de  largo,  formando  un  volumen  de  mas  de 
9, 000,000  de  metros  cúbicos.  Aunque  se  llegó 
sin  peligro  á  facilitar  el  desagüe  de  casi  la  mi- 
tad de  dicho  liquido,  habiéndose  roto  instan- 
táneamente el  dique,  las  agnas  restantes  si: 
precipitaron  en  el  valle  con  una  impetuosidad 
inaudita  de  11  metros  por  segundo,  cubrien- 
do de  piedras  y  arena  todo  el  valle,  y  arras- 
trando solo  en  hora  y  moilia  el  resto  do  estas 
materias  desde  la  nevera  ó  dique  de  hielo, 
hasta- Mirligny  y  el  álveo  dol  Ródano. 

Igual  acontecimiento,  y  por  lamisma  cau- 
sa y  con  resultados  poco  mas  ó  menos  seme- 
jantes, ocurrid  en  lj!)ü. 

En  iodos  tiempos  so  ha  observado  en  el 
régimen  de  ciertos  rios  algunas  inundaciones 
y  avenidas,  cuya  reaparición  es  periódica,  y 
la  duración  casi  siempre  igual,  tlios  situados 
generalmente  en  las  regiones  ecuatoriales, 
donde  las  lluvias  abundantes,  y  el  deshie- 
lo de  las  nieves  se  vorittean  anualmente  y 
en  determinadas  estaciones  hacia  los  sitios  en 
que  aquellos  nacen.  Asi  el  Kilo,  por  ejemplo, 
cuyas  crecientes  empiezan  á  mediados  dé  ju- 
nio.', llega  al  máximum  de  su  elevación  del  2.0 
ál  30descl!cmbre:  entonces  comienza  el  des- 
censo de  las  aguas  que  no  queduu  completa- 
mente encerradas  en  su  álveo,  sino  á  media- 
dos de  mayo  del  año  siguiente,  de  modo  que 
los  campos  ribereños  están  sujelos  once  me- 
ses del  año  ácsas  inundaciones,  álas  que  deben 
su  fertilidad.  El  mayor  grado  de  elevación  del 
rio  sobre  las  aguas  bajas  pareceos  do  9  me- 
tros 80  céntimos,  y  el  mínimum  do  6  metros 
80  céntimos,  lo -cual  da  70  metros  y  10  cénti- 
mos por  término  medio. 

El  Xiger,  según  León  el  Africano,  sale  de 
madre  en  la  misma  época  que  el  Nilo,  asi  co- 
mo el  Zatra  en  el  Congo, 
.  Ei  Ganges,  el  Orinoco  y  el  Misisipi  en  la 
América  Septentrional,  el  río  do  la  Plata  en  la 
del  Sur,  diversos  rios  que  nacen  en  el  lago 
de  Chagay,  en  el  golfo  do  Bengala,  oíros  so- 
bre las  costas  "de  Coromandel,  aumentados 
por  bis  lluvias  que  bajan  "del  monte  Gaüs;  el 
Eúfrales  en  Mesopotainia,  y  el  Sus  cu  Nmni- 
dia,  están  también  sujetos  d  avenidas'poriódi- 
co-amialés  y  regulares,  menos  célebres,  sin 
embargo,  que  las  del  Nilo. 

Algunos  riachuelos  y  corrientes  de  agua, 
próximos  á  las  montañas,  sufren  cada  24  ho- 
ras avenidas  sensibles,  á  consecuencia  de  la 
disolución  de  las  nieves,  producida  en  el  es- 
tío por  el  calor  del  dia. 

Eos  rios  que  en  España  presentan  aveni- 
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das  mas  notables  son  únicamente  los  mayo- 
res, como  el  Guadalquivir,  que  en  ocasiones 
Inunda  la  hermosa  ciudad  de  Sevilla',  basta  el 
csirenio  de  ir  barcos  por  las  mismas  caliesen 
que  el  dia  antes  ablentaban  á  pie  enjuto  sos 
gracias  las  encantadoras  hijas  del  Belis.  El 
llorado  Tajo,  que  á  veces  cubre  con  su  impe- 
tuosa corriente  hasta  los  tejados  de  los  mult- 
aos, que  en  el  tienen  pura  la  faMcfteion  de 
harinas  los  vecinos  de  la  imperial  ciudad  de 
Toledo.  El  Turia  en  Valencia,  y  el  Ebio  pol- 
la parte  del  Norte  y  Aragón,  han  presentado 
este  fenómeno  en  di  ['érenles  ocasiones.  El  llnn- 
Mnares,  sin  ser  un  rio  de  primer  orden,  no  de- 
ja de  alarmar  á  los  habitantes  de  sus  riberas, 
y  llama  ta  atención  de  la  bulliciosa  corle  de 
las  Castillas  con  las  continuas  y  abundantísi- 
mas avenidas  que  sufre. 

Los  rios  y  riachuelos  sujetos  con  mas  fre- 
cuencia á  las  avenidas  en  Francia,  son  los  que 
tienen  su  origen  en  los  contrafuertes  primor- 
diales de  los  sistemas  Alpico  y  Pirenaico,  ta- 
los como  el  Ródano,  el  Carona,  el  Mam,  el 
Ilhín  y  sus  principales  alíñenles.  Después  pa- 
sando á  las  ramas  secundarias  de  estos  siste- 
mas, el  Sena,  que  nace  erí  la  plataforma  de 
Langres,  y  con  mas  razón  el  Loira,  hijo  do 
las  faldas  graníticas  de  las  célebres  montañas 
de  Cevennes,  pariioipali  de  los  ref críelos  in- 
convenientes, insuperables,  por  decirlo  asi; 
jiues  tan  debites  son  los  recursos  humanos 
contra  la  fuerza  de  los  elementos. 

AYENT1N0.  (Historia.)  El  monto  Avenlino, 
que  es  una  de  las  siete  colinas  de  Roma,  está 
situado  entre  el  monte  Palatino,  el  monte  Celio 
y  el  Tibor;  nada  hay  menos  cierto  que  ol  ori- 
gen de  su  nombre.  Según"  algunos  autores, 
Tilo  Lirio  por  ejemplo,  y  Dionisio  de  Halicar 
nasio,  Avenlino,  rey  de  Alva,  muerto  en  la 
guerra  de  los  loscanos  y  enterrado  en  el  mon- 
te Aventino  le  dio  su  nombre.  Según  oíros,  y 
Varron  es  deesle  número,  Aventino  viene  de 
aves,  á  cansa  del  gran  número  do  pájaros  que 
revoloteaban  encima  de  este  nionle,  o  de  ta 
palabra  adventus,  por  alusión  al  inmenso  con- 
curso de  pueblo  que  acudia  al  templo  de.  Dia- 
na, que  se  hallaba  alli  antes,  de  la  fundación 
do  Roma.  SI  hemos  de  creer  á Ovidio,  estaco- 
lina  estaba  antiguamente  cubierta  de  bosques 
y  bajo  su  sombra  protectora  comelia  Caco  sus 
atrevidos  robos. 

Parece  que  la  mayor  parte  dé  los  árboles 
do  este  bosque  eran  laureles,  lo  que  hizo  dar  el 
nombro  de  Lcuiretum  á  una  parle  de  la  monta- 
ña; á  lo  menos  asi  nos  lo  dice  I'linio.'Elnionfe 
Aventino,  donde  se  pretendo  que  Evandro  ha- 
bía edificado  su  palacio,  ha  representado  un 
papel  importante  en  la  historia  do  Roma;  y  sin 
embargo,  jamás  fué  comprendido  en  el  recinto 
del  PonMCL-ium  (1).  Servio  -  Tulio  restableció  en 

(1|  TitoLivio  y  Dionisio  tío  Ilalicarnasia  no  están 
Ai  acuerdo  sobro-  la  situación  dol  monte  Aventino 
mira  ti  extramuros,  El  primero  (l.  XL1,  aip.  32)  le 
coloca  mas  alli  do  la  puerta  Trigémina,  es  decir, 


aquel  monte  el  templo  de  Diana.  Camilo  elevó 
uno  á  Juno  después  de  su  victoria  sobre  los 
veyentes,  y  velase  también  alli  el  templo  de 
la  Luna,  el  de  Ja  buena  Diosa,  el  de  Júpiter  y  . 
los  de  la  Victoria  y  de  la  libertad 

Una  idea  de  desgracia  se  unió  después  al 
deslino  del  monte  Aventino  desde  el  dia  que. 
Remo,  menos  afortunado  que  su  hermano,  no 
habia  contado  mas  que  seis  buitres,  a' paso  que 
por  su  lado  Pómulo  bahía  cantado  doce.  El 
sitio  de  la  montaña  donde  Remo  consultó  á  los 
augures  se  llamó  por  mucho  tiempo  Ikmuria. 

Actualmente  descuellan  sobre  el  monte 
Aventino  las  iglesias  de  Santa  Sabina  y  Santa 
Prisca. 

AVENTUREROS.  (Historia  militar.)  Ademas 
de  las  tropas  regulares  que  comprendían  las 
legiones  en  tiempo  do  Francisco  í,  y- las  com- 
pañías francas  que  se  llamaban  antiguos  ban- 
dos, habia  también  en  los  ejércitos  franceses, 
otra  especie  de  tropas  de  infantería  á  las  qiie 
se  daba  el  nombre  de  aventureros.  Estas  (ro- 
pas formaban,  como  los  bandos,  compañías 
mas  ó  menos  numerosas;  pero  so  diferencia- 
ban de  estos  cuerpos  en  que  eran  reclntadas 
sin  autorización  por  antiguos  oficiales,  que  no 
erlenecienilo  al  ejército  y  sin  comisión,  toma- 
ban de  su  propia  autoridad  e!  titulo  de  capita- 
nes. Uníanse  estos  después  á  los  ejércitos  pa- 
ra hacerla  guerra  por  su  propia  cuenta;  no 
eran  pagados  por  el  estado,  vivían  del  pillage 
y  se  entregaban  á  horribles  escesas.  Aunque 
generalmente  no  se  formaban  sino  en  tiempo 
de  guerra,  continuaban  sin  embargo,  en  la  paz. 
Entonces  volvían  al  territorio  francés  donde  se 
perpetuaban  y  continuaban  entregándose  á  lo- 
dos los  escesos  que  acostumbraban  cometer  en 
el  pais  enemigo. 

Los  aventureros  Itegaróná  ser  en  1553  un 
verdadero  azote  para  ciertas  provincias  del  rei- 
no; pues  imponían  contribuciones  escesivás  á 
las  ciudades  en  cuyas  inmediaciones  se  en- 
contraban, y  aun  se  atrevían  á  sitiar  á  las  que 
no  se  sometían  á  sus  exigencias.  Francisco  I 
se  rió  obligado  á  declararlos  enemigas  del  Es- 
tado, autorizando  á  losque  quisieran  destruir- 
los áqiie  lo  hicieran  impunemente.  Los  veci- 
nos.de  Autun.  fueron  los  primeros  que  usaron 
de  esta  autorización;  levantaron  milicias,  mar- 
charan contra  los  aventureros  que  se  hallaban 
■en  sus  inmediaciones,  los  derrotaron,  mataron 
gran  número  de  ellos  y  dispersaron  á  ios  de- 
más. La  mayor  parlo  ele  las  ciudades  del  centro 
y  Mediodía  del  reino  siguieron  este  ejemplo.- 
Citemos  aqui  un  pasage  de  la  ordenanza  I-cal- 
que habia  provocado  esta  medida,  y  la  lectura 
de  esto  documento  oficial  dará  una  idea  del 
carácter  y  de  las  costumbres  de  los  aventure- 
ros: «  Y  para  dichas  guerras  se  lian  levantado' . 

fuera  dol  anticuo  recinto  de  Roma;  el  segundo  por  el 
contrario  (lih.  III,  cap.  -i-3)  lo  encierra -dentro  de  este 
recinto.  El  padre  Lo  íTay/éri las  notas  de  su  traduc- 
ción de  Dionisio  do  Ualicarnasto,  esplica. los  dos  auto- 
res y  los  pono  de  acuerdo. 
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algunos  aventureros ,  gotiie  vagabunda ,  ocio- 
sa, pérdida,  perversa,  abandonada ú  iodos  los 
vicios,  ladrones ,  asesinos  ,  raptores  y  viola- 
dores de  casadas  y  doncellas,  blasfemadores 
de  Dios,  crueles  é  inhumanos  que  hacen  del 
vicio  virtud,  y  se  lian  precipitado  cu  el  abismo 
de  lodos  los  males ;  lobos  carniceros ,  nacidos 
para  dañar  á  todo  el  mundo,  y  que  no  quieren 
ni  saben  hacer  ningún  bien  ni  servicio,  los 
cuales  eslán  acostumbrados  á  comer  y  devorar 
al  pueb'o,  desnudarlo  y  despojarlo  de  todos  sus 
bienes,  á  disipar  tocio  lo  que  encuenlran,  á 
ofender,  mutilar  y  cebar  fuera  de  sus  casas  á 
los  hombres  honrados ,  á  matar  y  tiranizar  á 
nuestros  pobres  subditos  y  ejercer  contra  ellos 
mas  opresión,  violencia,  y  crueldad  que  pu- 
■  diera  hacer  ó  pensar  ninguna  clase  de  enemi- 
•  go,  aunque  fuesen  turcos  ó  Infleles  » 

Este  decreto  y  la  manera  con  que  había  si- 
do publicado  libraron  por  algún  tiempo  á  Fran- 
cia del  azote  de  los  aventureros ;  pero  volvieron 
á  aparecer  durante  el  cautiverio,  del  rey  .,  y 
cuando  recobró  su  libertad,  la  guerra  y  la  in- 
vasión do  Carlos  V  en  la  Provcnza  volvie- 
ron ú  ponerle  en  la  necesidad  do  emplearlos, 
siguiéndose  de  aqui  los  mismos  desórdenes 
que  antes,  hasta  que  fué  preciso  usar  eí  mismo 
medio  para  esUnguirlos.  Parece  que  habían  ce- 
sado entcramenlo  en  tiempo  de  Enrique  10, 
po  rque  este  principe  no  dió  ningún  decreto  rc- 
jaíivp  á  los  aventureros.  En  las  guerras  de  retir 
gíon  qúe  señalaron  los  reinados  siguientes,  se 
formaron  numerosas  tropas  de  avenlurcros, 
porque  en  aquellos  liempos  desgraciados  no 
había  hidalgo  que  no  so  creyese  con  derecho 
para  levantar  soldados,  ¡i  quienes  solo  remu- 
neraban dándoles  facilitad  para  saquearlo  y 
asolarlo  todo.  Habiendo  restablecido  Enrique  IV 
el  órden  en  el  reino,  mandó  reunir  todas  las 
cuadrillas  de  aventureros  que  pudieran  existir 
todavía  y  formócon  ellos  regimientos.  En  efec- 
to en  las  cuentas  .cslraordin'arias  de  la  guerra 
para  el  año  de  1500,  se  hace  mención  de  un 
regimiento  da  aventureros,  compuesto ■  de 
cualro  compañías.    ,  • 

El  patire  Danicd:  Ilislovia  de  la.  Milicia  francesa, 
ttál,  2  vul.  Cti  4.t> 

i.  Qniohcral:  Viáa'dc'Rmlrigo  44  Villimdrando, 
pQpiian  de  compañía''  cu  íiempo  de  GárloS  Vil.  latí, 
cu  B.o 

AVERIA.  {Marina.)  Daño'  que  recibe  la  em- 
barcación ó  cualquiera  dé  sus  partes,  líl  que 
se  causa  en  las  mercaderías  embaí-cadas 

Denominación  ó  titulo  de  cierlo  derecho 
que  se  cobra ii  los  mercaderes  por  las  merca- 
derías que  traen  y  llevan  á  Indias  y  oirás  par- 
les ullramarinas. 

Se  llama  en  el  comercio: 

Avería  simple,  la  cansada  á  la  embarcación 
ó  á  algunas  de  las  mercaderías,  y  cuyo  que- 
branto debe  solo  sufrir  el  dueño  ó  interesado 
en  la  una  ó  en  las  otras. 
/Averia  ordinaria,  la  suma  de  gastos  me- 


nudos que  hacen  o  cansan  los  capilanesy 
maestres  en  el  viage  (aun  cuando  ocurra  arri- 
bada forzosa)  para  la  descarga  do  las  merca- 
derías, pago  depilotagc  de  costas  y  de  puer- 
tos, de  laucbasdc  auxilio,  de  derechos,  ele. 

Averia  gruesa,  ya  el  gasto  estraordinario 
que  se  ofrece  por  necesidad  de  convoy,  ó  ya  la 
pérdida  que  se  sufre  en  las  echazones  al  mor 
por  otéelo  de  temporal.  (Dice.  Marit.  Esp.) 

AVERIA.  {Legislación  mercantil.)  Asisc  de- 
nominan en  la  acepción  legal  iodos  los  gastos 
estraordi narios  y  eventuales  que  sobrevienen 
durante  el  viage  para  la  conservación  de  la 
nave,  de  su  cargamento  ó  de  ambas  cosas  jun- 
tamente; los  daños  que  su  friere  la  embarcación 
desde  que  se  baga  i  lávela  en  el  puerto  de  su 
espedieion  iiasfa  quedar  anclada  en  el  de  su 
deslino,  y  los  que  reciba  ¡su  cargamento  desde, 
que  se  cargue-  hasta  qne  se  descargue  en  el 
ptierlo adonde  fuere  consignado.  Eslo  encíma- 
lo al  derecho  mercantil.  En  la  legislación  de 
aduanas  se  llama  averia  la  disminución  del  va- 
lor quo.sufren  las  mercancías  por  algún  acon- 
tecimiento de  mar  ó  de  tierra,  jusíilicado  en 
forma. 

Bajo  uno  y  olro  aspeólo  vamos  á  conside- 
rar las  averías  en  el  présenle  artículo'.  Halda- 
remos  primero  de  ellas  bajo  su  aspeólo  mer- 
cantil, porque  las  disposiciones  de  la  ley  do 
aduanas  son  una  consecuencia  de  lo  dispuesto 
onel  Uüdigo  de  comercio.  Nos  ocuparemos  des- 
pués de  osla  última  legislación,  porque  su  co- 
nocimiento nos  parece  de  algún  interés  al  ha- 
blar de  esla  materia. 

Consideradas,  pues,  bajo  su  aspeclo  mcr- 
Gantil,  tas  averias  se  dividen  en  comunes  ó  grire- 
sas,  y  en  simples  ó  particulares.  El  Código  de 
comercio  añade  otro  miembro  ácsta  división, 
llamando  averías  ordinarias  á  los  galios  que 
ocurren  en  la  navegación,  y  que  son  conoci- 
dos con  el  nombre  do  menudos.  Tales  son  los 
pilolagcs  de  costas  y.  injertos;  Ios-gastos  de 
lanchas  y  remolques;  el  derecho  de  bolisa,  ite 
orlólo  mayor,  auclagc  y  demás  llamados  de 
puerto;  los  Helos  de  gabarras  y  descarga  hasl.t 
poner  las  mercaderías  en  el  muelle.,  y  cual- 
quiera otro  gasto  común  á  la  navegación  que 
no  sea  de  las  eslraordinnrios  y  eventuales, 
Todos  ellos  sonde  cuenta  del  naviero  fletante, 
y  debe  abonarlos  el  capitán,. ¡  indemnizán- 
dolo en  la  forma  que  se  hubiere  pactado  en  la 
póliza  de  ([clámenlo  ó  en  los  conocimiento;. 
Si  no  se  hubiese  pactado  indemnización,  se 
entienden  comprendidos  en  el  precio  de  lo.i 
lleíes,  y  el  naviero  no  liene  derecho,  á  recla- 
mar por  ellos  cantidad  alguna.  Mas  aunque  el 
Código  los  haya  denominado  averias,  ha  sidn 
impropiamente,  en  concepto  nuestro,  porque 
no  son  sino  gaslos  ordinarios  de  la  navega- 
ción, lan  inevitables  como  los  salarios  del 
cquipage,  y  las  ospensás  en  su  'manutención, 
fteclia  esla  aclaración  pasarnos  á  examinar  se- 
paradamente las  averías  gruesas  y  las  simples. 
En  gsía  esposiciou  no  haremos  otra  cosa  que 
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seguir  á  la  leira  el  espirita  y  las  disposiciones 
del  Godizo  mercantil. 

Averias  gruesas.  Asi  se  llaman,  por  regla 
general,  Indos  los' gastos  eslraordinarios  he- 
chos con  deliberación,  y  todos  Iris  daños  que. 
sufren  voluntariamente  por  salvar  el  buque  ó 
algunos  efectos  suyos  de  un'riesgo  evidente  y 
efectivo.  Entre  otras  que  pueden  conocerse  con 
aplicación  do  esta  regla,  el-  Gúdigo  enumera 
las  cosas  dadas  por  via  de  composición  para 
rescatarla  nave  y  su  cargamento;  y  las  que  so 
arrojen  á  la  mar  para  atijerar  la  nave,  bien 
pertenezcan  al  cargamento  ó  al  buque  y  su. tri- 
pulación, y  el  daño  qiic  de  esta  operación  re- 
sulto á  los  que  se  conserven  en  la  nave,  be- 
biendo advertirse  que  no  se  lian  de  arrojar 
iadislinlaniente,  sino  comenzando  por  las  mas, 
pesadas  y  do.  menos  valor;  y  en  las  de  igual 
clase,  por  las  que  se  bailen  en  el  primer  puen- 
te, siguiendo  el  orden  que  determine  el  capi- 
tán, con  acuerdo  de  los  Oficiales  de  la  nave. 
En  todo  caso,  sL  sobre  el  combés  de  esta  exis- 
tiera alguna  parle  del  cargamento,  será  lo  pri- 
mero que  se  arroje  al  mar.  lista  doctrina  está 
fundada  en  que  las  cosas  mas  pesadas,  y  las 
que  están  sobre  el  puente  son  las  cpie  mas- per- 
judican y  embarazan  las  maniobras.  Siguien- 
do el  Código  esta  enumeración,  comprende  en 
ella:  tOS  mástiles  que  se  rompan  ó  inutilicen 
de  propósito;  los  cables  que  se  corlen  y  tas 
áncoras  que  se  abandonen  para  salvar  el  bu- 
que en  caso  de  tempestad  ó  de  riesgos 
de  enemigos;  los  gastos  de  alijo  ó  trasbor- 
do de  una  parle  del  cargamento  para  alije- 
rar  el  "buque  y  ponerle  en  estado  de  tomar 
puerto  ó  rada^  con  elílu  de  salvarle  de  riesgo 
de  mar  ó  de  enemigos,  y  el  perjuicio  que  de 
ello  resulte  á  los  efectos  alijados  ó  trasborda- 
dos; el  daño  que  se  causo  á  algunos  efectos 
del  cargamento  á  consecuencia  de  haber  hecho 
de  propósito  alguna,  abertura  en  el  buque  para 
desaguarlo  ^preservarlo  de  zozobra;  los  gas- 
tos hechos  para  ponerá  (lote  una  "nave  qne  se 
hubiere  hecho  encallar,  con  objeto  de  salvar- 
la de  los  mismos  riesgos;  elquc.se  cause  á  la 
nave  cuando  fuere  necesario,  abriría,  romperla 
ó  agujerearla  para  estraer  y  salvar  los  efectos 
de  su  cargamento;  la  curación  de  los  indivi- 
duos de  la  tripulación,  heridos  ó  estropeados 
en  defensa  de  la  nave,  y  sus  alimentos  mien- 
tras ostón  dolientes  por  estas  causas;  los  sala- 
rios que  devengue  cualquiera  individuo  de  la 
tripulación,  detenido  en  rehenes  por  enemigos 
ó  piratas,  y  los  gastos  necesarios  que  cause 
en  su  prisión  hasta  restituirse  al  buque,  ó  sino 
pudiese  incorporarse  á  él,  á  sn  domicilio;  el 
salario  y  .sustento  de  la  tripulación  del  buqiie, 
cuyo  fletamento  estuviese  ajustado  por  meses, 
durante  el  tiempo  que  permaneciese  embarga- 
do ó  detenido  porórden  ó  fuerza  insuperable, 
ó  para  reparar  los  daños  á  que  deliberadamente 
sé  hubiese  espuesto  en' provecho  común  de  to- 
dos los  interesados;  el  menoscabo  que  resulta- 
re en  el  valor  délos  géneros  que  en  una  arria 
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bada  forzosa  haya  sido  necesario  vender  a  pre- 
cios bajos,  para  reparar  el  buque  del  daño  re- 
cibido por  cualquier  accidente  que  pertenezca 
á  la  clase  de  averias  gruesas.  Si  para  cortar  un. 
incendio  en  algún  puerto  ó  rada  se  mandase 
eeliar  á  pique  algún  buque,  como  medida  ne- 
cesaria para  ia  salvacion.de  los  demás,  tam- 
bién se  considera  esta  pérdida  como  averia 
gruesa  ó  eomun,  y  los  domas  buques  salvados 
deben  contribuir  á  ella, 

lío  puede  resolverse  si  los  daños  y  gastos 
pertenecen  á  la  clase  de  averias  comunes,  sin 
que  sean  consultados  por  el  capitán  los  oficiales 
de  la  nave  y  los  cargadores  qne  se  hallen  pre- 
sentes ó  sus  sobrecargos.  Si  hay  diversidad 
de  pareceres  eulrc  ellos,  pero  conformidad  en- 
tre el  del  capitán  y  su  segundo,  ó  el  del  pilo- 
to en ,  su  defecto,  con  respecto  á  las  medidas 
necesarias  para  salvarla  nave,  el  capitán  po- 
drá procederá  ejecutarlas,  bajo  sn* responsa- 
bilidad, á  pesar  de  cualquiera  contradicción , 
quedando  á  salvo  el  derecho  de  los  perjudica- 
dos para  deducirlo  á  su  tiempo  ^en  el  tribunal 
competente.  Mas  si  los  cargadores  presentes 
no  hubieran  sido  consultados  para  la  resolu- 
ción referida,  quedan  libres  de  toda  responsa- 
bilidad á  la  averia  común,  y  recae  sobre  el  ca- 
pitán la  obligación  de  pagar  la  parte  que  aque- 
llos debían  satisfacer,  á  no  ser  que  esie  por  la 
urgencia  del  caso  no  hubiera  podido  esplorar 
su  voluntad  por  falta  de  tiempo  y  de  ocasión 
para  ello,  La  resolución  adoptada,  firmada  por 
iodos  los  concurrentes  que  sepan  hacerlo,  de- 
be estenderse- en  el  libro  de  la  nave,  con  es- 
presion  de  las  razones  que  la  motivaron,  de 
los  votos  que  se  hubieren  dado  en  contrario, 
y  de  los  fundamentos  que  hubieren  espuesío 
tos  votantes.  Esta  actaba  de  eslenderse  antes 
de  proceder  á  la  ejecución  de  lo  resuelto,  si 
hubiese  tiempo  para  ello,  y  en  el  caso  de  no 
haberlo,  en  el  primer  momento  en  que  pueda 
verificarse.  La  copia  de  la  deliberación  debe 
entregarla  el  capitán  bajo  juramento  á  la  auto- 
ridad judicial  mercantil  del  primer  puerto  don- 
de arribe.  Si  el  acta  contiene  la  deliberación  de 
arrojar  al  mar  la  parte  del  cargamento  con- 
ceptuada, necesaria,  deben  anotarse  á  su  con- 
tinuación los  efeclos  arrojados;  y  también 
aquellos  que  habiendo  sido  conservados  hu- 
biesen recibido  daño  por  consecuencia  directa 
de  los  primeros.  . 

Tal  es  la  doctrina  contenida  en  los  artíeu- 
culos  930  y  siguientes  basta  el  942  inclusive, 
del  Código  de  comercio.  Vamos  á  examinar 
ahora  los  casos  en  que  hay  lugar  á  .contribuir, 
las  cosas  afectas  á  la  contribución,  y  el  modo 
como  esta  se  percibe. 

para  computar  en  la  averia  común  los  efec- 
tos del  cargamento  perdidos  ó  deteriorados, 
es  indispensable ,  ante  todas  cosas  ,  qne  se 
trasporten  con  los  debidos  conocimientos:  de 
io  contrario  ,  es  su  pérdida  ó  desmejora  de 
cuenta  do  los  interesados.  Las  mercaderías 
cargadas  sobre  el  combés  de  la  nave,  que  se 
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dañen  ó  arrojen,  no  son  objeto 'tampoco  de  la 
averia  común,  y  el  fletante  y  el'capitan  son  los 
responsables  de  los  perjuicios  causados  á  los 
cargadores  de  los  efectos  arrojados,  si  se  hu- 
bieren colocado  en  el  combés  sin  consenti- 
miento de  estos.  No  se  debe  contribuir  por  las 
averias  ,  sino  en  cuanto  han  tenido  lugar  con 
intención  de  salvar  el  buque  y  le  han-salvado 
en  efecto.  De  otra  suerte,  y  si  la  nave  perece, 
todo  se  considera,  como  averia  simple  ,  y  las 
mercaderías  salvadas  no  contribuyen  en  nada 
al  pago  de  las  arrojadas  o  ,  deterioradas,  por- 
que estas  últimas  no  han  procurado  ninguna 
ventaja,  ni  impedido  la  perdida  de  ta  nave,  ni 
de  su  cargamento;  circunstancias  absolutamcn- 
.  lo  indispensables  para  que  se  verifique  la  dis- 
tribución. Mas  si  el  buque  se  ha  salvado  y  pe- 
rece por  otro  accidente  ocurrido  en  el  progre- 
so del  viage,  deben  contribuir  á  la  averia  co- 
man los  efectos  salvados  del  primer  riesgo  que 
se  hubieron  conservado  después  de  perdida  la 
nave,  según  el  valor  que  les  corresponda, 
atendido  su  estado,  y  con  deducción  de  los 
gastos  hechos  para  librarlos.  A  consecuencia 
de  los  mismos  principios,  si  para  aüjerar  el 
buque  por  causa  de  tempestad  ó  para  facilitar 
su  entrada  en  un  puerto  ó  rada,  se  trasborda- 
se parte  de  mercaderías  ábarcasó  lanchasque 
tuviesen  feliz  arribo,  al  paso  que  la  nave  pe- 
reciere, no  deben  contribuir  en  nada  los  efec- 
tos salvados  en  las  barcas.  Pero  si  por  el  con- 
trario llega  felizmente  al  punto  la  nave,  y  pere- 
cea las  barcas,  se  lia  de  hacer  el  repartimien- 
to sobre  el  buque  y  sobre  todo  el  carga- 
mento. La. perdida  en.  este  caso  ha  sido  por  el 
interés  común,  y  de  consiguiente  todos  deben 
soportarla.  Si  las  mercaderías  arrojadas  son 
recobradas  después  por  sus  propietarios  ,  no 
entran  en  el  cómputo  de  ta  averia  común,  si- 
no en  la  parte  que  se  regule  haber  desmereci- 
do, y  loque  importen  los  gastos  hechos  para 
recobrarlas;  y  si  antes  de  hacerse  el  recobro 
se  hubieron  incluido  en  la  masa  común  de  la 
avería,  dándose  su  importe  á  los  propietarios, 
deben. estos  devolver  lo  percibido,  reteniendo 
solamente  lo  que  les  corresponda  por  razón 
de  desmejorar  gastos.  Por  último,  no  hay  ne- 
cesidad de  decir  que  como  la  contribución  so- 
lo tiene  lugar  por  averia  sufrida  voluntaria- 
mente en  beneficio  común,  si  se  pierde,  la  na- 
ve ú  so  hace  innavegable  por  accidente  de 
mar,  no  están  obligados  los  cargadores  á  cou- 
íribuir  al  paga  del  valor  del  tiuque. 

Vistos  los  Casos  en  que  tiene  lugar  la  con- 
tribución para  reparar  el  daño  causado  por  las 
averias,  veamos  cuales  son  lus  cosas  sobre 
que  puede  imponerse  es  la  contribución.  La  doc- 
trina legal  en  esta  parte  se  funda  en  el  senci- 
llo principio  deque  iodo  lo  que  se'  ha  salvado 
por  efecto  délo  que  se  arrojó  ó  perdió,  debe 
contribuir  al  pago  de  los  objetos  arrojados  ó 
deteriorados,  y  de  los  gustos  hechos  por  la 
salvación  común.  En  consecuencia  del  mismo 
puede  decirse  que  contribuyen  á  un  resarci- 


miento; 1  "lañare,  y  SU*  el  cargamento  exis- 
tente en  ella  al  tiempo  de  correrse  el  riesgo 
de  que  proceda  la  averia.  Es  de  advertir,  sin 
embargo,  que  no  todos' los  objetos  del  carga- 
mento están  sájelos  a  contribuir,  sino  que  hay 
varias  cscepciones,  establecidas  por  los  artí- 
culos 058,  959  y  960  del  Código  de  comercio. 
Asi,  pues/no  contribuyen  á.  Ja  avería  gruesa, 
las  municiones  de  guerra  y  de  boca  do  la  na- 
ve, ni  las  ropas  y  vestidos  de  uso  del  capitán, 
oficiales  y  equipage  que  hubiesen  ya  servido. 
Esto  se  funda  indudablemente  en  que  las  pri- 
meras constituyen  cu  si  mismas  un  medio  de 
salud:  y  en  que  fuera  injusto  hacer  eslens¡«¡ 
la  contribución  á  tas  segundas.  Asimismo  se 
esoeptúnn  de  contribuir  á  la  averia  gruesa  las 
ropas  y  vestidos  estrenados  pertenecientes;  í 
los  cargadores,  sobrecargos,  y  pasageros  que 
se  hallen  á  bordo  de  la  nave,  en  cuanto  nn  es- 
ceda  el  valor  de  los  efectos  de  esta  especio  quo 
á  cada  uno  corresponda,  del  que  sedé  á  bis  ile 
igual  clase  que  el  capitán  eseeptúe  de  la  con- 
tribución. Los  efectos  arrojados  al  mar  quedan 
igualmente  esceptuados  de  contribuir  á  bis 
averias  comunes  ocurridas  á  las  mercaderías 
salvadas  con  riesgo  diferente  y  posterior;  si 
bien  no  se  esliendo  esta  escepciun  hasta  li- 
brarlos de  la  responsabilidad  por  lo  perdido  y 
arrojadlo  posteriormente.  Es  también  claro  y 
fuera  de  toda  duda  que  en  ningún  caso  con- 
tribuyen los  salarios  déla  tripuiaciou. 

No  bastaría  ciertamente  que  hubiese  fijado 
el  Código  los  casos  en  que  debe  tener  lugar 
la  contribución  y  los  objetos  sobre  que  recae 
si  al  propio  tiempo  no  hubiese  establecido  las 
reglas  convenienles  para  verificar  el  reparto 
de  esta  contribución  y  obligar  cada  uno  i 
satisfacer  lá  parte  en  que  fuere  condenado. 
Esta  materia  ocupa  los  artículos  .945  y  algunos 
de  los  siguientes  hasta  el  965  -inclusivo  del 
mismo  Código.  En  ellos  establece  ante  todas 
cosas'que  la  justificación  délas  pérdidas  y 
gastos  de  la  avería  común- se  hace  en  el  puer- 
to de  descarga,  á  solicitud  del  capitán  y  con 
citación  y  audiencia  instructiva  de  todos  los 
interesados  presentes  ó  de  sus  consignatarios: 
que  el  reconocimiento  y  liquidación  se  veriii- 
queu  por  peritos,  nombrados  á  propuesta  ile 
los  interesados  ó  de  sus  representantes,  ó  en 
su  defeclo  de  oficio,  por  el  tribnnal  de  co- 
mercio del  puerto  de  la  descarga,  haciéndose 
esta  en  territorio  español,  sy  si  se  hiciere  en 
pais  eslrangcro  compele  el  nombramiento 
al  cónsul  español ,  y  no  habiéndolo,  á  la 
auloridad  judicial  que  conozca  de  los  nego- 
cios mercantiles:  que  los  peritos  al  aceptar  el 
nombramiento  han  de  prestar  juramento  de 
desempeñar  flel  y  legalmente  su  encargo:  que 
las  mercaderías  perdidas  se  estimarán  con  ar- 
reglo al  precio  corriente  en  el  lugar  de  la  dos- 
carga,  con  tal  que  délos  conocimientos  cons- 
ten sus  especies  y  calidad  respectiva;  y  iio 
siendo  asi,. por  lo  que  resulte  de  la  factura  de 
compra  librada  en  el  jnierlo  de  la  espedicims, 
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agregando  al  importe  do  esta  los  gastos  y  He- 
los causados  posteriormente:  que  los  palos 
cortados,  velas,  cables  y. demás  aparejos  que 
se  inutilizaron  para  salvarla  nave,  se  aprecien 
por  el  valor  que  tuvieren  al.  tiempo  de  la  ave- 
ria, según  su  estado  de  servicio.:  y  que  una 
vez  regulada  najo  estas  bases  la  cantidad  á 
ípje  ascienda  la  averia  gruesa,-  se  procede  á 
repartirla  proporcionalmente  entre  todos  los 
contribuyentes,  por-  la  persona  nombrada  al 
intento  por  el  tribunal  que  conoce  de  la  li- 
quidación de  la  averia;  graduando  para  ello' 
el  valor  de  la  parle  del  cargamento  salvada 
del  riesgo,  y  el  que  corresponda  ala  nave'. 
Pura  justipreciar  esta  y  los  efectos  de  su  car- 
gamento tus  peritos  nombrados  liando  estimar 
los  efectos  del  cargamento  por  el  precio  que 
tengan  en  el  pucrlo  de  la  descarga.  En  los 
casos  en  que  las  mercaderías  perdidas  entran 
á  contribuir,  se  les  da  el  mismo  valor  que  se 
les  ha  considerado  en  la  regulación  de  La  ¿Ve- 
ría. El  buque  con  sus  aparejos  se  aprecia  se- 
gún el  estado  en  que  se  bailen.  So  agrega  co- 
¡iio  valor  accesorio  de  la  navé  el  importe  de. 
los  (leles  devengados  en  el  viage,  descontan- 
do los  salarios  del  capitán  y  de  la  tripulación. 
Las  mercaderías  salvadas  se  justiprecian  aten- 
diendo á  su  inspección  materia!,  y  no  alo  que 
resulte  de.  los  conocimientos,  ámenos  que 
las  parles  se  conformen  en  referirse  á  estos. 
El  repartimiento  do  la  averia  no  es  ejecutivo 
luíala  ser  aprobado  por  el  tribunal  que  conoce 
~de  la  liquidación,  y  para  aprobarle  se  ba  de 
proceder  oyendo  a.  los  interesados  présenles  ó 
a  sus  legítimos  representantes.  Al  capitán  cor- 
responde baeerle  efectivo,  y  debe  por  consi- 
guiente, solicitar  que  se  proceda  contra  los 
objetos  salvados  basta  realizar  sus  productos 
las  cuotas,  respectivas,  si  los  contribuyentes 
no  las  satisfacicren  dentro  del  tercero  dia,  des- 
pués de  aprobado  el  repartimiento;  y  para  ma- 
yar seguridad,  puede  diferir  la  entrega  de  los 
efectos  salvados  hasla  baberse  pagado  la  con- 
tribución, á  no  ser  que  el  interesado  en  reci- 
birlos diere  lianza  de  su  valor.  Debe  advertirse 
por  último,  que  ninguna  demanda  de  averias 
es  admisible  sin  (fue  el  importe  de  estas  sea 
superior  a  la  centésima  parto  del  valor  común 
tic  laiiave  y  su  cargamento. 
.  Hemos  espuesto  toda  la  doctrina  retal  iva  ¡i 
las  averias  gruesas.,  que  es  la  de  mas  impor- 
tancia y  la  que  ocupa  casi  la  totalidad  de  las 
disposiciones  conocidas  en  el  "  Código  sobre 
csla  materia.  Digamos  ahora  dos  palabras  so- 
bre la  segunda  clase  de  averías,  á  las  cuales 
solo  consagra  el  referido  Código  dos  de  sus 
artículos  que  son  el  034  y  í)3£. 

Averias  simples  ó  particulares.  Asi  pe  de- 
nomina en  general  ai  total  de  los  gastos  he- 
chos en  favor  del  tiuque  solamente,  ó  solo  de 
las  mercaderías,-  y  los  daños  y  perjuicios  que 
particularmente  esperimenían,  sin  tener  en 
cuenta  en  . mió  ni  en 'otro  caso  el  interés  co- 
mún. Pertenecen,  pues,  a  esta  clase  de  ave* 


rías  según  el  artículo  934  del  referido  Código. 

1.''  Los  dan  os  .sobrevenidos  al  cargamento 
desde  su  embarque  hasla  sú  descarga,  por  vi- 
cio propio  de  las  cosas,  por  accidente  de  mar 
ó  por  efecto  de  fuerza  insuperable;  y  los  gas- 
tos invertidos  en  evitarlos  y  repararlos 

-9."  El  daño  causado  en  el  casco  del  buque, 
sus  aparejos,  arreos  y  pertrechos,  por  cual- 
quiera dé  las  mismas  tres  causas  indicadas,  y 
los  gastos  qué  se  causaren  en  salvar  y  repo- 
ner estos  efectos, 

3.  "  Los  alimentos  y  sueldos  de  la  tripula- 
ción de  la  nave  durante  su  detención  ó  em- 
bargo por  orden  legitima  ó  fuerza  insuperable, 
si  el  íletamenlo  se  hubiese '  contratado  por  un 
tanto  el  viage.  . 

4.  "  Los  gastos  que  hiciere  la  nave  para 
arribar  á  un  puerto  con  el  lin  de  reparar  su 
casco  o  arreos,  ó  para  aprovisionarse. 

.  5."  El  menos  valor  que  hayan  producido 
los  géneros  vendidos  por  el  capitán  en  una 
arribada  forzosa  para  pago  de  alimentos  y  sal- 
varse la  tripulación.' ó  para  cubrir  cualquiera 
otra  de  las  necesidades  que  ocurran  en  el 
buque. 

G.'J  El  sustento  y  alimento  de  la  tripula- 
ción durante  la  cuarentena.' 

7.  "  El  daño  recibido  por  el  buque  ó  carga- 
mento á  consecuencia  de  choque  ó  amarra- 
miento  con  otro,  siendo  esto  casual  ó.  inevita- 
ble. Mas  si  alguno  de  los  capitanes  es  culpable 
de  este  accidente  responde  de  todo  el  daño 
que  hubiere  ocasionado. 

8.  "  Cualquiera  perjuicio  queresulfc  ai  car- 
gamento por  descuido,  faltas  ó  baraterías  del 
capitán  ó  de  la  tripulación,  reservándose  al 
propietario  su  derecho  á  reclamar  la  indemni- 
zación competente  contra  el  capitán,  la  nave 
y  el  Hete. 

9.  "  Y  por  punto  general,- según  ya  tene- 
mos indicado;  todos  los  gastos  hechos  y  daños 
sufridos  solamente  por  la  nave  ó  por  las  mer- 
caderías, desde  su  carga  y  salida  hasta  su 
vuelta  y  descarga.  Estos  gastos  y  daños,  ó  sea 
las  averias  particulares,  son  de  cuenta  del 
propietario  de  la  cosa  que  ocasionó,  el  gasto  ó 
recibió  el.  daño;  pues  como  proceden-  de  aeci- 
cenles  particulares  seria  injusto  hacerlos  so- 
portar comunalmente. 

La  antecedente  esposicion  es  una  reproduc- 
ción fiel  de  los  artículos  del  Código  de  comer- 
cio que  tratan  do  esta  materia.  Sin  esta  cir- 
cunstancia los  iñsertariamos  á  continuación, 
constantes  en  nueslropropósito  deque  esta  sea 
ála  vez  una  obra  de  iuslruccion  y  de  consulta. 
Pero  su  inserción  nos  precisaría  á  repetir  lo 
mismo  que  dejamos  espuesto. 

Pasemos,  pues,  á  hablar  de  las'  averias  con 
relación  á  la  legislación  de  aduanas. 

Bajo  este  concepto  ya  hemos  dicho  mas  ar- 
riba que  se  llama  averia  la  disminución  de  va- 
lor qué  sufren  las  mercaderías  en  sn  trasporte, 
desdólos  puntos  de  salida  basta  su  entrada 
en  los  alaiucenes  de  las  aduanas,  por  algún 
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acontecimientos  de  mar  ó.  de  tierra,  j  uslificado 
en  forma.  Pándase"  esta  disminución  en  que  los 
derechos  de  arancel  tienen  por  liase  el  valor 
de  las  mercancías,  6  en  su  defecto  el  avalúo 
del  mismo  por  el.precio  corriente  en  el  mer- 
cado que  tengan  las  de  su  especie,  y  sentada 
esta  -base,  era  derignrosa  justicia  el  reconocer 
que  la  disminución  de  su  valor  por  aconteci- 
mientos ocurridos  en  el  tránsito,  debia  dismi- 
nuir en  proporción  el  importe  de  los  derechos 
de  arancel,  y 

-  Pero  una  vez  admitido  este  principio,  su 
aplicación  á  la  práctica  debia  exigir  ciertas 
formalidades.  Y  en  efecto.  Para  que  pueda  te- 
ner efecto  la  reducción  de  derechos  por  avef- 
rías es  necesario:  que  el  capitán  esprese  en 
el  manifiesto  de  su  cargamento,  que  lia  hecho 
protesta  ó  que  se  propone  hacerla,  luego  que 
baje  á  tierra,  de  haber  sufrido  ó  presumir  ave- 
ría, y  la  causa  ú  acontecimiento  de  mar;  que 
la  ha  motivado:  que  la  protesta,  ó  el  acta  para 
justificarla  averia  se  haga  en  el  primer  puerto 
á  donde  arribe  el  buque,  dentro  de  las  veinte 
y  cuatro  horas  siguientes  á  su  arribo,  y  se  ra- 
tifique dentro  de  igual  término,  luego  que  lle- 
gue al  de  su  destino,  practicándose  en  seguida 
-  la  justificación  de  los  hechos:  que  el  capitán 
o  consignatario  del  buque  entregue  al  admi- 
nistrador de  la  aduana  un  testimonio  en  forma 
legal  dé  la  protesta,  dentro  de  los  tres  días  si- 
guientes al  de  la  lecha  del  manifiesto;  si  el 
barco  hubiese  sido  admitido  desde  luego  á 
plática,  ó  dentro  ele  las  cuarenta  y  ocho  horas 
posteriores  al  permiso  de  la  sanidad  pura  co- 
municar con  el  puerto  donde  se  hallare/la  adua-, 
na:  y  que  el  dueño  ó  consignatario  ó  ialeresa- 
do.cn  las  mercaderías,  tomando  antes  todos 
los  conocimientos  que  juzgue  necesarios  acer- 
ca del  estado  estertor  de  los  cabos,  sin  abrir- 
los ni  fracturarlos,  desde  que  se  pongan  sobre 
la  cubierta  del  buque  conductor  para  trasbor- 
darlos á  tas  embarcaciones  de  alijo,  hasta  su 
entrada  en  la  aduana,  ó  en  los  almacenes  de 
depósito,  presente  al  áchninistrador,  veinte  y 
cuatro  horas  después  de  entrado.,  ó  presentado 
el  último  cabo  de  su  pertenencia,  imanóla  es- 
presiva  de  las  marcas  y  números  do  los  bul- 
tos en  que  crea  ú  sospeche  que  hay  averia. 
Estas  diligencias  son  tan  indispensables  para 
poder  obtener  la  reducción  de  derechos,  que 
aun  cuando  haya  habido  realmente  avería  no 
es  admisible  la  reclamación  ni  otro  género  de 
prueba.  , 

Boa  vez  llenadas  estas  formalidades  y  pues^ 
tas  por  las  oficinas  las  anotaciones  correspon- 
dientes, los  interesados  designarán  al  verificar- 
se el  despacho,  y  no  antes,  los  objetos  que  en 
su  sentir  hayan  sufrido  daño  ó  menoscabo.  Si 
los  vistas.,  después  de  reconocerlos,  convienen 
en  que  se  hallan  averiados,  se  separarán  de 
los  que  noto  estén,  para  que  sobre  ellos  re- 
caiga el  juicio  pericial,  ó  de  reducción  de 
derechos;  mas  si  asi  no  lo  creyesen,  nace  en- 
tonces un  conflicto  entre  los  intereses  de  la 


hacienda  y  los  de  los  particulares:  y  para  de- 
cidirlo el  administrador  debe  nombrar  otros 
dos  vistas,  ó  en  su  defecto  dos  empleados  de 
probidad  é  inteligencia,  y  el  interesado  por  su 
parte  dos  comerciantes  prácticos  y  conocedo- 
res de  los  géneros  en  que  se  supone  averia; 
los  cuales  reunidos  examinarán  las  mercade- 
rías, y  resolverán  la  cuestión  á  pluralidad  de 
votos.  En  caso  de  empate  será  decisivo  el  del 
administrador,  después  de  oír  al  contador. 

Reconocida  ya  la  averia  se  lijará  su  estima- 
ción practicando  ta  lasacion  do  los  géneros 
averiados,  para  fijar  ¡a  reducción  de  derechos, 
La  ley  de  aduanas  y  la  instrucción  Atada  para 
su  cumplimiento,  observaen  este  puntóla  Enci- 
clopedia de  derucho  y  administración,  se  hallan 
en  estaparte  onabierta  contradicción.  Dice  la 
priuieraeusnarticulo2i,  que  ia  lasacion  debe 
hacersepor  peritos  nombrados,  uno  por  parle 
del  administrador  y  otro  por  parte  del  consig  - 
natario, y  mi  tercero  por  ambos  para  el  caso  do 
discordia;  y  la  segunda  en  su  artículo  154  de- 
termina, que  el  juicio  pericial  se  hará  poretail- 
minislrador,  contador  y  dos  vistas,  lomando  en 
consideración  las  rasiones  que  espougan  lus 
interesados.  Se  ve,  pues,  que  la  ley  establece 
un  juicio  imparcial,  y  que  la  instrucción  lo 
susliliiye  con  olro  tan  parcial,  como  que  lo 
foíma  una  sola  parle;  pero  es  e¡  caso  que  si  la 
¡ey  y  la  instrucción  discordan  en  punió  t:ui 
capital,  no  lo  están  menos-en  his'disposicioncs 
que  con  élserelaoionan;  porque  según  ta  ley,  ú 
la  administración  y  los  interesados  se  confor- 
man con  la  tasación,  ó  no  se  conforman;  si  si; 
conforman  debe  hacerse  con  arreglo  á  ella  la 
redacción  de  derechos;  mas  sino  hay  confor- 
midad, en  este  caso  tiene  derecho  la  admi- 
nistración á  que  las  mercaderías  averiadas  se 
subasten  cu  venta  pública,  para  que  do1  ella 
resulte  el  verdadero  valor  que  baya  de  sopor- 
tar los  derechos  do  arancel;  y  el  interesado  i 
reesportárlas,  aun  cuando  haya  precedido  la 
declaración  de  estar  destinadas  para  la. habi- 
litación, despacho  y  consumo,  derecho  que 
se  le  concede  también  en  el  caso  .  en  que,  es- 
tando conformo  con  la  tasación  pericia!,"  lio 
lo  eslé  en  que  se  proceda  á  la  subasta  exigida 
por  la  administración.  Y  según  la  instrucción 
es  siempre  indispensable  que  preceda  lai su- 
basta á  ta  reducción  de  derechos,  aunque  no 
haya  discordancia  sóbrela  lasacion  entre  el 
administrador  y  el  interesado,  áquien  se  obli- 
ga á  declarar,  aun  antes  de  que  sepa  la  tasa- 
ción, si  se  somete  6  no  á' la  venia  pública  de 
los  efectos,  y  uo  sometiéndose,  si  preliere  re- 
espertarlos,  oque  se  inutilicen.  - 

Pero  dejando  aparte  esta  chocante  y  sen- 
sible contradicción,  continuaremos  diciendo 
que  para  llevar  á  efecto  el  juicio  pericial,  los 
interesados  presentarán  las  •facturas  origina- 
les?, y  no  haciéndolo  se  estimarán  las  merca- 
derías por  el  valor  que  lengan  en  el  mercado 
las  de  su  especie.  Una  vez  llegado  el  caso  de 
precederse  á  la  subasta  délos  géneros  averia- 
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dos,  para  que  de  ella  resulte  el  verdadero  va- 
lor que  ¡laya  de  soportar  las  derechos  de  aran- 
cel, el  dtre'ñq  ó  consignatario  de  ellos  •  debo 
presentar  al  administrador  una  nota  que  es- 
preso  el  número  y  fecha  de  la  declaración  en 
que  se  hallen  Comprendidos  los  cabos  averia- 
dos; el  nombre  del  buque  conductor  y  el  de 
su  capitán;  H cantidad  y  clase  de  los  objetos 
averiados,  y  la  prelension  esplíeiín  de  que  se 
proceda  á  la  venta  para  disfrutar  do  la  rebaja 
de  derechos.  Esta  nola  sirvo  de  cabeza  al  es- 
pediente de  subasta,  sobre  la  cual  se  obser- 
varan ios  principios  y  reglas  siguientes. 

LS  hacienda-  iicne  derecho  á  adjudicarse 
las  mercancías  subastadas  por  el  mismo  pie- 
cío,  ofrecido  por  el  mayor  postor,  abonando  á 
este  un  5  por  100.  Para  esto  es  indispensable 
que  opinen  tiiiiformemenlepor  la  adjudicación 
éFadialnistrador,  contador  y  vista  que  hayan 
coocurrido  á  la  subasta,  quienes  por  este  he- 
cho quedan  responsables  ai  resarcimiento  y 
pago  del  defecto  que  pueda  haber  entre  el  im- 
porte de  la  segunda  venta  do  las  mercaderías 
y  el  del  primer  remate,  aumentado  con  el  f> 
por  !00  de  abono  satisfecho  al  postor,  en 
niiiijk'iisaeion  de  lo  que  tienen  el  derecho  de 
repartirse  entre  ellos  con  igualdad  las  dosier- 
ceras  partes  del  esceso  que  en  caso  contrario 
pueda  resultar 

.Guando  la  Hacienda  no  haga  uso  del  dere- 
cho de  adjudicación  dentro  de  las  veinte  y 
cuatro  horas  siguientes  ála  en  que  se  termino 
la  subasta,  elrematanle  se  pondrá  de  acuerdo 
con  el  dueño  pura  hacerle  el  pago  del  precio 
del  remate. 

Para  el  pago  de  los  derechos  de  arancel,  la 
contaduría" de  la  aduana  liquidará  los  que  cor- 
responda satisfacer  álas  mercaderías  averiadas 
atendido  el  resultado  de  ia  subusla;  en  inteli- 
gencia de  que  si  el  precio  de  esta  no  escedie- 
se al  detasacion'enun  25  por  100,-soadcuda- 
ráucon  arreglo  á  está;  nras  si  escediese,  se 
aumentará  proporcionalnientc  el  lanío  -  por 
ciento  de  derechos. 

•  Una  vez  abonados  los  que  resulten  de  la  li- 
quidación en  la  tesorería,  el  administrador 
mandará  que  se  entreguen  los  géneros  al  re- 
matante, quien  cuidará  de  cumplir  con  todas 
las  formalidades  que  quedan -espuesl as  para 
sacarlos  de  los  almacenes  en  que  so,  en - 
euenlreti. 

tillando  el  dueño  ú  consignatario  no  se 
quiera  sajelará  la  venia  pública  de  los  géue- 
rus  averiados,  sinu  que  pretiera  la  recspmia- 
ciou  fuera  del  reino,  es  preciso  para  veritícar- 
la  que  se  obligue  á  acreditar  con  certificado 
de]  cónsul  español,  haberlas  presentado  en  el 
punió  a  donde  fueron  destinadas',  has  demás 
Iwnialidudesde  esporlucion  son  lasinismasque 
las  [establecidas  pura  las  oirás  esporlaeiones. 

Por  úlliino,  si  el  dueño  ó  consignarlo  opta 
por  la  inuUliaaeion  de  las  mercaderías  averia- 
das, la  adaüuislracion  dispone  su  destrucción 
¿presencia  de  los  interesados. 


%  Tales  son  las  disposiciones  contenidas  en 
los  arliculos  147  y  siguientes  de  la  instruc- 
ción de  aduanas;  délos  24  y  siguientes  de  la 
ley-  del  propio  rapio  y  de  la  circular  de  la  di- 
rección dcaduanas  de  Í6  de  mayo  de  1847. 

AVERSO.  (  bw?ii!S.)  Lago  en  el  reino  de 
Súpoles  entre  t'ouzzoley  Baia,  al  lado  del  cual 
se  encuentra  la  caverna  de  la  lamosa  Silála 
de  Cuines.  Es  de  forma  circular,  y  en  algunas 
partes  de  una  profundidad  do  I  SO  pies.  l\o- 
deado  de  colínas  cubiertas  en  otro  tiempo  de 
espesos  bosques  que  no  dejaban  penetrar  si- 
no una  Iuü  sombría,  tenia  un  aspecto  terrible 
y  exhalaba  vapores  félidos  que  infestaban  el 
aire.  Esios  bosques  han  sido  destruidos;  pero 
los  alrededores  del  lago  no  se  han  hecho  por 
ese  mas  saludables.  En  la,  anligüedad  un  pue- 
blo salvage  se  Labia  refugiado  en  el  fondo  de 
aquellas  selvas,  y  no  salían  de  ellas  mas  que 
de  noche.  Los  habitantes  vecinos  á  estos  bos- 
ques dieron  lugar  con  sus  relatos  á  la  fábula  de 
los  eimmerios,  pueblo  que  se  supone  vivía  en 
tus  tinieblas.  Ésto  fué  también  lo  que  dió  ori- 
gen á  la  creencia  de  que  se  evocaba-  á  los 
muertos  en  este  sitio.  Homero  colocó  en  él  la 
entrada  de  los  infiernos  y  la  esceua  del  des- 
censo de  Uüses.  Virgilio  le  imitó  en  esto.  Mas 
tarde  algunos  sacerdotes  tenian  sus  inoradas 
en  las  gruías  que  rodean  el  lago  Averno;  alli 
conjuraban  á  los  espírilus  durante  la  noche. 
Por  esto  se  colocó  cercado  aquel  sitio  la  lio- 
resta  consagrada  á  lleeate.  Averno,  entre  los- 
anliguos,  se  decia  de  ciertas  grutas  que  exha- 
laban en  los  alrededores  vapores  pestilentes, 
cuyo  aire  era  contagioso. 

AVERSION,  [léase  ANTIPATIA.) 

AVES.  [Historia  natural.)  La  sabiduría  do 
la  naturaleza  se  revela  bien  á  las  claras  en  la 
organi¡¡ac¡0U;de  todos  los  seres:  las  aves  acre- 
ditan de  la  manera  mas  evidente  que.eada  uno 
de  los  órdenes  de  que  constan,  ha  esperimen- 
lado  modificaciones  particulares  en'su  desli- 
no. Las  aves  de  rapiña,  por  ejemplo  ,  y  todas 
las- que  están  dotadas  de  un  vuelo  rápido  y  de 
la'fucultad  de  elevarse  á  una  grande  altura 
tienen  un  esqueleto  useo  >  nias  lijero  que  las 
palmípedas  y  que  las  gallináceas.  Conforma- 
das pora  bogar  en  la  inmensidad  de  los  aires, 
su  pecho  eslá  cubierto  donm  esternón  ,  cuya 
cresta  ó  parte  saliente  mucho  mas  pronun- 
ciada que  en  las  aves  menos  voladoras,  repré- 
senla la  quilla  indispensable  álodo  buque  que 
ha  de  rasgar  la  onda.  Alas  de  grande  osten- 
sión, movidas  por  vigorosos  músculos,  y  pul- 
mones de  una  amplitud  considerable  ,  ade- 
cuados para  recibir  mayor  masa  de  aire  con- 
tribuyen á  la  superioridad  de- su  vuelo,  ñus 
dedos  vigorosos  eslán  provistos  de  agudas  y 
corvas  garras,  tales  como  el.,  buitre-,  el 
águila,  ele-. 

Considérese  por  el  contrario  ,  el  avestruz, 
destinado  á  la  carrera  :  sus  piernas  tienen  la 
solidez  necesaria  para  sostener  un-  cuerpo  cu- 
yo'peso  generalmente  no  baja  de  fiejiénta  li> 
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bras.  En  esta  ave  los  órganos  del  vuelo  se  ha- 
llan hasta  cierto  punto  en  estado  rudimenla- 
-  rio:  unas  alas  cortas,  plomas  flexibles  y  de  una 
estremada  finura,  harto  indican  que  su  deusa 
masa  no.  puede  remontarse  por  los  aires:, últi- 
mamente una  membrana  pegada  y  vasculosa 
so  estiende  desde  el  fondo  del  globo  hasta  el 
fomlo  del  crislaliuo  :  esta  membrana  que  se 
puede  considerar  como  un  párpado  suplemen- 
tario, sirve  tambieu  por  su  trasparencia,  para 
disminuir  Ea  acciou  de  la  luz  demasiado  viva 
sobre  la  retina,  siendo  ella  por  ejemplo  La  que 
permite  al  águila  lijar  sus  miradas  en  el 
sol. 

De  dos  verdaderos  párpados,  el  inferior  es 
el  úuico  que  se  mueve  ea  la  mayor  parle  do 
las  aves,  escepto  en  las  lechüzas'y  los  papa- 
vientos, que  pueden  bajar  el  superior  mien- 
tras que  el  inferior  se  eleva.  El  sentido  del 
oído  está  de  tal  modo  desarrollado  en  algunas 
aves  que  tal  vea  esceda  al  de  !a  vista;  pero  el 
olfato  es  poco  delicado  en  la  mayor  parle  de 
las  especies;  sin  embargo,  el  buitre  y  el  cuer- 
vo tienen  este  sentido  bastante  espedito.  El 
gusto  y  el  tacto  están  muy  poco  desarrollados, 
siendo  sobre  todo  este  último  sentido  el  mas 
imperfecto  de  todos. 

Un  autor  conocido  intentó  traducir  el  len- 
guaje de  las  aves:  sus  cantos  y  sus  gritos  sou 
variados  basta  el  punto  de  poderse  creer  que 
se  comunican  sus  necesidades  ,  sus  volunta- 
des y  sensaciones  con  mucha  mayor  facilidad 
que  los  demás  animales:  lo  que  bay  de  cierto 
es  que  pueden  oirse  desde  largas  distancias. 
¿Cuál  es  el  cuadrúpedo  cuya  voz  relativamente 
á  su  talla  jraeda  ser  comparada  á  la  del  rui- 
señor? 1  , 

Sabido  es  que  en  el  trascurso  de  uu  año 
el  desarrollo  de  la  voz  varía  en  la  mayor  parte 
de  las  especies  ;  que  en  algunas  durante  la 
época  de  los  amores  es  cuando  adquiere  su 
mayor  fuerza;  que  muchas  solo  cantan  por  la 
mañaua  y  otras  por  la  larde  y  por  la  noche; 
que  algunas  de. ellas  están  dotadas  del  tálenlo 
de  imitar ,  y  que  en  el  estado  de  cautividad 
repiten  aires  y  palabras  ;  el  cuervo,  el  b'ubre- 
lo,  el  mirlo  ,  el  canario,  y  sobre  lodo  el  papa- 
gayo,  sou  los  mas- dóciles  á  lasieeciones  que 
se  les  dá. 

Lo  que  acabamos  de  esponer  en  pocas  pa- 
labras es  suficiente  para  dar  á  entender  en 
qué  difieren  las  aves  de  los  demás  vertebra- 
dos: vamos  ahora  i  distribuirlas  en  un  órden 
metódico.  No  haremos  la  Historia  de  la  ornito- 
logía desde  los  ensayos  de  Aristóteles  hasta 
los  inmortales  trabajos  de  Lineo:  no  compara- 
remos los  sabios  métodos  de  Guvier,  Latreüle, 
UMnvilJe,  Lhcrminiery  Veillút:  este  trabajo  nos 
dejaría  conducir  á  mayor  distancia  que  lo 
consienten  los  límites  de  este  diccionario.  Así, 
pues,  solo  nos  proponemos,  tomando  por  tipo 
la  clasificación  adoptada  por  Mr.  Teniunnok,  re- 
correr de  paso  los  órdenes  y  los  diferentes 
géneros  de  aves  ,  consagrando  algunas  pala- 


bras á  la  descripción  de  las  que  nos  parezcan 
mas.  dignas  de  fijar  nuestra  atención. 

Orden  primero. — Rapaces. 

Pico  corto,  robusto,  comprimido  lateral- 
mente, encorvado  hacia  su  cslremidad;  man- 
díbula superior  cubierta  en  su  base  por  un 
.cirro;  narices  abiertas  ;  pies  cortos  ó  de  me- 
diana longitud,  nerviosos,  fuertes,  emplumados 
hasta  las  rodillas  ó  teta  los  dedos;  tres  de 
estos  dirigidos  hacia  adelante  y  uno  háeia 
-airas,  articulados  en  un  misino  plauo,  entera- 
mente divididos  ó  unidos  á  la  base  por  una 
membrana  ,  ásperos  por  debajo  ,  provistos  de 
uñas  vigorosas,  aceradas  ,  .  retráctiles  y  ar- 
queadas. 

Género  l,"  .Buitre  ,  vidtur.  Ave  voraz „co- 
barde  y  glotona,  que  soto  apetece  tos  cadáve- 
res ó  caza  débiles  gallináceas;  que  á  falta  de 
carne  se  alimenta  de  toda  suerte  de  inmundi- 
cias, y  que  eu  vez  de  llevar,  como  eligíala, 
en  sus  garras  el  alimento  de  sus  hijuelos, 
llena  su  buche  y  lo  vomita  en  el  pico  de  los 
pequeñuelos.  Habita  en  las  regiones  cálidas 
del  auüguo  continente  ,  y  no  parece  hallarse 
en  el  nuevo. 

2.  "  Halcón,  falco.  Es  muy  forzudo  y  ani- 
moso, y  cuando  está  ejercitado  para  la  caza 
ataca  abiertamente  á  su  presa;  pero  en  estado 
selvático  recurre  frecuentemente  á  la  sorpresa 
ó  la  astucia.  Habita  asi  en  el  antiguo  como  cu 
el  nuevo  continente. 

3.  "  Mochuelo,  sirte.  El  mochuelo  y  el  hubo 
jamás  se  reúnen  en  Bandadas,  pues  casi  siem- 
pre sehallari  solos  óA  pares,  compuestosde  raa- 
dlo y  hembra.  For  eldia  permanecen  ocullus 
en  las  hendiduras  de  las  rocas,  en  las  cavida- 
des de  las  antiguas  murallas,  entre  él  espesor 
de  la  yerba  ó  en  los  agujeros  que  ellos  mismos 
se  preparan;  por  último,  donde  quicraque  pue- 
den evitarlos  rayos  del  sol,  que  tan  difícilmen- 
te soportan.  Si  son  descubiertos  por  las  ave- 
cillas, estas  los  acosan  y  se  aprovechan' de  lo 
embarazados  que  se  ven  para  volar  . durante  el 
dia,  y  hasta  se  deciden  á  atacarlos,  pero  ape- 
nas la  claridad  comienza  á  debilitarse,  cuando 
se  advierte  que  estos  audaces  y  débiles  agre- 
sores buscan  un  asilo  contra  la  voracidad  de 
sus  temibles  enemigos. 

luclúvense  además  en  este  órden  otros  li  es 
géneros  menos  conocidos: 

4.  Calarlo. — 5.  Gipaeto. — 0.  Mensageío. 

Orden  segunda. — Omnívoras. 

Pico  mediocre  robusto,  cortante  en,  sus 
buidos;  mandíbulas  superiores  mas  ó. menos 
escotadas  báchi  la  punta.  Cuatro  dedos  ,  tres 
dirigidos  hacia  adelante  y  uno  hácia  atrás. 
Alas  mediocres;  remeras  terminadas  en  punta. 

Jr¡."  Casca-nueces,  nucifragus.  Esla  ave, 
habitante  de  Europa,  á  pesar  de!  nombre  que 
recibe,  satisface  su  voracidad  en  todo  lo  que 
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encuentra.  So  piumage,  de  un  color  negro,  que 
propende  á  pardo,  aparece  sombrado  de  man- 
chas blancas,  escepto  en  la  parle  superior  de 
la  cabeza.  .-'  , 

8."  Picotero,  boníbyavora.  El  nombre  en 
castellano  con  (pe  esta  ave  se  designa,  no  es 
roas  exacfo  que  el  latino,  pues  su  pretendida 
picotería  se  reduce  í  un  débil  gorgeo".  El  ¡ño- 
ño que  adorna  su  cabeza,  su  garganta  y  sus 
remeras  negras,  y  el  gris  ceniciento  que  cnlire 
olías  muchas  partes  de  sn  cuerpo  no  realzan 
mi  modo  alguno  su  piumage:  habita  en  las  re- 
giones- septentrionales  dé  los  dos  conlincetes. 

<)."  Gálgúlo,  coracina.  Esta  ave,  que  ofre- 
ce algunos  puntos  do  semejanza  con  el  grajo, 
es  arisca  y  se  oculta  cu  el  espesor  do  las  sel- 
vas. Su  precioso  ptnmage  se  ve  matizado  de 
íiznlj  verde  y  color  de  púrpura :  habita  en. las 
diversas  partes  del  mundo  á  escepcion  de  la 
América. 

10.  Oropéndola,  oriohis.  Notable  por  su 
precioso  color  amarillo,  matizado  de  verduzco, 
la  oropéndola  puede  ser  considerada  como 
una  de  las  mas  preciosas  aves  que  en  la  pri- 
mavera pululan  en  nuestros  bosques  y  flores- 
las.  Va  entrado  el  buen  tiempo  llegan  á  nues- 
Iras  regiones  y  las  abandonan  en  la  estación 
de  los  frios  para  pasar  en  AMca  los  rigores 
del  invierno.  Es  muy  recelosa  y  se  hace  se- 
guir de  arbolen  árbol  por  espacio  de.  muchas 
Ilotas  antes  de  que  el  cazador  se  balicen  dis- 
posición de  poderla  asestar  el  plomo  mortífe- 
ro. Ademas  de  vivir  en. el  anliguo  continente 
habita  ademas  en  la  Oceania. 

11.  Pastor,  pastor.  Divididas  en  diversas 
especies,  que  deben  sus  nombres  ú  los  colores 
gris  de  hierro  y  aceitunado,  ó  á  la  disposición 
de  su  cola  ó  ¡i  su  talla,  estas  aves  tienen  ge- 
neralmente un  piumage  mezclado  de  negro  y 
de.  blanco.  Su  canlo  es  bastante  agradable,  y 
cuandp  ya  están  domesticadas  remedan  espon- 
táneamente los  gritos  de  ios  animales  de  cor- 
ral. Iláílanse  en  todas  las  regiones  equinoccia- 
les; son  muy  numerosos  en  la  isla  de  Borbon, 
ilnnile  las  ha  introducirlo  el  célebre  intendente 
l'oivre,  y  se  hacen  muy  útiles  eomo"deslrncto- 
res  de  langostas.. 

12.  ¿  Aves  del  paraíso,  paradíseo,.  Estas  pa- 
radiseas,  ó  vulgarmente  llamadas  aves  del  pa- 
raíso, se  lieneu  en  grande  estima  por  sus  bri- 
llante^ despojos  tan  eslimados  de  nuestras  da- 
mas de  alto  coturno.  Todo  el  mundo  conoce 
esos  magníficos  penachos  amarillentos  de  ele- 
gante curvatura  y  notable  tenuidad  que  tanto 
realzan  el  tocado  de  nuestras  elegantes  ;  y  es- 
to os  todo  cuanto  poseemos  de  tan  lindísimas 
aves.  Por  mucho  tiempo  se  lia  creído  que  es- 
taban desprovistas  de.  patas,  que  verdaderas 
silíides  revoloteaban  sin  cesar,  y  que  menos 
materiales  todavía  que  la  voluble  mariposa  so- 
lo se  alimentaban  del  rocío  y  del  perfunic  de 
las  flores.  Esta  opinión  comenzó  á  surgir  du- 
rante una  época  en  que  tos  víageros  natura?- 
listas  no  podían  contrareslarlan  vulgares  con- 


sejas con  sus  propias  observaciones.  Los  eu- 
ropeos recibimos  estas  plumas  por  conducto  de 
los  chinos,  y  estos  á  su  vez  las  compran  á  los 
insulares  de  la  Sueva  Guinea,  quienes  úni- 
camente Facilitan  las  pieles  do  paradiseas  con- 
servándoles la  cabeza  y  lijándolas  por  medio 
de  una  varita  que  introducen  porei  pico,  pero 
arrancan  los  muslos,  las  patas  y  hasta  las'  alas 
de  suerte  que  la  cola,  tan  amplía  en  estas  aves- 
y  compuesta  depennas  largas  y  lijeras,  de  bar- 
billas desunidas,  forman  una  liúda  garzota  que 
partiendo  desde  el  cuello  del  animal  parece 
constituirle  por  completo.  Pero  después  de  la 
espedicion  de  la  corbeta  Urania,  sabemos  por 
3Ir.  Gaymard  que  el  ave  del  paraíso,  conliada 
en  su  lijereza  so  posa  sobre  los  árboles  mas 
elevados,  que  la  flexibilidad  de  su  piumage  le 
obliga  á  volar  siempre  contra  el  viento,  y  qnn 
se  nutre  de  frutas  é  insectos.  Existen  muchas 
especies  que  se  distinguen  por  su  color,  ora 
blanco,  rojo  ó  verde,  6  bien  por  la  brillante 
mezcla  de  diversos  matices.  Este  género  habi- 
ta en  diferentes  islas  de  la  Oceania  y  de  la 
Polinesia. 

13.  Saaa. — 14.  Cálao  (Véase  esta  palabra.)— 
lli.  Molmot. — 16.  Cuervo. — 17.  Firrocorax^  — 
18.  Cuervo.  (Véase  esta  palabra.] — 18.  Casica- 
no.  (Véase  esta  palabra.}—  19.  Glaueope. — 20. 
MainaJo.— 21.  Picabueyes. — 22.  P  i  rol . — 23. 
Aolo. — 24.  Tropial.—  25.  Estornino.  Véase  es- 
ta palabra.}— 2G.  Esturno. 

Orden  tercero.-r~Jnsectívaros, 

Pico  corto  o  mediocre,  derecho,  redondea- 
do, poco  corlante  o  d  modo  de  lezna;  mandí- 
bula superior  corva,  escotada  en  su  parte  ter- 
minal, generalmente  guarnecida  en  su  base  ríe 
algunos  pelos  ásperos  dirigidos  hacia  la  pun- 
ta. Tres  dedos  en  la  parte  anterior,  y  uno  cu 
la  posterior,  articulados  en  el  mismo  plano; 
el  esterior  soldado  á  ta  base  ó.  unido  a!  inter- 
medio hasta  la  primera  articulación. 

27.  Mirlo,  íürdus.  Esta  ave,  de  la  cual  se 
conocen  mas  de  ciento-cuarenta  especies,  lie- 
no  caracteres  tan  análogos  á  los  peculiares  de 
otros  muchos  géneros,  tales  como  los  bm-es. 
las  Silvias  y  las  pegarebordas,  que  os  difícil 
que  el  mas  hábil  ornilologisfa  pueda  estable- 
cer la  línea  de  división  que  separa  á  unas  y 
Oirás  aves.  En  el  estado  actual  de  ¡a  ciencia  él 
género  mirlo  comprende  tos  tordos,  losJnir- 
lones  yotras  aves,  siendo  imposible  compren- 
der en  utrai'lícido  de  cortas  dimensiones  oí 
cuadro  de  las  costumbres  de  una  multitud  de 
especies,  muchas  de  las  críalos  difieren  esen- 
cialmente bajo  estecouceplo. 

Pero  si  solo  hemos  de  ocuparnos  del  mir- 
lo común  de  negro  piumage  y  pico  amarillo, 
el  ttirdus  menüa  de  la  Treille,  diremos  que 
en  el  estarlo  de  naturaleza  ama  la  soledad;  que 
fiel  á  la  perfecta  unión  que  debe  existir  entre 
los  cónyuges,  su  hembra  constituye  su  única 
sociedad;  que  desconfiado,  suspicaz,  receloso 
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y  dolado  ¿le  una  vista  pendrante,  pocas  veces 
sufre  que  se  le  acerquen;  que  desde  los  dias 
mas  benignos  do  febrero  hasta  bien  entrada  !a 
primavera  y  parte  del  verano,  hace  resonar  su 
brillante  canlo;  asi  en  los  .despoblados  como 
en  las  florestas;  que  fácil  de  domesticar  retie- 
ne mas  fácilmente  aun  los  aires  que  se  1c  en- 
señan, y  hasta  suele  repetirlas  palabras  del 
que  le  educa:  cncuénlrnnsc  las  diferentes  es- 
pecies de  mirlos  en  todas  ¡as  regiones"  del 
globo: 

28.  Jleáúro,  menura.  Esle  género,  mas 
conocido  con  el  nombre  do  porta-lira,  es  no- 
table por  la  belleza  de  su  cola,  cuyas  plumas 
erguidas  y  desplegadas  representan  efectiva- 
mente el  instrumento  con  que  se  ha  compara- 
do; consta  de  diez  f  seis  pennas  cuyas  ester- 
nas, regularmente  adornadas  do  bandas  blan- 
cas y  parduscos,  con  las  ostrera! dades  azules, 
están  encorvadas  esteriorracntc  como  las  ra- 
mas de  una  lira,  mientras  míe  .las  internas 
delgadas  y  provistas  deplórenlas,  representan 
las  cnerdas.  Ifabita  el  menuro  en  los  lugares 
pedregosos  de  la  Sueva  Holanda,  donde  se  en- 
cuentra generalmente  sobre"  los  árboles,  y 
nunca  baja  á  I  i  erra  si  no  es  para  briscar  su  ali- 

.  mentó. 

29.  Hormiguero,  myathera.  Género  por 
mucho  tiempo  confundido  con  los  mirlos,  y 
dividido  actualmente  en  veinte  y  ocho  espe- 
dios,-de  las  cuales  lamas  notable  por  su  plu- 
mage es  el  kormiijucro-palikor,  ave  do  gar- 
ganta negra  con  el  vientre  blanco,  ei  dorso 
y  laxóla  de  un  magnifico  pardo  bermejo,  y 
las  alas  negras  y  amarillas.  Encuéntrase  en 
las  selvas  de  la  América  Meridional,  donde  re- 
volotea sin  cesar  en  torno  de  los  parages  don- 
de se  crian  hormigas  que  constituyen  su  único 
alimento. 

30.  Pega-reborda,  kmius.  Género  de  va- 
riado plumage,  y  principalmente  nolablc  por 
su  humor  bilioso  y  colérico.  Se  ha  visto  á  las 
pegas-rebordas  entregarse  á  sangricnlos  com- 
bates, en  qno  los  dos  adversarios  encendidos 
en  igual  furor,  y  sucumbiendo  á  sus  heridas, 
espiraban  aferrados  elimo  al  otro:  habitan  en 
todaslas  parles  del  mundo,  oscepto  en  la  Amé- 
rica Meridional. 

31.  Pico  de  hierro,  sparactes.  Género  que 
debe  sú  nombre  ásu  color  únicamente,  y  no  á 
la  robustez  do  su  pico  como  á  primera  vista 
nos  pudiéramos  figurar:  encuéntrase  en  las  is- 
las del  Océano  Pacífico. 

32.  Drongo,  edolius.  De  las  doce  especies 
que  se  conocen,  Lovaillantha  descrito  seis,  y 
do  ollas  ps  la  mas  notable  el  drongo  moñudo, 
ave  de  piornas  largas,,  de  plumage  negro,  vi- 
vamente irisado  do  verde,  y  en  cuya  cabeza 
se  advierto  un  precioso  moño  dorado.  Son 
verdaderos  devastadores  de  insectos,  particu- 
larmente de  abejas: -el  Asia'y  el  Africa  son  su 
patria. 

33.  Bcscocador,  eebhpltyris.  Lovaillantha 
designado  con  este  nombro  un  género  que  pa- 


réeosc  ntitre  principalmente  de  orugas:  sus 
colores  son  poco  brillantes  pero  baslaatc  va- 
riados según  las  especies:  tienen  por  mansión 
ol  Asia  y  el  Africa. 

34.  Rupicola,  rupicola.  Esla  ave,  que  tam- 
bién sollama  galló  de  moa,  es  notable  por  na 
magnífico  moño,  por  el  color  anaranjado  de  su 
cuerpo,  sn  cota  y  sus  alas.de  un  pardo  oscuro 
con  un  ribete  amarillo  ctaro.  Su  nombro  indi- 
ca tá  predilección  "que  llene  por  las  hendidu- 
ras ó  quebrajas  de  las  rocas  y  cavernas,  loque 
damolivoáquc  algunos  autores  la  conside- 
ren como  ave  nocturna;  y  en  efecto,  segiin 
parece,  forma  un  eslabón  intermedio  entre  las 
aves  diurnas  y  las  nocturnas.  Las  regiones 
que  babilason  la  América  Meridional  y  la  Ra- 
linesia. 

35.  Papa-moscas,  muscícapa.  Avedéslnic- 
tora  de  una  multitud  de  insectos  y  dotada  de 
un  vuelo  rápido  que  le  permite  cazarlos  enol 
aire.  La  variedad  de  su  plumage,  particular- 
mente en  los  individuos  deL  sexo  masculino, 
dio  margen  ala  creación  de  un  gran  número 
de  especies:  habitan  en  todas  las  regiones  de! 
globo. 

3G.  Moscareta,  muscipeta.  Género  del  cual 
se  conocen  mas  de  sesenta  especies,  todas  no- 
tables por  ta  elegancia  y  la  variedad  de  su 
plumage,  y  que  tienen  por  mansionlas regiones 
ecuatoriales. 

37.  Niverola,  motaeilla.  Esla  ave,  llamada 
también  nevatilla,  pajarita  de  nieve  y  agnut 
nivvcs,  recibe  asimismo  el  nombre  do  lavan- 
dera, porque  revolotea  en  torno  de  los  lava- 
deros para  buscar  las  larvas  acuáticas;  igual- 
mente se  le  dala  denominación  de  pastoréala 
(al  menos  en  Francia)  porquo  signe  con  fre 
cuencia  á  los  rebaños;  probablemente  para 
nutrirse  de  ios  insectos  que  viven  á  sus  expen- 
sas; y  por  úllimo  también  sollama  mueve-co- 
las ó  cola  inquieta  porque,  la  agita  incesante- 
mente. Se  la  ve  seguir  con  la  mayor  fami  blin- 
dad al  labrador  alo  largo  de  los  surcos  .para 
apoderarse  de  los  gusanillos  que  la  reja  del 
arado  pone  al  descubierto.  Ranéalas  lavando- 
ras  se  posan  sobro  loa  árboles.  Desconocidas 
en  el  nuevo  continente,  la  mayor  parte  de  las 
veinte  y  tres  especies  en  que  se  dividen  aban- 
donan nuestras  regiones  templadas  bácia  fi- 
nes del  otoño  para  regresaren  la  primavera 
siguiente. 

38.  Cingla. — 39.  Miofona. — 40.  Breve.— 
41,  Balara.— 42.  Coracina. — 43.  Catinga, — 
44.Averano.— 45.  Predica. — 4G,Ei¡rilamin.— 
47.  Becarda. — 48.  Langrayano. — 49.  Griñón 
— 50.  Tamnanalr. — 51.  Manalcin.  (Véase. |  52. 
Pardalote. — 53.  Todio. — 54.  Drimólila, — 56. 
Merion, — 5G.  Siñalaxo. — 57.  Silvia. — 58.  Hí- 
tenla.—59.  Collalba.— 60.  Acentor.— Cl.  En¡- 
Curo.— 62.  Pipít. — G3.  rialirineo. 

Orden  cuarto. — Granívoras. 

Pico  corto,  grueso,  fueríe,  mas  ó  menos 
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cónico,  cuyaarisía,  generalmente  aplastada  se, 
adelanta  sobre  la  frente;,  mandíbula  superior, 
pocas -veces  escolada.  Tres,  dedos  dirigidos 
tóela  adelante  y  divididos,  uno  háeia  alríaj 
alas  mediocres. 

lií..  Alondra,  ahiudá.  Esle género,  deleual 
se  conocen  hasta  veinte  y  cinco  especies  es- 
demasiado  conocido  para  que  sea,  indispe'nsa- 
híe  especificar  los  caracteres  que  le  distin- 
guen de  'las  demás  granívoras.  Sabido  es  que 
en'  las'eerc'anias  de  París  la  mas  común  es  la 
alondra  moúur'a,  que  .parece  procedente,  del 
Sencgál',.'  y.  acaso  lao  solo  del  Mediodía  de-Fran- 
cia, en  cuyos  departamentos  de la parle  orien- 
lal  sojo"  se  encuentra  la  alondra  de  los  cam- 
pos. Ésta  ave  cosmopolita  los  anima  con  su 
agradable  canto  qne  deja  oir  ál  elevarse  por 
los  aires  en  dirección  vertical.  Xo''  está  confor- 
mada para  posarse  en  los  árboles;  corre  con 
suma  presteza  y construye  su  débil  nido  caire 
algnnas.pdtas'.de  tierra. 

fió.  Paro,  pañis.  Esta  ave  lan  ligera,  lan 
viva  y  siempre  en  movimiento,  que  incesante- 
mente seve  volar  de  árbol  eii  árbol,  'suspen- 
derse de  Ins.ramas  y  posarse  en  los  muros,  es 
animosa  y  hasta  feroz:  ataca  al  mochuelo  con 
mas  osadía  que  cualquiera  otra  ave:  encuén- 
trase en  lodos  los  países. 

(¡fi.  Emberiza,  emberiza.  Apetecida-  en 
nuestras  mesas  esta  ave,  se  hace  notable  ade- 
mas por  su  magnifico  plumage  en  qne  domi- 
nan los. colores  pardo,  rojo  y  amarillo:  liabiía 
en,  todas  las  regiones  S,  escepcipnde  la  Amé- 
rica Meridional. 

67;  Bnbrelo,  pifrhulü.  Entre  todas  las 
aves  de  nuestros  climas  la  mas  susceptible  de 
educación  es  el  bubrelo,  dolado  de  un  canto, 
armonioso  y  de  un  lindo  plumage;  pero  en  el 
cs.tailo  silvestre  es  temible  por  los  estragos 
[fue  hace  en  los  vergeles  destruyendo  las  ye3 
mas  de  los  árboles  frutales  que.  muebo  les 
apetece  para  su  alimento." En  jos  bosques  si- 
InídóS  en  las  montañas  es  dónde  tija,  su  do- 
micilio-, que  -generalmente  ■  abandona  en  el 
n.lofió  para  descender  á  las,  llanuras.  Encara- 
mado sobre  la  cima  de  los  árboles  mas  eleva- 
dos fácilmente  consiente  que  se  le' acerque  el 
hombre;  pero' si  descubre á  lo  lejos  algún  ave 
de  rapiña,  precipitase  en  medio  de  los  mator- 
rales donde  permanece  oculto  bajo  eu  Miago 
sin  hacer  el  menor  ruido  ni  el  mas  mínimo 
movimienlo :  hasta  que  supone  ya  pasad  o_  el 
instante  del  peligro:  habita  en  tas  regiones 
templadas  de  entrambos  conlineriles.. 

63.  Pico  grueso,  ffiiujilla.  Esle  género  es 
el  mas  numeroso  de  todos  los  conocidos  y  do- 
él  se  cuentan  hasta  doscientas  cuarenta  espe- 
cies esparcidas  en  todas  las  comarcas^'. 

6!).  Emberixoi.de. — 70,  Tangaro. — 7 1 .  Teje- 
dor.-— 72,  Pico-cruzado,  llamado  vulgarmente 
el  papagayo  de  los  abetos:— 73.  SKacino,— 
74.  Fi.totoma.— 75.  Colin. 
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Orden  qu/n  ta .  — Zigodáctüas . 

Dos'  dedos  dirigidos  hacia  adelante  y  uno 
■fútela  atrás;  pico  mas  ó  menos  arqueado;  dedo 
estenio  posterior  algunas  veces  reversible. 

76.  •  Indicador,  indieator:-  El  nombre  .de 
esta  ave  le  fué  dado'por  Levaillant,  qnien  Isa 
deserito.dos  especies.  Lejos  de  Irair  la  presen- 
cia, ilet  hombre  revolotea  delante  de  él  pasan-, 
do  de  uno  á  otro. árbol,  basta  llegar  auno  que 
indica  con  sus' gritos  expresivos  como  recep- 
táculo de  una  colmena  provista 'de  miel,  de 
qne  el  africano  se  apodera  abandonándole 
siempre  alguna  porción.  El  servicio  que  esta 
ave  dispensa  á  loffsalvages  del  Africa  esplí'ca 
cumplidamente  la  veneración  en  que  es  teni- 
.da.  El  indicador  se  asemeja  al  pico,  tanto  por 
el  hábiío  que  tiene  de  hacer  su  nido  "en  los 
huecos  de  los  árboles,  como  por- su  modo  .de 
trepar.         -  /  '. 

77.  Tucán',  ramphasíos.  Ave  de  ancho  y 
largo  pico  que  estiende  el  terror  entre  las  aves 
circunvecinas,  porque  devora  sus  hijuelos;  es 
bastante  vigorosa  y  habita  en  la  América 
Equinoccial.  _ 

■  78  Ani,  crolophaga.  Habitante  de"  la  Amé- 
tica  Meridional,  el  ant  cuya  forma  recuerda 
en  cierto  niodo  la  de  la  picaza,  pero  cuyo  pin- 
mago  pardo  se  ve  matizado  de  verde  y  violeta, 
está  dotado  de  "un  instinto  notable.  Una  suerte 
de  sociabilidad  reúne  todos  los  individuos  de 
la  misma  especie  en  una  bandada  inseparable, 
donde  jamás  se  interrumpe  la  mas  perfecta 
unión.  Todos  trabajan  mancomunadamente. 
para  la  construcción  del  nido  que  ha  de  servir 
para  muchas  ..hembras^  Estas  se  acomodanlas 
nnas  al  lado  de  las  otras,  y;  si  los  huevos  se 
hallan  confundidos  solo  una  los  empolla. 
Guando  los  pequefmelos  han  salido  ya  á  luz. 
reriben. sucesivamente  de  cada  madre  el  ali- 
mento que  tes'  es  necesario. .Estas  aves, "qne 
se  alimentan  principalmente  de  reptiles-  y- de 
insectos,-  se  posan  sobre  los  bueyes  y  sobre 
todos  los  grandes  cuadrúpedos,  para  comer' 
los  tiques  y  los  demás  insectos  parásitos  que 
.anidan  en  el  pelo  de  estos  animales;  y  de  aqui 
les  viene  el  nombre  de  crotophaga,  que  signi- 
fica comedores  de  gusanos. 

79.  Loros,  psittacus.  Esta  ave  forma  un 
género  cuyas  especies,,  en  número  de  "mas  de 
doscientas  veinte,  han  sido  distribuidas  por 
los  ornitologistas  en  varios  grupos.  Bnífon  di- 
vide de  un  modo,  análogo.  los  individuos  del 
antiguo  cómo  del  nuevo  continente:  asi  es  qne 
oí  primero  posee  siete  que  son:  l  0  los  caca- 
túas: 2.:1  los  loros:  3."  los  loris:  4."  loslori- 
colorrás:  5."  las  cotorras  de'  cola  larga  é.  igual* 
mente  escalonada:  G  °las  cotorras  de  larga 
cola,  desigual:  7.°  las  cotorras  de  pola  corta. 
El  segundo. posee:  1  ."  los  guacamayos:  2."  los 
criques:  3,"  las" amazonas:  4."  los  papagayos: 
5:°  las  pericas  de  larga  cola  desigualmente1  es- 
calonada: .6."  las  pericas  de  larga  cola i  des- 
igual: 7." los  tuis. 
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Kubl,  al  adoptar  una' división  nías  melódi- 
ca,, los  dislrjbuyó-en 'seis  grandes  'secciones: 
l,"  los  guacamayos:  2-.*  las-colorras-:  3."  los  si- 
táeulos:  4.'  los  loros:  los  cacatúas:  Ó.'1  los. 
proboscígeros. 

»los  loros  se  distinguen  de  las  demás  aves' 
por  su  plumagevariegadojcasi  siempre  brillan- 
te, por  la  facilidad  con  que  imitan  los  sonidos  y 
la  palabra,  por  su" progresión  lenta  y' gra- 
ve', por  la  destreza  con  que  se  sirven  de 
sus  patas  para  llevar  el  alimento  á  bu  pico.. 
Son  caprichosos,  celosos,  basta  perversos,  y 
i'reCuenlemenle  loman  odio  á 'derlas  personas 
pilinque  rio  laya  para  olio  el  menor  motivo.  Se 
embriagan  fácilmente,  y  en  tal  oslado  so  hacen 
alegres  y  picoteros,  siendo  ésta  la  razón  por- 
que se  dice  que  el  vino  liace.  hablar  a  los  pa- 
pagayos, 

Parecen  tener  mas  inteligencia  que  el  res- 
to de  las^aves,  lo  que  eslá  perfectamente  acor-, 
tle.con  el  desarrollo  de  su  encéfalo.  Iludios 
hechos  acreditan  ta  longevidad  de  eslas  aves 
que;viven  de  óchenla  ,á  cíenlo  y  mas  años. 
Guando  están  en  libertad  caminan  en  banda- 
ríaselos  bosques  de  la  India  y  de  la  América, 
que  les  sirven  de  asilo,  frecuentemente  están, 
espoeslós  á  sus  estragos;  devoran  los  brotes 
de  los  árboles,  no  menos  que"  las  semillas  y 
los  frutos,  y  basta  parece  como  que  se  compla- 
cen en  la  destrucción.  Los  indios  se  apoderan 
de  ellas  disparándoles  Hechas  envtfellasen  al- 
godón en  su  csíremidad,  conlo  cual  se  atur- 
den sin  quedar  heridas;  ofras  veces  las  em- 
briagan con  et  humo  de  .algunas  plantas  que 
queman  al  pie  de  los  árboles  en  que  duermen. 

Aunque  habitan  en  la?  regiones  mas  cáli- 
das se  aclimatan  frecuentemente  en  nuestras 
regiones  templadas,  hasta  el  punió  de  apa- 
rearse y  cobar:  asi'és  que  se  ven,  no  tan  solo 
en  Italia,  sino  también  en  Españay  Francia,  que 
algunos  guacamayos  blancos  y  cotorras  de  co- 
ltar-se  reproducen  en  cautividad.  . 

80.  Turaco. — SI.  Cuclillo.  (Véase  esla  pa- 
labra).—82.  Cua.— 8a:Cucat.— 84.  ¡\lalcoh-a.— 
85.  Curol.— 86.-  Escitrops.— 87.  ÁracarL— 88. 
Curucú.  —  89.  Tamafia  — 90.  Barbado".—  91. 
Barbican, 

:  El  pico  largo,  redo,  cónico  y  cortante;.' el 
uno  dedos  dos  dedos  posleriorcs  algunas  ve- 
ces obliterado. 

92.  Tico,'  picus.  Rebelde  á  las  dulzuras  y 
solaces  de  la  esclavitud  solo  para  ser  libre  na- 
ció esta  ave:  en  vano  es  d  rodear  "su  prisión 
de  alimentos  .que  en  oirás  circunstancias  ten- 
dría por  muy  gratos,  pues  se  niega  á  ¡ornar 
cosa  alguna,  y  todos  sus  esfuerzos  se  enca- 
minan á  romper  los. hierros  que  le  encierran. 
Su  insociabilidad  lo  hace  preferir  una  vida  so- 
litaria a.  la  sociedad  de  sus  semejantes  ó  de  las 
demás  aves.. Frecuentemente  se  le  ve  buscar 
railre  loa  pliegues  y  hendiduras  de  la  corteza 
-dc.ljjs  árboles  los  insectos  deque  se  alimenta; 
su lengua  glutinosa  le  sirve  para  apoderarse 
e  ellos  con  mayor  facilidad;  pero  mas  parti- 


cularmente'' espiara  los  horraigueros  donde 
encuentra  un  pasto-  abundante.  Su  vuelo  es 
brusco  -pero  rápi¿lo;  vive  generalmente-  ea 
la  espesura  de  ias'scivas y  de  ellos  se  .cono- 
een'unas  cíenlo  -cuatro  especies  diseminadas 
en  los  diversos  puntos  -  del  "globo,  lílúdíoí  de 
sus  individuos  optentanuii magnifieopluniage, 
pero  el  verde  es  eliitas  comun  en  Europa. 

93.,'  Pfcunia.— ¡)í.  ,1  acamar.  i.Véase  esta  pa- 
labra. )— 95,,'Torcecuello. 

Orden  .sesto.—Anisodácfilas. 


Pico  -mas  ó  menos. 'arqueado  casi  siempre 
redo,  subulado,  puntiagudo,  cenceño,  peque- 
ño y  menos  anchó  que  la  frente,  'fres  (tedas 
hácia  adelante ;  el  esterno  soldado  inferior- 
mente. al  intermediario,  uno  posterior,  casi 
siempre  muy. largo;  lodos  provistos  d'e  uñas 
largas  y  corvas.    •  i 

9fi.  Oxirinco,  (Véase  esta  palabra,  i— 97.  Sí- 
tela.— 98.  Unguiculado. — 99.  Pipíenlo.— 100. 
Silina.  — 101.  Trepador.— 102.  Ofia.  — 103.  El 
pequeño  trepador.— 104.  Guil-guit.—  I05.-Coli- 
brí.  iVéaseesla  palabra.)  —  I0G.  Suimanga,— 
107.  Aracnódero  — 108.  Esealoncillo.—  10(J. 
Ticodroma. — 110.  Abubilla. —  111,  Promero- 
pes. — 112.  lleoroláíio.—  1 13.  Filidonte. 


Orden  sétimo. — Aieiones. 


Pico  largo  o  de  mediocre  longitud,  acerado, 
casi  cuadrangular,  recio  ó  débilmente  arquea- 
do. Tarsos  muy  cortos;  tres  dedos  dirigidos 
hacia  delante  y  reunidos  en  su  base;  uno  bacía 
atrás, 

114.  Marün -pescador,  alcedo,  ¿ Quién-  no 
conoce  esta  ave  eúyo  plumage  azulado  con- 
trasta con  un  aspecto  poco  notable  y  unas 
formas  desprovistas  de  elegancia,  que  debe  cu 
parle  á'Ia  longitud  de  su  pico  y  á  la  pequenez 
de  stí  cola.  Frecuenta  los  bordes  de  los  ria- 
chuelos umbríos,  donde  se  le  puede  ver  como 
modelo  de  paciencia  esperar  con  e!' ojo  fijo  en 
la  superficie  de  la  onda  el  ¡lisiante  en  que  apa- 
rezca, un  pez.  Entonces  con  la  rapidez  del  ra- 
yo se  lanza  sobre  su. presa  antes  de  que  Ja 
victima  haya_  podido  buscar  un  refugio  en  el 
fondo,  del  agua.  - 

'  El  inarthi-peseador  habita  en  lodas  las  co- 
marcas del  globo.  (Jondéense  de  él  hasta  se- 
senta y'  cinco  especies,  de  las  cuales  la  una 
llamada  de  largas  briznas,  que  habita  en  las 
Moluens,  ostenta  una  cola  elegante  con  dos  lar- 
gas pencas  implantadas  como  dos  Hechas. 

US.  Martín-cazado^  dáoclo.  Ofrece  mucli a 
semejanza  con  eí  precedente,  del  cual  difiere 
mas  que  íodoppr  sus  hábiles,  se  mitro-de  in- 
sectos y  solo  vive  en  tos' continentes  asiático 
y  africano. 

1IC.    Abejaruco.  (Véase  esla palabra.) 


181 


IVES 


182 


Orden  octavo.— Qnelidones. 


Pico  muy  corlo  y  deprimido,  . muy  aneho'cn 
su  base  (  mandíbula  Superior  encorvada  inicia 
la  punía,  l'ies  cortos;  tros  dedos  dirigidos  liá- 
cia  adelanto,  ciilcrauicnlo '  diviiiidqa  b  unidos 
á  su  base  por  una  corla  membrana;  uno  bfácia 
airas  con  .frecuencia  reversible  uñas  muy 
ganchosas  6  encorvadas;  alas  largas. 

117.  Golondrina.  (Véase  esta  palabra.!'— 
US.  Vencejo— lio,  Papa-vientos— 120.  Po- 
¿argo...    .    '    ;■ '         ':  "•;     .  .      (   -  . 

Orden  noveno.— Pichones,'  ,'. 

Pico  mediocre,  comprimido;  mandíbula  su- 
perior cubierta  en  su  base  de  una  piel  blanda, 
en  la  cual  se  ven  practicadas  las  narices,  mas 
ó  menos,  corvas  Inicia  su  punta.  Tres. dedos 
hacia  delante  muy  divididos  ;  uño  hacia  atrás.- 
121.  Pichón,  coinmba.  Este  género  están 
numeroso  en  especies  y  en  variedades  qué  en 
la  clasificación  de'  Lcvai'llant  comprende*  tres 
secciones:  las  colombi-gallinas,  que.  por  su 
hábito  de  tenerse  cu  tierra  ó. sobre  ramas  muy 
Lajas,  se  acercan  á  las~  gallináceas;  constitu- 
yendo quince  especies.;  las  palomos  ó  picho- 
nes propiamente  dichos,  ahrazan'novonta  y 
siole;  los  colombarcs  ofreceu  nueve,  lo  que 
Corma  un  total  de  ciento  veinte  y  una  especie, 
íl  lasque  seria  preciso  añadir  un  gran  número 
de  dudosas  y  una  considerable  cantidad  de 
variedades. 

Todas  oslas  especies  repartidas  en  las  di- 
jeren! es  regiones  del  globo,  son  mas  ó  menos 
UOtabies  por  su  sociabilidad.  Las  cualidades 
de  que  generalmente  están  dotados  los  picho- 
nes, los  han  hecho  elegir  eonip  eL  emblema 
(lo  la  inocencia,  da  la  ternura  y- de  la  fideli- 
dad. Sin  embargo,  estas  cualidades  no'son  en 
ellos  lan  constantes  como  generalmente  se 
cree,  pues  en  el  oslado  de  domeslicidatí,  fre- 
cuenlemente  se  ve  á  una  hembra  rechazar  las 
caricias  del  macho  por  parcccrle  demasiado 
viejo,  y  si  se  le  pono-en  libertad  abandonarse 
al  primer  advenedizo  y  á  veces  á  varios;  ó  bien 
si  consiente  en  habitar  con  el  compañero-  que 
.se  is  da,  admite  ios,  plhagos  del  primer  aman- 
to que  encuentra  para  que  su  consorte  le  ayu- 
ste á  criar  unos  hijuelos  adulterinos. 

Las  torioliüas  de  Europa  tan  celebradas  por 
sa  fi  lcli  ladj  mejor  debieran  serto  por  su  in-. 
conslancia,  'pues  no  es  raro  el  ver  que  las 
hembras  de  esta  especie  se  abandonan  indife- 
rentemente, á  todos  los  machos.  Lo  que  no  se 
les  puedé  negar  á.  las  diversas  especies  de  este 
genero,  es  el  tierno  cariño  que  profesan  ásns 
hijuelos.        \  _ .  . 

Orden  dn-imo'.— Gallináceas.      .  ' 

•Pico  corlo,  convexo,  algunas  veces  entuer- 
to de  un  cirro;  mandíbula  superior  mas  ó  me- 
nos encorvada,,  bien  sea  desde  su  base  ó  bien 


tan  solo  hacia  la  punta;  narices  laterales  cu- 
biertas de  una  membrana  abovedada,  desnuda 
o  bien  guarnecida  de  plumas.  Tarsos  largos; 
tres  dedos  en  la  parte  anterior  reunidos  por 
una''  membrana-  uno  en  la  posterior  que- se 
articula 'á  mayor  altura  que  los- oíros,  siendo 
á  veces  muy  pequeño*  y  otras  culeramente 
nulo.      '  ,  -'- 

'  122.,  "Pavo  real,  pavo.  Si.  el  plumage* res- 
plandeciente de  esta  ave,  emblema  del.  orgu- 
llo, es  dignó  de  que  se  'la  tingá  en  estima, 
su  grifo  .desagradable  es  causa  de  que  merezca 
ser  abandonada  en  el.  fondo' de-  un'  corral. 
Oriunda  de  la  India  fué  importada  por  Alejan- 
dro el  Magno,  y  es  un  vivo  monumento  de  las 
brillantes  eseursiones  de  este  conquistador; 

123.  Pintada,  manida.  Esta  ave  originaría 
del  Afiáca,  y  naturalizada  en  el  territorio  de  la 
Grecia  desde  el  tiempo  de  Aristóteles, ' se  halla 
actualmente  aclimatada  en  todas  las  parles  de 
Europa.-  En  el  estado  silvestre  las  -pintadas  vi- 
ven en'sociedad,'pero  en  nuestros  corrales  su 
carácler  pendenciero  y  sus  gritos  agudos  im- 
piden ef  que  sean  buscadas,  aunque  su  plnma- 
ge  manchado  como  el  del  tigre,  y  su  carne-de- 
licada sean  motivos,  suficientes  para  darles 
buena  acogida..  Tienen  otro  inconveniente  de 
no  menos  peso,  y  .es  el  cuidarse  tanpoco  .de 
los  cuidados  inherentes  á  la  incubación,  que 
no  seria  fácil  se  multiplicasen  en  estado  de 
cautividad,  sino  es  confiando  sus  huevos  á  al- 
guna 'llueca.       -  . 

■  12-5.  Perdiz,  perdrix.  Compréndenseen.es- 
te  género',  no  tan  soto  ias.calorce  especies  áe 
perdices  propiamente  dichas,  y  de  las  cuales 
la  gris  habita  las  llanuras  y  nuestras  regiones 
templadas,  y  la  roja  ó  encarnada  del  Mediodía 
de  Francia  y  dé  la  Europa,,  sino  también  los 
francolines  que  se  dividen  en  diez  y  seis  es- 
pecies: los  colines  que  sólo  constituyen  cinco, 
y  las  codornices  que  constituyen  once  disemi- 
nadas por  Europa,  Africa,  Decanía  y  América. 

1 25 1' Gallo  Jüftosí  gállma.1— 126.  Taisan. 
(Véase'  esia  palabra. i — 127.  Lofoforo. —  12S. 
3avilan; — 129.  Pavo.  (Véase  esta  palabra.)— 
130.  Argos. — 131.  Paxi.— 132.  floeeo.— 133. 
Penelope. — 134.'  Tetrao. — 135.  Ganga.— 136. 
Heíeroclito. — 137.  Megápodo. — 138.  Tinamú. 
-  1 3  9 .  Turnix.— 140.  Crlptónix:. 

Orden,  un'iétinw. — Alectoriéeoe. 

Pico  («alargo,  ó  mas  corto  que  la  cabeza, 
robusto  y  duro;  mandíbula  superior  encorva- 
da, convexa,  generalmente  ganchosa  hácia  la 
punía.  Tarso  largo  y  cenceño,  tres  dedos  diri- 
gidos Inicia  adelante,  y  uno  hácia  atrás  articu- 
lado mas  arriba  qpe  tos  otros.  .  . 

111.  Agamí,  psophia.  Esta  ave  del  nuevo 
continente,'  tiene  el  cuerpo;  negro,  las  alas 
negras  'también  y  grises,  y  su  separación  con 
el  resto  del 'cuerpo  se  halla  indicada  poruña 
banda  bermejiza.  Lo  que  la  hace  notable  es  su 
carácter  sociable  en  su  estado  de  libertad,  y 
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lo  fácilmente  que  se  domestica  cuando  se  halla  ¡ 
cauliva:  entonces  es  el, fiel  guardián  de  la  casa " 
de  su  dueño,  rivalizando. en  celo  é  inteligencia 
con  los  mismos  perros,  y  pudiéndosele  con- 
fiar la  custodia  de  un  rebaño  cuando  se  eiivia 
apastar. 

142.  Cariama.— 1-43.  Clareóla.— 144.  Ca- 
micM..  (Véase  esta  palabra.) 

Orden  duodécimo.— Cuircdoras^ 

Pico  mediocre  ó  corto;"  pies  largos  y  des- 
nudos por  encima-de  la.  rodilla;  dos  o  ¡res'dc- 
dos  solamente  Lacia  adelante,  y  ninguno  en 
la  región  posterior. 

1.45.  •  Ab'u tarda,  otis.  Esia  ave.-muy  apete- 
cida de  los  gastrónomos' por  !a  delicadeza  de 
su  carne;  habita  en  las  llanuras  de  las  regio- 
nes cálidas  del  antiguo  continente,  donde-.su 
nido  consiste  en  un  agujero  practicado  en  la 
fierra. 

146.  Avestruz.  (Véase  esla  pa'labrn.7 — 147. 
Rea. — 148.  Casoar.  (V'éaseestapalabra.)— 140. 
Corredor. 

1  Ordendcdmy  tercero. — Oralos. 

■  Forma  del  pico  variable,  algunas  veces  cu 
cono-prolongado;  casi  siempre  recio,  compri- 
mido y  con  peca  frecuencia  deprimido  ó  aplas- 
tado. Pies  largos,  cenceños  y  mas  ó  menos 
desnúdos;por encima  de  la  rodilla, 

(  Tres  dedos  dirigidos  hacia 'adelante  y. uno 
hácia  atrás.       •  ■' 

150.  Ostrero,  hcemaiopm.  ■  Este  habitante 
de  las  orillas  del  mar,'  forma  un  género  que 
se  divide  en  tres  ó  cuatro  especies..  En  nues- 
tras costas,  que  es  donde  mas  comunmente  se 
encuentra,  se  le  llama  picaza  de  mar,  a. cansa 
de  s'u  semejanza  con  una  especie  de  cuervo,  y 
de" sus/gritos  continuos..  Se  le  ve  frecuénte- 
menle  sobre  las  ondas  abandonado  al  movi- 
miento de  estas  por  mas  que  no  sea  muy  buen 
nadador.  El  nombre  que  recibe-  lo  debe  sil  an- 
sia con  que  busca  los  moluscos  vivalvós,  par- 
ticularmente las  ostras.,. áque  esvmtiy  aliciona- 
do,  las  cuales  abre  .diestramente  sirviéndose 
al  efecto  de  su  pico  largo  y  cuneiforme. 

1-5T.  Pluvial,  charadnus.  Perseguidos  co- 
mo una  escelente  caza  los  pluviales, :  de  los 
que  se  conocen  treinta'  y  una  especies,  habi- 
tan en  las  orillas  fangosas  delosrios  y  lagu- 
nas, asi  del  antiguo  como  del  nuevo  coliiincn- 
te.  En  sus  emigraciones  periódicas  hienden 
los  .  aires  por  bandadas,  presentando  muchas 
filas  de  frente,  y  formando  varias  lineas  tras- 
versales. 'Cuando  se  hallan  entretenidos  en 
comer,  ó  se  entregan  a!  sueño,  Uencn 'la  pre- 
caución de.  poner  centinelas  para  advertirles 
el  peligro. 

152.  Edicnema.  iVéaseeslapalahra.'i— 153. 
Sanderlinga.-— I5Í-  Eaíciuela, — 155,  Grulla.' 

'Tres  dedos  dirigidos  niela  adehmfc-y  uno 
hácia  atrás.   -  '•  ; 


156.  Frailecillo,  mnellus.  Dotado  de  un 
vuelo  rápido  "y  estremadamenledesconfiado, 
esta  ave  bastante  perseguida  de  los  cazadores 
diflcilmenle  se  les  deja  acercar ,  por  lo  cual  se 
ven  obligados  á  poner  en,  Juego  toda -suerte, 
de  astucias  pura  cogerlos  cu  la  "red  ó  alcan- 
zarles' con  .oT plumo  'mortífero.  Sin  embargo, 
es  fácil  dé  domesticar:  después  de  haberle  xim- 
rjutaáó  los  guiones  del  ala  so  le  deja  recorrer 
libremente  los  jardines  y  -vergeles,  haciéndo- 
se útil- por  la  eanlidad.de  gusanos  y  caracu- 
les de  que  se  alimcula.     -      *  * 

157.  -  llevuelve-pieclrns.^l.H-!.  Grulla.  (Vé¡i- 
.86  esta  palabra1.— 159.  Curian,— 160.  Garza. 
(Véaseesia  palabra. } — 1C 1 .  Cigüeña.  fVéitó&esía 
palabra.)— 162.  Pico-abierto. — 1G3.  .Ombreta. 
— 164.  bromo. — 165  Flamenco. — 166.  Aboxo- 
"la.i — 167.  Savacú. — 168.  Espátula. —  1 60.  Tán- 
talo .—170.-  Ibis.  'Véase' "esta  palabra.-)  —  171. 
Curlis.  (Véaseesia  palabra. l-^- 172.  Locad  i  lia. 
(Véase  esta  palabra.  \  — 173'.  Caballero.  (Véase  c.« 
ta palabra.}  174.—  barga. — 175.  Becada.  (Véase 
esla  palabra.) — 175.  Ríncheas. — 177. auriahi. 
— 178.  IlaTo.-l79.ToUo  de  agua.— ¿80;  laca- 
na  ¡Véase  esta  palabra.!—  18  I .  Tatera. 

Orden  décimo  cutirlo. —  Pitjiinattperas. 

Pico  mediocre,  recto;  mandíbula  superior 
lijerameule  encorvada'  hácia  la  punía.  Pies 
mediocres  ;  tarsos  cenceños  ó  comprimidos; 
Iros  dedos  hácia  delante,  unidos  por  los  rudi- 
mentos de  mernbraua  qno  guarnecen  cada  uno 
de  sus  costados  ;  uno  hácia  atrás  articulado 
interiormente  sobre  el  tarso'. 

182.  Fúlica.  (Véase  esla  palabra.) — 183. 
Crebitulco. — 184.  Falarope.—  185.  Erebo.  (Véa- 
se esla  palabra.)" " 

.  Orden  décimoquinlo. —Palmípedas. 

Forma  del  pico  variada.  Pies  coríos  mas  o 
menos  retirados  en  el  abdomen;  tres  ó  cuatro 
dedos  en  la  parte  anterior ,  reunidos  por  una 
membrana  oidora  filas  ó  menos  proftmdamcn- 
(o. recortada;  uno  hácia  atrás  (para  los  que  sulo 
tienen  .tres  delante)  articulado  interiormente 
sobre  eJ  tarso  y  algunas  veces  obliterado. 
.  .186.  Gavióla  ó  paviola,  larus.  Los  cambios 
¡piala  edad  producé  en  el  plumage  de  las  pa- 
violas dieron  margen  á  que  se  creyesen,  espe- 
cies diferentes' los  individuos  do  diversas  eda- 
des, sin  embargo,  se.  cuentan  hasta  veinte  es- 
pecies. Son  unas  aves  marítimas  que  se  han 
comparado  á  los  buitres,  con  los  cuales  algu- 
nas casi  rivalizan  en  fuerza  y  todas  ellas  en 
cubardla  y  voracidad.  En  las  islas  de  Fcruu 
tienen  bastante  ¡alia' y  son  baslanle  piijaulcs 
para  atacar  á'los  corderos,  que  dividen  . en. ta- 
jadas para  llevar  los  despojos  á  sus '.hijos,  en 
los  cuales  es  híñala  la. glotonería'.  Fu  los  (ha- 
j'es  glaciales,  se  les  ve  despedazar  los' cadáve- 
res de  las  ballenas,  y  sobre  las  .gigantescas 
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porciones  rio  estos. celáceos pueden  satisfacer] 
cómodamente  su  insaciable  voracidad. 

Adornas  se  Íes  ve  frecuentemente  disputarse 
con  furor  las  trizas  de  cadáveres  infectos'  y. 
las  .suciedades  que  él  mar  arroja,  á  las  orillas: 
el  combate  solo  se  interrumpe,  cuando  uno  de 
los  paladines-  agoviado  de  fatiga  renuncia  á 
sus  pretensiones;  pero  si  está  herido  mortal- 
mente,  á  su  vez-viene  á  ser  una  presa  segura 
sobro  la  cual  se  lanzan  sus  compañeros,  y  es 
casi  siempre  un  nuevo  motivo  de  pendencia 
que  termina  del  mismo  modo  si  alguno  de 
ellos  cae  herido.  Todo  conviene  á  su  gtoloue- 
ria:  las  espinas  ,  las  escamas,  de  los  peces  y 
¡OS  huesos  de  los  .cuadrúpedos  ;'  pero  cuando 
su  estütuag'O  está  lleno  y  encuentran  oíros 
alimentos,  vomitan  los  primeros  para  satisfa- 
cer nuevamente  su  apetito  voraz. 

Las  personas  que  por  primera  vez  atra- 
viesan el  canal  de  la  Mancha  ó  visitan'  el. 
Océano  al  ver  posarse  sobre  las  olas  la  linda 
paviota  cenicienta  de  la  misma  talla  que  un 
pich-ou 'grande  ,  pero  mas  esbelta.cn  sus  for- 
mas ,  y  que  se  acerca  familiarmente  á  !a  bar- 
ca del  pescador  dejándose  arrastrar  por  las 
olas  ,  no  recelan  que  esta  ave  oculta  bajo 'un 
aspecto  gracioso  el  mismo  carácter  de  feroci- 
dad de  que  acabamos  de  hacer  mención,  has 
diversas  especies  de  gaviotas  están  disemina- 
das por  toda. la  superficie  del  globo. 

187.  Ceréopse. —  1 88.  Pico-forrado.-*- 1 89. 
Pieo-t ¡jeras. — 190.  Goiondrina  de  mar.— 191, 
Estercólanos. — 192.  Pelrelo. — 192.  l'rlon.— 
194.  Pelecanoide. — 195.  Albatroste. —  lílG  Pato 
(Véase  csía  palabra.)  — 197.. liarle. — 198;  Peli- 
cano, — J 99.  Cuervo  marino.  (Véase estapalabra.) 
— 200. 'Trágala.  (VéaseestapalabraK — 201.  Lo- 
en.— 202,  Anbinga.— 203.  Rabihorcado,— 204 . 
Cmllemote.— 205.  Soiuogurjo. — 2U5.  Estanca. 
—207.  Pantanoso, —208.  Pingüino.  (Véase  esta 
palabra.)— 209. Esfcnisco.— 210,  Mauco.  {Véa- 
se esta  palabra.) 

Orden  décimo  sesto.— Inerte».  - . 

Forma  del  pico  variada.  Cuerpo  abultado, 
Militarlo  de  plumón  y  de  plumas  con  barbas 
distantes.  Pies  retirados  eii  el  abdomen;  tar- 
so'corto;  tres  dedos  dirigidos  hacia  delante, 
enteramente,  divididos  hasta  la  base";  uno  há- 
cia atrás,  corto  y  articulado  ulleriormeiste; 
«¡ñas  gruesas  y  aceradas;  alas  impropias  para 
elvueto",  ■. 

211.  Aptcris.— 212.  Dronlo.  (Véase  siesta 
palabra.) 

En  este  artículo,  consagrado  á  presentar 
los  principales  caracteres  de  las  aves  y  &  es- 
poucrhi  clasificación  metódica  do  Mr,  Tem- 
ininek  no  hemos  podidoíiacer  otra  cosa  que  in- 
dicar los  caracteres  y  costumbres,  de  algunos 
de  los  principales  géneros,  pero  bicu  si»  ha' 
pedido  ver,  por  el. número  total  de  géneros 
Uta  los  descubrimientos  modernos  aumentan 


diariamente,  cuáu  interesante  y  variada  es 
esta  clase  de  animales.'' 

.  En  cuanto  á  la  parte  -bibliográfica  puede 
consultar  el  lector  entre  otras  obras  las .  si- 
guientes: 

Burfnu:  Uisíóii  e  genérale  des  oiseaux,  París,  1770, 
10  vol.  in  .S.o 

Lalliam;  Index  ornilkologicus,  Landre?,  17(10. 
2  vol., '  ¡n  4. o. — General  histoire  of  Birás ,  Lan- 
dres, 1821, 11  vol,  in  4. o 

Lcsson:  Traité  d'ornithologie,  París,  1831, 2  vo- 
lúmenes iti  8.o  , .  ',  , 

Vicillot:  tíalcrie  des  oitra-ux  üu  Cabinet  d'ua- 
lom  nalurelL  de  Jardín  du  roi,  París,  1820-182K 
in  -í-.ií 

TemmlncTi  ct  Laugier  de  Charlrougc,  Nauveaii  _ 
reciteil  de  planches  Cúlñriées  d'oiscaux,  pour  faire 
suilo  aux  piaiCches  de   Biiffon,  París,  1820— 1830 

in  4.o  -  , 

O.  Des  Slurs:  Inconographie  ornilológique,  Pa-- 
ri's,'184ü,  et  suiV- /in  4,o    "  ■ 

AVESTRUZ.  (Historia  natural.)  El  avestruz 
es  demasiado  conocido  para  que  nos  creamos' 
en  la  precisión  de  hacer  su  descripción  deta- 
lladamente, pero  en  cambio  son  tan  usadas - 
sus  plumas,  que  no  nos  decidimos  á  pasar  en 
silencio  la  historia  de  esta  ave.  Gigante  de  su 
clase,  el  avestruz,  cuyo  esqueleto  présenla  en 
su  forma  mas  de  una  semejanza  con  el"  de 
ciertos  mamíferos,  lia  sido  comparado  por  Li- 
neo con  el  camello,  y  por  tanto  le  llamó  cien- 
tíficamente sírutho  camelus. 

En  efecto,  asi  como  el  camello'  es  el  cua- 
drúpedo del  desierto,  del  mismo  modo  el  aves- 
truz es  el  vinero,  y  como  él  puede  servirse.de 
sus  largas  piernas  para  atravesar  va'slas  os- 
tensiones áridas  é  inhabitadas.  Distingue  á  lo 
Jejos  y  por  todas  parles  los  peligros  que  pu- 
dieran amenazarle,  y. si  el  viento  anxiliasu ve- 
loz carrera  nadie  puede  alcanzarle  en  aquellos 
desiertos  sinlimiles,  por  dondebacésus  escan- 
siones. El  árabe,  para  el  cual  la  piel  de  esta  • 
ave  es  un  objeto  importante  de  trálico;  la  per- 
sigue montado  en  su  impetuoso  corcel,  y  de- 
sesperado darla  alcance  cuando  no  es  socorri- 
do porvicntos  contrarios. 

La  forma  del  pie  del  ave  corredora ,  com- 
puesta de  dos  grandes  dedos,  recuerda  igual- 
menle.iaderpio  del  camello,  como  siesta 
conformación  fuese  mas  apropiada- que'cuál- 
quiera  otra  para  el  terreno  donde  entrambos 
habitan. 

Encuéntrase  el  avestruz  eií  toda  el  Africa, 
desde  las  inmediaciones  "del  cabo  de  'Buena 
Esperanza  háslalas  costas -de  Berbería,  y  des- 
de la  Abisiuia  hasta  las  playas  del  Atlántico. 
¡Qué  obstáculos  pudieran  detener  la  marcha 
de  estas  corredoras  casi  con  alas,  cada  una  de 
las  cuales.no  tiene  menos  que  cuatro  o  cinco 
pies  de  longitud!  La  'altura  total-  de  esta  ave 
es  de  siete  ú  ucho  pies,  siendo  su  peso. ordi- 
nario de  ochenta  libras  cuando  menos. * 

f!l  avestruz  solo  tiene  como  mi  simulacro 
de  los.  órganos  del  vuelo:  algunas  plumas  on- 
dulantes, flexibles  y  de  u'ua  estremada  (imita, 
en  vez  de  remeras  ó  de  limoneras  capaces.  Je 
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sostener,  en. el  aire  una  masa  ían  pesada,  sus- 
tituyendo al  aparato  precioso  a  que  ios  habi- 
tantes del  aire  deben  la  facultad  dc-rccorrerlc. 
IjOD'deiiá'do  corao  Tos  mamíferos  á  no  remon- 
tarse bacía  los  cielos,  presenta  todavía  la  ma- 
-yur  semejanza  con  eslos  animales  por  lo  que 
réspeefa  al  modo  de  propagarse. 

En  el  lieaipo  do  los  amores  su  grito  tiene 
alguna  analogía  con  el  rugido  del  león,  pero 
lo  restante  del  año  su  voz  os  débil  y  quejum- 
brosa. El  avestruz  no  es  un  ser  ofensivo  ó  in- 
quieto y  maligno,  puesto  que  no  abusa  do  sus 
robustas  fuerzas,  y  uingnrrave.  Tiene  propen- 
siones mas  apacibles,  aunque  puede  muy  bien 
■  defenderse  á  puntapiés  y  picotazos  ,  y  que  no 
le  fallan  bríos.  Muestra  afición  estreniada  ¡i  fn 
soledad,  pero  se  ñmnUari>;^  fácilmente  cuando 
se  le'  aprisiona  en  su  edad  temprana  y  el  hom- 
bre le  hace  su  cautivo,  pomo  su':  instinto  glo- 
tón le  arrastra  á  Iragar  cuanto  encuentra,  sin 
eseeptuar  el  hierro  ni  aun  loa  guijarros,  se  hn 
pretendido  qno  digiero  asi  las  piedras  corno 
tos  metates;  pero  lo  cic-rfo  es  que  nada  digiere 
que  no  pueda  ser  digerido  por  todas  las  domas 
,  ¿ves  ó  por  la"  generalidad  «ta  ellas,  cñyo  estó- 
mago está  generalmente  dotado  de  una  acción 
ínuy  vigorosa.  Sin  embargo,  no  parece  (pie  lo 
hágan,estorbo  ni  so  sienta  incomodado  pol- 
los cuerpos  duros  que  traga  ¡i  voces  en  .gran 
cantidad,  aunque  devuelve  por  las  vías  ordina- 
rias estas  materias  oasi  en  el-  estado,  mismo 
en  que  las  ha  tomado:  su  alimento  habitual 
consiste  en  yerbas  de  diversas  especies. 

Entre  todas  ¡as  aves,  esla  es  la  única  cuyo 
coito  se  efectúa  de  una  manera  positiva ,  lo 
cual  depende  de  la  conformación  de  los  órga- 
nos  adecuados  para  este  uso.  La.puesta  tie- 
ne lugar  en  nn  agujero  que  la  hembra  practica 
en  medio  de  ta  arena  ardiente,  lo"  cual  hace 
que  ¡a  incubación  soio  sea  indispensable  du- 
rante las  noches  frescas,  pues  la  benéfica  in- 
fluencia del  sol  reemplaza  á  la  madre  durante 
él.dia.  Esta  deposita  soeesivameiuo  q¿in,be 
huevos  destinados  á  propagar  la  especie  ,  y  a 
cierta  distancia  depone  oíros  tantos  huevos  con 
que  se  deben  alunen  lar  los  Jeéiett  nacidos: 
por  consignicule  estos  últimos  huevos  nunca 
son  cebados  y  de  ellos  hacen  usólos  viageros 
cuando  la  casualidad  setos  depara. 

í.os  huevos  de  avcslruz,  mas  redondeados 
que  las  de  gallina,  tienen  generalmente  cíe  cin- 
co a  seis  pulgadas  de  diámetro,  siendo  su  co- 
lor el  del  marfil:  su  cascara  es  dura,  suscepti- 
ble de  ser  trabajada,  como  que  do  ella  se  hacen 
copas  en  algunas  regiones  del  Africa,  tos  pé- 
queñeélos  nacen  al  cabo  de  seis  semanas",  y 
en  cuanto  rompen  el  cascaron  se  ensayan  en 
andar,       ■    -  - .  . 

Por.  mucha  que  sea  la  destrucción  que 
hacen  los  africanos  '  persiguiendo  .incesante- 
mente A  estos  animales  , .  su  raaa.  rio  .por 
eso  disminuye.  Sin  embargo,  merecen  la  ge- 
neral aprobación  tos  ensayos  eme  recieaie- 
mente  se  bao  hecho,  y  por  cierto  con  un 


éxito  brillante,  para  erial'  rebaños  de  avestm» 
ees,  cuyas  plumas  arrancadas  se  renuevan 
muchas  veces  durante  su  vida  y  al  paso  que 
se  van  separando,  siendo  ellas  un  objeta  eoit-  ' 
siderablc  de  osporta'cion  para  las  regiones  en 
donde  se  producen.  El  espesor  do  la  pío!  su- 
minislraa  sus  naturales,  que  saben  prepararla 
perfeel ámenle,  un  cuero  de  qno  se  sirven  para 
revestí)- sús  armas  defensivas.  La  carne  es  só- 
lida, pero  bastante  buena:  algunas  hordas  que 
de  ellos  se  alimentan,  baldan  recibido  de  los 
antiguos  el  nombre  de  slrutiofagos,.  en  lauto 
.que  Moisés  había  prohibido  á  los  "hebreos  el 
uso  de  esta  carne. 

has  comarcas  cálidas  y  templadas  do  la 
America  tienen  también  su  avestruz  mas  pe- 
queño, ó  al  menos  nu  ave  análoga,  que  pré- 
senla ¡nucdia  analogía  con  la  dtd  antiguó  coa- 
. ¡inenle:  los  naturalistas  lo  han  dado  el  nombre 
ele  fhea  y  el  de  nandú,  y  muchos,  aunque 
erróneamente  lo  lian  confundido  con  c!  tuyú, 
que  es  el  jabirú,  ave  de  un  género  muy  di- 
verso. 

.AVETORO  ó  AVE-TOUO.  (ílisluria  iialuml.) 
Especie  de  avo  del  género  garza  (árdea  stella- 
í-ís),  cuya  historia  ofrece  bastante  interés  pa- 
ra hacer  do  olla  un  articulo  aparte.  Los  fran- 
ceses ie  dan  el  nombre  do  InUur ,  que  en  el 
ienguage  vulgar  viene  á  sor  sinónimo  de  estú- 
pido, si  bien  tiene  una  signiiloacion  muy  di- 
l'erénto  según  su  etimología:  este  nombre  que 
viene  do  1.a  voz  latina  botaiiros ,  le  ha  sido 
aplicado  á  causa  de  un  grito  estrepitoso,  Buyo 
sonido  robusto  pudiera  compararse  con  los 
mugidos  del  loro.  En  la  primavera  es  cuando 
hace  sentir  este  grito,  compuesto  do  dos  sila- 
bas, hié-rhoud,  que  repito  ciño»  ©  seis  veces 
seguidas,  sobre  todo  por  mañana  y  larde,  y 
con  tal  fuerza,  que  se'oye  desde  media  legua. 

Estos  sonidos,  aterradores  para  los  que  por 
primera  vez  los  oyen  sin  conocer  la  causa  de 
que  proceden,  no  son,  sin  embargo,  otra  co.«i 
'que'aceñlos  de  amor  para  atraer  á  las  hembras; 
asi  es  que  solo  el  macho  posee  la  facultad  de 
producirlos;  y  las  gentes  del  campo  pretenden 
que  solo  ló.  consigue  sumergiendo  su  pico  en 
el  cieno.  Pero  .esta  aserción  no  pudo  ser  justi- 
ficada ó  comprobada  por  los  cazadores,  porque 
ésla  ave  es  desconfiada  y  astuta  basta  el  punió 
de  ser  imposible  el  observarla  de  cerca  cuando 
exhala  su  grifo.  Se  mantiene  constantemente 
de  centinela  en  medio  de  tos  cañaverales,  sien- 
do su  taüa  baslanfe  grande  para  permitirle  el 
ve.r  de  lejos  sin  que'  le -descubran  los  que  se 
aproximan.  AHÍ,  permaneciendo  inmóvil,  por 
espacio  de  horas  enteras,-  con  los  pies  en  el 
agua,  espera  pacienlemeule  rjne  algún  pecc- 
ciíto  ó  alguna  rana  llegue,  por  (lucirlo  asi,  á 
enf  retajársete:  á  eánsa  ele  ésta  vida  indolente  le 
dio  Aristóteles  el  sobrenombre  de  perezoso. 

El  hombre  de  sfettaris  ó  asterias  dado  á 
esta  misma  ave  por  los  antiguos,  proviene  se- 
gún Es-sal i*ero  de  su  vuelo,  nocturno,  medían- 
le el  cual  se  lanía  diréctaménte- hácía  el  cielo, 
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y  parece  perderse  bajo  la  bóveda  estrellada: 
oiros-hacen  derjvar  dicho  nombre  dalas  man- 
chas que  matizan  su  plumage  ,  si  Jn,en  eñ 
cuanta  á  su  forma  ningún  parecido  tienen  con 
las  estrellas. 

,  El  avetoro  sido  se  encuentra  en  las  lagunas 
de  cierta  ostensión;  ¡¡refiere  las  que  están  cir- 
etndas  de  arbolado,  y  se  halla  esparcido  en  la 
mayor  parle  de  Europa.  Sin  eí&iargo,  no 
acierta  á  resistir,  como  la  garza;  los  rigores  de 
nuestra  estación  Cria.  Durante  el  otoño  se  de- 
dica á  cazar  nilones  en  tos  bosques,  y  de  los 
que  Se  apodera  diestramente,  tragáiidulos  cil- 
leros: entonces  encordado  un  modo  estruordi- 
narto. 

Según  confiesa  bullen,  ningún  observador 
le  lia  dado  mejores  reseñas  acerca  de  lus  bald- 
íos naturales  del  avetoro .  cpie  Mr.  Baillon.de 
Abbcville,  siendo  esta  ía  razón  porque  nos 
creemos  en  el  deber  de  referir  aquí  lo  que  esíc 
sáliio  ornilotogista  nos  dice  acerca  def  valor 
de  esla  ave.  «May  pocas  hay,  según  él,  que  se 
defiendan  con  tanta  sangre  Cria;  no  acomete 
jamás,  pero  cuando  es  atacada  combate  deno- 
dadamente sin  ponerse  mucho  en  movUuienlo. 
Si  un  ave  do  rapiña  infenla  embestirle  no  le 
huye;  le  espera  tranquilamente  y  le  opone  la 
punía  de  su  pico  que  es  sumamente  aguda;  asi 
es,  qnc  con  frecuencia  sale  herido  su  adversa- 
rio, viéndose  en  la  precisión  dc'relirarsc  sin 
alcanzar  su  intento..  Los  viejos  "busardos  no  le 
atacan  jamás,  y  el  balcón  solo  lo  efectúa  por 
detrás  y  cuando  vuela.  Hastael  mismo  cazador, 
siesta  ave  solo  eslá  herida,  debe  acercársele 
con  las  mayores  precauciones,  pues  de  otro 
modo  ¡e  espera  en  vez  de  bnir,  y  le  dirigí  ú 
Jas  piernas  lan  violento  picotazo,  que  atraviesa 
aveces  los  bolines  penelnuido  basta  las  car-, 
lies;  ademas,  lo  mismo  que  In  garza,  si  1c  que- 
da baslante  fuerza  se  lanza  á  la  cara  del  caza- 
dor y  procura  hacerle  sallar  un  ojo.  Para  de- 
fenderse contra  los- perros  se  tiende  sobre  el 
dorso,  y -se  sirve  lanío  de  sus  amas  como  de 
su  pico.  En  una  palabra  ,  tal  es  su  denuedo,  . 
que  os  preciso  darle  un  golpe,  marjal  jara  po- 
ner término  á  la  lucha. 

(¡Esta  especie  hace  su  nido  en  el  mes  de 
abril,  casi  sobre  el  agua, 'en  medio  de  los  ca- 
ñaverales, y  -le  construye  principalmente  de 
júneos;  su  puesta  os  de  cuatro  ó  cinco  huevos, 
cuyo  color  se  presenta  de  ün  gris  blanco  ver- 
dusco; el  tiempo  de  la  incubación  os  de  vein- 
te y  cualro  á  veinte  y  cinco  dias;  los  hijuelos 
nacen  casi  desnudos,  y  solo  abandonan  el  ni- 
do veinte  y  laníos  dias  después  de  salir  á  luz: 
su  plumage  no  diliere  del  de  los  viejos,  pero 
su  pico  y  suspics  son  mas  blancos.  Los  busar- 
dos, que  dcvasfnn los  nidos  de  todaslas  demás 
aves  acuáticas,  pocos  veces  locan  al  del  ave- 
toro, pues  latito  el  padre  como  la  madre  velan 
incesantemente  p&ra  defenderle  contóla  ra- 
pacidad de  tales  ^enemigos.  Los  niños  no  se 
atreven  á  acercárselos,  pues  correrían ci  peli- 
gro de  que  se  les  lanzasen  á los  ojos. 
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El  avetoro  tiene  cerca  de  dos  pies  y  medio 
de  longitud  tbfalj  negra  la  región  superior  de 
la  cabeza;,  las  pininas,  del  cuelto.'y  ílel  pecho 
largas,  flojjis  y  Ilutantes;  el  plumage  va  riega- 
ao  do  lisias,  molas  y  rayas,  formando  greca' ó 
mas  bien  lincas  tortuosas  sobre  uu  fondo  par- 
do leonado,  siendo  de  un  matiz  mas  claro  en 
la  región  inferior  del  cuerpor  tiene  ademas  et 
pico  y  los  pies  verduzcós;  las  uñas  largas  y 
arqueadas.  La  hembra  se  distingue  on  ser  me» 
nos  voluminosa,  en  tener  colores  mas  empa- 
ñados, -y  menus  longitud  en  las  plumas  del 
cuello  y  del  pecho.  La  carne  de  esla  úllimarc- 
.gion  y  ía  de  las  alus-  es  bastante  buena  para 
comer,  y  aun  el  reslo-del  are,conlaL  que  se 
le  qnilelapiel.  cuyos  vasos  capilares  esláu  lle- 
nos de  un  aceite  aero  qiie  se  esliende  en  las 
carnes  por  la  cochura  ó  coeion,  dándole  en- 
tonces un  fuerte  olor  salvage, 

AVICKl'TOLÜGIA,  Esta  palabra  significa -iles- 
cripeion  <le  las  cosas  de  tos  fui  jar  oí.  Xinguna 
olra  parle  del  alto  de  cazar,  está  enriquecida 
con  nlayor  número  de  procedimientos  é  ins- 
trumentos, asi  epu  tanta  variedad  de  astucias 
y  de  recursos  do  toda  especie;  acaso  sea  este 
el  motiló  por  que.  la  ciencia  Le  babecho  el  ho- 
nor de  un  nombre  mas  imponente-  y  que  en- 
vuelve la  idea  de  una  gran  reunión  de  cono- 
cimientos. En-efcclo,  en  la  guerra  declarada 
por  el  hombre  á  todos  los  animales  quepuedeii 
compartir  con  él  las  liberalidades  de  la  natu- 
raleza ó  cuya  conquista  puedo  serle  úlií,  ha 
necesitado  tos  artificios  contra  uu  enemigo 
siempre  dispuesto  á  huir  en  una  región  donde 
está  fuera  del  alcance  del  bomlíro.  Los  comba- 
tes á  viva  fuerza  no  pueden  presentarse  sino 
bajo  aspectos  muy  uniformes,  en  vez  de  que 
las  emboscadas  y  las  estratagemas  de  guerra 
son  del  dominio  de  la  imaginación,  dependen 
de  ,  las  circunstancias  de  liémpo  y  de  lugar 
y  provocan  una  diversidad  que  les  es  indispen- 
sable para  el  triunfo.  El  cazador  de  pájaros  ha 
esl udiado,'|as  costumbres  de  las"  aves  de  su' 
país,  y  los  Hábitos  délas  bandadas  que  las 
emigraciones  anuales  ponen  a  su  alcance,  y 
en  su  consecuencia  ha  dispuesto  sus  armas  -y 
sus.mtiniciones,  y  arreglado  para  cada  ésla- 
cion  una  sériede  pasalienipo  de  que  son  alter- 
nativamente victimas  las  difcrciilcs  especies 
volátiles:  el  arte  que  ha  creado  abraza  esen- 
cialmente nmllilud  de  pormenores,  un  abun- 
dante surtido  de  hitos,  lazos,-  reclamos  ele,  y 
aun  tiene  la  pretensión  do  csteuder  sus  dere- 
chos basta  ciertas  pártesele  un  arle  mas  ilustro, 
el  de  ta  cetrería,  cuando  él  ave  de  rapiña, 
ejerce  su  fuerza  y.  destreza  contraías  perdices, 
las  codornices  y  olra  caza  menor  do  pluma. 

Todo  arto,  cualquiera  que  sea,  se  provee 
de  instrumentos  adecuados  á  sus  procedimien- 
tos. -Asi  pues,  es  necesario  que  la  áviceplolo- 
■gia  pasc-revisla  á'la  forma,  a  las  dimensiones 
y  á  la  fabricación  de  diferentes  clases  de  hilos 
empleados,  bien  sea  en  las  cazas  de  día  ó  dñ 
las  qué  sehacen  de  noche;  ála  preparación  de 
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la  liga,  i  la  confección  de  loa  armadijos  y  la- 
zos en  que  el  pájaro  seducido  por  el  cebo  de  un 
alimento  de  su  gusto  encuentra  el  cautiverio 
ó.ia'ímiertc,  se  necesitan  preceptos  que  diri- 
jan la  elccion  de  un  sitio  á  propósito  para  la  ca- 
za .conree!  amo,  asi  como  todas  las  operaciones 
dé  esta  caza  en  que  tan  cruelmente  es  enga- 
ñada la  credulidad  dedos  pajarillos.  Un  trata- 
do completo  del  arte  ¿el  cazador  de  pájaros 
enseñará  laminen  como  se  puede  bajo  grotes- 
cos disfraces  engañar  la  Vigilancia  de  algunas 
especies  recelosas  y  trasformar  por  ejemplo 
al  cazador  en  un  simulacro  de  v-aea  para  que 
pueda  ir  á  sorprender  á  las  ávesfrias  en  un  pra- 
do o  las  ánades  salvages  en  las  orillas  de  un 
estanque.  En  los  bosques  de.abetos  lacazade 
los  paros  llamará  la  atención  por  la  sencillez 
de  sus  medios  y  la  abundancia  de  sus  produc- 
ios. En  fin.  otras  ranchas  especies  de  pájaros 
mas  6  menos  conocidas  deben  ¡enor  también 
su,  lugar  en  este  tratado;  pero  habría  materia 
para  un  grueso  volumen  y  los  límites  de  .que 
disponemos  en  nuestra  obra  son  reducidos. 
Así;  pues,  aconsejamos  á  los  que  deseen  mas 
pormenores,  que  eonsullen  la  Aiu'ceptolarjia 
ffráfíeésct, [que es  lamas  completa  nrte  se.cono- 
cc,  y  la  Avieepiolo'gia  ó  tratada  de  caza  y  pes- 
ca por  don  José.  María  Tenorio,  un  tomo  en 
;  octavo. 

AVICOLA,  avicula.  Género  de  moluscos  acé- 
falos,, de  concha  bivalva  (doble)  ineqüí lateral, 
notable  por  Ja  belleza  del  nácar  que  enlapiza 
ordinariamente  su  parte  interior.  Es  la  avíen- 
la margaritifem  que  suministra  las  perlas 
tinas. 

AVICULAR.  (Araña.)  Esta  enorme  araña  de 
■  América,  colocada  por  los -zoologistas  en  la 
subdivisión,  de  las  mygalas,  lia  sido  llamada 
asi,  por  que  su  tamaño,  que  es  de  una  pulgada 
y  media  de  largo  solo  en  el  cuerpo,  íe  permi- 
te atacar  bastad  los  pájaros  pequeños.  Mr.  Ma- 
rean de  Jonnés,  lia  tenido  ocasión  de  obser- 
var detenidamente  sus  costumbres  en  la. Ja- 
maica:, lie  aqtii  lo  que  sobre  el  particular  re- 
fiere: «La  avicular  no  hila,  se  aloja  en  las  con- 
cavidades de  las  rocas,  desde  donde  se  preeir 
pita  audazmente  sobre  su  presa:  mala  los  co- 
iihris,.  á  los  pájaros  moscas  y  á  las  lagartijas, 
á  quienes  tiene-cuidado  de  coger  siempre  por 
la  ñuca',  como  si  hubiese  observado-  que  aquel 
as  sin  duda  él  punto  por  donde  pueden  ser 
muertas  con  mas  facilidad.  Sus  raerles-  man- 
díbulas parece  que  "destilan  algún  veneno  en 
las  heridas  que  ocasionan,  heridas  que  se 'con- 
sideran en  efecto  como  mucho  man  peligro- 
sas de  lo  que  se  creería  á. primera  vista,  aten- 
dida su  profundidad.  Esta  araña  envuelve,  en 
un  capullo  dé  seda  blanca  sus  huevos,  en  nú- 
mero de  mil  ochocieníos  á  dos  mil,  y  tan  es- 
pan  losa  fecundidad  unida  á  la  duración  de  su 
vida,  habría  plagado  el  pais  de  esa  especie 
teri'ilde  y  perjudiciallsima,  si  la  naturaleza  no 
le  hubiese  dado  innumerables  y  activos  ene- 
migos en  las  hormigas  rojas,  que  destruyen 


la  mayor  parte  délas  arañas  peqneüas  apenas 
nacen".  - 

AVILA.  Diócesis  surragáuea  del  arzobispa- 
do de  Santiago,  -  que. comprende  3 S 1  pueblas 
de  la  provincia  de  Avila,  17  do  la  de  Salamanca, 
10  de  la.de  Segovia,  27  de  la.de  Valladolid,  30 
déla  de  Toledo,  2  ilola.de Cáceles,  y  uno  de  la 
de  Madrid:  su  territorio  confina  al  8.  con  la  dió- 
cesis-de  Valladolid,  al  E.  con  la  de  Segovia  y 
abadía  defarracos,  al  S.  con  la  ile  Toledo,  y 
á  0.  con  las  de  Plasencia  y  Salamanca,  en  asé 
ostensión' de  32  leguas  de  N.  qS,,y  IGilp. 
E^  á.Ó.  Para  el  gobierno  eclesiáslico.se  halla  di- 
vidida cu  Garcipresluzgos  y  5  vicarias.  La  igle- 
sia catedral  de  Avila  se  restauró  por  don  Alon- 
so II  en  1088,  y  se  compone  su  clero  del-  llus- 
trisimo  señor  obispo,  7  dignidades,  20.  canó- 
nigos, 20  racioneros,  y  20  capellanes;-  com- 
prendiendo ademas  la  capilla  de  San  Segundo, 
con  .0  capellanes  para  su  asistencia.  En  virtud 
del  nuevo  concordato,  la  diócesis  de  Avila 
queda  sufragánea  de  la  metropolitana  de  V«- 
lladolid,  y  su  personal  se  compondrá  de  16  ca- 
ptiulares  y  12  beneficiados,  alterándose  tatft- 
bién  la'dfeisinn  territorial. 

AVILA.  {Provincia.)  Se  halla  situada  en  el 
interior  de  la  Península,  enya  capital  es  la  ciu- 
dad del  mismo  nombre,  correspondiente  al 
territorio  do  Castilla  la  Nueva;  capitanía  gene- 
ral de  Valladolid,  y  audiencia  territorial' de 
Madrid.  Se  compene  de  G  partidos  judiciales, 
que  reúnen  20(1  ayuntamientos,  en  lina  ciudad, 
72  villas  y  3Í6  lugares ,.  formando  un  total 
ile  390  poblaciones.  Confina  por  N.  con  la 
provincia  de  Valladolid,  al.E,  con  las  deSego- 
via.y. Madrid;  al  S.  con  las  de  Toledo  y  Lace- 
res, y  por  0  con  la  de  Salamanca, 

Clima.  Esta  provincia  en  su  pequeño  re- 
cinto licué  paises  de  .  muy  diversos  tempera- 
mentos, desde  el  mas  frió  al  mas  templado, 
sin  ser  excesivamente  cálido.  La  parte  mas 
elevada  de  la  provincia,  míe  es  la  Paramera, 
los  baldíos  de  la  tierra" de  Avila,  y  las  sierras 
del  Occidente,  son  de  im  clima  muy  frió;  la 
larga  duración  de  las. nieves  y  la  frialdad  del 
aire,  efecto  de  la  elevación  de  su  terreno,  pro- 
longan la  estación  del  invierno,  y  le  hacen 
bastante  incómodo,  aunque  muy  sano:  Jesla 
larga  duración  de  las  nieves,  y  frescura  del 
aire  causan  la  muchedumbre  de  fuentes  y 
arroyos  que  en  todas  direcciones  cruzan  este 
pais:  las  vertientes  meridionales  de  oslas  sier- 
ras gozan  de  un  temperamento  suave,  quena 
¡oca  en  ningún  oslrpmo  de  frío  ni  cálido,  y 
la  naturaleza*  se  muestra  mas  rica,  vigorosa  y 
varia  en  ta  vegetación:  el  clima  délas  llanuras 
de  la  parte  septentrional,  es  menos  sano.  Las 
enfermedades  mas  frecuentes  que  en  estopáis 
se  padecen  son  los  remnalismos,  ilusiones  y 
calenturas  cal  arrales:  las  tercianas,,  cuartanas , 
y  calenturas  nerviosas,  reinan  también  mucho 
en  el  partido  de  Arévalo  y  en  loda  la  parle 
septentrional  do  la  provincia. 

Calidad  y  airó'msfhhéás  del  terreno:  Es- 
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la  provincia  se  lia  formado  de  dos  pedazos  de 
levreuo  totalmente  diverso  uno  de  otro:  asi  es 
rnic  el  suelo,  el  clima,  las  producciones  y  la 
economía  varal,  son  muy  diversos  en  la  parte 
del  9.  de'los  de  la  parle  del  X.,  y  sus  habitan- 
Ies  forman  como  dos  naciones,  launa  granade- 
ra, y  la  otra,  labradora:  la  parte  llamada  Mo- 
rana", tierra  do  Arévalo,  y  campo  de  Pajares, 
os  do  suelo  llano  en  lo  general,  descubierto  y 
ríe  mala  calidad,  y  en  todas  las  vertientes  de 
las  sierras  llamadas  de  Avila,  es  sumamenfe 
pedregoso.  La  capital  está  situada  en  el  centro 
déoslas  dos  secciones:  su  posición  es  muy 
agradable  sobre  una  colina  poco  elevada,  que 
viene  á  ser  como  el  fin  de  la  base  de  las  sier- 
ras de  Guadarrama-  La  parte  S.  de  la  provin- 
cia es  por  el  contrario  una  masa  de  sierra  y 
montañas  de  una  naturaleza  semejante  entre 
si:  de  manera  que  se  deja  ver  romo  en' esta 
provincia  exislen  altos  picos,  puertos  difíciles 
y  valles  profundos. 

Utas.  Aunque  no  muy  caudalosos  los  que 
mizan  esta  provincia,  son  tantos,  que  por  si 
solos  bastarían  para  proporcionar  gran  riqueza 
al  pais,  si  en  todo  su  lleno  se  dedicasen  sus 
habitantes  al  ramo  de  la  agricultura.  Los  mas 
principales  son.  el  Alberche,  el  Torráes,  el  Cor- 
jipjVj,  c\  Aduja,  eíBnltoya  y  el  lidiar. 

Producciones.  La  variedad  qne  se  nota  en 
cnanto  ála  naturaleza  del  suelo,  es  por  consi- 
guiente una  causa  muy  poderosa  para  presen- 
tar una  notable  diferencia  entre  las  produccio- 
nes de  cada  uno  de  los  puntos  de  que  esta  pro- 
vincia se  compone.  E!  ganado  lanar  no  se  ba- 
ila en  muy  brillante  estado,  mas  en  cambio  el 
vacuno,  aunque  poco,  es  escelente.  La  caza 
abunda  estraordinariaaientc,  tanio  mayor  co- 
mo menor,  contándoselos  ciervos,  los  gamos, 
los  venados,  jabalíes,  conejos,  perdices,  ele. 

Caminos.  May  poco  podemos  decir  cte  ca- 
minos en  esta  provincia,  á  no  ser  que  lo'  ba- 
gamos para  maniFeslar  que  están  en  muy  mal 
cslado. 

Arta,  industria.  Ademas  del  ejercicio  á 
que  con  preferencia  se  dedican  los' naturales 
de  este  pais,  no  escasean  tampoco  algunos 
oíros  ramos  de  industria:  en  ella  se  elabora 
y  forja  el  cobre  y  cuantos  utensilios  de  csie 
aietal  se  conocen,  la  cal,  el  yeso,  objelos  de 
alfarería,  cuebaras  de  pino,  y  otros  muebos 
objetos  de  primera  necesidad. " 

Comercio,  Por  la  posición  central  de  osla 
provincia,  en  el  medio  de  las  dos  Castillas,  y 
por  las  dejadísimas  sierras  de  que  se  ve  ro- 
deada, como  también  por  el  abandono  total  de 
sas  caminos  y  carreteras,  tenemos  el  gran  pe- 
sar de  decir  que  el  comercio  no  se  baila  á  la 
altura  que  debiera:  el  que  boy  dia  se  conoce 
se  reduce  á  la  ostraccion  de  sus  frutos  á  algu- 
nas provincias  limítrofes. 
.  Beneficencia  pública.  Los  machos  estable- 
cimientos de  esta  clase  con  que  lia  contado 
e^ta  provincia,  y  todavía  los  que  cuenta  en  la 
actualidad,  aunque  con  cierto  abandono,  son 
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una  prueba  de  cual  lia  sido  en  todas  épocas  el 
amor  de  los  castellanos  hacia  sus  semejantes 
pobres  ó  desvalidos.  El  hospital  general  y  la 
casa  de  niños  espúsitos,  son  .enlre  otros  mu- 
chos, los  dos  mas  principales  establecimientos 
que  sostiene  la  capital.  En  otros  pueblos  de  la 
provincia  hay  también  sus  hospitales  y  rasas 
de  refugio. 

/jisírtjcqíon  pública.  Suprimida  en  1824 
la  universidad  de  Avila,  establecida  en  el  con- 
vento de  Santo  Tomás,  y  regida  en  su  mayor 
parle  por  los  frailes  del  mismo,  no  ge  puede 
presentar  de  - esta  provincia  grandes  estable- 
cimientos científicos  é  lil erarios:  sin  embargo, 
existe  en  la  capital  el  seminario  conciliar  y  es- 
cuela normal,  con  el  número  de  enseñanzas  y 
discípulos  correspondientes. 

Costumbres.  Esta  provincia  corresponde  al 
territorio  de  Castilla  la  Vieja.  Sus  habitantes 
hablan  poco,  son  graves,  reflexivos,  muy  re- 
servados y  perezosos  si  se  quiere;  pero  á  la 
vez  son  sencillos  en  sus  costumbres,  inge- 
nuos en  sus  acciones,  honrados,  sin  doblez, 
sin  engaños  y  sin  falsedad. 

Población  El  número  de  vecinos  á  que 
asciende  el  tolal  déla  provincia,  es  de  33,021; 
y  el  de  almas  de  132, 936. 

AVILA.  Ciudad  con  ayuntamiento  y  ca- 
pilal  de  la  provincia  de  su  nombre.  Cuenta  con 
un  partido  judicial,  con  una  administración  de 
rentas  y  con  una  diócesis:  corresponde  á  la 
audiencia  territorial  de  Madrid,  y  capitanía 
general  de  Castilla  la  Vieja.  La  ciudad  se  halla 
dividida  en  tres  grandes  porciones:  la  una 
comprende  ta  población,  que  se  halla  dentro 
de  murallas,  y  la  que  media  desde  estas  hasta 
ei  paseo  de  San  Antonio:  otra  abrázalos  bar- 
rios de  Santiago,  San  Nicolás  y  las  Vacas;  y  la 
tercera  los  de  San  Francisco,  San  Andrés  y 
otros  varios:  la  primera  está  situada  en  una 
colina  do  poca  elevación  que  forma  el  final  de 
las  sierras  de  Guadarrama,  á  orillas  del  rio 
Adaja;  la  segunda  en"  la  falda  y  final  de  esta 
.colina  por  la  parle  del  S.;  y  la  última  en  la 
falda  del- laclo  .del  S.  La  mayor  altura  de  su 
posición  es  de  3.0G9  pies  sobre  el  nivel  del 
mar.  Está  ventilada  por  todos  los  aires,  y  con 
especialidad  por  el  S. 

Interior  de  la  no  6  lacion  y  sus  a  fu  na  s .  Co  ns- 
fruida  la  ciudad  en  las  tres  porciones  que  aca- 
bamos de  manifesSar,  se  halla  encerrada  la  ter- ' 
cera  parle  de  ella,  llamada  propiamente  ciu- 
dad, en  el  ancho  recinto  de  su  muralla  de  an- 
tigua construcción  y  •muy  bien  conservada. 
Cuénianscen  toda  la  población  unas  1,040  ca- 
sas, generalmente  con  un  piso  alio,  y  fabrica- 
das algunas  con  magnificencia;  pero  como  sus 
paredes,  asi  como  la  mayor  parte  do  los  edifi- 
cios son  de  piedra  de  granito  negruzca,  dan  á 
ta  población  un  aspecto  algo  triste:  por  lo  co- 
mún tienen  todas  las  casas  buena  disposición 
interior;  forman  dos  plazas  y  muchas  plazue- 
las y  calles,  muy  mal  empedradas,  irregula- 
res, estrechas  y  sucias,  por  carecer  de  cloacas 
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y  corrales.  La  pinza  llamada  Mercado  chico  ó 
de  la  Constitución,  se  halla  simada  dentro  do 
murallas.  Tiene  una  nasa  de  ayuntamiento, 
aunque  muy  poco  capaz  para  una  capital  de 
provincia;  dos  cárceles  en  buen  estado,  una  ol- 
vil  y  olra eclesiástica;  un  seminario  conciliar 
denominado'  de  San  Millan  y  erigido'  por  el 
iiustrismo  señor  don  Pedro  Fernandez  Temido, 
obispo  de  Avila,  á  virtud  de  concesión  qae  te 
hizoSisto  V  en  1 585,  primer  año  de  sn  ponliíl- 
cado.  Tiene  «na  iglesia  catedral  con  ¡a  advo- 
cación dei  Salvador:  este  edificio  es  de  órdon 
gótico,  de  manipostería  reglada  de  piedra 
berroqueña,  muy  capaz  y  alio:  fué  fundado  en 
tiempo  de  los  reyes  godos,  y  reedificado  sun- 
tuosamente en  el  reinado  de  don  Alonso  VI. 
Ademas  de  la  catedral  hay  ocho  parroquias  y 
algunos  conventos. 

Ríos  y  arroyos.  Calidad  del  terreno.  Bien 
poco  hay  que  añadir  ni  quitar  á  lo  que  hemos 
dicho  tratando  de  Avila  provincia  Cnllivanse 
unas  4,14S  fanegas  do  tierra,  délas  cuales  se 
emplean  en- cereales  3,977,  destinándose  las 
restantes  á  hortalizas  y  árboles  fruíales:  de  las 
que  se  destinan  ¿cereales  hay  757  de  prime- 
ra calidad,  200  de  segunda  y  120  de  tercera. 
Para  el  riego  de  ellas  sirven'los  rios  y  arroyos, 
arinque  pequeños  que  hay  en  este  punto,  y  que 
ya  dejamos  mencionados. 

Población,  riqueza  y  contribución.  Tiene 
la  ciudad  de  Avila  unos  1,234  vecinos  y  4,121 
almas.  SU  capílal  productivo  es  de  20.538,463 
reales. 

Fiestas.  Celebra  la  de  Santa  Teresa  de  Je- 
sús el  15  deoclubre;  la  de  San  Segundo,  pa- 
trón dclobispado,  el  2  de  mayo;  la  dclaTrans- 
liguracion  del  Señor,  titular  de  la  santa  igle- 
sia catedral,  el  6  de  agosto;  la  de  Nuestra  Se- 
ñora de  las  Vacas,  elsegundo  domingo  dema- 
,yo;  la  de  San  Isidro,  el  15  del  mismo  mes.,  y 
otras  varias  de  poca  consideración. 

Historia  civil.  El  origen  de  Avila  se  halla 
ocuilo  en  los  tiempos  místicos.  Sentada  en  la 
región  dé  los  velones,  de  cuya  antigüedad 
conservaba  unos  toros  de  piedra  tosca,  mal 
formados,  semejantes  á  los  famosos  de  Guisan- 
do, ídolos  de  Serapis,  mirándolos  como  tro- 
feos de  alguna  victoria  de  sus,  anuas,  los  ro- 
manos Urdieron  á  la  provincia  lusitana,  en  su 
linea  divisoria  de  la  Tarraconense,  la  elevación 
á  colonia,  y  estuvo  adscrita  al  convenio  jurí- 
dico emoritano.  Sus  murallas  fueron  destrui- 
das por  los  agarenos  en  su  primera  invasión: 
á  las  órdenes  de  Tarik  en  el  año  714:  resta- 
blecida por  los  mismos  y  posesionados  del 
pais,  fué  muy  costosa  su  reconquista  al  yerno 
de  don  l'elayq,  en  el  año  747,  Desde  esta  fe- 
cha hasta  el  año  1088,  vino  á  poder  délos 
musulmanes  diferentes  voces,  y  recuperada 
otras  tantas  por  las  tropas  crislianas.  Estable- 
cida la  paz  con  los  sarracenos  en  el  año  cita- 
do 1088  por  el  rey  don  Alonso  V!,  este  enco- 
"mendó  á  su  yerno  el  conde  don  Ramón,  ma- 
rido de  doña  Urraca,  la  reslauracion,  fortín1- 


eaoiou  y  gobierno,  concediendo  privilegios  á 
sus  pobladores.  Un  el  año  1  LOO  los  adalides 
de  Avila  marcharon  con  000  ginetes  y  400 
ballesteros  al  ejército  de  Alfonso,  donde  sa 
señalaron  por  su  valor."  En  1 107  padeció  ham- 
bre esta  ciudad,  y  en  1 108  una  eslráordinarla 
peste.  En  11 10,  asistieron  las  compañías.  di¡ 
esla  ciudad  al  sido  de  Cuenca  con  sus  capila- 
Ues  Blasco  limeño  y  Juan  Ibañez  Rufo,  las 
cuales  se  perdieron  completamente:  en  esla 
orifica  circunstancia,  los  musulmanes  caye- 
ron sobre  la  ciudad,  y  una  mnger  .varonil  lla- 
mada JünenaBlazquez,  puesta  al  frcnlé  desu 
defensa,  sostuvo  el  silio,  hasta  que  lo  aban  lo- 
riaron,  hecho  por  el  que  se  concedió  á  todos 
sus  descendientes  la  particular  distinción  de 
volaren  concejo.  Esta  ciudad  libertó  dentro  di! 
sus  muros  al  emperador  de  España  don  Alfon- 
so VII,  siendo  niño,  del  poder  de  su  padrastro 
el  rey  do  Aragón,  y  por  cuyo  servicio  la  con- 
cedió en  su  escudo  de  armas  un  rey  asoma- 
do á  las  almenas  de  una  muralla.  Los  natura- 
les de  esla  ciudad,  capitaneados  por  Sancho  y 
Gómez,  hijos  dedoñJimeoo,  derrotaron  en  1 1  58 
al  ejércilo  de  Abu-Yakub-ben-Yusuf,  rescatan- 
do por  esle  medio  el  rico  bolín  que  el  moro  ar- 
rastraba en  su  correría.  Lo  mismo  que  al  em- 
perador don  Alonso  VII  en  su  niñez,  sostuvo 
Avila  también  al  rey  don  Alonso  VIH  contra  la 
ambición  del  leones,  sn  tío,  despierta  por  los 
taras  y  Castros,  custodiándole  con  ejemplar 
lea'íad,  basta  que  habiendo  cumplido  11  años 
salió  á  recorrer  su  reino;  para  cuya  espedi- 
cion  le  dió  una  compañía  de  150  caballos,  que 
fué  su  guardia,  liastaque  en  1 170,  concluidas 
las  fiestas  de  sus  bodas,  la  despidió  con  gran- 
des privilegios  para  su  ciudad.  Se  aseguraque 
el  concejo  de  Avila  fué  de  los  que  en  la  céle- 
bre batalla  de  las  Navas  de  Tolosa  combalieron 
en  el  ala  derecha  que  acaudillaba  don  Sancho 
el  Pravo.  En  todos  liempos  ha  prestado  gran- 
des" servicios  este  pais  ú  la  causa  de  los  re- 
yes mereciendo  por  ello  muchos  privilegios 
y  concesiones.  Siempre  se  mantuvo  cu  un  es- 
lado  llorecienle  esln capital,  hasta  el  año  1 520 
en  que  principió  i  esperimentar  desgracias, 
No  Chitante  su  abatimiento,  aun  respira  entre 
los  escombros  su  virtud  cívica:  en  ¡810  salió 
de  Avila  por  la  independencia  nacional  una 
partida  al  mando  de  don  Camilo  Gómez;  y  en 
la  última  guerra  civil,  á  imitación  de  sus  an- 
tiguos tercios,  se  presentó  una  milicia  .nacio- 
nal bástanle  bien  organizada. 

Avila  es' patria  de  Santa  Teresa  de  lésus, 
de  Gil  González  Dávila  y  oíros  varones  ilnslres 
y  eminentes,  y  en  ella  están  sepultados  el 
principe  don  Juan,  doña  Ana  de  Austria  sobri- 
na de  don  Felipe;  y  el  obispo  don  Alonso  de 
Madrigal. 

.  AViÑÓ.  (acción  de)  Nueva  en  su  género  y 
de  especial  "carácter  merece  lijar  nuestra  alea- 
ción la  úllima  guerra  de  Calaluña,  de  cuyos 
mas  importanles  acontecimientos  nos  iremos 
ocupando.  Cabrera,  el  temido  campeón  del 
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Maestrazgo,  no  se  presentaba  ahora  como  el 
vengador  de  su  madre,  sino  como  ei  adalid 
que  acude  á  ofrecer  en  las  aras  de  su.  patria 
el  tríbulo  de  humanidad  que  su  conciencia  y 
la  opinión  pábiiea  le,  exigiau. 

Inaugurada  en  I84G  la  postrer  guerra  de 
Calalufia,  habia  ido  oi'eólen'dQi  y  se  hallaba 
en  1848  en  todo  su  apogeo,  si  bien  no  era  lal 
ni  tan  grande  como  descaran  los  insurgentes; 
pero  éralo  bastante  para  infundir  el  temor  y 
la  alarma  en'  fa  Península  y  líamar  la  atención 
del  gobierno. 

Hallábase  Córdovade  gefe  del  Principado, 
donde  estaba  casi  lodo  nuestro  ejército,  y 
queriendo  mejor  hacer  alarde  de  dotes  políti- 
cas ó  diplomáticas  quede  militares,  prefería  á 
vencer  con  las  armas  hacerlo  con  otros  me- 
dios do  que  podía  disponer.  Sin  que  dejara  de 
obtener  algunos  felices  resultados,  no  eran  los 
bástanles  para  pacificar  la  Catalana.  Continua- 
ban, pues,  las  operaciones  militares;  eran  fre- 
cuentes las  escaramuzas  y  se  deseaba  por  una 
y  otra  parle  medirlas  armas  con  empeño. 

tino  de  los  gefes  do  las  columnas  de  la  reina 
que  mas  entendido  y  resuello  se  mostraba, 
era  el  brigadier  Manzano.  Halagado  por  la  for- 
lima  en  sus  continuos  movimientos  dábase  de 
ella  y  procedía  á  veces  cen  mas  procipilacion 
que  prudencia.  Cabrera,  á  quien  mas  molesta- 
ba Manzano ,  se  propuso  medir  con  él  sus 
fuerzas  y  aprovecharse  de  su  arrojo  para  ten- 
derle una  red  en  la  que  cayera  de  seguro.  Ob- 
servándole de  continuo  logró  interceptar  al- 
gunos parles,  y  rehaciéndolos  á  su  gpsto  de- 
jarles seguir  su  destino.  Con  esta  táctica  infer- 
nal era  el  mismo  Cabrera  el  que  prescribíalas 
operaciones  á Manzano  y  álas  demás  columnas 
inmediatas  queoperaban  paraprotegersc.Diebo 
se  esta  en  este  supuesto  que  el  gefe  liberal 
acudiría  exacto  á  donde  quisiese  Cabrera;  y 
asi  sucedió  en  erecto  después  de  recibir  un 
parte  en  que  se  le  participaba  una  nolicia  fal- 
sa, presentándola  como  el  plan  exacto  de  una 
acción  para  conseguir  un  Iriunl'o  decisivo.  , 

Salló  Cabrera  de  Surriá  el  15  de  noviembre 
y  se  dirigió  á  Aviñó  ,  donde  se  situó  fuerte- 
mente y  en  actitud  amenazadora.  Manzano, 
entonces  engañado,  se  dirigió  desde  Artés  so- 
bre Aviñó,  con  menos  fuerzas  de  las  que  tenia 
su  contrario,  que  bien  dispuesto  le  aguardaba. 
Tara  800  infantes  y  40  caballos  que  contaba 
el  libera!,  tenían  los  montemolinístas  1,500 
nombres,  que  aunque  no  con  lan  completa  su- 
bordinación y  disciplina,  estaban  bien  parape- 
tados en  posiciones  escogidas  y  preparados 
parala  sorpresa  que  iban  a  ejecutar.  Tomando 
Manzano  la  iniciativa  en  el  combate,  cargó  con 
el  ardor  que  acostumbraba;  pero  Cabrera,  que 
no  presentara  al  principio  de  la  acción  mas 
que  algunas  compañías  de  tiradores,  arrojó 
de  repente  sobre  los  condados  isabelinos  el 
resto  de  sus  fuerzas,- y  fué  tan  viólenlo  el  gol- 
pe, tan  brusca  su  aparición  ,  tan  nutrido  el 
luego  que  hacían  desde  la  cresta  de  una  cor- 


dillera algunos  centenares  de  motUeinoiinistas 
que  se  presentaron  alli  como  por  encanto  ,  y 
tan  atronadora  la  gritería  de  imprecaciones  y 
vítores  que  se  esparció  por  todas  las  filas  de 
los  soldados  do  Cabrera ,  que  los  de  Manzano 
creyéndose  oprimidos  por  grandes  Tuerzas  ene- 
migas y  próximos  á  perecer  envueltos ,  se 
desbandaron  sin  brújula  alguna,  y  arrojando 
las  armas  caian  en  poder  de  sus  enemigos. 

En  valde  el  pundonoroso  Manzano  se  es- 
forzaba en  rehacerse  gente;  en  vano  algunos 
granaderos  sosluvieron  en  el  centro  todo  el 
ímpetu  de  los  enemigos,  peleando  como  leo- 
nes, eo  vanóla  caballería  colocada á retaguar- 
dia quiso  sostener  á  los  infantes;  la  derrota 
esfaba  ya  pronunciada,  y  todos  los  esfuerzos 
que  se  hacian  solo  sirvieron  para  engrande- 
cerla. " 

Manzano,  herido  fué  hecho  prisionero:  los 
granaderos  eslrechados  por  todas  partes,  tu- 
vieron que  rendirse,  y  peones  y  ginetes  aco- 
mclidos  en  su  atropellada  fuga,  se  entregaban 
á  discreción.  Algunos  soldados,  guiados  por 
valientes  oficiales,  y  conservando  en  su  relira- 
da  mucho  orden  y  correcta  formación,  logra- 
ron encerrarse  en  dos  casas  inmediatas,  de- 
nominada una  de  ellas  de  Guardiola.  Otros  sol- 
dados, muy  pocos,  se  salvaron  ocultándose 
entre  los  matorrales  hasta  que  pudieron  pre- 
sentarse en  Manresa. 

Mas  dé  veinte  muerlos,  igual  número  de  he- 
ridos, y  cercado  quinientos  prisioneros  fué  la 
pérdida  de  los  isabelinos,  siendo  casi  insignifi- 
cante la  délos  monlemolinistas. 

Grande  fué  la  importancia  que  les  dió  este 
triunfo,  el  tercero  que  obtenían  en  poco  tiem- 
po; pues  ya  habían  derrotado  la  columna  de 
Eoífil,  quien  murió  en  el  campo  de\  honor; 
la  det  general  Paredes,  comandanle  del  distri- 
to de  Berga,  y  ahora  la  de  Manzano,  coman- 
dante del  de  Manresa.  Temiéronse  graves 
consecuencias  de  estos  hechos:  destituyó  el 
gobierno  al  general  Córdova  en  cuanto  se  su- 
po el  desastre  y  se  envió  en  su  reemplazo  al 
marqués  del  Duero. 

AVION.  (Ornitología.)  Género  de  pájaros 
que  se  ha  clasificado  primeramente  con  la  QQ- 
hndrina,  en  virtud  de  las  analogías  que  pare- 
cían prescribir,  esta  reunión;  hay,  sin  embar- 
go, algunas  diferencias  notables  que  autori- 
zan la  formación  de  un  grupo  distinto  ,  en  el 
cualse  colocarán  los  aviones  y  sus  especies. 
El  pico  de  esta  ave,  tan  corto  como  el  de  la 
golondrina,  es  muy  artcho-y  masbendido:  sus 
patas  son  apenas  visibles ,  y  aun  se  ba  creído 
que  no  las  tenia,  como  lo  indica  la  denomina- 
ción de  hirundo  «pus  con  que  se  designa  la 
especie  grande  del  avión  negro,  Esle  animal 
parece  estar  organizado  para  volar  siempre; 
asi  os  que,  salvóla  época  de.la  cria,  rara  vea 
se  para,  y  eso  por  poco  tiempo.  -  Tan  esce- 
sivo  movimiento  acorta  indudablemente  Su 
vida ,  pues  desde  que  una  vez  criado  sale  del 
nido,  lejos  de  aumentar  disminuye  su  peso  a 
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medida  que  se  prolonga  su  existencia,  de 
manera  que  los  ¡rías  jóvenes  son  los  que  mas 
gordos  están ,  en  razón  de  la  robustez  que 
aun  no  han  perdido, 

Hay  varias  especies  de  pájaros  que  se  de- 
signan coa  el  nombre  del  pais  en  que  ios 
viageros  los  kan  encontrado  ;  y  es  fácil  ver 
que  por  lo  que  respecta  á  las  especies  que 
emigrau  y  que  pueden  encontrarse  en  puntos 
donde  solo  estén  de  paso,  mejor  que  el  seguir 
esta  costumbre  ,  seria  dar  á  aquellas  aves  et 
nombre' de  su  país  nativo,  del  pais  en  que 
anidan  ,  del  cual  saldrán  con  sus  crias  para 
volver  á  él  al  siguiente  año  y  donde  úniea- 
camente  se  les  puede  considerar  como  domi- 
ciliadas. Adoptándose  este  sistema  de  nomen- 
clatura especifica,  et  avión  grande  de  China, 
casi  del  tamaño  de  un  pichón,  tomaría  acaso 
el  nombre  de  un  punto  vecino  al  circulo  polar, 
puesto  que  todos  los  años  se  lo  ve  hacia  Unes 
de  mayo  en  la  cordillera  del  Ourat ,  á  los  60" 
de  latitud. 

Bu  las  altas  latitudes  viven  también  lo 
mismo  que  en  las  otras,  las  golondrinas  deven- 
tanas  y  chimeneas ,  la  golondrina  común  ,  en 
fin  ,  que  sigueu  al  hombre  por  do  quier  hay 
casas  que  les  ofrezcan  apoyo  para  sus  nidos 
y  abrigo  para  sus  crias.  Los  hábitos  dei  avión, 
ave  mucho  mas  amante  de  la  soledad  que  lo 
es  la  golondrina  ,  son  menos  conocidos  que 
los  de  esta,  y  aun  puede  ignorarse  su  existen- 
cia en  el  Norte  de  nuestro  continente  ,  en  los 
puntos  donde  por  temor  de  que  el  invierno 
los  sorprenda  alli ,  no  se  detienen  los  obser- 
vadores. Tal  vez  algunas  especies  de  dicho 
género  sean  originarias  del  Norte  del  Asia ,  á 
pesar  del  nombre  que  en  nuestros  libros  y  en 
nuesb'os  museos  se  les  da. 

Nosotros  no  tenemos  mas  que  dos  especies 
de  aviones:  la  una  del  lamaño  de  la  golondri- 
na y  que  se  aproxima  á  las  habitaciones,  y  la 
otra  mucho  mayor,  que  se  aloja  en  las  cante- 
ras y  demás  puntos  en  que  los  cortes  vertica- 
les del  terreno  les  permiten  dejarse  caer  al 
salir  del  nido  y  remontar  su  vuelo  antes  de 
llegar  al  suelo,  puesto  que  en  razón  de  lo  cor- 
to de  sus  patas,  no  puede  este  animal  puesto 
en  el  suelo  ni  colocado  en  una  mesa,  remon- 
tarse ni  hacer  uso  de  sus  grandes  alas.  Los 
aviones  no  llaman  la  atención  ni  por  la  her- 
mosura ni  por  la  variedad  de  su  plumaje  blan- 
co, negro  y  gris.  Agiles  é  infatigables  son  en 
estremo  útiles  al  hombre  por  cnanto  lo  mismo 
que  las  golondrinas  se  mantienen  de  insec- 
tos, cuya  multiplicación  limitan. 

AVIES,  (orden  de)  Varios  caballeros  portu- 
gueses habiéndose  asociado  á  mediados  del 
siglo  Sil  para  cooperar  á  la  espulsion  de  los 
Ínfleles,  que  ocupaban  las  principales  provin- 
cias de  su  patria,  adoptaron  en  I16üuna  cons- 
titución militar  y  religiosa  á  la  vez.  Hicieron 
voto  de  consagrar  su  vida  y  fortuna  á  esta 
guerra  santa,  y  abrazaron  la  regla  del  Cister. 
Habiendo  lomado  por  sorpresa  Gerardo  el  In- 


trépido la  ciudad  deEvora  (1166)  á  los  moros, 
Alfonso  i,  primer  rey  de  Portugal,  se  la  regaló 
á  los  caballeros  que  tomaron  su  nombre.  Mas 
tarde  (11S1)  les  hizo  donación  del  castillo  y 
la  ciudad  de  Avis,  en  la  provincia  do  Alentejp, 
á  9  leguas  de  Evora,  donde  establecieron  su 
residencia.  El  papa  Inocencio  III  conOrmii  la 
Institución  de  esta  orden  en  1204.  Las  victo- 
rias que  continuó  alcanzando  contra  los  inlic- 
les,  la  elevaron  á  una  alta  consideración  bajo 
los  sucesores  de  Alfonso,  üna  multitud  fc 
principes  y  poderosos  señores  aumentaron 
conslderablemenlo  el  dominio  de  esta  orden 
con  espléndidas  donaciones:  la  mas  conside- 
rable fué  la  de  don  Rodrigo  García  de  Aza, 
gran  maestre  de  Calatrava-,  que  reunió,  cun 
beneplácito  de  sus  caballeros,  á  la  orden  d,, 
Avis  todos  los  bienes  que  la  suya  poseía,  ea 
Portugal,  ios  de  Avis  en  reconocimiento  se 
reunieron  (1213)  á  la  órden  de  Galalraya,  y  se 
sometieron  á  sus  reglas  y  estatutos;  unión  que 
subsistió  hasta  1385,  en  cuya  época,  Juan,  Li- 
jo natural  de  Pedro  I,  rey  de  Portugal,  habien- 
do asegurado  en  su  cabeza  la  corona  de  Luc- 
íanla, en  [abalalla  de  Aljubarrota,  ganada  á 
Juan  1,  rey  de  Castilla,  que  se  la  disputaba  co- 
mo yerno  de  Fernando,  hijolegüimode  Pedro  1, 
hizo  separar  á  los  caballeros  de  Avis,  de  quie- 
nes era  gran  maestre,  de  la  orden  de  Calatra- 
va: esta  desunión  ocasionó  grandes  trastornos 
en  las  dos  milicias;  trastornos  en  que  hasta  los 
soberanos  (ornaron  parle.  El  concilio  de  Ba- 
silea(1431)á  cuya  decisión  sosomclióesle de- 
bato, falló  por  la, reunión  de  las  dos  órdenes, 
pero  no  tuvo  efecto.  Desde  entonces  los  papas 
se  negaron  á  nombrar  grandes  maestresala 
orden  de  Avis,  que  fué  regida  por  administra- 
dores hasta  1550,  en  que  aquella,,  dignidad  m 
incorporó  á  la  corona  de  Portugal  por  el  papa 
Pablo  111,  Durante  los  fiO  años  que  éste  reino 
pasó  bajo  el  dominio  español  (I5S0 — Í640] 
los  estatutos  de  la  ilustre  órden  fueron  respe- 
tados, f  aun  hoy  dia,  es  la  primera  órdenmi- 
. litar  de  Portugal.  Antiguamente  los  caballeros 
llevaban  el  hábito  blanco  del  Cister 

AVISO  {Marina. )  Embarcación,  por  lo  regu- 
lar pequeña,  y  las  mas  veces  patache  [véate 
estapalabra) ,  que  iba  y  venia  a  América  coala 
correspondencia,  ó  se  despachaba  con  pliegos 
del Estadoó  delgobierno,  ya  á  aquellos  países, 
ó  ya  á  una  escuadra  ó  división  cualquiera. 

AVISPA,  vespa.  Insectos:  Lineo  compren- 
dió con  esla  denominación  genérica  un  gran 
número  de  hímenópteros  que  los  naturalistas 
distribuyen  en  la  actualidad  no  solamente  en 
diversos  géneros  si  no  también  en  diferen  tes  tri- 
bus. Pero  la  acepción  dada  á  esta  palabra  ca- 
da vez  se  limitó  mas;  yaTabricio  solo  compren- 
día bajo  dicho  nombre  aquellos  insectos  a  que 
se  da  vulgarmente  la  denominación  de  avispo; 
y  hasla  estableció  un  género  particular  para 
algunos  de  entre  ellos  que  sin  duda  le  parecía 
que  se  alojaba  mucho  del  tipo  principal.  La- 
treiile  formó  en  breve  una  familia  compuesta 
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lunsolo  de  avispas  y  deeumeuíos,  insectos  ca- 
racterizados y  separados  de  los  demás  lüme- 
nópteros  por  lafaculladque  presentan  sus  alas 
anteriores  de  replegarse  longitudinalmente 
durante  el  reposo. 

Desde  entonces,  mejor  estudiadoslos  hábi- 
tos de  los  enmenias  y  habiendo  parecido  sufi- 
cientes sus  caracteres  propios,  en  unión  con 
las  diferentes  costumbres  que  ofrecen  estos 
insectos,  comparativamente  con  las  avispas, 
han  convenido  los  entomologistas  en  consti- 
tuir una  tribu  especial  para  cada  uno  de  estos 
tipos. 

Mr.  Lcpelelier  de  Saint-Fargcau  fué  el  pri- 
mero que  introdujo  esta  separación,  adoptada 
después  por  otros  naturalistas  distinguidos. 

Asi  consideradas  las  avispas,  es  decir,  co- 
mo Si  formasen  una  tribu  especial  en  el  orden 
de-los  himeimpteros,  están  caracterizadas  por 
mandíbulas  corlas,  largas  quijadas,  un  labro 
corlo  y  redondeado ,  un  labio  inferior  igual- 
mente curto,  antenas  dobladas,  putas  poste- 
riores sencillas,  con  las  piernas  provistas  de 
dos  espinas  en  su  estremidad,  y  últimamente 
por  unas  alas  plegadas  en  sentido  longitudi- 
nal durante  el  reposo. 

Estos  caracteres  son  los  de  la  tribu  entera, 
tribu  que  en  nuestros  métodos  designamos 
con  el  nombre  de  vcspiauos  (vespii),  pues 
el  nombre  de  avispa  (vespa)  se  baila  hoy  dig 
reservado  para  un  solo  género  de  esta  tribu. 

la  gran  similitud  existente  cutre  todos  los 
insectos  que  i  ella  corresponden, tanto  bajo  el 
aspecto  délos  caracteres  zoológicos,  cuanto 
por  lo  que  atañe  á  las  costumbres  que  les  son 
peculiares,  nos  obliga  á  no  pasar  en  silencio 
la  historia  de  estos  himenóplcros.  Comenza- 
remos, pues,  por  indicar  las  principales  di- 
visiones déosla  tribu,  y  sus  caracteres  esen- 
ciales. 

Según  nosotros,  las  avispas  o  las  vespias 
constituyen  seis  géneros,  que  repartimos  en 
tres  grupos,  tal  como  lo  indica  el  cuadro  si. 
guíenle. 

Grupo  primero. — Vespitas.  Cuerpo  grue- 
so, abdomen  sésil,  caperuza  con  su  borde 
anterior  (macado,  un  poco  escotado,  y  con  un 
diente  hacia  cada  laclo. 

Género  primero. — Avispa.  (Vespa.) 

Grupo segundo.— Pulislüas.  Cuerpo  delga- 
do: el  abdomen  tiene  su  primer  segmento 
adelgazado  á  modo  de  pedúnculo ;  la  eaperu- 
ia  es  angular  en  su  borde  anterior. 


Género  primero. — Polistees.  {Fabrkio.) 


El  abdomen  tiene  su  primer  segmento  en- 
sanchado á  modo  de  campanilla,  desde  la  ba- 
se hasta  su  estremidad. 


Género  segundo . — Polibio.  {Lep.  Sí.  Farg.) 

Primer  segmento  del  abdomen  pedunculi- 
forme,  corlo,  á  modo  de  maza,  y  luberculado 
lateralmente. 

Género  tercero.— Agelaia.  (Lcp.  Sí.  Farg.) 

Primer  segmento  del  abdomen  pedunculi- 
forme,  unituberculado  lateralmente,  y  el  se- 
gundo campanulado. 

Grupo  tercero. — Epiponitas.  Cuerpo  corlo 
y  bastante  grueso;  el  abdomen  poco  ó  nada 
pedunculado ,  la  caperuza  tiene  angular  su 
borde  anterior. 

Género  primero. — Epipona, — Lalreille. 

Mandíbulas  cuadrideníiculadas,  con  el  pri- 
mer diente  muy  vigoroso;  el  abdomen,  algo 
pedunculado* 

Género  segundo. —Charte  yus.  {Lep.  Si.  Farg. ) 

Mandíbulas  cuadrideníiculadas,  con  el  pri- 
mer dienlc  muy  pequeño;  el  abdomen  sin  pe- 
dúnculo perceplible. 

Las  avispas  se  hallan  diseminadas  enlo- 
das las  partes  del  mundo;  pero,  sin  embargo, 
son  mas  abundantes  en  las  regiones  mas  cáli- 
das del  globo,  cuyas  especies  ofrecen  comu 
las  nuestras,  colores  amarillos  ó  ferruginosos 
sobre  un  fondo  negro.  Por  lo  demás,  el  cono- 
cimiento, de  estos  insectos  se  halla  tan  esien- 
dido,  que  no  es  necesario  describirlos  con  mas 
amplios  detalles. 

El  canal  intestinal  de  las  aYispas  tiene  co- 
mo dos  veces  la' longitud  del  cuerpo  del  in- 
secto, y  describe  varias  circunvoluciones  en  el 
interior  del  abdomen.  Como  generalmente  su- 
cede en  todos  los  himenóplcros,  el  esófago  es 
largo  y  delgado,  pero  en  su  base  se  esliende 
para  foi'mar  una  bolsa,  cuyo  volumen  varia 
según  la  calidad  de  alimentos  absorbidos  por 
el  insecto.  Distingüese  después  de  esta  bolsa 
el  buche,  que  entra  en  el  interior  de  esta  úl- 
tima: viene  después  el  ventrículo  quilíuco, 
cuya  longitud  es  bastante  considerable,  poro 
harto  variable,  sin  embargo,  entre  las  avispas 
pertenecientes  á  géneros  vecinos,  y  aun  á  las 
especies  de  un  mismo  género.  El  intestino  es 
filiforme  y  flesooso,  y  el  recto,  bácfa  la  mitad 
de  su  longitud,  ofrece  sus  tubérculos  carnosos 
dispuestos  en  aaillo.  Los  vasos  hepálicos  y 
orillares  son  muy  numerosos  en  las  avispas, 
y  de  una  tenuidad  esiremada.  Los  ovarios,  en 
estos  hiiaenópieros,  están  compuestos  de  es- 
tuches ovigeros  cuyo.númcro  varia  según  los 
géneros  y  las  especies.  En  la  avispa  avispón, 
se  cuentan  siele  en  cada  ovario;  en  la  avispa 
común  solo  se  encuentran  seis,  y  por  último, 
en  la  mayor  parle  de  los  demás  insectos  de 
esta  tribu  únicamente  existen  tres. 
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Las  avispas  hembras  ó  neutras  están  como 
las  abejas,  provistas  de  un  temible  aguijón. 

Las  avispas  constituyen,  como  oslas  últi- 
mas, sociedades  á  veces  numerosas.  Como  en 
todos  ios  líimenóplei'os  sociales  cada  especie 
nos  ofrece  Ires  suertes  de  individuos,  á  saber; 
rundios,  hembras  y  neutras  ú  obreras. Los, 
machos,  como  sabido  es,  no  tienen  olra  misión 
que  desempeñar  sino  el  acto  do  fecundar  las 
hembras:  únicamente  estas  perpetúan  Ja  raza, 
mientras  que  las  obreras  so  ocupan  especial- 
meule  ea  construirlas  habitaciones  destinadas 
al  uso  de  las  larvas  ú  las  que  prodigan  todo 
género  de  cuidados.  En  las  abejas,  cuyas  so- 
ciedades son  permanentes,  jamás  hay  altera- 
cion.en  este  orden  de  cosas  una  vez  estable- 
cido, pero  ño  sucede  otro  tanto  con  las  avis- 
pas, pues  estas,  del  mismo  modo  que  los  abe- 
junos, tan  solo  forman  sociedades  anuales. 

Afines  de  la  risueña  estación  del  estío,  y 
cuando  ya  los  rigores  del  invierno  comienzan 
á  dejarse  sentir,  las  avispas  obreras  no  tardan 
ea  perecer,  y  los  machos  apenas  cuentan  al- 
gunos dias  de  vida  después  de  la  fecundación 
de  las  hembras.  Solo  eslas  prevalecen,  pero 
abandonando  sn  habitación,  que  resulta  de  este 
modo  enteramente  desierta:  estas  hembras  pa- 
san el  invierno  aletargadas,  y  sin  volver  en  si 
durante  toda  la  estación  do  los  fríos.  Para  me- 
jor abrigarse  buscan  las  rendijas  do  una  mu- 
ralla, los  huecos  de  un  árbol,-  cualquier  otro 
escondite  poco  accesible  que  parezca  deber- 
las proteger  convenientemente: 

Desde  los  primeros  dias  do  la  primavera 
comienzan  á  verso  las  avispas:  cada  hembra 
va  aisladamente  y  por  si  misma  á  construir  su 
nido,  poner  sus  huevos,  cuidar  sus  larvas,  y 
atender  sin  ngcuo  auxilio  á  lodas  sus  necesi- 
dades. Pero  ol  crecimiento  de  sus  larvas  es 
bastante  rápido,  y  antes  de  mucho  llegan  á  ser 
insectos  periodos:-  lodas  son  hembras  infecun- 
das, es  decir,  neutras,  que  en  breve  poniendo 
mano  á  la  obra  pasan  á  ensanchar  su  habita- 
ción siempre  que  lo  juzgan  necesario.  La 
hembra  va  á  poner  de  nuevo,  pero  por  osla 
voz  ya  no  se  cuidará  do  su  progenitura,  y  solo 
las  obreras  recién  nacidas  sé  ocuparán  de  to- 
das estas  faenas. 

(Jurante  el  curso  del  año,  trascurren  asi 
muchas  generaciones  sucesivas  que  única- 
mente producen  individuos  neutros.  Tan  solo 
hacia  mediados  del  esfio,  la  hembra  pone  sus 
huevos  que  deben  dar  origen  á  individuos  ma- 
chos y  hembras.  La  comunicación  entre  los 
sexos  no  tarda  un  efectuarse,  y"  cuando  llega 
el  otoño,  según  queda  ya  insinuado,  solo  las 
hembras  resisten  el  rigor  délos  frios. 

Algunas  avispas  construyen  domicilios 
muy  vastos  que,  en  cuanto  ai  número  do  sus 
habitantes, no  Tapen  zaga  á  las  colmenas  de 
nuestras  abejas.  Cuando  en  la  primavera  se 
dejan  ya  sentir  los  rayos  del  sol  por  su.  bené- 
fica y  grata  influencia,,  saliendo  las  hembras 
del  retrete  ó  escondite  que  habian  elegido  pa- 


ra mansión  de  invierno,  al  punto  procuran 
buscar  lía  parage  cómodo  para  establecer  la 
cuna  üesu  posteridad.  LTn  lugar  á  propósito  es 
siempre  cosa  muy  impórtame,  aunque  por 
otra  parle  varia  según  las  especies  como  va- 
mos á  darlo  á  conocer,  al  indicar  las  construc- 
ciones peculiares  á  las  diversas  especies  de 
avispas.  La  primera  materia  que  va  á  servir 
para  la  construcción  de  estos  vastos  nidos,  co- 
nocidos generalmente  con  el  nombre  de  avis- 
peros, consiste  en  Abras  de  madera,  con  mas 
frecuencia  muerta  ya  ó  cu  estado  de  descom- 
posición que  on  el  estado  de  vida. 

Valiéndose  desús  mandíbulas  es  como  tan 
laboriosos  insectos  desprenden  las  Abras  ic 
madera:  dichas  mandíbulas  provislas  de  dien- 
tes que  encajan  los  unos  en  los  otros,  están 
perfectamente  conformados  para  ejecutar  esto 
trabajo.  Cuando  una  avispa  ha  conseguido  Íes- 
prender  algunas  partículas  de  madera,  las  di- 
vide mas  aun  y  las  aglomera  en  seguida  pof 
medio  de  un  liquido  viscoso  que  tiene  la  pro- 
piedad de  segregar  ó  secretar.  Terminado  es- 
te trabajo  lleva  consigo  la  parte  manufactura- 
da, si  es  lícita  la  espresion,  y  va  á  comenzar 
su  nido,  ó  añadir  nuevos  materiales  á  su  cons- 
trucción: triturando  por  segunda  vez  esta  ma- 
teria leñosa  medíame  la  accionde  sus  mandíbu- 
las, la  reduce  á  una  hoja  delgada  y  papirácea, 
cual  si  saliese  de  un  laminador:  la  pule  ado- 
rnas con  su  lengua  y  con  el  liquido  goranso 
que  vierte  de  su  boca. 

En  la  tierra,  en  los  huecos  de  los  árboles  ó 
enffe  las  ramas  de  los-  arbustos  os  donde  las 
avispas  fabrican  su  vivienda.  Piensan  ante  lo- 
do, en  construir  una  cubierta  para  lijarla  á  las 
paredes  de  los  cuerpos  cerca  de  los  cuales  se 
lian  eslablecido.  Estas  cubiertas  están  siempre 
formadas  de  laminillas  papiráceas,  general- 
mente en  número  de  cinco  ó  seis,  sobrepues- 
tas unas  apiras  y  convexas  csleriormciite,  pe- 
ro algunas  veces  únicas,  tal  como  se  verifica 
cou  los  abejorros.  La  misma  sustancia  sirvo 
para  la  construcción  de  los  panales  :  el  prime- 
ro se  llalla  fijo  en  lo  alio  del  nido  por  medio 
de  un  pedúnculo;  viene  en  seguida  el  segan- 
do, enlazado  con  el  primero  de  la  misma  ma- 
nera y  asi  sucesivamente.  Las  avispas  en  esté 
concepto  obran  del  modo  que  lo  hacen  las  abe- 
jas, pero  con  la  gran  diferencia  de  que  los  pa- 
nales de  las  primeras  tan  solo  presentan  una 
hilera  de  celdillas  invertidas,  y  porconsiguicn- 
te  su  faz  superior  os  lisa  y  generalmente  algo 
convexa. 

Las  larvas  tienen  la  cabeza  dirigida  háeia 
abajo  durante  los  primores  tiempos,  hallándo- 
se sostenidas  en  su  celda  por  medio  de  una 
materia  glutinante;  pero  cuando  ya  son  mas 
crecidas  están  suficientemente  contenidas  por 
las  paredes  de  la  celda; 

Las  avispas  propiamente  dichas  (yespa), 
que  componen  naesiro  primer  grupo ,  son  las 
únicas  de  Europa  cuyas  habitaciones  licneii 
una  dimensión  considerable. 
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Ciertas  avispas  establecen  su  nido  en  tier- 
ra y  (lo  este  número  es  ta  avispa  eomini  (»es- 
piiviilgaris.  Lin.),  de  color  negro,  vistosa- 
mente variegado  de  amarillo  vivo.  Emplea  pa- 
ra sus  construcciones  una  sustancia  papirácea 
de  un  gJ'is  ceniciento  oscuro,  de  consistencia 
sólida  fuertemente  engomada,  por  manera 
míese  puede  escribir  sobre  ella,  rcsultaudode 
este  modo  los  panales  con  una  solidez  que  no 
deja  de  ser  noiuble.  No  sucede  lo  mismo  con 
tus  cubiertas  exteriores  de  la  habitación  ojie 
son  delgadas  y  de  capas  sobrepuestas,  en  nú- 
mero "bastante  considerable  para  proteger  su- 
ficientemente el  interior. 

tos  nidos  de  la  avispa  común,  frecuente- 
mente están  situados  en  tierra  á  una  profundi- 
dad de  muchos 'pies.  Un  camino  de  salida  está 
practicado  hasl-a  llegar  ala  supe.rücie,  y  asi  no 
es  raro  verlas  avispas  penetrar  en  un  agujero 
simado  á  llor  de  tierra  o  salir  de  él,  y  esto  es 
lo  que  descubre  ci  parage  cu  que  se  han  al- 
bergado, siendo  muy  común  que  algunos  mi- 
liaros  de  individuos  se  hallen  ocupando  la  mis- 
ino vivienda. 

Otra  especie  de  avispa,  á  saber,  la  avispa 
bermeja  wespa  rufa)  fatupoco  es  rara  en  nues- 
tro pais.  Tiene  menor  talla  que  la  precedente, 
el  abdómen  bermejizo  ,  con  fajas  maculares 
priiduzcas.  Esta  especie  forma  construcciones 
muy  semejantes  á  las  de  la  avispa  coman,  lau- 
to bajo  el  aspec.lo  de  su  disposición  como  en 
el  de  la  sustancia  de  que  constan;  solo  que  la 
avispa  bermeja  no  establece  en  tierra  su  domi- 
cilio, sino  mas  bien  entre  las  ramas  de  los  ar- 
bustos, y  lie  aquí  porque  razón  Ueaumurle  apli- 
co el  epitelo  de  avispa  de  los  arbustos.  En- 
ciiénfranse  estos  nidos  con  basíante  frecuen- 
cia durante  el  eslió,  aunque  su_ dimensión 
siempre  es  minima,  comparativamente  á  la  de 
las  habitaciones  de  algunas  especies  del  mis- 
mo género. 

Otra  suerte  de  avispa,  lambion  muy  común 
en  nuestros  climas,  bien  conocida  e.n  los  cam- 
pos, y  mucho  mayor  que  las  precedentes,  es 
el  avispón  (ucs/jíj  crabro.  Lin,)  grande  himo- 
núptero  de  colur  ferruginoso,  con  ei  bordo  de 
los  ojos,  la  baso  de  las  mandíbulas,  una  man- 
cha entre  las  antenas,  otra  mancha  en  la  base 
de  las  alas,  el  escudo  y  los  parápteros  de  un 
amarillo  ferruginoso.  El  avispón  establece  por 
lo  regular  su  domicilio  en  para ges  bien  abriga- 
dos, y  con  mas  frecuencia  en  las  cavidades  que 
practica  en  los  troncos  añejos  de  los  árboles. 

La  sustancia,  compuesta  en  gran  parte  dé 
varias  Abras  de  madera  ya  desorganizada,  de 
que  el  avispón  hace  uso  para  construir  sonido, 
es  estreinadamcnle  friable  y  quebradiza,  pues 
basta  el  menor  choque  para'  fracturarla,  parti- 
cularmente la  cubierta  estertor  de  una  fragili- 
dad eslremadn,  presentando  el  conjunto  un 
color  amarillo  terroso  bástanle  uniforme. 

Nuestras  colecciones  contienen  muchas  es- 
pecies muy  análogas  al  avispón,  procedente 
sobretodo  de  la  China  y  de  las  Indias  Orien- 


¡ales.  Es  muy  verosímil  quesusnidos  ofrezcan 
asimismo  la  mayor  semejanza,  pero  hasta  el 
dianada  nos  han  hablado  los  viageros  acerca 
de  estas  construcciones. 

Todas  las  avispas  propiamenle  dichas  tie- 
nen hábitos  comunes,  bien  sea  por  lo  que  res- 
pecta á  la  construcción  de  sus  domicilios,  bien 
por  la  manera  de  alimentar  sus  larvas. 

Sabido  es  que  en  la  primavera  es  suficien- 
te una  hembra  para  fundar  un  nuevo  enjambre. 
Al  efecto  construye  los  primeros  panales,  pre- 
parando un'  niimt'ro  suficiente  de  receptáculos 
para  acomodar  los  huevos  que  va  á  poner. 
Efectuada  esta  operación,  dedica  todo  su  co- 
nato en  criar  por  si  sola  las  jóvenes  larvas, 
que  antes  de  mucho  salen  á  luz. 

Estas  t'iltimassoüalimeutadasporlas  avispas 
con  fragmentos  de  frutas,  y  hasta  de  insectos,  y 
ademas  le  suminislran  «na  especie  de  miel  re- 
cogida sobre  los  frutos,  dándosela  con  la  bo- 
ca. Estos  hiinendpleros  los  desceñían  ó  ala- 
can  con  sus  mandiladas  para  chupar  su  jugo, 
lamiéndole  en  cierto  modo,  para  lo  cual  se 
sirven  de  sus  labios  y  mandíbulas.  También 
absorben  la  savia  de  los  árboles,  y  por  último, 
son  sumamente  aficionadas  ¿la  carne  fresca. 

La  pequenez  de  su  lengua  no  les  permite 
hacer  su  provisión  en  el  nectario  délas  fio-- 
res,  como  lo  efectúan  las  abejas  y  otros  mu- 
choshimcnópleros. 

Durante  los  años  de  escasas  lluvias,  y 
cuando  las  frutas  se  encuentran  dificilmenté, 
entonces  las  avispas  suelen  acometer  á  otros 
insectos,  ios  pican  con  su  aguijón,  tos  des- 
garran con  auxilio  de  sus  robustas  mandíbu- 
las, hecho  lo  cual  chupan  las  partes  mas  lí- 
quidas contenidas  en  su  interior. 

La  miel  espedida  por  las  avispas  no  deja  de 
sor  grata  al  paladar;  como  que  en  algunos  casos 
podría  el  hombre  utilizarla  ventajosamente. 

Las  larvas  de  las  vespias  son  de  color 
blanquecino,  blandas,  ápodas,  y  vermiformes 
como  las  délas  abejas,  empero  sus  mandíbu- 
las son  mas  vigorosas,  y  esto  Íes  es  indispen- 
sable para  alimentarse  con  los  trocitos  de  fru- 
ía acarreados,  bien  sea  por  su  madre  ó  por 
las  obreras, 

Cuando  ya  las  larvas  han  conseguido  to- 
do su  crecimiento,  hilan  una  pequeña  cubierta, 
preparada  (le  tal  modo,  que  sirva  para  cerrar 
perfectamente  el  receptáculo  en  que  habita,  y 
entonces  es  cuando  se  efectúa  su  trasforma- 
cion  en  ninfa.  Esta  presenta  desde  un  princi- 
pio las  formas  peculiares  al  insecto  perfecto; 
al  principio  es  enteramente  blanquecina,  pero 
no  (ardan  los  ojos  en  presentar  un  color  ne- 
gro, y  diversas  parles  del  cuerpo  concluyen 
también  por  adquirir  su  coloración. 

Las  avispas  permanecen  muy  pocos  dias 
en  el  estado  de  crisálida:  dispnesla  la  última 
á  ser  insecto  perfecto,  rompe  sus  prisiones, 
aparta  la  cubierta  de  su  celdilla,  y  en  breve 
sus  alas  que  van  fortaleciéndose  gradualmen- 
te, aciertan  á  tomar  el  vuelo. 
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La  primera p os I ura  del  año  únicamente  su- 
ministra individuos  neutros,  es  decir,  obreras, 
y  desde  el  punió  en  que  estas  se  bailan  dispo- 
nibles para  el  servicio  de  su  república,  la 
hembra  fecundada  descansa-  de  sus  laboriosas 
Jareas.  En  esta  época,  y  generalmente  al  co- 
menzar el  esiio,  las  obreras,  nacidas  muy  po- 
co tiempo  antes,  aumentan  el  nido,  añadien- 
do nuevos  panales  álos  ya  establecidos  por  la 
hembra. 

Los  avisperos  constan  de  un  número  muy 
variable  de  panales,  siempre  bastante  espacia- 
dos entre  si,  para 'que  las  avispas  puedan  fá- 
cilmente circular  enlre  los  intervalos,  lisias 
habitaciones  nunca  ofrecen  mas  que  ana  sola 
abertura  inferior,  siempre  muy  'estrecha. 

Cuando  las  obreras  añaden  nuevos  panales 
ensanchan  al  mismo  tiempo  la  cubierta  esle- 
rior,  y  de  tal  manera  que  ninguna  parte  queda 
en  descubierto. 

Por  lo  que  respecta  á  estos  ensanches  de 
domicilio,  las  avispas  que  habitan  en  moradas 
subterráneas,  se  ven  en  la  precisión  de  recur- 
rir á  trabajos  muy  penosos,  pues  generalmen- 
te necesitan  separar  la  tierra  que  las  eircun- 
rta,  operación  que  exige  un  espacio  considera- 
ble de  liempo,  por  cnanto  tienen  necesidad  de 
'coger  grano  á  grano  valiéndose  de  sus  man- 
díbulas, para  en  seguida  arrojarlos  al  es- 
tertor. 

finando  ya  eslos  nidos  tienen  la  competen- 
te eslension,  la  hembra  fecunda  pasa  á  efec- 
tuar tina  segunda  puesta,  pero  mucho  mas 
considerable  que  la  primera:  por  esla  vez  las 
larvas,  al  salir  de  sus  huevos,  son  cuidadas  por 
las  obreras.  Las  habitaciones  de  las  avispas 
presentan  en  esta  época  varias  divisiones  de 
rliferenlcs  tamaños,  ocupadas  al  mismo  tiem- 
po por  diversas  suertes  de  larvas:  las  unas 
destinadas  á  ser  maebos,  otras  hembras,  y 
oirás  neutras  ú  obreras,  siendo  estas  últimas 
mucho  mas  numerosas  en  todos  casos. 

(lacia  fines  de  setiembre,  iodos  estos  in- 
sectos han  llegado  al  estarlo  perfecto,  y-áníes 
que  los  rigores  de  la  mala  estación  se  dejen 
sentir,  entran  en  celo  y  verifican  su  coito  los 
machos  y  las  hembras:  los  primeros  perecen 
en  breve,  pero  las  segundas,  sabido  es  que  re- 
sisten al  invierno  para  fundar  nuevas  colonias 
en  la  primavera  siguiente. 

Si  el  frió  se  deja  sentir  con  demasiada  in- 
tensidad, antes  que  todas  las  larvas  hayan  po- 
dido metamorfosearse  ,  son  sacrificadas  sin 
piedad  por  las  obreras,  cuya  cruel  operación 
consuman,  si  creen  que  les  será  imposible 
alimentarlas  por  mas  tiempo.  Entonces  estas 
obreras  no  tardan  en  morir,  y  aquellas  habita- 
ciones tan  pobladas  en  que  residían  el  movi- 
miento y  la  actividad,  son  abandonadas  y  que- 
dan enteramente  desiertas, 

Ya  hemos  dado  á  conocer  la  industria  de 
las  avispas  propiamente  dichas,  de  esos  bi- 
menoptc'ros  que  los  naturalistas  designan  aun 
ron  la  denominación  genérica  c!e  avispas:  po- 
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yo  fáltanos  saber  en  qué  difieren,  en  cuanta  ¡; 
sus  hábitos,  estos  seres  de  que  los  entomolo- 
gistas lian  formado  varios  géneros  particula- 
res, basarlos  en  ciertos  caracteres. 

Las  especies  que  constituyen  el  género 
polista  y  el  grupo  entero  de  las  polislitas  se 
distinguen  fácilmente  de.  las  verdaderas  avis- 
pas- por  su  cuerpo  mucho  mas  estrecho  y  muy 
sutil. 

Es  muy  frecuente  encontrar  "en  nuestro 
paisla  polista  francesa  {polistes  gaUioa,  Fabr.) 
Como  lodos  sus  congéneres,  la  hembra  esla- 
blece  su  nido  desde  los  primeros  dias  bonan- 
cibles deba  primavera,  pero  este  nido,  difirien- 
do en  tal  concepto  del  que  construyen  las 
avispas,  no  presenta  cubierta:  es  un  simple 
panal,  análogo  al  de  las  demás  avispas,  y  Ajo 
por  su  pedúnculo  á  un  tallode  planta,  lal  ¿orno 
una  gramínea,  la  retama,  etc.  Al  principio, 
tan  mezquina  habitación  solo  consta  de  varios 
celdillas  que  nunca  bajan  de  cinco  ni  esceden 
de  diez:  alli  son  criadas  las  larvas  durante  la 
primavera  por  su  misma  madre,  tal  corno  se 
efectúa  respecto  á  tocias  las  especies  de  la  tri- 
bu de  los  vespt'anos.  Las  obreras  que  nacen  en 
seguirla,  ensanchan  el  panal ,  añadiéndole 
oirás  celdas:  algunas  veces  construyen  na 
nuevo  panal,  y  le  añaden  a) primero  por  medio 
do  un  pedúnculo:  pero  esto  es- bastante  faro. 

La  segunda  puesta,  que  es- siempre  mas 
considerable,  da  origen  á  la  vez  á  individuos 
masculinos,  femeninos  y  neutros. 

Es  muy  comen  encontrar  estos  nidos  en 
los  árboles,  y  nada  mas  fácil  que  apoderará:1 
de  ellos,  juntamente  con  sus  moradores,  para 
lo  cual  basta  corlar  la  rama  o  parlo  riel  vege- 
tal en  que  se  lian  establecido.  De  esto  moitri 
se  pueden  trasportará  un  jardín,  ó  colocarlos 
en  una  ventana,  y  observar  muy  cómodamen- 
te la  industria  de  estos  insectos,  puesto  qiie  la 
hembra  casi  nunca  los  abandona.  .Las  larvas 
son  nutridas  con  nua  especie  de  miel,  y  en 
solo  veinte  rlias,  contados  desde  el  instante 
de  la  deposición  del  huevo,  consiguen  adqui- 
rir su  completo  desarrollo,  según  lo  rfeflere 
Remimur,  y  lo  acreditan  nuestrás  propias  ob- 
servaciones. 

Las  polistas  se  hallan  riiseminadas  en  la 
superficie  del  globo  bajo  latitudes  muy  diver- 
sas: conócense  los  nidos  de  algunas  de  entre 
ellas,  que. solo  difieren  de  las  de  la  especie 
común,  por  lo  que  hace  i  sus  dimensiones.  En 
el  Museo  de  Historia  Natural  existen  algunos 
de  estos  nidos,  consistentes  en  un  solo  panal, 
cuyo  diámetro  es  cuando  menos  de  25  á  3(1 
centtmelros:  los  mas  grandes  proceden  de  la 
isla  de.Madagascar  y  de  la  Gniana. 
.  No  lejos  de  las  polistas,  se  agrupa  un  gé- 
nero, agelaia,  al  cual  reunimos  los  polybia  y 
los  apoica  de  Mr.  Lepelelier  de  Saint-Fargeau 
cuyas  especies  son  todas  americanas,  y  aun 
desconocidas  en  cuanto  á  sus  hábitos,  aunque 
probablemente  muy  semejantes  á  los  de  las 
polistas.; 
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Hemos  formado,  á  espensas  de.  unas-pe- 
ijuenas  avispas,  de  cuerpo  Coi'l,o  y  recogido, 
un  nuevo  grupo  con  el  nombre  de  ''piponiias, 
el  cual  tan  solo  comprende  los  géneros  epipo- 
na  y  t/mr/cz/iís.  El  primera  tietae.por  Upo  mía 
•  cspbcic.  do  la  Guian  a  fepipana  movió,  Falir.) 
conocida  con  el  nombre  de  mosca  armadillo,' 
í't causa  de  Ja/ forma  de  su  indo,  que  es  por  lo 
demás,  de  una  elegancia  es  1  i  nordinada. 

Los  o/tarfcjtte' contienen  numerosas  espe- 
cies qae  todas  parecen  peculiares  de  la  Amé- 
rica Meridional.  Como  ya  liemos  descrito  sus 
grandes  y  notables  habitaciones  en  el  articu- 
lo concerniente  ácslé  género,  no  debemos  in- 
sisto' acerca  del  particular:  añadamos  sin  em- 
bargo que  un  hiuicnnplero,  a!  parecer  muy 
auálogo  idos  chartegus,  y  del  que  á  pesar  de 
esto,  Mr.  White  lia  i'urmado'un  género  dislinlo 
con  el  nombre  de  myrapctra,  construye  un  ni- 
do notable  por  los  tubérculos  y  las  numerosas 
asperezas  do  que  está  cubierto,  aunque  á  de- 
cir verdad  bastante  parecido  al  de  los  ckar- 
tégusi 

AVUTARDA  (I). '{Historia  natural.)  Género 
lie  aves  del  orden  délas  zancudas,  cnyb's  carac- 
teres son  los  siguientes:  pico  tan  largo  ó  mas 
coi'tOjfpie  la  cabeza,  recio,  cónico,  comprimi- 
da o  lijoranicníe  deprimido  en  la  base  ;  nari- 
ces ovalares  abiertas  bástala,  mitad  del  pico'; 
pies  largos,  desnudos  por  encima  de  la  arti- 
culación tibio-parsiana  ;  (res  dedos  delante 
coi tps, 'reunidos  en  su  básc  y  guarnecidos  de 
membranas;  alas  mediocres,  obtusas. 

Las  avutardas  son  unas  aves  pesadas  mas 
propias  para  la  marcha  que  para  el  vuelo;  cor- 
ren con  gran  velocidad,  y  pueden  recorrer 
largas  (iradas  sin  detenerse:  su  vuelo  no  es 
muy  elevado,  pero  si  bastante  rápido;  De  un 
nntiirai  muy  arisco,  y  receloso, tanto  como  sel- 
vático, las  avutardas  huyen  del  hombre  en 
cuanto,  le  perciben"  desde  bien  lejos.  So  man- 
lieneri  en  unparage  bastante  clorado,  á  tin  dp 
poder  descubrir  todos  los  lugares  circunveci- 
nos, y  de  tener  éspe&ta'ia  fuga  si  perciben 
algún  enemigo:  asi  es  quedos  cazadores  no 
P«cd«i  acercárselos  sino  con  bastante  dificul- 
tad y  ocupándose  lo  mas  posible.  Las  avutar- 
das viven  en  los  campos'  áridos,  y  pedregosos 
y  en  jas  planicies  amagadas  en  cierto  modo  de 
eríluiilbiíid:  se  reúnen  bubilualmcnle  en  pé- 
qucíios  grupos,  y  algunas  reces,  durante  el 
invierno,  constituyen  compañías  de  quince 
individuos. 

b'n  la  primavera  es  cuando  estas  aves  en- 
Iran  en  celo:  tin  solo  macho'  satisface  á  muchas 
hcmliras,  pero  después  del  acceso,  cslas.se 
separan  para  hacer  su  postura.  Nd  se  loman 
la  molestia  de  fabri'car  el  nido,  siiio  que  por 
el  eoulrario,  depositan  sus  huevos  entre  el 
centeno  d  entre  el  trigo  mas  espeso. 

La  grande  avutarda  solo  produce  dos,  pc- 

(I)  La  mayor,  parle  ile  los  autores  escriben , anu- 
íanla con  1)  y  no  con  v. 
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yo  las  especies  pequeñas  son  mas  fecundas. 
Los  pequcñuelos  nacen  cubiertos  de  un  plu- 
món blanco:  aljandonan  su  nido  en  cuanto  sa- 
len á  !uz,  y  al  punto  recorren  las  inmediacio- 
nes para  buscarse  el  alimento,  sirviéndoles  de 
guia  su  misma  madre  durante  un  tiempo  bas- 
tante largo. 

Como  los  avutardines  tardan  bastante 
tiempo  en  adquirir  buenas  alas ,  cri  cuanto 
descubren  alguna  cosa  que  les  intimida,  se 
ocultan  agachándose  contra  la  tierra,  j-  antes 
se  dejan  aplastar  que  revelar  su  presencia  con 
un  solo  movimiento.  Las  avutardas  comen 
yerba-,  granos,  gusauos,  insectos  y  hasta  se- 
gún se  dice,  ranas  y  pequeños  lagartos;  cons- 
tituyendo una  escclonfe  caza,  por  lo  cual  son 
bastante  perseguidas  de  los  cazadores. 

béslanos  clécir  algunas  palabras  acerca  de 
¡as-dos  especies  que  son: 

La  grande  avutarda,  iotis  tarda  de  Lieneo!, 
os  la  mayor  ave  que  tenemos  en  Europa.  El 
macho  adulto  se  distingue  por  un  manojo  de 
plumas  largas  .puntiagudas  y  de  barbas  des- 
unidas, que  adornan  los  costados  de  la  gar- 
ganta: tiene  la  cabeza  cenicienta,  la  región  su- 
perior del  cuerpo  de  un  bermejo  amarillento 
con  listas  negras,  y  las  partes  inferiores  blan- 
quecinas. La  hembra,  generalmente  inas  pe- 
queña, carece  de  hacecillo  de  plumas  en  la 
base  del  pico.  Esta'  ave  era  antes  de  ahora 
muy  común  cu  algunas  regiones  de  Francia, 
tales  como  la  Champaña  ,  la  Lorena',  el  Poí- 
touy  las  cercanías  de  Arles,  pero  actualmente 
se  encuentra  en  corto  número:  menos  rara  pa- 
rece en  España,  Italia,  Dalmacia,  y  en  la  parte 
del  Levante. 

La  avutarda  pequeña  (otis  iérrate  deli- 
neo,) En  esta  especie  se  nota  en  el  cuello  un 
collar  interrumpido  de  un  blanco  puro;  tiene 
en  ebpechoimn  banda  blanca;  todas  las  parles 
superiores  son  de  un  amarillento  claro,  ver- 
miculadas  de  negruzco,  y  carece  de  plumas 
en  forma  de  mostachos.  Esta  especie  habita 
en' Francia  una  parlé  del  año,  adonde  llega  en 
abril  y  se  ausenta  durante  el  otoño.  Encuéntra- 
se con  bastante  frecuencia  en  Normandia  ,  en 
Dorgoña,  y  sobre  todo  en  el  Eerry. 

Otro  gran  número  de  especies  del  género 
avutarda,  habila  ,  asi  en  Asia  como  eu  el 
A  Trica . 

AXILA.  [Anatomía  quirúrfiica.)  Este  nom- 
bre-tomado  del  latin,  se  aplica  á  la  cavidad 
que  presenta  en  su  parte  inferior  lá  articula- 
ción del  brazo  con  el  ironco.  Fs  do  furnia 
triangular, 'aunque  varia  según  las  posiciones 
del  brazo:  se  halla  limitada  en  la  parte  infe- 
rior por  uña  linca  que  reúne  los  músculos 
grande  dorsal  y  grande  pectoral,'  en  el  punto 
en  que  se  destacan  de  las  paredes  del  toras, 
sobre  los  costados,  por  los  bordes  de  estos 
músculos. 

La  piel  de  esta  region.es'poco  espesa,  ha- 
llándose sembrada  de  pelos  y  de  folículos  se- 
báceos: El  tejido  celular  subyacente  es  finjo  y 
T.    rv.  14 


2H 


AXILA— AYAPANA 


212 


eslá  circuido  de  numerosos  ganglios  liníáti- 
cos:  mas  profundamente  se  Lailán  los  rasos 
asilares  y  los  nervios  del  plexo  ¿raquial.  Su 
presencia  hace  déla  axila  mía  región  impor- 
tanfe  que  puede  ser  el  asiento  de  enfermeda- 
des y  operaciones  graves:  entre  las  que  pade- 
ce la  axila, .figuran  eh primer  lugar  los  bullo- 
nes, las  llagas  de  los  vasos  axilares,  el  aneu- 
risma de  la  arteria  del  mismo  nombre,  y  la 
infarlacion  de  loa  ganglios.,  A  consecuencia 
iicl  cáncer  de  las  mamilas  (Véanse  oslas  pa- 
1  a  liras') 

AXIOMA,  {Filosofía.^  Asi  se  llama  en  ma- 
temáticas una  proposición  que  espresa-  la  re- 
lación" evidente  entre  dos  objetos..  Tales" son 
estas  proposiciones:  '.«${■  todo  es  mayor  que 
cnalquiera.de  las  partes;  el  todo  es  igual  á  la 
suma  de  las  partes;  dos  cosas  iguales  á  una 
tercera;  son  iguales  enlre  sí.»  En  sentido  lato 
comprende  el.  axioma  una  verdad  incontesta- 
ble y  manifiesta  por  si  misma  con  estas  otras: 
«Lo  que  existe,  existe.  Una  cosa  no  puede  ser 
yno'ser  al  mismo  tiempo.»  Todos  los  conoci- 
mientos, sean  físicos,  sean  morales,  tienen 
sus  axiomas  particulares,  délos  que  unos  es- 
tán fundados  en  verdades  do  becbos  y  otros 
en  verdades  de  puro  convenio.  Considerados 
de  esta  manera,  son  los  axiomas  fórmulas  ó 
conclusiones  de  los  puntos  fundamentales. 
Son  los  axiomas  en  cierto  modo  el  resumen  de 
las  ciencias,  las  bases  que  sostienen  las  dife- 
rentes partes  de  un  edilicio,  les  principios  en 
que  se  fundan  las  discusiones,  y  de  que  se 
deducen  las  consecuencias  necesarias,  por- 
que según  el  axioma  de  lógica,  el  que  admite 
los  principios  admítelas  consecuencias.  - 

AXIS.  [Historia  natural )  Uesignase  con 
este  nombre  .una  de  las  mas  lindas  especies 
del  género  ct'ervoj-.en  cuyo  arliculo  puede  con- 
sultar el  lector  todo  lo  concerniente  ai  ser  que 
nos  ocupa. 

AXOLOTE.  [Historia  natural.)  Los  mejica- 
nos dan  este  .nombre  á  un  anfibio,  qne  en  sn 
forma  esterior  se  ascmejn'tanto  á  una  especie 
de  salamandra  acuática  en  el  momento  en  que 
esta  va  á  pasar  á  su  estado  perfecto,  que  por 
mucho  tiempo  se  ba  considerado  como  indivi- 
duo en  la  primera  edad  de  alguna  especie  de 
este  género,  de  la  gran  salamandra  do  losmon- 
íes  Allegbanys,  por  ejemplo;  pero  algunas  ob- 
servaciones que  sucesivamente  se  lucieron, 
han  hecho  ver  que -la  disposición  orgánica  del 
axolote,  momentánea  tan  soléenlas  salaman- 
dras, permanece  constante  en  él,  y  que  no 
pierde  en  ningún  tiempo  de  su  vida  sus  bron- 
quios en  penachos  libres,  flolnnlcs  cu  los  cos- 
tados del  cueüo,  ni  su  cola  clusil'or.me,  com- 
primida y  provista,  tanto  superior  como  inte- 
riormente, de  nna  membrana  natatoria  conti- 
nua, que  so  prolonga  en  forma  de  pequeña 
cresta  á  lo  largo  del  raquis,  casi  basta  el  ori- 
gen de  los  miembros  anteriores.  Ignórase  si 
pone  huevos  ó  si  la  hembra  produce  vivos  sus 
hijuelos:  lo  que  hay  de  cierto,  es,  quo-'eí  mh 


mal  conserva  durante  toda  su  vida  la  forma 
que  tiene  al  nacer. 

El  axolote  es  de. un  color  gris  apizarrado, 
'algunas  veces  pardusscoj  un  poco  mas  oscuro 
en  la  región  superior:  toda  su  piel  aparece 
cubierfa  de  manchilas  negruzcas,  irrcgular- 
hienfe  redondeadas  y  diseminadas:  en  sus  in- 
tervalos se  advierte  una  multitud  de  pniiliíós 
blancos  casi  imperceptibles  al  primer  golpe  de 
\ista.  lia  talla.de  este  animal  es  como  do  20  i 
2 ó  centímetros. 

Tan  solo  se  conoce  nna  especie  de  este 
género  (axolnll  mexicanos)  que  se  halla  en  su- 
ciedad en  los  lagos  de  las  mas  alias  montañas 
de  Méjico,  á  muchos  millares  de  pies  sobre  el 
nivel  del  mar.  Este  animal,  según  parece,  no 
abandona  el  agua,  y  sus  hábitos  no  diílcren 
notablemente  dé  los  peculiares  á  los  tritones: 
como  ellos  parece  poder  soportar  impunemen- 
te un  descenso  bastante  notable  de' tempera- 
tura- Se,  le  come  en  Méjico,  y  su  carnees 
bástanle  buena,  aunque  muy  blanda. 

AY-AY  ó  sea  el  PEREZOSO.  {Historia  natu- 
ral.) Mamífero  raro  de  que  hablaremos  en  el 

arliculo  AYE-AYE. 

AYAl'AXA.  (Historia-natural.)  Esla  planta 
tan  desprovista  de  belleza  como  escasa  en 
virtudes  medicinales,  no  debería  figurar  en 
esta  obra  como  un  objeto  de  historia  natural, 
pues  solo  damos  cabida  A  los  que  merecen  lia- 
jo.cuulquier  concepto  algún  interés,  ó  son  tic 
cierta  importancia;  pero  su  historia  va  unida 
á  la  del  charlatanismo  humano,  y  ie  aqtñ  U 
razón  porque  le  dataos  cabida. 

Uri  marino,  hermano  de  ese  Baudin  que 
desorganizó  la  magnifica  espedicion  de  descu- 
brimientos dispuesta  por  el  primer  cónsul, 
llevó  desde  el  Brasil  á  la  isla  de  Francia,  hiela 
principios  de  este  siglo,  la  planta  de  una  yer- 
ba que  se  le  había  designado  como  uri  escá- 
lenlo cordial.  Tara  darse  importancia  discurrió 
el  anunciarla  corno  una  panacea  universal, 
cultivada  esclusivamento  por  unos  mongos  que 
no  permilián  se  16s  sustrajese  ni  un  solo  gra- 
no de  simiente,  y  que  Iracian  un  comercio  su- 
mamente lucrativo  con  estas  hojas,  por  medio 
de  Jas  cuates  curaban  todo  género  de  dolen- 
cias. Poco  faltó  para  que  la  áyapana  del  ma- 
rino fuese  victima  de  su  propia  ."reputación: 
algunos  enfermos  postrados  en  el  lecho  del 
dolor ,'y  que  ya  no  contaban  en  su  sentir  coa 
el  iiempo  necesario  para  esperar  que  la  plañía 
diese  nuevos  brotes,  pedían  algunas"  flojas  coa 
,1odas  las  fuerzas  que  aun  les  quedaban;  ha- 
biendo sido  indispensable  levantar  murallas  y 
poner  centinelas  para  defender  el  terreno  en 
que  la  ayapana  fué'  en  un  principio  cultivada 
Empero  el  tesoro  se  multiplicó  en  seguida  y 
con  tal  rapidez,  ([lie  su  fecundidad  no  dejó 
de  ser  nociva  ala  ponOanza  sin  límites  que  se 
tenia  en  él;  porque  los  hombres  de  espírilu 
bastafífe'  débil  paTa  creer  en  las  .propiedades 
universales.,  de  iinayerba,  rara  vez  tienen  &as- 
lanleg  lucos  para  imaginar  queiinohjelo  eoniiin 
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pueda  (ener  tanto  mérito-real  como  una  cosai 

rara. "  .       '  I 

Después,  (le  un  ano  de  impaciencia  y  de 
cuidados,  el  director  del  jardín  del  Estado  mon- 
sieúr  Ceré,  que  creía  con  la  mejor  fé  del  mun- 
do en  las.virlodes  de  la  ayapana,  pudo  entre- 
gar á  los  principales  habitantes  de  la  isla  al- 
gunos pies  arraigados  de  esíe  vegetal:  la  ma- 
yor parle  de  ellos  fueron ,  por  decirlo  asi, 
devorados  antes  de  haberse  ■multiplicado,  y 
con  esto  y  con  la  fecundidad  de  la  ayapana, 
que  crecía  como  una-mala  yerba,  se  había  orea- 
do urfa  celebridad,  con  cuyo  motivo  la  do  su 
importador  IJaudin  subía  de  punió;  lanío  que 
los  diarios  de- la  isla  le  parangonaban  con  Ja- 
son  y  su  planta  era  tenida  en  tánla  cuenta 
como  el  vellocino  de  oro, 

l'or  último,  laayapanallegó  áser  ya  común 
y  de  ella  se  hizo  aplicación  contra  las  pulmo- 
nías mas  inveteradas,  la  hidropesía,  la-  piedra, 
basta  la  rabia,  y  lodo  el  mundo  aseguraba  que 
balda  corado  con  solo  servirse  de  cha:  tjd  era 
la'  fuerza  de  ta  preocupación,  que  de  los  enfer- 
mos que  con  la  ayapana  no  curaban  se  decía 
que  no  habían  tomado  bástanle. 

La  reputación  de  esta  plañía  llegó  basta 
íaris,  donde  se  vióai  botánico  Vcntenat,  miem- 
bro del  Iusíitulo ,  hacerla  diseñar  cuidadosa- 
mente y  hablar  de  ella  con  encomio  sin  igual, 
preseoíándola  como  un  especiíico  poderoso 
empleado  contra  la  mordedura  do  las  serpien- 
tes en  la  isla  de  Francia,  donde  nunca  han 
existido  semejantes  alimañas. 

Pero -a  todas  estas  consejas  y  necias  pue- 
rilidades se  les  da  cu  él  dia  su.  justo  valor; 
pues  cu  último  resultado  la  ayapana  no  es. 
otra  cosa  que  una  especie  lije  ra  mente  aromá- 
tica, del  género  eupatorio  y  de  la  gran  familia 
de  las  sinanierius.      -  • 

AYÉ-AYÉ.  Con  esle  nombré  designan  los 
franceses  un  mamífero  al  que  los  españoles 
damos  la  denominación  de  áy-ay.  también  sele 
iíama  chciromtjsAe  dos  palabras  gHegas/ottóír 
mano,  y  mus  ratón,  es  decir  munodc  ratón. 
Este  último  nombre  que  el  uso  ha  consagrado, 
no-es  olmas  antiguo  de  los  que  se  han  dado 
al  mamífero  que  le  llevo,  ni  tampoco  es  el  me- 
jor, pues  la  pretensión,  que  parece  haber  teni- 
do su  autor  de  hacerle  espresar  las  afinidades 
naturales  del  cbeironiis,  no  ha  sidojustilicada 
por  un  eximen  profundo  del  animal. 

El  viagero  francés  Mr.  Sonnérat  descubrió 
en  la  cosía  de  lladugascar,  el  mamífero  que 
nos  ocupa,  y  el  nombre  de  ayé-ayé'que  le 
impuso,  recuerda  la  exclamación  que  los  habi- 
tantes de  otro  punto,  de  la  isla  hicieron  al  ver 
esle  serian  original,  y  bástanle  raro  para  que 
hasta  entonces  los  fuese  complejamente  des- 
conocido. Elay-ay  presenta  en  créelo  un  esle 
riormuy  eslruño,  pero  el  examen  s  prolijo  de 
sus  caracteres  todavía  le  hace  mas  curioso. 

Buffon,  que  fondadamente  compara  los 
dientes  del  ay-ay  cunlos.de  la  ardilla,  pero 
que  fué  desacertado  en  asimilar  la  cabe- 


za de  estos  animales ,  le  consagro  una  nota 
descriptiva  hallada  á  su  muerte  enlresús  pape- 
lesj  fctahotafué  publicada  por  Laccpédc,  con 
observaciones  relativas  á  las  ardillas'  verda- 
deras, aunque  Buffon  dice  espresamenteál  ter- 
minar la  historia  de  este  animal,  que  tiene 
grande  analogía  con,  los  ¡arderos  por  el  aplas- 
tamiento del  pulgar  de  sus  pies  posteriores, 
asi  como  por  so  cola  larga  y  espesa,  sus  ore- 
jas recias,  desnudas  y  trasparentes, la  nalura- 
za  lanosa  desús  pelos,  y  la  longitud  desús 
dedos. 

Gmelin,  sin  embargo,  inscribióel  ay-ay  en- 
tre las  ardillas,  dándole  el  nombre  de  serums 
madttgascariensis,  pero  Schrcber  hizo  de  él  un 
maguí,  y  le  llamó  lémur  psiludal'ilus.  ll.  E. 
Geoíli  oy  fué  el  primero  que  Je  consideró  como 
debia  formando  un  género  aparte,  que  de- 
dicó á  Daubenlon.  G.  Cuvier  reemplazó  con  la 
denominación  de  cheiromys  la  de  daubenlo- 
nia  de'  Geoíl'roy,  y  JIr.  de  lilainville  propuso, 
aunque  sin  usarlo,  el  nombre  de  ¡mjspitkecus 
ó  de  mijslemvff,  como  mas.  mi- armonía  con  los 
principios  dé  una  nomenclatura  metódica. 

'  Sonneral  se  habia  proporcionado  dos  chei- 
romys, y  el  uno  de  eslos  animales  que  conser- 
vó en  cautividad  durante  dos  meses,  fué  ali- 
mentado con  arroz  cocido.  Según  la  relación 
de  este  viagero,,  el  régimenbabitualde  íos-ayes- 
ayes,  consiste  en  larvas  de  insectos,  y  parece 
que  los  largos  dedos  de  sus  miembros  anterio- 
res le Sii-Ven  igualmente  para  escudriñar  y  ele- 
gir éntrelas  grietas  do  los  árboles,  los  insec- 
tos deque  sé  nutre,  y  que  sin  duda  come  vivos. 

Uno  de  los  dos  individuos  que  fué  nías 
particularmente  observado  por  Sonnérat  pare- 
ce ser  el  mismo  que  aun  se  ve  en  las  galerías 
del  museo  de  Paris.  El  otro  sin  '  duda  fue"  des- 
truido antes  dehaber  aprovechado  á  la  ciencia; 
y  como  desde  eniuuces  ningún  ejemplar  déos- 
la curiosa  especie  ha  venido  á  conocimiento 
délos  naturalistas,  se  nota  bastante  vacío,  en 
sus  nociones  acerca  del  animal  que  nos  ocu- 
pa: asi  pues,  gracias  á  la  singularidad  de  'sus 
caracteres,  la  diversidad  de  opiniones  suscitada 
cutre  Gmelin  y  Sebreberhu  continuado  sinin- 
terrupcifltii  entre  sus  sucesores.  Mi'es.'I^Geofffoy 
y  Cuvier  ponina  parle,  bUiinville  é  Isidoro  Gcu- 
tíroy  por  Otra,  han  lomado  parle  mas  activa  cu 
osle  debate ;  los.  dos  primeros  incluyendo  to- 
davía-el  ayé-a"yé  en  el  orden  de  los  roedores, 
y  los  otros  dos,  por  .el  contrario  acercándolos 
á  los  témm-ios  en  el  orden  do  los  cuadruma- 
no s'-o  primates:  eslo  nos  obliga  á  desenvol- 
ver sus  principales  cualidades  características, 
algo  mas  que  si  se  tratase  de  uno  de  esos  gé- 
neros numerosos,  cuyos  caracteres  orgánicas 
todo  el  mundo  conoce  á  primera  visla.  y  siem- 
pre de  una  manera  uniforme. 

La  piel  rellena  de.  un  c/ieíroiiij/í.-la  cabe- 
za osea-  y  algunos  huesos  de  los  miembros, 
lodos  en  el  misino  individuó,  son  las  únicas 
partes  conocidas,  y  por  medio  de  las  cuales 
ha  debido  de  ser  establecida  la  historia  zwuló* 


A  YE-ATE- ATETE 


gica'de  esta  especie  singular.  Ya  liemos  indi 
cada  la  fisonomía  de  'algunas,  de  eslas  partos 
siendo  asimismo  de  inferes  el  que  nos  ocupe 
mos  del  gi-osario  de  la  cabeza,  cuya  forma  re 
dondeada,  sobre  todo  en  su  parte"  craniana 
denota  un  cerebro  considerable;  la  posición 
terminal  .de  las  narices;  la  ausencia  de  la  Ci- 
sura-vertical en  medio  del  labio  superior;  la 
amplitud  do. tas  cuencas  auditivas  muy  delga 
das  y  abíerlas  por  delante;  solo  dos  mamilas 
colocadas  en  la  región  inguinal;  la  naturaleza 
del  pelage  compuesto  de  dos  especies  de  pelos, 
los  unos  sedosos,  aunque  ásperos,  largos  y 
lisos,  los  otros  lanosos  y  constituyendo  una 
especie  de  borra  ó  vello  en  la  base  de  los  pri 
meros;  por  último,  la  cota  larga,  cuyos  pelos, 
largos  también,  la  tracen  pareeereopuda, pero 
no.dióllen.  Un  cuanto  á  los  miembros,  dien- 
tes y  cráneo,  bien  merecen  que  nos  detenga- 
mos mas  en  su  descripción.  Los  miembros  an- 
teriores tienen  cinco  dedos  cómodos  posterio- 
res; pero,  su  forma  .es  bastante  diferente,.  Et 
radio  y  el  cubilo  son  distintos  en  toda  su  Ion 
gilud,  y  su  forma  recuerda  la  de  los  mismos 
inicsos  en  los  cuadrumanos.  El  carpo  deja 
ver  también,  entre  sus  dos  hileras,  el  hueso 
intermediario  qnc  presentan  un  gran  número 
de  animales  del  mismo  orden,  y  que  solo  ellos 
han  ofrecido  basta  el  dia.  Los  dedos  son  lar 
gos,  principalmente  el  anular;  el  medios  es  el 
que  le  sigue  en  longitud,  haciéndose  nolablc 
por  su  estremada  delgadez;  el  anular  .  escede 
un  poco  al  Índice,  y  el  pulgar,  aunque  des- 
viado, realmente  no  es  oponiblo.  Por  el  con- 
"  írario,  el'  de  los  miembros  posteriores  lo  es 
completamente,  y  como  en  los  Iemurios,  el 
segundo  artejo  tiene  su  uña  pas  afilada  que 
lasde  los  demás  dedos.  1U  tarso  es  nnpoco  largo. 
Uno  de  los  principales  caracteres  del  crá- 
neo, consiste  en  el  estado  completo  del  circu- 
lo orbitario^  y  esto  carácter  unido  á  muchos 
de  los  que  presenta  la  misma  liarte  del  esque- 
teto,!  ha 'sido  mas  qr.e  suticienlc  para  hacer 
colocar  al  ayé-ayé  entre  los  cuadrumanos.  La 
inspección  de  ios  miembros  ninguna  duda  de- 
jaba tampoco  acerca  del  particular,  pero  otro 
carácter  ■  que  todavía  no  baldamos  -  moncior 
nado,  hizo  olvidar  á  algunos-tíaturalístas  todo 
el  valor  do  los  últimos:  queremos  hablar  dei 
sistema  dentario.  Un  los  tratados  de  hmraalogia 
se  puede  ver  toda  la  influencia, "ora  justa,  ora 
exagerada,  que  ha  tenido  sobre  la. ciencia  el 
empleo  característico  de  los~dienlesT  y  el  ayó- 
ayc.es  «no  de  los  ejemplos  mas  notables  de 
esta  influencia.  . 

Está  desprovisto  de  caninos,  y  semejante 
á  los  roedores,  presenta  Inicia  delanlo  ,  supe- 
rior é  interiormente,  un  par  de  grandes  incisi- 
vos separados  de  los  molares  por  un  espacio 
vacio  como  el  que  se  llama  la  harm  en'  estos 
animales,.  Hasta  ¡os  mismos  molares  tienen  al-' 
go  de  común  con  los  peculiares  ;!  los  roedores: 
cuéntanse  cuatro  pares  en  la  parle  alta  y  tres 
en  la  baja,  todos  de  coronas  planas  y  compa- 


rables hasta  cierto  punto  con  los  de  las  ardi- 
llas. Mfes:  de  Blajnyjlie  (Osleografta  rdé  k% 
lémures)  y  i¡.  Cuvici'  (/temo  animal],  han  dado 
á  conocer  ios  caradores  osteológicos  de  tos 
oheiromys,  y  sabido-es,  según:  "queda  dicha 
mas  arriba,  como  creyó  cada  uno  dé  ellos  que 
debia  'interpretarlos. 

Laccpedo,  Illigcr,  Ogiloy, etc., lian 50usi.l1-- 
radó  los  cbeiromy's  como  tozo  de  unión  eiitrc 
dos  cuadrumanos  y  los  didelfos  pedimanos,  pe- 
ro toda  esta  analogía  eslá  cselusivauionle'lia- 
sada  sobro  ta  que  media  entre  algunos  de  los 
caracteres  aruióni  os  de  eslos  anímales  ,  y  bu 
verdaderas  diferencias  clásicas  que  se  les  re- 
conocen,  deben  por  el -'contrario  baceríos  se- 
parar. Todo  justifica,  pues ,  la  paridad  eslá- 
blecldá  por  Scjireber,  y  aceptada  por  Mres.  de 
lllainville.  Isidoro  Geolfroy-.y  algunos  uln¡:; 
11  al  mal  islas,  .cutre  el  clíeiromys  y  los  Iemu- 
rios. Sin  embargo,  el  valor  del. grupo,  ¡pie  cuas- 
til!!  y  o  entre  estos  animales  no -se  baila  com- 
pletamente determinado,  y  si  fódo  el  mundo 
admite  que  el  ayé-ayé  forma  un  género  distin- 
to del  de  los  verdaderos  inaguis,  algunas  per- 
sonas rehusan  todavía  el  acoplar  para  este 
género  la  distinción  do  una  Tamilia  particular, 
adoplada  por  Mr'es.  illigcr  ó  Isidoro  Booflroy, 
y  á  la  que  han  dado  el  nombre  dé-Tepíoifócít- 
los  (Illigcr)  y  ckiromianos  (Isidoro.  GeolTrny.) 

AYI5TE.  (agcion  de)  Mientras  qnc  los  dos 
ejércitos  de  operaciones  carlista  é  isábelino 
permanecian  en  Alava  uno  frente  á  otro  ob- 
servándose y  acechando  el  momento  de  lin 
descuido  para  atacar  con  ventaja  á  su  contra- 
rio, bis  carlistas  Inician  en  Guipúzcoa  cuantos 
esfuerzos  les  eran,  dables  para  recuperar  las 
posiciones  que  en  oíros  dios  Jes  hicieron  po- 
seedores de  las  cercanías- de  San  Sebastian. 
Evans  desde  el  célebre  cómbale  que  le  hi/.o 
dueño  déla  linea  de  circunvalación  á  San  Se- 
basljan,  halda  procurado  y  conseguido  con- 
servar su  conquista  y  librar  á  la  plaza  de  las 
horrores  de  un  silio,  ó  por  lo  menos  do  las  in- 
comodidades do  un  bloqueo.  Las  .posiciones 
rpie  ocupaban  los  soldados  de  la,  reina,  for- 
maba un  semicírculo  sobre  las  dos  orillas  del 
ílriimca  y  en  la  dirección  de  Asligarragi: 
de  modo,  que  nn  estremo  se- encontraba  al 
Oriento  dePasages,  y  el  airo  al  Occidente  de 
San  Sebastian.  La  estension  de  esa  linca  les 
hizo  creer  á  los  carlistas  que  reconcentrando 
sus  fuerzas  podria.11  quizá  romperla  por  un 
punió  y  envolver  después  por  él  Ilaní-o  las  po- 
sición??, del  semicírculo. 

i  la  una  de  la  '  madrugada  del  día  31  de 
mayo  de  IS36.  acercáronse  sigilosamenlc  cin- 
co batallones  á  la.aítura  de  A'yclo;  ostremo  de 
la  derecha,  y  único  llancódola  posición, .¿un 
era  completa  la  oscuridad  cuando  los  carlistas 
llegaron  próximos  á  los  puestos  avanzados,  y 
ya  porque  no  tuviesen  eLpoder  de  Josué  para 
poder-combalir,  ya  porque  tuviesen  .decretada 
la  dcsirnecion  do  los  caseríos  dominados  por 
los  isábelinos,  ello  es  que  pusieron  fuego  á 
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uu  grande  edificio  allí  muy  cercano  ¡i  la  linea 
de  defensa.  Esta  fué  Ja  señal  del  combate. 
Guardaban  el  pimío  al acado  un  deslaeatnjmto 
do  los  voluntarios  de  Guipúzcoa^  otro  del  l  ."'de 
lancero?  británicos,  cl-deitviedoy"  el 7."  y  LG.° 
rcgimichlo  inglés,  ledo  al  mando  del  general 
Süaw  -La  arlilleria  real  de  [a  marina  inglesa 
rompió  el  luego  contra  los  carlistas  con  un 
osito  favorable,  y  desde  este  momento- 'la  ac 
gíoo  se  hizo  gengral  y  cruda.  Mientras  que  asi 
su  combaba  en  las  alluras  de  Ayole,  un  buía- 
Holl  carlista  marcha  dando  uu  gran  rodeo  con 
ubjetode  posesionarse  por  sorpresa  de  la  con- 
cha; osle  batallón,  empero,  fué  recibido  y  re- 
chazado  por  un  vivo  y  cerlero  [Liego  de  canon 
(|tir  (ipoi-limaiiieufe  le  hicieron  el  buque  de 
S.  3I.  i¡.,  el  üved  y  algunas  cañoneras  es- 
pañolas. Después  de  hora  y  media  de  combate 
ni  la  posición  de  Ayete,  los  batallones  carlis- 
tas fueron  rechazados  con  gran. pérdida  y  per- 
seguidos basta  las  barricadas  que  lunian  de- 
lanfo  do  llernani.  Hicieron  alto  las  tropas 
ele  la  reina  después  de  posesionadas  de  aque- 
llas fortificaciones  citeriores,  destruyeron  las 
barricadas,  y  después  sosegadamente  mar- 
charon á ocupar  sus  anteriores  posiciones. 

Convencidos  siu  duda  los  carlistas  por  el 
resultado  de  esa  lenfaliva,  de  la  debilidad  de 
líiis  fuerzas  antee!  frío  valor  de  los  soldados 
ingleses,  solicitaron  de  Evans  un  armisticio 
Jurante  el  cual  no  hubiese  acciones  generales  . 
El  general  inglés,  tan  intrépido  cuando  era 
aíacado  comb.gencroso  cuando  era  vencedor, 
concedió  apella  suspensión  de  hostilidades, 
porque  asegurando  asi  lá  tranquilidad  de  sus 
¡ropas;  no  (o  impedia  sin  embargo,  lomar  la 
iniciativa  cuando  fuese  necesario. 

San  Sebastian,  pues,  vióse  por  la  bravura 
Je  les  ingleses  libre  de  los  ataques  inmedia- 
tos de  los  carlistas;  de  modo,  que  si  alguna 
incomodidad  pudo  causar  á  la  población  hi  es- 
tancia de  unos'  soldados  nú  complelamente 
disciplinados,  esto  no  era  bástanlo  á  borrar 
las  huellas  de  sangre  que  por  aquellos  cam- 
pas inmediatos  se  encontraban  por  do imicr  co- 
mo muestraevidenledel  sacrificio  dennos  hom- 
bres que  iras  los  muros  de  ¡a  plaza  no  ienian 
bogar,  hermano  ni  pariente.  A  conseeueucia 
de  la  acción  de  A  yeto,.  Yillareal  reforzó  las  tra- 
pas estacionadas  eu  llernani  con  algunos  ba- 
lallnnes  navarros;  y  como  entonces  el  ge  lo  de 
aquella  parlo  de  la  linea  Carlista  se  creyese- 
baslante  fuerte  para  atacar  y  vencer  á  Evans, 
inlculólo  el  0  dcjnniü,  aunque  con  tan  triste 
resollado  como  ol  OI  del  mes  anterior  cu  Las 
alturas  de  Ayete:  ya  que  no  en  el  I cairo  prin- 
cipal tic  la  guerra,  en  los  esl remos; de  !a  línea 
carlista  .  se  intentaba  obtener  algún  triunfo, 
Zii-biri,  cu  el  mismo  dia  que -las  cercanías  de 
Sau  Sobas  lian,'  su  tria  un  mido  ataque;  aqui co- 
mo allí;  las  iropas  de  "don  Carlos  nó  .hicieron 
mas  que  quemar  carinchos  y  dar  á  los  'solifa- 
Jo.- do  la  reina  mas  fuerza  moral  que  la  que 
¡'a  fenian. 


AYülilTAS.  (Historia,)  Nombre  do  una  di- 
nastía que  reinó  en  Egipto  y  en  Arabia,  y  que 
debió  »U  origen  á  Eddiu-iiddin-Ayuljen-ClKiiiy, 
kurdo  de  la  célebre  tribu  de  liondíáb.  Ayub 
sucedió  á  su  padre  Behrotiz  en  e!  gobierno  de 
Telcryt,  que  no  conservó  mucho-tiempo  /  pues 
nombrado  gobernador  de  Balbee  ,  fué  sitiado 
ulli  por  el  príncipe  de.  Damasco  y  obligado  á 
entregarle  la  plaza.  Entró  entonces  al  sen-icio 
de  este  principe  ;  pero  al  poco  tiempo  le  hizo 
traición  por  el"  principe  de  Alepo,  liijo  de  su 
antiguo  señor,  y  recibió  en  recompensa  el 
reino  de  Damasco.  En  1 161  habiendo  en- 
viada A'uredin,  príncipe  de  Alepo  una  espedi- 
ciuu  al  socorro  de  los  califas  Falimilas  en  Egip- 
to, confió  el  mando  del  ejército  á  Ciiirkouh, 
hermano  de  Ayub.  Saladiuo,  hijo  del  gober- 
nador de  Damasco,  entró  al  servicio  de  su  lio 
y  se  distinguió  de  la  manera  mas  brillante, 
con  particularidad  en  la  bataUa  de  Bobeta  y 
en  ol  sitio  do  Alejandría.  Sombrado  Chirkouh 
visir  de  Egipto  murió  á  los  dos  años,  y  el  ca- 
lifa escogió  al  jóveu  Saladino  para  reempla- 
zarle. Después  de  la  muerte  del  caUía,  gober- 
nó solo  Saladino  el  Egipto,  primeramente  bajo 
e!  titulo  de  visir,  y  luego,  bajo  el  de  sullan, 
llegando  á  ser  de  esta  suerte  el  verdadero  fun- 
dador de  la  dinastía  de  los  Ayubilas.  Hurló 
en  1193,  dejando  diez  y  siele  ¡lijos  y  una  hi- 
ja. Bahía  dividido  sus  eslados  entre  sus  tres 
¡lijos  mayores:  Afdlial  obtuvo  á  Damasco  y  la 
Siria  ¿Meridional  con  el  título  de  sultán;  Azis 
obtuvo  el  Egiplo  y  Haber  á  Alepo.  Habiéndose 
suscitado  la  discordia  entre  ellos,  su  lio  .Velik- 
el-Adliel ,  despojó  ú  .los  dos  primeros  de  sus 
eslados;  balicr  conservó  su  patrimonio  ;  pero 
seseuia  años  después,  los  tártaros  destruyeron 
toda  su  posteridad.  '  -  '. 

Ademas  de  los  reinos  do  Alepo,  de  Damas- 
co y  Egipio,  la  dinastía  de  1°3  Ayubilas  po- 
seía también  eiYemen  y  ílemel,  cu  Siria,  don- 
de reinaran  dos  hermanos  de  Saladino..  Uno  de 
sos  primos  ,  hijo  de  .su  lio  Ghírkouh  reinó  en 
llemese.  Otras  ramas  de  osla  familia  reinaran 
eu  Mcsopolamia;  pero  no  duró  mucho  su 'po- 
der La  dinastía  de  los  Ayubilas  reinó  sin  in- 
terrupción en  Egiplo  ha'sla  1250  en  que  fué 
despojada  por  los  mamelucos ;  pero  no  había 
aun  trascurrido  un  año  ,  cuando  fué  restable- 
cida, aunque,  sin  embargo,  no  fué  por  mucho 
tiempo.  En  12 o 4  Malck-cl-AseraWlusa  fué  des- 
tronado, y  desde  aquel  momento  se  buso  dec- 
live el  (ante  de  Egipto  .  conGándolc  los  ma- 
melucos á  su  antojo  como  lo  babia'n  hecho  del 
imperio  romano  las  tropas  prelorianas. 

'AYUDANTE.  (Arta  militar.)  El  mililar  de 
cualquier  graduación  que  sea ,  comisionado  á 
ayudar  á  piro  mililar  de  superior  categoría  en 
ei  desempeño  de  cualquier  servicio. 

Ayudantes  Je  campo,  Lhimansc  asi  los 
oficiales  de  /cualquier  graduación,  que  se  ha- 
llan á  las  inmediatas  órdenes  de  los  genera- 
les, gefes  do  dislritus  .  litorales  militares  ,  li- 
neas.» cuerpos  de  tropas  cualquiera. 
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Siempre  existieron  en  los  ejércitos  de  to- 
dos los  países  estas  clases.  En  ios  ejércitos 
persas  y  griegos  siempre  acompañaban  á  los 
generales  cierto  número  de  oficiales  que  les 
ayudaban  en  sus  resolucioues  y  órdenes  y  dis- 
posición de  Pus  Iropas  en  todas  las  funciones 
del  servicio  militar.  En  los  ejércitos  romanos 
existían  los  condes  (coinés)  los  cuales  eran 
una -especie  de  amistosos  consejeros  que  elo- 
gian los  generales  para  quo  los  siguiesen  á 
las  campañas.  En  tiempo  del  gran  Constantino 
recibieron  consideración  militar  determinada, 
y  servían  comunmente  en  las  fronteras  del  im- 
perio, en  donde  tenían  las  tropas  que  bajo  su 
mando  llegaron  á  dividirse  en  palatinas,  comi- 
tatenses,  etc  ,  dando  origen  dichos  condes  á 
una  gerarquía  equivalente  entre  los  godos. 
( Piase  aiite militad .  Primera  era .  Tercera  épo- 
ca .  Primera  época,  Segunda  era .)  1  Iabiendo  que- 
dado desde  cntouces  ía  clase  de  candes  inde- 
pendiente y  superior  en  categoría  á  la  de 
ayudantes,  de  quienes  so  derivaba  ,  continuó 
esta  clase  en  los  ejércitos  con  la  índole  y  ub- 
jeto  que  liemos  dicho  en  la  definición/. 

En  los  artículos  2."- y  3.°,  titulo  2. "de  la  Or- 
denanza general  del  ejército  ,  se  cita  como 
clase  en  el  estado  mayor  del  ejercito  la  de 
ayudantes  de  campo  del  capiian  general  y  ofi- 
cial general  cualquiera,  marcándose  á  los  pri- 
meros su  uniforme  distinto  del  de  los  segun- 
dos. En  12  de  julio  de  1844  se  mundo  de  real 
órden  el  máximum  de  ocho  ayudantes  al  capi- 
tán general  con  mando  do  ejército  o  distrito, 
y  de  seis  ai  mariscal  de  campo  en  iguales  cir- 
cunstancias. Si  el  teniente  general  mandase 
solo  provincia,  tendría  tres  ayudantes  á  ¡o 
nías,'  y  dos  el  mariscal  de  campo  eñ  igual  ca- 
so. El  brigadier  con  mando  de  brigada ,  co- 
mandante general  de  provincia  civil  ó.  gober- 
nador de  plaza,  solo  podría  tener  un  ayudante 
de  órdenes,  el  cual  debe  ser  de  la  clase  de  ca- 
pitán ó  subalterno,  y  á  la  vez  secretario 
(26  de  setiembre  de  1844) ,  asi  como  los  ca- 
pitanes y  tenientes  generales  podrían  tenerlos 
desde  subalterno  basta  corone!,  y  el  mariscal 
de  campo  basta  primer  comandante  inclusive. 
En  5  de  noviembre  del  mismo  año,  se  mandó 
que  el  número  anterior  de  ayudantes  se  en- 
tendiese para  la  época, de  guerra  y  se  redu- 
jese ala  mitad  en  tiempo  de  paz.  En  11  de 
diciembre  se  mandó  que  los  gobernadores  de 
segunda  clase  no  tuviesen  ayudantes  perso* 
nales;  en  25  de  marzo.de  1S45  se  mandó  que 
pudiesen  ser  ayudantes  de  campo  los  subal- 
ternos, lo  cual  desde  28  de  agosto  del  año 
anterior,  por  la  escasez  que  habia  de  estos,  se 
tenia  prohibido.  En  3  de  marzo  de  1848  ,_sc 
restableció  en  todas  sos  parles  el  decreto  ci- 
tado de  12  de  julio  do  184.4,  y  por  último, 
en  12  de  noviembre  de  1849  se  prescribieron 
las  graduaciones  que  deben  tener  los  ayudan- 
Ies  .de  campo,  cuya  real  orden  solo  estableció 
la  novedad,  de  que  los  gefes.  que  se  propu- 
sieran para  ayudantes  babian  de  pertene- 


cer precisamente ,  á  la  clase  de  .reemplazo. 
El  uniforme  de  ¡os  actuales  ayudantes  do 
campo,  según  la  citada  real  órdea  de  12  de 
julio  de  l-844j  que  es  la  que  principalmente 
rige,  se  compone  de  casaca  encarnada  boa 
dos  ¡aleras  paralelas  de  bolones, pantalón  azul 
con  galón  de  oro,  cordones  pendientes  del 
hombro  derecho,  portapliegos  de  paño  encar- 
nado galonado  de  oro,  con  las  armas  de  Espa- 
ña en  el  centro,  sombrero  ribeteado  con  ga- 
lón de  oro  y  llorón  encarnado,  sable  de  mon- 
tar con  cinturon  y  tirantes  del  mismo  gnlon, 
todo  arreglado,  asi  como  la  montura,  ¡íun  mo- 
delo que  se  retnilió  á  los  cuerpos  en  dicha  fe- 
cha. Los  ayudantes  del  capiian  general  usarán 
el  cuello,  vivos  y  barras  de  la  casaca,  de  co- 
lor blanco;  los  del  teniente  general,  verde,  y 
y  los  del  mariscal  de  campo,  negros;-  la  pida  y 
cordones  de  los  ayudantes  del  capitán  gene- 
ral, serán  de  pro.  Cuando  el  teniente  general 
mande  en  geí'c  ejército  ó  distrito,  sus  ayudan- 
tes llevarán  la  pala  de  plata,  y  los  cordones  de 
oro,  y  la  pala  de  oro  con  cordones  do  piala, 
cuando  no  se  halle  aquel  en  este  caso.  Les 
ayudantes  del  mariscal  de  campo,  maullando 
cu  geíeun  ejército,  ó  siendo  capitán  general 
de  dislrijo,  usan  de  los  cordones  de  oro,  con 
líala  y  herretes  de  plata;  y  los  cordones,  pa-, 
la' y  herretes  de  piala  en  los  demás  casos. 
Los  ayudantes  de  órdenes  de  los  brigadie- 
res, usan  el  uniforme  encarnado,  con  el  cue- 
llo, vivos  y  barras  amarillas,  cordones  y  pa- 
la de  plata,  sombrero  con  galón  y  llorón, 
y  las  demás  prendas  como  los  ayudantes  de 
campo  de  los  generales.  Para  diario,  ianto 
los  ayudantes  de  campo  como  los  oficíalos 
que  eslén  á  las  órdenes  de  un  general,  llevan 
levita  azul  con  dos  hileras  de  botones,  y  pan- 
Talon  sin  galón.  Los  .ayudantes  decampóse 
clijen  de  los  cuerpos  de  infantería  y  caballe- 
ría del  ejército  y  batallones  de  milicias  pro- 
vinciales; pero  no  pueden'  ser  olieiales  de 
cuerpos  facultativos".  Los  ayudantes  se  aprue- 
ban de  real  órden,  ascienden  en  la  escala  (te 
su  arma,  y  por  cada  caballo  perdido  en  acción 
de  guerra,  ó  do  residías,  tienen  2,000  reales 
y  ademas  otras  exenciones  prescritas  en  'dicha 
real  órden. 

Ayudante  mayor  de  batallón.  Este  cargo 
equivalía  al.actual  de  segundo  comandaníe, 
en  el  cual  se  baila  hoy  refundido.  -Cada  bata- 
llón tenia  un  primer  ayudante  mayor,  elegido 
entre  los  capitanes  mas  aptos  para  desempe- 
ñar la  contabilidad,  cuyo  empleo  gozaba  el 
sueldo  de  1  ,.100  reales  vellón  mensuales,  U¡- 
,chos  ayudantes  ó  primeros  comandantes  ma- 
yores, estaban  considerados  como  cuartos  ge- 
fes  de  un  batallón,  después  del  coronel,  te- 
niente coronel,  y  primer  comandante;  cuya 
categoría  se  les  marcó  por  real  órden  de  8  de. 
noviembre  de  1830;  y  se  hizo,  ostensiva,  asi 
cómo  el  empleo,  á  los  cuerpos  de  artillería  o 
ingenieros  en  10  de  enero  de  1832.  En  2  do 
agosto  de  1 835  se  marcaron  divisas  á  los  enij 
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pieos  deteniente  coronel,  primer  comandante 
y  segumlo  comandante;  en  25  de  setiembre 
(lo  L84  í ,  se  marcarán,  á  esta  clase  sus  funcio- 
nes, y  en  Hl  de  mayó  tic  1845  se  estableció 
en  él  ejército,  para  enlorpecer  la  brevedad  de! 
ascenso,  el  prado  y  empleo  de  segundos  coman-* 
ilanles,  quedando  ya  olvidada  la  antigua  deno- 
minación de  primeros  ayudantes  y  ayudantes 
mayores, ' 

Mtiamte  de  batallón.  Es  un  oficial  ele- 
gido jjpr  el  gefe.  del  regimiento  ó  batallón, 
v  propuesto  al  inspector,  que  remite,  si  aprue- 
ba la  propuesta,  un  real  despacho  de  tal  ayu- 
dante, pues  esta  promoción  se  considera  md- 
ralmente  como  un  ascenso,  estando  preseri- 
iú(|no  el  ayudante  se  considere  como  supe- 
rior al  teniente,  é  inferior  al  capitán.  Cuando 
existían  los  ayudantes  mayores  ó  primeros 
¡lyiidanfos,  estos  se  llamaban  segundos  ayu- 
dantes, Sus  principales  obligaciones  son  el 
intervenir  en  todo  el  servicio  de  armas  cine 
hace  la  tropa  de  cada  batallón,  llevar  y  reci- 
bir órdenes  relativas  al  cuerpo,  y  correr  prin- 
cipalmente con  los  procesos  y  sumarios  (rué 
ocurran  en  el  cuerpo.  Fji  cada  batallón  del 
ejército  de  nuestras  colonias  de  América,  exis- 
ten dos  ayudantes  de  ja  clase  detenientes,  de- 
nominados, primero  el  uno,  y  segundo  el  otro. 
Sus  obligaciones  se  hallan  muy  bien  présen- 
las en  ¡a  actual  ordenan/a  militar. 

Las  clases  de  primeros  y  segundos  ayudan- 
tes aparecen  ya  servidas  con  mas  ó  menos 
equivalencia  á  las  actuales,  en  nuestros  ter- 
cios y  antiguas  coronelías. 

Jnlos  estados  mayores  de  plaza,  existen 
segim  la  clase  y  categoría  de  cada  plaza,  un 
número  determinado  de  anudantes  de  plaza, 
los  cuales  pueden  ser,  primeros,  segundos  ó 
teneros,  segnn  su  graduación,  y  deben  ser 
procedentes  de  la  clase  de  capitanes  y  subal- 
ternos  del  ejército,  ó  solo  de  la.  última.  Estos 
ayudantes  ascienden,  en  su  cuerpo  de  estados 
mayores, á  sargentos  mayores  y  demás  cate- 
gorías superiores. 

En  los  establecimientos  dependientes  de 
los  cuerpos  de  artillería  é  ingenieros,  Jiubo 
siempre  y  existen  hoy  varios  empleados  de 
distinta  ocupación  y  ramo,  los  cuales  so  dis- 
tinguen laraMen  con  la  denominación  de  ayu- 
dantes. 

AYt"\'Q.  rDgié.nieairien1e  hablando,  osta  pa- 
labra,, que  en  latín  sé  dice  jejunium,  significa 
abstinencia  de  alimento;  pero  en  teología  aun- 
que representa  la  misma  idea,  designa  mas 
bien  la  abstinencia  mandada  por  ra  religión  de 
ciertos  alimentos  "y  en  ciertas  horas  del  día. 

M  origen -de  esta  práctica  se  pierde  en'la 
antigüedad,  porque  como  el  qué  padece  gran- 
des afiiedostes  ho  piensa  ordinariamente  ni 
aun  en  alimentarse';  a'si  los  hombres  que  se 
lian ^  entregado  siempre  ¡i  Dios  separándose  por 
decirlo  asi,  del  .mundo,  han  creído  debían  di- 
rigir sus  oraciones  á  la  Divinidad,  acompaña- 
das del  'ayuno  y  ja  abstinencia, 


Esía  esplícacion  basta  por  si  sola  para  que 
se  comprenda  fácilmente  el  rigor  que  lodos 
los  pueblos  han  tenido  en  la  observancia  de 
esta  costumbre  y  al  mismo  tiempo  su  genera- 
lidad. 

Los  chinos,  los  indios,  los  fenicios,  los 
egipcios,  los  israelitas,  los  griegos,  Jos  roma- 
nos, lodaslas  naciones  déla  antigüedad,  han 
honrado  á  sus  dioses  con  ayunos. 

Los  egipcios,  por  ejemplo,  ayunaban  so- 
Ieipncmente  en  honor  de  Isis,  y  hacían  siem- 
pre seis  sacrificios  precedidos  de  ayunos  con 
el  fin  de  que  se  purificasen  los  que  debían 
asistir  á  ellos. 

■  Entre  los  griegos,  que  habían  tomado  de 
ellos  muchas  prácticas  religiosas,'  los  miste- 
rios de  Elensis  y  las  fiestas  tesmoforias  eran 
también  precedidas  de  ayunos  muy  rigorosos, 
particularmente  para  lasmugeres,  que  debian 
pasar  un  dia  entero  sin  probar  alimento,  bos- 
que querían  iniciarse  en  los  misterios  de  Ci- 
beles deiiian  ayunar  antes  diez  dias;  y  todas 
las  demás  divinidades  paganas  tenían  esta- 
blecido un  ayuno,  que  muchas  veces  era  con- 
tinuado., no  solo  para  sus  sacerdotes  y  sacer- 
dotisas, sino  para  los  mortales  fervorosos  que 
iban  á  consaltarlos  ó  pedirles  amparo. 

Los  romanos  icnian  ayunos  públicos  ins- 
tituidos en  honor  de  Céres,  que  se  renovaban 
cada  cinco  años, 

ios  judíos  observaban  desde  el  ííempo  del 
cautiverio,  y  aun  hoy  guardan,  cuatro  ayunos 
en  memoria  délas  calamidades  que  lian  su- 
frido: los  dias  en  que  se  celebran  son:  1.™  el 
diez  del  décimo  mes,  dia  en  que  Nabucodono- 
sor  sitió  á  Jerusalen  por  primera  ve?.:  2.°  el 
nuevo  del  cuarto  mes,  dia  de  la  toma  de  la 
ciudad:  3."  él  diez  del  quinto  mes.,  día  en  que 
Nabuzardnn  quemó  laciudad  y  el  templo:  k ."  ei 
tres  del  sétimo  mes,. dia  en  que  murió  Gueda- 
lia,  y  fué  el  que  comenzó  la  dispersión  del 
pueblo  de  Dios  y  su  total  ruina.  Ademas  tienen 
los  observadores  escrupulosos  de  la  ley,  dos 
ayunos  por  semana,  y  ios  de  las  vísperas  y 
dias  de  luna  nueva,  con  un  rigor  tan  esecsivo, 
cuando  aun  era  pueblo,  que  no  probaban  bo- 
cado desde  antes  deponerse  el  sol  hasta  el 
otro  dia  cuando  las  estrellas  aparecían  en  el 
horizonte.  Entonces  cpmian  pan  con  sal  y 
agua  solamente;  pero  algunas  veces  añadían 
logumbresy  yerbas  amargas. 

Fuera  dé  las  reglas  particulares  estableci- 
das por  cada  pueblo  para  sus  ayunos:  todos 
lénian  sus  ayunos  solemnes  en  bis  públicas 
calamidades  ó  cuando  querían  alejar  algún  mal 
de  los  que  amenazaban  á  'todo  el  pueblo;  pero 
los  progresos  del  epicuiTsmo  y'  la  indiferen- 
cia, han  relajado  esta  costumbre  en  las  nacio- 
nes modernas. 

Los  mahometanos  tienen  también  sus  dias 
en  que  deben  vivir  en  absoluta  abstinencia;  y 
los  rígidos  observadores  tienen  por  quebran- 
tado el  ayuno  con  solo  oler  un  perfume,  y 
cuando  se  bañan  y  hacen  sus  abluciones.' tic-' 


223 


AYUNO— AYUNTAMIENTO 


22í 


nengran  cuidado  de  no  meter  la  cabeza  en  el 
aguíj  peñe  temor  de  tragar  ulgo.'y  las  Mogo- 
tes ni  aun  so  bañan  en  eslos  di  as.. Las  religio- 
nes dé  Fo  y  del'uddny  las  qnc  son  peculiares 
de  cada,  nación  ó  íri|il  del  Asia.  Africa  y  Amé- 
rica, mandan  la  práctica  del  ayuno  en  circuns- 
tancias determinadas,  y  sus  sectarios  lo  ob- 
servan con  una  fidelidad  do  que  so  ten  muy 
pocos  fjemplos  entre  nosotros,  los  que  nos 
preciamos  de  ser  europeos  y  cristianos; 

La  religión  "cristiana  lia  recomendado  efi- 
cazmente el  ayuno,  como  observamos  ya  cu 
nuestro-  artículo  ab&tinesgia;  eñ  conmemora- 
ción dolos  cuarenta  dias  míe  ayunó  Jesucris- 
to antes  de  sn  pasión,  para  dejarnos  en  esta 
práctica  mi  ejemplo  útil  y  digno  de  ser  imi- 
tado. £1  ayuno  es  en  efecto,  á  mástic  uu.i  ins- 
titución religiosa,  una  insliluclon  saludable  y 
en  todos  tiempos  recomendada.  En  el  Nuevo 
Tcslamenio  so  citan  con  elogio  los  ayunos  de 
San  Juan  Bautista  y  de  la  profetisa  Ana.  San 
Mateo  ha  reprendido  solamente  á  los  que  uyu  - 
n alian  por  ostentación,  con  el  fin  de  parecer 
mortificados:  pero  dice  que  no  pueden  ser  ar- 
rojados los  demonios,  sino  por  la  oración  y  el 
ayuno.  Jesucristo  no  obligo  á  sus  discípulos 
á  ayunar,  sino  que  les  predijo  que  aun  cuando 
ya  no  estuviese  con  ellos  ayunarían,  y  en 
efecto  lo  ejecutaron,  fraes  vemos  á  los  após- 
toles prepararse  con  el  ayuno  y  la  oración  á 
las  funciones-  de  su  ministerio.  San  Pablo  ex- 
borla a  los  fieles  á  que  se  ejerciten  en  el  ayu- 
no; y  el  mismo  le  practicaba.  Es,  pues,  una  ac- 
ción sania  y  laudable.  ' 

Todo  el  que -admite  mi  Dios  y  una  provi- 
dencia croe  cpie  cuando  el  hombre  lia  pecado 
le  es  nray  útil  afligirse  y  arrepentirse  de  ello, 
porque  celo  os  un  preservativo  contra  la  re- 
caída,; y  tos  que  censuran  el  ayuno  convienen 
en  que  el  hombre  afflgMb  no  piensa  ni  se  ocu- 
pa en  comer.  No  es,  pues,  una  superstición 
creer  que  el  ayuno  osuna  señal  y  un  medio 
de  penitencia,  como  también  un-  remedio  con- 
tra ta  fogosidad  de  las  pasiones.  Asi  como  á 
un  médico  no,  se  le  acusa  de  crueldad  porque 
mande  la  diela  y  los  remedios  aun  enfermo, 
tampoco  Dioses  injusto  cuando  manda  á  tin 
•pecador  castigarse,  humillarse,  padecer  y 
ayunar. 

Para  saber  si  el  ayuno  es  perjudicial  á  la 
salud,  ó  nos  dejájneapaces  para  desempeñar 
riucslras  obligaciones,  dice  no  sin  oportunidad 
el  abale  Bergier  en  su  Diccionario  teológico, 
basta  saber  si  hay  menos  ancianos  en  ta  'tra- 
pa y  en  Siete  Fuentes  que  entre  los  voluptuo- 
sos del. siglo;, si  á  los  médicos  se  les  llama 
mas  frecuentemente  pai;a  curarlas  enferme-: 
dades  adquiridas  por  el  ayuno,  que  para  tra- 
tarlas dolencias  ocasionadas  por  la  intempe- 
rancia, y  en  fin,  si  los  glotones  son  mas  cxnc- 
los  en  llenar  sus  deberes  que  los  hombres  só- 
briosy  mortificados.  Cuando  leemos  las  diser- 
lacioncs  do  los  epicúreos  modernos,  nos, pa- 
rece que  no  buscan  lo  que' es  Útil  á  la  socie- 


dad en  general,  y  que  solo  piensan  en  jiisipi- 
carse  de  la  libertad  con  qnu  quelu -auian  ]¡js 
leyes  de  la  abstinencia  y  el  ayuno. 

Como  prueba  de  estas  doctrinas  pudieran 
citarse  las  vidas  de  muchos  sanios  de  une  y 
otro  sexo,  que  han  plisado  muchosdias  sin  co- 
mor.  Y  es  indudable  que  boy  femperamenios 
que  forlalccifios  por  cl.hnbilo  pueden  llevar  el 
ayuno  mucho  mas  allá  que  el  coniím  de  los 
hombres,  sin  desarreglar  su  salud,  y- ana  sin 
debilitarse  mucho.  Lo  que  icemos  en  las  liís- 
.  lorias  de  muchos  yiageros  que  se  han  Visto 
pVejÜMos  li  pasar  muchos  días  en  trabajos 
esecsivos,  sin  mas  alimento  que  un  puñado 
harina  de  ntatiz  ó  algunas  frutas  silvestres, 
hace  muy  creíble  lo  que  se  refiere de  los  n'yu- 
nos  guardados  por  los, santos.  En  general  la 
naturaleza  necesita  poco  para  sostenerse*,  pero 
la  sensualidad  convertida  en  hábito  es  unafi- 
rania  casi  invencible.  Por  oso  nos  •  admira  ••! 
rigor  y  la  multitud  do  los.ayuuos  que  annprar- 
licnn  las  diversas  sectas  de  los.  cristianos 
orienlalcs. 

AYUNTAMIENTO.  (Dereelio  adminhlratir».) 
Con  este  nombre,  y  también  con  los  de  retí- 
míenlo,  cabildo,  concejo,  municipalidad)- 
cuerpo  municipal,  se  designa  á  la  corporación, 
congreso  ó  junta  que  en  cada  pueblo  compo- 
nen el  alcalde,  sus  tenientes,  los  regidores  y 
otros  individuos,  y  á  quien  eslá  confiada  Iti 
administración  ó  gobierno  cconómicn-pnliüfu 
del  mismo  pueblo.  Dedúcese  de  osla  definición 
que  el  ayunlamienlo  es  la  corporación  domas 
alia  importancia  en  el  Orden  social.  Y  oii  efec- 
to: la  municipalidad  viene  á  ser  como  la  so- 
ciedad Iniciar  de  los  habitantes  de  los  pueblos 
y  de  los  campos,  reunidos  por  comunidad  lie 
iuIcToses,  de  derechos,  de  deberes  y  9c obli- 
gaciones. Ella  constiluyo  la  primera  base  do 
la  organización  social:  antes  do  que  hubiese 
gobierno  central,  existían  ya,  y  los  jptiébloS 
buscaban  en  ellas  el  principio  de  su  asocia- 
ción, la  defensa  conlra  el  mas  fuerte.  -Asi  ra- 
mo las  naciones  tienen  intereses  generales 
que  comprenden  toda  la  ostensión  del  lepidio- 
rio,  la  municipalidad  tiene  intereses  locales 
que  deben  estar  completamente  ropresonladus. 
Esla  personalidad,  indispensable  en  todos  los 
países,  y  reconocida  como  principio  en  tos  go- 
biernos, representativos,  es  ann  si  cabe,  mas 
indispensable  en  España,  donde  las  municipa- 
lidades han  sido  en  su  licmpo  fiiertes  y  pode- 
rosas basta  el  punió  de  prestar  auxilió  al  va- 
cilante poder  de.  los  monarcas,  y  donde  la 
historia  do  eslos  cuerpos-no  ofrece  sino- los 
mas  memorables  y  gloriosos  recuerdos. 

Mas  si  la  utilidad  de  esta  insliluciou  es  de 
lodo'  punto  reconocida  y  á  todas  luces  indis- 
pensable, no  ha  sid.o  por  desgracia  tan  unáni- 
me el  parecer  de  los  publicistas  y  de  los  limn- 
bres  de  gobierno,  sobre  la  manera  de  organi- 
zar su  representación  para  que  al  mismo  licm- 
po que  satisfaga  completamente  á  los  intere- 
ses locales,  no  hiera  ni  menoscabe  los  i  ni  ere- 
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ses  de  la'  sociedad.  Esta  es  la  gran  cuestión 
(iiie  por  muclio  tiempo  ha  dividido  á  los  hom- 
bres políticos,  dice  un  escritor  contemporáueo 
hablan 3o  de  esta  materia,  y  cuya  solución  ha 
servido  dé  arma  y  de  pretesto  a  los  partidos 
pura  I raba r  lochas  do  éxito  siempre  Euneslo 
para  la  causa  del  país.  Los  partidarios  de  una 
centralización  esíremada,  continúa  el  mismo 
escritor,  querían  abosar  y  reducir  á  ¡a  nulidad 
esas  corporaciones  que  simbolizan  tantas  glo- 
rias y  tantos  beneficios  para  los  pueblos:  los 
amiíros  de  la  centralización  administrativa  pre- 
tendían convertir  cada  municipalidad  en  un 
gobierno  y  hacer  de  España  una  especie  de 
república 'federativa.  Entre  unos  y  otros  se 
levanta  et  poder  de  la  razón,  y  ta  legislación 
que  hoy  fije  en  materia  de  ayuntamientos  está 
subordinada  á  ese  poder.  Las  inslitucionos 
municipales  son  el  mas  firme  apoyo  de  la  mo- 
narcptía,  la  cual  perdería  mucho  en  fuerza  mo- 
ral, si  desde  el  poder  central  so  atendiera  á 
lodos  los  intereses  ó  derechos  que  á  los  pue- 
blos en  particular  pertenecen.  Aumentar  la 
fuerza  del  poder,  ahogando  las  influencias 
locales,  nunen  puede  ser  provechoso:  to  que  lo 
es  sin  iluda,  y  asi  lo  han  comprendido  lo- 
dos los  legisladores,  y  todos  los  hombres 
de  estado ,  es  procurar  que  el  interés  de 
ia  sociedad  en  general  y  el  interés  local,  sin 
ser  dirigidos  ambos  por  una  misma  mano, 
(engan  nna  influencia  reciproca,  y  marchéis  á 
la  par  sin  entorpecerse  en  sus  movimientos. 
De  esta  manera  los  intereses  de  los  pueblos 
van  unidos  á  los  de  la  nación:  el  ciudadano 
ve  en  et  limitado  horizonte  de  su  ciudad  ó 
do  su  pueblo  la  imagen  de  su  querida  patria, 
y  el  recuerdo  y  et  cariño  del  lugar  donde  ha 
nacido  escita  en  él  los  sentimientos  de, patrio- 
tismo, al  mismo  tiempo  que  las  instituciones 
se  van  desarrollando  y  echan  profundas  raices 
en  los  habitantes  y  en  las  costumbres, 

Jincho  pudiéramos  eslendernos  en  estas 
consideraciones  si  la  ostensión  que  en  su  par- 
le material  pensamos  dar  á  este  articulo,  no 
nos  robase  e!  tiempo  y  el  espacio  de  que  pu- 
diéramos disponer  para  abordar  eslensamenfe 
las  importantísimas  cuestiones  que  pueden 
suscitarse  sobre  el  carácter  político  y  social 
de  las  municipalidades.  Pero  creemos  mas 
conveniente  entrar  desde  luego  en  la  esposi- 
cion  detallada  de  la  organización  y  atribucio- 
nes de  Sos  cuerpos  municipales,  á  fin  de  dar 
á  osle  trabajo  la  utilidad  práctica  que  procu- 
ramos en  lodos  los  de  la  misma  especie  inser- 
tos en  esía  obra.  A  este  fin  dividiremos  el 
presente  en  algunas  secciones,  tratando  en 
ellas  con  la  debida  separación  las  materias  si- 
guiente?. 

-  1."  Noticias  históricas  'sobre  el  establecí- 
miento  de  las  municipalidades  en  España. 

".'Y  Establecimiento,  constitución  y  orga- 
nización de  los  ayuntamientos  y  personal  de 
que  pc  componen. 

3-°  Atribuciones  de  los  ayuntamientos. — 
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Obligaciones  de  los  concejales' y  duración  de 
sus  cargos.— Funciones  de  la  corporación  reu- 
nida, y  duraciou  de  la  misma. 

1."  \oiicias  históricas  sobre  las  municipali- 
dades españolas. 
i 

Debemos  á  los  Maraña,  Marina  y  Sempere 
y  Guarinos  en  sus  apreciubles  trabajos  históri- 
cos sobre  la  legislación  española,  muchas  y 
curiosas  noticias  sobre  el  punió  qne  nos  ocu- 
pa. El  primero  sobre  todo  es  esíenso  y  minu- 
cioso en  sus  datos  y  documentos  sobre  esta 
interesante  materia,  y  puede  consultarlo  con 
fruto  el  que  desee  estensos  detalles  sobre  la 
misma.  Pero  su  apasionamiento  le  llevó  mas 
de  una  vez  á  asentar  proposiciones  no  muy 
conformes  d  la  verdad  y  al  buen  sentido  de  la 
historia.  Hemos  adoptado  con  prefereucia  los 
datos  del  segundo  y  ellos  nos  servirán  casi 
esclusivamente  para  desempeñar  la  tarea  de  la 
sección  presente. 

El  señor  Sempere  no  ha  entrado,  sin  em- 
bargo, en  investigaciones  sobre  la  organiza- 
ción municipal  española  hasta  después  del  si- 
glo XI,  porque  antes  de  esa  época  no  había 
gobierno  municipal,  y  si  lo  había,  era  este  pu- 
ramente militar  y  ageno  de  ese  carácter  que 
lo  ha  hecho  después  tan  notable  en  la  historia 
de  la  edad  media.  En  efecto,  desde  la  destruc- 
ción de  la  monarquía  goda  hasta  et  siglo  XI, 
el  continuo  estado  de  guerra  en  que  España  se 
encontraba  por  todas  partes,  exigía  que  las 
ciudades  y  villas  de  su  territorio  fueran  otras 
tantas  plazas  de  armas,  en  las  que,  mas  que 
á  la  policía  y  ornato  público,  se  atendiera  á 
su  defensa  y  á  fortalecerse  eu  elias  los  reyes 
y  gefes  militares.  No  sucedió  to  mismo  cuando 
las  armas  cristianas  comenzaron  á  enseñorear- 
se de  los  dominios  perdidos  en  la  jornada 
del  Gnadaleie.  Asi  cuando  don  Alonso  VI  con- 
quisló  á  Toledo,  dividió  el  gobierno  de  aque- 
lla ciudad  entre  tres  alcaldes;  uno  mayor  nom- 
brado por  el  rey,  y  otros  dos  ordinarios,  uno 
de  los  mozárabes  ó  vecinos  antiguos  ,  y  otro 
de  los  castellanos  ó  pobladores  nuevos,  elegi- 
dos por  sus  respectivas  clases.  De  los  dos  úl- 
timos, el  mozárabe  entendía  privativamente  en 
la  justicia  criminal,  y  juzgaba  por  el  Tuero 
Juzgo.  El  castellano  debía  sentenciar  los  plei- 
tos por  el  Fuero  de  Castilla.  Los  dos  alcaldes 
ordinarios  lo  eran  al  mismo  tiempo  de  alzadas 
de  todo  aquel  reino  hasta  la  frontera  de  los 
moros,  debiendo  venir  á  ellos  las  apelaciones 
de  (odas  las  villas  cabezas  de  partido  de  Cas- 
ulla la  Nueva  pobladas  á  Fuero  de  Toledo.  De 
aquellos  dos  alcaldes  habia  apelación  para  el 
mayor  del  rey,  que  era  también  al  mismo  tiem- 
po juez  ordinario  de  la  ciudad.  Para  los  juicios 
deliia  este  acompañarse  con  diez  personas  de 
las  mas  nobles  y  sabias,  arreglándose  en  sus 
sentencias  al  Fuero  Juzgo.  Ademas  de  estos 
jueces  habia  cuatro  fieles  para  el  cuidado  de 
los. abastos,  propios  y. demás  ramos  de  poli- 
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da,  cielos'  cuates  a  o  podían  .conocer  los  al- 
caldes sino  por  apelación.  Unidos  lodos  estos 
oficiales  con  otro  llamado  alguacil  mayor, 
constituían  la  autoridad  municipal  de  cada 
pueblo.  Principia  entonces  á  asomar,  en  la  liis- 
1oria  la  voz  con  que  hoy  so  designa  á  esta 
autoridad,  porque  á  los  cabildos  ó  juntos  para 
tratar  del  bien  común,  eu  los  cuales  podian 
tomar  parte  los  caballeros  y  ciudadanos  que 
gustasen,  se  les  denominaba  ayuntamientos. 
Ademas  délos  citados  empleos  de  justicia,  ha- 
bia  otros  civiles  y  militares  ,  como  los  de  al- 
caides, alféreces  ,  almojarifes ,  almotacenes. 
Este  mismo  gobierno,  con  las  ordenanzas  que 
se  le  fueron  añadiendo  y  las  franquezas  con- 
cedidas á  los  vecinos  de  Toledo,  de  que  se  ha 
dado  ya  alguna  noticia,  sirvieron  de  modelo 
para  el  arreglo  de  los  ayuntamientos  de  Cór- 
doba, Sevilla,  Murcia,  Madrid  y  otras  ciudades 
y  villas  de  España. 

Algunas  diferencias  hubo,  sin  embargo,  en 
la  organización  de  estas  municipalidades.  En 
Córdoba  cada  año  debiau  nombrar  sus  vecinos 
cuatro  alcaldes  ,  turnando  por  collaciones  ó 
parroquias:  además  de  los  alcaldes  se  elegían 
también  por  parroquias  un  juez,  mayordomos 
para  el  gobierno  de  los  propios  y  otros  oficia- 
les: los  pleitos  debían  sentenciarse,  igualmen- 
te que  en  Toledo  ,  por  el  Fuero  Juzgo  y  con 
asistencia  de  diez  personas  de  las  mas  nobles 
y  sabias.  SI  ayuntamiento  de  Sevilla  se  formó 
de  cuatro  alcaldes  mayores ,  un  alguacil  ma- 
yor, treinta  y  seis  regidores,  mitad  del  estado 
de  caballeros  y  la  otra  mitad  del  de  ciudada- 
nos; setenta  y  dosjurados;  seis  alcaldes  ordi- 
narios, tres  caballeros  y  tres  ciudadanos;  un 
alcalde  de  la  justicia;  otro  de  la  tierra  y  nú- 
mero competente  de  alguaciles,  escribanos, 
porteros  y  otros  ministros  subalternos.  Los 
seis  alcaldes  ordinarios  los  elegía  el  cabildo: 
los  setenta  y  dos  jurados  las  collaciones:  los 
cuatro  alcaldes  mayores,  alguacil  mayor  y  re- 
gidores los  nombraba  el  rey.  Todos  los  veci- 
nos que  no  gozaban  algún  privilegio  particu- 
lar, estaban  obligados  á  servir  tres  meses  ca- 
da año  en  la  guerra,  los  nobles  á  caballo  y 
los  plebeyos  á  pie,  no  teniendo  renta  suficien- 
te para  mantener  caballo,  en  cuyo  caso  podían 
cabalgar  y  gozar  las  exenciones  y  preeminen- 
cias de  caballeros,  como  en  Toledo,  Córdoba  y 
Otros  pueblos.  El  ayuntamiento  de  Murcia  se 
formó  de  un  gobernador  ó  juez  ¡t  elección  del 
rey,  dos  alcaldes  ordinarios,  un  justicia  ó  ál- 
.  gnacil  mayor.,  almotacén  ó  fiel  ejecutor  ,  y 
cierto  número  de  jurados  y  escribanos  a  elec- 
ción del  concejo:  les  concedió  el  uso  de  una 
-bandera,  con  facultad  de  nombrar  un  caballero 
ú  hombre  bueno  para  que  la  llevara  en  su  mi- 
diera provincial.  También  les  concedió  sello  de 
;fie_dos  tablas,  que  habían  de  custodiar  dos 
;  hombres  buenos.  Que  las  apelaciones  de  diez 
maravedís  arriba  de  las  villas  y  lugares  com- 
prendidos en  su  término  se  llevaran  á  los  jue- 
ces de  aquella  ciudad.  One  pudiera  liaber  en 


ella  abogados;  pero  que  siendo  legistas,  no 
pudieran  alegar  sino  por  su  fuero.  Que  el  con- 
cejo  nombrara  todos  los  años  dos  jurados  ca- 
balleros', dos  ciudadanos  y  dos  oficiales  paca 
que  asistieran  cu  los  cabildos  á  lodos  los  acuer- 
dos y  ordenamientos.  Para  sus  propios  ó  fon- 
dos públicos  les  señaló  una  parte  de  las  calo- 
ñas ó  multas  y  penas  de  cámara,  con  otros 
arbitrios. 

Por  esta  época  merece  llamar  nuestra  aten- 
ción la  organización  municipal  de  Madrid,  La 
actual  córte  de  España  no  era  en  la  edad  nw- 
dia  una  .gran  villa  ;  pero  la  circunstancia  de 
haberse  fijado  después  la  corle  en  ella  liaee 
mas  interesante  el  couocimienlo  de  esta  parle 
de  su  historia.  En  el  año  1222  le  concedió  San 
Fernando  un  privilegio,  paraquesus  vecinos  pu- 
dieran elegirse  los  jueces  y  oíicíalcsmunscipalcs 
que  les  parecieran  convenientes,  sin  mas  res- 
tricción que  la  de  remitir  al  rey  lañóla  de  los 
adelantados  ó  jueces  elegidos  por  ellos  parala 
aprobación  real :  que  quien  no  tuviera  nasa 
poblada  en  osla  villa  con  caballo  y  armas,  no 
pudiera  oblener  ofleios  honoríficos  :  que  el  ve- 
cino cuyo  caudal  no  llegara  á  treinta  marave- 
dís pagara  uno  de  contribución  ,  y  me;!io  el 
que  no  pasara  de  quince:  que  la  recaudación  y 
administración  de  -aquella  conlribucion  cslu- 
viera  á  cargo  de  personas  nombradas  la  mitad 
por  el  rey  y  la  olra  mitad  por  el  concejo:  y 
que  no  estuvieran  exentos  del  servicio  militar 
mas  que  las  personas  esceptuadas  por  el  fuero 
primitivo.  Don  Alonso  el  Sábio  mando  que  en 
esta  villa  se  juzgara  por  el  Fuero  Beal,  á  lo 
cual  opuso  á  los  principios  alguna  resistencia; 
pero  al  fin  aceptó,  concediéndoles  el  rey  la 
modificación  de  algunas  de  sus  leyes.  Una  do 
ellas  era,  que  aunque  en  él  se  mandaba  que 
los  jueces  los  nombrara  el  rey,  el  connejo  de 
esla  villa  propusiera  anualmente  cuatro  veci- 
nos para  alcaldes  y  dos  ó  tres  para  alguaciles, 
y  que  de  los  propuestos  eligiera  el  rey  dos 
para"  alcaldes  y  uno  para  alguacil.  Otra  modi- 
ficación fué,  que  aunque  por  el  Fuero  Real 
todas  las  caloñas  ó  penas  pecuniarias  pertc- 
cian  al  rey,  don  Alonso  XI  hizo  merced  á  esla 
villa  que  las  percibieran  los  alcaldes  y  el  al- 
guacil. El  mismo  monarca, "habiendo  vislo.  los 
inconvenientes  del  gobierno  popular  estable- 
cido por  San  Fernando,  nombró  doce  regidores 
perpetuos,"  los  cuales  hacían  al  rey  anualmen- 
te sus  propuestas  parados  alcaldes,  uno  caba- 
llero y  otro  ciudadano,  y  un  alguacil  mayor. 
Pero  esta  modificación  no  fué  bastante  á  evi- 
tar que  á  mediados  del  siglo  X.V  se  levantasen, 
bandos  muy  reñidos  entre  el  estado  de  los 
hijos-dalgo,  regidores  y  ciudadanos,  por  pre- 
tender los  regidores  que  á  ellos  solos  les  cor- 
respondía hacer  concejo  y  proveer  todo  lo  fo- 
cante al  gobierno  municipal,  y  el  nombra- 
ra [enlode  los  oficios  de  la  villa,  como  alcaldes 
de  hijos-dalgo  y  de  la  hermandad,  alguaciles, 
fieles,  caballeros  do  monte,  guia,  escribano, 
;.  .    lomo  y  procuradores  de  corles.  Tal  vez 


m  ayunt; 

aquellos.bandos,  dice  el  señor  Sempere,  fueron 
el  motivo  paralaereacípn  de  los  corregidores, 
que  ¡mies  se  llamaron  asistentes  en  esla  villa, 
á  tus  culücs  se  añadieron  después  dos  tenien- 
tes, que  juzgaban  las  causas  civiles  y  crimi- 
nales. ¡ 
•  A, pesar  del  derecho  reconocido  á  algunos 
pueblos  para  nombrarse  jueces  ordinarios, 
acostumbraban  los  reyes,  cuando  lo  tenían  por 
conveniente,  enviar  á  ellos  alcaldes  forasteros, 
llagados  del  erario,  que  no  teniendo  conexio- 
nes de  parentesco  con  los  naturales,  podían 
administar  juslicia  con  mas  imparcialidad.  Los 
elegidos  por  los  pueblos  su  llamaban  jueces 
de  fuero,  y  los  nombrados  por  él  rey  jueces  de 
salario  ó  alcaldes  mayores.  Los  pueblos  repug- 
naban mucho  los  alcaldes  forasteros,  como 
puede  comprenderse  por  la  petición  4."  délas 
corles  de  Valladolid  de  1203.  «Otrosí,  decia  en 
ella  don  Sancho  IV,  ¡i  loque  nos  pidieron  que 
les  tirásemos  los  jueces  de  salario  que  habían 
defuera,  éque  les  diésemos  alcalles,  jurados 
é  jueces  de  sus  villas,  sejninl  cada  uno  los 
debe  haber  por  su  fuero,  ó  qiie  mandásemos  á 
los  jueces  de  salario  queoYicren  de  fuera  que 
viniesen  á  aquellos  logares  do  fueran  jueces  á 
comptir  á  los  querellosos  derecho,,  ellos  ó  los 
atadles,  é  los  oíros  olíciales  que  estaban  y  por 
ellos;  leñémoslo  por  hicn  de  les  tirar  Jos  jue- 
ces sobredichos,  ó  que  hayan  alcalles,  6  jura- 
dos, é  jueces  de  sus  villas,  asi  como  cada  uno 
los  pidieron,  salvo  en  aquellos  logares  do  nos 
pidieron  jueces  de  fuera  el  conceyo  ó  la  mayor 
parle  del  conceyo  que  lo  podamos  nos  dar.  E 
mandamos  que  los  jueces  qttchohicron  do  fuera 
de  cinco  años  acá,  que  vayan  cada  uno  á-aque- 
llos  logares,  do  fueron  jueces, -é  escoiau  dos 
ornes  bonos  de  aquel  losar,  uno  que  tome  el 
oondeya  óolruqitc  tome  el  que  fué  juez  que  los 
oian  sobrello,  é  que  eslen  y  treinta  días  á  com- 
plir  derecho  aule  aquellos  dos  bornes  bonos,  á 
las  querellas  que  delíos  dieres,  salvo  en  los 
pleitos  principales  quefuereu  en  fecho  de  jusli- 
cia leñemos  por  bien  que  se  los  demanden  arrie 
nos,  sacando  de  aquellos  que  eslovieren  y  los 
treinta  días,  ó  que  los  quitaron  los  coueeyos, 
ó  que  los  lió  quisieren  demandar.»  Esla  res- 
ponsabilidad de  los  jueces  o  alcaldes  mayores 
fué  Ja  que  después  se  conoció  con  el  nombre 
da  juicio  de  residencia. 

En  oirás  muchas  cérfes  so  hicieron  también 
iguales  reclamaciones  contra  los  alcaldes  ma- 
yores ó  jueces  de  salario.  Hé  aqui  como  mttes- 
ba  do  eüasla  petición  14.a  délas  cortes  do  Va- 
¡ladolkl  de  1307.  «Otrosí,  á  lo  que  me  dijeron 
que  daba  los  juzgados,  é  las  alcaldías,  é  los 
''il;manlazgos  de  las  villas  é  do  los  "logares  de 
inis  regaos,  sin  pedimento  de  los  conceyos  de 
los  logares,  á  los  caballeros  é  otros  ornes  que 
no.  facían  juslicia,  é  que  no  astragaban  los 
pueblos,  é  los  depechaban,  é  los  desaforaban. 
1!  me  pidieron  aiercel  que  tuviese  por  bien  de 
I03.no  dar  jueces,  ni  alcalles,  ni  ulguacües  de 
lucra  do  las  villas,  sino  cuando  ellos  roo  lo 
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demandaren,  segunt  dice  el  ordenamiento  que 
les  di  en  esta  razón  é  en  los  logares''  que  lo 
son  que  los  mande  tirar;  é  cuando  me  los  der 
mandaren,  según  dicho  es,  que  les  dé  á  Sos  de 
las  villas  de  Casliella  de  los  otros  .logares  de 
ese  misrfl.tt»regno,  é  á  los  do  las  villas  de  las 
Esfremaduras  de  los  otros  logares  do  las  Esíre- 
maduras;  téngolo  por  bien,  é  otórgogelo  (nor- 
tes de  Madrid  de  1319.  Petición  63.a  Curtes  de 
León  de  1349.  Petición  7.a);»  Como  una  de  las 
mas  apreciamos  preeminencias  de  cualquiera 
comunidad,  es  la  de  poder  elegirse  superiores 
de  stt  mismo  cuerpo,  los  pueblos  no  podían 
mirar  con  indiferencia  (ales  jueces  forasteros. 
A  esto  se  añadía,  que  siendo  los  alcaldes  ma- 
yores generalmente,  cortesanos  ú  personas  po- 
co instruidas  en  los  fueros  y  costumbres  parti- 
culares de  los  pueblos,  y  no  siempre  de  la 
mejor  conducta  ,  lejos  de  ser,  útiles  para  ia 
mas  recia  administración  de  la  justicia,  no  ser- 
vían muy  frecuentemente  sino  para  multipli- 
car las  calamidades  públicas.  Sin  embargo, 
estos  inconvenientes  no  pesaban  tanto  como 
los  que  se  originaban  de  la  absoluta  libertad 
de  los  pueblos  en  nombrarse  jueces  y  regido- 
res por  sí  mismos;  porque  este  sistema ,  ade- 
más de  las  parcialidades,  bandos  y  discordias 
intestinas  á  que  daba  lugar  todos  los  años  en 
las  elecciones  y  en  el  manejo  de  los  propios  ó 
rentas  concejiles,  se  oponía  directamente  á  la 
constitución  monárquica,  formando  encada  pue- 
blo una  república  casi  del  todo  independíente 
del  soberano,  con  reñías,  milicia  y  magistra- 
dos propios,  dispuestos  para  servir  mas  á  sus 
intereses  particulares  que  á  los  del  Estado.  Por 
eso  los  royes  nunca  perdieron  de  vista  el  dis- 
minuir insensiblemente  aquella  independen- 
cia, ya  estendiendo  el  Fuero  Real,  mas  favo- 
rable á  la  monarquía  que  los  municipales,  y 
ya  variando  poco  á  poco  su  primitivo  gobier- 
no municipal. 

Mas  importantes  fueron  las  variaciones  he- 
días por  don  Alfonso  XI  en  los  ayuntamientos, 
en  cuya  virtud  puso  en  ellos  regidores  perpe- 
tuos á  su  elección,  que  por  su  número  se  lla- 
maron en  algunas  parles  veinticuatros.  Pero 
no  habiendo  bastado  estas  medidas  para  la 
quielud  y  buen  gobierno  de  Ids  pueblos,  el 
mismo  don  Alfonso  SI  acostumbraba  é  enviar- 
Ies  jueces  eslraordlnarios,  que  al  principióse 
llamaron  alcaldes  veedores  y  después  corregi- 
dores. Se  deseaba  moderar  el  gran  poder  de 
los  adelantados  y  merinos  mayores ,  cuya 
autoridad,  aunque  útil  al  principio  del  estable- 
cimiento de  estas  dignidades,  había  degenera- 
do en  abusos  intolerables.  Pero  aunque  el  nue- 
vo sislema  municipal  establecido  con  la  crea- 
ción de  los  regidores  perpétuos,  alcaldes  ma- 
yores y  corregidores  produjera  algunas  venta- 
jas al  Estado,  por  otra  parte,  no  dejó  de  causar 
muy  graves  males.  «Tal  suele  ser  gcneralmeil- 
¡e,  dice  al  llegar  á  este  punto  el  señor  Sem> 
pere,  la  contrición  de  laa  instiíueioaeB  sociales, 
Miradas  por  un  lado,  parecen  imiy  bollas  7 
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muy  convenientes;  mas  por  el  otro  presentan 
muy  diverso  aspecto,  no  tan  grato  ni  tan  ven- 
tajoso. Los  ayuntamieulos  primitivos ,  siendo 
'compuestos  de  regidores  aúnales  propuestos, 
al  rey  por  todos  los  vecinos,  tenían  mas  popu- 
laridad y  mas  energía  para  cuidar  del  orden 
público.  Pero  de  donde  debia  esperarse  el  ma- 
yor bien,  vino  á  resultar  el  mayor  mal.  Como 
en  aquellos  tiempos,  la  c6rte  no  residía  en  un 
punto  determinado,  solamente  la  seguían  tos 
grandes  y  caballeros  de  necesaria  servidum- 
bre en  la  casa  real.  Los  demás  vivían  ordina- 
riamente en  los  pueblos  donde  poseían  mayor 
caudal,  ó  en  castillos,  fortalezas  y  lugares  de 
su  señorío,  empeñados  en  continuos  bandos  y 
desavenencias  sobre  los  intereses  de  sus  fa- 
milias, y  corrompiendo  á  los  jaeces  y  regi- 
dores coa  sus  riquezas  é  intrigas  para  do- 
minarlos. 11 

Tal  fué  el  sistema  que  con  corta  diferencia 
continuó  establecido  en  España  basta  el  ven- 
turoso reinado  de  Carlos  111,  en  el  que  los 
pueblos  recobraron  en  mucha  parte  sus  pre- 
rogativas,  en  el  que  so  crearon  los  diputados 
del  común  y  síndicos  personeros,  cuya  prin- 
cipal misión  consistía  en  atender  álos  asun- 
tos de  abastos,  cuidando  de  que  estos  se  ma- 
nejasen coa  exactitud  y  pureza,  y  que  tos  pue- 
blos ni  careciesen  de  ellos,  ni  sufriesen  per- 
juicio en  la  carestía,  de  sus  precios.  Tras  esta 
época  vinieron  los  acontecimientos  políticos 
de  1812,  y  con  ellos  una  reforma  trascenden- 
tal en  iodo  lo  que  toca  á  la  administración 
municipal,  creándose  entonces. !a  jurispru- 
dencia que  ha  regido  hasta  la  publicación  del 
decreto  de  30  de  diciembre  de  1843,  dero- 
gado por  la  ley  de  8  de  enero  de  1815,  que  es- 
tablece la  organización  y  atribuciones  de  los 
ayuntamientos. 

Esta  es  la  materia  de  que  vamos  á  ocu- 
parnos en  las  secciones  siguientes. 

2."  Establecimiento,  constitución  _ij  organi- 
zación de  los  ayuntamientos. — -Personal  de 
que  se  componen  los  mismos. 

El  establecimiento  de  las  corporaciones 
municipales  está  determinado  por  la  ley  vi- 
gente, ya  respecto  á  la  conservación  de  los 
que  existen,  ya  respecto  á  la  creación  de  los 
nuevos.  Con  arreglo  á  la  espresada  ley,  las 
poblaciones  de  mas  de  treinta  vecinos,  que 
tienen  una  administración  municipal  separa- 
da, conservan  su  ayuntamiento,  que  debe  or- 
ganizarse del  modo  que  diremos  después.  Los 
de  menor  vecindario  deben  agregarse  á  otros, 
ó  formar  reuniéndose  entre  sí  nuevos  ayun- 
tamientos. El  gobierno  puede  formar  nuevos 
ayuntamientos,  oyendo  á  la  diputación  provin- 
cial, en  distritos  que  lleguen  á  cien  vecinos. 
Para  establecerlos  en  distritos  de  menor  ve- 
cindario se  necesita  una  ley.  También  puede 
el  gobierno  reunir  dos  ó  mas  ayuntamientos, 
y  segregar  pueblos  de  un  ayuntamiento  y  vm- 
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nirlos  i.  otro,  oyendo  del  mismo  modo  á  la 
diputación  provincial.  La  reunión  se  verificad 
instancia  de  todos  los  interesados,  la  segrega- 
cioná  solicitud  del  que  la  intente,  y  con  au- 
diencia de  los  demás. 

Lacreacioivy  supresión  de  las  nuuüoipall- 
dndes  es  un  asunto  de  la  mayor  importancia,  y 
que  ha  dado  margen  a  muy  graves  considera- 
ciones. «La  creación  de  nuevos  ayuntamieu- 
tos,  dice  el  señor  La  Serna  en  sus  Elementos 
de  derecho  administrativo,  exige  mucho  pulso 
y  tino  en  la  administración;  pues  que  general- 
meute  afecta  á  derechos  reales,  á  costumbres 
y  á  sentimientos  respetables  de  los  pueblos, 
y  es  la  creación  de  seres  públicos  autorizados 
para  poseer  y  para  administrar.  Mas  circuns- 
pecta debe  ser  la  administración  para  la  su- 
presión de  las  .municipalidades  existentes.» 
En  efecto,  es  materia  grave  y  trascendenlal 
cualquiera  variación  que  se  introduzca  para 
que  varios  pueblos  formen  un  solo  ayunte- 
miento,  ó  para  que  una  parte  del  territorio  con 
sus  habitantes  se  segreguen  para  formar  por 
si  una  unidad  separada,  ó  para  formar  parle 
de  otro  todo  diferente  del  anterior.  La  legis- 
lación actual  de  España,  si  bien  establece  so- 
bre esta  materia  los  principios  y  regias  que 
brevemente  dejamos  asentados,  tiene  grandes 
vacíos  que  indudablemente  serán  objetos  de 
reformas  posteriores.  A  este  Un,  nos  parecen  de 
sumo  interés  y  trasladamos  á  continuación  al- 
gunos párrafos  del  dictamen  presentado  á  la 
cámara  francesa  por  la  comisión  encargada  de 
informar  acerca  del  proyecto  de  iey  munici- 
pal: párrafos  llenos  de  sana  doctrina  y  de  lu- 
minosos principios  sobre  este  importante 
asunto. 

>i El  acto  por  el  cual  se  divide  ó  se  aniqui- 
la  una  municipalidad,  dice  la  espresada  co- 
misión, oque  da  ser  en  el  Estado  á  una  co- 
munidad nueva,  es  de  la  mayor  importancia. 
La  supresión  de -un  ayuntamiento  es  una  sen- 
tencia do  muerte  civil;"  la  segregación  ó  divi- 
sión participan  del  mismo  carácter.  La  crea- 
ción de  una  municipalidad  es  la  creación  de 
un  ser  público,  autorizado  á  poseer  y  liacer 
todos  los  actos  de  la  vida  administrativa.»  T 
con  efeclo,  la  esperiencia  demuestra  toáoslos 
dias  lo  grave  de  tas  consecuencias  de  las  su- 
presiones y  reuniones  de  ayuntamiento,  las 
reuniones  o  segregaciones  alacan  no  pocas 
veces  derechos  reales  y  verdaderos,  antiguas 
y  arraigadas  costumbres  ó  sentimientos  que 
el  gobierno  debe  respetar.  Para  muchos  nom- 
bres la  municipalidad  es  ni  mismo  tiempo  la 
imágen  de  la  familia  y  de  la  patria;  en  su  se- 
no han  concentrado  lodos  sus  afectos,  todos' 
sus  recuerdos,  todas  sus  esperanzas.  En  el 
término  de  sus  ayuntamieulos  se  hallan  los 
sepulcros  de  sus  padres,  allí  la  iglesia  donde 
recibieron  la  bendición  nupcial,  y  allí  la  pila 
en  donde  fueron  bautizados.  La  supresión  del 
ayuntamiento,  su  reunión  á  oteo  pueblo,  des- 
truye monumentos  donde  están  escritos  (ante; 
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tan  Hemos  y  tan  gratos  recuerdos,  Por  eso,  mu- 
chos pueblos  han  tenido  que  deshacer  muy 
pronto  una  unión  imprudente,  ó  de  ella  solo 
lian  salido  disentimientos,  rivalidades  ó  dis- 
cordias. 

«Las  couseeuencias  de  las  reuniones  y  se- 
gregaciones deben  determinarse  en  cuanto 
sea  posible  por  ia  ley  municipal.  Bueno  es 
que  los  pueblos  puedan  saber  de  antemano  los 
resultados  que  lia  de  tener  la  medida  intenta- 
da, siu  que  por  eso  sea  dable  preveer  todos 
los  casos,  ni  someterlos  todos  á  una  regla 
uniforme  y  absoluta.  Dos  clases  de  hechos 
muy  distintos  deben  tenerseá  la  vista.  En  laley 
orgánica  de  los  ayuntamientos  so  debe  espe- 
cificar cuales  son  los  derechos  del  pueblo  que 
se  separa,  y  cuales  las  propiedades  qae  ha  de 
conserva)"  ademas  debe  determinarse  el  por- 
venir délos  bienes  que  eí  pueblo  que  se  reúne 
trae  consigo  para  formar  la  nueva  comu- 
nidad. 

«Pero  por  desgracia  no  se  limitan  álos  de- 
rechos que  acabamos  dé  indicar  los  que  es 
preciso  determinar  por  medio  de  disposiciones 
legales.  Pueden  ofrecerse  en  este  punto  varias 
hipótesis.  E!  pueblo  ó  la  sección  que  se  se- 
para puede  tener  pro  indiviso  con  el  pue- 
blo ó  pueblos  con  los  cuales  formaba  antes 
comunidad,  lnpropiedad  ó  el  goce  de  ciertos 
Menes:  puede  poseer  de  la  misma  manera 
rentas  contra  el  Estado,  haciendas  en  arren- 
damiento, ó  pastos.de  que  se  aprovechaban 
indislintameníe  los  habitantes.  O  por  e]  con- 
trario, el  ayuntamiento  de  que  antes  formaba 
parte  el  pueblo  que  se  separa,  puede  tener  con- 
tra si  deudas,  cuyo  pago  corresponderá  en  cier- 
ta proporción  al  pueblo  separado.  Por  último, 
el  ayuntamiento  desmembrado  puede  pedir 
una  indemnización  por  los  edificios  públicos, 
cuya  propiedad  pasa  al  pueblo  á  sección  sepa- 
rada, edificios  costeados  por  la  antigua  niunt- 
cipalidad,  que  la  nueva  que  queda  debilita- 
da tendrá  que  reponer  por  si  soLa.  La  ley  no 
puede  resolver  de  antemano  acercado  estos 
diversos  casos,  ni  sobre  las  demás  dilicullades 
(pie  resultan  siempre  de  las  separaciones.  Tan 
variados  intereses  no  son  susceptibles  de  so- 
meterse anticipadamente  á  un  regla  cuento  uni- 
forme y  á  .principios  íi jos.  Los  derechos  se 
modiücan  según  las  circunstancias:  unas  ve- 
ces se  necesitará  dar  indemnización  en  melá» 
lico,  ó  repartir  haciendas  ó  bienes  raices:  otras, 
compensaciones  de  terreno;  y  todas  estas  son 
operaciones  de  suyo  delicadas  que  no  pueden 
ejecutarse  ni  preveerse  de  antemano. 

«Todas  éstas  dificultades  han  inclinado  ála 
comisión  a  creer,  que  la  ley  misma  que  pro- 
nuncia la  separación  debe  determinar  sus 
decios. y  practicarla  liquidación  de  todos  los 
derechos  activos  y  pasivos  que  se  refieren  á 
ella.  Necesario  es  que  la  autoridad  que  dicla 
una  medida  de  tanta  trascendencia  para  los  in- 
tereses privados,  decida  también  en  que  pro- 
porción y  de  que  modo  han  de  quedar  modifi- 
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cados.  Por  lo  domas,  el  proyecto  de  la  comi- 
sión no  se  opone  á  que  la  ley  de  separación 
delegue  la  liquidación  á  otra  autoridad,  si  lo 
consiente  la  naturaleza  de  los  intereses  que 
deben  arreglarse.  Cuando,  por  el  contrario,  la 
ley  haga  por  si  misma  la  liquidación,  todas  las 
precauciones  conducentes  á  ilustrarla  decisión 
resultarán  del  espediente.  Desde  un  principio 
las  condiciones  de  la  separación  deben  haber- 
se sometido  al  crisol  de  una  información  pú- 
blica, al  parecer  de  los  ayuntamientos  intere- 
sados, álos  de  las  diputaciones  departido  y 
de  provincia ;  y  después  de  estos  informes ,  la 
liquidación  vendrá  á  hacerse  por  necesidad,  con 
pleno  conocimiento  de  causa,  y  por  tanto  con 
equidad  rigorosa.- — Las  consecuencias  de  la 
reunión  son  mas  fáciles  de  arreglar  que  las  de 
la  separación.  El  pueblo  que  viene  á  unirse, 
conserva  la  propiedad  de  los  bienes'que  lleva 
consigo.  Es  un  principio  de  justicia  que  la  ley 
debe  consagrar,  y  de  suma  utilidad  para  el  ca- 
so de  una  separación  ulterior.  Hay  sin  embar- 
go, una  escepcion'en  cuanto  i  los  edificios  y 
bienes  destinados  al  servicio  público.  Estos  se 
convierten  en  el  instante  de  la  reunión  en  pro- 
piedad de  la  comunidad  nueva,  que  podrá  des- 
tinarlos á  su  uso,  y  que  sufrirá  también  (odas 
las  cargas  afe  el  asá  la  propiedad.  Pero  sLse  ha 
senlado  porprincipio,  queel  pueblo  ó  sección 
que  se  reúne  conserve  la  propiedad  de  aque- 
llos bienes  que  no  tieneu  deslino  público  ,  no 
por  eso  conservará  el  uso  ó  goce  esclusivo  de 
ellos.  Conservará  solo  el  goce  de  aquellos  fru- 
tos que  se  perciben  en  especie.  Este  percibo 
de  frutos  tiene  un  carácter  particular;  aprove- 
cha á  cada  vecino  individual  y  particularmen- 
te, y  de  ningún  modo  el  ser  colectivo  ú  moral, 
que  se  llama  pueblo,  que  es  el  que  se  une:  los 
vecinos  tienen  ádichos  frulos  un  derecho  direc- 
to y  esclusivo.  So  asi  sucede  con  los  bienes 
que  producen  renta  en  dinero,  como  1  ¡erras  de 
labor,  papel  de  deuda  del  Estado,  casas  de  ha- 
bitación y  demás:  el  producto  de  estos  bienes 
entrará  en  el  fondo  ó  caja  de  la  nueva  comuni- 
dad, y  contribuirá  á  levantar  las  cargas  comu- 
nes, viniendo  á  formar  como  el  dote  del  pue- 
blo reunido.  Bien  hubiera  también  podido  con- 
servar el  pueblo  reunido  el  goce  esclusivo  de 
eslas  últimas  rentas,  sin  destruir  de  todo  pun- 
to los  efectos  de  la  reunión;  pero  á  todasluces, 
esto  hubiera  sido  conservar  para  siempre  inte- 
reses y  derechos  distintos,  y  hacer  indispensa- 
bles dos  presupuestos,  dos  contabilidades  y 
casi  dos  ayuntamientos.  Cuando  se  declara  la 
reunión  de"  dos  ó  mas  pueblos,  la  ley  debe  pro- 
curar unirlos,  y  evitar  para  lo  sucesivo  todo 
motivo  de  separación:  la  reunión  nunca  es  ven- 
tajosa, sino  cuando  (as  diversas  fracciones  que 
se  reúnen  pueden  confundirse  enteramente  en 
una  sola  unidad,  y  enlabian  una  comunidad 
definitiva  y  completa. — Los  mismos  principios 
■  se  aplican,  sin  que  sea  necesario  explicarlos,  á 
¡  dos  ayuntamientos  independientes  ,  compues 
¡  tos  cada  uno  de  uno  ú  mas  pueblos  que  se  rea- 
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nen  en  uno  solo.  Cada  nno  de  los  ayuntamien- 
tos se  encuentra ,  con  respecto  al  otro,  en  si- 
tuación ideática. — Lo  que  precede  prueba  la 
dificultad  de  las  agregaciones  y  separaciones 
de  los  pueblos:  demuestra  con  que  pulso  deben 
decidirse,  y  acaba  de  confirmar  á  la  comisión 
en  su  dictamen,  de  que  en  todos  los  casos  in- 
tervenga una  ley  para  verificarlas,  » 

Acaso  nos  liemos  detenido  demasiado  en  la 
esposieion  de  las  doctrinas  déla  comisión  fran- 
cesa; pero  todo  nos  ha  parecido  tan  curioso  é 
interesante,  que  solo  con  trabajo  y  en  obsequio 
á  la  brevedad  nos  bemos  determinado  á  su- 
primir algunos  párrafos.  Entrando  ya  en  níalc- 
ria,  daremos  algunos  detalles  sobre  la  forma- 
ción y  personal  de  los  ayuntamientos. 

Estos,  ademas  del  alcalde  presidente  ,  se 
componen  del  número  de  concejales  que  les 
corresponden  con  arreglo  ala  escalasiguienle: 

En  los  pueblos,  distritos  ó  concejos  que  no 
pasen  de  50  vecinos,  3  regidores. 

En  los  de  51  á  200,  l  teniente  de  alcalde  y 
4  regidores. 

En  los  de  20 1  á  400,  1  teniente  de  alcalde  y 
6  regidores. 

En  los  de  401  á  600,  2  tenientes -de  alcalde 
y  9  regidores. 

En  los  de  60!  ú  1,000,  i  tenientes  de  al- 
caide y  1 1  regidores. 

En'los  de  1,001  ¿  2,  500,  2  tenientes  de  al- 
calde y  13  regidores. 

En"  los  de  2,50  l  á  5,000,  3  tenientes  ele  al- 
calde v  1G  regidores. 

En  los  de  5,001  á  10,000,  4¿teuleates  de 
alcalde  y  19  regidores, 

En  los  de  10,001  á  15,000,  4  tenieníes  de 
alcalde  y  25  regidores. 

En  los  de  15,001  4  20,000,  5  íenienlcs  de 
alcalde  y  29  regidores. 

En  los  de  20,001  arriba  G  tenientes  de  al- 
calde y  3  l  regidores. 

En  Madrid  10  tenientes  de  alcalde  y  37  re- 
gidores. 

Todos  los  concejales  se  renovarán  por  mi- 
tad cada  dos  años:  los  que  dejen  do  ser  alcal- 
des ó  tenientes,  continuarán  perteneciendo  al 
ayuntamiento  sino  hubiesen  cumplido  los  cua- 
tro años  de  concejal. 

Los  cargos  concejiles  se  proveen  por  eluc- 
cion,  esceplo  el  de  alcalde,  segun  vimos  en  el 
articulo  de  esle  notnhrc.  Vero  no  todos  los  ve- 
cinos pueden  ser  electores,  ni  son  todos  ele- 
gibles: y  aun  sin  perjuicio  de  tratar  en  otro 
tugarlos  detalles  tíeesta  materia, vamos  á  ha- 
blar con  arreglo  á  la  ley  do  ayuntamientos,  de 
las  solemnidades  que  deben  preceder  ála  elec- 
ción, del  número  y  cualidades  de  los  eleclo.- 
res  y  de  las  cualidades  que  deben  concurrir  en 
los  elegibles. 

Principiaremos  por  las  formalidades  que 
deben  preceder  á  la  elección. 

Ala  elección  de  ayuntamientos  debe  pre- 
ceder ta  formación  y  recüueaoíon  de  las  lisias 
■electorales,  tpreclan>8elonesr  la.  publicación 


de  las  listas  después  de  rectificadas  y  resuellas 
las  reclamaciones,  y  finalmente  la  designación 
do  los  distritos  con  el  número  de  concejales 
que  en  cada  uno  haya  de  elegirse. 

Los  alcaldes  asociados  á  dos  concejales  y 
dos  mayores  contribuyentes  designados  por  ¿1 
ayuntamiento,  forman  las  listas  de  electores 
y  elegibles,  con  sujeción  á  los  datos  estadísti- 
cos-de  contribuciones  y  repartimiento  que  pue- 
den reclamar  de  las  oficinas  .de  hacienda. 

Estas  tisfas,  una  vez  formadas,  son  perma- 
nentes, y  sirven  para  todas  las  elecciones  su- 
cesivas, con  lasr oportunas  rectificaciones,  que 
harán  igualmente  el  alcalde  y  sus  asociados. 

En  la  rectificación  se  esetuye  á  todos  los 
que  hubiesen  fallecido  <i  mudado  de  vecindad; 
pero  a  los  que  por  cualquier  olro  concepto  se 
creyese  que  han  perdido  el  derecho,  no  seles 
borrará  siuo  después  ele  ser  cilados  y  oídos 
si  se  presentasen  á  impugnar  la  osetusion. 

Formadas  y  rcciiíicatlas  las  listas  las  fav 
man  et  alcalde  y  sus  asociados,  y  se  esponen 
al  público  todos  los  anos  en  que  corresponda 
hacer  elección  general,  desde  eldia  15  deagos- 
fo  hasta  el  31  inclusive.  Durante  este  tiempo 
se  hacen  las  reclamaciones  oportunas  por  omi- 
sión o  inclusiones  indebidas.  Todo  oledor  ins- 
crito en  las  listas  está  facultado  para  hacer  es- 
tas reclamaciones;  y  c¡  que  omitido  se  presu- 
miere  elector,  podrá  pedir  su  personal  inclu- 
sión. 

Las  reclamaciones  so  dirigen  al  alcalde, 
qne  oyendo  á  sus  asociados,  las  decide  bajo 
de  su  responsabilidad. 

El  dia  JO  de  setiembre  se  esponeu  al  pú- 
blico las  lisias  con  las  nuevas  rectificaciones 
que  el  alcalde  hubiere  hecho  para  que  lleguen 
á  conocimiento  de  los  interesados. 

Sieslos  no  se  conforman  con  la  decisión 
del  alcalde,  podrán  acudirantesdel  20  del  mis- 
mo mes  al  gefe  político,  quien  decidirá  dcíhii- 
livameníe  y  sin  ulterior  recurso  hasta  el  15 
do  octubre,  oyendo  ai  consejo  provincial. 

El  gefe  polilicu  comunica  antes  del  25  de 
octubre  sus  resoluciones  al  alcalde,  que  coa 
arreglo  á  ellas  publicará  las  listas  ya  definili- 
vamenle  rectificadas.  Estas  listas  servirán  para 
la  nueva  elección  general,  y  para  todas  Lia 
parciales  que  ocurran  durante  los  dos  años  si- 
guientes. 

En  los  pueblos  donde  por  no  haber  contri- 
buciones directas,  ni  repartimientos  vecinales, 
sea  preciso  hacer  las  listas  con  los  mas  pu- 
dientes, deben  seguirse  las  mismas  reglas  y 
trámites  que  se  acalla  de  señalar  para  los  casos 
ordinarios. 

En 'aquellos  donde  no  corresponde  nom- 
brar tenientes  de  alcaldes  ó  se  nombre  sola- 
mente uno,  habrá  un  solo  distinto  electoral. 

Cuando  lescorrespondan  dos  ó  mas  tenien- 
tes habrá  en  ellos  tantos  distritos  electorales 
cuanto  sean  aquellos.  El  alcalde  hará  la  divi- 
sión, oyendo,  al  ayuntamiento  y  procurando 
cfoe  eV  distrito  ¿at»  ¡wroovoso  ftd  escoda  al  rao- 
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ñor  en  cincuenta  electores.  La  división  de 
distritos  asi  hecha  servirá  para  todas  las  elec- 
ciunesque  se  verifiquen,  y  no  se  podrá  variar 
sin  orden  de!  gcfe  político. 

El  dia  28  de  octubre  ;i  mas  tardar,  anun- 
ciará al  público  el  alcalde  la  designación  de 
distritos,  y  ei  sitio  y  hora  en  que  las  juntas 
electorales  ban  de  celebrarse. 

Por  último,  en  los  pueblos  que  no  tengan 
mas  de  un  distrito  electoral,  los  electores  nom- 
brarán á  todos  los  individuos  del  ayuntamien- 
to, pero  en  los  que  teitgan  mas  de  un  distrito, 
los  electores  solo  nombrarán  el  número  de  con- 
cejales que  corresponda  al  suyo.  Este  número 
será  igual  en  todos,  escepto  cuando  el  de  eou- 
oejales  no  se  pueda  dividir  exactamente  por  el 
de  distritos:  en  cuyo  caso  nombrará  un  conce- 
jal mas  el  distrito  que  designare  la  suerle. 

Espuesias  con  arreglo  al  testo  de  la  ley, 
¡as  solemnidades  que  deben  preceder  á  la  elec- 
ción de  ayuntamientos,  digamos  algo  sobre  el 
número  y  las  cualidades  do  los  electores. 

Comenzaremos  advirliendo  que  solo  pue- 
den volarlos  cargos  municipales,  los  vecinos 
del  pueblo  comprendidos  en  la  lista  electoral 
después  ilc  verilieuda.  Los  no  comprendidos 
no  votarán  aun  cuando  tengan  los  requisitos 
necesarios  para  ser  eleclor.es. 

Apella  lisia  debe  comprender  el  número 
de  vecinos  del  pueblo,  concejo  ó  término  mu- 
nicipal que  hayan  de  completar  elque  designa 
la  ley  según  las  regios  siguientes:  1¿"  Número 
determinado  según  el  vecindario.  2.1  Décima, 
undécima,  duodécima  y  decimalercia  parte  del 
esceso  de  vecinos  con  relación  al  número  de 
¡os  electores,  y  población  donde  se  hace  la 
elección.  3.*Esc6jd  de  individuos  que  paguen 
igual cuoia  á  lamas  baja  que  en  cada  pueblo 
se  debo  pagar  para  ser  elector.  4.11  Individuos 
(pie  por  su  profesión  tienen  derecho  á  ser  elec- 
tores. 

Los  que  con  arreglo  al  tenor  de  estas  cuatro 
reglashayan  de  ser  comprendidos  en  el  número 
de  electores,  se  consideran  vecinos  para  Icner 
derecho  á  serlo  si  soncabezas  de  familia  conca- 
sa abierta  y  tienen  ademas  un  año  y  dia  de  re- 
sidencia, ó  han  obtenido  vecindad  con  arreglo 
á  las  leyes.  Eslas  reglas  tienen  también  apli- 
cación í  las  poblaciones  según  su  vecindario, 
y  álas  personas  segunsus  cualidades.  Enguan- 
to al  número  de  electores  en  la  población,  se 
Aiaporta ley  la  siguiente  escala:  en  los  pue- 
blos que  no  pasen  de  60  vecinos,  todos  serán 
electores  áescepcion  de  los  pobres  de  solem- 
nidad; en  los  que  no  pasen  de  1,000  habrá  GO 
electores,  mas  la  décima  parte  del  número  de 
vecinos  que  cscedan  de  60:  en  los  que  no  pa- 
sea de  5,000  habrá  154  electores  (máximum 
del  caso  anterior)  nías  la  undécima  parte  de 
ios  vecinos  que  escedan  de  1,000:  en  los  que 
no  pasen  de  20,000  habrá  517  oledores  {máxi- 
mum del  caso  anterior)  mas  la  duodécima  par- 
te del  número  de  los  vecinos  que  esceda» 
de  5,000:  en  los  que  pasen  de  20,000  habrá 


1,767  electores  (máximum  del  caso  anterior!, 
mas  la  décima  tercera  parle  del  número  de  ve- 
cinos que  escedan  de  20,000. 

Esta  escala  geueral  es  respectiva  en  las 
poblaciones  que  pasando  de  60  vecinos  no  lle- 
gan á  1,000,  y  asi  saccesivansente,  y  en  los 
tiernas  grados  enumerados,  y  para' formarla 
debe  tenerse  presente  el  Orden  de  contribuyen- 
tes que  sigue:  l."  los  que  pagan  mayores  cuo- 
tas de  contribución;  para  cuya  estimación  se 
acumularán  las  que  pagan  los  contribuyentes 
dentro  y  fuera  del  pueblo  por  contribución  ge- 
neral directa,  y  los  repartos  vecinales  que  sa- 
tisfagan para  cubrir  e!  presupuesto  ordinario, 
municipal  ó  provincial:  2."  en  los  pueblos 
donde  no  hubiere  contribuciones  directas  ni 
repartimientos  vecinales,  so  llenará  el  núme- 
ro de  electores  con  los  vecinos  mas  pudientes: 
para  computar  la  contribución  ó  ia  renta  en  su 
caso,  se  reputarán  bienes  propios  respecto  de 
los  maridos,  los  de  sus  mugeres  mientras  sub- 
sista la  sociedad  conyugal;  respecto  de  los  pa- 
dres, los  de  sus  hijos  mientras  sean  legítimos 
administradores  de  ellos,  yrespeclode  los  hi- 
jos, los  suyos  propios  de  que  por  cualquier 
concepto  sean  sus  madres  usufructuarias:  3.  "si- 
no fuesen  suficiente  á  completar  el  número  de 
electores  los  que  pagau  mayor  cuota  de  contri- 
buciones, se  tomarán  de  la  que  siga,  y  en  es- 
te caso  tiene  lugar  la  regla  3.1  de  las  estable- 
cidas arriba. 

Alas  no  es  precisamente  la  circunstancia  de 
poseer  bienes  la  única  que  la  ley  ha  tenido  pre- 
sentepara  conceder- el  derecho  electora!  activo: 
ademas  de  ios  vecinos  que  lo  tienen  como  con- 
tribuyentes, seles  coneedeasimismo  siendo  ma- 
yores de  veinte  y  cinco  años  y  vecinos  del  pue- 
blo ó- término  municipal,  á  ios  individuos  de 
las  academias  Española,  déla  Historia  y  de  San 
Fernando;  los  doctores  y  licenciados,  los  in- 
dividuos de  los  cabildos  eclesiásticos,  los  ra- 
ras párrocos  y  sus  tenientes;  los  magistrados, 
jueces  de  primera  instancia  y  promotores  fis- 
cales; los  empleados  activos,  cesantes  ó  jubi- 
lados, cuyo  sueldo  llegue  á  10,000  reales 
anuales;  los  oficiales  retirados  del  ejército  y 
armada;  los  abogados  con  dos  años  de  estu- 
dio abierto;  los  médicos  cirujanos  y  faruiaccú- 
ticos  con  dos  años  de  ejercicio;  los  arquitec- 
tos, pintores  y  escultores  con  titulo  de  acadé- 
micos en  alguna  de  las  academias  de  nobles 
arios;  y  ios  profesores  ó  maestros  en  cualquier 
establecimiento  de  enseñanza  costeado  de 
fondos  públicos.  Los  individuos  comprendidos 
en  estas  clases  que  pagan  la  cuota  prescrita  á 
los  mayores  contribuyentes,  serán  contados 
en  el  número  deestos  y  votarán  en  calidad  de 
tales. 

Asimismo  se  les  coarta  el  derecho  electo- 
ral á  muchos  que  lo  tienen,  ya  como  contribu- 
yentes, ya  en  razón  de  su  profesión:  no  pue- 
den serlo  si  al  tiempo  de  las  elecciones  se  ha- 
llan procesados  criminalmente;  siporsentencia 
judicial  han  sufrido  penas  corporales  ó  aOicti- 
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vas  o  infamatorias,  y  no  han  obtenido  reha- 
bilitación; á  los  que  sehallenbajo  la  interdic- 
ción judicial  por  incapacidad  física,  ó  moral; 
los  que  estuviesen  fallidos  ó  en  suspensión 
de  pagos,  ó  con  sus  bienes  intervenidos;  los 
que  se  hallen  apremiados  como  deudores"  á  la 
hacienda  pública  ó  á  los  fondos  comunes  de 
los  pueblos  en  calidad  de  segundos  contribu- 
yentes; y  los  que  en  virtud  de  sentencia  judi- 
cial se  hallen  bajo  la  vigilancia  de  las  autori- 
dades. 

Concluyamos  esta  materia  hablando  de  las 
circunstancias  y  requisitos  de  los  elegibles. 

Asi  como  no  es  igual  en  todas  las  poblacio- 
nes el  número  de  concejales,  ni  la  cuota  seña- 
lada á  los  electores,  así  también  varían  en 
ellas  las  circunstancias  y  número  do  los  ele- 
gibles, para  los  que  se  observará  la  siguiente 
escala.  En  los  pueblos  que  no  pasen  de.  60  ve- 
cinos, iodos  los  electores  son  elegibles.  En  los 
pueblos  que  no  paseo  de  1,000  vecinos  serán 
elegibles  las  dos  terceras  parles  de  los  elec- 
tores contribuyentes,  contándose  de  mayor  á 
menor;  mus  iodos  los  que  paguen  cuota  igual 
á  la  del  último  de  dichas  dos  terceras  partes. 
En  los  pueblos  que  escedan  de  1,000  vecinos 
serán  elegibles  la  mitad  de  los  electores  con- 
tribuyentes, contándose  igualmente  de  mayor 
á  menor;  mas  todos  lo  que  paguen  cuota  igual 
á  la  del  último  de  dicha  mitad,  no  debiendo 
sin  embargo,  bajar  nunca  de  ¡02,  máximodel 
caso  anterior.  No  son  elegibles  para  conceja- 
les los  ordenados  in  sacris;  los  empleados 
públicos  en  servicio  activo;  los  que  perciban 
sueldo  de  los  fondos  municipales  ó  provincia- 
les; los  diputados  provinciales  por  el  tiempo 
que  obtengan  estos  cargos ;  los  arrendatarios 
de  los  propios,  arbitrios  y  abastos  de  los  pue- 
blos y  sus  fiadores.  Aunque  los  cargos  muni- 
cipales son  gratuitos ,  honorifleos  y  obligato- 
rios, con  todo,  pueden  escnsarse  de  servirlos 
_los  mayores  de  G0  años  y  los  físicamente  im- 
pedidos; los  diputados  á  cortes  y  diputados 
provinciales,  hasta  un  año  después  de  haber 
cesado  en  el  ejercicio  desús  cargos;  y  los  in- 
dividuos que  sean  elegidos  en  la  renovación  en 
que  cesan  de  ser  concejales. 

Esto  en  cuanlo  á  las  circunstancias  de  los 
elegibles  y  derechos  de  los  éleclores;  sobre 
los  particulares  relativo  á  !a  elección,  habla- 
remos en  otro  lugar  con  detalles  sobre  la  ma- 
-  teria.  (Véase  elecciones.) 

El  ayuntamiento  se  compone  como  hemos 
dirho  en  su  definición,  de  funcionarios  de  dis- 
tinta clase,  conocidos  con  los  nombres  de  al- 
caldes, tenientes  de  alcalde  y  regidores,  fiada 
uno  de  ellos  desempeña  en  la  municipalidad 
obligaciones  y  caigos  impértanles;  perb  no  es 
nuestro  ánimo  hablar  ahora  en  parlicular  de 
cada  uno  de  ellos.  Respecto  del  primero  leñe- 
mos dicho  ya  lo  bástanle  en  oí  articulo  al- 
calde, y  de  los  segundos  nos  ocuparemos  en 
los  artículos  teniente  de  alcalde  y  nEcmon. 
Pero  también  tiene  el  ayuntamiento  oíros  fun- 


cionarios, én  calidad,  no  ya  de  miembros  de 
la  municipalidad  y  de  participantes  de  la  au- 
toridad que  osla  desempeña,  sino  de  emplea- 
dos que  coadyuvan  á  ta  acción  de  la  misma, 
análogos  por  su  carácter  y  funciones  á  otros 
empleados  que  con  los  mismos  nombres  lie- 
nen  establecidos  otras  corporaciones  y  depen- 
dencias. Eulre  estos  mencionaremos  princi- 
palmente al  secretario  y  al  depositario. 

El  secretario  de  ayuntamiento  lo  nombra 
la  misma  corporación  municipal,  pero  no  pue- 
de ser  separado  por  ella  sino  en  virlud  de 
espediente,  en  que  resulten  los  motivos  de  es- 
la  providencia.  El  gefe  político,  ■mediaiitlo 
causa  grave,  podrá  también  suspender  y  des- 
tituir á  los  secretarios  de  ayuntamiento  dando 
cuenta  al  gobierno  para  la  resolución  que  con- 
venga. Las  obligaciones  del  secretario  de. 
ayuntamiento  son:  autorizar  sns  acuerdos,  es- 
tenderlos  en  el  libro  destinado  al  objeto,  dar 
cucnla  de  las  comunicaciones  que  so  le  ha- 
gan por  conducto  del  alcalde,  cuidar  de  los 
espedientes  y  papeles  de  la  secretaría,  tras- 
ladarlos oportunamente  al  archivo  y  autorizar 
lodas  las  diligencias  quepertenezcan  á  las  ilri- 
Iniciónos  délos  ayuntamientos;  cuidar  de  rjne 
los  acuerdos  lengan  las  medias  firmas  de  los 
concejales  que,  loa  forman,  y  firma  cutera  do 
todos  los  individuos  de  ayuntamiento  las  co- 
municaciones acerca  de  negocios  de  algún  In- 
terés á  las  autoridades  superiores,  y  firma  pji- 
lera  la  del  presidente  y  secretario  en  los  ofi- 
cios de  fórmula,  como  los  en  que  se  anisan 
recibos  y  se  remiten  espedientes.  El  gobierno 
señalará  los  pueblos  en  que  el  alcalde  pueda 
tener  un  secretario  particular:  en  los  demás, 
los  cargos  de  secretario  de  ayuntamiento  y  del 
alcalde  serán  servidos  por  una  misma  perso- 
na. Los  secretarios  particulares  de  los  alcal- 
des, y  los  demás  dependientes  de  su  secreta- 
ría,  cuando  los  hubiere,  serán  nombrados  por 
ellos  mismos. 

Al  depositario  está  encargada  la  conser- 
vación de  los  fondos  que  recauda,  y  de  quosí 
dispone  con  arreglo  á  la  ley.  Los  ay untamien 
tos  deben  elegir  para  depositarios  sugelos  de 
confianza  y  probidad,  y  exigirles  las  fianzas 
que  crean  necesarias  con  arreglo  á  los  ingre- 
sos que  han  de  entrar  en  su  poder.  Ellos  son 
responsables  délos  desfalcos  que  sus  depen- 
dientes hicieren.  Las  obligaciones  de  los  de- 
positarios son:  conservarlos  fondos  que  en- 
tren en  su  poder;  entregar  con  la  formalidad 
debida  los  que  se  les  libren  para  cubrirlos 
gastos  del  presupuesto,  según  tendremos  oca- 
sión de  ver  en  el  articulo  de-  esle  nombre,  dar 
cucnlas  al  fin  de  cada  año  y  sujetarlas  ü» 
censura  del  ayuntamiento  y.  aprobación  (lela 
superioridad,  conforme  á  lo  que  previene  la 
ley.  A  este  funcionario  se  le  asigna  un  sueldo 
fijo  ó  un  tanto  por  ciento,  según  entre  la  cor- 
poración y  el  mismo  se  convenga. 
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3.a  Atribuciones  de  los  ayuntamientos,  obli- 
tj aci unes  de  los  concejales  y  duración  de  sus 
cargos. — Funciones  de  la  corporación  reunida 
y  disolución  de  la  misma. 

"Sin.  perjuicio  de- tratar  mas  estcnsamente 
del  carácter  y  de  Sa  eslcnsion  en  nuestro  arti- 
culo autoridad  níüfíiCTOAt,  que  se  insertará 
en  el  suplemento  cié  esta  obra,  debemos  decir 
anui  dos  palabras  sobre  las  atribuciones  dolos 
ayuntamientos  como  corporaciones  encarga- 
das de  funciones  importantes  en  el  gobierno 
administrativo  y  económico  de  los  pueblos. 
Diremos,  pues,  comenzando  nuestras  doctri- 
nas porun  principio  casi  absoluto,  que  las  fa- 
cúltales délos  ayuntamientos,  están  encerra- 
das dentro  de  ese  circulo  que  les  marca  la 
misma  naturaleza  do  su  institución,  y  que  les 
señala  la  ley,  y  en  el  cual  pueden  y  deben 
procurar  cuanto  conduzca  á  la  mejora  de  los 
intereses  morales  y  materiales  de  los  pueblos 
á  quienes  presiden,  sin  entrometerse  á  tomar 
una  parle  activa  en  los  negocios  públicos  que 
dicen  relación  cott  la  maveba  y  sistema  del  go- 
bierne, á  coartar  la  libre  y  desembarazada 
acción  de  este,  dí  á  invadir  las  atribuciones 
propias  y  esclusivas  de  la  administración  de 
justicia,  de  cuyo  abuso  bay  por  desgracia  fre- 
cuentes y  constantes  ejemplos:  por  esta  causa 
no  les  permite  ía  ley  hacer  por  sí,  ni  prohijar, 
ni  dar  curso  á  ningún  género  de  esposiciones 
salire  negocios  políticos,  ni  publicar  sin  per- 
miso de  ¡a  autoridad  superior  de  la  provincia, 
las  esposiciones  que  hicieren  dentro  del  cir- 
culo íe  sus  atribuciones,-  como  tampoco  re- 
presentar otro  papel  alguno  en  la  adminis- 
tración publica,  sea  de  la  clase  que  fuere.  Es 
necesario,  pues,  que  sus  atribuciones  estén 
limitadas  á  lo  siguiente:  1. "  á  tomar  acuerdo 
en  aquello  que  les  es  privativo:  2."  á  delibe- 
rar sobre  aquellos  puntos  para  cuya  ejecución 
se  necesita  la  aprobación  de  la  autoridad 
superior  de  la  provincia:  3,"  á  evacuar  las 
consultas  é  informes  que  se  les  pidan,  y  to- 
mar la  parte  que  las  leyes  les  designen  en 
ciertos  negocios  particulares.  De  estas  tres 
clases  de  atribuciones  trataremos  en  los  tres 
párraíos  siguientes. 

Es  propio  y  privativo  de  los  ayuntamicn- 
los:  nombrar  bajo  su  responsabilidad  los  de- 
positarios y  encargados  de  la  intervención  de 
ios  fondos  del  común  donde  sean  necesarios, 
y  exigirles  las  competentes  lianzas  ;  admitir 
bajo  las  condiciones  prescritas  en  las  leyes  ó 
reglamentos,  los  facultativos  de  medicina,  ci- 
rugía, farmacia  y  veterinaria,  los  maestros  de 
primeras  letras  y  los  de  otras  enseñanzas  eme 
se  paguen  de  los  fondos  del  común;  y  nom- 
brar los  empleados  y  dependientes  de  su  in- 
mediato servicio.  Es  atribución  de  los  ayunta- 
mientos, arreglar  por  medio  de  acuerdos,  con- 
formándose con  las  leyes  y  reglamentos,  el 
sistema  de  administración  de  los  propios,  ar- 
bitrios y  demás  fondos  del  común ,  el  disfrute 
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de  los  pastos,  aguas  y  demás  aprovechamien- 
tos comunes  en  donde  no  baya  un  régimen  es- 
pecial autorizado  competentemente;  el  cuida- 
do, Conservación  y  reparación  de  los  caminos 
y  veredas,  puentes  y  pontones  vecinales;  las 
mejoras  materiales  de  que  sea  susceptible  el 
pueblo,  cuando  sn  costo  no  pase  de  200  reales 
vellón  en  losptieblosdemenoscieSOOveeinos, 
de  500  en  los  pueblos  de  200  á  1,000  vecinos, 
y  de  2,000  en  los  demás;  Sa  repartición  de  los 
granos  de  los  pósitos,  y  la  administración  "y 
fomento  de  estos  establecimientos.  Los  acuer- 
dos de  los  ayuntamientos  sobre  cualquiera  de 
estos  objetos,  son  ejecutorios.  Esto  no  obstan- 
te, el  gefe  político  de  oficio  ó  á  instancia  de 
parte,  podrá  decretar  su  suspensión  si  los  ba- 
ilase contrarios  á  las  leyes,  reglamentos  o 
reales  órdenes,  dictando  en  su  conformidad,  y 
oido  previamente  el  consejo  provincial  las  pro- 
videncias ¡oportunas. 

Los  ayuntamientos,  conformándose  á  las" 
leyes  y  reglamentos,. y  comunicando  al  gefe" 
político susacuerdos,  sincuya  aprobación  ó  la. 
del  gobierno,  no  podrán  llevarse  á  efecto,  de-" 
liberan  sobre  los  puntos  siguientes:  sobre  la 
formación  délas  ordenanzas  municipales  y  re- 
glamentos de  policía  urbana  y  rural  ;  sobre 
las  obras  de  utilidad  publica  que  se  costeen 
de  los  fondos  del  común;  sobredas  mejoras 
materiales  de  que  sea  susceptible  el  pueblo, 
cuando  su  coste  no  pase  de  las  cantidades  se- 
fialadas  en  la  atribución  cuarta  del  anterior 
párrafo  ,  respectiva  á  cada  pueblo  ;  sobre  la 
formación  y  alineación  de  las  calles,  pasadi- 
zos y  plazas;  sóbrelos  arrendamientos  de  fin- 
cas, arbitrios  y  otros  bienes  del  común;  sobre 
el  plantío  ,  cuidado  y  aprovechamiento  de  los 
montes  y  bosques  del  común,  y  la  corta-po'da 
y  beneficio  de  sus  maderas  y  leñas ;  sobre 
supresión,  reforma,  sustitución  y  creación  de 
arbitrios,  repartimientos  ó  derechos  munici- 
pales y  modo  de  su  recaudación ;  sobre"  los 
establecimientos  municipales  que  convenga 
crear  ó  suprimir ;  sobre  la  enagenacion  de 
bienes  muebles  é  inmuebles,  y  sus  adquisi- 
ciones, redención  de  censos,  préstamos  y 
transacciones  de  cualquierespecie  que  tuviere 
que  hacer  el  común;  sobre  el  establecimiento, 
supresión  ó  traslación  do  ferias  y  mercados; 
sóbrela  aceptación  de  las  donacianes  ó  lega- 
dos que  se  hicieren  al  común  ó  á  algún  esta- 
blecimiento municipal ;  sobro  entablar  ó  sos- 
tener algún  pleito  en  nombre  del  común;  so- 
bre conceder  socorros  ó  pensiones  individua- 
les á  los  empleados  del  común,  en  recompen- 
sa de  sus  buenos  servicios,  igualmente  que  á 
sus  viudas  yhuérfanos;  y  sóbrelos  demás  pun- 
tos que  las  'leyes  y  reglamentos  determinen. 

Los  ayuntamientos  evacúan  las  consultas 
é  informes  que  les  piden  los  géfes  políticos  y 
alcaldes  en  todos  los  casos  en  que  crean  conve- 
niente oir  su  opinión,  ó  cuando  lo  dispusie- 
sen las  leyes,  reales  órdenes  y  reglamentos 
Tendrán  en  el  repartimiento  de  contribuciones 
t.   nr,    t  G 
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la  parte  que  prescriben  d  prescribiere  tas  le- 
yes, y  las  atribuciones  designadas  en  las  mis- 
mas leyes  en  lo  relativo  á  la  quinta. 

Hemos  referido  ya  álos  artículos  correspon- 
dientes la  esposicion  de  Jas  obligaciones  de 
los  alcaldes  y  tenientes  en  el  orden  polilico  y 
de  gobierno  ,  y  aunque  los  demás  concejales 
no  ejercen  función  alguna  de  esta  clase,  tienen 
sin  embargo,  ademas  dedar  su  voto  en  las  se- 
siones, las  obligaciones  individuales  siguien- 
tes :  sustituir  por  su  orden  numérico  al  al- 
calde y  tenientes,  en  cuyo  caso  ejercen  las 
mismas  funciones  que  aquellos  á  quienes  sus- 
tiluyen;  evacuarlos  informes  que  el  ayunta- 
miento ó  el  alcalde  les  pidieren ,  y  desempe- 
ñar las  comisiones  que  el  alcalde  les  encar- 
gue; dar  cuenta  al  alcalde  délas  causas  por 
qué  no  asiste  á  las  sesiones ,  que  no  podrán 
ser  oirás  que  enfermedad  ó  impedimento  legí- 
timo; no  poder  ausentarse  del  pueblo  por  mas 
de  ocho  dias  sin  previo  conocimiento  del  al- 
calde. Siempre  que  vacare  la  alcaldía  ó  alguna 
tenencia  ,  se  nombra  por  el  rey  ii  gefe  políti- 
co, según  las  poblaciones  ,  otro  concejal  que 
entre  en  lugar  del  que  ha  causado  la  vacante. 
Las  vacantes  temporales  de  los  alcaldes  las 
suplirán  los  tenientes  por  su  órden,  y  las  de 
estos  los  regidores  por  el  suyo  basta  la  reso- 
lución del  gefe  político.  Las  vacantes  de  re- 
gidores no  se  reemplazarán,  sino  cuando  fal- 
te mas  de  la  tereera  parle  do  los  que  debe  te- 
ner el  ayuntamiento  En  este  caso  se  procederá 
á  la  elección  parcial,  nombrando  cada  distrito 
el  reemplazo  del  concejal  o  concejales  que  le 
corresponda.  El  órden  numérico  de  los  regi- 
dores se  decidirá  por  la  suerte.  Del  pro- 
pio modo  se  determinará  los  concejales  que 
deben  salir  en  la  renovación  de  la  primera 
mitad  siempre  que  baya  elección  general  de 
todo  un  ayuntamiento.  Para  desempeñar  el 
cargo  de  procurador  sindico  en  todos  los  ca- 
sos que  las  leyes  exijan  su  intervención  nom- 
brará el  ayuntamiento  uuo  de  los  regidores 
en  la  primera  sesión  de  cada  año. 

Los  ayimtamienlns  después  do  constituidos 
celebran  sesiones  ordinarias  y  eslraordinarias. 
Las  primeras  pueden  ser  dos  veces  á  la  sema- 
na para  el  despacho  de  los  negocios  propios 
de  sus  atribuciones ;  las  segundas  cuando  el 
alcalde  lo  juzgue  conveniente  en  la  forma  que 
hemos  dicho  al  tratar  de  sus  atribuciones  co- 
mo presidente  de  la  corporación.  Para  que  las 
sesiones  délos  ayuntamientos  sean  legales  y 
válido  lo  que  en  ellas  se  acuerde  ,  es  indis- 
pensable que  estén  reunidas  bajo  la  presidencia 
del  gefe  político  superior,  ó  subalterno  del  al- 
calde, ó  del  quelegalmente  le  sustituya,  yque 
estén  presentes  la  mitad  mas  uno  de  los  in  • 
dividiros  que  le  componen.  Sin  embargo  ,  si 
intimados  para  asistir  á  la  sesión  los  conceja- 
.  les  se  negase  á  hacerlo  la  mayoría  ,  los  que 
concurran  podrán  despachar  los  negocios  or- 
dinarios mas  urgentes;  y  sino  concurriese  nin- 
guno ,  el  alcalde  resolverá  por  sí ,  dando  en 


ambos  casos  parle  al  gefe  político  para  la  de- 
terminación á  que  hubiere  lugar.  Las  sesiones 
deben  celebrarse  á  puerta  cerrada,  escoplo  en 
los  casos  de  que  en  ella  se  (rale  de  los  alista- 
mientos y  sorteos  para  el  servicio  militar.  Loa 
acuerdos  se  harán  á  pluralidad  absoluta  de  fo- 
tos, insertándose  en  el  acta  el  voto  de  los  que 
hayan  disentido  del  voto  de  la  mayoría  si 
asi  lo  solicitasen.  El  gefe  polílíco  puede  en 
caso  de  falla  grave  snspender  á  un  ayunta- 
miento dando  en  seguida  cuenta  al  gobierno, 
Este,  mediando  causas  graves,  puede  disolver- 
lo, pasando  en  seguida,  si  lo  creyese  necesa- 
rio, noticia  de  los  hechos  al  tribunal  compe- 
tente para  que  proceda  con  arreglo  á  derecho 
en  la  averiguación  6  castigo  de  los  culpados. 
En  caso  de  disolución  de  un  ayuntamiento ,  se 
convocará  á  nueva  elección  para  su  reemplazo 
dentro  del  término  de  tres  meses  :  en  el  en- 
tretanto puede  el  gobierno  llamar  para  com- 
poner el  ayuntamiento  interino  á  los  conceja- 
les de  los  años  anteriores,  ó  nombrar  conceja- 
les de  entre  los  vecinos  inscritos  en  las  lisias 
délos  elegibles.  En  la  elección  que  ha  de  ve- 
rificarse á  resullas  de  la  disolución  ,  ni  en  la 
ordinaria  general  inmediata  ,  no  pueden  sor 
elegidos  los  individuos  que  componían  el  ayun- 
tamiento disuelto.' 

Respecto  de  las  atribuciones  de  los  ayun- 
tamientos en  cuanlo  al  manejo  de  los  bieaes 
de  los  pueblos,  á  la  provisión  y  mantenimiento 
de  estos ,  á  la  administración  y  manejo  de  los 
caudales  del  común,  véanse  nuestros  artícu- 
los PROPIOS,  POSITO,  PRESUPUESTO  MUNICIPAL, 

ya  citados  en  olro  lugar. 

AZADA.  (Agricultura.)  Cuando  las  plantas 
se  cultivan  por  líneas,  es  conveniente  remover 
latierra  en  el  espacio  comprendido  entre  hilera 
é  hilera,  á  cuyo  efecto  se  hace  uso  en  España 
de  la  azada  de  mano,  y  en  otros  países  y  en 
muchos  casos  de  la  "azada  de  caballo  ó  sea 
de  tiro. 

nompónese  la  primera  de  una  hoja  delder- 
ro  con  un  ojo ,  que  entrando  en  un  astil  de 
madera,  reúne  ambas  partes  formando  enlrc 
ellas  úli  ángulo,  1anto  mas  agudo  cuanlo  roas 
corto  es  el  astil.  El  hierro  de  la  azada  es  en  su 
borde  anterior  recto  ú  corvo,  puntiagudo  ú 
ahorquillado. 

La  aziida  cuadrada,  que  tiene  el  borde  rec- 
tilíneo, es  propia  para  los  cultivos  superficia- 
les en  los  campos  de  tierra  blanda  y  fáciles 
de  trabajar;  sirve  para  binar  tas  viñas,  des- 
yerbar, etc.,  etc. 

La  redonda  sirve  para  los  mismos  usos 
que  la  anterior,  y  debería  serle  preferida  para 
la  cava  y  bina  de  las  plañías  de  jardín,  cuyas 
raices  suele  herirla  cuadrada  consus  ángulos. 

La  puntiaguda  conviene  mas  que  las  dos 
primeras,  para  penetrar  en  un  suelo  compacto 
y  resísteme.  Es,  sobre  iodo,  útil  para  abrir 
targeas  de  riego  y  zanjas  de  desagüe. 

la  ahorquillada  de  dos  ó  tres  punías,  es 
propia  para  trabajar  en  tierras  en  estremo  da- 
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ras  pedregosas,  Infestadas  de  raices  o  cubier- 
tas de  ma'eza. 

Entre  la  azada  de  mano  y  t;i  azada  de  ca- 
ballo, existe  una  diferencia  análoga  á  la  que 
se  nota  cnlre  la  laya  y  el  arado.  Conducida 
por  un  hombre  y  ana  caballería,  la  azada  de 
caballo,  baue  en  un  día  el  trabajo  que  veinte 
v  cinco  hombres  con  otras  tantas  azadas 
¡le  mano. 

Las  binas  dadas  con  esta  última,  son  siem- 
pre muy  caras,  c  imposibles  á  veces,  en  razón 
al  gran  número  de  operarios  que  para  ejeeu- 
lar  en  grande  esta  operación  se  necesitan. 
Las'bUás  con  la  azada  de  caballo,  son  poco  dis- 
pendiosas y  de  una  ejecución  siempre  posible 
y  casi  siempre  fácil. 

El  instrumento  representado,  (lámina  véa- 
se- el  atlas  de  agricultura)  de  frente,  figu- 
ra 1.*  y  de  perfil  fig.  os  uno  de  los  me- 
jores que  se  conocen .  Compúnese  de  una  viga 
central  a,  acompañada  de  dos  brazos  latera- 
les 66,  los  cuales  pueden  á  voluntad  juntar- 
se ó  apartarse,  según  sea  mas  ó  menos  ancha 
la  superficie  en  que  se  quiera  operar. 

Eu  la  parte  anterior,  la  viga  de  que  se  ha 
hablado,  va  armada  de  una  reja  en  punía  de 
lanza  e,  y  en  tos  dos  brazos  66,  se  hallan  al- 
tera ativamente  colocados  unos  dientes  de  ras- 
ira  gg,  y  unas  cuchillas  ff,  cuyas  hojas  liorf- 
zoutales  encorvadas  hacia  adentro,  dejan  y  la 
azada  aproximarse  álas  plantas  sin  ofenderlas. 

Al  estremo  posterior  de  dicha  viga,  se  ven 
las  mauceras  ce  y  al  anterior  regulaúWdE,  al 
cual  se  tija  la  bolea  de  que  Ua  de  tirar  el 
caballo. 

Aescepciou  de  la  viga,  de  los  brazos  y  de 
las  mauccras,  todo  el  instrumento  es  de  hier- 
ro. En  los  paises  donde  se  usa,  que  es  en  casi 
todos  los  de  Europa,  cuesta  de  200  a  300  rs. 

La  construcción  de  una  azada  de  caballo, 
lo  mismo  que  la  de  una  azada  de  mano,  admi- 
!e  diversas  disposiciones.  Unas  veces  convie- 
ne quitarle  los  dientes  de  rastra  y  dejarla  so- 
lólas cuchillas,  corno  sucede  conladeDombas- 
le.  Otras,  como  por  ejemplo,  en  los  terrenos 
pedregosos,  conviene  suprimir  las  cuchillas  y 
no  guardar  mas  que  los  dientes  de  grada,  rec- 
tos ó  aunque  sea  corvos,  en  cuyo  caso,  este 
instrumento  so  parece  bastante  al  escarifica- 
dor. Si  et  suelo  estuviese  infestado  de  vege- 
tales ,  de  raices  largas,  rectas  y  durasr  po- 
dría reemplazarse  ventajosamente  la  reja  an- 
Icrior  que  quita  de  enmedio  las  plantas  sin 
cortadas,  con  una  reja  rectangular,  cuya  cu- 
chilla perpendicular  ála  dirección  del  instru- 
mento, destruye  mas  segura  y  eficazmente  los 
obstáculos  con  que  tropieza. 

La  azada  de  caballo  Agorada  en  nuestro 
atlas,  está  desfinada  á  binar  entre  hitera  é  hi- 
lera, espaciadas  de  2  á  3  pies,  como  suelen 
estarlo  las  plantas,  las  coles,  el  maíz,  las  lia- 
bas, etc.  Es  raro  que  la  distancia  de  hilera  á 
hilera  esceda  tres  pies  y  medio.  Cuando  es  me- 
nor de  dos,  en  ese  caso  es  mejor  cavar  ániano. 


Seguu  la  distancia  á  que  estén  las  oíanlas 
unas  de  otras,  y  la  velocidad  de  la  caballería, 
puedenbinarse  con  la  azada  de  caballo  de  una 
y  media  á  dos  fanegas  castellanas  por  dia. 
Después  del  paso  del  insimúlenlo,  la  Morra  de 
entre  las  lineas  queda  bien  limpia  y  removida; 
pero  a!  pie  de  las  plantas,  es  decir,  en  tas  li- 
neas donde  no  pnede  alcanzar  aquel  instru- 
mento ,  siempre  quedan,  algunas  yerbas  que 
solo  la  azada  de  mano  puede  hacer  des- 
aparecer. 

El  gasto  que  resulta  del  empleo  de  la  aza- 
da de  caballo,  comprendiendo  en  él  la  opera- 
ción manual  necesaria  para  terminar  el  traba- 
jo, asciende  apenas  al  quinto  de  los  gastos 
ocasionados  por  la  bina  á  mano. 

Si  se  quiere  emplear  con  buen  éiito  la 
azada  de  caballo  es  menester  servirse  de  ella 
en  el  momento  en  que  empiezan  á  crecer  las 
plantas  adventicias;  si  por  el  contrario  se 
aguarda  á  que  lleguen  estas  á  tomar  cuerpo  y 
echar  raices,  se  dificulta  la  operación  y  se  dis- 
minuyó notablemente  su  efecto.  . 

Es  preciso  tenor  la  tierra  constantemen- 
te mullida  á  favor  de  reiteradas  binas ,  y  no 
aguardar  en  caso  alguno  que  se  apriete  y  endu- 
rezca, lo  cual  en  verano  sucede  con  frecuen- 
cia á  los  suelos  arcillo-siliceos.  Lacosíra  que 
se  forma  á  la  superficie  de  la  tierra,  oprime, 
estrangula  las  plantas,  é  impide  que  llegue  á 
las  raices  el  benéfico  influjo  de  las  lluvias  y 
de  los  rocíos.  .A  veces  también  es  impotente  la 
azada  de  caballo  para  romper  esta  costra  en- 
durecida; y  en  tal  caso  decaen  los  vegetales  y 
se  pierde  la  mitad  o  mas  de  la  cosecha. 

En  las  tierras  húmedas ,  las  binas  dadas 
con  tiempo  lluvioso ,  son  por  lo  común  y  de 
cualquier  manera  que  se  ejecutan',  mas  perju- 
diciales que  útiles ;  en  atención  á  que,  por 
una  parte,  las  yerbas  que  so  Irata  de  destruir 
vuelven  fácilmente  á  echar  raiz  y  á  vegetar, 
y  á  que,  por  olra,  es  sumamente  nocivo  á  las 
plantas  cultivadas  el  pisoteo  de  los  trabajado- 
Tes  y  el  de  las  caballerías  en  un  lerreiio 
calado. 

La  azada  de  caballo  debe  funcionar  siu 
producir  Tuertes  oscilaciones,  ni  tocar  las  plan- 
tas entre  las  cuales  pasa. 

Para  que  su  dirección  sea  uniforme,  con- 
viene meter  un  poco  hondo  en  tierra  la  hoja 
delantera.  El  empleo  "de  este  medio  aumenta 
un  poco  la  resistencia;  pero  puede ,  evitando 
esle  inconveniente,  llegarse  al  mismo  resul- 
tado, prolongando  algunas  pulgadas  mas  de 
largo  al  eje  ó  viga  central.  Levantado  por  este 
medio  y  á  fin  de  evitar  los  golpes  que  en  caso 
coulrario  podría  llevar  contra  los  terrenos,  el 
instrumento  obraría  para  regularizar  la  mar- 
cha de  la  azada  de  caballo  como  obra  para  re- 
gularizar la  marcha  de  un  arado. 

La  posición  del  gancho  en  la  pieza  horizon- 
tal del  regulador,  depende  de  la  inclinación  ú 
del  nivel  del  terreno.  Enuuahorizontal,  engán- 
chase la  bolea  en  el  agnjero  del  centro.  Si  la 
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tierra  está  en  cuesta,  por  ejemplo,  Iiáeia  la  iz- 
quierda con  respecto  á  la  dirección  que  signe 
ó  ha  de  seguir  el  instrumento,  nácese  preciso, 
para  cóntraréstar  su  tendencia  á  bajar  en  ta 
dirección  del  declive,  y  mantenerlo  en  la  po- 
sición normal,  meter  el  gandío  en  el  primero 
ú  en  el  segundo  punto  del  lado  izquierdo  del 
regulador. 

Al  volver  el  instrumento,  como  que  el  de- 
clive del  terreno  que  antes  se  hallaba  á  la  iz- 
quierda se.  halla  á  la  derecha,  debe  cí  que  lo 
maueja  colocar  Inicia  este  lado  el  gaucho  de 
la  bolea  de  tiro. 

Cuando  se  binan  plantas  de  fallo  alto,  co- 
mo por  ejemplo  maíz,  habas,  etc.,  los  tirantes, 
en  vez  de  ser  paralelos  y  de  ir  sujetos  á  las  dos 
estremidades  déla  bolea,  son  convergentes  y 
van  á  reunirse  ai  punteen  que  el  gancho  de 
tiro  se  tija  at  regulador;  solo  si,  se  tiene  cui- 
dado de  separarlos  un  poco  por  detrás  á  favor 
de  un  palo  que  les  impida  lastimar  é  incomo- 
dar á  la  caballería. 

De  la  azada  de  caballo,  lo  propiopuede  tirar 
este  animal  que  un  mulo,  que  un  asno  o  que  un 
Buey;  pero  en  razón  á  ser  trabajo  poco  peno- 
so, ios  tres  primeros  llevan  al  último  recono- 
cida ventaja,  asi  por  la  velocidad  de  su  rnar- 
clia,  como  por  su  agilidad  en  volver  sin  estro- 
pearlas plantas  al  llegar  al  íin  de  las  hileras. 
Eji  caso  de  hacer  uso  del  buey,  es  indispensa- 
ble ponerle  una  especie  de  bozal  para  impedir- 
le que  al  paso  vaya  cogiendo,  como  su  natu- 
ral instinto  se  lo  inspira,  las  ramas  do  los  ve- 
getales cuyas  lincas  recorre. 

AZAFRAN.  (Crocus  saí'wus.)  Planta  perenne, 
cuyas  hebras,  que  son  tres,  y  que  toman  asi- 
mismo el  nombre  de  azafrán  ,  sirven  para  la 
cocina,  los  tintes  y  otros  objetos. 

Tournefort  la  coloca  en  la  segunda  sección 
de  la  novena  clase,  que  comprende  las  yerbas 
con  flor  regular,  de  una  sola  pieza  en  rosa,  di- 
vidida en  seis  partes  y  cuyo  calta  se  convierte 
en  fruto.  Lineo  la  coloca  en  la  triandria  mono- 
ginia. 

Su  flor  es  azucenada,  con  tubo  sencillo, 
muy  alongado  en  forma  de  hilo,  su  parte  su- 
perior derecha  dividida  en  seis  cortes  óvalos, 
alongados  é  iguales;  el  centro  está  ocupado 
por  tres  estambres  y  un  pistilo;  su  cáliz  se 
convierte  en  fruto,  cuyo  germen,  colocado  ba- 
jo el  receptáculo  de  "la  flor  se  h'asforma  en 
una  cápsula  redondeada  con  Iros  lóbulos  ,  tres 
celdillas  y  otras  lanías  válvulas.  Sus  hojas  sa- 
len de  la  cebolla  que  le  sirve  de  raíz  y  "son 
angostas,  largas,  cilindricas  y  en  forma  de 
espada.  Su  raiz  es  vulvosa,  y  cubierta  de 
túnicas. 

Esta  planta,  originaria  de  las  montañas  de 
los  Alpes  y,  de  los  Pirineos ,  se  cultiva  en  Es- 
paña, Francia,  Italia,  y  domas  países  meridio- 
nales de  Europa. 

El  azafrán  que  florece,  en  primavera  es  una 
variedad  del  que  aquí  describimos;  ambos  pro- 
ducen fieros  muy  vistosas  que  no  se  deben 


confundir  con  los  cólquicos.  Las  déoslos  últi- 
mos tienen  seis  estambres  y  tros  solamente 
las  de  aquel. 

Las  variedades  del  azafrán  de  otoño  son; 
ó  con  una  flor  azul  bajo,  ó  con  muchas  flores 
azuladas,  ó  con  muchas  de  color  de  azul  ce- 
leste ,  ó  en  fin  de  un  azul  oscuro. 

Las  variedades  del  azafrán  de  primavera 
son :  ó  con  hojas  anchas  y  flor  de  color  de  púr- 
pura y  listada,  ó  rayada  y  de  un  azul  oscuro,  il 
con  una  sola  flor  gruesa,  poco  blanca,  ú  con 
llores  blancas  y  el  fondo  de  color  de  púrpura 
violado  cou  lisias  blancas,  ó  con  llores  de  co- 
lor ceniciento,  ó  con  flores  de  un  amarillo  mu 
órnenos  oscuro,  ó  amarillas  lisiadas  de  negro 
ó  de  color  de  azufre,  ó  en  íin  con  llores 
blancas. 

Las  tierras  lljeras  son  las  mas  á  propósito 
para  el  azafrán;  pero  no  se  cria  bien  cu  las 
arenosas  de  poca  sustancia,  ni  en  las  miiy 
fucríes,  arcillosas  ó  húmedas,  como  sucede 
con  casi  lodas  las  cebollas,  que  para  empezar 
su  vegetación  no  uecesitan  por  lo  común  mas 
humedad  que  la  que  absorben  del  aire. 

Las  tierras  que  se  destinan  para  azafrán  se 
preparan  con  tres  buenas  labores  anticipadas, 
que,  con  la  azada  ó  pala,  se  dan  en  el  espaciu 
de  un  año,  procurando  que  longun  la  profundi- 
dad de  3  á  10  pulgadas  y  de  manera  que  l.i 
¡ierra  quede  completamente  removida.  Es  ne- 
cesario Icner  mucho  cuidado  en  despedrarla  y 
desterronarla.  La  primera  labor  sedaá  fines  de 
diciembre,  la  segunda  en  abril  y  la  tercera  un 
poco  antes  de  plantar  la  cebolla. 

Hechas  estas  operaciones,  un  trabajador, 
cou  una  azada  ó  pala  de  hierro,  abre  un  surco 
de  siete  pulgadas  de  profundidad,  y  detrás  de 
él  va  una  muger  ó  un  muchacho  colocando  las 
cebollas  á  la  distancia  de  una  pulgada  uumk 
otras. 

Abrese  después  otro  surco  rellenando  el 
primero,  de  manera  que  las  cebollas  de  este 
queden  cubiertas  con  seis  pulgadas  de  tierra. 
Las  cebollas  de  uno  y  otro  surco  deben  estar 
á  unas  seis  ó  siete  pulgadas  de  distancia. 

La  mayor  parte  de  los  labradores  plañían 
las  cebollas  de  azafrán  con  sus  cubiertas  ó  Mi- 
nicas;  otros  las  desmidan  para  ver  las  que 
están  muertas  ó  cariadas,  y  desecharlas ,  o 
cortar  la  parle  dañada. 

Las  cebollas  gordas,  se  pueden  en  rigor, 
dividir  en  dos  ó  mas  pedazos,  siempre  que  ca- 
da uno  de  ellos  tenga  un  germen  de  donde  de- 
ban salir  las  hojas  y  las  llores. 

Las  cebollas  principian  á  echar  raices  po- 
co  üenipo  después  de  plantadas,  y  la  flor  4 
manifestarse  cuando  la  humedad  del  otoño  co- 
mienza á  pendrar  la  (ierra,  en  cuyo  cuso  se 
le  da  una  labor  superficial  que  no  pase  de  ríos 
pulgadas  de  profundidad. 

Este  cultivo  se  continúa  durante  tres  años: 
al  cuarto  se  arrancan  las  cebollas. 

generalmente  se  siembra  á  razón  de  medhi 
fanega  de  cebollas  por  una  ele  licrni 
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la  cosecha  del  azufran  dura  por  lo  común 
de  fres  semanas  á  un  raes:  en  ella  se  ocupan 
los  hombres,  y  principalmente  las  mugeres. 
.  las  ¡lores  deben  cogerse  lan  luego  como 
se  manifiesten,  y  aun  antes  do  que  estén 
abiertas,  porque  dilatándolo  mas,  seria  muy 
difícil  arrancarlas;  y  cumo  se  marchitan  muy 
pronto,  es  necesario  empezar  á  cogerlas  con 
el  roeío  de  la  mañana.  En  la  faerza  de  la  reco- 
lección se  cogen  también  por  la  larde,  si  bien 
las  de  la  mañana  son  siempre  mejores. 

Curíense  las  llores  con  la  uña,  porque  si 
se  rompen  en  lugar  de  cortarlas  asi,  se  queda 
el  pistilo,  la  flor  que  se  lleva  á  casa  va  vacia, 
¿introduciéndose  ei  agua  por  la  rotura  se  pu- 
dre la  cebolla  pasado  algún  tiempo. 

Cuando  no  se  pueden  espinzar  inmediata- 
mente lodas  las  ¡lores  cogidas,  se  estienden 
para  que  se  conserven,  pues  sin  esta  precau- 
ción se  calentarían  y  seria  muy  difícil  espin- 
arlas después. 

A  medida  que  el  azafrán  se  c'spinza,  es  me- 
nester secarlo  al  fuego,  cuidando  do  que  esle 
no  sea  muy  vivo,  pues  siéndolo,  podría  ocharlo 
lodo  ¡i  perder.  Para  secar  el  azafrán,  éclianlo 
cu  algunas  partes  en  barreños  con  ei  borde 
roto  por  un  lado,  en  algunas  lo  secan  en  tar- 
teras, y  en  otras  lo  esliendeu  poniéndolo 
sobre  cedazos  de  cerda  hasta  que  forma  una 
capa  do  tres  dedos  ó  poco  menos.  Cuelgan 
estos  cedazos  con  cuerdas  á  la  altura  de  pie 
y  medio  del  suelo;  pénenles  debajo  ascuas  en- 
cendidas y  cubiertas  de  ceniza  caliente,  y  á 
medida  que  el  azafrán  pierde  su  humedad,  re- 
maévenlo  con  suavidad  y  lo  vuelven  de  arriba 
abajo.  El  humo  le  comunica  mal  olor  y  lo  hace 
perder  la  belleza  de  su  matiz,  üuavez  seco  el 
azafrán  hasta  el  punto  de  quebrarse  entre  los 
dedos,  se  echa  en  cajas  forradas  de  papel,  y 
las  cuales  se  cierran  perfecluinente. 

Tres  son  las  principales  enfermedades  que 
atacan  á  las  cebollas  del  azafrán  ;  la  berruga, 
h  car  te  j  la  muerte.  La  berruga  es  una  pro- 
ducción monstruosa  que  se  forma  junto  á  la 
cebolla  nueva,  y  ocasionada,  seguu  Dithamcl, 
por  una  abundancia  de  savia  que  origina  una 
especie  de  tumor  aneurismálico.  So  es  enfer- 
medad muy  dañina. 

la  cañe  alaca  el  cuerpo  mismo  de  las  ce-' 
bollas  sin  manifestarse  en  las  túnicas  ó  cu- 
biertas. Conócese  por  una  mancha  de  color  de 
púrpura  que  degenera  en  úlcera  y  que  acaba 
por  matarla  planta.  El  único  medio  de  curar 
esla  enfermedad  es  arrancar  la  úlcera  con  la 
punía  de  un  cuchillo,  cuando  no  baya  pene- 
irado  mucho. 

Muy  pEU'ticulares  son  los  síntomas  que 
anuncian  la  muerte,  enfermedad  para  las 
plantas  análoga  á  la  peste  para  los  hombres  y 
los  animales.  Ataca  al  principio  las  túnicas  ó 
cubiertas  trasformándolas  en  color  de  violeta 
y  evitadas  de  pequeños  filamentos  ,  y  pasa 
después  á  la  cebolla,  que  mata,  destruyendo 
cympletamoaíe  la  sustancia.  Una  cebolla  ata- 


cada de  esle  mal  contagia  á  sus  vecinas,  y 
todas  perecen.  Si  por  descuido  se  planta  una 
cebolla  enferma  en  una  tierra  sana,  notardael 
mal  en  propagarse,  y  una  palada  de  tierra  to- 
mada de  un  lugarinfestado  en  un  campo,  bas- 
ta á  veces  á  matar  todas  las  plantas  sanas  de 
olni.  _\'o  hay  remedio  conocido  para  esta  en- 
fermedad, y  para  preservar  á  las  cebollas  de 
ella,  se  loman  las  mismas  precauciones  que 
para  contener  los  progresos  do  la  peste. 

Los  estigmas  puestos  en  infusión  dan  un 
hermoso  color  amarillo  útil  para  los  usos  de 
la  pintura.  Util,  aunque  por  lo  común  demasia- 
do caro,  es  también  páralos  tintoreros  el  pro- 
ducto de  esta  infusión. 

En  algunas  parles  se  echan  estigmas  de 
azafrán  en  la  loche  destinada  á  la  fabricación 
de  manteca,  con  el  objeto  de  dar  á  esta  cierto 
color  amarillo  que  aumenta  su  valor.  Lo  mis- 
mo se  hace,  con  las  pastas  de  fideos,  macar- 
rones, ele,  ele. 

Dichos  estigmas  iienen  un  olor  aromático 
bastante  agradable,  y  un  sabor  amargo.  Pasan 
por  anodinos  ,  estomacales  ,  cspeclorantes, 
algo  cordiales,  esnenagogos  y  sudoríficos.  Su 
olor  es  nocivo;  causa  un  sueño  seguido  de  des- 
fallecimiento, y  obliga  alas  espinzadoras á  to- 
mar ciertas  precauciones  para  evitarlos  malos 
efectos  que  suele  producir  su  frecuente  mani- 
pulación. 

AZAHAR.  (Véase  kauaxjo.) 

AZALEA.  (Botánica.)  Género  de  planta 
de  la  Tamilia  de  las  ericáceas,  que  se  com- 
pone de  unas  quince  especies  ,  cuyos  ca- 
racteres comunes  son  los  siguientes:  cáliz 
con  cinco  divisiones  desiguales ;  corola  con 
cinco  divisiones  irregulares  ;  cinco  estam- 
bres hipóginos  y  arqueados;  estilo  corvo  con 
estigmas  do  cinco  lóbulos  y  cápsula  con  cinco 
concavidades  polispermas. 

Sus  llores,  deolor,  están  dispuestas  en  gajos 
blancos  ó  amarillos,  encalmados  ó  listados; 
puntiagudas  ó  glandulosas,  tienen  cierta  seme- 
janza con  las  de  !a  madreselva. 

Las  azaleas  son  unos  arbustos  ó  sub-arbus- 
tos  originarios  de  la  India,  del  Japón,  del  Asia 
Menor  y  de  la  América  Septentrional.  Su  her- 
mosura y  el  suave  olor  de  sus  flores,  les  cían 
un  lugar  distinguido  en  los  jardines  de  recreo. 
CoiKicense  de  esta  planta  mas  de  doscientas 
treinta  variedades,  que  en  su  mayor  parte  cor- 
responden á  la  azalea  pántica,  que  so  distin- 
gue por  sus  hojas  oblongas,  lanceoladas  y  lus- 
trosas, por  su  pezón,  su  cáliz  cubierto  de  ás- 
pero pelo,  y  su  corola  glándula sa  y  velluda  en 
su  parle  tubulosa. 

Cuenta  Touruefort  que  la  azalea  pántica 
se  encuentra  con  abundancia  en  las  inmedia- 
ciones de  Trebisonda,  y  que  las  abejas  estraen 
de  ella  miel  dañina.  Este  hecho  coincide  con 
el  que  cita  Jenofonte  de  que,  en  Colcliida,  an- 
tes de  llegar  á  Trapezonle,  se  indispusieron 
gravemente  un  grau  número  de  soldados  por 
haber  ceñudo  miel  de  aquel  país. 
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AZIGOS.  (Anatomía,)  "A^uyoc,  impar.  Ga- 
leno dió  cate  nombre  á  una  vena  que  hace 
comunicar  á  la  Tena  cava  superior  con  la  infe- 
rior. Nace  de  las  venas  lumhares,  de  las  rena- 
les ó  de  la  vena  cava  inferior;  sube  por  delan- 
te de  la  columna  vertebral,  siguiendo  el  tra- 
yecto de  la  aorta;  pasa,  como  este  vaso  y  con 
el  canal  torácico,  por  entre  los  pilares  del  dia- 
fragma, y  á  veces  por  afuera  del  pilar  derecho; 
continúa  siguiendo  al  lado  de  la  aorta  en  el 
mediastino  posterior,  sobre  la  parte  anterior 
de  las  vértebras  dorsales,  y  va  á  desembocar 
en  la  vena  cava  superior,  inmediatamente  en- 
cima de  la  rama  derecha.  Según  Gruvéilhler, 
la  vena  ázigos  no  tiene  válvulas.  De  las  ve- 
nas que  recibe  la  una  se  llama  demi-ázigos  ó 
pequeña  ázigos:  nacida  de  las  venas  renales 
ó  de  las  lumbares  izquierdas,  sigue  por  la  iz- 
quierda á  la  grande  ázigos,  en  la  cual  desem- 
boca á  una  altura  que  varia  según  los  indivi- 
duos. Propiamente  hablando  no  es  mas  que  la 
rama  izquierda  de  origen  de  la  vena  ázigos. 

AZIMO.  Esta  palabra  trae  su  origen  del  grie- 
go aS?X[jLo;,  que  significa  sin  levadura,  y 
quiere  decir  «pan  sin  fermentar.»  Desde  el 
cisma  de  los  griegos,  que  llevó  á  cabo  en  el 
siglo  XI  el  patriarca  Miguel  Cerulario,  se  dis- 
puta entre  ellos  y  los  latinos  si  debe  ser  ázimo 
ó  fermentado  el  pan  que  se  destina  á  la  con- 
sagración del  sacramento  déla  Eucaristía:  los 
griegos  y  las  demás  sectas  del  Oriente,  como 
también  los  sirios,  jacobitas  y  maronitas,  los 
coitos  y  los  nestorlanos,  se  servían  de!  pan 
fermentado,  y  parece  que  su  uso  se  hallaba 
establecido  entre  ellos  desde  los  primeros 
tiempos  del  cristianismo:  los  latinos  consa- 
gran con  pan  ázimo,  aunque  no  están  acordes 
los  sabios  acerca  de  la  época  en  que  se  esta- 
bleció esta  costumbre,  la  cual  por  olra  parte, 
no  ha  sido  siempre  observada  con  la  misma 
generalidad  que  otras  de  la  iglesia  antigua. 

Algunos  autores  pretenden  que  el  uso  de 
los  panes  ázimos,  áque  llamamos  hostias,  uo 
se  ha  conocido  en  toda  la  iglesia  antes  del  si- 
glo XI;  pero,  sus  débiles  argumentos  no  pue- 
den resistir  á  los  testimonios  de  otros  mas  res- 
petables, que  conocedores  de  la  práctica  de 
las  iglesias  de  Inglaterra  y  Alemania,  hablan 
ya  en  el  siglo  VIH  y  IX  acerca  del  pan  ácimo 
como  de  un  uso  establecido  y  de  necesaria  ob- 
servancia en  ellas.  En  España,  cuando  se  in- 
trodujo el  rito  gregoriano  en  lugar  del  mozá- 
rabe, sus  iglesias  no  cambiaron  en  nada  el  uso 
del  pan  de  que  se  servian  para  la  Eucaristía; 
el  pan  ázimo  se  usaba  en  ellas  lo  menos  desde 
fines  del  siglo  VI. 

No  debe  dudarse  que  Jesucristo  consagró 
la  Eucaristía  con  pan  ázimo,  porque  solo  de  él 
era  permitido  usar  en  la  celebración  de  la  Pas- 
cua, Esta  consideración,  unida  al  aviso  que 
Sau  Pablo  da  á  los  fieles  en  una  de  sus  cartas: 
«purificaos  del  viejo  fermento,»  nos  induce  á 
creer  y  á  concluir  que  el  pan  ázimo  se  consi- 
deró entonces  como  se  ha  considerado  des- ! 


pues,  el  mas  conveniente  para  celebrar  el  sa- 
cramento déla  Eucaristía. 

AZIMUT.  Este  término  de  astronomía  (orna- 
do de  la  lengua  árabe,  designa  el  ángulo  pe 
forma  con  el  meridiano,  una  vertical  que  pasa 
por  el  sol  ó  por  una  estrella.  Este  ángnio  die- 
dro se  mide  sobre  uu  circulo  horizontal ,  y 
puede  oblenerse  fácilmente  por  medio  de  ai 
teodolito,  cuando  se  conoce  la  dirección  ilel 
meridiano.  Los  círculos  verticales  se  llaman 
también  algunas  veces  ázimtits. 

Un  cuadrante  solar  se  llama  tefnwfcil 
cuando  su  estilo  os  vertical. 

AZINCOÜRT.  (batalla  ni;)  [Historia,)  Enri- 
que V,  rey  de  Inglaterra,  aprovechó  las  lu- 
chas intestinas  que  habían  estallado  entre  los 
Armañaes  y  los  Borgoiiones  para  venir  al  con- 
tinenle  á  reclamar,  como  en  otroliempo  Eduar- 
do III,  la  corona  de  Francia.  Bajó  áNormandia, 
se  apoderó  de  algunas  plazas,  y  pensaba  en 
abrirse  camino  basta  Calais,  cuando  encontró 
a  su.  paso  un  ejército  fuerlc  y  numeroso.  El 
instinto  de  la  nacionalidad  se  habia  desperta- 
do al  parecer  en  el  corazón  de  los  franceses, 
y  los  hombres  de  todos  los  partidos,  arma- 
ñaes y  borgoñones,  habían  tomado  las  armas, 
para  rechazar  al  rey  de  Inglaterra;  pera  la 
desgracia  que  después  de  un  siglo  perseguía 
á  la  Francia,  quiso  que  esta  vez  todavía,  como 
en  Crecyy  en  Pottiers,  obtuvieran  losingleses 
un  brillante  triunfo.  La  batalla  de  Azincuiul, 
dada  en  25  de  octubre  de  1415,  se  perdió,  jiot 
culpa  del  condestable  Albret  y  de  los  arma- 
ñaes. En  aquella  desastrosa  jornada,  quedó 
destruida  ó  prisionera  la  flor  de  la  nobleza 
francesa,  contándose  en  él  número  de  los  pri- 
sioneros á  un  sobrino  del  rey  de  Francia,  Cav- 
íos, duque  de  Orleans.  El  ejército  francés  co- 
metió en  Azincourt  las  mismas  faltas  que  en 
Creey  y  en  Poiliers,  y  estas  mismas  fallas 
produjeron  el  misino  resultado.  Por  lo  demás, 
citaremos  aquí  algunas  frases  tomadas  de  los 
historiadores,  que  no  necesitan  largos  co- 
mentarios: «En  la  compañía  de  los  franceses, 
diceAIaín  Charlier,  habia  10,000  bombees  de 
armas,  la  mayor  parle  de  caballeros  y  escude- 
ros,.. El  rey  de  Inglaterra,  con  los  de  su  sao- 
grey  linage,  tenia  1,500  soldados  de  ¡V  caba- 
llo y  escuderos,  y  de  16  á  18,000  arqueros.» 
Monstrelet  cu  su  crónica  hace  subir  á  13,000 
solamente  el  número  de  los  arqueros  ingleses 
y  añade:  «La  mayor  parte  de  estos  arqueros 
estaban  sin  armaduras,  y  llevaban  sus  calías 
caídas  y  susHiaehas  pendientes|de  sus  correas, 
y  habia  algunos  enteramente  descalzos  y  sin 
sombrero.»  Alain  Charlier  dice  ademas,  lia- 
Mando  de  los  ginetes  franceses,  que  poco  an- 
tes de  la  batalla  iban  á  calentarse  y  pasearse, 
y  que  los  ingleses,  testigos  de  este  desorden, 
vinieron  á  acometerles  y  los  derrotaron  com- 
plelameale,  lo  que  fué  un  suceso  lamenlabfe 
y  dañoso  para  el  reino.  Asi,  pues,  de  una  par- 
te se  componía  el  ejército  inglés  de  infantes 
mal  vestidos,  pero  bien  ejercitados  y  disci- 
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-Uñados-  y  ae  la  olra  no  habia  en  el  ejército 
francés  sino  gioeles  nobles  que  no  querian 
^nielarse  á  ningún  orden,  y  seguían  en  todo 
^capricho.  No  necesitaba  por  cierto  la  Fran- 
cia de  esa  terrible  lección  para  conocer  los 
vicios  de  su  organización  militar;  pues  mu- 
cho tiempo  hacia  que  le  constaba,  que  no  era 
la  caballería  la  que  decidía  las  batallas  á  favo;- 
de  la  Inglaterra,  sino  los  arqueros;  es  decir, 
una  buena  infantería, 

AZNACtlO.  [Véase  pino.) 

ÁZOE.  (Química.)  Cuerpo  gaseoso  descu- 
bierto por  Priesiiey  en  1712  dándole  el  nom- 
bre de  aire  fiogislicíido.  Guyion  de  Morveau 
suslüíivó  á  esta  denominación  la  de  ázoe 
[dea  privativo  y  (dotiSoi;  vital),  designando  asi 
una  de  las  propiedades  negativas  de  este  gas, 
la  de  no  poder  alimentar  la  vida.  También  se 
dan  al  ázoe  los  nombres  de  nitrógeno,  álcali- 
geno  sepíono,  aire  viciado  y  mofeta  atmos- 
férica. 

El  ázoe  es  un  gas  algo  mas  lijero  que  el 
aire,  pues  tiene  de  densidad  0,916.  Un  litro  de 
esie'gas.  y  bajo  la  presión  de  7G  centímetros 
pesaen  gramos  2,074.  Es  un  fluido  elástico 
permanente,  completamente  inodoro,  insípido 
é  incoloro,  estando  su  poder  refringenle  repre- 
sentado por  l,0¡0.  Es  ademas  poco  soluble 
en  el  agua,  como  que  100  litros  de  este  liquido 
sólo  disuelven  2,4  de  aquel  gas. 

Muy  diferente  del  oxigene  que  se  combina 
fácilmente  con  la  generalidad  de  los  cuerpos 
simples,  el  ázoe  con  ningún  cuerpo  se  combi- 
na por  la  vi  a  directa.  Por  parte  de  esto,  se 
distingue  del  oxigeno  por  propiedades  nega- 
tivas, por  mas  que  sea  el  congenere  de  este 
¡jas  en  la  constitución  del  aire  atmosférico. 
En  el  estado  de  gas  naciente,  es  decir,  en  el 
momento  en  que  se  desprende  de  un  cuerpo 
en  descomposición,  se  combina  con  el  hidróge- 
no para  producir  amoniaco,  con.  el  carbono  pa- 
ra constituir  el  cianógeno,  y  con  el  oxigeno 
en  diferentes  proporciones  para  formar  una 
sirte  de  compuestos  ácidos  ó  indiferentes. 

.  El  ázoe,  lo  mismo  que  el  ácido  carbónico, 
apaga  los  cuerpos  en  combustión,  pero  se  dis- 
tingue de  este  último  en  no  enrojecer  la  tintu- 
ra de  tornasol,  no  precipitar  el  agua  de  cal  y 
tener  una  densidad  menor.  Es  irrespirable  co- 
mo el  hidrógeno  y  lo  mismo  que  él  produce 
la  asfixia,  no  destruyendo  los  tejidos  sino 
privando  la  respiración  de  su  alimento  indis- 
pensable. El  ázoe  so  halla  en  el  aire  en  estado 
de  libertad;  combinado  existe  en  el  amoniaco 
en  el  ácido  nítrico,  en  casi  todas  las  sustan- 
cias animales  y  en  un  gran  número  de  sustan- 
cias vegetales,  como  por  ejemplo,  la  harina 
(glutemj,  en  los  álcalis  vegetales  como  la  qui- 
nina, la  morfina,  la  estricnina,  etc. 

Separando  del  aire  su  oxigeno,  se  obtiene 
el  ázoe  por  residuo.  Hay  diferentes  medios  de 
separar  el  gas  comburente: 

U?  Con  el  fósforo  que  se  quema  bajo  una 
enmpana  que  contenga  aire  atmosférico;  se 


produce  en  vapores  blancos  y  espesos  de  ácido 
fosfórico  que  se  disuelven  en  el  agua,  la  cual 
sube  de  nivel  ámedida  que  el  oxígeno  es  ab- 
sorbido. El  ázoe  restante  se  baila  mezclado 
con  un  poco  de  gas  ácido  carbónico  que  se 
separa  fácilmente  por  medio  de  la  potasa  cáus- 
tica. 

Con  limaduras  de  hierro  calentadas 
hasta  el  color  rojo  en  un  tubo  de  porcelana. 
El  aire  que  hasta  alli  se  Lace  llegar,  pierde 
su  oxigeno  que  se  fija  en  el  hierro  para  oxi- 
darle, y  el  ázoe  puede  ser  recogido  bajo  el 
agua  en  la  otra  eslremidad  del  tubo. 

3.°  Con  el  hidrógeno  (lámpara  filosófica) 
que  se  inOamadebajo  de  una  campana  que  con- 
tenga aire:  el  gas  que  resulta  por  residuo  es 
el  ázoe  mezclado  con  una  corta  cantidad  de 
ácido  carbónico. 

Para  tener  el  ázoe  perfectamente  puro,  se 
llena  un  largo  tubo  de  vidrio  con  partes  igua- 
les de  cloro  y  amoniaco,  y  se  agita  un  -poco, 
teniendo  herméticamente  cerradas  las  dos  es- 
tremidades  del  tubo:  la  parte  superior  de  este 
en  breve  es  ocupada  por  el  ázoe  desprendido. 
En  esta  operación  el  cloro  descompone  una 
parle  del  amoniaco  (M  N  IP)  para  formar  con 
el  hidrógeno  de  este,  ácido  clorhídrico,  que  ú 
su  rez  acloa  sobre  una  parte  no  descompuesta 
del  amoniaco  pai  a  formar  un  clorhidrato  amo- 
niacal, y  el  ázoe  del  amoniaco  descompuesto 
se  desprende. 

La  fórmula  del  ázoe  es:  N  (nitrógeno)  O 
AZa==i77,036  [1  áfomos)=I  equivalente. 

Nos  servimos  algunas  veces  del  ázoe  para 
formar  atmósferas  artificiales ,  cuando  se  ha 
de  operar  sobre  cuerpos  que  pudieran  desna- 
turalizarse en  el  aire  atmosférico. 

Compuestos  de  ázoe  y  de  oxigeno, 

t."  Oxidos  deásoe.  Existen  dos  óxidos 
indiferentes  de  ázoe:  el  protóxido  y  el  viówi- 
do  (doclóxldo.) 

El  protóxido  de  ázoe  (gas  biludante)  es  un 
gas  incoloro  be  inodoro  que  tiene  1,3  cíe  den- 
sidad."A  la  temperatura  de  7°  y  bajo  una 
presión  de  ¿0  atmósferas,  resulla  líquido  y 
refracta  la  luz  menos  que  el  agua:  100  volú- 
menes de  esta  son  susceptibles  de  disolver 
30  de  gas,  á  la  teniperaluTn]de  10",  resultan- 
do la  disolución  con  un  gusto  dulzaino. 

El  protóxido  do  ázoe  es  un  gas  indiferente 
y  poco  estable,  cuyos  elementos  ceden  fácil- 
mente á  la. afinidad  de  otros  cuerpos.  Encien- 
de Tos  que  se  hallan  en  ignición,  lo  mísmoquo 
el  oxigeno,  con  el  cual  pudiera  confundírsete 
bajo  este  punto  de  visla.  El  hierro,  el  fósforo  y 
el  carbón  arden  en  él  á  corta  diferencia  como 
en  el  oxígeno:  basta  entretiene  la  combustión 
del  azufre,  que  no  arde  en  el  de  bulóxido  de 
ázoe.  Se  descompone  en  un  tubo  calentado 
Lasta  el  rojo,  dando  nacimiento  al  ázoe  y  al 
ácido  Lipoazólico.  Mezclado  con  el  hidrógeno 
forma  una  mezcla  esplosiva  que  detona  cuan- 
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(lósele  acerca  un  cuerpo  eneend ido;  cou  el 
hidrógeno  fosforado  ta  esplosion  se  verifica 
espontáneamente  en  el  aire. 

El  prolóxido  de  ázoe  puede  ser  respirado 
impunemente,  pero  tan  solo  durante  algún 
tiempo,  pues  concluye  por  asfixiar,  como  el 
hidrógeno  y  el  ázoe,  por  la  privación  del  oxí- 
geno. Seguir  algunos  químicos  ingleses,  este 
gas  produce,  cuando  se  le  respira,  una  sensa- 
ción deliciosa,  acompañada  de  una  risa  tusó- 
lita,  y  de  aquí  el  nombre  do  gas  hilarante  que 
se  le  da.  Es!e  esperimento  no  tía  sido  confir- 
mado por- oíros  químicos  que  en  diferentes 
épocas  lo  han  repetido. 

Según  queda  indicado,  el  prolóxido  de 
ázoe  inflama,  lo  mismo  que  el  oxigeno,  los 
cuerpos  en  ignición:  lo  mismo  que  el  gas  con- 
vurente  forma  una  mezcla  espiosiva  con  elhi- 
drógeno;  pero  se  distingue  de!  oxigeno  en  no 
ser  resp'iráMsB,  y  en  que,  quemado  con  el  hi- 
drógeno (un  volumen  de  esle  gas  y  dos  volú- 
menes de  hidrógeno)  da  un  residuo  gaseoso 
que  no  es  absorbido  por  la  potasa  ni  por  elpn- 
lasium,  y  es  ázoe  puro. 

Para  obtener  el  prolóxido  de  ázoe  se  haeo 
detener  el  vióxido  de  ázoe  sobre  limaduras  do 
hierro  humedecidas:  en  esle  esperimento,  (qne 
puede  servir  de  medio  de  análisis}  el  vióxido 
■de  ázoe  disminuye  en  la  mitad  de  suvolúmcn 
y  se.  convierte  en  prolóxido  de  ázoe,  cediendo 
una  mitad  de  su  oxigeno  al  hierro  que  se  oxi- 
da. Se  obtiene  igualmente  este  protóxido 
aunque  impuro  haciendo  obrar  el  ácido  azó- 
tico  estendido  sobre  zinc.  El  mejor  pro- 
cedimiento para  preparar  el  prolóxido  de 
-ázoe  consiste  en  calentar  en  nna  reloria  el 
azótalo  de  amoniaco.  Si  esta  última  sale  pura, 
desaparece  sin  residuo,  y  se  trasforma  com- 
pletamente en  agua  y  en  prolóxido  de  ázoe. 
Haciendo  el  análisis  por  medio  del  potasio,  se 
encuentra  que  100  volúmenes  de  prolóxido  de 
ázoe  dannu  residuo  de  100  volúmenes  de  ázoe, 
es  decir  que  el  volumen  no  se  allera  en  vir- 
tud de  la  operación.  El  potasio  se  ha  transfor- 
mado en  potasa  por  la  absorción  completa  del 
oxigeno.  Deduciendo  de  la  densidad  del  pro- 
tóxido de  ázoe,  hallada  por  esperiencia  direc- 
ta, ta  densidad  del  ázoe,  se  obtiene  un  resi- 
duo que  indica  la  oantidad  de  oxigeno  combi- 
nada con  el  ázoe  para  formar  el  prolóxido  ele 
ázoe. 

1, 530    (Peso  de  un  volumen  deprolóxido  de 
ázoe!, 

0,976    (Peso  de  un  volumen  de  ázoe). 


0,554  Este  número  representa  sensible- 
mente el  peso  de  medio  volumen  de  oxígeno= 
liÍ3B.  De  aqui  resulta  üTf  O  =  1  volumen  de 
prolóxido  de  ázoe;  ó 

N'  O  ó  sea  N  0=2  volúmenes,  análogo  á 
Hs  O  ó  sea  110= í  volúmenes  de  vapor  de 
agua. 

El  prolóxido  de  ázoe  fué  descubierto,  en 
1792  por  Prietsley,  que  lo  obtuvo  por  primera 


vez  tratando  el  zinc  por  el  ácido  nítrico  débil. 

En  estos  últimos  tiempos  Mr.  Nallerer  lia 
conseguido  liquidar  el  gas  protóxído  de  ázoe 
bajo  nna  presión  de  150  alniósferas,  y  ¿un¡i 
temperatura  de — 150".  Asi  liquidado,  el  pro- 
lóxido de  ázoe  presunta  un  aspecto  le- 
choso, debido  á  una  porción  del  gas  sotlflea- 
do  en  suspensión  en  el  liquido.  Vertido  sobre 
un  lillro  al  aire  libre,  se  convierto  en  una  ma- 
sa sólida ,  blanca  y  no  porosa. 

El  bióxido  (deoclóxido)  de  ázoe  es  un  gas 
incoloro  pomo  el  prolóxido  de  ázoe,  siendo  im- 
posible apreciar  su  olor,  porque  se  convierte 
inmediatamente  en  olro  compuesto  ai  con- 
tacto del  aire.  Es  mucho  menos  soluble  en 
el  agua  que  el  prolóxido  do  ázoe,  como  que 
100  volúmenes  de  aquella  solo  disuelven  a 
volúmenes  de  este.  Es  un  compuesto  indife- 
rente como  el  protóxido  de  ázoe.  Tiene  de  den- 
sidad 1,0338:  es  un  compuesto  indiferente  co- 
mo el  protóxido  de  ázoe.  Evitando  cuidadosa- 
mente lodo  acceso  de!  aire,  so  echa  de  verqnc 
no  enrojece  la  tintura  de  (omaso);  pero  apenas 
se  pone  en  contacto  del  aire,  cuando  absor- 
biendo la  mitad  do  su  volúmen  de  oxígeno, 
pasa  al  estado  de  ácido  hipoazótico,  cuyo  co- 
lor es  el  amarillo  anaranjado,  y  enrojece  la 
tintura  de  tornasol.  A  causa  de  esta  facultad 
absorbente,  haservido  algunas  veces  el  bióxi- 
do de  ázoe  en  el  análisis  del  aire,  pero  este 
medio-es  poco  exacto,  porque  en  ciertas  cir- 
cunstancias el  bióxido  do  ázoe  puede  absorber 
mayor  cantidad  de  oxigeno  formando  una 
mezcla  de  ácido  azotleo  y  de  ácido  hipoazú- 
ti;o. 

El  fósforo  arde  en  el  bióxido  de  ázoe  coa 
una  brillanlez  muy  intensa,  como  en  clpro- 
tóxido de  ázoe,  Pero  no  asi  el  azufre.  El  bióxi- 
do de  ázoe  no  forma  mezcla  esplosiva  cou  el 
hidrógeno;  la  mezcla  de  bióxido  de  ázoe  y  de 
hidrógeno  arde  con  una  llama  de  un  verde  pá- 
lido, que  pudiera  confundirse  con  la  llama  del 
cloro.  Cuándo  se  hace  Hogar  el  bióxido  de 
ázoe  en  el  ácido  azótico  á  diferentes  grados  de 
coucenlracionse  obtienen  coloraciones  verdes, 
axules,  amarillas,  y  los  diferentes  matices  de 
estas  coloraciones;  al  mismo  tiempo  el  bióxi- 
do de  ázoe  es  absorbido  por  el  ácido  nítrico. 
Una  disolución  de  sulfato  de  hierro  absorlie 
una  considerable  cantidad  de  bióxido  de  ázoe, 
y  la  disolución,  que  pierde  su  trasparencia, 
resulta  de  un  pardo  muy  oscuro,  Este  líquido 
espuesfo  al  aire  absorbe  mucho  oxígeno,  y  ad- 
quiere un  color  amarillo  de  ocre.  La  disolu- 
ción de  sulfato  de  cobre,  á  la  cual  se  hace 
llegar  una  corrienle  de  bióxido  de  ázoe,  se  co- 
lorade  un  precioso  verde  mas  ó  menos  inten- 
so. Esta  disolución  abandonada  al  aire  deja  na 
depósilo  negro.; El  bióxido  de  ázoe,  calentado 
en  un  tubo  de  porcelana  que  contenga  hierro, 
se  descompone  en  protóxido  y  en  oxigeno, 
que  se  dirige  sobre  el  hierro  para  oxidarle. 

Tratando  las  torneaduras  de  cobre  por  el 
ácido  azótico  estendido  en  agua,  se  obtiene 
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elLióxido  de  ázoe,  que  se  desprende  con 
efervescencia.  Las  primeras  porciones  des- 
prendidas (ienon  un  color  amarillo  (ácido  u;- 
poazótieo)  y  no  se  recogen.  Es  preciso  reci- 
bir el  gas  sobre  ei  mercurio  ó  sobre  agua  her- 
vida  (privada de  aire.)  Haciendo  el  mismo  cs- 
periraento  con  el  liierro  ó  el  zinc,  es  la  acción 
estimadamente  viva,  y  el  bióxido  de  ázoe. re- 
sulta siempre  mezclado  con  un  poco  do  proló- 
xido  do  ázoe. 

En  todos  los  casos,  el  ácido  azótico  sedes- 
compone;  oxida  el  metal  á  sus  espensas,  y  se 
reduce  ú  un  compuesto  de  ázoe  y  oxigeno  que 
contiene  menos  porción  de  este  último  gas  que 
el  ácido  aaólico,  y  quedando  por  residuo  un 
azulillo  del  metal  que  se  lia  empleado. 

Análisis  por  medio  del  potasio:  100  volú- 
menes <!e  bióxido  de  ázoe  dan  un  residuo  de 
50  volúmenes  (ázoe):  50  volúiscnes  lian  sido 
absorbidos  por  el  potasio,  y  estos  50  volú- 
menes son  de  oxigeno.  Por  consiguiente,  un 
volSpen  de  bióxido  de  ázoe,  conslade  medio 
volumen  de  ázoe,  y  medio  de  oxigeno. 

fórmula:  N  0!=2  volúmenes  de  bióxido  de 
ázoe. 

1." Aciiha-.olKxa.  \Aiklü!u'poazotoso.)  Es- 
|C  ácido  es  un  liquido  incoloro  á — 20",  y  pre- 
senta un  color  amarillo  oscuro  á  la  tempera- 
tura  ordinaria,  siendo  su  densidad  de  1,45, 
Esparcí  vapores  rutilanles  que  ,  mezclándose 
al  aire,  difícilmente  se  condensan  con  él.  El 
agua  te  bace  esporimentar  diferentes  fenóme- 
nos de  coloración  :  una  pequeña  cantidad  de 
agua  le  tifie  de  verde  ,  una  cantidad  de  agua 
mayor  le  da  un  color  azul  hasta  que  et  áci- 
do resella  incoloro  cti  su  mayor  estado  do 
(iesvirraaeion.  El  ácido  azótico  Turnante  del  co- 
mercio presenta  los  mismos  fenómenos  en 
contado  del  agua.  El  ácido  azotoso  se  des- 
Cfimpone  en  contacto  del  agua:  se  desprende 
bióxido  de  ázoe,  y  el  agua  que  residía  tiene 
fin  disolución  una  mezcla  ele  ácido  azótico  y 
de  ácido  azotoso.  Esperimenta  una  descompo- 
sición, análoga  en  contacto  de  los  álcalis;  cede 
mas  fácilmente  su  oxigeno  á  los  cuerpos  oxi- 
dables que  el  ácido  nítrico;  y  existe  en  el  áci- 
do nítrico  fumante,  obtenido  por  la  destilación 
del  salitre  con  una  cantidad  de  ácido  sulfúri- 
co equivalente  í  la  potasa  del  salitre  em- 
pleado. 

Se  obtiene  el  ácido  azotoso  puro  conden- 
sando el  gas  bióxido  de  ázoe  con  la  cuarta 
parle  de  su  volumen,  de  oxigeno  á—  20° ,  y  al 
sungo  del  contacto  del  aire.  Se  le  obtiene 
igualmente  puro  y  anhidro  por  la  destilación 
del  azotato  de  plomo  desecado.  En  esta  opera- 
ción se  ha  de  tener  cuidado  de  rodear  el  re- 
cipiente de  una  mezcla  refrigerante.  El  ácido 
azotoso  consta,  de  centésimas,  de 

37,11  de  oxígeno 
G2,89  de  ázoe 

ó  de  dos  volúmenes  de  ázoe  y  tres  volúrue- 
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nes  de  oxígeno— NO"  ó  AZS  O1.  Los  vapores  ni» 
litantes  que  se  originan  durante  la  descompo- 
sición del  ácido  azólicoban  sido  considerados 
por  algunos  químicos  como  pertenecientes  á 
un  ácido  particular  llamado  ácido  hipoazótico 
por  los  unos  y  ácido  azotoso  por  los  otros. 
Este  ácido,  al  cual  se  aplicó  la  fórmula:  N0'= 
2  volúmenes  de  ázoe  combinados  con  cuatro 
volúmenes  de  oxigeno,  no  se  combina  con  Jas 
bases  ni  direcla  ni  indirectamente,  siendo  for- 
zoso considerarle  como  una  combinación  de 
un  equivalente  de  ácido  azotoso  con  un  equi- 
valente de  ácido  azótico.  En  efecto: 

K05=t  equivalente  de  ácido  azótico. 
K0a=l  equivalente  de  ácido  azotoso 

*'  N'0*=2KO' 

Este  ácido  al  que  Mr.  Bandrimont  di  ó  el 
nombre  de  ácido  azoíósico,  parece  ser  análo- 
go á  tos  ácidos  conyugados  de  que  la  quími- 
ca orgánica  ofrecen mnero sos  ejemplos. 

ti."  Acido  azótico.  Este  ácido,  igualmente 
conocido  con  los  nombres  de  ácido  nilrico, 
agua  fuerte,  espíritu  de  nitro  ,  ácido  del  sali- 
tre y  azotato  hldrico  Baudrimont,  ha  sido  des- 
cubierto por  deber  en  el  siglo  IX,  según  se  lee 
en  la  Historia  de  la  química,  por  Ilóefer,  lo- 
mo I,  pag.  324.  Es  liquido,  incoloro,  inodoro, 
de  un  sabor  ardiente  y  en  estremo  ácido, 
siendo  su  densidad  de  1,55.  Se  congela  á 
los  40° ,  hierve  á  los  86  ,  y  bailándose  bien 
concentrado  humea  al  aire  libre.  La  luz  le 
descompone,  dando  nacimiento  a]  ácido  hipo- 
azótico colorado  de  amarillo,  y  al  oxigeno. 
Puede  mezclarse  con  el  agua  en  todas  pro- 
porciones :  debilitado  ya  no  Iramea  ni  se  des- 
compone bajo  la  influencia  de  la  luz;  fuera 
de  esto  hierve  á  una  temperatura  mas  eleva- 
da, y  ya  no  se  puede  descomponer  sino  es 
en  un  tubo  de  porcelana  calentado  hasla  el 
rojo.  La  disolución  acuosa,  que  solo  contiene 
algunos  indicios  do  ácido,  hierve  á  100"  como 
el  agua.  Entre  el  ácido  mas  esfendido  y  el 
mas  concentrado  (que  Inerve  á  los  S6"),  hay 
un  ácido  intermediario  que  solo  entra  en  ebu- 
llición á  los  120".  Este- hecho  notable  acredi- 
ta que  el  agua  desempeña  en  este  caso,  como 
en  otros  muchos,  un  papel  importante.  El  peso 
especifico  del  ácido  disminuye  en  proporción 
del  agua  que  contiene.  El  ácido.azótico  en- 
rojece la  tintura  del  tornasol  dejándola  de  un 
color  parecido  al  de  la  piel  ó  cáscara  de  ce- 
bolla. En  su  mayor  estado  de  concentración 
contiene  cuando  menos  un  equivalente  de  agua. 
Combinándole  con  una  base  se  le  puede  eli- 
minar toda  el  agua,  pudiéndose  evaluar  exac- 
tamente la  cantidad  de  ella  con  solo  pesar  el 
azotato  antes  y  después  de  la  calcinación.  Es 
un  ácido  poco  estable ;  se  descompone  fácil- 
mente cediendo  su  oxígeno  á  oíros  cuerpos: 
asi  es  que  sus  elementos  (oxigeno  y  ázoe)  no 
se  comMnanpor  la  vía  directa,  siendo  preciso 
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cuando  menos  un  equivalente  de  agua  para 
mantenerlos  en  estado  de  combinación. 

El  ácido  azútico  es  en  tanto  grado  útil  pa- 
ra oxidarlos  cuerposcomo  el  carbón  para  des- 
oxidarlos. El  ázoe,  el  protóxido  ú  el  bióxido 
de  ázoe,  resultante  de  la  descomposición  del 
ácido  azútico,  no  se  combinan  con  los.  cuerpos 
que  se  quieren  oxidar,  y  esto  es  lo  que  da  al 
ácido  azútico,  como  cuerpo  oxigenante  jiña 
gran  ventaja  sobre  los  ácidos  dórico,  iúdico  y 
brómico.  El  ácido  azútico,  puesto  en  contacto 
con  los  cuerpos  á  los  cuales  cede  su  oxigeno, 
ya  sea  en  frió  ó  en  caliente,  puede  dar  origen 
cuando  menos  á  cuatro  diferentes  productos, 
según  que  es  mayor  ó  menor  la  aflnidail  de 
estos  cuerpos  conrespecto  al  oxigeno. 

1.  u  El  potasio,  el  sodio,  el  hierro  á  !a  tem- 
peratura roja  puestos  en  eonlaclo  con  el  áci- 
do azútico  producen  ázoe. 

2.  "  El  cobre,  el  plomo  y  el  zinc  dan  bióxi- 
do de  ázoe,  mezclado  con  un  poco  de  pi'Or 
túxido  de  ázoe. 

3.  °  El  hierro,  en  frió  y  el  azótalo  de  amo- 
niaco en  caliente  producen  protóxido  ele  ázoe. 

4.  "  El  mercurio,  el  azufre,  el  fósforo  y 
oíros  muchos  cuerpos  dan  ácido  hipotético, 
mezclado  con  bióxido  de  ázoe:  una  parlo  de 
ácido  azúlieo  se  descompone  y  oxida  el  me- 
tal empleado,  el  cual  se  disuelve  en  la  parle 
no  descompuesta  de  ácido  azútico  para  formar 
unazolato.  El  plomo,  el  cobre,  el  zinc  y  el 
hierro  se  hallan  en  esle  caso:  para  eslos  dos 
últimos  melales,  la  acción  es  lan  viva  aun  en 
frió,  que  no  solamente  el  ácido  azótico,  sino 
nna  parle  del  agua  del  ácido  se  descompone 
para  formar  amoniaco.  El  ácido  azúlieo  cuan- 
do está  sumamente  concentrado  no  alaca  ni 
al  hierro  ni  al  zinc,  como  que  en  él  ú  por  su 
medio  se  pueden  preservar  estos  niélales  de  la 
oxidación,  pero  en  cuanto  se  añade  algunagna 
la  reacción  se  verifica  inslanláneamnníe  con 
mucha  violencia.  Cúmplenos  ahora  hacer  una 
observación  muy  importante  debida  muy  re- 
cientemente á  Mr,  Millón:  el  ácido  azóíico  solo 
debe  su  propiedad  de  alacar  los  metales  á 
ciertos  indicios  de  gas  uilroso,  el  cual  en  ra- 
zón desupequeña  cantidad,  según  parece,  des- 
empeña aqui  un  papel  análogo  al  del  fer- 
mento. 

El  ácido  azólico  forma  azótalos  con.las  opi- 
lases; destruye  los  tejidos  do  naturaleza  or- 
gánica, horada  el  paño  con  facilidad,  ycíttvteri- 
za  la  piel  manchándula  de  amarillo,  cuya 
mancha  aunque  carece  de  olor  persiste  hasta 
después  do  destruida  la  epidermis,  ha  mancha 
del  iodo,  con  la  cual  pudiera  'confundirse,  le- 
jos de  stt&sislir,  desaparece  espontáneamente 
al  cabo  de  pocos  instantes  exhalando  el  olor 
del  iodo.  Paoslo  en  contacto  con  raspaduras 
de  cobre,  el  ácido  azútico  se  descompone  en 
frió,  esparciendo  en  el  aire  unos  vapores  ruti- 
lantes, que  por  su  olor  y  densidad  no  se  pue- 
den confundir  con  los  vapores  de  bromo,  que 
lienen  el  mismo  aspecio. 


El  ácido  azótico,  mezclado  con  un  poco  de 
ácido  sulfúrico,  inflama  en  frió  el  aceite  esen- 
cial de  trementina:  unido  á  una  mezcla  de 
bióxido  de  ázoe  y  de  ácido  clorhídrico,  pro- 
duce el  agua  regia,  que  disuelve  el  oro 
metallorum.)  Este  liquido  ha  sido  mal  llama, 
do  ácido  hidrocloronitrico,  porque  no  es  un 
ácido  particular,  sino  una  mezcla  de  ácido  hi- 
poazólico,  ácido  azútico,  agua  de  cloro  y  nn 
poco  de  ácido  clorhídrico.  Principalmente  el 
cloro  es  el  que  predomina,  y  áél  debe  el  agni 
regia  su  propiedad  disolvente.  Este  cloro  pro- 
viene ile  la  descomposición  parcial  de!  ácido 
abúlico,  del  que  una  parle  de  oxigeno,  con  el 
liidrúgeno  dei  agua,  forma  el  ácido  clorhídrico, 
dejando  al  cloro  en  libertad. 

Al  descomponerse  el  ácido  azótico  queda 
reducido  al  estado  de  ácido  hipoazútieo  de  co- 
lor amarillo.  Como  los  elementos  del  ácido 
azúlieo  existen  en  el  aire,  Priestley  fué  el  pri- 
mero que  tuvo  la  idea  de  producir  dicho  áci- 
do haciendo  sufrir  al  aire  una  descarga  de 
chispas  eléctricas.  Al  principio  no  consiguió 
su  intento,  pero  en  fin,  después  de  haber  alu- 
dido al  aire  alguna  potasa  y  encerrado  el  flui- 
do en  un  sifón  de  eristal  colocado  sobre  el 
mercurio,  obtuvo  ácido  azútico  combinado  con 
la  potasa  (nitro.)  Dirigiendo  una  série  de  chis- 
pas eléctricas  á  una  mezcla  de  oxigeno  y 
do  ázoe  colocada  sobre  el  agua,  se  produce  un 
poco  de  ácido  azótico  que  se  disuelve  inmedia- 
tamente en  dicho  líquido;  pero  la  combinación 
no  es  tan  completa  como  por  medio  de  la  po- 
tasa, porque  esta  tiene  mayor  afinidad  por  el 
agua  con  el  ácido  que  se  produce.  Ningnhodt 
estos  medios  se  emplea  para  preparar  el  acida 
azúlieo. 

Para  obtenerle  en  grande,  se  deslilan  á  h 
vez  ácido  sulfúrico  y  azolalo  de  polasa  ú  tan-  . 
lato  de  sosa  (salitre  de  Chile.)  El  ácido  sáífúri- 
co  reemplaza  al  ácido  azóíico  que  se  recose; 
si  solo  se  emplea  la  cantidad  de  ácido  sulfú- 
rico exactamenle  necesaria  para  formar  con  la 
polasa  del  azótalo  un  sulfato  neutro  de  potasa, 
no  se  obtiene  todo  el  ácido  a'zútico  que  se  de- 
biera obtener.  Esto  es  cansa  de  que  se  em- 
plee un  poco  mas  de  ácido  sulfúrico  que  lo 
necesario,  á  fin  de  obtener  sulfato  ácido  Je 
potasa  por  residuo.  Durante  esta  operación,  l:i 
retorta  se  llena  de  un  vapor  rojo  (ácido  hi- 
jioazilico),  que  el  agua  disuelve  para  formar 
ácido  azúlieo,  qno  se  añade  al  que  se  desurdí 
de  complelamenle  formado. 

Bfl  las  arles  se  prepara  el.  ácido  nzúlico 
calculando  una  mezcla  de  sulfato  de  hierro 
(vilriolo  verde)  y  de  salitre.  Por  yia  de  doble 
reacción,  se  produce  desde  luego  sulfato  de 
potasa  y  azolato  de  hierro:  esle  se  descompo- 
ne en  seguida  por  el  contacto  del  calor,  y  da 
ácido  azútico  mezclado  con  vapor  de  ácido  lii- 
poazótico,  que  se  recoge  en  el  agua.  El  mejor 
procedimiento  consiste  en  tratar  100  parles  de 
salilre  con  97  de  ácido  sulfúrico.  La  mezcla, 
en  las  proporciones  indicadas,  no  exige  mas 
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nue  lib*  íte  temperatura  pava  dur  en  la  des- 
lilacion  G2,29  parios  de  ácido  azólico;  que- 
dando en  la  retorta  sulfato  de  polasa.  El  ácido 
asi  ptiienido,  aunque  muy  concentrado  retiene 
unos  i-i  por  100  de  agua,  nomo  el  ácido  azó- 
íico  contiene  casi  siempre  un  poco  de  ácido 
ctorhidrico  procedente  de  la  sal  marina  que  se 
Iialla  generalmente  en  el  salitre,  forzoso  es 
destilarlo  por  medio  del  nitrato  de  piala  á  fin 
de  tenerle  puro. 

El  ácido  azólico  no  existe  en  la  naturaleza 
en  el  estado  de  libertad:  el  que  puede  origi- 
narse en  los  momentos  de  tormenta  á  causa 
del  rayo,  se  halla  siempre  en  combinación  con 
la  c  al  ó  el  amoniaco,  según  hiebig. 

El  azótalo  de  potasa  y  el  de  sosa  son  los 
principales  manantiales  del  ácido  azólico. 
Descomponiendo  este  ácido  por  medio  del  po- 
tasio se  ve,  que  en  cada  lOS-parfeseritran:  * 

26,15  de  oxigeno. 
73,85  de  ázoe. 

'  Su  capacidad  de  saturación  es  14, ÍJ9.  Su 
formula  real  es  SO*  ó  Lien  Az'  O";  la  del  ácido 
mas  concentrado==NT05  +  IIO. 

El  ácido  azólico  se  emplea  como  disolvente 
en  el  análisis  délos  metales:  es  uno  de  los  ve- 
nenos mas  corrosivos,  y  «nido  al  alcohol  cous- 
tiluyc  el  nitro  dulce. 

Compuesto  de  ázoe  y  de  cloro. 

Cloruro  de  ázoe  '.azutido  de  cloro.)  Es  un 
compueslo  liquido  de  un  color  leonado,  y  de 
imoipr  picante  particular,  que  tiene  de  den- 
sidad 1,553.  Es  tan  poco  estable  que  se  des- 
compone ya  á  la  temperatura  de  3",  y  su  des- 
composición va  acompañada  de  una  esplosion 
terrible.  Como  los  dos  elementos  de  este  cuer- 
po son  Huidos  elásticos  (cloro  y  ázoe)  muy 
rondensados,  so  concibe  que  su  separación- 
debe  tener  por  efecto  «na  detonación  violenta 
y  mitebas  veces  peligrosa,  siendo  indispensa- 
ble manejar  este  cuerpo  con  gran  destreza  y 
lomar  las  debidas  precauciones  para  preser- 
varse .de  lodo  peligro.  El  cloruro  de  ázoe  no 
parece  desempeñar  el  papel  de  ácido  ni  el  de 
base.  Cantidades  muy  pequeñas  de  fósforo, 
aceüe  craso,  oxido  do  piorno  y  sucino.  pro- 
ducen una  detonación  viólenla  cuando  se  po- 
nen en  toldado  con  el  cloruro  de  ázoe:  este 
y  el  cloruro  recobran  su  oslado  clásico.  Oíros 
cuerpos  tales  como  el  azúcar,  la  goma,  algu- 
nas resinas  y.  muchos  niélales  nada  producen 
de  semejante.  El  cobre  y  el  mercurio  le  des-, 
componen  sin  detonación.-  Una  gota  de  cloru- 
ro de  ázoe,  vertida  sobro  un  pedazo  de  papel 
y  espuesta  á  la  luz,  detona  cerno  un  estrepito- 
so fusilazo. 

l'ara  obtener  el  cloruro  de  ázoe,  se  ha- 
ce llegar  una  corriente  de  cloro  gaseoso  á 
una  disolución  de  sal  amoniaco  (cloruro  de 
ammonio.)  En  breve  se  forman  unas  burbu- 


jillas  oleaginosas  que  se  depositan  en  el  fondo 
de  la  vasija,  y  que  es  forzoso  separar  á  medi- 
da que  se  producen.  Esta  reacción  se  esplica 
fácilmente:  el  amoniaco  consta  de  hidrógeno 
y  de  ázoe  (XIIa);  cloro  se  sustituye  al  hidró- 
geno del  amoníaco,  y  combinándose  con  el 
ázf  o  róstanle,  da  origen  al  compuesto  en  cues- 
tión. Es  desconocida  la  composición  exacta 
del  cloruro  de  ázoe,  pues  probablemente  cons- 
ta de  tres  equivalentes  de  cloro  y  un  equiva- 
lente de  ázoe,  composición  análoga  á  la  del 
amoniaco:  su' fórmula  seria  por  consiguien- 
te XCT*. 

Este  cuerpo  de  tan  peligrosa  manipulación 
lo  debe  la  química  á  ías  investigaciones  de 
Culong,  al  cual  esle  descubrimiento  le  costó 
la  pérdida  de  un  ojo  y  un  dedo.  La  esplosion 
;e  verificó  con  tanta  violencia,  que  la  mesa  en 
que  se  hallaba  el  aparato  quedó  sumamente 
estropeada. 

Compuestos  de  ázoe  en  el  estado  salino. 

1.  Azótalos  (Nitratos.)   Este  género-de  sa^  ( 
Ies  se  halla  muy  bien  caracterizado  por  las 
propiedades  del  ácido  azólico.  En  efecto; 

1.  "  Cuando  se  traía  un  azotatopor  el  ácido 
sulfúrico  debilitado  y  limaduras  de  cobre,  se 
obtienen,  si  se  opera  al  aire,  vapores  nitrosos 
de  nn  amarillo  anaranjado,  y  el  cobre  se  di- 
suelve convirtiéndose  en  azotato.  Si  el  ácido 
sulfúrico  es  muy  concentrado  no  se  manifiesta 
descomposición. 

2.  "  Cuando  se  trata  un  azotato  por  el  ácido 
sulfúrico  y  el  indido,  este  se  decolora  por  la 
acción  del  ácido  azólico  pueslo  en  libertad, 
siendo  suficiente  este  carácter  para  dar  á  co- 
nocer los  vestiglos  del  azotato,  por  decirlo  asi 
imponderables. 

3.  "  Al  tralar  un  azótalo  por  el  ácido  clor- 
hídrico, hay  producción  de  cloro  con  mezcla 
de  vapores  nitrosos.  En  esta  operación,  el  hi- 
drógeno del  ácido  clorhídrico  forma  agua  con 
nna  parfe  del  oxigeno  del  ácido  azólico  ,  lo 
que  da  origen  á  la  formacion'de  cloro  y  de  un 
ácido  menos  oxigenado  que  el  azólico, 

Toáoslos  azotafos  se  descomponen  por  solo 
el  calor,  y  los  producios  que  se  desprenden 
varían  según  las  diferentes  especies  caracteri- 
zadas por  las  bases. 

I Cuando  la  base  tiene  poca  afinidad  con 
el  ácido,  se  desprenden  en  un  principio  vapo- 
res blancos  de  ácido  azólico,  y  después  vapo- 
res ni  Irosos  colorados,  procedentes  de  la  des- 
composición del  ácido  nürico  mismo:  el  azó- 
talo de  alúmina  se  llalla  en  este  caso. 

2."  Cuando  la  afinidad  de  la  base  con  el 
ácido  es  mas  fuerte,  se  desprende  no  ácido 
az'ótico  sino  bióxido  de  ázoe,  ácido  hipoazótico 
y  oxigeno.  Los  azolaios  de  cal  y  de  estroncia- 
na  pueden  servir  de  ejemplo. 

S>  Cuando  la  afinidad  de  la  base  con  el 
ácido  es  muy  fuerte ,  solo  se  desprenden  ázoe 
I  y  oxigeno:  los  azotatos  de  potasa  y  de  sosaep 
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hallan  en  este  caso:  estos  últimos  no  se  des- 
componen de  otro  modo  que  á  una  temperatu- 
ra muy  elevada,  mientras  que  los  demás  azo- 
tatos  se  descomponen  á  una  temperatura  bas- 
tante baja,  litazotato  de  amoniaco  solo  da  pro- 
Mxido  cíe  ázoe  paro. 

El  calor,  auxiliado  por  la  aceren  de  los  cuer- 
pos coml)i¡sliblos,  descompone  rápidamente 
todos  los  azotatos.  El  fósforo,  el  azufre,  etc., 
se  acidifican,  y  en  lugar  de  un  azolato  se  tiene 
un  fosfato,  un  sulfato,  etc.  Los  azotatos  de- 
flagran sobre  los  carbones  incandescentes 
activándola  combustión.  Este  carácter  no  es 
muy  bueno,  porque  los  cloratos,  los  iodatos  y 
los  brómalos  deflagran  igualmente.  Todos  los 
"  azotatos  son  solubles  en  el  agna  á  escepcion 
de  algunos  azotatos  básicos  que  son  poco  so- 
lubles! 

Hay  azotatos  neutros,  bibásicos,  imbási- 
cos.  y  sexbásicos.  En  los  azotatos  neutros ,  el 
oxigeno  de  la  base  es  la  quinta  parte  deí  oxí- 
geno, del  ácido;  en  las  sales  bibásicus.cl  oxí- 
geno de  la  base  es  el  doblé  del  que  se  encuen- 
tra en  la  base  de  la  sal  neutra;  en  la  sal  tri- 
básica el  oxigeno  es  el  triple;  en  la  sal  sex- 
básica  resulta  seis  veces  mayor,  y  la  cantidad 
de  ácido  queda  siempre  la  misma  que  en  !a  sal 
neutra. 

MO-¡-K0s  (Sal  neutra.) 

2  MO-HW  (Sat  bihásieá,) 

3  ItO+NO1  (Sal  tribásica.) 
6  JIO+NO*  (Sal  sexbasiea.) 

Los  azotatos  alcalinos  frecuentemente  se 
encuentran  de  todo  punto  formados  en  la  na- 
turaleza, y  se  pueden  preparar,  bien  sea  por 
vía  de  doble  descomposición,  sea  tratando  di- 
rectamente una  base  ó  ii n  metal  por  el  ácido 
azótico,  ya  en  cállenlo  ó  en  frió,  según  la 
afinidad  déla  base  para  con  el  acido. 

11.  A'ótilos  (tíipoazótitos.)  Eslas  sales  ofre- 
cen poco  interés  aunque  bastante  análogas  á 
los  azótalos:  como  estos  se  descomponen  por 
el  fuego  y  por  la  acción  de  los  ácidos  fuertes, 
con  desprendimiento  de  vapores  rutilantes, 
mezcla  de  ácido  azotoso  y  de  ácido  azótico.  El 
azótito  del  plomo  ofrece  «na  coloración  amari- 
lla. Los  azótitos  que  se  obtienen  por  la  calci- 
nación incompleta  de  los  azotatos  son  solubles 
en  el  agua,  y  en  ellos  (MO,-  W)  el  oxigeno  del 
ácido  es  al  del  óxido  como  3  es  á  t. 

AZOGUE.  Metal  cuyo  nombre  técnico  es 
mercurio.  Bajo  este,  pues,  lo  designaremos  én 
un  articulo  necesariamente  científico  como  es 
el  que  á  este  objeto  vamos  á  consagrar. 

El  descubrimiento  de  este  elemento  metáli- 
co se  pierde  en  la  anligüedaddc  los  tiempos,  y 
á  los  alquimistas,  los  primeros,  es  debido  su 
estudio;  si  bien  con  el  quimérico  tln  de  descu- 
brir ¡a  piedra  filosofal ;  sin  embargo,  sus  in- 
vestigaciones fallidas  legaron  á  los  químicos 
del  siglo  XV1I1  las  combinaciones  de  mas  im- 
portancia de  este  cuerpo  con  los  metaloides,  y 


metales  y  sobre  las  que  se  han  ocupado  los 
mejores  químicos  de  nuestra  época. 

El  mercurio  es  el  único  metal  que  á  la  leu- 
peratura  ordinaria  so  presenta  liquido.  Su  co- 
lor es  un  blanco  puro  de  plata;  pero  en  unes- 
tremo  grado  de  división  es  de  un  blanco  gr¡5 
£s  insípido,  é  inodoro.  A— 40"  se  solidifica, y 
cristaliza enoctaedros  regulares.  Hierve  á  acó" 
no  obstanle  to  que  dice  Faraday  esparce  Va- 
pores 4-4-20  y  25u,  y  según  Stromeyerlo  ral- 
ba con  e!  vapor  de  agua  entre  60  y  80";  cir- 
cunstancia que  debe  tenerse  muy  présenle  wi 
los  análisis,  pues  soto  este  cuerpo  posee  se- 
mejante propiedad.  Su  densidad  en  esludo  só- 
lido, según  Sclmlze,  es  do  14,395,  en  estad» 
líquido,  según  Cavandish,  es  de  13,568,  y  cu 
estado  de  vapor,  según  Dumas,  6,976,  de  donde 
se  deduce  que  el  mercurio  líquido  es  cuasi 
10,000  veces  mas  denso  que  el  aire.  El  mercu- 
rio soliditicado,  ya  por  et  sulfuro  de  carbono, 
ya  por  el  ácido  carbónico  es  dúctil  y  maleable 
y  su  tenacidad  es  cuasi  igual  á  la  del  plomo. 
Su  acción  sobre  nuestros  órganos  es  tan  des- 
tructora como  puedo  serlo  un  hierro  candente, 
y  en  estado  liquido,  ú  de  vapor,  produce  con  el 
tiempo  un  temblor  general  y  continuo.  Comin- 
ee bastante  bien  el  calor,  y  entre  0"  y  100"  se 
dilata  0,0  I8I01S  de  su  volumen,  siendo  ,  para 
cada  grado  de  temperatura ,  uniforme  la  dilata- 
ción desde — 30"  á+350".  Su  coeficiente  de  di- 
latación aparente  es=  —  y  el  de  su  dilata- 
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cion  reai=  - — .  El  calor  específico  de!  raevrii- 
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rio  es,  según  Regnault,  0,03332  y  su  peso 
atómico  según  el  mismo  1265,823.  El  siguo 
que  représenla  el  mercurio  os  lig. 

Espucslo  el  mercurio  á  una  temperatura 
mas  ó  menos  elevada,  y  hallándose  su  super- 
ficie cu  contacto  con  e!  aire  ó  con  el  oxigeno  se 
cubro  de  un  polvo  negro  que  unos  han  mirado 
como  óxido  mercurioso  y  oíros  como  metal 
muy  dividido;  poro  si  la  temperatura  se  eleva 
gradualmente  hasta  350°,  dicho  polvo  adquiere 
un  color  rojo  que  es  el  óxido  mercúrico.  El 
mercurio  corresponde  á  laclase  de  los  raciales 
electro-positivos ,  y  no  descompone  el  agua  á 
ninguna  temperatura,  ni  aun  por  la  influepcla 
de  los  ácidos  mas  poderosos ;  mas  la  presencia 
de  aquella  favorece  la  absorción  del  oxigeno 
del  airé.  El  ácido  nítrico  ostendido  en  el  agua 
disuelve  el  mercurio  en  frío,  y  le  trasformaeii 
óxido  mercurioso ;  por  el  contrario,  el  ácido 
concenlrado  ó  diluido,  pero  en  caliente ,  áme- 
nos de  que  no  haya  un  esceso  de  mclal,  lo 
oxida  y  se  combina  con  el  óxido-  formado, 
dando  lugar  al  nitrato  mercúrico,  habiendo 
desprendimienlü  do  vapores  rojizos  que  no  son 
mas  que  ácido  hiponítrico.  El  ácido  sulfúrico 
poco  concentrado  no  tiene  acción  sobre  este 
cuerpo;  pero  en  caso  contrario  ,  ayudando  la 
acción  por  el  calor,  so  descompone  y  da  lugM 
á  gas  ácido  sulfuroso,  que  se  desprende ,  y  á 
sulfato  mercurioso  ó  mercúrico,  según  ha 
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proporciones  relativas  de  ácido  y  do  melal  que 
se  hayan  empleado.  El  ácido  sulfuroso  ,  fosfó- 
rico, y  clorhídrico,  no  le  atacan;  mas  el  ácido 
arsénico,  reduciéndose  á  arsenioso,  trasforma 
el  mercurio  en  óxido  mercúrico.  El  ácido  acético 
obra  de  la  misma  manera  que  el  nítrico,  pues 
en  circunstancias  iguales  origina  compuestos 
semejantes.  Si  so  disuelve  en  caliente  i  p.  de 
mercurio  en  1%  p.  de  ácido  acético  á  34°  de 
concentración,  y  se  añado  á  la  disolución  en 
caliente  %  p.  de  alcohol  030°,  y  se  continúala 
acción  del  calor,  se  obtiene  un  precipitado 
blanco  y  cristalino,  que  detoua  fuertemente 
por  el  calor,  el  choque,  y  por  el  ácido  sulfúri- 
co: en  esta  reacción  se  produce  el  ácido  ful- 
mínico, cuya  composición  está  poco  estu- 
diada. 

El  mercurio  se  combina  con  el  oxígeno,  el 
azufre,  el  nitrógeno,  el  fósforo,  el  c'oro,  etc., 
y  con  los  metales,  potasio,  sodio,  bismuto, 
estaño,  etc.:  estas  últimas  combinaciones  se 
llaman  amalgamas. 

Los  óxidos  de  mercurio  son  completamen- 
te reiluclibles  por  el  calor  y  por  la  electrici- 
dad, asi  como  también  por  el  hidrógeno,  el 
carbono ,  el  azufre,  el  cloro  y  por  un  gran  nú- 
mero de  metales. 

Existen  dos  óxidos,  el  merenrioso,  y  e! 
mercúrico,  los  cuales  sirven  de  base  en  todas 
las  combinaciones.  El  primero  es  de  un  color 
negro  pulverulento,  y  poco  estable;  pues  el 
agua  calienley  la  luz  del  dia bastan  para  dcs- 
couiponerlo  en  óxido  al  máximum,  y  mercurio 
metálico.  Se  prepara  fácilmente  tratando  las 
sales  mercuriosas  por  el  óxido  potásico,  en  cu- 
yo caso  el  óxido  en  cuestión  se  precipita  ,  y 
solo  queda  que  liltrar  el  líquido  ,  y  secar  á  la 
oscuridad  el  liltro.  Este  óxido  tiene  la  mitad  de 
oxigeno  que  el  mercúrico.  Su  peso  atómico  es 
2631,645,  y  su  fórmula  Hg'  0. 

El  óxido  mercúrico  conocido  con  los  nom- 
bres de  precipitado  perse,  polvos  de  Jua- 
nes, etc.,  es  de  un  color  que  varia  entre  el 
íimarillo  anaranjado  y  el  rojo  de  ladrillo;  tie- 
ne un  sabor  melálico  muy  desagradable,  es 
poco  soluble  en  el  agua,  su  disolución  enver- 
dece el  jarabe  de  violetas,  y  la  luz  y  el  calor 
le  descomponen  en  oxigeno  y  mercurio,  sin 
pasar  por  el  grado  intermedio  de  oxidación. 
Entre  otros  procedimientos  de  preparación,  el 
njejof  consisto  en  descomponer  el  nitrato 
mercúrico  áuna  temperatura  inferior  á  100", 
y  enlavar  el  residuo  con  una  débil  disolución 
alcalina.  Este  óxido  tiene  baslantes  aplicacio- 
nes, en  medicina  su  peso  atómico  es  1365,823 
y  su  fórmula  es  II  g  0. 

Eas  sales  do  mercurio  son  muy  numerusas, 
algunas  de  ellas  se  fraccionan  en  el  agua, 
son  binchas  las  que  con  el  amoniaco  forman 
sales  dobles  por  la  acción  del  calor,  ó  se  vo- 
latilizan ó  se  descomponen,  son  reducidas  por 
los  metales  muy  oxidables,  y  si  hay  un  esceso 
de  metal,  el  mercurio  so  amalgama  con  ellos; 
el  sulfuro  de  hidrógeno  en  esceso  deseompo- 
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ne  todas  las  sales  de  mercurio,  precipitándolo 
bajo  la  forma  de  un  súlfuro  negro. 

Las  sales  mercuriosas  solubles  no  lienen 
color,  y  la  mayor  parte  de  las  insolubles  son 
amarillentas,  tanto  mas  pronunciado  esie  color 
cuanto  mas  básicas  son.  Tienen  un  sabor  es- 
típtico muy  desagradable,  y  se  Irusfornian  fácil- 
mente en  sales  mercúricas.  La  poiasay  elamo- 
n  iaco  producen  un  precipitado  negro-suci  o  i  n  so- 
luble en  un  esceso  de  reactivo. — -El  carbonato 
potásico,  un  precipitado  amarilluque  se  enne- 
giece  por  la  ebullición. — El  tanino  las  precipi- 
ta en  amarillo. — El  ácido  clorhídrico,  y  los 
cloruros  solubles  en  blanco. — El  cromato  po- 
tásico en  rojo  anaranjado. — El  yoduro  potási- 
co en  rojo  vivo  soluble  en  un  esceso  de  cual- 
quiera de  las  dos  sales. — El  ácido  oxálico  y  el 
fosfato  sódico  en  blanco. — II  ferrecianuro  po- 
tásico en  blanco,  que  es  un  cianuro  doble. — ■ 
El  cianoferruro  potásico  en  rojo,  que  con  el 
tiempo  se  destruye. — Por  medio  de  una  plan- 
cha de  oro,  de  zinc,  ó  de  cobre,  se  reduce  el 
mercurio  al  estado  metálico. 

Las  sales  mercúricas  son  sin  color,  algu- 
nas insolubles,  son  amarillas,  tienen  un  sabor 
melálico,  y  son  muy  venenosas.  La  potasa  las 
precipita  en  amarillo,  que  es  un  óxido  anhi- 
dro insoluole  en  un  esceso  de  reactivo. — El 
amoniaco  produce  un  precipitado  blanco. — El 
ácido  sulíihidrsco  las  precipita  desde  luego  en 
blaueo,  y  un  esceso  progresivo  de  ácido  las 
precipita  en  amarillo,  rojo  y  negro:  el  prime.- 
ro  y  el  segundo  precipitado  forman  una  sal 
doble,  compuesta  de  sulfuro  y  sal  mercúric:i, 
el  tercero  ycuarlo  un  sulfuro  simplemente. — 
El  cromato  potásico  produce  un  precipitado 
morado,  cuando  estas  sales  de  mercurio  son 
neutras.  Los  demás  reactivos  empleados  enlas 
sales  alminimum,  obran  de  la  misma  manera 
sobre  estas  últimas. 

Los  compuestos  sulfurados  del  mercurio 
que  presentanmas  interés,  son:  dos  sulfures  y 
el  sulfato  mercúrico,  de  los  cuales  únicamen- 
te nos  ocuparemos.  El  sulfuro  mercurioso  es 
como  el  óxido,  muy  poco  estable,  ysegun  Gui- 
bonrg  es  una  mezcla  intima  de  sulfuro  mer- 
cúrico, y  de  mercurio;  sin  embargo,  Bercelius 
da  para  su  composición  en  100  p.  92.,G4  de 
mercurio,  y  7,30  do  azufre.  Se  prepara  fácil- 
mente echando  gota  á  gota  una  disolución  de 
nitrato  mercurioso  en  otra  de  sol  (¡hidrato  po- 
tásico. Su  poso  atómico  es  2732, 81,  y  su  fór- 
mula es  Hg'Si 

El  sulfuro  mercúrico  llamado  cinabrio,  ber- 
mellón, etc.,  es  de  un  color  variable,  lo  cual 
depende  sin  duda  de  su.  agregacionniolecnlar; 
es  poco  soluble  eu  los  ácidos,  y,  según  Kars- 
len,  se  disuelve  bastante  bien  en  un  esceso  de 
cloruro  cúprico.  Los  álcalis,  con  presencia  del 
carbón,  el  óxido  plúmbico,  el  ácido  túnstlco, 
el  hierro  y  algunos  otros  metales  lo  descom 
ponen  á  una  temperatura  mas  ó  meaos  eleva- 
da.  El  procedimiento  de  preparación  para  dar- 
le un  color  rojo  y  vivo,  es  debido  á  Drunneri 
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setrituranjuntas  por  basl ante  tiempo  300  p.  do 
mercurio,  con  f 40  p.  de  azufre,  después  se 
añaden  75  p.  de  óxido  potásico,  y  400  p.  de 
agua;  se  continúa  la  trituración  por  espacio  de 
hora  y  media,  so  espone  ¡urna  temperatura  trae 
no  debe  pasar  de  50"  centígrados,  y  se  reem- 
plaza sucesivamente  el  agua  rpie  se  evapora, 
uo  dejando  de  agitar  la  masa  de  continuo,;  en 
este  periodo  de  la  operación  ya  está  formado 
el  sulfuro  mercúrico  de  un  bellísimo  color,  y 
al  cabo  de  algunas  horas  todo  está  terminado; 
por  este  medio  se  obtienen  329  p.  de  berme- 
llón. Esle  cuerpo  es  muy  usado  en  las  artes  y 
en  lamedicina.  Su  peso  atómico  es  1*566,388, 
su  fórmula  llgS.  Estos  dos  súlfuros  que  aca- 
bamos de  estudiar  rápidamente  presentan  es- 
ados  alotrópicos. 

El  ácido  sulfúrico  se  combina  con  el  mer- 
curio, dando  lugar  á  compuestos.  De  ellos,  dos 
únicamente  llamarán  nuestra  atención. 

El  sulfato  mcreurioso  es  incoloro;  soluble 
en  500  p.  de  agua  sin  descomponerse;  cristali- 
za cñ  prismas  de  seis  caras.  Se  prepara  por 
doble  descomposición,  ó  tratando  el  mercurio 
por  el  ácido  sulfúrico  débil.  Su  fórmula  es 

Bel  . 

Tratando  3  p.  de  mercurio  por  2  p.  de  ácido 
sulfúrico  se  obtiene  el  sulfato  mercúrico,  el  cual 
es  susceptible  de  combinarse  con  el  amoniaco 
y  dar  lugar  á  una  sal  doble.  Se  emplea  en  las 

artes.  Su  fórmula  es  ¡IgS  . 

El  cloro  se  combina  cou  el  mercurio  para 
formar  dos  cloruros  simples,  cuya  composición 
es  exactamente  igual  a~la  de  sus  óxidos. 

El  cloruro  mercurioso,  llamado  panacea 
mercurial,  mercurio  dulce,  precipitado  blan- 
co, ele,  es  Manco,  y  torna  una  tinta  gris  cuan- 
do está  espuesto  al  aire,  trasforniándose  en 
parte,  probablemente,  en  cloruro  mercúrico. 
Es  insoluble  en  el  agua,  y  por  la  acción  del 
calor  se  volatiliza.  El  cloro  le  hace  pasar  al 
grado  inmediato  de  cloniracion.  Puede  obte- 
nerse tratando  el  nitrato  mercúrico  por  el 
cloruro  sódico.  Se  emplea  cu  medicina.  Su 
fórmula  es  Hg'Gl  . 

El  cloruro  mercúrico  conocido  con  elnom- 
bre  de  sublimado  corrosivo,  es  blanco,  semi- 
trasparente,  cristaliza  en  agujas  ó  prismas 
cuadrangulares,  se  disuelve  perfectamente  eu 
el  agua  y  en  el  espíritu  de  vino,  y  su  disolu- 
ción acuosa  da  á  la  tintura  un  viso  tornasola- 
do. Este  cuerpo  so  combina  con  los  cloruros 
alcalinos  y  ciertos  cloruros  metálicos  para  for- 
mar olorósales,  en  las  que  desempeña  el  papel 
de  ácido.  El  cloruro  de  que  nos  ocupamos  es 
un  veneno  de  los  mas  temibles,  y  su  antidolo 
es  la  albúmina.  Se  prepara  calcinando  partes 
iguales  de  sulfato  al  máximum  y  de  cloruro 
sódico,  en  cuyo  caso  el  cloruro  mercúrico  so 
forma,  sublima  y  condensa  bajo  la  forma  de 
cristales  octaédricos:  la  temperatura  debe  ser 
siempre  creciente,  ó  mas  Meo  no  debe  des- 


cender de  una  manera  rápida.  Se  empica  en 
medicina  para  combatir  las  enfermedades  sifi- 
liticas»  Su  fórmula  es  Ilg  Cl  . 

Entre  los  compuestos  azoados  que  forma  cl 
mercurio,  ninguno  presenta  tanto  inleréscomo 
el  nitrato  mercúrico.  Esta  sal  se  fracciona  en 
el  agua  resultando  una  subsal  que  se  precipi- 
ta, y  una  sobresal  que  queda  disuclta.  Es  blan- 
ca y  cristaliza  eu  agujas.  Se  prepara  tratando 
el  mercurio  por  un  esceso  de' ácido  nítrico  ca- 
liento. Se  emplea  para  la  preparación  de 
muchos  compuestos  mercuriales.  Su  fórmula 

es  Ilg  N  . 

Las  combinaciones  de  mas  interés  que  cl 
mercurio  forma  con  los  metales,  son  las  cono- 
cidas con  el  nombre  de  amalgama  de  estaño, 
de  bismuto,  que  sirvepara  la  fabricación  de 
los  espejos,  y  la  de  zinc  que  se  emplea  para 
frotar  las  almohadillas  de  las  máquinas  eléc- 
tricas. 

Los  compuestos  del  mercurio,  ya  con  los 
metaloides,  ya  con  los  metales,  son  numero- 
sos para  que  podamos  continiiar  su  estudio,  no 
solo  por  e!  poco  número  de  aplicaciones  que 
presentan,  sino  porque  nos  llevarían  mas  allá 
de  nuestro  propósito. 

Encuéntrase  el  mercurio  en  las  capas  do  la 
serie  primera  de  los  terrenos  secundarios,  y 
cou  mas  frecuencia  eu  los  areniscos ,  los  es- 
quistosos, y  en  las  calizas  bituminosas;  en  los 
de  grauwact,  carbón  de  piedra,  petrificacio- 
nes, y  eu  las  arcillas  esquistosas.  Los  pises 
en  que  mas  abundantemente  se  presenta,  son; 
España,  Carinlia,  Islria,  el  Terú  y  el  Japón,  El 
género  mercurio  solo  contiene  ocho  especies: 
el  mercurio  metálico,  el  sulfuro,  dos  sulfures 
ziuceifei'Os,  el  seleniuro,  el  cloruro,  cl  yoduro 
y  la  amalgama  de  plata.  El  mineral  de  que  se 
estrae  todo  el  mercurio  que  circula  eu  el  co- 
rncrcio  es  el  sulfuro  ú  cinabrio. 

Tara  la  estraccion  de  este  metal  se  cono- 
cen diversos  métodos.  En  Baviera  se  elige  lan 
solo  el  mineral  que  contiene  sulfuro,  se  1c 
prepara  mecánicamente,  se  mezcla  el  mineral 
ya  enriquecido,  con  cal  apagada  ó  granalla  do 
hierro,  y  se  somete  la  masa  en  retortas  de  fun- 
dición á  una  temperatura  elevada,  á  favor  de 
la  cual,  la  cal  ó  el  hierro  descomponen  el  ci- 
nabrio, se  apoderan  del  azufre  y  el  mercurio 
se  volatiliza  y  condensa  en  recipientes  de  vi- 
drio llenos  de"  agua,  mantenida  constantemen- 
te á  una  temperatura  baja. 

En  Almadén  y  en  Istria  descomponen  cl 
sulfuro  en  hornos  particulares  ,  á  una  tempe- 
ratura no  muy  elevada,  cu  cuyo  caso  el  aaufre 
se  Irasforma  en  ácido  sulfuroso  á  espensas 
del  oxigeno  del  aire  ,  y  el  vapor  de  mercurio 
se  condensa  en  cámaras  ó  alúdeles  colocados 
convenientemente.  Este  procedimiento  econo- 
miza combustible ;  pero  se  pierde  mucho 
metal. 

E!  mercurio  suele  adulterarse  con  plomo 
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v  con  zinc;  en  el  primer  caso  basta  la  desü- 
l'acion  para  descubrir  el  fraude;  en  el  segundo 
lavar  el  mercurio  con  ácido  sulfúrico,  débil,  y 
la  diferencia  de  peso  dará  la  del  zinc  que  pu- 
diera coniener,  pues  el  ácido  en  las  referidas 
circunsfancias  formará  un  sulfato  zíncico  sin 
atacar  el  mercurio. 

Concluyamos  manifestando  el  método  de 
Smillison  :  para  determinar  la  presencia  riel 
Mercurio  en  un  líquido  cualquiera,  aunque  se 
halle  en  una  cantidad  tt  duras  penas  apre- 
ciante, basta  ,  pues  ,  introducir  en  el  liquido 
un  anillo  de  oro  y  de  eslaüo,  añadir  unas  go- 
las de  ácido  c.lortiidrico  ,  y  la  presencia  del 
mercurio  se  manifestará  manchando  el  oro; 
polo  negativo  de  este  pequeño  par  eléctrico. 

AZOTES.  (Legislación  criminal.)  Asi  se  de- 
nomina á  una  especie  de  casligo  que  consiste 
en  la  imposición  de  un  determinado  número 
de  ellos  álosreos  de  lalesó cuales  delitos.  -Esla 
pena  fué  de  mucho  uso  entre  los  romanos  que 
la  consideraban  como  muy  levo,  y  tampoco  se 
ha  escaseado  entre  nosotros.  Las  leyes  del 
Fuero  Juzgo,  tomándola  de  los  germanos,  la 
adoptaron  para  varios  delitos;  y  en  las  Parti- 
das ocupa  igualmeníeun  lugar,  si  tienen  uno 
y  en  otro  código  so  la  consideró  infamatoria. 
Las  personas  constiluidas  en  dignidad,  ó  re- 
vestidas decierla  consideración  social,  estaban 
escolas  de  ella;  pero  era  muy  frecuente  em- 
piparla contra  Jos  individuos  de  baja  condi- 
ción, imponiéndose  espocialmenlcpor  jos  de- 
litos de  robo. 

La  aplicación  de  esla  pena  fué  poco  á  poco 
cayendo  en  desuso  basta  el  punió  de  no  impo- 
nerse nunca  en  los  últimos  lienipos.  HOydia 
se  baila  completamente  abolida  porque  el  có- 
digo no  !a  menciona  en  su  esoida  dopeuas,  y 
según  uno  de  sus  artículos,  no  puede  impo- 
nerse pena  alguna  que  en  dicha  escala  no  se 
Halle  prescrita.  Es  verdad  que  antes  do  esla 
época,  con  los  primeros  aíhOTes  de  libertad 
que  se  vieron  lucir  en  España,  se  habían  pro- 
clamado espresamente  los  principios  que  es- 
tablece ahora  el  silencio  del  Código  penal.  Las 
rollos  del  reino,  con  Techa  8  de  setiembre 
de  1813,  conocieron  los  buenos  principios  de 
legislación  al  diciar  el  siguiente  decreto,  su- 
primiendo un  castigo,  reprobado" ya  por  los 
principales  criminalistas.  «Las  corles  genera- 
les y  eslraordinarins,  dice,  convencidas  de  la 
utilidad  de  abolir  aquellas  leyes  por  las  cua- 
les se  imponen  á  ios  españoles  castigos  degra- 
dantes, que  siempre  han  sido  símbolo  de  la 
anligiia.hai'bárie  y  vergonzoso  resto  del  gen- 
tilismo, han  venido  en  decretar  y  decrelan; 
I-"  Se  declara  abolida  la  pena  de  azotes  en 
lodo  el  lerritorio  de  la  monarquía  española. 
5."  Qne  en  lugar  de  la  pena  de  azoles  se  agra- 
ve la  correspondiente  al  delilo  por  el  que  el 
reo  hubiese  sido  condenado;  y  si  esta  fuere  la 
de  presidio  ú  obras  públicas  se  verifique  en  el 
distrito  del  tribunal  cuando  esto  sea  posible. 
3',"  la  prohibición  de  azotes  se  es  tiende  álas 


casas  ó  establecimientos  públicos  de  correc- 
ción, seminarias  de  educación  y  escuelas.  Es- 
lando  prohibida  la  pena  de  azotes  en  toda  la 
monarquía,  los  párrocos  de  las  provincias' de 
ultramar  uo  podrán  valerse  do  ella,  ni  por  mo- 
do de  castigo  para  los  indios,  ni  por  el  de  cor- 
rección ni  en  otra  conformidad  cualquiera  que 
sea.  4."  Los  315!.  RK.  arzobispos,  RR.  obispos  y 
demás  prelados,  ejercitarán  con  toda  activi- 
dad el  lleno  de  su  celo  pastoral  para  arrancar 
de  sus  diócesis  cualquiera  abuso  que  en  ésta 
materia  advirtieren  en  sus  párrocos,  y  proce- 
derán al  castigo  délos  contraventores  ron  ar- 
reglo á  sus  facultades.  S,"  Del  mismo  modo 
procederán  los  prelados  eclesiásticos  contra 
aquellos  párrocos,  que  traspasando  los  lími- 
tes de  sus  facultades,  so  atreviesen  á  encarce- 
lar ó  á  tratar  mal  á  los  indios.»  Pero  este  de- 
creto corrió  la  misma  suerte  que  todas  las  de- 
más disposiciones  de  aquellas  cortes,  y  la  pe- 
na de  azotes  volvió  por  consiguiente  á  estar 
en  uso  haslaque  se  restableció  últimamente  el 
sislema  representativo; 

[San  defendido  algunos  esla  pena  por  su 
carácier  de  ejemplar;  pero  semejante  ventaja 
no  puede  equilibrar,  ni  con  mucho,  los  graví- 
simos inconvenienles  que  produce.  Acaso  se 
dirá  que  es  sumamente-  divisible;  mas  esla 
cualidad  es  mas  bien  aparente  que  real.  rende 
su  ínlension  de  la  mano  del  verdugo;  pende 
de  su  mayor  ú  meuor  humanidad;  pende,  aca- 
so, de  las  mayores  ó  menores  facullades  que 
lia  ya  tenido  para  gnnarle  el  culpable.  Ahora 
bien,  una  pena  en  que  tanto  queda  al  arbitrio 
del  ejecutor,  no  puede  llamarse  realmente  di- 
visible en  la  verdadera  acepción  de  la  pala- 
bra. Y  además  de  este  defecto  tiene  también 
un  grado  de  desigualdad  particular,  porque  si 
se  aplica  á personas  pundonorosas,  podrá  afec- 
(arlcs  de  suerte  que  les  produzca  la  muerte; 
al  mismo  tiempo  tpie  no- surtirá  efecto  alguno 
sobro  el  que  haya  perdido  loda  clase  de  pudor. 
Los  caracteres  de  reformadora  y  de  reparable, 
csíán  muy  distantes,  de  ella,  y  liene  por  el 
contrario  la  propiedad  de  degradar  a!  culpable, 
de  alejarlo  de  toda  sociedad  honesta,  en  la  que 
se  considerará  como  envilecido,  y  de  cerrarle 
tal  vez  la  puerta  del  arrepenlimienlo. 

Hablando  sobre  osle  pgunlo  un  célebre  cri- 
minalista español,  el  señor  Lardizabal,  se  es- 
presaba en  los  términos  siguientes;  «La  pena 
de  azoles,  dice,  si  no  hay  mucha  prudencia  y 
discernimiento  para  imponerla,  lejos  de  ser 
ñtil  puedo  ser  muy  perniciosa  y  perder  á  los 
que  son  castigados  con  ella  en  lugar  de  cor- 
regirlos. Ella  es  ignominiosa  y  eausa  infamia, 
por  lo  que  solo  debería  imponerse  por  delitos 
que  en  sí  son  viles  y  denigrativos;  pues  de  lo 
contrario  la  pena  misma  causará  un  daño  ma- 
yor acaso  que  el  que  causó  el  delito,  que  es 
hacer  perder  la  vergüenza  al  que  la  sufre,  y 
ponerle  por  consiguiente  en  estado  de  que  se 
liaga  peor  en  vez  de  enmendarse.  Pero  im- 
puesta con  prudencia  y  discreción,  podrá  ser 
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úlil,  y  contener  con  su  temor.  Por  regla  ge- 
neral, en  una  nación  honrada  y  pundonorosa, 
cual  es  ia  española,  toda  pena  de  vergüenza 
usada  con  prudencia  y  haciendo  distinción,  en 
el  modo  de  imponerla,  segim  la  distinción  de 
clases  y  personas,  puede  producir  muy  salu- 
dables efectos.  Pero  debe  siempre  observarse 
la  máxima  de  no  imponer  jamás  pena  que 
pueda  ofender  el  pudor  y  la  decencia,  pues  esto 
seria  destruir  las  costumbres  por  las  mismas 
leyes  que  ¿eben  introducirlas  y  conservarlas  » 
A  pesar  de  las  limitaciones  puestas  por  este 
jurisconsulto,  nosotros  nos  aiimiamos  en  la 
opinión  de  que  en  ningún  caso  y  para, ninguna 
clase,  debe  señalarse  esta  pena, "y  nos  felici- 
tamos de  que  primero  la  costumbre,  después 
la  opinión  legal,  y  por  último,  el  testo  espheito 
de  la  ley,  hayan  venido  á  aboliría  por  com- 
pleto. 

AZPEITIA.  No  se  gradué  la  importancia  de 
este  combate  por  el  número  do  muertos  y  he- 
ridos, qi¡e  no  hizo  estremecerá  lahumanidad; 
pero  si  por  elía  misma  y  por  sus  resultados. 
Comenzaba  ia  guerra  civil;  el  año  33  finaliza- 
ba, y  bisoñas  las  fuerzas  carlistas  adolecían 
aun  de  falta  de  disciplina,  y  carecían  de  gofos 
entendidos. 

Habia  salido  de  Bilbao  la  columna  carlista 
del  coronel  Bengoeehea  con  dirección  á  Guipúz- 
coa, al  mismo  tiempo  que  la  de  IbaiTOla.  Pro- 
veíase a  su  tránsito  de  cuantas  municiones  de 
boca  y  guerra  necesitaba,  y  aumentó  su  fuerza 
con  los  muchos  jóvenes  que  se  presentaban  vo- 
luntarios á  pelear  por  don  Carlos.  Días  ha  que 
Bengoeehea  recorría  el  pais  sin  que  se  le  pre- 
sentara ningún  enemigo  á  disputarle  el  paso; 
pero  en  la  mañana  del  5  de  noviembre  se  vió 
repentinamente  afacado  en  Azpeitia  por  fuer- 
zas considerables  al  mando  del  comandaulo 
general  Caslañon  y  del  coronel  Jáuregui  {el 
Paslor)  recién  llegado  de  Francia.  No  esperaba 
Bengoeehea  semejante  acometida  ,  y  al  verse 
sorprendido,  fnvo  por  perdida  su  columna  ,  y 
con  mas  prudencia  que  valor  se  salvo  á  todo 
escape  ,  ó  mas  bien  ,  huyó ,  creyéndolo  iodo 
inútil,  No  opinaron  del  mismo  modo  los  volun- 
tarios, y  lejos  de  imitar  la  poco  noble  conduc- 
ta de  su  gefe,  desde  las  casas  y  edificios  mas 
fuertes  del  pueblo  rompieron  un  fuego  tan  nu- 
trido y  continuado ,  que  Castañon  y  Jáuregtii 
tuvieron  que  abandonar  á  Azpeitia,  por  temor 
de  perder  sin  gloria  su  genle.  Véase  si  tuvo 
importancia  este  heclio  y  si  demuestra  que 
mas  peleaban  aquellos  soldados  por  entusias- 
mo que  por  subordinación.  Era  natural  que 
echando  A  correr  su  gefe  le  siguieran  bisónos; 
pero  mas  valientes  que  él ,  pelearon  en  tan 
crítico  trance,  y  vencieron. 

Encargóse  del  mando  el  gefe  de  E.  M,  de 
la  columna  don  Simón  de  la  Torre  ,  tanjbven 
como  valeroso  ,  muy  querido  de  todos  y  con 
la  merecida  fama  de  atrevido.  Con  tan  digno 
gefe  á  la  cabeza ,  y  obedeciendo  ciegamente 
sus  órdenes,  dirigiéronse  resueltos  contra  Cas- 


tañon, arrollándole  desde  luego  y  persiguién- 
dolé  hasta  las  inmediaciones  de  Tolosn ,  en 
cuya  capilal  entraron  ,  retirándose  aquellos  ¡i 
San  Sebastian,  y  siendo  en  breve  Tolosa  teatro 
de  importantes  acontecimientos. 

AZTEGOS,  [Historia.)  Nombre  do  un  pacido 
que  habitaba  antiguamente  la  parte  do  Améri- 
ca Septentrional  que  se  estiende  desde  los  l? 
hasta  los  37"  de  latitud  Norte  ,  juzgando  á  lo 
menos  por  la  lengua  que  se  hablaba  en  aque- 
llas vastas  regiones. 

Los  aztecos,  que  ocupaban  el  pais  alNorfe 
del  golfo  de  California  ,  vinieron  á  fin  del  si- 
glo XII  á  invadir  las  regiones  mejicanas  ,  so- 
bre las  cuales  dominaban  iodavia  en  la  época 
de  la  conquista  de  los  españoles  ,  pues  Mofe- 
zuma  era  de  raza  azleca. 

Las  inscripciones  geroglíílcas  de  aquella 
nación  nos  han  trasmitido  la  memoria  cíelas 
épocas  principales  que  ofrece  la  grande  emi- 
gración de  los  pueblos  americanos.  Esta  emi- 
gración, dice  Malle-Bnm ,  tiene  alguna  analo- 
gía con  la  que  en  el  siglo  V  sumergió  ¡i  la 
Europa  en  la  barbarie  ,  con  la  diferencia  ,  sin 
embargo,  de  que  los  pueblos  que  atravesaran 
á  Méjico,  dejaron  en  ella  vestigios  de  cultura 
y  civilización.  Los  tulleces  aparecieron  alli 
por  la  primera  vea  en  el  año  643,  los  chicln- 
mecos  en  H7S,  los  nahuallecos  en  1 178,  los 
acó  limes  y  los  az  léeos  ,  en  fin  ,  en  1 196.  los 
fullecos  tenian  una  civilización  muy  avanzada, 
según  lo  prueban  las  ruinas  de  Palenque,  ú 
mas  bien  Culhuacan,  en  la  provincia  de  Ifuoa- 
(au.  (Véase  palenque  )Los  aztecos,  bajo  ciertos 
aspectos,  no  estaban  menos  civilizados  que 
tos  fullecos ,  pero  introdujeron  en  Méjico  la 
horrorosa  costumbre  de  los  sacrificios  ¡huma- 
nos. El  origen  de  estos  diferentes  pueblos  es- 
tá envuelto  en  misterios;  sin  embargo,  pareces 
que  las  tradiciones,  la  lengua  y  los  monumen- 
tos anuncian  erne  es  asiástico,  y  sin  demasiada 
inverosimilLlud  se  puedo  ver  en  los  primeros 
conquistadores  de  Méjico  una  nación  civiliza- 
da que  habia  huido  de  las  riberas  dellstricli, 
ó  del  lago  Baical  (vertiente  septentrional  del 
Altai  Oriental)  para  sustraerse  al  yugo  de  los 
hordas  bárbaras  de  la  llanura  central  del 
Asia. 

Víase  para  mas  pormenores,  el  Ensayo  palitics 
de  Nueva  España,  por  A.  M.  liu  Humlioldt  y  la  Gco- 
grafia  universal  do  Mallc-Brun. 

AZUATU,  Si  heróicas  y  gloriosas  Tuerou  las 
defensas  que  los  urbanos  hicieron  en  Roa,  Ce- 
nicero, Gandesa  y  otros  puntos,  lo  fué  tanto  la 
de  Azuara,  en  la  que  no  hemos  de  tener  en 
cuenta  el  número  de  los  valientes,  ni  la  impor- 
tancia del  sitio,  sino  la  de  la  defensa. 

Ya  nos  ocuparemos  estensamente  de  la 
guerra  de  Aragón  y  de  Valencia,  teatro  de  san- 
grientos sucesos,  no  tan  conocidos  en  gene- 
ral como  los  de  las  provincias  Vascongadas;  y 
si  bien  no  encontraremos  los  grandes  hechos 
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de  armas  que  cu  el  Norte  do  la  Península,  no 
por  eso  dejaremos  de  asombrarnos  con  las  os- 
taórdíuariaa  escaramuzas  y  aun  acciones  que 
ensangrentaron  los  montes'dé!  Maestrazgo/. las 
¡•iberas  del  Ebro  y  las  fértiles  llanuras  do  Va- 
lencia. 

Era  el  osito  do  1830,  y  se  acababa  do  pro- 
clamar la  Constitución  del  12  en  Zaragoza, 
yOuilcz,  después  de  una  escaramuza  en  Santa 
Olalla,  pasó  con  3(10  infanles  y  40  caballos  á 
ocupar  do  orden  de  Cabrera  el  pueblo  de  Azua- 
ra,  logrando  sorprenderlo  en  la  madrugada 
del  5  de  julio,  líabia  en  dicha  población  1 6  ur- 
banos, que  á  pesar  de  la  brusca  aparición  de 
los  carlistas,  consiguieron  retirarse  á  la  igle- 
sia, que  era  do  sólidaeonslruccion.  Desde  algu- 
nas (roneras,  y  desde  la  torre  empezaron  un 
fnego  graneado  contra  los  carlistas,  que  en  va- 
no intentaron  corresponder  con  igual  ventaja 
posesionándose  de  las  casas  inmediatas;  ya 
liabianmuerlo  á  uno  y  berido  á  tres  de  los  de 
Qnilez,  cuando  exasperado  este  gel'e  do  la  te- 
naz resistencia  mandó  aproximar  a  la  puerta 
varios  combustibles  con  los  cuales  incendiaron 
In  entrada  del  templo.  Los  sitiados  al  verse  en 
este  apuro,  se  subieron  al  campanario,  seguros 
de  (fue  lo  tortuoso  déla  sabida  y  la  fortaleza 
do  este  último  punto  que  les  servia  de  refugio 
les  permitiría  continuar  su  desesperado  arrojo. 
Posesionados  los  carlistas  de  ía  iglesia  les  in- 
timáronla rendición  ofreciéndoles  que,  á  pesar 
de  su  anterior  resistencia,  seles  perdonarte  la 
vida  no  exigiéndoles  otra  cosa  que  la  entrega 
de  las  armas:  tampoco  accedieron  los  decidi- 
dos urbanos,  no  fiándose,  acaso.de  las  palabras 
que  les  daban,  y  teniendo  mas  seguridad  en  la 
inesnugnable  posición  que  ocupaban  y  que  de- 
sesperadamente intentaban  defender  sospe- 
chando con  razón  que  la  estancia  de  Quilez  en 
el  pueblo  no  podia  ser  de  larga  duración.  Lle- 
naron los  carlistas  la  iglesia  de  paja  que  in- 
cendiaron esperando  ojie  abogados  con  el  bu- 
rilo los  encerrados  en  la  torro  no  tendrían  mas 
remedio  que  rendirse.  No  les  inümidó  este 
nueva  apuro.  Tenaces  en  su  resistencia  la 
continuaron  con  heroicidad,  y  Qnilez  después 
de  un  alto  do  cinco  horas  salió  del  pueblo  lle- 
vándose algún  botín  de  las  casas  de  los  com- 
prometidos y  se  dirigió  á  Aríñó  para  evitar  el 
alcance  de  la  columna  de  Mancho  que  supo 
venia  muy  próxima  en  contra  suya.  Triunfa- 
rnn,  pues,  los  urbanos,  y  sus  mismos  enemi- 
gos se  retiraron  admirados  de  su  heroica  cons- 
tancia. Por  estos  dias  Cabrera  intentó  oirá  sor- 
presa contra  Cherta,  que.no  tuvo  lugar  porque 
el  comandante  de  armas  de  dicha  villa,  apoya- 
do do  un  destacamento  de  tropa  y  los  urbanos 
que  alli  habla,  se  defendió  con  leson  causan- 
do algunos.heridos  alas  tropas  de  Cabrera. 

AZÚCAR.  Sustancia  concreta  mas  ó  menos 
blanca  y  do  un  sabor  dulce  y  generalmente 
agradable,  que  en  mayor  ó  en  menor^cantl- 
<l«d  existo" en  lodos  los  vegetales. 

Químicas  franceses  hay,  sin.  embargo,  que 
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no  reconocen  por  azúcar  todas  las  materias 
indistintamente,  que  ofrecen  al  paladar  esa 
sensación  particular  que  constituye  lo  que  lla- 
mamos dulce.  Según  ellos  son  azúcar  aquellas 
sustancias  que  mezcladas  con  levadura  de  cer- 
veza ósea  fermento,  danespirilude  vinoy  áci- 
do carbónico. 

Por  azúcar',  pues,  se  entiende  no  solo  la  sus- 
tancia dulce  y  concreta  que  por  la  ebullición 
se  forma  con  el  jugo  de  la  caña  dulce,  sino 
la  que  por  los  mismos  ú  otros  medios  se  estrae 
ó  puede  estraerse  de  la  remolacha,  del  maíz, 
del  ácer,  de  la  batata,  la  zanahoria,  el  me- 
lón, ele.,  etc. ,  cuyo  sabor  es  de  tal  manera  se- 
mejante, que  disueltos  cu  agua  varios  de  estos 
azúcares,  no  hay  forma  de  distinguirlos. 

hasta  principios  do  este  siglo,  apenas  se 
consumía  en  Europa  mas  azúcar  que  el  que 
llegaba  de  ultramar ;  mas  interrumpidas  por 
efecto  de  las  guerras  las  relaciones  marítimas, 
hubo  el  genio  do  Napoleón  de  llamar  la  aten- 
ción de  los  químicos  sobre  la  necesidad  de 
encontrar  dentro  de  Francia  una  sustancia  que 
pudiese  reemplazarla  caña  para  la  confección 
del  azúcar.  Después  de  varias  tentativas,  sacó 
Proust  de  la  uva  un  azúcar  que  aunque  menos 
dulce  que  el  común/  se  consideró  oomo  un 
gra«  pasu  dado  liácia  la  solución  del  problema . 
Asimismo  se  trató,  aunque  con  poco  éxito,  de 
concentrar  la  miel,  y  de  esperimento  en  espe- 
rimento  llegóse  á  descubrir  que,  bajo  la  in- 
fluencia del  ácido  sulfúrico,  podían  el  lino,  la 
paja,  las  cortezas  de  algunos  árboles  y?c asi  to- 
das, las  sus  lancias  vegetales,  convertirse  en 
nn  verdadero  azúcar,  que  después  se  ha  sabi- 
do ser  idéntica  al  de  uvas. 

Porúltimo,  se  pensó  en  la  remolacha,  plan- 
ta que  ya  á  principios  del  siglo  X.V1I  habla  in- 
dicado Olivier  de  Serrescomo  propia  para  pro- 
ducir azúcar,  y  de  la  que  en  1754  lo  estrajo 
por  la  primera  vez  un  químico  prusiano  lla- 
mado MargraíT.  En  1795  otro  químico  prusiano 
también  y  llamado  Acherd,  la  estrajo  en  con- 
siderables proporciones,  y  estos  ensayos  que 
en  tiempos  del  sistema  continental  fueron  co- 
municados á  Francia,  se  repitieron  alli  con  nn 
éxito  completo.  Poco  se  tardó  en  reconocer  que 
el  azúcar  de  remolachas,  Men  refinado,  era 
igual  al  de  cañas,  y  poderosamente  estimulada 
por  aquel  gobierno,  la  industria  francesa  bizo 
grandes  esfuerzos  para  preparar  económica- 
mente esto  importante  producto. 

Los  progresos  realizados  en  el  cultivo  de 
la  remolacha  y  en  la  fabricación  del  azúcar  de 
este  vegetal  lian  disminuido  considerablemen- 
te el  precio  de  dicha  sustancia. 

Para  comprender  'de  que  manera  se  estrae 
el  azúcar,  sea  de  la  caña,  de  la  remolacha,  etc., 
representémosla  como  existente  primitiva- 
mente en  el  jugo  de  dichos  vegetales  y  mez- 
clada con  otras  sustancias  que  en  diferentes 
proporciones  le  quitan  su  sabor  dulce.  La  cien- 
cia consiste  en  aislar  el  azúcar  combinando  al 
electo  varios  procedimientos  químicos,  por  cu- 
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yo  medio  se  desprenden  poco  ¡i  poco  de  ella 
dichas  materias  carrañas. 

Pedas  cañas  estráese  el  jugo  comprimién- 
dolas entro  cilindros.  El  resallado  de  csia  pre- 
sión es  una  suslaneia  seca  que  se  llama  (/ava- 
ro y  (pie  sirvo  para  alimentar  el  fuego  délas 
calderas.  Del  primer  depósito  donde  cae  el  cal- 
do condúccnlo  los  operarios  á  medida  que  se 
va  concentrando  á  otros  depósitos  ó  calderas, 
y  de  estas  á  otras  mas  pequeñas  llamadas  fa- 
chas, donde  llega  ya  con  muclio'puntó  en  esta- 
do de  jarabe.  De  al'li  pasa  á  enfriarse  á  otros 
depósitos  mas  anchos  y  de  gran  superficie, 
cuyo  fondo  lleno  do  agújenlos  da  paso  á  la 
miel  en  tanto  que  el  jarabe  se  cuaja  formando 
una  masa  dura  y  compacta,- la  cual  se  rompe 
para  llevarla  á  unas  vasijas  cónicas  llama- 
das formas,  y  horadadas  por  su  parte  inferior, 
por  la  cual  sale  la  parle  liquida  á  consecuen- 
cia de  una  fuerte  presión  á  que  se  somete  el 
tocio. 

Para  las  remolachas  soprocede  de  olro  mo- 
do. Después  de  bien  lavadas  preséntalas  el 
operario  á  una  raspa,  que  moviéndose  con  gran 
velocidad,  las  divide  en  parios  muy  tenues. 
Mófese  luego  esta  sustancia  en  grandes  sacos 
de  lienzo,  que  fuertemente  prensados  sueltan 
el  jugo.  La  proporción  de  estoque  contiene  la 
remolacha  es  enorme;  pues  hay  quien  lo  eva- 
lúa á  99  por  100  de  supeso,  si  bien  la  imper- 
fección délos  métodos  conocidos  no  permite 
por  lo  común  sacar  mas  que  hasta  96. 

Mas  no  por  eso  se  crea  que  está,  ni  con 
mucho  en  esa  proporción  la  cantidad  de  azú- 
car qne  délas  remoladlas  seobtiene.  Las  mas 
ricas  dan  de  12  á  12  '/.  por  100;  las  menos  no 
oscedende  10  por  100;  y  aun  de  esta  cantidad 
todavía  se  piérdela  mitad,  por  razón  de  la 
perfección  de  los  métodos  que  para  estraerlo 
se  emplean. 

Azúcar-candi,  vulgarmente  llamado  azú- 
car piedra.  Prepárase  por  medio  de  repelidas 
clarificaciones  y  de  una  evaporación  lenta  y 
tranquila  que  da  al  jarabe  un  aspecto  do  cris- 
lal  blanco  y  trasparente. 

Azúcar  de  manzanas,  lláecse  mezclando  y 
calentando  dos  partes  de.  buen  aziíqar  Híeacla- 
•  das  con  una  do  zumo  do  manzanas. 

AZOCMA.  Planta  do  la  familia  do  las  liliá- 
ceas, que  forma  uno  do  sus  mas  abundantes  y 
mas  notables  géneros,  tanto  por  la  belleza, 
cuanto  por  el  aroma  de  sus  (lores. 

Como  especie  botánica,  la  azucena  diíiere 
mucho  de  las  otras  plantas  que  ornan  nues- 
tros jardines,  que  á  la  voz  tienen  por  lo  gene- 
ral un  cáliz  y  una  corola,  en  tanto  que  la  azu- 
■  cena  no  tiene  mas  que  una  tela  floral  colorea- 
da, que  para  distinguirla  se  designa  con  el 
nombre  de  perianta;  pero  aunque  privada  de 
esto  ornato,  ni  temo  á  sus  rivales  ni  deja  do 
llevarse  la  palma  sobre  la  mayor  parte  do 
ellas.  Otra  circunstancia  notable  de  este  inte- 
resante vegetal  osla  de  no  tener  mas  que  un 
tallo  sin  raíz  y  en  vez  de  ella  bulbos  ó  ecbo- 
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Has  que  en  medicina  so  emplean  para  hacer 
cataplasmas  emolientes. 

Alribuian  los  antiguos  el  origen  de  la  azu- 
cena á  la  leche  de  Juno:  pues  no  queriendo 
suponer  á  tan  bella  ilor  origen  vulgar,  hinié- 
ronla  los  poetas  descender  do  los  dioses. 

T  res  azucenas  ó  Uses  adornaban  en  olro 
.  tiempo  la  corona  do  l'rancia  y  siguen  siendo 
emblema  y  distintivo  en  la  rama  primogénita 
de  los  Do;  bonos. 

Cuéntase  que  estando  gravemente  entera 
mounrey  de  Navarra,  lo  curó  la  milagrosa 
imagen  de  una  virgen,  encontrada  en  mi- 
azucena,  y  que  en  reconocimiento  de  tangían- 
debeneficio  instituyó  aquel  principe  la  urden 
de  Nuestra  Señara  de  la  Flor  de  Lis. 

San  Luis  habia  tomado  por  divisa  una 
margarita  y  una  azucena;  la  primera  aludía  ¡i 
la  reina  y  la  segunda  á  las  aunas  de  Francia: 
sobro  Ta  divisa  Labia becho  inscribir  estas  pa- 
labras: ¿Dónde  fuera  de  este  lazo  podríamos 
encontrar  amor'! 

Todavía  en  nuestros  dias  se  conserva  par- 
te de  la  veneración  que  á  esa  linda  Ilor  tenían 
los  antiguos,  y  los  poetas  continúan  mirándo- 
la como  emblemadel  candor  y  de  la  inocencia: 
diariamente  se  dice,  hablando  de  la  tez  de 
ciertas  mugeres  que  reúnen  la  blancura  de  la 
azucena  y  el  encarnado  de  la  rosa.  De  estas 
flores,  sin  embargo,  la  primera,  tan  bellaca 
nuestros  jardines  y  cuyo  perfume  embalsama 
el  aire  que  la  rodea,  es  nociva  con  frecuencia 
y  á  veces  basta  mortal,  para  evitar  los  vértigos 
y  los  dolores  de  cabeza  que  su  aroma  suele 
producir  es  indispensable  sacarlas  por  la  no- 
che al  aire  libre  y  por  ningún  estilo  dejarlas 
en  los  dormitorios. 

Con'ócense  una  infinidad  de  especies  perte- 
necientes al  género  azucena  y  entre  las  prin- 
cipales se  encuentran  la  azucena  blanca,  /£- 
Mum  candidum,  cuya  Ilor  tiene  la  blancura 
de  la  nieve,  tanque  originaria  do  Levante  re- 
siste los  inviernos  de  países  filos;  la  azuce- 
na del  Japón,  importada  por  los  ingleses  & 
notable  por  el  ¡amaño  do  J3U  flor  blanquiz- 
ca por  dentro  y  rojiza  por  fuera,  y  cu  lia  la 
azucena  de  l'iiadeltia,  cuya  Ilor  presenta  una 
mezcla  de  encarnado' y  de  verde  con  manclias 
negras.  Todas  las  especies  de  esta  planta  ri- 
valizan cutre  si.  en  hermosura  y  brillantez. 

AZUD.  (Véase  presa.) 

AZUFAIFO.  (Zizuphus.)  (liutánka.)  Género 
de  plantas  dicotiledóneas,  fferteuceiento  ála 
pentandria  digmiá  de  Lineo  y  á  la  familia  de 
ias  rhamnoas. 

Arbusto  espinoso  con  hojas  simples  y  al- 
ternas, qué  tienen  ra  su  base  dos  estípulas 
persistentes,  los  cuales  se  cargan  después  da 
espinas:  en  los  sobacos  do  sus  hojas  ocúll.m- 
se  flores  completas,  polipetáleas  y  regulares, 
cuyo  cáliz  ostenta  cinco  divisiones  abiertas 
en  forma  de  estrella,- y  la  corola  cinco  pélalos, 
mas  cortos  que  los  sépalos  del  cáliz  y  alter- 
nando con  ellos:  cinco  estambres  opuestos  á 
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los  pétalas  rodean  el  disco  carnoso  cu  cuyo 
centro  esta  el  pistilo:  eVotario  llevados  esti- 
los su  convierte  á  su  debido  tiempo  cu  uua 
[ruta  cttíáSsa,  cuyo  liueso  contiene  dos  cavida- 
des monospermas.  De  las  vciulc  especies  de 
{pie  so  compone  el  género  azufaifo,  solo  citá- 
ronlos dos,  que  son  elazufalfo  uomunyclloíú. 

AZUFAIFO  CÚitÍHf.  {Zizyphus  vulgaris, 
lan».)  Arbusto- grande,  de  15  á  20  pies  do 
altura,  en  cuyos  brazos  ó  ramas  se  presentan 
unos  ránidos'  filiformes,  que  se  renuevan  to- 
dos 16b  años:  es  originario  de  Siria,  y  según 
Pllnio,  Seslus  Papirio  fué  el  primero  que  lo 
¡utroihJjo  en  Italia.  Es  árbol  que  croco  sin  gran 
tliltcullad  en  loa  países  meridionales  de  Euro- 
pa, y  muy  particularmente  en  España:  su  fru- 
to fresco  y  en  sazón  es  áspero  y  poco  -  sabro- 
so; pero  puesto  á  secar  al  sol,  forma  una  sus- 
tancia cuyo  uso  aconsejan  los  médicos  en  las 
alecciones  del  pulmón, 

AZUFAIFO  LOTOS.  (Zhijphus  Mus-,.  Des- 
tan!, )  Arbusto  espinoso  que  rara  vez  llega 
á  1  '/,  varas  de  altura  y  que  en  el  estado  sil- 
vestre se  cria  en  -las  costas  de  Berbería  y  par- 
ticularmente en  la  Cirenálca.  A  los  señores 
Delccluse  y  J.  Bauhdin  se  deben  las  primeras 
conjeturas  do  que  el  verdadero  íoíos  de  los 
antiguos  lotofagos  era  una  planta  del  género 
ziiyphis',  pero  Mr.  Dosfontaine  es  el  que  por 
sus  sabias  investigaciones,  consignadas  en 
las  memorias  de  laAcademia  de  Cieucias(  17SS) 
lia  puesto  esteliecbo  fuera  de  dudas.  (Fease 
lotos  ) 

AZUFRE.  (Sulfur.)  Esle  metaloide  conoci- 
do desde  sumas  remota  antigüedad,  represen- 
ta en  otros  tiempos  un  importante  papel  en 
los  táboi'atOrios  de  los  alquimistas,  que  en  su 
empírica  sabiduría  miraron  á  osle  cuerpo  y  a! 
mercurio  como  los  elementos  constitutivos  de 
los  metales. 

El  azufre  es  sólido,  su  Icsluracs  concoide, 
vidriosa  y  brillante.  Tiene  un  color  amarillo 
ilc  limón  ó  espui'o,  en  su  estada  natural  es 
inodoro,  insolublc  en  el  agua,  sinsabor,  pero 
se  disuelve  perfectamente  en  las  disoluciones 
¿¡calinas  concentradas,  en  el  su I (ido  carbóni- 
co, en  el  clorido  sulfúrico,  y  también  en  el 
alcohol,  el  éter  y  el  aceite  de  trementina, 
cuando  se  ponen  esfos  cuerpos  en  estado  de 
vapor.  Sus  cristales  presentan  el  fenómeno 
óptico  de  la  doblo  refracción  en  el  sentido  de 
sus  curas  paralelas;  frotado  se  electriza  ne- 
gativamente, y  adquiere  un  olor  particular. 
Es  mal  conductor  del  calor  y  de  la  electricidad. 
So  funde  á  1 17",  y  entre  las  temperaturas  230 
y  1100",  so  bace  pastoso  hasta  el  punto  de  per* 
der  cpmpletarrjeftte  la  forma  liquida,  en  cuyo 
caso  adquiere  un  color  moreno  bástanle  pro- 
nunciado. Si  en  este  oslado  so  enfria  repenti- 
namente, aparece  blando,  elástico";  dúctil  é 
impresionable  por  algunos  días,  como  la  cera, 
A  la  fem peral ura  de  V;0U  entra  en  ebullición, 
y  su  vapor  amarillento  se  condensa  cu  polvo 
iWy  fino  (flores  de  azufre  } 


-AZUFUE  278 

Enlodas  estas  temperaturas  el  azufre  per- 
manece químicamente  el  mismo,  y  su  colora- 
ción es  una  alotropía  digna  del  mas  profundo 
estudio. .Él azufré  presenta  un  caso  de  dimor- 
flsmo,  cristalizando  en  octaedros,  cuyas  caras 
son  triángulos  escalenos  en  el  súlfldo  carbóni- 
co, y  por  fusión  simplemente  en  prismas  rom- 
boidales rectos,  cuyo  áuguio,  según  Duírcnoy, 
es  de  10 1°,  47',  20",  y  ta  relaciou  del  lado  de 
su  base  á  su  altura,  es  como  100  á  206. 


La  densidad  del  azufre  puro,  es.  .  1,99 
La  densidad  del  vapor,  siendo  1,  la 

del  aire   0,653 

Su  calor  especifico.    0,1SSO 

SülndiCe  de  refracción,  segimWo- 

llastqn   2,0-i 

Id.  del  nativo,  según  Brewsfcr. .  .  2,148 

PGderreMngenlcIÍIllU=   2,200 

d 


Peso  atómico  según  10=  100.  .  .  201,17 
Bercelius  .  .  .  .  í  211=1  ...  -  10,12 
Se  representa  por  S. 

El  azufre  se  combina  con  la  mayor  parte 
de  los  metaloides,  dando  lugar  á  compuestos 
ácidos  de  la  mayor  importancia;  sin  embargo, 
algunos  son  indiferentes  como  el  persulfuro 
de  hidrógeno,  el  cloruro  de  azufre,  etc.  Tam- 
bién con  los  metales  se  combina  formando 
sulfuras.  De  estos  los  de  cobre,  hierro  y  plata, 
presentan  al  formarse  un  fenómeno  que  pue- 
de mirarse  como  una  propiedad  del  azufi'e: 
st  ¡ornando  un  canon  de  fusil  y  poniendo  al 
fuego  su  recámara,  se  introduce  en  dicho  ca- 
ñón un  fragmento  de  azufre,  el  cual  inmedia- 
!  amen  lo  se  reduce  á  gas,  se  tapa  luego  la  boca 
del  cañón,  obligando  por  este  medio  al  \Tapor 
del  azufre  ásalirpor  eloido,  yso  le  accrcanlii- 
(os  de  los  metales  referidos,  véseá estos  infla- 
marse; quemarse,  y  convertirse  en  uu  sulfuro 
metálico  del  modo  mas  sorprendente. 

El  azufre  puesto  en  contacto  con  el  fuego, 
arde  ron  una  llama  azulada  y  rojiza,  produ- 
ciendo un  olor  sofocante,  sui  géneris,  debido 
at  ácido  sulfuroso,  producto  do  esle  cuerpo  en 
presencia  del  aire  ó  del  oxigenó  A  una  tempe- 
ratura elevada.  Frotado  contra  un  cuerpo  frío, 
se  hace  fosforescente,  produciendo  en  la  os- 
curidad una  liíz  azulada. 

lil  cuerpo  de  que  nos  ocupamos  so  encuen- 
tra con  abundancia  en  estado  nativo  y  crista- 
lizado en  España,  (llclliu  y  liouil),  y  en  otros 
países,  como  por  ejemplo  en  las  cercanías  del 
Etna,  del  Vesubio,  del  Pichincha,,  de  ílolopa- 
ehc,  etc.,  raimando  depósitos  considerables 
producidos  por  la  vaporización,  que  reciben 
el  nombre  de  sulfataras.  En  estado  de  comlii- 
nación  en  los  sulfures  y  sulfates,  como  los 
su!  furos  de  hierro,  de  plomo,  de  cobre,  de  an- 
timonio, de  zinc,  de  mercurio;  los  sulfates  de 
cal,  barita,  estronciana,  potasa,  sosa,  y  mag- 
nesia, que  tanto  abundan  en  la  naturaleza. 
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Existe  también  eu  el  reino  Orgánico,  como  en 
la  albúmina,  en  ¡a  poterna,  en  la  yema  del 
huevo  y  en  diferentes  plantas. 

En  los  países  como  España  y  Sicilia,  don- 
de el  azufre  nativo  se  presenta  con  tanta 
abundancia,  las  manipulaciones  de  su  purifi- 
cación están  reducidas  á  separar  por  fusión 
las  materias  estañas  que  le  acompañen,  y 
después  á  destilarlo;  operación  que  se  eje- 
cuta en  vasijas  de  barro  cuya  parte  supe- 
rior comunica  por  medio  de  lubos,  que  con- 
ducen el  vapor  de  azufre  á  recipientes  man- 
tenidos constantemente  abaja  tempera! ura. 

En  Francia,  donde  el  azufre  nativo  no  bas- 
ta, ni  con  mucho,  á  las  necesidades  de  su  in- 
dustria, se  sirven  para  sueslraccion  delpersul- 
í'urodc  hierro  y  de  cobre.  A  este  efecto  colocan 
él  mineral  en  grandes  calderas  de  hierro  fun- 
dido y  elevan  la  temperatura  lo  bastante  para 
reducir  el  persulfuro  á  monosulfuro,  de  doude 
resulta  una  gran  cantidad  do  azufre  en  liber- 
tad, que  es  conducido  en  estado  de  vapor  por 
tubos  convenientemente  colocados,  á  una  ca- 
marade plomo,  cuyo  suelocslá  inclinado  y  en 
cuya  parle  mas  baja  hay  dispuesta  una  serie 
de  moldes  cilindricos,  donde  el  azufre  fundido 
se  amolda,  tomando  por  esta-  razón  en  el  co- 
mercio el  nombre  de  azufre  en  canuto.  El  paso 
regular  de  vapor  á  liquido  y  á  sólido  depende 
de  las  temperaturas  de  la  cámara  y  de  los 
moldes;  pues  de  otro  modo  el  cambio  de  esta- 
do necesariamente  brusco  y  repentino,  daría 
margen,  en  la  primera  parte  de  la  operación 
al  menos,  á  ta  producción  de  una  gran  canli- 
tidad  de  lo  que.  hemos  llamado  flores  de 
azufre. 

Cuando  los  minerales  de  que  so  lia  de  es- 
traer el  aznfre  son  arsenicales,  como  sucede 
en  Alemania,  debe  tenerse  muy  presente  el  no 
usartó  éñ  medicina,  pues  este  asi  combinado 
"  es  im  veneno. 

Este  cuerpo  se  emplea  en  la  fabricación, 
del  ácido  sulfúrico  y  sulfuroso;  eu  estado  de 
llores  de  azufre  entra  en  la  composición  de 
la  pólvora  fina,  pues  el  ordinario  mezclado 
comunmente  con  pequeños  fragmentos  de  sí- 
lice ,  podría  determinar  la  inflamación  de 
aquella;  en  el  laboratorio  del  químico  y  del 
metalurgista,  en  las  artes  y  en  la  medicina, 
encuentra,  pues,  el  azufre  muy  útiles. aplica- 
ciones. 

AZUL.  Este  color  tan  agradable  á  la  vista, 
es  uno  de  los  que  más  gustan  ála  naturaleza 
para  embellecer  sus  producciones.  La  atmós- 
fera le  .presta  sus  matices;  el  mar  sus  reflejos 
inconstantes,  y  el  iris  alguna  de  sus  armonías. 
Muchos  minerales  son  solicitados  por  el  mérito 
que  les  dala  brillantez  de  esté,  color,  que  ad- 
miramos en  nn  gran  número  de  flores,  eu  las 
plumas  'de  preciosas  aves,  en  las  escamas  de 
algunos  pescados,  y  basta  en  la  túnica  de 
ciertos  reptiles.  En  el  iris  del  ojo  del  hombre 
indica  ó  una_bondad  sensiblemente  apasiona-  I 
da,  ó  el  instinto  de  una  muelle  sensualidad; 


En  el  de  algunos  animales,  y  particularmente 
en  los  de  ta  raza  felina,  adquiere  un  brillo 
amenazador.  Trabajo  cuesta  á  veces  á  los  pin- 
tores imitar  su  gracia,  cuando  apenas  se  [ras- 
páronla eu  imperceptibles  hilos  sobre  una  piel 
delicada.  Los  médicos  temen  su  aparición  en 
la  fisonomía,  como  un  síntoma  do  padecimien- 
to y  de  muerte.  Las  sociedades  y  los  partidos 
íe  han  adoptado  por  divisa,  y  campea  liastii 
en  los  lientos 'de  las  habitaciones  mas  subal- 
ternas. En  fin,  su  uso  para  el  adorno  de  nues- 
tras casas  y  vestidos,  su  ayuda  para  el  embe- 
llecimiento de  las  artes,  la  eslraccion  de  sus 
venenos  naturales,  y  su  producción  por  los 
agentes  químicos  forman  una  parto  interesan- 
te en  la  tecnología. 

E¡  azul  es  un  color  simplo,  uno  de  los  sie- 
te colores  del  prisma  solar.  Aunque  cutre  lo- 
dos los  colores  de  cuya  reunión  se  forma  la 
luz  blanca,  los  rayos  azules  no  son  los  mas 
refractarios,  tienen  la  propiedad  de  reflejarse 
con  preferencia  á  los  demás  solo  por  la  resis- 
tencia mecánica  do  las  moléculas  de  los  cuer- 
pos que  pueden  trasmitir  la  luz,  como  se  nota 
en  las  grandes  masas  de  fluidos  trasparentes, 
en  el  agria  y  el  aire,  en  los  cuerpos  opa- 
cos de  corlas  dimensiones  seniit  raspáronles, 
tales  como  los  ópalos;  y  finalmente  en  los 
cuerpos  opacos  Mancos,  ó  de  colores,  reduci- 
dos á  láminas  muy  delgadas,  como  la  piel  ó 
el  marfil. 

Por  la  mezcla  ó  conjunto  do  los  vapores 
de  aire  ó  agua  aparece  azul  la  bóveda  celeste, 
siendo  mas  claro  ú  oscuro  su  color,  según  es 
mayor  o  menor  la  canlidad  do  vapores  conte- 
nidos en  el  aire.  El  viagero  que  trepa  ¿una 
montaña  ñola  que  á  medida  que  se  eleva,  se 
-va  oscureciendo  el  espacio  hasta  llegar  á  apa- 
recer negro  el  firmamento  á  los  que  lian  subi- 
do a  las  cimas  mas  alfas  del  globo,  Asi  es  que 
por  razón  de  la  menor  cantidad  de  vapores,  se 
présenla  un  horizonle  mucho  mas  azul  en  los 
países  meridionales  cu  las  estaciones  cálidas, 
que  en  las  húmedas  y  frías  del  Septentrión. 
Las  aguas  claras  cuando  tienen  bastante  hon- 
dura para  evitar  que  la  refracción  del  color  de 
su  fondo  altere  el  suyo,  ofrecen  un  hernioso 
azul  que  los  poetas  han  celebrado  en  sus  ver- 
sos. ),o  mas  freeuenlo  es  que  la  ondulación  6 
los  visos  de  la  superficie,  oculten  del  lodo  el 
color  inferior.  Este  color  es  mas  sombrío  que 
el  del  cielo  por  no  hallarse  mezclado  de  luz 
blanca.  Asi  el  Ródano,  á  su  salida  del  lago  de 
Ginebra  presenta  una.  tinta  .fuerte  de  añil. 
También  so  observa  lo  mismo  calas  aguas  re- 
cogidas erilas  grietas  de  los  grandes  témpanos 
de  hielo,  y  sobro  todo  en  ia  famosa  gruta  tic 
Gapra,  - 

El  color  azul  en  el  reino  mineral  tiene  por 
base  un  corto  número  de  cuerpos.  Los  nrinofii- 
íes^casi  todos  deben  este  color  al  hierro,  aleo- 
bre  y  alsodo  ísódium).  Im  artistas  lo  toman 
de  estos  metales  ó  del  cobalto  del  molibdeno  ó 
bismuto. 
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En  los  vegetales  es  menos  conocido  su  ori- 
gen: parece  que  se  forma  ó  por  ¡a  combinación 
de  uua  sustancia  particular  sin  color  y  el  oxi- 
geno det.aíre,  como  sucede  en  el  añil  y  el 
glasto  azul  de  Provetiza;  ó  sea  por  la  acción 
de  un  álcali  que  neutraliza  el  ácido  libre  liajo 
el  cual  se  ocultaba  el  color  azul,  como  se  veri- 
licaen  el  girasol.  A  esta  causa  se  puede  atri- 
buir el  que  ciertas  frutas  pasen  del  color  rojo 
al  azul,  según  van  madurando,  esto  es,  á  pro- 
porción que  va  disminuyendo  la  cantidad  de 
ácido  libro  que  contienen,  l'or  eso  algunos 
químicos  dicen  que  el  azul  en  los  vegetales  es 
un  calor  desoxidado;  diebo  color  se  encuentra 
principalmente  en  las  hojas,  las  llores  y  las, 
frutas;  algunas  veces  en  la  corteza  y  en  la 
madera,  y  casi  nunca,  ó  por  acaso,  en  las  rai- 
ces, El  color  azul  vegeta!  es  mas  común  en  los 
países  meridionales  que  en  el  Norte.  Ko  se  sa- 
be que  operaciones  orgánicas  son  las  que  pro- 
ducen ese  maliz  ó  viso  azul,  mas'  ó  menos  vivo, 
u,ue  se  presenta  en  el  estertor  de  algunas  par- 
les de  los  animales.  En  el  cuerpo  humano  su 
presencia  caracteriza  casi  siempre  un  estado 
morboso.  Hay  una  enfermedad  que  lia  lomado 
el  nombre  de  este  color,  y  se  llama  mal  azul 
ó  ictericia  asid.  Sabido  es  que  la  muerte 
ocasionada  porasflxía,  estrangulación  ó  por  la 
acción  de  venenos  narcóticos,  deja  cu  el  ca- 
dáver huellas  de  un  azul  horrible.  También  se 
observa  que  eu  las  afecciones  catarrales,  cuan- 
do el  enfermo  padece  el  acceso  de  tos,  su  ros- 
tro se  azulea,  aunque  por  corto  tiempo.  En  fin, 
esa  horrorosa  enfermedad,  cuyo  impetuoso 
curso  arrebata  la  vida  A  tantos  hombres,  cuen- 
ta un  periodo,  el  mas  terrible,  que  se  ha  he- 
cho célebre  con  el  titulo  de  cabrá  azul. 

Se  ha  adoptado  el  negro  como  lá  señal  del 
lulo  y  de  la  muerte,  y  es  muy  cierto  que  el 
asul  liene  mas  derecho  á  representar  el  signo 
de!  dolor.  Eu  los  vegetales  la  muerte  y  la  des- 
composición produ'ccn  el  azul:  asi  lo  enseñan 
el  añil  y  el  glasto  de  Provenza.  De  la  descom- 
posición délas  materias  animales  nace  eleya- 
rioxeuo,  base  del  azul  de  Prusia.  Eu  los  ani- 
males, en  el  hombre,  es  eu  cierto  modo 
condición  y  el  sello  do  la  muerte.  Si  conside- 
ramos la  vida  social  ¡cuántas  misiones  fatales 
ejerce  en  ella  el  color  azul!  Ora  sirve  para  te- 
nida enseña  que  conduce  las  naciones  al 
combate  ó  ya  el  uniformo  que  hace  distinguir 
los  soldados  á  su  enemigo  para  asestar  los  gol- 
pes mas  certeros.  ¡los  azulesl..  ¡los azules].. 
tete  era  el  grito  de  los  cft «sanes  ó  facciosos 
franceses  al  dislinguirlas  tropas  ciudadanas  de 
la  república  ó  los  soldados  de  Luis  Felipe.  Des- 
graciado el  azul  que  so  apartaba  un  instan- 
te del  grueso  de  los  batallones,  perecía  ba- 
jo el  sable  do  hombres  que  le  hubieran  ten- 
dido una  mano  de  amistosa  hospitalidad  á  sor 
otro  el  color  de  su  vestido.  Forzoso  es  confe- 
sar sin  embargo,  que  nosiempre  el  azul  ha  te- 
judo  un  carácter  tan  odioso.  En  lassolemnida- 
Ses  religiosas  reúne  bajo  su  bandera  multitud 


de  bellas  jóvenes,  ó  pacíficas  procesiones  de 
penitentes.  Una  secta  célebre  en  otro  tiempo, 
hoy  casi  olvidada,  los  sansimonianos,  adop- 
taron el  azul  como  color  simbólico  de  su  trage. 
Las  mugeres  saben  arreglar  admirablemente 
los  colores  de  sus  adornos  á  las  necesidades 
de  su  fez  y  do  su  edad,  y  usan  el  azul  con 
frecuencia  ¡Qué  bien  resalla  un  prendido  blan- 
co en  un  vestido  ó  sombrero  azul!  pero  guár- 
dense de  gastar  medias  azules,  pues  con  osla 
palabra  señalan  los  ingleses  esas  reuniones  de 
señoras  que  pretenden  regentar  la  literatura; 
reuniones  en  que  se  lómala  protección  por  el 
saber  y  la  pedantería  por  el  buen  gusto.  Eu 
Inglaterra  Lord  Byron  las  anatematizó  bieneu 
sus  mordaces  versos,  llenos  de  hiél  y  sarcas- 
mo; y  Moliere  las  motejó  enFraneia  en  sus 
dos  célebres  comedias  tituladas:  Las  precio- 
sas  ridículas  y  Las  mugeres  sábia?.  Ya  antes 
de  ellos,  Juvenal  babia  manifestado  su  indig- 
nación contra  un  capricho  que  Iraslorna  las 
condiciones  de  la  vida  social,  quitando  á  las 
mugeres  la  modestia  y  la  amabilidad,  ver- 
daderos órganos  de  su  influencia. 

Azul  de  cobalto.  Es  uua  de  las  riquezas 
que  la  química  ha  regalado  al  colorido.  Vau- 
queliu  observó  que  los  óxidos  y  las  sales  de 
cobalto,  aplicados á  un  fuego  lento,  dan  un  azul 
muy  brillante.  Mr.  Thenard,  siguiendo  esta  ob- 
servación, consiguió  un  azul  que  por  mucho 
tiempo  ha  sustituido  al  llamado  ultramar. 
Obteníalo,  calcinando  nmy  poco  el  arseuiato 
ó  el  solfaio  de  cobalto  con  la  alumina;  y  se  Ic 
hace  mas  blando  reemplazando  esta  por  el  fos- 
íalo  de  cal.  Este  azul  tiene  la  ventaja  de  resis- 
tir á  iodos  los  agentes  que  alteran  los  colores. 
Es  mas  consistente  que  el  añil  ó  el  azul  de 
Prusia  y  mas  fácil  de  partir  que  el  esmalte. 
Incorpórase  con  el  aceite  lan  fácilmente  como' 
el  ultramar;  pero  con  la  goma  alcanza  menos 
intensidad:  tiene  el  defecto  de  lomar  un  viso 
de  violeta,  particularmente  puesto  ¿la  intem- 
perie. 

Azul  d-e  cobre,  azul  de  montaña.  El  cobre 
ese! agente  ó  materia  qucdacl  color  á  muchos 
minerales,  como  son  algunas  espinelas,  las 
turquesas,  el  azul  de  montaña,  el  de  cobre,,  y 
las  piedras  de  Armenia.  El  azul  de  montaña 
os  objeto  de  una  regular  csplolacion  en  mu- 
chas regiones;  se  lo  encuentra  en  la  mayor 
parle  de  las  minas  de  cobre  Las  de  Clicssi  y 
Baigori  en  Francia  enriquecen  los  gabinetes 
de  mineralogía  con  preciosos  grupos  de  cris- 
tales azules,  lis  un  conjunto  de  óxido  de  co- 
bro y  ácido  carbónico,  algunas  veces  unido  al 
silex  y  á  la  cal  y  siempre  mezclado  de  cuarzo 
y  alcaliza.  Para  estraer  el. color  de  las  piedras 
basta  con. disolverlas  en  agua  y  mudarles  es- 
ta hasta  que  queden  lavadas  y  purgadas  do  to- 
da escoria.  La  pintura  y  las  arles  hacen  mucho 
uso  de  este  azul  por  sil  bello  matiz  y  lo  batato 
de  "su  precio;  pero  tiene  el  inconveniente  de 
alterarse  con  mucha  facilidad,  pasando  á  ver- 
de ó  á  negro. 
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Azul  de  ultramar.  Este  color ,  célebre 
por  emplearse  en  casi  todas  las  principales 
obras  de  pintura,  (orna  su  nombre  del  largo  via- 
ge  marítimo  tiue  tiene  que  hacerse  pura  traer 
á  liüropa  desde  Asia  la  piedra  de  donde  se  cs- 
trae.  lisia  piedra  la  conocían  ios  antiguos  con 
el  nombre  de  sáfiro  y  los  mineralogistas  mo- 
dernos la  llaman  lapis-lázali.  Para  sacar  el 
precioso  color  de  la  piedra  se  muele  el  lápiz, 
se  mezcla  don  ucray  sustancias  resinosas  fu u- 
didas,  y  se  echa  lodo  en  agua.  Vcrilicada  esta 
primera  operación,  queda  en  el  fondo  uu  pol- 
vo que  se  afina  pasándolo  por  muchas  aguas, 
y  que  según  su  mas  ó  meaos  tenacidad,  da, 
diversos  ultramares.  Los  pintores  pretieren 
eslc  azul  á  los  demás  por  la  dulzura  y  fortale- 
za do  sus  lonos.  Asi  es,  que  uno  de  los  gran- 
des servicios  que  la  química  podría  hacer  á  las 
arles,  seria  el  producir  arlilicialmenley  frías 
burato  esto  color,  que  tanto  cuesta  y  de  que 
lanío  uso  schace.  Jíucho  tiempo  se  ha  dudado 
sobre  su  verdadera  composición,  sin  duda 
por  el  gran  número  de  materias  que  entran  en 
el  hipis-lázuli,  Vauquclin  atribuía  su  color  á  la 
concurrencia  del  hierro.  Sin  embargo,  por  lo 
que  se  había  visto  en  los  hornos  de  sosa  se 
creyó,  no  sin  razón,  que  el  ultramar  no  era  otra 
cosa  que  la  combinación  del  azufre  con  ol  me- 
tal de  la  soda,  císoiio,  hasta  que  la  Sociedad 
de  Fomento  francesa,  siempre  pronla  á  satis- 
facer las  necesidades  de  los  artistas,  ofreció 
cu  1837  un  premio  al  que  presentase  cierta 
cantidad  de  dicho  color  mejor  elaborado,  pre- 
mio que  gano, Mr.  Goimeí,  reservándose  el  se- 
creto de  su  fabricación  proporcionando  asi  des- 
de entonces  á  los  pintores,  y  aun  á  los  fabri- 
cantes, papeles  piulados  de  azul  de  ultramar 
á  uh  precio  muy  módico.  Después  Gmelin.rto- 
bi'qu'ét.y  Porsoz  se  han  ocupado  do  esto  mis- 
mo, alcanzando  resultados  que  dejan  poco  que 
desear.  Ensayado  eu  los  cielos  rasos  del  Lou- 
vre,  lia  presíado  bajo  los  pinceles  de  Mr.  Iri- 
res, .efectos  mas  ricos  el  ultramar  artificial 
ijiic  ePtle  comercio.  Esto  triunfo  ha  sido  una 
nueva  prenda  de  brillo  y  duración  dada  por 
los  químicos  á  los  trabajos  de  los  artistas. 

Azul  de  ¡'rusia  [Wdro-ferro-cnamlo  de 
Metro,  ferro-cijiiiuivodc  hierro  de  tos  quími- 
cos.) La"  ciencia  solo  saca  un  azul  del  reino 
animal,  el  azul  de  Prusia,  materia  de  doMe  in- 
terés, tanto  por  el  servicio  que  ofrece  á  las  ar- 
tes, como  por  los  progresos  que  su  estudio  ha 
hecho  eu  la  químicas  Su  descubrimiento  se 
debe  á  la  caBuUdad,  Eu  1710  un  fabricante  dé 
colores  de  Derilnllamudo  Dicsb'uch,  habiendo 
vertido  civ  el  palio  porción  de  aguas  sucias, 
se  admiró  de  ver  presentarse  en  el  enlosado 
un  magnífico  color  ríe  azul;  buscó  la  causa,  y 
consiguió  reproducirlo,  reservándose  el  se- 
creto de  este  descubrimiento,  lio  1754  el  in- 
glés Wopdwai't,  después  de  largas  pesquisas 
publicó  una  recela  bastante  buena  para  su  com- 
posición, que  luego  se  ha  modilicaclo  mucho 
en  obsequio  de  la  economía  y  lo  vivo  del  color. 


El  azul  de  Prusia  se  consigue  calcinando  mu. 
terias  animales,  como  sangre  de  buey,  sus 
cuernos,  pezuñas  y  pieles,  con  sal  do  potasa  y 
sal  do  hierro.'  La  sangre  es  proferida  atódopoí 
la  gran  parle  ferruginosa  que  contieno.  Gadu 
taller  lo  prepara  á  su  modo.  No  hay  que  al» 
mirarse  de  la  diversidad  de  composiciones,  la 
perplejidad  de  la  aplicación  prueba  lo  vago  do 
la  teoría,  y  forzoso  es  decir- que  á  pesar  de  Ins. 
hipóle-sis  y  de  tantas  numerosas  esperiencias 
como  se  han  hecho,  las  circunstancias  i]r  l,i 
formación  del  azul  de  Prusia  aun  no  oslan  bien 
caracterizadas.  Pero  si  los  trabajos  do  los  pi- 
micos  no  han  llegado  á  adivinar  como  se  for- 
ma el  azul  de  Prusia,  ai  menos  se  les  dckn 
dos  grandes  descubrimientos:  el  del  ácido  prú- 
sico por  Schelle  y  ol  del  cyanogeno  por  nion- 
siiír  Gay-Lussac.  Hoy  dia  os  constante  que  d 
azul  do  Prusia  se  compone  do  cyanogeno  y  de 
hierro,  combinados  en  diferentes  proporcio- 
nes. El  álcali  que  es,  como  una  fuerlo  lempe- 
ralina,  necesario  para  la  formación  del  cyano- 
geno, se  gasla  en  el  lavado.  No  obstante,  los 
azules  mas  lavados  conservan  siempre,  alfaque 
corta,  una  cantidad  do  cianuro  de  potasa.  la 
Francia  están  todavía  muy  atrasados  en  lo  ipic 
alafie  á  la  formación  do  los  azules  superiores, 
pues  lodos  so  ponen  verdosos  cuando  se  secan; 
lo  que  no  sucede  á  los  heroiosos  azules  de  Ber- 
lín. Asi  es  que  la  Prusia  trasporta  muchísimo 
á  Francia,  á  llalia  y  al  Norte.  La  Inglaterra  se 
abastece  á  si  misma  y  á  la  América. 

El  consumo  del  azul  de.  Prusia  os  inmen- 
so; se  usa  en  el  papel,  se  gasta  con  profusión 
en  la  pintura  al  óleo,  en  la  que  debo  evitarse 
el  mezclarlo  con  colores  que  tengan  cal,  por- 
que eslalo  destruiría  al  momento.  1¡1  hermoso 
azul  ile  Inglaterra,  llamado  platPindigo  no  es 
mas  que  una  mezcla  de  azul  de  í'rnsia  conmu- 
cílogo  de  arroz  ó  cualquiera  otra  sustancia  go- 
mosa. Ahora  se  emplea  el  azul  de  [•  rusia  coa 
muy  buenresultadoeu  el  tinte  de  telas  deísta 
clases,  particularmente  desde  la  invención  Je 
Mr.  Raynioul  que  tuvo  la  feliz  idea  de  formar 
el  color  en  la  misma  tela. 

El  azul doPrusia no  solo  pertenece  ála  tecno- 
logía: cu  ciertos  casos  forma  parle  de  la  orga- 
nización animal.  Los  antiguos  notaron  á  veros 
en  la  orina  un  color  azul  que  ssgpijivon  con  el 
nombre  de  isrinéa:  Foorcroy  encontró  el  azul 
de  Prusia  en  la  sangre  de  una  muger,  atacada 
de  una  afección  nerviosa,  acompañada  do  fre- 
cuentes y  fuertes  convulsiones.  Eu  1824  molí- 
síetir  Julio  Fontauelle  confirmó  la  presentía 
del  mismo  cuerpo  en  ciertos  orines.  Le  siguió 
Praconnol,  que  achacó  este  colorido  á  una  sus- 
tancia parlicular,  calificada  por  él  con  el 
nundire dein/iiíiurmrt  ácausa  désuspi'ppiedíite 
colóranles  y  alcalinas.  Mr.  Mojón  abogó  nue- 
vamente por  el  azul  de  Prusia.  Finalmente 
en  18:12  resolvió  l;i  cuestioji  el  farmacéutico 
Cantó,  quien  descubrió  en  una  orina  el  aíttl 
de  Prusia  simuiláneauaenfe  combinado  coa 
olra  sustancia  de  luí  azul  mas  suave;  falla  M- 
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bei'  de  que  circunstancias  morbosas  y  orgáni- 
cas nácenoslas  sustancias. 

Azul  de  Frusta  natural  ó  azul  marcial  fó- 
sil, llamábase  asi  en  oíros  tiempos  ú  un  mi- 
neral que  lioy  se  llama  con  mas  propiedad 
fosfato  de  hierro.  Esta  sustancia  os  de  un  azul 
oscuro,  algunas  YBees  cristalizado,  las  mas  nn 
masa  compacta,  en  grano  ó  ferrosa,  mezclada 
de  arcilla.  En  este  último  caso  se  llama  lam- 
inen ocre  azul,  So  sirven  de  él  como  color  de 
esmalte. 

AZUL.  {Tecnología.)  Color  que  producen 
varias  sustancias  que  también  se  designan  con 
el  mismo  nombre. 

Azul  de  cobalto.  Es  un  polvo  azulado  muy 
fino  que  se  prepara  pulverizando  nn  vidrio 
azulado  de  una  composición  particular.  Fué 
descubierto  por  Thcnar  y  lo  obtuvo  por  me- 
irailio  de  la  calcinación  del  sub-fosíato  de  co- 
balto con  la  alúmina.  Las  principales  fábricas 
de  azul  de  cobalto  se  hallan  en  Schneiherg, 
cnSujonia,  cu  ilobemia,  y  en  Francia,  cnelva- 
íle  ileLiicbom  en  medio  do  los  Pirineos,  xcrca 
ile  la  aldea  dé  San  llamct. 

El  azul  so  fabrica  en  grande  con  el  mino- 
ral  do  cobalto,  sustancia  metálica  á  la  que  de- 
be su  color;  So  tuesta  eslc  mineral  para  sepa- 
rar el  azufre  y  oxidar  el  cobalto;  en  seguida  so 
machaca,  so  pasa  por  lamia  y  se  te  mezcla  con 
dos  ó  Iros  partes  do  cuarzo  ó  de  arena,  y  do 
eslc  modo  se  obtiene  el  producto  conocido  en 
el  comercio  con  el  nombre  de  safra.  Vitrifican- 
do este  polvo  ó  bien  fundiendo  una  mezcla  de 
úsido  de  cobalto  y  de  sílice,  es  como  se  prepa- 
ra el  vidrio  de  azul.  A  las  ocho  ó  diez  horas  de 
estar  en  el  horno  la  fusión  es  completa  y  se 
forma  el  vidrio.  Líquido  todavía  y  candente  so 
celia  en  grandes  cubetas  deagna  fresca,  donde 
se  cuaja  y  estalla  en  mil  pedacitos,  lo  cual  fa- 
cilita la  operación  de  molerlo  y  ahorra  mucho 
trabajo.  Al  salir  delagua  el  vidriorolo,  y  amon- 
tonado debajo  de  un  pilón,  es  pasado  por  ta- 
miz en  una  criba  de  hierro. 

lisio  polvo,  que  todavía  es  bastante  grue- 
so, so  lleva  al  molino,  donde  so  machaca  has- 
la  dejarlo  lo  mas  fino  posible,  enlre  dos  mue- 
las sumergidas  en  el  agua  que  llena  la  caja  ci- 
liodricaMei molino.  Suspendido  ol  azul  por  el 
agua,  y  suficientemente  machacado  se  cuela 
engrandes  cubos  donde  so  lo  deja  posar.  Do 
esto  modo  so  obtiene  un  polvo  impalpable,  cu- 
yo grano,  sin  -embargo,  es  lodavfa  do  dileren- 
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tes  tamaños,  y  que  se  ha  llegado  á  escoger 
poi'medio  de  unprocedimiento  eslremadamen- 
le  ingenioso:  se  deslié  osle  polvo  azulado  cu 
una  cuba  llena  de  agua,  y  horadarla  álo  lar- 
go por  cuatro  agujeros  :i  igual  distancia  unos 
ció  otros.  So  lo  deja  reposar  algunos  instantes, 
después  ele  haberío  agitado  bien,  entonces  bis 
partículas  azuladas  se  separan  por  si  mismas; 
so'stenidas  por  el  agua,  las  mas  finas  ocupan 
la  parte  superior  de  la  cuba,  las  medianas  el 
espacio  intermedio,  y  las  mas  gordas  bajan  al 
fondo;  de  suerte  que  si  se  abren  sueesivanien- 
te  los  cuatro  agujeros  do  la  cuba,  el  mas  alte 
dejará  correr  el  azul  mas  dividido  y  tenue,,  y 
los  oíros  Un  azul  cuya  finura  irá  disminuyen- 
do gradualmente  (i). 

Desprendidos  asi  los  azules  de  diferentes 
calidades  se  separan  del  agua  que  los  liene  en 
suspensión  por  medio  de  un  reposo  prolonga- 
do que  los  permite  precipitarse.  En  segnida  se 
llévanoslos  depósitos á  la  esfufa  para  socarlos 
en  grandes  tablas,  y  áfin  de  evitar  la  aglome- 
ración que  resultaría  sí  se  socaran  demasiado 
pronto,  hay  un  operario  encargado  de  remover 
constantemente  la  masa  azulada  con  un  rodi- 
llo do  líifidera.  Después  so  pasa  el  azul  á  un 
lamiz  do  seda  bien  tupido,  á  Un  de  que  no  se 
volatilice  nada  en  la  atmósfera. 

El  azul  de  cobalto  enlra  en  la  composición 
dolos  esmaltes,  en  ia  pintura  al  fresco  y  al  tem- 
plo; sirvo  para  dar  color  al  almidón  con  que  se 
aderezan  las  lelas  de  seda,  do  hilo  y  algodón, 
cuya  blancura  realza;  los  fabricantes  de  papel 
lo  emplean  también  para  avivar  su  Unta  ma- 
te, etc. 

AZÜJIBAÍl.  {Alterna  damasonium¡)  Planta 
perenne  que  crece  en  tórrenos  aguanosos. 
Su  raíz  se  compono  de  fibras,  y  las  hojas  son 
do  figura  de  corazón,  pero  prolongadas;  de 
entre  estas  salen  varios  vastagos;  en  cuya  es- 
h'omidad  por  lorcgularmicen  amontonadas  las 
flores,  las  cuales  producen  unas  cajas  en  figu- 
ra de  estrella; 

AZUMBRE.  Hedida  de  cuatro  cuartillos.  Su 
cabida  es  de  181  y,  pulgadas  cúbicas  do!  pie 
castellano.  Es  la  cuartilla  ti  octava  parte  de 
una  arroba. 

(I)  Empléase  eslc  medio  para  formar  los  di  leí  an- 
jea grados  dé  ¡mü  conocidos  en  el  comercio  con  les 
nombres  de  azul  de  primer  fuego,  de  segundo  ó  de 
¿c?yíto  ó  de  cuarto,  según  su  finura. 
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lí.  {Gramática.}  La  B  es  la  segunda  letra  y 
ta  primera  consonante  de  nuestro  alfabeto, 
como  lo  es  también  del  griego  y  de  lodos  los 
que  Heneo  an  mismo  origen;  pero  ocupa  el 
primer  Ingar  en  el  alfabeto  irlandés,  y  el  de- 
cimotercio en  el  rúnico.  El  carácter  que  le  cor- 
responde on  el-silauario  etiope  es  el  noveno. 

La  letra  B  es  1¡¡  mas  dulce  de  fas  labiales 
puras  y  sonoras.  Su  diferencia  respecto  de 
la  P  no  consiste,  corno  se  lia  supuesto  gratui- 
tamente, en  que  aquella  es  esta  misma  tetra, 
modificada  y  suavizada;  sino  en  que  á  La  emi- 
sión de  la  voz  que  se  verifica  en  el  momento 
de  separar  los  labios  para  la  B,  precede  un  es- 
tremecimiento de  la  laringe,  lo  cual  no  sucede 
Fespébto  de  la  P  ni  de  ninguna  otra  de  las  arti- 
culaciones impropiamente  calificadas  de  fuer- 
'•Íüs.  Como  todas  las  labiales,  la  Jí  es  una  de  las 
consonantes  de  mas  fácil  emisión;  por  eso, 
como  sabe  todo  el  mundo,  so  emplea  con  (an- 
ta frecuencia  en  el  vocabulario  de  los  niños. 

NuestraB  lia  lomado  su  nombre  y  su  forma 
ne  la  béla  de  los  griegos,  derivada  del  beih  de 
tos  fenicios  y  do  los  hebreos.  El  nombre  de 
r=fa  lelra'  en  el  idioma  de  ios  íiliimos  pueblos, 
significa,  según  el  escritor  francés  Court  de 
Cobelin,  casa,  cercado,  caja,  todo  aquello,  en 
fin,  que  sirve  para  encerrar  0  contener  alguna 
cosa.  Para  espliear  su  primitiva  figura  liemos 
visto  el  eorilorno  de  un  leolio  6  cobertizo  en 
el  rasgo  queforina  la  parte  superior.  Los  grie- 
gos, cerrando  del  mismo  modo  la  parle  infe- 
rior, han  hecho  de  ella  la  lt  de  dos  arcos:  pri- 
mero triangular  y  después  redondeadaenforma 
de  semicírculo;  nosotros- hemos  conservado 
fesfa  misma  forma  para  nuestra  B  mayúscula. 

En  los  caraetéres  á  que  se  ha  dado  el  valor 
característico  de  !a-B  en  los  geroglificos  fo- 
néticos de  los  egipcios,  se  ve  muy  bien  mar- 
cada la  forma  de  on  carnero  ó-de  nna  oveja, 
porque  el  balido  do  estos  animales  parece. re- 
presentar la  pronunciación  de  dicha  letra,  y 


la  de  otros  muchos  objetos  que,  en  el  coflo  6 
antiguo  idioma  de  Egipto  empiezan  con  B. 

Esta  consonante  tiene  en  todos  los  idiomas 
muchas  letras  que  guardan  con  ella  una  estre- 
cha analogía  y  que  pueden  sustituirla  sin  vio- 
lencia. El  beth  de  los  "hebreos  se  muda  con 
frecuencia  cli  vav,  roimy  fe.  Según  ¡as valli- 
nos solo  deberla  pronunciarse  b,  cuando  lloví 
un  daguescli  ó  punto  interior:  la  pronuncia- 
ción, en  concepto  de  aquellos,  es  la  de  nues- 
tra v. 

Los  latinos,  al  trascribir  los  nombres  es- 
trangeros,  sustituían  ta  D  al  diptongo  grie- 
go ou,  ou.  En  las  voces  del  griego  han  mndjjd'o 
algunas  veecs  la  bita  en  p,  ph,  f,  v  y  iií,  y 
otras  por  el  contrario  la  pi  y  pM  en  b.  Del»1 
atribuirse  con  fundamente  á  la  influencia  di1 
ciertas  pronunciaciones  locales,  una  gran  par- 
le de  las  innumerables  sustituciones  do  letras 
hechas  por  los  copiantes  ó  los  grabadores  la- 
tinos. Conocido  es  aquel  juego  de  palabras  de! 
emperador  Aurelio,  sobre  Donoso,  uno  de  sus 
generales,  que  confundía  la  b  con  la  v. 

«Non  ut  vival  natus  esf,  sed  ut  bíbal,» 

Entre  nosotros  es  un  defecto  bastante  ge- 
neralizado el  de  pronunciar  la  b  cpmo  la  e 
cuando  se  encuentra  entre  dos  vocales:  y  los 
gascones,  nucslros  vecinos,  introducen  en 
Francia  el  misino  vicio  de  pronunciación,  las 
variaciones  que  ha  sufrido  la  ortografía  lian 
producido  otras  tantas  alteraciones  en  la  pro- 
nunciación dominante ;  de  manera  que  ¡uní 
pueden  servir  para  determinar  aproximada- 
mente la  fecha  de  los  escritos.  Asi,  en  una  por- 
ción de  casos,  laúdelos  antiguos  romanos 
so  ha  convertido  en  v  en  la  pluma  de  los  co- 
piantes déla  época  posterior,  al  paso  que  la/' 
de  la  antigua  ortografía  se  ña  convertido  en'1 
en  la  escritura  moderna,  lian  sido  tantas  las 
iludas  suscitadas  sobre  el  Uso  de  las  1elrns.fi 
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v  V  en  casos  determinados,  que  en  el  siglo  Y 
so  escribieron  muclios  iratados  sin  mas  obje- 

que  e!  de  decidir  en  qué  casos  debería  usarse 
cria  .un»  de  estas  dos  letras.  . 

|,0ü  armenios  han  dado  en  sus  alfabetos  á 
la  letra  trae  ocupa  en  ellos  el  lugar  de  la  béta 
de  los  griegos,  el  valor  de  la  muda  correspon- 
diente p.  iiós  modernos,  y  también  los  eqptos; 
lian  mudado  en  vita'él  nombre  do  su  primer 
consonante,  y  lo  han  dado  el  valor  de  nues- 
Ira  tl  y  algunas  veces  el  de  nuestra  /v  Para  re- 
presentar la  articulación  b  de  las  palabras  es- 
trangerag  reúnen  los  dos  caracteres  v¡  y  tt. 

Los  slavos  han  adoptado  con  su  nuevo  va- 
lor la  p  de  los  griegos,  y  han  inventado  para 
el  nnli'guo  valor  una  letra  que  se  diferencia  de 
la  otra  en  que  el  circulo  interior  queda  cnle- 
mínenle  abierto.  El  faou  de  los  alemanes,  que 
produce  en  su  pronunciación  el  efeclo  del  do- 
Lle  empleo  de  la  /',  no  es  otra  cosa  en  su  for- 
ma mayúscula  sino  una  lijer.i  modificación 
¡le  In  [:,' 

ta  B  es  una  de  las  que  con  mas  frecuencia 
so  encuentran  en  las  inscripciones  latinas, 
unas  veces  como  inicial  de  varios  nombres  de 
ciudades  y  personages,  y  otras  como  abrevia- 
lnra  do  ciertas  palabras,  como  bonya,  bme, 
bien.  Acompañando  al  Ululo  de  un  empleo  pú- 
blico, da  á  entender  que  el  que  califica  ha  sido 
agraciado  por  segunda  vez.  Sobre  esle  punto 
puede  consultarse  detenidamente  nuestro  ar- 

lÍBUlo  ABREVIATURA. 

El  brth  de  los  hebreos,  la  béta  de  los  grie- 
gos, el  ba  de  los  árabes,  usados  como  letra 
numérica,  tienen  el  valor  de  2.  Beta  val- 
dría 2,000  estando  acompañada  de  un  rasgo 
á  la  izquierda  o  debajo  de  ella.  Entre  los  ro- 
manos parece  haber  tenido  la  B  el  valor  de  ci- 
fra. Significaba  300  ó  3,000,  según  llevase  ó 
no  por  encima  un  rasgo  horizontal. 

La  E  es  la  letra  dominical  de  los  años  cuyo 
primer  domingo  cae  en  el  día  2  de  enera. 

En  álgebra  indica  la  B  la  segunda  cantidad 
conocida;, 

finando  en  el  lenguaje  musical  se  aplica- 
ban á  tas  notas  los  nombres  délas  letras,  la  B 
sorvia  para  indicar  el  segundo  grado  de  la  es- 
cala Como  esle  era  doble  y  lenia  dos  cuerdas, 
de  las  cuales  la  una  era  un  tono  entero  y  la 
olra  nnsemilono  mas  alio  qiie  la  primera,  se 
marcó  con  una  It  grande  la  cnerda  mas  alia,  y 
con  una  b  chícala  mas  baja.  Sirvió  para  es- 
presar  el  primer  inlervalo  de  la  escala  músi- 
ca!. En  el  diapasón  dialónicodelos  modernos, 
el ■  antiguo  tono  de  B  corresponde  á  la  séptima 
aola  si'.. 

BAAL  ó  BEL,  como  le  llamaban  los  babilo- 
nios, era  un  ídolo  que  se  adoraba  no  solo  en 
esla  ciudad,  sino  en  toda  la  Fenicia,  y  hasta 
los  mismos  israelilas  cayeron  alguna  vez  en 
su  idolatría.  Algunos  significaban  non  esle 
nombre  el  plnnela  Júpiter,  y  muchos  á  este 
[dos  que  asociaban  á  Venus.  Oirás  veces  lo 
jumaban  con  Aslarol,  que  dicen  que  sígniflea- 
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ba  la  !uná,  y  . en  este  caso  parece  que  signifi- 
caría el  sol.  En  las  lenguas  cartaginesa  y  feni- 
cia se  cree  que  significaba  dueño,  señor  y  aun 
marido,  y  que  para  indicar  la  segunda  acep- 
ción lo  anadian  como  terminación  de  varios 
nombres  propios.  La  Biblia  habla  de  esle  ído- 
lo como  uno  de  los  que  destruyó  Daniel  con 
¡os  sacrificios  que  se  le  haeian,  haciendo  ver 
al  rey  de  Babilonia  la  superchería  de  que 
se  valían  sus  sacerdotes  para  engañar  á  todo 
el  pueblo.  Algunos  mítógrafos  han  supuesto 
que  Bnal  era  el  Hércules  de  los  fenicios, 
otros  que  representaba  á  Saturno,  y  otros  se- 
gún mejor  les  ha  parecido,  por  lo  que  no 
puede  seguirse  ninguno  opinión  con  certeza, 
aunque  todas  ellas  dejan  conocer  que  este  ídolo 
ó  dios  mitológico  es  muy  antiguo. 

BABA.  {Medicino}.)  Por  liaba  ó  baheo  (sati- 
va ex  ore  flums)  se  entiende  la  salida  invo- 
luntaria, por  la  boca,  de  la  saliva  en  algunas 
enfermedades,  ó  en  los  niños  y  loa  viejos. 
Concíbese  fácilmente  que  teniendo  los  prime- 
ros sumamente  móviles  los  labios,  la  saliva 
no  puede  mantenerse  en  la  boca,  y  se  escapa 
de  conlínuo:  la  secreción  salival ,  por  otra 
parte,  es  muy  copiosa  á  causa  de  la  den- 
licion. 

En  cuanto  á  los  segundos,  la  saliva  se  les 
escapa  involuntariamente  de  la  boca  porque 
sus  labios  se  aplastan  por  fallarles  el  apoyo 
de  los  arcos  dentarios,  desprovistos  de  dien- 
tes como  suele  tenerlos  el  viejo. 

La  baba  puede  fluir  también  de  una  fístula 
sativa!;  poro  entonces  ya  es  impropio  el  nom- 
bre de  baba  porque  en  tal  caso  esta  no  sale, 
ya  por  la  boca,  sino  por  un  orificio  de  alguno 
de  los  canales  soerclorales  de  una  de  las 
glándulas  salivales. 

También  se  llama  baba  la  espuma  ó  sali- 
va que  sale  de  la  boca  de  los  animales  ataca- 
dos de  la  rabia.  Con  esle  motivo  haremos  no- 
tar que  si  hien  los  elementos  del  virus  rubi- 
fico ó  hidrofóhico  se  encuentran  en  una  masa 
bastante  regular  en  la  sangre  de  un  individuo 
atacado  del  mal  de  rabia,  estos  elementos,  sin 
embargo,  no  adquieren  las  propiedades  viru- 
lentas hasta  después  do  haber  sufrido  una  ela- 
boración particular  en  las  glándulas  salivales. 

Por  úllimo,  también  se  observa  la  baba  en 
el  aclo  de  los  insultos  de  epilepsia.  Esta  baba 
présenla  caracteres  especiales,  y  se  llama  es- 
puma, porque  realmente  forma  espuma.  Esta 
formación  depende  de  una  gran  cantidad  de 
airo  que  se  mezcla  con  la  saliva  en  las  fuer- 
tes aspiraciones  tpie  hace  enfermo. 

Después  de  haber  mencionado  la  presen- 
cia de  la  baba  en  el  niño  y  en  el  viejo  en  el 
estado  sano,  y  en  los  demás  individuos  en  el 
estado  de  enfermedad,  ya  no  nos  resta  sino 
añadir  que  ét  babeo  se  declara  también  ma- 
chas veces  de  resullas  do  haber  lomado  algu- 
na cantidad  de  mercurio  para  la  curación  de 
las  enfermedades  siíiVilicas,  En  esle  caso  sue- 
le llamarse  salivación. 
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BABEL,  (toehede)  {Historia veUgiosa.\ Có- 
mo naos  150  años  después  del  diluvia,  hallán- 
dose reunidas  en  la  llanura  de  Seminar  las 
¡ribus  descendientes  de  los  hijos  de  Jioé; 
numerosas  ya,  y  viendo  qué  crecían  y  se 
multiplicaban,  comprendieron-  que ".  era  pre- 
ciso dispersarse  y  buscar  tierras  mas  csten- 
sas  para  pueblos  mucho  mayores.  Pero  an- 
tes quisieron  levantar  en  aquel  lugar  un  mo- 
numento que  demostrase  á  las  edades  futuras 
su  fuerza  y  su  poder.  «Edifiquemos,  dijeron, 
una  torre  cuyo  remate  se  eleve  hasta  oí  cielo 
y  hagamos  nuestro  nombre  célebre  antes  do 
dispersarnos  sobre  la  tierra..,.»  Y  pusieron 
manos  á  la  ,  obra;  pero  el  Señor  se  irritó  de 
ver  tanto  orgullo  y  dijo:  «Porman  un  solo  pue- 
blo y  hablan  un  mismo  lenguaje....  Confun- 
damos su  lengua  de  modo  que  no  so  entien- 
dan, unos  á  otros...»  Entonces,  los  obreros 
que  trabajaban  en  el  gran  edificio  cesaron  de 
entenderse,  porque  cada  uno  hablaba  un  len- 
guaje diferente;  separáronse  para  diseminar- 
se por  las  diferentes  regiones  del  mundo,  y 
el  monumento,  que  quedó  sin  concluir,  ejem- 
plo de  la  impotencia  del  hombre,  cuando  Dios 
no  está  con  él,  fué  llamado  Babel,  os  decir, 
confusión.  Tal  es  la  historia  de  la  torro  de 
Babel  que  refiere  el  Génesis  en  su  capitulo  XI, 
historia  que  han  adoptado  la  mayor  parte  de 
las  naciones  antiguas  y  modernas. 

la  torre  de  Babel  fué  edificada  á  un  cuarto 
de  legua  de  la  orilla  izquierda  del  Eufrates, 
en  el  pais  del  Sennaar,  llamado  después  Cal- 
dea, Babilonia  y  hoy  Irak-Babeli  ó  Arabi  para 
distinguirlo  del  frafc-Adjemi  ó  Pérsica. 

Como  en  aquel  pais  no  se  encuentra  pie- 
dra, la  torre  fué  construida  toda  de  ladrillos 
unidos  con  un  betún,  género  de  fábrica  que 
necesariamente  perjudicó  á  su  duración  y  ace- 
leró su  ruina,  bien  fuese  por  los  estragos  del 
tiempo  ú  por  la  barbarie  de  los  hombres.  Al- 
gunos sabios  pretenden  que  la  torre  de  Belo 
que  se  veia  en  Babilonia  en  tiempo  de  Jlero- 
dolo  no  era  otra  cosa  que  la  torre  de  Babel,  ó 
que  por  lo  menos  estaba  edificada  sobre  ias 
ruinas  de  la  anligua.  Consislia  en  ocho  torres 
•  cuadradas  construidas  unas  sobre  otras  en  dis- 
minución progresiva,  lo  que  le  daba  la  forma 
de  una  pirámide  que  escedia  en  elevación  á 
la  mas  alta  de  las  que  había  en  Egipto.  Enci- 
ma de  la  octava  torre  estaba  el  templo  de  Belo 
que  servia  también  de  observatorio  á  los  as- 
trónomos .caldeos,  que  tan  grande  repulacion 
lograron  en  la  ciencia  celeste,  y  cuyas  obser- 
vaciones, enviadas  por  (¡alístenos  á  Aristóteles 
cuando  Alejandro  entró  en  Babilonia,  se  re- 
montaban á  1903  años  antes  de  dicha  época, 
ó  á  2234  antes  de  Jesucristo. 

Ker-Porter,  en  su  viage  á  Babilonia,  creyó 
encontrar  la  torre  y  el  templo  en  una  misma 
ruina  que  los  indígenas  llaman  Birds-Nem- 
roás  ó  el  palacio  de  Semrod.  Otros  viageros 
modernos,  no  admitiendo  esta  identidad  délos 
dos  monumentos  colocan  en  otra  parte  el  tem- 


plo de  Belo  y  consideran  el  fiinh-Nemroils  co- 
mo elgigautesco  vestigio  de  la  tentativa  refe- 
ridapor  Moisés.  «Sus restos  presentan  un  mo- 
numento de  forma  oblonga  irregular,  de  2, 085 
pies  de  circuito.  Su  altura  es  desigual  y  varia 
de  50  4  00  pies  por  el  lado  de  Occidente  Busto 
cerca  de  200  por  el  de  -Oriente.  Corana  esta 
inmensa  mole  unrosto  de  muralla  de  ladrillos 
cocidos  y  no  simplemente  secados  al  sol,  de 
35  pies  de  altura  y  dividido  entres  cnéipos; 
su  construcción  y  sus  materiales  indican  ha- 
bitaciones interiores.  Montones  de  ladrillos  j 
lienzos  enteros  de  paredes  obsSruyen  el  terre- 
no. Todos  los  viageros  han  observado  con 
gran  asombro  y  profunda  emoción,  inmensas 
masas  de  ladrillos  vitrificadas  como  por  la  ib. 
cion  de  un  fuego  violento:  síntomas  dealgirt 
gran  desastre,  señales  evidentes  del  rayo  que 
ha  destruido  aquel  monumento  (1|.» 

BABILONIA.  {Geografía  ó  historia.)  Las  tra- 
diciones hebraicas  represenlan  á  Babilonia 
como  el  punto  mas  antiguo  de  reunión  de  los 
pueblos  en  el  Asia.  Esta  ciudad,  dicen,  fuj 
fundada  por  Nemrod  2080  años  antes  de  leso- 
crislo.  Parece  que  desde  el  año  2213  las 
hordas  árabes  conquistaron  el  imperio  de  l!a- 
bilonia  y  lo  dividieron  en  pequeños  estados, 
cada  uno  de  los  cuales  tuvo  sus  señores  par- 
ticulares por  espacio  do  mas  do  dos  siglos. 
Iláoia  los  años  1993,  luego  que  Belo  lanzó  a 
los  árabes  do  las  tierras  de  Babilonia,  reunió 
estas  á  las  de  Nínivc,  y  desde  entonces  íaliis- 
toria  do  la  antigüedad  citada  forma  parle  do  la 
historia  do  Nfnive  y  de  Asiría.  Por  lotanto  rc- 
iniliremfis  al  lector  ó  la  palabra  ismive,  para 
las  noticias  históricas,  asi  como  le  remiliitioí 
á  la  palabra  caldeos  para  el  estudio  de  la  re- 
ligión primitiva  de  Babilonia,  y  nos  contenia- 
remos  eon  buscar  en  los  escrüos  de  los  Itis- 
loriadores  griegos  y  romanos,  y  mas  aun  en 
la  tierra  fiel  donde  yacen  ias  minas  de  Babi- 
lonia, lo  que  fué  en  otro  tiempo  la  reina  del 
Oliente,  reconstruyendo  con  el  pensamiento 
las  palacios  desmoronados  y  midiendo  el  ta- 
maño del-cndáver  por  las  dimensiones  de  su 
sepulcro. 

Antes  de  comenzar  la  descripción  de  aque- 
lla ciudad  de  proporciones  inmensas,  digamos 
de  una  vez  para  siempre,  qnc  por  maravillosas 
que  parezcan  ias  narraciones  de  los  autores 
antiguos  en  que  nos  fundamos,  y  por  inaudi- 
to é  inverosímil  que  se  ños-figure  el  poderoso 
atrevimiento  de  aquella  arquitectura  de  gi- 
gantes, esta  inverosimilitud,  ha.  sido  declara- 
da verdadera  por  las  recientes  observaciones 
de  los  viageros.  La  (ierra  en  que  fué  Babilonia, 
ha  sido  cavada,  examinada  y  medida,  y  l"5 
inducciones  modernas  han  continuado  las  con- 
jeturas antiguas  y  absuoltos  Iterodolo,  Seroso, 
Diodoro  y  Esírabon  de  la  nota  de  exagerados 
que  se  les  imputaba,  preciso,  es  pues,  creer, 
preciso  es  abrir  los  ojos  del  espiritu  pava 

(1)   Mr.  Raul-RochcttO,  Curso  <H  Á  rgu  eologia. 
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abrazar  aquellas  gigantescas  construcciones  y 
no  atribuir  á  la  flebrl  y  al  delirio  las  estrafias 
concepciones  arquitectónicas  de  Mari yn. 

Babilonia  estaba  situada  á  orillas  del  Eú- 
ffiatés,  que  la  dividía  de  Norte  á  Sur  en  dos 
partea  iguales;  su  recinto  constituía  un.cuadro 
tic  480  esladios  de  circuito:  oslaba,  cerrada 
por  murallas  de  350  pies  de  altura  y  90  de 
espesor.  En  arabos  lados  halda  edificadas  tor- 
res éntrenle  la  upa  de  la-Otea;  y  entre  las  dos 
quedaba  el  suficiente  espacio  para  que  un 
niiidriga  pudiera  dar  la  vuelta  fácilmente.  AL 
pie  rio  las  murallas  bahia'un  foso  ancho  y  pro- 
hado,  revoslido  de  ladrillos  y  lleno  de  agua. 
En  cada  uno  de  los  cuatro  costados  habia  2ti 
pucrlns  de  bronco  macizo,  á  las  cuales  venían 
¡i  Iprminar  las  calles  de  la  ciudad  que  oran  50, 
lorias  recias,  regularos,  cortándose  en  ángu- 
los recios  y  formadas  por  casas  magníficas, 
lind  e  éstas  casas  halda  terrenos  para  queen ca- 
so de  silio  se  pudiera  sembrar  y  alimentarse  de 
osfemodo  sus  defensores.  Veinte  y  cinco  calles 
eran  paralelas  al  Mírales,  y  otras  25  perpen- 
diculares y  llegaban  á  una  gran  muralla  de  la- 
drillos levantada  sobre  cada  orilla  del  rio  y  con 
una  puerta  de  bronce  enfrente  de  cada  calle. 
Semiranns  reunió  las  dos  mifades  de  cada  ca- 
lle por  un  puente  que  tenia  30  pies  de  ancho 
y  5  estadibi  de  largo;  este  puente  consistía  en 
muchos  pilares  gruesos,  sobre  ¡os  cuales  po- 
nían lodas  las  mañanas  un  piso  de  palmera, 
ciprés  y  cedro,  que  retiraban  por  las  tardes. 

líácia  los  dos  estreñios  del  puente  habia 
dos  palacios,  que  ee  comunicaba!]  entre  si  por 
un  paso  subterráneo,  considerado  como  una 
imposibilidad  maravillosa,  aun  en  aquella  ciu- 
dad de  maravillas  imposibles:  era  una  galería, 
un  lunnel,  como  ahora  se  dice,  que  pasabapor 
debajo  del  Jecho  del  Ei'tfralcs. 

El  palacio  de  la  '  orilla  derecha  se  llamaba 
el  íirds-Nemrods  y  constaba  de  varios  cuerpos 
sobrepuestos,  de  los  cuales  fres  subsisten  to- 
davía. Después  do  haber  medido  lo  que  queda 
y  adivinado  lo  que  falta,  los  anticuarios  se  lian 
llenado  de  asombro  ante  la  inverosimilitud  de 
los  resultados,  como  el  mago  delante  del  de- 
monio que  ha  evocado,  y  han  deducido  (fundán- 
dose para  eslo  eu  el  examen  do  los  restos  y 
en  las  inmensas  moles  vitrificadas  halladas 
entre  las  minas)  qno  el  liirds-Jíemrods  debió 
haber  sido  la  forre  de  Babel,  el  gran  monu- 
mento que  escitó  la  cólera  de  Dios. 

El  palacio  de  la  rnárgen  izquierda  estaba 
rodeado  de  una  Iriple  muralla:  también  él  re- 
presentaba un. sueno  Fantástico  realizado  por 
táio  do  esos  reyes  cuyos  caprichos  cambiarían 
«  fita  dala  tierra.  -La  reina  Amyfis  habló  un 
día  con  sentimiento  A  su  esposó  Kahucodono- 
sorde  las  montañas  y  bosques  de  la  Medía  que 
li.abia  vistti  eh  su  infancia  y  amado  en  su  ju- 
ventud. Sin  rindo  que  Nabncodbnásor  hubiera 
podido  enviarla  á  durarse  de  su  nostalg'ia  al 
niismo  silio  donde  habia  nacido;  pero  encon- 
tró-mas.  sencillo  mandar  construir  una  monta- 


ña y  plantar  un  bosque  en  la  misma  ciudad  y 
contiguos  al  palacio  de  la  hermosa  afligida. 
Esto  es  lo  que  se  llamaba  jardines  colganies 
ó  suspendidos.  Fuertes  galerías  sustentaban 
inmensos  (errados  llenos  de  la  suficiente  tier- 
ra para  que  prendiesen .  en  ellos  los  árboles 
mas  robustos,  y  veíanse  alli  reunidas  todas  las 
plantas  del  mundo.  El  Eufrates  los  abastecía 
de  agua  que  subia  mansamente  hasta  el  últi- 
mo terrado,  el  cual  era  tan  alto  como  las  mu- 
rallas de  la- ciudad. 

Al  Norte  y  á  poca  distancia  de  los  jardines 
suspendidos  estaba  el  gran  templo  de  Helo,  que 
con  el  Büds-Ncmrods  comparte  el  honor  de  lia- 
ber offlrpado  el  legar  donde  se  verificó  la  con- 
fusión de  las  lenguas.  (Véase  üauel).  {Torra 
de)  Eu  cada  uno  desús  ocho  cuerpos  habia 
espaciosas  salas,  tranquilas  y  silenciosas,  du- 
rante lodo  el  día,  y  eu  las  cuales  se  veían  sen- 
tados con  las  manos  sobre  las  rodillas  gran- 
des dioses  de  bronce,  de  plata  y  oro;  pero  al 
llegar  la  noche  los  sacerdotes  y  sus  familias 
iban  á  comer  las  victimas  ofrecidas  á  los  dio- 
ses, y  entonces  la  orgia  llenaba  de  tumulto  el 
vaslo  edificio,  tan  vasto  que  nada  llegaba  á 
percibirse  desde  fuera,  y  al  dia  siguiente  vol- 
vía el  pueblo  á  adorar  y  ofrecer  sus  holocaus- 
tos como  en  el  anterior.  Daniel  probó  la  su- 
perchería; Ciro  la  castigó,  y  cuando  vino  el 
liempodcDario  y  de  íerges  los  reyes  daban 
buena  cuenta  de  la  vida  sagrada  de  los  sacer- 
dotes y  se  atrevían  á  poner  la  mano  sobre  los 
tesoros  del  dios. 

Las  inmediaciones  de  la  ciudad  tenían 
Cambien  sus  maravillas;  pero  alli  la  utilidad  se 
juntaba  también  ála  magnificencia.  Los  reyes 
que  levantaban  murallas  podían  abrir  un  lago, 
y  esto  fué  lo  que  hicieron  para  preservar  á  la 
ciudad  de  las  inundaciones  periódicas  del  Eu- 
frates. Un  inmenso  receptáculo,  practicado  en- 
cima de  la  ciudad,  lomaba  las  aguas  del  rio  y 
las  devolvía  en  benéfico  riego  á  los  campos 
vecinos.  Los  griegos  llamaban  esfe  receptácu- 
lo el  lago  Abydene. 

De  esta  increíble  ciudad ,  considerada  en 
nlro  tiempo  como  la  reina  del  Oriente,  no  que- 
da ya  sino  un  montón  de  ruinas  yuninmeuso 
almacén  de  materiales,  de  que  las  poblaciones 
vecinas  se  surten  hace  quince  siglos,  sin  que 
exista  supliera  el  recelo  de  que  lleguen  aver- 
íos agotados.  En  pie  solo  quedan  hoy  un  lien- 
zo de  muralla  del  Birds-Nemrods ,  alguuas 
piedras  del  templo  de  Bel  o  y  un  árbol  de  los 
jardines  de  Ámytis.  Aquel  desolado  desierto 
sirve  hoy  solamente  de  morada  á  las  fieras. 
La  serpiente  se  desliza  silbando  sobre  los  mu- 
tilados miembros  de  alguna  estatua  colosal,  y 
el  león  interrumpe  con  su  tremendo  rugido  el 
silencio  de  aquella  vasta  necrópoli.  Las  pre- 
dicciones se  han  cumplido  al  pie  de  la  letra, 
y  los  que  miran  con  ojos  asombrados  su  terri- 
ble realización  ,  intentan  en  vano  reconstruir 
cou  el  pensamiento  aquel  cuerpo  inmenso, 
cuyo  cadáver,  tendido  sobre  la  yerba  ,  asusta 
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todavía  con  sus  proporciones  gigantescas  ,  y 
al  cual  ha  querido  resucitar  en  sus  fantásticas 
producciones  el  pintor  del  Festín  de  Bal- 
tasar. 


Herodoto:  1, 1,  ITS,  170,  183,  101  y  192- 
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BABIRUSA.  [Susbabyrussa,  ün.,  Sist.  nal., 
edic.  12.)  Mam.  La  palabra  babirusa  qae  los 
franceses,  ingleses  y  holandeses  pronuncian 
como  nosotros,  aunque  suelen  .escribirla  de 
distinto  modo,  (babirousa,  baby-rusa  ,  bubi- 
rocsa)  es  compuesta  y  pertenece  á  la, lengua 
malaya,  en  la  cual  significa  puerco-ciervo. 

El  animal  que  so  designa  con  este  nombre 
eti  los  países  de  donde  es  oriundo,  es  decir, 
en  ciertas  islas  del  archipiélago  Indico,  per- 
tenece, en  efecto,  á  la  familia  de  ios  puercos 
ó  cochinos,  y  los  naturalistas  están  acordes  al 
admitirlo  en  el  género  de  los  cochinos  propia- 
mente tales,  puesto  que  forma  una  especie 
perfectamente  caracterizada.  Al  designarlo  con 
la  denominación  de  puerco-cierro  como  para 
distinguirle  de  la  especie  que  se  halla  en  esta- 
do doméstico  en  su  país,  los  malayos  segura- 
mente han  querido  hacer  alusión  ásus  defen- 
sas que,  á  causa  de  su  magnitud  y  posición, 
se  lian  comparado  con  unas  astas;  pero  tos 
naturalistas  "europeos,  entendiendo  de  dife- 
rente modo  el  vocablo,  han  creído  que  se  re- 
feria á  las  proporciones  del  animal;  y  por  lo 
mismo,  en  casi  todos  los  dibujos  ó  íiguras  se 
les  ha  dado  un  aspecto  exiguo  que  no  Ies  es 
propio.  Este  delecto  también  es  pnieule  hasta 
cierto  punto,  en  el  Atlas  del  viage  del  Astrola- 
bio,  por  mas  que  los  naturalistas  de  la  espedl- 
cionllres.  Quoy  y  Gaimard  que  condujeron 
á  Francia  dos  de  eslos  animales  en  estado  de 
vida,  tuvieron  buen  cuidado  de  indicar  el  error 
en  que  sus  antecesores  habiainncurrido  acerca 
del  particular. 

Aunque  habitante  en  un  pais  muy  lejano 
del  nuestro,  este  animal,  según  parece,  se  co- 
noce en  Europa  desde  un  tiempo  muy  antiguo. 
Aristóteles,  á  decir  verdad,  no  se  ocupa  de  él, 
y  lo  que  dice  Eliano  acerca  de  los  cerdos  cor- 
nudos de  Etiopia,  muy  bieu  pudiera  referirse  á 
ciertas  especies  africanas  como  varios  zoólo- 
gos hicieron  observar  muy  oportunamente, 
pero  el  siguiente  pasage  de  t'liuio  es  mas  es- 
plícito  y  seguramente  alude  al  babirusa.  «Eii 
la  India,  dice  este  célebre  cscrilor  (libro  VIII 
capitulo  52),  se  hallan  unos  jabalíes  cuya  qui- 
jada está  provista  de  dos  dientes  corvos,  cuya' 
longitud  es  de  un  geme,  y  teniendo  otros  dos 


en  el  testuz  parecidos  á  los  cuernos  de  un  no- 
villo." 

lie  los  cochinos  cornudos  de  Etiopia  hace 
mención  especial  Eliauo  en  dos  pasages  dife- 
rentes de  su  estraña  y  á  la  par  curiosa  obra, 
Desde  luego,  en  el  capitulo  27  del  libra  V  sé 
lee:  Agalharqucdes  nos  dice  que  en  Etiopia  (oí 
óoóhihos  tienen  euemus:  y  mas  adelante  oii 
el  capitulo  10  del  libro  XVII,  Dinonrefiereqm 
en  Etiopía  hay  aves  unicornias,  cochinos  é 
cuat  ro  cuernos,  y  carneros  que  en  vez  de  lunu 
tienen  im  pelo  semejante  al  del  camello. 

Mres.  CJuoy  y  Gatmard,  aírecordar  csleúlü- 
mo'pasage,  dicen  que  en  su  sentir  debeserapli- 
cado  al  jabalí  do  Etiopia  ó  facoquero,  nmsbíen 
que  al  babirusa,  que  todavía  no  se  euwralnj 
en  Africa.  Esta  determinación,  fundada  sobre 
el  domicilio  reconocido  de  las  dos  especies, 
seria  valedera  si  la  palabra  Etiopía,  usada 
por  Eliauo,  designase  precisamente  el  África', 
pero  en  ¡os  autores  antiguos,  las  palabras  no 
tienen  una  significación  tan  genuina  y  exuda 
como  suponcnlosdos  hábiles  naturalistas  aca- 
bados de  citar.  Y  no  tan  solo  al  Africa  se  La 
designado  con  dicho  nombre,  sino  también  ;i 
todos  los  países  cuyos  habitantes  son  negros 
ó  muy  tostados,  y  aun  en  varios  pasages  que 
pudiéramos  citar,  se  refiere  evidentemente  á 
ciertas  regiones  de  la  India  Tropical,  Pero  es 
lo  cierlo,  que  acerca  de  los  animales  do  osla 
parte  del  Asía  ha  tenido  Eliano  noticias  bastan- 
te minuciosas,  y  por  esta  causa  antes  que  en 
su  obra  en  !a  del  naturalista  romano  debería- 
mos buscar  las  reseñas  oportunas  acerca  del 
animal  que  nos  proponemos  describir. 

Desgraciadamente  ignoramos  con  que  piu- 
lo escribió  lliuon  su  obra,  y  aunque  lo  que  él 
dice  pudiera  muy  bieu  aplicarse  al  Africa,  pais 
en  que  los  carneros  tienen  generalmente  pelo 
en  vez  de  lana,  y  donde  existen  varias  espe- 
cies de  aves  unicornias  (caíaos)  estas  indi- 
caciones también  podrían  convenir  á  of  ros  paí- 
ses. En  efecto,  por  una  parte  el  género  cálao 
dista  mucho  de  ser  esclusivamente  africano, 
y  se  le  conocen  muchos  representantes  en  los 
archipiélagos  del  Océano  indico  donde  vive  el 
babirusa;  por  otra  parte  la  naturaleza  especial 
del  polage  de  los  carneros  es  un  fenómeno  que 
no  depende  del  territorio  de  Africa  sino  del 
ardor  del  clima,  sin  que  haya  razón  para  creer 
que  no  haya  podido  producirse  en  ciertas  pai- 
tes déla  India  Tropical,  según  se  ha  manifes- 
tado en  las  ■regiones  mas  célicas  de  la  Améri- 
ca, donde  personalmente  lo  hemos  observado 
(Memorias  de  los  sabios  eslrangeros,  tomo  TI, 
página  34-.) 

.fío  sabemos  con  fijeza  cual  habrá  sido  la 
patria  del  jabalí  cornudo  de  llinoii,  y  nos  ha- 
llamos _en  la  misma  iucerlidurabre  por  lo  que 
respeclaal  de  Agatarquides,  aun  suponiendo 
queesle  escritor  sea  autor  de  un  tratado  sobre 
el  Mar  Rujo,  de  que  se  conservan 'algunos frag- 
mentos, toda  vea  que  este  mar,  mas  asiático 
que  africano,  era  la  Via  por  donde  principahuen- 
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le  llegaban  á  Europa  las  escasas  noticias  que 
,se recibían  con  referencia  al  litoral  y  á  las  islas 
del  Océano  Indico. 

Entre  Ebano  y  Cosmas,  que  es  el  primer 
autor  que  se  cita  después  de  61  por  haber  ne- 
niado del  animal  que  nos  ocupa,  hay  un  ¡Hiér- 
valo de  Ires  siglos,  Pero  ¿efectivamente  Cos- 
taas  habla  del  babirusa?  Esto  es  lo  que  lia  su- 
puesto el  primero  de  sus  traductores,  hombre 
estraúo  á  las  ciencias  naíurales,  y  lo  que  con 
sobrada  lijereza  (como  en  breve  demostrare- 
mos) lian  repelido  todos  los  zoologislas.  lie 
aquí  como  se  espresa,  acerca  del  particular. 
Mr.  J.  Cortar,  en  un  articulo  por  otra  parle 
esceler¡tc,pues  abunda  en  observaciones  muy 
curiosas  acerca  de  los  hábitos  del  animal 
cuando  se  halla  en  cautividad; 

iGosmas,  el  solitario  que,  [según  se  sabe, 
habla  viajado  por  la  India  á  principios  del  si- 
glo VI,  dió  en  su  Topugrafia  cristiana  un  di- 
seño pasadero  del  babirusa,  con  el  nombre  de 
cocMuo-ciervOj  añadiendo  que  habia  visto  es- 
te animal  y  comido  de  él.  (Relación de  los  via- 
jeros, por  Thcvcuot.)» 

Que  nos  sea  licito,  desde  luego,  censurar 
en  esta  frase  un  defecto  de  redacción  que  po- 
dría dar  lugar  á  suponer  ciertamente  contra 
la  opinión  del  aulor,  que  la  figura  unida  al 
«¡lirada  que  Tbevenot  ha  hecho  de  la  obra  de 
Cosmas,  es  la  reproducción  de  un  diseño  ba- 
ilado en  el  manuscrito  original  ó  en  alguna 
copia  muy  antigua.  Pero  conviene  hacer  notar 
para  conocimiento  de  las  persouas  que  no  han 
tenido  oporíunidad  de  remontarse*  al  origen 
de  csia  cuestión,  que  la  viñeta  fué  añadida  por 
el  editor,  y  en  breve  diremos  do  donde  la  ha 
lomado.  Esta  observación  no  carece  de  impor- 
tancia, pues  se  concibe  siir  dificultad  que  si 
la  imagen  fuese  contemporánea  del  testo  ya 
110  seria  dable  poner  en  duda  que  el  animal 
inaMdo  por  el  antiguo  viagero  fuese  el  mis- 
mo babirusa;  mientras  que  si  se  demuestra 
<[ue  el  diseño  es  moderno,  sino  han  existido 
oíros  anteriores  al  Establecimiento  de  los  eu- 
ropeos en  las  Molucaa,  la  cuestión  de  identi- 
dad estaría  completamente:  basada  sobre  la 
discusión  de  la  frase  de  Cosmas.  Pero  esta 
frase  aislada  ó  separada  de  la  que  le  precede 
y  de  ¡a  que  le  sigue  alude  sin  duda  á  un  ani- 
mal muy  diferente  de  los  cochinos.  He  aquí, 
en  electo  el  pasage  qnc  traducido  fielmente 
del  original  dice  asi. 

En  cuanto  á  los  cherelafos  he  visto  alm- 
nosy  he  comido  dt  ellos. 

ha  palabra  cherelafos  ó  guárela  fos,  consta - 
ue ta  reunión  de  dos  voces  cuyo  significado 
es  igual  al  dé  las  palabras  que  constituyen  el 
nombre  de  babirusa,  hallándose  colocadas  en 
e¿  mismo  orden;  pero  ¿tienen  acaso  Ja  misma 
significación?  Esto  es  lo  que  á  primera  "vista 
Parece,  cuando  menos  muy  dudoso.  En  efee- 
o,  la  lengua  malaya  .y  la  griega  siguen  en 
ia  íormaciou  de  las  voces  compuestas,  reglas 
««y  diferentes:  en  el  primero  de  dichos  idio- 


mas, la  palabra  colocada  en  segundo  lugar  se 
emplea  constantemente  como  determinativa 
[babi-roussa,  cochino-ciervo ,  orang-utang , 
hombre  salvagc,  cambig-utan,  cabrón  silves- 
tre, orang-laut ,  hombre  de  mar.  Craicfurd); 
en  el  otro  sucede  todo  lo  contrario  (coiropiou- 
cos,  mono-cochino,  ipdasos,  ciervo-caballo. 
Aristóteles  $  Por  tanto  encontramos  en  Aristó- 
teles la  palabra  coirelafos¡ buscaremos  el  ani- 
mal á  que  debe  aplicarse,  no  éntrelos  paqui- 
dermos, sino  entre  los  rumiantes  de  cuernos 
caducos. 

El  nombre  de  ciervo-cochino  (porque  asi 
es  como  la  palabra  griega  deberia  traducirse 
si  se  ludíase  en  una  obra  de  los  tiempos  clási- 
cos) le  aplican  actualmente  los  naturalistas  á 
una  especie  particular  de  ciervo.  Pero  en  el 
uso  vulgar,  este  nombre,  que  hace  alusión  á 
la  talla,  al  aspee  lo  y  á  la  facilidad  con  que  se 
ceban  los  individuos  medio  domesticados,  sir- 
ve para  designar  varias  especies  que  corres- 
ponden á  diferentes  grupos  y  que  solamente 
tienen  á  corla  diferencia  las  mismas  propor- 
ciones, y  !a  misma  disposición  ála  obesidad. 
Nadie  nos  impide  de  creer  que  esta  designa- 
ción se  remonta  á  una  época  muy  lejana,  y 
(al  suposición  nada  tiene  de  inconciliable  con 
la  frase  de  Cosmas,  puesto  que  la  carne  de  los 
ciervo -cochino  es  un  manjar  bastante  co- 
mún. 

Preciso  es  noiar,  sin  embargo,  que  el  len- 
guaje de  Cosmas  se  halla  muy  distante  de 
poderse  comparar  con  el  griego  puro  y  ele- 
gante de  Aristóteles:  aquel  ha  residido  mucho 
tiempo  en  paises  estraños,  y  losviageros  sa- 
bido es  que  propenden  á  confundir  la  sintaxis 
de  los  diferentes  idiomas.  Cristóbal  Colon,  por 
ejemplo,  en  sus  cartas  escritas  en  italiano  em- 
plea á  cada  inslante  giros  fraseológicos  pura- 
uicnic  españoles,  y  cuando  hace  uso  de  una 
palabra  común  á  las  dos  naciones  ,  os  casi 
siempre  española  la  acepción  que  te  da. 

Muy  bien  pudiera  suceder  que  Cosmashaya 
incurrido  en  los  mismos  defectos  que  el  céle- 
bre navegante,  y  que  al  verter  la  palabra  co¡- 
relafos  haya  creído  espresar  cochino-ciervo. 
Higo  que  pudiera  suceder,  pero  eslo  no  se  ha- 
lla demostrado,  ni  hay,  como  es  fácil  obser- 
var, en  toda  la  frase  donde  la  palabra  se  em- 
plea, nada  que.  venga  en  apoyo  de  esta  conje- 
tura. A  la  verdad,  si  en  vez  de  considerar  la 
frase  aisladamente,  so  examinan  sus  conexio- 
nes con  la  que  le  precede  y  le  sigue,  se  vis- 
lumbra alguna  razón  para  creer  que  es  efecti- 
vamente un  cochino  y  no  un  ciervo  lo  que  qui- 
so el  aulor  designar. 

Los  animales  mención  ados  por  Cosmas  se  h  a- 
llan  en  el  orden  siguiente:  l.°  el  rinoceronte: 
Si?  un  rumiante  de  género  dudoso,  que  mencio- 
naconelnombredeíttiireíó/bs:  3."  logirafa:  i." 
el  buey  silvestre  (buey' con  cola  de  caballo  ó 
yak  de  los  naturalistas):  5.°  el  almizclera:  6." 
el  unicornio:  7."  el  coirelafos;  y  8."  el  hipopó- 
tamo, Cosmas  dice,  y  esto  hace  honor  á  su  ve- 
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racidud,  que  no  lia  visto  ningún  unicornio;  so- 
lo La  conocido  lus  diseños  do!  animal  que  de- 
signa con  oslo  nombre,  y  que  no  es,eusu  con- 
cepto, aunque  lo  contrario  afirman  muchos  au- 
tores antiguos,  el  rinoceronte,  puesto  que  co- 
mo indicado  queda,  hace  de  cate  último  men- 
ción aparte. 

Pero  en  la  época  en  que  Cosmas  escribía, 
por  mas  que  el  narval  fu  ese  aun  desconocido 
de  lüs  pueblos  litorales  del  Mediterráneo,  las 
defensas  de  este  cetáceo  no  lo  eran  enlera- 
' mente,  habiendo  contribuido' ú  complicar  en 
gran  muñera  la  historia  de  los  mouoeeros.  ila- 
bia,  pues,  un  unicornio  que  proporcionaba 
marfil;  el  hipopótamo  le  sunüHislraba  igual- 
mente. ¿No  era  bastante  motivo  para  creer  que 
las'  armas  que  habían  valido  su  nombre  al  coi- 
relafos  eran  también  de  sustancia  ebúrnea? 

Tara  que  esta  conjetura  tuviese  algún  pe- 
so, seria  preciso  que  en  la  obra  de  Cosmas,  los 
tres  animales  se  hallasen  mencionados  unos  á 
continuación  deles  otros,  como  lo  están  en  el 
fragmento  dado  por  Tbevenot.  La  comproba- 
ción, era  fácil,  puesto  que  Montfaucon  publicó 
(CoUectio  noua  pairan,  t.  til  una  traducción 
completa  de  la  Topografía  cristiana.  iierecurri- 
do  por  tanto  á  esta  colección,  y  desde  i  Liego 
eché  de  ver  que  Thovenot  nada  tiaomilido, 
puesto  que  reprodujo  completamente  el  déci- 
mo libro  del  tratado  de  Cosmas;  pero  encontré 
mas  de  lo  que  buscaba.  En  efecto,  el  sábio  be- 
nedictino acompañó  á  su  traducción  varias  fi- 
guras que  ¡talló  en  un  manuscrito  del  siglo  IX 
y  que  según  él,  son  copiado  otras  figuras  per- 
tenecientes á  un  manuscrito  (al  vea  mucho 
mas  antiguo  que  el  autógrafo  del  viagero. 

En  una  de  las  láminas  eslán  representados 
todos  los  animales  que  se  mencionan  en  el  li- 
bro décimo,  tanta  el  coirelafos  como  el  mono- 
ceros,  ambos  con  su  nombre  peri'cctamentcle- 
gibie.  til  .último  es  de  iodo  punto  semejante  al 
unicornio  que  sirve  de  sosten  á  las  armas  de 
Inglaterra,  teniendo  asimismo  pelo  en  la  bar- 
ba, y  en  la  frente  un  cuerno  colocado  verti- 
calmenfe  y  contorneado  en  espiral,  una  ver- 
dadera defensa  de  narval.  Mi  conjetura  erapor 
tonto  bien  fundada,  y  ya  se  liabia  descorrido 
el  velo  de  la  incertidunibre,  puesto  que  tenia 
á  ¡avista  un  diseño  del  coirelafos. 

El  animal  os  evidentemente  un  cochino  pe- 
ro no  un  babirusa,  porque  si  tiene  largas  de- 
fensas que  le  salen  de  la  boca,  carece  de  las 
que  debía  tener  en  el  testuz,  penetrando  por  la 
pieldel  hocico;  fiero  este  es  un  carácter  de- 
masiado saliente  para  que  Cosmas  no  hubiera 
deseado  qúe  seéspresase,  y  para  que  su  dibu- 
jante por  torpe  que  fuese  no  se  hallase  en  dis- 
posición de  reproducirla.  Esfe  signo,  pues,  y 
la  existencia  do  una  hilera  de  crin,  bien  mar- 
cada sobre  el  dorso,  induce  á  considerar  el  coi- 
relafos como  uno  de  esos  jabalíes  con  grandes 
defensas,  peculiares  ¡Irl  lerrilorio  africano.  Na- 
die ignora.que  Cosmas  ha  viajado  en  la  Etio- 
pia no  menos  que'en  la. India,  y  no  dice  á  cual 


de  estas  dos  regiones  pertenece  el  animal  que 
nos  ocupa. 

-  El  manuscrito  de  'que  Tbevenot  hizo  uso 
y  que  es  diferente  del  de  Montfaucou,  conté' 
nia,  como  es  de  presumir,  aunque  muíanos 
dice  acerca  del  particular,  el  diseño  de  los 
animales  dcscrilos  por  Cosmas  ,  y  oslas  figu. 
ras  en  los  dos  manuscritos  debieron  de  ser 
idénticas  ,  lo  que  les  da  un  nuevo  grado  do 
auteulic-idad.  Efectivamente  ,  en  la  viñeladc 
Thevonot,  vemos  al  ladu  del  babirusa,  el  al- 
mizclero, cuya  figura  es  de  todo  punto  confor- 
me en  cuanto  á  sus  proporciones  y  colocación 
á  la  qué  se  observa' en  la  lámina  de  Monlfiui- 
con,  siendo  evidentemente  una  copla  que  se 
ha  procurado  mejorar  por  la  adición  de  dos 
caracteres  cu  efecto  importantes,  i  saber  Ir, 
sállenle  de  los  caninos  y  la  protuberancia  del 
saco  que  enciérrala  materia  odorífera. 

Para  terminar  esta  discusión,  demasiado 
larga  tal  vez  ,  haré  notar  que  aun  cuando  se 
pudiese  recusarla  fecha  señalada  por Monlfan- 
cou  a!  manuscrito  de  que  se  ha  servido,  esto 
en  nada  iliteraria  la  cuestión,  pues  que  ésta 
fecha  seria  siempre  muy  anterior  á  aquella  cu 
que  la  Europa  ha  comenzado  á  recibir  noticias 
fidedignas  acerca  de  tos  productosdo  la  ludia; 
es  decir,  -  anterior  ú  la  época  en  que  se  lian 
es! ubícenlo  las  relaciones  por  mar  entre  los 
dos  países. 

Las  islas  en  que  Jiabíla  el  babirusa  fueron 
visitadas  por  los  buques  europeos  desde  el 
primer  cuarto  del  siglo  XVI,  pero  los  ¡uñían- 
les de  ellas  fueron  muy  poco  esludiaduH,  y 
parece  que  de  todas  las  producciones  de  aque- 
llos países,  solo  las  especies  han  sido  las  úni- 
cas que  oscilaron  el  interés  de  aquellos  via- 
geros;  Sin  embargo,  Antonio  Galvan  que  hu- 
ida sido  gobernador  dé  las  Momeas,  y  al  pe 
el  rey  de  Portugal ,  á  pesar  ele  los  eminentes 
servicios  que  íe  habla  preslado,  dejó  moriréu 
un  hospital,  ella  por  dos  veces  al  bahifnsa  cu 
una  obrita  que  nos  ha  dejado,  un  resumen  do 
los  descubrimientos  geográficos ,  que  no  se 
publicó  hasta  después  de  su  muerte,  acaeció» 
en  1557,  obra  que  Ilakluit  tradujo  al  inglés 
en  ICOL  Sin  duela  alguna  que  hablarla  lias 
detalladamente  en  una  historia  de  las  llolu- 
cas,  que  había  escrito,  y  que  se  lia  dejado  per- 
der. Do  dos  indicaciones  que  contiene  el  lia- 
lado,  la  primera  fué  hecha  con  motivo  del 
naufragio  dcT.  Serrano,  que  tuvo  lugar  cu  1512, 
y  á  resultas  del -cual  cinco  ó  seis  portugueses, 
los  primeros  que  habían  llegado  á  las  Momeas, 
fueron  arrojados  á  Mlndanao  ;  la  segunda  se 
refiere  á  la  época  de  Ja  administración  de  Gal- 
rali,  fin  una  de  las  misiones  emprendidas  de 
•orden  suya,  bien  sea  por  miras  políticas  ó  te- 
niendo por  objeto  la  propagación  de  la  fe,  pus 
comisionados  visitaron  muchas  de  las  islas  en 
que  se  Baila  el  babirusa;  bajo  la  garantía  do 
su  testimonie  y  el  de  alguno?  españoles  pu- 
blicó cuanto  nos  dice  acerca  del  mencionado 
animal/sin  que  haya  tenido  ocasión  deobser- 
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vmlo  011  tiempo  alguno.  Nos  Labia  de  las  cua- 
tro defensas,  cada  «na  Je  las  cuales  tiene  Jo 
largó  "'eme  ymedlo,  y  dos  de  ellas  en  vez  de 
c'iKr  ele  la  Jjoca  nacen  del  tcsluz:  la  posición 
cid  segundo  pái  se  Halla;  mal  indicada  en  la 
vecsiou  ínyiesil,  laí  vez  por  fulla  del  traduc- 
tores cosa  que  debiera  averiguarse,  y  lil  re- 
c0¿iendp  eficazmente  á  cimillos  tensan  opor- 
tunidad de  consultar  el  texto. 

Cuundo  las  Molucas,  que  liabian  pasado 
desde  la  dominación  de  los  portugueses  á  la 
délos  españoles,  fueron  conquistadas  por  los 
holandeses  á  últimos  del  siglo  XVI,  sus  pro- 
ducciones mas  curiosas,  se  difúndiergfl  antes 
do  macho  por  las  colecciones  públicas  y  pri- 
vadas de  los  Pnises  «ajos,  llegando  asi  ,  en 
rierlo  modo,  á  ofrecerse  á  la  observación  de 
Iris  hombres  estudiosos  que  do  todas  paites 
aínda  la  repitíacion  ya  cu  bofa  de  lis  nuevas 
universidades.  Él  danés  Tomás  fiarlholin,  que 
menos  que  cualquier  otro  parecía  lener  nece- 
sidad de  buscar  .en  oirás  reg  lones  la  instruc- 
ción, cuando  podía  adquirirla  en  el  seno  de  su 
ilustrada  familia;  á  pesar  de  lodo  fué  uno  de 
los éstraiigcros  alcaides  pdr  la  rama,  y  á 61  de- 
bemos las  primeras  naciones  algo  exaétas 
acerca  de  este  curioso  animal 

En  la  segunda  centuria  desusiíísí.  anat. 
mr. ,  publicadas  en  el  Haya  por  los  años 
de  L'654,  da  la  historia  do  dos  cerdosos  es- 
Irangcros,  el  uno  de  la  India  y  el  otro  de  la 
América.  «El  primero,  dice,  es  oriundo  de  Bou- 
td,  islela  situada  á  treinta  leguas  doAmlioina. 
Los  indígenas  le  dan  el  nombre  de  babkum. 
Su  cabeza,  semejan  te  en  su  forma  á  la  del  puer- 
co común,  se  distingue  de  ella  por  cuatro  de- 
fensas largas  y  encorvadas  como  cuernos  de 
morueco:  dos  se  bailan  inserías  en  la  mandí- 
bula inferior;  las  otras  "dos  nacen  en  la  mandí- 
bula superior  y  aparecen  esteriormente  hacién- 
dose paso  á  través  de  la  piel  del  testuz:  losnio- 
kres  son  parecidos  á  los  de  nuestro  cerdo;  la 
talla  del  animal  es  la  do  im  perro  perdiguero; 
el  pelo  mas  se  semeja  al  de  los  perros  de  caza 
que  álas  cerdas  de  un  cochino,  siendo  su  co- 
lor de  un  gris  dorado.  Los  pies  son  como  los 
de  la  cabra.  No  creo  que  el  animal  baya  sido 
descrito  basla  el  din.  He  visto  un  cráneo  pcl'le- 
nccienlo  á  su  especie  eu  el  Museo  Real  de  Co- 
penhague, y  la'  figura  que  publico  deja  ver  las 
singulares  apófisis  que  sirven  de  alveolos  á 
¡as  defensas  déla  quijada  superior,  la  figura 
del  animal  entero  eslá  grabada  eonformeáuna' 
pinlma  ejecutada  enBaiavia,  en  1050.» 

lisia  figura  á  que  se  refiere  no  pasa  de  ser 
mía  cosa  bastante-  mediana:  es,  sobre  todo, 
defectuosa  en  cuanlo  á  los  pies,  cuyos  dedos 
parecen  provistos  de  uñas  mas  liien  que  de 
cascos.  Es  probabte  que  este  defcclo  pueda 
atribuirse  al  grabador,  '¿'mas  illen  se  baila 
fuera  de  duda,  pueslo  que  BarlWin,  como  ya 
se  lia  visto,  compara  los  pies  del  animal  á  los 
de  un  rumiante.  El  diseño  de  la  cabeza  en -es- 
queleto, aunque  toscamente  ejecutado,  mani- 


íicslabien  las  formas  generales,  la  disposi- 
ción de  las  defensas  y  la  dirección  del  alveo- 
lo en  cuanlo  á  las  de  la  quijada  superior. 
También  se  distinguen  con  precisión  molares 
tu  cada  mandíbula  y  los  fres  incisivos  de  la 
quijada  inferior;  por  le,  que  hace  á  los  de  la 
opuesla  no  se  distinguen  pueslo  que  la  figura 
se  llalla  sumamente  confusa  eti  esla  parlo; 
fuera  de  esto  Barlholiu  no  parece  haber  obser- 
vado, {[iur  lo  menos  no  la  menciona)  cual  es 
la  diferencia  que  existe  entre  el  número  de 
los  incisivos  de  las  dos  mandíbulas. 

Esla  omisión  no  puede  ser  vituperada  á 
un  autor  que,  cuatro  ¡¡ños  mas  tarde,  é  igual- 
mente cu  ¡Manda,  publicó  un  libro  donde  se 
encuentra  una  noticia  acerca  del  babirnsa,  no- 
ticia asimismo  acompañada  do  una  figura  del 
üniiíiá]  entero  y  un  diseño  de  la  cabeza  des- 
carnada. Esle  anlor  es  Pisen,  que  habiendo 
dado  en  IGüS  una  segunda  edición  de  sus 
obras  y  de  las  de  Mftr'cgHifr,  ya  publicadas  en 
en  por  tabel,  les  añadió  algunos  escri- 
tos todavía  inéditos  do  Concia  y  Bpntius, 
médico  holandés  que  falleció  en  Üalavia  por 
los  años  153 tí 

El  capitulo  acerca  del  babirnsa  es  una  adi- 
ción del  editor:  dice  que  nadie  anfes  de  él 
había  hecho  conocer  este  animal,  y  sin  em- 
bargo, copia  el  articulo;  de  BárÉolín,  al  cual, 
nada  añade  de  imporlanle.  Señala,  es  cicrlo, 
según  queda  dicho,  la  diferencia  que  existe 
entre  el  número  de  los  incisivos  superiores  é 
inferiores;  pero  en  vez  de  cuatro  solo  habla 
do  dos  (uno  Inicia  cada  lado)  eu  fa  mandíbula 
superior.  En  cuanlo  á  los  molares  dice  que 
son,  como  unos  doce,  estráña  manera  de  es- 
presarsc,  y  que  depende,  sin  duda,  de  que  eu 
la  cabeza  que  hizo  dibujar  y  componía  parte 
de  la  colección  de  un  farniaeéuíico  de  Anis- 
terdam,  habiaballado  seis  molares  en  la  parlo 
superior  y  cinco  solamente  en  la  inferior,  y 
habrá  creido  que  faltaba  un  molar  en  esla 
última,  mientras,  que-  osle  es  realmente  el 
número  completo  ;  y  liasfa  el  scslo  molar 
inferior  suele  hallarse  de  menos  en  este 
animal,  y  he  aqui  por  que  causa  solo  se  dan 
cinco  á  cada  mandíbula  en  la  figura  déla  ca- 
beza ósea  publicada  por  el  célebre  danés. 

En  Pisón,  la  figura  del  animal  cillero  eslá 
ejecutada  mas  ciudadosamcnle  que  en  Barlho- 
lin,  pero  os  mas  defecluosa  en  todos  concep- 
tos, a  escepcion  de  la  forma  de  los  pies.  Ade- 
mas del  grabado  en  madera  intercalado  en  el 
testo,  hay  en  la  perlada  una  fignra.de  babirn- 
sa en  que  el  animal  se  représenla  lendido, 
siendo  esta  ligm  a  la  que  reprodujo  Thevonot 
al  frente  de  su  estrado  de  Cosmas,  si  bien 'el 
grabador  para  economizar  ¿ahajo  la  ha  copia- 
do en  el  cobre  tal  comolaveia  en  la  estampa, 
io  que  hace  que  la  prueba  resulte  en  senlido 
opneslo.  La  [¡gura  ¿el  almizclero,  que  da  en 
la  misma  viñeta  y  que  está  desempeñada  con- 
forme á  los  manuscritos  de  Cosmas,  igualmen- 
te se  halla  invenida, 
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De  los  diferentes  escritores  que  Insta  nlio- 
ra  hemos  citado,  se  deja  vez  que  ninguno  fuó 
(estibo  ocular  de  lo  que  describía,  siendo  for-1 
üoso  remontarnos  casi  á  mediados  del  si- 
glo XVIII  para  hallar  un  autor  que  nos  dé,  con 
respecto  al  habirusa ,  les  resultados  de  sus 
propias  observaciones  y  las  ¡'oscilas  recogi- 
das sobre  los  lugares  en  donde  habita.  Esle 
autor  es  Yaleutin  que  por  los  años  do  1724  á 
172G  publicó  una  obra  cuyo  titulo  es  el  si- 
guiente". Las  Indias  Orientales  antiguas  y 
modernas,  comprendiendo  un  minucioso  tra- 
tado de  la  preponderancia  neerlandesa  en  es- 
te vais.  (Cinco  tomos  en  ocho  volúmenes  en 
folio.)  Esta  Inmensa  obra  que  hubiera  contri- 
buido poderosamente  á  los  progresos  de  la 
historia  natural  si  so  hubiese  escrito  en  otro 
idioma  que  no  fuese  el  holandés,  comprendo 
una  historia  del  babirusa,  que  lian  copiado 
unos  después  de  otros  con  mas  ó  monos  alte- 
raciones, todos  los  naturalistas,  hasta  ta  épo- 
ca de  la  espedirían  del  Astrolabio,  que  en  una 
de  sus  esenrsiones  trajo  en  estado  de  vida  dos 
de  estos-  animales  con  destino  á  la  casa  de 
.íieras.  ' 

«.Encuéntrase  en  la  isla  de  Honro ,  dice 
nuestro  autor,  un  cuadrúpedo  que  en  ninguna 
otra  parte,  he  visto,  ni  aun  mencionado  por  es- 
critor alguno;  llámase  en  lengua  malaya  ba- 
bi-rocsa,  es  decir,  cochino-ciervo,  como  si 
fuese  una  mezcla  de  los  dos  animales.  En  su 
aspecto,  apenas  difiere  de  nuestro  jabalí,  si 
bien  el  individuo  macho  ofrece  una  particula- 
ridad que  no  existe  pn  el  jabalí  común:  en 
efecto ,  pov  parte  de  las  dos  defensas  que  po- 
see como  este  último  en  ta  mandíbula  inferior, 
tiene  otras  dos  el  babirusa  cu  la  mandíbula 
superior,  precisamente  situadas  encima  de  las 
primeras,  y  que,  encorvándose  hácia  atrás 
hasta  formar  un  semicírculo,  le  rían  un  aspeó- 
lo cslraño.S'iecuenlonieníe  estas  defensas  se 
encorvan  de  tal  suerte  que  llegar  á  implan  ■ 
tarso  en  el  hueso  frontal.  La  parte  anterior  do 
las  mandíbulas  está  guarnecida  de  ¡uelslvos, 
en  número  de  cuatro  arriba  y  seis  abajo,  y  de 
ellos  los  mas  estemos  se  ven  dirigidos  hácia 
adelante.  Detrás  de  los  incisivos  superiores,  y 
en  el  lugar  que  ocupan  generalmenle  los  ca- 
ninos, se  hallan  las  dos  defensas  singulares 
de  que  nos  hemos  ocupado,  y  después  Inicia 
cada  lado  seis  molares,  de  los  cuates  tos  pos- 
teriores son  trilobulados  :  en  la  hembra  las 
defensas  no  son  protuberantes. 

o  El  babirusa  tiene  la  piel  fina  y  poro  re- 
sistente; el  pelo  corto,  raro  y  bastante  flexi- 
ble ;  el  dorso  desprovisto  de  las  largas  cerdas 
que  se  notan  en  el  jabalí.  TU  color  del  manto  es 
de  un  gris  ceniciento ,  lijosamente  bermejizo 
en  algunas  partos  y  mezclado  de  negro ;  la  ca- 
beza mas  puntiaguda  que  la  del  cochino,  cor- 
tas las  Orejas  y  los  ojos  pequeños.  La  cola, 
mas  larga  que  la  del  jabalí,  termina  en  un  pe- 
queño copo  de  pelo.  Cada  uno  de  sus  pies  es> 
ia  provisto  de  enalto  cascos,  dos  grandes  y 


dos  pequeños.  Los  miembros  anteriores  son 
sensiblemente  mas  bajos  que  los  posteriores 
f,  fal  vez  dependa  de  esto  la  marcha  pesada  y 
embarazosa  que  lie  observado  en  el  animal. 

«La  caza  del  babirusa  os  poco  penosa,  r  el 
animal  tan  pronto  es  alcanzado  por  los  perro; 
como  rendido,  porque  su  piel  delgada  y  mal 
protrjida  por  un  pelo  corto  y  raro,  no  ofrece á 
sus  dientes  ta  menor  resistencia,  fiierfamcute 
que  sus  defensas  inferiores  serian  unas  armas 
bastante  terribles,  pero  las  superiores,  ¡'¡cau- 
sa de  su  curvatura,  casi  son  ¡uútiles,  y  per- 
judican  al  efecto  de  las  otras.  Pocas  veces  sa- 
len heridos  los  perros  en  esta  caja  para  la  casi 
muestran  machó  ardor':  una  vez  sobre  la  pista 
efe  la  bestia,  j.araás  la  abandonan  y  hasta  su 
dice  que  es  muy  raro  el  que  la  equivoquen. 

K El  babirusa  tiene  el  olfato  muy  fino  y  pa- 
ra  aventar  su  enemigo,  acostumbra  á  endere- 
zarse sobre  los  pies  posteriores,  apoyándose 
contra  el  ¡ronco  de  un  árbol.  En  esta  "postan 
es  como  duerme  de  noche,  á  fin  do  poder  sen- 
tir do  mas  lejos,  y  en  esta  acíilud  es  coma 
frecuentemente  te  hallan  los  cazadores.  Tam- 
bién tiene  el  hábito  de  enganchar  sus  defen- 
sas en  cualquiera  rama  de,  árbol  ó  de  arbusto, 
á  fin  de  dormir,  asi  suspendido,  con  mayar 
comodidad, 

«Es  muy  sabrosa  la  carne  de  este  animal, 
cuyo  gusto  recuerda  mas  bien  la  de  ciervo 
que  la  de  puerco,  pero  escede  en  finura  á  en- 
trambas, y  por  decirlo  asi  carece  de  lardo.  El 
alimento  del  babirusa  no  es  el  mismo  (pie  el 
del  jabalí,  que  también  so  halla  en  aquellos 
paises;  y  mientras  que  el  último  es  sumamen- 
te aficionado  á  los  canaris  {especie  de  almen- 
dras de  la  India),  c!  otro  solo  se  nutre  de  yer- 
bas, de  hojas  de  warinjin  y  oíros  árboles  sil- 
vestres; asi  no  Je  ocurre  como  al  primero  in- 
vadir los  jardines,  forzarlos  setos  y  conmover 
las  plantaciones:  por  el  contrario  puede  decir- 
se que  no  comete  ningún  linage  de  estragos. 

"Los  bahirusas  son  muy  abundan  les  en  la 
isla  de  Bocro,  y  los  soldados  que  se  dedican  i 
darle  caza,  casi  están  seguros  de  hallarle  en  la 
bahía  de  (tajeli:  encué-atrause  también  en  las 
islas  de  Xocslarche,  sobre  todo  en  Jocla- 
Mongoli,  asi  como  en  Dangay,  sobre  la  cosía 
occidental  de  Célebes,  6  igualmente  en  Ha- 
nado. 

«También  la  Uñero,  como  queda  dicho,  po- 
see verdaderos  jabalíes,  y  eslos  animales,  na 
perseguidos  délos  moros  porque  no  comen l> 
carne  do  ninguna  especie  de  cochino,  se  liicle- 
ron  ya  muy  numerosos;  pero",  es  de  advertir 
que  nunca  van  en  compañía  de  los  babirusns, 
pues  cada  una  de  las  dos  especies  so  encuen- 
tra constantemente  aparté. 

uCuandoIos  babirusas  se  ven  perseguidos 
por  los  perros  y  comienzan  á  sentir  cansancio, 
procuran  ganar  las  orillas  del  mar,  y  silo 
consiguen,  al  punto  se  arrojan  al  agua,  y  f 
hunden  en  ella  como  patos,  por  cuyo  medio 
eluden  casi  siempre  las  asechanzas  de  sus 
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enemigos.  Pueden  nadar  por  mucho  tiempo, 
plisando  asi  algunas  yecos  do  una  á  otra  isla. 

uSeliaensayudoclaliinentar  los  babirusas 
que  por  casualidad  se  .habían  cogido  vivos 
dándoles  arroz  y  hojas  do  patata;  pero  muy  di- 
licilnimile  se  ha  conseguido  conservarlos.  Uno 
lie  vislo,  no  obstante,  en  casa  de  Mr,  Padbrug- 
go  que  había  sido  nutrido  de  esta  suerte:  oti'o 
había  en  Amboiun  en  caaa  do  un  aficionado 
pe  lo  criaba  desdo  mucho  tiempo  antes.  Este 
¡iiiiiiml  había  aprendido  á  reconocer  el  nom-' 
bteqiia  se  le  daba,  y  acudía  cuando  los  niños, 
le  llamaban:  complacíase  en  que  estos  le  ras- 
casen ol  lomo,  y  hasta  se  dejaba  montar  cu 
estos  aiomenloa  de  satisfacción.  Este  babirusa 
comía  canaris,  arroz  y  padi,  mostrándose  muy 
¡coloso  por  el  pescado:  tenia  sn  cuerpo  mas 
mat&ádo'de  bermejo,  y  negruzco  qiie  lo  que 
generalmente  se  advierte  en  estos  animales: 
ademas  su  pelo  era  mas  crespo,  sin  que  so 
advirtiese  esa  finura  de  olfato  tan  desarrollada 
ca  los  individuos  do  estado  silveslre 

«Los  babirusas  pocas  veces  dejan oír  sn 
voz,  que  por  lo  domas  tiene  alguna  analogía 
crai  el  grniíido  del  cerdo.  ¡ 

El  pasage  do  Valentín  acerca  del  babirusa, 
lo  liemos  reproducido  casi  lestualment.o;  solo 
dns  frases  han  sido  omitidas  porque  perjudi- 
caban al  sentido:  refiérese  la  una  ¡i  la  figura 
qnc  acompaña  al  texto,  y  que  el  autor  afirma 
eslácopiada  del  natural:  en  la  olrn  se  ocupa 
Jolas  cabezas  óseas  que  se  remitían  á  Holan- 
da como  objeto  de  curiosidad,  y  que  segun 
Valentín  babianllegado  áhaeerse  bastante  co- 
munes en  los  gabinetes.  So  todas  pasaban  di- 
rectamente í¡  Europa,  pues  en  las  diferentes 
colonias  holandesas  los  aficionados  las  com- 
praban de  los  marineros  que  hahiau  tocado  en 
las  Mullicas.  De  aqui  proviene  que  so  recibie- 
sen algunas  veces  por  los  buques  salidos  de 
los  puertos  de  la  India  continental,  según  nos 
li)  participa  Snba,  que  parece  colegir  de  este 
hecha  que  el  animal  habita  no  monos  en  la 
tierra  (irme  que  en  las  islas:  Seba  asegurába- 
te visto  mas  do  cinerjenia  de  estas  cabezas, 
Pero  vulviendii  :í  Valentín,  hubiera  sido  de  de- 
scaí' que  el  partido  que  yo  lomé  de  reproducir 
sin  alteración  su  propio  texto  hubiesen  hecho 
otro  tanto  los  naturalistas  del  siglo  X.VI1I. 

Sin  embargo  solo  nos  han  trascrito  algu- 
nos retazos  á  los  cuales  muchos  han  tenido  la 
mala,  idea  de  agregar  noticias  tomadas  en  otra 
parle  v  sin  osiar  bien  cerciorados  de  que  na 
so  referían  á  una  especie  muy  diferente  de  co- 
cíanos. Las  fuenlesáquehan  acudido  son  al- 
gunas veces  mas  sospechosas:  asi  Bubón,  para 
ensancharlos  limites  de  la  comarca,  en  quomora 
nuestro  animal,  se  apoya  en  un  pasage  de  Ro- 
berto Lade.  (Tomo '12,  pag.  383.) 

l'cro  esta. pretendida  relación  de  viage.la 
ao  1'.  Correal  y  otras  dos  ó  tres  que  se  hallan 
citadas  como  anloridadesrespetablesporBiilTon, 
parltomesquicu,  por  Rousseau  y  por  diversos 
alósofos  y  moralistas  de  la  misma  época,  son 
224  .tinnaoTRCA  poí'ui.aii. 


miserables,  imposturas,  una  colección  de  he- 
chos tomados  iudisíiníameníe,  por  lo  común 
mal  comprendidos,  y  enlazados  con  aconteci- 
mientos de  pura  invención. 

A  propósito  de  la  obra  de  Valentín,  no  deho 
pasar  en  silencio,  qué  por  decirlo  asi  nada  hay 
que  reprenderle  en  todo  cuanto  dice  acerca  del 
animal,  asi  es  que  aun  en  el  dia  sn  relación  no 
carece  de  importancia  para  la  ciencia.  Indica 
perfectamente  (lo  que  es  raro  en  los  escri- 
tores de  aquella  época,  aun  entre  los  natura- 
lisias  de  profesión)  clniimeroy  disposición  de 
los  dientes.  A  ta  verdad  seria  apéteeible  algo 
mas  de  precisión  en  lo  que  nos  dice  de  las  de- 
fensas superiores:  pero  la  figura  del  animal 
entero  y  la  de  la  cabeza  ósea  que  se  hallan 
al  frente  de  ladescripcion,  aunque  malas  una 
y  olra,  suplen  al  silencio  del  texto,  puesmues- 
tran  la  dirección  de  los  alveolos  de  donde  na- 
con  sus  largos  caninos,  y  la  salida  de  estos  á 
travos  de  la  piel  del  testuz.  Indica  osadamente 
el  número  normal  de  los  molares  superiores, 
pero  no  habla  del  número  de  los  inferiores,  y 
esta  es  la  principal  omisión  que  se  le  puede 
reprochar. 

Olíanlo  dice  acerca  de  los  hábitos  del  ani- 
mal, es  á  corla  diferencia  cuanto  sabemos  has- 
ta el  dia.  La  única  reseña  sospechosa  es  la  que 
so  refiere  á  la  costumbre  que,  segun  se  dice,  tie- 
ne el  animal  do  enganchar  sus  defensas  en  una 
rama  para  dormir  de  pie.  Podemos-  creer  que 
Valentín  en  osle  caso,  ha  comprendido  mal  las 
narraciones  de  ios  cazadores  que  habrán  di- 
cho, no  que  el  animal  lomahapara  dormir  una 
posición  vertical,  sino  tan  solo  que  dormía  de 
pie  sobre  sns  cuatro  piernas,  como  regular- 
mente lo  efectúan  las  grandes  especies  en  esta 
familia  de  los  paqnivermos. 

Asi  os  como  lo  ha  entendido  Buffon,  él  cual 
compara  este  hecho  con  el  observado  en  un 
viejo  elefante  que,  á  fin  de  no  ser  incomodado 
por  el  peso  de  sus  defensas,  las  introducía, 
cuando  quería  dormir,  en  dos  agujeros  que  al 
¡nlento  habia  practicado  en  una  de  las  paredes. 
Asi  interpretado  el  hecho  todavía  me  parece 
poco  verosímil,  pero  es  completamente  absur- 
do la  manera  de  interpretarlo  algunos  escrito- 
res, cuando  suponen  que  en  su  sueño  el  babi- 
rusa queda  enteramente  suspendido,  y  sin  que 
toquen  en  tierra  sus  pies  posteriores. 

Pero  sea  dicho  de  paso,  la  misma  fábula 
se  lia  forjadoporlo  que  respecta  á  otros  anima- 
les: lalcomo  porejemplo  sedejaver  en  algunos 
escritos  de  la  edad  media  y  en  las  enciclopedias 
chinescas  ,  relativamente  á  un  rumianle  de 
cuernos  arqueados  á  modo  de  una  gamuza. 

Un  rumiante  sin  cuernos,  un  ccrvilillo,  es 
también  en  algunas  partes  del  archipiélago  In- 
dico el  objeto  de  una  historia  á  corta  diferen- 
cia semejante.  Segun  los  habiíantes  del  pais, 
cuando  el  kanchil  so  ve  acosado  por  los  perros, 
antes  que  lodoprocura  ganar  terreno,  pero  co- 
mo no  le  sería  posible  sostener  lila  par  deellos 
«na  larga  carrera,  cuando  se  halla  fuera  del  al- 
t.   iv.  20 
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canee  de  bu  vista  se  desprendo  cíe  la/tierra  por 
un  salto,  y  enguücliáádosetlé alguna  rama  con 
ayuda  de  los  largos  caninos  que  tiene  en  la 
quijada  superior,  queda  suspendido  como  á 
unos  [res  metros  de  altura,  de  siicrte  que  los 
enemigos,  arrebatados  por  el  ardor-de  la  caza, 
pasan  por  debajo  de  él  sin  percibirle, 

Pero  volviendo  al  babirusa,  repifo,  que  por 
lo  que  concierno  á  los  hábitos  del  animal ,  la 
obra  holandesa  es  aun  en  el  dia  casi  la  única 
fuente  donde  se.  puede  beber  ,  y  que  por  lo 
respectivo  á  las  formas  ,  á  escepciun  de  las. 
correspondientes  á  la  cabeza  ósea,  los  natura- 
lisias  casi  por  espacio  de  un  siglo  ,  nada  de 
importante  bao  añadido  á  la  narración  de  Va- 
len! iii:  Por  lanío  puedo  prescindir  de  sus  des- 
cripciones y  pasar  directamente  á  !a  que  nos 
han  dadolosnaluralistnsMrcs.  Quoy  y  Caimán!. 
A  la  generosidad  de  Mr.  Slerküs  ,  gobernador 
por  entonces  de  las  Molucas  ,  debió  la  espe- 
dicion  e!  presente  de  dos  magníficos  babiru- 
saSj  macho  y  hembra,  que  so  conservaron  por 
algún  tiempo  en  el  establecimiento  de  Mana- 
do, sobre  la  isla  de  Célebes:  Mr.  Merkus  aña- 
dió á  esta  fineza,  una  hembra  silvestre  recién 
cogida,  que  no  habiendo  podido  ser  conserva- 
da luvioron  necesidad  de  matarla,  y  ocasión 
de  saber  que  en  efecto  ta  carne  del  babirusa 
es  muy  buen  comestible.  . 

La  espedicion  recibió  ademas  por  media- 
ción del  capitán  Lang,  director  de  artillería  en 
Amboiña,  un  joven  macho  que  murió  muy  po- 
co tiempo  después  de  su  llegada  á  bordo,  es- 
telulado, según  se  ¿Veo,  á  consecuencia  de  fre- 
cuentes cópulas  habidas  con  la  hembra  do  un 
puerco  coraun.  Este  individuo  estaba  muy  do- 
mesticado ,  como  que  se  le  ha  visto,  aunque 
casi  moribundo,  acariciar  á  su  amo,  agitando 
las  orejas  y  la  cola.  En  su  edad  temprana,  es- 
-  tos  animales  apenas  se  distinguen  del  cochino 
ordinario,  que  como  tal  Mr.  Laug  lo  había  re- 
cibido sin  reconocer  en  él  un  babirusa  hasta 
que  le  comenzaron  á  sabrías  defensas. 

En  el  estado  adidto,  los  babirusas  son  unos 
animales  obesos,  deformas  redondeadas:  tienen 
Id  cabeza  pequeña;  el  hocico  tíuiy  puntiagudo 
y  mas  largo  cu  la  hembra  que  en  el  macho; 
la  defensa  muy  poco  . ensanchada  ;  las  narices 
terminales  ,  anchas  y  redondeadas;  la  mandí- 
bula inferior,  á  causa  del  desarrollo  do  la  de- 
fensa, parece  menos  saliente  que  la  superior. 
•El' ojo  es  pequeño;  su  grande  ángulo  se  pro- 
longa en  forma  de  lacrimal.  El  iris  es  rojizo; 
la  pupila  grande  y  redondeada,  aunque  se  ba- 
ila un  poco  oblicua  en  uno  de  los  individuos 
observados.  Las  orejas  están  desviadas,  siendo 
pequeñas,  puntiagudas',  recias  y  dirigidas  ha- 
cia airas.  Les  dientes  caninos  superiores  atra- 
viesan como  se  sabe,  la  piel  del- hocicó,  y  se 
encorvan  hasla  el  puntó  de  introducirse  algu- 
nas veces  en  las  carnes  de  la  frente  :  los  in- 
feriores se  elevan  en  dirección  vertical,  levan- 
tando un  poco  el  labio  superior. 

Las  piernas ,  comprimidas  lateralmente, 


son  proporcioualiuenfe  corlas  y  pocortibiis'as- 
los  pies  se  ven  algo  echados  Inicia  friura;  las 
uñas  son  pequeñas*,  redondeadas  y  bien'  se- 
paradas, sin  que  las  de  los  dedos  posteriores 
toquen  habitualmente  en  tierra.  La  eola  delga- 
da,  desnuda  y  provista  de  un  pequeño  capo 
de  peló  terminal.,  no  se  enrosca  como  en  ios 
cochinos.  La  piel ,  áspera  y  espesa,  forma 
pliegues  en  muchas  parles  del  cuerpo  ,  parti- 
cularmente entre  las  orejas  y  sobre  las  raegi- 
llas.  En  el  macho  ,  la  frente  está  cubierta  de 
pequeños  tubérculos  muy  próximos  entre  si, 
La  cabeza  es  parda  en  la  r-egioa  superior ;  las 
orejas  se  ven  cubiertas,  en  su  base  y  en  lodo 
el  interior  de  la  cuenca  ,  de  menudos  y  linos 
pelos.  El  cuerpo  ,  de  un  pardo  sucio",  está 
sembrado  de  pelos  bastante  raros,  muy  corlas, 
que  salcu  de  pequeños  tubérculos  que  coillrí- 
huyen  á  dar  aspereza  á  la  pie!.  La  parte  supe- 
rior del  cuello  y  del  vientre,  asi  como  la  taja 
inferiur  de  los  miembros,  es  de  un  color  roji- 
zo bastante  marcado.  Una  faja  dorsal  blonda, 
del  ancho  de  una  pulgada  en  su  origen ,  co- 
mienza debajo  del  cuello  y  va  á  terminar  cér- 
ea; de  la  cola:  está  mas 'provista  de  pelo  que 
las  demás  partes  del  cuerpo  y  es  menos  mar- 
cada en  la  hembra  (pie  en  el  macho.  En  osle 
último  ,  los  testículos  son  salientes  y  ecliaikis 
hacia  airas  como  en  los  puercos.  Los  caninos 
de  la  hembra  son  muy  cortos  y  no  hacen  olra 
cosa  que  horadar  la  piel. 

Losbabirusas  conducidos  por  el  Asirolabin 
se  nutrieron  durante  la  travesía  con  patatas  y 
harina  disuella  en  agua;  pero  si  bien  estos 
alimentos  eran  los  que  preferían,  casi  comían 
de  lodo,  como  los  cochinos  comunes,  inclusa 
la  carne,  cuyos  huesos  roian,  sujetándolos 
entre  sus  palas  casi  á  la  manera  de  los  per- 
ros. Para  defenderse  ó  para  atacar,  levantaban 
brusca,  y  repetidamente  el  hocico,  como  dis- 
puestos á  servirse  de  las  defensas  que  la  na- 
turaleza les  lia  dado. 

A  pesar  de  todo  sn  celo,  Mres.  Quoy  y  (¡ai- 
mard  no  tuvieron  á  bordo  de  un  buque  lanía 
facilidad  y  coyuntura  para  observar  las  (Vis- 
lumbres de  estos  animales,  como  mas  larde 
se  le  proporcionó  a  Mr.  E.  Cuvícr  cuando  los 
babíTusas  fueron  depositados  en"  el  corral  que 
el  Museo  deslina  á  la  conservación  de  los  ani; 
males  vivos:  por  tanto  apelaremos  la  obra 
de  este  concienzudo- naturalista,  para  eslían' 
de  ella  todo  lo  que  nos  falta  que  decir  acerca 
del  particular. 

Los  dos  individuos  regalados  al  Musco  lle- 
garon, á  él  en  julio  do  1829;  y  en  febrero  de 
¡830,  la  hembra  parió  uu  joven  macho  que 
murió  en  diciembre  de  183 1':  la  misma  suerte 
cupo  á  su  madre  en  1832,  y  su  padre  inurio 
al  siguiente  año,  pues  á  pesar  de  las  mas  es- 
quisitas  precauciones,  no  pudieron  ser  pre- 
servados de  un  ataque  de  tisis  pulmonar,  de 
cuyas  consecuencias  sucumben  la  mayor  par- 
te de  los  animales  conducidos  á  Francia  desde 
los  países  cálidos. 
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No  obstante  el  estado  perfecto  de  salud  en 
que  habían  llegado  los  babirusas ,  la  edad 
avanzada  del  macho,  su  eSeesiya  obesidad,  ta 
pesadez  de  sus  movimientos",  y  su  torpeza  en 
algunas  circunstancias,  habían  hecho  leineí 
ijiic  ya  no  seria  á  propósito  para  la  reproduc- 
ción." Sin  embargo,  el  10  de  febrero  de  1830, 
uncí  momento  preciso  de  entrar  el  gnarcÚari 
de  'Jtfos  animales  en  su  jaula,  la  hembra  fu- 
riosa le  salló  al  rostro,  persiguiéndole  basta 
[jue  se  sustrajo  á:sus  acometidas.  Durante  es- 
ta ludia,  se  oyó  un  débil  grito  tfue  salió  de 
debajo  de  la  paja  que  le  servia  de  leebo,  lo 
que  hizo  sospecbarel  nacimiento  de  un  pe- 
ijiicñuelo ,  que  efectivamente  se  descubrió 
alejando  a  la  hembra,  roicnlrasque  se  inspec- 
cionaba la  paja.  Este  animalillo  tenia  apenas 
la  longitud  de  15  á  20  centímetros,  pero  aun- 
que se  hallaba  desnudo,  andaba  ya  y  tenia  los 
ujos  abiertos.  Por  espacio  de  muchas  sema- 
nas, no  permitió  la  hembra  que  se  acercasen 
;i  su  hijuelo,  que  tenia  siempre  oculto,  velan- 
do sobre  él -con  la  mayor  solicitud,  y  alimen- 
tábale con  el  mayor  esmero.  Lo  mismo  que 
antes,  el  macho  vivía  pacificamente  con  la 
henüirüj  aunque  sin  cuidar  ríe  modo  alguno  ul 
peípieñuelo,  que  en  breve  se  presentó  siguien- 
do á  sumadre:  á  las  seis  semanas  ya  el  jóven 
MiiTusa  tenia  15  pulgadas  de  altura,  la  cual 
era  ya  de  45  á  50  centimetr.os  en  la  época  de 
su  muerte,  es  decir,  á  los  22  meses  de  edad. 
Tenia  las  mismas  proporciones  de  su  madre, 
pero  como  era  menos' grueso,  parecía  mas  alio 
de  piernas:  sus  caninos  no  se  vciuu  oslerior- 
menije,  pero  se  marcaban  por  la  protuberancia 
ile  la  piel  en  el  parnge  por  donde  debían 
salir. 

El  macho,  como  ya  hemos  dicho,  era  muy 
viejo,  y  su  obesidad  le  hacia  inactivo:  pasaba 
su  vida  cu  dormir  oculto  bajo  la  pajade  su  le- 
cho, y  solo  parecía  despertarse  para  comer  y 
beber.  La  hembra,  mas  joven  y  mas  viva,  uo 
era  tan  gruesa  ni  dormia  nuuca  un  sueño  tan 
proemio.  Pero  tanto  como  el  primero  era  pa- 1 
cinco  é  inofensivo,  se  mostraba  ella  iracunda 
y  hoslil  para  cuantos  no  conocía. 

Por  otra  parte  vivia  con  su  compañero  en 
Ja  mas  perfecta  inteligencia,  y  tenia  para  con 
él  ¡as  atenciones  nías  prolijas.  Como  en  breveso 
echó  de  ver  la  imperiosa  necesidad  que  tenian 
de  acostarse,  se  les  pouia  diariamente  una  ca- 

,nia  bastante  espesa,  situada  en  un  ángulo  de 
su  jaula,  y  de  tal  manera,  que  no  podía  dis- 
persarse á  pesar  de  sus  moviinieulus.  Cuando 
el  macho  (pieria  descansar ,  acudia  &  tenderse 
sobre  la  paja;  al  instante,  y  sin  descuidar  ja- 
más s.us. deberes  afectuosos,  llegaba  ta  hem- 
bra, cogía  sucesivamente  con  su  boca  osla 

.  Paja,  y  cubría  al  macho,  á.flu  de  sustraerlo 
enteramente  á  la  vista;  y  si  ella  á  su  vez  ,  ne- 
cesitaba el  reposo,  se  deslizaba  bajo  la  paja 
i'cslaiUc,  y  también  de  modó  une  no  pudiese 
ser  vista. 

«Estos  cuidados  instiutivus,  impuestos  pol- 


la naturaleza  á  la  hembra  con  respecto  á  su 
macho,  no  permiten  dudar,  según  la  asevera- 
ción de  Mr.  F.  fiuvicr,  que  en  el  estado  silves- 
tre, estos  animales  viven  aparcados.  La  natu- 
raleza, siempre  consecuente  en  sus  obras,  no 
¡ni] Miso  estérilmente  una  necesidad  á  un  ani- 
mal,- y  la  que,  en  las  circunstancias  que  aca- 
bamos de  referir,  manifiesta  la  hembra  del 
babirusa,  seria  inútil,  y  carecería  do  objeto  sí 
estuviese  destinada  á  vivir  solitaria.  Este  ins- 
tinto conduce  igualmente  á  que  estos  animales 
se  susiraigan.de  sus  enemigos,  siendo  este  el 
único  ejemplo  de  osle  género  que  nosotros 
conocemos.» 

Creemos  con  Mr.  F.  Cnvier  que  las  obser- 
vaciones hechas  sobre  los  dos  babirusas  cau- 
tivos, autorizan  á  creer  que  en  o!  estado  de  li- 
bertad ,  estos  animales  viven  efectivamente 
apareados;  pero  en  cuanto  a  los  medios  que 
emplean  para  ocultarse,  no  podemos  admitir 
que  sean  tan  csccpcionales  como  presume  el 
sabio  naturalista. 

Las  relaciones  de  los  machos  con  las  hem- 
bras entre  los  vertebrados  de  sangre  caliente, 
no  tan  solo  varían  de  un  género  á  oiro,sino  que 
además  en  61  mismo  género  presentan,  según 
las  especies,  diferencias  muy  marcadas ;  asi 
que,  de  las  dos  especies  de  ciervos  que  posee 
nuestro  país,  la  uua  es  monógama  en  toda  la 
fuerza  de  lacspresion,  mientras  que  la  otraui 
aun  admite  unión  temporal.  El  ciervo,  durante 
la  época  de  su  celo,  persigue  á  todas  las  hem- 
bras indistintamente;  el  cervatillo  tiene  en  lo- 
dos tiempos,  y  durante  toda  su  vida  la  misma 
compañía.  En  el  género,  ó  si  se  quiere,  en  la 
familia  de  los  cochinos,  conóeense  también  al- 
gunas particularidades  que  varían  según  las 
especies. 

Por  ejemplo,  respecto  al  pécari  de  mandí- 
bulas blancas,  los  hábitos  ao  difieren  notable- 
mente de  los  que  se  observan  en  el  caballo: 
un  macho  viejo  guia  en  lodo  tiempo  una  banda- 
da mas  ó  menos  numerosa.  Lo  contrario  suce- 
de con  el  pécari  de  collar,  pues  so  le  encuen- 
tra habitualmente  por  pares  ó  solamente  con 
la  familia  del  año.  En  Europa,  nuestro  jabalí 
no  acompaña- á  su  hembra  sino  un  mes  de  ca- 
da doce,  y  las  pequeñas  Iropas  que  de  ellos  se 
ven  en  lo  restante  del  año,  son,  ó  una  familia 
de  uno  ó  dos  años  conducida  por  la  madre,  ó 
la  reunión  de  varías  familias,  pero  sin  que  en 
ellas  se  cncuenlre  jamás  un  macho  viejo.  La 
especie  ,  del  babirusa  parece  ofrecernos  un 
cuarto  sistema,  y  la!  vez  hallaremos  todavía 
oíros  cuando  podamos  estudiar  las  costumbres 
de  ¡os  jabalíes  do  máscara  y  las  de  los  fa- 
cpqnerós. 

Ocupémonos  ahora  délas  precauciones  que 
toman  nuestros  babirusas  para  ocultarse  entre 
la  paja,  cuando  quieren  dormir  de  dia.  No  se 
iios  dice  si  otro  tanto  efectúan  durante  la  os- 
curidad; por  lo  demás,  la  necesidad  del  calor 
pudo  ser  suficiente  enestas  circunstancias  pa- 
ra determinarles  ú  buscar  abrigo  ,.  porque  eu 
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todo  tiempo  se  muestran  bastante  sensibles  al 
Mo,  sin  que  nada  se  pueda  colegir  con  res- 
pecto á  sus  habites  en  las  ren'iones'.sumamcn- 
te  cálidas,  donde  la  naturaleza  los  ha  colocado. 

Lo  que  sabemos  de  cierto,  ós  que  en  ge- 
neral, en  el  estado  de  libertad  ios  cerdos  no 
eligen  la  noche  para  su  descanso:  es  ,  por  el 
contrario  el  tiempo  de  su  mayor  actividad, 
y  cuando  andan  errantes  para  buscar  su  ali- 
mento, al  menos  esto  es  !o  que  observamos  en 
losjabalies.  -.Por  el  contrario  durante  el  din , 
estos  animales,  sobre  todo  tos  que  viven  soli- 
tarios como  los  machos  viejos,  pasan  una  par- 
te de  tiempo  cu  dormir,  y  á  tin  de  lio  ser  sor- 
prendidos, sitúan  sn  madriguera  en  la  parte 
mas  oculta  de  la  selva  y  donde  el  arbolado 
es  mas  frondoso.  La  tendencia  ¡i  ocultarse  du- 
rante el  sueño  del  día,  puede  decirse  que  es 
comun  a  esta  familia  de  animales,  pero  los 
medios  de  conseguirlo  deben  de  diferir  según 
los  lugares  y  conforme  á  las  especies. 

Otra  tendencia  igualmente  común  a  esta 
familia  os  la  de  cambiar  de  habitación-,  según 
las  estaciones.  Nuestros  jabalíos  do  Eiiropaen 
cstio,  se  acercan  á  las  lindes  de  los  bosques 
pava  bailarse  iila  inmediación  de  los  tfiígós  y 
do  las  viñas  en  que  ,van  á  forragear  durante 
la  noche:  en  otoño  se  acogen  á  las  arboledas 
para  comer  la  bellota  y  el  fabuco;  por  último, 
en  invierno  penetran  -  en  el  interior  de  los 
bosques  para  alimentarse  de  gusanos,  rai- 
ces, etc.  Mr.  de  La  Borde  nos  dice  igualmente 
que  en  América  los  pécaris,  después  de  ta  es- 
tacionde  las  lluvias  ahandonanlas  selvas  um- 
brías para  aproximarse  á  los  lugares  bajos  y 
pantanosos.  Por  último,  en  Bengala,  un  jaba- 
lí que  se  asemeja- mucho  ;i  nuestro  jabalí  co- 
mún,.pero  que  tal  vez  algua  dia  llegue  á  ser 
conocido  como  perteneciente  á  una  especie 
distinta,  abandona  asi  mismo  los  bosques  des- 
pués de  la.estacion  de  las  lluvias  para  esta- 
blecerse en  los  parages  descampados. 

Las  llanuras  en  que  habita  durante  esta 
época  no  son  cultivadas,  y  el  animal  puedo 
permanecer  en  ellas  de  dia  sin  ser  inquietado 
poT  los  hombres,  mientras  que  nuestro  jabalí, 
que  noticne  los  mismos  motivos  de  seguri- 
dad, se  ve  obligado  i  volver  por  las  mañanas 
á su  domicilio.  Sin  embargo,  el  jabalí  délas 
Indias  no  esperímenta  menos  la. necesidad,  de 
sustraerse  durante  el  dia,  no  taií  solo,  á  las 
miradas  délos  importunos  sino  también  a  los 
rayos  del  sol,  porque  todos  los  cochinos  su- 
fren tanto  con  el  csceso  del  calor  como  con 
el  demasiado  Mo.  Pero  lie  aquí  ei  medio  que 
les  ha  enseriado  la  naturaleza  para  la  conse- 
cución de  este  tin.  Las  llanuras  en  que  ha  fija- 
do temporalmente  su  morada  se  hallan  cubier- 
tas de  una  grande  especie  de  gramíneas  que 
llega  á  una  altura  de  nn  metro  hasta  I ÍS  cen- 
tímetros, y  de  ellas  se  sirven  en  aquel  país 
para  cubrir  las  casas.  Nuestro  jabalí  corla  con 
sus  dientes  esta  yerba,  con  tanta  limpieza  co- 
mo lo  haria'el  segador  con  su  hoz:  forma  con 


ella  unos  haces  largos  y  perfectamente  regu- 
lares, que  de  lejos  pudieran  couliuulirse  con 
el  tejado  de  una  casa.  Bajo'  este'  conjunto  de 
heno,  practica  riaa  especie  do  gatería  longitu- 
dinal, en  la  que  establece  do  uno  en  otro  es- 
pacio, pequeñas  aberturas  apenas  visibles  es- 
leriormenle,  pero  que  le  sirven  como  de  ven- 
tanas para  observar  cuando  duerme,  las  bes- 
tias o  las  gentes  que  se  aproximan  á  su  gua- 
rida. (Jahrtsou.  Skclciies  of  ludían  lield-sporls 
2.a  edición,  Londres,  1827,  cu  8.°,  púg.  27b.) 

Muy  bien  se  pne.íe  suponer  que  el  bnblrii- 
sfij  en  estado  de  libertad  tiene  hábitos  ú  cor- 
ta diferencia  semejantes  a  los  de  este1  JtibaSl: 
y  hasta  no  hay  inverosimilitud  en  creer  itue  al- 
ga de  parecido  pudo  suceder  en  otro  t¡eui¡w 
con  nuestros  jabalíes  de  Europa,  culos  país»* 
donde  tenían  á  su  alcance  grandes  praderas 
naturales,  y  que  mas  tarde  habrán  perdido 
de  este  instinto  á  consecuencia  de  las  ¡>erse- 
cuciones  del  hombre,  co'mo  nuestras  castores 
del  Ródano  han  perdido,  por  la  misma  causa, 
el  hábito  de  construir  habitaciones.  Vemos  ade- 
más, en  la  hembra  de  nuestro  cochino  domés- 
tico, la  tendencia  á  formar  un  lecho  á  propús'i- 
to  para  recibir  sus  lujos,  cuando  se  halla'  pró- 
xima á  darlas  áluz.  Si  esta  tendencia  casi  nun- 
ca es  seguida  de  un  efecto  útil,  debemos  acha- 
carlo á  la  degradación  de  instinto  procedente 
de  una  larga  cautividad.  Otro  tanto  puedo  decir- 
se por  lo  que  hace  á  la  torpeza  de  los  canarios 
cuando  intentan  construir  un  nido  en  ta  épOíii 
de  la  puesta.  La  especie  so  propaga  hace  Hin- 
cho liempo  en  estado  domestico,  y  ios  cuida- 
dos del  hombre  para  proveer  á  sus  necesida- 
des, ie  hicieron  perder  la  facultad  de  atenderá 
ella  por  si  misma.  La  ineptitud  del  gusano  de 
seda  para  dirigirse  de  una  hoja  á  otra  cuaudti 
se  te  abandona  sobre  una  morera,  es  todavía 
nn  ejemplo  mus  notable  que  revela  el  poder  de 
nuestra  especio  para  aniquilar  los  instintos  de 
tas  especies  inferiores,  sometidas  á  nuestra 
dominación. 

BAJOUbT.  (coNJuttAcrox  nn)  8ab*üí,.fñie 
se  puso  al  frente  de  la  conjuración  maS  va-h 
y»  terrible  que  se  tramó  para  derribar  .al  Direc- 
torio en  la  primera  república  francesa,  Labia 
sustituido  á  sus  nombres  de  pila  Francisco 
Noel  el  de  Graco,  siendo  San  Quintín  el  pue- 
blo dé  su  nacimiento.  Babia'  sido  geómetra  y 
agrimensor  en  Tío  ye.  Redactó  al  principio  de 
ta  revolución  un  periódico  titulado  Le  Coms- 
poiidant  picaard;  fué  sucesivamente  adminis- 
trador del,  departamento  de  la  Semine,  comi- 
sario del  distrito  de  Moutdidicr,  secretario  ge- 
neral de  la  administración  de  subsistencias  en 
París,  y  publicó,  después  del  9  thermidur,  na 
fullefü  titulado: .  Del  sistema  de  la  despablá- 
vüm,  ó  'la  vida  -y.  ¿os  orimentx  de  ('arriar;  y 
mas  adelante Él'Trth'uho  de!  pueblo,  periódico 
de  oposición  contra  el  partido,  tlicrmidorianu. 

Acusado  por  Tallien  el  10  pluvioso  Sel 
año  111  ('20  de  enero  de  1705)  de  ultrage  con- 
tra la  Convención  nacional,  filé  arrestado  y 
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conducido  á  la  cárcel  do  Areas;  habiendo,  re- 
cobrado su  libertad,  por  la  ley  de  amnisiia,  que 
fue  el  último  acto  de  la  Convención,  volvió  ;i 
liwbíimrEi  Tribuno  del  pueblo,  y  se  pronunció 
pon  la  mas  enérgica  fjañqiiejia  éonlfá  el  nue- 
vo gobierno  establecido  porja  Constitución 
ilul  año  III;  reclamaba  el  restablecimiento  de 
la  constitución  volada  por  la  Convención  en 
171)3,  presentada  por  ella  á  la  sanción  del 
¡¡neblo,  y  suspendida  por  el  establecimiento 
del  gobierno  'revolucionario.  Si  no  fué  el  gefc, 
i'i  lo  menos  es  cierto  que  fué  el  'agente:  mas 
activo  jr  mas  alrcviJo  de  16  conspiración  (pie 
se  formó  en  París  para  sustituir  esta  cónslítü- 
cion  dé  1793  á  ta  del  año  111.  La  Convención 
nacional,  después  de  la  revolución  de  tlier- 
midoi',  Iiabia  considerado  la  ley  constitucional 
de  1703  como  .base  fundamental  del  gobierno, 
y  halda  nombrado  una  comisión  especial  para 
ía redacción  de  las  leyes  orgánicas.  Este  de- 
creto quedó  sin  ejecución,  y  se  redactó  y  pro- 
mulgó la  nueva  constitución  de!  año  til.  Ape- 
nas se  babia  puesto  en  vigor  el  nuevo  orden 
Je  cosas,  Babcouf,  Autounel,  Dronci,  Ch.  Ger- 
maíiij  parllié,  Buonarotiy  otros,  so  asociaron 
para  derribarlo.  La  conjuración  tenia  ramiliea- 
.ciunes  en  lodos  los  distritos  de  la  capital ,  en 
lós  depariaíBentos  y  en  los  ejércitos.  Proyecto 
laa  vasto,  correspondencia  tan  estensa  y  üin 
aisliva1,  no  podían  catar  ocultos  innclio  tiempo, 
larras,  miembro  entonces  muy  influyente  de! 
Hircclorio  ejeculivo  ,  conocía  su  objeto,  y  te- 
nia en  sus  mauos  todos  los  hilos  de  la  conju- 
ración. Su  conferencia  con  Uarihé  lo  prueba. 
Este  documento,  cuya  autenticidad  no  ha  sido 
negada  nunca,  fué  presentado  ante  el  alto  ki- 
Imnal  nacional,  y  publicado  oficialmente,  ha 
entrevista  de  Darliie  y  Barras  se  'verificó  el  JO 
gorlntpál  del  año  IV,  y  desde  el  25  del  mismo 
mes  ol  Directorio  ejecutive  había  informado 
ñor  medio  de  un  meusage  al  consejo  de  los 
Quinientos,  de  cpic  numerosos  grupos  amena-. 
Mbíttila  tranquilidad  pública  ;  de  aue  se  pro- 
vocaba  "sediciosamente  ti  reslablceiimcúto  de 
la  constitución  de  1793,  y  ¡i  la  matanza  de  los 
miembros  del  consejo  legislativo  y  del  gobier- 
no, Este  mensageíné  enviado  á  una  comisión 
especial,  cuyo  dictamen  no  se  hizo  esperar. 
Desde  el  dia  siguieüle,  una  resolución  del 
consejo  de  los  Quinientos,  adoptada  el  mismo 
din  por  el  de  los  Ancianos,  anlorizó  Ü  Direc- 
torio á  emplear  las  medidas  de  represión  mas 
enérgicas!  Esta  ley  imponía  pena  de  nuieilo.ii 
todos  los  que  atentaran  contra  la  autoridad  del 
gobierno  establecido;  los  autores  y  los  impre- 
sores de  periódicos,  carteles  y  anuncios,  i'ue- 
lotl  obligados  á  Nrucirlos  bajo  pena  de  prisión 
do  seis  meses  á  dos  años.  La  legión  de  poli- 
ría ,  establecida  como  guardia  á  sueldo  para 
la  seguridad  ele  ta  capital,  fué  suprimida  á 
causa  de  suponérsela  propensa  á  sostener  el 
inovimienlo  preparado  por  les  gefes  de  la  cou- 
jnraciün,. quienes  hablan  tenido  todo  el  tiempo 
necesario  para  hacer  desaparecer  las  pruebas 


de. ello.  Sabían  hacia  quince  días  que  el  Di- 
rectorio estaba  al  corriente  de  todo  ,  tanto  de 
lo  rpie  se  tramaba  como  de  los  medios  de  eje- 
cución. Parece  que  la  insurrección  debia  esta- 
llar en  ta  noche  del  22  al  23  (lorcal  del  año  IV, 
y  el  2 1 ,  Babami,  el  convencional  Lalgnelot,  y 
los  ¡lemas  principales  conjurados,  fueron  pre- 
sos: el  Directorio  dió  parte  de  esto  á  los 'dos 
consejos.  Una  ley  votada  en  el  mismo  dia  dis- 
puso que  eñ  él  termino  de  fres  dias,  los  con- 
vencionales, los  empleados  destituidos  J  los 
sospechosos  de  emigración  y  los  amnistiados, 
saliesen  de  París,  y  permanecieran  á  una  dis- 
lancia  de  diez  leguas,  fueron  cogidos  muchos 
papeles  en  el  local  en  que  se  reunía  la.  junta 
insurreccional,  que  se  titulaba  Directorio  de 
la  s'tií'ttá  ¡u¡blit:a.  Toda  la  correspondencia  con 
los  .mentes  de  París ,  de  los  departamentos  y 
del  ejército,  proclamas,  instrucciones,  lisias 
de  proscripción,  y  de  los  que  debían  dirigir 
los  movimientos,  formar  la  nueva  Convención 
y  apoderarse  de  la  autoridad;  el  plan  de  la  in- 
surrección ,  y  lodos  los  documentos  relativos 
i  los  medios  de  ejeciicion,  cayeron  en  puder 
del  gobierno.  El  representante  Drouef  estaba 
señalado  en  los  documentos  como  uno  de  los 
gofos  de  la  conjuración,  y  el  Directorio  pre- 
guntó al  consejo  do  los  Quinientos  si  podría 
sellar  las  puertas  de  su  Casa  y  reducirlo  á  pri- 
sión. El  consejo  pasó  á  la  orden  del  día,  mo- 
tivada sobro  las  leyes  de  represión  reciente- 
mente votadas,  y  que  al  designar  á  los  sospe- 
chosos del  complot  no  habían  csceptuado  á 
nadie.  Los  papeles  cogidos  formaron  dos  vo- 
lúmenes cu  8.".  Úno  de  los  documentos  mas 
notables  es  el  Ululado  Manifiesto  de  los  iijua- 
ics,  del  cual  bastará  que  copiemos  la  conclu- 
sión, que  dice  asi: 

« ¡Pueblo  de  Francia  !  antiguos  hábitos, 

antiguas  preocupaciones  podran  nuevamente 
poner  obstáculos  al  establecimiento  do  la  /í.1- 
pñbticu  ile  los  iguates.  La  organización  de  la 
igualdad  rea!,  de  la  única  que.  satisfacía  todas 
las  necesidades  sin  hacer  victimas,  sin  cos- 
tar sacrificios,  no  agradará  tal  vez  desde  un 
principio  á  todo  ól  mundo.  El  egoísta,  el  am- 
bicioso se  llenará  de  rabia.  Los  que  poseen 
injustamente  clamarán  contra  la  supuesta  in- 
justicia. Los  goces  escluslvos,  los  placeres, 
solitarios,  las  comodidades  personales,  costa- 
rán vivos  disgustos,  á  algunos  individuos.  Los 
amantes  del  podcrabsülulo,  los  viles  defenso- 
res de  la  autoridad  arbitrario,  verán  caer  con 
pena  (i  sus  soberbios  gel'cs  bajo  el  nivel  de  la 
igualdad  real.  Su  corla  vista  pendrará  dificil- 
menle  en  el  próximo  porvenir  del  bienestar 
enmun;  pero  ¿qué  pueden  algunos  millares  de 
desconleulos  conlra  una  masa  de  hombres  lo- 
dos felices,  y  sorprendidos  de  haber  buscado 
tanto  tiempo  una  felicidad  que.tsnian  bajo  la 
mano?,-..  ¡Pueblo  de  Francia...!  ¿En  qué  debes 
conocer  en  adelante  la  escelencia  de  una  cons- 
titución? La  que  se  funde  loda  entera  sobro  la 
igualdad  es  la  única  que  puede  convenirte  y 


315 

satisfacer  todos  lus  deseos.  Las  carias  aristo- 
crátioas.de  170 1  y  de  1705  remachaban  todos 
tus  hierros  eu  vez  de  romperlos.  La  de  1793 
ura  un  gran  paso  hacia  la  igualdad  real;  se 
acercó  á  ella  como  no  se  había  hecho  nunca 
anleSj  pero  no  la  alcanzó,  y  no  se  ocupaba  en 
el  bienestar  común,  cuyo  gran  principio,  sin 
embargo,  consagraba  solemnemente. . .  ¡Pueblo 
de  Francia..,!  abre  los  ojos,  y  lu  corazón  á  la 
plenitud  de  la  felicidad,  reconoce  y  proclama 
con  nosotros  ia  república  de  las  iguales.» 

Esle  era  el  pensamiento  délos  conjurados; 
llamaban  al  pueblo  ú  las  armas  contra  el  go- 
bierno establecido;  cscribiaa  sobre  sus  ban- 
deras constitución  de  1703,  y  querían  real- 
mente rúas  que  esl  a  constitución,  qne  garan- 
tizaba todas  las  existencias  y  todas  las  propie- 
dades, y  eu  la  cual  no  so  lcia  una  sola  palabra 
que  indicase  la  menor  tendencia  ala  comuni- 
dad de  bienes.  Esta  comunidad  está  formal- 
mente consagrada  en  el  Manifiesto  de  los  igua- 
les* La  misma  contradicción  señóla  en  el  Acta 
de  insurrección.  uEl  objeto  de  la  insurrección 
es  el  restablecimiento  de  la  constitución 
de  1793,»  dice  su  articulo  Z."  Lo  mismo  se 
leia  en  las  banderas  y  estandartes  que  debían 
distribuirse  átos  sublevados.  Por  la  constitu- 
ción de  1703  se  llamaba  al  combate;  pero  en 
ia  mente  de  los  gefes  de  ¡a  insurrección,  la 
consliluciun  de  Í793  debia  serdestruida  como 
la  de  179.1  y  de  1795.  La  Francia,  eu  guerra 
entonces  con  toda  la  Europa,  desgarrada  por 
las  ¡Facciones  en  lo  interior,  iba  áa  encontrarse 
sin  gobierno,  sin  leyes,  sin  gefes  reconocidos 
porelia;los  conjurados  no  hablan  calculado 
sin  duda  todas  las  consecuencias  desastrosas 
de  su  trama.  -Se  habían  lisonjeado  con  que 
iodos  los  deparlamentos  y  los  ejércitos  segui- 
rían el  ejemplo  de  la  capital;  pero  la  misma 
capital  no  hubiera  cedido  sin  resistencia.  Sin 
embargo,  los  dos  consejos  habían  previsto  to- 
das las  probabilidades  de  aquella  crisis:  un 
mensage  á  los  parisienses  fué  seguido  inme- 
diatamente por  un  decreto  qiie  los  hacia  res- 
ponsables de  la  seguridad  de  la  representación 
nacional,  y  que  disponía  que  ert  él  caso  en  que 
se  cometiera  un  atentado  contra  uno  desús 
miembros,  los  dos  consejos  y  el  Directorio 
ejecutivo  so ■  reunirían  eu  Chalons  del  Mame. 
L'aboeuf  fué  preso  el  2 1  florcal  del  año  IV,  y 
conducido  al  ministerio  de  la  Policía  general. 
Declaro  que  no  habia  conspiración,  sino  una 
reunión  sencilla  de  patriotas,  cuyo  único  obje- 
to era  deliberar  sobre  los' medios  do  salvar  la 
libertad  comprometida  por  las  faltas  del  go- 
bierno, y  que  en  esta  reunión  no  bahía  mas 
voz  que  la  suya.  Apenas  hubo  entrado  en  la 
prisión  del  Temple,  escribió  al  Directorio  una 
caria  estensa  y  singular,  de  la'  que  citarémos- 
algunos  fragmentos. 

«¿Tendréis  á  menos,  ciudadanos  directo- 
res, tratar  conmigo  do  igual  á  igual?  Va  ha- 
béis visto,  la  inmensa  coiitianza  de  que  soy 
centro;  ya  habéis  visto- que  mi  parlido  puede 
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contrabalancear  al  vuestro,  ya  habéis  víalo 
süs  infinitas  ramificaciones  ¿Kslá  en  vuestro 
interés,  eslá  en  el  interés  de  la  palria  darp. 
blicidad  á  la  conjuración  que  habéis  descu- 
bierto? So  lo  creo.  Irritaríais  á  toda  la  demo- 
cracia de  la  república  francesa,  y  ya  sabeis 
que  no  es  tan  poca  cosa  como  eu  un  princi- 
pio pudisteis  imaginar.  Por  mucho  que  so 
comprima  el  fuego  sagrado,  arde  y  arderá. 
Cuanto  mas  aniquilado  parece  en  ciertos  mo- 
mentos, mayor  y  mas  .fuerte  es  la  esplosiou 
que  amenaza  el  humo  que  despide...  ven 
mas  que  un  parlido  que  so  pueda  tomar;-de- 
claradqttc  no  ha  liabido  conspiración  formal. 
Cinco  hombres  mostrándose. grandes  y  geno- 
rosos,  pueden  boy  salvar  á  la  patria,  Os  res- 
pondo de  que  los  patriólas  os  cubrirán  coasas 
cuerpos,  y  de  que  no  necesitareis  ejércitos 
enteros  para  defenderos.  Los,  patriólas  uo  os 
odian,  no  han  odiado  mas  que  vuestros  actos 
impopulares:  entonces  os  daré  por  mi  propia 
cuenta  mi  garantía,  tan  eslensa  como  lo  es 
mi  franquicia  perpetua-.  Conocéis  cual  es  la 
¡¿faénela  que  tengo  sobre  esa  clase  de  hom- 
bres, quiero  decir,  sobro  lós  patriotas;  la  em- 
plearé en  convencerlos  de  que  sois  pueLlo,  y 
de  que  no  deben  apartar  sil  causa  de  la  vues- 
tra. Sería  una  forluua  que  el  efecto  dé  osla 
caria  l'uese  pacificar  el  interior  de  la  Francia, 
¿Evitando  el  escándalo  del  asunto  que  la  mo- 
tiva, no  se  evitaría  al  mismo  üempo  loque 
puede  dañar  al  reposo  de  la  Europa?— G.  Ba- 
boeuf. » 

El  Directorio  por  toda  conlesl ación  á  osla 
carta  la -envió  á  los  dos  consejos,  y  la  diú  la 
mayor  publicidad.  Algunos  dias  después,  Gri- 
sel,  capitán  de  la  tercera  media  brigada,  hizo 
al  Directorio  revelaciones  importantes,  [labia 
asistido  á  varias  reuniones,  y  se  habia  pueslu 
en  contacto  conlos  principales  conjurados.  El 
represenlanle  Drouet  fué  preso,  poro  logró  es- 
caparse de  la  cárcel.  Como  se  trataba  de  una 
conspiración  contra  la  seguridad  del  Estado, 
los  acusados  nopodian,  según  la  conslilucion 
dél  año  til,  ser  juzgados  si  no  por  el  alto  Irb 
bunal  nacional.  Esle  tribunal  supremo  fuá  ins- 
tituido envendóme.  Cuarenta  y  siete  acusados 
comparecieron  ante  los  jueces  nacionales;  dio» 
y  ocho  fueron  juzgados  en  rebeldía.  Los  prinei- 
palesaeusadoseranlialxcuf,  Dartlié,  Choudicu, 
Amar,  Vadier,  Eicord,  Drouet,  convencionalos; 
los  generales  Hossiguol,  Parcin,  Fion;  los  ayu- 
dantes generales  l'arry  y  Massard;  Didícr,  es4 
jurado  del  tribunal  revolucionario;  Cirios  Gcr- 
main,  oficial;  Bouauaroli, Félix  LepcUelicr,  Jfl- 
lien,  Chrelíen,  Lamberthé,  Moroy,  Cazin.Blon- 
deau,  Eouin,  MeriOSsier,  Cochet,Muguicr,  Celi- 
ne,  Gauthier,  Feux,  ele,  María  Luisa  Adbiu,  es- 
posa de  Moimafd,  S.  Lapierre,  Juana  Ansiol, 
María  Lamber!,  etc.  El  alio  Iribnnal  se  com- 
ponía de  un  presidente,  de  cualro  jueces,  dos 
suplentes,  dos  acusadores  nacionales,  tros  re- 
latores, :dos  sustituios  de  relator,  cuatro  usie- 
res, veinte  y  cualro  jurados  nombrados  por  el 
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(Inpnriamcnfo,  y  cuatro  suplentes.  Real,  que 
desnuca  fué  consejero  de  listado  bajo  el  impe-- 
,,¡p  y  otros  siete  abogados  defendieron  á  los 
acusados.  Los  debates  abiertos  el  22  rtc  vento- 
so del  año  V,  (30  de  marzo  de  17U7),  termi- 
naron el  1  de  pradial  del  mismo  año  (25  de 
junio.)  La  sentoucia  pronunciada  alas  nueve 
ile  ¡a  mañana,  condenó  á  Baboeuf  y  á  Darllió  á 
¡a  pona  do  muerte;  á  Bouanaroli,  fiermain,  Aío- 
i'oy,  Cazin,  Bloudeau,  T3ouiii  y  Menessicrá  la 
deportación;  Amar  y  Cocbct  fueron  sometidos 
¡d  Ifijijmal  crimina)  del  Sena;  Mugüier,  Mine, 
ilüiillLier,  y  Sera  nldel'Ain:  los  demás  acusa- 
dos obtuvieron  su  absolución.  Durante  todo 
d1  curso  de  los  debates,  los  acusados  vn  el 
tránsito  del  tribunal  ¡i  la  cárcel,  cantaban 
ranciónos  patrióticas,  y  en  cuanto  el" presi- 
denta hubo  pronunciado  la  sentencia  conde- 
nando á  BabiBuf  y  Darlhé,  los  dos  se  hirieron 
con  un  puñal:  su  sangre  empezó  á  correr  en 
abundancia,  y  los  gendarmes  so  precipitaron 
sobre  olios  y  los  desarmaron.  Se  los  trasladó  á 
¡a  cárcel,  y  en  olla  estuvo  Darlhetargo  rato  sin 
rccoíjrar  el  conocimiento.  Dicose  que  el  puñal 
tic  que  so  sirvió  Babeen f,  lo  babia  llevado  á  la 
cárcel  y  puesto  en  sus  manos  el  mas  jóven  do 
sus  dos  hijos.  Los  dos  condonados  fueron  con- 
ducidas ¡tí  patíbulo  algunas  horas  después. 
So  ha  sostenido  que  Baboeuf  uo  existia  ya,  y 
que  el  hacha  fatal  no  cayó  mas  que  sobro  un 
cadáver;  pero  este  hecho  no  está  completa- 
mente probado. 

BABOR  {Marina.)  La  banda  ó  costado  del 
lniípre  mirando  desde  popa  á  proa,  lis  por  lo 
lanío  la  opuesta  á  estribor,  que  asi  se  deno- 
mina  la  banda  ó  costado  derecho.  Todo  lo  que 
se  ejecuta,-  ó  pertenece  al  lado  izquierdo  de 
na  buque,  envuelve  en  este  sentido  ó  lleva 
consigo  aquella  denominación.  Se  atraca,  abor- 
da ú  aíaen  por  babor;  se  trabaja  á  oa&or.  El 
(•oslado  de  babor  es  el  que  sirve  de  comunica- 
ción para  el  uso  coraun  y  subida  á  bordo.  Las 
embarcaciones  menores  quesoloconducen  gen- 
io de  la  dotación  ó  empleados  subalternos,  las 
lanchas  cargadas  de  víveres  ó  de  materiales 
(le  loda  especie,  atracan  por  babor.  Esla  regla 
se  observa  principalmente  en  los  buques  de 
guerra,  donde  el  costado  de  estribor  goza  do 
cierta  preeminencia,  y  está  destinado  al  uso  de 
trefes,  oficiales  y  personas  distinguidas.  (Véa-: 
m  estribor.)  . 

LABUIXO,  Xos  ocuparemos  detalladamente 
do  su  descripción  cu  el  articulo  cinocéfalo 
(véase.) 

BACALAO.  (Ictiología.)  Sombre  que  recibe 
después  de  curado  el  abadejo  común,  ó  gado 
bacalao.  En  la  ie!ra  correspondiente  á  este 
pez  hemos  omitido  involuntariamente  su  des- 
cripción, por  lo  cual  lo  damos  cabida  en  el 
presente  articulo. 

Entre  todos  los  animales  que  pueblan  el 
airo,  la  lierráy  las  aguas,  solo  hay  un  redu- 
cido número  de  especies  titiles,  cuya  historia 
pueda  ser  tan  interesante  como  la  del  abadejo 
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para  el  filósofo  observador  y  benéfico,  que  se 
ocupa  incesantemente  de  la  prosperidad  de  tos 
pueblos. 

Él  hombre  adiestró  al  caballo  para  la  guer- 
ra, destinó  el  buey  para  el  trabajo,  la  oveja 
para  la  industria,  el  cScfanle  para  la  ostenta- 
clon,  el  camello  para  que  lo  ayudase  á  atrave- 
sar los  desiertos,  el  mastín  para  su  seguridad, 
el  galgo  para  la  .caza,  para  su  mesa  la  gallina , 
el  cuervo  marino  para  Ja  pesca,  la  garzota  para 
su  adorno,  el  canario  para  halagar  su  oído, 
y  la  abeja  para  reemplazar  al  día,  dejando  el 
abadejo  para  el  comercio  marítimo,  y  abriendo 
por  este  solo  beneficio  una  nueva  senda  á  las 
investigaciones  del  pensamiento,  y  dando,  por 
decirlo  asi,  nueva  vida  y  un  nuevo  aliciente  al 
valor  y  á  la  ambición  noble,  ha  duplicado  los 
vinculos'frateruales  que  unian  las  diferentes 
partes  del  globo. 

Enlodas  las  comarcas 'de  Europa  y  en  la 
mayor  parte  de  las  de  la  América,  apenas  hay 
quien  no  conozca  el  nombre  del  bacalao,  su 
agradable  sabor,  la  naturaleza  de  sus  múscu- 
los, y  las  cualidades  que  distinguen  sn  carne, 
según  las  operaciones  que  haya  sufrido;  pero 
¡cuántos  hay  que  por  el  contrario  no  tienen 
ninguna  idea  exacta  de  la  forma  estertor;  de 
los  órganos  interiores,  de  los  hábitos  de  este 
animal  fecundo,  ni  de  las  diversas  invenciones 
que  se  han  imaginado  para  hacer  su  pesca  con 
mas  facilidad!  Y  entre  los  que  se  ocupan  mas 
asiduamente  en  estudiar  y  arreglar  las  rela- 
ciones políticas  do  las  naciónos,  en  aumentar 
sus  medios  de  subsistencia,  en  dar  impulso  á 
su  población,  en  multiplicar  sus  objetos  Je 
cambio,  en  crear  ó  reanimar  sn  marina;  entre 
los  mismos  que  han  consagrado  sn  existencia 
á  dilatados  viages,  ó  á  las  vaslas  especulacio- 
nes del  comercio,  ¿no  hay  muchos  hombres  ' 
elevados  y  sobremanera  instruidos,  á  cuyos 
ojos  una  historia.bieu  trazada  del  gado  bacalao 
descubriría  algunos  hechos  importantes  para 
el  objeto  de  sus  apreciables  'meditaciones? 
.  Ni  Aristóteles,  ni  Plinto,  nininguno  délos 
antiguos  naínralislashan  conocido  el  gado  baca- 
lao; poro  los  que  recientemente  soban  dedicado 
á.la  historia  natural,  los  viageros,  los  pescado- 
res, los  preparadores,  los  marinos,  tos  que  se 
dedican  al  comercio,  y  casi  todos, los  habitan- 
tes de  las  costas,  y  aun  del  interior  de  tas  tier- 
ras europeas  y  americanas,  en  particular  de 
Sa  América  y  do  la  Europa  septentrionales,  se 
lian  ocupado  de  este  pez  eon  tanta  Frecuencia 
Y  bajo  tantos  aspectos;  lo  han  visto,  si  puedo 
vaterme  do  cslacsprcsion,  bajo  tantas  fases  y 
formas,  que  han  debido  dar  necesariamente 
áesíépez  un  escesivo  número  de  denomina- 
ciones diversas.  Sin  embargo,  bajo  estos  di- 
ferentes nombres,  bajo  las  apariencias  es- 
trañas  que  el  arte  lia  producido  en  este  pez, 
y  aun  bajo  las  mas  ó  monos  variables  deseme- 
janzas con  que  la  naturaleza  lo'  ha  criado  on 
diferentes  climas ,  siempre  será  fácil  distin- 
guirlo, üo  solo  de  los  demás  yugulares  de  la 
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primera  sección  de  ios  óseos,  sino  también  de  I 
"todos  loa  demás gadus,  por  poco  que  quieran  re- 
cordarse- los  caracteres  tprc  vamos  á  in- 
dicar. 

El  abadejo,  como  todos  los  peces  de  su  gé- 
nero, tiene  la  cabeza  comprimida;  sus  ojos  cu- 
locades  en  las  partes  laterales,  están  muy  apro- 
ximados eníre  si,  son  bástanle  grandes,  y  so 
hallan  cubiertos  por  una  membrana  trasparen- 
te; esífi última  conformación  proporciona  al  pez 
la  facultad  de  nadar  en  la  superficie  de  los  ma- 
res septentrionales,  entre  las  montañas  de 
hielo,.- corea  de  las  costas  cubiertas  de  nievo 
congelada  y  resplandeciente,  sin  t¡ue  lo  des- 
lumbre la  gran  cantidad  de  luz  reilejada  en 
las  playas  boreales;  pero  fuera  de  estas  regio- 
nes próximas  al  polo,  el  abadejo  debe  vivir 
con  mas  dificultad  que  la  mayor  parta  de  los 
peces,  .que  no  tengan  como  él  los  ojos  cubier- 
tos por  una  piel  diál'ana,  do  donde  ha  tenido 
su  origen  el  designar  con  el  nombre  de  ojos 
de  bacalao  á  los  que  sin  embargo  de  ser  gran- 
des y  eslar,  según  se  dice,  á  la  tlor  do  la  cara, 
son  ajos  malos. 

Las  mandíbulas  son  desiguales  en  longi- 
tud, pues  la  superior  eslá  mas  avanzada  que 
la  inferior,  en  cuya  estromidad  se  ve  pendien- 
te una  barbilla  bastante  grande,  y  ambas  se 
ven  provistas  de  muchos  órdenes  de  dienles 
aguzados  y  vigorosos.  Los  del  primer  orden 
son  mucho  mas  largos  quo  los  demás,  y  no 
todos  están  articulados  con  ¡mo  de  los  huesos 
maxilares,  de  modo  que  se  presten  á  algún 
movimiento.  Sin  embargo,  muchos  de  estos 
dientes  tienen  una  estraardinaria  movilidad; 
es  decir,  pueden,  como  los  del  escualo,  bajar- 
se y  levantarse  bajo  diferentes  ángulos,  al 
arbitrio  del  animal ,  proporcionándole  de  este 
modo  armas  mas  adecuadas  á  la  índole,  volu- 
men y  resistencia  de  la  presa  que  procura  de- 
vorar. 

Sil  lengua  es  ancha,  redondeada  en  la  par- 
te anterior,  blanda  y  lisa;  pero  se  observan  en 
el  paladar,  y  cerca  del  tragadero,  algunos 
.  dientes  compactos  y  pequeños.  ' 

Cada  uno  dé  los  opérenlos  bronquiales  está 
compuesto  de  tres  piezas  y  festonado  de  una 
einta'  flexible  y  no  vellosa.  Cada  membrana 
bronquial  se  halla  sostenida  por  siete  radios. 

•  -  El  cuerpo  es  oblongo ,  está  lijeramonto 
comprimido,  y  las  escamas  que  le  enbren  son 
mayores  que  las  de  casi  todos  los  demás  ga- 
dos. La  lista  lateral  sigue  aproximadamente  la 
curvatura  del  dorso,  como  hasta,  las  dos  terce- 
ras parles  de  la  longitud  total  del  pez. 

Obsérvanse  tres  grandes  aletas  en  el  dorso 
del  bacalao,  particularidad  que  distingue  á  los 
gados  del  primero  y  segundo  subgénero,  yes 
eslo  tanto  mas  notable,  cuanto  que,  á  esc.ep- 
cion  de  las  especies  comprendidas  en  estos 
dos  subgéneros, 'lanío  las  aguas  dulces  co- 
mo las  saladas  ,  deben  encerrar  un  eorlisimo 
numeró  de  peces  óseos  y  cartilaginosos,  cu- 
yas aletas  dorsales  sean  mas  de  dos,  advir- 


tiéndüso  también  qnc  no' se  encuentra  partí- 
cularmenle  ninguno  de  tres  alelas  dorsales 
cutre  los  peces  que  habitan  los  mares  6  los 

1'ÍOS, 

Los  peces  que  ostentan  tres  alelas  en  el 
dorso,  tienen  también  dos  anales  coloradas 
como  aquellas  una  á  continuación  de  la  ¡¡ta. 
El  bacalao,  pues,  tiene  dos  alelas  anales,  coi 
mn  lodos  los  gados  del  primero  y  segunda 
subgénero,  y  según  hemos  dicho,  el  prinm 
aguijón  ó  radio  de  la  primera  de  estas  dea  ale- 
tas es  espinoso  y  no  está  articulado.  Las  aletas 
yugulares  son  estrechas  yicnuinau  enpBnta, 
como  las  de  casi  lodos  los  gados,  y  hi  caudal 
es  un  poco  ahorquillada.   .  . 

Los  abadejos  llegan  generalmente  á  un  ta- 
maño bastante  considerable  para  poder  nesar 
un  rairiágrumo;  pero  no  es  osle  peso  el  ijnu 
indica  el  máximum  do  sus  dimensiones.  Seguí 
e!  sábio  i'ennat  se  ha  visto  cerca  de  las  cosías 
de  Inglaterra  uno  do  estos  gados  que  pesó 
cerca  do  cuatro  miriágramos,  y  tenia  mas  de 
diez  y  ocho  decimetrus  de  longitud  por  dici  j 
seis  do  circunferencia  en  la  parle  mas  gruesa 
de  su  cuerpo. 

La  especie  que  describimos  es  de  un  color 
gris  ceniza,  con  manchas  amarillentas  sobe 
eL  dorso,  y  su  parte  inferior  es.  blanca,  y  á  ve- 
ces rojiza,  con  manchas  de  color  de  uro  en 
los  individuos  jóvenes.  Las  alelas  pectorales 
son  amarillentas  ;  las  yugulares  y  la  segunda 
del  ano,  están  teñidas  de  gris ,  y  todas  las 
demás  presentan  algunas  manchas  amanta. 
Examinando  con  escrupulosidad  los  órganos 
interiores  de!  bacalao,  y  principalmente  como 
Campee,  Mauro  y  otros  hábiles  analomislas, 
han  llegado  á  esparcir  ideas  muy  luminosas 
sobre  la  estructura  interna  délos  peces,  y  cu 
particular  sobre  la  forma  do  los  órganos  de 
sus  sentidos.  Puede  verse  en  Honro,  por  ejem- 
plo ,  una  bellísima  descripción  del  oido  del 
abadejo,  pero  como  nos  hemos  ocupado  va 
bastante  del  órgano  auditivo  de  los  peces,  de- 
bemos contentarnos  con  añadir  ¡i  lo  dicho,  ]' 
haciendo  relación  al  gado  bacalao,  que  ol  gran 
hueso  auditivo  contenido  en  una  cavidad  si- 
tuada al  lado.  de  los  canales  llamados  stmtcit- 
eulares  ,  y  el  pequeño  lineso  encerrado  en  la 
cavidad  que  reúne  el  canal  superior  al  canal 
medio,  presentan  un  volumen  bastante  consi- 
derable relativamente  al  del  peso;  que  á  osles 
dos  huesos  es  preciso  referir  los  pequeños 
cuerpos  que  se  encuentran  en  los  gabinetes  de 
historia  natural  con  el  nombre  de  piedras  dt 
-bacalao ;  rpio  el  lerccr  hueso  que  se  ha  des- 
cubierto también  en  la  anguila  y  en  otros 
óseos  de  que  trataremos  antes  de  terminal' es- 
ta obra,  está  situado  en  el  hueso  que  sirve  do 
comunicación  á  los  fres  canales  semicircula- 
res, y  por  último  r  que  la  gran  cavidad  que 
comprende'  estos  mismos  canales  eslá  llena 
de  una  materia  viscosa;  en  medio  de  ella  exis- 
ten pequeños  cuerpos  de  forma  esférica,  á  los 
cuales  vienen  á  parar  ramificaciones  de  tos 
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nervios,  Algunos  pequeños  cuerpos  semejan- 
lci-á  eslos  están  adheridos  á  la  médula  ccre- 
Bp>Í  <  ¿  las  principales-  ramilieaciones  ncr- 

11  Si  de  la  consideración  del  oido  del  abade- 
¡o  pasarnos  l  la  de  sea  órganos  digestivos, 
Vuciiuliaremoñ  que  este  pez  puedo  tragar  en 
un  ttempo  muy  eprip  ptM  gran  cantidad  de 
aliiuentós,  por  ser  su  estómago  muy  volumi- 
noso y  tener,  cerca  del  pilero  seis  apéudices 
d  pepefios  canales  ramosos:  en  ofcelo  ;  el 
fif  [[ai1  nos  ocupa  es  muy  voraz,  y  se  alimen- 
ta de.peees;  do  moluscos  y  crustáceos.  Sus. 
jagos  digestivos  son  tan  poderosos  y  de  níia 
acción  laa  rápida,  que  en  menos  de  sois  Loras 
puede  digerir  onpecédllo  (pie  se  haya  traga- 
do entero.  Grandes  crustáceos  son  también  re- 
dimidos á  quilo  con  bastante  pronliiud  cu  su 
canal  intestinal,  y  antes  de  llegar  al  gsladp 
de  papilla  espesa,  su  cabeza  llega  á  allerarse, 
se  enrojece  como  la  de  los  cangrejos  introdu- 
cidos eii  el  agua  hirviendo,  y  se  hace  muy 
plan  !a.  Tan  voraz  es  el  pez  cuya  historia  tra- 
zamos, ipie  muchas- veces  traga hnsl a  pedazos 
do  madera  y  de  oirás  sustancias  que  no  pue- 
den servir  para  su  alimento;  pero  como  parti- 
cipa de  la  facultad  que  han  recibido  los  es- 
(■nulos,  otros  peces  destructores,  y  las  aves  de 
rapiña  pnede  espeler  fácilmente  los  cuerpos 
(pie  le  incomodan. 

lii  agua  dulce  no  parece  que  le  conviene, 
pues  jamás  se  encuentra  en  los  dos;  ni  aun  ;i 
las  costas  se  acerca ,  á,  lo  menos  por  lo  regu- 
lar, sino  en  la  estación  rigorosa  de  invierno,  y 
lo  demás  del  año  permanece  en  lomas  profun- 
do de  los  mares,  Kizpnpor  la  cual  debe  colo- 
carse entre  los  verdaderos  peces'  pclagianos. 

Habita  particularmente  en  ía  parte  del 
Océano  Septenlrional,  comprendida  enlrc  los 
W  y  liQ"  deialilud,  perdiendo  cu  sus  cuali- 
dades oaanto  que  mas  so  acerca  hacia  el  líorle 
ó  hacia  el  Mediodía,  y  be  aquí  porque  ni  pare- 
cer no  debe  contarse  "entre,  los  peces  del  Medi- 
terráneo ó  de  los  oíros  mares  interiures,  cuya 
entrada  mus  próxima  al  Ecuador  que  ai  4o 
está  situada  i'nera  délas  playas  frecuentadas 
por  él. 

Se  le  pesca  cu  el  canal  de  la  Mancha  y  cer- 
ca de  las  costas  del  Kamtschacka  bácia  ios  60°, 
pero  en  la  vasta  estension  que  este  espacio 
wipa  del  Océano  Burea!,  pueden  distinguirse 
dos  grandes  espaciosque  al  parecer  pretiere.  El 
primero  de  estos  espacios  notables,  cuyo  limi 


lo  acaso 


se  concibo  por  la  Groenlaudiáporuñla- 


f*>  TJ*  lajslandia  en  el  otro,  por  la  Noruega 
áseoslas  de  Dinamarca,  de  Alemania,  do  IIo- 
wndtti  del  Esle  y  del  Norte  de  la  Gran  Bretaña, 
«i  como  en  las  islas  Oreadas ,  comprende  los 
hilares  designados  con  los  nombres  de  Bog- 
8®-Wnk;  Vell-bank  y  Cromer,  y  también  po- 
demos citar  los  pequeños  lagos  de  agua,  sala- 
da de  las  tilasMjel  Oesle  de  Escocia,  lugar  don? 
'le  sacan  un  considerable  número  de  grandes 
«dejas  los  pescadores  de  las  Oreadas,, de  Pe- 
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terbead,  de  Portsoy,  de  Firty  de  Muray,  prin- 
cipalmente bácia  Gareloeb. 

El  segundo  espacio,  cu  nocido  mus-  recién-  ' 
I emente  y  de  mayor  celebridad  entre  los  ma- 
rinos, comprende  las  playas  próximas  á  la 
Hueva  Inglaterra,  al  cabo  bretón ,  á  la  Nueva 
Escocia,  y  en  particular  a  la  isla  de  'forrano- 
va,  en  cuyas  inmediaciones  existe  el  famoso, 
banco  de  arena  .designado  con  el  nombré  de 
Grun  flanco,  que  üene  cerca  do  Di)' niiriame- 
tros  de  longitud  por  unos  30  de  anebura,  so- 
bre el  cual  se  encuentra  "desde  20  hasta  l'üfj 
metros  (Je  agua  ,  y  en  cuyus  alrededores  se 
agrupa  una  multitud  prodigiosa  dé  abadejos, 
porque  allí  encuentran  muy  abundantes  los 
arenques  y  demás  animales  marinos  que  cons- 
tituyen su  alimento  favorito. 

Cuando  en  estas  dos  inmensas  porciones 
de  mar  se  ven  impelidos  háciala  cosía,  ya  pol- 
la precisión  de  desovar,  ya  con  el  objeto  de 
atender  á  su  subsistencia,- se  agrupan  princi- 
palmente en  Iqs  parages  donde  mas  abundan 
las  cangrejos  ó  almejas  y  por  lo  general  de- 
positan sus  huevos  en  los  fondos  ásperos  y 
erizado?  de 'rocas. 

La  estación  del  frió,  que  arrastra,  por  de-, 
cirio  asi,  eslos  peces  iiácia  las  costas  indica- 
das, varia  mucho,  según  los  parages  en  que 
estoshabilan,  y  la  época  en  que  la  primavera 
ó  el  eslío  se  hace  sentir,  según  los  diversos 
climas.  Por  lo  general,  este  frioseesperimeu- 
ta  bácia  el  mes  de  febrero  en  las  cosías  de  la 
Noruega,  Dinamarca,  Inglaterra,  Escocia,  ele.;  _ 
pero  como  la  isla  de  Terranova  pertenece  á  " 
la  América  Septentrional,  y  por  consecuencia  á 
un  continente  mas  frió  que  el  antiguo,  la  épo- 
ca de  lapucsla  y  fecundación  de  -  los  huevos 
no  llega  en  aquellos  parages  basta  el  mes  de 
abril. 

Es  evidente,  pues,  scgtm  todo  lo  que  aca- 
bamos do  indicar,  que  la  época  de]  frió  es  la 
quedebe  elegirse  para  la  pesca.  lia  habido  una 
diversidad  de  tiempos  para  esta  grande  ope- 
ración, según  el  lugar  en  que  se  lia  querido 
pescarlos,  y  ademas;  una  diferencia enlos  me- 
dios empleados  para  conseguirlo,  según  las  na- 
ciones que  á  ello  se  han  dedicado;  pero  ya  hace 
muchos  siglos  que  los  pueblos  industriosos  y 
marilimos  de  la  Europa  han  conocido  la  impor- 
tancia de  la  pesca  del  bacalao,  lanzándose  con 
ardor  á  ella.  . Desdé  el  siglo  XtY  los  ingleses  y 
los  hateantes  deAmsterdam  hacen  esta  pesca, 
en  la  que  los  irlandeses,  noruegos,  franceses  y 
españoles  han  rivalizado  con  éxito  mas  ó  me- 
nos feliz;'  y  á  principios  del  siglo  XVI  los 
franceses  enviaron  al  gran  banco  de  Terrano- 
va los  primeros  buques  destinados  á  buscar 
estos  gados. 

Pueda  este  memorable  ejemplo  oscilarla 
industria  de  los  españoles,  y  cuando  esta 
gran  nación  vea  lucir  el  dia  afortunado  en 
que  la  oliva  de  la  paz  corone  su  sien  sa- 
grada entre  los  laureles  de  la  victoria  y  las 
brillantes  palmas  del  genio  sobre  los  infinitos 
t.   iv.    2 1 


1123 


BACALAO 


3H 


monumenlos  qué  i  su  gloria  se  levantan,  no 
olvidado  quo  al  iluslradn  celo  por  las  empre- 
sas relativas  agestas  poseas  importan  les,  se- 
guirá siempre  el  aumenlo  mas  rápido  de  sus 
subsistencias,  de  su  comercio,  do  su  'industria, 
iie.  sij  población,  de  su  marina,  de  su  poder,  y 
últimamente,  de  su  felicidad: 

.  Eu  la  primera  de,  estas  dos  grandes  super- 
ficies en  que  se  encuentra  un  es.ce.sivo  núme- 
ro do  estos  peces,  y  por  consecuencia,  donde 
se  han  dedicado  á  buscarlos  en  épocas  mas 
remólas,  no  siempre  se  han  empleado  todos 
los  medios  utas  eficaces  para  conseguirel  ob- 
jeto que  hubieran  debido'proponersc;  hubo  un 
tiempo,  por  ejemplo,  en  que.'.sc  servían  en 
las  costas  déla  Norirega  de  redes  tales,  que 
destruían,  itirgran  número  de  abadejos  jóvenes, 
y  lan  á  propósito  para  aniquilar  la  especie  en 
aquellas  playas,  y  á  pasos  agigantados,  que 
por  consecuencia  del  mal  entendido  sacrificio 
de!. futuro  al  presente,  aconteció  al  fin,  que 
un  barco  tripulado  por  cuatro  hombres  no  pes- 
caba mas  que  seis  ó  setecientos  de  estos  pe- 
ces, cu  el  mismo  lugar  donde  algunos  años 
se  habían  cogido  cerca  de  seis  mil. 

i'cro  en  las  pescas  verificadas  cerca  de 
la  isla  de  TerraiioVa  en  el  siglo  XYI1  y  XVlll 
nada  se  ha  descuidado.  - 

En  prijnér  logarse  lia  elegido-  muy  cscru- 
pulosamenle  el  tiempo  mas  favorable;  y  según 
el  resultado  de  fas  observaciones  hedías  á 
este  propósito,  es  muy  raro  que  eu  estos  para- 
■  ges  so  continué  la  pesca  después  del  mes  de 
junio,  pues  entonces  los  gados  huyendo  las 
playas  ¡í  distancias  considerables,  tanto  para 
buscaran  alimento  mas  copioso,  cuanto  para 
evilar  él  diento  morí  itero  délos  escualos  y 
otros  peces  temibles  por  su  voracidad.  Los 
abadejbs  vuelven  á  presentarse  cerca  de  las 
costas  en  el  mes  de  setiembre,  con  poca  dife- 
rencia; pero  en  esta  estación,  que  por  un  lado 
tora  c!  equinoccio  del  otoño,  y  por  otro  cor- 
responde á  las,cscarc!ia's  del  invierno,  y  muoho 
mas,  hallándose  cerca  de  la  América  del  Nor- 
te, donde  los  fríos  son  masesecsivos  y  se  lia? 
con  senlír  mas  pronto  que  bajo  el  mismo  gra- 
do de  la  parte  boreal  del  antiguo  continente, 
las  tempestades,  y  hasta  los  hielos  pueden  ha- 
-  cer  hinchas  veces  la  pesca  demasiado  peli- 
grosa, y  poco  segura  para  que  se  decidan  á 
emprenderla  de  nuevo  sin  esperará  la  prima- 
vera siguiente. 

En  segundo  lugar,  los  preparativos  de  esta 
importante  espedicion  en  busca  de  los,  baca- 
laos que  se  presentan  en  las  inmediaciones  de 
Tcri'auova,  so  han  hecho  desdo  muchos 'años 
acá  con  una  previsión  muy  eserupulosa.-Eii 
eslas  operaciones  preliminares  se  lia  seguido 
con  ástraordinaria exactitud  el  principio  de  di- 
vidir el  trabajo ,  para  hacerlo  mas  pronto  y 
aeercarlo  mas  á  la  perfección  que  se  desea, 
siendo  los  ingleses  los  que  en  esto  punto,  han 
dado  ejemplo  á  la  Europa  comercial. 

la  fuerza^  do  las  cuerdas  ó  sedales,  la  ma- 


teria y  configuración  de  los  anzuelos,  !ns  rl¡. 
mensiones  de  los  buques,  lodo  lia  sido  deler- 
minado  con  precisión.  Eslas  cuerdas  tienen ifc 
uno  á  dos  centímetros"  de.  circunferencia  sí. 
bre  poco  mas  ó  menos ,  y  algunas  veces  Us 
metros  de  longitud:  se  nacen  del  cáñamo 
mas  escelcnle  y  están  compuestas  de  1i¡|ds 
muy  sutiles  y  fuertes  sin  embargo,  á  fin  ¡t 
que  no  recele  al  abadejo,  y  que  los  pescada- 
res  puedan  sentir  fácilmente  la  agitación  tld 
pez  cuando  se  engancha  ,,  y  levantar  sin  es- 
fuerzo  las  cuerdas,  retirándolas  sin  deterio- 
rarlas.   .  . 

A  la  punta  de  estas  cuerdas  se  ata  ¡111  p'¡i- 
«lo  de  la  forma  de  una  plomada  ó  de  iuiíHti. 
dro  y  del  peso  do  2  ó  3  kilogramos,  sep 
el  diámetro  deestas  cuerdas,  y  sostiene  un  ;.>■ 
dal  de  'i  á  5  metros  de  largo.  Generalmente  lo: 
buques  destinados  á  hacer  esta  pesca  lian  silo 
lo  nías  de  150  toneladas  y  de  ;)0  hombros  é 
tripulación,  con  víveres  parn  dos,  tres,  y  ha¡¡j 
para  ocho  meses,  segnu  el  tiempo  que  se  huya 
creído  fardaren  elviage,  y  sin  dejnr  tanitiioii 
de  prevenirse  de  leña  para  ayudar  á  la  diseca- 
clon  de  los.  bacalaos ,  de  sal  para  «enserar- 
los,  y  de  cubas  y  pequeños  barriles  para  en- 
cerrar  las  diferentes  partes  de  estos  ¡icees  jí 
preparados. 

Algunas  embarcaciones  especiales  ssta 
destinado  para  ir  á  pés'car,  aun  i, largos 
laneras  ,  los  moluscos-y  pocos  á  propósito  |u- 
ra  el  cebo ,  tales  como  sepias ,  arenques, 
eperlanos,  frigias,  sardas,  eapelanes,  etc. etc. 

"De  dichos  peces  sé  sirven  como  oclionni! 
veces  cuando  están  salados  ,  y  otras  ciuailo 
no  estáu  impregnados  en  sal ;  y  eu  inüdw 
ocasiones  se  han  empleado  con  ventaja  ctiniiil» 
están  próximos  á  entrar  en  pulrefaccirmani,*- 
ditf  digerir.  Reemplázansé  con  buen  ¿silo  f- 
los  [leccs  corruptos  con  pedazos  de  eangrein 
ú  oíros  crustáceos,  con  tocino  y  carne  tói- 
da; 'Los  bacalaos  son  tan  imprudentes  y  Yun- 
ces ,  que  hasta  se  los  engaña  con  solo  presen- 
tarlcs  pedazos,  ya  de  plomo  ó  estaño  en  tan 
de  pez,  ya  de  bayeta  encarnada,  que  ¡mi'  ■  i  '■ 
lor  se  asemejan  á  la  carne  ensangrentfult;! 
habiendo  necesidad  de  recurrir  'al  ceta  m 
estimulante  se  coloca  en  el  anzuelo  el  -c-mna 
de  un  ave  acuática  ó  un  bacalao  jeteo  loM» 
fresco  ;  porque  su  voracidad,  como  hornos  i' 
cha,  es  tan  eslraordinaria,  que  en-  ei  mo-nifiit» 
en  que  el  hambre  los  acosa,  solo  los  delta** 
una  Tuerza  superior  á  la  suya,  y  no  desuñan 
para  devorarlos  ni  aun  los  animales  ¡le  * 
misma  especie. 

Cuando  se  han  adoptado  todas  bis  cfflive- 
Dientes  precauciones;  cuando  no  se  ticnea« 
contra  grandes  temporales  ni  clrcu nslaiHLü> 
esíraordinarías,  y  se  ha  elegido  un¡i  l>*11 
costa  ú  íín  buen  banco,,  cuatro  hombres  W» 
para  pescar  quinientos  ó  seiscientos  bacalw 
at  dia. 

Ej  uso  mas  generalmente  seguido  »  « 
gran  banco  es,  que  cada  pescador  mclido  en 
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una  cuija  ó  barril,  cuyos  bordes  están  cubier- 
tos de  un  rodete-de  paja,  deje,  correr  iiiaá  & 
menos. sii; cuerda, -cu  razón  de  la  p'rot"pdidad 
del  agua  ,  de  la  fuerza  de  la  corriente,  y  de  ta 
celeridad  del  rumbo,  haciendo  seguir,  á  esla 
cuerda  los  movhnienloá  del  finque  en  que  el 
totii  se  ludia,  y  arrastrándola  por  el  fondo, 
cael  cuales  detenida por  el  peso  del  plomo 
que  le  sirve  de  lastre.  Oíros  marineras1  aeos- 
tundiran  á.  levaular.ó  retirar  de  cuando  en 
cuando  bu  cuerda- algunos  metros,  dejándola 
Imigo  caer  de  golpe  ,  para  impedir  á  los  baea- 
laos  rpie  oll'alecn  y  eviten-  el  lazo,  y  para  cau- 
sarles roas'líusioñ  con  las  diferentes  caídas  de 
esiemisniq  cebo.,  que  dé  este  modo  asemeja 
mas  ¡i  su  presa  ordinaria. 

bebiendo  ser  consumidos  los  bacalaos  á 
inmensas  distancias  del  lugar  en  que  se  .  los 
pesca,  lia  sido  preciso  emplear  diferentes  me- 
dios propios  para  evitar  toda  alteración  en  su 
turne  y  cu  las  demás  parles  en  que  dividen 
su  cuerpo;  medios  (pie 'todos  se  reducen  á  ha- 
cerlos salar  ó  secar.  Estas  operaciones  son 
amplias  veces  ejecutadas  por  los  que  los  pes- 
ian eu  los  mismos  buques  que  los  lian  condu- 
cido; y  se  cree  sobre  todo,  después  de.  lo  que 
vallemos  diebo,  que  á  fin  de  no  perder  alguna 
cusa,  ni  en  la  duración  ¿i  en  los  objetos  del 
viaje,  so  ha  establecido  en  estos  buques  el 
mayor  orden  en  la  disposición  del  local,  eu 
la  serie  de  los  procedimientos  y  en  la  distri- 
kiciou  do  los  trabajos  entre  muchas  personas, 
de  las  que  cada  una  se  ocupa  siempre  de  los 
mismos  pormenores. 

£1  mismo  órden  se  observa  en  la  costa,  .pe- 
ra con  mejores  resultados,  cuando  los  marine- 
ros llenen  eu  tierra,  como  suuede  á  los  ingle- 
ses, establecimientos  mas  ó  menos  cómodos, 
y  en ]qs  cuales  se  está  libre  de  los  dañosos 
efectos  que  pueden .  producir  las  vicisiludes 
de  La  atmósfera,  Pero  ya  sea  en  tierra,  ya  sea 
en  los  buques,  todas  las  preparaciones  del  aba- 
dejo principian  generalmente  por  arrancarle 
la  lengua  y  separarle  la  cabeza  del  cuer- 
po. Cuaudo  después  se  le  quiere  salar  se  le 
abre  por  la  parte  inferior,  poniendo  aparte 
el  hígado,  y  si  es  Una  hembra  la  que  se  ba 
pescado,  se  le  arrancan  también  las  huevas. 
Enseguida  se  avia  el  bacalao  (este  es  el  tér- 
mino técnico),  0  bien  se  le  acaba  do  abrir  des- 
de la  garganta  hasta  el  ano,  á  que  los  marine-' 
res  llaman  ombligo,  y  se  separa  en  esta  osten- 
sión la  columna  vertebral  de  los  músculos,  ope- 
ración que  en  el  lenguaje  de  los  pescadores 
se  llama  deshuesar  el  abadejo, 

,1'ara  poner  á  los  gados  que  nos  ocupan  en 
la  primera  sal,  Rellena  lo  mejor  que  se  puede 
el  ulterior  de  su  cuerpo  de  sal  marina  ó  muria- 
to de  sosa;  se  frota  luego  su-piel ,  y  se  les  co- 
lo'capor  capas  en  un  silio  particular  del  esta- 
blecimiento construido  en  tierra,  ó  del  onlrc- 
pueute,-  ú  aun  de  la  cala  del  buque,  si  en  él  son 
preparados,  teniendo  cuidado  dé  echar  siem- 
pre una  capa  de  sal  sobre  cada  una  de  las  de 


abadejo.  Los  bacalaos  permanecen  apilados  de 
este  modo,-  durante  uno,  dos,  ó'muchós-  dias, 
y  algunas  veces  amontonados  sobre  una  espe- 
ciede  pan-illas  basta  que  han  sollado  la  sangre 
y  el  agua;  después  se  les  cambia  de  lugar  y 
seles  sala  de  nuevo,  arreglándolos,  segunda  vez 
por  capas,  entre  las  cuales- se csticndc'n  nuevas 
porciones  de  sal. 

Cuaudo  al  aviar  lus  bacalaos  solo  se  les 
abre  desdela  garganta  basta  el  ano  ,  como 
acabamos  cíe  decir,  conservan  una  forma .  re- 
dondeada hacia  la  cola,  y  se  les  da  el  nombre 
de  bacalaos  redondos;  pero  el  mayor  número 
de  los  marineros  ocupados  eu  la  pesca  de  Ter- 
rauova,  reemplazan  esta  operación,  sobre  lodo 
cuando  salan  grandes  individuos,  con  la  de 
abrir  al  pez  en  toda  su  longitud,  arrancando 
la  columna  vertebral  f oda  entera  y  aviáadolo 
á  plano,  en  cuyo  caso  recibe  el  nombre  de  ba- 
calao plano. 

Si  en  iugar  .de  salarlos  se  les  quiere  sccki-, 
se  emplean  los  primeros  procedimientos  basta 
el  de  recibir  .la  sal  primera;  entonces  seles 
lava  ó  estienden  uno  á  uno  sobre  la  playa  ó 
sobre  la.;  rocas,  con  la  carne  bacía  arriba,  de 
modo  que  no  se  loquen,  volviéndoles  después 
de  algunas  horas.  Estas  operaciones  se  repiten 
durante  muchos  dias  con  la  diferencia  de  que 
en  lugar  de  entenderlos  uno  á  uno,  se  ponen 
por  pilas,  cuya  elevación  crece  sncesivameifle, 
de  modo  que  al  seslo  dia  la  altura  de  cada  una 
de  ellas  es  do  ciento  cincuenta  ó  doscientos  y 
aun  aveces,  de  quinientos miriágramos.  Estos 
bacalaos  vuelven  á  ser  apilados  de  nuevo  mu- 
chas veces  pero  á  intervalos  mucho  mayores, 
dejando  pasar  cada  vez  mas  tiempo,  segnn  la 
naturaleza  del  viento,  la  sequedad  del  aire,  el 
calor  de  la  atmósfera  y  la  fuerza  del  sol. 

Casi  siempre,  antes  de  cada  uno  dé  oslos 
hacinamientos,  estienden  los  bacalaos  uno  á 
uuo  y  durante  algunas  horas,  designando  las 
diferentes  veces  que  se  apilan,  diciendo  que 
los  bacalaos  se  hallan  en  el  primero,  se{pimh 
ó  tercer  sol,  según,  las  ocasiones  en  que  se  lía- 
lian  sometidos  á  esta  operación,  que  por  lo  co- 
mún la  sufren  diez  veces,  antes  do  "oslar  com- 
pletamente secos. 

Cuando  se  lome  la  lluvia  se  les  coloca  so- 
bre montones  de  piedras  debajo  de  cahaiias,  ó 
por  mejor  decir,  cobertizos  que  no  impiden  la 
corriente  del  aire. 

Eu  algunos  pueblos  del  Norte  de  Europa  se 
emplean  para  preparar  csíos  poces  ciertos  pro- 
cedimientos, delos'cualesnno  bastante  común 
consiste  en  disecarlos  sin  sal  colgándolos  fo- 
hre  hornillas,  ó  esponiéndolos  á  los  vientos 
que  reinan  eu  aquellos  lugares  durante  la  pri- 
mavera. Los  bacalaos  adquieren  per  esta  ope- 
ración una  consistencia  igual  á  la  de  la  ma- 
dera, de  donde  les  ha  provenido  el  nombre  de 
slock-fisb  (pe;  en  palo),  denominación  que. 
soguu  algunos  autores,  se  deriva  también  de 
la  costumbre  que  hay  de  poner  su  carne  mas 
blanda,  macerándola  ó  dándole  golpeo  sobre. 
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ím  tajo  antes  de  prepararlos,  para  la  mesa.. 

Los  éomercia.íite.S  llaman  en  ranchos  paí- 
ses bacalao  blanco  al  que  ha  sitio  saíaílq  se- 
cúndase pronto,  y  sojbro  el  que-  la  sal  Ka  deja- 
do una  especio  de  costra  blanquecina.  El  baca- 
lao negro,  intühuelaó  brumado,  es  el  que  por 
secarse  con  mas  lentitud'  ha  sufrido  un  prin- 
cipio do  descomposición,  de  tal  suerte,  que 
una  parte  de  su  graso  agrupada  á  la  superficie 
y  combinada  con  la  sal  ha  producido  eu  ella; 
una  especie  de  polvo  gris  ó  pardo  reparli- 
ció  que  se  estiende  constituyendo  diversas 
manchas.  1 

Se  da  también  el  nombre  de  bacalao  ver- 
de al  bacalao  salado,  de  abadejo"  al  bacalao 
seco,  y  de  truchuela  al  bacalao  prepararlo  en 
barriles  del  peso  de  diez  á  quince  niiriágra- 
iiios,  y  en  muchos  puntos  septentrionales  ríe 
Europa -se  da  el  nombre  de  /«//¡a.  una  docena 
de- estos  barriles. 

'  Además,  en  muchas  plazasde  comercio  han 
íenido  y  conservan  todavía,  diferenles  modos 
de  designarlas  bacalaos  distribuidos  en  clases, 
según  ios  diferenles  grados  de  sus  dimensio- 
nes ó  de  su  bondad.  En  Üajates,  por  ejemplo, 
se  daba  el  nombre  de  bacalaos  grandes  á  los 
que  estando  saludos  lenian  la  longitud  suli- 
ctenlc  para  cpio  cbcienlo  de  ellos  pesase  cua- 
renta y  cinco  miriágramos;  llamábanse  baca- 
tos  medianos  aquellos  de  que  solo  pesaba 
treinta  miriágramos  e!  ciento;  bacalaos  psque- 
ños  ó  bacalaos  truchuelas  \raguels)  los  siguien- 
tes en- tamaño,  ybacalaos  chiquitines  {i'ebúlk, 
litigues,  tres  pstits  morusa)  los  de  menos  di- 
mensión. 

En  algunas  costas  de  la  Mancha  el  nombre 
de  bacalau  gafo  {moniegujfe)  indicaba  los  de 
mayor  tamaño;  al  paso  que  otras  cinco  clases 
inferiól  es  eran  denominadas  bacalaode  recibo, 
bácalúQ  terciado,  bacalao  truchuela,  bacalao 
pasadero  y  bacalao  averiado,  nombre  que  en 
efecto  se  daba  al  de  peor  calidad. 

En  el  mismo  puerto  de  Sanies,  de  que  aca- 
bamos de  hablar,  dividian  ios  bacalaos  secos 
eñ.siete  clases,  cuyos  nombres  locales,  según 
su  orden  de  superioridad,  eran  morue  piuec, 
mo  r  uegrise,  gran  marchand,  mayen  marcha  mi, 
ou,  fourrillon,  granrebut,  pettt  rebut. 

En  Burdeos,  en  Bayona  y  en  muclíos  puer- 
tos de  la  España  Occidental,  solo  se  conocen 
tres  clases  de  bacalaos  que  son  el  de  primera, 
el  mediano  y  el  truchuela. 

Por  lo  demás,  no  son  solo  los  músculos  del 
bacalao  la  parle  de  su  cuerpo  de  que  se  hace 
un  gran  uso,  pues  apenas  hay  eu  61  cosa  algu- 
na que  no  pueda  servir  para  el  alimento'  del 
hombre  ó  de  los  animales. 

Su  lengua  fresca  y  aun  salada,  es  un  boca- 
do esqnisito,  y  lié  aquí  por  qué  so  le  corta 
con  cuidado  al  empezar  la  preparación. 

Las  branquias  del  bacalao  pueden  servir 
ventajosamente  de  cebo  en  la  pcscS  que  del 
misino  se  hace. 

Su  hígado  no  deja  de  ser  sabroso  al  pala- 


dar, y  por  otra  parte,  es  de  un  tamaño  eslra- 
ordinario  con  relación  Alas  dimensiones  del 
cuerpo,  como  en  casi  todos  los  peces  se  ob- 
serva; éstráese  además  tic  él  un  aceite  nuclio 
mas  ñtii  en  algunas  circunstancias  que  el  de 
la  ballena,  el  cual,  sin  embargo,  es  mrjyW 
catloen  el  comercio.  El  aceite  de  que  IfabJa- 
mos,  conserva  mucho  mas  tiempo  que  el  de  k 
ballena  la  flexibilidad  de  los  cueros  quede  ¡SI 
han  sido  impregnados,  y.  cuando  se  le  ciar¡|¡. 
ea  despide  al  arder  menos  cantidad  de  liunw 
ó  densos  vapores, 

De  la  vejiga  oalaloria  del  bacalao  se  oldíe- 
nc  una  cola  que  nada  lieue  que  envidiar  i¡  k 
del  acoipensére  huso,  que  se  ha  hecho  traer  de 
Rusia  á  un  gran  número  de  países  de  Europa, 
Para  convertir  en  cola  esta  vejiga,  se  prepara 
poco  mas  ó  menos  del  mismo  modo  qneladal 
iniso,  esto  es,  se  la  desprende  con  cuidado  déla 
columna  vertebral,  separándole  EOdóslos  ¡aét'- 
pos  eslraños,  se  la  quila  la  primera  piel,  se 
mete  en  agua  de  cal  para  acabar  do  desangrar- 
la, se  lava  después,  se  reblandece,  so  amasa, 
amolda,  ó  se  distribuye  en  porciones  de  i'omii 
y  tamaño  coaVehiénteá,  se  pone  á  secar  cui- 
dadosamente, y  por  último,  se  siguen  todos 
los  procedimientos  que  en  la  historia  del  fian 
heñios  indicado.  Pero  si  bien  las  eircnusl» 
cias  deliempo  6  tle  lugar  no  permiten,  como 
por  ejemplo,  á  los  pescadores  tle  Tcrranova, 
dedicarse  á  todos  estos  pormenores  inmedia- 
tamente después  de  la  pesca  del  bacalao,  en- 
tonces se  sala  esta  vejiga  natatoria,  ó  se  den- 
tina para  alimentó.,  porqué  su  sabor  no  deja  de 
ser  agradable,  En  el  primer  caso  se  conduce 
asi  impregnada  de  muríalo  de  sosa,  á  distan- 
cias inas  ó  menos  considerables  donde  se  con- 
serva por  nías  ó  menos  tiempo,  y  cuando  se 
quiere  hacer  uso  tle  ella,  casi  siempre  liaála 
hacerla  desalar  y  reblandecer  para  ponerla  en 
eslado  de  preslarseá  las  mismas  operaciones 
que  cuando  eslá  mas  fresca. 

Los  pescadores  y  sus  farruTias  se  alimenta 
con  las  cabezas  de  los  bacalaos  ijit.-  co.-vn,  y 
en  Noruega  se  da  también  á  las  vacas,  y  se 
observa  que  mezcladas  con  plantas  mnriiias. 
aumentan  la  cantidad  de  h.xheileesfos  ánlnia- 
les,  y  deben  por  lo  lanío  preterirse  á  la  pajil  j 
i9  heno. 

Las  vértebras,  las  costillas  y  los  demás 
huesos  y  espinas  tle  los  gados  abadejos,  tam- 
poco soii  menos  útiles,  pues  sirven  para  ali- 
mentare! sanado  délos  islandeses.  En  líaints- 
chalka  se  dan  también  á  las'  perros  Se  rjic 
en  esla  parle  septentrional  del  Asia  se  sirven 
para  conducirlos  trineos,, y  en  otras  reglones 
boreales  eslán  tan  impregnadas  de  aceite,  qi» 
se  emplean  para  encender  lumbre,  especial- 
mente cuando  se  han  secado  hasta  el  panto 
que  conviene. 

Tampoco  se  desprecian  los  intestinos  riel 
bacalao,  á  los  que  eninuchas  partes  se  les  lia 
dado  e!  nombre  de  canutes  ó  ñaupas;  f-jxw 
último,  sus  huevos  se  preparan  cuidados»" 
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meulepm'a  la  mesa,  denominándolas  carnada 
manes  ó  roves. 

Tales  son  los  procedimientos  y  producios 
deesas  pescas  famosas  ¿importantes,  que  en 
un  año  lian  empleodo^0,0fjQ  marineros  de  una 
sola  nación. 

Sin  duda  se  cslrañará  que  hoyamos  habla- 
do solo  dé  las  poseas  establecidos  en  el  he- 
misferio boreal,  cerca  de  las  costas  de  ambos 
cualinentes;  perú  ú  medida  qué  se  conozca 
mejor  la  naturaleza  de  las  cosías,  de  las  islas 
i  uoniinenles  particulares  del  hemisierio  aus- 
tral, y  cspecialmenle  las  de  la  América  del 
Mediodía;  tanto  en  su  parte  oriental  . cumo  en 
lacecidental,  os  de  presumir  que  se  descu- 
bran algunas  playas  donde  ta  temperatura  del 
mar,  la  profundidad  de  las  aguas,  la  natura- 
leza del  fondo,  la  abundancia  de  peces  pe- 
queños, la  falla  de  peligrosos  animales,  vio 
rareza  de  violentas  borrascas  y  turbulentas 
agitaciones  del  Océano,  atraigan,  alimenten  y 
laúlüpliquen  la  especie  del  abadejo,  y  donde 
(■¡crios  pueblos  puedan  dedicarse  á  su  pesca 
coa  menps  Irabajo  y  mas  írrita  que  en  las  cus- 
las  boreales  del  hemisferio  antartico. 

De  este  modo  algunos  países  se  aprove- 
charían de  los  grandes  benelicius  de  la  natu- 
raleza, y  la  especie  del  abadejo  que  alimenta 
una  cslraordinaria  cantidad  de  hombros  y  (lo 
animales  cu  Isianda,  Noruega,  Suecia,  Rusia 
y  oirás  regiones  asiáticas  ó  europeas,  podida 
subvenir  también  á  las  necesidades  de  los  que 
habitan  en  las  costas  antarticas,  tan  notables 
por  su  fecundidad,  causa  admiración  el  prodi- 
gioso número  de  huevos  que  tienen  todos  los 
peces  hembras,  pero  eji  ninguna  especie  es 
lan  estraordinaria  esta  fecundidad  como  en  la 
del  bacalao.  Ascauio  habla  de  un  individuo, 
élerestos  iillimos,  que  teniendo  frece  dieirne- 
Iros  'le  longitud  y  veiule  y  cinco  kilogramos 
«te  puso,  tenia  un. ovario  que  pesó  siete  ki- 
logramos, y  en  el  cual  están  comprendidos 
«aove  millones  de  huevos;  y  no  es  esto  solo, 
sino  jn'fl  en  p(ra  hembra  de  la  misma  especio 
se  lian  encontrado  hasta  nueve- iniíhmos  ircs- 
eieutps  cuarenta  y  cuairo  mil.  ¡nué  canti- 
dad  lan  inmensa,  qué  medios  tan  eslraonüna- 
íius  do  reproducción!  Si  el  mayor  número  de 
vilos  huevos  110  estuviese  privado  de  la  ¡eche 
fémin'dítüte  del  macho;. sí  muclios  de  ellos  no 
fuesen  destruidos  por  diversos  accidentes,  ni 
devorados  por  nnillluiil  de  animales,  ffttííl  es 
(le  calcular  enán  pocos  anos  serian  precisos 
para  pe  la  especie  del  bacalao  -ileoásé;  por 
'Icenlo  asi,  la  vista  Ostensión  de  los  mares. 

Por  agradables  que  puedan  hacerse  al  pa- 
tinar las  diferentes  preparaciones  del  bacalao 
seco  ú  salado,  siempre  se  ha  preferido,  con 
ñizca,  el  comerlo  fresco.  Para  gozar  de  esta 
allirjiu  ventaja  en  muchas  cosías  "do  Europa, 
puriloülármetite  de  Francia  ó. Inglaterra,  no  se 
l¡a ri  coiilenlado  coiv  pescar  los  que  en  ellas  apa- 
recen, de  cuando  en  citando,  sino  que  para  con- 
seguirlos de  un  tamaño  mucho  mayor  se' han 


conducido  á  ellas  vivos  muchos  de  los  que  se 
habían  pescado  en  los  bancos  de  lerranova, 
encerrándoles  con  esle  objeto  en  grandes  va- 
sijas amarradas  á  los  buques  y  agujereadas 
de  lal  modo,  que  pueda  penetral'  en  su  inte- 
rior el  agua  salada  y  no  el  pez  salir  do  ellas. 
Algunos  pescadores  ingleses  lian  añadido  á 
esta  precaución  un  procedimiento  de  que  ya 
hemos  hablado  en  nuestro  primer  discurso,  y 
es  introducir  diestramente  una  agnja  liasla  la 
vejiga  natatoria  del  bacalao,  hiriéndola  con 
ella  á  fin  de  que  el  animal,  no  pudiendo  ser- 
virse do  este  medio  de  ascensión,  permane- 
ciese mas  tiempo  en  el  fondo  de  la  vasija  y 
estuviese  menos  espuestos  á  los  varios  acci- 
dentes que  son.  perjudiciales  á  sil  vida.  Por  lo 
demás,  conviene  advertir  que  Monro  no  ha 
podido  encontrar  en  algunos  gados  la  comu- 
nicación do  la  vejiga  natatoria  con  el  estó- 
mago, ó  alguna  otra  parle  del  canal  intesti- 
nal, no  obstante  que  ha  observado  alrededor 
do  esta  vejiga  un  órgano  rojizo  compuesto  de 
un  número  de  membranas  plegadas  y  esten- 
siblcs,  y  los 'ha  creído  á  propósito  para  la  se- 
a-elación del  aire  ó  del  gas  contenido  en 
aquella;  secreción  que  sin  duda  tiene  muchas 
relaciones,  según  el  celebre  naturalisla  inglés, 
con  la  que  so  verifica  en  las  vesículas  del  gas 
ó  aéreas  de  los  huevos  de  aves  y  de  las  plan- 
tas acuáticas.  ¿Y  oslo  órgano  rojizo  no  podría 
estar-  destinado  á  recibir  y  trasmitir  por  las 
diversas  ramificaciones  del  sistema  arterial  y 
venoso,  que  su  color  indica,  una  parte  del 
gas  de  la  vejiga  nalaloría  á  las  diferentes  par- 
te del  cucrpo'í  ruido  eslo  á  los  resultados  de 
las  observaciones  muy  parecidas  á  las  de 
Monro,  hechas  en  oíros  peces,  y  que  exami- 
naremos en  seguida,  confirmaría  la  opinión 
de  Mr.  Fisclier,  bibliotecario  de  .Maguncia,  acer- 
ca ge  los  usos  de  ¡avejiga  natatoria,  conside- 
rada por  él  en  muehas  circunstancias  como  un 
suplemento  de  las  branquias  y  un  órgano"  au- 
xiliar do  la  respiración. 

Bh  los  alrededores  de  la  Isla  de  Man,  eidre 
Ifigialerra  é  Irlanda,  se  enonenlru  un  gado  á 
(juo  alli  se  ha  dado  el  nombre  de  red-uod  ó 
rovlc-cod  (bacalao  rojo  y  bacalao  de  roca)  que 
conformándonos  con  el  parecer  de  Air.  Sóel  de 
Uncu,  que  acerca  de  esto  pez  nos  ha  escrito, 
creemos  solo  una  variedad  del  abadejo  gris  ó 
común  que  acabamos  cíe  describir,  Sin  embar- 
go ile  que  para  concluir  este  ai  llculo,  creemos 
¡le  nuestro,  deber  insertar  nqtii  el  estrado  si- 
guiente Be  ta  carta  do  Mr.  Xeel.  . 

« ¡le  leído,  dice  este  observador,  en  mía 
obra  sobre  la  isla  del  Man,  que  el  red-vod  tie- 
ne la  piel  de  un  rojo  '  de¡  bermellón,  que  á 
juicio  de  los  habitantes  de  la  isla  lo  adquiere 
á  consecuencia  de  alimentarse  de  cangrejos 
jóvenes  del  mar;  pero  eslo  no  es  creíble,  por 
cuanto  ¡os mencionados  cangrejos  tienen  den- 
tro del  agua  un  color  negruzco  y  no  se  enro- 
jecen sino  después  de  rundo?.  El  bacalao  rojo, 
pues',  no  es'mas  que  una  variedad  de  la  es- 
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jiecie  común.,  y  me  inclino  á  creer  que  el 
color  rüjo  brillante  que  le  distingue  le  es  co- 
niuálcado  por  las  algas  y  musgos  marinos 
que?cubreri  las  rocas  co  que  se  le  pesca,  pues 
t-atos  musgos  tienen  el  color  rojo  indicado,  y 
lo  creo  con  tanta  mas  razón,  cuanto  que  las 
bahías  de  la  isla  Man  tienen  también  una  va- 
riedad de  animalillos  ;i  que  llamamos  los  fran-- 
ceses,  mulé  y  joiimeai¿,_cnyo  color  igualmen- 
te es  rojo.....  Este  bacalao  es  de  grande  eslima 
para  el  uso  de  la  mesa.» 

BACANALES.  Eslas  fiestas,  que  despiertan 
todas  las  ideas  de  desórden  y  de  orgia,  eran 
originarias1  del  Egipto,  pais  fecundo  en  toda 
clasedcsuperslieiunes.  Losegipcios  celebraban 
los  beneficios  y  las  aventuras  de  üsiris,  padre 
de  la  naturaleza,  autor  de  la  fecundidad,  ado- 
rado po*  los  griegos  bajo  los  nombres  de  Dio- 
nysius  ó  de  Maco.  El  primer  culto  que  se  le  tri- 
butó fué  sin  duda  mas  sencillo  y  puro  que  el 
que  después  le  sustituyó.  Representábanse  en 
la  mayor  parte  de  las  ceremonias  de  estas 
fiestas, las  desgracias  de  Osiris,  sus  guerras 
contra  Ty¡ihuu,  el  enemigo  de  lodo  bien,  y  la 
mutilación  hornillo  que  le  hizo  sufrir  aquel  ti- 
rano. So  eraeu  un  principio  mas  que  una  ale- 
goría á  los  misterios  de  la  naturaleza,  y  á  la 
lucha  continua  entre  el  bien  y  elmal  que  pare- 
ce agilarla;  pera  puco  á  poco  se  perdió  el  sen- 
tidu  ele  esta  alegoría,  ó  por  mejor  decir,  se  la 
présenlo  al  pueblo  bajo  las  -imágenes  mas 
groseras,  y  el  pueblo  tuvo  que  creer  que  la  or- 
gia era  el  culto  mas  agradable  á  la  divinidad 
que  se  le  ofrecía  bajo  las  formas  mas  obscenas! 
Hay  que  advertir  también  que  ¡as  ideas  de  obs- 
cenidad y  de  crápula  no  fueron  atribuidas  a 
imágenes  naturales,  aunque  exageradas,  si 
lio  cuando  los  hombres  hubieron  perdido  su  sen- 
cillez primitiva,  y  que  aquellas  fiestas  no  se 
convirtieron  en  orgias  y  en  espectáculos  es- 
candalosos sino  cuando  las  costumbres  públi- 
cas estuvieron  corrompidas.  Cuando  se  cele- 
braban bacanales,  el  Eglplo,  cuyas  leyes  ha- 
bían servido  de  regla  á  Jos  demás  pueblos,  y 
que  había  instruido  á  süssábios,  parecía  presa 
de  un  trasporte  de  locura.  Hombres  y  mugeres 
disfrazados  de  sátiros,  armados  de  tirsos,  ó  de 
varitas'  cubiertas  cou  pámpanos,  agitando  en 
sus  manos  instrumentos  de  música,  corrían  en 
confusión,  lanzando  gritos  y  auilidos-.  Muge- 
res,  precedidas  de  un  locador  de" ¡lauta,  lleva- 
ban en  triunfo  estatuas  de  un.  codo  de  alio,  que 
serian  probablemente  las  de  Osiris  ó  de  Baco. 
La  parte  del  cuerpo  de  Üsiris  que  Typhpri-le 
habia hecho  perder,  y  que  no  liafua  podido  re- 
cobrar, era  de  un  tamaño  desmesurado,  y  se 
llamaba  ¡¡hallas.  Estos  indecentes  jngeles  se 
ínóyjau  por  medio  de  hilos  ó  de  cuerdas.  He- 
redólo no  se  atreve  á  dar  lá  razón  de  esta  sin- 
gular procesión  de  tos  phctl fus,. Sao  Clemcnle 
de  Alejandría  da  una,  que  es  poco  verosímil 
por  exagerada.  Plutarco  cree  que  siendo  Osiris 
et  principio  de  todas  las  cosas,  los  triples  Pka* 
Ihjs  ée  referían  al  poderío,  y  á  ia  fecuiididal 


de  la  naturaleza.  Ñútanse  en  las  oscuridades 
de  la  mifología  de  los  indios  las  mismas  ideas 
sobre  su  língam,  y  sa  ion!,  que  representa- 
ban bastante  bien  el  phallus,  ó  el  tau,,  do  los 
egipcios. 

El  día  de  la  liesta  de  Baco,  inmolaba  cada 
uno  un  cerdo  delante  de  su  puerta,  ála  hora 
déla  comida;  después  se  le  devolvía  al  que  lo 
había  vendido.  En  lo  restante  del  año,  leaian 
los  egipcios  horror  á  los  cerdos,  Heredólo  no 
nos  dice  porqué.  í'lufareu  cuenta  que  alamos 
egipcios  daban  por  razón  que  Tiplion,  persi- 
guiendo á  un  cerdo,  encontró  un  férelro  de 
madera  en  que  estaba  el  cuerpo  de  Osiris  que 
hizo  pedazos,  y  que  ademas  la  leche  déla  mar- 
rana da  lepra  á  los  que  la  beben.  La  mejor  ra- 
zón es  quizá  que  siendo  la  carne  dei  marrano 
malsana  en  Oriente,  y  fomentando  las  enfer- 
medades de  la  pie!,  se  prohibió  á  los  egipcios 
lo  mismo  que  álos  hebreos  el  saeriliciodees- 
le  animal. 

De  Egipto  pasaron  las  bacanales  á'  Crecía 
con  toda  su  licencia.  Eslo  nuevo  cultu  trujo 
consigo  el  desorden  y  el  escándalo:  MekmpQ, 
hijo  de  Amitaon,  de  vuelta  de  sus  viajes  las 
dio  á  conocer  á  los  griegos  14D0  años  antes 
de  Jesucristo.  El  pueblo,  ávido  de  placeres, 
favoreció  su  establecimiento;  pero  los  gefes 
de  los  diferentes  estados  vieron  con  disgustó 
un  culto  qnc  autorizaba  loda  clase  de  licen- 
cias. Los  ministros  de  los  antiguos  dioses  te- 
mieron también  que  la  alegría  y  la  libertad  de 
las  bacanales  dejaran  desiertos  sus  templos,  y 
les  quitasen  sus  adoradores  y  sus  riqilÓMS. 
l)e  aqui  procede  sin  duda  aquella  larga  arrie 
de  historias  de  guerras  rpie  Baco  tuvo  \\m 
sostener,  renque  á  menudo  se  moslró  inde- 
cisa la  victoria.  Los  mitólogos  dicen  que  Iluto 
fué  derrotado  por  los  Titanes  ó  partidarios  de 
la  antigua  rebgion,  como  üsiris  habia  sido 
destrozado  por  Tiphon.  Pero  una  religión  qnc 
ofrecía  placeres  debia  triunfar  en  Grecia:  Baco 
venció,  y  los-obslácalos  puestos  á  las  bacana- 
les no  sirvieron  mas  tpie  para  darles  mas  es- 
plendor. En  ledas  partes  fueron  celebrados  ta- 
co y  sus  victorias,  y  las  montañas  y  los  bus- 
ques resonaron  con  sus  vítores.  Ala  voz  de 
su  dios,  los  bacantes,  disfrazados  de  sátiros  (i 
de  faunos,  recorren  como  furiosos  ¡os  cam- 
pos, asustan  á  los  '¿abitantes  con  sas  aulli- 
dos, con  sus  carreras,  y  con  el  ruido  sonoro 
de  las  flautas  y  tas  trompetas;  las  bacante*, 
trasformadas  en  .  ¡iadas  ó  en  ménades,  con 
los  cabellos  sueltos,  se  entregan  á  lodos  los 
trasportes  del  dios. que, las  agita.  q  Desgracia- 
do  el  principe  ó  el  sabio  que  .quiere  oponer» 
á  sus  fanáticos  escesos!.  Esos  Ilesos  que  llevan 
en  la  mauo,  y  que  no  debían  servir  mas  qnc 
para  los  placeres,  se  convierten  en  lerril'lrs 
armas. 

Agave,  madre  de  fenteo,  y  sus  hermanas, 
destrozan  sobre  el  Ciieron  á  esto  desgracia* 
principé  que  hiibia  fralado  de  contener  su  li- 
cencia. Licurgo',  que  Había  bedio  también  va- 


333 


BACANALES 


334 


nos  esfuerzos  para  disminuir  los  desórdenes 
míeoslas  fiestas  causaban  en  sus  estados-,  su- 
fre la  misma  snerté  en-Kisa  de  parto  de  las 
bacantes:  Orfso  es  victima  de  las  de  Tracia. 
LOi  atitigiíOS,  que  nos  presentan  este  cuadro  del 
establecimiento  de  las  bacanales  y  de  los  es- 
fiijsós  á  que  dieron  lugar,  no  nos  dicen  si  se 
Io"ti'>  ponerles  limites;  pero  se  puede  creer 
([lío  los  antiguos  legisladores  de  Grecia  hallá- 
ronlos medios  de  quitar  á  aquellas  tiestas  una 
licr-ncia  que  no  estaba  en  armonía  con  la  se- 
veridad de  sus  principios  y  de  sus  leyes,  y  es 
bastante  probable  que  durante  raucíso  tiempo 
dichas  tiestas  rneron  mas  pacificas  y  mas  de- 
centes. Pero  cuando  tas  leyes  de  aquellos  se- 
veros legisladores  hubieron  perdido  su  fuerza 
y  sa  autoridad,-  las  bacanales  recobraron  su 
furor.  Se  verificaban  cu  Atenas,  en  el  mes  de 
noviembre.  En  Grecia  se  celebraban  varias 
liestasde  liaco,  que  no  sodoben  confundir  con 
las  Dionisiacas  ó  misterios  de  Baco,  en  ¡os  que 
reinaba  mas  Orden  y  decencia,  aunque  se  ha- 
cían también  algunas  locuras . 

Entre  los  evianes,  pueblos  de  Macodonia, 
cuyo  nombre  recuerda  el  de  Evius  dado  á 
Baco,  en  medio  de  lodos  los  eseesos  del  vino 
roa  que  se  celebraba  la  tiesta  de  este  dios,  se 
presentaban  dos  bailarines  que  se  entregaban 
ána  simulacro  decombale  al  son  déla  (lauta. 
El  uno  representaba  un  agricultor  ocupado  en 
labrar  su  campo;  sus  armas  estaban  cerca  de 
él:  p!  otro  hacia  el  papel  de  un  soldado  ene- 
migo, y  trataba  de  sorprender  al  labrador-, 
este  ejue  conocía  su  intención,  dejaba  el  ara- 
do, y  cogía  sus  armas:  el  combate  empezaba 
ilc modo  que  fuese  belmente  representado  en 
lodos  sus  pormenores.  Es  probable  que  los 
espectadores,  estrilados  por  los  vapores  del 
vino  y  por  el  espectáculo,  ensangrentasen 
mas  de  una  vez  sus  Eeslincs  y  los  convirtiesen 
"cu  combates  verdaderos,  Eslas  fiestas  de  los 
evianes  debían  ser  las  mismas  que  las  de  los 
anian.es,-  j  magnetos,  de  que  nos  balda  Ate- 
neo, (Véase  evianes. í 

•  Si  las  bacanales  llevaron  e!  desorden  á 
Egipto  y  á  Grecia,  no  produjeron  efectos  me-, 
nos  funestos  enltalia.  río  se  sabe  precisamen- 
lo  !a  época  en  que  so  introdujeron,  pero  pare- 
cí' qu'e  los  clrusc.os  y  las  colonias  griegas  del 
Mediodía  de  aquel  país,  y  sobre  iodo  la  Gam- 
P'iiiiia",  fueron  los  que  primero  los  recibieran, 
liaco  era  una  de  las  principales  divinidades,  de 
la  Campani'a  ,  en  donde  ora  adorado  bajo  el 
nombre  de  llebon.  Se  le  dalia  la  figura  de  un 
buey  con  rostro  humano,  que  se  encuentra  en 
muchísimas  medallas  del  país.  Este  dios,  bajo 
la  forma  de  un  buey,  recuerda  que  las  muga- 
res de  k  Elide,  en  sus  bacanales,  le  llamaban 
ajo  de  la  ternera  ,  y  le  pedían  que  viniese'  á 
buscarlas  con  sus  pies  de  buey,  {véase  ¡i  Plu- 
tarco sobre  Tris  y  Oiirig):  De  lá-' Campania, 
bacanales  se  propagaron  y  fueron á  Roma, 
ra  donde  so  las  acogió  con  avidez.  Fueron  ce- 
lebradas priineramcute  por  algunas  mu  ¡reres 


licenciosas,  qué  no  fardaron  en  hacerse  pro- 
sélitos. Sus  reuniones  nocturnas  y  secretas  se 
convirtieron* en  escuela  de  lodos  los  vicios  y 
de  los  crímenes  mas  vergonzosos.  El  mal  fué 
siempre  en  aumento  yllegó  hasta  amenazarla 
tranquilidad  del  Estado.  Era  tanto  mas  peljgrq- 
so  cuanto  que  todavía  se  ignoraba  su.  origen. 
A  una  casualidad  se  debió  su  descubrimiento, 
que  proporcionó  los  medios  de  remediar  el 
desorden.  Tito  Livio  (libro  39)  entra  sobre  el 
paítiCRjar  en  largos  pormenores.  Lo  mejor 
que  podemos  hacer  es  seguirlos  ,  pero  com- 
pendiándolos. 

Ya  hacia  algnn  tiempo,  dice,  (pie  Roma  es- 
taba agitada  por  movimientos  y  crímenes  se- 
cretos. Cada  día  se  descubrían  asesínalos,  vio- 
laciones,- testamentos     firmas  falsas  :.  ti 
silencio  de  la  noche  era  turbado  por  gritos 
confusos,  por  alaridos,  por  el  ruido  deinslru- 
menlos:  todo  esleruido,  bajo  pretesfo  de  hon- 
rar á  los  dioses,  servia  para  cubrir  crímenes 
y  para  ahogar  ios  grilos  de  los  culpables  y  de 
las  víctimas.  El  senado  asustado  con  estos  des- 
órdenes, y  temeroso  de  que  cubrieran  alguna 
conjuración  ,  mandó  al  primer  cónsul  que  to- 
mara informes  que  pudiesen  ilustrarles  y  res- 
tablecer la  tranquilidad.  El  cónsul  I'ostbumio 
Itivo  la  suerte  de  adquirir  noticias  exactas  de 
lo  que  pasaba.  Un  joven,  1'.  Oebucio,  estaba 
intimamente  ligado  con  una  cortesana,  llama- 
da Híspala  Eceenia.  Itabia  perdido  á  su  padre 
en  su  infancia,  y  bahía  quedado  bajo  la  tutela 
de  su  madre  Duronia  y  de  Tito  Sempronio  Ru- 
1ilfo,  hombre  de  poca  probidad,  con  quien  se 
había  casado  esta  última  en  segundas  nupcias. 
Rutilio,  no  sabiendo  cómo  rendir  cuentas  de 
la  tutela,  buscaba  ios  medios  de  evitarlo.  Ima- 
ginó, ó  deshacerse  de  su  pupilo,  ó  sumirlo  en 
un  género  de  vida  disoluta  que  íe  quitase  lo- 
do otro  pensamiento  que  no  fuese  el  de'  los 
placeres.  El  medio  mas  seguro  de  corromperlo 
era  iniciarlo  en  los  misterios  nocturnos  ó  im- 
púdicos de  Eneo,  Duronia,  que  eslaba  do  acuer- 
do con  él,  fingió,  en  una  enfermedad  de  su  hi- 
jo, haber  hecho  voto  de'consagrarlo  á  Baco,  si 
esfe  dios  le  volvia  la  salud.  Le  obligó",  pues, 
á  prepararse  con  diez  dias  de  castidad  á  cum- 
plir este  voto,  y  prometió  iniciarle  ella  misma. 
Encontrando  Feccnia  un  gran  cambio  en  la 
conducta  que  Oebucio  seguía  con  ella, -quiso 
saber  la  causa.  Ya  hacia  mucho  tiempo  que  no 
tenia  secreto  el  uno  [¡ara  el  otra.  Feccnia,  que 
vpia  disipar  Infortuna  de  su  amante,  le  soste- 
nía con  la.  suya  ,  y  aun  le  había  instituido  su 
heredero,  Oebucio  confesó  á  su  querida  qne 
si  se  alejaba  de  ella  hacia  algunos  dias,  era 
para  merecer  ser  iniciado  en  los  mislei  ios  (le 
Baco,' como  so  lo  habían  prometido  su  madre 
y  sirpodraslro.  Al  saber  esto  Feoenia ,  asusta- 
da, jura  que  preferiría  morir  y  verle-per-der  la 
vida,  que  permitir  que.  se  manchase  con  lia 
culto  tan  obsceno.  Le  confia  (pie  en  su  juven- 
tud, siendo  esclava,  habia  tenido  precisión  de 
acompañar  á  su  señora  á  aquellas  juntas  se- 
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cretas,  y  que  había  presenciado  £ii  ellas  crí- 
menes horribles  ijile  repugnaban  al  pudor,  l'ov 
lin  logra  de  Oebueio  el  juramento  de  que  nose 
Mrá  iniciar.  De  vuella  en  casa  de  su  madre, 
estela  declara  que  no  puede  acceder  «sus  de- 
seos. Darpma  furiosa  echa  en  cara  á  su  bijo 
qne  no  puede  estar  diez  dias  separado  de  su 
Fecenia,  y  le  espulga  de  su  Casa1.  Oebucio  se 
retija  a  casa  de  üebucia,  su  abuela  y  le  encala 
lo  que  acaba  de  suceder:  débúcia  le  manda 
que  yaya  á  dar  parte  al  cónsul  Po3thn«io  ;  el 
cónsul, 'después  de  haberte  oído,  y  de  acuerdo 
con  su  nuera  Sulpicia,  le  señala  un  di  a  para 
que  vuelva  con  su  abuela.  Sulpicia  gozaba  de 
la  mayor  consideración  y  couocia  ¡i  Ocluida. 
Esta  se  presentó  al  cónsul  y  á  su  miera,  les 
reveló  el  modo  cuino  se  habia  destruido  ía 
fortuna  de  Oebueio,  y  lo  que  se  tramaba  contra 
él.  Posíhumio,  viendo  que  poseía  el  hilo  de  un 
asunto  importante  para  el  Estado,  convino  con 
Sulpicia  en  hacer  venir  á  Fecenia  y  conseguir 
de  ella,  por  la  dulzura  ó  por  !a  ainenaza,  los 
pormenores  de  aquellos  misterios  nocturnos. 

flécenla-,  al  ser  llevada  á  casa  de  Sulpicia, 
por  razones  que  ignoraba  ,  se  asustó  al  ver 
Helores  y  al  cónsul,  y  todavía  mas  cuando  se 
le  intimó  que  declarara  lo  que  sabia  de  los 
misterios  y  de  todo  lo  que  pasaba  en  embos- 
que de  Siraila  en  que  se  celebraban.  Al  prin- 
cipio negó  que  supiese  nada;  después,  sobán- 
dose á  los  pies  del  cónsul  y  de  su  nuera,  juró 
que  desde  que  era  libre  no  habia  asislido  á 
aquellas  juntas  secretas,  y  que  lo  quehabla  di- 
cho á  Oebueio  fué  para  asustarlo,  y  para  impe- 
dir que  se  iniciase.  £1  cónsul  no  secoalenló  con 
esto,  y  Fecenia  confesó  que  lo  sabia  todo,  pe- 
ro dijo  que  era  ultrajar  á  los  diosos  divulgar 
los  misterios,  y  que  si  ellos  no  la  castigaban, 
los  iniciados  la  harían  pedazos  para  vengarse 
de  su  perjurioy  de  su  traición.  Posllumiío,  com- 
binando entonces  la  severidad  con  la  dulzura, 
disipó  sus  escrúpulos  y  le  promelió  que  to- 
maría medidas  para  que  su  vida  no  corriera 
peligro.  Fecenia,  tranquilizada,  descubrió  to- 
dos Jias  secretos  y  horrores  de  las  bacanales: 
dijo  que  por  espacio  de  mucho  .tiempo  estas 
íleslas  no  se  habían  verificado  si  no  de  día 
y  tres  veces  al  año  ,  pero  que  hacia  dos. años 
que  Paculla-Minia ,  sacerdotisa  de  Campania, 
que  se  decia  inspirada  ,  habia  Hecho- grandes 
alteraciones  y  que  se  celebraran  de  noche;  que 
exigía  veinte  años  lo  menos  pura  ser  admitido, 
que  habia  hecho  que  entrasen  hombres,  y  ha- 
bla iniciado  á  sus  hijos  Minio,  y  Hcrenio-Gor- 
rinio.  Añadió  que  no  habia  clase  de  crímenes 
á  qtte.no  se  entregasen  en  las  tinieblas  de 
noche ;.  que  los  que  rehusaban  eran  obligados 
por  fuerza  ,  ó  se  los  inmolaba  ,  por  miedo  de 
que  vendieran  los  misierios;  que  el  número  de 
los  iniciados  de  todos  los  órdenes  de  boma  era 
tan  considerable  que  formaban ,  por  decirlo 
asi,unpuebIo.  Posfhumio,  después  de  adquirir 
estas  noticias  ,  pnso.á  Fecenia  en  seguridad 
en  casa  de  Sulpicia  ,  hizo  venir  en  secreto  i 


ella  ú  Oebucio  ,  y  en  seguida  dió  parte  al  so- 
nado, que  se  llenó  de  horror  y  espanto  al  sa- 
ber estos  odiosos  pormenores.  Cada  uno  délos 
senadores  temia  que  alguno  de  su  familia  fuese 
de  los  iniciados.  Se  dieron  gracias  ájPosthnmio 
ppi  la  prudencia  con  que  habia  hecho  ,  sin 
rindo,  descubrimiento  tan  importante.  Los  c  in- 
sides  recihiero:]  orden  de  perseguir  las  baca- 
nales con  todo  e!  rigor  que  merecían,  y flu 
prohibir  en  liorna  y  en  toda  la  Ilalia  aquélSqs 
misterios  ,  y  todas  las  ceremonias  nocturna;, 
Los  cónsules  ordenaron  á  los  ediles,  enrules  j* 
plebeyos  que  impidieran  las  réimiones'secre- 
tas  ,  y  que  les  entregasen  todos  los  iniuiado'a 
que  pudieran  descubrir.  Se  recomendó  i  [qs 
triunviros  eapiíales  que  velasen  por  la  segmi- 
dad  de  Rotas  ,  y  contra  los  incendios  que  los 
iniciados  podrían  intentar  para  escaparse  rnn 
ayuda  del  desorden.  Hasta  se  les  dio  quinqué- 
viros  para  que  les  auxiliasen  en  sus  fun- 
ciones. Tomadas  (odas  oslas  precauciones,  su- 
bieron los  cónsules  á  la  tribuna  de  las  aren- 
gas ,  y  después  de  haber  hecho  una  Invoca- 
ción solemne  á  los  dioses,  Poslhnmio,  eii  un 
discurso  enérgico,  espuso  al  pueblo  el  peligra 
en  que  se  encontraba  la  república  ,  si  un  se 
ponía  pronto  remedio  a!  mal  ,  y  no  se  ahoga- 
ba, anlos  de  que  hubiese  adquirido  mas  fuer- 
za, aquella  conjuración  contra  el  orden  piijili- 
co.  Hizo  ver  que  todos  bis  crímenes  que  se 
lamentaban  teman  su  origen  en  los  vergon- 
zosos misterios  de  bis  bacanales;  que  aquellas 
tiestas  debían  causar  horror  á  los  dioses  que 
ultrajaban,  y  que  habían  permitido  su  descu- 
brimiento ;  que  no  eran  por  oirá  parle  mas 
que  un  velo  para  cubrir  una  conspiración  que 
seria  fatal  á  ta  república ,  que  siempre  liabiá 
tenido  la  sensatez  de  no  permitirlas  innova- 
ciones religiosas,  y  la  introducción  de  Gere- 
mnnias  eslrangeras.  Postiimio  esciló  al  pueblo 
á  unir  sus  esfuerzos  á  los  del  señado  ,  y  a 
caer  sobre  los  culpables  ,  cualesquiera  que 
fuesen.  Leyó  en  seguida  el  senado-consulto 
que  ,  concediendo  recompensas  á  los  que  lia- 
bian  descubierto  las  bacanales,  establecía  pe- 
nas conlra  los  que  favoreciesen  ú  ocultasen  á , 
los  iniciados,  ó  comprasen  sus  bienes  para  dar- 
les los  medios  de  evitar  tos  procedimienlii? 
Hácese  subir  ni  número  de  bacantes  entre  hom- 
bres y  mugeres  ,  .á  mas  de  siete  mil.  Muchas 
de  ellos  fueron  presos,  oíros,  para  no  sufrir  la 
vergüenza  del  suplicio,  se  dieron  muerle.  lis 
principales  gefes  ,  1I<  y  L.  Calinio  ,  plebeyos 
de  Roma,  L.  Opiicrnio  de  Falerno,  y  Minio  Cer- 
rinio  ,  de  Campania  ,  fueron  reducidos  ¡i  pri- 
sión :  convencidos  de  ser  los  instigadores  df 
todos  los"1  crímenes ,  sufrieron  et  castigo  mere- 
cido El  terror  se  habia  esparcido  por  liorna: 
gran  número  de  personas  se  habían  alejado 
de  ella.  Se. trató  de  apresurarla  conclusión  de 
esto  proceso.  Los  iniciados  que  eran  mas  que 
culpables  seducidos ,  y  que  no  baldan  eouicíi- 
do  aun  los ■  crímenes  á  que.se  babian  ligado 
por  juramentos  execrables  ,  fireron  encarcela- 
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^s.  cemuio  fué  enviado  á  los  ardeaf.es,  á  los 
que  se  recomendó  que.  le  tuvieran  eo  estrecha 
prisión ,  y  que  impidiesen  qm  se  diera  la 
niiiei'le.  Los,  r¡ne  fueron  convencidos,  da, ase- 
sinatos ,  de  -  Armas  falsas  y  de  'escesos  ver- 
gonzosos ,  fueron  decapitarlos.  A  muchas  ¡an- 
gelíes se  tas  ajustició  en  él  seno  de  sus  mis- 
mas familias,  para  ahorrarles  la  vergüenza  de 
un  suplicio  público.  Las  bar-anales  fueron  abo- 
lidas en  toda  la  Italia  ,  pero  no  se  destruyó  el 
culta  de  Baco,  Los  que/se  lo  quisieron  Inhalar 
se  vieron  precisados  á  presentarse  al  pretor, 
que  llevaba  la  pelicion  al  senado.  ¡ío  se  per- 
mitió que  s'c  reuniesen  mas  de  cinco  personas 
en  el  sacrificio  secreto  que  se  ofrecía  á  Bario, 
y  se  prohibió  á  estos  iniciados  tener  sacerdo- 
tes y  juntar  sumas  comunes  para  celebrar 
tiestas.  El  senado  decretó  ademas  que  l'ecenia 
vOebncio  recibirían  del  tesoro  100,000  sex- 
tereio's  cu  recompensa  del  servicio  que  hablan 
hecho  al  eslado,  Oebucio  quedó  en  libertad  de 
no  servir  si  no  le  convenia.  A  Fenecía,  que  no 
era  mas  que,  liberta,  se  concedieron  todos  los 
démenos  de  ciudadanía,  y  se  declaró  que  po- 
itia  casarse  con  un  hombro  libre. 

Este  senado-consulto,  del  año-568  de  Ho- 
mo, fué  sin  dtida  enviado  ¡i  toda  la  Italia  para 
dar  á  conocerlas  órdenes  del  senado.  Por  mu- 
cho tiempo  no  se  tuvo  noticia  de  él  sino  pol- 
lo que  dice  Tilo  Livio,  pero  en  1 640  JiiánBáu- 
lisía  Cigala  lo  encontró  en  unas  escavaciones 
hechas" en  Tiriolo,  en  la  Calabria  Ulterior,  en- 
Ire  oirás  antigüedades.  Está  grabado  sobre 
una  tabla  de  bronce,  que  tendrá  un  pie  cua- 
drado; está  redactado  en  lalin  antiguo,  y  es 
mny  curioso  por  su  contenido,  y  por  la  mane- 
ra con  que  confírmala  relación  de  Tilo  Livio. 
Ahora  so  halla  eñ  Viena.  Un  sabio  napolitano, 
Maleo  Egizio,  hizo  en  1719  sobre  este  senado- 
consnlto  una  obra  llena  de  erudición  para  es- 
plicar  las  bacanales. 

La  llalia  quedó  libre  por  mucho  tiempo  del 
escándalo  de  estas  fiestas;  pero  en  los  últi- 
mos tiempos  de  la  república,  y  bajo  los  em- 
peradores, volvieron  á  estar  ele  moda.  Veleyo 
Mórcalo  cuenta  que  Antonio  las  celebró.  Este 
ü'iimviro  gustaba  do  tomar  el  nombre  de  Lí- 
ber Pcrfer  ó  de  Baco;  viósele  mas  de  una  vez 
coronado  de  yedra,  calzado  de  coturno,  y  lle- 
vando un  tirso  en  la  mano,  imitar  en  Alejan- 
dría la  pompa  del  dios  vencedor  de  la  India,  y 
pasear  en  su  carro  á  Glcopatra,  como  á  otra 
Ariadna.  Mcsalina,-  rodeada  de  mugeres  perdi- 
das, ofrecía  sacrificios  á  Baco.  Puédese  ima- 
ginarla licencia  que  debia  reinar  en  tiestas 
presididas  por  aquella  princesa. 

BACANTES.  [Antigüedades.)  Tal  es  el  nom- 
lire  con.  que  los  anticuarios  designan  á  los 
personases  que  acompañan  á  Baco;  pero  en- 
trólos griegos  el  nombre  B&Tiyoq.  Bdbt^ic  y 
Bay.yeviTií  se  aplicaba  á  los  que  celebrábanlas 
fiestas  de  esta  divinidad,  y  tomaban  parle  en 
las  orgias,  y  como  la  fábula  nos  presenta  á  ese 
dios  atrayendo  á.  su  culto  Sa  mayor  parle  de 
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las  mugeres  de  las  diferentes  poblaciones  por 
donde  pasaba,  prevaleció, entre  los  arjislas  el 
uso  de  mezclar  con  los  silenos,  faunos  y  cen- 
tauros que  formaban  el  cortejó  de  Baco  mu- 
geres, y  algunas  veces  también  hombres  que 
celebraban  él  Iriunfo  del  dios  de  Nisa.  Desde 
entonces  se  acostumbró  la  gente  á  ver  eUlos 
bacantes  de  ambos  sexos  á  los  actores  del 
Thiasos,  y  be  aqni  por  qué  entro  los  anticua- 
rios esle  nombre  lia  llegado  á  ser,  apelativo  de 
dos  que  componen  el  séquito  de  Baco.  Asi,  por 
ejemplo,  Ampelos,  AcraUis.  Stapbylos,  Mellié, 
todos  los  genios/que  el 'arte  ó  la  poesía,  tras- 
formó  en  'acompañantes  ó  criados  son  bacan- 
tes,. Para  ser  exacto  el  mitógrafo,  debe  atri- 
buir 4  esla  palabra  una  significación  algo  di- 
ferente.     .  ' 

Designanse  todavía  las  bacantes  con  los 
nombres  de  ménades,  ioence,  liadas,  mima- 
.  Ilíones  y  bassarides.  Nada  mas  común  que  ha- 
lla!'su  imagen  en  los  monumentos  antiguos, 
como  sarcófagos  y  ánforas,  vasos  de  mármol 
ó  de  alabastro  y  patenas,  piedras  graba- 
das, etc.  Las  ménades  están  representadas  ca- 
si constanlemente  de  una  manera  que  recuer- 
da el  sentido  de '  este  mismo  nombre,  .que 
quiero  decir "furiosas.  Vestidas  de  uua  túnica 
quedes  deja  descubierto  todo  clpeclio,  se  en- 
tregan á  la  alegría  mas  estrepitosa  y  disoluta; 
por  medio  de  gestos  lascivos,  responden  á  las 
estilaciones  libertinas  de  los  sátiros;  agitan 
un-  tímpano,  crótalos  ó  címbalos;  golpean  la 
tierra  con  una  lanza,  cuyo  hierro  está  cubier- 
to de  yedra,  ó  con  el  tirso  que  termina  algu- 
nas veces  en  una  piña.  Coronadas  de  yedra  ó 
de  pámpanos,  se  envuelven  el  cuerpo  en  una 
piel  de  ñera,  gritando:  evoé.  Todo  respira  en 
ellas  !a  embriaguez  y  el  desorden  de  los  sen- 
tidos; danzan  ó  mas  bien  saltan  con  furor;  los 
brazos  estendidos,'  la  cabeza. "echada  hacia 
atrás,  una  pierna  en  el  aire  y  el  eii.erpo  casi 
fuera  de  equilibrio,  hombres  y  mugeres  for- 
man un  movimiento  insensato. 

Las  dionisiacas  y  las  níctelias,  y  sus  es- 
cándalos nocturnos  fueron  los  modelos  de 
aquellas  escenas  que  los  artistas  antiguos  han 
representado  con  tanda  verdad.  Las  bacantes 
corrían  por  enmedio  de  los  bosques  y  sobre  las 
cumbres  de  las  montañas,  y  su  alegría  frené- 
tica degeneraba  las  mas  de  las  venes  en  acce- 
so de  locura  furiosa,  furor  cuyo  cuadro  nos  ha 
trazarlo  Eurípides  en  su  tragedia  de  las  Bacan- 
tes. Complacíanse  en  mezclar  con  sangre  sus 
locos  arrebatos.  «¡Gh!  ¡qué  placer,  canta  el 
coro  en  la  tragedia'de  Eurípides,  estraviarse 
en  las  montañas,  dejarlas  danzas  rápidas  pa- 
ra precipitarse  sobre  la  tierra,  vestirse  la  piel 
de  ciervo,  perseguir  al  macho  'cabrío  y  derra- 
mar su  sangre,  y  comer  su  carne  palpitante!" 
En  esta  misma  tragedia,  el  pastor  del  Ciíeron 
rellere  como  ha  vislo  á  las  bacantes  despeda- 
zar un  toro,  y  los  monumentos  nos  las  presen- 
tan hiriendo  con  el  puñal  á  los  venados  y  tí- 
midos cervatillos,  Be  esle  modo  representó 
T.   ¡EV,  ■  22 


339 


HACíNTES— BACHILLER 


310 


Scopas  á  una  bacante  destrozando  á  un  corzo 
en  el  parasismo  de  su  furor- religioso. 'En  me- 
dio de  la  rabia  que  las  posee,  no  perdonan  ni 
aun  á  los  seres  húmanos;' inmolan  íi  Penteo,  y 
desgarran  áOrfeo.  Leucipo,  como  Agave,  ma- 
la á  su  propio  hijo  Hipaso.'  En  estos  niitos  se 
ve  la  prueba  de  los  tristes  efectos  que  tuvo  en 
Grecia  la  introducción  del  uso  del  vino;,  se  be- 
bió desde  luego  con  eseeso'  y  la  embriaguez 
dio  frecuentemente  lugar  á  los  actos  mas  in-, 
sensatos  y  culpables.  Asi  vemos  muchos  per- 
sonages  de  los.  tiempos  heroicos  entregarse  á 
verdaderos  accesos  de  furor,  Licurgo,  rey  délos 
edones,  se  precipita  en  las  olas,;  según  otros, 
inmola  á  su  hijo  Drías.  El  pueblo  supersticio- 
so é  ignorante  tomaba  entonces  este  furor  por 
un  castigo,  poruña  venganza  del  dios  del  vi- 
no, y  lejos  de  abrir  los  ojos,  lyonrabnn  cada- 
vez  mas  aquella  divinidad  de  la  embriaguez  y 
det  desorden. 

So  hay  ciertamente  exageración  alguna  cu 
el  cuadro  que  délos  furores  báquicos  nos  han 
dejado  los  antiguos.  Sabido  es -que  el  vino,  to- 
mado con  exceso,  produce, en  ciertas  gentes,  y 
sobretodo  en  los  temperamentos  biliosos,  muy 
comunes  en  Grecia  é  Italia ,  una  embriaguez 
que  Percy  ha  llamado  convulsiva.  Los"  ojos 
brillan  y  se  ponen  azorados,  los- músculos  -  se 
agitan  con  movimientos  éspasroódicos ;  en  una 
palabra,  el  hombre  embriagado  ofrece  enton- 
ces todo  el  aspecto  de  las  bacantes  de  las  re- 
presentaciones antiguas.- Ademas,  cuanto  mas* 
grosero  y  salvage^es  un  pueblo,  mas  se  pre- 
senta en  él  la  embriaguez  con  un  carácter  de 
violencia.  Sabido  es  hasta  que  punió  hace  á  los 
salvages  intratables  el  abuso  de  los  licores. 
Los  pueblos  feroces  de  la  Tracia,  entre  los  que 
coloca  la  fábula  alas  bacantes  ,  debieron  pues 
ofrecer  un-  estado  frenético.  Las  Bwtgeras  se 
hallan  mas  espueslas  que  el  hombre  á  los  de- 
plorables efectos  del  vino;  la  embriaguez  pro» 
.  vaca  en  ellas  afecciones  eslávicas  y  seíftiiBiea- 
tos  desordenados  que  las  hacen  perder  su  dul- 
zura habitual ;  su  sistema  iu:rvioso  exaltado 
las  trasforma  en  verdaderas  furias :  he  aquí  la 
esplicacion  de  las  ménades.  0o  so  reeoneea 
la  alucinación  de  la  embriaguez  en  el  error  de 
Agave  que  toma  á  su  hijo  Ponteo  por  un  león'? 

Nada  hay,  pues,  inexacto- ti  i  imposihloen  el 
repugnante  cuadro  que  los  antiguos  nos,  re- 
presentan de  fas  liadas.  Donde  quiera  que  se 
presenta  Baco.  con  su  acompañamiento,  el  vi- 
no nuevo,  mas. peligroso  que  el  añejo  paralas 
cabezas  mal  seguras,  produce  su  efecto, 

No  creemos,  sin  embargo,  que  las  fiestas 
de  Baco  tuvieran  siempre  ese  carácter  de  des- 
orden ;  en  ciertos  casos  y  lugares  conserva- 
ban algo  de  esa  calma  y  moderación  que  es  el 
verdadero  .carácter  de  las  fiestas  religiosas. 
Las  bacantes  no  eran  siempre  furias.  No  olvl- 
-demos  que  Olimpias,  madre  de  Alejandro;  era 
^bacante,  y  (pie  Antigone ,  la  tierna  y  casta 
■Ántigone,  celebrábalas  tiestas  de  Baco  sobre 
el  monte  Ciíeron."Las  bacantes  formaban  en 


tiempo  de  Plutarco  un  colegio  separado  donde 
no  eran  jamás  admitidos  los  hombres.  Por  tu 
demás  la  historia  de  las  bacantes  'es  la  del  cul- 
to del  mismo-  Baco. 

Millin:  Galerín  milaláijiai ,  Parí»,  1811,  i  Vo| 
en  8  o 

,  E,  Jfecobj :  itiuuhrivrlerhurh  der  griechi^ch  tml 
Rawriwli,  jft  teología,  Ü  vol.  cu  8.»,  ¡irlioulo  Dionisio.' 

Ilrilli's:  Invet tiqacivnaetobre  el  cúilo  de  hoco  Va- 
ri-,  Us-'S,  tomo  JXJ,  en  S.n 

J.  P.  Gaít:  jtocfísiigacion-Pf  sobre  la  nal  o  reino  ¡ki 
evito  de  lineo  en  Greeia¡  París,  1831 ,  mi  8.0 

Creqzer:  Slíliijionn  <lr  ta  imUfjáedail,  (raditcldo 
por  Mr.  Gui^niattl,  liliro  Vil. 

'  BACHILLER.  En  los  primitivos  tiempo?  de  l¡i 
caballería  se  distinguían  dos  clases  ele  coba, 
lloros,  los  mesnaderos  y  los, bachilleres.  Lla- 
mábanse mesmideros,  Ululo  el  mas  encum- 
brado y  mas  -distinguido  de  la  caballería,  i 
lodos  aquellos  nobles  que  eran  bastante  pode- 
rosos para  mantener  á  su  costa  cincuenta  hom- 
bres armados:  y  se  daba  el  nombre  de  bachiller 
(en  francés  burlu-licr  ó  bn;:-clicvalier,  que  lite- 
ralmente traducido  signi(lca-«bajo  caballera)») 
al  que  qo  lenia  bastantes  bienes  ni  bastante 
número  de.  vasallos  para  proporcionar  al  Esta- 
do aquel  número  de  hombres,  flomo  los  ca- 
balleros eran  desde  luego  bachilleres,  so  lla- 
mó asi  en  otro  tiempo  á  los  jóvenes  .  y  i  las 
jóvenes  bachilleras.  La  insignia  de  los  caba- 
lleros bachilleres  era  na  pendón.  Cuando 
Carlos  V  de  Francia  confirió  en  1380  el  man- 
do de  su  ejército  á  Bertrán  duGuesclín,  este íü- 
limo  quiso  esensarse  del  cargo  ,  alegando  gire 
no  era  mas  que  un  simple  bachiller;  pero  el 
monarca  declaró  públicamente  que  Indos  los 
grandes  quedaban  obligados  á- obedecer  al  ca- 
ballero bretón.  El  establecimiento  de  las  com- 
pañías de  ordenanza  en  liempo  do  .Carlos  Vil, 
dio  un  golpe  mortal  á  la  caballería.  Hasla  el 
reinado  de  Francisco  1  no  se  distinguían  sino 
dos  clases  de  caballeros  ,  los  mesnaderos  y 
los  bachilleres. --Este  príncipe  creó  en  1510 
una  tercera  orden,  compuesta  de  magistrados 
y  hombres  de  léiras  ,  á  que  se  llamó  cheva- 
¡iers-cs-loii;,  ó  sea  caballeros  letrados.  Hoy 
rlia  el  grado  de  bachiller  no  se  concede  sino 
■á  bis  personas  que  han  salvado  el  primer  es- 
calón en  las  arles  liberales  y  en  las  ciencias. 
Gregorio  IX  ,  en  I2G0 ,  fué  al  primero  que  dis- 
tinguió los  grados  de  bachiller  de  licenciado 
y  de  doctor;  pero  la  palabra  baehUhr  era  co- 
nocida antes  de  osa  época.  Trasportada  al 
idioma  de  las  universidades  ,  osla  palabra-de- 
bió: significar  cu  un  principio  los  que  eran 
nuevos  y  jóvenes  en  el  estudio  de  la  ciencia. 
Algunos  filólogos  creen  que , este  nombre  tic 
bachiller  (en  latín  baccaiaureus,  por.  bacca 
laurea  donulus\  alude  á  la  antigua  costumbre 
do  coronar  á  los  vencedores  y  á  los  poetas, 
como  lo  fué  Petrarca  en  1341;  y  esta  es  sin 
duda  la  etimología  mas  verosímil  y  probable. 

Entre  nosotros  el  titulo  cié  bachiller  es  nn 
título  de  ciencia  en  los  estudios  universita- 
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¡os.  e|  pi8n  de  estudios  vigente  declara  de 
una  manera  forminaaté  güe  Sos  estadios  de 
cada  fácultad  se  dividen'  en  tres  períodos  qne 
corresponderán  respectivamente  á  los  tres 
«dos  académicos  do  bachiller,  licenciado  y 
3oííSr  (I).  En  cada  facultad  se  exigen  ciertos 
i'iiiiocimientos,  estudiados  en  determinado  nú- 
mefeí  de  años,  para  poder  oíj tener  el  primero 
ilo  dichos  grados.       .  •  • 

En  la  ('«cuitad  de  filosofía,  03  preciso  para 
recÜJtt  el  giado  de  bachiller  haber  estudiado 
en  cinco  años  las  materias  signicules:  reli- 
r¡o¡i  y  moral;  lengua  española;  lengua  lati- 
ií;i.;  retórica  y  poética,  acompañadas  de  la  tra- 
ducción y  composición  latinas;  elementos  de 
•reografia  y  de  historia;  elementos  de  matemá- 
iicas;  elementos  de  psicología  y  lógica;  ele- 
ineatos  de  física  y  nociones  de  química  ;  nor- 
donesde  historia  natural:  como  estudio  no 
oMlgatofio,  lenguas  vivas  (2). 

En  la  carrera  de  farmacia,  so  necesita 
para  obtener  el  mismo  grado,  haber  estudiado 
en  cuatro  años:  aplicaciones  de  la  mineralo- 
gía, zoología  y  bolánicaá  la  farmacia,  con  su 
rtáfetía  farmacéutica  correspondiente;  larraa- 
ciaquimico-inorgánica;  farmacia  qnimico-or-- 
gánica  (3).  , 

En  la  facultad  de  medicina  se  requieren, 
pura  el  propio  grado  los  siguientes  estudios, 
hechos  en  cinco  años:  ampliación  de  la  física 
y  química,  en  la  parte  aplicable  ¡i  la  medicina; 
ampliación  de  la  hisloria  nalural  en  ¡aparte 
aplicable  á  la  medicina;  anatomía  humana, 
géñéfal  y  descriptiva;  fisiología;  patología  ge- 
neral; anatomía  patológica:  higiene  .privada; 
lei'fipéiiticó;  materia  médica  y  arle  de  recetar; 
patología  quirúrgica;  anatomia  quirúrgica; 
operaciones,  apositos  y  vondages-;  obstetricia; 
enfermedades  propias  de  la  niñez  y  del  sexo 
femenino;  patología  médica;  clínica  de  patolo- 
gía general;  clínicu,  especial,  quirúrgica,  pri- 
mer curso  (4)i 

Para  ohlenor  el  grado  de  bachiller  en  la  fa- 
cilitad de  juris]>n>mncia,  se  necesitó  haber 
estudiado  en  cuatro  años:  lengua  griega;  pro- 
legómenos del  derecho;  historia  elemental  del 
déreetto  romano;  insliluciones  del  derecho  ro- 
mano; historia  é  instituciones  del  déíecffo  ci- 
vil de  España;  derecho  mercantil  español  ; 
derecho  penal  español;  prolegómenos  y  ele- 
mentas del  derecho  canónico  universal  y  par- 
ticular de  España;  eennoiniti  política 

Para  el  grado  de  bachiller  en  la  facultad  de 
teología  es  preciso  haber  estudiado  en  cuatro 
antis:  fundamentos  do  la  religión;  lugares  teo- 
lógicos; insliluciones  de  teología  dogmática; 
'  teología  moral  y  pasl oral,  oratoria  sagrada _{G). 

El  grado  de'  bachiller  en  filosofía,  es  adé- 

|i¡  Art.  lOdcI  Plan  de  estadios  vigente. 

(3)  Ai'ts,  i  [  v  7.»  del  mismo. 

<:l¡  Artirulo'lfl  del  mismo, 

f  jj  Articulo  'il  del  mismo. 

•    '31  Articulo  -29  del  mismo. 

[*;  Articulo  31  del  mismo. 
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raasun  requisito  indispensable  para  ser  admi- 
tido' al  esludio  de  estas  cuatro  facultades;  y 
basta  para  ser  nombrado  catedrático  de  insti- 
tuto (I}. 

El  espresado  grado  do  bachiller  es  absolu- 
tamente preciso  en  cada  facultad  para  matri- 
cularse, en  el  curso  siguiente  al  que  habilite 
para  recibirlo:  se  neeesilapara  optar  á  él  ha- 
ber obtenido,  almenes,  dos  notas  de  bueno 
en  los  cursos  correspondientes  á  cada  uno  de 
éllos:  eí  queno  reúna  estas  notasestudiará  an- 
tes de  recibirlo,  otro  año  mas,  para  repelí r  las 
materias  en  que  hubiere  sacado  nota  inferior 
ú  la  de  bueno.  Este  grado  se  conferirá  única- 
mente eti  las  universidades  donde  exista  !a  fa- 
cullad  á  que  corresponda,  eseeptuando  el  de 
bachiller  en  filosofía  cuyos  ejercicios  podrán 
hacerse  en  los  institutos  de  primera  clase  (2>). 

IfACILAP.IOS',  bacillaria.  {Historia  natu- 
ral.) t.os  naturalistas  aun  no  están  conformes 
acerca 'del  lugar  que  deben  ocupar  los  bacila- 
ríos  en  la  serie  de  los  cuerpos  organizados: 
segnn  algunos  zoologistas,  y  particularmente 
en  el  conceplo  de  Mr.  'Ehremberg,  oslas  pro- 
ducciones naturales  son  verdaderos  animales 
dé  ifi¡:i  organización,  muy  poco  complicada; 
para  oíros,  principalmente  para  el  coronel  Bo- 
ry  de  Stiinl-Vicent,  los  bacilarios  conslilnyen 
uij&  otírse'" intermediaria,  entre  los  animales  y 
los  vegetales:  por  último,  scgunllrcs.  de  Plain- 
ville,  llujardin,  Meyen,  etc.,  son  verdaderas 
plantas,  ... 

Fn  efecto,  los  cuerpos  naturales  'que  nos 
ocupan  no-poseenconmas  vigor  los  caractéres 
propios  délos  animales,  que  Ids  peculiares  i 
los  vcgelales;  por  tanto  su  organización  es  muy , 
sencilla:  uno  de  los  mejores  caractéres  de  la 
animalidad,  que  es  la  irritabilidad,  está  en 
ellos  muy  paco  marcada,  y  todavía  no- se  des- 
cubrió do  uná- manera  satisfactoria  su  sistema 
nervioso;  mientras  que  por  otra  parte-,  si  su 
método  de  vida  y  su  forma  general  hace-  qtie 
se  parezcan  á  las  plantas,  tienen,  sin  embargo, 
una  organización  mas  perfecla.  El  estudio  dé 
los  bacilarios  lia  ocupado  por  mucho  tiempo  á 
los"  naturalistas,  sobre'  lodo  desde  que  eí  mi- 
croscopio lia  sido  empleado  Ampliamente  para 
observar  las  producciones  naturales;  y  por  lo 
mismo  es  de.  esperar  que  antes  de  rancho  nos 
serán  enteramente  conocidos. 

ScgmTMr.  Ehremberg,  los  bacilarios  son 
irnos  infusorios  pol ¡gástricos,  sin  canal  intes- 
tinal, con  apéndices  variables,  ño  divididos: 
tienen  el  cuerpo  muy  disforme,  y  presentan  un 
caparazón  ó  escudo  frecuentemente  prismáti- 
co y.silíceo,  con  una  ó  varias  aberturas:  por 
último  se  separan  frecuentemente  bajo  la  for- 
ma de  poliperos- articulados,  por  división  es- 
pontánea é  imperfecta, 

Lds  bacilarios  Se  hallan  abundantemente 
en  ias  aguas  dulces:  y  las  del  mar  asimismo 

fj    Artículos  18. 20,  28.  SO  y  119  del  misino. < 
(2,i  ArticuSos  ¡G,  W  y  18  del  mismo'. 
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nos  suministran  algunas  especies.  Su  escudo 
resiste  fácilmente  á  la  destrucción,  y  por  eso 
so  lia  encontrado  fósil. en  varias,  rocas  proce- 
dentes de  diversos  puntos  del  globo.  Las  rocas 
homogéneas.,  poco  duras,  basta,  friables  ó 
desnienuzablcs,  y  enteramente  formadas  de  sí- 
lice, que  se  conocen  con  el  nombre  de  bupuli, 
están  totalmente  compuestas  de  despojos  ó 
más  bien  de- esqueletos  disünfameale  recono- 
cibles de  baratarlos,  Algunas  producciones 
análogas  lias  sido  también  observadas  cñ  la 
nieve"  calorada  de  los  Alpes,  pero  entonces  se 
hallan  vivas,,  asi  como  lus  infusorios  que  coa 
ellas  suelen  encontrarse. 

Conóceuse  mas  de  trescientas  especies  de 
baeilaiios,  .y -se  han-constituido  numerosos  gé- 
neros, entre  los  cuales  citaremos-  los  de  las 
desmidias,  naviculares ,  bacilares,  fragila- 
rios,  equinelas,  etc.  Creemos  que  soto  debe- 
mos ocuparnos  aqui  del  géncrohacitarto  baoi- 
llafriái,  creado  por  Mttller,  y  que  Mr.  Etsrem- 
berg  caracteriza  en  los  siguientes  términos:  ani- 
males de  escudo  sencillo,  bivalvo  ó  multival- 
vo,  silicio,  prismático,  y  que  forman,  cadenas 
brillantes  ó  poliporos  en  lineas  tortuosas,  con 
la  división  espontánea  ó  imperfecta  del  capara- 
zón, y  por  la  división  perfecta  del  cuerpo.  Las 
espacies  del,  género  bacilário  son  muy  mime-' 
rosas:  una  de  las  mas  comunes  es  el  vibrio 
parillifex,  lluller;  bácillariaparadoxa,  Gemé- 
lin,  que  se  halla  frecuentemente  en  las  aguas 
dulces  de  nuestros  rios  y  eslanqnes. 

Bpry  de  SainlrViccnt:  Btpne  psychodhrt,  en -el 
Uiclionnaíre  ctítstque  d'hístoirfí  naturetté,  cu  la  En- 
eychpt'die  meíhodiqué  (Zoopliytes),  eU;.- 

BeBlanville:  Manual  de  zoophylolvaie,  1831, 

Eheremberg:  Inftisioiistliiérchen,  1838;  Memoirea  de 
l'Aeademie  de  ISerlin,  ele. 

rjujardin:  Xmphytes,  cu  las  Sintes  ¡1  Buffon,  del 
editor  Roreí,  ISM. 

BACINETE.  {Anatomía.)  Llámase  bacinetqú 
pelvü  una  especie  de  caja  ósea,  abierta  por 
arriba  y  por  abajo,  situada  en  la  estremidad 
inferior  del  tronco,  y'  que  sirve  para  proteger 
ciertos  órganos,  no  menos  que  para  dar  inser- 
ción á  los  miembros  inferiores.  Los  huesos  ¿el 
hacínete,' considerados  porlargo  tiempo  única- 
mente bajo  este  último  concepto,  no  fueron 
para  los  anatómicos  mas  que  la  terminación 
del  raquis  y  las  primeras  piezas  del  miembro 
abdominal:  sus  cavidades,  sus  diámetros  y. sus 
proporciones  no  eran  en  manera  alguna  estu- 
diadas, á  lo  menos  bajo  el  punto  de  vista  de 
los  partos.  Vesalio  fué  el  primero  que-  dio  á  es- 
ta parte  del  tronco  el  nombre  latino  de  pelvis, 
que  equivale  á  bacinete  ó  bacia  da  afeitar, 
porque  realmente  se  parece  bastante  á  este 
utensilio.  Los  sucesores  de  Vesalio  siguieron 
la  senda  que  bahía  trazado  el  grande  anatómi- 
co, y  el  arte  de  partear  recibió  coneste  motivo 
notable  impulso.  Por  último,  los  anatómicos 
alemanes  y  el- ilustre  G-eofl'roy  Saiul-Hilaire 
emitieron,  acerca  del  esqueleto  de  ta  pelvis  y- 
de  sus  relaciones  de  desarrollo  cón  el  toras,  j 


ideas  que  lian  adquirido  hoy  dia  fuerzade  lev 
-y  qué  se  refieren,  á  lo  mas  elevado  dé  los  esiti* 
dios  anatómicos. 

La  pelvis  (l)  presenta  una  forma  bástame 
difícil  de  definir;  geueralinc'ule  se  la  ha  com- 
parado á  un  cono  muy  irregular,  truncado  por' 
el  vértice,  y  cuyo  plano  de  sección  y  la  hn5e 
convergen  algún  tanto  por  la  parte  interior; 
pero  semejante  comparación  no  puede  meÚQsi 
de  dar  una  idea  hurlo  inexacta  de  la  pelvis, 
El  sacro  y  el  cóccix  por  atrás,  y  los  huesos 
iliacos  á  los  lados  y  por  delante,  forman  ij 
pelvis,  que  presenta  por  la  parle  superior  un 
ensanchamiento  (j/raiule  pelvis),  el  cual  solo 
se  hace  sensible  a  los  lados  y  por  atrás,  salvo 
en  la  linea  media,  eti  la  cual  la  grande  pelvis 
está  angostada  por,  el  ángulo  reentrante  <p 
forman,  ai-unirse,  la  quinta  vértebra  lumbar  y 
la  base  del  sacro  [ángulo  sacro-vertebral ;  y  ¡t¡ 
ensancharse,  según  acabamos  de  ver,  cada  [me- 
so ilíaco  forma  una  cavidad  llamada  fosa  ¿(in- 
ca interna.  El  borde  Superior  de  eslti cavidad 
es  curvilíneo  con  la  parle  convexa  hacia  arri- 
ba, y  en  la  infancia  está  formado  por  una  epi- 
tisis  que  no  se  suelda  completamente  hasta  los 
veinte  y  cinco  años,  y  se  llama  cresta  iliaut. 
En  la  parto  anterior,  el  borde  del  hueso  iliaco 
se  deprime  bruscamenlo,  se  escola  y  presen- 
ta dos  eminencias  llamadas  espinas  ¿/¡cicas  áii-, 
tero-superior  y  cintero-inferior.  Debajo  de  es- 
ta última  se  ve  nua  especie  de  canal  por  donde 
pasa  el  músculo  iliaco,  luego,  caminando  ha- 
cíala linea  media, '  se  ve  la  eminencia  í'ící- 
pectinea,  por  cuyo  interior  pasa  la  arteria  fe- 
moral, y  en  la  que  debe  hacerse  la  compresión 
de  este  vaso;  aqui  - es  donde  principia  la  rama 
horizontal  del  pubis;  á  continuación  vienen  la 
superficie  peefinea,  que  recubre  el  músculo 
del  mismo  nombre;  la  espina  del  pubis,  y  en 
fin  la  articulación  de  esta  parle  del  hueso  ilia- 
co con  su  congénere.  Esta  articulación,  asi  co- 
rno todas  las  de  tos  huesos  de  la  pelvis  caire 
si,  se  llama  sinfisis.  Por  la  parte  posterior  déla 
superficie  peclinca,  presenta  el  pubis  un  borde 
corlante  (enasto  de  pubis),  el  cual,  partiendo 
déla  espina  del  pubis,  se  continua  por  el  hue- 
so iliaco  y  va  á  juntarse  con  olro  borde  angu- 
loso, formado  por  la  base  del  sacro  y  que  parí!; 
del  Angulo  sacró-verlebral:  esta  cresta  cir- 
cunscribe asi  la  pelvis. hacia  el  medio  de  su 
altura,  .limitando  por  abajo  las  fosas  ¡Hacas 
internas  y  formando  el  limite  inferior  déla 
grande  pelvis;  y  la  linea  que  traza  ha  recibido 
elnombre  de.esirécfto  superior..  ' 

La  pequeña  pelvis  o  escavación  pélvica 
comprende  toda  la  parte  de  la  cavidad  déla 
pelvis,  que  se  halla  situada  debajo  del  estrecho 
'superior.  Su  pared  superior  está  formada  por 
el  sacro  y  e!  cóccix.  Lateralmente  se  ve  una 
ancha  escotadura  [grande  escotadura  e¡tttira: 
abierta  á  espensas  del  borde  posteriordel  lutc- 

(!)  Véasn  el  Atlas,  UUMxtt  huma**,  1.  I,  fig,  t  y  3, 
lám.  III,  fig.  1,  é  EIISTOr.tt,  KATcr.it,  1. 1  y  II. 


BACINETE 


3ÍG 


so  iliaco.  Poraniba  y  atrás  de  esta  escotadura 
está  la  espina  ilíaca  posterior  é  inferior,  por 
aüaiü,  la  espina  ciática,  debajo  de  lacual.se 
ve  uu'profundó  canal  por  él  que  pasa  el  ten- 
dón del  músculo  obturador  eslerno;  y  final- 
mente, en  la  parte  mas  iuferior  so  encuentra 
la  tuberosidad  del  isquion.  , 

La  pared  lateral  de  la  pequeña  pelvis  eslá 
formada  por  el  cuerpo  del  hueso  iliaco.  Esla 
parle  corresponde  al  foildo  de  la  cavidad  en  la 
cusí  se  articula  la  cabeza  del  fémur.  De  la 
eminencia  ilco-pectlflea  por  arriba,  y  de  la 
tuberosidad  isquiáíica  por  abajo,  el  pubis  y  la 
rama  asceiideñte  del  ísquiem  se  dirigen  hacia 
la  linea  media,  en  donde  su  reunión  forma  el 
ángulo  del  piéis.  Entre  el  pubis  y  la  rama  as- 
cendente del  Isrpiion  hay  una  abertura  llama-; 
ún  agujero  obturador,  y  mejor,  -agujero  sub- 
pitliiua;  por  fin,  éntrela  espina  y  e!  ángulo  del 
ptiMs,  se  esliende  una  superficie  lijcranicnle 
convexa  y  que  cousliluye,  con  su  congénere, 
la  pared  anterior  de  la  pequeña  pelvis.  La  ra- 
ma ascendente  del  isquion,  al  ir  á  unirse  con 
elpuliis,  converge  liácia  su  congénere,  cotila 
cual  forma  un  ángulo  cuyo  vértice  correspon- 
de álasiufisis  de!  pubis,  llamada arco púbico, 
Este  arco  circunscribe  la  mitad  anlerior  de  uu 
espacio  casi  circular,  cuya  mitad  posterior  es- 
tí  Irazada  por  los  ligamentos  sacro-ciáticos, 
qne  se  dirigen  del  sacro  á  la  espina  ciálica  y  á 
la  tuberosidad  del  isquion.  Dásc  el  nombre  de 
estrecho  inferior  á  este  circulo,  menor  que  el 
superior  y  al  cual  es  lijcramenle  escéntrico. 
Además,  en  vez  de  pasar  por  el  mismo  plano, 
como  en  el  eslrccho  superior,  oslas  dos  mita- 
des anterior  y  posterior  del  eireulo  que  des- 
cribe el  eslreobo  inferior,  perteneceu  á  dos 
planos  tpie  forman  entre  si  un  ángulo  roclo, 
cuyo  vértice  corresponde  á  las  tuberosidades 
de  los  isquias.  Por  fin  ,  el  cóccix  so  dirige 
Inicia  atrás  sobre  el  estrecho  inferior  restrin- 
giendo su  eslension. 

Tal  es  la  cavidad  de  lu  pelvis..  Ahora,  si 
consideramos  su  esterior,  se  vé  por  atrás,  en- 
cima del  sacro  y  sobre  este  mismo  hueso-,  la 
continuación  de  los  canales  vertebrales ,  á 
donde  van  á  atarse  muchos  de  los  fuertes  mús- 
culos del  raquis;  y  á  cada  lado  del  sacro,  la 
sinüsis  sacro-iliaca  eslá  consolidada  por  li- 
gamentos cortas,  espesos  y  muy  fuertes.  Mas 
«acia  el  esterior,.  la  cresta  iliaca,  después  de 
aaber  coronado  la  fosa  iliaca  interna,  describe 
una  nueva  curva  en  sentido  opuesto  á  la  pri- 
mera, y  formando  la  s  romana,.  \á  á  rematar 
en  la  espina  iliaca  posterior  y  superior.  La  ca-, 
ra  esterna  del  hueso  iliáco,  que  sigue  las  mis- 
mas inflexiones  que  su  cresta,  presenta  una 
cavidad  macho  menos  vogular  que  la  fosa 
maca  interna,  que  ha  recibido  el  nombro  de 
mitinea  esterna.  Esta  liarte  limo  por  doirajo 
M'erca  fle  la  mitad  <1e  la  altura  del  hueso 
«o  la  cavidad  coülúidóa,  que  recibe  la  ca- 
i«a  del  fémur,  y  se  amolda  en  su  relieve,  es-' 
«Ptuando aquellos  piíníbs  que  sirven  de  in- 


serción á  los  ligamentos  inter-arliculares.  Por 
debajo  se  esliende  el  espacio  suh-púbico,  del 
cual  ocupa  gran  parle  el  agujero  sub-púbico, 
siendo  cóncavo  esteriormente  ,  asi  como  es 
conveso  en  la  cavidad  pélvica.  El  hueso  coxal 
está  primilivameate  compuesto  de  muchas 
piezas,  descritas  equivocadamente  como  hue- 
sos distintos,  con  los  nombres  de  íleon,  de 
pubis  y  de  isquion;  y  estas  tres  partes  del 
coxal  no  se  sueldan  complelamenle  hasta  los 
quince  ó  diez  y  ocho  años. 

En  su  interior  se  halla  el  bacinete  revesti- 
do de  muchos  ó  importantes  músculos  que- se 
dirigen  al  miembro  abdominal,  ó  que  están 
destinados  á  los  órganos  pélvicos.  Las  abertu- 
ras están  tapadas  por.  tabiques  fibrosos  y  por 
músculos,  éntrelos  cuales  se  desrizan  en  sus 
vainas  los  nervios  y  los  vasos.  Al  esterior, 
oíros  muchos  músculos,  con  la  mayor  parte 
de  los  primeros,  vienen  á  contribuir  al  movi- 
miento del  muslo  ó  do  la  pierna;  de  cuyo  punto 
nos  ocuparemos  al-tratar  del  miembro  inferior. ' 
En  fin,  al  hablar  de  la  pelvis,  no  se  pueden 
menos  de  mencionar  las.  relaciones  de  los 
huesos  iliáco  y  pubis  con  la  arcada  crural,  dos 
de  cuyos  lacios  forman. 

El  eje  de  la  gran  pelvis,  dirigido  de  ade- 
lante hácia  atrás,  está  representado  por  una  - 
línea,  que  desde  el  ombligo  cayese  en  el  vér- 
tice del  sacro:  y  el  de  la  pequeña  pelvis,  por 
el  contrario,  marcha  de  atrás  hácia  adelante  y 
vá  desde  el  ángulo  sacro-vertebral  al  centro 
del  estrecho  inferior.  Tur  consiguiente,  la  cara 
cóncava  del  sacro  representa  bastante  bien  la- 
iucurvacion  de  la  pelvis,,  y  esta  dirección  de 
los  ejes,  que  es  muy  importante  observar,  pa- 
ra comprender  el  mecanismo  de  la  estación  y 
el  del  parto-. 

La  pelvis  se  halla  mas  inclinada  hácia  de- 
lante en  la  niñez,  y  con  los  años  tiende  á  lo- 
mar una  posición  mas  vertical;  y  si  se  inclina 
hácia  adelante  en  el  viejo,  depende  de  que  to- 
do el  tronco  también  se  inclina  tendiendo  á 
lomar  una  dirección  horizontal.  Las  dimensio- 
nes de  la  pelvis  sonproporcionalnionle  mas  con- 
siderables eii  la  especie  humana  qne  eu  olía 
alguna,  lo  eual  proviene  del  papel  que  desem- 
peña en  la  estación  bípeda. 

Ninguna. parte  del  esqueleto  mejor  que  la 
pelvis  puede  servir  para  distinguir  el  sexo  de 
uu  individuo:  las  funciones  de.  la' preñez"  y  del 
parto  dan  á  la  pelvis  de  la  muger  unas  propor- 
ciones y  una  forma  muy  diferentes  de  las  que 
se  observan  en  el  hombre.  Asi,  la  pelvis  del 
hombre  es  mas  alta  que  ancha,  y  en  la  mnger, 
por  el  contrario,  predominan  las  dimensiones 
trasversales.- Además,  lus  diámetros  trasver- 
sal y  ántero-posterior,  son  mucho  mus  consi- 
derables que -en  el  ■hombre:;  las  fosas  iliacas 
mas  anchas  y  mas  abiertas;  el  intervalo  entre 
la  sinflsis  del  pubis  v Ja  cavidad  coliloidea  es 
mayor;  lo  cual  ocasiona  la  oblicuidad  de  los 
fémures  de  fuera  á  dentro  y  su  convergencia; 
la  siáflsis  del" pubis  es  ajeóos,  alta;  la  arcada 
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púbica  menos  angulosa  y  mas  abierta,  y  los 
agujeros  sub-púbicos  son  triangülaves  y  no 
elípticos  como  en  ellioinbi'e.  El  desarrollo  de 
tu  pelvis  no  se  verifica  de  una  manera  resillar, 
y  k/ieia  ta  pubertad  adelanta  rápiriamenle,  so- 
tro  lodo  en  la  muger.  Midiendo  ,  en  un  gran 
ns'ünei'í»  de  raugeres  adfdlas,  loa  diámetros  do 
ta  pelvis,  se  lia  llegado  á,  conocer  las  dimen- 
siones medias,  ósLs'e  quiere,"  normales,  de 
esfa  parte  del  esqueleto -de  la  muger.  Los  mas 
importantes  de  estos  diámetros  son: 

De  una  cresta  iliaca  á  ólfa   2  Si 

lie  una  espina  Iliaca  áiiltíro-siiperlor 

áolra.  ..............  0m,  257 

Diámetro  sacio- púbico  del  estretítio 

superior.  .............  o»>,  IOS 

Diámetro  trasversal  r>hÍ-i!iaco.  .  .  O1",  135 
Diámetro  oblicuo  0  de  tina  cavidad 

coíiíoídeá  á  la  sinlisis  sacro-ilia- 

•  ca  opuesta. .  ¡  .........  0m,  121 

Diámeiro  cóccwpúbico ,  eslrecho 

inferior,  i;..  ]   0",  108 

Diámetro  llaisversal  ó  M-isqitiático.  0:",  108 

Arcada  del  pubis,  por  arriba.  .  .  .  0nl,  010 

Arcada  del  pubis,  por  abajó.  .  .  .  O1",  101 

Alíemele  la  arcada   0m,  051 

La  pelvis  del  hombre  difiere  esencialmente 
¡56  la  de  los  brutos,  bajo  el  ponió  de  Vista  de 
las  funciones  de  la  generación,  asi  como  de 
las  de  la  locomoción.  Con  electo,  en  la  mayor 
parle  de  los  cuadrúpedos,  la  pelvis  poco  pro- 
Tunda,  no  tiene  mas  que  un  eje,  ni  hace  in- 
flexiones, siendo  el  eje  del  sacro  sensiblemen- 
te el  mismo  que  el  del  raquis  j  los_  eslrecbos 
se  encuentran  casi  reducidos  á  uno  sotó;  y  por 
fin  ,  el  parto  no  ésperimenta  las  dificultades 
principales  queíc  contrarían  en  la  espeeiebu- 
mana.  Trasmitiendo  á  los  miembros  abdomi- 
nales el  peso  de  todas  las  parles  superiores 
en  el-borobre,  la  pelvis  es  pruporrumalriií-üle 
mas  voluminosa  y  eslá  eoulpuesfa  de  buesos 
mas  robustos  que  en  los cuadrúpedos,  y  se  ha- 
ce menos  ífrtporfante  cinmio  mas  se  desciende 
eñ  la  escala  de  los  seres.  Su  plano,  Vertical 
en" lós  cnatffápcilos ,  se  acerca  á  la  horizontal 
en  el  mono  y  llega  casi  á  serlo  en  el  hombre: 
.su  forma  y  sus  infciifíaclones  son  tanto  mas 
complicadas  en  la  especie  humana,  cnanto 
mas  nos  elevemos  de  las  razas  inferiores  á  la 
raza  caucásica,  en  la  cual  es  también  mas  di- 
fícil el  parlo. 

.En  el  orden  de  los  marsupiales,-  y  en 
ciertos  desdentados  de  la  espina  del  pubis 
parle  un  hueso,  que  es  el  esqueleto  de  la  bolsa 
'  en  la  cual  alimenlan  eslos  animales  ú  sus  hi- 
juelos al  salir  del  útero.  Eslos  huesos  marsu- 
piales son  blandos  y  esfrín"  sostenidos  por  tos 
músculos  piramidales,  rudimentarios  en  el 
hombre.' 

SCicq  d'Á'ífyr  habia  comparado  el- hueso  co- 
xal con  el  omóplato,  y  asimilado  la  cadera  á  la 
espatda.  En  nueslros  dias,  Mr.  Gerdy  ha  ctós- 


envticllo  esa  idea  y  lia  hecho  curiosas  compa. 
raciones  entre  eslos  dos  huesos.  Ya  los  alema- 
nes y  Ueoffroy  Sainí-ÍIilairc,  habían  manifes- 
tado la  singular  analogía  do  la  cabeza  coa  mu 
vértebra  y  del  eslernon  con  el  raquis.  Webcr 
habia  pensado  que,  según  la  teoría  de  los  ho- 
mólogos, á  las  deformidades  retaliantes  de  no 
desarrollo  vicioso  délos  huesos  de  la  cabeza 
correspondían  en  la  pelvis  deformidades  uná- 
logas  Examinando  la  pelvis  en  el  hombre,  v 
en  muchas  especies  animales,  y- comparándo- 
la con  el  loras  ,  al  parecer  se  la  ha  de  referir 
á  esto  aparato  óseo  culero,  y  no  á  una  da  sus 
partes.  Asi  cuino  las  costillas  son  la  prolonga- 
ción de  las  apólisis  trasverías,  asi  latnblen  sí 
observan  en  el  sacro  eslas  apólisis,  contundi- 
das entre  si  mas  allá  de  los  agujeros  de 
conjugación,  prolongar  su  masa  en  la  linea 
saliente  y  redondeada,  quu  en  medio  delinm 
so  coxal  circunscribe  lateral  tríenle  al  estreclio 
superior.  De  esle  modo  el  coxal  representa á 
la  vez  la  caja  ósea  de  las  costillas  y  el  mini- 
plato  confundido  con  ellas.  Por  eso  en  los 
qnclonios,  las  cosíitlas  van  á  formar  elcarapa- 
cho,  mieulras  que  en  la  región  pélvica  el  co- 
xal está  pegado  á  las  apófisis  trasversas.  I¡1  pu- 
bis corresponde  á  la  clavicula,  y  lá  porción  del 
primero  de  estoá  huesos  que  se  une  al  ispion 
y  forma  la  sindsis,  representa  el  .esternón, 
mienfras  que  el  isqutou  equivale  al  hueso  co- 
racóideo  de  las  aves,  y  quizás  á  los  cartílagos 
que,  desde  las  costillas  esternales  so  dirigen 
al  eslernon. 

Paloh'jia.  (Vicias  de  conformación.), Di- 
ferentes causas,  y  sobre  todo  el  raquitismo, 
determinan  en  los  huesos  de  la  pelvis  una 
conformación  viciosa,  y  pueden,  por  el  aagos- 
lamicnlo  ó  la  conformación  dolos  eslrecbos, 
hacer  imposible  el  parto.  Sinembargo,  eso  un 
es  mas  que  un  resultado  esfromp:  y  mucho  fal- 
la para  que  la  deformidad  de  la  pelvis  sea 
siempre  una  causado  parto  difícil.  V  basta  es 
raro  encontrar  una  pelvlsperfeclamcatc  siuiú- 
Iricá,  obrandp  Sqtil  como-sobre  el  raquis  la 
acción  mas  pronunciada  de  dos  músculo;  de 
uno  de  los  lados  La  edad,  al  consol  id  a  ría  sin- 
flsis,  que  en  lajuventnd  tienen  eierfalaxünd  In- 
fle' también  el  parlo  mas  laborioso,  sobre  Idilo 
en  las  mugeres  primerizas;  pero  en  ccftripeti- 
saéiofl,  esta  laxitud  déla  sinlisis  y  la  osjita- 
cion  incompleto  del  coxal  hacen  peligros*)  el 
parto  antes  de  los  die'í:  y  siete  o  diez  y  óütó 
años.  Por  último,  algunas  veces  peca  l»_P-'- 
vls  por  demasiada  amplitud,  y  esle  vicio  de 
conformación,  aunque  menos  lemible  qdfi  o 
esceso  contrario,  tiene  sin  embargo  por  reG'il- 
iado,  en  ciertos  casos,  comprometer  lapren  a 
ó  delerminar  los  accidentes -que  pueden  »• 
brevenirá  consecuencia  de  hacer  el  parlo  de- 
masiado rápido. 

fi&eeld».)  En  la  pelvis  püedefl,  forrase 
abscesos  prúcedehles  de  varias  causas.  Dis- 
¡inguenso  tos  de  la  excavación  propiaini»' 
dicha,  de  los  que  se'  producen  hácia  lá'éstre- 
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iniciad  anal  del  recto  .y  de  los  de  la  fosa  iliaca, 
los  abscesos  de  la  escavacion  y  ios  de  la  fosa 
¡linea,  son  los  únicos  que  aquí  deben  ocupar- 
nos: son  resultado  de  violencias,  eslcriores  sin 
solución  de  ««nüutiidad,  defracturas,  deáltera- 
rinnesIrauináUcas ú  idiopálieas  de  ios  huesos y 
deferidas  penelraules  con  ó  sin  introducción 
de  cuerpos  eslraños  ;  y  finalmente,  los  deter- 
minan con  frecuencia  la  melrilis,  la  ovaritis,  la 
inflamación  de  las  slnflsis  después  del  parlo, 
la  preñez  exlra-ulerina,  y  sobre  todola  perito- 
nilis.  Kl  otk'isIíco  do  ios  abscesos,  siempre 
grave,  es  sobretodo  funesto  cuando  son  sin- 
tomáticos de  Tina  caries  de  los  liuesos  coxa- 
les ó  del  raquis.  Cuando  se  forman  á  conse- 
cuencia de  una  peritonitis  ,  tienen  por  lo  ge- 
neral un  término  feliz,  ora  se  abran  por  la  va- 
gina en  el  útero,  ora  en  el  intestino  0  por  las 
paredes  del  abdomen,  Los  autores  mencionan 
ira  considerable  número  de  observaciones  de 
abscesos  dc'estc  género  seguidos  de  curación, 
y  k.  Le  Pileur  vió  en  una  muger  joven  alaca- 
iln  de  una  gravísima  periloiTilis  puerperal, 
im  ahsceso  enorme  ile  la  fosa  ¡linca  que 
se  abrid  cerca  de  la  espina  iliaea'úntero  su- 
perior, seis  meses  después  de  la  invasión  de 
la  enfermedad,  que  terminó  en  un  mes  por  su 
curación,  después  de  haber  inspirado  las  mas 
vivas  inquietudes.  Difícil  esa  menudo,  y  algu- 
nas veces  imposible,  abrir  un  absceso  sin  es- 
ponerscá  dañar  órganos  importantes,  y  ade- 
mas muy  Ionios  estos  abscesos  en  la  mayor 
¡Kirie  de  los  casos  en  formarse  ó  por  lo  menos 
en  adquirir  lodo  su  desarrollo  ,  recorren  por 
alguna  abertura  y  casi  desplegan  la  piel  nn- 
les  que  pueda  introducirse  en  ellos  el  instru- 
mento. Es  impórtenle  dejar  por  el  menor  tiem- 
po posible  su  abertura  en  contacto  con  el  aire 
esterior,  abandonar  a' la  naturaleza  y  á  Insola 
reacción  de  las  parles  sobre  sí  mismas,  la  es- 
cisión del  pus  y  llenar  la  cavidad  del  absce- 
so, citando  presente  un  vacio,  con  agua  de 
malvavisco  a  la  lomper-atura  del  cuerpo.  Estas 
inyecciones,  empleadas  por  los  cirujanos  del 
siglo  pasado,  snrliercn  buen  efecto  á  mon- 
sieur  A.  Le  Pileur  eñe]  caso  antes-citado. 

Los  tumores  desarrollados  en  ia  pelvis  pue- 
den determinar  en  ella  fenómenos  morbosos, 
turbando  la  preñez,  é  incomodando  ó  ponien- 
do obstáculos  al  parto  y  ú  las  demás  funciones 
<le  los  órganos  contenidos  en  dieta  cavidad, 
listos  temores,  accesibles  algunas  veces  á  los 
recursos  de  que  dispone  la  cirugía,  constituyen 
casi  siempre  afecciones  graves,  asi  como  lam- 
Weplo  son  las  operaciones  que  requieren. 
Pasión  tendremos  de  volvemos  á  ocupar  de 
oste -panto  al  tratar  de  los  tumokes. 
,  preñez,  el  parto  ó  una  disposición  idio- 
patica  análoga  á  la  que  ocasiona  los  tumores 
blancos  de  Jas  articulaciones,  determinan  al- 
gunas veces  la  relajación  de  las  stnflsis  de  la 
pelvis,  l.os  ligamentos  so  reblandecen,  se  cs.t 
tienden,  y  las  piezas  óseas  se  mueven  unas 
sobre  otras,  Este  accidente  da  "cotí  -frecuencia 
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por  resultado  abscesos,  siempre  que  la  enfer- 
medad so  produce  durante  la  parturición,  y  en 
lodos  los  casos,  e!  reposo  y  el  tiempo  son  al 
parecer  los  mejores  medios  que  se  pueden 
oponer  á  ese  estado,  cuya  curación  se  Iiaco-% 
esperar  siempre  largo  tiempo. 

Be  las  heridas,  fracturas  y  luxaciones  de 
La  pelvis  nos  ocuparemos  en  los  artículos  ge- 
nerales destinados  á  estes  diferentes  palabras. 

Weijcr:  Vhi-r  di."  ranformitat  ¡Ir  Kapfes  und  ]¡e- 
rttetw.en  Grates,  Warfadc  medicina,  1822  l  IV 
p.  39},. 

Otras  tíos  memorias  del  mismo  aulor  sobro  asun- 
tos ániloBOs  en  las  XttV.arl.  fisic,.  me/1,  arad...,  1833 
i.  Xí;  tm,  t  XIV.  '       •  >  . 

Kaigele:  Das  Wnibüche  BeeJrm...  Calfrivlte,  tSaS-, 
en  í.o, 

Vroük:  Cvmiileracimies  sobre  la  dinrsidadde 
lajtpeljjis  de  let  diferente*:  rasas  humanas,  Amsler- 
dam,  1K2G,  en  S..°,, alias.  - 

Bourgery,  Á*tMnU  i*  ('  homme,  lomo  L 
Didionñ  de  medicine,  2.a  edición,  arl.  bassiw 

IIACLNLT ti.  Pieza  do  armadura  antigua  que 
cubría  la  cabeza  y  consistía  en  un  casco  Hie- 
ro sin  visera  ni  gola,  que  usaron  varias  tropas, 
especialmente  los  soldarlos  llamados  corazas. 
En  la  crónica  de  don  Alonso  X.1  se  dice:  «y  el 
rey  les  había  dado  en  Sevilla  escudos,  é  baci- 
netes é  lanzas,  éballeslas. »  Llamóse  también 
sombrero  de  hierro  y  almete  (1). 

LA.C0X.  [Filosofía.)  Todos  los  prodigios  con 
que  la  ciencia  lia  enriquecido  á  Ja  humanidad 
en  estos  dos  últimos  siglos;  todo  esc  inmenso 
trabajo  mental  que  ha  revelado  tantos  secreÍQS 
lie  la  naturaleza,  que  ha  hermoseado  la  vida 
humana  con  tantos  y  tan  plausibles  descu- 
brimientos,; en  una  palabra,  el  giro  que  ha  to- 
mado la  civilización  moderna,  y  la  superioridad 
mental  de  nuestra  época  con  respecto  álas  an- 
teriores, todo  esto  se  deíte  al  hombre  privile- 
giado cuyo 'nombre  ligura  á  la  cabeza' de  este' 
artículo:  al  inmortal  canciller  de  Inglaterra, 
Francisco  Bacón  de  Yerulaniio. 

Bacon  nació  y  se  educó  bajo  el  yugo  de  Ja 
filosofía  escolástica:  porque  aun  que,  desacre- 
ditado ya,  gracias  á  los  esfuerzos  de  nuestro^, 
inmortal  Luis  Vives,  como  ningún  otro  sistema- 
se había  descubierto  aun  que  pudiese  reem- 
plazarla, sus  doctrinas  escabrosas,  y  sus  mé- 
todos complicados  dominaban  todavía  en  las 
escuelas,  y  el  mundo  cientiüco  aguardaba  con 
impaciencia  la  aparición  de  un  genio  ^  que  fe 
descubriese,  nuevas  sendas  para  llegar 'al  tem- 
plo de  la  verdad.  Tal  fué  el  gran  ministerio 
que  el  ilustre,  inglés  estaba  destinado  ñ  des- 
empeñar; y  lo  hizo  con  éxito  lan  cumplido  y  . 
con  tan  feliz  acierto,  que  de  aquella  carcomi- 
da estructura  no  queda  á  la  hora  este  el  mas 
lijero  vestigio,  y  en  su  lugar  se  ha  levantado 
ese.  faro  luminoso,  que.  con  tania  seguridad 
nos  guia  al  estudio  de  la  naturaleza. 

-El  principio  enque-fnndó  su- reforma  fllo- 

(i)  Caláloüo  ile  la  Real  armería,  por  don  Antonio 
Martínez  del  Romero,  Madrid,  1820. 
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sóílcates,  como  todas  las  ideas  grandes  y  fe- 
cundas, sumamente  sencillo  y  de  fácil  com- 
prensión, flesludio  de  los  hecho,1;;  á  esto  so  re- 
duce iodo  el  plan  de  ta  revolución  que  ha  hecho 
en  el  mundo.  En  lugar  de  admitir  á  ciegas  un 
cierto  número  de  dogmas  generales,  y  de  in- 
jerir de  ellas  una  serie  indeterminada  de  pro- 
posiciones, que  era  la  ocupación  esclusiva  de 
iaíílosóíia  de  las  escuelas,  Bacon  propuso  in- 
vcrlir  aquel  orden,  y  subir  de  lo  particular  á 
lo  general;  de  lo  conocido  ala  desconocido;  de 
tas  partes  al  todo.  De  este  modo  creo  el  verda- 
dero análisis,  y  derrotó  por  su  medio  la  sínte- 
sis' onlológica  que  por  espacio  de  tantos  siglos 
Stahia  oprimido  á  ¡a  razón  y  estrayiado  al  en- 
tendimiento por  soledades  áridas,  en  busca  de 
unaquimera  irrealizable.  Pero  en  el  estudio  dé 
los  hechos,  no  queria  aislarlos,  como  indivi- 
dualidades inconexas:  queria  al  contrario  que 
se  investigasen  los  vínculos  que  !os  uiieu,  y 
sobre  lodo,  los  que  los  unen  con  sus  causas. 
•Aftte  únmia,  diee,  id  agí  volunms,  ut  cum 
mentís,  causa;,  coptilentur.  Claro  es  que.  la 
ciencia  no  ha  podido  llegar  ¡V  la  altura  en  qué 
hoy  se  encuentra,  sino  empleando  el  medio  que 
oslas  breves  espresiones  señalan. 

:\'o  es  posible  entenderlos  inmensos  resul- 
tados obtenidos  por  este  hombre  emincnle, 
sin  tener  alguna  idea  de  los  dotes  con  que  la 
naturaleza  le  favoreció,  y  de  las  prendas  que 
mas  sobresaltan. en  su  composición  mciilal. 
.Xadie  le  ha  igualado  en  la  amplitud  desús  mi- 
ras, en  la  facilidad  de  contemplar  muchos  y 
muy  distantes  objetos,  sin  confusión  y  sin  per- 
plejidad. A  la  rapidez  de  su  comprensión,  se 
agregaba  una  imaginación  en  alto  grado  fecun- 
da, viva  y  risueña,  y  la  feliz  combinación  de 
estas  dos  grandes  facnllades  cu  el  mismo  hom- 
bre, lia  sido  loqueha  impreso  lan  indeleble  se- 
llo de-superioridad  á  su  filosofía:  porquer.o  hay 
'e-h  lodaéllauna  sola  proposición  que  nose  ilus- 
tre pnr  medio  do  un  símil  oportuno,  ó  por  una 
alusión,  significante  sacada  delahistoria,  déla 
mitología,  ó  de  las  escenas  del  mundo  físico.  Y 
ra  medio  de'esla prodigalidad  de  riquezas,  pro- 
duelo de  la  f¡m fasta,  la  mas  severa  razón  apo-1 
ya  siempre  sus  .opiniones^  de  tal  manera  que 
jin  hay  ninguna'do  ellas  que  no  pueda  reducir- 
se ít  la  forma  de  una  consecuencia,  deducida 
con  lógica  exactitud  do  las  más  rigorosas  pre- 
misas. Bacon  es  qeizüs  el  único  filósofo  que 
se  halla  colocado,  digámoslo  asi,  en  una  ele- 
vación desde  la  cual  se  descubre  tqda  la  re- 
gión de  la  ciencia,  sin  perder  de  vista  ningu- 
na ele  las  parles  que  la  componen.  Se  nírtan  en 
él  algunos  contrastes  que  solo  pueden  armonizar 
bajo  él  ¡{¡flujo  do  un  genio  tlq  primer  orden,- 
Mierítras  desdeñaba  toda  autoridad  humana  en 
la  región  del  saber,  reverenciaba  los  límites 
¡mpucslns  á  la  investigación,  por  la  mano  de 
la  Providencia..  Despreciaba  todo  lo  que  los 
.hombres  habían  beVho.  basta  su  tieriipo;  pero 
abrigaba  magnificas  esperanzas  de  lo  que  pp- 
iliari  liacer  en  lo?  futuros.' Era  el  mas~a¡rev¡do 


de  los  innovadores;  pero  huia  con  esnm-odo 
la  singularidad  y  de  la  paradoja.  El  mismo 
hombro  que.  desacreditaba  como  imaginarias 
las  eonquislas'de  la  ciencia  antigua,  exorlaba 
á  la  posteridad  á  lio  detenerse  en  el  camino  de 
los  descubrimienlos,  y  á  llevar  adelántela  cs- 
periencia  y  la  observación, liasta  tocar  las  bar- 
reías  de  la  imposibilidad. 

Bacon  no  fué  un  metafísico.  Sus  piar» 
para  la  mejora  de  los  conocimientos  <>"n  n:i!j- 
cos,  no  se  iuferian  por  medio  de  raciocinio 
abstractos,  de  aquellos  principios  genérate 
en  que  la  filosofía  griega  apoyó  sus  téorbs, 
Por  esta  razón  lo  tralaron  de  empirico  y  super- 
ficial, los  que  en  su  tiempo,  so  daban  á  sí  mis- 
mos el  titulo  de  especuladores  profundos;  m 
era  matemático,  ni  astrónomo,  ni  fisiólogo, 
ni  químico:  por  esto  lo  miraban  con- desden 
los  hombres  especiales  que  goxabantlfit¡i»iim 
reputación  en  aquellas  ciencias,  fío  aspiró  i 
revelar  verdades  científicas,  sino  á  indicar  d 
único  medio  posible  de  adquirirlas;  no  hiz? 
descubrimientos,  pero  Irajo  ai.  mundo  dins- 
truniento  con  que  se  hacen.  A  los  principios 
de  su  carrera,  se  dedicó  casi  úsclusivamenlf 
á  los  negocios  civiles  y  gubernativos,  al  inri 
yá  la  legislación,  y  el  hábito  que  adquirir) 'ic 
buscaren  ellas  el  lado  práctico  y  útil,  amalé 
de  tal  modo  su  espíritu',  que  cuando  se  etei 
á  mas  superior  esfera,  y.á  especular  en  mate- 
fias  de  ciencias  y  do  erudición,  aplicó  naia- 
raímenlo  á  su  eximen  los  medios  ríe  pe  ti- 
bia hecho  unlesunuso  tan  provechoso.  U 
ejercicio  mental  no  consistió  tanto  en  ante- 
tro  manejo  del  raciocinio,  como  en  una  nuli- 
dad que  uno  de  sus  panegiristas  lia  tímtt 
acertadamente  prudencia  mlelectual,  }-  p 
coino  la  que  se  ejerce  en  la  conducta  priva  la, 
fija  su  principal  empeñó  en  buscarlos  incita 
mas  seguros,  mas  fáciles  y  mas  cortos  de  Up- 
gar  al  fin  propuesto.  Se  engañan  los  que  lo 
representan  como  enemigo  de  la  forma  silogii- 
tica.  Condenó  ciertamente  su  abuso,  y  salirói 
la  dialéctica  do  su  tiempo,  como  inútil,  nirail 
y  adaplablé  tan  solo  á  las  disputas  inlerraina- 
Mes  del  escolasticismo;  pero  ño  ñégo  jarais 
que  las  reglas  y  formas  de  la  argnmcnlicta 
fuesen  condiciones'inrlispensables  del  ejevti- 
clo  de  nuestras  facultades  Internas,  ni  do»- 
noció  que  la  inducción,  como  método  cicnli- 
fleo,  Fué  empleada  con  gran  acierto  por  Aristó- 
teles.. Bacon  ne  sejáctó  ríe  .haber. despnbieil! 
nuevos  principios,  como  después  lo  hizo  Des- 
caries;  ni  de  haber  sorprendido  el  gran  ara- 
no  de  la  naturaleza,  como  Sewion.  AJof* 
aspiró  fué  á  escitar  un  nuevo  espíritu  en  la= 
hombres  estudiosos,  y  en  hacer  que  laobsci- 
vacion  y  la  esperiencia  fuesen  los  caWWP 
predominantes,  los  únicos  .legisladores  de t> 
filosofia.  La  observación  y  la  esperiencia  csis- 
liaxf  antes  que  él  viniese  al  mundo;  pero  lí1 
liabian.deslcrrado  de  las  escuelas,  como  ni- 
dios innobles  y  rutinas  empíricas,  lapedai*- 
;  ría' y  el  nial  gusto,  Lo  qucél  hizo  fué  rcslapr 
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cer  la  dignidad  y  el  poderío  de  aquellos  efica- 
ces agentes.  Túvola  suerte  de  sacudir,,  desde 
muy  temprano,  el  yugo  de  las  clases,  y  de 
enírometessa  en  ias  prácticas  dolos  negocios, 
insumiente  en  la  edad  que  la  juventud  do 
aquel  siglo  consumía  en  resolver  las  cuestio- 
nes mas  íúliles;  y  desde  agüella  región,  su 
clarísimo  enleudiraiento  penetró  los  errores  y 
jas  preocupaciones  que  ocupaban  entonces  el 
puesto  de  la  verdadera  sabiduría. 

Uno  de  los  medios  que  con  mas  provecho  em- 
plee para  conseguir  el  elevada  lin  que  se  pro- 
puso, fué  examinar  los  frutos  que  habian  da- 
do hasta  entonces  los  métodos  generalmente 
seguidos.  ¿De  qué  modo  habían  contribuido  á 
la  ventura  de  la  especie  humana,  las  sutilezas 
de  los  escolásticos?  ¿Qué  nuevos  goces  baldan 
alimentado  á  la  suerte  del  hombre?  ¿Qué  nue- 
vos agentes  habían  descubierta  cu  el  mundo 
fisico?  ¡Oué  ventajas  habian  sacado  la  agricul- 
tura," la  química,  la  medicina,  del  inmenso 
trabajo  que  habian  empleado  los  doctores  en 
las  cuestiones  sobre  el  ente,  las  categorías  y 
las  ideas  innatas?  ta  elocuente  respuesta  que 
dalia  el  estado  social  á  estas  preguntas,  bastó 
pora  decidirlo  á  emprender  el  trabajo  que  lo 
lia  inmortalizado,  ias  ciencias  físicas  no  ha- 
bían dado  un  paso  desde  los  tiempos  do  Aris- 
tóteles, 1'linio  y  Dioscóridcs.  ¿as  matemáticas 
estaban  como  las  había  dejado  Euclides,  No 
[nulo  reducirse  á  creer  que  aquellas  antiguas 
labores  habían  fijado  el  limite  de  nuestros  co- 
nocimientos y  el  imperio  del  hombre  sobre  la 
creación.  De  esta  idea  salió  su  magnifico  tra- 
tado De  augmentis,  cuyo  título  solo  reveíala 
noble  ambición  que  lo  animaba.  Es  diguo  de 
notarse  que  en  aquella  obra  se  indican,  como 
posibles,  muchos  de  los  asombrosos  descubri- 
mientos que  forman  hoy  el  orgullo  de  nues- 
tro siglo. 

Después  de  la  obra  que  acatamos  de  citar 
pareció  su  Novum  organum,  que  es  la  que 
encierra  el  dogma  primitivo  y  esencial  de  la 
filosofía  moderna;  que  es  la  que  consagra  la 
realidad,  como  termino  necesario  de  todas 
nuestras  indagaciones;  que  es  la  que  coloca  el 
estudio  de  los  hechos  á  la  cabeza  de  todos  los 
Irabnjosde  Ininteligencia  y  déla  razón;  qu'ees 
en  (in  Ja  que  destruyó  para  siempre  los  racio- 
cinios tí  priori  y  el  imperio  de  los  axiomas  en 
iodo  lo  que  no  era  puramente  matemático  y 
demostrable. 

Entre  ius luminosas  verdadesque  clNovurn 
orijanum  revela  y  esplica,  la  mas  importante 
(mizas,  y  la  que  mas  ha  influido  en  los  progre- 
sos del  saber,  es  la  qne  su  autor  designó  con 
el  nombro  de  instantiacmeis.  La  admirable 
aplicación  que  se  ha  hecho  en  el  mundo  cien- 
tífico de  aquel  poderoso  instrumento,  merece 
que  dediquemos  algunas  lineas  á  su  examen. 
Nos  valdremos  para  ello  de  un  pasage  del  cé- 
lebre Playfair  en  su  admirable  Discurso  sobre 
los  adelantos  do  las  ciencias  físicas  y  mate- 
máticas. 
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«Cuando  el  entendimiento,  dice,  en  el  cur- 
so de  lainvcstígacion,  se  encuentra,  como  si 
dijéramos,  cu  equilibrio;  esto  es,  colocado  entre 
dos  causas,  Cada  una  de  las  cuales  esplica  de 
un  modo  satisfactorio  el  fenómeno  aparente;  lo 
único  que_ puede  resolver  la  duda  es  el  descu- 
brimiento de  un  hecho,  que  puede  esplicarse 
por  la  agencia  deuna  de  aquellas  causas,  y  uo 
puedeesplicarsepor  ¡a  déla  otra. Este  hecho  es 
como  la  cruz  que  se  pone  en  la  separación  de 
descaminos,  para  que  el  viajero  sepa  por  cual 
de  élloshade  dirigirse.  Supongamos  que  lo  que 
se  trata  de  averiguar  es  el  movimiento  dc.los  ' 
planetas,  y  que  este  movimiento  en  longitud 
so  esplica  tan  cumplidamente  por  el  sistema 
de  Copérnlco  como  por  el  de  Tolomco.  El  fi- 
lósofo" cauto  vacilará  en  su  elección,  y  no  po- 
drá fijar  su  preferencia.  Mas  si  considérala 
moción  en  latitud,  es  decir,  en  su  digresión 
con  respecto  al  plano  de  la  eclíptica,  hallará 
una  série  de  fenómenos  que  no  pueden  couci- 
liarse  con  la  idea  de  que  la  tierra  ocupa  el  cen- 
tro del  sistema  planetario,  y  que  se  entienden 
sin  diQculfad,  suponiendo  la  inmovilidad  del 
sol,  y  que  todos  los  planetas  se  mueven  en  su 
derredor. » 

■  Harto  hemos  dicho  para  dar  una  idcaá 
nuestros  lectores  de  los  grandes  servicios  que 
Bacon  ha  heclio  á  la  causa  déla  humanidad.  Se 
le  ha  echado  en  cara  el  designio  esclush'o  de 
mejorarla  suerte  de  sus  semejantes,  bajo  el 
único  punto  de  vista  de  los  goces  físicos  y  de 
la  existencia  material.  Algunos  pasages  aisla- 
dos de  sus  obras  pueden  suministrar  protesto 
á  esta  acusación.  Pero  si  se  estudia  atentamen- 
te el  conjunto  de  sus  trabajos,  se  sacará  de 
ellos  una  consecuencia  muy  distinta.  Ko  hay 
duda  qne  como  su  gran  propósito  fué  la  refor- 
ma total  yradical  de  los  estudios,  para  sacarlos 
de  la  región  de  las  especulaciones  aéreas  y  de 
las  disputas  infructuosas,  debía  atraerlos  á  la 
délos  fenómenos,  y  á  la  de  losresulíados  visi- 
bles.Recomendó  la  utilidad  de  enriquecer  á  la 
sociedad  con  todoslos  inventos  que  pudiesen  ha- 
cer la  vida  mas  cómoda  y  mas  agradable;  pero 
no  dio  á  estos  adelantos  mas  importancia  que 
laqueen  su  sentir  merecían  como  ramifica- 
ciones y  consecuencias  de  un  adelanto  mas 
noble  y  mas  digno  de  nuestro  ser  espiritual. 
Creyó  que  uno  délos  atributos  principales  de 
la  verdad,  era  su  fecundidad  y  su  aplicación 
ul  ejercicio  de  todas  nuestras  facultades.  Decia 
que  la  ciencia  es  poder,  y  no  descubrió  el  po- 
der que  había  resultado  de  tantos  siglos  de 
doctrinas  áridas,  y  problemas  incapaces  de 
solución.  Quiso  restituir  al  hombre  su  derecho 
de  soberanía  en  la  naturaleza;  quiso  ensan- 
char los  límites  de  su  jurisdicción;  pero  nunca 
separó  los  adelantos  de  la  razón  y  los  de  la 
virtud,  y  una  de  sus  máximas  favoritas  era  que 
la  verdad  y  la  bondad  son  como  el  sello  y  la 
impresión,  y  que  todo  lo  verdadero  es  bueno,  y 
vice-versa. 

Aunque  Bacon  abrazó  en  su  poderosa  ojea- 
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da  todas  las  ciencias  en  conjunto,  y  aunque 
no  poseía  bastantes  conocimientos  especiales 
para  sobresalir  en  ninguna  de  ellas,  miro  con 
particular  afición  dos  ramos  de  estudio,  y  lo"s 
ilustró  con  observaciones  y  doctrinas  entera- 
mente suyas  y  marcadas  con  .el  sello  de  la 
originalidad  á  saber:  la  filosofía  moral,  y  'kv 
historia  de  la  filosofía. 

.  Sus  Ensayos,  comprenden  en  pequeño  vo- 
li'imen,  no  ya  un  sistema  completa  de-  etica, 
derivado  de  los  principios  eternos  de  la  justi- 
cia y  déla  virtud,  sino  una  serie  de'considc- 
raciones  tan  ingeniosas  como  profundas,  so- 
bre las  virtudes,  los  vicios,  los  deseos,  las  pa- 
siones, y  en  fin  sobre  todos  los  fenómenos  de 
la  voluntad.  Vottaire,  Johnson  y  Entlie  han 
hecho  los  mas  altos  elogios  de  está  cori- 
ta; pero  nadie  la  ha  caracterizado  con  tanto 
acierto  como  el  célebre  Uugald  Ktewart,  en 
uno  de  sus  discursos  preliminares  ú  la  Enci- 
clopedia Británica.  «La  obra,  dice,  mas  popu- 
lar y  mas  celebrada  de  Bacon  es  la  colección 
de  sus  Ensayos.  Es  una  de  aquellas  en  que  la 
superioridad  de  su  genio  brilla  con  mas  venta- 
ja. En  ella  la  novedad  y  la  profundidad  de  sus 
reflexiones  contrastan  notablemente  con  la 
trivialidad  del  asunto.  Puede  leerse  en  pocas 
lloras;  y  sin  embargo,  aun  después  de  la  vi- 
gésima lectura,  lodavia  se  descubren  en  ella 
nuevas  preciosidades.  Tal  es  el  carácter  mas 
peculiar  de  lodos  sus  escritos,  y  solo  se  espli- 
ca  por  el  alimento  inagotable  que  suministran 
al  entendimiento,  y  la  actividad  simpática  que 
imprimen  en  nuestras  facultades. » 

La  historia  de  la  filosofía  debía  ser  un  es- 
tudio favorito  del  hombre  que,  para  decidirse 
á  reformarla,  habia  de  conocer  á  fondo  lodos 
sus  estravíos,  y  el. giro  errado  por  donde  io 
habían  conducido  el  error  y  la  vanidad,  fie 
aquí  como  se  esplica  sobre  esta  materia.  «La 
historia  es  natural,  civi!,  eclesiástica  y  litera- 
ria. Las  tres  primeras  existen;  la  última  falla. 
Nadie  se  ha  hecho  cargo  del  estado  general 
del  saber  humano ,  para  representar  y  descri- 
bir sus  vicisitudes  de  siglo  en  siglo,  como  se 
ha  hedió  en  las  tres  otras  ramificaciones,  sin 
lo  cual  la  historia  del  mundo  es  como  ía  de 
Polifemo,  que  no  tiene  mas  que  un  ojo,  faltán- 
dole uno  de  los  miembros  que  dan  mas  vida  y 
animación  á  toda  la  persona.  No  ignoro  que  en 
diversas  ciencias  particulares,  se  han  redacta- 
do' anales  en  que  se  conservan  iodos  los  trá- 
mites que  han  seguido ;  como  en  el  derecho, 
en  las  matemáticas,  en  la  retórica  y  en  la  filo- 
sofía se  enumeran  los  libros  y  sus  autores,  y 
se  encuentran  áridas  relaciones  de  las  inven- 
ciones de  las  artes,  usos,  amaños  y  procedi- 
mientos. Mas  puedo  afirmar  qpe  no  se  ha  es- 
crito una  historia  completa  del  vasto  trabajo 
intelectual  que  se  llama  sabiduría;  de  su  ori- 
gen y  antigüedades,  de  sus  sectas ,  invencio- 
nes, tradiciones,  organización  y  procedimien- 
tos; délas  oposiciones  con  que  ha  tenido  que 
Jucljar;  de  su  decadencia,  y  de  las  causas  que 


la  han  promovido,  y  de  todos  los  demás  suce- 
sos que  se  ligan  con  el  saber  humano,  y  con 
las  alteraciones  que  han  pasado  por  61  durante 
todos  los  siglos,  tío  se  crea  que  designo  el 
uso  y  el  provecho  de  esta  obra  para  satisfacer 
la  curiosidad  de  los  aficionados  á  las  ciencias  " 
sino  para  que  los  que  las  cultivan  sepan  como 
han  de  manejarlas,  si  quieren  ser  útiles  á  m¡ 
semejantes.» 

lío  podemos  terminar  mas  dignamente  esfe 
artículo,  que  con  las  palabras  siguientes  del 
mismo  Playfair,  á  quien  ya  en  otra  ocasión 
hemos  citado:  «la  esfera  que  recorrió  Bacon, 
es  cierlameote  inmensa.  Su  mirada  pendrante 
abrazó  la  lotalidad  de  la  ciencia,  desde  m 
débiles  principios  y  rudimentos  hasta  la  per- 
fección de  que  entonces  estaba  tan  lejos  yái¡t 
cual  no  cesa  descercarse,  y  que  probable, 
mente  no  alcanzará  nunca.  Galileo  piulo  ser 
reemplazado,  pero  no  Bacon.  Podríamos  nom- 
brar mas  de  un  sabio  ilustre,  que  en  lugar  del 
primero,  habría  descubierto  lo  que  él  descu- 
brió. Poro  la  historia  de  los  conocimientos 
humanos  no  hace  mención  de  ninguno,  que 
colocado  en  la  situación  del  gran  canciller, 
habría  hecho  lo  que  él  hizo;  ninguno  cuyo  gt¡. 
nio  profético  habría  sido  capaz  de  delinearan 
sistema  de  indagación  que  lodavia  un  tenia 
existencia;  que  habría  derivado  de  lo  que  m 
era  lo  que  debía  ser,  y  podría  acumular  lanía 
sabiduría;  habiendo  heredado  tanto  error  do 
sus  predecesores.  Con  harta  razón  ha  dicho 
D'Alembert,  que  cuando  consideramos  las  mi- 
ras ámplias  y  sólidas  de-este  gran  hombre,  la 
muchedumbre  dé  objetos  que  somelió  ¡i  su 
criterio,  la  noíde  arrogancia  do  su  estilo,  en 
que  se  combinan  las  imágenes  mas  sublimes 
con  la  precisión  mas  lógicamente  ligaras», 
nos  sentimos  inclinados  á  mirarlo  ,  como  el 
mayor,  el  mas  universal  y  el'  mas  elocuente 
de  cuantos  filósofos  han  existido." 

Saconis  opera 

niteoursé  o» l*«  progresa  ofíhe  Phyríeal  <m¿. 
MalfceMálieal  sfíi&iícr-ttt  by  Cjttufai*. 
htlriíchirtimi  lo  thv  Encgriopctiia  Rretíinkíi, 

Dúaald  Stnrurt. 
TAc  Eiitmh'irti  RetriéW 
ttutile,  HWai're  Ma  philqeopbie  moderne. 

BAGTRIAXA.  (Historia.)  Gran  provincia  k 
Asia  que  se  estendia  á  lo  largo  ele  la  orilla 
meridional  del  Oxus  y  tenia  por  límite  alile- 
diodía  las  montañas  que  forman  la  prolonga- 
ción del  faropamiso  y  que  fa  separaban  (le  la 
India.  Sus  demás  fronteras  eran:  la  SogdlaM, 
la  Eseitiay  el  pais  de  los  Massagelas. 

El  rio  principal  de  la  BactrianaeraelOxus, 
hoy  el  Djihoün,  que  después  de  haber  regado 
al  Nordeste  la  ciudad  de  Bactra  y  recibido  sus 
afluentes  el  Bactrus,  el  Bascatis  y  elDargomn- 
nes,  desagua  en  los  pantanos  que  ffcrodolo 
coloca  al  Este  del  mar  Caspio  y  que  nxejW 
conocidos  hoy  llevan  el  nombre  de  mar  &t 
Aral.  (Véase  esta  palabra.)  En  los  parages  re- 
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irados  por  las  corrientes  de  agua  el  suelo  de  la 
Bá'tííi'iaiií!  era  sumamente  fértil  y  se  criaban 
en  ellos  numerosos  rebaños,  al  paso  que  en 
los  silfos  privados  de  ag'uá  no  se  encontraban 
masque  eslcususarcnules,  que  rxnjplias  Veces 
iiu  podían  atraveSíft-se  sin  peligro.  La  capital 
Je  |¡i  Pnclriaíra  era  liad  ra ,  llamada  (aiubicn 
¿flr¡fls/wtíÍi.oy  #aJ/Í7i.  Tolonico  cuenta  enfre 
los  [iiiuí-'lus  de  laí/jÉclriaiia,  al  Norte  los  sa- 
ldara y  los  zarjaspue ;  al  Sur  lus  chomari, 
f  después  los  amis  ,  los  acinmcB ,  los  tamby- 
j¡,  la  poderosa  nación  de  los  tochasi ,  que 
han  dado  su  nombre  al  Tokharislan  aclual;  los 
iiiari/ecet,  los  scurdee  ,  los  varni ,  y  por  últi- 
mo, los  aradla,  los  orsippi  y  los  arn'fl- 

riapii-  -  •  •'- 

Las  ciudades  principales  de  la  Baclriana 
eran  cerca  del  rio  Oxus:  Cbalracbarcba,  Cha- 
lispa,  Chuvanu,  Snrogauu  y  Pburala;  y  a  la 
inmediación  de  los  demás  ríos  :  AJiehorda, 
Ominara,  Cuviandra,  Cuaris,  Astacana,'  Tos- 
muanassa,  Menapra,  Eucratidiá,  Bactra-Reg¡a, 
Oí  tobara  ,  Maracauda  y  Haracodia. 

Si  lucra  permilido  suponer  algún  rondo  de 
verdad  en  las  tradiciones  que  refiere  Diodo- 
ro  de  Sicilia  acerca  de  Sino  ,  rey  de  Asiría,  se 
podría  creer  que  en  aquella  época  remota  ocu- 
paba la  Baclriana  una  puhlacion  belicosa  y 
fuerte,  pues  nos  dice  que  los  baolrianos  se 
defendieron  con  valor  y  buen  éxito  contra  las 
empresas  del  monarca  asirio,  y  pretende,  bajo 
la  fé  de  Clesias,  su  guia  ,  que  el  rey  Oxyartes 
Era  dueño  de  la  Dactriana  en  tiempo  de  Sino. 
Ensebio  cree  que  Zorunstro  reinó  en  ella  en  la 
épnru  cu  que  vivió  Ciro;  pero  lo  que  podemos 
deducir  de  estas  relaciones  es  que  la  Bacfria- 
na,  sometida  al  principio  á  los  asirios ,  pasó 
después  ¡i  la  dominación  de  los  persas,  puesto 
ijue  no  empezamos  á  conocer  de  una  manera 
cierta  la  historia  de  aquel  país  sino  después 
de  las  esperiieiones  de  Alejandro  en  Asia  y 
hasta  que  los  griegos  no  se  establecieron  en 
la  íactriana.  Los  escritores  de  la  antigüedad 
clásica  nos  presentan  á  los  hacínanos  como 
montañeses  reroces  que  iban  á  la  guerra  con 
el  misino  ardor  y  lus  mismas  disposiciones 
que  liábamos  en  los  afgbnncses  que  boy  ocut 
pan  su  pais:  l'Sinio  les  atribuye  la  costumbre 
atroz  de  criar  perros  de  una  casta  muy  inerte 
tiara  devorar  á  aquellos  de  sus  parientes  ó 
amigos  que  por  - su  edad  ó  por  sus  enfermeda- 
des no  podían  proporcionarse  la  subsisten- 
cia. 

Después  de  la  caída  del  imperio  de  los  per- 
sa^ la  Dactriaua  pasó  al  poder  de  los  griegos. 
Alejandro  penetró  en  ella  persiguiendo  á  Bes- 
so,  matador  de  Darío. 

Un  licmpo  do  los  Selcucidus  fue  adminis- 
trada la  Baclriana  por  gobernadores  hasta  el 
reinado  de  Anlioco  Tbeos.  Él  año  255  antes  do 
Jesucristo,  Teodoro,  gobernador  á  la  sazón,  se 
apoderó  de  ella  á  titulo  de  soberano  indepen- 
diente, y  aprovechándola  guerra  sobrevenida 
eutre  Anlioco  y  Tolomeo  Filudelfo,  consolidó 


|  su  poder  naciente.  Sucedióle  su  hijo,  llamad  u 
también  Teodoro,  y  para  ponerse  al  abrigo  de 
la  invasión  de  los  griegos  se  alió  con  los  par- 
ios. Este  príncipe  ensanchó  mucho  los  limiles 
de  la  Bacíriana.  Entre  los  reyes  que  después 
subieron  al  Irono,  hubo  muchos  que  llevaron 
sus  urinas  victoriosas  á  la  Escitia  y  á  la  India. 
La  Baclriana  Labia  llegado  entonces  al  nías 
alto  grado  de  peder  y  de  esplendor;  pero  no 
los  conservó  por  mucho  tiempo,  pues  los  par- 
tos despojaron  á  sus  reyes  de  las  lejanas  con- 
quislas  que  habían  hecho,  y  Mitridales,  hijo 
de  Fraales,,  se  apoderó  entonces  del  pais  y 
avanzó  hasta  el  reino  de  Poro  ( !  44  antes  de  la 
era  vulgar.) 

Tal  era  la  situación  de  la  Bactriana,  cuando 
algunas  naciones  que  habitaban  el  Orlenle, 
en  las  fronteras  occidentales  de  la  China,  obli- 
gadas por  un  principe  poderoso  á  ir  á  buscar 
otras  moradas,  llegaron  á aquellas  provincias, 
destruyeron  en  ellas  el  reino  de  los  griegos 
y  se  mostraron  muy  temibles  á  los  parios. 
Este  es  el  pueblo  salido  de  las  fronteras  de  la 
China  que  los  griegos  designan  con  el  nombre 
de  escitas  nómades  y  los  chinos  con  el  de  su. 

Medalla*  (¡riegas  de  luí  reyes  da  Bactriana,  po 
Krelcr.  Saníclersburgo,  1822.— 1823  en  8.o 

BADAJOZ.  Ciudad  con  ayuntamiento;  capi- 
tal do  provincia  y  partido  judicial  de  su  nom- 
bre. Es  plaza  fuerte  y  reside  en  ella  la  capita- 
nía general  de  Esf remadura,  con  todas  las  de- 
pendencias militares  de  artillería.  - 

Situación  y  clima.  Se  halla  situada  en  la 
confluencia  de  los  ríos  Bjvillas  y  Guadiana  y 
en  la  falda  de  un  cerro  que  se  eleva  a  la  altu- 
ra de  142  pies  sobre  las  aguas  del  rio.  Se  ha- 
lla cei'cada  de  fuertes  murallas  y  baluartes 
con  anchos  fosos-  y  obras  estertores  de  defen- 
sa. Situada  á  los  2o  53'  35"  de  longitud  oc- 
cidental desde  el  meridiano  de  Madrid,  y  38" 
48'  de  latitud,  H„  dando  frente  al  reino  de  Por- 
tugal: goza  de  una  atmósfera  despejada  y  pu- 
ra; con  frecuencia  reinan  las  calenturas  inter- 
mitentes, asi  como  el  viento  de  Levante  ó  so- 
lano que' mantiene  esl  as  enfermedades,  que 
por  lo  regular  á  quien  mas  perjudican  es  á  los 
forasteros. 

interior  de  la  población  y  sus  afueras .  is- 
la ciudad  la  forman  unas  2,500  casas  de  bue- 
na fábrica  y  construcción;  muchas  sumamente 
elegantes  y  de  tres  pisos,  con  buenos  balco- 
nes: las  ealleaforman  nna  alegre  perspecliva, 
lanío  por  la  anebura  de  ellas,  cuanto  por  el 
blanqueo  de  las  fachados  délos  edificios,  y  por 
la  circunstancia  de  ser  en  lo  general  llanas. 
Cuenta  además  con  varias  plazas  públicas, 
enfre  oirás  la  de  la  Constitución,  llamada  vul- 
garmente Campo  de  Sai)  Juan  po»  hallarse 
en  .ella  la  catedral- bajo  la  advocación  de  este 
sanio.  En  esta  plaza  existen  varios  cafés  de 
bastante  lujo:  el  teatro  muy  capaz  y  decente: 
muchas  tiendas  de  comercio  puestas  con,  ele- 
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gancia:  la  casa  de  ayuntamiento,  eme  aun 
cuantío  de  grande  fachada,  es,  sin  embargo,  de 
poca  solidez  y  peor  perspectiva;  y  por  último, 
se  ye  también  un  bonito  salón  de  paseo  con  ár- 
boles y  asientos, donde  se  reunelomas  escogido 
de  la  ciudad.  Las  calles  situadas  al  N.  de  la  po- 
blación, son  algo  pendientes,  por  dirigirse  al 
castillo,  que  es  la  parte  mas  elevada  de  la  ciu- 
dad. A  espaldas  de  la  plazuela  de  San  José  se 
encuentran  los  restos  del  antiguo  castillo,  que 
tiene  habilitadas  tres  galerías  para  presos;  el 
hospital  militar  de  capacidad  para  unos  200, 
enfermos,  y  por  último  el  cementerio,  en  el 
que  se  han  esmerado  á  competencia  aquellos 
habitantes,  construyendo  vistosos  y  elegantes 
sepulcros  de  jaspe  y  mármol  con  estatuas  y 
figuras  alegóricas.  En  el  campo  de  San  Fran- 
cisco se  ha  construido  otro  paseo  bast  ante  de- 
licioso con  asientos  corridos  y  caites  de  árbo- 
les, rodeado  de  una  gran  fierja  de  hierro;  se 
entra  á  él  por  dos  bonitas  escalinatas.  Cuenta 
la  población  ademas  con  otros  paseos  y  edifi- 
cios que  la  embellecen;  como  son  el  parque 
de  ingenieros,  la  maestranza  de  artillería, 
varios  cuarteles  para  infantería  y  caballería; 
la  catedral,  que  ha  servido  en  diferentes  oca- 
siones de  refugio  á  ¿nachas  familias  para  li- 
brarse de  los  fuegos  que-  en  los  asedios  que 
la  plaza  ha  sufrido,  incendiábanla  población: 
esta  catedral  no  sobresale  por  su  belleza,  pre- 
sentando solo  al  observardor  Ja  firmeza  y  so- 
lidez de  sus  paredes,  torre  y  bóvedas,  hechas 
á  prueba  de  bomba:  se  empezó  a  construir 
bajo  el  reinado  de  don  Alonso  el  Sabio:  se  le- 
vantó en  el  mismo  sitio  donde  antes  había 
una  pequeña  capilla  denominada  de  San  Juan 
Bautista,  que  sirvió  para  el  culto  católico  du- 
rante la  dominación  sarracena,  y  fué  termina- 
da su  obra  y  hecha  su  consagración,  en  el 
año  ! 284,  día  17  de  setiembre,  dándosele  el 
mismo  nombre  que  tenia  la  ermita  ó  capilla 
que  existia  donde  liemos  dicho  antes  que  se 
principiaron  las  obras.  Tiene  también  otras 
diferentes  iglesias  parroquiales  y  conventua- 
les destinadas  al  coito.  Antes  de  la  esclaus- 
tracion  habia  cinco  conventos  de  frailes,  en  los 
cuales  se  hallan  establecidas  hoy  dia  varias 
oficinas  y  dependencias  del  gobierno.  Hay  en 
Badajoz,  como  capital  de  diócesis,  un  semina- 
rio conciliar  con  el  título  do  San  Alhou,  fun- 
dado por  el  iluslrisimo  señor  don  fray  Geróni- 
mo Rodríguez  de  Tableras,  del  orden  de  la 
Merced,  inaugurado  el  Tino  1664  durante  la 
porfiada  guerra  de  Portugal.  Los  estableci- 
mientos de  beneficencia  tampoco  escasean  en 
Badajoz,  siendo  el  mas  principal  de  ellos  la 
casa-hospicio  dé  Nuestra  Señora  de  la  Pie- 
dad. También  tiene  un  presidio  correccio- 
nal, al  que  se  destinan  por  tos  tribunales  del 
territorio  los  sentenciados  basta  dos  años  de 
castigo. 

Término.  Confina  con  los  pijeblos  de  AI- 
burquerque,  Villar  del  Rey,  La  Roca,  El  Mon- 
tijo,  Puebla  de  la  Calzada,  Lobon,  Talavera  la 


Real,  Corte  de  Peleas,  La  Albuera,  el  Almen- 
dral, Torre  de  Miguel  Sesmero,  Barcarrólo, 
Yalverde  de  Leganés  y  Olivenza;  y  por  nlliaio! 
al  0.  con  el  reino  de  Portugal  á  distancia  de 
una  y  media  legua.  Comprjpdij,  dicho  término 
unas  134,820  fanegas  de  fierra,  de  las  cuales 
permanecen  unas  70,000  fanegas  adehésate 
para  pasto  de  los  ganados  trashumantes  y 
del  pais:  cultivanse  además  50,000  fanegas 
que  alternan  por  años  en  la  siembra  de  cerea- 
les: de  estas  se  consideran  16,000  de  primen 
calidad,"!), 000  de  segunda  y  las  restantes  üe 
tercera.  Hay  bastante  monte  poblado  de  enci- 
na y  alcornoque,  otros  dejara,  charneca, ma- 
droño y  retama,  pero  todo  distaute  de  la  du- 
dad, porque  las  inmediaciones  de  esta  fueron 
arrasadas  durante  los  tres  sitios  de  181 1 
y  1812/ 

Galidad  del  terreno  Es  casi  todo  llano  y 
propio  para  el  cultivo  y  pastos,  pues  no  sé 
encuentran  en  él  si  no  algunos  cerros  de  pe- 
qneíia  altura:  tiene  aguas  con  abundancia  pur 
medio  de  los  rios  y  arroyos  que  le  cruzan, 
pero  en  lo  róstanle  es  árido,  seco  y  sin  to- 
tes; de  manera  que  las  gentes  del  campo  lle- 
nen que  servirse  de  pozos,  habiendo  en  ebe- 
rano  grandes  porciones  en  que.no  se  pueda 
pastar  por  faltado  abrevaderos. 

Camino!;.  Cruza  la 'ciudad  el  general  de 
Madrid  á  Lisboa,  que  se  India  en  buen  estado, 

Producciones.  Las  mas  frecuentes  son,  [li- 
go, cebada,  centeno,  avena,  garbanzos,  ba- 
bas, verduras  y  hortalizas  de  todas  clases  Se 
mantiene  mucho  ganado  lanar,  cabrío  y  de 
cerda,  bastante  caballar  y  vacuno,  y  abundan- 
tísima caza  mayor  y  menor. 

Industria  y  comercio.  No  es  Badajoz  de 
los  punios  mas  industriosos  y  comerciales: 
la  mayor  parte  de  sus  .vecinos,  sitio  todos,  se 
dedican  al  cuidado  délos  ganados,  sinqueseen- 
euentreen  lodo  el  pais  unasola  fábrica  de  cual- 
quier género  industrial.  En  el  comercio  suce- 
de lo  mismo,  pues  le  faltan  los  elementos  ne- 
cesarios para  el  tráfico,  siendo  asi  que  nada 
produce  por  sí. . 

Historia.  Según  Mariana,  debo  Badajoz 
su  fundación  á  los  romanos,  -que  la  llamaban 
Paos  Augusta  con  la  dignidad  de  convenio  ju- 
rídico. Otros  escritores  quieren  dar  á  esta  ciu- 
dad el  nombre  de  fíadia  del  tiempo  dé  los 
romanos,  tal  vez  por  encontrarse  este 'nombre 
en  los  escritos  de  Valerio  Máximo  y  de  l'ln- 
larco,  y  la  alusión  que  presenta  con  el  de 
Badajoz. 

Los  árabes  adulteraron  el  nombre  de  esta 
ciudad,  fuera  cualquiera  el  que  tímese  eubi 
antigüedad,  vertiéndolo  á  síi  idioma,  ó  dándo- 
selo nuevo,  sin  lomar  en  cuenta  el  antiguo, 
llamándola  según  algunos  ñeled  Ayx,  (Ille 
interpretan  tierra  de  sanidad,  ó  liaamgon, 
Horra  de  vid  ó  nogales,  según  otros.  Como 
quiera  qrie  esto  fuese,  aparece  luego  en  las 
crónicas  con  el  nombre  Betahjos,  dejando  de 
ser  ya  desconocida  desde  esta  época.  Guu  ea- 
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(e nombre,  rjne  últimamente  ha  venido  á  pro- 
nunciarse Badajos,  figura  entre  las  ciudades, 
que  en  la  división hecha  de  la  España  por  Yu- 
suf,  se  cionlaron  en  la  provincia  do  El  Mereáa, 
apellidada  asi  por  sn  capilai  Herida. 

Los  habilites  de  Badajoz  se  hallaron  en- 
tre los  muchos  que  acudieron  á  esia  capilai  el 
aiioTíG,  á  tributar  su  rendimiento  ¡i  Abd-el- 
liauman,  después  de  la  dcrrola  y  capitulación 
de  Yusut'.  El  gobernador  de  Badajoz  fué  uno  do 
los  ffue  tomaron  el  título  de  reyes  á  principios 
del  s i Lt' I o  XI.  Snbau  en  sus  notas  al  Mariana, 
dice:  que  habiéndose  sublevado .Jléridá  on  es- 
ta misma  época,  quedó  sujeta  á  los  reyes  de 
Badajoz,  que  empezaron  su  reinado  on  Í00U 
pm'tjnd  llamado  Sapor  ó  Sabino,  que  era  cria- 
do del  califa  Alliaken  Almostanser.  Este  trono 
se  conservó  hasta  109'4;  en  cuyo  tiempo  fué 
derrotado  por  los  Ahnoraviiles  su  úllimorey 
Auu-Mahomad,  el  cual  .fue  condenado  á  muer- 
le,  y  perdió  la  vida  el  din  7  dol  mes  de  Safar, 
6  sea  el  25  de  febrero.  Ucunidos  los  ejércitos 
de  los  reyes  de  Badajoz  y  Sevilla,  salieron  al 
encuentro  del  rey  Alfonso,  que  había  entrado 
ca  berras  de  Esíremadura,  y  después  de  una 
pean  balada  que  se  djó  entré  los  campos  de 
Mél'iia  y  Badajoz,  donde  combatieron  do  una 
y  aira  parte  con  el  mayor  valor,  quedó  derro- 
tado porúltinió  el  ejército  cristiano.  Bbn  pos- 
(i;i'ioridad  estuvo  esta  ciudad  en  poder  del  rey 
de  Portugal,  basta  que  don  Femando  rey  de 
icón  la  volvió  á  adquirir  después  de  un  largo 
sitio.  En  1280  sufrió  esta  ciudad  una  gran 
revuelta  con  motivo  de  hallarse  divididos  sus 
habitantes  en  dos-bandos;  unos  eran  los  be- 
jaranos,  y  otros  los  jmtugaleses.  Los  pri- 
meros fueron  despojados  de  sus  haciendas 
por  sus  contrarios,  y  forzados  á  ausentar- 
se de  la  ciudad:  recurrieron  al  rey  pidieu- 
'bilesMcicrael  agravio  recibido,  y  aun  cuan- 
do lo  mandó  asi  el  rey,  se  negaron  ¡i  la  obe- 
diencia los  portugaleses:  entonces  lomáronlas 
armas  los  bejaranos,  y  con  gante  que  tenían 
apercibida,  mataron  gran  número  de  sus  con- 
trarios, echando  á  los  (pie  quedaron  fuera  do 
laciaaad;  irritado  el  rey  donSanciio  con  osle 
proceder,  envió  su  ejército'  sobre  ellos,  que 
liieron  precisados  á  rendirse  bajó  caerlas  ga- 
rantías, que  olvidadas  por  el  rey  ocasionó 
la  pérdida  de  mas  de  i,0J)0  bejaranos  entre 
hombres,  ningeres  v  niños  que  hieran  pasados 
acuchillo. 

En  diferenles  épocas  sufrió  esta  plaza  lar- 
pos  sitios  por  parte  de  los  portugueses,  sicu- 
'li  el  mas  estraordinarío  de  todos,  el  que  le 
puso  e!  conde  de  San  Lorenzo  en  ol  año  1657, 
romo  medio  ffe  obligar  á  los  españoles  á  alzar 
l:'  i'cico  que  (cuinn  sobre  Olivcnzn.  En  dicho 
sitio  buho  mucha  pérdida  de  tropas,  lauto  es- 
pañolas como  portuguesas,  hallándose  muy 
próxmios.a  sucumbir  los  sitiados  por  falta, de 
víveres,  lo  cual  sabido  en  Madrid  por  el  rev 
«jando  que  el  minisíro  don  Luis  de  liaro  a"l 
mando  de  uu  buen  ejércilo  fuese  en  defensa 


de  ¡os  sitiados:  presentado  este  en  el  cerco 
obligó  á  retirarse  al  portugués,  que  dejaron  en 
osle  sitio  su  honor,  y  aun  el  de  su  reina. 

En  1709  se  aproximó  un  ejército  portugués 
á  Badajoz,  coh_eí  fin  de  apoderarse  de  ella:  se 
componía  de  28,000  hombres  al  mando  del 
marqués  de  la  Frontera.  Salió  al  encuentro  de 
dicho  ejército  nuestra  fuerza  española,  y  der- 
rotó á  la  portuguesa  ,  haciendo  3,000  prisio- 
neros ,  entre  ellos  al  general  San  Juan  eme 
mandaba  la  caballería:  como  unos  2,000  muer- 
tos ,  y  cogiéndoles  iodo  el  Bagage ,  8  estan- 
dartes, 7  banderas  y  17  piezas  de  artillería. 

En  esta  ciudad  se  ajustó  en  J801  un  tra- 
tado do  paz  entre  S.  M  G.  el  rey  de  España,  y 
S.  A.  R.  el  principo  regente  de  Portugal  ,  re- 
novándose los  vínculos  de  amistad  que  habían 
mediado  en  otros  tiempos  entre  ambas  "na- 
ciones. 

En  el  día  7  .del  mes  de  junio  de  1807  ,  hi- 
cieron sus  habitantes  la  esplosion  del  furor 
que  les  inllamaba  contra  los  franceses  :  sirvió 
de  chispa  incendiaria  el  haber  prohibido  aquel 
día  el  conde  de  la  Torre  del  Fresno  ,  con  mo- 
livo  de  ser  el  mismo  de  San  Fernando ,  el  que 
se  hiciesen  salvas  y  se  enarbolase  la  bande- 
ra :  notada  esta  faifa  por  el  pueblo  fué  agru- 
pándose á  la  muralla  ,  y  una  niuger  atrevida, 
apoderándose  de  una  mecha  prendió  fuego  i 
un  cañón,  principiando  á  oirse  en  seguida  lo- 
dos los  demás:  á  su  sonido  se  levanló  en  toda 
la  ciudad  el  grito  de  «viva  Fernando  Yl!  y 
mueran  los  franceses.»  Toda  Estremadura  si- 
guió este  movimiento,  y  los  partidos  imitaron 
á  la  ciudad  concurriendo  á  ella  con  hombrea 
y  dineros.  Este  pronunciamiento  importó  mu- 
cho á  toda  España  y  principalmente  á,  Sevilla, 
pues  se  ■interrumpieren  las  comunicaciones  di- 
rectas del  enemigo  ,  desconcertando  las  ope- 
raciones ,  y  evitando  que  se  dieran  la  mano 
para  apagar  la  insurrección  de  la  principal 
capital  de"  las  Andalucías.  En  el  propio  año 
tenia  el  marqués  del  Socorro  en  Badajoz  ocho 
batallones  y  cinco  escuadrones  con  una  com- 
pañía de  artillería  montada,  para  tomar  pose- 
sión de  las  provincias  que  tiabian  cabido  en 
suerte  al  principe  de  la  Paz  ,  en  el  reparti- 
miento convenido  por  el  tratado  de  Fontaine- 
bleau.  En  la  misma  ciudad  íijó  su  residencia 
el  gobierno  de  España  en  1808  ,  creyéndose 
inseguro  en  Aranjuez.  En  180!)  fueron  recibi- 
dos en  esta  ciudad  á  cañonazos  los  franceses 
que  enviaba  el  general  Víctor  para  intimar  la 
rendición  desde  Mérida.  En  el  mismo  año  se 
hallaba  el  ejército  inglés  en  las  cercanías  de 
esta  plaza,  cuyo  respeto  contuvo  á  los  france- 
ses de  pendrar  un  ¡as  Andalucías,  después  de 
sn  victoria  en  Ocaña. 

En  1BÍ0  tuvo  que  rendirse  esta  plaza,  á 
los  franceses  después  de  una  reñida  y  larga 
defensa,  en  la  cual  hubo  pérdidas  considera- 
bles por  una  y  otra  parte;  y  en  1311  se  comi- 
sionó á  Ber.esfofá  para  que  la  recuperase,  dán- 
dole tropas  inglesas' y  portuguesas. 
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Desde  esla  época  á  la  presente  no  nos  da 
la  Msloiia  ningún  hecho7 digno  de  mencio- 
narse. Es  palria  del  celebre  Basco  Kuñea  Bal- 
boa ,  descubridor  del  estrecho  de  tierra  que 
forma  la  ensenada  que  hay  desde  Panamá  bas- 
ta e/'-puerlo  del  Nombre  de  Dios  ,  y  del  mar 
de!  Sur,  en  1513. 

El  escudo  de  armas  de  Badajoz,  óslenla  en 
campo  azul ,  dos  leones  subiendo  á  dos  co- 
lumnas inscriptas:  Non  plus  ultra  ;  y  corona 
por  timbre. 

BADAJOZ,  (provincia  de)  Es  una  de  las 
fronterizas  con  Portugal  en  Estreinadura  :  ca- 
pilania  general  de  su  nombre ,  y  audiencia 
territorial  de  Cáceres:  conipónese  de  15  parti- 
dos judiciales  que  reúnen  162  ayuntamientos 
en  172  ]) oblaciones;  y  son  4  ciudades,  12:3  vi- 
llas y  45  lugares  y  aldeas  :  de  estas  corres- 
ponden, según  la  actual  división,  46  á  la  dió- 
cesis de  la  capital;  60  á  la  órden  de  Santiago; 
22  á  la  órden  de  Alcántara;  2*0  á  la  diócesis 
de  Toledo ;  14  á  la  de  Plasencia  y  una  á  la  de 
Coria.  - 

Situación  y  clima.  Se  halla  situada  al  0. 
de  la  Península,  y  comprende  ¡396  leguas  cua- 
dradas de  superficie.  Reinan  con  mucha  fre- 
cuencia los  Tientos  del  E.  llamados  solanos. 
Su  clima  es  calido  y  muy  propenso  á  fiebres 
intermitentes.  Confina  por  Ñ.  con  la  provincia 
de  Cáceres;  por  E.  con  la  de  Ciudad-Real;,  S.  E. 
y  S.  eon  las  de  Córdoba,  Sevilla  y  Huelva;  y  al 
0.  con  el  reino  de  Portugal. 

liios.  Fertilizan  el  ámbito  de  esta  provincia 
diferentes  rios,  entre  fos  cuales  es  el  principal 
elmanso  Guadiana,  que  entrando  en- ella  por 
su  ladooricutalsecncaminaá  Portugal,  regando 
en  su  curso  diferentes  terrenos.  El  Guadajíra 
es  otro  rio  que  nace  dentro  de  la  misma  pro- 
vincia, termino  de  Salvatierra,  y  encamina  su 
corriente  hacia  el  Guadiana  donde  desemboca, 
pasando  antes  por  los  términos  de  Salvatier- 
ra, Zafra  y  las  villas  de  Haba,  Azanchal;  Sola- 
na y  Lobon.  También  exjste  AGávora  que  na- 
ciendo cerca  de  la  Codosera  se,  enlra  en  Por- 
tugal para  salir  después  á  las  fértiles  dehesas 
de  Badajoz  y  juntarse  al  Guadiana.  Se'cuentan 
otros  diferentes  rios  y  arroyos  de  menos  con- 
sideración que  los  ya*  mencionados  ,  y  que  so 
utilizan  en  el  riego  de  vastos  terrenos. 

Caminos,  los  de  toda  esta  provincia,  lan- 
ío generales  como  vecinales,  se  hallan  en  no 
muy  buen  estado..  La  que  mejor  se  conserva 
esla  carretera  general  de  Madrid  á  la  capital, 
lia  existido  ademas  una  empresa  para  la  cons- 
trucción de  un  camino  de  hierro  que  debía 
de  titularse  del  Centro  de  España,  el  cual  de- 
bería partir  desde  Aranjuez  á  las  ciudades  de 
Toledo,  Trujillo  y  Mérida,  dividiéndose- en  es- 
ta última  un  rainal  á  la  izquierda  para  seguir  á 
la  ciudad  de  Sevilla,  y  olro  á  la  derocha  para 
marchar  á  Badajoz,  á  la  córte  de  Portugal:  c! 
capital  de  esta  empresa  se  fijó  á  200.000,000 
de  reales  ,  divididos  en  cien  mil  acciones  á 
2,CCQ  reales  cada  una,  y  la  dirección  dé  la  so- 


ciedad la  componían  varios  capitalistas  espa- 
ñoles  é  ingleses.  Ignoramos  la  ■suerte  que  ha 
cabido  ü  esla  empresa  ,  igual  sin  duda  ¿las 
demás  de  su  especie. 

Producciones.  La  principal  de  la  provincia 
es  de  cereales:  las  fértiles  campiñas  del  Gua- 
diana, y  la  feracísima  tierra  de  tarros  ofrecen 
un  granero  inagotable:  el  vino  y  el  aceite  no 
es  menos  abundante;  pero  eu  lo  que  mas  su 
distingue  estopáis  es  en  el  gran  numero  ,v 
riqueza  desús  pingües  dehesas,  destinadas  i 
pastos  en  su  mayor  parte,  y  que  pabladas 
lambien  de  encinares,  mantienen  innumera- 
bles rebaños  del  país  y  trashumantes. 

Comercio.  Rica  esta  provincia,  considera- 
da en  sí  misma,  según  acabamos  cíe  manifes. 
(ar,  es,  por  el  contrario,  muy  "pobre  en  sus 
relaciones -csleriorcs,  y  porta  misma  razón 
su  comercio  es  casi  nuloó  muyinsiguiiiciitile, 
Sus  monedas,  pesos  y  medidas  son  las  gene- 
rales de  Castilla. 

Población.  El  numero  de  vecinos  con  que 
muy  aproximadamente  cueula  la  provincia,  es 
de  80,947,  y  el  de  almas  336,136. 

BADAJOZ  (obispado  de)  Esta  diócesis  ha 
sido  hasta  ahora  sufragáneadel  arzobispado  de 
Santiago:  se  compono  de  46  pueblos  en  la 
provincia  de  su  mismo  nombre,  y  ademas  la 
capilla  de  San  Juan  Bautista  dentro  de  la  igle- 
sia mayor  de  Lleren  a,  la  ciudad  de  Jerez  de 
los  Caballeros,  y  los  valles  de  Santa  Ana  y 
Matamoros,  en  el  territorio  que  en  la  misma 
provincia  comprende  el  prioratode  San  Marcos 
de  Leon;  Confina  por  tí.  eon  el  priorato  de  Al- 
cántara y  diócesis,  de  Coria;  por  E.  con  el 
referido  priorato  de  San  Marcos;  por  S.  con 
la  diócesis  de  Sevilla,  y  por  O.  con  las  de 
Evora,  Telves  y  Porlalegre  en  Portugal. 

La  iglesia  catedral  de  Badajoz  se  restauró 
por  don  Alonso  IX  en  1208,  y  consta  del  ilus- 
Irísimo  señor  obispo,  7  dignidades,  16  canon- 
gias,  4  raciones,  6  medias,  y  17  capellanías. 
En  la  villa  de  Zafra,  su  antigua  parroquia 
fué  convertida  cu  insigne  iglesia  colegial,  con 
un  abatí  mitrado,  3  dignidades,  12  canónigos, 
8  racioneros,  8 capellanesdc  coro,  sacristanes, 
pertiguero,  y  demás  empleados  como  una  ca- 
tedral. La  vicaría  de  Jerez  de  los  Caballeros,)' 
sus  valles  de  Santa  Ana  y  Matamoros  pertene- 
cen en  su  esencia  al  priorato  de  San  Marcos 
de  León,  en  Llerena,  y  sus  párrocos  se  pro- 
veen por  oposición  en  el  tribunal  especial  de 
las  órdenes  militaros.  . 

El  nuevo  concordato  introduce  en  esta 
diócesis,  como  en  tedas,  algunas  variaciones; 
la  pr  incipal  es  la  de  señalarla  como  sufragá- 
nea del  arzobispado  de  Santiago,  y  señalarle 
18  capitulares  y  14  beneficiados.  . 

BADEN,  Aqiue  badana.  {Geografía.)  Ciudad 
del  gran  ducado  de  Badén,  situada,.eri  el  cir- 
culo dei-Rhln  Medio,  á  2  leguas  del  Rh'm;  ca- 
pital de  un  bailio  de  distrito.  Esla  es  la  C'- 
vitas  Aurelia,  Aquensis  de  los  romanos,  que 
conocían  sus  aguas  termales,  y  ta  llauinbun 
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asi  en  honor  del  emperador  Aurelio  Alejandro  1 
Severo.  Por  espacio  de  600  afios  fué  esta  ciu-  r 
dad  residencia  de  los  mar-graves  de  Badén-  i 
jadea.  Entretanto  las  aguas  termales;  á  que  i 
debía  samievo  nombre,  se  acreditaban  cu  Eu- 
ropa y  de  todas  partes  acudían  á  ellas  eu  bus-  i 
ca  déla  salud  primeramente,  y  después  en  1 
uirW  del  placer.  Desde  el  siglo  Kfí  empoza-  i 
roa  á  frecuentar  á  Badén  considerable  mime-  < 
vodcestrangeros.y  en  1804  recibieron  dife-  i 
reales  mejoras  los  establecimientos  de  aguas  ■ 
termales,  y  hasta  la  moda  los  .tomó  bajo  su  j 
protección.  Hoy  es  Badén  una  especie  de  lee-  ¡ 
reno  neutral  donde  se  da  cita  la  alta  sociedad  1 
de  lodos  los  países  para  entregarse  en  comu-  : 
rulad  á  todas  las  diversiones  del  mundo  ele- 
gailtej  v  algunas  de  distinta  especie,  puesto 
que  la  "banca  y  otros  juegos  probibidos  iian 
establecido  alli  su  cuartel  general  y  los  laliu- 
res  se  encargan  de  recoger  el  dinero  que  el 
lujo  de  esta  vida  costosa ba  dejado  en  tos  bol- 
pilles  de  los  bañistas. 

Por  lo  demás,  la  reputación  de  Badén  no 
está,  como  otras,  fundada  en  un  capriebo  de  la 
casualidad  o  de  la  moda,  y  este  constante  fa- 
vor tiene  su  justificación.  La  ciudad  por  si 
misma  es  agradable  y  bien  constrnida;  rn- 
dcanla  jardines  deliciosos,  establecidos  en  si- 
tios que  ocupaban  en  olro  tiempo  sus  fortifica- 
ciones, una  espesa  muralla  y  anchos  fosos. 
Encierra  algunas  antigüedades  curiosas,  unas 
adornando  la  ciudad,  y  otras  á  sus  museos. 
En  fin,  ofrece  á  los  viageros  en  sus  estableci- 
mientos públicos,  en  sus  posadas  y  en  susba- 
íuís  cuantos  gocesy  comodidades  pueden  ape- 
tecer. Citemos  entre  sus  monumentos  la  casa 
Je  Paseo  (í  de  Conversación,  rodeada  de  her- 
mosas alamedas,  el  Pórtico  de  antigüedades 
(¡lusceumpalpoiechnicum),  la  .  iglesia  parro- 
quial donde  eslán  los  sepulcros  de  los  margra- 
ves  muertos  desde  1 4 31,  y  el  pabellón  déla 
princesa  Estefanía  de  liaden;  pero  donde  el  es- 
Iraagero  encuentra  masque  admirar,  es  en  las 
cercanías  de  la  ciudad,  donde  parece  que  la 
naturaleza  se  propuso  desplegar  todas  sus  ri- 
quezas, asi  como  el  arte  todas  sus-  invencio- 
nes. Los  sitios  pintorescos,  las  construcciones 
magüitas  ó  graciosas  atraen  de  todos  lados 
las  miradas.  Aquí  un  torrente  se  precipita  des- 
líelo alto  de  un  a  roca,  siíio  muy  grato  á  los 
apasionados  á  las  comidas  campestres;- alli  un 
camino  fácil  conduce  ;i  las  ruinas  de  un  anti- 
guo castillo  situado  en  una  alta  montaña,  des- 
lio donde  se  descubre  á  Estrasburgo  y  otras 
machas  ciudades  sobre  el  Eliin;  además  el 
nuevo  castillo  ofrece  á  las  miradas  curiosas 
esos  vastos  subterráneos  que  probablemente 
son  obras  de  los  romanos,  y  que  según  la 
tradición  sirvieron  antiguamente  á  las  miste- 
riosas reuniones  de  Jos  jueces  francos;  deben 
citarse  también  el  palacio  de  la  Favorita,  y  el 
<¡e  los  antiguos  condes  deÉberstein,Ebersteim- 
hurgp  y  Bastadt,  y  tos  deliciosos  valles  de] 
.  Uchlenlal  y  de  Geürsbaeh.  En  una  palabra, 


basta  el  solo  aspecto  de  Badén  y  sus  cerca- 
nías para  atraer,  como  atrae  todos  los  años, 
una  concurrencia  numerosa  de  viageros  délos 
mas  apartados  paises. 

Las  aguas  de  Baden-Baden,  son  claras  y 
límpidas  y  tienen  un  olor  sulfuroso  y  Un  sabor 
ligeramente  ácido  y  salado.  Su  temperatura 
varia  de  45  á  00*  centígrados  y  su  densidad 
es  de  unos  1,030.  Corren  por  26  fuentes,  y  la 
cantidad  do  liquido  que  dan  no  baja'  de 
7.345,000  pulgadas  cúbicas  por  bora,  lo  que 
forma  un  total  de-  mas  de  14  000,000  de  pies 
al  día.  De  los  diferentes  análisis  que  se  lian 
becho  de  estas  aguas,  resulta  que  se  compo- 
nen de  las  sustancias  siguienles:  cloruro  de 
sodium,  de  magnésium  y  de  cálcimu,"  sulfato 
y  carbonato  de  cal,  sílice  y  hierro,  y  ácido 
carbónico  en.  pequeña  cantidad.  Se  emplean 
principalmente  en  baños  ordinarios;  pero  se 
usan  en  baños  de  vapor,  en  chorros  y  en  bebi- 
das. Según  los  médicos  alemanes  pqriian  pasar 
por  la  panacea  universal;  pero  debe  descon- 
fiarse siempre  del  enlusiasmo  patriótico. 

Ademas  de  las  construcciones  de  utilidad  ó 
de  recreo  de  que  liemos  ya  hablado,  Badcn-Ba- 
den  contiene  un  convento  demugeres,  unhos- 
pilal  y  una  casa  de  refugio  para  los  pobres.  Su 
población  se  compone  de  4,000  habitantes,  que 
se  dedican  á  la  agricultura,  á  la  cria  de  ga- 
nados, al  cultivo  de  la  vid,  de  árboles  fru- 
tales y  á  diferentes  industrias,  entre  las  que 
ocupan  el  primer  lugar  las  tenerías ,,  cor- 
delerías, alfarerías  y  fábricas  de  jabón  y  ve- 
las. Muchos  deben  su  subsistencia  á  las 
aguas  termales  y  á  la  reputación  de  su  ciu- 
dad, pues  se  dedican  al  servicio  de  los  es- 
frangeros  ricos  que  la  visitan  anualmente,  y  no 
falta  quien  se  enriquezca  metiendo  sus  manos 
en  ese  rio  de  oro  que  pasa  casi  ¡ncesanfemenle 
al  través  de  la  ciudad  favorecida. 

Hichriiler,  Dir  m!nera!quellcn  im  Grassherzig- 
thtim.  Haden,  Karlsriihe,  1820. 

La.  ciudad  que  acabamos  de  describir  no  es 
la  única  que  lleva  esle  nombre  en  los  paises 
donde  se  habla  la  lengua  alemana.  La  esplíca- 
cion  es  muy  sencilla:  had  en  aloman  significa 
baño,  y  por  consecuencia  gran  número  de  pue- 
¡  Idos  afamados  por  sus  aguas  minerales  han 
i  recibido  el  nombre  de  Badén  o  Bade.  Vamos  á" 
•  citar  los  principales. 

BADEN,  Thevmm  auMriacw.  Ciudad  de  la 
!  Baja  Austria,  circulo  inferior  del  WienenvaLl 
1  á  orillas  del  Sclnvnchat.  Es  una  villa  muy  linda 
;  y  célebre  por  sus  "baños  termales' que  atraen 
;  anualmente  de  7  á  8,000  eslrangeros.  Los  edé- 
í  ficios  mas  notables  son;  las  iglesias,  la  sala  de 

-  los.reductos,  con  muy  buenos  comedores,  cn- 
1  fé  y  un  teatro,  los  palacios  de  los  archiduques 
1  de  Austria  que.residieron  antignamenle  en  Ba- 

-  den,  y  el  casino.  En  las  inmediaciones  está  si- 
1  1  nado. 'Weiburgo,  .una  de  las  casas  de  recreo 
,  mas  lindas  de  Alemania  y  el  delicioso  Valle  de 
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Elena.  'La  población  es  de  3,000  habitantes. 

Las  fuentes  minerales  están  al  pie  de  una 
roca  calcárea  y  se  cuentan  12  principales,  Los 
baños  "mas  afamados  son  los  de  José,  Teresa, 
el  Calvario  y  de  las  Damas.  El  emperador  lia 
escogido  el  último  para  su  oso.  La  temperatu- 
ra de  las  aguas  varia  entre  27a,  4  y  .48°  centí- 
grados", Pertenecen  alaciase  délas  aguas  mi- 
nerales ácldo-snKm'dsas  y  se  usan  para  ba- 
ños y  bebidas;  Tienen  una  acción  aperitiva  y 
diaforética;  tomadas  en  baños  producen  una 
escitacion  marcada  por  el  desarrollo  de  una 
erupción  particular  {psijdraeia  Thermalis.)  Se 
prescriben  contra  los  reumatismos,  las  paráli- 
sis, las  afecciones  crónicas  de  la  piel  y  de  las 
membranas  mucosas,  y  mas  especialmente  para 
el  catarro  pulmón  al. 

Schénli,  Ote  Sekwefdqwtllen  s»  ihuhn  in  Kitder 
Oeslrcicli,  segunda  edición,  Vicua ,  1S23, 

BADEN,  Thermaw  Udvetiai.  Aldea  de  Suiza, 
capital  de  distrito,  situada  en  el  cantón  de  Ar- 
govia,  sobre  el  .Immat  Atraídos  por  sus  aguas 
termales  los  romanos  construyeron  al li  una 
ciudad  y  fortaleza  Cáalelhunferinarum.  Se  en- 
cuentran también  gran  número. do  inscripciones, 
medallas  y  otras  antigüedades,  ta  dieta  fede- 
ral residió  en  esta  ciudad  basta  el  añade  17 12. 
La  población  es ile  1700  habitantes.  Ademas 
de  los  baños  establecidos  en  las  márgenes  del 
Immat  y  fundados  ¡1775)  por  hombres  carita- 
tivos en  favor  de  cierto  número  de  indigentes, 
los  editicios  notables  son:  la  iglesia  católica,  la 
casa  de  villa  donde  el  principe  Eugenio  lirmó 
en  1714  el  tratado  de  paz  de  Bailen  entre,  el 
imperio  Germánico  y  la  Francia,  y  el  puente 
colgante  sobre  el  Immat. 

Las  aguas  de  Badén  en  Suiza,  son  claras, 
Irasparentes,  de  un  olor  fétido  sulfuroso,  de 
un  sabor  desabrido,  y,  ademas  grasicntas  al 
tacto.  Su  temperatura  es  muy  elevada,  lo  que 
las 'hace  útiles  para  lagola  y  los  reumatismos; 
por  lo  demás  están  .recomendadas  para  multi- 
tud dé  afecciones  que  sería  largo  enumerar. 
Se  usan  bajo  todas  formas. 

Segim  el  análisis  de  Pi'uger  contienen '  mu- 
riatos de  sosa  y  de  magnesia,  sulfates  de  sosa 
de  cal,  y  de  magnesia,  carboñatos  de  cál,  de 
magnesia  y  do  hierro,  y  ademas  ácido  carbó- 
nico.. 

Hbsz,  Badenfahart,  Zorich,  Isla. 
Scbimid  et  Widerbclicr:  Áiüdluntj  sum  Gebran- 
che  tlcr  Heiiqueltmi  ;k-  linden,  Duden,'  1830. 

BADEN  (gran  di;cado  de)  {Geografía.)  El 
gran  ducado  de  Badén  confina  al  Norte  con  el 
gran  ducado  de  Uessey  la  Baviera;  al  Sur. con 
el  lago  de  Constanza  y  ellliiin,  que  lo  separan 
de  la  Suiza;  al  Oeste  con  elRfiiu,  que  lo  separa 
de  la  Francia;  al  Este  con  el  reino  de  Wurtem- 
berg  y  el  principado  de  ITohenzollern-Signia- 
ringen.  Tiene  39  leguas  de  longitud  por  una 


latitud  mediado  17  leguas  y  su  superficie  es 
de  761  leguas  cuadradas. 

No  hay  en  Europa  pais  mas  rico  ni  mas  pin- 
toresco que  el  gran  ducado  de  Haden.  Furnia 
casi  generalmente  una  llanura  fértil,  inclinada 
báciael  Rhin  y  regada  por  muchos  ríos,  dos  de 
ellos  navegables,  elNecker  y  el  Mein.  La  fuen- 
te del  Danubio  brota  en  una  cuenca  del  casii- 
llo  de  Donaneschingcn.  Cruzan  el  ten  il  ario  dos 
cadenas  de  montañas  interrumpidas  por  dos 
fértiles  y  ricos  valles.  Una  de  estas  cadenas  es 
el  Echwarzmuld,  que  corre  de  Sur  al  Norte  pa- 
ralelamente al  lUlin;  la  otra  es  el  (Jdcmvalt,  que 
ya  desde  ¡leideiberg  basta  el  Eberdaeb  y  limita 
el  liergslrasse  de  Ileidelberg  hasta  DaiinsW 
en  el  gran  ducado  de  ilesse,  desde  donde  va  á 
juntarse  de  nuevo  con.  el  curso  del  Mein.  Las 
cumbres  principales  son  el  Ilelchenó  ISahn, 
elRosskopf  ó  Cabera  de  Caballo,  el  ICnieijs 
(2,880  pies, )  el  Konigotuchl  ó  Sitia  dil  reg 
( 1.505  piesjei  Katzembnclíel  ó  Lomo  de  guio 
(1,731. pies.)  El  lago  mas  considerable  cselJp 
Constanza  (tiodensee,)  llamado  en  otro  tiempo 
mar  de  Suabía.  Ocupa  un  espacio  do  11  i  H 
leguas  de  longitud  por  dos  y  media  de  an- 
chura. 

Kl  suelo  del  gran  ducado  es  escelenle,  pues 
produce  en  abundancia  trigo,  legumbres  y  fru- 
ías; en  algunos  dislrilos  so  cultiva  con  muy 
buen  éxito  el  cáñamo,  el  tabaco  y  la  rubia.  Sus 
.  ricos  bosques  contienen  pinos,  encinas  y  lijas, 

■  y  están  conservados  con  un  cuidado  admira- 
ble. Proveen  de  madera  al  comercio  ,  que  ha- 

i  ce  este  estado  por  el  Murg,  el  Kintzig  y  el 
i  Rliin  con  la  Francia  y  la  Holanda.  Las  monts- 
:  ñas  de  Badén  crian  ricos  minerales,  pues  w 
¡  encuentra  en  ellas  plata,  cobre,  plomo,  co- 
balto y  hierro.  El  pais  abunda  además  en  ¿ga- 
tas, carniolas,  calcedonias,  jaspe,  amatistas, 
!  mármol,  alabastro  y  hulla,  y  en  muchas  agías 
l  minerales,  como  las  de  Badén,  de  Badenwcí- 
i  1er,  Pelershal,  {¡rieshacb,  ele.  Ei  clima  es  ge- 
neralmente agradable  y  templado,  esceptunn- 
•  do  algunas  partes  montañosas  donde  el  in- 
vierno es  largo  y  duro  ;  pero  á  pesar  de  oslo 
el  aire  es  sano,  ios  hombres  gozan  de  salud 

■  compleia  y  los  animales  so  desarrollan  en  loíia 
i  la  belleza  de  su  raza. 
!       A  pesar  do  la  civilización,  inteligente  que 
-  vivifica  aquel  hermoso  pais,  y  á  pesar  do  In 

facilidad  comercial  que  le  ofrece  su  posición 
sobre  el  Uhin  éntrela  Francia,  la  Suiza*  y  la 
Alemania ,  la  industria  disla  mucho  de  hallarse 
.  ta'n  desarrollada  como  la  agricuílura.  Sin  em- 
bargo; los  habitantes  de  la  Selva  Negra  bucen 
multitud  de  obras  de  madera  y  paja,  y  saca" 
i  grandes  recursos  de  la  fabricación  de  losrelo- 
l  jes  de  madera,  cuya  esportacion  llega  anual- 
mente á  100,000  piezas  y  da  un  valor  de  me- 
dio millón  de  llorínes;  pej'O  en  general  el  9- 
.  mercio  consiste  mas  en  la  esportacion  de  los 

■  géneros  indígenas  que -en  artículos_de  iridiis- 
tria  manufacturera.  No  podemos  añadir  alas 
fábricas  cié  la  Selva  Negra  ■mas  que  las  fáli?1" 
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cas  de  bisutería  déFfotóhetí  y  las  de  licores 
ile  Manheim.  ■ 

Senm  los  .últimos  datos,  la  población  as- 
ciende3  á  J  .225, 000  almas.  Las  dos  terce- 
ras partes  son.  católicos,  aunque  el  principe 
n'rofesa  la  fé  luterana;  pero  hay  pocos  países 
donde  los -dos-cultos  observen  una  tolerancia 
mas  carilaliva.  El  lenguaje  de  los  habitantes 
es  uá  dialecto  bastante  rudo  sacado  de  la  len- 
gua alemana. 

El  gran  ducado  de  Badén  es  un  estado  mo- 
nárquico y  hereditario ;  en  virtud  del  pacto  do 
familia  de"  1817,  las  mugeres  heredan  el'trono 
i  falla  de  varones.  La  carta  del  22  de  agosto 
delSl7,  otorgada  por  el  gran  duque  Carlos 
(Luis  Federico)  estableció  el  gobierno  repre- 
sentativo con  dos  cámaras.  La  primera  se  com- 
pone de  20  miembros,  sin  conlar  los  principes 
de  la  sangre  y  los  senadores  nombrados  por  el 
gían  duque:  los' diputados  de  tas  dos  universi- 
dades (Freiburgo  y  lleidelberg)  forman  parle 
de  olla;  la  segunda  cámara  se  compone  de  G3 
diputados  de  las  ciudades  y  bailios:  díslíngne- 
?fi  enlre  todos  los  cuerpos,  representativos  de 
la  Alemania  por  su  espíritu  liberal  y  pro- 
Riesisla.  ?  . 

Eaden  ocupa  el  séíirao  rango  en  la  Confe- 
deración germánica.  El  contingente  que  da  al 
ejercito  de  la  Confederación  es  de  13,333  hom- 
bres, y  forma  parle  del  Octavo  cuerpo. 

La  fuerza  militar  del  gran  ducado  'se  com- 
pone hábil ualmenle  de  un  efectivo  de  1 1,000 
hombres  y  de  una  reserva  de  7,000;  por  de- 
creto de  setiembre  de  1841  se  mandó  poner 
el  ejército  bajo  el -pie  de  paz,  y  se  prescribió 
mi  alistamiento  de  4,000  hombros  destinados 
al  servicio  activo  y  de  3,000  de  reserva".  Los 
presupuestos  délos  años  últimos  esíahlecen 
para  las  rentas  un  total  de  1 0 .400,000  florines, 
y  para  la  deuda  nacional  cerca  de  13.000.000 
de  florines  (1). 

El  gran  ducado  estaba  al  principio  dividido 
en. nuevo  circuios  ó  departamentos,  cuyo  mi- 
mero  fué  reducido  á  seis  por  decreto,  de"  1810, 
en  el  cual  se  disponía  ingeniosamente  que  la 
capital  {Garlsrfth!e)  no  pertenecería  á  ninguno 
(lelos  seis  circuios  y  quedaría  bajo  la  dire'c- 
oioniñmédtatá.del  ministro  de  lo  interior.  En 
lia  íles'ile  1  .a  de  mayo  do  !S32  el  gran  duen- 
ili)  no  tiene  más  que  cuatro  circuios.  He  aquí 
sus  nombres  Sacados  de  la  posición  que  ocu- 
pan, relalivamcnte  a!  lago  dé  Constanza  ó  ,al 
cursa  del  Hhin  :  círculo  del  Lago  (Setíferas)-; 
uiículp  del  Alio  niún  [Ober-Kkeinkreis);  círculo 
íel  llliiu  Medio  [Mittel-Bliemkreis) ;  círculo 
del  Bajo  Hhm;( &nter-  " 
so  eslos  círculos  en 

rmnler)  y  en  bailios  de  disfrito  (bezÍTliéÓeniíef., 
He  api  las  ciudades  principales  que  con- 
dene este  oslado:"  , 

Caiilsruiie,  capital  del  gran  ducado;  tiene 

(1)  El  florin  equivale  á  anas  dos  pesetas  de"nues- 
Ira  moni'ila.     .  ' 
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20,000  almas  y  hnen  caserío,  pero  carece  de 
animación  á  pesar  de  residir  en  ella  la  córte. 

Durlach,  en  una  llanura  fértil  ó  orillas  del 
Plinz,  antigua  residencia  de  la  rama  segunda 
de  los  margraVej,  con  un  palacio  que  no  está 
habitado;  su  población  asciende  á  4,400  lia-' 
hitantes'. 

Rastadt,  tiene  de  5  ú  6,000  almas  yes  cé- 
iehre  por  muchos  aconleeimientos  históricos.  - 

Manheirn,^ capital  del  circulo  del  Bajo  Rhin 
y  la  ciudad  mas  importante  del  gran  ducado. 
Esld  situada_en  la  confluencia  del  Rhin y  del 
Neclcer;  tiene  23,000,  habilnnles,  posee  mu- 
chos csíatalecimierilos!  científicos  y  literarios  y 
es  la  residencia  del  tribunal  supremo. 

Ueideíbarg,  antigua  residencia  de  los  con- 
des palatinos:  tiene  una  universidad, 

Urudisai;  con  6,000  habitantes.  Tiene'  un 
hermoso  palacio. 

Badén,  célebre  por  sus  establecimientos  de 
aguas  termales. 

Freí/burgo.  áFriburgo,  ciudad  de  12  á 
15,000.  almas,  sedé  de  un  obispado,  impértan- 
lo por  su  universidad  y  su  comercio. 

Brisach;  Viejo-  Éfis'aeh,  fundado  según 
dicen,  por  Druso,  y  quemado  por  los  franceses 
en  1793:  tiene  2,500  habitantes. 

En  íin¡  Constanza  sobre  el  iago  del  mismo 
nombre,  célebre  por  el  concilio  que  se  celebró 
en  ella',  y  antiguamente  ciudad  libre  é  impe- 
rial y  con  30,000  almas.  En  eldiaha  decaído 
mucho  y  apenas  se  cuentan  5,000  habitantes. 

YÓaSC  CARLSRUHE,  MANHEIM,  BADEN  ^"FKEY- 
BURGO  ,  CONSTANZA,  etC. 

Historia.  Cuando  los  yernos  de  Augusto 
penetraron  en  los  bosques  de  la  Germania,  el 
primor  país  que  se  presentó  á  sus  armas  fué 
el  comprendido  entre  el  Danubio,  el  Rhin, 'el 
Mein  y  el  Kecter;  pero  los  suevos  que  lo  ha- 
bitaban habían  restablecido  sus  antiguasfede^ 
raciones  y  eran  célebres  por  su  valor.  Druso, 
en  vez  de  atacarlos  de  frente,  envolvió  suposi- 
ción, y  entonces  los  enemigos  á  quienes  él 
atacaba,-  abandonaron  sus  hogares  y  penetra-' 
Ton  en  la  Germania.  A  la  muerte  de  Druso  pro- 
siguió Tiberio  su  conquista,  y  llegó  hasta  las 
fnenles  del  Danubio.  Como  las  tierras  abando- 
nadas eran  ricas  y  fértiles  no  estuvieron  mu- 
cho üempo  sin  habiianíes,  pues  vinieron  á  fi- 
jarse en  ellas  aventureros  galos  y  helvéticos. 
Los  romauos  favorecieron  esta  colonización  y 
dieron  nuevos  nombres  á  los  ríos  y  á  las  mon- 
tan as.  "Mu  y  en  breve  reunió  también  Trajano 
al  imperio  los  colonias 'Irans-rhinianas,  des- 
pués de  haber  señalado  sus  fronteras  al  Este  y 
guarnecido  las  plazas.  Por  todos  lados  se  eri- 
gieron templos,  se  construyeron  baños,  y  ca- 
minos militares  atravesaron  el  pais.  Todo  el 
terri  lorio  enlre  el  Danubio  y  los  Alpes  fué  com- 
prendido en  la  Wieeia;  al  Sud-Oeste  el  ángulo 
ciel  Hhin,  después  el  lago  de  Zeller  hasta  la 
confluencia  del  gran  rio  y  del  Elz,  perteneció 
á  la  Sequanesa  y  el  resto  á  la  Germania  Su- 
perior. 

T.    IV.  24 
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Ista  posesión  fué  por  mucho  fiempo  pact- 
fifia;  pero  habiendo  (jaracalla  mandado  cercar 
y  degollar  á  la  juventud  ele  loa  alemanes 
(210  después  de  Jesucristo),  aquellos  pueblos 
tomáronlas  armas,  y  par  espació  do  un  siglo 
•lucharon  conlralos  romanos.  M  las  formicacio- 
nes levantadas  por  Postumio,  ni  las  victorias 
ganadas  por  Probo,  pudieron  triunfar  de  la  pa- 
ciente energía  de  los  alemanes,  quienes  res- 
tablecieron sil  dominación  en  las  tierras  de- 
enaltas'. 

Mas  adelanle  fue  obligada  Constancio  á  ce- 
der todo  el  país  desde  el  Jiira  'hasta  Maguncia, 
entre  el  lihin  y  los  Yosgés  (355  después  de 
Jesucristo.)  Juliano  quiso  impedirles  que  lle- 
vasen mas  lejos  sus  .empresas,  y  les  obligó 
á  pedir  la  paz  que  no  fué  concluida  sino  des- 
pués de  tres  años  de  cómbales,  Las  campañas 
emprendidas  por  Va'lentiniano  contra  los  ale- 
manes, no  hicieron  ¡ñas  que  afianzarlos  eri  la 
posesión  de  las  tierras  que  Valentiuiano  '  les 
habia  concedido.  Por  espacio  de  siglo  y  me- 
dio permanecieron  independientes  y  tranqui- 
los; pero  después  de  la  batalla  de  Zulpich(496} 
se  sometieron  á  los  francos,  y  después  se  su- 
blevaron muchas  veces  contra  la  autoridad-de 
los  corregidores  del  palacio.  En  fin,  Pepino  e! 
■Breve  derrotó  ¿«su  duque  Landfricd  y  suprimió 
en  Alemania  la  dignidad  ducal. 'Al  mismo  tiem- 
po que  los  francos  se  habia  establecido  el 
cristianismo  cu  las  márgenes  del  Rbiu,  im- 
puesto por  los  conquistadores  y  predicado  por 
los  misioneros,  discípulos  del  irlandés  Co- 
lotíiban.  ...  • 

Dejemos  ya  á  un  lado  la  antigua- Alemania, 
y  hablemos  dé  la  casa  de  Badjen  que  posee  to- 
davía unaparfe  de  ella. 

Esta_  familia  tiene  un  origen  común  con 
las  casas  de  Habsburgo  y  de  Lorena.  La  linea 
de  Zcehrinijen,  que  fué  el  tronco,  empezó  en 
Bertoldo,  biznieto  de  Gonlran  ü  Rico,  conde 
del  Brisgaw  y  del  Suntgan,  el  cual  descendía 
de  Altie  ó  Kllichon,  duque  de  Alsacia  en  el 
slglo.VII.  .- 

1052.  Ber/oldo  I,  laudgrave  de  Brisgaiv, 
residía  en  el  palacio  de  Zcahringen,  de  que 
tomó  nombre  su  descendencia,  ba  emperatriz 
Inés,  madre  y  totora  del  jóven  Enrique  IV,  le 
dÍó(!0G0)  el  ducado  do  ílarintia  y  la  Marca  do 
Verona.  Despoja'do  por  Enrique  IV  (1073),  Ber- 
loldo  se  adhirió  a!  anlicesar  Rodolfo  y  vió>  ta- 
ladas sus  tierras  por  el  emperador. 

1078.  Bertoldo  II ',  su  hijo  mayor,  le  suce- 
dió, y  en  ana  asamblea  de  los  príncipes  del 
imperio  quedaron  definilívámcnle  arreglados 
sus  derechos.  Después  de  él,  su  hermano  Coíi-' 
rado  (l  123),  Bertoldo  IV  ( 1 152)  y  Bertoldo  V 
(1186),  terminaron  la  linea  de  Zroliringen,  que 
elevaron  á  su  apogeo  da  gloría  y  de  poder. 

Bertoldo  1  íuvooíro  hijo,  -i/crmíinn,  llama- 
do el  Sanio,  que  después  de  haberse  casado 
con  una  princesa  de  la  poderosa  casadeEbers- 
tein,  fué  á  morir  en  un  monasterio.,  heredan- 
do su  hijo  los  castillos  de  Limbui'go  y  Hoch- 


bér  en  Brisgaw  ,  y  la  fortaleza  de  Badén 
que  perteneció  á  su  madre. 

1()<)3.  Um-mann  11  fijó  "su  residencia  L.n 
Badén,  tomó  el  titulo  de -marga-ave  confórrneal 
uso  de  los  segundones  de  la  casa  ele  Caiitilla  y 
de  esle  modo  fundó  la  linea  de  los  margnrei 
de  Badén. 

.  1130.  Su  hijo  y  sucesor  Ilarmann  W2;j0. 
mó  parlo  en  Ja  cruzada  de  1147  y  en  las\>s- 
pediejoaes  del  emperador.  Federico  liarhroja 
en  llalla. 

1 160.  llermann  IV,  hijo  del  aulflrior,  n0 
nlóslró  menos  adhesión  á  la  causa  imperial. 
Siguió  también  ó  Federico  I  mus  allá  de  los 
Alpes,  Partió  con  él  para  la  tierra  -Santa  (1119) 
y  murió  en  Anlióquia. 

Sus  dos  hijos  se  repartieron  sn  herencia, 
El  mayor,  llermann,  obtuvo  el  margravialo  ilc 
Badén,  y  Enrique,  el  mas  jóven,  el  señorío  de 
llacaberg,  del  cual  hicieron  sus  hijos  una  casa 
bastante  floreciente,  - 

1100.  llermann  V,  siguiendo  el  ejemplo 
de  sus  antepasados  fué  fiel  á  la  casadeSuabia, 
En  1227  cedió  á  Federico  11  las  pretensiones 
que  hubiera  podido  formar  sobre  una  parle del 
país  de  Bruriswiclí.  como  yerno  de  Enrique  el 
Largo,  palatino  del  Rhin,  hijo  mayor  de  Enri- 
que el  León.  En  compensación  le  dió  Federico 
la  ciudad  de  üurlach  como  alodio  y  la  de  St- 
tlinge  á  titulo'  de  feudo  y  lo  hipotecó  por  2,300 
marcos-  las  de  Summcrsheim  y  Eppinien. 

1243.  llermann  17,  sucedió  'a  su  padre. 
Habiendo  casado  con  Gertrudis,  hermana  de 
Federico  el  Belicoso,  duque  do  Austria,  y  muer- 
to éste  sin  hijos,  recibió  del-  papa  la  investí- 
dura  de  aquel  ducado;  pero  los  pretendieses 
á  esta  rica  sucesión  eran-muchos,  y  la  lucha 
dnrabatodavia  cuando  murió  dejando  un  hijo 
en  la  cuna.  - 

'1250.  Esle  hijo  .llamado  Federico  fué  des- 
pojado del  Austria  en  favor  de  OUocar,  hijo  del 
rey  de  Bohemia.  Retiróse  á  la  corle  de  navie- 
ra, donde  se  hizo  amigo  de  Co'nradino,  priva- 
do, como  él,  de  su  herencia.  Acompañóle  .i 
Italia,  donde  Conradino  quiso  reconquistar  la 
Sicilia,  y  los  dos  principes  desheredadas,  ven- 
cidos.y  prisioneros,  perecieron  en  Jíápoles  en 
el  mismo  cadalso, 

1268.  Rodolfo,  hijo  de  llermann, V.  qiW't 
solo  á  la  cabeza  del  'gobierno,  tomó  partido 
por  el  papa  contra  el  emperador,  y  se  halló  al 
frente  de  los  descontentos,  cuando  Rodolfo  de 
Habsburgo  subió  ai  trono  y  reivindicó  todas  las 
usurpaciones  cometidas  por  los  señores  duran- 
te el  interregno  y  en  las  que  habia  tenido  huc- 
ha parle  el  margrave  de  Badén.  Asi  cs,'<p|e 
desde  luego  recayó  sobre  él  loda  la  cólera  del 
emperador.  Esle  atravesó  la  Selva  >~egra,  pene- 
tró en  el  Brisgaw,  silió  á  Fr'tbrirgo,  invadió  el 
país  de  Radon  y  se  apoderó  de  ranchas  ciuda- 
des. £i  margrave  hizo  su  sumisión,, y  eslablc- 
ció  enlrc  sii  '-casay  la  del  emperador  relaciones 
de  amistad  que  no  fueron  alteradas  en  el  espa- 
cio de  muchos  siglos.  Rodolfo,  á  pesar  de  sus 
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¡mercas  ruinosas  yie  su  liberalidad  excesiva 
nara  con  el  cloro,  fué  grande  y  poderoso.  Su 
reinado  fué  la  época  de  un  importante  progre- 
B0.  la  fusión  del  pais' de  Badea,  éii  un  'princi- 
pado compacío.        _  , 

12B8<  No  reconociendo  los  sucesores  de 
Uodolí'o  él  derecho  de  primogcnílnra  ruinaron 
en  común.  Esta  forma  de  gobierúc)  hubiera  si- 
do fatal  íi  su  casa  sino  se  hubiesen  abstenido" 
de  hacer  particiones  definitivas.  En  iin,  Rodol- 
fo Vil  (1353 — 1372),  muertos  iodos  sus  -pri- 
tm)s,pudoposeer  solo  la  totalidad  del  margra- 

vialo.  ■ 

¡372.  Bernardo  I  y  Rodolfo  \  III,  sus  hi- 
jos, le  sucedieron  siendo  auu  bastante  niños, 
liajo  la  ¡alela  de  Roberto  I,  conde  palatino  del, 
[diui.'íl  itñó  1380  partieron  entre  si  los.  dos 
limnanus  (-'1  marquesado,  tocando  á  bernardo 
la  parle  inferior  con  Pínrzheim  y  Durlach,  y 
¡i  llüdgll'o  liaden  Con  la  parle  superior.  En  el 
¡ida  de  partición  se  decidía  que  en  lo  succesi- 
vü  ao  podría  dividirse  el  territorio  sino  cutre 
Herederos  varones,  y  nunca  en  mas  de  dos 
partes,-  debiendo  pertenecer  siempre  el  poder 
al  mayor,  y  en  el  caso  de  eslinguirse  una  ra- 
ma entrarla  la  otra  en  sus  derechos/  En  1301 
reunió  Bernardo  á  sus  posesiones  la  parle'  de 
su  hermano,  que  murió  sin  IlijOSj  no  sin  haber 
tenida  que  luchar  con  el  emperador  Huberto  y 
Federicu,  duque  de  Austria,  pero  salió  bien  de 
esla  competencia  gracias  á  su  valor  y  prudente 
energía,  En  su  consecuencia  adquirió  el  mar- 
gríiviuto  de  Hochbcrg  y  el  derecho  de  suceder 
aleonando  do  Spanheiin. 

143!.  Santiayo  I,  hijo  del  anterior,  no 
aspiró  mas  que  á  una  gloria  pacifica:  ensanchó 
sus. estados  por  medio  do  transacciones  amis- 
tosas, y  se  esforzó  por  establecer  en  sus  tier- 
ras elórden  y  la  seguridad." 

1453.  Carlos  I,  hijo  de  Santiago,  quedó 
pronto  único  dueño  del  gobierno,  aunque  su 
padre  dividió. sus  posesiones  entre  los  tres 
mayores.  Uno  de  ellos  murió,  y  el  otro,  Her- 
minio II,  abdicó  en  favor  de  Carlos. 'Predicó 
la  cruzada,  murió  en  1458,  jf  fué  andando  el 
tiempo  beatificado, 

Carlos  no  huiló  el  ejemplo  de  su  predece- 
sor; hizo  continuamente  la  guerra  y  fué  siem- 
pre desgraciado  en  sus  empresas.  Tomó  una 
parle  ni ü y  activa  en  la.  guerra  de  Maguncia, 
entra  en  la  liga  formada  contra  Federico  el 
Victorioso,  elector  palatino,  fué  hecho  prisio- 
nero en  la  batalla  do  Seekenheira  { 1462)  y  no 
rescató  su  libertad  sino  al  año  de  un  cautive- 
rio muy  duro  y  á  cosía  do  grandes-sacrificios. 
A  pesar  de  su  propensión  á  las  cinpresas.guer- 
reras,  esto  príncipe  ucupa  iin  pncsUrdistingui- 
do  entre  los  margraves  dé  Badén,  fué  fiel  al 
emperador,  equitativo  y  justo,  prudente.en  el 
cotteejo,  y-húbil  y  animoso  en  la  batalla.  Ani- 
mábanle ademas,  las  mejores  intenciones,  y 
cuando  volvió  á  sus  estados  después  de  su 
cautiverio"!  trató  de  reparar  por  medio  de  la 
paz  los  males  pasados;  pero  la_peste  le  impidió 


poner,  en  ejecución  sus  buenos  proyecto*. 

1475.  Cristóbal,  el  mayor  de  sus  hijos, 
reinó  aL  principio  con  su  hermano  Alberto,  y 
después  hicieron  una  partición.  En  1488,'  Al- 
berto, que  permanecía  soltero,  pereció  en  el 
sitio  de  Dam,  en  Flandes,  y  en  1503  agregó 
Cristóbal  á  sus  posesiones  las  tierras  de  ia  ra- 
ma de  Saiisenlicrg.  Era,  pues,  único  ínafgra- 
vc  de  fiadeñ.  Con  sus  grandes  dotes,  supo 
granjearse  el  respeto  de  los  principes  de  su. 
época,  el  amor  de  sus  subditos  y.la  estimación 
y  amistad  de  los  tres  emperadores  en  cuyo 
reinado  vivió.  Enriqueció  sus  estados  con  ad- 
quisiciones muy  considerables,  pues  en  1402 
te  confirió  el  archiduque  Felipe  el  señorío  de 
líüdeniaches'en  en  el  ducado- 'de  Luxemburgo, 
y  en  1497  los  condesde  Saanvérden  le  cedie- 
ron definitivamente  la  mitad  de  los  señoríos 
de  .Mahlberg  y  Lalir.  En  1515  cedió  Cristóbal 
por  cuatro  años  el  gobierno  átres  de  sus  Ili- 
jos  Bernardo  III,  Felipa  y.  Ernesto,  y  eutre 
tos'cualcs  había  repartido  sus  estados  yarre- 
glado  el  urden  de  sucesión  por  unadisposicioii 
conocida  con  el  nombre  de  pragmática  san- 
ción de  Suden.  Poco  tiempo  después  se  decla- 
ró en. él  una  enfermedad  menlal  que  obligó  á 
Maximiliano  á  dar  á  sus  hijos  procuradores. 
Murió  en' el  antiguo  castillo  de  Badén  en  1527. 

La  casa  de  Badén  se  dividió  entonces  en 
dos  llagas  i  Cristóbal  había  tenido  ocho  hijos,* 
.y  repartido  sus  estados  entre  tres  de  ellos. 
Felipe,  uno  de  los  tres  favorecidos,  murió  sin 
hijos  varones  (15-33.)  Entonces  se  dividió  el 
patrimonio  entre  Bérnardo,,  que  recibió  á  Ba- 
dén y  sus  dependencias,  y  fué  autor  de  la  fa- 
milia de  Baden-Badon  y  Ernesto,  que  obtuvo  á 
Pforzhéim.  Durlach,  etc.,  y  fué  tronco  de  la 
casa  de  Baden-Durlach. 

Linea  de  badén-badén.  1 527.  -Bernar- 
do III  pasó  gran  parle  de  su  vida  viajando-, 
(labia  sido  educado  en  los  Paises  Bajos;  abra- 
zó la  reforma',  y  la  introdujo  en  sus  estados. 

A  su  muerte  se  dividió  su  familia  en  otras 
dos  ramas,  la  dé  Badén  y  lañe  Rodemacheren. 
La  primera  no  tuvo  mas  que  dos  principes. 

1536.-  Filiberto  entró  al  servicio  del  Aus- 
tria éiiizo  la  campaña  de  15G6  contra  los  tur- 
cos. Después  de  haber  abrazado  el  partido  de 
los  protestantes  de  Francia,  mudó  de  parecer, 
puso  á  disposicion  del  duque  de  Anjou  un  cuer- 
po de  9,000  hombres  para  atacarlos,  y  fué 
muerto  en  la  batalla  de  Moncotour. 

156*9.  Felipe  II,  su  hijo,  principe  ilustra- 
do, pero  pródigo,  introdujo  de  nuevo  ia  reli- 
gión^ católica  en  sus  estados.  Murió  siuliijos, 
y  el  pais  de  Badenpcrteneció  entonces  ala  ra- 
ma de  Rodemacheren,  dequébabia  sido  tron- 
co Cristóbal,  uno  de  los  hijos  de  Bernardo  111 

l'áBS,  SÜ  hijo  Eduardo  Afortunado,  suce- 
dió á  Felipe  II.  Al  cabd  de  seis  años,  sus  locu- 
ras y  vicios  habían  arruinado  completamente 
al  pais.  Llegó  hasta  el  punto  de  robar  á  sus 
propios  súbdllos  on medio  délos  caminos,  y  á 
■fabricar  moneda  falsa.  En  fin,  estuvo  muy 
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próximo  á  negociar  con  Fugger,  bauquero  de 
Augsburgo,  la  venta  de  su  país  y  de  su  pue- 
Mo,  cuando  sus  posesiones  fueron  secuestra- 
das y  él  mismo  depuesto.  Fue  á'  correr  las 
aventuras  por  los  Paises  Bajos,  Sueoia  y  Polo- 
nia, y  murió  en.  el  castillo  de  Castelnad  á  con- 
secuencia de  una  ■  caída  que  dió  estando  bor- 
racho. 

1600.  Gúillermo'éva,  hijo  de  Eduardo;  pe- 
ro los  margraves  de  Durlach  se  habían  apode- 
rado de  los  estados  de  su  padre,  y  hasta  el 
aüo  de  1622  á  consecuencia  de  la  derrota  que 
esperimeuíaron  en  la  batalla  de  Wimpfea,  no 
le  devolvieron  sa  patrimonio.  El  margrave  no 
fué  feliz  durante  los  primeros  años  de  la  guer- 
ra délos  Tremía  Años.  Partidarioalel empera- 
dor se  vio  despojado  por  los  suecos  en  Í032,  y 
después  de  la  batalla  de  Praga,  fué  restable- 
cido por  Fernando  II.  El  tratado  de  Westfalia 
arregló  los  derechos  de  las  dos  ramas  de  Ba- 
dea. Guillermo  murió  en  1677  dejando  dos  hi- 
jos. II  uno,  Leopoldo  Guillermo,  sirvió  con 
gloria  en  los  ejércitos  imperiales,  y  murió  en 
1671;  el  otro  Femando  Maximiliano,  pasó  á 
casarse  en  París,  volvió  con  un  hijo  y  murió 
en  1669.  . 

1677.  Este  hijo,  Luís  Guillermo,  EuceAio 
ásu  abuelo.  Este  príncipe  fué  el  que -se  hizo 
tan  célebre  con  el  nombre  de  Luis  de  Haden. 
lleno  de  valor  y  de  talento,  hizo  eminentes 
servicios  á  la  Alemania  y  al  Austria  en  todas 
las  guerras  del  imperio  contra  tos  franceses, 
húngaros  y  turcos.  Seguido'  de  la  admiración 
de  toda  la  Europa,  marchaba  siempre  donde, 
habia  peligros  que  correr  y  gloria  que  ganar. 
Hizo  veinte  y  seis  campañas,  dirigió  veinte  y 
cinco  sitios,  dió  trece  batallas,  y  la  suerte'de 
la  guerra  no  tuvo  para  él  mas  que  favores, 
pues  ni  una  sola  derrota  vino  á  anublar  su  lar- 
ga carrera 'militar.  Empero  las  desgracias  in- 
teriores venían  á  acibarar  las  dulzuras  que  le 
proporcioaaban  los  triunfos  de  fuera.  Mientras, 
que  elmargrave  combatía  por  el  Imperio,  era 
devastado  su  país  por  ios  franceses,  y  le  eran 
arrebatados  sus  señoríos  do  Luxembiirgorba 
paz  de  ítyswick  no  le,  ofreció  sino  indemniza- 
ciones incompletas.  En  1701  confirió  Leopoldo 
al  margrave  la  prefectura  del  Ortonau. 

1707 .  Luís  Jorge,  sucedió  a  su  padre.  Ba- 
jo su  reinado  se  concluyó  en  el  caslillo  de  Itas- 
fadt,  edificado  por  Luís  Guillermo,  la  paz  entre 
el  imperio  y  la  Francia.  Etv  1733  volvió  á  em- 
pezar la  guerra,  y  los  franceses  entraron  en  el 
territorio  de  Badén.  El  margrave  fué  á  esperar 
en  Bohemia  la  conclusión  de  la  guerra. 

1761.    Su  htjc  'Augusto  Jorge  le  sucedió. 
Murió  sin  hijos  en  1771,  estinguióudose  de  es- 
te modo  la  rama  católica  de  la  casa  de  Badén, 
y  sus  posesiones  recayeron  en  la  liuea  •  de' 
Durlach. 

Linea  de  baden-duíilach.  1527.  Ernesto 
fué  el  fundador  de  esta  rama.  Estableció  su 
residencia  en  Piorzlieim.  Peiraaneció  neutral 
en  la  cuestión  de  la  reforma. 


1553.  Su  hijo  Carlos  II  introdujo  la' doc- 
trina de  Lutero  en  sus  estados.  Edificó  el  cas- 
tillo de  Durlach  y'  dejó  una  reputación  mereci- 
da de  piedad  y  sabiduría., 

1577 .  Ernesto  Federico.  .Después  de  la 
muerte  de  Carlos  II  se  verificó  una  partición 
entre  sus  tres  hijos:  el  mayor,  Ernesto  Fede- 
rico, tomó  parte  en  las  revueltas  ocasionadas 
en  Estrasburgo  por  una  elección  cisuiáli- 
ca  (1592).  Ilizo  ocupar  el  margraviato  supe- 
rior por  sus.  tropas  á  consecuencia  de  sus  di- 
sensiones con  ei-margrave  Eduardo  Afortuna- 
do. En.  1 599  abrazó  el  calvinismo. -Murió  sin 
dejar  herederos;  su  hermano,  Santiaiju  Uí 
habia  muerto  en  1590  también  sin  hijos. 

i  604.  Jorge  Federico  quedó  único  du^ño 
de  la  herencia  paterna.  Hizo  un  papel  brillan- 
te  en  los  primeros  años  de  la  guerra  de  los 
Treinta  Años.  Para  poder  seguir  sus  proyectos 
belicosos  y  permanecer  fiel  á  sus  peligrosas 
amistades  sin  riesgos  para  sn  casa  ,  abdi- 
có (1622)  en. favor  de  su  hijo,  no  reservándose 
mas  que  el  mando  de.  su  ejército.  Fué  vencido 
en  Wimpfeq  por  Tilly.  Después  de  olra  derruía 
sufrida  en  1027,  se. retiró  á  Estrasburgo,  don- 
de vivió  tranquilamente  hasta 'el  año  de  1033. 

1 622.  Federico''  V,  hecho  margrave  por  la. 
abdicación  de  su  padre,  sufrió  los  reveses  de 
su  mala  suerte,  pues  no  solo  fué  despojad 
por  las  (ropas  de  la  liga  imperial,  sino  que  vio 
tatadas  todas  sus  tierras.  Sirvió  bajo  las  órde- 
nes de  Gustavo  Adolfo,  que  le  prometió  devol- 
verle á  Durlach;  recobró  en  efecto,  el  margp- 
vialo  superior,  y  adquirió  el  Brisgaw  y  elOrlc- 
nau,  gracias  á  Osenstiern.  Despojado  nueva- 
mente después  de  la  batalla  de  Nordüngeu,  Fe- 
derico se  retiró  á  Estrasburgo,  reintegrándole 
por  segunda  vez  la  paz  de  Westfalia  (1642.) 

1659.  Su  hijo,  Federico  VI,  le  sucedió; 
sus  subditos  le  llamaroncon  justicia  el  Ptuhe 
de  la  patria.  Había  servido  bajo  Ijs  órdenes 
de  Bernardo  de  Weirnar,  y  luego  bajo  las  de 
Banuery  Carlos  Cuslavo.  En  -1664  le  encargó 
la  dieta  que  presidiera  'el  consejo  establecido 
para  la  dirección  de  la  guerra  conlra  los  tur- 
cos. Mas, adelante  nombrado  feld-mariscal  ge- 
neral del  ejército  de  los  círculos,  so  reunió  á 
Monlecuculi,  sitió  á  Philipsburgo  y  se  apoderó 
de'  ella. 

1677.  Federico  Magno,  su  sucesor,  tenia 
grandes  cualidades  ó  hizo  eslraordinurios  es- 
fuerzos por  labrarla  ventura  de  su  país;  pero 
en  16S9  vió  lus' estados. ocupados  mucha-  v.- 
cgs  y  asolados  por  las  tropas  francesas,  Resta- 
blecido por  la  paz  dé  Rysvncfc,  fué  de  nuevo 
espoliado  porta  guerra  de  sucesión  (te  Es¡)Ü; 
ña  il70:!i;  se  refugió  en  BUsilea;  donde  perma- 
neció dos  años  y  se  vió  ■obligado  nuevamente 
á  buscar  un  asilo  en  1707  después  de  la  toma 
de  Stollhofeñ. '  - 

1709.  Cor/os  GuilliTimt  emprendió  la 
obra  que  Habla  medi  lado  su  abuelo  el  Padré-de 
la  patria,  y  que  debió  realizar  su  sucesor: 
devolver  la  tranquilidad  y  la  ventura'  á'  aquel 
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él  también 
consecuencia 


„airi  arruinado  por  la  guerra;  pero 
fué  contrariado  en  sus  miras  á  ci 
del  nuevo  rompimiento  de  hostilidades  entre 
la  Francia  y  el  imperio  que  turbaron'  los  últi- 
mos años  de  -su' reinado  y  so  rió  obligado  á  re- 
tirarse á  31  asile  a.  Habia  empezado  á  construir 
e|  castillo  de  Carlsrube,  á  cuyo  alrededor  no 
Ü0  en  verse  erigida  una  ciudad. 

If38.  Cárlos  Federico.  Era  nielo  de  su 
predecesor:  su  padre  Federico,  liijo  iim  \ m-  de 
fi'trlus  liuillcrmo/babia  muerto  en  1.132,  sleh- 
do  cordada  lu  regencia  á  Cárlos  Augusto,  so- 
hrluo  del  último  margrave,  que  gobernó  con 
la  mayor  sabiduría.  Luego  que  el  joven  prin- 
cipe llego'  á  la  mayor  edad,  se  aplicó  á  seguir 
e=le  modelo;  reformó  las  leyes  y  loa  tribuna- 
les, publicó  innumerables  decretos,  á cual  mas 
sabios  y  úüles,  y  entro,  otros,  abusos  suprimi- 
dos, decreíó  la  abolición  del  lornienlo  y  de  la 
servidumbre.  En  17(15,  después  de  -varias  ne- 
gociaciones difíciles,  pudo  recabar  del  mar- 
grave  do  Baden-Baden,'que  firmase  un  iralado 
de  unión  perpetua  y  de  confraternidad  heredi- 
¡ariá  cnlre  las  dos  lineas.  Esliugnida  en  II 7 1 . 
la  casa  de  badén,  pasaron  bulas  las  posesio- 
nes del  margrayíato  á  manos  de  Cárlos  Fe- 
derico. Hallábase  éste  ocupado  en  las  len- 
tulivas  de  mejora  cuando  acaeció  la  revo- 
lución francesa.  Moreau  pasó  el  Ilbin,  derrotó 
machas  veces  al  margrave  de  Badén  y  al  du- 
que  de  Wurlemberg,  que  no  recibiendo  nin- 
gan  socorro  del  emperador  concluyeron  una 
paz  particular  con  la  Francia.  La  guerra 
lie  1799  volvió  ¿caer  con  lodo  su  peso  sobre 
Haden;  pero  el  Ira  lado  de  Lrmevillo  (ISOh  in- 
demnizó al  margrave:  fué  elevado  á  la  digni- 
dad do  elector  y  recibió  un  aumento  de  terri- 
torio considerable.  En  180 IV  los  principes  ribe- 
teaos del  libia  se  unieron  ábis  águilas  france- 
sas,' y  al  firmarse  la  paz  de  Presburgo,  fué 
consliluido  el  país  de  Badén  como  lo'  está  .ac- 
tualmente.. Seis  meses  después  el  oledor  aece- 
diy  la  eonl'ederaciondelflbin,  y  fué  agraciado 
cun  ladigQidnd  de  gran  duque  y  titulo  de  A.  11. 
riendo  además  aumentarse  considerablemente 
su  lerritorio.  Á  pesar  del  esplendor  que  re- 
flejaba asi  sobre  sus  estados,  Cárlos  Federico 
veiaeoñ  pesar  los  acontecimientos  políticos  de 
la  Europa.  Murió  bajo  la  impresión  de  esle  do- 
lor, dejando  su  berencia  á  su. nieto  Carlos  Luis 
Federico,  cuyo  padre,  primogénito  del  gran 
duque  Labia  muerto  en  S  80 1 .  ' 

.1811 .  Carlos  Luis  Federico,  teníalas  rien- 
das del  es  lado  desde  1  SOS  en  vida  de  su  abue- 
lo, y  Labia  heredado  alparecer  sus  cualidades, 
ta  1809  Labia  contraído  matrimonio  con  Esle- 
ída lieauharuais,  bija  adoptiva  de  Napoleón,' 
lo  que  no  le  impidió  separarse  de  la  batalla  de 
l.eipsiek.  Asistió  al  congreso  deYiéna  en  1815. 
Sus  .estados  Dieron  colocados  en  el  sélimorno- 
SO  en  la  Confederación,  y  euulro -meses  antes 
dj¡  su  muerte  otorgó  unacónsfiluéionásupüe- 
IjJo  (22  de  agosto  de  181S). 
1818.   ¿ím's  Guillermo  Augusto,  le  suce- 


dió: era  bijo  tercero  de  Cárlos  Federico.  Hízoet 
eosayodel  nuevo  gobierno,  cuyas  cámaras  se 
reunieron  por  primera  vez  el  l',9  de  mayo 
d"e  1810.  En  su  reinado  se  verificó  la  reunión 
de  las  dos  iglesias  evangélicas  y  se.  conclu- 
yó (1824)  el  tratado  de  lá  asociación  comercial 
con  el  Ilesse. 

Ik;;o.  Leopoldo  />  Hijo 'mayor  de  Carlos 
Federico  y  de  Luisa  Carolina  de  Ceyesber'g  con 
quieu  aquel  principe  Labia  casadu  morgúuica- 
mcnle.  Ilaiiiendo  muerto  el  gran  duque  Luis 
sin  Lijos,  la  Baviera  eslubá  ya  á  ptinto.  de  apo- 
derarse de  una  parle  de  las  posesiones  .de  Ba- 
dén, cuando  las  grandes  potencias  reconocie- 
ron el  .derecho  do  berencia  de  llueliberg,  que 
era  el  titulo  que  llevaban  los  Lijos  de  Carolina 
de  Geycsberg. 

J.  B.  Kplb:  Diccionario  histórico,  eila&ilito  y  U- 
floqrtifico  riel  gran  ducado  de  iluden  ,  ■  Carlsrube, 
1810-ÍU,  3  vols.  en  B.n 

Vil6n  tte  'Sainl-Allais:  Historia  cronológica,  ge-. 
ncaUtjicit  a  política  de  la  casa  de.  Haden,  París,  1807, 
íivols.  cu  fcí.o 


BABI'AIfAi  [Botánica.)  La  mayor  pariendo 
los  inteligentes  en  licores,  que  después  "del 
cote  saborean  el  esceleqle  aniseta  de  Burdeos, 
creen  que  este  licor  se  compone  con  la  semi- 
lla de  imibeligerá',  conocida  vulgarmente  cún 
el  nombre  de  anís,  de  que  hacen  tanío  ~úso  los 
confiloros.  fío  es  ese  grano  al  que  la  buena 
anisóla  debe  el  escelente  perfume  que  la  ca- 
raclerizá,  y  cierto  sabor,  quclejos  de  tener  el 
picante  propio  del  anis,  hace  mas  jugosa  él 
azúcar  que  usan  los  destiladores:  este  perfume 
y  esle  sabor  son  debidos  á  la  Lidiaría,  llama- 
da en  el  comercio  anís  estrellado,  y  conocida 
de  los  botánicos  con  el  nombre  de  illicium. 
La  badiana,  de  que  se  encuentran  dos  espe- 
cies en  América,  notables,  .como  las  de  las 
tiendas,  porim  gusto  aromático  muy  suave  y 
desarrollado,  es  un  bonilo  arbusto  siempre 
verde,  originario  de  la  China  Septentrional  y 
del  Japón,  coyas  hojas  se  parecen  un  poco  á 
las  del  laure!,  y  tiene  flores  "amarillas  á  las 
que  sucede  un  fruto  seco,  formado  de  seis  ó 
doce  cápsulas  con  rayos  como  los  do  una  es- 
trella, de  color  pardo  oscuro,'  y  cada  uua  en- 
cierra una  semilla  de  nn  pardo  dorado  muy 
luslroso:  esta  semilla  es  la  parle  que  se  em- 
plea. 

11AGAGES,  (Administración.)  Llámanse  asi 
las  cabullerías  y  los  carró-scon  que  Tos  vecinos 
dé  los  pueblos  deben  auxiliar  á  Jas.  tropas 
Iranéeuñtes  pára  la  conducción  de  los  utensi- 
lios, equipages,  y  enfei'mos.,Esie servicio  es 
uno  de  aquellos  á  que-eslán  obligados  lodos 
lu*  ciudadanos,  éscepto  aquellos  que  por  su 
elaso  o  circunstancias  particulares  tienen  es- 
cusa legal.  Toamos,  pues,  qbe  personas  eslán 
obligadas  á  facilitar  hagages  á  las  tropas,  cua- 
jes deben'' ser  las  auxiliadas  con  ellos,  y  qué 
obligacionesiieneporsuparieelque  los  recibe. 

Las  peisoaas  que  están  obligadas  á  pro- 
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veer  do  bagages  á  las  tropas  son  en  general 
lodos  los  vecinos  tic  ios  pueblos,  á  escepcion 
(le  las,  clases  siguientes:  !."  tos  esirangeros: 
2.'*  los  oficiales  y  demás  individuos  dei  ejér- 
cito cu  actual  servicio:  3."  los  mafriculadus  de 
marina  mientras  se  hallan  en  servicio  .activo: 
4."  los  milicianos  provinciales  y  sus  padres 
mientras  atpielíqs. están  bajo  la  patria  potes- 
tad: 5.Blos  po  gozan  fuero  militar:  6.*  los 
que  según  las^leyes  están  exentos  do  cargas 
concejiles:  7."  ios  cónsules  y  consultores  do 
los  tribunales  de  comercio:  ^."  los  imbricantes 
de  tejidos  de  lana  respecto  de  las  'caballerías 
y  carruages  destinados  á  las  manufacturas 
propias  de  sus  fábricas.  Debiendo  bacer  la  dis- 
tribución de  bagages  con  proporción  á  las  ¿ai 
Mteríás  y  carros  que  llene  cada  tino  de  los  ve- 
einost  no  se  CQmprendeíán  en  ella  las  caballe- 
riasoeupadas  en  ta  eOnÜUBGion  de  caudales  pú- 
blicos, los  carruages  y,  caballerías  desliuadas  al 
,  trasporte  de  efectos  para  el  ejército;  los  calía- 
nos espadóles  con  diez  dedos  sobre  ta  marca, 
los  caballos  padres  y  yeguas  cerriles  de  cual- 
quiera marca,  y  los  potros  recién  alados  du- 
ranle  los  meses  de  la  doma.- 

Deben  s,er  auxiliados  con  bagages:  Í.'J  los 
militares  en  activo  servicio,  cuaudo  transitan 
por  asuntos  del  mismo:  -2. 11  los  matriculados 
cuando  van  á  servir  o  se  retiran  despedidos  á 
sus  casas:  los  postillones  y  correos  que 
conducen  pliegos  del  servicio  público,  cuando 
transitar!  por  carreras  o  pueblos  en  que  no  hay 
establecidas  casas  de  postas;  4i*  los  asenlis- 
las  de  víveres  y  provisiones  que  no  han  esli- 
pjdado  aproniai'  por  sí  losbagagcs  necesarios: 
ó."  los  conductores  de  caudales  públicos- 
has  personas  tjuc  son  auxiliadas  con  baga- 
jes tienen  también  sus  deberes  que  cumplir. 
Los  militares  [véase bagages  mi^itámss)  deben 
presenta!  sus  pasaportes  de  los  quoconsle  cuan- 
tos suh  los  bagagtís  con  que  lian  de  ser  socorri- 
dos; deben  ademas  tratar  á  los  pueblos  y 
bugageros  con  la  correspondiente  modera- 
ción sin  causarles  -  csjorsioues;  y  finalmente 
deben  nó .dar  maltíilóá-las  caballerías,  qneaea- 
sijconsliluyeri  la' fortuita  y  subsistencia  de  una 
familia.  Los  correos  y  postillones  que  exigen 
bagages  tienen  obligación  de  abonar  la  retri- 
bución qpc;  previene  la' ordenanza,  y  los  con- 
ductores fie  caudales  deben  satisfacer  el  precio 
que  hayan  estipulado  al  pedirlos.'  Si  los  ayun- 
tamientos costead  por  sj  algunos  trasportes  y 
coniluceiones,  son  indemnizados,  admitiéndose 
,  el  importe  deaquellos  en  pago  de  coniribucio- 
nes  atrasadas,  si  las  tienen  los  pueblos,  y 'si  no 
délas  corrientes,  á  cuyo  efecto  las  olicinas  de 
la  -hacienda  mililar  espiden  las. correspondien- 
tes cartas  de  pago  coa  que  los  ayuntamientos 
justtfteasi  los  gastos,  hechos. 

Con  el  linde  que  no  se  cometan  abusos  en 
la  exacción  de  bagages,  eslá  prevenido  que  los 
generales  en  gele  de  los  ejércitos,  los  capita- 
nes generales  de  provincia  y  los  comandantes 
militares  de  distrito  espresen  en  lospasapor- 


tesftue  concedan  á  la  tropa,  6  4  sus  individuos 
el  número  y  la  calidad  de  los  bagages  y  tí¡¿ 
portes  que  absolutamente  Ies  fuere  ¡luli.qn  n- 
sablc,  incurriendo  cu  la  pena  de  suspensión  de 
empleo  y  en  oirás  á  arbitrio  de  5'.  M,  el  mili- 
lar  que  pidiere  á  los  pueblos  mayor  nümeto  de 
los  que  le  corresponden,  y  debiendo  ser  gra- 
veniente  castigado  todo  el  que  de  propia  amo. 
ridad,  sinintervetickm  de  lajuslicia,  sacase  & 
las  casas  de  los  vecinos  cabullerías  pava  la- 
gáges.  También  se  impono  albagagero  que  hu- 
yese con  su  bagage  la  obligaclonde  salisfacer 
el  daño  que  coirsu  fuga  hubiere  ocasionado  á 
otro,  y  debe  ser  castigado  arbilranaincnlu  en 
proporción  á  la  culpa  comolida. 

Al  propio  Ijcmpo  se  han  establecido  algu- 
nas sanciones  penales  para  garantir  el  cumplí- 
miento  do  su  obligación  por  parte  de  los  qiie 
deben  prestar  los  bagages.  Siempre  que  las 
justicias  ó  regidores  do  algún  liigar  ile  Iráihi- 
lo  hicieren  ocultar  los  que  hubiere  o  debieren 
facilitar  para  Ja  tropa,  se  les  impondrá  sdIiií 
suspropios  bienes  la  mulla  de  45  rs.  va.  por 
cadajiagage  que  ocultaren ,  aplicándose  esto 
por  terceras  partes  al  juez,  á  las  obras  publicas 
del  lugar  del  fraude,  y  á  los  bagages  del[iin- 
silo  anterior  que  por  esta  causa  hubiesen  teni- 
do que  seguir. 

A  pesar  de  ludas  las  disposiciones  que  de- 
jamos enumeradas,  el  servicio  de  bagages  es 
muy  desigual  en  la  forma  que  se  halla  cslalile- 
cido,  porque  solo  pesa,  sobre  los  jpueblós  de 
tránsito,  y  ademas  es  sumamente  ruinoso  oia 
agricultura  y  altráfico  interior,  porque  afecta 
principalmente  á  los  labradores  6  colonos  po- 
bres, que  se  ven  precisados  á  distraer  con  esté 
objeto  las  caballerías  y  animales  de  labor,  que 
necesitan  para  aquellos  usos,  ya  que  no  rea 
en.  ellos  el  único  medio  de  procurarse  la  sul)< 
sisleucia. 

Pero  toda  osla  legislación  está  atócadai 
una  mejora  recientemente'  ofrecida  por  el  go- 
bierno espade!.  En  la  sesión  del  Congreso  do 
diputados  de  31  de  enero  anterior  (lSól),  in- 
terpeló, un  diputado  -al  gobierno  sobre  este 
asunto,'  pidiendo  muy  pariicularmeule  élcdra- 
pliniicnlo  de  la'tcy  sancionada  y  promulgada 
desde  1841.  EOS  ministros  de  Gobernación  y 
Guerra  conlesSarou  que  laley.de  1-8-il  ae  ha- 
lda abandonado  como  impracticable  por  sus 
rnismos  autores,  y  prometieron  presentar  muy 
en  breve  al  congreso  un  nuevo  proyecto  para 
atender  á  aquel  ramo  del  servicio  de  una  ma- 
nera menos  gravosa.  Si  antes  de  terminarse- 
esta  obra  se  liubiere  realizado  tan  aceitada 
idea,  nos  volveremos  á  ocupar  de  osle  ástiiitd 
en  e!  Büplémento  de  la  misma. 

BAGARES  J1IL1T SIES.  EutiénUCáe 
en  la.  milicia  por  esta  palabra  el  conjunto  de 
bestias  de  caiga  y  dé  toda  clase  de  trasportes 
particulares  que  sirven  en  im  ejército,  y  tóm- 
bien  se  usa  para  desig  nar  una  snlubcslia,  car- 
ro ú  otro  trasporte  cualquiera  áéparádameiite. 
-  Los  bagages  se  dividen,  para  eleonlingeule 
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jo  loa  pueblos  cuando  las  tropas  transitan  por 
ellas,  en  dos  clases:  bagages  mayares,  cuya 
jeDo¿ínácloB  corresponde  al  ganado  caballai' 
ñ  uHihir,  y  bagages  «íMiora.que  se  aplica  á 
tos  pollinos,  fus  bagages  se  piden  á  lnsjusti- 
cias  con  añtieijaéion  por  lúa  oficiales  itinera- 
rios de  las  tropas  [véase  alojamientos),  con 
arreglo  á  las  necesidades  de  la  Dupa  viandan- 
te-y  espresion  marginal  en  el  pasaporte  de 
psla,  y  al  licrapo  de  marebar  se  distribuyen  a 
¡as  compañías,  j  por  graduaden  á  los  oficiales 
de  ellas,  debiendo  antes  atenderse  al  bagage 
necesario  para  el  trasporte  del  monago  de  (li- 
dias compañías, -almacén  y  demás 'cargas  de 
indispensable  trasporte.  Cuando  se  piden  car- 
ras de  bagage  á  las  justicias',  cada  mío  de  eli- 
dios carros  se  menta  para  el  pago  como  un 
bagage  mayor,  y  ademas  la  bestia  ó  número 
debestias  que  te  arrastren.  El  precio  tino,  se- 
guí) las  vigentes  disposiciones,  abona'  un  ofi- 
cial at  bagar/ero  es  un  real  por  legua  á  los 
bagajes  menores,  y  peal  y  medio  por  ídem  á 
los  bagages  mayores:  el  gobierno  abona  en 
virtud  del  recibo  que,  firmado  por  el  oficial  al 
tiempo  de  recibir  el  bagage  ó  bagages,  prosen- 
lan  las  justicias  de  los  pueblos  á  las  otieiuas 
uníanlo  por  cada  bagage.  cuya  cantidad  viene 
á  duplicar  próximamente  lo  que  el  Iranseunte 
pagó.  Para  la  mayor  comodidad  de  las  oficinas 
y  do  los  pueblos,  aquellas  tienen  en  cada  uno 
de  los  de '-estos  .que  están  sobrerutas  mu  y 
transitadas  un  particular  con  quien  ajustan  y 
conlralan  el  suministro  deiaslropas:  esle  con- 
tratista debe  satisfacer  en  el  aclo  el  número 
¡le  bagages  que  la  juslicia  del  pueblo  le  pida 
con  arreglo  á  los  que  marca  el  pasaporte  de 
cada  tropa  ú  partida.  Cada  pueblo  de  rula  tiene 
designado  por  su  turno  el  contingente  de  cada 
pueblo,  y  eslos  presentan  sus bagages  cuando 
la  justicia  se  los  pide:  si  eu  el  pueblo  existe 
contratista,;  esle  corro  particularmente  con  el 
¿juste  particular  de  los  dueños  de  carros  y  ga- 
nados. .,  : 

Segim  tas  vigentes  disposiciones  el  núme- 
ro total  de  bagages  debe  próximamente  cal* 
cularse  en  cada  tropa  caminante  á  razón  de 
ilos  mayores  por  compañía,  y  además  los  ne- 
cesarios al  trasporte  de  los  accesorios  pesados 
pc.se  conduzcan.  De  los  d.os-ba'gáges  en  cada 
compañía  corresponden  uno  á  los  equipages 
del  capitán  y  un  subalterno,  y  el  otro  bagage 
ni  equipage  de  los  oíros  dos;  pues  cada  oficial 
llene  marcado,  de'sfle  el  año  ÍS-ÍG,  la  forma, 
calidad,  género,  distribución  y  dimensiones 
del  único  baúl  que  en  marcha  debe  llevar,  y 
corresponden  de  estos  dos,  á  cada  bagage,  uno 
a  cada  lado  para  terciar  la  carga.  Dichos  baúles 
son  de  baqueta  y  tienen  sobre  vara  y  media 
de  longitud  por  una  inedia  vara  de  profundi- 
dad, y  poco  mas  de  latitud  ó  anchura,  bos  ofi- 
ciales de  infantería,  á  que  nos  estamos  refi- 
riendo, deben  hacer  las  marchas  á  pie  y  sin 
separarse  de  sus  respectivos  puestos,  en  cada 
compañía,  bos  oficiales  que  han  quedado  dé- 


biles por  alguna  herida  ú  campaña,  los  subal- 
ternos do  45  años  de  servicio,  y  capitanes  do 
40,  pueden,  previa  real  autorización  los 'pri- 
meros, usar  bagage  en  las  marchas;  perú  en 
el  uso  de  bagages  en  general,  principalmente 
en  campaña,  existe  alguna  tolerancia,  Las. se- 
ñoras de  los  oficíales,  y  en  genera!  lodo  afo- 
rado militar  puede  pedir  bagage  en  ías  mar- 
chas cbn  arreglo  á  lo  marcado'en  su  pasaporie, 
según  su  graduación  ó 'categoría.  A  todo  mili- 
tar ú  aforado  de  clase  de  otlciales,  ;y  á  eslos 
cuando  van  de  partida,  se  concede  un  bagage 
mayor,  y  uno  menor  á  cualquier  bciido  ó  en- 
fermo caminante  y  de  la  ciase  de  tropa,  Al 
oficial  en  marcha  ó  en  comisión'  cualquiera  del 
servicio,  se  marcan  en  el  margen  del  pasapor- 
te, según  lo-  que  conduce,  además  de  su  ba- 
gage .mayor  los  necesarios  á  su  comisión,  bos 
pueblos  que  suministran  losbagages  se  llaman 
de  etapa,  están  marcados  de  antemano  para 
el  suministro  de  diclios  bagages,  y  estos  cuan- 
do se  sacan  de  un  lugar,  deben  relevarse  en 
el  inmediato  pueblo  siguicnle  que  sea  también, 
de  etapa. 

UAÜAUBES.  [Historia.)  A  mediados  del  si- 
glo III  de  nuestra  ora  estaba  culregadcrel  im- 
perio romano  á  una  crisis  viólenla  que  hacia 
ya  proveer  su  próxima  disolución.  Cada  pro- 
vincia.se' sublevaba  y  trataba  de  suslraerse  á 
la  supremacía  de  Roma,  creando  emperadores. 
En  (¡alia,  sobre  todo  por  los  años  del  270,  fué 
donde  sciiaciaii  sentir  mas  los  males  profun- 
dos que  desgarraban  el  imperio.  Sabido  es  el 
papel  que  représenlo  en  aquella  época  Victoria, 
que  los  soldados  apellidaron  lamadre  de  las 
legiones:'  Quiso  levantar  una  dominación  gala 
conlra  la  dominación  romana;  pero  sus  es- 
fuerzos fueron  inmólenles  y  sucumbió  En 
medio  do  estas  luchas  sin  cesar  renovadas,  y 
dolos  desórdenes  inseparables  de  la  anarquía 
militar,  tos, habitantes  de  los  campos  habían 
quedado  sumergidos  en  la  nías  horrible  mise- 
ria. Se  les  exigía  contribuciones  que  no  po- 
dían pagar,  y  seles  quitaba  por  medio  de  la 
violencia  sus  últimos  recursos,  bos  campesinos 
se  sublevaron  eníonces.por  todas  partes  para 
protestar  contra  aquel  odioso  régimeu.  Llamá- 
ronse bagaudes-  \o  que  significa  insurgentes, 
agavillados,  de  la  palabra  gálica  bagad,  gavi- 
lla, y' se  entregaron  entonces  á  su  vez  á  las 
nias  horrorosas  devastaciones,  Reuniéronsp 
pronto  fuerzas  bastante  considerables  para  ir 
á  poner  sitio  á  Auüm.  La  gran  ciudad  de  los 
ediios,  á  pesar  de  su  poder,  no  so  creyó  en 
disposición  de  resistir  al  ejército  que  la  ame- 
nazaba, yon  su  apurado  1  ranee  recurrió  á 
Claudio,  emperador  de  Roma;  pero  ocupado  es- 
te en  otras  guerras,  no- pudo  socorrer  á ■  Antón, 
y  al  cabo  de  siele  meses  de  sitio,  la  ciudad  fué 
tomada  y  saqueada.  Autun  recibió  un  golpe 
tan  terrible,  que  jamás  volvieron  á  levantarse 
sus  muros,  sus  edificios  y  sus  escuelas. 

Bajo  la 'fuerte  adtninislracion.de  Claudio, 
cesáronlos  bagaudes  en  su  guerra  de  pillase 
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y  devastación.  Aur.elianp  acabó  de  disiparlos 
por-  medio  de  prudentes  medidas,  pues  les 
perdonó  todos  los  impuestos  atrasados,  y  les 
otorgó  una  amnistía"',  que  fué  mas  eficaz  que 
las  armas  para ' comprimir  la  insurrección. 
Desdo  enionees  no 'descuidaron  los  emperado- 
res roquín  os-  ninguno  de  los  medios  que"  po- 
dían co nciliavles  el  afecto  de  la  Galia;  renova- 
ron-las inmunidades  y  los  privilegios  conce-. 
didos  en  Otro  tiempo  á  aquella  gran  provincia, 
atendieron  á  todas  las  reclamaciones  y  dismi- 
nn'yerpa  los  impuestos  que  irrogaban  dema- 
siados perjuicios  álos  habitantes  de  los  cam- 
pos. Asi,  por  ejemplo,  en  280,  queriendo  el 
emperador  Probo  quitar  á  los  galos  todo  mo- 
tivo de  queja  contra  el  imperio,  revocó  coni- 
pfeíaménte  las  restricciones  que  entorpecían 
el  cultivo  de  la  vid,  y  al  mismo  tiempo  llc-nó 
de  viñedos,  según  la  espresion,  do  Aurelio 
Víctor,  las  colinas  do  la  Galia. 

Con  todo,  desde  el  momento  en.queDio- 
clcciano  dejó  el  trono,  los  campesinos  de  la 
Galia  volvieron  á  tomar  las  armas.  Rabian  sido 
ataviados  por  las  exacciones  de  Cárinus,  que 
no  había  sido  tan. prudente  como  los  empera- 
dores que  le  habían  precedido.  Un  histo- 
riador (1)'  resume  en  breves  palabras  esta 
nueva  esplosion  popular,  nimbo  entonces  una 
segunda  bagauderia  mas  terrible  que. la  pri 
mera;  los  bagaudes  robaban  c  incendiaban  las 
villas  de  los  senadores  y  do  los  curiales,  ata- 
caban á  las  ciudades  y  perseguían  con  furor 
a  los  oficiales  imperiales.  Aquel  enjambre  de 
esclavos ,  de  colonos,  de  pequeños  propie- 
tarios arruinados,  de  cristianos  perseguidos, 
de  viej'os  galos,-  herederos  de  los  odios  draídi- 
cos  contra  Roma  ,  aquel  pueblo  de  -bárbaros 
que  la  desesperación  había  engendrado  en  las 
entrañas  de  una  civilización  incompleta  y 
opresiva,  se  estendió  de  un  cstremo  á  otro  de 
la  Calía,  trató;  de  organizarse,  y  .eligió  dos 
emperadores,  Éliano  y  Amando,  cuyas  meda- 
llas han  llegado  hasta  nosotros.  Según  una 
leyenda  del  .siglo  Vil,  éstos  emperadores  de 
los  bagarides",  eran,  cristianos.  La  bagauderia 
amenazaba  ganar  las  'otras .regiones,  grandes 
del  imperio,  donde  existían  los  mismos  males 
y  los,  mismos  resentí miení os,  y  ei  peligro 
pareció  muy  grave  á  Diooleciauo.  Retenido  en 
Oriente  por  la  necesidad  de  contener  á  los 
persas  y  bárbaros  del  Bajo  Danubio.  ,  asoció  á 
la  púrpura  ¡i  su  lugarteniente  'Masimi ano  ,  y 
se  apresuró  á  enviarle  contra  los  rebeldes 
galos.  En  su  marcha,  fué,  según  dicen,  cuan- 
do Maximiano  mandó  degollar  la  legión  leba- 
na  que  no  quería  hacer  armas  contra  los  ba- 
íí andes  ,  porque  eran  cristianos .  como,  ella. 
Luego  que  Maximiano  entró  en  las  dalias,  acó 
metió  á  los  bagaudes  y  los  derrotó  ,  ,  según  se 
cree,  ea"  el. territorio  dedos  eduos  (cerca  de 
Cussa  en  Borgoña.j  Después  de  varios  descala- 
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bros,  la  mayor  parte  de  aquella  multitud  in- 
disciplinada se  dispersó  y  soltó  las  armas';  Ins 
mas  valientes,  con  sus  gefes  Ebano  y  Amando 
se  retiraron  á  la  península  que  forma  el  Mar' 
ne,  un  poco  mas  arriba  de  su  eonflucnnia  con 
el  Sena,  y  que  estaba  entonces  completamente 
aislada  de  la  tierra  firme  por  tul  muro  y  m, 
foso,-  cuya  construcción  se  atribuye  á  Julio 
César.  Defendiéronse  hasla  el  úllimo  eslrcnio 
en  este  campo  atrincherado,  que  las  legiones 
acabaron  por  tomar  por  asalto  después  de  un 
largo  sitio,  Eliano  y  Amando  murieron  con  las 
armas  en  la  mano.  Por  espacio  de  muchas  si- 
glos conservó  este  lugar  el  nombre  de  Campo 
de  Ips  baga-lides,  ú  Faso  de  los  buyuuilen.  Hay 
é& San  Mauro  délos  fosos,  cerca  de  París.  Los 
bagaudes  no  intentaron  ya  otra  insiirrecoim 
general;  pero  no  por  oso  quedó  anonadada  la' 
bagauderia,  pueslo  que  subsistían  y  aumenla- 
ban  en  intensidad  las  causas  que -la  habían 
engendrado.  Los  bagaudes  degeneraron  en 
salteadores  de  caminos,  y  hasla  la  caída  del 
imperio  hubo  siemprc.cn  los  bosques  y  mon- 
tañas de  la  Galia  una  población  errante  y  per- 
seguida que  vivia  en  estado  de  guerra  confía 
todas  las  leyes  y  todos  los  poderes  sociales.» 

BAGAZO.  En  algunas  partes  el  residuo  ijne 
queda  de  aquellas  cosas  que  se  esprimen  fuer- 
temente para  sacar-  c!  licor  ó  zumo,  como  por 
■ejemplo  la  nva,  la  aceituna,  la  cañada  azú- 
car, etc.,  etc.  ( Véase ohujo.) 

La  paja  ó  cascara  que  queda  después  do 
desechas  las  cabecitas'del  Sino,  (vnlgurmenle 
llamadas  bagas!,  y  que  de  ellas  se  ha  separa-' 
do  la  linaza. 

BAHIA.!  (Geografía.)  Espacio  de  mar  com- 
prendido entre  dós  tierras,  en  el  que  los  bu- 
ques no  están  espuestos  á  los  peligros  de  alia 
mar.  La  distinción  entre  los  golfos  y  las  ha- 
bías no  es  fácil,  y  los  geógrafos  la  han  lie- 
chododavía  mas  dificil.  So  se  puede  decir  que 
una  bahía  es  un  golfo  pequeño,  pues  las  ile 
JTiidson  y  de  Baffin,  .en  el  Norte  de  América, 
son  mas  estensasquo  ningún  golfo,  si  so  es- 
cápula e!  de  Méjico.  Tampoco  se  podrá  decir 
que  una  había,  para  merecer  este  nombre, 
debe  ser  mas  estrecha  en  su  entrada  que  el 
fondo,  aunque  mas  de  un  tratado  de  geografía 
la  delino  asi;  pues  no  se  encuentra  osla  cir- 
eunslancia  en'las  bahías  do  Audierre  en  Fran- 
cia, de  Ñapóles  en  Italia,  etc.  La "  ciencia  no 
puede  corregir  oslas  fallas  del  idioma,  que  Son 
ya  dominio  de  varias  artes  muy  imporfanles, 
y  que  los  mapas  perpetuarían  á  pesar  de  las 
reclamaciones  de  los  sabios.  Los  marinos  so- 
bre la  íé  de  sus- mapas,  no  creerán  estar  al 
abrigo  de  las  tormentas  si  su  buque  se  encuen- 
tra en  un  lugar  que  lleva  el  nombre  de  bahía, 
y  no  omitirán  ninguna  de  las '  precauciones 
que  la. prudencia  aconseja  lomar  en  la  cerca- 
nía de  las  costas.  Ya  que  los  errores  de  no- 
menclatura en  hidrografía  no  .producen  gra- 
ves inconvenientes,  pueden  ser  tolerados;  pe- 
ro hay  qñe  señalarlos  para  que  no  causen,  er- 
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i-ores  de  raciocinio,  fundados  en  los  datos 
inexactos  que  dan  las  cartas  y  las  relaciones 
deviages.  No  se  deberá,  pues,  dar  gran  im- 
portancia á  la  denominación  de  baüía,  y  aun 
se  deberá  quitar  de  la  definición  que  liemos 
dado  la  condición  de  que  pueda  ofrecer  un 
abrigo  á  los  boques;  las  bahías  pequeñas  lo 
ofrecerán,  pero  en  las  de  líudson  y  Baffin,  la 
uaveffaciori  no  puede  sérmenos  peligrosa  que 
en  efmar  Báltico  y  en  el  golfo  de  Vonecia. 

BAHIA.  [Arquitectura.)  Empleada  como  tér- 
mino do  arquitectura,  esta  palabra  significa 
loda  especie  de  abertura  practicada  en  un  mu- 
ro, en  una  pared,  ó  en  un  lienzo  de  madera. 
El  sigo  ideado  de  esta  palabra  está  suficiente- 
mente determinado  por  su  etimología,  que  no 
se  conocía  apenas  liasfa  abofa,  pero  sin  em- 
bargo, se  encuentra  fácilmente  en  la  antigua 
ortografía. 

BAILARIN,  HA  HARINA.  Estos  nombres  de- 
signan en  general  á  todas  las  personas  de  am- 
bo? sexos  que  se  ejercitan  en  el  baile,  pero 
se  aplican  con  especialidad  ú  las  que  lo  culti- 
van como  un  arte,  y  hacen  de  él  su  profesión. 
Ha  habido  muchos  grandes  personages  que  te- 
nían afición  decidida.  Dicese  que  en  el  siglo 
pasado,  el  filosofo  Helvecio  bailó  como  aficio- 
nado en  el  teatro  de  la  Opera  en  París,  pero 
salvando  por  medio  de  una  careta  el  decoro  de 
la  filosofía  moderna.  El  lealro  en  que  se  ha 
rendido  en  los  tiempos  modernos  mayor  cul- 
to al  baile,  ha  sido  el  de  la  Opera  en  París. 
Sin  embargo,  á  pesar  de  algunas  grandes  ce- 
lebridades como  la  l'ccourt,  la  Sallé,  la  CaT 
margo,  no  ocupó  el  baile  en  aquella  escena, 
sino  un  lugar  subalterno  hasta  fines  del  si- 
glo pasado.  En  17  54,  su  personal  no  se  com- 
ponía mas  que  de  ocho  primeros  bailarines 
y  seis  primeras  bailarinas:  los  demás  iio  lle- 
gaban mas  que  á  catorce.  Gran,  diferencia  hay 
de  estos  números  al  de  los  bailarines  que  ha- 
rén papel  en  los  haites  que  hoy  se  represen- 
ta en  aquel  teatro,  y  en  otros  muchos  do  Euro- 
pa, lina  opinión  bastante  común  .atribuye  á 
los  bailarines  poco  hílenlo.  Las  sandeces  y  el 
amor  propio  de  algunos  de  los  mas  célebres 
lian  podido  contribuir  á  esta  creencia.  Hay 
que  convenir  también  en  que  la  cabeza  de-  ; 
áe  estar  algo  descuidada  en  un  arle,  que  se 
ocupa  con  preferencia  en  el  ejercicio  diario 
[fe  los  pies.  Este  ejercicio  es  tan  fatigoso,  que  > 
mnclias  costureras  y  ariesanas  que  tienen  en-  ! 
'¡día  á  la  suerte  de  las  bailarinas,  si  viesen  á  : 
eslas  estar  repitiendo  horas  seguidas  vueltas 
™*  P'esi  encontrarían  quizá  esta  tarea  mas.pe-  ' 
ansa  (fue  la  suya. 

,  De  algunos  añosa  esta  parte  se  lia  efectúa-  ; 
no  una  especie  do  revolucionen  el  baile  tea-  : 
Ifal,  en  desventaja  de  los  hombres  y  prove-  • 
c"°  de  las  raugeres.  A  principios  del  siglo  ; 
actual,  la  rivalidad  de  dos  bailarines,  Yeslris  y  ; 
Dnporí,  trata  ocupado  á  todo  Paris,  y  dio  asun- 
tara un  poema.  Hoy,  á  pesar  del  mérito  de  '. 
algunos  bailarines,  el  baile  masculino  gusta 
229  muuotiusa  popula». 
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;  poco,  y  el  favor  público  adopla  esclusivamen- 
;  le  á  las  bailarinas.  Parece  imposible,  visto  el 
estado  de  perfección  á  que  la  aérea  Taglioni, 
¡a  noble  y  graciosa  Eanu y  Es sler,  la  Gerrtto, 
la  Fliocco  y  otras  han  llevado  el  baile,  que 
(enga  este  que  hacer  aun  progresos,  á  no  ser 
que  la  perfectibilidad  del  baile  sea  indefinida, 
corno  la  del  espíritu  humano.  Por  otra  parte, 
si  los  sueldos  de  los  bailarines  han  de  seguir 
aumentando  como  hasta  aqui,  no  es  fácil  com- 
prender como  tos  podrán  pagar  los  futuros 
empresarios  de  teatros.  En  tiempo  de  la  Salle 
y  delaCaniargo,  10,  ó  cuando  mas  12,000 rea- 
les formaba  el  total  de  la  retribución  dada  á 
una  primera  bailarina,  boy  es  dudoso  que  una 
bailarina  de  tercera  clase  se  contentase  con 
esto.  Desdólos  primeros  años  en  que  se  quitó 
á  los  hombres  el  monopolio  del  baile  teairal, 
algunas  caídas  desgraciadas  que  habían  alar- 
mado el  pudor  público,  hicieron  que  se  pres- 
cribiera á  las  bailarinas  el  oso  del  pamlalon  ó 
calzón  de  punto,  que  el  mayor  atrevimiento 
de  las  posturas  de  baile  hizo  después  mas  in- 
dispensable. 

BAILARIfT  DE  CHERDA.  El  que  con  un  con- 
trapeso, ó  sin  él  eu  la  mano,  camina,  danza, 
da  vueltas  sobro  una  cuerda  bieu  tirante,  ata- 
da por  lo  regular  á  dos  postes  opuestos.  Al- 
gunos autores  aseguran  que  el  arle  de  bailar 
en  la  cuerda  fué  inventado  poco  después  de 
los  juegos  cárnicos,  instituidos  en  honor  de 
Baeo  1345  años  antes  de  Jesucristo,  y  en  los 
que  los  griegos  bailaban  sobre  cueros.  Cual- 
quiera que  sea  el  origen  de  este  ejercicio,  no 
puede  dudarse  de  que  es  muy  antiguo,  y  de 
que  los  griegos  hicieron  de  él  un  arte  muy 
peligroso,  (¡tic  llevaron  al  úllimo  grado  de 
variedad  y  de  perfección.  Entonces  se  forma- 
ron ios  nombres  de  neurobatas,  schenobatas, 
aeróbatas,  que  se  daban  á  los  bailarines  de 
cuerda  según  la  diferente  manera  con  que 
ejercitaban  su  arlo.  Se  llamaron  también  crem- 
nobatas  y  otibatas,  es  decir,  gentes  que  cor- 
rían con  confianza  y  habilidad  sobre  los  bor- 
des de  los  precipicios.  Mercurial  nos  lia  dado 
en  su  Gimmstica  cinco  figuras  de  bailarines 
de  cnerda  copiados  de  piedras  antiguas,  los 
romanos  llamaban  á  sus  bailarines  de  cuerda 
funambuli,  dedos  voces  latinas,  fums,  cuerda, 
yambulare,  andar;  lo  cual  baria  creer  que  no 
eran  hábiles  en  este  arte,  si  no  hubiese  prue- 
bas ciei'ias^de  lo  contrario.  Terencio  hace 
mención  de  los  funámbulos  en  el  prólogo  de 
su  comedia  titulada  ilecyra.  Los  ehicicenos 
hicieron  acuñar  en  honor  del  emperador  Ca- 
racalla  una  medalla,  esplicada  por  Spou  en 
sus  Estudios  de  antigüedades;  y  esta  sola 
medalla  basta  para  probar  que  los  bailarines 
de  cuerda  eran  en  aquel  tiempo  una  de  las 
principales  diversiones  de  los  grandes  y  del 
pueblo.  Suelonio  en  Galba,  Séneca  en  la  epís- 
tola 8G,  y  Plinio  en  el  capitulo  H  del  li- 
bro VIO,  hablan  también  de  elefantes,  á  los 
que  se  enseñaba  á  caminar  sobre  la  cuerda, 
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hecho  bastante  extraordinario,  y  que  nos  pa- 1 
recena  apócrifo,  si  no  i'uese  por  el  respeto 
que  nos  merecen  aquellas  autoridades. 

.  Los  bailarines  de  cnerda  ejercitaban  su 
arte  en  la  antigüedad,  de  cuatro  modos  dis- 
tiatos.  Los  primeros  daban  vueltas  al  rededor 
de  una  cuerda,  como  una  rueda  en  torno  de 
su  eje,  suspendiéndose  de  los  pies  ú  del  cue- 
llo; los  segundos  se  volteaban  de  arriba  abajo, 
apoyados  sobre  el  estomago,  y  con  los  brazos 
y  las  piernas  eslendidas.  Los  terceros  corrían 
sobre  la  cuerda  tirante,  en  linea  recta  ó  in- 
clinada. Los  últimos  no  solo  marchaban  sobre 
la  cuerda,  sino  que  daban  saltos  peligrosos, 
y  hacían  juegos  que  requerían  mucha  fuerza, 
Este  ejercicio  pasó  de  los  antiguos  á  la 
mayor  parte  de  los  pueblos  modernos.  En  los 
primeros  siglos  de  la  edad  media,  cuando  los 
reyes  celebraban  fiestas,  daban  al  pueblo  el 
espectáculo  de  los  bufones,  de  las  pantomi- 
mas y  de  tos  bailarines  de  cuerda.  Estas  fue- 
ron las  primeras  diversiones  que  tuvieron 
nuestros  padres.  Asegúrase  que  los  bailarines 
de  cuerda  del  Oriente  dan  saltos  y  vueltas 
cien  veces  mas  estraordinarios  y  mas  curio- 
sos qne  los  nuestros;  lo  cual  parecerá  vero- 
símil á  los  que  han  visto  á  los  titereros  in- 
dios. 

Los  lectores  que  deseen  mas  estensos 
pormenores  sobre  el  origen  y  práctica  de  este 
ejercicio  entre  los  antiguos,  podrán  consultar 
la  disertación  publicada  en  Dauizing  en  1702, 
por  el  sábio  filólogo  Grocldedk.  Este  autor  sos- 
tiene que' la  profesión  de  los  bailarines  de 
cnerda  no  debería  ser  permitida;  que  es  con- 
traria á  las  buenas  costumbres  y  á  la  sana 
moral;  que  no  produce  utilidad  á  la  sociedad, 
y  que  no  puede  menos  de  ser  perjudicial  á 
los  que  la  profesan;  que  los  que  se  dedican  á 
ella  deberían  ser  declarados  infames,  y  que  no 
se  les  debería  permitir  en  ningún  estado  civili- 
zado. Después,  aflojando  un  poco  esta  severi- 
dad, condesa  mas  adelante  que  hay,. sin  em- 
bargo, razones  para  tolerarlos,  y  para  admi- 
tirlos éntrelas  diversiones  públicas;" que  el 
pueblo  necesita  espectáculos;  que  uno  de  los 
decretos  de  todo  buen  gobierno  es  dárselos 
para  que  no  se  abandone  al  desorden  de  eos- 
lumbres  y  á  la  borrachera,  .que  podrían  ser 
cien  veces  mas  nocivos  á  su  salud,  y  sobro 
todo  á  su  moral;  pero  que  no  se  les  debe  per- 
mitir que  den  sus  representaciones  los  do- 
mingos y  fiestas  consagradas  por  !a  iglesia, 
aunque  es  un  error,  añade,  creer  que  los  cris- 
tianos no  pueden  asistir  á  estos  espectáculos, 
sobre  lodo  si  no  hay  peligro  de  muerte  ó  do 
heridas  graves  para  los  bailarines. 

BAILE.  Entre  los  romanos  y  eulre  los  grie- 
gos el  baile  ó  !a  danza,  saltado,  fjpy^n;,  se 
parecía  muy  poco  al  ejercicio  á  que  sé  da  esle 
nombre  en  los  tiempos  modernos.  Dividíase 
en  dos  géneros,  la  danza  gimnástica  y  dan- 
za mímica.  La  una  era'  simplemente  un  ejer- 
cicio corporal,  y  la  otra  espresaba  por  medio 


de  gestos,  movimientos  y  actitudes  ciertos 
ideas,  ciertos  sentimientos,  y  tambiea  sucosos 
aislados,  ú  una  serie  de  sucesos,  y  corrosnon- 
dia  al  bailete  moderno  o  danza  figurada  con 
representación.  Todos  estos  movimientos  eran 
arreglados  y  acompañados  por  la  música;  pe- 
ro los  términos  op^nSc?  y  saltatio  tenían' mm 
significación  mucho  mas  lata  que  nuestra  pa- 
labra danza  ó  baile,  pues  se  empleaban  para 
designar  hasta  los  juegos  de  fisonomía,  aun 
cuando  el  cuerpo  no  hiciera  ningim  moví', 
miento  (I). 

Desde  los  tiempos  mas  remolos  eaiuvn  en 
uso  el  baile  entre  los  griegos,  y  do  él  se  habla 
muchas  veces  en  los  poemas  homéricos;  en 
la  Odisea  los  pretendientes  de  Pcnélnpe  se 
divierten  con  la  música  y  el  baile  (2}  y  uiises 
asiste,  en  la  costa  do  Alcinoo,  á  los  ejerdeita 
de  hábiles  bailarines  qne  escilan  la  afliuira- 
cion  por  la  rapidez  de  sus  movimientos  |J], 
Los  bailarines  fueron  en  todos  tiempos  muy 
estimados  por  los  griegos,  pues  leemos  míe 
muchos  de  ellos  recibieron  coronas  de  oro  y 
fueron  inmortalizados  por  medio  de  estatuas 
erigidas  en  su  honor,  ó  por  medio  do  inscrip- 
ciones compuestas  en  alabanza  suya  (4), 

La  imaginación  viva  y  las  disposiciones  mí- 
micas de  los  griegos  bailaron  abunflanle  ma- 
teria para  variar  sus  bailes  hasta  lo  i ufl nilo, 
no  bajando  de  doscientas  las  denominaciones 
que  han  llegado  hasta  nosotros,  que  semu 
para  designar  esas  variedades  de  un  mismo 
ejercicio  (5).  Mencionaremos  solamente  lis 
mas  importantes. 

El  baile  estuvo"  en  su  origen  estrechamen- 
te unido  á  la  religión.  Platón  (6)  pensaba  que 
toda  especie  de  baile  debia  eslar  basada  sobre 
la  religión,  pues  asi  sucedía  entre  los  egip- 
cios. En  los  tiempos- primitivos  el  coro,  míe 
dio  origen  al  coro  dramático,  se  componía  Je 
toda  la  población  de  Una  ciudad  que  se  mi- 
nia en  la  plaza  pública  para  adorar  al  dios 
de!  pais  cantando  himnos  y  aauzaüdo;  Estos  _ 
bailes,  que  como  lodos  los  demás  eran  acom- 
pañados de  música,  tenían  un  carácter  sania- 
mente religioso.  Desdo  la  antigüedad  mas  re- 
mota, el  culto  de  Apolo  iba  unido  á  una  danza 
religiosa  y  llamada  ú-(5p/;n¡j.a.  Todos  los  bai- 
les religiosos,  csceplnando  el  que  lloraba  el 
nombredeUacoy  cíclelos  coribaníes,  eran  muy 
sencillos  y  consistían  en  movimientos  do  cuer- 
po poco  rápidos  y  en  paseos  al  rededor  de! 
altar:  tal  era  el  bailo  llamado  Y'pav°íi  ?"D 
Teseo  ejecutó  en  Detos,  á  su  vuelta  déla  isla 
de  Creta  (7).  El  baile  dionisiaco  o  báquico  y 

(I)  Ovirl.  Ar.  Ara.  t  693;  111,  305.— A  pul.  MeiaM. 
X,  n.  231,  o<l  Itip. 

fí)   Homero,  otla  I,  132,  421;  XVIII,  304. 

(3)  Homero,  oda  VIII.  9C8Í 

(i)  Plnt.  Dis  Pyth,  bráo.;  8.— Anlliol,  num.  ¡WJ> 
eteéíeía. 

(5)  Moureins  Horéhefr.— Alhen,  XJV,  pág.  WT- 
636.>=-Pollux  iv,  93-ni,  tteafiiufi,  VTtép  tú»  <>VI: 

(6)  Logo  Vil,  706-790,  ' 
{7J  VVah  Tke!,  |l; 


3S9 


BAILE 


330 


el  de  los  coribanies  eran  de  otro  género.  En 
c!  primero  se  representaban  la  vida  y  ta  aven- 
turas det  dios  por  medio  de  nna  danza  mími- 
ca Laque  Luciano  (I)  tiara  a  €av.-/iv.ri  era  una 
danza  satírica  que  se  usaba  principalmente  en 
el  routo  y  eíi  la  Jonia,  y  en  la  cual  represen? 
laban  su  papel  los  mas  ilustres  personajes, 
tomándose  tanto  interés  los  espectadores,  que 
dando  punió  á  los  negocios  pasaban  días  cu- 
leros cu  gozar  de  esta  diversión.  La  danza  de 
lus  coribanies  era  de  un  carácter  salyage  y 
se  usaba  sobre  lodo  en  Frigia  y  en  Creta.  Los 
liailarin.es  oslaban  armados,  chocaban  las  es- 
padas sobre  los  escudos  y  desplegaban  la  fu- 
ria mas  estravaganle  (2). 

SI  baile  era  algunas  veces  un  ejercicio 
"¡Dinástico  y  también  un  ejercicio  milüar, 
principalmente  en  los  países  dóricos,  y  se  cree 
que  entraba  por  ■  mucho  en  las  victorias  que 
aquellos  ganaban  en  la  guerra,  pues  los  Lacia 
¡lábiles  para  ejecutar  las  maniobras  en  conjon- 
¡o  ybnen  orden. 

En  los  tiempos  remotos  Labia  diferentes 
bailes  que  servían  de  preparación  ála  guerra, 
de  que  provino  que  Homero  (3)  llamase  á  los 
soldados  armados  á  la  litera  npvAles,  del  nom- 
bre do  una  danza  llamada  itpúAn;  por  los  cre- 
tenses (4).  El  mas  célebre  ele  los  bailes  de  es- 
fe  género  es  la  danza  pirrica  que  Platón  (5) 
toma  por  tipo  délas  danzas  guerreras.  Se  su 
pone  su  invención  en  la  edad  naitica  y  se  atri- 
buye principalmente  á  un  tal  Pirrico;  la  mayor 
parle  do  fas  auloridadeseslán  acordes  en  dal- 
le por  cuna  á  Esparta  ó 'Creía,  aunque  algunos 
pretenden  que  fué  puesta  en  uso  por  Pirro 
bijo  de  Aquiles:  error  grave,  porque  la  danza 
pirrica  os  sin  duda  alguna  de  origen  dóri 
cojú);  se  bailaba  al  son  de  la  flauta  y  con  un 
movimiento  vivo  y  lijero.  Platón  (7)  la  descri- 
be como  representando  en  los  rápidos  movi 
míenlos  del  cuerpo  la  manera  de  parar  y  evi- 
to los  golpes  de  venablo  ó  de  la  espada  y  lum- 
licii  la  manera  de  alacar  al  enemigo.  Es  pro- 
bable que  fuera  de  los  pueblos  dóricos  en  rita 
gpna.otra  parte  fuese  un  ejercicio  militar  sino 
una  lianza  mímica.  Asi  se  nos  dice  míe  la  Bai- 
laban algunas,  veces  las  mugeres  para  divertir 
i  los  convidados  reunidos  (8).  Estaba  también 
causo  en  Atenas,  en  las  grandes  y  pequeñas 
panatenoas  y  lo  ejecutaban  entonces  los  ere- 
bos, que  se  llamaban  perriquistas  y  eran  ins- 
ípidos á  espensas  del  cborega  (9).  En  las  pal- 
ies moulañosas  de  la  Tesalia  y  do  la  Macedo 
nia  se  ven  todavía  boy  danzas  ejecutadas  por 

(1)  DcSfll(alionc,79. 

(2)  Luciano  ihi<li<m  8.— ICsIralion  X,  pátf.  ¡7.1. 
0)  Homero,  Iünda  XI,- Í9,  XII,  77. 
Í-I  "O.Miiller.  Dnr.  Hl,  13,  g  10. 
¡S)  Lró.  VII.  pan.  sis. 

.  ílrt  Alhen.  XIV,  p;i¡í,  630.~Eslrabon  X,  pag.  -17<5 
-Plaloii  Lcir.,  púg.  798.— Luciano  de  Sállanosle,  9. 
17]  Le».,  pás.  SIS. 

(8)  Jenofonte,  Anabas,  VI,  1,  g  12. 
„  Í9J  Esehol.  Ad  Arisloph.  JViíft.  983.— Lisias,  ánoA 
«topooo-/,  pig.  60S,  Rciskc. 


bombres  armados  de  espadas  y  de  mosquetes. 

La  danza  pirrica  fué  introducida  en  Ttoma 
en  los  juegos  públicos  por  Julio  César  (1),  y 
debió  agradar  á  los  romanos,  pues  Caligula  y 
Serón  (2)  y  también  Adriano  (3)  la  renovaron 
muebas  veces.  Ateneo  (4)  dice  que  la  danza 
pirrica  estaba  todavía  en  uso  en  su  tiem- 
po .  siglo  111  de  la  era  cristiana  en  Espar- 
la, donde  la  bailaban  jóvenes  dequiuce  años; 
pero  que  en  las  otras  ciudades  era  reem- 
plazada por  una  especie  de  danza  dionisia- 
ca  en.  que  se  representaba  la  historia  de  Baco, 
y  en  que  los  figurantes  llevaban ,  en  vez  de  ar- 
mas, Ürsos  y  antorchas. 

Otra  danza  gimnásiiea  digna  de  mención 
era  la  que  se  ejecutaba  en  Esparta  en  las  fies- 
las  déla  Gimnopedia  en  conmemoración  de  la 
batalla  de  Tiro,  pues  según  0.  Muller  (5)  se  re- 
presentaba en  íntima  unión  los  ejercicios 
gimnásticos  y  la  danza. 

Ademas  de  la  pirrica  había  otras  danzas 
cuque  los  figurantes  estaban  armados:  pero 
eran  puramente  mímicas,  y  no  constituían 
ejercicios  militares.  Tal  era  la  danza  llamada 
Rap-xaSa  particular  de  los  éneos  y  magneles, 
ejecutada  por  dos  hombres  armados,  repre- 
sentando á  un  vaquero  que  defendía  sus  bue- 
yes y  un  ladrón  que  quería  robárselos  (6).  Je- 
nofonte menciona  otras  danzas  del  mismo  gé- 
nero ejecutadas  por  bombres  armados.  Se  bai- 
laban frecuentemente  durante  los  festines  pa- 
ra divertir  á  los  convidados  (7).  AHI  también 
eran  introducidos  los  cubisUres,  que  cuando 
danzaban  se  echaban  de  pronto  sobre  las  ma- 
nos y  rebotaban  en  seguida  sobre  los  pies. 
Algunas  veces  estos  diestros  saltarines  ejecu- 
taban sus  ejercicios  de  fuerza  en  medio  de  es- 
padas y  cuchillos  clavados  en  el  suelo  por  el 
puño  y  amenazándoles  con  sus  puntas.  Tácilo 
nos  dice  ($)  que  los  jóvenes  de  la  Gemianía 
acostumbraban  á  bailar  de  esta  suerte  en  me- 
dio de  espadas  dirigidas  contra  ellos. 

Había  ademas  en  Roma  como  en  Grecia 
oirás  especies  de  bailes  ejecutados  por  las  ra- 
meras y  los  cuales  eran  frecuentemente  muy 
lascivos  é  indecentes  (9).  Las  piuluras  de  ner- 
oniano y  ríe  Pompcya  recuerdan  frecuentemen- 
te estas  diversiones. 

Entre  los  bailes  ejecutados  sin  anuas,  uno 
de  los  mas  importantes  era  elllamado  "op|j.oc, 
que  bailaban  en  Esparla  los  mancebos  y  don- 
cellas reunidos.  Luciano  (10)  dice  que  era  poca 
mas  ó  menos  como  las  danzas  de  la  Gimnope- 
dia. Otro  baile  común  á  Esparta  era  el  que  se 


Suet.  Jal.  Ctes:,  39. 
Dio.  Cass.,  a»,7.-Sucl.  Mer.,  12. 
Spariian.,  lladr.  ,19. 

xiv,  páí.cai.  a. 

Dor.  IV,  6,  $  8 

Jesinronie  Anahas.  VI,  1,  §¡  7.  8.—  Alhelí, 
página  16, 16,  A.-Majtim.  Tyr.  Diss.  XXVIII.  4. 
■7)   Alhen.  IV,  pág.-i5S,B. 

8)  Goi-m.  24. 

9)  Slacrob.  Sat.  II, 1 10.— Maula  SNbt  Y  2,  U, 

10)  DcsaUiUionc,  12. 
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llamaba  Bi6a.Su;,  y  que  consistía  en  saltar 
echando  los  ríes  atrás  de  modo  (pie  se  tocara 
el  cuerpo  con  los  talones. 

En  muchas  partes  déla  Grecia  habían  ele- 
vado'el  baile  al  mas  alto  punto  de  perfección 
las  mugeres  que  venían  á  divertir  á  los  convi- 
dados al  Andelas  comidas.  Jenofonte  (1)  des- 
cribe uno  de  estos  bailes  ejecutado  al  Ande  un 
festín  y  que  representaba  los  amores  de  Baco  y 
de  Ariadna. 

Et  baile  éntrelos  romanos  estaba  también 
en  los  antiguos  tiempos,  intimamente  ligado 
con  las  fiestas  y  ceremonias  religiosas;  este 
uso  procedía,  según  Servio (2),  de  que  los  anti- 
guos pensaban  que  ninguna  parte  del  cuerpo 
debia  sustraerse  á  la  influencia  de  la  religión. 
La  danza  de  los  salios  que  ejecutaban  hombres 
de  la  familia  patricia  era  puramente  religiosa. 
Dionisio  de  Halicarnaso  (3)  menciona  una  dan- 
za que  se  bailaba  con  armas  ea  los  grandes 
juegos  y  que,  según  su  sistemada  atribuirá 
origen  griego  todos  los  usos  antiguos  de  Ro- 
ma, llama  la  pfrrica.  Habla  también  en  Roma 
un  baile  del  género  militar  llamado  béllicrepa 
saltatio  y  que -fué  instituirlo  por  Rómulo  des- 
pués del  rapto  de  las  sabinas  {!).  Sin  embargo, 
los  ciudadanos  romanos  no  bailaban  jamás,  a 
no  ser  en  las  danzas  pertenecientes  á  la  reli- 
gión, y  que  lejos  de  ser  consideradas  como  un 
ejercicio  deshonroso  las  ejecutaban  los  hijos 
de  los  senadores  y  las  nobles  matronas  (5).  En 
los  últimos  liempos  de  la  república  so  miró  el 
baile  como  indigno  de  un  hombre  libre.  Cice- 
rón reconviene  á  Catón  por  haber  calificado  á 
Murena  de  bailarín:  «nadie  baila  ya,  sin  estar 
borracho  ó  loco  (6).» 

Los  bailes  mímicos  de  los  romanos  que  en 
tiempo  del  imperio  llegaron  á  tan  alto  grado 
de  perfección  serán  descritos  en  el  articulo 

PANTOMIMA . 

Jam  Cj'thorea  clucit  Venus  Stnmmonts  luna, 
Ju  tic  tasque-  Iíymphis  Gralia?  decentes. 
Alterno  terram  qiiatiimt  pede  (7) 

Estos  versos,  cuya  gracia  es  intraducibie, 
son  un  verdadero  cuadro  del  baile,  que  es  mas 
fácil  pintar  que  definir. 

El  baile  es  un  arte  que  con  el  auxilio  de  la 
música  arregla  nuestros  movimientos  y  nues- 
tras actitudes. 

La  medida  caracteriza  al  baile,  como  carac- 
teriza al  canto.  Sin  ella  los  pasos  mas  anima- 
dos del  bailarín  no  son  mas  que  saltos,  como 
los  acentos  del  canto  no  son  mas  que  gritos. 


(1)   Symp.  IX,  2-7. 
ra)   Ad  virR-Ecl.  V,7S. 
[3    VU,  72. 
.(t    Festtis,  S,V. 

(5  Quintil.  IrssL  Oral,  1 ,  1t  ,  S  ÍS.~ Mácrdh. 
Sal.  II.  fO. 

í(j)   Pro  Muren,  6.— Cf.  in  Pisón.  10. 

(7)  Traducción  literal;  «CUcrea,  á  la  claridad  (le 
la  luna  dirige  las  danzas  y  las  gracias  decentes,  uni- 
das i  fas  ninfas,  eolpean  la  tierra  con  pie  al icr nati- 
va.» boraeio;  oda  1,  i,  v,  S  y  siguientes, 


Del  mismo  modo  que  la  del  canto  la  inven, 
cion  del  baile  se  remonta  á  los  primeros  tiem- 
pos dé  la  Civilización  y  debe  su  origen  á  nues- 
tras, pasiones.  En  las  emociones  vivas  el  hom- 
bre no  podría  permanecer  en  reposo,  y  ne- 
cesita medios  estraordinarios  para  éspiesiir 
sentimientos  estraordinarios.  Sus  palabras  en- 
tonces son  mas  acentuadas  y  bus  movimientos 
mas  vivos  y  marcados;  no  es  ya  su  lenguaje 
habitual  ni  su  paso  acostumbrado,  pero  no  hitv 
todavía  canto,  ni  baile. 

El  canto  y  el  baile  no  fueron  Invéiiffjeis 
sino  cuando  un  interés  común  inspiró  el  mis- 
mo sertlimiento  y  la  misma  espresion  á  muchos 
individuos.  Para  remediar  ¡a  confusión  que 
debia  resultar  de  tantos  gritos  y  movimientos 
que  no  por  ser  simultáneos  eran  menos  dis- 
cordantes, se  reconoció  la  necesidad  de  stijfe 
tartos  a  an  ritmo  común  y  á  una  coman  me- 
dida. Creemos  que  esta  regularizacion  eslí 
enlazada  con  la  primera  organización  del  cul- 
to de  los  dioses,  de  que  resultó  (ambien 
primera  legislación.  El  inventor  de  las  leyes 
debió  ser  et  del  canto  y  del  baile,  que  nW 
ceden  evidentemente  del  espirito  de  orden. 

lil  baile,  como  el  canto,  se  halla  mezclado 
á  todos  los  ritos  religiosos.  Formaba  parle  de 
las  ceremonias  que  se  ejecutaban  en  el  templo 
de  los  judtosv  Según  la  opinión  de  los  inter- 
pretes de  la  Sagrada  Escritura,  los  niinlslros 
del  Señor  estaban  repartidos  en  dos  coros;  el 
uno  cantaba  los  salmos  y  el  olro  bailaba  al  so- 
nido de  la  música.  Cuando  ol  mar,  que  abrió 
paso  á  los  hebreos,  volvió  á  junlar  sus  agilas 
para  cerrarlo  á  los  egipcios  ,  los  hijos  de  Is- 
rael celebraron  este  gran  beneficio  de  Dios, 
danzando  al  compás  de  los  cantos  improvisa- 
dos por  la  hermana  de  Moisés.  Bailando  al 
sonido  de  los  timbales, -cum  tyiñpatiü  eío/ia- 
fis,  fué  como  la  hija  de  íephté  salió  con  sus 
compañeras  á  recibir  á  su  padre:  bailando  tam- 
bién era  como  las  hijas  de  Silo  celebraban  el 
aniversario  de  una  fiesta  'del  Señor,  Solemni- 
tas  Domini  in  Silo  anniversariw,  cuando 
fueron  robadas  por  los  benjamifas.  En  fin,  con 
bailes  era  como  los  judios  inauguraron  la  es- 
tatua del  becerro  que  adoraron  cuando  Moisés 
se  retiró  al  monte  Sinai. 

Sabido  es  con  cuanto  fervor  bailó  David 
delante  del  arca,  cuando  la  condujo  do  la  casa 
de  Obed  Edom  á  su  propio  palacio.  .Ululaba, 
dice  el  texto  sagrado,  totis  viribus,  con  todas 
sus  fuerzas,  al  son  de  la  lira,  del  arpa,  ole  las 
trómpelas,  del  sisiro,  de  los  timbales  y  de  ¡a 
cítara. 

Eu  esto  los  hebreos  imitaban  á  los  egipcios, 
á  los  cuales  imitaron  también  ios  griegos,  rjtie 
fueron  imitados  por  los  romanos. 

En  los  primeros  siglos  de  la  iglesia  se  mez- 
claba también  el  bailé  con  el  canto  en  las  so- 
lemnidades cristianas.  En  las  vísperas  de  las 
grandes  festividades  bailaban  los  fieles  delan- 
te de  la  puerta  del  templo  cantando  toa  Min- 
noB  del  dlOj  y  estos  bailes  eran  repetidos  en 
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el  misma  santuario  por  los  canónigos,  bajo  la 
dirección  del  obispo,  que  desde  entonces, 
dice  Esealígero,  recibió  el  titulo  de  praesul 
(que  dirige  el  baile),  titulo  quo  llevaba  aule- 
normente  el  primera  de  los  salios,  ó  de  los 
sacerdotes  do  Marte,  porque  dirigía  la  danza 
en  las  fiestas  instituidas  en  honor  tic  aquella 
divinidad.  . 

A  posar  do  haber  sido  desterrados  hace 
miidio  tiempo  del  santuario  estos  bailes  pia- 
dosos á  causa  de  la  profanación  á  que  dieron 
litoft  mas  de  una  vez,  se  perpetuaron  hasta 
el  sfflo  XVII.  El  jesuíta  Mcneslrier,  nombre 
precioso  para  un  coreógrafo,  aseguraba  en 
IGB2  en  sii  Tratado  de  los  bailes,  haber  visto 
el  dii  de  Pascua  en  muchas  iglesias  á  los  ca- 
nónigos bailar  con  los  niños  de  coro  cantando 
la  Allehtia, 

Durante  la  misa  mozárabe ,  restablecida  en 
Toledo  por  el  cardenal  Jiménez  de  Cisneros, 
se  bailaba  con  tanto  fervor  como  decencia  en 
la  nave  y  cu  el  coro. 

En  España,  en  Pprtügal  y  en  otros  países 
católicos,  lía  formado  por  mucho  tiempo  el 
baile  parte  déla  liturgia,  y  aun  subsiste  toda- 
vía cu  muflías  de  nuestras  provincias  la  cos- 
tumbre de  ir  algunas  parejas,  compuestas  ge- 
nMBíelrté"  áe  niños,  bailando  delante  de  las 
procesiones.  En  Sevilla  preceden  á  la  famosa 
procesión  del  Corpas  los  seises  de  la  catedral, 
llamados  asi  por  ser  esle  el  número  do  los 
niños  fié  coro,  los  cuales  van  bailando  y  de  tre- 
cho en  trecho  donde  hace  descanso  la  proce- 
sión se  ponen. á  bailar  al  son  de  la  música.  En 
Falencia  exislc  la  misma  "costumbre  ,  sin  mas 
diferencia  (pie  los  niños  van  vestidos  de  án- 
geles, qno  por  lo  general  suelen  ser  doce, 
elegidos  por  el  ayuntamiento  y  acompañados 
ile  seis  gigantones,  precediendo  áeslacuadri 
llii  un  hombre  vesíido  de  botarga. 

EnLimoges  (Francia)  apenas  hará  un  siglo 
que  en  el  día  de  San  Marcial,  apóstol  de  1J- 
mosin,  el  pueblo  y  el  clero  bailaban  junios  en 
el  coro  de  la.eate-hnl  rgpitiemSis  al  lin  do  cada 
salmo,  eu  vez  del  glbria  ¡xilri,  oslas  pala- 
bras. 

■San  Marcial,  rogad  por  nosotros,  y  noso- 
tros bailaremos  por  vos. » 

Solo  la  religión  musulmana  rechaza  el 
hnilcyniin  la  música.  Su  uso  eslá  prohibido, 
no  solo  en  las  mezquitas,  sino  también  en  lo 
citerior  de  los  hnrenes  ,  y  cuando  el  amo  de 
"oa  casa  se  permite  la  violación  de  esta  ley 

10  lince  en  virtud  de  una  autorización  que  le 
íoñbedá,  ú  mas  bien  le  vendo  la  autoridad 
compéleme. 

Alalinas  personas  han  creído  ,  á  causa  de 
(pie  ciertos  derviches  admitían  la  danza  euWé 
sus  ejercicios  religiosos  ,  que  (lebin  conlarse 
m  bl  iiiiinero  do  íns  prácticas  autorizadas  por 

11  Coran;  pem  lejos  de  ser  asi.  estos  dervi- 
ches" cÉtó  reprobados  por  la  religión  y  por  la  !  prometidos'»  los  mu 

 ■*  el. Coran,  cap.  2. 


Todo  baile  que  forma  parle  de  un  rito  re- 
ligioso se  llama  baile  sagrado. 

Del  baile  sagrado  se  deriva  el  baile  profa- 
no, el  cual  se  practica  eldia  de  alegría  pú- 
blica ó  de  alegría  doméstica.  Este  baile  se  di- 
vide en  honeslo  y  en  deshonesto  ,  y  por  lo 
mismo  no  recuerdan  Igualmente  la  originali- 
dad de  su  común  origen. 

El  baile  honesto  no  necesita  ser  definido. 
Este  ejercicio,  al  cual  se  entregan  las  donce- 
llas y  los  mancebos  en  presencia  de  los  pa- 
dres,  es  una  imitación  de  los  juegos  descri- 
tos por  Horacio,  esos  juegos  que  las  gracias 
decentes  formaban  con  inocentes  pastores  ante 
los  ojos  mismos  de  Diana;  pero  los  sátiros  se 
mezclaban  algunas  veces  en  estos  bailes, 
cuando  Diaua  no  los  veia  ,  y  de  graciosos  que 
eran  se  hacían  voluptuosos,  licenciosos  y  has- 
ta lascivos.  ' 

Eos  antiguos,  que  gustaban  de  tomar  por 
modelo  á 'sus  dioses ,  los  imitaron  hasta  en 
sus  estravios. 

Saltantes  satyrús  imitabitur  Alpkcsibceus  ([}'. 

Y  de  esta  imitación  nació  el  baile,  desho- 
nesto ,  la  danza  lasciva,  danza  proscripta  por 
la  moral  como  por  la  religión. 

Entre  los  cristianos  degeneró  también  la 
danza  religiosa  en  danza  licenciosa,  y  las  vo- 
luptuosidades mas  vergonzosas  corrompieron 
pronto  la  inocencia  de  los  bailes  que  acompa- 
ñaban á  los  ágapes  ;  asi ,  pues,  no  es  de  es- 
frañar  que  desde  el  sigto  IV  los  concilios ,  tos 
papas  y  los  obispos  hubiesen  cerrado  la  igle- 
sia á  esos  coros  con  los  que  podia  entrar  en 
la  iglesia,  el  escándalo.  Un  príncipe,  cuya  mo- 
ral era  monos  severa  que  la  do  los  santos  pa- 
dres, Tiberio,  indignado  con  aquellas  obsce- 
nidades ,  echó  de  liorna  á  los  bailarines  y  á 
los  maestros  de  baile. 

Ñáda  mejor  que  reprimir  estos  abusos  riel 
arle  ;  ;.pero  es  un  acto  de  sana  razón  estcit- 
ler'la  prohibición  hasla  el  arle  mismo? 

El  baile  es  sin  ¡luda  un  arte  cuyo  uso  no 
puede  ser  admitido  en  todas  parles  ¡  y  en  el 
cual  no  conviene  tampoco  que  sobresalga,  lodo 
el  mundo.  Fuera  del  teatro  es  ridiculo  mos- 
trarse bailarín  demasiado  hábil.  ¡Qué  pérdida 
de  tiempo  tan  hernioso  no  supone  la  adqui- 
sición de  ana  habilidad  tan  frivola  cnando  es 
llevada  á  la  perfección!  Saluslio  reconvenía  á 
Sompronia  porque  cantaba  y  bailaba  mejor  fie 
(o  que  convenía  n  una  jnuger  honrada:  pmllc- 
re  ct  salara  ehgauiitos  quam  necesse  esl  proba>. 
Todos  los  hombros  sensatos  serán  de  su  pare- 
cer. ¿Pero, se  dirá  por  eso  que  se  adhieren  á 


'íf  porque  usan  de  la  música  y  del  Birle  ; 
X  Al  ma 


ojos  bajos  y  no  «Rilaran  los  pies  para  nn  ilpjur  xev 
(its  piernas',  es  claro  que  les  prohibiA  Mahñina  el 
lia  ¡le,  (I  no  por  otea  parlo  no  rúenla  entre  los  placeres 
«Imanes  en  su  paraíso.  (Véase 


,  Álfetiheo  imitará  laM¡v;(¡dílostili¡ro!.tyi-í!t¡>. 
r  A-las  muger**  1»»,  tuvieran  los  •  Egloga  V,  v.  T.¡.) 
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esos  rigoristas  que  pretenden  prohibir  el  baile  I 
decente  á  las  reuniones  puramente  profanas? 
Creemos  que  esto  es  probar  mas  celo  que 
juicio-. 

El  bombre  mas  sincero  y  racionalmente  re- 
ligioso que  tal  vez  ha  existido,  Fenelon,  res- 
pondióáun cura  que sejaefaba  debaber  abolido 
el  baile  en  su-  parroquia:  No  bailemos,  señor 
cura ;  -pero  permitamos  á  esas  pobres  gentes 
que  bailen.  ¿I'or  qué  hemos  de  impedirles  que 
olviden  unmomento  que  son  desgraciados^ 

A  esta  consideración  concluyenle  para  la 
caridad  podíamos  agregar  otra  uo  menos  con- 
cluyente  para  la  moral.  Terminado  el  oücio 
divino  ¿de  qué  manera  ocuparán  los'  campesi- 
nos el  domingo,  sienesLediaenqucse  los  pro- 
hibe trabajar,  no  se  ¡es  permite  tampoco  el 
baile?  ¿No  irán  á  buscar  en  las  tabernas  ó  en 
otras  partes  placeres  algp  menos  inocentes 
que  los  que  Hubieran  disfrutado  á  la  vista  del 
público?  Mostrarse  áspero  y  quisquilloso  es 
obrar  contra  el  espíritu  de  la  religión;  es  des- 
conocer los  principios  establecidos  por  el  mis- 
mo Cristo  que  ha  dicho  que  su  yugo  es  dulce 
y  su  carga  tijera,  jugum  meum  est  suave  ,  et 
onus  meum  leve  (1). 

El  baile  decente  es  la  mas  viva  de  las  diver- 
siones honestas,  y  no  es  el  menos  útil  de  los 
ejercicios  gimnásticos;  ¿no  presta  gracia  al  re- 
poso como  al  movimiento?  ¿no  da  á  los  miem- 
bros movimiento  y  flexibilidad?  al  mismo  tiem- 
po que  cansa  placer  ¿uo  fortifica  la  salud?  Ta! 
es  en  resumen  la  opinión  do  los  sabios  de  todos 
tiempos  ,  que  bien  puede  valer  tanlo  como  la 
de  algunos  curas  fanáticos. 

Hombres  muy  célebres  han  cifrado  toda 
su  delicia  en  el  baile  y  aun  los  mismos  re- 
yes no  se  han  desdeñado  de  aprenderlo  con 
toda  perfección  ;  Enrique  IV  bailaba  primoro- 
samente los  tricotet,  tan  en  boga  en  su  tiem- 
po, y  el  baile  era  con  la  música  el  alma  de 
aquellas  tiestas  que  se  veian  en  Tersallcs. 

Cent  tilles  des  liéros  canuites  par  l'amour; 
Ce*  bellus  Móntbaíon:,  ees  ChaLillon  brillantes, 
Oes  piiinanles  Bonillon,  ees  Nemours  si  lonchan  lea, 
Uaiisanl  avoe  Loáis  sous  des  herceaus  de  fleurs-. 
El  du  Itliin  subjugué  couronaiil  les  vainqueurs  (2). 

La  reina  Isabel  era  ya  vieja  cuando  apren- 
dió á  bailar ,  si  bien  baria  esto  para  parecer 
todavía  joven. - 

Según  el  entusiasmo  que  oscila  el  baile, 
nadamas  natural  que 'el aprecio  de  ciertos  bai- 
larines ásu  arte  y  á  sí  mismos,  n  ¡Cuántas  co- 
sas en  un  minué!»  decia  Marcel.  «Federico, 
Voltaif  e  y  yo,  somos  los  tres  hombres  grandes 
del  siglo,»* decia  el  viejo  Veslris. 

La  Sac,  bailarín  francés,  que  tenia  escuela 
abierta  en  ■Londres,  en  tiempo  de  la  reina  Ana, 
al  saber  que  lord  Harley  habia  sido  nombrado 
conde  de  Oxford  y -lord  tesorero,  eaclamó  lleno 

(1)  Matb.,  cap.  XI,  v.  30. 
(a)  Voltaire.  1 


de  asombro:  «En  qué  pensaría  la  reina  al  ele- 
var  tan  alto  a  semejante  sugeto;  yo  lo  he  teni- 
do bajo  mi  férula  dos  años  y  no  he  podido  ha- 
cer carrera  de  él;  era  el  mas  torpe  de  mis  dis- 
cíputos.» 

Luciano,  en  su  diálogo  sobre  el  baile,  quie- 
ro que  un- bailarín,  habla  del  pantomimo,  se- 
pa la  poesía-  la  .geometría,  la  música  y  hasta 
la  filosofía,  aunque  no  hay  una  necesidad  ab- 
soiula  de  las  argucias  de  la  dialéctica.  Quiere 
que  sea  buen  retórico  para  espresur  los  moví- 
míenlos  del  alma,  y  ademas  pintor  y  escultor 
para  imitar  las  actitudes.  So  es  eslo  todo;  rival 
de  Apeles  y  de  Fidias,  el  bailarín  hecho  para 
representar  todo  lo  que  es  susceptible  de  ser 
representado,  debe  ser  con  respecio  i  memo- 
ria rival  de  Calcas,  que  sabíalo  presente,  lo 
pasado  y  lo  porvenir.  Ademas  Luciano  quiero 
que  rivalice  con  Tucídidcs,  no  en  el  arte  de  es- 
cribir la  historia,  sino  en  la  ^observancia  del 
decorum;  cualidad  que  al  decir  de  Feríeles 
poseía  eminentemente  aquel  escritor.  A  parlo 
de  esto  el  bailariu  debe  ser  sutil,  inventivo, 
juicioso  y  tener  el  oido  muy  delicado.  En  fln, 
no  debe  ser  demasiado  alio  ni  demasiado  pe- 
queño, demasiado  gordo  ni  demasiado  llaco; 
debe  tener  et  cuerpo  firme  y  flexible  á  la  m. 
Según  esta  cuenta  un  bailarín  debería  ser  el 
mas  bien  formado  y  perfecto  de  los  hombres. 
Seria  nna  enciclopedia  en  un  Apolo. 

Se  da  también  el  nombre  de  baile  á  las  fi- 
guras ejecutadas  por  los  bailarínes.  El  conten, 
c!  eisbynis,  lAhormus  y  ta  pírrica  éntrelos 
anliguos;  y  entre  los  modernos  el  minué,  el 
fandango,  eljaleo  de  Jerez,  el  ole,  el  Gapalea- 
do, el  jarabe  americano,  etc.,  etc.,  son  también 
danzas. 

FjUtre  la  danza  astronómica  y  la  contradan- 
za hay  poca  relación;  asi  es  que  eslos  bailes 
podrían  no  ser  la  imitación  de  un  mismo  alí- 
jelo, y  por  lo  tanto  creemos  que  no  es  el  movi- 
miento de  los  astros,  sino  clde  dos  amantes  que 
se  buscan  y  se  evitan,  el  que  en  la  coulradau- 
za reproducen  sus'íignras,  juegos  muy  decen- 
tes además,  puesto  que  estos  dos  amantes  min- 
ease juntan, 

Cuando  muchos  bailarines  reunidos  ejecu- 
tan al  sonde  ia música  por  medio  de  pasos  j 
gestos  una  acción  dramática,  esta  acción  loma 
el  nombre  de  ballet,  en  francés,  y  entre  noso- 
tros, el  de  bailable  y  aun  de  baile. 

Después  de  haber  hablado  del  baile  repre- 
sentado ó  de  teatro,  diremos  breves  palabras 
con  respecto  á  los  que  se  conocen  en  las  so- 
ciedades ó  reuniones  particulares,  pueslo  que 
hace  muchos  años  que  en  eslo  como  cu  otras 
muchas  cosas,  no  hacemos  mas  que  nnporiM 
del  estrangero.  El  verdadero  baile  nacional,  cu- 
ya nomenclatura  seria  demasiado  prolija  par- 
que cada  provincia  y  cada  pueblo  tiene  su 
repertorio  particular,  ha  quedado  esclusiva- 
menfe  vinculado  en  el  pueblo  bajo.  En  los  sa- 
lonés  de  la  altó  aristocracia  y  dó  ia  clase  media 
uo  se  da  yaenlraia  á  ningún  baile  que  B0 
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Irsiga  su  pasaporte  espedido  en  Pavía,  si  bien 
,u  m-ocedcnciil  suele  ser  de  otros  países.  ■  En 
efecto,  ninguna  nación  del  mundo  es  mas  po- 
bre ipícla  Fruncía  en  bailes  propios,  pues  co- 
mo es  sabido,  la  contradanza  nació  en  Ingla- 
lerra,  el  wals  en  Alemania,  la  polka,  la  ira- 
¡iiiTka  y  la  redova  en  Hungría.  (Para  los  bailes 
de  máscaras  véase  el  articulo  mascaras.) 

Bnijitte:  StpüWia*  para  servir  &  la,  historia  del 
ínHeaitn  los  antiguos,  en  las  Memorias  de  la  Ata- 
teme d»  la*  l  n  se  ripr  iones,  L  1. 

De  I'  Alina;?:  Del  baile  teatral,  A  invetllganouet 
¡ábrela ¡¡aatnmima  de  tos  anUgnot-,  París, 179(1,  en  8.o 

Kraiisü:  Gymnattik  nnd.  Agonistik  d'  Hellm  , 
D.Sffíysi'iiicnles,  , 

El  padre  ííi'tipslrier:  üe  las  bailes  nnltguos  y  mo- 
dernos, París.  1682  en  13.o. 

Cohnzae:  La  dtmsa  antigua  moderna,  ó  tratado 
étladan-a,  La  Huya,  1754,  tres  volúmenes  en  12  o. 

A,  Barón:  Carta»  y  conferencias  sobre  ta  danzaan- 
ligua,  moderna,  religiosa,  civil  g  teatral rPat\s,  ISií 
ea  8.o 

Novirre:  Carlee  tabre  las  arles  de  imitación,  y  el 
baile  en  particular,  París,  1807,  dos  volúmenes 
en  8.o. 

BAILE  DE  LAS  ANTORCHAS,  Y  otros  bailes 
bel  siglo  xvi.  Margarita  de  Valois,  esposa  de 
Enrique  IV,  que  bailaba  tan  prodigiosamente 
que  los  contadores, de  anécdotas  suponen  que 
don  Juan  de  Austria  salió  en  una  ocasión  de  los 
Países  Bajos,  de  donde  era  gobernador,  y  que 
estaban  en  revolución,  pai'a  ir  de  incógnito  á 
París  á  sorprender  á  la  reina  bailando,  Marga- 
rita de  Valois,  decimos,  sobresalía  en  el  baile 
llamado  délas  antorebas,  lo  mismo  que  en  todos 
los  demás  bailes  serios.  «Recuerdo,  dicellran- 
tome,  míe  estando  una  vez  Margarita  en  Lyon, 
ála  vuelta  del  rey  de  Polonia  (Enrique  111  de 
Francia)  en  las  bodas  de  Dosne,  una  de  sus  hi- 
jas, ejecutó  este  baile  delante  de  muchos  es- 
Irangeros  deSaboya,  delPiamonte,  de  Italia  y 
de  otras  partes,  los  cuales  dijeron  que  jamás 
habían  visto  nada  (an  bello  como  aquella  reina, 
ni  baílenlas  grave  que  aquel,  y  todos  añadían 
(píela  ¡■ciña  notenia  necesidad,  como  las  otras 
señoras,  do  ta  antorcha  que  llevaba  en  ¡a  ma- 
no, porque  et  fuego  que  salía  de  sus  hermosos 
ojos  que  no  moriu  como  el  otro,  podía  bastar, 
y  que  además  tenia  mas  virtud  que  la  deeseí- 
lai'á  los  hombres  á  bailar,  pues  podía  abrasar 
atodoslosdel  salón,  sin  ostinguirse  nunca 
como  el  otro  qne  llevaba  en  la  mano.»  En  la 
actualidad,  tardo  la  humeante  antorcha  como 
"1  galante  madrigal  liarían  igualmente  daño  á 
los  nervios  do  nuestros  bailariues  mas  intré- 
pidos. 

Dividíase  entonces  el  baile  en  alto  y  bajo. 
El  kilo  alto,  que  consistía  en  saltos  y  brincos, 
estaba  reservado  para  los  bailarines  de  olicio. 
H  baile  bajo,  que  no  hacia  saltar,  que  se  desli- 
zaba pegado  al  suelo,  noble  y  sentado,  era 
fi  de  la  buena  sociedad.  Los  mas  famosos  en 
« siglo  XVI  eran  la  pavana  española,  altiva 
y  orgulloso,  como nn  hidalgo  do  Castilla,  y  que 
dio  origen  á  la  espresion  proverbial  pavonar- 
se; las  viltaníUas  napolitanas,  las  puduattas, 


las  gallardas,  el  passo-mez-o,  las  alcmanrlas, 
y  olías. 

La  pavana  era  otro  motivo  de  triunfos  pa- 
ra la  reina  de  Francia,  Margarita  de  Valois, 
«El  rey  Carlos  IX,  dice  Brantome,  la  sacaba 
ordinariamente  para  bailar  el  gran  baile.  Si  el 
uno  tenía  magostad  la  otra  no  la  tenia  menor. 
La  he  visto  muchas  veces  bailar  la  pavana  ñu 
España,  baile  en  que  armonizan  bellamente  la 
gracia  y  la  magostad:  los  ojos  de  los  especia- 
dores  no  podían  separarse  de  vista  tan  agrada- 
ble, pues  los  pasos  eran  tan  bien  bailados,  y 
las  detenciones  hechaslan  graciosamente,  que 
no  se  sabia  que  admirar  mas,  si  el  buen  modo 
de  bailar,  ó  la  magestad  al  detenerse,  repre- 
sentando ya  una  alegría,  ya  un  bello  y  grave 
desden,  pues  no  hay  ninguno  que  los  haya 
visto  en  aquel  bailo,  que  no  conflesc  que  no 
habla  visto  jamás  bailar  lan  bien,  y  con  lania 
gracia  y  magestad  como  á  aquellos  principes 
hermanos;  y  en  cuanto  á  mí,  soy  de  la  misma 
opinión,  ;í  pesar  de  que  he  visto  bailar  muy 
bien  álas  reinas  de  España  y  deEscocia.  Tam- 
bién las  be  visto  bailar  et  passo-mezzo  delta- 
lia,  ya  marchando  con  porte  y  gesto  graves, 
conduciendo  noblemente  sos  pasos,  ora  ar- 
rastrándolos solo,  y  haciendo  muy  hermosos, 
geni  ¡les  y  graves  movimientos ....« 

Timoleon  de  Cossé,  conde  de  Brissae,  y 
después  de  él  el  jóvenLa  Molle  hacían  furor 
en  la  córte  de  Carlos  IX  de  Francia,  ya  en  la 
pavana,  ya  en  el  baile  de  las  antorchas,  ya 
en  otros.  El  rey  Cárlos  que,  como  observa 
Brantome,  gustaba  de  ser  obedecido,  mande) 
üu  día,  después  de  comer,  que  se  retírase  lo- 
do el  mundo,  á  cscepcion  de  los  señores  de 
Slrozzi  y  de  Brissae,  y  de  unos  cuantos  de  su 
servidumbre.  Hecho  esto,  mando  al  primero 
que  tocara  el  laúd,  y  al  segundo  qne  bailara,  y 
cuando  estuvo  satisfecho  se  volvió  hacia  uno 
de  sus  cortesanos,  y  le  dijo:  «He  aqüi  como 
después  de  sacar  provecho  de  mis  dos  corone- 
les en  la  guerra,  logro  que  diviertan  en  la 
paz. » 

BAILE  DE  LOS  MUERTOS  DE  H0LBE1X.  Hay 
ideas  tan  naturales  al  hombre,  y  tan  inevífn- 
bles,  que  no  se  concibe  como  hay  días  en  que 
están  de  moda,  y  oíros  de  olvido.  La  idea  ile 
¡a  muerte  nos  pareee,-.entre  otras,  una  do  es- 
tas ideas  inevitables.  Hay,  sin  embargo,  si- 
glos en  que  se  piensa  mucho  en  la  mueiie,  y 
otros  en  qne  se  piensa  poco  En  la  edad  me- 
dia la  idea  de  la  muerte  estaba  sin  cesar  pre- 
sente á  los  espíritus;  en  nuestros  dias  no  se 
mnere  menos,  ni  con  menos  rapidez,  pero  es- 
ta idea  no  ocupa  tanto  los  ánimos.  ¿Piensa  el 
que  esto  escribe  en  que  no  seria  cosa  imposi- 
ble que  quedase  muerto  antes  de  concluir  osla 
linea?  ha  mayor  fé  haciaque  el  cristiano  de  la 
edad  media  temiese  ser  llamado  de  un  mónten- 
lo á  otro  á  dar  cuenta  de  su  vida  delante  de 
Dios,  y  ta  muerte  era  para  él  un  pensamiento 
y  una  inquietud  de  cada  momento,  y  lejos  do 
apartarse  de  su  imagen  creía  qne  debia  tenerla 


309 


BAILE 


400 


sin  cesar  delante  cíela  vis  la,  para  que  su  concien- 
cia estuviese  pronta  siempreá  sufrir  el  terribte 
examen.  De  aquí  nacieron  esas  pinturas  déla 
muerte  que  encontramos  en  la  literatura  y  en 
los  monumentos  de  ía  edad  media.  En  Italia, 
Dante  hace  de  la  'muerte  el  objeto  de  su  poema; 
la  idea  de  la  muerto  se  cierne  sobre  la  Diúina 
comedia,  lo  mismo  que  sobre  las  numerosas 
visiones  que  precedieron  al  poema  del  Dante, 
y  que  lo  inspiraron.  Orcagna  y  los  pintores 
ilei  Campo  Santo  hacen  juicios  finales;  Miguel 
Angel  ostenta  en  las  paredes  de  la  capilla  Sis- 
tina  ol  mas  bello  y  el  mas  grande  de  estos 
poemas,  que  eslá  lleno  de  la  idea  de  la  muer- 
fe.  Al  Sorfe  de  los  Alpes  la  idea  de  la  muerte 
tiene,  además  de  los  juicios  finales,  otra  forma 
mas  popular  y  mas  eslraña:  el  baile  de  Jos 
mu  orlos. 

La  idea  de  esto  baile  os  justa  y  verdadera:' 
este  mando  es  un  gran  baile  dirigido  por  la 
muerle.  Se  bailan  mas  ó  menos  contradanzas, 
con  mas  ó  menos  alegría;  pero  al  tln,  este,  bai- 
le es  siempre  terminado  por'  la  muerle,  y  los 
bailarines  de  todas  clases  y  estados,  ¿qué 
son?  Moribundos  que  espirarán  mas  pronto  ó 
mas  tarde.  . 

lie  aqui  un  niño  que  sale  al  mundo,  muy 
esperado,  deseado  y  querido;  ú  eslo  se  llama 
nacei',  palabra  grata  á  los  oidos  maternales,  á 
pesar  de  los  dolores  del  parto:  para  el  que 
comprenda  la  poesía  del  baile  de  los  muer- 
tos; el  niño  no  nace,  entra  en  esta  larga  cade- 
na de  baile  que  atraviesa  el  mundo  de  un 
abismo  á  otro,  del  abismo queprecede  á  la  vida 
al  abismo  que  la  sigue,  coro  inmenso  que  se 
agita,  que  se  mueve  en  torbellino,  que  se  re- 
plega  sobre  si  mismo  sin  poder  escapar,  cua- 
lesquiera que  sean  sus  movimientos,  de  la 
senda  terrible  é  inexorable  que  su  conductor 
le  imprime.  Bailad  ,  pues  ,  cualesquiera  que 
seáis,  royes,  capitanes,  sacerdotes,  cortesa- 
nas, sabios.  Mas  os  oigo  decir.  ¡Pero  va  á 
caer  mi  corona!  [Pero  voy  á  tener  que  dejar 
mi  espada!  ¡Pero  se  va  i  romper  mi  sotana! 
¡Pero  mi  belleza  se  va  á  desvanecer  en  esle 
baile  rápido!  ¡Pero  no  podré  volverá  leer  mis 
libros!  ¡Pobres  reyes,  como  si  sus  coronas  no 
se  hubieran  beclio  para  caer!  ¡Pobres  capita- 
nes, como  si  sus  espadas  debieran  estar  siem- 
pre ceñidas  á  sus  costados  para  queso  crean 
invencibles  é  inmortales!  ¡Pobres  sacerdotes, 
como  si  no  estuviera  pronta  la  mortaj a  á  reem- 
plazar sus  hábitos  sacerdotales!  ¡Pobres  Hin- 
chadlas, como  si  su  belleza  no  estuviese  he- 
cha para  ser  transitoria!  ¡Pobres  sabios,  como 
si  el  saber,  el  orden  y  el  mecanismo  de  esto 
mundo  pudiera  detenerlo!  Tal  es  la  poesía  del 
baile  de  los  muerlos,  pocsia  sublime  y  grotes- 
ca, que  respira  un  dolor  profundo  bajo  una  for- 
ma alegre  é  ¡rúnica . 

Se  conocen  dos  Bailes  de  los  Muertos;  el 
uno  en  Dresde,  en  el-  cementerio;  el  otro  en 
Auvernia,  en  la  admirable  iglesia  de  Cbaisse- 
Bieu.  Este  último  es  un  fresco  que  la  humedad 


destruye  de  dia  en  día.  En  los  dos  Bailes  de 
los  Muertos,  se  ve  á  la  muerte  al  frente  de  un 
coro  de  hombres  de  diferentes  edades  y  esta- 
dos; alli  están  el  rey  y  el  mendigo,  el  vivjli 
y  el  júven,  y  la  muerte  los  arrastraá  todos  de- 
trás de  si.  Una  y  otra  representan  ía  idea  po- 
pular del  modo  mas  sencillo-  El  genio  de  IId|. 
bein  ha  fecundado  esta  ¡dea  en  su  lamoso  Bal- 
le  de  ¡os  Muertos  del  claustro  de  los  domini- 
cos en  liasllea:  era  un  fresco,  y  ha  perecido 
como  perecen  poco  á  poco  los  frescos.  Quedan 
de  el  en  el  museo  dcBasiloa  algunos  resloa  y 
miniaturas.  El  baile  de  llulljeiu  no  es,  como  él 
de  Dresde,  y  de  la  (lliaisse-Dieu,  una  cadena 
conlinua  de  bailarines  conducidos  por  ¡ainuer- 
tc:  cada  Bailarín  tiene  su  muerte  vestida  clr> 
un  modo  distinto  segnn  el  estado  del  morll¡i]ij- 
do;  de  este  modo,  el  baüe  de  llolboin  es  una 
serie  de  episodios  reunidos  en  el  mismo  cua- 
dro, y  hay  cuaí'enta  y  una  escenas  en  el  drama 
de  Uolbetu,  y  en  estas  cuarenta  y  una  esceo» 
una  variedad  in imita.  En  cada  uno  de  estos 
cuadros  so  ven  distintas  posluras,  distintas  ac- 
titudes, distintas  espresiones.  ¡Iolbein  com- 
prcnilíó  que  los  hombres  no- so  parecen  «i  sus 
muertes,  asi  como  no  se  parecen  en  sus  vidas, 
y  que  del  mismo  modo  que  vivimos  á  nuestra 
manera,  tenemos  todos  también  nueslra  mane- 
ra de  morir.  Ilolbe.in  disfraza  el  feo  y  misera- 
ble esqueleto  bajo  el  que  nos  represenlamos  á 
la  muerte  detmoJo  mas  burlón;  manifestando, 
por  los  atributos  que  les  da,  el  carácter  y  los 
hábitos  de!  personage  que  quiere  ppiesentar. 
Hada  uno  de  sus  cuadros  es  una  obra  maestra 
de  invención;  citaremos  algunos.  Hay  en  uno 
un  papa  colocado  .sobre  la  silla  triunfal,  y  con 
la  triple  corona  sobre  la  cabeza;  tiene  los  tres 
dedos  de  la  mano  derecha  levantados  para  ben- 
decir al  pueblo.  Pei'o  ¿por  que  el  padre  santo 
tiene  el  rostro  pálido,  y  desencajado?  Shulurla 
porque  ha  visto  laespresion  déla  vida  y  del 
sentimiento  á  aquellos  esqueletos  horribles,  í 
aquellas  figuras  descarnadas.  Todos  aquellos 
muertos  viven,  piensan,  respiran:  todos  tienen 
el  gesto,  la  fisonomía,  casi  Íbamos  á  decir  las 
miradas  y  los  colores  de  la  vida.  Tal  vez  no  es 
todo  producto  de  la  imaginación  de  Iloltóri: 
en  algunos  osarios,  eu  que  se  conservan  mo- 
mias en  admirable  oslado  de  conservación,  se 
ven  esqueletos  que  casi  parece  que  conservan 
la  vida  en  su  tibia  mirada,  y  en  su  horrenda 
sonrisa,  que  parece  decir  al  vivo  que  los  con- 
templa: Hasla  la  vista.  Sin  duda  Holhein 
había  estudiado  quienes  son  los  que  le  condu- 
cen en  triunfo.  Cuatro  muertos  con  trages  sa- 
cerdotales y  mitra  en  la  cabeza  sostienen  los 
pies  de  la  silla  y  otros  dos  vestidos  y  armados 
de  pies  á  cabeza  como  suizos  de  la  guardia 
pontificia,  caminan  álos  lados.  Es  cosa  do  ver 
el  aire  tranquilo  y  beato  de  los  muertos  sacer- 
dotes, y  el  aire  fanfarrón  de  los  muertos  sol- 
dados; y  hay  al  mismo  tiempo,  hajo  aquellos 
I  aspectos  de  tranquilidad  y  do  fanfarronada,  un 
I  aire  de  profunda  ironía  digno  de  la  muerte  n.lie 
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conduce  el  triunfo  de  un  papa.  Es  increíble  el 
arle  i¡ue  Holbeiu  da  a!  hombre  con  minu- 
cioso esmero,  y  que  dio  á  sus  retratos  una  es- 
nresion  ile  vida,  que  los  distingue  éntrelos  de 
lodos  lospmtores;  estudió  también  el  esquele- 
to humano,  sus  actitudes,  sus  gestos,  y  su  fi- 
sonomía. Pintaba  su  Baile  do  los  Muertos  so- 
bre las  paredes  de  un  claustro,  en  que  habría 
sin  duda,  lomismo  que  en  el  claustro  do  iaca- 
loclral  tic  BasÜca,  sepulturas,  unas  antiguas,  y 
oirás  todavía  recientes.  ¿Quién  sabe  si  aquella 
tierra  llena  de  huesos  enseñaría  a  veces  áflol- 
jjcin,  en  las  escavaciones  que  se  lucieran,  el 
continente  de  un  esqueleto  medio  descubierto, 
sn  risa  descarnada ,  y  su  gesto  irónico?  Y  el 
pintor,  trasladaba  sobre  la  pared  aquellas  fac- 
ciones de  la  fisonomía  déla  muerto.  Ilolbein 
os  el  pintor  de  la  muerte:  la  lia  estudiado  en 
todas  sus  fases.  Hay  de  él,  en  Saiut-Gall,  un 
cuadro  que  representa  á  Cristo  en  la  tumba.  Es 
mi  cuerpo  desnudo,  acostado  sobre  la  piedra, 
flaco,  tieso,  inmóvil,  con  los  cabellos  crispados 
y  duros,  el  vientre  hundido,  y  la  piel  mas  bien 
verde  (pie  pálida.  Esta  pintura  es  impía  a  fuer- 
za de  ser  verdadera:"  es  un  cadáver  lo  que  ílol- 
liein  lia  pintado,  y  noel  cuerpo  de  Dios  enterra- 
do. La  muerte  está  allí  demasiado  impresa  para 
pe  aquello  pueda  volver  á  la  vida;  y  si  quiso 
pintar  á  Jesucristo,  Ilolbein  no  crcia  en  la  re- 
surrección. 

ilolbein  babia  exagerado  la  idea  popular 
del  bailo  de  ios  muertos;  el  pintor  desconoci- 
do del  puente  de  Lucerna  ha  exagerado  elbai- 
le  de  Ilolbein.  No  son  pinturas  de  valor  artís- 
tico las  pinturas  del  puente  ele  Lucerna ,  pero 
tienen  un  mérito  de  inveneion  muy  notable. 
El  pintor  lia  presentado  en  los  triángulos  que 
forman  los  eslribos  del  puente,  las  escenas  or- 
dinarias de  la  vida  y  el  modo  con  que  lamuer- 
le  las  interrumpe  bruscamente.  En  üolbein,  la 
muerte  toma  el  trago  y  los  atributos  de  todos 
'os  estados,  mostrando  con  esto  que  todos 
estamos  sometidos  á  ella.  En  el  puente  de  Lu- 
cerna, la  muerte  vive  con  nosotros.  Si  organi- 
zamos una  partida  de  campo,  se  disfraza  de 
cochero,  hace  souar  su  látigo;  los  niños  ríen 
]' sallan;  solo  la  madre  se  queja  de  que  él  co- 
che va  muy  aprisa.  ¿Pero  qué  queréis?  Es  la 
muerte  quien  lo  conduce  y  tiene  prisa  por  lle- 
gar, Si  vais  al  baile,  la  muerte  entra  á  ayuda- 
ros en  vuestro  tocado  con  peine  en  mano.  Daos 
prisa,  le  dice  la  jóven.  ¡liaos  prisa!  ¡?ío  quiero 
¡legar  tarde! — ¡Pronto  concluyo! — Y  concluye 
pronto;  pues  apenas  lia  tocado  con  la  punta  de 
su  dedo  descarnado  la  frente  de  la  bailarina, 
fuella  fccnlc  de  diez  y  siete  años  se  marchita 
lan  pronto  comolas  flores  que  debían  adornar- 
la;'El  puente  de  Lucerna  nos  enseña  lamuerte 
á  nuestro  lado,  y  en  todas  parles;  en  la  mesa, 
onnlaservilleta  al  rededor  de  su  cuello,  el  vaso 
enla.mano  y  brindando;  en  el  taller  del  pintor 
leniéndole  la  paleta  y  preparando  los  colores; 
fnel  jardín  vestida  de  jardinero,  llevando  al  se- 
ñor á  que  véalos  tulipanes;  en  el  almacén  con 
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trago  de  hortera  llamando  parroquianos;  en 
el  foro  con  trage  de  abogado,  pronunciando 
defensas;  único  abogado,  dice  la  leyenda  en 
malos  versos  alemanes  colocados  debajo  de 
cada  cuadro,  que  va  aprisa,  y  que  gana  to- 
das las  causas  ;  en  la  antecámara  del  minis- 
tro, en  donde  prelcudientc  humilde  présenla 
con  ta  cabeza  baja  una  petición  que  será  oída; 
en  el  combate  finalmente,  en  donde  corre  al 
frente  de  los  batallones  ,  y  para  hacerse  se- 
guir se  ha  atadola  bandera  al  rededor  del  cue- 
llo. Todas  estas  escenas,  concebidas  con  inge- 
nio, están  pintadas  sin  mucho  arte  ni  cuidado, 
lo  cual  prueba  que  eran  ideas  populares,  que 
pertenecían  á  lodo  el  mundo;  especie  de  cari- 
caturas que  no  se  dirigían  á  nadie ;  pero  en 
las  que  todos  podiau  reconocerse.  Con  estas 
pinturas  ridiculizaba  la  edad  media  á  toda  la 
humanidad;  hacia  burla  de  su  debilidad,  desu 
indolencia,  de  su  vanidad".  Hoy,  nuestras  cari- 
caturas se  dirigen  contra  individuos  ,  en  vez 
de  caes-  sobre-  el  hombre;  dicen  á  uno  que  es 
demasiado  (laeo,  á  otro  que-  es/demásiado 
grueso,  á  otro  que  es  demasiado  pequeño:  no 
son  estos  en  verdad  grandes  descubrimientos 
de  la  sátira;  y  vulgaridades  por  vulgaridades, 
nos  parecen  preferibles  las  de  la. edad  media, 
que  á  lo  menos  indican  una  época  mas  formal 
y  mas  grave,  un  genio  que  ve  desde  mas  alto 
las  cosas  y  los  hombres ,  y  una  imaginación 
que  tiene  un  profundo  sentimiento  de  poesía 
en  sus  mismos  epigramas  y  en  sus  caprichos. 

BASLE.  {Administración.)  Asi  se  llamaba  el 
gefe  superior  de  la  hacienda  pública  en  los  an- 
tiguos reinos  de  Aragón,  Valencia  y  Cataluña. 
No  es  posible  señalar  el  origen  de  este  em- 
pleo, que  existía  ya  en  los  primeros  siglos  del 
reino  aragonés.  Agregada  aquella  porción  de 
nuestra  penínsu'a  al  resto  de  ella  por  el  ma- 
trimonio y  las  conquistas  de  los  reyes  Cató- 
licos, cada  uno  de  los  reinos  que  vinieron  á 
formar  la  gran  monarquía  española  del  si- 
gto  XYI  conservó  su  anterior  organización 
administrativa,  y  los  bailes  siguieron  alfreule 
de  la  hacienda  en  los  citados.  Su  autoridad 
era  grande,  y  absoluta  sobre  todo  lo  relativo 
á  la  recaudación  y  distribución  de  los  cauda- 
les públicos:  como  no  babia  establecida  una 
justa  diferencia  entre  el  tesoro  nacional  y  el 
patrimonio  de  los  reyes,  al  mismo  tiempo  que 
superintendente  general  del  primero,  el  baile 
lo  era  del  segundo.  Correspondíale  también  la 
jurisdicción  contenciosa  en  estas  materias 
como  juez  privativo  y  superior  en  las  causas 
del  fuero  especial  ele  hacienda. 

llabia  un  baila  en  Cataluña,  otro  en  Aragón 
y  otro  en  Valencia.  Además  de  estos  tres  ge- 
nerales, se-  llamaban  también  bailes  los  que 
para  sus  superiores  órdenes  ejercían  las  fun- 
ciones do  gefes  de  hacienda  en  los  distritos 
particulares'; 

Asi  continuaron  las  cosas  hnsla  las  gran- 
des reformas  renlislicas-del  reinado  de  Peli- 
pe  V.  Al  ser  suprimidos  los  fueros  de  Aragón, 
T,    IV.  2G 
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Cataluña  y  Valencia,  después  de  la  guerra  de 
sucesión,  no  íe  establecieron  alli  las  .rentas 
llamadas  provinciales,  que  formaban  el  sisíe- 
ihá  tributario  de  Castilla,  sino  Otras  equivalen- 
tes; En  Cataluña  en  17  IB  el  catastro ,  en 
Aragón  en  17  18  la  única  contribución,  y  el 
equivalente  en  Valencia,  l'ero  respecto  de  la 
administración  no  se  conservaron  oslas  dife- 
rencias, pues  como  laminen  la  de,  Castilla  fué 
reformada  por  completo;  la  nuevamenle'crea^ 
da  se  organizó  del  mismo  modo  en  ledas  las 
provincias  de  la  Península,  En-  su  consecuencia 
se  establecieron  en  toda  ella  en  iTiSinleñden- 
tes,  contadores  y  pagadores  de  provincia,  é  in- 
tendentes, contadores  y  pagadores  de  ejérci- 
to, que  ban  sido  desde  entonces  basta  eslos 
últimos  años  las  ruedasde  que  sella  compues- 
to la  administración  de  la  bacienda  nacional,, 
tanto  provincial  como  militar.  Desde  entonces 
dejaron  de  conocerse  los  bailes,  asi  genera- 
les como  particulares  como  gefes  del  tesoro 
de  la. nación,  pero  se  conservaron  con  este 
nombre  en  las  provincias  en  que  anles  los  ha- 
bía como  administradores  del"  patrimonio  de 
la  corona. 

BAILEN.  Villa  con  ayuntamiento,  adminis- 
tración principal  de  correos  y  subalterna  de 
loterías,  en  la  provincia  y  diócesis  de  Jacn, 
parlido  judicial  de  la  Carolina  y  capitanía  ge- 
neral y  audiencia  de  Granada.  Se  baila  situa- 
da á  los  38°,  06',  29"  de  latitud  Tí.;  y:  á  los 
00°,  0',  30"  de  longitud  0.  del  meridiano  de 
Madrid,  en  territorio  desigual  y  sobre  el  cami- 
no real  que  conduce  á  Sevilla;  se  baila  cerca- 
da de  cerros  de  regular  altura,  pero  no  poroso 
dejan  de  descubrirse  bastantes  pueblos  y  tier- 
ras cubiertas  en  su  mayor  parte  de  olivos,  lo 
que  contribuye  á  fomiar  un  cielo  muy  pintores- 
co y  agradable. 

Las  enfermedades  raas  comunes  que  en  es- 
te pueblo'  se  padecen,  son  fiebres  intermi- 
tentes. 

Esta  población  la  forman  unas  S00  casas, 
divididas  en  varias  calles,  y  tres  plazas  bien 
empedradas.  Cuenta  además  con  la  casa-capi- 
tular, y  la  cárcel  en  su  niso  bajo;  el  matade- 
ro, el  pósito,  hospital,  palacio  de  los  condes 
de  Benavenie,  casa  do  postas,  dos  posadas  pú- 
blicas, dos  paradas  de  diligencias,  tres  escue- 
las de  niños  y  cualro  de  niñas,  ambas  paga- 
das por  los  padres  de  los  alumnos.  Tiene  tam- 
bién'su  iglesia  parroquial,  muy  capaz  y  do 
estilo  gótico,  con  cuatro  columnas  de  orden 
corintio,  y  toda  construida  de  piedra  sillería: 
cuenta  ocho  aliares  y  una  buena  torre:  está 
servida  por  im  vice-prior,  dos  curas  y  nueve 
sacerdotes.  Además  bay  cuatro  ermitas,  y  el 
cementerio,  que  se  baila  situado  al  S.  de  la 
población ,  y  que  es  sumamente  capaz  y 
bueno. 

Confina  el.término  de  esfa  villa,  con  el, de 
Baños  por  el  tí.;  por  E.  con  los  de  Linares  y 
Guai'roman;  por  S.  con  el  de  Jabalrpiinto  y  Ez- 
'peluí,  y  por  0.  con  la  población  del  Bumblar. 


El  terreno  es  en  lo  general  de  bueiui  cali- 
dad, y  abraza  sobre  20,500  fanegas  de  tier- 
ra, délas  cuales  se  cultivan  unas  16,000:  las 
demás  se  bailan  incultas  por  ser  de  conuiii 
aproveebamiento,  y  están  divididas  en  tres 
dehesas  que  sirven  para  pasto  de  los  guandos, 
Dichas  16,000  fanegas  de  cultivo  se  jlegaá 
por  los  dos  fínicos  rios  que  llevan  su  corrióme 
por  este  término,  y.  que  se  denominan  el  Gua- 
dkl  y  el  Humillar.  Las  labores  del  campo  se 
hacen  con  ganado  mular  y  vacuno. 

Las  producciones  que  mas  abundan  en  ri- 
te suelo,  son  el  accile  y  el  grano:  el  primer 
articulo  sube  lodos  los  años  próximamente  :i 
unas  70,000  arrobas:  también  se  hace  alguna 
cosecha  de  vino,  frutas  y  hortalizas.  Hay  cria 
de  ganado  lanar,  cabrio,  vacuno  y  de  citila,  y 
muy  poca  caza  menor. 

"  Su  industria  se  reduce  á  algunos  telares 
de  lienzos;  fábricas  de  vidrio  vasto,  y  de  la- 
drillos y  tejas:  fabricación  deí jabón  blando} 
aguardiente,  y  algunos  molinos  de  tedie;  b 
.esle  término  se  esplotau  varias  minas  ton 
buen  éxilo. 

El  comercio  está  reducido  á  unas  cuantas 
tiendas  de  géneros  del  pais  y  estrangeros,  y 
á  laestraccion  del  aceite  para  Madrid. 

El  numero  de  almas  de  este  pueblo  «¡cu- 
de  á  5,000,  y  el  de  vecinos  á  1,320. 

Su  capital  productivo  es  de  14. .172,071 
reales:  el  imponible  es  de  042,850,  y  la  con- 
tHMció'n  de  unos  200,000  males. 

En  18  tí,  se  concedió  á  osla  villa  el  dere- 
cho de  celebrar  una  feria  en  ios  dias  5,  G,  7  v 
8  de  agosto  de  cada  año,  y  aun  cuando  hasta 
bace  pocos  años  lia  estado  sin  concurrencia, 
los  ayuntamientos  modernos  la  ban  dado  bas- 
tante impulso. 

BAILEN,  (capitulación  de)  [Historia.)  Hal- 
len es  un  pueblo  de"  Andalucía  próximo  á  las 
Navas  de  Toiom.  Aquellos  campos  han  sido 
(cairo  á  distancia  de  muchos  siglos,  de  dos  de 
los  acontecimientos  mas  notables  de  nuestra 
historia  nacional.  Al  empezar  el  siglo  Sil  pe- 
do teúnltivametíte  vencido  el  mahometismo  en 
las  Navas;  al  empezar  el  XIX  sufrió  en  Bailen 
el  vencedor  de  las  naciones  mas  poderosas  de 
Europa,  el  primer  revés,  que  seguido  do  otros, 
dieron  al  finen  Sania  Elena  con  elmasgran- 
dede  los  guerreros  de  las  edades  antiguas  y 
modernas,  límino  y  otro  triunfo  ganó  fsnaiia 
su  propia  independencia;  en  el  del  siglo  XIII 
contra  el  amenazador  poder  sarraceno;  en  el 
de  esle  siglo  contra  Napoleón.,  Ambos  fuevon 
también  de  gran  provecho  para  la  Europa;  con 
el  primero  dejó  de  temer  que  !a  invasión  mo- 
ra llegara  jamás  á  los  Pirineos;  en  el  segundo 
aprendió  á  no  exagerar  la  verdadera  fuerza  del 
poder  francés,  y  á  apreciar  en  su  justo  valor 
lodo  lo  que  puede  el  patriolismo,  ami  fallí  ™ 
recursos. — Y  para  que  sea.  mas  noiable  la 
coincidencia  de  haber  ocurrido  en  sitios  tan 
próximos  sucesos  tan  parecidos  por  su  magni- 
tud y  por  su  carácter,  b asi  a  en  las  fechas  de 
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mesyclía  liav  una  noUible  semejanza.  La  ba- 
lada de  !as  Navas  de  Tolosa  se  citó  el  L6  de 
julio  de  1212;  bule  Daile'fl  en  1308,  sí  Lien  se 
decidió  en  rigor  el  ID  de]  mismo-julio,  empe- 
zó con  la  vieloria  de  MenjWar  el  día  18.  Hé 
aquí  imu  breve  relación  de  como  pasaron  los 

sucesos.  ,  . ,       ,  „  , 

i;i  movimiento  de  Madrid  en  el  2  de  mayo 
ligbl'a  imitarlo  á  loda  la  península  de  Norte  áf 
UeniMin,  y  de  Oriente  á  Poniente,  conlara- 
iiidi'í  y  lá  Tuerza  de  ima  conmoción  eléctrica: 
cu  ludas  las  provincias  estalló  la  insurrección;, 
en  ludas  se  formaron  juntas  que  las  goberna- 
sen- en  todas  se  reunieron  soldados  con  la 
pioñiilud  posible  para  resistir  á  los  invaso- 
res. Temeraria  hubiera  parecido  tal  vez  la  em- 
presa al  ipie  hubiese  visto  los  sucesos  á  san- 
gre Cria  8  impareiulmcnto:  aquellos  soldados 
que  vculan  á  conquistar  á  España,  habían  do- 
mado el  orgullo  y  humillado  la  independencia 
de  las  naciones  que  mas  consideración  go?á- 
uan  cu  Europa  por  su  poder  y  por  su  organi- 
zación militar;  y  España  por  su  parte  no  había 
estado  jamás  tan  enervada,  y  tan  poco  prepa- 
rada para  un  gran  esfuerzo  como  entonces.  El 
palriolismo,  sin  embargo,  sin  pararse  ¡i  medir 
lasdiíicullades,  quiso  recibir  con  el  hierro  en 
tt  mano  á  los  conquistadores,  y  probo  al  mun- 
do que  la  constancia  del  corazón  es  superior 
ai  Un  á  la  fuerza. 

Sin  embargo,  en  los  primeros  días  déla 
hiclía,  ios  franceses  condonaron  avanzando] 
y  además  de  conservar  los  muchos  o  impor- 
lautas  puntos  que  alevosamente  Barbián  ocu- 
pada, se  apoderaron  de  algunos  oíros  á  la 
fuerza,  vencieron  en  Cabezón  al  ejército  espa- 
ñol do  Castilla  la  Vieja,  que  quisu  estorbarles 
el  paso,  y  salieron  con  honra  de  otras  escara- 
muzas con  que  los  hostilizó  la  insurrección  na- 
cional. Pero  hien  pronlo  esla  tomó  tal  impor- 
lanclá-,  que  ya  no  fué  dudoso  lo  enérgico  de  la 
resistencia,  y  adquirió  desde  luego  en  fuerza 
moral  lo  que  le  faltaba  aun  de  fuerza  mate- 
rial. Las  (ropas  francesas  no  pudieron  pene- 
traren Gerona,  que  después  habia  de  inmorta- 
lizarse defendiéndose,  ni  en  Valenciana  pesar 
dn  que  no  les  opuso  mas  foríiücacioncs  que 
las  que  pudo  construir  en  48  horas,  ni  en  oíros 
pna'.os. 

Desde  que  sucedieron  estos  hechos,  los  ge- 
nerales franceses  no  pudieron  menos  de  com- 
invadcrqnn  Ies  convenía  obrar  con  prudencia, 
y  no  diseminar  demasiado  sus  fuerzas  por  el 
liáis.  El  general  Dupónl ,  uno  de  los  mas  en- 
Icndiilos,  creyó  que  habia  avanzado  demasia- 
do con  su  ejército  por  la  Andalucía,  y  despiies 
de  haber  penetrado  en  Córdoba,  empezó  á  re- 
plegarse, yendo  á  Andújar,  en  donde  esperó 
¡'recibió  los  refuerzos  de  dos  cuerpos  de  Iro- 
pas  mandudos  por  los  generales  franceses  Te- 
rtel  y  Gobej't  Estas  fuerzas  reunidas  eran  las 
'|ao  dias  después  debíala  capitular  en  Bailen, 
tasque  hablan  de  derrotarlas  estaban  'manda- 
das por  el  general  don  Francisco  Javier  de  Cas- 


taños, hoy  Duque  ¡la  Bailen,  como  general 
en  gefe  del  ejército  de  Andalucía,  y  se  divi- 
dían en  tres  divisiones,  que  componían  entre 
todas  unos  23,00,0  infantes  y  2,000  caballos. 
Mandaba  la  primera  división  don  Teodoro  Re- 
ding,  era  gefe  de  la  segunda  el  marqués  de 
Coupigny  ;  y  la  tercera  marchaba  á  las  órdenes 
de  don  Manuel  de  la  Peña. -A  pesar  de  ser  los 
soldados  de  que  constaban  estas  tropas  bisónos 
en  su  mayor  parte  ,  de  que  su  caballería  no 
podia  competir  con  la  enemiga,  y  de  que  sus 
mismos  generales  eran  muy  inferiores  por  en- 
tonces en  fama  y  prestigio  á'los  que  manda- 
ban el  ejército  francés ,  la  junta  de  Sevilla  en- 
vió órdenes  terminantes  para  que  se  impidiese 
á  este  último  el  movimiento,  de  retirada  y  sé 
le  obligará  á  dar  batalla. — El  11  de  julio  ce- 
lebróse el  último  consejo  de  generales  para 
dar  cumplimiento  á  dichas  órdenes:  convínose 
en  él  que, la  primera  división  al  mando  de 
Reding  cruzara  el  Guadalquivir  por  Menjibar; 
que  la  segunda  á  las  órdenes  de  Coupigny  lo 
hiciese  por  Villanueva  ,  y  que  el  general  en 
gefe  Castaños  con  el  resto  fuera  á  buscar  al 
enemigo  áAndújar  y  le  atacase  de  frente.  Ei 
13  empezó  á  ejecutarse  este  plan  con  buen 
éxito,  y  el  15  hubo  algunas  escaramuzas  sin 
resultado.  Entretanto  lluponf,,  temiendo  el  ata- 
que de  Castaños,  pidió  el  refuerzo  de  una  bri- 
gada al  general  Vedel,  que  se  hallaba  en  Men- 
jibar, y  que  creyó  bastante  grande  el  peligro 
de  su  gefe  para  enviarle  no  solo  la  brigada  que 
le  pedia,  si  no  casi  toda  sn  división  mandada 
por  él  mismo  en  persona,  no  dejando  en  Men- 
jibar mus  que  1,300  hombres  para  defender  el 
paso  del  Guadalquivir.  Eslos  1 ,300  hombres  no 
pudieron  sin  embargo,  resistir  á  Reding,  que 
el  dia  1G,  como  queda  indicado,  pasó  el  rio,  y 
los  derrotó  completamente,  Al  saber  la  vieloria 
de  Menjibar,  e!  general  Vedel  temiendo  un  ata- 
que por  la  parte  de  la  Carolina,  volvió  á  salir 
de  Andújar  con  su  división;  cou  lo  cual  se 
equivocó  en  sus  cálculos  por  segunda  yez, 
pues  asi  cómo  antes  habia  facilitado  á  los 
nuestros  la  victoria  de  Menjibar,  dejando  aquel 
pimío  mal  defendido,  ahora  facilitó  la  victoria 
decisiva  desmembrando  su  división  del  cuerpo 
de  ejérc'tíírae  ftnponl,  al  que  no  debía  volver- 
se á  unir  sino  después  de  su  derrota.  En  efec- 
to, mientras  Vedel  estaba  en  la  Carolina  pre- 
parándose para  resistir,  Redingrepasó  el  Gua- 
dalquivir con  su  división ,  se  reunió  con  la 
mandada  por  Coupigny,  y  se  dirigió  con  ambas 
sobre  Andújar,  para  atacar  al  francés  por  la 
parte  del  Norte,  mientras  Casi  años  lo  debia 
atacar  por  la  del  Sur.  La  retirada  inesperada 
de  tlnpont  varió  eslos  proyectos,  ahorró  á  las 
divisiones  españolas  que  marchaban  desde  Bai- 
len á  Andújar  la  mitad  del  camino,  ébizo  que 
cuando  Castaños  llegó  á  este  último  punto  no 
encontrara  ya  al  enemigo,  resultando  que  la 
división  tercera  y  la  reserva  ,  mandadas  por 
Peña  y  por  el  general  en  gefe,  en  vez  de  serlas 
que  lucharan  en  primer  término,  no  tomasen 
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parte  en  la  victoria.  Afortunadamente  no.hi- 
cievou  tálta,'  y  con  las  trapas  de  Rediría;  y  Cou- 
pigny  bastó  para  alcanzarla:  Ninguno  de  los 
dos  ejércitos  esperaba  encontrar  al  otro  cu  el 
punto  en  donde  se  hallaron,  tos  españoles 
marchaban  de  noche  el  dia  18  para  sorprender 
á  los  franceses  en  Andújar.  üupont  y  los  su- 
yos caminaban  á  las  mismas  horas  -  para  veri- 
ficar á  favor  de  la  oscuridad  su  retirada,  y  su- 
ponían á  Redingal  otro  lado  del  Guadalquivir. 
La  primera  noticia  que  tuvieron  unos  de  otros 
fué  el  tiroteo  de  los  puestos,  avanzados  á  las 
doce  de  la  noche.  Sin  embargo,  hasta  después 
de  amanecer  no  se  empeñó  formalmente  la 
acción  :  los  franceses  fueron  los  que  primero 
acometieron  á  las  cuatro  de  la  mañana;  pero 
fueron  rechazados  no  solo  de  la  linea  de  los 
españoles,  si  no  eme  arrollados  por  estos'  per- 
dieron las  alturas  de  que  se  habían  posesio- 
nado; hicieron  nuevo  esfuerzo,  y  recuperaron 
parte  de  lo  perdido;  poro  los  españoles  los  vol- 
vieron á  arrollar:  intentaron  varias  veces  des- 
quitarse y  todo  fué  en  vano,"  por  último  Du- 
pont  en  persona  á  la  cabeza  de  sus  generales 
y  de  su  estado  mayor  se  lanzó  sobre  los  nues- 
tros, pero  tampoco  logró  nada.  Entretanto  ,  el 
dia  habia  adelantado  su  carrera;  el  calor  era 
escesivo,  aun  para  aquel  clima  y  aquella  es- 
tación, y  tenia  ágoviados  a  los  combatientes 
de  una  y  otra  parte,  probablemente  con  ma- 
yor rigor  á  los  franceses  no  acostumbrados  al 
sol  ardiente  del  Mediodía ;  la  vergüenza  de  la 
derrota,  áque  aquellos  valientes  esl aban  aun 
menos  acostumbrados  que  á  las  inclemencias 
del  clima,  aumentaba  su  malestar  y  confusión; 
lasalturas  se  llenaron  como  por  encanto  de  mu- 
chedumbre de  paisanos  armados  ,  que  habían 
acudido  desde  los  pueblos  vecinos  al  oir  el 
ruido  de  la  batalla;  el  general  Peña  con  su 
tercera  división  acudía  también  por  su  parte  al 
sitio  de  la  refriega  ,  y  por  via  de  anuncio  de  su 
llegada  álos  españoles  disparaba  de  cuando  en 
cuando  cañonazos ;  todas  estas  circunstancias 
hicieron  tan  crítica  y  desesperada  la  situación 
del  ejército  francés,  que  Uupont  pidió  un  ar- 
misticio yRediug  se  lo  concedió.  Después  de 
esta  suspensión  de  hostilidades  llegaron  al 
campo  por  un  lado  la  división  de  Peña,  y  por 
otro  la  francesa  de  Vedel,  que  acudió  desde 
la  Carolina  al  ruido  del  cañoneo. 

Se  le  nolificó  á  su  llegada  la  celebración 
del  armisticio;  pero  se  hizo  por  el  pronto  el 
desentendido,  y  hubo  que  hacerle  comprender 
la  razón  por  la  fuerza.  Entretanto,  las  nego- 
ciaciones iban  despacio,  porque  Reding  las  re- 
mitió al  general  en  gefe  Castaños,  el  cual  al 
saber  por  la  mañana  la  retirada  de  Dupont  de 
Andújar,  y  no  creyendo  tan  próxima  la  acción, 
habia  echado  por  delante  la  división  de  Peña, 
quedándose  atrás  con  la  reserva.  Después  de 
algunas  diacultades;  se  rompieron  las  nego- 
ciaciones; pero  los  franceses  volvieron  á  pedir 
que  siguieran.  Vedel,  cuya  situación  no  era 
tan  apurada  como  la  de  Dupont,  proveció  I 


marcharse  por  no  continuar  en  aquel  vergon- 
zoso oslado;  pero  se  hizo  entender  ¡d  general 
francés  que  su  alevosía  y  falta  de  respeto á  lo 
pactado  no  produciría  mas  resultado  que  e! 
ser  acuchillados  todos  los  suyos.  Finalmente 
el  22  dejulio  se  firmó  en  Andújar  la  capitula! 
clon,  siendo  plenipotenciarios  por  parteados 
españoles. el  conde  de  Tilly,  individuo  do  la 
junta  de  Sevilla,  y  el  general  Castaños,  y  pa- 
parte de  los  frauceses  dos  de  sus  generales,  A 
continuación  vamos  á  insertar  su  texto,  hi 
.cumplimiento  de  lo  que  en  ella  se  acordó,  el 
dia  23  desfilaron  8,248  soldados  franceses  á 
las  órdenes  inmediatas  de  Dupont  por  delante 
déla  división  tercera  y  la  reserva  del  ejército 
español,  rindiendo  en  tierra  las  armas  i  k 
distancia  de  400  toesas  de  nuestro  campamen- 
to. El  21  se  trasladó  Castaños  á  Bailen,  y  9,393 
hombres  que  componian  la  división  de  Ycdel 
entregaron  sus  fusiles  colocándolos,  no  en  eí 
suelo  como  los  anteriores,  si  no  en  [pabello- 
nes. Dejaron  ademas  los  franceses  en  nuestro 
poder  las  águilas,  que  les  servían  de  bande- 
ras, todos  sus  caballos,  y  40  piezas  de  arli- 
lleria,  y  sobre  el  campo  de  batalla  mas  de 
2,000  muertos.  En  nuestras  Alas  hubo  243 
muertos,  y  mas  de  700  heridos.  Perdieron 
ademas  los  franceses  las  otras  fuerzas  pe 
tenían  en  Andalucía,  cuya  sumisión  fué  conse- 
cuencia de  estametnorable  batalla;  pero  sobre 
todo  su  gran  pérdida,  y  el  principal  efecto  de 
la  victoria  alcanzada  por  tos  españoles  en  los 
campos  de  Bailcn-fué  el  incremento  del  entu- 
siasmo de  los  españoles,  y  la  disminución  del 
inmenso  prestigio  que  las  hopas  francesas 
habían  conseguido  con  sus  anteriores  prodi- 
giosas conquistas..  A  pesar  de  que  la  ventaja 
del  número  estuvo  de  nuestra  parte,  nuestro 
ejército  no  podía  valer  tanto  á  los  ojos  del  mi- 
litar y  del  láctico  como  el  francés.  En  el  resul- 
tado tuvo  evidentemente  la  principal  partee! 
santo  ardor  que  el  amor  de  Ja  palria  y  la  in- 
dignación contra  una  invasión  injustificable 
infundían  en  los  pechos  de  nuestros  bisónos 
soldados.  El  amor  nacional  de  los  franceses, 
que  lan  á  menudo  llevan  sus  escritores  hasta 
un  punto  exagerado,  no  nos  ha  querido  dejar 
gozar  tranquilos  del  recuerdo  de  nuestra  nu- 
ble victoria.  Mr.  Thiers,  al  referir  el  suceso  de 
Bailen  en  su  Historia  del  Consulado  ?/  del  im- 
perio, lo  hace  en  términos  que  perjudican  en 
muchos  pormenores  á  la  verdad  histórica,  y 
nuestro  gobierno,  que  ya  antes  habia  tenido 
que  protestar  contra  la  relación  que  la  misma 
obra  habia  hecho  del  combate  glorioso  deTra- 
falgar,  ha  nombrado  una  comisión  de  personas 
competentes,  que  reúna  sobre  el  mismo  cam- 
po de  batalla,  y  tome  de  donde  juzgue  opor- 
tuno los  dalos  y  documentos  necesarios  para 
probar  bástala  evidencia  la  verdad  de  los  lw- 
chos.  Esclarecidos  estos,  y  aun  por  mejor  de- 
cir, sin  necesidad  de  que  se  esclarezcan  mas 
que  lo  que  están,  la  batalla  de  Bailen,  lo  mis- 
mo que  el  combate  de  Trafulgar,  son  dos  gran» 
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des  gíorias,  militar  la  una,  naval  la  oirá,  de 
nuestro  país,  á  pesar  de  que  sus  resultados 
liayaflsMtó  landirereules,  como  que  la unafué 
la  muerte  de  nuestra  mariua,  y  la  otra  el  re- 
uacirmeiiio  de  uueslro  ejército.' 

Hé  aquí  ahora  el  texlo  déla  capitulación 
tic  Bailen,  documento  importante  que  creemos 
deber  insertar,  tanto  por  lo  notable  que  en  si 
es,  como  por  el  grande  interés  que  le  da  el 
haber  sido  resultado  y  resumen  de  un  hecho 
ta  trascendental  de  nuestra  historia,  y  aun 
de  la  historia  europea. 

LosExcmos.  Sres.  conde  de  Tilly,  y  don 
l'raneisco  Javier  Castaños  general  cu  gefe  del 
ejército  de  Andalucía,  queriendo  dar  una  prue- 
ba de  su  alta  estimación  ai  Excmo.  señor  ge- 
neral Dupout,  grande  águila  de  la  legión  de 
honor,  etc.,  asi  como  al  ejército  de  su  mando 
jjur  la  brillante  y  gloriosa  defensa  que  han  he- 
cho contra  un  ejército  muy  superior  en  núme- 
ro, y  que  le  envolvía  por  todas  partes,  y  el  se- 
íiur  general  Chaven  encargado  con  plenos  po- 
deres por  S.  E.  el  señor  general  en  gel'e  del 
ejército  francés,  y  el  Excmo.  señor  general 
Mareiscot,  grande  águila,  etc.,  han  convenido 
en  los  artículos  siguientes: 

i."  Las  tropas  del  mando  del  Excmo.  señor 
general  Dupont  quedan  prisioneras  de  guerra, 
exceptuando  la  división  de  Yedel,  y  otras  (ro- 
pas francesas  que  se  hallan  igualmente  en 
Andalucía. 

J.'  La  división  del  general  Vedel,  y  gene- 
ralmente las  demás  tropas  francesas  de  la  An- 
dalucía que  no  so  hallan  en  la  posición  de  las 
comprendidas  en  el  articulo  antecedente,  eva- 
cuarán la  Andalucía. 

3."  Las  tropas  comprendidas  en  el  artícu- 
lo 2."  conservarán  generalmente  lodo  su  ba- 
í?ílgc;  y  para  evitar  lodo  motivo  de  inquietud 
darautesuviage  dejarán  su  artillería,  tren,  y 
oirás  armas  al  ejército  español,  que  se  encarga 
de  devolvérselas  en  el  momenlo  de  sn  em- 
barque. 

i.°  Las  (ropas  comprendidas  en  el  articu- 
lo 1."  del  tratado  saldrán  del  campo  con  los 
honores  de  la  guerra,  dos  cañones  á  la  cabeza 
de  cada  batallón,  y  los  soldados  con  sus  fusi- 
les que  se  rendirán  y  entregarán  al  ejército 
español  á  400  foesas  del  campo. 

5."  Las  tropas  del  general  Yedel  y  otras 
peno  deben  rendir  sus  armas,  las  colocarán 
eií  pabellones  sobre  su  frente  de  banderas,  de- 
jando del  mismo  modo  su  aiUllerlay  tren,  for- 
mándose el  correspondiente  inventario  por  ofi- 
ciales de  ambos  ejércitos,  y  todo  les  será  de- 
suello, según  queda  convenido  en  el  arti- 
culo 3.". 

6.,"  Todaslas  tropas  francesas  de  Andalucía 
pasarán  á  Sanlúcar  y  Ilota  por  los  Iránsifos 
•jüe-selcs  señale,  que  no  podrán  esceder  de 
i  leguas  regulares  al  dia  con  los  descansos 
necesarios,  para  embarcarse  en  buques  coníri- 
Pulacion  española,  y  conducirlas  al  puerto  de 
Kochefort  en  Francia. 


7.  "  Las  tropas  francesas  se  embarcarán  asi 
que  llegen  al  puerto  de  Bota,  y  el  ejércilo  es- 
pañol garantirá  la  seguridad  de  su  Iravesia 
contra  todaempresa  hostil. 

8.  "  Los  señores  generales,  gefes,  y  demás 
oficiales  conservarán  sus  armas,  y  los  soldados 
sus  mochilas. 

i).u  Los  alojamientos,  víveres  y  forrages 
durante  la  marcha  y  travesía  se  suministrarán 
á  los  señores  generales  y  demás  oficiales,  asi 
como  á  la  tropa,  á  proporción  de  su  empleo,  y 
con  arreglo  á  los  goces  de  las  tropas  españolas 
en  tiempo  de  guerra. 

10.  Los  caballos  que  según  sus  empleos 
corresponden  álos  señores  generales,  gefes  y 
oficiales  del  estado  mayor  se  trasportarán  á 
Francia  manlenidos  con  la  ración  de  tiempo  de 
guerra. 

1 1 .  Los  señores  generales  conservarán  ca- 
da uno  un  coche  y  un  carro;  los  gefesy  oficia- 
les de  estado  mayor  un  coche  solamente  exen- 
tos de  reconocimiento,  pero  sin  contravenir  á 
los  reglamentos  y  leyes  del  reino. 

12.  "  -  Se  exceptúan  del  articulo  antecedente 
los  carruages  lomados  en  Andalucía,  cuya  ins- 
pección hará  el  general  Chavert. 

.13.  Para  evitarla  dtflcullad  del  embarque 
de  los  caballos  de  los  cuerpos  de  caballería,  y 
los  de  artillería  comprendidos  en  el  articu- 
lo 1.a,  se  dejarán  unos  y  otros  en  España 
pagando  su  valor,  según  el  aprecio  que  se  ha- 
ga, por  dos  comisionados  español  y  francés. 

14.  Los  heridos  y  enfermos  del  ejército 
francés  que  queden  en  los  hospitales,  se  asis- 
tirán con  el  mayor  cuidado,  y  se  enviarán  á 
Francia  con  escolta  segura,  asi  que  se  hallen 
buenos. 

15.  Como  en  varios  parages  ,  particular- 
mente en  el  ataque  de  Córdoba,  muchos  solda- 
dos, á  pesar  délas  órdenes  de  los  señores  ge- 
nerales, y  del  cuidado  de  los  señores  oficiales, 
cometieron  escesos  que  son  consiguientes  é 
inevitables  en  las  ciudades  que  hacen  resisten- 
cia al  tiempo  de  ser  tomadas,  los  señores  ge- 
nerales y  demás  oficiales  lomarán  las  medidas 
necesarias  para  encontrar  los  vasos  sagrados 
que  pueden  haberse  quitado,  y  entregarlos  si 
exislcn. 

1C.  Los  empleados  civiles  que  acompañan 
al  ejército  francés  no  se  considerarán  prisio- 
neros de  guerra,  pero  siu  embargo  gozarán 
durante  su  Irasporte  á  Francia  todas  las  ven- 
tajas concedidas  ¿  las  tropas  francesas,  con 
proporción  á  sus  empleos. 

17.  Las  tropas  francesas  empezarán  á  eva- 
cuar la  Andalucía  el  dia  23  de  julio.  Para  evi- 
tar el  gran  calor  se  efectuará  por  la  noche  la 
marcha,  y  se  conformarán  con  la  jornada  dia- 
ria, que  arreglarán  los  señores  gefes  del  esta- 
do mayor  español  y  francés,  evitando  el  que 
las  trOpas  pasen  por  las  ciudades  de  Córdoba 
y  Jaén, 

t8.  Las  tropas  francesas  en  su  marcha 
irán  escoltadas  de  tropa  española  ■,  á  sá* 
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ber:  300  hombres  de  escolla  por  cada  colum- 
na de  3,000  hombres,  y  los  señores  generales 
serán  escoltados  por  des  tac  amentos  de  caba- 
llería de  línea.  , 

10.  A  la  marcha  de  las  tropas  precederán 
siempre  los  comisionados  español  y  trances 
para  asegurar  los  alojamientos  y  víveres  ne- 
cesarios, según  los  oslados  (pie  se  les  entre- 
garán. 

20.  Esta  capitulación  se  enviará  desde  lue- 
go á  S.  E.  el  duque  dellovigo,  general  en  ge- 
fe  de  los  ejércitos  franceses  en  España,  con 
un  oficial  francés  escoltado  por  tropa  de  línea 
española. 

2  t.  Queda  convenido  entre  los  dos  ejérci- 
tos que  se  añadirán  como  suplemento  á  esta 
capitulación  los  artlculos.de  cuanto  pueda  ha- 
berse omitido  para  aumentar  el  bienestar  de 
los  franceses  durante  su  permanencia  y  pasa- 
ge  en  España. — (Siguen  las  firmas.) 

Artículos  adicionales. —  l.°  Se  facilitarán 
dos  carretas  por  batallón  para  trasportar  ias 
maletas  de  los  señores  oficiales. 

2.  "  Los  señores  oficiales  de  caballería  de 
la  división  del  señor  genera!  Dupont  conserya- 
ráji  sus  caballos  solamente  para  Mcer  su  via- 
ge,  y  los  entregarán  en  Rola,  punto  de  sn  em- 
barco, á  un  comisionado  español  encargado  de 
recibirlos.  La  .tropa  de  caballería  de  guardia 
del  señor  general  en  gefe  gozará  la  misma  fa- 
cultad. 

3.  "  Los  franceses  enfermos  que  están  en 
la  Mancba'asi  como  ios  que  haya  en  Andalucía 
se  conducirán  á  los  hospitales  de  Andújar,  ú 
otro  que  parezca  mas  conveniente 

Los  convalecientes  á  medida  queso  vayan 
curando,  serán  conducidos  á  Ilota,  donde'  se 
embarcarán  para  Francia,  bajo  la  misma  ga- 
rantía mencionada  en  el  articulo  C."  de  la  ca- 
pitulación. 

■i."  Los  Excmos.  señores  conde  de  Tiily  y 
general  Castaños,  prometen  interceder  con  su 
valimiento  para  que  el  señor  general  Erseli- 
naut,  el  señor  coronel  La  Grango,  y  el  señor 
teniente  coronel  lioseti,  prisioneros  de  guerra 
en  Valencia,  se  pongan  en  libertad  y  conduz- 
can á  Francia  bajo  la  misma  garantía  espresa- 
da en  el  articulo  anterior.  ¡Siguen  las  firmas.) 

DA1L1A,  HA1LAGE,  DAILAZ'GQ-,  Estas  pala- 
bras pueden  usarse  en  dos  significaciones  disV 
tintas;  ó  para  espresar  la  dignidad  ó  encomien- 
da del  bailío  en  las  órdenes  militaros  en  que 
los  hay,  ó  'también  para  designar  el  cargo  ó  ju- 
risdicción del  baile. 

BAILIO.  En  algunas  órdenes  militares  se 
llama  asi  A  sus  dignidades  ó  á  sus  comenda- 
dores. En  España  no  ha  habido  baiUos'ea  nin- 
guna de  ¡as  órdenes  verdaderamente  españo- 
las, conociéndose  solo  en  la  de.  ,San  Juan  de 
Jeru salen. 

BAJMM,  [Historia  religiosa}  Los  turcos 
celebran  dos  festividades  con  este  nombre.  La 
primera  que  se  llama  también  id  jltre  f/?esto 
en  que  se  levanta  el  ayuno}  se  celebra  el  pri- 


mer día  de  la  luna  siguienle  al  ramadam  n-iire- 
resma  de  los  turco$.)L&  segunda  llamada /cow- 
ban-bairam,  es  decir,  fiesta  del  sacrificio,  se 
celebra  sesenta  dias  después.  Como  el  año  de 
los  turcos  es  lunar,  al  cabo  de  treinta  tinos  es- 
las  dos  fiestas  recorren  todas  las  eslabones. 
El  primer  Lainnn  dura  casi  siempre  Eres  dias; 
el  segundo  cuatro. 

En  cada  uno  de  estos  hairams,  recibe  el- 
sultán  las  felicitaciones  do  iosprineipalcB.pcr- 
sonages  del  Estado  y  las  del  cuerpo  diploma- 
tico.  Después  se  traslada  á  la  mezquita  pata 
celebrar  la  fiesla.  Estas  son  las  dus  unieaE  eo 
que  el  pueblo  (icne  libertad  para  entregarse « 
los  regocijos  públicos.  Todas  las  lleudas  y  los 
mercados  están  cerrados:  se  prohibe  tocio  gé- 
nero de  tráfico,  todo  trabojo  corporal;  kuliui 
mundo  se  viste  con  la  mejor  ropa  que  tiene; 
losparienfes  y  los  amigos  so  visfían  m¡tt¡it¡- 
menle  y  se  dan  reciprocas  felicitaciones. 
Cuando  la  estación  lo  permite,  las  calles  eslía 
llenas  de  gente  que,  con  la  gravedad  que  ca- 
racteriza á  los  orientales  aun  en  las  ocasiones 
de  mayor  regocijo,  se  dirigen  á  los  paseos  lia- 
ra fumar,  tomar  café,  hablar  y  tomar  el  aire. 

Durante  el  segundo  bairam,  al  volver  tW  la 
mezquita,  después  de  los  oficios,  cada  padre 
de  familia  inmola  uoa  victima  en  medio  del 
palio  de  su  casa.  Hace  asar  un  pedazo  de  ella, 
que  come  con  su  familia,  y  distribuye  lo  res- 
tante á  los  pobres.  Los  grandes  y  las  ricos  bus- 
can ordinariamente  quien  los  susliluya  en  las 
funciones  de  sacrificadores  ;  pero  el  slilfái 
siempre  "sacrifica  por  su  mano  dos  corderos  en 
el  interior  del  Serrallo. 

BAJA.  {Véa,SC  BALSA.) 

LAJA.  (Historia.)  Titulo  dado  en  Turquía 
álos  gofos  superiores  del  ejército,  y  á  lus  go- 
bernadores de  las  provincias.  Los  distintivos 
del  bajá  son  colas  de  caballo  que  se  llevan 
delante  de  él.  Hay  bajas  de  dos  y  de  tres  ro- 
las. Las  atribuciones  do  los  bajás  son  muy 
vastas.  Su  nombramiento  y  su  destitución  de- 
penden del  capricho  del  sultán.  Tienen  obli- 
gación de  (ornar  parle  activa  en  todas  las 
guerras  del  imperio,  y  de'  entregar  en  el  teso- 
ro, (an  luego  como  so  les  manda  hacerlo,  mn 
suma  mas  ó  menos  grande  do  sus  rentas:  pero 
toda- ta  administración  depende  i'micamcnle 
de  ellos.  Antes  de  los  últimos  cambios  que  se 
han  introducido  en  la  política  de  los  sulümcí, 
los  bajás  que  se  hacían  demasiado  ricos  y  po- 
derosos, caian  en  desgracia  y  eran  estrangu- 
lados, y  sus  tesoros  coñdscados.  Eslos  aclos 
de  justicia  despótica  son  nías  raros  desde  el 
reinado  do  Mahmoud,  que  sujeló  á  los  bajás 
rebelados,  y  los  obligó  á  lodos  á  ejercer  sus 
funciones  sin  menoscabo  de  los  intereses  del 
Eslado.  •  ,  ■ 

:  BAJAMAR.  iAlarina.)  El  Qn  ó  termino  de  la 
mengu  ante  ó  reflujo  del  mar,  6  el  estado.de 
la  marea  en  su  mayor  descenso  al  concluir  el 
reflujo.  Bajamar  escorada  se  llama  aquella 
en  que  la  mar  baja  ó  descarna  mucho. 
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Esia  retirada  de  las  aguas  del  mar  aconle- 
ce  dos  veces  en  las  veinte  y  cuatro  horas.  El 
momento  de  la  bajamar  se  retarda  encada 
tina'de  susvueltasó  reproducciones  consecuti- 
vas rehile  y  cuatro  minuloS,  ó  sea  cuarenta  y 
odio  por  dia,  retraso  que  corresponde  al  que 
gasta  la  huía  cada  dia  cu  su  paso  por  el  me- 
ridiano, ó  por  un  mismo  punió  del  cielo.  Esta 
observación  osla  (picha  conducido  al  descu- 
liriaiíento  de  la  inllneucia  de  este  cuerpo  so- 
ta-e la  masa  délas  aguas  del  mar,  para  elevar- 
las, ó  bajarlas  y  comprimirlas,  en  una  misma 
cantidad  respecto  del  nivel  que  ellas  se  cree 
conservarían  sin  aquella  influencia. 

(Véase  acerca  de  esle  fenómeno  la  palabra 

MAREA.) 

BAJEL,  {Marina.]  Una  do  las  denomina- 
ciones generales  con  que  se  designa  lotia  em- 
barcación, y  por  consiguiente  esia  voz  equi- 
valí» i  las  de  ¿arco,  buque,  nao,  nave,  navio, 
bastimento,  jvaso.  En  el  senlido  figurado  se 
diecíeíío,  pino,  quilla  y  vete.  La  mas  usada 
as  la  de  buque.  (Véase  esia  palabra.) 

BAJEZA.  [Filosofía  y  moral.)  Asi  como  en 
[odas  las  clases  de  la  sociedad,  aun  en  las 
mas  humildes,  os  posible  encontrar  almas  ele- 
vadas y  nobleza  de  carácter,  asi  también  las 
pasiones  despreciables  y  bajeza  de  sentimien- 
tos alcanzan  ¡i  lodas  las  categorías,  hasta  ;i 
las  mas  elevadas.  Vivimos  ya  muy  dislantes 
de  la  época  en  que  el  ingenioso  autor  de  los 
Sinónimos  decia:  La  bajeza  se  encuentra  en  la 
oscuridad  del  nacimiento,  en  la  escasez  de 
mérito  personal,  y  de  fortuna  y  honores.  En 
el  (lia  decimos:  La  bajeza  se  encuentra  en  to- 
llos aquellos  cuyas  acciones  sondesprcciables, 
sea  cual  fuere  su  alcurnia,  su  mérito,  su  for- 
tuna y  sus  dignidades.  En  esta  parte,  la  apre- 
ciación filosófica  de  nuestra  época  es  mas  ele- 
Tarta,  y  también  mas  profunda  que  la  del  aba- 
te Girará.  Conocíase  asimismo  en  aquellos 
üé'ftpos  la  bajeza  de  estado:  actualmente  no 
liay  jajeza  sino  en  el  alma  del  hombre  despre- 
ciable, y  la  pureza  de  sentimientos  puede 
realzará  la  clase  mas  oscura.  La  bajeza,  se- 
gnn  la  liemos  definido,  es  la  mas  innoble  de 
todas  las  enfermedades  del  alma,  y  es  todavía 
ilc  peor  condición  que  la  maldad,  á  pesar  de 
'fue  estos  dos  achaques  del  corazón  son  pa- 
rtcnles  muy  cercanos. 

El  liombre  de  sentimientos  bajos,  no  per- 
sona medio  alguno,  no  omite  ningún  género 
de  engaños  y  decepciones,  siempre  que  pot- 
óle medio  consiga  su  objeto;  no  retrocederá 
Ijinipoco  ante  la  mas  Vil  adulación;  y  si  aque- 
llas a  quienes  importuna,  corresponden  con 
un  desaire,  no  por  eso  se  creerá  vencido,  si- 
no que  seguirá  humillándose. hasia  que  con- 
siga el  fin  que  se  ha  propuesto.  Porque  la  ba- 
jeza consiste  en.  desconocer  la  dignidad  del 
nomine,  y  en  humillarse  siempre  ante  elfuer- 
,e  y  el' poderoso. 

La  bajeza  borra  del  alma  el  afectó  álo  que 
es  grande,  verdadero  y  bueno;  no  deja  en  ella 


lugar  sino  para  una  deplorable  oscuridad;  y 
las  sublimes.ideas  del  bien,  que  Dios  nos  lia 
dado,  se  eslinguen  en  todo  corazón  de  que  se 
apodera,  la  bajeza.  Hasta  las  facultades  inle- 
leclnales  desaparecen  en  esta  aberración  .del 
alma,  y  el  castigo  inmediato  que  la  bajeza  lle- 
va tras  si,  es  á  mas  del  desprecio  de  los'  que 
la  descubren,  el  desagradable  sentimiento  de 
una  inferioridad  manifiesta.  Con  la  bajeza  po- 
drá uno  ser  hábil,  pero  jamús'podrá  ser  per- 
sona distinguida.  Con  ella  desaparecen  todos 
los  rasgos  sublimes  de  alma,  y  todas  las  ins- 
piraciones divinas  del  corazón.  Con  la  bajeza 
se  aleja  el  hombre  de  Dios,  y  se  confunde  con 
los  animales,  que  no  fumen  mas  que  el  instinto. 

BAJO.  [Marina.  1  Nombre  genérico  de  todo 
punió  ó  parage  del  fondo  del  mar,  ya  sea  de 
piedra,  do  arena,  en  que  no  íiay  agua  bastart- 
te  para  que  iloten  ó  naden  las  embarcaciones. 
Dicese  también  escollo,  y  cuaudo  se  encuentra 
como  un  solo  punto  aislado  en  medio  de  un 
gran  golfo,  se  le  da  el  nombre  de  vijia,  si  ve- 
la ó  sale  fuera  del  agua.  El  bajo  en  su  prime- 
ra acepción  se  llama  también  bajío. 

BAJO.  (Música.)  La  palabra  bajo  tiene  infi- 
nitas significaciones  en  la  música,  bien  se 
aplique  para  calificar  las  voces,  los  instru- 
mentos, obten  tenga  que  determinar  alguna 
frase  armónica  en  la  composición.  Tratándose 
del  canto,  por  bajó  se  entiende  la  voz  mas 
grave  y  profunda  de  (odas  las  voces  principa- 
les enque  se  divide  toda  ta  eslonsion  de  los 
sonidos  (pie  puede  producir  la  voz  humana. 
La  voz  debajo  se  encuentra  en  los  hombres 
robustos  y  bien  fornidos,  habiéndose  obser- 
vado por-esporiencia,  que  según  el  clima  y  el 
modo  de  vivir  de  ciertas  naciones,  es  mas  co- 
mún en  unas  que.en otras;  asi  es  que  en  Italia 
se  buscaría  en  vano  un  buen  bajo  profundo 
(laminen  suelen  llamarse  en  España  socíian- 
t res),  mientras  que  en  Busia,  Alemania  y  Es- 
paña los  hay  en  mas  abundancia.  La  ostensión 
de  la  voz  de  bajo  profundo  es-por  lo  regular 
del  doére  grave,  fuera  de  las  lineas  inferio- 
res de  la  llave  de  fa  en  la  citarla  linea,  ascen- 
diendo al  rio  primer  espacio,  fuera  de  las  lí- 
neas superiores  del  pentagrama;  es  decir,  que 
pueden  cantar  cómodamente  los  bajos  profun- 
dos en  la  ostensión  de  dos  escalas  com- 
pletas. 

Por  bajo  cantante  se  entienden  aquellas 
voces,  que  sino  tienen  la  fuerza  ó  intensidad 
que  las  precedentes,  pueden  modular  mejor, 
y  recorrer  una  estensionmas  aguda,  siéndo- 
les fáciles  las  entonaciones  serai-tonadas,  asi 
como  los  pasos  de  agilidad,  y  modulaciones 
viólenlas. 

Hoy  dia  está  generalmente  reconocida  y 
aceptada  la  voz  llamada  barítono,  especie 
mista  éntrela  del  tenor  y  el  bajo:  su  canto  es 
deláo  medio,  al  fa  agudo. 

En  los  instrumentos  de  cnerda,  se  llama 
bajo  al  contra-bajo,  instrumento  de  arco  de 
tres  ó  cinco  cuerdas.  En  los  instmmenlos  de 
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metal  se  Dama  bajo  al  figle  ú  al  bombardon. 

En  la  composición  significa  el  bajo  los  so- 
-niilos  fundamentales  de  un  trozo  de  música 
vocal  ó  instrumental.  Por  bajo  cifrado  se 
entiende  el  conjunto  armónico  de  una  compo- 
sición de  música,  es  decir,  la  conteslura  de 
los  acordes  representada  por  medio  de  núme- 
ros cifrados,  ú  otros  signos  colocados  encima 
de  las  notas  que  marcan  los  sonidos  funda- 
mentales: asi  es  que  á  las  notas  do,  mi,  sol, 
ascendiendo,  se  le  llama  acorde  de  tercera  y 
quinta  fyasi  sucesivamente  so  califican  y 
escriben  tos  demás.  En  la  composición  toman 
el  nombre  de  bajo  fundamental  ó  regenera- 
dor, bajo  obstinado,  bajo  sensible  ó  cantante, 
bajo-pedal,  bajo  continuo. 

BAJO-TUBA.  Especie  de  bombardon,  cuyo 
mecanismo  ha  sido  perfeccionado  por  Mr.  Wi- 
breclit,  gefe  de  las  músicas  militares  del  rey 
de  Prusia.El  bajo-tuba,  generalmente  adoptado 
en  toda  la  alemania,  tiene  inmensas  ventajas 
sobre  los  demás  instrumentos  "graves  de  me- 
tal, reconocidos  y  udoplados  boy  dia  en  las 
músicas  t  militares.  El  bujo-luba  tiene  cinco 
cilindros,  y  su  ostensión  es  de  cuatro  octavas: 
este  instrumento  debe  contarse  en  los  de  no 
traspositores, 

BAJO  RELIEVE.  (Antigüedad.)  Llámanse  asi 
las  figuras  modeladas  ó  esculpidas  sobre  un 
fondo  de  el  que  están  mas  ó  menos  desta- 
cadas. 

Los  bajos  relieves  adornan  los  edificios,  los 
templos,  los  arcos  de  triunfo,  las  columnas,  los 
altares  y  los  sarcófagos,  y  se  emplean  en  la 
decoración  interior  y  estertor. 

Los  bajos  relieves  antiguos  representan 
asuntos  de  historia  y  de  mitología  que  nos  dan 
una  idea  de  las  composiciones  de  los  antiguos 
artistas,  y  de  sn  ejecución  respecto  del  arte, 
,  puesto  que  vemos  representados,  en  ellos  los 
edificios,  los  trages,  las  armas,  los  muebles  y 
utensilios,  y  algunas  veces  los  retratos  de 
los  personajes  célebres,  generales  y  empera- 
dores. 

Los  bajos  relieves  interesan  al  estudio  de 
la  antigüedad  figurada,  porque  nos  ayudan  á 
determinar  el  objeto  délas  estatuas  aisladas, 
á  reconocerlas  por  la  comparación,  y  á  resta- 
blecer los  atributos  que  les  faltan;  algunas  tie- 
nen inscripciones  que  nos  enseñan  ¡os  nom- 
bres de  los  personages  qne  representan,  ó 
de  los  artistas  que  las  lian  esculpido. 

Et  hermoso  bajo  relieve  de  ta  Apoteosis  de 
Homero  del  museo  Fio  Clementino,  conserva 
los  nombres  de  los  personages  principales  de 
esla  composición,  y  la  del  escultor  Arquelao 
de  Priene,  hijo  de  Apolonio. 

Los  bajos  relieves  se  hacen  de  barro,  de 
piedra,  de  mármol,  de  marfil  y  toda  clase  de 
metales.  Las  piedras  grabadas  son  bajos  re- 
lieves preciosos  liecbos  de  materias  hermo- 
sas y  ricas;  pero  forman  una  clase  aparte,  y 
lo  mismo  debemos  decir  do  los  vusosyjoyas. 


Eu  él  estudio  de  la  antigüedad,  la  palabra  ba- 
jo relieve  se  entiende  de  los  de  piedra,  már- 
mol y  barro,  y  se  aplica  al  arte  de  fabricarlos 
el  nombre  do  torentica.  Los  modernos  lian  em- 
pleado esta  palabra  para  designar  las  obras 
hechas  á  torno,  porque  laspalabras  ibpEnWi) 
Topsv[j,a  no  se  derivan  de  T6pvo¡;,  (orno,  s¡m¡ 
de  Toprfüj,  horadar,  cincelar  {[). 

Kdias,  según  minio  (2),. fué  el  primero 
que  hizo  con  muy  buen  éxito  esta  clase  lie 
obras,  y  Polycletes  las  perfeccionó. 

Los  egipcios  daban  muy  poco  realce  á  las 
figuras  de  sus  bajos  relieves,  y  para  formar  el 
campo  so  contentaban  con  grabar  los  contor- 
nos. Los  obeliscos  y  las  paredes  de  sus  anti- 
guos templos  nos'  presenlan  este  sistema  ijiie 
los  griegos  imitaron  al  principio.  En  los  her- 
mosos siglos  de  la  escultura  los  griegos  gra- 
baron un  campo  proporcionado  á  las  figuras: 
pero  les  dieron  siempre  poco  relieve,  y  ponían 
las  figuras  separadas  unas  de  oirás,  y  en  el 
mismo  término.  Se  ba  diclio  que  tos  antiguos 
no  conocían  la  perspectiva  lineal;  pero  sino 
hicieron  uso  deellaen  la  escultura  fué  porque 
un  bajo  relieve  debe  sor  vislo  de  un  solo 
punto,  y  por  consecuencia  ninguna  parle  debe 
estar  oculta  por  otras. 

•  Obsérvase  el  relieve  aplastado  en  las  figu- 
ras del  friso  del  Partenon  de  Atenas,  cansina- 
do en  tiempo  de  Periclespor  el  arquitecto  la- 
tino, bajo  la  dirección  de  Pidias.  Si  se  hubie- 
se dado  á  estas  figuras  mucho  relieve,  siendo 
muy  altos  los  frisos  del  Partenon,  las  paites 
mas  próximas  á  la  vista  habrían  ocultado  las 
mas  distantes  (3). 

En  tiempos  remotos  los  bajos  relieves 
eran  pintados,  según  nos  lo  demuestran  las 
de  los  egipcios,  etruscos,  volseos,  y  primeros 
pueblos  de  la  Gran  Grecia;  en  algunos  gabi- 
netes se  conservan  fragmentos  de  ellos. 

El  artista  mas  antiguo  en  bajos  relieves 
cincelados  sobre  vasos  de  plata  seria  Alcon 
de  ífclazo  en  Sicilia,  si  hubiésemos  de  creer 
á  Ovidio  (4),  que  supone  existióatgunas  genera- 
ciones antes  déla' guerra  de  Troya;  pero  la 
ciudad  de  Mclazo  no  fué  construida  sino  al- 
gunos siglos  después  de  dicha  época  {5). 

La  descripción  del  escodo  de  Aqniles  en 
Homero  prueba  que  es  antiquísimo  el  arle 
de  ejecutar  bajos  relieves  sobre  metales. 

Él  Cofre  de  Gipsela  es  uno  de  los  monn- 
menios  mas  antiguos  de  la  escultura  griega, 
cuya  descripción  nos  han'  dejado  los  escrito- 
res antiguos:  este  cofre  era  de  cedro,  y  las 
figuras  de  oro  y  marfil,  ó  grabadas  sobre  et 
mismo  cedro.  Pausanias  (líb,  V)  da  una  des- 
cripción detallada  de  61,  y  cítalas  inscripciones 
que  acompañaban  á  los  bajos  relieves.  El  tta- 

(l)    Winckolmann:  HUI.  lid  arte,  1.  VII,  c.  I¥.í 
Í21   Uistorm  natural.  1.  XXXIV,  c.  jkf 
(3)   T>.  Hnnearvillv:  Inrrsliijacionts  sobre  tas  «rlt¡ 
M  t"  Gret  ia. 

(i)    HMamnrf.,\.  XIII.  Y,' OÍD. 

(.i)   VC-aso  Cluviw,  StVfl.  ,l«í..l.  II,  p.  301. 
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bajo  de  este  cofre  célebre  puede  dar  una  idea 
jlfocjite  eran  entonces  lui  inormttíbTwat  de 
nlic  Fidías  hizo  también  uso  pura  La'esfátlra 
ypava  el -trono  de  sirJúpLter  Olímpico. 

Entre  loa  bajos  relieves  ejecutados  en  mé- 
lalfi?  preciosos,  y  fine  el  tiempo  no  lia,  des- 
IrliiílO,  se  puede  citarla  hermosa  copa  tleoro. 
nite  exislia  en  el  gabinete  del  rey  da  Frutí- 
cia.y'eldiscb  de  plata  que  representa á  lüpo- 
flartria  devuel  ta-a  Aquiles,  y  que  por  largó  tieru- 
iinlüi  sido- conocido  con  la  denominación  -im- 
propia de  Esc  ütío  tíe  Esc  ¡pión  ( I ) . 

Los  hijos  relieves  mas  bellos  y  cariosos 
que  se  conservan  cu  los  museos  Han  sido  gra- 
bados y'csplicadosenmuehas  obras  eruditas. 
Entré  estas  obras  debemos  citar  el  Museo  Ca- 
pítojjnoy-él  Musen  Pió  Clemenliua,  por  Vis- 
con'tl ;  llnsst  rigleivi  antichi  de$a  villa 
Alhani,  Cor.  ilust.  de  Zonga;  el  Museo  de 
Francia  por  Itouülon;  la  Galería  mitológica 
porllillin.  y  el  $tuse_Ó  del  Lowre  ¡>or  ni  conde 
de  Clame,  etc.  ' 

Baeslas  preciosas  series  de  bajos  relieves 
so  pnede  seguir  y  estudiar  los  diferentes  es- 
lilas  del  arte  en  las  diversas  épocas. 

HAJON.  Instrumento  de  un  timbre 'desagía-* 
t\Mt'.,  y  hoy  día  concretado  a  figurar  en  las 
¡slcsias  y  catedrales  como  auxiliar  á  los  canto- 
/toníSÍÍs:  su  embocadura  es  de  caña  y  corres- 
ppafle  á  la  familia  de  los  fagotes,  si  bien  ca- 
rece déla  dulzura  y  estensioude  esios.  Anli- 
giiarocnle  figuraban  en  "las  músicas  de  los  re- 
gimienlos  cu  furnia  de  serpientes-,  gruesas,  y 
se  les  conocía  en  loda  Europa  bajo  el  nombre 
do  bajones  rusos. 

BA1A.  (Marina.)  Cuerpo  esférico  ó  bola  só- 
lida de  hierro  destinada  al  riso  de  la  artillería. 
El  poso  de  una  bala.espresa  nomiualmente  la 
especie  y  la  fuerza  de  este  proyectil.  Cusir* 
do  se  dice  que  una  bala  es  de  á  3G,  2 -i,  18, 
12,  etc.,  este  guarismo  indica  su  peso  en  li- 
bras y  el  calibro  de  la  pieza  á  que  conviene  ó 
es  adaptable.  Está  reconocida  unánimemente, 
por  lodos  los  marinos  la  conveniencia,  y  aun 
necesidad,  de  establecer  laigualdad  de  calibres 
en  tildas  las  piezas  de  si  i  nadas  al  servicio  de 
los  buques  de  guerra  de  superior  porte;  lo 
cual  ofrecería  la  ventaja  de  que  las  mismas  ba- 
las y  cartuchos  convendrían  indistintamente  á 
lodos  los  cañones  y  carroñadas,  sin  el  recelo 
deque  en  el  ardor  y  violencia  .áe  un  combate, 
pudiese  resultar  una  confusión  de  muy  fatales 
consecuencias  en  trances  do  esta  especie. 

Se  llaman  balas  de  cadena  ú  encadenadas 
las  que  se  preparan  uniéndolas  por  medio  de 
aña  barra  ó  cadena  de  hierro,  y  esta-,  especie 
de  proyectil  es  lo  que  comunmente  se  conoce 
por  palanqueta  ú  la  española.  La  palanqueta 
iilfflesa  difiero  de  esta  en  ser  una  barra  de  hier- 
ro ochavada  y  de  proporcionado,  grueso  y  lon- 
gitud, que  termina  por  ambos  estreñios  en  una 

II)  Yéfcsfc  Uumersan:  Noticia  del  Gabinete  de  Ins 
Medall,!»-,  p¡  87  $  88,  pl,  3G  y  40 
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base  circular,  del  diámetro  del  ánima  de  la  pie- 
za de  artillería  que  la  ha  de  disparar  como  si 
fuara  una'  bula;  y  sirve  como,  aquellas  para 
cortar  y  destrozar  mas  fácilmente  los  aparejos 
y  palos  dpi  buque  enemigo,  cuando  el  cómbale 
se  verifica  á  muy  corta  distancia. 
•-  Bala  enramada  es  la  que  se  forma  de  dos 
medias  halas  unidas  por  riicdio  de  una  barra  ó- 
cadena  de  hierro,  y  es  La  que  se  conoce  con  el 
nombre  do,. palanqueta  fntheesa. 

Bala  roja ¡.es  lámbala  ordinaria  que  después 
de  haberla  hecho  caldear  y  enrojecer  hasta  "el 
grado  conveniente  en'un  hornillo  dispuesto  al 
electo,  se  introduce  en  una -pieza  de  .artille- 
ría, y  asi  hecha  aseda  se  arroja  al  enemigo 
para  incendiarte.  El  manejo  de  este  terrible 
proyectil  csíá  siempre  rodeado  de  peligros.  En 
im'principio  se  caldeaban  estas  balas  con  gran- 
de precaución. sobre  parrillas,  en  hornillos  co- 
locados en  los  buques;  pero  este  procedimien- 
to era  arriesgado,  lento  V  costoso,  y  se  discur- 
rió reemplazar  ¿  aquellos  con  los  llamados  de 
reverbero,  alimentándolos  con  leña  ó  carbón. 
Estos  hornillos  ofrecen,  además,  la  ventaja,  si 
se  activa  su  fuego  con  inteligencia,  de  enroje- 
cer la  bala  en  treinta  minutos.  En  tanto  que 
estase  enrojece,  seríetela  pólvora  én  el  ea- 
ñon,  colocando  encima  un  taco  ordinario  ó  de 
filáslica  seco:  después  se  introduce  una  pelota 
de  tierra  arcillosa  que  se  empuja  y  afirma  por 
medio  del  atacador:  en  seguida  se  apunta  ta 
pieza  y  se  ceba,  hecho  lo  cual,  dos  artilleros 
toman  la  bala  con- unas  tenazas  ú  propósito, 
ó  con  una  cuchara  de  dos  mangos,  la  levantan 
á  la  altura  de  la  pieza,  la  introducen  y  colocan 
encima  un  taco  hecho  de  yerbas  ó  forrage,  ó 
de  íilástica mojada,  que  se  oprime  ligeramente. 
Concluida  esta  operación  se  retiran  prontamen- 
te los  artilleros  para  dar  fuego  sin  tardanza  á 
la  pieza,  y  evitar  el  enfriamiento  de  la  bala  ó 
una  anticipada  inflamación  do  la  carga. 

Se  dice-que  la.  bala  roja  fué  empleada  con 
éxito  ta* vez  primera  en  et  sitio  de  Stralsnnd 
en  IG7G,  por 'el  elector  de  Branden urgo.  Su  uso 
en  la  marina  ha  sido  considerado  como  poco 
conforme  con  las  leyes  de  la  guerra;  pues  por 
lo  general,  uno  solo  délos  combatientes  usa  de 
este  medio  incendiario  contra  un  antagonista 
que  solamente  emplea  los  común  es  y  usados  en 
las  lides  návales.  Empleando  la  bala  roja  fué 
como  los  ingleses  incendiaron  nuestras  flatan- 
íesen  el'célebre  sitio  de  Gibraltar  de  17S2,  lo- 
grando apagar  por  este  medio  el  terrible  fuego 
con  que  aquellas  embarcaciones,  do  ingeniosa 
preparación,  á  muy  corta  distancia  déla  plaza 
acoderadas,  molestaban  sobremanera  sus  ba- 
terías {¡piase  flotantes)-;  y  hay  harto  funda- 
mento para  creer  que  no  fué  olro  el  que  los 
mismos  emplearon  en  la  tenebrosa  noche  del 
12  de  julio  de  1802,  contra  los  dos  navios  espa- 
ñoles de  fres  puentes,  el  Real  Carlos  y  Her- 
menegildo, cuando  navegando  por  el  Estrecho 
á  retaguardia'  y  como  parle  de  una  escuadra 
compuesta  de  buques  españoles  y  franceses 
t.    ív.  27 


estando  algo  rezagarlos,  recibieron  el  fuego  de 
un  navio  inglés,  cautelosamenfeinlerpuesfo  y 
oculto  á  favor  de  la  oscuridad.  .Tomándose  mt- 
íuamenle  por  enemigos,  por  efijclo  de  aquella 
astucia,  se  batieron  con  encarnizamiento,  has- 
ta abordarse  y  contundir  sus  maniobras,  sien- 
do el  resultado  de  aquel  funésfo  engaño  y 
horrible  lucha,  el  incendiarse  .y  volar  ambos 
navios, 

Séjlaniá  también  bála'JilfMnosá  ó  de  í'íü- 
minacíon  la  que  se  prepara  y  arroja  del  modo 
conveniente,  para  iluminar  un  puerto  ú  otro 
parage  en  que  interesa  descubrir  al  ene- 
migo, 

BALA.  (Arle  militar.)  Proyectil  redondo  y 
de  diferentes  tamaños,  según  el  calibre,  el 
cual  se  hace  de  hierro,  piedra,  y  casi  sicnu 
pre  de  plomo  para  cargar  las  armas  de  fileno. 

Las  primeras  balas,  las  cuales  Jueron  usa- 
das en  los  cañones,  eran  de  piedra,- labradas 
por  picapedreros  que  seguían  á  los  ejércitos  y 
se  llamaron  bolaños,  A  mediados  del  siglo  XIII 
sustituyeron  á  los  fiofaSoslas,  balas  de  hierro" 
llamadas  propiamente  pelotas,  que  luego  so 
hicieron  de  fundición  con  mezclas  de  bronco, 
y  eran  en  general  llamadas  pelotas  dt¡  metal. 
Además  de  otras  fundiciones,  que  ya  no  exis- 
tían, se  fundó  en  Egui  (Navarra)  él  año  de  I .  > ;; :, . 
la  famosa  fábrica  de  munición  y  pelotería,  á' 
la  cual  siguieron  después  otras  varias,  en  ios 
mismos  lugares,  de  fundición  de  la  artillería; 
En  1784  se  fundó  después  la  fábrica  de_  muni- 
ciones de  Orbaiceta,  que,  destruida  por  los 
franceses,  rehabilitada  y  desmantelada  al  fin 
por  los  carlistas,  quedo  hasta  el  día  sustituida 
por  la  de  Trubia  fundada  en  1734-,  destruida 
por  los  franceses,  y,  después  de  otras  alterna- 
tivas, definitivamente  rehabilitada  eñ  el  recien- 
te año  de  1814,  Inventados  en  USO  los  arca- 
buces, las  balas  para  estos  se  construían  á 
mazo  por  cada  arcabucero,  para  lo  cual  .se  le 
daba  una  cantidad  determinada  de  plomo,,  que 
aquel  tenía  por  obligación  que  reducir  á  balas 
deL  calibre  de  su  arcabuz.  Las  balas  .por  esto 
salían  imperfectas,  lo  cual  unido  á  la  pólvora, 
que  los  arcabuceros  sacaban  á  discreción  pa- 
ra cargar  de  sus  faltriqueras,  daba  á  los  tiros 
poca  certeza,  y  producía  poco  graneo  en  el 
fuego  délas  Illas.  Los  arcabuceros  llevaban  al 
entrar  en  fuego  y  para  mayor  comodidad  en 
cargar,  dos.  ó  tres  balas  en  la  boca,  y  de  aquí 
vino  la  frase  cuerda  encendida  f  bala  en  boca, 
usada  antes  del  siglo  XVI,  equivalente  á  la  ac- 
tual délas  armas  cargadas  y  cebadas. "En.  el 
siglo.  XVI  se  empezó  á.  distribuir  ya  á  las  tro- 
pas balas  fundidas  y  se  instituyó  la  fábrica  de 
Egui,  todo  lo  cual  queda  ya  dicho  en  otro 
lugar.  (Véase  artillería, — Segunda  época.) 
Desde  el  invento  del  fusil  en  1630  construyé- 
ronse ya  las  balas  de  calibre  determinado,  y 
según  estos  variaron,  varió  también  él  calibre 
ó  diámetro  deaqnellas,  hasta  que  se  determinó 
el  actual,  arreglado  al  calibre  de  nuestros  fu- 
siles, un  poco  menor  que  el  de  los  ingleses  é 


igual  ,al  de  los  franceses.  Las  balas  para  ks 
piezas  de  -artillería  siguieron  las  alternativas 
ile  estas,  y  asi  filé  qué  desde  1,009  se  constru- 
yeron de  solos  cuatro  calibre?,  luego'  volvie- 
ron á  la. antigua  diversidad  y  por  lin  se  renn- 
darizaron  otra'  vez  deslíe  últimos  del  niisíím 
siglo  ,  siguiendo  marcados  los  calibres  desde 
esta  época  líásta  el  illa,  en  que  se  construyen 
con  arreglo  á  los,  calibres  'establecidos  en 
nuestras  piezás  do  •  artillería.  (  Véase  arti- 
llería. {Calibres  de)  El  calibro-  actual  de  los 
fusiles  españoles,  y  do  s'us  balas ,  'es'  do  una 
onza,  un  poco  menor  que'el  inglés.  Las  lía- 
las son  do  plomo;  aunque  en  la  última  guer- 
ra contra  el  pretendiente  Cirios  V,  se  usaron 
alguna  vez  balas  fundidas  de  níelal  de  oléelo? 
muy  peligrosos-,  'asi  como  las  'de  esli-rü  i  y 
agujereadas,  que  si  bien  de  plomo ,  producen 
'-.millas  heridas.  1.a  bala  se  coloca  en  su  lugar 
y  con  la  pólvora  dentro  del  cartucho,  del  mis- 
mo calibre  que  el  fusil. 

..Los  proyue.irios  di;  la  -artillería,  en  genera!, 
son  de  dos  especies:  llenos  y  ' hueco*.  Los  pro- 
yectiles llenos,  ó  simplemente  balas  ,  se  usan 
I' para  destruir  las  balerías  y  amparos  de  una 
plaza  ó  fortaleza  sitiada,  los  atrinciteramienlos 
de  campaña  ;  para  abrir  brecha  y  desordenar 
las  masas  ó  cuadros  del  enemigo  en  el  campo 
de  batalla,  etc.  .Las  proyectiles  taféeos  sirven 
para  bombardear  las  plazas,  hacer  inhabitables 
las  breclias,  caminos  cubiertos ,  etc.,  ile  las 
plazas  sitiadas,  defender  las 'costas  bomhar- 
1  deaudo  é  incendiando  los  buques,  etc.  Las  pro- 
yecÍi!eshuecos"que.  disparan  los  morteros,  son 
tas  bambas,  los  obuses  disparan  las  nrttnn- 
das,  y  los  granaderos  ó  soldados  coalcsqfiic- 
r3,-las  granadas  de  mano.  Los  pedreros  so 
cargan  con  toda  especie  de  metralla,  asi  como 
-rambien  las  otras  piezas. 

■  El  calibre- de  ¡os  cañones  se  miele  por  el 
peso  en  libras  del  proyectil,  y  el  de  los  obu- 
ses y  morteros  por  ei  diámetro  en  pulgadas 
rdel  proyectil  respectivo'.  Las  balas  que  boy  se 
construyen  en  España,  son  de  5-1,  -16,  15,  8  y 
4 libras  de  peso,  bombas. de, 14,  12. y, 7  pulga- 
das, y  granadas  de  ti,  7, '6'/.  y  5  pulgadas. 

Eítís  proyectiles  huecos  constan. del  cuerpo 
del  proyectil  y  de  la  espoleta,  que  es  nn  ca- 
ñónélto  de  madera  relleno  de  un  mixto, -que 
prendido  al  salir  del  cañón  por  la-pólvora  in- 
flamada, arde  en  el  aire  y  debe  ,  según  el  fál- 
calo, prender  su  fuego  á  la  pólvora  nnc  relíe- 
la el  hueco  de!  proyectil,  el  cual  revienta  en 
pedazos  esparciendo  el  estrago  en  rededor. 
Antiguamente  se  usaron  como  proyectiles  liné- 
eos unos  morteretes  de  bieimcilindrieos  del 
diámetro  ó  calibre  de  la  pieza,  y  dos  calibres 
y,' medio-de  largo  próximamente,  Estos  lleva- 
ban una  espoleta  de  cobre  que  se  atornillaba 
á  una  tuerca  é  iba  cargada  como  los  actuales; 
pero  por  su  impropia  ¡'orina  y  mala  construc- 
ción, estps  proyectiles  huecos  lío  alcanzaron 
mucha  boga.-  Mas  adelante'  daremos  nociones 
mas  esfensas  sobre  los  proyectiles  huecos- 
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(Vhwsc  lioiiBA,  granada.)  I'ara  la  fabricación',, 
véase  fíihoicioh  de  i>iiovectiles. 

Balas  rasas  Be«líam»"T$l  "proyeep  lleno, 
Apurado  Ii.orizuiilaiinciileri'aixliaiiá,  un  lültJ, 
uerfcccionó  el  sislenia  de'  los  cañones  bombe- 
ros pata  hin/-t<i-'i>ruyt  u HK  s  buceos  horizon- 
lahnepte)  el  ¿ha]  iiiveiúó  á  ¡ines  delsiglo  XV11T, 
el  marinó,  español  ltoviin. 

Ilulíts  incendiarias.  Se  reducen  á  muí  com- 
posición ilc  mixtos  encerrada'éii  un  suiiuclede 
lela  encordelada  dé  cabes  délgáuos,  para  dar 
á  aquellas  ñras  solidez:  tienen  el  diámetro  de 
las'pieáis  de '24  y  i  ti.  Para  que  estos-saqrietes 
no  sean  destrozados  por  la  1'iíerza-  tle'la  pólvo-' 
í'ü,  se  pone  poca  carril  en  el  cañón,  y  se -cuida 
úe  ¿éter 'ttenlfo  aquella  sin  atacarla. 

'.  Lá'3  6alas.ro/as  son  balas  ordinarias  que  se' 
sajelan  á  la  acción  del  calor  basiu  el  rojo  cla- 
ro, y  luego  se  iulvodtiecii  dentro  de  la  pieza. 
Vara  calentar  las  balas  sé  empleaban  antes  las 
rejillas,  bajo  las  cuales  se  avivaba  el  fuego; 
.  pero  después  se  emplearon  para  esla  operación 
tos  hornos  de  reverbero  atizados  con  leña  ó 
carbón.  Treinta  minulos  bastan  para  enroje- 
cer una  bala  en  un  horno  dé  reverbero  bástan- 
le activo.  Mientras  se  calienta  ia  bala,  'se  in- 
Iroduce  la  pólvora  en  el  cañón,  colocando  des- 
de.luego  sobre  aquella  ti n  laco  seco,  y  luego 
una  pelota  de  tierra  arcillosa  que  se  ataca 
bien;  se  apiin.br  y  ceba  la  pieza,  y  dos  artille- 
ros loman  en  seguida-ia  bala  roja  con  una  cu- 
chara de  dos  mangos,  la  introducen  en  la  pfé- 
za,  metiendo  antes  un  césped  ó  un  laco  mo- 
jado; b echo  oslo  ,  se  relirau,-los  artilleros 
prontamente  para  que  se  baga  luego  antes  de 
(¡ue  so  enfrie  la  bala.  En.  i 51T  los  polacos  so- 
bre Panfzici ,  el  elector  de  brandeburgo  con- 
lia  la  plaza  de  Stralsund,  en  1G7Ü  y  en  17S2 
los  ¡agieses  sitiados  en  Gibraltar  por  los  espa- 
ñoles, dispararon' con  terrible  estrago  balas 
rojaá,  cuya  'barbarie  fue  cometida  contra  to- 
das las  leyes  y  derecho  de  genios. ; 

Balas  mensQijevas  se  llaman  cierlos  pro- 
yectiles huecos  forrados  de  plomo,  que  llenen 
su  uso  para  pasar  un  aviso  á  un  cainpp.ó  plaza 
sitiada. 

Balas  enramadas  ó  éncadenadas  son  dos 
balas  unidas  por  una  barra  de  hierro.  Se  des- 
Jinan  generalmente  á  corlar  los  cables  y  cor- 
daje de  un  buque,  á  quebrar  sus"  mástiles, 
desgarrar  sus  velas,  ote; 

-Las  halas  curiadas  ó  separadas  .tienen  el 
mismo  objeto  _.  solo  (pie  la  cadena  de  hierro 
enlaza  dos  pedazos  de  una  sola  hala. 

Pür  úllimo,  suelen  también  servir  para  el 
objeto  anterior ,  las  balas  de  palanqueta,  la 
cual  constituye  una  barra  de  hierro  con  dos 
bolas  en  sus  éstreinos.  Las  balas. pueden,  asi 
como  las  bombas,  ser  tiradas  á  rebote.  (Véase 
ataque.) 

-  BALADA  ó  IIALATA.  La  etimología  da  esta 
palabra  indica  que  la  balada  fué  en  su  origen 
un  canto  deslinado  a  servir  de  acompaña- 
míenlo  al  baile.  A  lo  menos  el  arte  poético  de 


Sebilety  otras  obras  eruditas,  dan  esla  elimo- 
logia  como  derla.  Por  lo  demás-,  hace  mucho 
(iémpq  que  la  balada  se  separó  del  baile,  y  en 
la  forma  con  que  boy  es  conocida  no  es  mas 
que  una  composición  poética  de  cortas  di- 
mensiones de!  género  del  soneto  y  de  la  re- 
dondilla. 

Esla  composición  fué  sometida  desde  un 
principio  á  muchas  y  severas  reglas,  como  lo 
está  el  soneto  á  leyes  rigurosas.  En  efeclo,  en 
una  balada'  no  se  podían  emplear  mas  que 
fres  rimas,  y  la  rima  érala  misma' en  las  par- 
les correspondientes.  - 

La  forma  mas  ordinaria  de  las  baladas  en 
Francia  ,. donde  "se  ha  usado' este  género  de 
poesía  nías  que  en  España,  constaba  solo  de 
tres  estrofas,  y  no  tenia  mas  que  ocho,  ver- 
sos cada  estrofa.  Sin  embargo,  hubo  también 
muchas  balarlas  que?  comprendían  cuatro  es- 
trolas,  y  las  ha  habido  también  que  carecían 
de  la  que  se  llamaba  el  eñüoi ,  -  qué  no  era 
Otra  cosa  que  un  resumen  ó  recapitulación  de 
la  balada  ■hecha  en  cu  airo 'versos;^  se  le  da- 
lia el  nombre  de  envoi  (envió),  porque  se  di- 
rigía al  principe  de  los  juegos  florales  con  el 
objetó  de  captarse  su  benevolencia  en  la  dis- 
tribución de  los  premios.  El  envói  debia  ser 
deiieado  é  ingenioso.  La  medida  de  los  ver- 
sos mas  común  era  la  de  ocho  sílabas.  ■ 

Este  ritmo  y  mecanismo  complicados  ha- 
cen ver  el  origen  que  debe  darse  á  la  bala- 
da. La  bulada  debió  nacer  en  la  edad  media 
entre  el  pueblo  que  hablaba  ¡a  lengua  -mas 
sencilla  y  musical  y  -cuya  poesía  buscaba  las 
combinaciones  ingeniosas  de  ritmo  y  los  en- 
laces armoniosos..  Desde  muy  antiguo  se  ven 
aparecer  ensayos  de.  balada  en  la  literain.ru 
provenzaí,  y  seria  "sin  duda  inulil  buscarlas 
anleriores-en  otra  parte  ;  por  lo  que  debemos 
creer  que  allí  fueron  á  buscar  este  género  de 
poesía  los  italianos,"  los  españoles  y  los  fran- 
ceses. '.   --"■  '-         '     ■   .  • 

Xo  hay  asunto  particularmente  designado 
á  la  balada,  l'asquier  (I)  dice  que  los  poetas 
podran  componer  la  balada  en  el  argumento 
que  quisieran  escoger.  Lo  mas  commi  era  de- 
dicar esle 'pequeño  poema  á  la  espresion  de 
las  penas  ó  á  las  alegrías  del  aroor.  Marot  lo 
cucóla  en  el  níimero  de  los  géneros  de  que  se 
compone,  según  é!,  el  breviario  amoroso.  Sin 
embargo ,  en  muchas  de  sus  haladas  no  se 
habla  de  amor  ni  se  espresa  otra  cosa  que  la 
alegría  ó  la  malicia.  Machas  veces  la  balada, 
era  una  sátira  ligera  ó  una  pequeña  relación 
acúmpañady  de  reflexiones  ó  de  sentencias. 
En  fin  ,  la  balada  se  presta  á  toda  clase  de 
sentimientos  y  de  ideas,  y  podemos  observar 
que  á  causa  misma  de  la  brevedad  de  sus 
dimensiones'y  de  la  agradable  simetría  de  su 
ritmo,  da  á  todo  lo  que  espresa  mucho  aire 
de  ligereza  y  de  gracia. 
-    Según  Parquier  ,  la  balada  no  llegó  á  ser 

(1)  Investigaciones  <fe  ta  Felicia,  lib.  Vil. 
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de  uso  co'inúu  en  PraaGia  hasla  el  reinado  de 
Carlos  V.  El  mismo  autor  cita  á  Alain  Char- 
üer  como  el  poeta  que  le  dio  mas  boga,  Cuaq- 
do  la  escuela,  de  Roncará  quiso  reformar  la 
poesía  y  buscar  nuevos  caminos  apoyándose 
ea  la  éradicion  ,  se  descuidó  la  balada,  y  el 
crédito  de  que  había  gozado  ¡Jasó  al  soneto  y 
á  la  oda,  que  se  prestaban  mas  á  la  pompa  y 
á  la  dignidad  qne  buscaban  los  reformadores. 
Sin  embargo,  volvió  á  aparecer  á  fines  de}  si- 
glo XVi  y  aun  en  el  XVi! ,  cu  esa  época  tan 
desdeñosa  para  todo  lo  que  babía  producido 
la  edad  media,  volvieron  á  cultivar,  la  antigua 
balada- ciertos  autores,,  entre  otros  Mad.  Dcs- 
houlieres  y  La  Fontaine. 

Las  hatadas  publicadas  en  nuoslros  días' 
uo  tienen  de  eouiim  mas  que  ol  nombre  con 
las  de  que  acabamos  de  hablar..  En  él  Norte, 
en  Inglaterra,'  y  en  Escocia  sobre  todo,  el  nom- 
bre de  balada  pasó  desde  muy  antiguo  á  los 
cantos  populares  que  reproducían  las  tradi- 
ciones nacionales.  Quedan  todavía  modelos 
muy  antiguos  con  arreglo  á  los  cuales  han 
trabajado  Walter  Scolt,  Soutbey.  Goethe,  Schi- 
ller  y  Burger.  Sobro  csios  ensayos  han  sido 
concebidas  las  baladas  de  Yictor  Hugo. y  de 
su  escuela.  *  . 

BALADRONADA,  El  acto  dd  desaliar,  ya  á 
los  hombres,  ya  a  las  cosas,  y  que  se  mani- 
fiesta bajo  diversas  formas;  por  la'  insolencia 
de  los  gestos,  ó  la.  exageración  de  las  pala- 
bras. Los  fanfarrones  usan  de, las  baladrona- 
das para  ocultar  su  miedo  bajo  un  aspecto 
falso  de  osadía.  Respecto  de  las  cosas ,  con- 
siste la  baladronada  en  querer  intentar  esce- 
sos  superiores  á  nuestras  fuerzas  en  presen- 
cia de  otros,  para  engrandecerse  en  su  opi- 
nión; sube  entonces  basta  la  locura  ó  desciende 
hasta  la  niñada.  Entre  los  antiguos,  que  com- 
balian  cuerpo  ;i  cuerpo,  y  de  hombre  á Rom-, 
bre,  los.  guerreros  teníanla  costumbre  de  pro- 
vocarse; y  exaltándose  has  la  el  furor,  doblaban 
sus  fuerzas.  Los  héroes  de  Romero  jamás  de- 
jan de  lanzarse insullos  y  acusaciones,  y  de 
alabar  sus.  propias  hazañas  antes  de  llegar  á 
las  manos.  En  la  actualidad,  que  somatan  los 
hombres  desde  lejos  en  los  campos,  do  bata- 
lla, los  guerreros  son  valientes  sin  recurrir  ú 
baladronadas. 

BALANCE  DEL  COMERCIO.  (Economía  políti- 
ca.) Comparación  ó  cotejo  del  valor  de  las  mer- 
cancías esportadas  con  el  valor  de  las  impor- 
tadas. En  esta  clasificación  general  de  rner- 
cancias,  no  van  comprendidos  el  oro  ni  la 
plata,  metales  preciosos  que  solo  sirven  pol- 
lo general  para  el  saldo  definitivo  de  la  dife- 
rencia del  valor  de  los  productos  cangeaclos. 
Así,  pues,  cuando  se  dice  que  del-  pais_  A.  im- 
portamos quince  millones  de  mercancías ,'  y 
que  al  misino  esportamos  veinte  millones,  creen 
algunos  que  lo  que  nacemos  es  sacar  de  este 
pais  quince  millones  en  mercancía, -y  cinco  en 
.metales  preciosos,  para  completar  el  pago 
de  los  veíate  queeu  mercancías  le  beroos  ea- 
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viudo-  presunción  desmentida  por  el  racíocinin 
y  la  esperieneia.  En  el  sistema  eschtsivo 
viólase  por  varios  medios  la  libertad  (letal 
transacciones  que  con  el  objeto  de  vender  lo 
mas  y  de  comprar  lo  menos  posible  al  estrau- 
gero,  hacen  entre  sí  los  comerciantes  cié  naises 
disimiles,  preocupados  con  la  idea  de  que  es 
mejor  por  saldo  de  cuentas  recibir  del  eslían-, 
gero  materias  do  oro  ó  plata,  que  cualquiera 
otra  mercancía  del  mismo  valor.. 

En-  el  articulo  capital  puede  verse  áts  njie 
manera  los  capitales  de  un  pais,  (lo  misino  \„< 
productivos  que  los  qué  no  lo  son)  se  comno- 
lien  de  toda  especie  de  inerrancias  yac  obje- 
tos, inclusos. aquellos  cuya  existencia  es  pre- 
caria y  fugitiva,  y  como  eu  na'da  por  el  con- 
sumo do  estos  objetos  ó  mercancías  se  altera 
el  valor  del  capital  nacional),  el  cual',  parla 
circunstancia  misma  de  esle  consumo,  se  re- 
produce á  cada  instante.  En  vista  de  esto,  fácil 
es  comprender,  que  no  por  importar  metales 
preciosos  se  aumenta  mas  el  capital  que  im- 
portando mercancías. 

Solo  haciendo  un  avaluó  exacto  de  los  va- 
lores de  todas  clases  espertados  ó  importa- 
dos, puede  a  punto  lijo  saberse  á  cuaulü  as- 
cienden las  utilidades  de  una  nación  en  su 
comercia  con  las  demás.  Eslas  nulidades  son 
iguales  al  escedenle  de  lo  que  mvia  afuera 
sobre  to  que  tf&e  á  casa. 
•"  BALANCE  GENERAL  de  los  libros  de  ros- 
TAurnuAo,  Es  la  operación  mas  difícil  de  la 
teneduría  de  libros  en-  partida  doble  ,  si  difi- 
cultad puede,  haber  en  una  cosa  tuii  sumamen- 
te sencilla.  El  batanee  general  debe  hMffite 
regularmente  todos  los  años,  ó  iodos  los,  se- 
mestres, y  es  de  rigor  siempre  que  muere  al- 
guno de  los  socios  ,  cuando  una  sociedad  se 
disuelve,  cuando  quiebra  la  casa,  y  'por  últi- 
mo ,  siempre  que  sea  necesario  hacer  una 
liquidación. 

Esta  operación  esencial,  es,  por  decirlo 
asi  ,  la  conclusión  de  todo  lo  basta  culoiiees 
escrito  y  anotado,  y  se  llanta  balance  por 
cuanto  no  es  otra  cosa  que  el  general  de  todas 
las  cuentas  abiertas  ea  el  gran  libro.  Sabido 
es  que  hacer  eY  balanve  de  una  cuenta  es  igua- 
lar  eu.  ella  el  .debe  y  el  haber,  añadiendo  á 
-aquella  de  las  dos  partidas  que  suma  menos  U 
diferencia,  que  se  llama  saldo. 

El  balance  de  una  cueuta  tiene  por  objeto: 
l." Hacer  conocerlas  ganancias  ó  las  pérdidas 
habidas.  2."  Determinar  exactamente  eu  mi 
momento  dado  la  situación  de  la  caja,  laulíi 
en  mercancías  como  en  dinero,  electos  y 
otros  valores,  y  fijar  sus  deudas  activa  y  pa- 
siva: en  oíros  términos,  hacer  el  resumen  de 
los  libros,  sacar  dé  este  resumen  eí  resultado, 
y  de  éste  deducir,  con  precisión  y  exactitud 
matemáticas,  la  situación  de  la  "casa.  Oblicúen- 
se estos  resultados,  como  ya  se  lia  dicho,  lu- 
ciendo el  balance  de  todas  las  cuentas  abiertas 
en  el  libro  mayor,  para  lo  cual  se  hace  uso  de 
dos  cuentas,  ó"  sean  el  balance  de  salidas  y  el 
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¿¿pérdidas  y  ganancias.  Esta  cuenta' sirve 
para  saldar  todiis.las  que  presentonbeiiellcíos  ó 
icrilidas,  J  aquella  para  saldar  todas  las  de- 
más. ( Véase  iulan'ce  ra  É'AtiDA.')  A  continua- 
ción indicamos  operaciones  indispensables  que 
(jflbeti  preceder  al  balance. - 

Omraciones  preparatorias  para  el  balance 
general. 

Cuando  cu  una  época  cualquiera  se  quieren 
saldar  ludas  las  circulas  sentadas  en  un  libro, 
imprecisa:  1.°  Hacer  el  inventario  de  lo  que 
se  posee,  tanto  en  mercancías,  dinero  y  va- 
lores á recibir,  cuanto  en  inmuebles  etc.  ele, 
mídando  do  no  estimar  las  mercancías  y  oíros 
efectos  nías  que  al  precio  á  que  lian  costado, 
ií  al  corriente,  de  manera  que  se  reserve  una 
ganancia  para  cuando  lleguen  á  venderse. 
!.'  Sumar  el  debe  y  el  babor  de  cada  cuenta 
del  libro  mayor,  como  se  hace  ai  fin  de  cada 
mes;  reunir  en  un  pape!  separado  por  una  par- 
le todas  las  partidas  "de  cargo,  y  por  otra  to- 
das las  ile  data,  y  sacar  después  las  sumas: 
arabos  totales  deben  ser  iguales ,  y  si  alguna 
ilifereucia  existe,  debe  necesariamente  pro- 
vcuir  de  un  error  que  auto  todo  debe  buscarse 
¡'deshacerse.  Dicha  hoja  separada,  en  la  euat 
se  sienta  la  suma  del  debe  y  del  haber  de  cada 
cuenta  abierta  en  el  libro  mayor  ,  representa 
la  letalidad  de  este  libro,  sirve  de  borrador,  y 
licuó  por  objeto  evitar  enmiendas  en  el  libro 
mayor,  al.cual  se  traslada  después  el  balance 
tn  limpio,  cuando  está  hecho  y. se  esto  seguro 
de  (me  uo  hay  en  61  equivocación  alguna. 

Hechas  estas  operaciones  preparatorias, 
prauédese  al  balance  general,  que  se  hace' 
«Mando  sucesivamente  cada  cuenta  en  parti- 
cular. Vamos  á  indicar  la  manera  de  soldar 
¡as  cinco  generales,  que  son  las  mas  impor- 
larilés  y  las  únicas  que  ofrecen  algunas  ai- 
UcdUádes, 


¡todo  de  saldar  la  cuenta 
generales. 


do  mercancías 


tapónese  el  debe  ó  cargo  de  esta  cuenta 
de  las  compras  de -mercancías  al  precio  que 
cüestan,  y  el  haber  ó  data  del  producto  de  las 
mismas  a!  precio  de  venía:  por  consiguiente-, 


en.  el  caso  de  haberse  vendido  todas,  el  esceso 
del  haber  sobre  el  debe  determinaría  el  bene- 
ficio y  viceversa. 

Asi,  suponiendo,  per  ejemplo;  que  eí  total 
debe  se  eleve  á  400,000  reales,  y  el  del  iiaber 
á  500,000 ,  quiere  decir  esto,  que  las  mercan- 
cías compradas  en  400,000  - reales,  se  han 
vendido  en  500.000,  y  que  por  lo  tanto  se  ha 
realizado  un  beneficio  de  100,000  reales.  Si 
poi"  el  contrario,  el  haber  de  las  mercancías 
no  llegase  mas  que  á  320,000  reales,  resulla- 
na  una  pérdida  de  80,000.  En  ambos  casos, 
puesto  que  hay  pérdida  ú  ganancia,  se  debe 
saldar  la  cuenta  dé  mercancías  generales  por 
la  cuenta  da  pérdidas  y  ganancias. 

Pero  como  la  regla  precedente  no  sirve 
mas  que  para  ei  caso  en  el  que  todas  las  mer- 
cancías hayan  sido  vendidas,  cuando  aun  que- 
dan algunas  en  almacén,  lo  cual  sucede  casi 
siempre,  es  preciso,  anles  de  saldar  la  cuen- 
ta de  mercaucias  generales  por  la  dé  pérdidas 
y  ganancias,  añadir" al  haber  el  valor  de  las 
que  queden  en  eí-alniaccn.  Supongamos,  eu 
efecto,  que  se  hayan  comprado  por  400,000 
reales  de  electos,  que  no  se  haya  vendido  mas 
que  per  300,000,  y  que  quede  en  almacén  va- 
lor de.  200,000,  calculadas  estas  mercancías 
al  precio  que  costaron.— rara  sacar  el  benefi- 
cio realizado  en,!os  efcclos  'vendidos,  es  me- 
nester añadir  á  la  parte  de  mercancías,  vendi- 
das, que  se  eleva  á  300,000  reales  ,  el  .valor 
de  las  que  quedan  en  almacén,  que  es  de 
200.000,  y  entre  una  volra  partida  tendremos 
un  tptal  de  500, 000. —Asi,  400,000  reales  dé 
mercancías  compradas,  representan  hoy,  tanto 
en  efectos  vendidos  como  en  los  existentes  en  - 
almacén,  una  cantidad  de  500,000  reales, 
siendo,  pues,  evidente  que  la  ganancia  reali- 
zada es  de  100,000  reales.— l'erdídose  hubie- 
ra  si  las  mercancías  vendidas  y  el  valor  de 
las  restantes  no  compusiesen  un  total  igual  á 
lo  menos  al  precio  que  costaron.-  En  resumen, 
para  saldar  la  cuenta  de  mercancías  generales, 
esrñecesario,  pues:  i."  senlarénel  debe  por 
el  del  balance  de  salida,  el  total  de  los  efectos 
restantes  en  almacén ,  evaluados  al  precio  que 
.costaron,  y  sumarlo  con  el  haber:  2. "  saldar 
después  la  cuenta  por  la  de  pérdidas  y  ganan- 
cias. Ejemplo: 


MERCANCIAS  GENERALES, 


BEBE. 


Importo  el  debe.  .  .  .  .'   -100,000  Importa  el  haber.  . 

A  pérdidas  y  'ganancias  (beneficio).    100,000  Existencias  según 

:    ■  '  500,00o'  8HÍWus.  


el.  batanee  de 


300,000 

200,000 
500,000 
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Modo  de  saldar  otras  "varias  cuentas,  que  son 
simplemente  subdivisiones  de  ta  de  mcrcan- 
.   t     '.       ¡  -  cías  generales. 

Hay  oirás  muchas  cuentas;  cuyos  nombres 
varían  hasta  lo  infinito,'  -según  la  clase  de  co- 
mercio que  se  hace,  como  son  los  hierros,  efec- 
tos coloniales,  rentas  sobre  el  oslado  etc.  ;  pe- 
ro estas  cuentas,  que  no  son  mas  que  subdi- 
visiones de  la  de  mercancías  generales,  se 
saldan  absolutamente  de  la"  misma  manera. 
Asi,  por  ejemplo,  para  sacar  el  balance  de  la 
cuenta  de  hierros ,  se  sentará  en  el  haber,  se- 
gún el  debe  del  balance  de  salidas,  el  valor  to- 
tal de  los  hierros  existentes  en  almacén,  por  el 
precio  a  que  costaron,  y  se  saldará  después 
por  la  de  pérdidas  y  ganancias, — lie  aquilas 
principales  subdivisiones  de  las  mercancías 
generales. 

Cuenta  de  hierros,  paños,  etc. 
—     de  fábrica,  máquina, 
1    —     de  carguío. 

-  -de  navio  (interés  nu  uno  cualquiera.  1 

-ir-    de  mercancías  (ea  sociedad,  en 
participación,) 


—  de  efectos  -públicos,  realas  sobre 

el  Estado. 

.  —     de  acciones  sobre  el  Banco,  ciuialH 
y  otras  compañías.'' 

—  de  inmuebles  ¡tal  cesa,  taTleiráip,) 

—  ,  de  bienes  muebles. 

—  ele  utensilios,  etc.  ■ 

Modo  de  saldar  la  cuenta  de  caja.  . 

Sáldase  solo  por'el  balance  de  las  salidas, 
puesto  que  no  preseuta  ni  pérdidas  ni  ganan- 
cias. En  efecto,  el  debe  de  la  cuenta-  de  cuja 
es  el  dinero  recibido,  y  el  fruyere!  dinero  gas- 
tado. Ahora  bien:  si  al  díneru  gastadu  se  oña- 
dc  toque  queda  cu  cuja,  se  tendrá  u  a  letal, 
igual  al  del  anotado  éii  el  debe-,  y  con  esto 
qncda'sahlada  la  cuenta.  Si  suponemos  que 
e¡  debe  de  la  caja  es  de  -100,000  reales  de  di- 
nero- recibido,  y  el  haber  de  300,000,  y  íiá 
este  haber  se  añade  por  el  balance  de  las  sa- 
lidas,  los  100,000  reales  que  en  caja  quedan 
en  efectivo,  el  balance  de  la  cuenta  queda  k- 
cho.  Ejemplo: 


:  DEBE. 

Tofal  del  debe' 


CAJA. 


HABER. 

400,000  Total  del  haber!   3  0  0,000 

Existencia  seguu  el  balance  de  sa- 
.  lidas.  .  .   100,000 


'400,000' 


400,0(11) 


De  este  modo  se  salda  la  cuenta  dé  caja, 
añadiendo  al  haber,  por  el  debe  del  balance 
de  salidas,  el  dinero  en  ella  existente." 


Sabdioisiones.de  la  cuenta  de  caja. 


■  Todas  las  subdivisiones  de  la  cuenta  de 
cója  se  saldan  del  mismo  modo  que  la  prece- 
■d'eii  te :  ,he  áquiako'r'a  ladenom  inaekm ':  1 cueu- 
la  en  metálico:  1. "  cuenta  de  papel-moneda, 
cuando  la  iíuy:  3. "  metálico  en  el  Banco. 


Modo  de  saldar  la  cuenta  de  calores  por  cobrar . 


'  Compóiiesn  el  debe  de  esta,  cuenta  de  los 
valores  que'han  entrado  en  cartera,  f  el-ha-. 
ber  de  los  que  han  salido.  Añadiendo",  pues,  al 
lolat  de  los  valores  sentados  en  el  haber,  el  de 
los  existentes  en"  cartera,  el  haber,  será  igual 
al  debe,  y  la  cuenta  quedará  saldada;  Asi  se 


salda  la  cuenta  de  valores  por  cobrar,  es  decir 
sentando  en  el  haber,  según  el  debe  del  ba- 
lance ele  salidas,  el  lotal  de  los  valores  ruieen 
cartera: existen..  Sin  embargo, .  para  hacer  el 
saldo  tic  la  manera  indicada  es  necesario  nnc 
sean  iguales  las  sumas  do  los  valores  ingre- 
sados y  salidos;  esto  es,  que  se  haya  -senti- 
do cada  partida  eñ  la  cuenta  de  pérdidas  y' ga- 
nancias, según  la  ganancia  ó  la  perdida  que 
en  su  descuento  ó  negociación  se  haya  Icaido. 
SI  eslo  se  ha  hecho  asi,  la  cuenta  de  valores  al 
cubro  se  salda  simplemente  por  el  balance  de 
salidas,  según  acabamos  de' decir.  Pero  sise 
ha  seguido  el  sistema  de  las  casas  de  .baneo, 
que  consiste  en  nu  sentar  mas  que  elprodudi) 
líquido,  pagado  y  recibido  por  dichos  valores, 
siu'aiioliMMOii  en  la  cuenta  de  pérdidas  y  ga- 
nancias; on>  una  palabra,  si  los  valeres tan 
iugVesado  y  salido  por  "cimliilados  desiguales, 
en  este  caso  es. preciso  saldar  la  cuenta  de 
valores  a!  cobro,  como  se  lia  saldado  la  9Í 
mercancías-  generales ,  sentando  en  el  fíe- 
te)', según  el  debe  del" Manco'  do  salidas,  los 
valores  existentes  encartera,  y  saldar  dcfptiif 
la  cuenta  de  pérdidas  y  ganancias.  Ejcmplu: 
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PAGARES,. ETC.,  EN  Í'ATOK  DE  LA  GASA'.. 


IlEBK. 


Jmpor 


la  el  debe. 


A  pérdidas  y  ganancias,  beneficios, 
valores  en  cartera.  ■  


#00,000  Importa  fi)  haber  

Según  el  balance  de  salida? 

i_0,000 
44O00  . 


340,000 
100,000 

'i  40 ,  ¡)00 


ti  saldo  determina  precisamente  las  ga- 
nancias o  las  .pérdidas  resultantes  de  los  des? 
roemos..  En 'resumen,  como  que  las  cítenlas 
de  valoro?  al  mbro  se  pueden  llevar  de  dos 
Hileras,  dos  maneras  hay  laminen  para  ha- 
cer sil  balance..  En  el  primer  caso  cuando  e! 
papel. lia  enlvado  y  salido"  por  igual  valor, 
se  falda  simplemente  el  balance  de  salidas; 
en  eJ  segundo  cuando  los  valores  han  entra' 
do  j  salido  por  cantidades  desiguales,  es 
preciso  saldarla  como  la  de  mercancías  ger 
norales,  sentando  en  el  haber,  según-  el  debe 
del  balance,  el  total  de  los  valores  que  vuelven 
A  entrar  en  cartera,  hecho  lo  cual  se  salda  por 
pérdidas  y  ganancias. 


Modo  de  saldar  las  "cuentas  d'e  valores  para  • 
pagar. 

No  presentando  esfacnenla  ni  ganancias  ni 
pérdidas,  sáldase,  sin  embargo,  por  la  cíe  pér- 
didas y  ganancia,';:  en  efecto,  el  debe  de  ella 
so  compone  de  los  valores  pagados  ya,  y  el 
haber  de  los  dados  en  pago;  ahora  bien,  si  á 
los  pagados  se  agregan  los  que  faltan  por  pa- 
par, el  debe  serft  ijgual  al  haber  y  la  cuenta 
rpiedará  asi  saldada.  Supongamos,  por  ejem- 
plo, tpie- se  han  creado  400,000  rs,  en  billetes, 
que  se  han  sentado  en  el  haber,  y  que  de  estos 
400,000  rs.  se  hayan  pajado  300,000,  senta- 
dos en  el  debe:  si  á  esie  se  añaden  los. 100, 000 
no  pagados,  y  que  aun  están  en  oirculacion.e  s 
evidente  que  el  balance  queda  hecho.  Ejemplo: 


PAGARES,  ETC.,  I1EGÜOS  POR  LA  CASA. 


DEBE.;  ' 

importa  el  debe.  .  300,000  Importa  el  haber. 
Alia/anee  d'e  salidaspov  billetes  en 

circulación.  :  .  100,000 

¿00,000  • 

Asi  se'sákla  dicha  cuenta,  es  decir,  aña- 
diendo al  debe,  según  el  haber,  del  balance  de 
salidas,,  los  billetes  no  pagados  aun.  Acrni  im- 
porta observar  que  la  cuenta  de  valores  al  co- 
¡irose  salda  de  una -manera  diamelralmenle 
opuesta  á  la  ríe  los  valores  por  pagar,  puesto 
que  se,  sientan  en  el  haber  los  billetes  restan- 
te en  la  cartera,  en  lanío  que  por  el  contra- 
rio en  eí  debe  es  donde  han  de  sentarse  los  que- 
ma están  en  circulación  (i  por  pagar: 


400,000 
400,000 


Modo  de  saldar  las,  emulas  de-  pérdidas 
-  .  '.         .nan'cias.  ;       '  , 


y.ga- 


Esta,  que  es  la  última,  se  salda  por  la  de 
Mpjíaí.  Como  que  la  cuenta  de  pérdidas  y  ga- 
'waci'ns  sirve  para  saldar  oirás  varias,  preci- 
so es,  antes  de  hacer  su  balance,  sentar  en 
ella  los  saldos  que  han  servido  para  el  balan- 
te délas  otras, como  también  haber  saldado 
ante  lodo  por  ella  misma  todas  las  cuentas 
<jue  á  continuación  indicamos, 'que siendo  sub- 
divisiones suyas,  deben  por  consiguiente  ser 
saldadas  por  ella. 


Subdivisiones  de  dicha  cuenta. 

.  tinenta  de  sueldos  generales. 

—  de  gastos  id. 

—  de  id.  particulares. 

—  de  id.. de  casa.  . 

—  .de  seguros. 

—  '  de  comisiones. 

—  .de  intereses. 

—  de  sucesión. 

Saldadas  estas  cuentas  y  sentados  ios  sal- 
dos  en  la  de  pérdhlasy  ganancias,  se  hace  el 
balance  de  esta  prircapiíaí. 

En  efecto,  debitada  esta  cuenta  de  todas 
las  pérdidas  accideniales  ocurridas  durante  el 
■año  y  además  del  total  de  sueldos  generales," 
de  gastos  de  casa,  éte  ,  etc.,.  en,  el  debe  apa- 
recerán reunidas  todas  las  pérdidas  y  gastos. 
■  Credíláda  por  otra  parte  de  lodos  los  bene- 
ficios accidentales  realizados  en  el  mismo 
tiempo,  del  saldo  delacuénla  de  mercancías 
generales  y  de  la  de  valores  ál  cobro,  la  cuen- 
ta He  haber  retine  todas  ks  ganancias,  resnt- 
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lando  de  aqui  que  el'escedenle  del  haber  sobro 
el  debe,  ó  . el  de  este  sobre  aquel,  dará  la  ga- 
nancia ó  la  .pérdida  liquida  del  año  en  todas 
las  operaciones. 

Claro  es  c¡ue  esta  pérdida  ó  esta  ganancia 
aumentará  ú  disminuirá  el  capital  primitivo;  y 


por  consiguiente  esta  cuéntase  salda  por  c«. 
pital. 

Para  dar  una  idea  completa  de  la  muñe- 
ra de  saldar  la  cucnla  do  pérdidas  y  ganan- 
cias, he  aqui  un  ejemplo; 


PERDIDAS  Y  GANANCIAS. 


irADi-H. 


Importa  él  debe.  4,000 

A  gasto  decasa,  saldo  do  esl a  cítenla.  40,000 

A  gastes  generales,  id.  .   12,000 

A  id.  particulares,  id.  .  .  ,  ,  .  .".  16,000 

A  sueldos  generales,  id.  .......  12,000 

"  ,  84,000- 

A  capital,  saldo  que  representa  los 
beneficios  líquidos  del  año.  .  .■  .  112,000 

196,000 


Modo  de  saldar  la  cuenta  de  capital. 
Siéntase  primeramente  en  ella  el  saldo  de 


Importa  el  haber  

De  mercancías  generales,  saldo  que 

presenta  ios  beneficios   100,008 

De  valores  en  cartera,  saldo  id;  .  .  4(1,000 

•           :'       '  '■  ..  19M00. 


la  cuenta  de  pérdidas  y  ganancias,  qiie  au- 
menta ú  disminuye  el  capital  primitivo,  ¡tecto 
lo  cual  se  salda  por  el  balance  de  suliJa?. 
Ejemplo: 


CAPITAL. 


nABF.R, 


A  balance  de  salida,  capital  nuevo.    912,000  Capital  primitivo  

^12  qqq  De  pérdidas  y  ganancias 


Es  evidente  que  el  nuevo  capital  debe  ele- 
varse á  712,000  rs.  puesto  que  era  primitiva- 
mente de800,000ygeha  aumentado  en  1 12,000. 
Si  por  el  contrario  el  saldo  de  pérdidas  y  ga- 


satdo 

ta  cuenta  y  beneficio  liquido.  . 


800,009 
1 12.O0J 


nancias  presentase  en  el  haber  la  pérdida  su- 
frida en  el  año,  el  nuevo  capital  no  seria  ñus 
que  de  088,000  rs. -Ejemplo:- 


CAPITAL. 


DEBIL 

A  pérdidas  \¡  ganancias,  pérdidas  del 

año.  ................  1 1  r;ooo 

A  balance  de  salidas,  saldo.  ,  .  .  .  688,000 

.    •      ■  800,000 


Modo  de  saldar  las  cuentas  de  los  particulares. 

Las  cuentas  corrientes  de  los  particulares, 
cuando  no  ofrecen  ni  ganancias  ni  pérdidas 
se  saldan  por  el  balance  de  salidas. 

Conclusión  del  balance  general. 

Una  vez  saldadas  asi  lodásias  orientas,  par- 


Capilal  primitivo 


cial  y  sucesivamente,  en  lahoja'qae  en  ri  li- 
bro mayor  représenla  el  balance,  siéntanse  en 
el  diario  todos  estos  saldos:  de  donde  resalla 
que  los  artículos  que  en  él  deben  suscribirá 
son  los  cuatro  que  á  continuación  se  iartican, 
artículos  que,  trasladados  después  al  libro, ma- 
yor; servirán,  evidentemente. en  'este  para  « 
balance  de  todas  las  cuentas,,  puesto  mjeip  'j 
mismo  se  han  sacado,  ó  bien  sea  de  la  baja  ilfl 
balance,  que  de  él  p¡«  una  copia  abreviada. 


133 

l,o  Varios,  á  pérdidas 
yganancitts,  rea- 
tes vn.  501, non, 
por  .saldo  de  las 
cuentas  á  saber: 

Mercancías  (¡enera- 
Ies,  saldo  de  la 
misma  (¡ite  presen- 
ta los  beneficios 
realizados  en  ella. 

Valores  en  cartera, 
¡d.  id  

2.  " Pérdidas  y  ganan- 

cias á  varios,  re  a- 
les  vn.  192,000, 
por  saldarse  las 
cuentas,  á  saber: 

.{(¡asios  de  casa,  las. 

.  del'  año  ,  .... 

.•i  ¡¡asios  generales, 
id  ....  <  ....  . 

J.  id.  particulares, 
iii  .-.  .  .•  . ,,'  ;  : 

A  sueldo';  generales, 
id  .......  .  . 

.4  capital,  saldo  de 
íá  cuenta  tic  pér- 
didas y  ganancias 
que  presenta  los 
rieneíleiosliquidos 
realizados  durante 
el  año  . 

3.  "  Ilalance-  de  sali- 

das, á  varios^  rea- 
tesvn.  1.800,000, 
pe  componen  ,el 
activo,  á  sabor: 

-■!  mercancías  gene- 
rales, ¡existencias 

-  en  almacén). '.  . 

A  caja,  (en  metáli- 
co)  

A  fakires  por  co- 
brar, (los  existen- 
tes en  cartera).  .' 

A  inmuebles,  [la  ca- 
sa do  la  calle  de 
.    Alcalá)  ¡ 

A  bienes  musbles, 
(los  de  la  casa  ha- 
bitantes  

A  varios  deudores, 

saldo  

Varios  á  balance' 
rs.  vn.  l.SOO,000 

',  que  componen  el 
pasivo,  á  saber: 

Pagarás  (en  circu- 
lación)  

Tientas  (que  hay 
que  pagar).  .  .  . 

1  «TOS  acreedores, 
(por  saldo).  .  .  . 
Capital,  (el).  .  . 
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500,000 

•íü,000  540,000. 


40,000. 
"12,000 
10,000 
12,000 


12.000  129,000. 


200,000  - 
100,000 

100,000 

i,200;ooo 

.100,000 

100,000  i. 800,000. 


100,000 
200,000 
500,000 

.000,000  1,800,000, 

OPULAH. 


Estos  cuatro  artículos  que  constituyen  la 
base  del  balance  general,  inscritos  en  el  diario 
y  trasladados  al  gran  lluro,  sirven  para  balan- 
cear y  cerrar  todas  las  cuentas;  1."  En  el  ar- 
ticulo en  que  la  cuenta  de  ganancias  y  pérdi- 
das es  deudora,  se  tienen  por  separadores  gas- 
Ios  de  casa,  los  de  particulares,  etc.-,  cuando 
á  cada  una  de  estas  partidas  se  !e  ha  llevado 
niñería,  su  cuenta.  2,?  En  el  articulo  en  que 
dicha  cuenta  es  acreedora  se  tienen  por  sepa- 
rado los  beneficios  hechos  durante  el  año,  en 
mercancías/en  descuentos  de  pagarés,  hierros 
ó  fábrica;  cuando  todas  estas  cuentas  se  han 
llevado  en  uno  de  los  dos  artículos  preceden- 
tes se  tiene  además  elsaldo  de.la  misma  cuen- 
ta, pérdidas  y  ganancias,  donde  se  reúnen  por 
uña  parte  todos  los  beneficios  realizados,  y 
por  otra  todas  las  pérdidas  sufridas:  este  sal- 
do representa  las  ganancias  líquidas  ó  las  p'ér- 
didas  sufridas:  este  saldo  representa  las  ga- 
nancias liquidas  ó  las  pérdidas  definitivas  de 
todas  las  operaciones  del  año.  3."  En  el  .ar- 
ticulo balancé  de  salidas  á  varios,  se  tienen 
todos  los  saldos  dejos  cuales  provienen  los 
valores  de  que  se  compone  el  acliyo.  4.°  Por 
último  el  articulo  varios  al  balance  de  salida, 
representa  el  pasivo  y  ademas  el  capital:  su- 
madas ambas  partidas  deben  dar.  una  cantidad 
igual  al.  total  del  articulo  balancéele  salidas  á 
varios,  sindha  habido  equivocación  durante  to- 
do el  curso  de  estas  operaciones.  Entre  estos  dos 
artículos  so  balancean  uno»  con  otro,  se  com- 
prueban mutuamente  y  se  verifican  por  sepa- 
rado con  los  mismos  datos  que  de  sí'  arrojan, 
en  los  cuales  es  preciso  que  estén  acordes  has- 
ta el  puuío  de  ser  rigorosamente  iguales.  Estos 
resultados  del  balance  general  son  los  que  se 
deseaba  obtener.  Con  la  ayuda-de  estos  artícu- 
los será  fácil  hacer  el  balance  general  de  los 
libros  de  una  contabilidad  cualquiera;  pero 
las  personas  que  quieran  tener  mayores  co- 
nocimientos sobre  este  asunto;  puede  recur- 
rir al  'articulo  texeduma  de  liaros  de  esta 
Enciclopedia.  - 

BALANCE  DE  ENTRADA.  Asi  se  llama  una 
cuenta  que,  siguiendo  el  método  de  la  partida 
doble,  sirve  ya  para  abrir  los  libros  de  que  se 
debe  hacer  uso,  ya  para  volver  á  empezar  ó 
continuar  oíros  libros  nuevos  que  por  el  ba- 
lance do  salidas  se  saldaron  ó  cerraron. 

En  el  articulo  que  precede  hemos  visto  que 
para  cerrar  los  libros  de  contabilidad  se  su- 
pone que  un  individuo,  llamado  balance  de  sa- 
lidas, se  encargaba  de  la  continuación  de  los 
negocios  de  la  casa.  Para  volverlos  á  abrir  es 
necesario  hacer  una  suposición  inversa  llama- 
da balance  de  entrada,  que,  por  el  contrario, 
cede  la  continuación  de  sus  negocios,  es  decir, 
que  onlrega  todo  su  activo ,  encargándose  de 
satisfacer  todo  el  pasivo.  Por  consecuencia, 
atendida  esta  hipótesis  y  el  principio  fltnda- 
monial  del  sistemado  la  partida  doble,  preciso 
es  creditar  balance  de  entradas  con  mercan- 
cías existentes  en  almacén,  valores  en  cartera, 
t.   rv.  28 
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dinero  en  caja,  etc. ;  en  ira  a.  palabra,  con  lodos  • 
los  valores  de  que  se  corrroone'el  activo,1  y  de- 
bitarlo de  todos  los  .pasivos,  es  decir,  de  todos 
¡os  valores,  que  deban  pagarse  por  Cualquier 
concepto  que  sea.  Asi  el  balance  de  entrada  no 
es  nías  que  la  comprobación  del  cíe  salida,  con 
la  sola  diferencia  que  el  debe  del  uno  corres- 
ponde al  haber  del  otro,  y  vicc-versn.  Ilánse 
imaginado  estos  balances  de  salida  y  de  entra- 
da, el  primero  para  saldar  todas.  las  cuentas 
y  reunir  en  él  todos  los  saldos,  y  el  segundo 
para  abrir  de  nuevo  estas  mismas  cuentas,  y 
de  nuevo  representar  en  ellas  los  saldos.  Tam- 
bién elbalancc  de  entrada  sirve  para  empezar 
los  libros  cuando  por  primera  vez  se  estable- 
cen los  de  partida  doble:  El  tenedor  de  libros 
encargado  de  esté  trabajo-,  después  de-hacer 
que  se  le  entregue  el  estado  de  la  situación  ó 
balance  de  la  casa  ó  administración,  cuya  con- 
tabilidad se  (rata  de  organizar,- lo  empieza  con 
los  dos  artículos  siguientes: 

Varios  al  balancé  de  entrada  por  los  valores 
que  componen  el  activo,  á  saber: 


Mercancías  generales  para  ingre- 
sar en  almacén.  '.  '.     '-  400,000 

Valores,  por  cobrar  (existentes  en 
cartera.).7.  ,  •  200,000 

Dinero  metálico  en  caja.  :  :  .  .  .  100,000 

Inmuebles  (la  casa  de  la  calle  de 

Alcalá).  .  ,'       ...  .'.  1 .000,000 

Muebles,  los  de  la  casa  de  co- 
mercio  100,000 

Varias  deudas,  total  de  ellas'.  .  .  200,000. 

2.600,000 

Balance  de  entrada  A  .varios  por  los  valores 
de  que  se  compone  el  pasivo,  á  saber: 

\  pagarés  (en  circulación).  .-  .  .      ASO, 000 


A  varios  acreedores  (to(al  délos 
'créditos.}.   700,000 

1,240,000 

A  capital  ' (valor  liquido).     .  :  .  1,300,000 
-     '  .      '  .-         '  U.GOO,00ÍÍ 

¡,  '  HALAME  DE  SALIDA.  Asi  se  llama  la  cuen- 
ta que,  siguiendo  el  método  de  la  partida  do- 
ble, sirve  para  bacer  el  balance  y  para  cerrar 
todas  las  otras  cuentas  abiertas  en  el  libro  ma- 
yor. El  balance  de  salida  está  constantemente 
saldado.  Su  denominación  présenla  un  sentido 
abstracto,  pero  de  su  origen  y  do  su  nao  pue- 
do formarse  una  idea  bastante  precisa  con  la 
esplicacion. siguiente.  Cnando  .se  hace  el  ba- 
lance general  supónese  que  un  individuo  se 
encarga  de  la  continuación  de  ios  negocios  de 
Ia.casa,  es  decir,  que"  se  la  entrega  todo  al 
activo  y  que  él  se  obliga  á  cslinguirlodo  él 
pasivo.  Débese  desde  luego, .bajo  esía  bipúte. 
sis  y  en  virtud  al  principio  fundamental  del 
sistema  que  en  partida  doble  se  sigue,  debitar- 
lo de-cuanto  élrecibe,  es  decir,  de  las  mercan- 
cías existentes  en  almacén,  del  dinero  que  liar 
en  caja,  de  los  valores  eri  cartera,  de  las  den- 
dás  álavor  de  la  casa,  etc.,  asi  como  también 
creditarlo  con  los  billetes  que  esta  tenga  en 
circulación,  con  el  importe  de  las  deudas  de 
cuentas  corrientes;  y  por  último,  del  capital 
que  se  encarga  de  pagar  ó  devolver.  Asi  al 
individuo  que  se  encarga  de  la  continuación 
de  los  negocios  de  la  casa,  debe  debitársele 
do  los  valores  activos  cpio  se  le  entregan,  y 
credilársele  de  los  pasivos  que  por  su  euenli 
toma.  De  aquí  resulta:  i."  que  la  cuenta  de  fin- 
lance  de  salida  presenta  en  su  debe  el  activo, 
y  en  su  haber  el  pasivo,  sin  perjuicio  del  rápi- 
ta!, cuya  cuenta  se  baila  constantemente  salda- 
da: 2,"  que  psta  cuenta  no  es.  absolutamente 
olra  cosa  que  el  estado  de  la  situación  ú  balan- 
ce de  la  casa. 

*  Es  á  continuación  un  ejemplo  del  balance 
de  salida  al  libro  mayor. 


BALANCE  DE  SALIDA. 


P&#  ,  ■  hado. 

•  A  mercancías  generales  (las  exis-  Por  pagarés  en'  circulación.  .  .  ..  480,0 

lentes  en  almacén)   400,000  Por  acreedores.    700,0 

A  valores  en  cartera.  .  .  200,'oOO  ,                                         j  040  0 

A  caja,  valor  en  efectivo   100,000  Por  capital,  el  mió,  .    ,           '  1.360,0 

A  inmuebles,,  la  casa  de  la  calle  — r— ■ 
de-Alcalá,.  ,  .  .  .  .  ;  ,  .  1.600,000  2.000,0 
A  muebles,  los  de  la  casa  adminis- 
tración               .  .          .  100,000 

A  varios  deudores.                ,  200,000  .-       .  ■ 

2.600,000  -  .  '  ■                         '  - 
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MLANCERO.  {Tecnología.)  (Véase  balan- 
cín:) 

HALANCEROS.  (Entomolügia.)  (Véase  balan- 
cines.) ■  ., 

DALAfiClíf,  Be  da  es  le  nombre  en  una  má- 
quina á  cualquiera  de  sus  parles  que  tenga 
un  movimiento  oscilatorio,  y  sirva  para  arre- 
glar ó  hacer  mas  lento  el  movimiento  general: 
igualmente  se  aplica  lá  misma  denominación 
i  un  mecanismo  destinado  á producir  por  un 
movimienlo  atlernalivo  una  tuerto  presión  en 
¡Hiérvalos  muy,  próximos. 

Los  balancines  de  los  reloj  es  6  de  los  pén- 
dulos (véase  osla  palabra),  los  de  las  máquinas 
ile  vapor  (véase  esla  palabra)  „perlenecen-á  la 
primer  clase  de  balancines,  y  los  míe  se  usan 
para  acuñar  las  mtiuedas,  que  laminen  reciben 
el  nombre  de  volantes,  enlrau  en  la  segunda. 
(Véase  .mon'kius.) 

El  balancín  hidráulico  es  nna  máquina  de 
forma  varia,  á  la  cual  una  corriente  de  agua 
la  imprime  un  movimiento  de  báscula.  Per- 
raultes  el  inventor  de  este  apáralo,  mas  inge- 
nioso (pie  útil,  puesto  que  se  píenle  una'con- 
síderablc  cantidad  de  fuerza.  Bebdar  lo  modi- 
feú,  otros  ingenieros  se  ocuparon  de  perfec- 
cionarle, y  se  conocen  en  la  actualidad  varias 
especies  de  balancines liidráulieos.  liaremos  la 
descripción  del-  que  fué  inventado  de  muy 
pocos  años  áesta  parto  por  Mr.  d' Artigues. 

Una  balanza  de  brazos  iguales  tiene  adap- 
tada en  cada  una  desús  estreñí  i  darles  un  cu- 
be en  forma  de  cilindro  ó  de,  paraleüpedo,  que 
abierto  lateralmente  cercado  su  fondo,  puede 
subir  y  bajar  en  una  especie  de  vaina  ó  estu- 
die de  piedra,  contra  el  que  se  roza  con  pre- 
cisión. Cuando  uno  de  los  dos  cubos  llegará  lo 
alto,  se  liona  levantando  una  válvula  que  da 
salida  al  agua  á  un  depósito;  resultando  asi 
mas  pesado,  desciende  por  su  cañón,  ó  estu- 
che, determinando  de  este  modo  la  ostensión 
dej  otro  cubo.  Pero  como  al  llegar  á  la  parte 
inferior  el  tubo  presenta  una  abertura  corres- 
pondiente á  la  lateral  qne  en  él  está  practica- 
da, el  agua,  que  detenida  liasla  entonces  por 
las  paredes  del  estuche  no  había  podido  esca- 
parse, se  derrama,  y  en  el  inslanle,  el  segun- 
do,cubó,  al  tocar  en  la  parte  superior,  se  lle- 
na precisamente  como  el  primero,  pero  hácia 
el  lado  opuesto,  cao  entonces  á  su  vez,  y  le- 
vanta al  que  acaba  de  vaciarse,  siendo  asi  co- 
mo se  perpetúa  el  movimiento  do  vaivén. 

i'ava  que  ol  movimiento  vertical  de  los 
cubos  se  efectué  con  mas  precisión;  las  cuer- 
das suspensores  se  enrollan  sobre  arcos  de 
circuios  que  llevan  las  dos  estremidades  de  la 
palanca. 

BALANCINES.  (Entomología.)  Halteres  ti- 
liramcnta.  Son  dos  pequeños  apéndices  mem- 
branosos, movibles,  muy  delgados  y  mas  ó 
menos  largos,  inserios  hacia  cada  lado  del 
¡netatorax  de  los  clicteros  (moscas,  tipulas, 
mosquitos,- tábanos,  etc.),  en  el  ángulo  for- 
mado por  la  unión  del  corselete  y  del  abdo- 


men. la.forma  y  la  magnitud  de  los  balanci- 
nes varían  según  los  géneros  y  las  tribus; 
muy  largos  en  las  típulas  y  los  mosquitos,  de" 
mediana  longitud  en  los  tábanos  y  los  asilos, 
son  muy  cortos  eu  los  estrés i,  .y  tos  uipób'os- 
ques.  Ora  desnudos,  ora  cubiertos  por' otras 
dos  piezas  membranosas,  que  se  llaman  ale- 
tas ó  cucharillas,  su  desarrollo  se  halla  en 
razón  inversa  de  eslas  úllimas  piezas,  asi  es 
que  no- se  ven  en  los  lipulargo's,  que  tienen 
los  balancines  muy  desarrollados. 

ba  persistencia  de  los  balancines  en  lodos 
los  dípteros  anuncia  que  .estos  órganos  tie- 
nen una  verdadera  importancia;,  pero  los  au- 
tores, lejos  de  hallarse  conformes  acerca  délas 
funciones  que  les  oslan  asignadas,  ni  siquiera 
oslan  acordes  acerca  de  la  parle  del  cuerpo  de 
donde  loman  origen. 

jfaá  falla  el  suficiente  espacio  para  entrar 
en  detalles  anatómicos,  que  por  otra  parte  ca- 
recerían de  interés  para  el  lector:  nos  limita- 
remos por  tanto  á  dar  á  conocer  las,  principa- 
les opiniones  emitidas  acerca  del  uso  de  estos 
apéndices. 

La  mayor  parte  de  los  entomologistas  creen 
que  eslán  destinados,. como  lo  indica  su  nom- 
bre, á  mantener  el  insecto  en"  equilibrio  du- 
rante el  vuelo.  Algunos,  y  Oli'vier  entre  otros, 
son  de  parecer  que  únicamente  sirven  para 
facilitar  el  vuelo  ríe  los  dicíeros,  y  para  reem- 
plazar al  segundo  par  de  alas  de  queestos  in- 
sectos- están  privados.  No.  falta  quien  preten- 
da que  los  balancines  juntamente  pon  las  ale- 
'tas  producen  el  zumbido  que  la  mayor  parte 
délos  insectos  de  este  Orden  dejan  oir  en  su 
vuelo.  Por  ultimo,  la  opinión  mas  probable, 
aunque  hipotética,  opinión  que  tiene  en  su  fa- 
.vor  á  La  Treillo  y  Mr.  Lacordaire,  es  que  los 
balancines  tienen'  alguna  analogía  con  la  res- 
piración, y  pueden  contribuir  á  hacer  abrir 
y  cerrarlos  estigmas  posteriores  .del  tórax. 

,  BALANDRA.  (Marina.)  Embarcación  peque- 
ña de  un  solo  palo. 

BALANDRAN.  Especie  de  sobretodo  ú  vesti- 
dura talar  ancha  que  no  se  ciñe,  y  de  la  eual 
por  la  parte  que  cúbre  los  hombros,  penden 
unas  mangas. cortas.  Hácense  de  tela  de  lana 
(i  seda,  y  úsaulos  especialmente  los  eclesiásti- 
cos dentro  de  casa.  Este  tra'ge  es  muy  an- 
tiguo. 

BALANO.  {Anatomía.)  Del  griego  BiAavo?, 
bellota.  Llámase  batano  ó  glande  por  su  figu- 
ra (glcms  penis),  el  remato  anterior  del  miem- 
bro viril.  Forma  un  cuerpo -rehenchido,  re- 
dondo, triangular,  conoideo,  terminando  por 
alrás  en  un  redondel  llamado  corona  (corona 
glandis),  (pie  le  cerca  por  enlero,  y  por  delan- 
te en  una  hendidura  longitudinal,  que  es  el 
orificio  esterno  de  la  uretra.  La  porción  an- 
gostada que  hay  detrás  del  glande,  es  su  eue- 
Uo,  El  batano  está  ordinariamente  medio  cu- 
bierto por  la.piel  del  prepucio. 

BALANOS,  balanus.  (Bátanos,  bellota.)  Cir- 
ripodos.— Este  género  de  la  familia  de  los  ba- 
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lanidos,  había  sido  considerado  hasta  el  día 
como  correspondiente  álos  moluscos,  perqak 
ganos ¡trabajos  recientes  de  Mr.  Marti  n-S  al  n- 
Ang'c,  han  demostrado  de  una  inauera  positi- 
va', que  los  hálanos  y  los  demás  géneros  cir- 
ripedos  son  verdaderos  animales  articulados, 
que  constituyen  una  clase  aparte,  a  la  cual 
quiere  distinguir  el  mencionado  mduralisla 
con  el  nombre  de  {¡impedíanos.  Los  caracteres 
de  este  género,  son:  animal  cónico,  deprimido 
6  cilindroide,  semejante  á  las  anaüías,  pero 
desprovisto  cíe  pedículo,  con  las  branquias  en 
forma  de  alas,  insertas  en  la  faz  interna  del 
manto.  Concha  cónica,  .muchas  veces  doblada 
interiormente,  mas  ó  menos  alta,  constituida 
por  seis  distintas  valvas,  articuladas  entre' si, 
con  mi  sustentante  calcáreo,  plano  y  bastante 
espeso,  aunque  á  veces  carece,  de  él.  Opéreu- 
lo  piramidal,  oblicuo,  compuestos  de  cuatro 
valvas  triangulares,  de  las  que  las  dos  mas 
-pequeñas  presentan  una  cavidad  derecha  y 
aplastada. 

Los  balanos'eran  conocidos  de  los  antiguos, 
los  cuales,  admirados  de  su  tosca  semejanza 
con  la  bellota  dé  la  encina,- le.  han  dado  el 
nombre  que  actualmente  lleva.  Aristóteles  ape- 
nas hace  mención  de  ellos,  en  lo  cual  se  deja 
ver  que  no  lrabia  tenido  ocasión,  de  estudiar 
estos  animales;  pero  Ateneo  los  describe  de- 
talladamente, y  dice  que  los  procedentes  de 
Egipto  eran  los  mas  estimados.  .Macrobio  tam- 
bién los  menciona  como  un  manjar  esquisilo; 
y  aunque  son  poco-nutritivos,  en  todos  lugares 
y  tiempos  han  formado  parte  de  la  alimenta- 
ción. Runpfius  asegura  que  la  especie  mas  es- 
tendida, el  balanus  tintjnnabtdam  llamado 
vulgarmente  la  bellota  de  mar;  el  tulipán,  el 
turbante,  etc.,  es  mirado  en  la  China  como  un 
manjar  esquisito,  que  se  adereza  con  sal  y  vi- 
nagre; añadiendo  que  este  mismo  molusco 
después  de  cocido,  tiene  un 'sabor  que  se  ase- 
meja al  de  la  carne  de  cangrejo. 

Los  autores  antiguos  aunque  confundiendo 
las  anatifas  con  los  hálanos,  dislinguiau  estos 
últimos  con  el  nombre  de  bellotas,  de  donde 
procede  el  nombre  de.bellola  de  mar,  aplicado 
por  los  primeros  metodistas. 

¡NT0  obstante  la  gran  desemejanza  que  les 
indujo  . d  establecer  en  la  clase  de  los  cirrípo- 
dos,  una  división  tan  natural  y  tan  bien  justi- 
ficada, Lineó-  los  reunió  con  los  anatifas  en 
su  género  lepas,  formando  con  los  oscabriones 
y  las  foladas,  sus  testácea  mullivaldia.  Bru- 
guieres  fué  el  que  dio  á  los  balanos  el  lugar 
que  les  correspondía,  formando  á  espensas  de 
ellos  un  género  baiatiita,  cuyo  tipo  era  el  ba- 
lanus tintitmabulum. 

Desde  entonces  publicáronse  sin  interrup- 
ción diferentes  materiales  acerca  de  los  bala- 
nos:. Poli  los  estudió  cuidadosamente,  habien- 
do sido  el  primero  que  hizo  de  ellos  una  buena 
anatomía.  Cuvier  vino  á  completar  las  nocio- 
nes recogidas  por  sus  predecesores,  y  todos 
los  naturalistas,  no  obstante  las  desemejanzas 


que  pudieran  existir  entre  sus  sistemas,  han 
conservado  el  género  balanus  libre  de  toda 
mezcla.  Sin  .embargo,  mucho  nos  resta  aun 
para  alcanzar  «na  determinación  perfecla- 
ruenle  establecida,  y  una  buena  sinonimia  ilu 
las  especies  vivas,  y  la  mayor  confusión  reina 
entre  ellas,  sin  que  se  esceptúeu  las  mas  co- 
munes. 

Los  hálanos  se  adhieren  á  la  superficie  de 
las  rocas,  de  las  piedras,  de  las  conchas  de  los 
crustáceos,  de  las' plañías  marinas  y  de  los 
cuerpos  flotantes,  aunque  sin  penetrar  .en 
ellos,  y  lapizan  algunas  veces  en  tan  gran  nú- 
mero los  cosladós  de  los  buques,  hasta  el  nnn- 
to  de  perjudicar  á  su  rapidez.  Encuentra  nsc 
siempre  reunidos  en  grupos  considerables,  y 
tan  apretados  losunos  contra  los  otros,  po  su 
forma  resulta  irregular. 

La  fecundidad  de  los  balanos  es  prodigio- 
sa; ponen  sus  huevos  en  el  eslío;  y  según  «I 
testimonio  de  Poli,  al  cabo  de  cuatro  meses  ya 
los -jóvenes  son  aptos  para  la  reproducción, 
Durante  su  primera  juventud,  la  concha  de  los 
balanos  casi  eselusivanienle  consiste  en  el 
opérenlo. 

En  el  agua,  los  bátanos  agitan  continua- 
mente con  gran,  velocidad  sus  brazos  cerdo- 
sos; los  mas  largos  sirven  para  formar  un 
remolino  donde  se  sumen  los  animales  que 
constituyen  su  alimento,  mientras  que  los 
mas  pequeños  retienen  la  prosa  que  procura 
escapar.  Al  menor  amago  de  peligro,  todo  es- 
te movimiento  se  interrumpe;  y  los  hálanos 
reliran  sus  brazos  y  cierran  sus  opérenlos, 

El  número  de  las  especies  que  -constituyen 
este  género  es  difieil  de  determina?,  porque 
existen  en  todos  los  mares  tanto  polares  como 
ecuatoriales,  y  las  mismas  especies  se  encuen- 
tran enparagesmuy  remotas;  por  manera  qué 
no  "es.  fácil  asegurar  si  son'  indígenas  las  que 
poseemos  en  nuestras  costas:  se  han  dividido 
los  balanos  en  dos  grupos  según  que  lienon 
'ó  no  un  sustentante  calcáreo. 

BALADOS  ó  BALANUS.  [Boi'¿Siii¡a'  fattwegá,- 
mica),,  sinónimo  de  mpriitBa;  Este  nombre  lia 
sido  dado  por  Burman  {Zoiían,  310,  De  Caiiv 
-dolle  Mem  Segumin.,  t.  XXI:  Pmlr,,  II,  478, 
It,  Brown  ad  Denhan  33,  Decaisne ,  in  Nov. 
Annalsa.  nal.  IV,  213;  Wlght  et  Arnolt  Prodr., 
1.  178) ';  á  un  género  incluido  por  Decandolle 
en  la  tribu  de  ¡as  easídeas,  de  la  familia  de  las 
leguminosas-ciesalpinías,  y  que  R.  Brown  con- 
sidera como  debiendo  formar  el  tipo  de  una 
nueva  familia  ,  las  de.ías  moríngeas  ,  de  que 
es  todavía  el  único  represenlantc,  Ofrece  poi' 
caracteres:  cáliz  con  cinco  divisiones  oblon- 
gas. Corola  de  cinco  pélalos  perigiuios,  oblon- 
gos y  lineares;  estambres  de  ocho  á  diez,  in- 
sertos sobre  un  disco  cupulifonne  ,  que  en- 
vuelve la  base  dei  cáliz;  filamentos " conniventes 
en  un  tubo  abierto  en  la  parte  anterior,  libres 
en  la  base  y  en  la  estremidad,  soldados  en  la 
parte  inedia  y  disiguales  ;  anteras  iütforsas, 
unüocnlares  y  oblongas,  qne  tijas  por  la  parte 
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dorsal,  se  atan  longitudinalmente.  Ovario  po- 
dicular,  de  un  solo  recepláculo  pluri-ovulado. 
Estilo  terminal,  sencillo,  dilatado  en  su  eslrc- 
midad.  El  ('rulo  es  una  cápsula  eu  forma  dése- 
llena  unjloclilat'  i  con  fres  valvas.  Semillas 
ovalares,  trígonas,  adheridas  al  centro  del  fru- 
io  desprovistas  de  alljuincii,  con  ángulos  áp- 
teros ó  salientes  en  fariña  de  alas. 

Los  moringas  son  unos  árboles  inermes  bi 
ti  Iripenflídos  con  impar  ;  estipulas  decidien- 
tes: flores  dispuestas  en  racimos  paniculados. 
Estás  plañías  son  originarias  del  Asia  Tro- 
pija!;  desde  donde  se  lian  cslcn'Hdo  Jiasln  él 
Africa  y  la  América. 

]jiil]icber(Gon.  Flant.,  p.  1,32.1  n.  0,81 1|, 
íia'dividido  este  género  eu  dos  secciones  que 
denomina:  balanus,  semillas  desprovistas  de 
alas;  moringa,  semillas  de  tres  alas. 

Las  especies  de  este  género  suministran 
un  nceile  inodoro  y  que  no  se  enrancia  con  el 
tiempo  como  otros  muchos  ,  y  lie  aqui  la  ra- 
jón porque  ¡o  Iiaeen  entrar  tus  perfumistas  en 
la  composición  de  sus  esencias.  Este  aceite  se 
designa  generalmente  con  el  nombre  de  nceile 
de  ¿eu,  de  ia  denominación  de  la  especie  (mo- 
ringa ben)  que  mas  especialmente  lo  sumi- 
nistra. 

BALANZA  l>lí  PODER.   [PgliHed.)  Sistema 
político  que  consisle  en  equilibrar  basla  lo 
posible  las  fuerzas  y  el  indujo  de  los  grandes 
oslados ,  para  evitar  su  respectiva  preponde- 
rancia, f  su  escesivo  engrandecimiento.  Eslo 
sistema  no  fué  desconocido  de  los  antiguos. 
Sació,  como  oíros  grandes  invenios,,  en  Gre- 
cia, y  filé  el  verdadero  móvil  de  las  prolonga- 
das y  sangrientas  guerras  cnlre  Atenas  y  La- 
cedemonia,  y  del  esiablecimienlo  de  la  liga  ó 
tribunal  de  los  nnliclioues.  folibio  lo  deíhié  y 
esplica  en  los  misinos  lérniinos  que  hoy  lo 
vemos  practicado  por  las  naciones  modernas, 
yon  las  arengas  'do  Démostenos  se  cncueu- 
tom  muchos  pnsnges  que  comentan  la  teoría. 
El  dominio  universal  de  los  romanos  puso 
término  á  toda  idea  de  igualdad  y  de  inde- 
pendencia en  los  gobiernos  del  mundo  cono- 
cido. Su  lema  está  perfectamente  coneenlrado 
en  na  celebre  pasage  de  Virgilio,  y  durante  to- 
das las  épocas  de  la  república  y  del  imperio,, 
desde  Rónuilu  Jiasta  Angóstalo , 'toda  la  poll- 
ita de  aquella  gran  nación  se  redujo  á  so- 
meter todas  las  naciones  de  Ja  (ierra  á  su  do- 
minio, perdonando,  á  las  sumisas,  y  sométieil- 
do  ¡i  las  quc  resistían :  parcere-  siibjeciis  éi 
"écHure  superóos,  l'ero  apenas  su  desmoronó 
Mjüel  grandioso  cdilicio,  el  instinto  de  la  pro- 
pia conservación  indujo  d  los  gobiernos  á  le- 
*anfá(  barreras  contra  ía  ambición  de  los  mas 
poderosos,  unas  veces  por  medio  de  la  ¡quer- 
ía, oirás  por  medio  de  las  abalizas,  lodo  con 
|i  anico  fln  de  Igualar  la  .estera  de  acción  de 
?3  (|lla  P°«ri;m  abusar  de  su  poderío.,  Eu  Jos. 
"empos  modernos  solo  hallamos  un  monarca 
aue  haya  aspirado  abiertamente  á  la  mOnar- 
f[aia  universal,  y  fué"  Garlo-Magno.  Los  gran- 


des conquistadores  de  ias  eras  mas  recientes 
no  abrigaron  semejante  designio,  por  mas  que 
se  lo  hayan  echado  en  cara  las  pasiones  polí- 
ticas ,  y  la  ignorancia  de  ,  los  historiadores. 
Carlos  V  no  pensó  sino  en  comprimir  el  poder 
de  la  Francia.  Luís  XIV  ludió  loda  su  vida  con- 
tra la  preponderancia  política  de  España  y  de 
Austria,  y  !a  mercantil  de  Holanda,  y  las  con- 
quistas de  Napoleón ,-. no  tuvieron  otro  objeto 
que  alzar  cu  la  parle  continental  de  Europa  un 
poder  capaz  de  hacer  frente  al  imperio  que 
ejercía  la  Inglaterra  en  todos  los  mares  del 
mundo.  Cuando  el  ministerio  inglés  protegió 
sin  rebozo  !a  insurrección  de  las  colonias  es- 
pañolas, lo  que  se  propuso  fué,  según  la  de- 
claración osplíciládel  ministro  Canning  en  el 
parlamento,  levantar  un  mundo  nuevo  que  pu- 
diese rivalizar  con  el  antiguo. 

Eslas  consideraciones  destruyen  la  opinión 
de  algunos  escritores  modernos-,  que  atribuyen 
ta  invención  de  la  balanza  de  poder  ;i  los  po- 
líticos ilalianos  del  siglo  XV,  de  residías  de  la 
invasión  de  llalia  por  Carlos--  VIH.  El  célebre 
escritor  inglés  Hume  lia  combatido  este  error 
con  argumentos  irresistibles.  Poro  si  es  Cierto 
que  .el  principio  fué  conocido  de  ios  antiguos, 
es.  también  innegable  que  su  desarrollo  y  per- 
fección pertenecen  ala  historia  moderna.  Con- 
.solúladu  la  Europa  entera  cu  un  sisfema  de 
gobierno  provincial  bajo  e]  yugo  de  los  roma- 
nos, su  separación  en  diversas  fracciones  fué 
efcelo  de  una  misma  cansa,  y  se  verificó  casi 
al  mismo  tiempo.  Aquellas  fracciones,  adopta- 
ron constituciones  semejantes,  peculiarmenie.  . 
aptas  i  conservar  la  uniformidad  de  costum- 
bres é  instituciones  que  habían  dominado  en 
el  conjunto  de  que  habían  formado  parte.  Lus 
progresos  del  gobierno  político  lian  sido  igua- 
les en  todas  ellas,  desde  el  dominio  de  los  no- 
bles hasta  el  poder  absoluto  de  los  monarcas, 
y  en  el  último  siglo,  bosta  la  emancipación  de 
los  pueblos.  El  espír  itu  mercantil,  que  da  lugar 
á  relaciones  íntimas  y  frecuentes,  de  que  la 
antigüedad  no  tuvo  idea,  ha  contribuido  tam- 
bién á  formar  de  los*  estados  europeos ,  un  to- 
do compacto  y  unido  ;  una  especie  de  federa- 
ción ,  que  sin  reconocer  uri  gefe  eomun,  adop-  " 
ta  las  mismas  reglas  de  conducía,  obedece  al 
impulso  del  misino  interés,  y  reconoce  el  mis- 
mo código  de  leyes  internacionales.  De  estos 
manantiales,  y  no  db  la  premura  de  un  hecho 
aislado,-  n;o  deí gabinete  dé  un  ministro,  debe- 
mos deducir  el  derecho  de  intervención ,  que, 
pOV  espacio  de  tantos  siglos,  ha  arreglado  los 
negocios  diplomáticos  de  Europa:  y  la  unión 
do  los  estados  ilalianos  contra" ¡a  irrupción  de 
Carlos,  no  fué  mas  que  un  Síntoma  del  adelan- 
tó progresivo  que  ya  en  aquella  época,  se.  iba 
introduciendo  en  las  naciones  cultas. ' 

1  Poderosamente  ha  influido  en  esle  adelanto 
la  institución  do  los  ejércitos  permanentes. 
Cuando  los  gobiernos  de  Europa  .cifraban  toda 
su  gloria  en  el  esplendor  do  su  reputación  mi- 
litar, todo  hombre  libre  era  soldado  y  consw- 
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graba  su  vida  ú  la  profesión  de  las  armas.  Pero 
tan  pronto  como  las  artes  pacíficas  empezaron 
á  merecer  la  preferencia  de  todas  las  clames 
sociales,' la  guerra  llegó  á  considerarse  como 
un  azote  temible  que  interrumpia  el  curso  de 
los  trabajos'  lucrativos  y  amenazaba  la  inde- 
pendencia natural.  Ya  no  se  hizo  la  guerra  sin 
motivo  justificable,  y  solo  por  el  deseo  de  ad- 
quirir riquezas  y  territorio,  sino  como  un  mal 
necesario,  y  para  evitar  mayores  peligros.  La 
primera  grau  consecuencia  de  esta  mudanza  en 
las  ocupaciones  y  en  el  carácter  de  los  hom.7 
bres,  fué  la  separación  de  las  profesiones  ci- 
vil y  militar;  el  encargo  que  recibió  una  do 
ellas  de  defender  á  las  otras ;  es  decir ,  la  for- 
mación de  un  poder  militar  permanente:  lamas 
importante  de  las  innovaciones  políticas  de  que 
hatíe  mención  la  historia.  Esta  grau  mudanza 
La  sido  el  origen  de  otra  ,  no  menos  ellcaz  co- 
mo promotora  de  la  seguridad  general  y  de  la 
civilización:  á  saber ,  la  ley  general  que  las 
potencias  han  admitido  espontáneamente  ,  y 
que  escusa  el  uso  de  la  espada,  haciendo  que 
este  uso  sea  fatal  al  que  injustamente  lo'  em- 
plea; uniendo  las' fuerzas  de  todas  contra" 


que  se  constituye  en  agresora,  y  resolviendo 
vengar  y  reparar  toda  violación  de  territorio, 
toda  usurpación  de  dominio  ,■  toda  hostilidad 
innecesaria;  no  ya  con  los  recursos  de  la  parte 
ofendida ,  sino  con  ios  de  lodos  los  miembros 
do  la  gran  familia  europea.  En  esto  consiste,  ta 
"balanza  del  poder  en  toda  sir  ostensión.  La 
ciencia  que  so  ocupa  en  discutirla  parte  teóri- 
ca de  este  principio,  y  su  aplicación  á  los  ca- 
sos particulares,  es,  por'consig'úie.nle  ,  uno  íle 
las  mas  importantes  áque  puede  consagrarse 
un  hombre  de  estado.  Se  ha  dicho  ,  sin  em- 
-bargo,  que  esta  investigación  no  puede  ser 
concretada  en  reglas  fijas;  que  no  merece  el 
nombre  do  ciencia;  que  depende  del  capricho 
de  algunos  individuos,  y  del  imperio  de  los  ac- 
cidentes y  de  fas  circunstancias.  Vamosji  exa- 
minar ligeramente  esta  docírina. 

En  primer  lugar,  no  es  cierto  que  los  go- 
biernos sean  tan  libréis  como  se  supone,  en  las 
cuestiones  de  política  esterior.  Aun  en  ios 
'estados  mas  despóticos,  la  opinión  pública 
ejerce  una  supremacía  irresistible,  y  no  nece- 
sitamos salir  de  nuestra  historia  doméstica, 
para  ofrecer  una  ocasión  eternamente  memo- 
-  rabie,  erCque  la  nación  decidió  por  si  .misma 
aquel  gravísimo  problema,  contra  la  voluntad 
y'  las  simpatías  de  los  que  legítimamente  la 
dominaban.  "En  segundo  lugar ,  los  casos  en 
que  imanación  puede  intervenir  en  los  nego- 
cios de  otra,  ofrecen  pocas  dilicuUades,  y  e's- 
lán  ya,  previstos  en  la  mayor  parte  délos  tra- 
tados sobre  derecho  internacional,  desde  Gra- 
fio hasta  nuestros  días.  So  solo  la  conquisia  y 
'  14  invasión;  no  solo  las  exigencias  tiránicas  y 
exageradas,  dan  lugar  á  demandar  esplicacio 
lies,  y  a  empezar  hostilidades ,  si  las  deman- 
das se  niegan  ó  no  satisfacen:  sino  un  arma- 
mento inmotivado  en  tiempos  tranquilos  y 


cuando  ningún  peligro  amenaza ;  los  movi- 
mientos desusados  de  tropas,  la  acumulación 
de  fuerzas  navales  ,  y  cualquier  otra  opera- 
ción que  suponga  miras  siniestras  y  provectos 
capaces  de  comprometer  la  paz  del  mundo. 
Esto  es  lina  obligación  de  los  gobiernos  con 
respecto  ádos  pueblos  que  rigen,  y  á  la  comu- 
nidad  de  intereses  que  á  todos  ellos  ¡jíjn; 
Ahora  bien,, semejantes  problemas  no  se  re- 
suelven por  instinto  ,  ni  por  capricho,  ni  pov 
rutina:  sino  con  conocimientos  profundos:  1  ° 
de  las  reglas  teóricas  que  el  derecho  inleraa- 
cionaí  prescribe:  2."  de  las  circunstancias  de] 
lieclio,  caá  el  obj  eto  de  saber  si  ha  llegado  el 
caso  de  la  aplicación  de  aquellas  reglas,  li 
ciencia  consiste  enesplicar  los  fenómenos  pw 
doctrinas  razonadas;  y  no  es  otra  cosa  lo  que 
hácé  el  hombre  de  estado,  cuándo,  en  presen- 
cia de  ciertas  circunstancias,  üene  que  resol- 
ver si  ha  llegado  ó  no  el  caso  de  intervenir. 

Se  ha  puesto  en  duda  si  legitima  el  uso  do 
este  derecho  una  mudanza  repentina  y  total  en 
la  estructura  interior  de  íín  Estado,  de  un  ca- 
rácter tal,  que  sus  vecinos  tengan  bastante 
motivo  para  recelar  su  propagación;  y,  linsla 
ahora,  la  práctica  general  se  ha  resuello  por 
la  alirmativa.  Nosotros  creemos  fundada  esta 
doctrina  en  la  razón,  y  en  el  derecho  de  li 
propia  defensa.  Si  un  ladrón  se  presenta  de- 
lante de  mí  en  el  camino-,  y  saca  una  pistola, 
¿he  de  aguardar  á  que  la  monte  y  me  la  dis- 
pare? ;/\"o  estaré  autorizado  á  alacarlo,  si  pac- 
do,  antes  de  que  consume  su  designio'?  (¡liando 
una  nación  vecina  nuestra,  ataca  injustamen- 
te á  otra  que  es  su  vecina  también,  no  se  le 
hostiliza  por  vengar  á  la  nación  agraviada,  si- 
no por  el  peligro  que  amenaza  á  todas  las 
que  le  son  fronterizas.  ¿Y  no  podremos  hacer 
lo  mismo  cuando  el  mal  que  se  teme,  es  li 
revolución,  la  rebeldía  ,  la  negación  de  leda 
autoridad  ó  alguna  de  esas 'doctrinas  que  em- 
ponzoñan la  opinión  y  minan  los  gobiernos! 
Si  á  la  introducción  de  una  de  oslas  grandes 
convulsiones  internas,  sucede  el  engrandeci- 
miento esterior,  entonces  la  cuestión  no  pre- 
senta la  menor  ambigüidad.  Tal  fué  el  caso'de 
la  Francia  en  1790,  cuando  todas  las  naciones 
de  Europa,  inclusa  España,  so  armaron  contra 
ella,  no  solo  para  conservar  intactos  sus  territo- 
rios respectivos,  sino  para  oponer  una  barrera 
á  las  propensiones  anárquicas  y  al  espirita  re- 
volucionario que  llevaban  consigo  los  ejércitos 
déla  república.  Cuando  Luis XIV prodigo  toda 
clase  de  auxilios  á  los  principes  de  la  casa  de 
Estnai'do,  no  fué  tan  solo  por  favorecer  Iquella 
dinastía,  sino  porque  recelaba  que  el  ninaus- 
ni  o  puritano  se  comunicase  á  la  nación  fían- 
césay  se  repitiese  en  su  territorio  la  tragedia 
de  Carlos  L  < .  •- 

Estos  principios,  tienen  sin  duda  sus  limi- 
tes, y  solo  deben  aplicarse  encases  estreñios, 
Kadie  sostendrá  que  el  derecho  de  interven- 
ción puede  aplicarse  á  una  uaeionque  progre- 
sa rápidaineiile,  soapor  ¿1  súbito  desarrollo  qe 
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el,5  recursos,  sea.  por  la  mudan™  de  leyes  y 
x'Wiernautes.  Defemler  calas  demasías  seria 
'  wpor  tierra  la  independencia  y  la  sobera- 
nía do  los  Estados,  cuya  legitimidad  ha  sido 
reconocida.  Pero  no  olvidemos  que  este  reco- 
nocímienlo  impone  dolieres  recíprocos,,  y  que 
cl  cumplimiento  de  todo  deber  requiere  la 
coacción,  que  si  en  él  derecho  civil  se  ejerce 
noria  autoridad,  en  el  derecho  de  gentes  no 
puede  emanar  sino  de  los  que  se  creen  ofen- 
didos ó  amenazados. 

Pero  si  la  intervención  tiene  por  objeto  la 
conservaeioúdelapax  general,  ¿cómo  concuer- 
da esta  opinión  con  la  idea  generalmente  reci- 
bida deque  hay  naciones  naturalmente  cnemi- 
Síi9,'como  las  hay  naturalmente  aliadas?  Por 
desgracia  es  demasiado  cierto  que  las  circuns- 
tancias en  que  algunas  de  ellas  se  encuentran 
las  obligan  á  mirarse  con  recelo  y  animosidad; 
poro  el  sistema  de  la  balanza'  prescribe  las  re- 
glas para  desarmar  este  mal  principio,  porme- 
dio  de  la  alianza  con  otros,  cuando  una  do  las 
vivales  tiene  motivos  para  recelar  un  ataque 
ó  la  escesiva  preponderancia  de  su  rival.  Por 
esto,  si  la'  Gran  Bretaña  lia  considerado  por 
lan  largo  tiempo  á  la  Francia  como  su  enemi 
¡>a  natural,  también  ha  considerado  como  su 
aliada  natural  á  la  Holanda,  y  en  Otras  ocasio.' 
siones,  a  la  España,  al  Austria  y  i  la  l'ru- 
sia.  1 

De  esta  idea  nace  también  la  dependencia 
en  que  algunas  naciones  pequeñas  sé  colocan 
con  respectoálas  grandes,  y  entonces  los  inte- 
reses son  recíprocos:  la  una  cuenta  con  1 
protección  de  su  superior,  y  esta  con  los  puer 
tos;  las  colonias  y  los  recursos  de  la  otra  en 
cuso  de  guerra.  Tal  es  la  situación  mutua  de 
Inglaterra  y  Portugal,  y  la  importancia  dese> 
nejantes  clientelas,  es  o!  verdadero  origen  del 
perpetuo  antagonismo  entre  Austria  y  Prusia, 
A  posar  de  todo  lo  que  llevamos  dicho,  es 
muy  probable  que  cada  dia  se  haga  meñosne- 
cosario  el  poder  de  intervenir,  y  esto  se  debe- 
rá á  dos  causas  de  un  carácter  opuesto:  ¡i  las 
calamidades  que  la  guerra  ha  esparcido  en 
Europa  durante  estos  últimos  siglos,  y  al  pro-^ 
greso  admirable  do  las  luces,  de  la  industria 
y  del  comercio.  El  convencimiento  universal 
de  los  pueblos  los  arrastra  como  por  una  fuer- 
za irresistible,  ;'i  detestar  ta  guerra  y  á  mante- 
ner por  todos  los  medios  imaginables ,  el  re- 
poso á  cuya  sombra  liando  fecundar  sus  recur- 
sos, Este  convencimiento  obra  con  mas  eílca- 
cia  . que  los  tratados  mas  solemnes  y  la  mas 
asíala  diplomacia.  Si  continúa  forli'ticándosc 
osla  idea  en  el  espiritu  público,  y  si  adquiere 
bastante  vigor,  como  ya  en  parle  va  sucedien- 
do, para  sobreponerse  á  la  ambición  délos 
principes  y-á  las  intrigas  de  los  gabinetes;  el 
derecho -de  gentes  llegará  á  sor  tina  ciencia 
lau  inútil,  como  lo  son  la  alquimia  y  la  astro- 
logia,  y  el  día  en  que  eslo  suceda  abrirá  una 
rpoca  de  venlura  ra  los  anales  .  de  la  hu- 
MnidiHl, 


Gro'iiis: Be  Jure  bailé  el paeis. 
Pohtiqus  de  loas  les  cabínels ,  por  Javier  . 
Kbnl:  On  internalional  Laov. 
Z>.  drail  des  gens,  por  Yultsl. 
TAy  lH'tímboitríj  rémcw. 

BALANZADE  COMERCIO.  {Economía  política.) 
Soba  dado  este  nombre  al  escoso  de  las  im- 
portaciones con  respecto  alas  esportaciones,  ó 
de  estas  con  respecto  á  aquellas,  en  un  pais 
dado. 'La  comparación  de  estos  datos,  ha  oca- 
sionado uno  de  los  errores  mas  crasos  que. han 
lorainado  en  la  opinión  pública:,  error  que  no 
solo  ha  retardado  por  largos  siglos  la  reforma 
de  la  legislación  mercantil;  no  solo  ha  contri- 
buido eficazmente  al  empobrecimiento  de  las 
naciones  .y  á  la  contracción  de  Iris'  cambios, 
sino  que,  escitando  odios  encarnizados  entre 
los  gobiernos,  ha  provocado  guerras  largas  y 
crueles.,  y  ha  costado  torrentes  de  sangre  á  la 
humanidad.  Este  error  consisüa  en  creer  -que 
era  del  interés  de  las  naciones  tener  la  balan- 
za riel  comercio  en  su  favor:  eslo  es,  que  rio 
puede  haber  superioridad  comercial  sino  cuan- 
do tas  esportaciones  esceden  á  las  importacio- 
nes, porque  este  esceso  se  equilibra  en  di- 
nero efectivo,  y  este  dinero  aumenta  necesa- 
riamente la  riqueza  nacional.  La  obcecación 
llegó  basla  el  punto  de  creer  que  los  pueblos  . 
que  carecen  de  minas  no  tienen  otro  medio  de 
adquirir  dinero  efectivo',  sino  esportando  ma- 
yor cantidad  de  mercancías  quelas  qneimpor-  . 
tan.  Si, una  nación,  dicen  los  economistas, 
vende  á  otra  por  valor  de  un  millón  de  pro- 
ductos, y  :le  compra  por  valor  de  dos  mi-  ' 
¡Iones,  claro  es  que  tiene  que  pagarle  un  mi- 
llón en  dinero,  y  este  millón  deja  un  déficit 
en  su  circulación  y  un  vacio  en  su  capital.' 
Por  el  contrario,  la  nación  que  lia  vendido  dos 
millones  de  producios,  cobra  un  millón  en  di- 
nero, y  se  enriquece  con  otro  tanto,  asi  pues,, 
lo  que  conviene  es  vender  mucho  y  comprar 
poco;  adquirirla  mayor  suma  de  dinero  posi- 
ble, y  no  desprenderse  del  que  una  vez  lia 
entrado  en  los  límites  del  territorio.  Toda  la  ■ 
legislación  comercial  del  mundo  civilizado  se 
ha  fundado,  por.  espacio  de  muchos  siglos,  en 
esto  principio. 

Cuatro  renglones  han  bastado  ¡i  pulveri- 
zarlo, ha  definición  do  la  riqueza  dada  por 
Adam  Smiíh,  ha  hecho  verla  falacia  pq¡¡e  es- 
taba alucinando  al  mundo,  y  ha  desbaralado 
para  siempre  la- quimera  de  ¡a  balanza,  ya 
harto  desacreditada  por  sus  efectos  práclioos, 
y  por  el  deplorable  intlujo  que  habia  ejercido 
en  la  snerte  de  las,  sociedades.  La  riqueza  se 
compone  ,de  todos  los  productos  cambiables.' 
Llámese  trigo,  paño,  casa  ó  piedra  preciosa, 
todo  lo  que  puede  darse  en  cambio  de  olra  co- 
sa, merece  el.nombre  de  riqueza.  J'o'se  es- 
cinye  el  dinero  de  esta  regla  general;  Como  el 
trigo  y  como  cl  paño,,  el  dinero  se  da  cuando 
sobra,  y  se  adquiere  cuando  hace  fulla.  Con 
productos  naturales  ó  manufacturados  ,  "se 
tKÜiqSÑ  lo  que  so  necesita,  y  por  consiguien- 
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te,  en  cnanto  á  sus  efectos  y  al  papel  qué  re- 
presenta en  los  negocios  mercantiles  ,  son 
exactamente  semejantes.  A  la  misma  conse- 
cuencia induce  la  definición  del  capital,  como 
lo  manifestaremos  con  mas  amplitud  cu  el  ar- 
ticulo correspondiente.  Oapital  es  aquella  par- 
te de  la  riqueza  producida,  que  está  destinada 
á  la  reproducción.  Si  admitirnos  la  verdad  de 
estas  sencillas  esplieaciones,  y  si  no  hay  du- 
da que  lo  que  se  vende  y  se  compra  entre  na- 
ciones como  entre  individuos,  se  vende  y  se 
compra  siempre  con  el  objelo  de  adquirir  ri- 
queza, y  muy  frecuentemente  con  el  de  ad- 
quirir capital,  tendremos  una  base  segura  pa- 
ra resolver  la  cueslion  de  la  balanza  cío  co- 
mercio.     .  ' 

. Ahora  bien,  ¿no  salta  á  los  ojos  de  todo  cd 
mundo  que  la  riqueza  y  el  capital  que  se  com- 
pran son  iguales  á  la  riqueza  y  al  capital  que 
se  venden'?  ¿no  es  Innegable  que  una  nación 
al  esporlar  ó  al  dejar  que  se  esperten  sus  pro- 
ductos, lo  que  hace  (y  no  puede  hacer  otra  co- 
sa) es  cubrircon  su  valor  el  de  los  productos 
que  se  han  importado  en  su  territorio?  ¿Porqué 
en  esta  permuta  voluntaria  y  espontánea  de 
frutos  dellrabaj o  por  otros  huios  del  trabajo, 
ha  de  dar  una  nación  mas  de  lo  que  recibe? 
Si  'el  negociante  de  Liverpool  vende  al  hacen- 
dado de  la  Luisiana  agujas,  paños  y  percales 
¿no  toma  en  cambio  un  valor  igual  cu  algodón 
y  azúcar?  Tan  palpable  es  el  error  de  que  se 
trata,  que  está  envuelto  en  las  mismas  opre- 
siones que  adoptan  los  que  lo  cometen;  por- 
que ¿qué  significa  que  una  nación  ha  esporta- 
do por  valor  de  mi  millón?  no  signiüca  otra 
cosa,  sino  que  ha  importado  por  valor  de  un 
millón,  y  al,  no  es  asi  ¿cómo  se  sabe  que  es 
un  millón  el  valor  délo  espoliado?  El  valor, 
Interm'no  se  realiza  numéricamente  en  el  acto 
de  la  tradiecion,  es,  cuando  mas,  lina  calidad 
latente,  como  el  calórico  en  tos  cuerpos  frios, 
y  el  magnetismo  en  casi  lodos.  Puede  ser  un 
ente  de  razón,  una  idea  sin  fundamento;  pue- 
de existir  boy  y  no  existir  mañana;  depende  de 
una  mala  cosecha,  de  una  quiebra,  do  una  re- 
volución; de  tocios  los  accidentes  que  afectan 
la  demanda.  No  -hay  valor  verdadero  sino 
cuando  se  realiza  su  fórmula,  y  entonces  lo 
mismo  es  el  valor  ciado  que  el  recibido.  Es 
pues  innegable  que  la  fórmula,  la  espreston 
concreta,  el  guarismo  en  que  se  espresa  el 
valor  de  los  géneros  vendidos  ó  cambiados 
por  ua, hombre,  por  un.  establecimiento,  por 
una  saciedad  limnaua,  significa  no  menos  la 
cantidad-comprada  que  la  vendida;  ío  adquiri- 
do, y  lo  enagenado.  Luego  en  todo  cambio 
tanto  gana  el  comprador  como  el  vendedor; 
luego  no  es  cierto  que  uno  puede  ganar  y 
otro  perder:  luego  no  hay  ventaja  ninguna  en 
la  diferencia  entre  importaciones  y  esporía- 
eiones. 

Dirán  algunos  ¿en  qué  consisten  los  bene- 
ficios del  cambio  si  tanto  vale  lo  que  se  toma 
como  lo  que  se  recibe?  Primero,  consiste  en 


que  lo  (filé  se  toma  es  lo  que  se  desea,  loque 
hace  falta,  loquee!  comprador  no  pude  pro- 
duoir,  y  lo  que  sé  vende  es  lo  que  el  Teiidc- 
dor  no  necesita,  lo  que  le  sobra;  y  en  la  tna. 
yoí'  parle  ele  tos  casos,  lo  que  él  mismo  pro- 
duce para  venderlo.  Segundo,  no  consisten 
esos  beneficios  en  dinero,  y  la  prueba  os  míe 
dos  naciones  pueden  salir  igualmente  ganan- 
ciosas do  sus  cambios  recíprocos,  sin  que,  ¡a- 
ya  figurado  en  ellos  un  solo  reíd.  Si  so  envían 
á  Inglaterra  diez  botas  de  vino  de  Jerez,  y  se 
tornan  en  cambio  diez  toneladas  de  hierro,  con 
ia  venta  del  hierro  en  España,  se  realiza  el  be- 
neficio de  la  del  vino,  y  con  la  del  vino  en  In- 
glaterra la  del  hierro.  La  pretensión  le  hender 
sin  comprar,  es  tan  ridicula  como  la  fin  comprar 
sin  vender.  I'águcse  en  dinero  ú  en  mercan* 
oias,  siempre  vendremos  á  parar  en  qne  los 
productos  del  trabajo  ageno  no  se  pagan  sino 
con  los  del  trabajo  propio. 

«Pero,  dicen  algunos. economistas  frailee- 
ses,  supuesto  queson  iguales  los,  valores  que 
las  naciones  cambian  entre  si,  ¿cómo  puede 
aumentarse  la  riqueza  interior,  cuando  la  par- 
to en  (pie  scl  disminuye  es  igna!  álaqne  reem- 
plaza lests  disminución?  ¿lío  dicen  vela,  rpc 
un  millón  impurlado  représenla  vacíamente 
un  millón  recibido?  Luego  no  hay  esceso;  lue- 
go esa  teoría  no  espllea  el  incremento  de  h 
riqueza  pública  por  medio  del  "tráfico.  De  ¡a 
espücacion  que  veis,  admiten  podrá  inferir- 
se quo  el  comercio  da  á  la  riqueza  del  miimln 
una  distribución  mas  ó  menos  acertada  6  non- 
veniente:  pero  no  que  aumenta  un  alomo  á  la 
de  cada  nación  respeclivn.» 

Este  sofisma  es  seductor:  mas  noporeslo 
deja  de  ser  un  sofisma  fraguado  para  exaltar 
las  ventajas  de  la  agricultura  sobre  las  del  co- 
mcrcio,  y  para  sostener  el  sistema  económico, 

([lie  kijn  el  linniiil'L'dcpi'o/iTi'/ü)!.  está  e¡in?ni)- 
clo  tanto  daño  á  la  humanidad.  Éu  primer  lu- 
gar, la  ventaja  del  comercio  esterior  no  con- 
siste en  recibir  mas  valor  qué  el  que  se  'la, 
sino  en  obtener  de  'afuera  lo  que  no  puede  ob- 
tenerse dentro,  ó  no  podría  obtenerse  sioo  ;i 
prono  mas  subido  qne  en  el  mercado  estrau- 
gero.  En  Inglaterra  podría  hacerse  vino  y  en 
Jerez  podrían  hacerse  agujas;  pero  enanillos 
ca&os,  el  costo  do  la  producción  seria  enorme, 
y  el  inglés  que  quiere  vino,  y  el  español  que 
quiere  agujas,  saben  que  les  es  infinitamente 
mas  cómodo  cambiar  estos  productos  rpie  ha- 
cerlos cada  uno  respectivamente  en  sna  lem- 
torios.  Eu  el  caso  cilado,  el  valor  del  vino  se 
calcula  por  el  costo  de  la, producción  en  el 
pais  que  tiene  para  ello  todas  las  coadiciones 
necesarias,  y  el  del  artefacto  por,  el  costo  de 
ta  producción  en  el  pais  que.  posee  todas  las 
condiciones  que.  ja  elaboración  del  artefacto 
requiere.  Asi,  pues,  lo  que  una  nación  gana  la 
otra  no  lo  pierde.  Una  y  otra  han  conseguido 
lo  que  deseaban:  es  decir,  ahorrar  trabajo  y 
capital.  «Supóngase,  dice  el  profundo  econo- 
mista ilfac  Cullocb,  que  en  Inglaterra,  un  cier- 
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lo  número  de  hombres  puede  en  nn  cierto 
número  de  días  producir  10,000  varas  de  pa- 
ño y  1,000  fanegas  de  trigo,  y  que  en  Polonia 
el  mismo  número  de  hombres  eu  igual  tiempo 
pueden  producir  5,000  varas  de  paño  y  2,000 
fanegas  de  trigo.  Es  claro  que  abierto  el  co- 
mercio libre  entre  las.dos  naciones,.  Inglater- 
ra manufacturando  paño  y  enviándolo  á  Polo- 
luiiia,  obtendría  doble  cantidad  de  trigo  en 
enrabio  de  una  suma  dada  de  cantidad  y  Ira- 
bajo  de  la  que  sacaría  con  la  misma  suma  de 
nmlidad  y  trabajo  empleado  en  su  propio 
territorio.  Lo  mismo  sucedería  en  Polonia  con 
respecto  al  paño.  ¡Cnán  ridicula  es,  pues,  la 
¡ilcaque  el  comercio  no  aumenta  la  fecundi- 
dad del  trabajo,  y  no  añade  nada  á  la  riq ne- 
ja pública!  Si  se  cerrara  toda  comunicación 
entre  la  Europa  y  las  Antillas  y  todo  el  nuevo 
roiilincníe,  para  producir  en  el  antiguo  el 
azúcar,  el  café  y  los  demás  géneros  de  que 
alli  nos  proveemos,  seriaforzoso  emplear  cíen- 
lo ó  quizás  rail  veces  mas  capital  que  et  que 
enviamos  á  aquellos  países,  y  este  capital  nos 
liaría  falla  para  la  producción  de  los  géneros 
á  que  nuestro  clima  se  presta.» 

En  segundo  lugar,  aunque  ios  economis- 
tas convienen  en  que  la  utilidad  no  es  lo  mis- 
mo que  el  valor,  y  en  que  aquella  no  es  el 
regalador  universal  y  esclusivo  de  este,  no 
puede  negarse  que  contribuye  muy  dicaz  rúen- 
le á  lijarlo;  que  es  el  primer  móvil  del  deseo 
ile  adquirir  y  de  la  voluntad  del  que  adquiere, 
y  por  consiguiente  qne  el  que  baila  en  un 
producto  un  cierto  grado  de  utilidad,  eslá  mas 
dispuesto  ;i  satisfacer  su  valor  que  el  que  no 
le  cnouenlra.  ninguna.  Lo  que  una  nación 
esporía  es  su  sobrante,  lo  que  tiene  poco 
valer  y  á  veces  ninguno  en  su  territorio  y 
mucho  en  el  ageno,  donde  no  podria  produ- 
cirse ó  se  produciría  á  gran  precio. .  Asi  el 
cambio  de  productos  ocasiona  las  mismas  ven- 
idas en  las  dos  naciones  que  lo  ejecutan.  Asi, 
lo  que  se  llama  ganancia  en  este  caso,  no  es 
el  csceso  del  valor  de  lo  que  so  toma  con  rés- 
pede al  de  lo  que  se  da,  sino  la  enagenacion 
délo  inúlil  y  la  adquisición  de  lo  útil.  En 
valores  ¡guates,  la  utilidad  es  desigual.  Las 
cantidades  representativas  del  valor  son  las 
mismas,  y  las  ventajas  reales  que  constitu- 
yen la  ganancia  enormemente  diversas.  El 
sobrante  destinado  al  cambio  seria  ruina  en 
el  territorio  propio,  y  es  riqueza  en  el  es- 
Iraño,' 

Usías  verdades,  que  á  fuerza  de  ser  senci- 
llas y  fáciles  casi  degeneran  en  trivialidades, 
áieron  enteramente  desconocidas  de  los  go- 
biernos á  quienes  debemos  el  establecimiento 
y  propagación  del  sistema  restrictivo.  Creían 
do  buena  fé  que  una  nación  no  podia  enri- 
quecerse sino  á  espensas  de  otra;  que  el  co- 
mercio nacional  no  podia  prosperar  al  mismo 
tiempo  que  el  de  otras  naciones.  Era  preciso 
adíBlrir  dinero  á  toda  costa,  y  cuando  se  re- 
eibiau  en  lugar  de  dinero  productos  natura; 
233  biblioteca,  popular. 
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les  ó  artificiales,  se  miraba  esto  como  una 
calamidad.  Llegó  esta  maníá  basta  el  estremo 
de  creer  que  una  nación  podia  bastarse  á  sí 
misma,  y  satisfacer  con  loa  frutos  de  su  suelo 
y  de  su  trabajo  todas  las  necesidades  de  sn 
consumo.  Tal  fué  el  sistema  que  Colbert  se 
propuso  llevar  adelante,  y  en  cuyo  plantea- 
miento y  ejecución  pudo  disponer  do  lodo  el 
indujo  y  de  toda  la  prepotencia  de  Luis.XlY  pa- 
ra que  este  monarca  dejase  á  la  nación  fran- 
cesa, después  de  su  muerte,,  envuelta  en  la 
miseria  y  en  la  banearota. 

,  Por  forluna,  la  economía  política  ha  lo- 
grado desmoronar  ira  sistema  de  consecuen- 
cias tan  fatales.  Los  hombres  ilustrados  saben 
ya  que  la  verdadera  balanza  del  comercio  se 
compone  de  los  beneficios  que  se  hacen  tan- 
to eu  la  esporlacion  como  en  la  importación; 
que  esla  balanza  está  siempre  en  equilibrio; 
que  el  medio  mas  sencillo  de  aumentar  los 
provechos  generales  do  una  nación,  es  darle 
la  mayor  amplitud  posible  en  la  elección  do 
sus  mercados,  tahío  para  la  compra  como  pa- 
ra la  venta;  y  por  úllimo  que  cuando  la  legisla- 
ción quiere  violentar  el  curso  natural  de  los 
cambios,  y  el  movimiento  que  les  imprime  el 
interés  privado,  se  espone  á  secarse  el  manan- 
tial y  á  esterilizar  las  fuerzas  vitales  de  la 
uacion. 

Dictionnarii  of  Commérce  by  Mac  Cullocl), 
Sopltisma  hamomiques,  por  Bas1i.it 
Trie  Eeonomitt. 

Wrtwnnaire  de  Commérce  et  des  marcliíindisei* 

BALANZA.  (Mecánica.)  Máquina  de  que  nos* 
servimos  parahallar  el  peso  de  un  cuerpo. 

Una  balanza  es  en  general  una  palanca  rec- 
ta de  dobles  brazos  en  cuyas  eslremidades  se 
adaptan  ó  suspenden  unas  cadenas  ó  cordones 
que  sostienen  los  platillos  en  que  se  han  de 
acomodarlos  cuerpos  cuya  gravedad  deseamos 
conocer  y  los  pesos  conocidos.  La  palanca 
tiene  tres  cuchillas  sobre  cuyos  cortes  se  equi- 
libran las  diferentes  partes,  ¡i  saber:  una  á  ca- 
da estremidadpara  descanso  de  los  platillos, 
y  otra  en  el  centro  para  que  todo  el  sistema- 
quede  en  equilibrio:  éstas  cuchillas  son  de  ace- 
ro, y  descansan  sobre  chapas  también  de 
acero . 

En  la  balanza  común,  los  dos  brazos  de  la 
palanca  son  iguales,  y  el  cuerpo  que  se  ha  de 
pesar  tiene  por  peso  la  suma  de  los  que,  colo- 
cados en  el  otro  platillola  equilibran.  En  la  ro- 
mana, el  peso  equilibrante  es  constante,  y  se 
le  suspende  á  cierta  distancia  del  eje  para  que 
el  equilibrio  subsista. 

El  primer  caso  se  concibe  fácilmente,  por 
cuanto  el  equilibrio  resulta  á  causa  de  ser 
igual  en  los  pesos  hacia  uno  y  otro  lado  del 
eje;  solo  es  de  advertir  que  como  la  igualdad 
de  los  brazos  nunca  es  posible,  si  se  quieren 
hacer  pesadas  con  precisión,  preciso  se  hace 
comenzar  por  tarar  el  cuerpo,  sea  por  medio  de 
t.    iv.  29 
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granalla,  torneaduras  de  metales  ú  otros  objetos 
menudos.  Retirase  enseguida  el  cuerpo  de  su 
platillo,  y  se  hace  equilibrarla  tara  por  medio 
de  pesos  conocidos;  cuyos  pesos  reunidos  cons- 
tituyen el  que  se- desea  conocer,  sin  que  sea 
forzoso  tomar  en  cuenta  la  igualdad  ó  desi- 
gualdad de  los  brazos  de  la  palanca,  puesto 
que  se  ha  equilibrado  la  tara  con  el  cuerpo  en 
cuestión. y  además  con  las  pesas  conocidas. 
Este  método  de  las  dobles  pesadas  se  halla  en 
boga  en  los  esperimentos  de  física,  siempre 
que  se  requiere  una  estremada  precisión, 
pero  entonces  es  preciso  quela  balanzaseamuy 
sensible,  esdecir  que  oscile  con  el  menor  peso 
que  se  añada  al  que  hace  el  equilibrio.  La  má- 
quina llena  -estas  "condiciones  cuando  la  linea 
horizontal  que  une  las  cuchillas  de  suspensión 
délos  platillos,  pasa  por  debajo, aunque  á  cor- 
ta distancia  del  corte  del  eje  Xa  balanza  seria 
Zoco,  y  el  equilibrio  solo  momentáneamente 
podriasubsistir  si  el  eje  pasase  por  encima  de 
la  recta  de  que  acabamos  de  hablar. 

Como  los  pesos  délos  brazos  de  la  romana 
son  muy  diferentes,  las  condiciones  del  equí-; 
librio  de  esta  máquina  dependerían  de  esta  di- 
ferencia sino  se  construyese  de  manera  que 
quedase  en  equilibrio  cuando  se  halla  vacia. 
El  peso  de  cada  brozo  es  una  fuerza  que  obra 
en  el  centro  de  gravedad  de  cudauno  de  ellos, 
siendo  práctica  usual  construir  las  romauasde 
tal  manera  que  el  peso  del  brazo  largo  se  equi- 
libre con  el  del  corto  y  del  platillo  que  se  le 
agrega. 

Sea  P  el  cuerpo  que  se  ha  de  posar  y  p  su 
subrazo  de  palanca,  G  el  peso  constante  encar- 
gado de  hacer  el  equilibrio  y  3  su  distancia  á 
las  cuchillas.  Debe  resultar  por  las  reglas  cono- 
cidas la  ecuación  P  p  =  G  g.  Como  G  p  son 
invariables,  se  conoce  el  número  constante 
p 

-  =  1,  sea  por  la  esperiencia  ó  bien  por  la 
9  -  ■:  , 

medida  actual;  se  tiene  ,por  tanto  g  =  k  P. 

Para  otros  pesos  P  +  t,  P  -1-  2  .  el  Peso  g 

deberá  ocupar  diversas  posiciones  á  lo  largo 
de  los  brazos  de  la  palanca,  á  saber  j'  ==  X  P. 
+  X,g"  =  AP  +  1k....  asi  las  distancias 
sucesivas  al  eje  de  rotación  serán  X,  2 1, 3  A. . . 
con  respecto  á  los  pesos  tj.2,  3...  Es  por  tan- 
to fácil  de  graduar  la  romana,  es  decirmurenr 
anticipadamente  en  el  brazo  mayor  de  la  pa- 
lanca, el  sitio  que  debe  ocupar  el  peso- constan- 
te Gpara  equilibrar  á  unos  pesos  que  crecen 
en  progresión  aritmética,  siendo  denotar  que 
en  las  distancias  crecenigualmenle  en  progre- 
sión de  la  misma  especie. 

Nos  creemos  en  el  caso  de  describir  aquí 
algunas  balanzas  perfeccionadas. 

Balanza  de  ensayo  ó  de  precisión.  Se  da 
este  nombre  á  una  balanza  empleada  en  las 
operaciones  mas  delicadas,  estando  destinada 
por  consiguiente  pava  apreciar  el  peso  de  los 
cuerpos  mas  ligeros  ó  menos  voluminosos, 
Isla  especie  de  balanza,  en  cuanto  i,  su  forma 
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y  construcción  difiere  poco  de  las  balanzas  co- 
muñes,  aunque  mas  pequeña  y  construirla  con 
mayor  esmero.  Sabido  es  que  cuanto  mayor  se 
construye  la  palanca,  mas  fácil  es  determinar 
con  exactitud  el  peso  del  cuerpo  dado,  aunque 
una  longitud  de  25  á  30  centímetros  nos  pare- 
ce suficiente.  En  nuestro  Atlas  de  física,  lamA.1 
¡ig.  1."  se  vé  el  diseño  deuna  balanza conslroi- 
por  Fortín,  siendo  tan  sensible  que  puesto  un 
quilogramo  encada  platillo,  oscila  por  la  adi- 
ción de  un  quilígramo  en  cualquiera  de  ellos: 
he  aquí  su  descripción: 

L  L,  palanca  de  acero  templado,  bástanle 
sólida  para  no  esperimentar  una  flexión  sen- 
sible por  Ios-pesos  con  que  se  ha  de  cargar. 
Los  dos  brazos  de  la  palanca  (parles  situadas 
hacia  una  y  otra  parte  del  punto  C,  centro  de 
gravedad)  deben  ofrecer  la  mas  perfecta  si- 
militud, 

C,'...  en  el  cenlro  de  gravedad  de  la  palan- 
ca; tiene  la  forma  cortante  muy  pronunciada 
ó  de  hoja  de  cuchillo,  y  descansa  sobre  tm 
plano  G-  de  acero  bruñido  ó  de  ágata. 

i  A,  platillos  de  la  balanza  que  se  hallan 
suspendidos  por  dos  ganchos  á  las  cslrcraida- 
des  L  L  de  la  palanca,  presentando  al  efecto 
dos  anillos,  á  fin  de  disminuir  el  frotamiento,  y 
de  aumentar  por  consiguiente  la  sensibilidad 
déla  balanza;  la  porción  del  anillo  fin  que  se 
apóyael  gancho  de  suspensión  ofrece  una 
arista  vuelta  Inicia  arriba. 

FF,  horquillas  que  soslienon  losbrnzosdc 
la  palanca  en  los  intervalos  de  los  esperimen- 
tos, é  impiden  la  presión  continua  que  pu- 
diera alterar  la  cuchilla  C  y  el  plano  (5  sabré 
el  cual  se-apoyá  la  mencionada  cuchilla. 

C  S,  aguja  perpendicular  á  la  palanca  LL, 
en  el  tiempo  de  equitibrio,  y  correspondiendo 
cnlonces  por  su  estrcmidad  S  con  el  0  de  mi 
arco  de  circulo  graduado,  trazado  en  tallase 
del  sustentante  de  la  balanza. 

Todo  el  aparato  está  comprendido  en  el  b> 
tenor  de  una  caja  guarnecida  de  cristales,  ¡i 
íio  de  evitar  el  contado  y  la  acción  del  aire, 
y  de  la  humedad:  á  mayor  abundamiento,  en 
el  interior  de  la  caja  se  ponen  algunas  sales 
delicuscentes. 

Balanza  de  palanca  doblada  ú  de  péndulo. 
En  la  /?</.  2.1  de  la  lám.  í.1  A  B  C,  repre- 
senta la  palanca  doblada  que  se  apoya  en  li  so- 
bre el  sustentante  1  EL  En  la  estrcmidad  A  se 
halla  suspendido' un  platillo  E  mediante  un 
gancho  K,  mientras  que  en  la  estrcmidad  C se 
tija,  como  se  ve  en  la  lámina,  una  pieza  me- 
tálica de  un  peso  determinado. 

F  G-,  arco  graduado  que  tiene  por  radio  e! 
brazo  de  la  palanca  D  C.  Este  arco  se  encami- 
na desde  el  punto  F  al  sustentante  IH,  )'st 
reúne  en  este  último  en  su  parte  superior  por 
medio  de  una  varilla  horizontal  G  D. 

Nota.    La  palanca  ABC,  en  vez  de  eslar 
encorvada  ó  arqueada  en  B  ,  forma  algunas 
veces  en  este  punto  un  ángulo  recto. 
Teoría  de  la  pesada,  Cuando  la  balanza  ?e 
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halla  eu  reposo,  el  brazo  B  C  so  dirige  perpeu- 
diuularmenle  bácia  la  tierjra,  á  lo  largo  del 
sustentante  I  H ;  por  el  contrarió  el  brazo  B  A 
se  mantiene  paralelo  al  horizonte.  Sí  se  carga 
el  platillo  E ,  el  brazo  al  cual  va  suspendido 
tiende  á  descender,  mientras  que  el  primero 
sedera,  viniendo  á  indicar  por  su  estremidad 
sobre  el  arco  graduado  Y  G  el  peso  que  se  re- 
quiere para  equilibrar  el  cuerpo  puesto  en  el 
platillo. 

Balanza  de  Bradtj.  Esta  balanza ,  una  de 
las  mejores  que  se  lían  inventado  en  nuestros 
dias,  reúne  las  ventajas  de  la  balanza  de  palan- 
ca doblada  á  las  de  la  romana;  consisto  en  una 
lámina  do  hierro  ó  de  acoro  A  D  [fig.  3.a):  mas 
pesada  en  A  donde  ofrece  el  mayor  espesor. 
F  es  el  punto  de  apoyo  al  enal  so  baila  fija. 

E  If  es  una  doble  varilla  movible  en  la  cual 
juega  la  lámina  A  C,  cerrarla  en  su  estremi- 
dad superior  á  fin  de  poderse  colgar,  lleva  in- 
teriormente un  gandío  que  puede  colocarse 
enK,  eu  E  y  en  G.  Estos  tres  puntos  de  sus- 
pensión mareados  con  los  números  l,  2,  3, 
corresponden  á  tres  escalas  graduadas.  C  c  d, 
ata  en  (fue  se  advierten  los  mismos  números. 

Cuando  la  varilla  E  II  se  halla  suspendida 
niel  punto  G,  el  aparato  se  encuentra  en 
equilibrio,  la  hoja  B  es  horizontal,  y  el  0  de  la 
escala  a  b  es  cubierto  por  el  vastago  E II.  Pero 
si  en  el  platillo  se  coloca  un  cuerpo  pesado, 
desciende  el  brazo  de  que  cuelga  el  platillo, 
mientas  que  el  brazo  opuesto  tiende  á  elevar- 
se: !a  gravedad  del  cuerpo  pesado  se  halla 
marcada  en  el  punto  de  intersección  del  vás- 
lago  E  H  y  de  la  escala  A  B. 

Como  las  graduaciones  de  esta  primera 
escala  solo  indican  pesos  poco  elevados,  se 
hace  preciso,  cuando  se  ha  de  apreciarla  gra- 
vedad de  objetos  mas  pesados,  dirigir  sucesi- 
vamente el  vastago  E  TI  á  los  puntos  de  suspen- 
sion-E  K  correspondientes  á  las  dos  escalas 
<i  c  y  f  c. 

Si  se  quiere  emplear  el  gaucho  se  levauta 
el  platillo  por  medio  de  una  visagra  coloca' 
da  ea  M. 

Manza  hidrostáiiea.  lisie  instrumento  ha 
sido  inventado  para  determinar  la  pesantez 
especifica  de  los  líquidos  y  de  los  sólidos.  Se 
le  pueden  dar  diferentes  formas,  pero  nosotros 
vamos  á  describir  una  por  cuyo  medio  se  ob 
Henea  los  mas  exactos  resultados. 

En  \nldin,  i.',/¡g.  4.*  V  CGes  el  sustentante 
ópie  de  la  balanza  que  se  halla  fijo  sobre  su 
■  pedestal.  Este  sustentante  presenta  en  A  una 
parle  saliente,  de  la  cual  se  suspende  por  me^ 
dio  de  un  cordoncillo  de  seda  una  varilla  ho 
rizontal  B  1). 

fofa  varilla  sostiene  por  medio  de  una 
mina  perpendicular  eu  que  se  vé  practicada 
uua  abertura  i,  el  doble  brazo  B  de  la  balanza; 
tma  traviesa  ¿a;  y  s-Bja  sobre  un  sustentante 
5!,  impide  que  la  palanca  descienda  muy  abajo 
uaciauno  y  otro  lado. 

La  lámina  á  que  se  adhiere  la  palana,  pr* 


senta  uua  abertura  o;  una  aguja  indica  el  per- 
fecto equilibrio  ddaparalo,  cuando  llega  á  de- 
tenerse delante  de  esta  abertura: 

El  cordoncillo  al  cual  se  ve  suspendida  la 
balanza  pasa  sobre  dos  poleas  situadas'  bácia 
cada  lado  de  la  pieza  A;  después  desciende 
hasta  la  parte  inferior  del  sustentante  y  viene 
i  fijarse  á  un  gancho  u.  Este  gancho  adelan- 
ta ó  atrasa  algunos  centímetros  por  medio  del 
tornillo  P,  el  cual  de  esta  suerte  imprime  á  la 
balanza  un  movimiento  de  elevación  "ó  depre- 
sión. Si  es  necesario  aumentar  este  movimien- 
to, la  pieza  movible  S  que  lleva  el  tornillo  P, 
pnede  ser  fácilmente  separada  para  fijarse  en 
los  diferentes  puntos  de  la  pieza  de  cobre, 
Vk".  filies  una  tablifa  situada  debajo  de  los 
platillos  de;  se  apoya  sobre  una  pieza  D  que 
puede  deslizarse  bácia  arriba  ó  bácia  abajo, 
en  una  muesca  practicada  en  el  sustentante. 

Eu  el  fondo  de  cada  platillo  se  halla  sujeto 
por  medio  de  un  gancho  un  hilo  de  latón 
ád,  áá;  los  dos  hilos  ó  alambres  atraviesan 
una  abertura  M  practicada  en  la  tableta.  El  hi- 
lo ád  termina  en  un  gancho,  y  sostiene  otro 
hilo  rs  de  una  longitud  de  unos  doce  centí- 
metros, y  lleva  una  escala  graduada. 

El  uno  de  los  ángulos  E  de  la  tablilla,  un 
vaslago  de  cobre  H-L  se  halla  lijo  por  una  ca- 
beza aplaslada  Y.  Este  vastago  presentaen  su 
parte  media  un  tubo  Q  que  solo  se  mueve  con 
frotamiento,  conservando  por  consiguiente  la 
posición  que  se  le  lia  dado;  á  este  tubo  va  uni- 
lo  en  suposición  horizontal  unindice  T  que  se 
aplica  al  hilo  graduado  rs. 

La  estremidad  del  lulo  rs  lleva  un  peso  L  y 
deestelpeso  cuelga  mi  hilo />»  terminado  por  una 
bola  dé  cobre  <j  de  seismilimetros  de  diámetro. 

El  hilo  a  ó  del  platillo  d  tiene  en  su  estre- 
midad inferior  una  esfera  de  crislal  H  sujeta 
por  medio  de  una  crin. 

Supongamos  ahora  el  peso  I  separado  y  el 
hilo  pn  suspendido  inmediatamente  en  S;  su- 
pongamos igualmente  separada  la  esfera  R,  y 
que  un  hilo  /  se  baila  suspendido  en  O  para 
sustituirle;  el  peso  del  hilo  /  es  suficiente  para 
hacer  equilibrio  con  el  platillo  opuesto,  y  la 
parte  media  del  hilo  pn  se  halla  precisamente 
al  nivel  del  agua  ronienida  en  el  vaso  O. 

El  peso  del  hilo  pn  está  de  tal  modo  cal- 
culado que  un  centímetro  de  longitud  equivale 
á  otro  centigramo  en  peso.  El  cobre  es  ocho 
veces  mas  pesado  que  el  agua,  siendo  evidente 
que  cuando  el  hilo  se  sumerge  un  centimelro 
en  el  agua,  pesa  úu  octavo  de  centigramo  me- 
nos y  vice-versa. 

Ruando  la  parte  media  del  hilo  pn  se  halla 
al  nivel  del  agua,  quiere  decir, -cuando  el  equi- 
librio es  perfecto,  si  se  coloca  el  Índice  T  en 
el  centro  n  del  hilo  graduado  rs,  cada  una  de 
las  porciones  a s  y  ardéoste  hilo  presenta 
cien  divisiones  iguales.  Concíbese  por" consi- 
guiente qne  en  la  pesada  de  un  cuerpo  se  pue- 
de apreciar  un  centesimo  de  decigramo,  Por 
I  lo  demás  he  aquí  cents  sa  opera:  el  cuerpo 
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que  se  hade  pegar  se  coloca  en  el  platillo  d, 
se  pone  en  el  platillo  é  un  peso  tal,  r[ueuu  se- 
rni-decigramo  de  mas  ó  ae'menos  sea  fácil- 
mente apreciadle.  Subiendo  ó  bajando  enton- 
ces ¡á  balanza  con  precaución  por  medio  del 
lomillo  P,  se  busca  el  equilibrio  en  el  punto 
«,;  si  el  índice  se  detiene  en  él,  da  á  conocer 
que  el  peso  colocado  en  el  platillo  é  es  pre- 
cisamente igna!  al  cuerpo  pesado. 

Solo  se  encuentra  de  esta  suerte  la  pesan- 
fez  absoluta  del  cuerpo,  pues  la  densidad  rela- 
tiva se  halla  por  la  pesada  hidroslálica,  Envez 
de  colocar  en  el  platillo  é  el  cuerpo  cuyo  peso 
se  desea,  conocer,  so  le  suspende  de  una  crin, 
comparándole  de  osla  suerte  con  el  peso  F  del 
platillo  tí,  teniendo  cuidado,  no  obstante,  de 
desviar  el  vaso  O.  Establecido  el  equilibrio, 
el  indicador  ú  Indice  detenido  entre  á  y  r  da  á 
conocer  el  poso  absoluto  del  cuerpo. 'Ahora 
hieii  si  la  vasija  ó  se  aproxima  para  Sumergir 
en  ella  ei  cuerpo  que  se  ha  de  pesar,  este  por 
precisión,  resultará  mas  ligero,  y  el  platillo  tí 
descenderá  hasta  que  la  palanca  de  la  balanza 
encuentre  al  sustentante  s.  Pero  supongamos 
que  sea  suficiente  colocar  un  peso  de  medio 
grano  en  el  platillo  d,  para  restablecer  el  equi- 
librio y  dirigir  el  índice  á  su  primeraposicion, 
siendo  evidente  que  el  peso  del  volumen  de 
agua  desalojada  equivale  á  medio  grano.  Lo 
dicho  será  bastante  para  comprender  cómo  la 
balanza  que  acabamos  de  esplicar  puede  em- 
plearse ventajosamente  para  determinar  el  peso 
especifico  de  los  líquidos  y  de  los  sólidos. 

Balanza  hidrostática  de  Lukin.  Esta  ba- 
lanza, representada  en  la  fig.  5.a  de  la  lámi- 
na 4.*,  es  invención  de  un  americauo,  siendo 
recomendable  por  su  precisión,  y  al  mismo 
tiempo  por  su  sencillez,  pues  está  construida 
conforme  á  los  principios  de  la  romana;  C  es 
el  cuerpo  cuyo  peso  se  desea  conocer,  y  se 
halla  suspendido  al  brazo  mas  corto:  el  mas 
largo  lleva  un  peso  movible  D  que  iudlca  la 
pesantez  especifica  del  cuerpo  hallada  en  ol 
aire  ó  en  el  agna.  Si  se  quiere  obrar  con  mas 
precisión,  forzoso  será  añadir  al  brazo  mayor 
otro  peso  que  sea  una  fracción  del  primero. 
Las  divisiones  indicadas  por  este,  son  enton-- 
ees  unidades,  y  las  que  denota  el  segundo  son 
décimas  ó  centésimas  según  los  casos. 

Balama  hidrostática  de  Coate.  Este  ins- 
trumento representado  en  la  fig.  0."  de  la 
misma  lámina,  es  igualmente  invención  de  un 
americano,  hallándose  construida  conforme  á 
los  mismos  principios  que  la  anterior,  de  la 
cual  difiere  por  su  graduación  que  está  dis- 
puesta para  determinar  la  pesantez  especifica 
de  los  minerales.  Se  hace  uso  de  ella  do  la 
martera  siguiente;  la  sustancia  O  cuya  densi- 
dad se  desea  hallar  después  de  suspendida 
por  una  cerda  de  caballo  al  brazo  mas  corto 
A  B,  se  le  hace  correr  á  lo  largo  de  esle  bra- 
zo hasta  que  se  ponga  en  equilibrio  con  el  pe- 
soD.  Entonces  sin  cambiar  de  posición,  se  le 
sumerge  en.  el  agua,  y  se  equilibra  de  nuevo, 


haciéndole  deslizar  por  segunda  vez  por  el 
brazos  B  que  está  graduado:  la  nueva  posi- 
ción, sobre  la  escala  del  cuerpo  pesado,  Indi- 
ca su  pesantez  especifica,  tomando  siempre  el 
agua  por  unidad. 

,  BALANZA  DE  TORSION.  {Física.)  Este  apara- 
to fué  inventado  por  Coulomb  para  apreciar  Ins 
fuerzas  de  atracción  ó  de  repulsión  de  los 
cuerpos  electrizados  ó  imantados.  Nada  mas 
sencillo  que  el  modo  de  construirla,  pues  con- 
siste en  un  hilo  metálico  suspendido  vértlóál- 
meute,  tal  como  se  deja  ver  en  el  Atlas  de  físi- 
ca, láml  4.a,  fig  7.a  y  lám.  11,  fig.  7.',  1.', 
2.a,  3.- y  4**1  la  estremidad  superior  se  llalla 
fija  en  A}  en  la  estremidad  inferior  se  advierte 
utipeso  cilindrico  w;  en  la  superior  se  obser- 
va una  aguja  horizontal  mi  Para  reconocer 
hasta  las  mas  insignificantes  fuerzas,  se  les 
hace  obrar  en  la  estremidad  de  la  aguja,  sien- 
do su  intensidad  apreciada  por  el  ángulo  de 
desviación  que  determinan  en  su  posición,  y 
en  consecuencia  por  la  torsión  del  hilo:  de 
aqui  el  nombre  dado  al  instrumento.  La  [iiinls 
de  la  aguja  recorre  un  circulo  horizontal  iie300', 
y  lodo  el  apáralo  se  halla  comprendido  en  un 
cilindro  de  crisíal  que  le  protejo  contra  la  ac- 
ción del  aire,  y  cuyo  circuito  presenta  tgn'al- 
nionto  una  división  do  360°.  [Véase  electuos- 
copo.) 

BALAUSTRADA.  (Arquitectura.)  La  palabra 
balaustre  se  deriva  del  latin  balaustram ,  y 
esta  toma  su  origen  del  griego.  Los  balaustres 
son  unas  especies  de  columnas  pequeñas, 
adornadas  de  molduras  ,  terminadas  por  su 
capitel  y  destinadas  á  sostener  una  barandilla 
á  una  allura  suficiente  para  apoyarse.  Hila 
barandilla  sostenida  por  una  serie  de  balaus- 
tres forma  la  balaustrada.  Sirve  para  rodear 
una  azolea  ,  de  apoyo,  á  un  balcón,  de  pasa- 
mano de  una  escalera  y  olra  infinidad  de  apli- 
caciones que  de  ella  se  hacen  con  muy  buen 
éxito.  Cada  balaustre  está  compuesto  de  tres 
partes  principales:  la  base  ó  pedestal;  la  caña 
ó  tronco  y  el  chapitel.  Esta  claso  do  ornamen- 
tación enteramente  desconocida  de  los  anli- 
guos,  está  muy  en  uso  en  la  arquitectura  mo- 
derna. Las  materias 'empleadas  para  esta  clase 
de  obras  son:  La  piedra,  cL  mármol,  el  hierro, 
bronce  y  la  madera. 

En  cuanto  á  las  molduras  y  adornos  que 
se  ponen  á  los  balaustres  siguen  la  misma  re- 
lación que  los  órdenes  de  arquitectura;  •rana- 
do  edrresponden  al  loscano  mas  sencillo ,  ¡it 
corintio  mas  rico,  efe. 

BALCON.  (Arquitectura.)  La  palabra  balcón 
es  derivada  del  italiano  balcone  ,  pero  cuyo 
origen  verdadero  nos  es  coleramente  descono- 
cido, pues  unos  la  hacen  descender  ilot  turco 
balakhnéh,  otros,  del  lalin  poíeus,  ódelalemim 
baile ,  que  ambos  significan  madero  largo  y 
grueso,  otros  del  griego,  y  dicen  que  estaban 
colocados  encima  de  las  puertas  de  ias  torta-, 
lezas,  desde  donde  lanzaban  proyectiles  sobre 
ios  enemigos. 


457  BALCON- 

Kl  halcón  es  una  abertura  mayor  que  la 
¡lelas  ventanas  sia  rejas  (pues  estas  suelen 
ser  mas  ¡fraudes  que  las  ventanas  comunes), 
pruefidadas  como  ellas  en  las  paredes  ruaes- 
¡ras  de  los  edificios  y  defendida  por  una  espe- 
cie de  anlopoclio,  balaustrada  ó  barandilla  sá- 
llenle mas  ó  menos  propia  para  asomarse  las 
personas  con  desabogo  y  comodidad  y  para 
adorno  do  lí»  casas. 

También  se  llama  balcón  al  antepecho 
compuesto  de  balaustres  que  se  coloca  en  di- 
días  aberturas  para  poderse  asomar  sin  ríes  • 
go;  pero  lo  que  real  y  verdaderamente  eons- 
liliíye  el  balcón  es  e!  suelo  ó  piso  voladizo  al 
pió  deun  vano  ó  ventana,  y  sostenido,  bienpor 
columnas,  por  cartelas,  escocias,  etc. 

Cuando  el  balcón  se  sienta  á  los  haces  de  la 
luchada  ó  algo  mas  adenlro,  recibe  el  nombre 
An  antupechadi} ,  y  cuando  descansa  sobre  ese 
suelo  ó  piso  de  que  liemos  hablado  antes  ,  se 
llama  voladizo. 

BALDAQUINO.  -(Arquitectura.)  Esla  palabra 
os  derivada  del  latín  baldechinum,  con  la  cual 
Ü  íéáigttaM  una  rica  tela  de  oro  y  seda  que 
servia  para  cubrir  uua  especie  de  dosel  eleva- 
do encima  del  altar.  Tal  fué  el  origen  délo 
que  nosotros  llamamos  baldaquino ,  obra  de 
arquitectura  que  consiste  en  un  dosel  apeado 
¿sostenido  por  columnas  ,  y  debajo  del  cual 
se  coloca  un  altar  destinado  ese-tusivamente 
para  el  Saúl  ¡simo  Sacramento.  Algunos  lo  ha.r 
cen  esfensivo  á  un  trono,  cama,  etc. 

BALDIOS.  Denominase  asi  á  los  terrenos 
que  permanecen  sin  cultivo  por  no  estar  suje- 
los  n  dominio  particular.  La  opinión  general 
deriva  esta  palabra  de  la  voz  anticuada  balda; 
la  cual,  según  los  etimologistas,  viene  de  otra 
voz  arábiga  hall  ,  que  significa  cosa  de  poco 
valor  y  de  escasa  utilidad  ,  porque  en  efecto, 
los  baldíos,  como  terrenos  incultos,  son  entre 
lodos  los  menos  provechosos  y  los  quémenos 
coutviljuyen  á  acrecer  los  producios  de  la  agri- 
cullura. 

Según  los  datos  del  señor  Canga  Arguelles 
cu  su  Diccionario  do  Hacienda  y  articulo  de 
esto  nombre,  España  es,  o  ha  sido  al  menos 
tala  la  época  en  que  escribia,  la  nación  mas 
abundante  en  baldíos ,  porque  habiendo  en  su 
territorio  ciento  treinta  y  seis,  millones  de  fa- 
negas de  quinientos  estadales  ,  y  bajando  la 
décima  parte,  ó  sean  catorce  millones  .■por  lo 
que  ocupan  los  montes  ,  los  ríos ,  los  pueblos 
y  los  cominos,  quedan  lodavía  ciento  veinte  y 
dos  millones  de  fanegadas  uülilaliles  ,  de  las 
cuales  solo  se  cultivan  treinta  y  tres  ,  y  por 
consiguiente  eslán  abandonadas  ó  baldías  has- 
la ochenta  y  nueve  millones  de  ellas.  El  señor 
Canga  Arguelles  dice  haber  lomado  las  referi- 
das noticias  de  un  papel  anónimo  titulado: 
'Pita  del  uso  que  debe  hacerse  de  los  baldíos., 
en  el  cual  se  conleuian,  según  el  mismo,  cu- 
liosas  noticias  sobre  esla  materia. 

A  esa  prodigiosa  mulliiud  de  lerrenos  bal- 
dios  que  han  constituido  mas  de  dos  terceras. 
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partes  del  'territorio  de  la  Península  se  ha  de- 
bido indudablemente  el  lamentable  atraso  dé 
la  agricultura  española  y  la  notable  despobla- 
ción de  nuestro  país.  Y  aunque  felizmente  nos 
hallamos  hoy  dia  en  un  estado  muy  diferente 
del  que  tenia  España  en  los  tiempos  en  que 
escribia  et  autor  del  Diccionario  de  Hacienda, 
todavía  se  encuentran,  sin  embargo,  en  algu- 
nas comarcas  de  España,  especialmente  en  to- 
do el  territorio  de  la  Mancha,  tantos  y  tan  es- 
tensos terrenos  á  donde  la  mano  del  hombre 
no  ha  llevado  jamás  el  cultivo,  que  no  parece 
sino  que  obran  todavía  cou  la  misma  fuerza 
que  en  los  pasados  siglos  las  causas  que 
entonces  contribuyeron  á  detener  los  pro- 
gresos de  la  agricultura  y  á  ofrecernos  por  do 
quiera  el  triste  espectáculo  de  una  región  in- 
culta y  despoblada  ,  donde  reina  la  soledad  y 
el  abandono  ,  donde  et  hombre  se  pierde  en 
inmensas  llanuras  ,  que  apenas  presentan, un 
vestígiohumano,  y  que  sin  embargo  pudieran 
dar  alimento,  subsistencia  y  trabajo  á  algunos 
millares  de  habitantes. 

Merecen  ser  conocidas  y  apreciadas  las 
causas  que  han  producido  este  abandono  y 
esta  despoblación  en>  nuestro  suelo.  El  señor 
Jovellanos  en  su  Informe  sobre  la  ley  Agraria, 
las  espone  con  lanía  claridad  y  atinado  juicio 
que  nada  nos  parece  tan  á  proposito  para  ilus- 
trar esto  asunto  como  reproducir  algunos  de 
los  párrafos  de  esle  informe.  Helos  aquí. 

«Si  el  interés  individual,  dice  el  señor  Jo- 
vellanos, es  el  primor  instrumento  de  ta  pros- 
peridad de  la  agricultura,  sin  duda  que  nin- 
gunas leyes  serán  mas  contrarias  á  los  princi- 
pios de  la  sociedad,  que  aquellas,  que  en  ve; 
do  multiplicar,  han  disminuido  este  interés,  dis- 
minuyendo la  cautidad  de  propiedad  indivi- 
dual y  el  número  de  propietarios  particulares. 
Tales  son  las  que  por  una  especie  de  desidia 
polit  ca  han  dejado  sin  dueños  ni  colonos  "una 
preciosa  porción  de  las  tierras  cultivables  de 
España  ,  y  alejando  de  ellas  el  trabajo  de  sus 
individuos  ,  han  defraudado  al  Estado  de  todo 
el  producto  ,  que  el  Interes  individual  pudiera 
sacar  de  ellas,  tales  son  los  baldíos. 

«•La  sociedad  .califica  este  abandono  con  el 
nombre  de  desidia  política  ,  porque  uo  puede 
dar  olro  mas  decoroso  á  la  preocupación  que 
los  ha  respetado.  Su  origen  viene,  no  menos, 
que  del  tiempo  de  los  visigodos  ,  los  cuales 
ocupando  y  repartiendo  entre  si  dos  tercios  de 
las  tierras  conquistadas,  y  dejando  uno  soto  á 
los  vencidos  ,  hubieron  de  abandonar  y  dejar 
sin  dueño  todas  aquellas  á  que  no  alcanzaba 
la-  población,  estraordinariamenle  menguada 
por  la  guerra.  A  estas  tierras  se  dió  el  nombre 
de  campos  vacantes,  y  estos  son  por  la  mayor 
parte  nuestros  baldíos. 

i. La  guerra  que  había  menguado  primero  la 
población  ,  se  opuso  después  á  su  natural  au- 
mento, el  cual  halló  otro  estorbo  lodavia  en  la 
aversión  tle  los  conquistadores >  al  cultivo  yá 
toda  buena  indusliia.  No  sabiendo  éslos  bár- 
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haros  mas  que  lidiar  y  dormir,  y  siendo  inca- 
paces de  abrazar  el  trabajo  y  la  diligencia  que 
exigía  la  agricultura,  preíirieron  la  ganadería 
á  las  cosechas  ,  y  el  pasto  al  cultivo.  Fué, 
pues ,  consiguiente  que  se  respetasen  los 
campos  vacantes ,  como  reservados  al  pasto 
común  y  aumento  del  ganado,  y  ,de  esta  poli- 
cía rústica  hay  repetidos  testimonios  en  nues- 
tro Fuero  Juzgo. 

«Esta  legislación  restaurada  por  los  reyes 
de  Asturias  desde  Alfonso  el  Gasto,  adoptada 
para  la  corona- de  León  por  Alfonso  el  V,  tras- 
ladada después  á  Castilla,  y  obedecida  hasta 
San  Fernando ,.  difundió  por  todas  partes  el 
mismo  sistema  rural,  tanto  mas  respctado'en 
la  edad  media  ,  cnanto  su  carácter  se  habla 
desviado  menos  del  de  los  godos,  y  cuanto 
hallándose  el  enemigo  ea  el  corazón  del  impe- 
rio, y  casi  siempre  á  la  vista,  era  preciso  li- 
brar sobre  los  ganados  gran  parte  de  las  sub- 
sistencias, y  multiplicar  la  riqueza-pública  con 
una  grangería  menos  espuesta  á  la  saerle  de 
las  armas.  Aun  después  de  conquistada  Tole- 
do, los  territorios  fronterizos,  que  se  estendian 
por  la  Estremadura ,  la  Mancha  y  Castilla  la 
Hueva ,  fueron  mas  ganaderos  que  cultivado- 
res, y  sus  ganados  se  apacentaban  mas  bien 
en  terrenos  comunales  y  abiertos,  que  en  pra- 
dos y  dehesas  particulares,  que  solo  se  pueden 
cuidar  á  la  par  del  cultivo. 

■  «Espelidos  los  morosde  núes  tro  continente, 
los  baldíos  debieron  reducirse  inmediatamente 
á  labor.  La  política  y  la  piedad  clamaban  á  una 
por  el  aumento  de  subsistencias,  que  el  au- 
mento de  población  hacia  mas  y  mas  necesa- 
rias, pero  entrambas  tomaron  el  rumbo  mas 
contrario.  La  política  ,  hallando  arraigado  el 
funesto  sistema  de  la.  legislación  pecuaria,  le 
favoreció  tan  exorbitantemente,  que  hizo  de 
los  baldíos  una  propiedad  esulusiva  de  los  ga- 
nados; y  la  piedad,  mirándolos  como  el  patri- 
monio de  los  pobres,  sé  empeñó  en  conservár- 
selos: sin  que  ni  una  ni  otra  advirtiesen,  que 
haciendo  común  el  aprovechamiento  de  los 
baldíos,  era -mas  natural  que  los  disfrutasen 
los  ricos  que  los.  pobres,  ni  que  seria  mejor 
política,  y  mayor  piedad  fundar  sobro  Bllos'tin 
tesoro  de  subsistencias,  para  sacar  de  la  mise- 
ria gran  número  de  familias  pobres,  que  dejar 
en  sn  libre  aprovechamiento  un  cebo  á  la  co- 
dicia de  los  ricos  ganaderos ,  y  uu  inútil  re- 
curso á  los  miserables. 

«Los  que  han  pretendido  asegurar  por  me- 
dio de  los  baldíos  ,  la  multiplicación  de  los 
ganados,  se  lian  engañado  mucho.  Iteducidos 
á  propiedad  particular,  cerrados,  abonados  y 
oportunamente  aprovechados,  ¿no  podrían  pro- 
ducir mía  cantidad  de  pasto,  y  mantener  un 
número  de  ganados  considerablemente  mayor? 

«Se  dirá  que  entonces  se.  entrarían  todos  en 
cultivo,  y  que  menguaría  en  proporción  el 
número  de-ganados.  La  proposición -no  es  cier- 
ta, porque  se  puede  demostrar,  que  los  baldíos 
el-ijilij  á  pr  opiedad  particular,  y  traídos  á 


pasto  y  labor,  podrían  admitir  un  gran  culli- 
vo,  y  mantener  al  mismo  tiempo  igual,  cuan- 
do no  mayor  número  de  ganados  que  al  pre- 
senté.  Pero  supóngase  por  un  instante  (pie  |0 
fuese  ¿podrá  negarse  que  es  mas  rica  la  nación 
que  abunda  en  hombres  y  frutos,  que  la  am 
abunda  en  ganados?  -  i 

«Si  se  teme  que  crezca  estraordinuriarnenic 
el  precio  de  las  carnes,  alimento  de  primen 
necesidad,  reüexiúnese  que  cuando  las  carnes 
valgan  mucho,  el  interés  volverá  naluralmen. 
te  su  atención  hácia  ellas,  y  entonces  ¿na  pre- 
ferirá por  si  mismo  y  sin  estimulo  ageno,  la 
cria  de  ganados  al  cultivo?  Tan  cierto  os  que 
el  equilibrio  que  pueda  desearse  cu  esta  mule- 
ria,  se  establece  mejor  sin  leyes  que  con 
ellas,  n 

El  señor  Jovellanos  entra  en  seguida  á  pro- 
poner los  medios  que  deberían  adoptarse  para 
estirpar  y  corregir  estos  matos,  en  lo  cual  no 
lo  seguimos,  asi  porque  sus  doctrinas  uo  sos 
completamente  aplicables  á  ta  época  presentí, 
como  porque  no  ha  sido  nuestro  ánimo  sino 
reproducir  la  esposicion  histórica  de  este  ilus- 
trado escritor. 

Es  el  caso  que  mucho  antes  de  que  el  se- 
ñor Jovellanos  escribiese  sus  informes,  en  épo- 
cas todavía  mas  lejanas  y  en  que  no  hablan 
nacido  la  ciencia  económica  ni  se  conocían  los 
priucipios  de  buena  administración  financiera, 
muchas  personas  entendidas  reclamaron  enér- 
gicamente la  enagenacíon  do  los  baldíos,  lle- 
gándose a  enviar  comisionados  á  los  pueblos 
para  que  verificasen  la  venta;  pero  sus  buenos 
deseos  encontraron  siempre  obstáculos  insu- 
perables en  los  acontecimientos  políticos  y  en 
las  necesidades  apremiantes  de  los  monarcas, 
á  quienes  los  pueblos  no  auxiliaban  en  sus 
apuros  sino  alcanzando  en  recompensado  esto 
beneficio  la  perpetua  posesión  y  el  tranquilo 
goce  de  los  terrenos  baldíos.  Tal  sucedió  i 
Felipe  II,  que  por  reconocimiento  á  la  conce- 
sión de  millones  para  reparar  la  pérdida  de  la 
famosa  armada  invencible  se  vió  precisado  á 
otorgar  disposiciones  contrarias  á  la  enajena- 
ción de  las  tierras  concejiles,  términos  públi- 
cos y  baldíos  que  se  contaban  entre  los  propios 
de  los  pueblos:  obligándose  á  mas  MariaFc- 
íipe  ¡TI  en  1G09  y  Felipe  IV  en  1032  ,  puesto 
que  con  motivo  de  concesiones  análogas  i't  la 
anterior  ofrecieron  por  si  y  por  sus  sucesores 
entonces  y  para  siempre  jamás  que  no  se  sa- 
carían á  la  venta  los  terrenos  baldíos  de  los 
pueblos.  Las  disposiciones  de  estos  monarcas 
constan  bien  esplícitamente  en  las  leyes  l.1 
y  2.\  lít.  23  del  libro  Vil  de  la  Novísima  Re- 
copilación. «Aunque  por  nuestras  provisiones 
y  reales  cédulas  {dice  la  última  de  ellas),  lie- 
mos hecho  merced  á  estos  reinos  de  mandar 
que  no  se  vendan  tierras  baldías,  ni  arlóles, 
ni  el  fruto  de  ellos,  para  que  lo  susodicho  se 
guarde  y  cumpla  inviolablemente  ahora  yes  to- 
do tiempo,  damos  nuestra  fe  y  palabra  Real 
por  Nos  y  por  nuestros  sucesores  de  Id  guardar, 
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cumplir  y  ejecutar  ansí,  y  hagamos  de  ello 
para  mayor  firmeza  ley.» 

,\T¡¡  se  creyó,  sin  embargo,  obligado  á  res- 
pelar  esta  disposición  el  rey  don  Felipe  V, 
(piien  convencido  de  la  utilidad  y  necesidad-de 
proceder  á  la  enajenación  de  baldíos  pava  re- 
ducir á  cultivo  la  inmensa  porción  de  terreno 
míe  carecía  de  él  en  todo  el  territorio  español, 
nombro  por  real  decreto  de  8  de  octubre  de  1738 
una  junta  compuesta  del  gobernador  del  Con- 
sejo, tres  ministros  de  la  cámara,  otros  dos 
del  de  hacienda,  un  (iseal  alcalde  de  casa  y 
corle  y  un  secretario  oficial  de  la  secretaria 
del  despacho  universal  de  Indias,  que  cono- 
ciese privativamente  del  negocio  de  baldíos, 
sus  adjudicaciones  y  ventas,  en  el  cual  se 
Imitaban  ya  entendiendo  varios  jueces  comi- 
sionados á  virtad  de  otro,  decreto  de  58  de  se- 
tiembre de  1737;  separando  en  su  virtud  del 
conocimiento  de  este  negocio  á  lodos  los  con- 
sejos, tribunales  y  justicias  sin  recurso  de 
apelación  y  suplicación. 

Pero  ningún  efecto  produjo  en, la  práctica 
la  acertada  resolución  de  este  monarca,  pues 
no  bien  empezó  á  ponerse  en  ejecución  este 
decreto,  cuando  en  20  denoviembre  del  mismo 
año  la  diputación  del  reino  representó  enérgi- 
camente alegando  los  graves  perjuicios  que  por 
61  se  inferían  á  los  pueblos  ,  asi  en  su  fondo, 
como  en  el  modo  de  llevarlo  á  cabo, además  de 
combatirlo  como  opuesto  á  los  contratos  cele- 
brados entre  S.  M.  y  el  reino  al  tiempo  de  la 
concesión  de  los  servicios  de  millones  sobre 
que  las  tierras  baldías ,  pastos  y  aprovecha- 
mientos quedasen  libres  á  beneficio  de  los  pue- 
blos, para  poder  sobrellevar  la  carga  que  se 
les  impuso:  y  aunque  esta  consulta  no  produjo 
por  So  pronto  el  efecto  deseado,  se  repitió  en 
l."  de  setiembre  de  1746,  reinando  Fernan- 
do VI,  encareciéndose  alii  hasta  el  mas  alto 
pimío,  los  graves  perjuicios  que  se  habían  ex- 
perimentado en  las  ventas  y  adjudicaciones  do 
baldíos  y  solicitando  su  reintegro  y  restitución 
¡i  su  antiguo  estado.  Hasta  que  punto  produ- 
jesen efecto  estas  razones  en  el  ánimo  del 
monarca,  se  deduce  de  las  palabras  de  su  real 
resolución  de  18  de  setiembre  de  1747  que  es 
la  ley  3C*  (it.  23,  libro  VII  de  la  Novísima  Re- 
copilación, por  la  cual  declaró  de  ningún  va- 
lor y  efecto  todas  las  enageuaciones  y  adjudi- 
caciones de  baldíos  y  despoblados,  hechas  á 
la  corona  ó  á  particulares;  suprimió  la  junta 
creada  por  Felipe  V  para  entender  en  las  adju- 
dicaciones ;  ordenó  que  fuesen  reintegrados 
los  pueblos  en  la  posesión  y  disfrute  de  los 
baldíos  quo  gozaban  en  1737;  y  que  lo  mismo 
se  luciese  con  los  baldíos  reales  y  concejiles 
pertenecientes  á    tos  lugares  despoblados 
<[ue  en  el  referido  año  gozaban  los  pueblos 
circunvecinos.  Solo  declaró  subsistentes;  l." 
las  compras  y  Iransacciones  que  los  pueblos  ó 
particulares  hubiesen  hecho  de  aquellos  bal- 
díos qne  en  el  espresado  año  y  siguiente  se 
bailaron  ó  supieron  estar  usurpados  I  los  co- 


munes por  particulares;  reservando  su  derecho 
á  salvo  á  estos  y  álos  que  se  juzgasen  despu- 
jados, para  que  sobre  el  agravio  que  crean  ha- 
bérseles hecho  pidiesen  en  sala  segunda  ,  lo 
que  tuviesen  por  conveniente:  y  2."  las  ventas, 
adjudicaciones  ó  transacciones  que  desde  el 
referido  año  se  hubieren  hecho  de  tierras  in- 
cidías y  montuosas  hasta  entonces  inútiles  y 
de  que  no  tenían  algún  uso  ó  aprovechamiento 
los  pueblos,  con  la  misma  reserva  de  derecho 
anteriormente  prevenida. 

la  sábia  política  de  Carlos  III  y  su  incesan- 
te afán  de  mejorar  en  cuanto  fuese  posible  la 
situación  administrativa  y  económica  del  pais, 
no  podia  pasar  desapercibido  un  mal,  cuyos 
funestos  efectos  tanto  se  dejaban  sentir"  y 
tanlas  veces  se  hablan  conocido  y  denunciado. 
Asi  es  que  en  tiempo  de  este  monarca  y  de  su 
sucesor  don,  Carlos  IV  se  dictaron  algunas  me- 
didas encaminadas  á  promover  las  ventas  de 
los  baldíos;  pero  fuérzaos  confesar  que  ya  fue- 
se por  desidia  de  parte  de  unos,  ó  por  entor- 
pecimientos que  opusiesen  los  otros,  no  pro-, 
dujeron  efecto  alguno  notable  sobre  este 
asunlo. 

El  nuevo  orden  de  cosas  qne  trajeron  con-  , 
sigo  los -acontecimientos  del  año  12  no  podían 
menos  de  ser  trascendentales  al  asunto  que 
nos  ocupa.  En  A  de  enero  de  1S  I3  decretaron 
las  curtes  repartir  los  terrenos  baldíos,  realen- 
gos, y  aun  de  propios,  entre  los  vecinos  que 
so  encontraban  en  determinada  circunstancia; 
pero  esta.disposieion  quedó  sin  efecto  por  otra 
de  8  de  julio  del  siguiente  año  de  IS14.  En 
18 18  se  decretó  do  huero  por  don  Fernando  VII 
la  ventado baldips  y  realengospara  el  pagodel 
débito  y  amortización  de  la  deuda  publica,  y 
después  de  haberse  formado  espediente  so- 
bre el  particular,  la  real  cédula  de  22-  de  ju- 
lio de  1SI9  determinó-las  reglas  para  su  eje- 
cución, acompañándose  nna  instrucción  para 
llevarlo  á  cabo.  Exceptuábanse  en  ella  de  la 
venta:  t.°  Los  torrónos  que  hubiesen  sido  ar- 
bitrados ó  apropiados  con  autoridad  real  ó  del 
consejo:  2."  Los  baldíos  de  aprovechamiento 
común  de  los  pueblos  que  estos  necesitasen 
para  sus  ganados  propios,  para  sembrar,  con- 
servando la  alternativa  de  año  y  vez,  y  para 
cortar  maderas  ó  leñas  para  sus  usos  y  no 
para  negociarlas.  3."  Los  pastos  qne  necesita- 
sen los  ganados  trashumantes  cerca  de  las  ca- 
ñadas, abrevaderos  y  descansaderos.  Se  en- 
tendían comprendidos  en  la  venta  los  despo- 
blados; y  para  fomenlo  do  la  población  y  agri- 
cultura,se  concedía  título  de  barón  al  que  com- 
prase lautas  suertes,  que  estableciese  pobla- 
ción con  quince  colonos;  pero  sin  jurisdicción 
ni  otro  derecho  esclusivo  que  procediese  de 
arrendamiento  ü  otro  libre  contrato. 

En  la  instrucción  se  mandó  qne  los  inten- 
dentes formasen  por  medio  de  los  corregido- 
res ó  alcaldes  mayores  de  los  partidos  un  es- 
pediente instructivo  para  cada  pueblo,  desig- 
nándose en"  él  los  terrenos  que  hubiesen  de 
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enagenarse,  y.  repartiéndolos  ea  suertes  mayo- 
res, y  menores  para  los. braceros  y  labradores 
fiel  pueblo  con  yunta,  sin  bienes  raices  sntti 
cientes:  que  para  la  instrucción  de  éste  espe- 
diente, en  que  deberían  ser  oidos  el  ayunta- 
miento, y  procuradores  sindico  y  personero, 
se  nombrasen  dos  peritos,  uno  por  el  comisio- 
nado del  intendente,  y  otro  por  el  ayunta- 
mienlo,  quienes  con  conocimiento  de  los  ter- 
renos enajenables  hiciesen  tasación  especitica 
de  sti  cabida  y  precio,  nombrando  el  intenden- 
te en  caso  de  discordia  nn  tercero:  que  for- 
malizados asi  los  espedientes,  se  remitiesen 
por  los  intendentes  al  Consejo  real  para  su 
aprobación;  y  verificada  se  devolviesen  á  los 
mismos  para  su  ejecución:  qtie  á  este  fin  sé 
anunciase  la  tasación  por  el  preciso  y  pe- 
rentorio término  de  treinta  días;  y  cumplidos, 
se  pasase  al  remate  entre  las  clases  referidas, 
quedando  en  el  mejor  postor;  en  delecto  de 
los  cuales  se  admiliesenlos  vecinos  de  mayores 
facultades,  y  si  aun  estos  no  bastasen  los  co- 
muneros, y  en  último  lugar  los  forasteros:  que 
el  remate  hubiese  de  llenar  forzosamente  todo 
el  precio  de  la  tasación,  sin  que  bastasen  las 
dos  terceras  partes;  y  que  verificada  de  esta 
suerte  la  subasta  por  término  de  noventa  dias, 
se  admitiesen  las  mejoras  que  no  bajasen  del 
cuarto,  debiéndose  proceder  al  remate  en  los 
nneve  dias  próximos,  sin  mas  dilación. 

Tales  fueron  los  pormenores  de  la  redi  cé- 
dula é  instrucción  de  18 19.  ■ 

Restablecido  en  1820  el  régimen,  constitu- 
cional inaugurado  en  1812,  se  volvió  á  man- 
dar el  repartimiento  de  baldíos  por  órden  de 
las  cortes  de  8  de  noviembre  del  mismo  año, 
de  20  de  junio  de  1821  y  de  igual  fecha  de 
1822;  pero  todas  estas  disposiciones  queda- 
ron sin  efecto  cou  el  restablecimiento  del  go- 
bierno absoluto  en  1823:  por  regla  general  no 
fueron  respetados  los  derechos  de  los  posee- 
dores, y  se  dictaron  entre  otras  disposiciones 
la  real  órden  de  4  de  febrero  de  1824,  el  real 
decreto  de  4  de  mayo  de  1828,  prohibiendo 
bu  venta,  y  el  dé  31  de  diciembre,  de  '1829. 

'  En  1837  las  cortes  volvieron  á  ocuparse  de 
ortte  asunto,  disponiendo  que  se  respetasen  los 
repartimientos  hechos  en  virtud  del  decreto 
del  año  13;  y  á  este  mismo  fin  cooperó  olra 
real  órden  de  4  de  febrero  de  1841,  mandando 
que  se  restableciesen  en  el  disfrute  de  los  ter- 
renos á  todos  aquellos  á  quienes  el  gobierno 
absoluto  había  despojado  de  lo's  bienes  baldíos 
adquiridos,  indemnizándoles  de  olra  manera 
en  el  caso  de  no  sor  posible  la  devolución. 
Por  último,  la  real  órden  .de  3  de  octubre  de 
1843,  sin  decidir  cosa  alguna  sobre  el  fondo 
de  la  materia,  declaró  que  la  cesión  de  tier- 
ras baldías,  bajo  el  canon  correspondiente, 
quedase  reservada  en  lo  sucesivo  al  gobierno 
supremo  de  la  nación. 

BALDOSA.  (Arquitectura.)  Esta  es  una  es- 
pecie de  ladrillo  lino,  por  lo  común  cuadrado, 
de  diferentes  tamaños,  cuyo  uso  mas  principal- 


mente es  para  solar  pavimentos.  Hay  baldosas 
llamadas  sepolturetas,  por  ser  su  tamaño  ma- 
yor que  el  regular,  que  es  de  un  pie,  y  suden 
servir  para  enlosar  claustros,  y  además  fiara 
formar  repisas,  cornisas,  etc.,  cuyo  eslerior 
ha  de  ser  de  yesería.  Hay  baldosas  ordinarias 
que  son  lasque  se  hacen  con  arcillas  que  lieueí 
en  suspensión  detritus  vegetales,  y  son  riiny 
porosas,  como  sucede  con  la  que  viene  de  la  ii- 
bera  del  Jarama.  Las  hay  fina  y  compacta  ca- 
paz de  admitir  pulimento  como  la  de  Tole- 
do, y  áesla  se  la  suele  pintar  y  barnizar  al- 
gunas veces,  con  lo  que  recibe  el  sobrenombre 
de  barnizada. 

BALEARES.  (fim/rafiaJ  historia.)  Islas  do 
España  en  el  Mediterráneo,  entre  lns  8¡)«  6Í  v 
40"  5'  latitud  Noria,  y  entre  los  4°  i'  y  66? o' 
longitud  Esle.  Los  griegos  las  llamaron  típ\. 
nesias ,  de  la  palabra  yu\j,óx'¡z,  que  signi- 
fica desnudez,  por  ir  desnudos  sus  habitantes, 
y  los  romanos  les  dieron  el  nombre  (pie  hoy 
llevan,  de  la  palabra  SaXAto  arrojar  ú  lanzar 
piedras  ó  dardos,  á  cansa  de  la  destreza  de  sas 
habitantes  en  el  manejo  de  la  honda.  Las  is- 1 
las  comprendidas  bajo  esta  denominación  son: 
Mallorca,  Menorca,  Cabrera,  Ibiza,  Formentcra 
y  Conejera,  aunque  hablando  con  propiedad, 
solo  las  tres  primeras  son  Baleares,  pues  las 
tres  últimas  son  conocidas  desde  la  antigüe- 
dad con  el  nombre  de  P ¡¡luisas,  del  griega 
itiToií,  piña,  por  sus  dilatados  pinares. 

Distan  igualmente  de  ambos  corilmenles; 
pero  siempre  han  sido  reputadas  por  pertene- 
cer al  de  Europa,  y  aun  al  de  España,  y  sus 
naturales  por  verdaderos  españoles,  según 
Pohbio,  Eslrabon,  Plinio,  Diodoro  y  IVimpo- 
uio  Mela.  Los  rodios  fueron,  según  Eslrabon, 
sus  primeros  habitantes,  según  San  Gerónimo 
los  griegos  de  la  ciudad  de  Zanle,  y  segnn  Si- 
liollálico  los  fenicios. 

Mallorca  ó  la  isla  mayor,  Insula  Majar, 
liene  50  leguas  de  circuito,  y  está  casi  indi 
rodeada  por  una  cadena  de  montañas,  de  las 
que  un  ramal  avanza  hasta  su  centro;  algu- 
nas son  de  una  elevación  considerable,  donde 
soplan  los  vieutos  del  Norte;  sin  embargo,  á 
veces  vienen  de  su  cumbre  tempestades  que 
refrescan  el  aire  de  las  llanuras,  y  cansan 
grandes  daños.  En  estío  la  brisa  del  mar  tem- 
pla el  escesivo  calor.  Los  llanos  del  Sur  y  del 
Este  son  muy  fértiles,  y  las  montañas  eslán 
cubiertas  de  bosques  de  pinos,  encinas  ver- 
des y  olivos;  los  valles  son  frescos,  niegan  so- 
lamente á  la  isla  arroyos,  que  en  la  época  del 
deshielo  de  las  nieves  sobre  las  montañas,  ó 
délas  grandes  lluvias  se  convierten  en  tor- 
rentes impetuosos;  Abundan  las  fuentes. 

Algunos  autores  han  dicho,  aunque  sin 
fundamento,  que  Mallorca  contenía  minas  de 
oro  y  plata;  es  rica  en  hermosos  mármoles. 
Ifállanse  también  canteras  de  piedras  de  mo- 
lino, pizarra  y  madera  fósil,  piedra  de  amolar, 
piedra  calcárea  y  de  ye3o;  d  lo  largo  de  las 
costas  hay  muchas  salinas,  que  si  supiesen 
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espiritar  Jos  habitantes  serian  una  de  sus  prin- 
cipales fuentes  de  riqueza.  En  algunos  pun- 
ios del  litoral  so  hallan  pantanos  insalubres; 
pero,  salva  esf  a  escepcion,  el  clima  es  sano.  ■ 
A  pesar  de  esta  ventaja  unida  á  la  dulzura,' 
del  clima,  y  á  las  cualidades  del  sucio  de  Ma- 
llorca, no  cosecha  una  cantidad  de  trigo  sufi- 
ciente para  su  consumo.  Los  vicios  de  la  agri- 
cullura  se  deben  principalmente  ála  ostensión 
demasiado  vasta  de  las  propiedades,  y  además 
al  mal  estado  de  los  caminos,  y  á  la  indolen- 
cia de  los  habitantes  Sin  embargo,  gracias  á 
la  fecundidad  del  suelo  y  á  la  benignidad  del 
clima,  cogen  aceite,  vino,  naranjas,  cidra,  al- 
mendras, alcaparras  y  habas  en  tan  gran  can- 
tidad, gne  su  esportaeion  asciende"  A  sumas 
considerables.  También  esportan  mucho  lino, 
seda,  queso,  aguardiente,  carneros,  cabras, 
cerdos,  caballos,  asnos  y  mutas.  El  cultivo  de 
la'é  moreras  so  aumenta  de  año  en  año.  La  ca- 
za es  escelente  y  abundan  las  aves,  tlay.en- 
Malíoíca  una  fuente  sulfurosa.  Al  Korle  está  la 
batía  de  Alcudia  y  al  Sur  la  de  Palma,  la  po- 
blación de  esta  isla  es  !a  de  unas  168,000  al- 
mas. Su  capital  es  Palma. 

Menorca  y  Mallorca,  según  lo  jndica  su 
nombre,  derivado  deUalin,_Jjisu/a  minor,  está 
i  ¡0 leguas  al  Nordeste  de  aquella  isla,  es  lar- 
ga y  estrecha;  tiene  13  leguas  de  longitud  y 
cerca  de  30  de  circuito.  El  suelo  es  desigual 
y  en  algunos  puntos  llenos  de  peñascos  ;  el 
aire  es  húmedo  y  la  temperatura  es  menos 
agradable  que  en  Mallorca,  y  sus  producciones 
son  las  mismas.  La  capital  es  Cindadela,  don- 
de reside  la  silla  episcopal.  Lapohlacion  de  es- 
ta isla  asciende  á  42,000  almas. 

Cabrera.  Situada  á  cuatro  leguas  al  Sur  de 
Mallorca.  Tiene  2  y  media  leguas  de  largo  y 
3  cuartos  de  ancho.  Su  terreno  es  desigual  y 
montañoso.  Tiene  buen  puerto,  defendido  por 
un  castillo.  Dicesc  eme  debe  sn  nombre  á  las 
muchas  cabras  que  allí  so  crian.  Su  cuIIíto  es 
mezquino  y  su  población  escasa. 

ífiísa.  La  mayor  de  las  Pyluisas,  á  15  le- 
guas Sudoeste  dé  Mallorca.  Su  mayor  longitud 
es  de  7  leguas,  y  su  anchura  de  3  y  media.  Su 
tierra  no  es  á  propósito  para  toda  clase  do  cul- 
tivo;'pero  su  riqueza  mayor  consiste  en  las 
satos;  que  surten  á  muchas  naciones  del 
N'orle  de  Europa.  Su  capital  es  una  ciudad  del 
mismo  nombré  con  sede  episcopal.  La  pobla- 
ción está  dispersaen  casas  sueltas  ,  pues  lo 
<l«e  se  llaman  pueblos,  es  solo  para  su  admi- 
nistración parroquial. 

Fwrmnlcra.  Esl  á  á  una  legua  y  un  cuarto" 
¡u  Sur  [le  ¡biza.  Su  nombre  proviene  de  For- 
mecht,  que  en  la  jerga  del  país  significa  trigo, 
por  la  eslrnordinaria  abundancia  quehnyde 
ueesta  especie.  Su  roa-yor  longitud  es  de.Sle- 
tuas,  y  su  mayor  anchura  de  2. 

La  historia  nos  dice  que  las  Baleares  esta- 
ban pobladas  cuando  en  1G3  anlesde  Jesucris- 
to, conquistaron  los  cartagineses  á  lbiza;  no 
pudieron  establecerse  en  el  reslo  del  arebipié- 
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lago,  sino  hasta  doscientos  años  después,  y 
empleaban  á  los  habitantes  en  Sus  guerras  á 
causa  de  su  destreza  en  lanzar  piedras  con  la 
honda.  Los  romanos  quitaron  las  Baleares  á 
los  cartagineses.  Los  isleños  se  entregaron  á 
la  piratería;  Julio  César  los  llevó  á  su  campaña 
dr  ías  dalias,  y  llama  á  las  armas  que  llevaban 
fumlw  líbrales,  porque  las  piedras  que  estas 
hondas  tiraban  pesaban  una.  libra.  Durante 
las  guerras  civiles,  que  precedieron  ála  deca- 
dencia de  la  república  romana  ,  estas  islas 
perdieron  gran  parte  de  la  población  stguien* 
do  á  los. dil'erentespartidos  quela  subyugaron. 

En  el  año  426  déla  era  cristiana,  se  apode- 
raron de  ellas  los  vándalos,  á  los  que  en  798 
las  conquistaron  los  moros,  que  introdujeron 
alli  el  islamismo.  Carlo-Magno  Sos  arrojó  de 
ellas;  pero  volvieron  otra  vez  .  y  no  las  per- 
dieron definitivamente  hasía  el  año  1229,  en 
que  fueron  incorporadas  á  la  corona  de  Aragón 
bajo  el  nombre  de  reino  de  Mallorca. , Menorca 
tuvo  su  rey  particular:  este  estado  de  cosas 
concluyó  en  1343,  y  las  Baleares  siguiéronla 
fiierlede-Aragon. 

'  Los  mallorquines  son  esceleníes  marinos 
y  buenos  soldados,  devotos  sin  exageración, 
de  modales  dulces  y  carácter  agasajador;  las 
mugeres  tienen  muchas  gracias  naturales. 

El  lenguaje  de  los  habitantes  de  las  Balea- 
res, presenta  una  mezcla  de  griego,  latín, 
árabe,  catalán  y  castellano,  y  contiene  tam- 
bién palabras  siriacas,  fenicias  y  godas  ó  ván- 
dalas. Se  calcula  la  población  en  186,000  ha- 
bitanies. 

Palma.  Capital  do  Mallorca,  es  la  ciudad 
mas  importante  de  las  islas:  está  fortificada; 
su  puerto  es  bueno  y  seguro,  pero  pequeño; 
tiene  edificios  muy  hermosos,  y  sus  casas  es- 
lán  construidas  por  el  estilo  de  lasdelos  moros. 

Cindadela.  Capital  de  Menorca,  tiene  un 
puerto  muciio  menos  célebre  que  Mabon  ó 
Puerto  Mabon,  que  debe  su  nombre  á  su  fun- 
dador Magon,  general  cartaginés.  Mabon  es 
uno  de  los  puertos  mas  seguros,  hermosos  y 
cómodos  del  Mediterráneo,  circunstancias  que 
movieron  á  los  ingleses  á  conquistar  á  Me- 
norca en  1705,  cuya  posesión  les  fué  asegu- 
rada por  el  tratado  de-Uírechí.  Los  franceses 
se  apoderaron  do  ella  en  1758;  pero  la  devol- 
vieron á  la  Inglaterra  en  1763.  Unidos  á  los 
españólesela  conquistaron  de  nuevo  en  1782, 
pero  en  1798  volvieron,  á  hacerse  dueños  de 
ella  los  ingleses,  que  la  restituyeron  en  1802, 
después  de  la  paz  de  Amiens. 

Algunos  escritores  han  descrito  infundada- 
mente ála  isla  Tormentera  como  no  habitada, 
á  causa  de  la  abundancia  de  serpientes  y  otros 
reptiles  venenosos,  y  la  han  confundido  con  la 
Ophhisá  ó  Colubrararia  de  los  antiguos,  que 
estaba  situada  á  2a  leguas  Oeste  de  Mallorca, 
cerca  de  la  costa  de  Valencia.  Por  el  contrario, 
la  tierra  de  las  Pytuisas  tiene,  según  se  cree, 
la  virtud  de  malar  á  las.serpiemes. 

En  las  Baleares  se  encuentran  anligtteda ' 
T.   iv,  30 
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des,  consti'uc'ioiies  ciclópeas  y  medallas  dedi- 
fcrcnles  piftblos.  [Véase  Menorca.) 

Juan  Dámelo  etVic.  JIul,  la  Historia  del  reino 
Bateárieo  ó  ríe  Mal  torca,  1  liH  5  t*u  fólio. 

Descripciones  dé  tas  islas  Pinjluisas  y  Saleares, 
Madrid,  17S7,  en  4.° 

Arsmstrong:  The  liislory  afilie  islam!  of  Minoren, 
tófitas,  17ü6,  en  8.°,  traducido  al  Trancés,  1709, 
tll(2.» 

D'Hermllljf:  Historia  riel  reino  de  ¡lenorea  eon 
sus  anejos,  Maestrich,  1778,  en  4." 

Diccionario  geográfica  iinicsrsal,  por  una  socie- 
dad ile  ltCerulosi  Barcelona,  1831, 

BALÍSTICA.  [Marina;)  Arfe  que  enseña  á 
dirigir:  las  punterías  con  los  cañones.  Esla  voz 
1  ¡ene  su. origen  y  procedencia  en  la  palabra 
griega  balista,  nombro  de  una  máquina  de 
guerra  de  que  se  servían  los  antiguos,  anles 
de  la  invención  de  la  pólvora,  para  arrojar 
gruesas  piedras  al  enemigo.  Asi  la  balística  es 
Ja  ciencia  que  suministra  reglas  para  calentar 
o!  movimiento  de  ios  cuerpos  pesados  ó  pro 
védiles  lanzados  por  el  aire,  conocer  su  al- 
cance, y  asegurar  su  dirección.  En  los  bue- 
nos tiempos  de  nueslra  marina  moderna  ó 
borbónica,  es  decir,  ¡i  fines  del  último  siglo, 
cuando  nuestra  artillería  naval  ocupaba  un 
lugar  distinguido  cutre  las  delasdemas  nacio- 
nesmáritimas  (véase  autilleru)  ,  fué  cultivada 
está  parte  de  la  ciencia  tormentaria  por  hom- 
bres eminentes,  entre  los  cuales  es  justo  citar 
a!  brigadier  don  Cosme  Damián  (ihurruca, 
de  glorioso  recuerdo  para  nueslra  armada, 
qne  estando  en  Bresl  en  1799  con  la  escuadra 
española,  de  que  era  parte  el  navio  dé  sti 
mando  el  Conqaistatlor,  viendo  este  ramo  tan 
esencial  de  la  guerra  naval  abandonado  en 
todas  las  marinas  de  Europa  á  prácticas  in- 
ciertas y  arbitrarias,  dio  algunas  reglas  para 
las  punterías,  y  una  instrucción  con'elemen- 
tos  ciertos,  lujos  dé  su  estudio.  Fortalecida 
sil  doctrina  con  ■  muí liplicadas  esperiencias, 
amplió  luego  su  Instrucción  sóbrelas  punte- 
rías, acompañándola  con  tablas  y  las  espli- 
caciones  correspondienfespara  su  fácil  y  acer- 
tado uso,  cuyo  trabajo  obtuvo  ia  aprobación 
real,  y  vió  la  luz  pública  después  do  su  muer- 
to, acaecida  en  el  combate  de  Trafnigar  en 
1803.  Estas  tablas,  que  son  las  primeras  que 
se  ban  visto  sobre  la  materia,  presentaban 
datos  antes  no  conocidos  en  la  progresión  y 
descenso  respectivo  de  los  diversos  proyecti- 
les que  se  usan,  en  la  artillería,  y  lienen  todo 
el  mérito  de  la  originalidad. 

Desgraciadamente  desde  esta  época,  en  que 
empezó  e!  abandono  y  decaimiento  de  nues- 
tra marina,  lian  sido  infructuosos  el  saber  ylos 
esfuerzos  de  distinguidos  gofesy  oficiales  del 
cuerpo  de  artillería  y  do  la  armada,  para  sacar 
esta  arma,  que  tan  esencialmente  constituye 
la  fuerza  marítima,  de  su  estado  de  inacción  y 
decadencia. 

La  justicia  exige,  sin  embargo,  que  diga- 
mos, que  un  entendido  y  laborioso1  gefe  que 
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perteneció  á  los  dos  cuerpos,  el  brigadier  de 
la  armada  clon  Vicente  Sánchez  Cerqunn.  \a 
publicado  bace  pocos  años  una  obra  en  (pin 
reuniendo  sobre  lo  mas  '  selecto  y  acreditado 
en  este  género  desde  los  tiempos  de  /{ou/ra  v 
Clnirntca,  los  progresos  y  adelantos  qué  ti 
teórica  y  la  esporiencia  han  producido,  y  so. 
bre  todo,  los  luminosos  estudios  é  indagado, 
nes  do  liobins  y  de  l!uttan,y  sus  propias  oíi- 
servaciones ,  presenta  leyes  desconocidas 
sentando  sobre  ellas  tos  cimientos  de  ]a  Jja- 
lislica.  Esta  obrase  titula,  Principios  di;  arti- 
llería y  balíst  ica  aplicadas  á  la  mar im,  pttr$ 
servir  de  instrucción  ñ  los  oficiales  de  laS(ot- 
potaciones  do  la  Armada.  San  Fernmé>, 
tSí'd.  Su  autor  ofrece  con  modestia  el  fnitod! 
sus  estudios,  con  el  objeto,  dice  en  su  prolo- 
go, no  de  presentar  un  cuerpo  Gdinpleto  se 
doctrina,  pero  si  de  abrir  el  camino  y  estimu- 
lar á  la  imüacion  en  empresa  tan  úiil  y  ven- 
tajosa para  ei Estado. 

BALÍSTICA.  (Arte  militar.)  Arle  de!  tiro,  fl 
cálculo  del  movimiento  de  los  cuerpos  pea- 
dos  lanzados  al  aire. 

La  balística  es  originaria  del  Asia,  y» 
Atela  el  arte  de  hacer  jugar  las  maojilings di 
guerra  en  aquella  época:  hoy  abraza  cu  ¡a 
aplicación  la  pirobalistica.de  la  artillería  y  ile 
la  infantería.  Derivase  esla  palabra  de  las  Te- 
ces griegas  acmtismolpgió)  y  eatüpéMta,  i 
arle  de  tirar  con  la  catapulta,  teniendo  ade- 
más una  inmediata  relación  con  nuestra  utl- 
gua  voz  ballestería,  arte  del  tiro. 

La  balística  es  uno  de  los  ramos  Ínter» 
les  del  arte  militar,  calcula  las  lincas  de  la; 
trayectorias,  el  tiro  dé  las  bocas  de  fuego,  el 
efecto  de  ios  proyectiles,  la  medida  del  ¡'min- 
io (pie  forma  en  oslas  operaciones  el  eje dí 
los  tubos  con  ei  horizonte:  dicho  arle  valia  el 
alcance  computando  según  la  distancia  cono- 
cida del  objelo,  según  el  peso  de  la  carga  ilel 
arma  de  fuego,  según  la  proporción  y  pesan- 
tez de  los  móviles,  y  aun  según  la  disposición 
ile  la  atmósfera,  y  la  medida  de  las  cipas* 
aire;  dicho  arte,  en  fin,  aplica  la  espertara» 
dolos  fuegos,  y  produce  con  estos  datos  la 
ajdodiatomia.  La  balística,  pues,  enseña» 
rfrar  con  acierto  variando  al  arhilrio  los  efec- 
tos del  arma  que  se  pone  en  juego, pons 
cual  dicho  estudio  es  una  parte  de  la  artillería, 
que  puede  considerarse  como  ciencia. 

Labalislicadclosromaiios  era  de  poco  eüK- 
lo; y. por  la  poca  aplicación  que  entonces  lean 
exislia  la  opinión  de  que  soló  Icscanipos  alna- 
cherados  constituían  la  seguridad  do  tos  ejei- 
cilos.  Poco  conocida  y  usada  fué  también  la  M- 
listica  en  la  edad  media  á  no  ser  en  los  ataquen 
ó  detensas  de  los  castillos;  pues  cu  esla  época 
las  armas  blancas  gozaban  el. primer  prestigio 
ylacaballeriaeracomolágranfueraa  ríe  las  ira- 
pas.  La  balística  durante  largo  tiempo  <pW 
apenas  una  mediana  influencia  en  las  fon» 
militares  y  en  los  intereses  sociales.  Mientras 
qneesta  ciencia  semantuvo  incierta  ypooce, e 
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soldado  fiaba  su  mérito  principal  en  la  fuerza 
física  y  k  guerra,  se  reducía  ¡i  cómbales  cuerpo 
acuerpo-  Perfeccionada  la  tietiea  produjo  los 
cómbales  en  orden  profundo,  y  perfeccionadas 
¿su  vez  bis  armas  de  lito  prodtfjeron.ei  orden 
cu  despliegue .  Desde  que  labaUftlea  hizo  mas 
móviles  sus  ingenios,  eslendió  los  alcances  y 
enseioi  anunciar i-cponliuaiiicii (e  y  á  distan- 
cia la  casti'ámedtapioii  perdió  mucho  de  su 
antigua  y  eseliatefi  importancia,  ta  infantería 
nbluvü  una  gran  ventaja  sobro  ta  caballería,  las 
amias  defensivas  perdieron  su  boga,  la  caba- 
llería pasó  á  sor  una  arma  secundaria ,  el 
despliegue  y  repliegue  de  las  líneas  de  batalla 
sulífio  necesario,  la  fuerza  bruta  dejó  de  ser 
rieran  elemento  de  la  guerra,  y  la  habilidad 
díl  general,  la  oportunidad  de  su  golpe  de  vis- 
la,  la  rapidez  de  los  movimientos  y  la  gran- 
deza del  espíritu,  vinieron  á  ser  los  únicos  ar- 
bitros de  lavicloria. 

Las  investigaciones  y  combinaciones  be- 
olías  por  los  antiguos  sobre  balística  propia  de 
lis  anuas  do  entonces  nos  son  en  la  actualidad 
desconocidas.  Muzeroy  intentó  en  vano  escla- 
recer esla  materia.  Debe,  no  obstante,  supo- 
nerse que  la  balística  fué  bastante  sabia  en 
cierta  parte  aun  en  la  edad  inedia,  cuya  prueba 
se  ualla  desde  luego  en  la  fabricación  délas 
catapultas  y  de  tantas  pasmosas  máquinas  que 
cu  ia  guerra  se  usaban,  y  mucho  mas  tomando 
en  cuenta  las  inmensas  dilicultades  del  tras- 
porle,  construcción^  manejo  y  tiró  dé  aquellos 
proyectiles  enormes,  que,  como'  dice  el  autor 
Daru  hablando  de  las  milicias  ilaliauas,  pare- 
cían pertenecer  a  la  guerra  de  los  gigantes. 

Después  de  la  invención  de  la  artillería, 
Tarlaglia  fue  el  primero  que  se  dedicó  á  las  es- 
periencias de  la  balística;  Galilea  después, 
Monde! ,  en  Inglaterra!,  Italley  y  Herbcrslcin  de 
Alemania,  Kewton  adelantó  muciio  esta  Ciencia 
y  las  investigaciones  posteriores  de  Bernoui- 
lle,  desarrolladas  mas  tarde  por  Eider,  cons- 
tituyeron taparte  clásica  de  esta  ciencia.  Jlati- 
pertnis ,  Itobins ,  Lambert,  Lombard,  Tempel- 
iiolf.  Iiezoul,  que  compuso  sus  elementos  de 
Mística  después  de  las  esperiencias  beebas 
en  ta  Fére  IFrdn«'a)'claüo  de  1770;  Allaise, 
Billy,  Doudrot,  Puissaut,  y_por  último,  en  la 
balística  de  infantería,  Guibcrl,  peíigné  ylhvu- 
Tillon  elevaron  la  ciencia  de  la  balística  á  un 
fiado  muy  superior. 

La  infantería  y  artillería  española  deben 
ejercitarse  por  ordenanza  frecuentemente enol 
liro  canias  armas  de  fuego;  poro  esta  parle  de 
la  instrucción  se  baila  boy  en  nuestro  ejercito 
bastante  desatendida,  particularmente  en  la 
primera  de  aquellas  arm  a  s . 

La  artillería  eslrangera  ha  perfeccionado 
bástale  las  leyes  dolí  iro;  pero  aun  no  se  han  lle- 
gado á  conseguir  pruebas  de!  lodo  completas 
y  satisfactorias.  , 

En  Rusia  bizo  la  balística  grandes  prognes 
sos  desde  el  año  1830.  Los  ingleses  ,  para  lu 
aplicación  de  los  principios  balísticos,  se  atu- 


vieron álas  esperiencias  incompletas  de  Iluitorb 
los  ¡tállanos  á  las  de  Antonini,  los  alemanes  á 
las  de  TempelhoíF,  los  franceses  á  las  de  Lom- 
bard que  datan  del  siglo  fillimo.  Solóse  han 
ejecutado  cu  este  siglo  algunos  ensayos  por 
los  ingleses,  holandeses,  españoles  y  después 
por  los  franceses  y  belgas,  Odriozola  en  Es- 
paña, lia  publicado  un  buen  tratado  de  balísti- 
ca hace  pocos  años. 

Do  todos  modos  la  primera  condición  para 
él  adelanto  de  la  balística  es  la  perfección  de 
la  pólvora  y  de  los  proyectiles. 

BALLENA  ,  batcena.  [Mamíferos;  historia 
natural.)  Género  perteneciente  al  orden  de  Los 
cetáceos,  y  que  se  caracteriza  asi:  carencia 
de  dientes,  eslos  remplazados  por  barbas  ó  ¡á- 
minas  córneas,  trasversales-,  delgadas,  fibrosas, 
afiladas  en  su  borde,  y  ocupando  la  mandíbu- 
la superior,  pues  la  inferior  se  halla  desnuda 
y  sin  armadura:  dos  espiráculos. 

"Este  género,  ó  mas  bien  esta,  familia,  se 
divide  cu  dos  tribus  bastante  bien  caracteriza- 
das, á  saber:  las -ballenas  propiamente  dichas, 
que  no  tienen  aleta  en  el  dorso,  sino  algunas 
voces  una  giba:  y  los  baleinópteros  (bahmop- 
lera,  Lacep.;  rorqmliis ,  Federico  Cuvier),  que 
posee  una  aleta  dorsal  adiposa.  Por  lo  demás, 
los  viageios  bau  introducido  la  confusión  eu- 
el  género  ballena,  á  falta  de  observaciones 
bien  hechas,  y  los  antiguos  naturalistas,  al 
apoderarse  de  estos  materiales  incompletos 
han  aumenlado  cada  vez  mas  la  confusión  que 
ya  exislia.  Hasta  el  mismo  Federico  Cuvier,  en 
SU  Historia  natural  de  los  cetáceos  de  los  su- 
plementos á  Butrón,  no  ha  dilucidado  sobra- 
damente esta  materia,  ni  su  critica  nos  parece 
siempre  muy  fundada.  Sin  embargo,  nos  apo- 
deraremos de  las  pocas  luces  que  ha  difundido 
sobre  este  ramo  difícil  de  la  historia  natural. 

g.  /.  .Dorso  sin  aleta.  Las  ballenas. 

I  Dorso  liso,  sí»  giba.  La  ballena  franca 
(balarna  mystieetus,  Liu.)  Si  hemos  de  dar  cré- 
dilo  á  los  antiguos  viageros,  no  baja  su  longi- 
tud de  33  metros;  pero  es  de  creer  que  esta 
cifra  es  exagerada;  porque  las  mayores  que  se 
han  visto  en  nuestros  días  no  esceden  de 
23  metros,  y  nuestros  pescadores  muy  pocas 
veces  encuentran  algunas  que  pasen  de  20.  l'n 
animal  de  esta  ultima  talla  pesó,  según  Sco- 
reshy,  70,000  quilogramos. 

Su  cuerpo  es  proporcionalmente  corto  y 
grueso,  teniendo  su  mayor  diámetro  algo  mas 
atrás  do  las  aletas  pectorales;  por  esla  parto 
es  cilindrico,  y  puede  tener  de  10  á  13  me- 
tros de  circunferencia;  va  en  seguida  disminu- 
yendo de  grosor,  afectando  cada  vez  mas  una 
forma  algo  cuadrada  hasta  el  nacimiento  de  la 
aleta  caudal,  y  allí  su  diámetro  no  es  masque 
de  im  metro  ó  de  un  metro  y  50  centímetros. 
El  l  ronco  se  distingue  déla  cabeza  por  una  li- 
jnra  depresión  que  marca  el  cuello:  la  cabeza 
i  es  de  un  grueso  enorme,  igual  al  del  cuerpo. 
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y  constituye  con  corta  diferencia  el  (ercio  de 
la  longitud  total  del  cetáceo,  siendo  obtusa 
por  delante,  y  casi  ían  larga  como  ancha.  La 
loca,  de  una  magnitud  prodigiosa,  tiene  de 
2  A  3  metros  de  ancho,  sobre  3  á  4  de  alto,  me- 
didos interiormente:  en  la  mandíbula  superior 
se  cuentan  sobre  unas  setecientas  láminas 
trasversales  ó  barbas,  cuyos  bordes  puntiagu- 
dos sirven  para  retener  los  gusanos,  los  molus- 
cos y  otros  pequeños  animales  de  que  se  nu- 
trenesclusivamente.  Estas  láminas  reciben  en 
el  comercio  el  nombre  de  ballenas,  y  sirven 
para  armar  tos  corsés  y  paraguas,  no  menos 
en  la  fabricación  de  bastones,  baquetasy  otros 
útiles. 

Cuando  el  animal  ábrela  boca  para  espirar 
su  presa,  los  gusanos  y  moluscos  se  precipi- 
tan en  ella  con  la  masa  de  agua  que  los  con- 
tiene. La  ballena  entonces  ciérrala  boca,  y  el 
agua  tamizada  á  través  de  las  lilas  de  barbas, 
deja  aprisionados  á  aquellos  pequeños  anima- 
les, que  traga  al  punto  para  comenzar  la  mis- 
ma maniobra.  Una  parte  de  esta  agua  que  su 
boca  contiene  ¿es  lanzada  bácia  afuera  por  los 
espiráculos?  Muy  dudoso  parece,  por  mas  que 
lo  hayan  alirmado  muchos  naturalistas  y  la 
mayor  parte  délos  vi  ageros. 

Scoresby,  observador  eoncienzudo,-que  ha 
visto  coger  mas  de  trescientas,  asegura  que 
'  nunca  observó  .el  salir  por  estos  conductos  de 
la  respiración,  sino  un  vapor  mas  ó  menos  es- 
peso, que  se  condensa  por  el  contacto  del  aire 
frió,  cae  en  forma  de  lluvia,  pero  sin  formar 
saltador.  • 

Los  espiráculos,  en  número  de  dos  para  to- 
das las  ballenas,  son  en  estos,  animales,  no  so- 
lamente el  conducto  de  la  respiración,  sino  que 
además  encierran  los  órganos  del  olfato,  que 
inútilmente  se  han  buscado  en  Los  demás  ce- 
táceos. Este  hecho  ha  sido  demostrado  por  De- 
latando eü  el-  Nórd-Caper  austral,  después  de 
haberse  avanzado  por  Ilunfer  y  Albers. 

Dichos  espiráculos  se  hallan  situados  casi 
en  la  parte  mas  alta  de  la  cabeza,  y  á  5 
metros  ó  5  metros. y  51  cenlimetros  de  SU  es- 
tremidad.  El  ojo,  proporcionalmente  muy  pe- 
queño, se  halla  situado  algo  mas  arriba  de  la 
boca  y  de  la  comisura  de  los  labios,  como  á 
unos  65  centímetros  cerca  de  las  alelas  pecto- 
rales: estas  tienen  de  largo  de  2  metros  y  50 
centímetros  á  3  metros,  y  una  latitud  de  i  ó  2 
metros.  La  aleta  caudalse  estiende  horizontal- 
mente  y  afecta  una  forma  casi  triangular ,  sin 
que  tenga  menos  que  el  ancho  de  6  á  .  7  me- 
tros de  una  punta  á  otra.  El  dorso  de  la  balle- 
na es  liso  ,  sin  aleta  ni  giba:  el  color  de  todas 
las  partes  superiores  varia  desde  el  negro  al 
gris  mas  ó  menos  oscuro ,  aunque  algunas 
veces  el  fondo  es  negro,  también  variegado  de 
gris.  Las  partes  inferiores  son  de  un  gris 
Blanquecino  en  los  individuos  jóvenes,  grises 
ó  blancas  en  los  adultos. 

Esta  monstruosa  ballena,  ese  gigante  de  la 
creación,  de  prodigiosa  fuerza,  es  á  la  vez  uno 


ele  los  animales  mas  tímidos  d  inofensivos  que 
respiran  el  aire  vital.  Et  menor  ruido,  la  gg. 
ñor  agitación  del  agua  lo  infunde  pavor  y  |e 
ahuyenta:  continuamente  está  en  acecho  para 
avizorar  la  presencia  de  un  enemigo,  pura  es- 
capar  de  él,  sumiéndose  rápidamente  cu  ]¡¡ 
profundidad  de  los  mares,  donde  gracias  km 
organización  puede  permanecer  un  cuarto  de 
hora  y  mas  aun  sin  ascender  á  la  superficie  pa- 
ra tomar  aliento,  cuando  se  cree  amenazada 
de  un  peligro  inminente. 

En  las  circunstancias  "ordinarias  ¡  y  sobre 
todo  cuando  juega,  reaparece  á  los  odio  i'i  iljc¡ 
minutos:  por  último,  cuan¿o-  se  halla  descan- 
sando, ó.  cuando  duerme  ,  su  respiración  se 
efectúa  con  bastante  frecuencia.  Nada  coa  luí 
rapidez  que  se  ha  exagerado  cstraordiuaiia- 
mente,  puesto  que,  en  su  mayor  velocidad, 
solo  recorro  3  leguas  marinas  por  hora;  pe- 
ro habiíualmente  no  pasa  do  dos  en  el  mismo 
liempo.  Solo  su  cola  es  el  órgano  motor  coa  el 
cual  se  impele  háesa  deiaule,  y  sus  aletas  pec- 
torales ,-  que  tiene  constantemente  esteadldas 
en  posición  horizontal ,  solo  le  sirven  pan 
mantenerse  en  equilibrio,  y  sin  inclinarse  ha- 
cia los  lados. 

Se  sumerge  á  grandes  profundidades  con 
la  mayor  facilidad  y  una  rapidez  tal  que  cuan- 
do está  muy  asustada  ,  le  acontece  el  herirse 
y  hasta  estrellarse  contra  los  peñascos  suluua- 
rinos.'  Scoresby  refiere  quo  una  ballena  ajae- 
zada por  el  harpon  ,  se  ha  precipitado  á  400 
brazas  de  profundidad  con  una  rapidez  de  i  le- 
guas por  hora.  El  mismo  autor  añade,  (pie  al- 
gunas veces  se  estraen  del  fondo  del  mar  por 
medio  del  mortífero  harpon  ,  algunas  ballenas 
que  en  la  velocidad  de  su  fuga  so  han  que- 
brantado las  mandíbulas  y  la  cabeza  al  chocar 
contra  tas  rocas,  del  fondo. 

Los  últimos  días  del  verano  parecen  serla 
estación  de  los  amores  para  estos  animales, 
que  dan  á  luz  sus  hijuelos  al  comenzar  lo 
primavera ;  ¿pero  cuanto  dura  la  gestación? 
es  lo  que  todavía  se  ignora.  La  proximidad  de 
las  dos  épocas  acabadas  de  mencionar  lia  ¡le- 
cho creer  á  la  mayor  parto  de  Sos  autores  que 
el  preñado  déla  ballena  es  de  ocho,  á  nueve 
meses;  pero  si  se  ha  de  juzgar  por  analogía, 
este  periodo  no  debe  ser  menor  de  diez  y  ocho 
á  diez  y  nueve.  Efectivamente,  es  observación 
general  que  cuanto  mas  considerable  la  masa 
de  un  animal,  mas  tiempo  farda  el  fdí>  e'1 
desarrollarse  en  el  seno  materno.  Sin  embar- 
go, esta  regla  no  carece  de  escepcion,  y  lal  flp 
ta  ballena  nos  ofrece  una. 

Huuca  dan  á  luz  mas  de  un  ballenato,  que  al 
nacer  tiene  ya  el  volumen  de  un  buey,  y  basla 
3  ó  4  metros  de  longitud. 

La  madre  fe  alimenla  con  su  leche  profe- 
sándole la  mayor  lemnra;  le  sigue  en  sus  jue- 
gos, le  vigila,  no  le  pierde  de  visita  un  solo 
instante,  leprolege  contra  todos  los  peligros, 
cubriéndole  con  su  mismo  cuerpo,  le  defiende 
con  un  denuedo  furioso,  no  le  abandona  ni  aun 
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después  do  su  muerte,  y  por  último,  victima 
¡jéjóiü?  del  amor  maternal,  de  un  gjU'iño  ciego 
v apasionado,  se  deja  asestar  el  harpon  sobre 
el  cadáver  de  sil  hijo.  ■ 

los  balleneros,  que  eouoce¡ipei'reclameiiie 
el  cariño  que  eslos  animales  se  profesan,  han 
sabido  esplotarlo.  Cuaudo  perciben  en  mo- 
ilio  de  muchos  de  eslos  seres  monstruosos  un 
joven  individuo,  por  lo  regular  imprudente  y 
sin  esperiencia,  se  apresuran  a.  atacarle,  bien 
seguros  de  que  su  madre  no  tardará  en  pre- 
sentarse, y  ofrecerse  ásus  golpes:  dieese  que 
para  amamantar  su  hijuelo  so  liende  de  lado 
presentándole  alterna! ivamcute  los  dos  pezo- 
nes que  están  situados  en  el  pecho.  La  balle- 
na, solo  cou  la  fuga  se  defiendo  contra  sus  nu- 
merosos enemigos.  El  mas  peligroso  y  cruel 
que  tiene,  después  del  hombro,  os  ol  delfín  gla- 
diador. Muchos  do  estos  animales  reunidos  la 
cercan,  la  acosan,  mordiéndole  sin  cesar;  de 
este  modo  la  fatigan,  obligándole  á  abrir  una 
boca  de  cuatro  á  cinco  metros  do  diámetro. 
Entonces  se  arrojan  sobre  su  lengua,  que  es 
espesa  y  blanda,  so  la  hacen  trizas,  la  devo- 
ran, y  el  eiioruc  animal  faitece  de  dolor  on 
ana  desesperación  impotente,  ilicese  también 
que  el  narval  y  ia  sierra  de  mar  le  atacan  y 
atraviesan  con  sus  largas  defensas,  pero  este 
heclio  me  parece  estremadamente  dudoso,  por- 
que tal  ataque  carecería  para  ellos  de  objeto, 
y  seria,  por  consiguiente,  contraía  marcha  or- 
dinaria de  la  naturaleza.  Igualmente  pueden 
coatarse  en  el  número  de  los  enemigos  de  la 
ballena  franca  algunos  moluscos  y  crustáceos 
que  adhiriéndose'á  su  piel  se  multiplican  eu 
ella  como  sobre  una  roca;  pero  por  mas  que 
tantas  veces  se  haya  dicho,  esta  especie  nun- 
ca es  atacada  por  los  hádanos,  marisco,  que 
llorada  la  piel  de  la  mayor  parle  de  jos  demás 
cetáceos  provistos  de  barbas,  y  penetra  en  sus 
carnes,  ó  al  menos  en  su  lardo. 

Casi  siempre  las  ballenas  caminan  en  tro- 
pas, bandadas  ó  legiones,  y  á  Teces  se  ven 
reunidas  á  pares.  De  cuando  en  cuando  se  su- 
mergen, para  abandonarse  á  inocentes  juegos; 
pero  generalmente  nadan  en  la  superficie  (e- 
uiendo  fuera  del  agua  una  parle  del  dorso  y 
de  la  cabeza,  y  duermen  en  esta  actitud.  La 
ballena  franca  habita  en  todos  los  mares  del 
globo,  pero  particularmente  en  los  limítrofes 
te  los  polos,  donde  es  mas  común  que  on 
malquiera  otra  parte.  Su  número  ha  disminui- 
do considerablemente  desde  que  los  pescada- 
res  les  han  declarado  uua  guerra  anua!,  Ha- 
cendóse refugiado  en  el  dia  á  las  regiones 
heladas  de  la  Groenlandia,  el  Spitzberg,  e! 
estrecho  de  Davis,  la  bahía  de  Baffin,  etc.  Ac- 
tualmente es  muy  rara  que  aparezcan  masaba- 
jo  del  circulo  polar,  como  eme  solo  accidental- 
mente se  presentan  algunos  individuos  cerca 
de  los  trópicos. 

Pesoade  la  ballena.  Los  cetáceos  tienen 
generalmente  entre  la  piel  y  los  músculos  uúú 
capa  espesa  de  grasa,  ó  mas  bien  de.  lardo, 


que,  fundido,  suministra  al  comercio  un  acei- 
te precioso  on  las  artes  induslriales;  y  este 
aceite  juntamente  con  las  barbas,  es  el  móvi 
que  fomenta  la  persecución  de  estos  animales. 
En  otro  tiempo  los  vascos  y  los  hojandeses  se 
dedicaban  por  mayor  áesle  género  de  indus- 
tria que  les  reportaba  un  beneficio  considerable, 
pues  solo  de  Holanda  salían  anualmente  veinie 
milhombres  á estas  espediciones,  pero  enton- 
ces las  ballenas  eran  mas  .  numerosas^  y  el 
aceite  que  suministraban  tenia  mucho  mas  va- 
lor que  en  la  actualidad. 

Si  esla  pesca  es  en  el  dia-  mucho  menos 
lucrativa,  si  se  hace  en  escala  mucito  menor, 
podemos  atribuirlo  á  varias  causas,  de  las  que 
vamos  i  indicar  las  principales:  L*  como  ya 
tiernos  dicho,  eslos  animales  van  escaseando 
gradualmente,  y  no  seria  difícil  calcular  en 
cuantos  años  habrá  desaparecido  la /especie, 
casiporcompleto:  2.a  huyendo  al  aproximarse 
nuestros  pescadores  y  retrocediendo  continua- 
mente biela  el  Norte,  la  presencia  de  los  hielos 
hace  las  espediciones  mas  peligrosas,  y  su 
éxito  menos  seguro:  3.a  por  último,  como  to- 
dos ios  pueblos  marítimos  se  lian  entregado 
casi  desde  un  siglo  á  esta  parle,  á  tal  género 
de  iudustria,  los  buques  balleneros  se  acumu- 
lan en  los  parages  favorables  á  la  pesca,  per- 
judicándose unos  á  otros;  muchos  no  consi- 
guen su  objeto  y  regresan  de  vacio,  con  lo  eual 
resultan  perdidas  siu  número  que  disminuyen 
el  beneficio  y  aun  á  veces  sé  equilibran. 

Los  buques  destinados  á  la  pesca  déla  ba- 
llena, en  razón  de  su  destino  para  el  Norte  ú 
oíros  parages,  se  proveen  con  mayor  ó  me- 
nor número  de  provisiones:  generalmente  su 
capacidad  es  de  cuatrocientas  á  quinientas  to- 
neladas; salen  con  seis,  siete  ú  ocho  chalupas 
y  abundantemente  provistos  de  los  utensilios 
necesarios;  como  son  arpones,  lanzas,  gan- 
chos, IiQreas,  mazas,  etc. 

El  arpón  es  una  especie  de  punta  de  lan- 
za, de  unos  15  á  20  ceutimeíros  de  longitud, 
cuya  estremidad,  llamada  dardo,  os  muy  pun- 
tiaguda; los  costados  o  alelas,  de  la  misma 
magnitud  en  su  mayor  anchura,  son  cortantes 
y  algunas  veces  están  provistos  de  barbas  co- 
mo el  hierro  de  una  Hecha,  ó  como  un  anzue- 
lo, á  lia  de  que  quede  lijo  en  las  carnes  al 
producir  ía  herida.  Esté  dardo  termina  on  una 
duela  ¡i  modo  de  tubo  ó  cilindro.,  de  unos  SO 
centímetros  de  longitud,  y  acomodado  de  ma- 
nera que  se  le  pueda  adaptar  un  mango  de 
madera  bástanle  corlo.  Por  esla  duela  pasa  mi 
anillo  de  hierro  al  cual  va  unida  una  buena 
cuerda  de  algunos  centenares  de  brazas  de 
longitud.  Cuaudo  se  hace  uso  del  arpón,  esta 
cuerda  está  enrollada  en  la  chalupa  de  tal 
modo,  que.  pueda  desplegarse  y  resbalar  por  el 
borde  del  pequeño  .bagel,  siguiendo  al  arpón 
arrebatado  por  el  animal  herido.  Acomódause 
do  distancia  en  distancia  algunos  trozos  de 
corcho  ó  de  madera  ligera,  que  sirven  para 
indicar  al  paso  que  flotan  el  rumbo  que 'Sigue 
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laballcna.  Oirás  cuerdas  están  preparadas  pa- 
ra añadirle  siempre  que  sea  necesario,  pero- 
si  á  pesar  de  estas  precauciones  no  alcánzala 
cuerda,  so  lieue  cuidado  de  ppxjér  una  boya 
en  una  eslremidad  para  poderla  hallíu'  si  Iiay 
precisión  de  permitir  que  se  escape. 

La  iánaa  es  iin  inslrumenlo  de  unos  4  d  5 
metros  de  largo,  cuya  tercera  parle  es  de  hier- 
ro y  lo  restante  de  madera.  I|  hierro  es  agu- 
do y  corlante;  los  marineros  al  paso  que  hie- 
ren al  animal  moribundo,  agitan  y  hacen  gi- 
rar la  lamina  en  el  paragopor  donde  lia  pene- 
trado, acelerando  de  este  modo  su  muerte  y 
ocasionándole  ampollas  y  profundas'  heridas; 
frecuentemente  la  acaban  de  matar  á  golpe  de 
maza:  los  demás  instrumentos  nada  ofrecen  de 
particular,  ni  licúen  necesidad  de  ser  descritos. 

Las  espedieiones  parlen  generalmente  pa- 
ra el  Norte  en  el  mes  de  abril,  y  pescan  du- 
rante los  meses  de  mayo,  junio  y  julio:  antes 
ó  después  ios  hielos  lo  impedirían.  General- 
mente salen  muchos  buques  á  la  vez  para 
auxiliarse  mutuamente  eu  caso  de  necesidad: 
al  llegar  á  los  pnrages  frecuentados  por  las 
ballenas,  se  adoptan  las  mayores  precaucio- 
nes: un  tiempo  brumoso  es  el  mas  favorable, 
porque  los  pescadores  con  mas  facilidad  se 
sustraen  á  la  vista  de  eslos  animales,  que  son 
muy  clcscoriliados  y  huyen  al  menor  asumo  de 
peligro.  La  ballena  lieue  la  visla  en  estílenlo 
pendrante,  y  cosa  que  parecerá  muy  singu- 
lar, ve  runcho  mejor  cuando  tiene  los  ojos 
hundidos  debajo  del  agua,  á  una  pequeña  pro- 
fundidad, que  cuando  Tos  llene  sobre  la  super- 
ficie del  mar,  lo  que  hasta  cierto  punto  puede 
esplicarso  por  el  aplaslnmientode  su  eúrnca. 
En  cuanto  al  ohlo,  parece,  según  Seoresby, 
de  tal  modo  obtuso,  que  el  animal  no  oye  la 
esplosion  de  un  arma  de  fuego,  desde  la  cs- 
tremidad  de  lín  buque  á  la  opuesta;  d  al  me- 
nos este  ruido,  si  le  oye,  no  produce  sobre 
él  el  mas  mínimo  efecto.  No  sucede  otro  tanto 
con  el  movimiento  do  las  olas  ocasionado  pol- 
la proximidad  de  un  buque,  pees  lo  siente  en 
seguida  y  al  punto  retrocede, 

Una  porción  de  marineros,  llamados  es- 
piradores, se  ponen  en  acecho  sobre  las 
collas  ,  ó  si  se  hallan  cerca  de  la  playa, 
sobre  los  punios  mas  elevados  de  las  rocas. 
Guando  descubren  una  ballena  señalan  su 
presencia  é  indican  su  dirección:  acto  con- 
tinuo salen  al  mar  dos  embarcaciones ,  do- 
tada cada  una  de  ellas  con  seis  remeros,  un 
timonel  y  uno  ó  dos  arponeros.  Se  apresu- 
ran á  llegar  al  pnrago  indicado,  pero  cuando 
,  ya  se  hallan  muy  cerca  se  aproximan  guar- 
dando el  mas  profundo  silencio  y  haciendo 
COü  sus  remos  el  menor  ruido  posible.  Cuan- 
do perciben  al  enorme  animal  durmiendo  so- 
bre el  agua,  los  remeros  redoblan  las  precau- 
ciones para  rizar  lo  menos  posible  la  super- 
ficie, lil  arponero,  con  el  brazo  tendido  y  el 
ojo  en  acecho,  aprovechando  el  instante  de 
hallarse  á  la  distancia  conveniente,  buscando 


la  parte  del  cuerpo  mas  vulnerable,  lanza  sa 
arpón,  haciendo  al  animal  una  profunda  he- 
rida. Un  hábil  arponero,  prucura  hevir  cerca 
de  una  alela  pectoral,  porque  la  piel  es  raas 
tierna  en  esta  parte,  y  puede  internar  al  co- 
razón, el  hígado  ó  los  pulmones,  partes  to- 
das sümameníe  delicadas  yon  que  las  uetíflís 
son  mortales. 

Sorprendida  la  ballena,  al  instante  se  su- 
merge, llevando  en  posdesi  el  hierro  da]  ir, 
pon,  cuyo  mango  de  madera  queda  en  [amano 
del  pescador  ó  cae  en  el  mar.  A  medida  que 
huye,  se  le  da  cuerda,  forzando  remos  para 
seguirla,  habiendo  necesidad  algunas  veces  de. 
añadir  500  ó  000  brazas  á  la  primera  cuerdi, 
El  pescador  esperimentado  preveo  el  parage 
en  que  la  ballena  debe  reaparecer  sobro  el 
agua  para  respirar, .generalmente  á  100  bruzas 
del  sitio  donde  ha  recibido  la  primera  herida, 
y  se  apresta  á  darle  un  segundo  golpe  ifi  ni- 
pón que  con  frecuencia  acaba  de  matarla.  Al- 
gunas veces  con  esle  segundo  ataque  no  su 
consigue  otra  cosa  que  encender  su  furor:  en- 
tonces se  lanza  sobre  las  chalupas,  las  Auelea 
de  un  coletazo  corriendo  un  peligro  inminen- 
te los  Iri púlanles;  pero  en  seguida  se  sumerge 
de  nuevo,  tifie  su  sangre  la  superítele  del 
agua,  y  cuando  asciende  por  tercera  im,  lú- 
cilmente  se  conoce  que  sus  heridas  son  iiim  líi- 
lés,  en  la  sangre' que 'á  chorros  salo  por  sus 
espiráculos.  Se  sumerge  otra  vez,  pepo  cuanto 
mas  se'dchilita  menos  se  aleja  déla  superficie 
reapareciendo  con  mas  frecuencia.  Como  toda- 
vía pudiera  alejarse,  es  forzoso  atacarla  alan- 
zadas y  golpes  de  maza.  En  breve  pierde  ¡odas 
sus  fuerzas,  vacila,  se  deja  caer  sobre  uu  cos- 
tado y.cuando  exhalaelúítimo  aliento,  su  vien- 
tre blanquecino  se  deja  ver  sobre  las  olas. 

Después  de  mucrla,  se  le  introduce  en  la 
boca  un  garbo,  sujeto  á  una  fuerte  codean,  y 
las  chalupas  la  remolcan,  bien  sea  hasta  ty* 
ra,  ó  bien  hasta  el  costado  del  buque,  eu  donde 
se  despedaza;  púnese  en  seguida  su  grasa  en 
toneles,  ó  lo  que  lodavia  es  mas  acertóla,  H 
eslrae  su  aceito  en  el  acto. 

Con  frecuencia  las  ballenas  arponadas  vaa 
ámorir  bajo  los  témpanos  de  hielo  ó  encallar  ío? 
bre  alguna  playa:  en  este  último  caso  vienen  a 
ser  presa  de  las  aves  acuáticas  y  algunas  veces 
,de  los  osos  blancos,  á  monos  que  senn  cucon- 
tradas  por  los  pescadores,  que  de  ellas  sacan  par- 
tido si  aun  no  entraron  en  corrupción.  Encflén- 
transe  algunas  veces  algunas  de  las  que  han  si- 
do heridas  y  han  conseguido  desprenderse  del 
arpón,  ó  al  menos  de  su  cuerda.  Si  eslán  bas- 
tante debilitadas  para  que  puedan  alcanzarse 
á  fuerza  de  remos,  forzoso  es  acerrárseles 

con  precaución,  porque  entran  en  furor  cu  IlI 

seles  ataca  ocasionando  mas  do  uiíave'z  eno- 
josos accidentes.  De  algunos  años  á  esta  pode 
se  ha  inventado  un  medio  de  arponar  los  6* 
llenas  sin  peligro;,  y  consiste  en  lanzarles 11 
cierta  distancia,  un"  arpón  con  un'a  especie  de 
obús  á  la  Congreve. 
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La  carne  baslísíma  de  estos  animales,  ba- 
¡ti  iiíus'un  conccplo  se  aviene  al  gusto  delicado 
de  InsJwbllaotes  del  Medio  día  de  la  Europa, 
pero  en  los  pueblos  dul  Norte  la  comen  sin  re- 
pttgiiaiicia's  y  algunas  de  las  poblaciones  inó- 
rales lineen  dcella,  según  se  dice,  su  principal 
nlimento. 

Sí  homns  de  creer  lo  que  refieren  algunos 
antiguos  viajeros,  los  salvases  de  la  Florida  sé 
apoderan  de  las  ballenas  de  una .  manera  tan 
atfevíáa  romo  singular:  Cuando  notan  que  al- 
jrnno  de  eslos  animales  se  halla  dormido,  dos 
hábiles  nadadores,  armado  cada  uno  de  ellosde 
una  pequeña  maza  y  una  larga  cuña  de  made- 
ra, se  arrojan  á  nado  para  acercarse  a!  animal. 
Se  suben  sobre  el  dorso  con  la  mayor  suavidad 
posible  para  no  despenarlo,  se  acercan  á  sus 
cspirácnlos,  en  los  que  plañían  á  la  vezenlram- 
bís  cuñas  que  introducen  agolpe  de  maza.  Ef 
animal  so  sumerge  al  punió,  mientras  que  los 
das  pescadores  se  alojan,  pero  la  ballena  no 
jitidiendo  ya  respirar  no  tarda  cu  asfixiarsc^y 
rmlonces  para  despedazarla  se  remolca '  hasta 
la  ribera  por  medio  de  cuerdas.  Todo  eslo  es 
posible  peroimuy  poco  probable. 

Si  nos  hemos  esíendido  en  algún  tanto  pol- 
lo que  concierne  á  La  penca  dé  la  ballena  fran- 
ca es  porque  lodo  lo  que  hemos  dicho  igual- 
mente puede  aplicarse  á  la  pesca  de  iodos  los 
gránelos  ceíáceos,  si  se  escoplean  algunas  mo- 
dificaciones que  indicaremos  en  sus  artículos 
respectiyos. 

La  ballena  del  Cabo  ó  nort-eaper  austral. 
(Bohena  auslralis  KL;  balcena  anclare  tica, 
Mélico  Cuvier.)  Es  mayor  que  lapreeeden- 
lr  y  llega  con  bástanle  frecuencia  hasta  27 
metros;  difiere  anatómicamente  de  la  última 
por  la  sutura  ú  soldadura  de  las  siele  vértebras 
cervicales,  y  por  dos  pares  mas  do  costillas; 
su  cabeza  es  mucho  mas  deprimida;  sus  aletas 
pectorales  mas  largas  terminan  en  punta  mas 
aguda;  los  lóbulos  de  la  cola  se  ven  separados 
por  una  escotadura  mas  profunda.  Es  entera- 
mente negra  lias  la  en  su  juventud,  y  el  diú- 
melro mayor  de  sn  ojo  es  horizontal.  Déla-, 
laude,  ¡i  quien  se  debo  el  conocimionlo  de  os- 
le monstruoso  cetáceo,  y  que' lia  remitido  dos 
esqueletos  almuseo  dcllistoriaiialuraldc  París, 
dice,  que  impelidoporlaviolcnciade  los  vientos 
del  Noroeste,  se  aproxima  á  las  cosías,  y  pene- 
líá  en  las  bahías  inmediatas  al  cabo  de  Buena 
Esperanza,  desde  el  10  hasta  el  20  de  junio; 
y  después  de  babor  parido  un  ballenato,  cuya 
longitud  no  baja  de  4  á  5  metros,  salé.  J  ga- 
nada alta  mar  en  los  meses  do  agosto  y  se- 
línmbrc. 

Este  infal  igable  viagero  ha  observado  que  las 
liembras  en  esla  especie  son  mucho  mas  nu- 
merosas que  los  machos,  sucediendo  lo  con- 
h|rip  á  la  ballena  blanca:  por  lo  demás,  sus 
Hábitos  y  costumbres  en  nada  absolutamenle 
se  diferencian.  . 

El  nord-caper  {bakena  glacialis,  Eli  La- 
cen.,- Lám,  2.a  y  3  *  el  nord-caper,  Amders.) 


I  tiene  mucha  analogía  con  la  ballena  franca, 
de  la  cual  solo  diíierc  por  su  mandíbula  infe- 
rior muy  redondeada,  muy  alta  y  muy  ancha; 
por  la  oblicuidad  del  diámetro  mayor  de  su  ojo; 
por  su  cuerpo  y  su  cola  mas  largos;  está  pro- 
porcinnalmenle  mas  ancha,  asi  como  las  alelas 
que  también  son  mayores.  Es  de  color  gris,  y 
licué  blanca  la  región  inferior  do  la  cabeza, 
con  algunas  manchas  esparcidas,  de  color 
pardo. 

Marlens,  j-déspüés  defil  Amdcrsou  yF.dge- 
dc  son  los  primeros  que  se  han  ocupado  del 
nord-caper,  separándote  específicamente  de  la 
ballena  franca.  Todo  cuanto  los  autores  han, 
dirho  posteriormente  ha  sido  con  referencia  á 
los  antes  citados,  y  ninguna  noticia  recien- 
te ha  venido  á  confirmar  la  exislcncia  do  esta 
especie.  Resulla  de  aqni  que  después  de'liaber 
discutido  Federico  Cuvier,  con  bastante  clari- 
dad, pero  sobre  todo  muy  concienzudamente, 
los  hechos  adunados  en  pro  y  contra  la  rea- 
lidad de  esta  especie,  considera  al  nord-ca- 
per, como  si  solo  fuese  nua  ballena  franca, 
cuyos  individuos  observados  por  Martens  se- 
rian ntenos  gruesos  y  mas  pequeños:  tal  es 
también  mi  opinión. 

Como  quiera  que  sea,  el  nord-caper,  sog*!in 
MaíteftSí.Hsbita  los  mares  situados  cutre  el 
Spitzberg  y  la  Noruega:  es  menos  grueso  que 
laJiallena  franca  y  produce  mucha  menos  gra- 
sa. AmiIerson,  bajo  el  testimonio  de  algnnospes- 
eadores,  añade  que  nada  con  mas  rapidez,  que 
inquieta  y  persigue  los  bancos  de  arenques, 
caballas,  y  merlangos,  con  mucho  ardor  y 
hasta  sobre  las  costas  de  la  Islandia,  y  que  tie- 
ne la  astucia  de  impelerlos  hácia  las  estrechas 
ensenadas  para  cercarlos  en  ellas  y  apoderar- 
se en  seguida  mas  cómodamente  de  su .  presa, 
que  frecuentemente  Yieiie  á  serlo  este  cetáceo, 
de  los  islandeses,  que  Vé  hacen  una  guerra  ac- 
tiva; últimamente,  que  es  atacado  por  los  bala- 
nos  ó  bellotas  de  mar,  en  su  piel,  y  algunas 
veces  basta  en  su  lardo.  Edgede  se  limita  á 
decir  que  sus  barbas  ú  ballenas  tienen  poco 
valor.  Unicamente  con  estos  materiales,  Laee- 
pede  se  cree  suficientemente  autorizado  para 
establecer  ta  especie  del  nord-caper:  indica  co- 
mo copia  de  este  animal  todos  los  grabados  que 
representan  ballenas  mas  delgadas  y  mas  lar- 
gas que  la  publicada-  por  Martens,  y  que  según 
se  habia  llegado  á  entender,  era  del  trasmito 
de  la  ballena  franca. 

Poro  ha  sucedido  una  cosa  bastante  singu- 
lar, yes  que  después  de  haber  publicado  Sco- 
resby  un. retrato-  exacto  de  la  ballena  franca, 
hubo  precisión  de  reconocer  esla  última  en  to- 
das las  figuras  citadas  por  Lacepcde,  como  re- 
presentación del  nord-caper,  y  la  de  llartens, 
aunque  copiada  por  6asi  todos  los  autores,  no 
pasa  hoy  día  por  otra  cosa  que  por  nn  mal  di- 
bujo, según  lo  alteradas  que  eslán  sus  dife- 
rentes partes, 

2.a  Ballenas  dudosas;  dorso  con  ¡muí  ó  mu- 
chas gibas.    La  ballena  nudosa  (batana,  no- 
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dosa.  Lacep.,  Bonat.),  tiene  en  el  dorso,  cerca 
de  la  cola;  una  giba  inclinada  hácia  atrás,  y 
dp  la  magnitud  de  una  cabeza  humana;  sus 
aletas  pectorales  son  blancas  y  muy  largas,  lista 
pretendida  especie,  si  existe,  no  es  olra  cosa 
que  una  variedad  del  rorqual,  observada  por 
Dnrlley  en  las  costas  de  la  Nueva  Inglaterra;  por 
que  este  autor  dice  espvesamente  qne  el  men- 
cionado cetáceo  tiene  pliegues  longitudinales 
en  el  vientre  y  ea  los  costados,  desde  la  cabe- 
za basta  el  nacimiento  de  las  aletas  pectora- 
les; aiióra  bien,  este  carácter  solo-conviene  ¡i 
una" sección  de  los  ballenépteros,  en  cuyo  nú- 
mero se  encuentra  el  rorqual. 

La ballena  de  gibas  (balcena  gibbosa,  La- 
cepede,  Bonat.),  dicen  qne  Isabita  en  las  mis- 
mas costas  que  la  precedente,  y  que.  tendría 
muchos  punios  de  contacto  con  la  anterior,  á 
no  ser  porque  sus  barbas  son  blancas,  y  por 
"  tener  en  su  dorso  cinco  ó  seis  gibas  ó  protu- 
berancias: parece  también  que  tiene  una  gran 
cantidad  de  grasa,  según  Dudley,  que  es  el 
único  autor  que  la  ha  observado:  su  existencia 
es  muy  dudosa,  y  tal  vez  deba  considerarse 
únicamente  una  variedad  del  rorqual. 

La  ballena  lunubtda  [balcena  kmúlata,  La- 
cepede),  es  tan  dudosa  como  las  precedentes,  y 
tal  vez  un  delfiu,  si,  como  la  representa  el  di- 
bujo chinesco,  bajo  cuya  fé  se  íia  descrito,  su 
éspü'áeulo  se  halla  situado  detrás  de  los  ojos. 
Habita  en  los  mares  del  Japón;  su  color  es  ver- 
duzeo  con  manchitas  blancas  lnnuladas:  sus 
mandíbulas  están  erizadas  esteriormente  de 
pelos  ó  pequeñas  púas  negras. 

la  ballena  japonesa  [balcena  japónica,  La- 
cepede),  aun  nos  parece  mas  dudosa  que  la 
precedente,  y  como  la  última,  solo  fué  co- 
nocida y  ¿escrita  por  Lacepede  teniendo  á  la 
vista  raí  dibujo  chinesco.  Habita,  según  secree, 
en  los  mares  del  Japón:  tiene  la  cola  grande; 
los  espiráculos  situados  algo  delante  de  los 
ojos;  tres  gibas  guarnecidas  de  tuberosidades, 
y  situadas  longitudinalmente  en  el  hocico;  la 
,  región  superior  negra,  y  el  vientre  mu  y  blanco; 
■este  último  color  guarnece  sus  mandíbulas  y 
sus  aletas. 

De  todo  lo  dicho  no  ha  de  colegirse  que  los 
,  mares  solo  en  realidad  poseen  dos  ballenas',  la 
franca  y  la  austral,  sino  que  las  demás  espe- 
cies que  pueblan  el  Océano  ño  se  han  conoci- 
do bastante  hasta  el  ella  para  ser  rigorosamen- 
te determinadas. 

%.  II.  Una  aleta,  aleposaen  el  dorso.  Los 
bállenopteros. 

Los  ballenópteros,  además  de  la  aleta  que 
tienen  en  la  parte  posterior  del  dorso  se  dis- 
tinguen también  de  las  ballenas  por  su  cabeza 
mas  larga  y  aplastada,  comparable  á  la  de  un 
sollo. 

A,  Sin  pliegues  bap  la  qáfgantam  bajo  el 
vientre.  El  gibbar  ó'  ballenóptero  de  vicnlrc 
liso  [balwnoplera  gibbar  ,  Lacep, ;  balcena 


physalus,  Lin.J,  no  has  ido  vista  sino  por  miu- 
pocos  viageros,  los  cuales  no  ofrecen  la  menor 
confianza,  de  donde  resulta  que  esta  especie 
ha  sido  desechada  por  Federico  Cuvier.  El  p[í 
mero  que  de  ella  se  lia  ocupado  es  Maricas 
quien  le  dio  el  nombro  de  vvine-visch:  dice  qué 
es  unaballeua  de  hocico  aplastado  y  aleta  dor- 
sal, sin  hablarnos  de  pliegues  en  el  vientre, 
como  que  la  figura  que  le'acompaña  tampoco' 
señala  pliegues.  Amderson  no  lia  hecho  otra 
cosa  qne  copiar  á  Martens  y  Itondelel;  bajo  la 
garantía  asimismo  de  Martens,  public»  ñus 
figura  caprichosa  y  muy  ridicula.  Sin  otros  do- 
cumentos mas  exactos,  ni  oirás  noticias  mas 
detalladas,  los  autores  que  le  han  sucedido  se 
lian  concertado  en  admitir  que  este  animal  ca- 
rece de  pliegues  en  el  vientre,  pueslo  qae  Mar- 
leus  no  se  ocupa  de  ellos,  y  por  consigtileníé 
ie  han  heclio  figurar  como  una  especie  distin- 
ta. Sin  embargo,  Adriano  Camper,  dice  que  el 
gibbar  lione  doce  costillas,  lo  cual  hace  creer 
que  poseía  acerca  de  este  animal  oirás  nnlíriar, 
mas  detalladas  que  las  que  acabamos  de  ci Im- 
pero entre  tanto  que  carecemos  do  dalos  fide- 
dignos y  mas  amplios,  siguiendo  el  ejemplo 
de  Cuvier,  no  nos  parece  oportuno  decidirnos 
por  la  admisión  de  una  nueva  especie. 

El  gibbar,  , según  los  autores,  os  mayor  qne 
la  ballena  franca,  y  mido  hasta  33  metros  tle 
longitud.  Sus  barbas,  gracias  á  la  poca  curva- 
tura de  sus  mandíbulas,  no  tienen  ma?  que 
33  centímetros  de  longitud,  y  son  azuladas. 
Su  cuerpo  es  delgado  y  obióngo,  ocupando  sn 
cabeza  la  tercera  parte  de  su  longitud  total.  Sn 
región  superior  es  parda,  y  blanca  la  inferior: 
su  alela  dorsal  tiene  la  forma  triangular.  En- 
cuéntrase en  los  dos  Océanos,  y  se  percibe  de 
lejos,  á  causa  de  la  fuerza  con  que  soplad 
agua.  Nada  con  mucha  mayor  velocidad  qnoji 
ballena  franca,  y  persigúelos  bancos  de  peces 
hasta  los  mismos  trópicos.  Su  vigor  es  igual  i 
su  ligereza;  y  como  es  muy  animoso, los  pes- 
cadores no  se  atreven  á  atacarle,  según  nos 
indica  Duhamel. 

.  6.  ¡'lieques  longitudinales  en  la  región  in- 
terior deia  garganta  y  el  vientre.  El  ballc- 
nftptero  ¡ubs.rte'{balam'optera  jti&arfís, Lacep.; 
balcena  boops,  Lia.;  el' rorqual  jiéarle.ror- 
qualus  boops, Federico  Cuvier) ,  lienelanúca  alia 
y  redondeada;  el  hocico  algo  redondearlo  tam- 
bién, ancho  y  saliente;  algunas  tuberosidades 
casi  semi-esféricas  delante  do  los  espiráculos; 
los  cuales  se  abren  inicia  el  medio  de  la  cabe- 
za, en  la  cima  de  un  i  libérenlo  elevado;  su  nie- 
ta dorsal  está  arqueada  Inicia  atrás;  la  niamü- 
bula  inferior  es  mas  corta  y  mas  estrecha  que 
la  superior.  Este  animal  tie'iic  de  color  negro 
la  región  inferior;  su,gargantay  sus  alelas  son 
blancas  por  debajo,  mientras  que  la  parle  in- 
"fer'na  de  los  pliegues  es  de  un  rojo  de  san- 
gre. Aunque  mas  delgado  que  la  ballena  fran- 
ca, llega  á  tener  mayor  longitud,  que  eseedí) 
algunas  veces  de  2.1  metros. 

Esta  especie  habita  en  los  dos  Océano?; 
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pero  mas  comunmente  se  encuentra  en  los 
'nares  de  la  Groenlandia.  Los  pescadores  Ic 
lomen  á  causa  de  sus  movimientos  rápidos  é 
ininotuosos  cuando  está  irriíada  ó  herida;  asi 
es (pieno  le  atacan  sino  con  mucha  prudencia;' 
i  á  pesar  de  todas  sus  precauciones,  suelen 
acontecer  enojosos  accidentes.  Se  dice  truc  los 
¡libarles  viven  en  bandadas,  ó  al  menos  en  fa- 
milia manifestando  unos  respecto  de  oírosla 
mayor  adhesión.  A  mderson  refiere  qneliabien- 
ja  sido  arponado  un  maclro,  su  hembra  no  le 
perdió  de  vista,  y  se  dejó  coger  a  la  par  de  él 
aules  que  abandonarle  y  huir.  Da  á  luz  un  solo 
liijiielo  cada  vez,  que  la  sigue  siendo  objeto 
do  la  mayor  solicitud  hasta  él  instante  .do  su 
porto  inmediato. 

Estos  animales  con  mas  particularidad  ha- 
coa  la  guerra  á  los  arenques,  á  los  que  suelen 
seguir  traspasando  los  limites  de  su  vivienda 
habitual;  asi  es  que  se  Ua  visto  á  muchos  in- 
dlvitlaos  de  esta  especie  encallar  sobre  las 
casias  de  España  y  Francia,  y  uno  de  ellos, 
entreoíros,  tenia  una  talla  tan  aventajada,  que 
se  construyó  un  salón  de  sociedad  en  el  inte- 
rior de  su  esqueleto,  llevado  á  París  y  ense- 
ñado como  objeto  de  curiosidad,  hace  muy  po- 
cos años. 

Si  liemos  dejuzgar  do  la  cantidad  de  ali- 
mentos necesarios  á  estos  animales  por  la 
enorme  magnitud  de  su  boca,  debo  ser  consi- 
derable, porque  según  Sibaldo,  una  chalupa 
con  su  tripulación  entró  cu  masa  y  sin  echar- 
la de  ver,  en  la  boca  abierta  de  un  jubarte  eu- 
eallado  cerca  de  la  playa.  Como  quiera  que 
scá,  los  pescadores  no  se  determinan  á  atacar 
esta  especie  sino  á  falta  de  otras,  y  no  tan  so- 
lo á  causa  del  peligro  que  corren,  sino  también 
porque  sus  barbas  iicnenpoco  valor,  y  porque 
esintty  Ínfima  la  cantidad  de  aceite  que  pro- 
duce atendida  la  magnitud  de  su  talla. 

El  rorqual  ( balcenoptera  rorqua l,  Lacep, 
battena  mmeúlus,  Un;  rorqualus  musculus, 
Federico  Cuvier.)  Esta  especie,  poco  distinta 
iie  la  precedente ,  diriere  no  obstante  en  cuan- 
to á  su  falla,  que  es  mucho  menor.  Su  mandí- 
bula inferior  es  redondeada,  mas  salicnle  y 
muclio  mas  ancha  que  la  superior;  la  cabeza 
es  corla  proporcioaalmenle  al  cuerpo  y  á  la 
cola;  todas  las  partes  superiores  son  negras 
con  reflejos  grisientos ;  lo  restante  es  enterar 
orate  blanco,  escepto  la  mandíbula  interior 
pe  tiene  tintas  sonrosadas,  y  las  aletas  pec- 
loralesquesoníotalmenle  negras.  Un  solo  ror- 
'laal  puede  producir  hasta  cincuenta  ó  mas  ló- 
seles de  aceite 

liste  animal  va  á  caza  délos  arenques,  y  pe- 
se-Ira pava  perseguirlos  hasta  el  Mediterrá- 
neo, Su  presencia  en  este  mar  ha  hecho  creer 
? los  autores  que  debia  de  ser  el  misticetus  de 
"'«óteles  yel  musculus  de  Plinio.  Por  !o  de- 
m¡is  cnanto  se  sabe  acerca  de  sus  costumbres 
pn  nada  difiere  de  las  que  caracterizan  al 
Pliarfe,  pero  sll  pésol  ofrece  menos  peligro; 
nnes  ravo  en  contraríe  en  el  Océano  atlántico. 

'«5   nnnjoTF.CA  pr>PTTr,An, 


El  ballenóptero  de  pico  [(balcenopteraacuta- 
roslrata  ,  Lacep;  halcena  rostrata,  Hunter; 
rnrqualus  antarclicus,  Federico  , Cuvier;  ha- 
lcena rostrata  ausiralis,  Desmoul)  se  distingue 
de  los  precedentes  por  sus  dos  mandíbulas 
puntiagudas;  la  de  arriba  mucho  mas  corta  y 
á  la  vez  mucho  mas  estrecha  que  la  de  abajo; 
sus  barbas  son  cortas  y  blanquecinas;  todas  las 
parles  superiores  son  de  un  negro  intenso  en 
la* parte  superior,  y  de  un  blanco  matizado 
de  negruzco  en  la  inferior. 

Esta  especie  es  mucho  menor  que  las  pre- 
cedentes, pero  sin  embargo,  mide  hasla  ITme- 
tros  de  longitud.  Tiene,  bajo  él  esófago  y  en- 
tre las  ramas  de  lamandibuta  inferior,  una  gran 
bolsa  vesiculosa,  cuyo  nso  se  desconoce,  y  que 
probablemente  puede  dilatarse  á  volunta'-]  del 
animal.  Esta  ballena  ha  sido  observada  en  ei 
Cabo  por  üelalande ,  y  en  las  islas  Jlaluinas 
por  Mrcs,  Quoy  y  Gaimard;  pero  sus  costum- 
bres nos  son  desconocidas. 

El  ballenóptero  poeskop  [Balcenoptera  ca- 
penste)  ha  sido  llamado  poeskop  por  los  holan- 
deses, á  causa  de  tener  una  giba  en  el  occi- 
pucio. Dislluguese  de  todos  los  demás  balle- 
nópteros  por  su  aleta  dorsal,  situada  casi 
encima  de  las'pcctorales.  Las  partes  superio- 
res del  cuerpo  son  negras  ,  la  garganta  de 
color  de  rosa  jaspeado,  y  el  vientre  blanco. 
\.n<  aletas  pectorales  son  muy  largas  y  propor- 
cionamienic  estrechas,  en  virtud  de  tener  los 
dos  dedos  intermedios  provistos  de  ocho  ó  nue- 
ve falanges.  Encuéntrase,  aunque  raras  veces, 
en  los  mares  que  bañan  el  cabo  de  Buena  Es- 
peranza, donde  ha  sido  observada  y  descrita 
por  belalande.  Los  pescadores  pocas  veces  le 
atacan,  puesto  que  huye  con  una  velocidad 
bien  superior  á  la  del  nord-caper,  y  que  fuera 
de  esto  es  sumamenlc  magro  ,  y  produce  muy 
poco  aceite. 

\.  III.  Batlenópteros  dudosos. 

Ballenas  descritas  por  Lacepede,  conforme 
a  los  dibujas  chinos.  El  ballenóptero  mo- 
teado {balcenoptera  punctata,  Less.;  balaena 
punclata,  Lacep.)  tiene  de  cinco  ó  seis  gibas  si- 
tuadas longitudinalmente  en  el  hocico.  Aletas 
pectorales  salpicadas  de  blanco  como  el  cuer- 
po, sobre-  un  fondo  negro ;  aleta  del  dorso  pe- 
queña :  habita  según  parece  en  -el  Océano  Pa- 
cífico. 

El  ballenóptero  azulado  (balcenoptera  ceru- 
lescens,  Less.;  balcenacendescens,  Lacep.)  man- 
díbula superior  estrecha;  de  contorno- elevado 
casi  yerli'calmenle  delante  del  ojo ;  mas  de  do- . 
ce  surcos  inclinados  hacia  cada  lado  de  la  man- 
díbula inferior.  Aleta  dorsal  pequeña,  y  mas 
cerca  de  la  cola  que  del  ano;  cuerpo  gene- 
ralmente de  un  gris  azulado  se  encuentra  en 
los  mares  del  Japón, 

El  ballenóptero  negro  {balcenoptera  nigra, 
Less.;  bakena  nigra,  Lacep.)  mandíbula  supe- 
rior como'  en  el  azulado ;  cuatro  gibas  situadas 
loiiailnclinalmente  en  el  hocico  y  en  la  región 
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frontal:  cuerpo  negro;.,  aletas  y  mandíbulas 
festonadas  de  blanco:  vive  en  los  mares  del 
japón.  ■ 

El  ballenóptevo  salpicado  (baltenopterama- 
cuí(í/3,Less.;  balmna  maoulata,  ljacep.)  mandí- 
bulas redondeadas  en  su  eslremidad ;  Ja  infe- 
rior mas  saliente  que  la  ¡superior;  ojos  cerca 
de  la  comisura  de  los  labios;  espiráculos  un 
poco  mas  airas  de  íos  ojos;  aleta  dorsal  si- 
tuada á  Igual  distancia  de  las  pectorales  y  de 
la  caudal.  Cuerpo, negro,  con-algunas  manchas 
redondeadas  ,  desiguales ,  blancas ,  é  irregu- 
larmente  difundidas  por  los  costados:  encuén- 
trase en  los  mares  del  Japón. 

¡i.  IV.  Ballenas  aleutianas. 

Pallas,  en  su  Zoografía  rusa,  cita  seis  espe- 
cies de  ballenas  que  habitan  en  los  mares  del 
Kamsehatka,  y  particularmente  en  Jas  inme- 
diaciones de  las  islas  Aleutianas.  Habiendo  per- 
manecido Mr.  Oliamisso  durante  algnn  tiempo 
en  las  islas  Aleutias,  y  deseando  comprobar  la 
cita  de  Pallas,  se  hizo  esculpir  en  madera  y 
pintar  por  los  pescadores  del  pais  la  figura  de 
estos  animales ,  ,que  publicó  en  las  Memorias 
de  la  Sociedad  Leopoldina  de  los  aficionados  á 
las  ciencias  naturales.  (Tomo  3i.ll,  primera  par- 
le.) Vamos  á  referir  lo  poco  que  nos  es  posi- 
ble indicar  acerca  de  estos  cetáceos,  teniendo 
¡i  la  vista  tan.escasos  materiales. 

El  kalismoch  de  las  Alendas;  el  culammal: 
de  Pailas;  el  kuliumagadoch  de  las  Aleutias, 
durante  su  edad  temprana.  Llega  á  tener  has- 
ta üé  metros  de  longitud  ;  su  cuerpo  es  cilin- 
drico, negro  en  la  región  superior  y  blanco  al 
inferior,  lo  mismo' que  las  alelas  pectorales; 
sobre  unas  quinientas  barbas  muy  largas  y  de 
color  azulado;  espiráculos  situados  hacia  en 
medio  de  la  cabeza,  un  tubérculo  á  la  inme- 
diación de  la  punta  del  hocico ;  seis  pequeñas 
gibas  en  el  dorso  y  varios  pliegues  en  el  pocho. 

El  abungulich  de  las  Aleutias;  el  umgulltc 
de  Pallas,  ó  sea  el  amgolia  de  los  rusos  llega 
atener  hasta  3G.  metros  de  longitud.  Barbas 
muy  cortas;  poca  grasa,  pero  de  un  sabor  agra- 
dable; todas  las  partes  del  cuerpo  uniforme- 
mente negras ;  sin  protuberancia  dorsal;  plie- 
gues como  los  ballenópteros ;  aleta  caudal 
ahorquillado. 

'  Los  aleutianos  se  hacen  vestidos  con  la 
epidermis  de  su  lengua  .  cuerdas  con  los  ten- 
dones de  su  cola,  y  armas  con  sus  huesos. 

El  mangidach  de  las  Aleutias  ;  el  mang'i- 
dak  de  Pallas;  eL  maguía  de  tos  rusos.  ,Con-' 
forme  ála  descripción  que  el  ductor  Marte  ha- 
ce de  esta  especie  Pallas  creyó  no  ser-otra  que 
la  balama  mmmúus.  A  ló  que  aparece  su  talla 
no  escede  de  <J  metros:  tiene  el  cuerpo  uni- 
formemente negro  con  un  viso  blanco  en.  el 
pecbo:  la  longitud  de  siis  barbas  no  es  mayor 
de  18  centímetros,  según  Mr.  Chamisso;  pero 
según  Pallas  y  Mark,  el  largo  de  esta  especie 
no  baja  de  ÍO  metros.  L03  aleutianos  encuen* 
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Irán  un  gusto  delicado  á  la  carne  del  vientre 
do  los  individuos  jóvenes. 

Wayamaehtchich  délas  Aleutias;  el™™ 
maohtcchik  de  Paltas  y  de  los  rusos,  ¿¡L 
escede  de  8  metros  de  longitud ,  aunque  se- 
gun  el  mencionado  Pallas  escede  de  Telóle" 
Sus  barbas  son  pequeñas,  Usas,  y  á  lo  sumó 
tienen  de  largo  65  centímetros;  su  cabeza  re- 
cuerda la  de  las  marsopas,  pero  el  animal  tiene 
pliegues  eu  la  región  ventral,  que  es  blanca 
plana,  y  con  arrugas;  conforme  asegura  Pallas' 

El  aliomocho  alloma  de  tas  Aleuíius -  oi 
aliamot  dolos  rusos;  el  altamuk  de  Pallas,  ios 
aleutianos  llaman gMamigádach  á  este  animal 
en  su  edad  temprana.  Su.  talla  nunca  escede 
de  10  metros;  sus  barbas  son  muy  corlas;  sus 
aletas,  de  color  blanco,  asi  como  ¡a  región  in- 
ferior de  su  cola,  son  mayores  que  las  deis 
precedente;  tiene  pliegues  en  el  vientre,  sien- 
do su  cabeza  bástanle  parecida  á  la  de  una 
marsopa:  su  grasa  es  abundante  y  blanda. 

.  El  tschikagluch  de  las  Aleulias,  el  Mi- 
ckagluk  ele  Pallas;  el  tschickagltok  de  los  ru- 
sos, es  la  menor  entre  todas  las  ballenas,  se- 
gún Mr.de  Chamisso,  mientras  que,  según  Ja- 
llas, cuenta  hasla  53  metros  de  longitud;  sus 
barbas  son  muy  cortas;  su  alela  dorsal  es  su- 
mamente pequeña;  las  alelas  pectorales  son 
blancas,  lo  mismo  que  la  región  inferiar  de  la 
cola ;  tiene  un  disco  blanco  también  bajo  si 
pecho  ,  y  su  cabeza  se  parece  ú  la  de  las  mar- 
sopas. Los  aleutianos  hacen  cuerdas  muy  tuer- 
tes y  otros  diversos  utensilios  con  sus  tendo- 
nes; sus  huesos,  á  causa  de  su  dureza,  son  amy 
estimados  por  aquetlos  pueblos  para  fabricar 
hachas  y  arpones. 

Se  deja  ver,  por  todo  lo  que  acabamos  it 
decir  acerca  de  las  ballenas  que  distan  mudu 
estos  animales  de  ser  bien  conocidos,  aunque 
forman  un  género  del  mas  alto  interés,  ta 
dificultad  de  su  estudio  proviene  de  que  su 
enorme  magnitud  impide  la  conservación  de 
sus  despojos  en  nuestros  museos,  de  que  vi- 
ven cu  un  elemento  que  sustrae  á  nuestra  vis- 
ta una  gran  parle  de'" su  cuerpo  ;  y  por  último 
de  que  habitan  generalmente  en  los  mares  gla- 
ciales, donde  pocos  naturalistas  instruidos  lea- 
drlii  la  suficiente  decisión  para  irlas  ¿observar. 

BALLENA,  (pesca  de  la)  Desde  los  tiempos 
mas  remotos  era  ya  conocida  la  pesca  de  la 
ballena.  Si  liemos  de  creer  á  Oppiano,  Xeno- 
crates,  Plinio,  Estrabon,  Eliano  y  algunos  olios 
escritores  de  la  antigüedad ,  estaba  en  uso 
enlre  los  tirios  los  griegos,  los  romanos  y  los 
habitantes  de  las  orillas  del  Golfo  arábigo, 
También  se  ejercitaban  en  ella  los  chinos  des- 
de tiempo  inmemorial,  y  en  el  siglo  IX.  era  va 
un  ramo  muy  lucrativo  de  comercio  y  de u" 
dustria.  En  Europa,  en  épocas  anteriores T 
posteriores  al  siglo  IX,  los  pueblos  del  Botlf. 
y  principalmente  los  islandeses,  noruego!  1' 
finlandeses,  laesplotaban  con  muy  bnen  olio 
en  las  costas  de  Ftandes,  de  la  Laponia  y™¡ 
Groenlandia. 
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Fcro  los  que  sobresalían  en  esle  género  de 
industria  eran  los  vascongados;  los  cuales  se 
Mitoon  por  remolió  tiempo  á  perseguir  á  la 
ballena  en  el  golfo  de  Gascuña ,  hasta  que  en 
el  sWi> XYró  XVI  adelantaron  sus  espedicio- 
nes al  Canadá  y  la  Groenlandia.  Empleábanse 
entonces  en  este  ejercicio  50  ó  00  buques  ,  y 
<te!)  á  10,000  marineros,  y  proveían  ¡i  toda 
Europa  de  la  mayor  parte  del  aceite  de  ballena 
que  necesitaba  para  sn  consumo.  Con  esto  lle- 
garon á  serios  modelos  y  maestros  de  las  de- 
más naciones  en  el  arte  de  la  pesca  ;  pero  los 
holandeses  y  los  ingleses,  croe  habian  sido 
¡us  discípulos,  concluyeron  por  enseñorearse 
de  esle  derecho. 

Los  marinos  de  la  Dretaña,  de  la  Norman- 
da y  de  la  Guyena,  dividieron  durante  muchos 
años  con  los  vascongados  las  inmensas  utili- 
dades une  producía  la  pesca  de  la  ballena;  pe- 
ro al  fin  corrieron  la  misma  suerte. 

En  el  siglo  XVI  fué  principalmente  cuando 
los  armamentos  de  los  holandeses  principia- 
ron i  adquirir  alguna  importancia."  Sus  buenos 
resollados  escitaron  la  codicia  y  emulación  de 
los  ingleses,  que  desde  el  año  1598  entraron 
en  competencia  con  ellos,  habilitaron  muchos 
brames  para  la  pesca  de  la  Groenlandia,  y  po- 
co después  llegaron  al  estrenuo  de  emplear  ta 
violencia  para  hacerles  abandonar  una  indus- 
tria cuyo  esclusivo  monopolio  so  habían  pro- 
puesto adquirir.  Ko  por  esto  cedieron  los  ho- 
landeses, y  firmes  en  su  propósito,  formaron 
en  Spitzberg  un  gran  establecimiento  para  es- 
traer  el  aceite  de  la  ballena,  medida  que  au- 
mentó en  un  duplo  sus  productos  y  ganan- 
cias. 

El  aliciente  de  esta  pesca  llevó  á  aquellas 
elevadas  latitudes  un  gran  número  de  naves 
pertenecientes  á  diferentes  pueblos  del  Xorle 
ile  Europa,  como  los  de  Bromen,  Ilamburgo  y 
Dinamarca.  Está  concurrencia  fué  un  manan- 
¡ial  de  disturbios  que  vinieron  á  concluir  en 
sangrientos  combates;  andando  el  tiempo,  se 
celebraron  convenios,  se  dividiéronlos  ban- 
cos y  las  costas,  y  todos  pudieron  dedicarse 
pacificamente  á  Una  pesca  que  llegó  á  ocupar 
algunas  veces  hasta  400  buques  de  gran  porte 
de  lodas  las  naciones.  En  solo  el  trascurso 
de  40  años,  los  holandese  pescaron  32,900  ba- 
llenas, cuyas  barbas  y  aceite  les  produjeron 
próximamente  1,520.000,000  de  reales.  Sin 
embargo,  su  prosperidad  fué  poco  á  poco  en 
decadencia,  y  cu  el  día ,  sus  espedíciones  no 
son  ni  aun  la  sombra  de  lo  que  fueron  en  otro 
tiempo. 

Ea  Iuglalerra  no  omitió  medio  alguno  para 
auxiliar  y  proteger  los  esfuerzos  de  sus  sub- 
ditos, En  ¡7SG,  no  necesitaba  ya  el  aceite  de 
ballena  de  los  estrangeros..En  íos  catorce  arios 
anteriores  á  1826.  los  armadores  ingleses 
despacharon  en  cada  uno  de  ellos  para  los 
mares  australes,  40  ó  50  buques  balleneros, 
cuyo  producto  ascendió  á  la  enorme  suma 
de  13.000,000  de  libras  esterlinas,  y-ptiia  los 


mares  glaciales  1,840  buques,  que  produje 
ron  0.270,790  monedas  de  la  misma  especie. 
Por  último,  desde  1820  á  IS.'IO  inclusive,  solo 
para  los  mares  del  [forte  se  equiparon  432 
buques. 

El  gobierno  francés,  tan  convencido  como 
el  inglés  de  que  la  pesca  de  la  ballena,  además 
de  su  importancia,  es  una  escuela  práctica  de 
navegación  y  un  manantial  de  riqueza,  se 
aprovechó  del  restablecimiento  de  la  paz  en 
1783,  para  reanimar  aquel  ramo  de  industria. 
Desde  1784  á  1789,  salieron  de  Dunquerque 
17  espediciones;  pero  sus  produelos  ni  aun  cu- 
brieron los  gastos  ocasionados  en  citas.  Ade- 
más, el  gobierno  francés  había  determinado 
establecer  en-  Dunquerque  una  colonia  de  nau- 
lulícses,  isleños  americanos  de  consumada  ha- 
bilidad en  ta  pesca  del  cachalole,  y  facilitarles 
36  buques,  y  la  guerra  entre  ta  Inglaterra  y 
la  Francia  vino  á  dispersar  por  completo  en 
1793  aquella  pequeña  colonia  de  pescadores. 
De  [802álS03,  salieron  de  Dunquerque  siete 
bageles  para  la  pesca  de  la  ballena;  pero  todos 
ellos  fueron  apresados  por-  los  ingleses.  Cuan- 
do se  restableció  la  paz,  se  pensó  nuevamen- 
te en  la  pesca  de  la  ballena ,  y  desde  1 8 1 6  á 
1829  se  formaron  al  efecto  algunos  regla- 
mentos, se  repitieron  las  espediciones,  y  en 
la  actualidad  la  Francia  tiene  25  á  28  buques 
destinados  á  este  objeto. 
■  Los  ingleses,  y  los  anglo-americanos;  uni- 
dos con  la  marina  de  Holstein  y  de  las  ciuda- 
des Anseáticas,  son  los  únicos  que  en  el  día 
hacen  en  grande  esta  pesca.  Los  de  Dinamar- 
ca, Hamburga,  Bromen  y  Lubec,  envían  tam- 
bién á  la  pesca  60  ú  SO  buques  cada  año. 

Acosada  sin  duda  por  los  largos  y  encarni- 
zados ataques  que  ha  sufrido  su  especie,  la 
ballena,  tan  común  en  los  mares  de  Europa  en 
la  edad  media,  ha  abandonado  las  bahías  y 
costas  que  frecuentaba  en  otro  tiempo,  y  se  ha 
refugiado  á  los  mares  glaciales,  donde  se  la 
pesca  ahora  desde  el  mes  de  abril  hasta  el  de 
agosto.  Todavía  se  la  encuentra  en  los  del  he- 
misferio-meridional, donde  la  pesca  se  hace 
generalmente  en  la  primavera. 

Los  buques  balleneros  de  los  mares  del 
Norte,  tienen  de  103  á  120  pies  de,  largo,  30 
do  ancho  y  12  de  profundidad,  y  están  cons- 
Irrridos  con  mucha  solidez  para  resistir  el  cho- 
que de  los  témpanos  do  hielo:  su  tripulación 
se  compone  de  cuarenta  á  cincuenta  hombres. 
Cada  buqne  tiene  seis  ó  siete  chalupas,  de  cua- 
tro remos,  uno  ó  dos  arponeros  y  un  palron, 
y  están  provistos  de  siete  roscas  de  cordel  de 
720  brazas  cada  una,  tres  arpones,  ocho  cha- 
zos y  otros  utensilios. 

■  El  arpón  es  una  especie  do  anzuelo  ó  gar- 
fio destinado,  no  á  matarla  ballena,  sino  á  pe- 
netrar en  su  cuerpo  y  permanecer  clavado  en 
él,  de  modo  que  no  pueda  escaparse  el  cetá- 
ceo. En  distintas  épocas  se  han  hecho  ensayos 
para  lanzar  los  arpones  por  medio  de  la  arti- 
llería; pero  como  el  resultado  no  ha  sidu  aa- 
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tisfactorio,  se  ha  adoptado .corno  preferible  el 
método  de  arrojarlos  con  la  mano, 

Eu  1821  y  22  tos  capitanes  ingleses  tíco- 
resby  y  Kay  trataron  de  sustituir  á  los  arpones 
los  cohetes  á  la  Congrévé':  once  ballenas  heri- 
das por  estos  cohetea,  murieron  instantánea- 
mente en.  menos  de  quince  minutos,  las  unas 
con  violentas  convulsiones  y  arrojando  las 
otras  por  los  oídos  una  cantidad  enorme  de 
sangre:  solo  una,  vivió  mas  de  dos  horas.  Los 
cohetes  de  que  habíamos,  están  armados  de 
una  punta  de  acero,  sobre  el  que  hay  una  bo- 
lita de  hierro  destinada  á  reventar  como  una 
granada  en  el  cuerpo  del  animal:  el  que  los 
dispara  puede  dirigir  la  puntería  como"  con  un 
arma  de  fuego.  El  único  inconveniente  de  es- 
te método  coasisle  en  ser  muy  poco 'económi- 
co; pues  cada  proyectil  cuesta  muy  cerca  de 
48  reates. 

Los  chuzos  ó  lanzas  que  sirven  para  malar 
las  ballenas  arponadas,  tienen  1 3  pies  de  lar- 
go.y-el  hierro  5. 

En  cuanto  llegan  al  sitio  de  la  pesca,  las 
tripulaciones  délos  buques  balleneros  deben 
estar  siempre  prontas  á  maniobrar  tanto  de  dia 
como  de  noche»  El  capitán  ó  uno  de  los  prin- 
cipales otlciales,  colocado  cu  la  gran  gabia, 
üencie  su  vista  por  el  Océano:  en  cuanto  divisa 
una  ballena  ó  la  siente  arrojar  el  agua,  lo  ad- 
vierte inmediatamente  á  la  tripulación.  Al  pun- 
to se  echan  al  agua  los  botes:  uno  de  ellos  re- 
ma directamente  hacia  la  ballena:  cuando  está 
ya  cerca  de  ella,  el  arponero  ie  arroja  su  ar- 
pón con  fuerza,  procurando  herir  al  mons- 
truo en  la  oreja,  en  el  dorso  ó  en  otra  parte  vi- 
tal. Cuando  el  animal  se  siente  herido,  suele 
hacer  movimientos  y  convulsiones  frenéticas: 
el  agua  sale  por  sus  oidos  con  un  mido  terri- 
ble, lanza  espantosos  rugidos  y  agila  en  el 
aire  su  enorme  cola,  capaz  de  hacer  astillas  un 
bote  con  un  solo  golpe.  Tero  por  lo  regular  se 
sumerge  y  huye  con  velocidad. asombrosa:  es- 
ta no  baja  entonces  de  40  pies  por  segundo. 
A  medida  que  la  ballena  se  sumerge  y  se  aleja, 
se  deja  correr  la  cuerda  á  que  está  alado  el  ar- 
pón, teniendo  mucho  cuidado  de  que  se  des- 
arrolle y  deslice  con  facilidad,  porque  como, 
el  borde  de  la  chalupa  se  halla  entonces  casi  á 
flor  de  agua,  un  solo  instante  de  detención  ba- 
ria desaparecer  entre  las  olas,  la  embarcación 
y  pescadores.  Es  tanrápido  el  frote  de  la  cuer- 
da sobre  el  borde  de  la  lancha,  que  para  impe- 
dir que  se  prenda  fuego  á  la  madera,  es  nece- 
sario humedecerla  sin  cesar.  Alguna  que  otra 
vez  suelen  encontrarse  ballenas  tan  vigorosas 
que  su  captura  cuesta  esfuerzos  increíbles. 

Una  ballena  arponada,  permanece  debajo 
del  aguamas  ó  menos  tiempo;  pero  por  lo  re- 
gular no  pasado  media  hora:  trascurrido  este 
intervalo  la  necesidad  de  respirarla  hace  vol- 
ver á  la  superficie,  y  no  pocas  veces  aparece 
muy  lejos  del  sitio  en  que  ha  sido  herida.  Unas 
veces  se  presenta  como  acobardada  y  eu  esta- 
do de  suma  debilidad;  otras,  por  el  contrario^  I 


feroz  y  atrevida:  entonces  no  es  posible  acer- 
carse á  ella  sino  con  mucha  precaución;  pero 
como  vuelve  á  sumergirse  al  cabo  de  algunos 
minutos,  se  la  arroja  otro  arpón,  y  A  veces 
dos,  y  se  aguarda  á  que  vuelva  á  aparecer.  En- 
trelaulo  los  boles  se  disponen  á  atacarla,  y  no 
bien  se  presenta  cuando  la  acometen  ¡i  lanza- 
das.  Muy  luego  sus  heridas  arrojan  á  borboto- 
nes sangre  mezclada  cou  aceile  ,  enrojecen 
el  agua_dcl  mar  por  un  largo  írcelio,  y  suelen 
también  llenar  las  lauchas  de  los  pescadores. 
Esta  considerable  pérdida  do  sangre  disminii. 
ye  las  fuerzas  de  la  ballena  de  un  modo  bas- 
tante perceptible.  Sin  embargo ,  cuantío  se 
aproxima  su  fin,  la  acometen  trasportes  linio- 
sos,  endereza  la  cola,  y  volviéndola  á  los  la- 
dos  azota  el  agua  con  tal  estruendo  que  ulgu- 
nas  voces  se  oye  á  una  legua  de  distancia,  Por 
(¡n,  exánime  y  vencida  se  vuelve  de  espaldas  i¡ 
sobre  el  costado,  bate  el  mar  por  un  breve  ra- 
to con  frecuentes  latidos  y  movimientos  de  sús 
aletas  late/ales,  y  espira. 

Luego  que  muere  la  ballena,  los  bolea  ia 
remolcan  hasla  el  buque  y  la  amarran  tuerlc- 
menlcá  uno  ele  sus  costados.  Entóneos  se  ve- 
rifica sin  demora  la  esíraceion  de  la  grasa  y 
de  las  barbas:  los  marineros  encargados  de 
destrozarla,  se  ponen  unos  vestidos  de  cuero  y 
zapatos  cou  una  especie  de  garabatillos  de 
hierro,  para  poder  asegurarse  en  la  piel  de  la 
ballena,  que  no  es  menos  compacta  y  escurri- 
diza que  la  déla  anguila.  Armados  decucilfc 
de  buen  acero,  cuya  hoja  tiene  2  pies  y  el 
mango  C  do  largo,  dan  principio  á  su  opera- 
ción por  la  parte  posterior  de  la  cabeza  del 
cclácco. 

El  primer  pedazo  de  grasa  deben  corlarlo 
todo  á  lo  largo  del  cuerpo  del  pescado  ,  y  lo 
demás  cu  hojas  paralelas  de  pie  y  medio  de 
ancho,  poro  siempre  desde  la  cabeza  á  la  cola: 
después  so  parten  en  trozos  de  unas  mil  libras, 
cada  uno  que  se  estienden  sobro  el  puente  y 
luego  se  colocan  en  la  bodega. 

Luego  que  se  ha  quitado  toda  la  grasa,  se 
despójala  cabeza  y  particularmente  la  lengua 
del  animal,  que  por  sí  sola  da  áveces  Gáneles 
de  aceile:.  el  labio  inferiores  también  una  ile 
las  partes  mas  cargadas  de  grasa:  una  ballena 
suele  dar  hasta  5,000  libras  de  este  liquido- 

Concluida  la  operación  se  arroja  al  marel 
esqueleto  con  los  grandes  pedazos  de  carne 
que  siempre  quedan  unidos  á  él.  Lasaves  marí- 
timas, los  tiburones  y  otros  peces  voraces,  se 
precipilau  sobre  estos  residuos,  que  son  para 
ellos  un  escelenle  y  apetitoso  alimento.  Luego 
se  quita  á  las  hojas  colocadas  en  tóbodegala 
corteza  que  tas  cubre,  se  las  vuelve  acortaren 
pedazos  de  1 1  pulgadas  en  cuadro,  y  se  em- 
barrilan, en  cuyo  estado  se  trasportan  ai  puer- 
to de  donde  ha  salido  el  buqué,  para  derretir  y 
estraer  alii  el  aceile,  que  siempre  suele  perder 
en  sus  diversas  preparaciones  una  lercera  par- 
te de  su  peso 

Las  maniobras  de  la  pesca  en  el  mar  del  Sur 
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se  diferencia  muy  poco  cíelas  que  acabamos 
de  referir,  No  obstante,  esta  pesca  exige  allí 
un  personal  y  unmaterialmenoscqnsiderablc, 
pesio  quede  ordinario  bastan  24  hombres  de 
{ripulacion  y  3  chalupas.  Gomo  nada  se  opone 
ú  que  los  buques  puedan  permanecer  al  ancla 
meses  enteros. en  los  mares  del  Sur,  la  grasa 
se  derrite  á  bordo.  Un  viage  al  gran  Océano 
dura  ¡i  veces  dos  o  tres  años,  y  hay  ejemplares 
de  balleneros  que  han  estado  en  el  mar  S  me- 
ses seguidos  sin  recalar  ó  arribar  á  .pupilo 
alguno.  \ 

En  otros  tiempos  las  ballenas  eran  mas 
anuales  y  se  sacaban  de  ellas  hasta  GO  y  80 
Toneles  de  aceile;  en  el  din  una  ballena  do  ta- 
maño regular,  no  produce  mas  que  de  30a  -10, 
Las  del  Spitzberg  y  firoenlandiadan  mas.gra- 
sa  que  las  del  Caleo-Kbrle;  su  aceile  es  muy 
estimado.  Las  ballenas  que  se  pescan  entre  los 
trópicos  son  sumamenle  pequeñas,  fío  sucede 
asi'ctít)  las  del  Japón:  50  bastan  para  un  car- 
gamento. De  las  diversas  especies  de. cetáceos 
el  cachalote  es  el  único  que  suminislra  la  cs- 
peírjáá  de  ballena  {sperma  celi.)  Esta  sustancia, 
deque  se  hacen  hermosas  bugias  y  queso  em- 
plea iianbienen  la  farmacia,  se  es!  rae  principal? 
mente  de  la  cavidad  cerebral  del  pescado,  se 
vende  ádoble  precio  que  el  aceite  del  resto  del 
cuerno ,  y  uo  es  raro  sacar  medio  tonel  de  ella 
ífliá  cabeza  del  cachalolc. 

Ll  aceile  de  ballena  sirve  -para  muchos 
usos;  para  el  alumbrado,  para  la  preparación 
de  curtidos,  para  la  fabricación  de  jabón,  etc 
Las  barbas  sirven  lumbicn  para  varias  ijidos- 
triasj  y  de  pocos  años  á  esta  parte  se  emplean 
con  ventaja  en  las  flores  artificiales. 

Algunos  pueblos  de  las  regiones  árticas; 
como  los  kamtschadales  y  groenlandeses,  pes- 
can la  ballena  en  sus  mismas  costas,  lisie  cetá- 
ceo les  proporciona  !a  mayor  parte  de  los  ob- 
jetos de  que  tienen  necesidad;  comen  su  car- 
ne cocida,  seca  6  medio  corrompida,  y  con. el 
resto  délos  despojos,  se  hacen  vestidos,  calía- 
do,  odres,  cortinas,  molleros,  redes,  mangos 
de  cuchillos,  canoas,  cajas  de  trineos  y  setos  ó 
vallados  para  sus  campos.  Unos  se  sirven  para 
coger  la  ballena  de  dardos  envenenados  y  de 
iodos  hechas  de  correas;  y  otros,  á  imitación 
de  los  europeos,  de  lanzas  y  de  arpones,  Pero 
ningunos  desplegan  lauta  destreza  y  andada 
cornejos  salvages  del  litoral  de  la"  Florida, 
fjci'cítados  en  nadar  y  bucear,  en  cuanto  ven 
tina  ballena,  se  arrojan  de  un  sallo  sobre  su 
«diera,  la  introducen  por  uno  de  los  oidos  una 
especie  de  en  fia  de  madera,  y  asiéndose  en  se- 
ínida  fuertemente  se  dejan  arrastrar  por  el 
animal  mi  esc  ¡sumerge  al  punto.  Cuando  la  nece- 
sidad ubliga  ala  ballena  a  subir  á  la  superficie-,  se 
aprovechan  de  aquella  ocasión  para  iufro- 
dícnfd  oliu  cuña  en.  c¡  olro  oido,  y  quitándola 
í  facultad  de  respirar,  como  lío  sea  teniendo 
,  boca  ablerl'a.'la  obligan  á  reliraise  á  la  orilla 
u  i  un  siiio  de  poco  fondo,  último  recurso  que 
*Wh  i»ara  evitar  que'el  agua  del  mar  ciel- 
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re  el  único  conducto  por  donde  puede  todavía 
respirar.  Entonces  les  es  muy  fácil  á  sus  ene- 
migos darle  la  muerte. 

BALLENAS  ÍOSILES,  {Mamíferos.)  Como  la 
anatomía  de  las  diversas  especies  de  ias  balle- 
nas vivas  es  muy  poco  ó  nuda  conocida  ,  re- 
sulta esfremadamente  difícil  la  determinación 
de  las  especies  fósiles  ;  y  por  tanto  nos  limi- 
taremos á  indicar  aquí  que  aquellas  no  pueden 
suscitar  la  menor  duda,  tomada  en  cuenta  la 
antigüedad  de  las  capas  en  que  sus  osamen- 
tos  han  sido  bailados. 

El  rorqualde  Cuvicr  (balamoplera  Cimierh), 
lia  sido  encontrado  por  Cortesii  en  Monfe-Pulg- 
riaseo,  «n  1,8013.  Su  esqueleto,  perfectamente 
conservado,  yacía  en  la  pendiente  de  una  co- 
lina ,  t  doscientos  metros  de  elevación  sobre 
el  valle  circunvecino,  descansando  en  una  ca- 
pa regular  de  arcilla  azulada  llena  de  con- 
chas marinas.  Este  cetáceo  era  notable  por  la 
depresión  de  su  cabeza ,  cuya  altura  no  osce- 
dia  de  30  centímetros  sobré  el  plano  inferior 
de  los  cóndilos ,  teniendo  dé  largó  2  metros 
desde  el  occipucio  hasta 'el  cslremo  del  inler- 
inaxilar.  Sus  fosas  temporales  eran  muy  gran- 
des, asi  como  el  surco  y  la  crcsla  occipital.  La 
oblicuidad  del  canal  del  espiráeulo  era  de  tal 
modo  dispuesta  que  sn  dirección  lesultaba  casi 
horizontal;  la  mandíbula  inferior  escedia  á  la 
superior  en  12  centímetros  :  todas  sus  vérte- 
bras cervicales  eran  libres,  y  se  contaban  has- 
,la  veinte  y  cuatro  costillas.  El  animal  tenia 
7  metros  dé  longitud. 

Él  rorqnal  de  Cortesii  (balanopiera  Coríe- 
57»),  hallado  por  el  mismo  naluralisla  en  MOn- 
Iczago,  cerca  de  un  riaelinelo  que  desagua  err- 
el  Cbiavcgnna,  uno  de  los  afilíenles  del  Pó, 
fué  descubierto  eñ  181G  y  tiene  la  mayor  se- 
mejanza con  él  precedente,  aunque-nmcho  mas 
pequeño,  por  cuanto  su  longitud  total  solo  es  ' 
de  4  metros  ,  teniendo  su  cabeza  na  metro  y 
30  centímetros  Si  todos  los  caracteres  del  .es- 
queleto uo  anunciasen  decididamente  un  animal 
adulto,  se  pudiera  tomar  por  un  individuojó-- 
ven  de  la  especie  precedente. 

La  ballena  de  Lamanon  (balena  Lamanu- 
ñit)  ha  sido  hallada  por  los  "años  de  1779,  en 
la  bodega  de  un  mercader  de  vinos  de  la  calle, 
pauphiñé  en  París:  no  permitís  hacer  ljiscom- 
pcíentés  operaciones  en  su  propiedad,  por 
manera  que  solo  se  pudo  recoger  un  enorme 
fragmentó  de  hueso  desenterrado  por  los  can- 
teros: que  -trabajaban  en  uua  reparación.  El 
naluralisla  Lamanon  se  apoderó  de  él  ,  des- 
cribiéndole mas  larde  el  célebre  Jorge  Cuvicr. 
Résúlta  de  las  sábias  observaciones  de  esle 
último,  que  la  tal  ballena  debia  de  tener  sobre 
18  mol  rus  de  longitud,  sin  contar  ,  lo  mismo 
que  en  las  precedentes  ,  la.  alela  caudal  ni  el 
espesor  de  los  labios,  bebía  diferir  ele  la  ba- 
llena franca  por  su  temporal  menos  oblicuo; 
la  fata  articular  por  el.. lado  de- la  mandíbula 
se  estimule  menos  ;  el  ángulo  saliente  de.  su- 
bonle  estenio uolieue  encima  de  él  ningun'ar- 
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co  reentrante.  Si  en  algan  üempo  quiere  el 
acaso  que  se  encuentre  el  resto  de  esto  esque- 
leto ,  aun  se  podrán, enumerar  diferencias  to- 
davía mas  salientes. 

La  ballena  de  cabeza  grande  (balcena  ma~ 
crocephala,  Desmoul.),  se  hace  notar  entre  las 
ballenas  conocidas  por  la  curvatura  de  su  pico 
cuya  convexidad  es  inferior;  el  cspiráculo  ca- 
si es  vertical;  los  maxilares  ,  asi  como  en  los 
cachalotes,  se  presentan  muy  ensanchados  en 
su  base;  y  después  de  haber  doblado  el  fron- 
tal, se  repliegan  en  bóveda  hacia  adentro  y 
hacia  delante.  Esta  especie  tan  solo  se  conoce 
por  una  cabeza  hallada  en  la  playa  de  Sos, 
deparlamento  de  las  bocas  del  Ródano',  y  per- 
tenece, como  la  siguiente,  al  museo  de  Histo- 
ria natural  de  l'aris. 

La  ballena  de  pico  arqueado  (balama  ar- 
citata)  igualmente  conocida  tan  solo  por  su 
cabeza,  ha  sido  hallada  eu'Amberes ,  al  hacer 
una  eseavacion.  Su  pico  es  de  tal  modo  arquea- 
do, que  los  intermaxilares  casi  forman  uu  án- 
gulo recto  con  el  plano  de  los  fronlalcs  ;  el 
cspiráculo  tiene  su  canal  paralelo  á  este  plano, 
-y  los  huesos  nasales  forman  una  protuberan- 
cia entre  los  dos  espirítenlos.  Otros  muchos 
huesos  de  ballenas  han  sido  encontrados  en 
diversos  países,  pero  todos  tan  mal  descritos, 
y  sobre  lodo  tan  mal  dibujados,  que  hasla  el 
dia  ha  sido  imposible  Formar  una  decisión  sim- 
plemente probable  acerca  de  los  animales  vi- 
vos á  quienes  han  pertenecido  lates  despojos. 
'  BALLENATO.  (Mafaiféros-)  Nombre  que  se 
da  á  las  ballenas  jóvenes, 

BALLENERO,  (iíiar/na.)  Asi- se  llama  á  todo 
buque  que  se  ocupa  en  la  pesca  de  la  ballena. 
Esla  industria,  que  en  el  dia  ofrece  tan  lucra- 
tiva ocupación  á  otras  naciones  marítimas, 
tuvo  su  origen  y  cuna  en  nuestro  suelo.  Vien- 
do los  marineros  cántabros  aparecer  todos  los 
años  ballenas  sobre  sus  cosías,  á  entradas  de 
invierno,  quisieron  conocer  el  lugar  de  su 
retiro  y  sus  íncliuaciones  inslintivas,  y  con 
esle  Jin  navegaron  hacia  los  mares  de  Améri- 
ca. Créese  con  fundamento  que  ellos  fueron 
los  primeros  que  descubrieron  las  islas  de 
Terranovay  erCanadá,xomo  cien  anos  anles  de 
la  empresa  de  Colon;  aunque  algunos  aulores 
lijan  una  época  posterior  á  estas  atrevidas  es-' 
.  -  c.ursiones  sobre  el  Océano,  señalando  el  año 
de  1504  como  la  época  en  que  salió  el  primer 
ballenero  de-  las  costas  de  Vizcaya.  De  cual- 
quier modo,  ellos  fueron  sin  duda,  los  prime- 
ros en  esta  industria,,  y  los  que- estimularon 
•■  con  su  ejemplo  y  llevaron  en  pos  de  si  á  los 
pueblos  marítimos  de  Europa,  y  con  particu- 
laridad á  los  holandeses,  entre  quienes  la 
pesca  de  la  ballena  figura  como  un  renglón 
de  los  mas  lucrativos  de  Su  comercio.  Certi- 
fican, además  aquella  prioridad,  con  mullitud 
de  pruebas,  la  tradición  histórica  y  los  monu- 
mentos. Entre, aquellas  aparecen  las  ordenan- 
zas de  sus  cabildos  de  mar,  las  .memorias  de 


ciantes  del  golfo  de  Gascuña  y  oirás  nombra- 
das del  Norte;  y  puede  también  citarse  como 
un  testimonio  la  concesión  acordada  por  los 
reyes  don  Carlos  y  doña  Juana,  en  5  de  abril 
de  1550,  de  dos  buques  de  guerra  para  la 
guarda  y  custodia  de  los  balleneros  en  la  tem- 
porada de  la  pesca.  A  pruebas  tan  concluyen- 
tes  agregaremos,  por  último,  la  que  arrojan 
las  armas  de  la  villa  de  Lequeilio,  que  con- 
sisten eu  una  lancha  aferrando  unabullcna, un 
lobo  en  la  parte  superior,  y  por  timbre  en.lj 
corona  un  castillo  con  dos  cabezas  de  reyes 
moros,  con  esla  leyenda:  Lequeilio  rujia  iíc- 
bellavit,  horrenda  cele  subjeoit,  ierra  thati- 
que  polens. 

Ninguna  espedicion  se  intenta  ya,  ninguna 
empresa  marítima  de  este  género  se  forma  en- 
tro aquellos  arrojados  y  laboriosos  marinos, 
que  lanzados  como  los  de  otras  provincias  de 
España,  por  la  debilidad  de  nuestro  gobierno, 
de  los  bancos  de  Terranova  y  oirás  pesquerías, 
se  ven  reducidos  en  el  dia  á  los  escasos  pro- 
ductos de  la  pesca  costanera,  en  tanto  que  la 
de  la  ballena,  la-del  bacalao  y  otras  son  boy  el 
usufruclodcdivosas naciones,  que  protegiendo 
esta  industria,  marítima  por  esceleucia,  salen 
que  no  solo  favorecen  su  comercio,  sino  que 
mantienen  además  un  plantel  y  escuela  de  es- 
forzados y  escelentcs  marineros. 

El  buque  ballenero  no  está  construido  de 
un  modo  particular  ó  exprofeso;  es  por  lo  co- 
mún una  embarcación  cualquiera  de  las  que 
se  destinan  al  comercio,  que  á  favor  tle  diver- 
sas -alteraciones  en  su  interior  rcpartimicnlo  y 
de  algunas  mas  seguridades  por  lo  que  res- 
pecta á  su  solidez  y  resistencia,  queda  baliili- 
¡ada  para  la  pesca  en  los  borrascosos  mares  i 
quesedestina.  Estas  embarcaciones  llcvauclnco 
ó  seis  pequeñas  ó.  de  remos,  largas,  estrechas 
y  tijeras,  é  iguales  en  sus  estreñios  tic  popa  y 
proa.  Van  provlslas  de  tres  piezas  de  cuerda 
blanca,  unidas  ó  ayustadas,  de  1-0  bruzas  ca- 
da una;  á  uno  de  sus  estremos  está  fuertemen- 
te unido  y  sujeto  el  arpón.  Se  da  este  nomine 
á  una  pieza  de  hierro  con  punta  triangular,  y 
cuya  forma  es  la  de  una  flecha.  El  arpón,  que 
llene  mas  de  una  vara  de  largo,  osla  unido  a 
un  fuerte  mango  de  madera,  que  mlde  com» 
dos  y  media,  y  con  el  cual  forma  un  anguín 
roclo  cuando  la  ballena  ha  sido  atravesada: 
asi  no  es  posible  de  modo  alguno  que  pueda 
salirse  del  cuerpo  del  animal. 

Cuando  el  marinero  de  vigía  ha  señalado 
la  ballena,  es  inmediatamente  perseguida  por 
una  de  las  embarcaciones  menores ,  y  estando 
á  la  distancia  conveniente,  se  la  arponea  por 
mano  de  un  marinero  inteligente  y  dieslro  en 
esle  arriesgado  ejercicio.  Entóneos  se  deja  fi- 
lar la  cuerda,  (cuyo  segundo  estremo  se  halla 
fuej  temenle  afianzado  á  bordo,!  y  remolcarpw 
el  animal  que  huyo  y  se  sumerge  desde  tyK 
se  siente  herido,  i'or  lo  común  vuelvo  á la su' 
períicic;  entonces  se  le  rodea  y  procura  rema- 


sus  contratos  con  las  ciudades  mas  comer-  ¡  tai'  ¿"lanzadas,  teniendo  la  precaución  de  o"' 


■0  BALLENEBO- 

tur  las  sacudidas  de  su  cola  y  alelas,  y  las  de- 
más embarcaciones  se  unen  á  la  primeva  para 
remolcarlo,  en  tanto  que  el  buque  ballenero 
hace  vela  para  aproximarse  y  atracar  la  balle- 
na al  costado,  y  á  lo  largo  del  casco,  donde 
permanece  á  flote  asegurándola  por  medio  de 
cailcnas. 

Un.  buque  ballenero  es,  por  lo  común,  de 
400  toneladas ,  y  lleva  de  30  á  40  hombres 
de  tripulación.  Ademas  de  los  numerosos  uten- 
silios necesarios  para  sus  faenas,  la  bodega  de 
na  ballenero  está  cubierta  de  pipería  provisio- 
nalmente llena  de  agua  dulce,  destinada  á  for- 
marla estiva  y  á  su .  conservación ,  la  cual  se 
va  vaciando  á  medida  que  aumenta  la  pesca, 
reemplazándola  con  el  aceite  que  por  medio 
de  la  ebullición  producen  'us  parles  crasas  de 
la  ballena. 

Las  calderas  se  hallan  colocadas  cn'ttna 
hornilla  de  manipostería  sólidamente  construi- 
da y  lijada  con  fuertes  berrages  ála  cubierta. 
De  esta  caldera  sale  el  aceite,  que,  después  de 
haber  pasado  por  vasos  frios,  concluye  por 
llegar  á  la  bodega,  donde  con  el  auxilio  de 
mangueras  de  cuero,  se  dirige  y  conduce 
á  las  parles  mas  recónditas.  El  estraordina- 
rin  tamaño  de  las  ballenas,  es  la  causa  de 
que  la  operación  de  destrozarlas  lenga  que  eje- 
cutarse á  flote,  y  contra  el  costado  del  buque 
ballenero. 

La  pesca  de  la  ballena  se  ejecuta  á  la  vez 
en  los  mares  polares  y  en  los  del  Sur.  Las 
laliludes  intermedias  no  son  para  estos  cetá- 
ceos mas  que  lugares  de  tránsito.  La  ballena 
tiene  la  forma  elíptica,  sn  piel- es  negruzca  ó 
agrisada,  y  manchada  de  blanco  por  debajo 
del  vientre.  Tiene  por  lo  común  de  00  á  00 
pies  de  largo:  su  circunferencia  varia  relati- 
vamente de  4»  á  70.  Corresponde  á  la  espe- 
cie de  los  mamíferos:  tiene  los  órganos  de  los 
sentidos  poco  desarrollados:  sus  ojos  son  po- 
i[ueños,  eloido  es  muy  obtuso  ó  casi  nulo,  y 
no  mastica  el  alimento.  Cuando  respira,  lanza 
una  gran  cantidad  do  agua  por  unos  orificios 
ó  aberturas  que  tiene  en  la  parle  superior  de 
la  cabeza,  y  á  la  altura  de  mas  de  40  píes. 
La  ballena  es  naturalmente  pacifica  y  aun  fí-^ 
mida,  y  evita  cuanto  puede  todo  conflicto  ó 
peligro,  y  se  sustrae  á  la  persecución  de  sus 
enemigos  con  una  agilidad  que  hace  mas  ad- 
mirable lo  enorme  de  su  masa.  No  bien  siente 
laproximidad  de  una  embarcación  cuando  se 
sumerge  en  el  fondo  del  mar;  pero  cuando 
obligada  á  reaparecer  en  la  superficie  para 
respirar,  se  ve  en  peligro,  hace  entonces  uso 
de  su  fuerza  prodigiosa.  Con  un  golpe  de  su 
cola  puede  destruir  un  bote  ó  lancha,  y  por 
tal  medio  es  como  suele  triunfar  de  sus  fero- 
ces enemigos.  La  siguiente  curiosa  relación 
de  un  ilustrado  viagero,  (Mr,  fulchoncau, 
piflyor),  en  que  se  describe  el  combale  de  una 
ballena  y  un  pez-espada,  dará  nna  idea  de  los' 
instintos  y  carácter  de  este  admirable  cetáceo. 

«En  una  de  las  calmas,  dice,  que  reinan 
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siempre  en  la  línea  y  en  pequeñas  latitudes, 
fui  testigo  de  uno  de  esos  terribles  combales 
de  que  algunos  viageros  han  hablado,  pero 
que  muy  pocos  han  visto.  La  ballena  y  el  pez- 
espada,  estos  dos  gigantes  de  la  mar,  enemi- 
gos por  instinto  hereditario,  parece  que  en- 
cuentran el  Océano  demasiado  estrecho  para 
que  cada  uno  de  ellos  pueda  vivir1  con  inde- 
pendencia. Estábamos  en  calma  chicha,  cuan- 
do oimos  por  la  banda  de  babor  un  gran  rui- 
do, y  distinguimos  como  á  cosa  de  una  milla 
de  distancia,  la  mar  que  se  elevaba  alborotada 
formando  una  mancha  espumosa  en  dos  pun- 
tos opuestos,  como  acontece  cuándo  una  ola 
viene  á  estrellarse  con  violencia  contra  dos 
rocas  separadas.  No  nos  ocurrió  al  pronto  que 
dos  enormes  cetáceos  se  preparaban  al  com- 
bate; pero  no  tardamos  en  ver  una  ballena 
elevando  su  ancha  cola  sobre  el  mar,  seme- 
jante á  uua  vela  que  se  distingue  en  el  hori- 
zonte, y  ya  no  dudamos  del  espectáculo  que 
íbamos  á  presenciar.  Para  contemplar  á  mi 
guslo  aquellos  dos  gigantescos  combatientes, 
me  snbf  á  las  crucetas,  y  vi  al  pez-espada  par- 
tir como  una  flecha,  agitando  su  dardo  denta- 
do sobre  las  olas,  en  lanío  que  la  ballena  iba 
y  venia  formando  vasias  semicircunferencias, 
y  arrojando  en  rededor  por  sus  angostos  res- 
piraderos torrentes  de  agua. 

«Cuando  estuvieron  próximos,  es  decir,  á 
treinta  ó  cuarenta  varas  uno  de  otro,  según 
pude  juzgar,  la  ballena  levanió  en  alto  su  co- 
la,"}'la  hizo  caer  con  fuerza  sobre  su  enemi- 
go, que  zambulló  en_el  momento,  pero  que 
sin  abandonar  el  campo  de  batalla,  volvió  á 
aparecer  á  la  parle  opuesta  agitando  siempre 
su  terrible  sierra.  Esta  lucha  duró  como  cerca 
de  un  cuarto  de  hora.  La  mar  se  cerró,  y  yo 
creía  terminado  el  combate,  cuando  la  ballena 
salió  enteramente  del  mar  en  una  dirección 
perpendicular,  á  manera  de  una  inmensa  co- 
lumna que  se  elevase  en  medio  de  una  llanura 
que  solo  tuviese  por  límites  el  horizonte,  sus- 
pendiendo á  su  terrible  ahversario,  cuyo  dar- 
do tenia  enteramente  clavado  en  el  costado. 
Estas  dos  masas  volvieron  á  caer  juntas  con 
un  estruendo  espantoso,  y  la  ola  que  forma- 
ron llegó  hasta  nosotros.  La  mar  se  enrojeció 
entonces  co»io  una  laguna  de  sangre;  un  an- 
cho surco  rojizo  que  perdí  de  visla,  se  formó 
en  su  superficie,  y  aquellos  feroces  enemigos 
fueron  sin  duda  á  espirar  juntos  lejos  del  lu- 
gar donde  se  habianencontrado»  (FéaserascA.) 

Entre  varias  obras  que  tratan  de  esta  especie  de 
industria  marítima,  solo  citaremos  el  Diccionario  his- 
tóricos de  los  arles  de  la  pesca  nacional,  per  el  comi- 
sario real  de  guerra  y  marina,  éon  Aniomo  SáSes 
Hegnarl,  tomo  III,  dónde  se.  encontrarán  Amplios  y 
curiosos  pormenores. sobre  la  ballena,  las  arles  j 
embarcaciones,  y  cuanto  concierne  á  la  pesca  de  es- 
te cetáceo.  .   .  ,. 

MLLJ5STA,  BALLESTON.  {Arle  militar.)  An- 
tigua máquina  ó  ingenio  que  se  usaba  'en  la 
guerra  para  lanzar  grandes  flechas  ó  haces  de 
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ellas  y  lannbieu  gruesas  piedras.  {Véase  arti- 
llería, primera  época.) 

BALLESTA.  [Eisloria  nataral.)fíalisle.  Hay 
muy  pocas  invenciones  aplicadas  por  el  hom- 
bre al  ataque  ó  la  defensa  que  no  parezcan 
haiérle.sido  su'geridá's  por  algún  animal.  Las 
tolingas,  los  cocodrilos,  los  armadillos  y  los 
maníes  debieron  muy  pronto  cu  arabos  hemis- 
ferios inspirar  ta  idea  de  la  coraza  y  el  esco- 
do, y  hasta  suministran  tos  toscos  materiales 
de  estas  armas  defensivas;  las  punías  de  los 
equidnos  y  de  los  mariscos  espinosos,  junta- 
mente con  los  abrojos  llamados  castañas  cíe 
anua,  les  enseñaron  mas  larde  á  estender  en 
las  sendas  que  querían  Hacer  impracticables, 
esas  estrellas  de-  hierro  que  inoren  hasta  los 
pies  de  los  caballos;  los  dardos  leñosos,  que 
hacen  lan  terribloa  las  heridas  practicadas  por 
las  hojas  de  la  pita  y  del  aloes,  jimlameu Il- 
eon las  púas  de  los  cactat,  fueron  el  modelo 
de  los  caballos  de  frisa,  para  lo  cual  sirven  to- 
davía dichos  vegetales  eüálgimos  países.  La 
espada  y  la  cimitarra  tienen  su  .modelo  en  el 
hocico  de  los  peces  llamados  espada  y  sierra. 
No  hay  invención  alguna  de  esta  especie,  sin 
ascluir  la  de  los  proyectiles,  que  no  tenga  su 
origen  en  la  contemplación  y  el  estudio  dé  la 
naturaleza;  y  sin  que  vayamos  á  buscada  en 
esas  erupciones  volcánicas,  cuyas  esplosioucs 
lanzan  violentamente  las  rocas  y  los  fragmen- 
tos de  laya,  el  fosóle  (artero),  pececillo  pe- 
culiar de  las  playas  de  ciertos  mares  pudo  su- 
ministrar la  primera  idea.  Este  anima!,  cuya 
cabeza  se  prolonga  á  modo  de  pico,  llene  "la 
figura  de  un  Melle  casero;  llena  su  boca,  de 
líquido,  que  lanza,  acercándose  á  la  superficie 
del  agua,  contra  los  insectos  que  , -revolotean 
por  encima  de, cita,  pero  con  tal  destreza  que 
pocas  veces  deja  de  hacer  una  víctima,  la  cual 
toda  mojada  por  el  Huido,  cual  nuevo  Icaro, 
ya.no  puede  hacer  uso  de  sus  alas  y  so  deja 
caer  en  el  mar. 

Otro  género  de  poces,  las  ballestas,  lian 
suminislrado  asimismo  ála  humanidad  la  idea 
de  destruirse  reciprocamente  con  armas  de 
resorte,  las  catapultas,  ¡as  ballestas,  todo  gé- 
nero "de  armas  de  fiador  han  tenido  su  mode- 
lo en  el  primer  radio  de  las  dorsales,  de  estos 
peces  singulares.  La  naturaleza  los  dotó  de 
suficientes  recursos  para  atacar  y  defender; 
sus  escamas  duras  y  apretadas  cubren  un 
cuerpo  encorazado,  y  basla  sus  alelas,  .que  de 
esto  modo  resnllan  impenetrables,  siendo  for- 
zoso desollar  al  animal  para  servirse  do  su 
carne.  Varios  aguijones  se  ven  estendidos  por 
algunos  puntos'de  su  superficie;  pero  el  del 
dorso  es  el  que  ofrece  mayor  interés:  oculto 
eu  una  hendidura  longitudinal,  aparece  de  re- 
pente, como  movido  por  un  verdadero  resor le 
acerado,  y  con  frecuencia  provisto  dedicóles 
desgarradores  ', 

Las  ballestas  brillan  con  los  colores  mas 
vivos,  y  por  tanto  los  natural  islas  que  las  han, 
descrito,  no  ban  hallado  espresiones  baslanío 


pomposas  para  espresar  su  belleza,  Alimén. 
lause  de  facas,  cangrejos,  pequeños  molus- 
cos, pólipos  y  corales  de  que  parecen  muy  ¡¡i), 
clonados.  Su  carne  es  poco  estimada,  y  «i 
ciertas  estaciones  yon  algunas  playas,  los  que- 
dé ella  han  comido  se  lian  sentido  tía  grave- 
mente incomodados  que  se  ha  llegado  á  sos- 
pechar la  existencia  de  un  veneno  suill  rn  -  - 
tos  peces,  aunque  con  mas  razón  so  ahilar.™ 
sus  efectos  deletéreos  á  los  animales  dé  qné 
se  nutren. 

Habitan  preferentemente  enla  zona  Torrija, 
que  es  la  patria  de  lodos  los  seres  matizados 
de  brillantes  colores,  y  solo  una  especie  se 
lialla  en  el  Mediterráneo.  Cerca  de  las  incas  i 
ilor  de  agua  es  donde  habitan  píeferenienirm- 
lo,  ascendiendo  á  ia  superficie  del  mar  por 
medio  de  una  vejiga  natatoria,  gránele,  ova- 
lar, sólida,  situada  cerca  del  dorso,  y  llenan- 
do de  aire  su  cuerpo  estonsible,  facultad  que 
es  común  á  todos  los  plectqriatos;  puro  á  pesar 
de  todo,  sus  movimientos  son  fáciles  y  nadan 
con  soltura. 

El  aguijón  de  que  eslá  provista  la  dorsal  de 
las  ballestas,  les  sirve  do  arma  defensiva  y 
pocas  veces  de  agresiva.  Cuando  el  animal  se 
ve  atacado,  ta  endereza  con  velocidad,  proiu- 
'ciendo  á  su  enemigo  profundas  heridas:  á  can- 
sa de  ésta  arma,  Artcdi  dió  á  estos  seres  el 
nombre  con  que  son  conocidos. 

-  Las  batíoslas  han  sido  divididas  por  envici- 
en cuatro  subgéneros:  las  ball  os  tas  p  ro  [i  i  amen  te 
dichas,  las  monocautas,  Las  almenas  y  las 
iriaeañtás. 

Las  ballestas  propiamente  dichas  son  el 
grupo  mas  considerable  de  todo  el  género  com- 
puesto de  unas  Irei uta  "especies,  éntrelas  cua- 
les las  mas  conocidas  son: 

La  ballesta  caprisco,  balistes  capriscm, 
pasee  bales t ra,  caper  de  los  antiguos,  qtiq  se 
halla  en  el  Mediterráneo  y  hasta  en  los  para- 
gés  del  continente  americano,  es  de  un  gris 
parduzco  con  matices  violáceos,  azúlanos  y 
dorados. 

La  ballesta  vieja,  balistes  vettda,  cuyo 
cuerpo  es  pardo,  con  nnabanda  azul  al  travos 
de  la  cabeza,  y  algunas  líneas  del  mismo  co- 
lor dispuestas  en  radios  alrededor  de  los  ojos. 
Cuando  se  coge  este  pez,  deja  oir  una  especie 
de  silbido  que  se  ha  comparado  á  las  inflexio- 
nes de  una  voz  cascada,  habiéndole  valido  ol 
nombre  con  que  se  conoce,  cuya  particularidad 
le  es  comun  con  la  especie  que  preceda. 

La  ballesta  negra,  balistes  niger,  notable 
por  sus  dientes  superiores  laterales  prolonga- 
dos en  caninos,  y  las  grandes  ahorqu madu- 
ras de  su  cola. 

La  ballesta  de  grandes  manchas,  balistes 
fnsous,  cuyas  mcgillas  desnudas  están  guar- 
necidas de  varias  filas  de  tubérculos. 

La  ¿atiesta  estrellada,  balistes  stellatus, 
cuyos  colores,  sin  ser  vivos,  agradan  por  sn 
regularidad.  Es  gris  en  su  dorso,  blanquecina 
en  la  región  inferior,  mientras  que  la  partesn- 


m  BALLESTA— 

«¡fio)'  de  su  cuerpo  se  ve  sembrada  de  man- 
otas blancas  que  le  hacen  parecer- como  es- 

!le¿j)aiiesla  de  faja,  báiiMei  reulam/utíts  ó 
-mlíruda,  una  de  las  mas  lindas  especies  del 
■'¿ero,  cuyo  nombre  loma -su  origen  011  ana 
fnjatle'itn  negro  -muy  oscuro,  que  partiendo 
del  ojo  va  oblicuamente  ensanchándose  hasla 
el  ano.  • 

¡.aballesta  de  verrugas,  balista  Derwtóo- 
shí,  del  mismo  género  que  la  báUstes  prate- 
fe'ñ'de Lacepedfi-,  y  birmis  de.Schn.,  matiza- 
da de  hermosos  colores,  y  de  carne  sana  y 
agradable. 

Citareaios  además  las  ballestas  lineatus, 
amatas,  conspicillum,  vi,  iüe&eéns,  rengens 
el  bursa. 

BALLESTEROS.,  \grah  .maestre  de  los)  Asi 
se  llamaba  et  empleado,  que  tenia  bajo  su  di- 
lección el  personal  y  material  de  las  máquinas 
de  gnerra  antes-deja  invención  déla  artille- 
ría. La  Francia  ocupaba  el  puesto  inmediato 
al  de  condestable;  su  cargo  no  era  mas  que 
una  comisión  temporal;  hubo  tremía  y  seis 
desde  San  Luis  hasla  la  supresión  de  dicha 
dignidad.  Tibaldo  de  Montíeaf  fué  nombrado 
graa  maestre  de  los  ballesteros  en' el  reinado 
de  San  Luis  en  1230;  Renaud  de  Rouvroi, 
1274;  Juan  de  .Barias,  1284-Í29'!;  Juan  el  Pí- 
enme, 1208;  Pedro- de  Courlison,  1303;  Tibal- 
do, señor  de  Chepo!,  1304-1307;  Pedrode  Ca- 
van!, 1310-1338;  'Esleban  de  la  Baume  de 
Koutevef,  1338-1346  ;  Mateo  II  de  Roye, 
1346-1349;  Roberto,  señor  de  IFoudetot,  1350; 
iialdnmo  de  Suens,  seüorde  Annequin,  1358; 
Nicolás  de  Ligue,  señor  de  Ollignie,  1364;  Uu- 
go  de  Chalillon,  señor  de  Dampierre,  1304- 
.1 3 U9 ;  Marcos  de  Guinaud,  señor-  de  Ante- 
valt,1374:  Guichard,  delüu  de  Auvernia,  1379- 
1394;  Renaud  de  Trie,  1394-I39U;  Juan  del 
Bernl,  1396-1398;  Juan  de  Hugoevilíej  1403; 
Juaa  de  Avosnecourt,  1407- i  411;  David  de 
¡lámbales,  I  41!;  Juan  de  Torsai,  1415-1418: 
Smiliago-  de  la  Baumc  14  IS;  Hugo  Lannoi, 
1127;  Juan  Malet,  señor  de  Marcoussis,  -1435; 
Jnan  de  EsíouteVille,  1449-1400;  Juan  deAu- 
xy,  1401-14B5;  Avmar  de  Prie,.  'ultimo  gran 
maestre  en  15*23.  .  .  ; 

iialhstero  de  eárte  era  el  portero  dei  rey 
y  de  su  consejo,  y  wayoiyoíicio  anüguo  de 
ia  casa  real  de  Castilla; 'era  el  géfc  de  los  ba-- 
ilesleros  de)  rey.  Hoy  es  un  cargo  anejo  al 
empleo  do  caballerizo  mayor.  ; 

BALLESTILLA.  (Marina,  'astronomía  náúti- 
«i.l  hislnimenlo  que  se  usaba  antiguamente, 
C8n  particularidad  enlre  los  marinos,  para  ob- 
servar la  allnra  dc  los  asiros.  Mamábase  lam- 
ideii/íec/in  astronómica,  báculo  y  radiúmc- 
™>,  y  aun  con  .  otras  denominaciones  mas  ra- 
ras, como  vara  de  ora,  cruz  geométrica  y  ra- 
yo astronómico. 

.  La  ballestilla  ó  balleslrilla ,  instrumento 
muy  imperfecto  .  sin  duda,  pero  el  mejor  en 
aquellos  tiempos,  y  anterior  al  astrolabib  (véa- 
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se  esfa  palabra),  constaba  de  dos  piezas  prin- 
cipales; la  primera  y  mas  grande  llamada  (le- 
cha, ersL  vive  regla  cuadrada  de  madera  sólida, 
como  de  trespies.de  Liugitnd,  y  dividida  por 
sus  ciiaíro  caras  en  grados  y  mínelos.  La  se- 
gunda pieza,  denominada  martillo-,  delá misma  • 
materia,  formaba  con  la  anterior  una  especie 
de  cruz,  tenia  en  su  espesor  Un  hueco  cuadra- 
do o  muesca  por  el  cual  entraba  la  Hecha  y  cor- 
Ha  aquel  ajustado  en  sentido  perpendicular. 
Cuando  ia  eslremidad  de  la  sombra  deunapar- 
tedel  martillo,  locaba  á  cierto  lugar  de  la  gra- 
duación, la  división  en  (pie  ésto  se',  detenia, 
eslaba  en  determinada  razón  con  la  altara  del 
astro  ■  . 

.Se  cree  croo  esle  instrumento  fué  muy  usa- 
do por  los  astrónomos  caldeos,  y  cpie  éstos 
fueron  los  qtie  lo  llamaron  baslon  ó  báculo  ds 
Jacob. 

BALMASEDA.  Los  cerros  y  las  peñas,  que 
con  el  nombre  de  Eneroz,  Reduiar,  la  Cantera 
y  Ai'Ijíz.  sé  encuenfrau  en  el  camino  que  de 
Casülia  va  á  Casiro-urdiales,  dejan  lugar  ¿ 
ufa  valle  donde  se  asienta  la  ciudad  de  llalma- 
séda.  La  forütieacion  do  esle  ponto  consistía 
en  un  castillo,  que  á  tiro  de  pistóla  de  la  po- 
blación, vése  en  un  cerro  elevado  que  sé  ha- 
lla al  N.  0.  del  caserío.  Por  esta  parle,  pues, 
la  ciudad  se  encontraba,  no  solo  protegida 
por  los  fuegos  del  fuerte,  sino  que  se  hallaba 
defendida  por  una  serie  no- interrumpida  de 
ca=as,  desde  donde  los  tiradores  podían  hacer 
uua  resistencia  lenaz,  Al  lado  opuesto  de  esta 
linea  natural  el  Cadagua  baña  la  población, 
presenlándolouna  defensa  de  baslante  estima. 
Los  únicos  puntos-  atacables  eran  los  que  se 
hallan  hacia  las  avenidas  de  Mena  y  Castro- 
Urdíales. 

Las  alturas  que  forma  et  valle  donde  tiene 
asienlo  la  ciudad  presentaban  á  los  carlistas 
ventajosas  posiciones  paralacolocacion  de  las 
baterías  de  brecha.  " 

Reconocidos  por  los  defensores  de  don  Car- 
los los  alrededores  de  la  ciudad,-  al  princi- 
piar febrero  de  IS36,  encontraron -desde  luego 
grandes  inconvonienSes  para  ol  trasporte  dé  la 
artillería  por  aquellos  puntos  que  -precisa- 
mente presentaban  mayores  conveniencias. 
Egula,  en  vista  de  esto,  concibió  el  plan  de 
atacar  la  población  por  el  camino  ele  Casfro, 
camino  que  por  hallarse  enlre  el  rio  y  ios 
fuegos  del  castillo,  parecía  indudablemente  la 
via.  m  en  os  á  prop  ó  s  i  I  o . 

Condujeron  los  carlistas  la  arfilterla,  Ca- 
yéndola desdo'Durango  por  el  camino  de  Bil- 
bao; y  sin  cuidarse  de  los  soldados  isabelinos 
que  se  hallaban  á  la  sazonen  aquella  primera 
ciudad,  y  de  oíros  de  la  reina,  quepor  su  po- 
sición flanqueaban  .el  camino  que  seguía  la 
artillería. 

La  lluvia  crecida  de  aquellos  días  hizo  que 
los  ríos  desbordándose,  impidiesen  el  rápido 
trasporte  del  material  de  artillería.  Merced  á 
los  esmeraos  del  brigadier  carlista  don  Castor 
T.   rv.  32 
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Audéchaga,  á  la  iuflexllnlldad  del  carácter  de  I  blaciou  y  que  destilase  la  guarnición,  previne 
Eguia,  álcelo  y  actividad  de  los  oficiales  fa-  [  que  dos  comisarios  se  hiciesen  cargóle  cuan-' 

to  perteneciese  A  la  real  'hacienda  en.  víveres 


flultaliros,  la  batería  de  brecharompló  el  fuego 
el  9  de  febrero. 

'  Desde  el  castillo  y  desde  la  ciudad  se  ha- 
cia sobre  los  carlistas  un.  fuego  vivo  y  soste- 
nido; mas  esto  no  impidió  que  la  batería  ahíje- 
se al  üu  brocha  en  el  muro;  .  Y-  como  en  tales 
momentos  una  granada  dirigida  con  acierte, 
ó  penetrando  por  casualidad  incendíase  el  re- 
puesto de  pólvora  con  que  contaba  Uahuaseda 
para  su  defensa,  la-consternación  de  la  pobla- 
ción. hUo  absolulamenlcdificilfoda  resistencia. 

Los  sitiados,  pues,  pidieron  capitulación:. 
Eguia  se  la  concedió,  y  de  esla  manera,  en-, 
fregándose  prisioneras  las  guarniciones  de  la 
ciudad  y  de]  castillo,  los  earlíslas  tomaron  po- 
sesión de  ambas  formicaciones.  No  se  apode- 
raron de  Enlmásedá  del  modo  que  algunos 
mal  informados  escritores  lo  han  presentado, 
sino  como  hemos  descrito  ,  y  como  espivsu 
el  adjunto  parlo  que  tenemos  á  la  vista  con  los 
estados  á  que  se  refiere: 
"  Eibrcito  ueal. — Exornó.  Sr.: — En  conformi- 
dad do  euanío  rnanifeslé  á  V.  E.  en  el  parte  de 
ayer,  me  puse  en  marcha  desde  Zaya-al  ama- 
necer para  esta  viila,  y  según  las  órdenesque 
había  dado,  rompieron  el  fuego  todas  las  guer- 
rillas á  su  alrededor,  adelantándose  en  segui- 
da eu  diferentes  direcciones,  los  batallónos 
7."  de  Yizcaya,  3."  de  Guipúzcoa,  l.u  y  2.°  de 
Castilla,  y  la  compañía  de  guias,  únicos  con 
que  me  hallaba  en  este  punto,  y  'as  balerías 
de  montaña  y  campaña,  que  sostuvieron  aquel, 
abriendo  esta idlima  una  brecha  en  ¡a  pucrla 
maa'difíeil  de  penetrar  por  ella  ya  por  las 
casernas  contiguas,  cuyo  fuego  dé  fusilería 
era  ■sumamente  vivo,  ya  por  el  de  varios  pe- 
dreros que  tenían  situados  en  el  castillo  y 
otros  puntos  para  su  defensa.  En  lal  estado, 
habiendo  llegado  una  pieza  de  treinta  y  seis, 
y  otra  de 'veinte  y  cu  airo,  y  montadas  ambas, 
dispuse  que  en  lugar  de  las  de  á  cuatro,  so  co- 
locasen en  balería,  á  Jin  de„balír''dichas  ca- 
sernas, y  penetrar  á  menos  costa;  pero  cono- 
ciendo lo  horroroso  que  es  el  asalto  de  un 
•pueblo,  y  las  consecuencias -precisas  déla 
destrucción  de  sus  edificios,  saqueo,  etc.",  pro- 
posé  al' gobernador  ,  (manifestándole  tenia 
preparados  los  medios' de  entrar  en  la  ¡daza  á 
viva  fuerza)  una  eapüulacion  honrosa,  bajo,  la 
precisa  base,  de  quedar  la  guarnición  pr¡ lu- 
nera de  guerra,,  la  .cual  ha  aceptado  con  tos 
capítulos  que  espresa  la  copia  número  i.0,'  en 
-cuya  virlud  lio  ocupado  es!;i  villa  y  su  'casti- 
llo á  las  cinco  de  la  .tarde;  habiendo  salido 
ya  escoltados  por  la  compañía  del  'H."  de  íiui- 
puzeou,  los  prisioneros  que  indica  el  eslado 
número  2.'',  que  dormirán  boy  en  Zsya.  y  se- 
guirán hasta  el  depósilo  de  Lazcono,  escoplo 
i  el  gobernador  y  cuatro  oiiciales  con  sus  asis- 
tentes, que  han  quedado  para  arreglar  cual- 
quiera equivocación  que  pudiese  haber ,  y 
arcliaráu  mañana.— Antes  de  entrar  ente  po- 


y.  efectos;  asi  como  de  los  pertrechos  de  gner- 
ra  dos  oiiciales  de  artillería,  .igualmente  en» 
de  los  'del  parque' uno  de  ingenieros,  y  Í(H. 
ahora  solo  puedo  dar  á  V.  E.  el  oonociiñienla 
aproximado  que  contiene  la  relación núm.  3  • 
— Al  anunciar  á  V.  F.,  tan  agradable  nniieii 
sin  mas  pérdida  que  sepa  hasta  ahora  que  |j 
de  11  á  22  muertos  y  heridos,  en  Iré  gefes 
oficiales  y  tropa.,  tengo  lambien  lasalisfaceioii 
do  asegurarle,  que  lanío  los  referidos  batallo- 
nes, como  los  individuos  de  los  reales  cuer- 
pos de  artillería  e.  ingenieros  y  olíanlos  mí 
lian  acompañado,  se  lian  con.ducido"con  el  va- 
lor que  acostumbran,  llenando  todos  sus  debe- 
ros; reservándome  con  dafos  mas  positivas  v 
circunstanciados,  proponer  los  premioíqní 
considere  de  justicia  para  los  queso  han  (lis- 
liñguido,  lo  que  no  me  permite  la  premura  d« 
eslo  parle,  por  no  demorar  á  V.  E.  clque  niip- 
da  elevar  á  S.  M.  tan  feliz  acontecimiento.— 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos, — tourlel  ge- 
neral de  Balmaseda  9  de  febrero  de  1830. - 
Exemo.  Sr.  conde  de  Casa-Eguia. — Exrmo.se- 
ñor  secretario  de  Estado  y  del  despacho  de 
guerra. ' 

jYtímero  í." 

Don  Melchor  Silvestre,  brigadier  y  coman- 
dante general  del  real  cuerpo  de  ingeniero?,  y 
don  Manuel  Guevara,  corone!  comandante  U 
armas  do  la  villa  de  Balmaseda,  aquel  BñmU 
sionado  por  el  Exorno,  señor  general  don  Nut- 
rió Eguia,  y  este,  como  gobernador,  y  aten- 
diendo .á  la  critica  situación  de  estar  á  limde 
pistóla  una  batería  de  dos  cañones  de  treinta 
y  sois  y  dos  de  veinte  y  cuatro,  con  varios 
ohuses  y  abierta  brecha,  se  convienen  por  no 
derramar  mas  sangre,  y  no  destruir  el  pueblo 
en  las  condiciones  siguientes: 

1.a  ha  guarnición  de  Balmaseda  será  pri- 
sionera, de  guerra  y  la  población  respetada. 

Los  ge  fes  y  oficiales,  conservarán  su 
espada  y.  qnipages,  y  los  soldados  su  mochila, 
bajo  la  responsabilidad  délos  gefes.de  no  lle- 
var mas  prendas  y  efectos  que  los  de  su  per- 
tenencia. 

S.s  Sétan  escoltados  haslacl  prañeF  depó- 
sito,  y  eáijgeados  los  gefes,  oficiales  y  tropa, 
con  "preferencia  á  lodos  los  demás  prisioneros 
.existentes,  bajo  la  garantía  del  señor  Eguia. 

-í.1  Bajo  eslas  bases,  si  se  ofreciese  diría, 
se  interpretará  á  favor  de  la  guarnición.  -  , 
~  0.a  La  guarnición  saldrá  por  la  brecha, 
tambor  batiente  y  haciendo  pabellones  de  ar- 
mas, seguirán  sn  marcha. — Ilalmascda,  febre- 
ro 0.á  las  cinco  dé  la  larde  de  183C— Mannel 
Ladrón  de  Guevara-, — Es  copia. -^-Eguia. 

El  núm.  2.°  es  un  eslado  que  maniliesta  la 
fuerza  con  q.uese  hallaba  el  rcgimienlo  provin- 
cial de  Tuy  en  Balmaseda,  del  cual  resulla  que 
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había  cu  dicho  punto  un  tótat'dé  101  hombres, 
inclusos  gcfes  y  soldados;  lodos  los  cuales 
quedaron  prisioneros. 

yúmen  3.':. 

¡¡fictos  euconli'Hdos  cu  los  almacenes  de 
la  guarnición  de  Balinasedá. 

a    i  Pan. .  .  .  r. ''.  ...  .  .  800  racioues. 

«    [dállela.  53  cajones. 

g    1  Tocino   -II  cubas. 

|j  o  1  Habichuela   SS  sacos. 

o'l  /Bacalao   .  6a  quintales. 

tr.3 Wrbz   5  sacos. 

„,  |  ]  Vi  no  do  Valdepeñas. ■  .  2  pellejos. 

S  ■'  jWein  de  chacolí.  .  .  i  id. 

sj  -  i  Prendas  dé  vestuario.  !)  cajones, 

i*    f  Capotes  nuevos.  ...  3  scras.w 

3    f  Pedreros.   '  5 

>  _•  l  Fusiles.  .  ."  .   '  360 

S  i:  I  Correajes  ■  360 

|  b  )  Cajas  de  guerra.  9 

|  tL  Cornetas   3 

|.  \ Cartuchos  de  fusil   üll.UOO 

nota.  Xo  se  íta  recibido  auu  la  relación 
(lelos  efectos  delpayque  de  ingenieros. — Guar- 
id general  de  ílalmaseda,  Ode  febrerode  1836. 
—El  conde  de  Casa-Eguia. 

llíilmnscda,  como  todas  las  poblaciones 
limítrofes  á  día,  fue  objeto  de  continuos  be- 
r)m  ilc  armas  ,  cuya  detallada  uarracion  sé 
ría  interminable.  En  poder  tan  pronto  dü  los 
liberales  como  de  los  carlistas,  era  tan  peno- 
sámenle  conquistada  como  fáeilniciileabando- 
nada  algunas  veces,  sin  que  aconteciera hételio 
notable  en  el  resto  de  1836,  y  en  lodo  el  si 
giiieiilc  dño. 

Un  encuentro  en  las  inmediaciones  de  Bal- 
masuda,  es  el  que  inauguró  en  las  Provincias 
Vascongadas  la  campaüa  de  1838.  El  mencio- 
nado pueblo  se  encontraba  bastante  exhausto 
de viveres^  y  el  general  Lato,  qué  mandaba  el 
ejército  liberal  de  la  izquierda,  marchó  el  A 
de  enero , desde  Vülanueva  de  Mena, _ con  un 
convoy  destinado  á  la  mencionada  población, 
con  ocho  batallones,  una  batería  do  la  Guardia 
y  un  escuadrón  de  caballería.  La  división  Latre- 
con  el  objeto  de  cubrir  los  carros  que'ebnipo- 
nian  esle  convoy,  tomó  posiciones  mas  ullá  del 
Borrón;  perosivmlo  atacada  ¡wf  las  tropas  car: 
lisias,  tuvo  que  replegarse  á  las  alturas  del 
IMjano  y  Saniecillo,  no  sin  sufrir  la  mas  viva 
persecución  por  parte  de.  sus  enemigos,  fil 
campo  qnúdó  por  ios  carlistas,  á  pesar  le'  que 
las  tropas  de  la' reina  cnularon  diez  héridds. 
£1  brigadier  Castañeda  lii^o  cu  cambio  algunos 
prisioneros,  que  traló  con  el  mayor  mira- 
miento. 

tjtfá  Ibeiferifed  se  verltlcó  á  mediados  de! 
mismo,  cutre  las  tropas  del  general  Espartero, 
lúe  desde  Logroño  había  sabido  la  Icnlativu 


de  pasar  e!  Ébro  los  carlistas,  y  los  espedida- 
narios,  que  sin  duda  alguna  querían  internar- 
si'  en  los  pinares  de  Soria.  Tanto  el  general 
Klvéro  como  Zurb'auo,.  que  sé  hallaba  en  AlCa- 
uadre,  impidieron  el  paso  á  sus  enemigos  en 
"a  madrugada  del  dia  siguiente  junto  á  los  va- 
dos, y  observando  los  movimientos  de  los  car- 
lisias'.  \  las  pocas  horas,  un  nutrido  fuego  de 
guerrillas  obligó  á  desistir  de  sú  propósito  4 
los  espedictanarios,.  y  estos  pronunciaron  stt 
retirada,  po  sin  ánimo  de  volver  á  practicar' 
sus,  deseos  do  penetrar  de  nuevo  en  Gas- 
tilla. 

Sin  embargo,  firmes  en  su  propósito  ,  tra- 
taban de  conseguirlo  aglomerando  las  tropas 
hacia  las  Encartaciones ,  y  dando  principio  ¡i 
sus  proyectos  con  el  bloqtíeo  de  Ilalmaseda: 
punto  iinportanta  ocupado  por  las  tropas  cons- 
titucionales. El  general  Espartero  al  tener  no- 
ticia de  este  suceso,  se  puso  en  mbvifliieiilo 
con  el  cuartal  general  para  rechazar  las  pre- 
tensiones de  sus  adversarios. 

-Acción  y  levantamiento  del  bloqueó  cleBal- 
■maseda.  Tan  luego  como  bubo  llegad»  SI- 
general  Espartero  con  sus  tropas,  dispuso  el 
ataque  de  la.  linca  enenliga,  y  después  deprao- 
(icar  un  reconocimiento  el  29  de  cuero,  dictó 
las  órdenes  convenientes  para  dar  principio  á 
las  operaciones.  Las  fuerzas  las  distribuyo  de 
la  manera  siguiente :  cuatro  batallones  y  un 
escuadrón  al  mando  del  brigadier  don  Víctor 
Sierra,  fué  destinado  á  situarse  en  Relloso,  so- 
bre ta  Peña  de  Igaña,  con  el  objeta  de  acome- 
ter la  retaguardia  del  enemig;o,  ! liego  de  (ra- 
budo el  combata.  El  general  don  Fermiu  talar- 
le, con  otros  cuatro  batallones,  dos  de  ellos  á 
las  órdenes  del  brigadier  Castañeda,  lettia  el 
eucargo  de  vencer  las  posiciones  de  la  dere- 
cha. El  coronel  del  provincial  de  Logroño,  don 
José  Quintana,  con  dos  batallones,  debia  va- 
dear el  rio  Dádaguuj  cuyos  puentes  hablan  si- 
do cortados  portas  carlistas,  párailantpieai1  las 
posiciones  do  la ,  izquierda.  La  acometida  del 
centro,  difícil  por  lo  escabroso  del  terreno  y 
tas  multiplicadas  lineas  de  parapetos;  fué  en- 
comendada k  dos  columnas,  una  compuesta^de 
seis  batallones,  un  escuadrón  y  la  artillería 
francesa,  á  las  órdenes  del  general  Lato/  y  la 
otra,  que  constaba  de  Ires  batallones ,  tili  es- 
cuadrón y  la  artillería  española,  á  las  del  ge- 
.ncral  Buerens. 

Dispuestas  de  esta  manera  las  fuerzas,  Es- 
pártalo arengó  ¡i  sus  tropas  y  dio  la  señal  del 
ataque  en  la  mañana  del  dia  30.- Entusiasma- 
das las  tropas  cbustilueionales  con  la  voz  de 
su  geic,  arremelieroit  con  decisión  ú  su  con- 
trario; y  se  fllsjftil'á  la  vicloria  con  tgUSI  dé> 
uueiiu  y  arrujo  por  parle  86  ÍQs6Í>fflB8f ilutas. 
Los  carlistas  abrumados  ]iov  la  superioridad 
uimirriea  de  los  de  la  reina  ,  ya  por  la  üpor- 
Ittutdurl  simultanea  con  que  se*  veiiticáion  los 
chuques  pul'  tas  álvtírsus  llancüs  del  combate, 
jj  fiüSai;  de  no  haber  llegado  i  tiempo  la  bri- 
gada Sierra,  se  vieron  en  la  necesidad  dé  apé 
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lar  á  una  retirada,  después  de  haber  cedido  á 
viva  fuerza  las.  lineas  atrincheradas.  Esparte- 
ro, viéndose  triunfante/aproveebó  esta  oca- 
sión favorable  á  sus  deseos ,  cargó  con  su  es- 
colla y  cuartel  general  contra  los  carlistas,  y  á 
pesar  de  la  escabrosidad  del  terreno  logró, 
entre  otras  pérdidas  de  consideración  por  par- 
te de  su  enemigo,  unos  noventa  prisioneros, 
contándose  entre  ellos  un  gefe  y  siete  oíicia- 
les;  no  siendo  para  sus  tropas  poco  costoso 
este  triunfo;  por  cuanto  no  bajó  de  200  hom- 
bres fuera  de  combate,  la  pérdida  que  espe- 
rimentai'on. 

-  En  el  mismo  dia  30  aconteció  otro  becbo 
de  armas  que  frustró  los  deseos  de  los  carlis- 
tas ,  no  solo  en  el  bloqueo  de  Balmaseda,  sino 
también  en  la  tan  anhelada  posesión  del  lito- 
ral del  Ebro,  en. el  vallo  de  Mena: 

Disponiéndose  á  marchar  de  las  provincias 
lina  columna  carlista  espedicionaria,  compues- 
ta dé  los  batallones  castellanos,  al  mando  del 
marqués  de  Bóveda,  el  general  Espartero  le 
salió  al  encuentro  obligando  á  que  los  espedi- 
cionarios  desistiesen  de  su  temeraria  empresa'. 
Eulre  las  pérdidas  que  esperimentaron  los  car- 
listas,'debe  contarse  la  muerte  de  su  principal 
caudillo,  el  mencionado  marqués  de  Bóveda, 
que  pereció  desastrosamente  por  una^bala  de 
cañón  que  le  arrancó  la  cabeza ,  quedando  su 
cadáver  abandonado  en  el  campo  de  batalla. 

BALSA.  {Marina.}  Se  da  este  nombre  á  la 
unión  de  muchos  maderos  amadrinados  ó  uni- 
dos longitudinalmente  por  medio  de  trincas  y 
pernos,  sobre  los  cuales  se  aseguran  unas  ta- 
blas para  formar  una  especie  de  piso  ó  cubier- 
ta. No  solo  se  hacen  las  balsas  de  trozos  de 
madera;  construyanse  también  de  haces  de 
caña,  y  algunos  indios  de  América  las  forman 
con  cueros  de  lobos  marinos  llenos  dé  viento. 
Sobre  tan  endeble  apoyo  y  vehículo  se  tras- 
portan, particularmente  en  los  ríos,  efectos  y 
pasageros,  se  pesca  en  las  costas,  y  aun  en 
algunas  de  aquellas  regiones;  se  ve  á  los  na-' 
turares  emprender  navegaciones  que  causan 
admiración.  Tales  son  las  que  ejecutan  los  de 
la  costa  del  Brasil  sobre  jangadas,  que, asi 
llaman  á  las  balsas  én  el  pais.  Los  maderos  de 
que  se  componen  estas  jangadas,  son  por  lo 
regular  en  número  de  cinco  ó  seis,  los  cuales, 
estrechando  púr  sus  cabezas,  hacen  que  aque- 
llasTesulten  algo  aguzadas  por  sus  estrernida- 
des.  Son  puestas  en  movimiento  por  medio  de 
un  gran  remo  .colocado  á  popa  con  cuyo  .au- 
xilio, eldeuna  frágil  vela,  y  consoios  dos  hom- 
bres; hacen,  aquellos  atrevidos  marinos  largos 
viages  de  cabotage,  y  aun  no  temen  á  veces 
aventurarse  á  mas  de  40  leguas  á  la  mar. 

Estas- jangadas  son  muy  pequeñas  en  com- 
paración de  las  que  con  iguát  nombre  se  cons- 
truyen en  la  costa  de  Guayaquil.  Estas  janga- 
das suelen  tener,  mas  de  00  pies  de  largo,  so- 
brero de  ancho,  y  portean  2o  ó  mas  toneladas 
de  peso.  Cuando  conducen  pasageros,  que  es 
con  frecuencia  y  en  gran  número,  la  camareta 


que  los  pone  á  cubierto  de  la  intemperie,  ocu- 
pa casi  toda  la  longitud.  • 

La  jangada  en  el  lenguage  marítimo,  tiene 
ademas  una  significación  muy  importante,  rme 
se  esplicará  en  el  correspondiente  lugar.  [Vén. 

so  JAXGADA.) 

'  BALSAMINA.  Balsamina,  Tourael'.;  /W[,M. 
lies,  Lineo.  (Botánica  fanerogáiidea.)  Este  gé- 
nero ha  sido  segregado  de  la  familia  de  las 
géraniáceas,  para  ser  el  tipo  de  las  balsami- 
neas:  Sus  caracteres  son:  cáliz  de  dos  divisio- 
nes; corola  de  cuatro  pétalos,  irregular;  el 
pétalo  superior  en  forma  de  capucha;  el  inte- 
rior espolonada,  y  los  dos  laterales  biapeudi- 
culadós  ó  bilobulados.  Estambres  cinco,  coa 
anteras  algo  cónicas  en  su  nacimiento;  cápsula 
superior  de  cinco  valvas  que  se  abren  eos 
elasticidad.  <  • 

Entre  unas  dos  especies  que  coinpreude  es- 
te género,  solo  dos  merecen  ser  conocidas,  ¿t 
balsamina  de  los  jardines  (impatfens  balsami- 
tía,  Lin.)  es  anua  y  original  de  la  India,  desde 
donde  fué  conducida  á  Europa  con  anteriori- 
dad al  siglo  XV.  Su  tallo,  que  tiene  de  altara 
de  4_á  S  decímetros,  es  carnoso,  grueso,  muy . 
ramoso,  rojizo  ó  blanquecino.  Sus  hojas  raí 
sexiles,  alternas,  lanceoladas,  dentadas  y  algo 
carnosas.  Sus  llores  están  reunidas  en  ramille- 
tes, sobre  pedúnculos  sencillos  y  axilares. 

Está  planta  es  muy  cultivada  en  nuestros 
jardines,  y  sehan  obtenido  muchas  varióte- 
des. de  ílores  sencillas  ó  dobles,  rojas,  sonro- 
sadas, violáceas,  abigarradas  ó  blancas,  pro- 
duciendo todas  un  efecto  bastante  agradable. 
Se  multiplican  sembrando  en  la  primavera  las 
pepitas  ó  semillas  procedentes  de  algunas  va- 
riedades de  mérito,  y  asi  es  como  se  oblienen 
ñores  tanto  mas  gruesas  y  mas  lindas,  cuanto 
que  mas  frecuentemente  se  riegan, 

La  balsamina  'de  los  bosques  (impatimi 
noli-Tqngere,  Lin.)  es  vivaz  y  se  encuentra  cu 
los  bosques  de  nuestros  climas.  Su  tallo  lleno 
de  altura  como  de  '6.  á'S  decímetros;  sus  liojis 
son  grandes,  ovalares,  dentadas  y. escasamen- 
te pecioladas.  Sus  ñores  amarillas  espolona- 
das producen  poco  efecto,  y  sin  embargo,  esto 
vegetal  debiera  cultivarse  á  causa-  de  sus  ho- 
jas, que  se  comen  como  las  espinacas,  sirvien- 
do además  para  teñir  la  lana  de  amarillo.  Se 
ha  dado  á  estas  plantas  el  nombre  de  impa- 
cientes, porque  en  la  época  de  la  madurez,  por 
poco  que  se  toque  á  su  tallo,  tas  cápsulas  se 
contraen  súbilamenle,  y  sus  valvas  al  enro- 
llarse lanzan  su  semilla  al  esterior. 

■  BALSAMO-,  (Materia  médica,  farmacia.)  Es- 
ta denominación  sirvió  durante,  largo  tiempo 
para  designar  ciertas  sustancias  odoríferas  a 
las  cuates  se  atribuían  gran  número  de  pro- 
piedades; y  posteriormente  se  lía  aplicado  a 
varias  preparaciones  de  diversa  Índole 

En  química  y  en  historia  natural,  un -bálsa- 
mo es  tina  sustancia  olorosa,  que  fluye  espon- 
táneamente de  algunas  partes  de  los  vegclalfe 
y  que  consta  principalmente  de  resina,  acido 
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benzoico,  aceite  volátil,  etc.,  ele.  Losprineipa- 
Jcí  bálsamos  sou:  el  benjuí,  los  bálsamos  del 
Peni,  de  Tullí  y  el  estoraque;  I.os  bálsamos  do 
copaiva  y  de  la  Meca  no  merecen  en  rigor  'el 
nombre  de  bálsamos,  porque  no  llénenlos  prin- 
cipios cai'aeterisficos  Je  tales:  son  verdaderas 
resmas,  úmas  bien  trementinas^  . 

Las  preparaciones  farmacéuticas  llamadas 
hilamos  pertenecen. en  general  á  la  antigua 
farmacia;  unas  son  liquidas  y  oirás  solidas; 
las  bay  crasas,  jabonosas,  aceitosas,  alcohó- 
licas, efe.,  ele;  uplieanse  al  eslcrior  ó- se 
iidininíslran  inlerionncnlc.  En  olru  tiempo  los 
bálsamos  gozaban  faina  de  marávillosas  virtu- 
des; eran  buenos  para  toda  clase  de  ení'er- 
medades,  para  (oda  especie  de  lesiones.  La 
farmacia  moderna,  que  no  es  mus  que  la  quími- 
ca aplicada  al  arle  de  curar,  ba  ochado  abajo 
lodaesaeáiilu  de  preparados,  los  mas  de  ellos 
incoherentes,  y  que  boy  dia  tienen  solamente 
un  poco  de  reputación  éntrelos  empíricos  y  el 
vulgo. 

BALSARENI,  llabia  llegado  á  Barcelona  bi 
altanante  noticia  de  que  el  liberal  pueble  de 
Balsareni  se  bailaba -alacado  por  4,000  carlistas 
con  alguna  artillería,  á  las  órdenes  del  conde 
de  España.  Vállenles  los  defensores  de  aquel 
pueblo,  se  propusieron  distraer  la  atención 
del  enemigo;  pero  no  podian  ser  socorridos 
ni  resistir  mucho  tiempo  á  fuerzas  tan  impo- 
nentes. Aviso  tenia  el  barón  de  Jlecr  de  que  el 
enemigo  había  decidido  atacar  vigorosamente 
aquella  población;  aunque  no  podía  creerse 
pe  el  gofo  carlista  emplease  ledos  los  recur- 
sos pe  á  su  mano  oslaban  para  llevar  á  cabo 
suresolucion,  El  17  de  febrero  acampo  con  todas 
sus  fuerzas  de  3,200  infantes  y  cerca  de  200 
caballos,  á -una  hora  del  pueblo,  cuyos  habí-  : 
(antes  se  prepararon  désele  luego  á  'sufrir  un  i 
cheque  lan  desigual,  sin  contar  mas  que  con  i 
unas  débiles  tapias,  con  20  hombres  del  pri-  i 
mor  balallan  provincial  y  70  milicianos.  Espa--  1 
m  aguardó  so.  tren  de  artillería  compuesto  de  l 
un  mortero  de  7  pulgadas,  un  morterete,  un  i 
taima  de  á  I G ,  dos  de  á  12  y  una  batería  da  á  . 
lome,  hasta  el  medio  dia  que  principio  el  mo-  i 
vimiouto.  A  launa  de  la  tarde  del  17  se  pre- 
seattí  én  masa  sobro  el  pueblo  toda  la  fuerza  i 
enemiga;  y. creyendo  España  que  este  simple 
aparato  era  suficiente  para  arredrar  i  un  pue- 
wecillo,  sindnlimai'  rendición  siquiera,  se  ade- 
uiihé  á  paso  de  ataque  como  si  no  hubiese 
obstáculos  que  vencer.  Vigoroso  fué  el  im- 
pela deiaulas  fuerzas  concentradas;  pero  su-  ; 
¡rieron  un  t'aego  tan  constante  y  formidable  . 
<le  la  población  y  de'.un  cañón  que  tenia  el 
castillo,  que  no  pudieron  los  carlistas  resis- 
tió, y  solo  una  de  sus  compañías  logró  in- 
ducirse en  el  arrabal  del  Norte. 

España  tomó  posición  en  una  altura  que 
nomina  el  pueblo  llamada  Serrát  del  Mauricis, 
yaislribuyó  grandes  masas  en  los  alrededores  - 
liara  formalizar  é!  sitio.  A  las  cinco  de  la  tarde 
1  a  naba  abrumado  la  población  con  una  lluvia 


de  granadas,  y  por  la  noche  construyó  sus 
balerías  á  tiro  rasante  y  á  .corla  distancia  de  la 
tapia  en  la.pavte  del  Oesle.  ¡lubo  la' madrugada 
del  10  un  continuo  fuego  de  fusilería,  y  al  ío- 
quede  diana  le  empezó  la  artillería;  siendo  tan 
jim I ri fio  y  perseverante,  que  entro  granadas 
de  á  7,  oíi'as  menores,  balas  de  á  10,  de  á  12. 
de  ú-4  y  fusilería,  apenas  podia  distinguirse 
qué  clase  de  proyectiles  caían  con  mas  abun- 
dancia. Guaira  granadas  á  un  tiempo  anuncia- 
ba .incesantemente  la  campana  déla  población , 
de  modo  que  al  anochecer  habían  ya  caido  en 
aquel  corto  recinto  cincuenta  balas  de  cañón  y 
sobre  cien  granadas.  Solo  un  valor  heroico 
pudo  reparar  el  destrozo  de  casas,  murallas  y 
brechas.  Construyendo  faginas  y  salchichas 
las  mugeres,  llenándolas  unos,  y  colocándolas 
los  mas  bravos,  lograron  impedir  que  el  ene- 
migo penetrase  en  el  interior  de  la  población, 
y  cuantas  brechas  abria,  oirás  tantas  se  cer- 
raban en  el  instante.  En  cuarenta  y  ocho  ho- 
ras quedó  el  pueblósw  tejados,  sin  paredes  y 
sin  tapias  de  las  que  descubrían  los  sitiado-' 
res,  y  hubo  brecha  donde  se  encerraron  ocho 
mil  sacos  para  taparlas. 

Desesperando  los  carlistas  de  alcanzar  vic- 
toria sin  tropezar  con  las  bayonetas  de  los  si- 
tiados, se  decidieron  á  intentar  el  asalto  que 
probaron  á  las  ocho  de  Sa  noche  det  2S;  pero 
la  serenidad  y  valor  con  que  fueron  recibidos 
frustró  sus  tentativas..  Entonces  España  llamó 
nuevamente  voluntarios  para  un  segundo  asal- 
to, con  orden  de  degollar  á  lodos  los  Habitan- 
tes, y  á  las  diez  de  la  noche,  teniendo  ya  las 
escalas  al  hombro  y  marchando  liácia  las  ta- 
pias conocieron  por  los  cadáveres  de  los  su- 
yos que  pisaban,  lo  infructuoso  desús  esfuer- 
zos. Con  todo,  Balsareni  habia  de.  sucumbir 
irremisiblemente.  El  valor  de  sus  defensores 
no  habia  menguado;  pero  ya  no  podian  ha- 
cer mas;  las  fuerzas  estaban  en  eslremo  ago- 
tadas, y  de  un  momento  á  otro  iban  aquellos 
bravos  á  consumir  los  últimos  víveres  y  los 
últimos  cartuchos.  El  bizarro  general  Carbó, 
dispuesto  siempre  á  correr  á  'los  punios  de 
mayor  peligro  cuando  á  ello  le  llamaban 
sus  deberes  de  militar  y  dé  catalán,  ballándo-  ■ 
íe  en  Vich  supo  por  el  comandante  de  armas 
de  Sallent  la  desesperada  situación  en  que  Bal- 
sareni se  encontraba.  Sin  perder  mas  tiempo 
que  el  necesario  para  sacar  el  pan  de  provi- 
sión, emprendió  la  marcha  desde  luego,  á  pe- 
sar de  que  llovía  á  torrentes  cuando  salía  de 
la  ciudad,  y  no  cesó  de  llover  hasta  que  al  po- 
nerse el  sol  llegó  á  Cahlés,  de  donde  sin  parar 
siguió  marchando  por  Artes  hasta  pernoctar  en  - 
Sallent. 

Una  marcha  tan  larga  hecha  con  tanta  pre- 
cipitación, oslando  estropeados  los  soldados  y 
casi  intransitables  los  caminos  á  consecuencia 
de  la  copiosísima  lluvia  que  habia  caído,  hu- 
•  bie'ra  rendido  á  tropas  menos  acostumbradas 
á  la  fatiga  que  las^  que  maüdaba  eí  general 
Cucbó.  Desde  que  salló  de  Vich  les  manifestó 
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Ui  .crítica  situación  de  Balsareni,  y  sin  decirles  i 
(jixé  iban  á  levantar  su  sitio,  lo  que  no  le  puve- ,  i 
cía  posible,  les  indicó  (pie  su  objeto  no  erá-olro  1 
que  acercarse  todo  lü  que  pudiese  á  aquella  : 
desventurada  y  liberal  población,  que  lau  pró-  i 
xima  estaba  á  caer  eut re  las  garras  de  España .  : 
Ya  al  llegar  á  Cultuspina  oyeron  el  estruendo 
de  la  arlilleria  que  reduela  á  escombros  a  Bal- 
saretii.  Aquellos  cañonazos,  ejercieron  en  el 
ánimo  do  los  soldados  un-  poder  mágico;  les 
conmovieron,  les  electrizaron  de  tal  modo,  que 
sin  poder  reprimir  su  ardor,  clamaron  todos 
á  la  vez:  «Corramos.,  rolemos  á  librará  nues- 
tros hermanos  de  Balsareni.»  El  general  Garbo 
sacó  partido  de  estos  momentos  de  fogoso  en- 
tusiasmo para  conducir  á  Moya  ít  aquellos  va- 
lientes, y  aunque  estaban  ya  wuy  fatigados, 
«lleguemos  á  Caldea»  les  dijo  el  -celoso  gene- 
ral, y  hrobedeeicron  todos  sin  murmurar.  Y 
animados  siempre  por  su  palabra  y  su  ejemplo 
sin  descansar  un  instante,  de  Caldés  pasaron 
á  Artes,  y  de  Arles  á  Kallent,  donde  ya  casi  á 
la  vista  de  los  enemigos  jiernoc-taron  con  viví- 
simos deseos  de  que  llegase  el  dia  siguiente 
para  ir  á  libertar  á  sus  hermanos  de  Balsareni 
ó  sucumbir  con  ellos.  Los  momentos  oran  apré- 
ndanles, y  de  uno  á  olro  podían  desfallecer  los 
ánimos  de  los  sitiados.  Carb ó  conoció  lo  nece- 
sario que  era  inspirar  alíenlo  á  ios  que  se  'ha- 
llaban en  tan  inminente  péügró,  y  lo  primero 
que  exigió  de  las  celosas  autoridades  de  Sallent 
y  de  algunos  patriotas  que-  le  rodeaban,  fué 
■  (pie.  buscasen  alguna  persona  ághy  sagaz  que 
;  introdujese  un  parle  en  Bíilsar.eüi  para  que  los 
-  sitiados  supiesen  su  llegada.  Varios  fueron  los 
que  quisieron  encargarse  .de  esta  misión;  pero 
Balsareni  oslaba-  de  tal.  modo  cercada  de  tropa 
que  ninguno  pudo  llevarlo  i  cabo,  lin  tal  cem- 
iliclu  mandó  Garbo  ú  un  ayudante  de  campo, 
.lujo  suyo,  disparar  dos  cañonazos,  único  me- 
dío-para  advertir  á  los  sitiados  quq  seles  apro- 
ximaba el  auxilio  que  con  tapia  ansia  espera- 
ban. Llegó  á  los  sitiados  el. eco  de  ios  cañona- 
zos; adivinaron  perfectamente  sU  objeto;  y  los 
sitiadores  oyeron  salir  do  los  escombros  de 
Balsareni  nu  prolongado  grito  de  alegría.  Este 
grito  en  medio  de  la  noche  contrastaba  singu- 
larmente Con  el  trisjto  silencio  que  reinaba  en 
el  campo  de  ios  sitiadores,  producido  por  los 
mismos  dos  cañonazos,  cuya  significación  adi- 
vinaron también.  Aquello  fué  para  los  sitiados 
un  anuncio  de.  lisonjero  porvenir,  y  para  los 
sitiadores  un  motivo  de  despecho  que  destruyó 
todas  sus  esperanzas.  Mas  no  por  esto  desis- 
tieran eje  su  empresa:  siguieron  arrojando  con- 
tra Balsareni  la  destrucción  y  la  ¡Muerte,  has- 
ta que  al  rayar  el  alba  vieron  acercarse  Inicia 
ellos,  á  paso  de  carga  la .  división  del  general 
Garbo.  Este  dispuso  que  una  mitad  de  tirado- 
res, apoyada  en  una  pequeña  fuerza  de  caba- 
llería, so  colocase  en  un  llano  muy  cerca  del 
enemigo,  el  cual  retrocedió  por  -aquella,  parle. 
En  vista  déoslo,'  Carbó  majidó  áesla  mitad  que 
al  trote  penetrase  en  la  población,  y  ios  tira- 


dores lo  verificaron  denodadamente.  Entmtees 
el  entusiasmo  de  los  sitiados  llegó  á  su  colmo' 
La  otra  añilad  hizo  lo  mismo  que  la  primera  ? 
sucesivamente  unas  Iras  otras  fueron  entrando 
en  la  población  ludas  las  compañías  de  árete» 
reacia.  El  sitio  quedó  desde  luego  lcvantadir 
rilando  España  recoger  la  artillería,  y  mien- 
tras se  retiraba  con  todo  su  ejército,  admirao- 
do  el  continente  marcial  de  la  columna  de  liar- 
bó,  deciaá  sus  soldados:  «Aprended  da  vues- 
tros enemigos,  ved  como  marchan. »  Estas  pa- 
labras, que  no  dejan  de  ser  notables  en  M¡¡¡ 
del  general  que  en  tiempo  de  Fernando  Vil-M- 
ora puesto- la  Guardia  Real,  de  que  era  coniaa- 
danle,  en  un  estado  de  brillantez  que  admira- 
ban los  cslrangcros, "fueron  trasmitidas  álas 
tropas  constitucionales  por  algunos  pasados, 
Es  de  admirar  el  entusiasmo  de  los  héroes  de 
Balsareni  cuando  vieron  á  Carbó  dentro  de  sus 
tapias  destruidas.  Todos  le  llamaban  sa  padre, 
su  libertador. 

La  posteridad  liará  mención  honrusa  É 
todo  aquel  pueblo  que  trabajó  dia  y  noche  sin 
:  un  momento  de  descanso,  y  sin  que  tiaflic  se 
i  acordase  de  lomaran  corto  alimento  parajtó 
■  tarso;  la  hará  igualmente  de  aquel  puñado  di 
¡  milicianos  nacionales  que  se  arrojaron  á  poli'-' 

•  gros  capaces  de  hacer  íeinblar  á  1ÓS  soldados 

•  veteranos:  la  hará  del  destacamento  delpit- 
)  mer  hatallou  provisional  que  desalió  la  mutile 
I  con  constancia.  El  sargento  primero  dei  rais- 
i  mo,  don  Martin  Miuiloy,  enterrado  vivo  en  la 
i  eminencia  de  la  brecha  por  mas  do  veinte  vs- 
3  ees,  reparando  constantemente  sus  dósti'o- 
5  ,zos  con  las  mismas  tierras  que  le  habían  til- 
J  hierto,  presentó  su  intrépido  corazón  ;\  mu 
:i  de  trescientos  cañonazos,  Toda  la  milicia  dt; 

-  los  pueblos  inmediatos  á  Balsareni  quiso  se¡ 
,  cundarlos  esfuerzos  de  Garbo,  qúleiilaasiSúilo 

-  marchar  por  ía  derecha  del  Llubrcgnt  para  Ib- 

-  mar  la  atención  del  enemigo,  rnieiilra;  él  ton 

-  su  división  marchaba  hacia  Balsareni. 
La  toma  de  Balsareni  hubiera  sido  pin  a  lo; 

s  carlistas  de  grande  importancia,  pues  tes  lia- 
3  Bria  liecho  dueños-de  todo  el  llano  de  liaiges, 
;  cuyos  habitantes  se  disponían  á  emigrar  16- 

-  raiendo  la  suerte  que  les  reservaban  los  feir- 
1  lis-tas  apoderándose  del  pais.  Todos  los  [>tllílü3 
s  forliticados.  se  hubieran  rendido  á  la  priulera 

-  iidimaeion  de  España,  persuadiéndose  Je  la 
s  infructuosidad  de  ta  resistencia. 
3       Estraúo  parece  que  contando  España  con 
i  triples  fuerzas  que  el  general  Garbo,  ¿flltoP* 

-  naso  tan  pronto  á  la  aproximación  de  éslCOiis 
-,  conquista  de  tanta  Iraseondoneia,  y  que  le- 

-  nieudo'íeson  no  podía  dejar  de  llevar  á  c*. 
i  Pero,  el  hizo  otro  oálcidii  tjflfc  no  era  dcsaesr- 
1  tado.  Para  .'socorrer  á  Balsiuvni,  Cath'6  tifto 

-  que  distraer  sus  fuerzas  del  llunó  de  •  Vlt*. 

-  donde  operaban,  y.  debilitar  algunos  punios 
¡1  de  importancia,  á  los  cuales  se  dirigió  Espw» 
..•  .desde  luego.  A.Garbó  no- se  ocultaron  sus  hi- 
e  ttmcionesf  y  por  lo  tanto,  dejando  reforzado 

-  ¡a  Balsareni  por  si  el  enemigo  amenazaba  coa 
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1,11  segundo  Kill0<  PWEWÍ  inmediatamente  con 
su  columna  ¡i  Vicli,.  donde. el  barón  de  Moer  le 
(lió  orden  de  ir  á  levantar  el  sitio  de  Balsama 
ni.  Afortunadamente  calaba  ya  levantado;  do 
otra  suerte  hubiera  sido  bien  tardía'  el  socorro. 

DALTIGO.  (mar!  (Geografía.)  Eslc  mar,  que 
casi  poilria  mirarse  como  uu  golfo  de!  mar 
ilcl  Norte,  se  estiende  entro  los  53°  55'  y  05° 
SO'  de  ¡atittid  Piarte,  y  los  ?"  2o'  y  28"  de  lón- 
írilud  Éste;  Tiene  de  largo  325  leguas  próxi- 
mamente de  jN'nrd-nordeste  al  Sur-sureste, 'Sn 
anchara  es  muy  variable.  Por  lo  coman  se  le 
,Ui  una  supci'íiüie  de  20,000  leguas,  y  una  pro- 
fundidad media  de  15  á  20  brazas.  Comunica 
con  el  Calegal  por  el  estrecho  del  Suud  y  por 
al  grande  y  pequeño  Bell.  Baña  las  cosías  de 
la  Alemania,  ríe  la  Livonía  do  la  Finlandia,  de 
ti  anecia  y  las  islas  danesas.  Tiene  los  tres 
grandes  golfos  de  Higa,'  Finlandia  y  Bolhnía. 
Recibo  elVisliila,  el  Oder,  el  Uuna,  el  Dala-ell, 
el  Tornea  y  el  Unica;  el  lago  do  Melaren  paga 
también  al  Báltico  el  tributo  de  sus  aguas.  Es- 
te mar  solo  recibe  de  una  manera  insensible 
el  movimiento  del  flujo  y  reflujo  cj,cil  mar  del 
Norte,  Sus  aguas  son  menos  saladas,  siis  olas 
mas  Caerles,  mas  precipitadas,  y  por  decirlo 
asi,  mas  corlas  y  compactas;  pero  esperimenfa 
crecidas  irregulares  que  elevan  algunas  veces 
sus  olas  hasta  tres  pies  solíre  su  nivel  ordina- 
rio. Este  fenómeno  (pac  aun  no  se  ba  espiiea- 
do,  se  verifica  parliculunnenfe  en  otoño.  La 
lusca  os  muy  abundante  y  la  navegación  tan 
activa,  que  además  de  los  buques  de'  guerra 
se  puede  calcular  en  4,500  por  año  el  número 
ile  los  que  le  surcan.  So  lejos  de  sus  orillas 
Cít'm  situadas  tres  grandes  capitales,  Sau  Pe- 
lersburgo,  Estocolmo  y  Copenhague;  sin  con- 
tar varias  ciudades  comerciales  como  lüga, 
Krenisgbcrg,  Dauziek,  Stralsund.  Steltin,  Ros- 
lóck,  Lubcek,  etc.  Las  corrientes  mas  peli- 
grosas son  de  Nord-nordesle  á  Sur-suroeste. 

Además  de  las  islas  danesas,  se  encuen- 
tran en  este  mar  las  de  Gollatid  y  Oolandpcr- 
tenecienles  á  la  Succia:  el  archipiélago  Aland, 
á  la  Rusia,  y  la  isla  do  Rugen  á  la  Prusia, 

BALTM0UE.  [Gfiogmfiá;) Condado  del  esta- 
do de  Maryland  en  'los  Estados  Unidos  de  la 
América  del  Norte.  Confina  al  N.  con  el  estado 
de.Pensilvania,  al  E.  con  el  condado  de  Hart- 
ford, ul  S..E.  con  la  bahía  de  Chesapeak,  al 
S.  con  el  condado  de  An-Arundel  y  al  0.  con  el 
de  Federico,  El  país,  que  desciende  hacia 
el  mar  por  vma  pendiente 'rápida,  eslá  rega- 
do por  muchos  rios:  el  Palapsco,  el  Gtunpun- 
ter,  elEaelc'y  el  Middle,  todos  los  cuales  de- 
saguan en  la  bahía  de  . Chesapeak,  Abunda  en 
winas  de  hierro  y  se  cultiva  mucho  tabaco,  á 
pesar  de  que  el  suelo,  muy  esquilmado,  hace 
fadadio  mas  difícil  é  ingrato  este  cultivo.  Una 
parle  de'  lerreno  está  ocupada  por  estensos 
bosques. 

El  condado  de  Balfimore  se  esliende  sobre 
una  superficie  dé"  54  leguas >  cuadradas  geo- 
gráficas, Su  población  es  de  100,000  almas. 


Su  capital,  que  lleva  también  el  nombre  do 
Ballimore,  está  situada  sobre  la  margen  iz- 
quierda del  Palapsco,  a  cinco  leguas  de  la 
embocadura  de  este  rio;  posee  un  puerto  es- 
pacioso y  cómodo,  con  buenos  muelles  y  de- 
fendido por  el  fuerte  Mac-lteiiri;  la  marea  sube 
de  8  á  0  pies.  '. 

La  ciudad  de  Ballimore  es  hermosa;  bien 
edificada  y  regular,  á  pesar  de  los  accidentes 
que  presenta  el  lerreno,  lo  cual  da  a  cada  bar- 
rio un  carácter  distinto.  El  Jones  Pal  l,  la  di- 
vide en  dos  parles:  Oíd  2'oira  y  FeU's  Point. 
Sus  callos  son  roelas,  y  licúen  de  anchura  ge- 
neralmente de  40  ó  50  pies;  la  que  lleva,  el 
nombro  de  Sa  ciudad  frene  86  pies  de  anchura 
y  una  tercera  parlo  de  legua  de  longitud.  Hay 
en  Ballimore  gran  número  (fe  magníficos  mo- 
numento.-:, á  sabor:  la  catedral  católica,  cuya 
cúpula  se  parece  ala  del  Panfeon  de  Roma,  y 
cuyo  interior  esfá  adornado  de  buenos  cua- 
dros; treinta  igdcsias  de  diferentes  sedas,  ca- 
ire las  cuales  conviene  citar  la  iglesia  ¡inila- 
ria,  obra  maeslra  de  elegancia;  el  Excliangé, 
soberbio  edificio,  construido  hace  poco  y  del 
que  forman  parte  la  aduana  y  la  bolsn;  la  es- 
cuela do  medicina,  el  ateneo  con' una  gran 
sala  para  los  conciertos;  el  nuevo  teatro;  el 
monumento  de  Washington;  el  monumento 
erigido  á  la  memoria  da  los  ciudadanos  muer- 
tos el  3  de  setiembre  de  1 8 1 4  defendiéndola 
ciudad  contra  ios  ingleses  mandados  porelge- 
neral  Ross;  en  fin,  la  fuente  pública,  construi- 
da en  medio  de  uu  sqitare  ó  plaza  plantada 
de  árboles,  que  sirvo  de  pasco. 

Balfimore  posee  hermosos  esfablecimienios 
cientíBcos  y  literarios:  la  universidad  de  Mary- 
land  que  comprende  lambiente  escuela  de  me- 
dicina;  importantes  colecciones  científicas  y 
otros  accesorios  dependientes  de  ellas,  asi  co- 
mo un  gran  hospital;  el  colegio  de  Santa  Ala- 
ria, establecimiento  católico  con  una  rica  bi- 
blioteca y  su  buen  gabinete  de  física  y  do  quí- 
mica; el  colegio  do  Ballimore;  dos  academias 
ó  colegios  inferiores;  muchas  escuelas  elemen- 
tales; la  biblioteca  do  la  ciudad;  el  museo  con 
ricas  colecciones  de  historia  natural  é  instru- 
mentos de  los  salvages.  La  sociedad  de  Tialli- 
morees  distinguida,  y  su  tono,  costumbres  y 
modales,  recuerdan  á  las  grandes  ciudades 
europeas. 

Para  llegar  á  esfe  estado  Balfimore  no  ha 
seguido  la  larga  y  lenta  via  de  progresión  con 
que  de  ordinario  so  verifica  el  desarrollo  de. 
las  reuniones  humanas.  En  1750  no  se  veía 
en  el  sitio  que  ocupa  mas  que  una  aldea'  de 
siete  casas.  Al  cabo  de  medio  siglo  23,000  ha- 
bitantes estaban  reunidos  en  aquel  misrao  lu- 
gar, donde  hoy  existe  una  ciudad  de  02,000 
habitantes,  rica  y  hermosa  como  hemos  di- 
cho, sede  de  un  arzobispado,  de  que  depen- 
den todos  los  obispos  católicos  de  la  Union,  y, 
haciendo  con  los  dos  mundos  un  comercio  de 
cambio,  que  solo  es  inferior  al  de  Nueva  Yorck, 
Nueva  Orleans,  Filadellíii  y  Boslon.  Hay  nuevo 
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bancos,  su  industria  es  muy  activa,  y  consis- 
te generalmente  en  el  azul  de  Pi'iisia,  vitriolo, 
algódonegj  destilatorios  de  enebro,  y  la  cons- 
trucción de  buques;  las  goletas  de  tres  más- 
tiles que  salen-de  los  arsenales  de  Fell's  Point 
pasamporlas  mas  veleras  que  se  conocen.  Bal- 
límore  us,  uno  de  los  mejores  mercados  de 
hnrina.de!  mundo;  liay  en  sus  inmediaciones 
un  bormoso  molino  de  vapor,  que  sin  mas 
auxilio  que  el  de  doce  obreros  puede  moler 
basta  '2,000  barriles  do  trigo. 

Añadamos  que  la  importancia  de  este  co- 
mercio 110  está  en  su  apogeo,  y  que  será  mu- 
cho mas  considerable  cuando  dos  grandes  ca- 
minos de  hierro  hayan  establecido  Jas  comu- 
nicaciones directas  y  rápidas  entre  Ballimo- 
re  y  las  ciudades  situadas  sobre  el  Ohio  de  una 
parte,  y'de  la  otra  enlre  Baltimore  y  las  ciu- 
dades que  baña  el  Susque.hanab. 

BALUARTE.  (Arte  mili  lar.)  Obra  de  forti- 
ficación ii  manera  de  triángulo,  que  regular-' 
mente' se' construye  en  los  lugares  de;  concur- 
rencia de  las  cortinas,  y  enfilando  estas  con 
'  sus  dos  flancos,  cruza  ademas  sus  fuegos  en 
el  campo  por  medio  de  cada  una  de  sus  dos 
caras,  y  la  correspondiente  de  cada  uno  de 
los  dos  baluartes  inmediatos,  colaterales  é 
integrantes  del  mismo  recinto. 

¿lámanse  caras  del  baluarte  los  rtús  lados 
de  su  ángulo  saliente,  y  fiamos  del  baluarte 
los  lados  intermedios  entre  las  caras  y  el  re- 
cinto. -         .  . 

Et  baluarte  reemplazó,  después  de  inven- 
tada la  pólvora,  á  las  torres  cuadradas  ó  rc- 
'  dondas  de  las  antiguas  fortalezas.  Estas  tor- 
res adolecían  del  gran  defecto  de  dejar  al  pie 
de  sus  murallas liti  espacio  angelar  enteramen- 
te libre  del  fuego  de  las  murallas.  Para  qui- 
tar al  sitiador  este  asilo,  de  qne  podía,  y  sabia 
aprovecharse  para  establecer  impane  sus  me- 
dios de  ataque,  se  conoció  bien  quemas  tarde, 
que  bastaba  á  obviar  aquel  defecto  el  añadir 
al  macizo  de  cada  esquina  él  ángulo  muerto  ó 
sin  fuegos  que.antes  dejaba.  Imposible  parece 
qne  un  recurso  tan  simple  y  necesario  no  se 
hubiese  ocurrido  á  tantos  generales  esclareci- 
dos, y  hoy  tengamos  que  conceder  tal  invento 
á  los  turcos  y  al  Asia.  Esto  .se-  esplica,  sin  em- 
bargo, por  la  influencia  que  el  espíritu  caba- 
lleresco ejerció  en  Europa  hasta  después  del 
siglo  XTI,  y  la  forma  particular  que  había  he- 
cho tomar  al  arte  militar;  pues  en  una  época  en 
que  entraban  casi  por  todo  el  sistema  de  com- 
bales cuerpo  á  cuerpo  ó  parciales  con  lanza 
y  espada,  el  arte  de  la  fortificación  no  podia 
hacer  grandes  progresos. 

Los  primeros  baluartes  que  se  constinye- 
'  ron.  no  eran  mas  que  bis  aniiguas  torres,  pe- 
ro mas  espaciosos,  los  cuales  tenían  hacia  fue- 
ra un  ángulo  saiienle  para  defender  con  sus 
fuegos  cruzados  contra  los  ataques  del  sifia- 
dor,  al  paso  que  los  otros  dos  lados  de  dichos 
baluartes,  (Tuzaban  también  sus  fuegos  para 
la  defensa  d/l  foso.  Asi  es,  que  el  trazado  de  la 


fortificación  evitaba  ya  totalmente  los  ángulos 
muertos,  y  la  geometría  llamada  ala  agiuhulnl 
arle,  debía  después  esclarecer  del  lodo  esfe 
género  de  obras.  Toco  á  poco  fueron  entran- 
deciéndose  los  baluartes;  la  dirección  de  su 
capilal  se  sujeló  luego  á  los  accidentes  del  leu- 
reno,  sus  caras  (los  dos  lados  del  ánjruln  sa- 
liente! seoculló  de  la  vista  y  fuegos  del  silia- 
dor,  hasla  los  momentos  del  último  período  del 
ataque,  y  los  flancos  {lados  intermedios  enlre 
las  dos  caras  y  el  recinto),  fueron  ya  determi- 
nados en  magnitud  y  posición  para  qfle  padie- 
ran  defender  el  foso  de  la  plaza,  batir  el  píe  de 
la  brecha  é  impedir  ó  retardar  el  asallo.  To- 
das estas  adquisiciones,  hechas  en  provecta 
de  los  sitiados,  trajeron  otras  que  añadieron 
en  igual  proporción  nuevos  recursos  álnsme 
dios  que  babian  producido  basta  enloiras  ia 
superioridad  del  ataque,  de  manera  que  ña 
puede  asegurarse  si  fué  útil  ó  no  reálUM 
este  acrecentamiento  del  arle  militar: 

El  sistema  de  baluartes  6  los  fréíites  aba- 
luartados de  la  fortificación  moderna  ban'ío- 
grado,  bajo  Vauban  y  Cormontaigne,  uní!  per- 
fección que  es  probablemente  el  máximum,  i 
no  ser  que  el  alcance  y  uso  de  las  armas  so 
cambiase  considerablemente.  Con  arreglo  i 
estas  dos  cosas  se  marcaron  las  dimensiones  y 
distancias  de  las  caras  y  flancos  de  los  baluar- 
tes, asi  como  la  longitud  de  la  cortina,  que 
es  la  parte  de  reeinlo  comprendida  entre  dos 
de  aquellos.  La  distancia  entre  dos  carlinas 
separadas  por  un  baluarte  depende  del  trázala 
del  recinto,  de  los  ángulos  formados  por.di- 
chas  'cortinas,,  ó  de.  otra  circunstancia  local 
cualquiera.  A  esla  distancia  indeterminada 
se  llama  gola  del  baluarte^  Cualesqaieramif 
sean  las  ventajas  de  las  fortalezas  mofe- 
ñas  respecto  á  las  antiguas,  el  arle  del  ala- 
qne  tiene  hoy  nna  superioridad  tan  grande, 
que  lossílíos  duran  menos  que  los  qne  nos  re- 
fieren las  historias  antiguas,  y  no  hay  ya  pla- 
za incspugnable;  de  donde  viene  la  máxima  lila 
conocida  de.  plaza  sitiada,  plaza  tnmatla,  su- 
poniendo por  sitiada  que  se  han  lomado  loto 
las  providencias  y  empleado  todos  los  medios 
do  alarme  hoy  conocidos.  En  los  baluartes  n 
donde  bov  se"  fijan  por  el  sitiador  los  puntos 
para  abrir  ¡abrocha.  TodosTos  trabajos  del  si- 
tio se  dirigen  hacia  el  punto  de  afaqne.  Eslf 
pimío  y  sus  defensas  son  el  blanco  de  las  I»- 
téiiaá  que  disparan  proyectiles  de  I ottíi  clase 
contra  las  bocas  de  ruego  del  siliado.  á  linde 
estinguir  sus  fuei/ns,  mientras  que  las  bala» 
de  rebote  desmoronan.los  parapetos,  y  los  na- 
cen inhabitables.  Al  mismo  tiempo  lns  balerías 
de  brecha  ejecutan  su  objeto  destructor.  U 
una  de  lascaras  del  baluarte  «tacado  es  en 
donde- generalmente  se  abre  la  brecha.  Cnan- 
'do  esja  es  bastante  ancha,  y  para  hacerla  tal; 
practicable  se  ha  altanado  suficientemente  >j 
cañonazos,  no  qiíeda  ya  mas  que  atravesare 
Toso  .por  nwdin  de  ios  pasos  de  foso  y  dar  tt, 
asalto.' (Feas?  ataq<-b  kn  las  i'oii.has.)  fw» 
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el  siiiaídi  puede  qn  la  cima  de  la- brecha  ser 
detenido,  por  oJíálAonlOs  que  retarden  todayia 
su  vístala;  y  dejen  al  sitiado  por,  lo  menos  nn 
postrer  recurso  con  que  poder  conseguir  una 
capitulación  tíien&s  desventajosa:  sr  el  Valuar- 
le es  relleno,  no  habrán  dejado  de  construirse 
ilrinehoramicntos  capaces  de  detener  al  ene- 
migo, y  que  te  -  obliguen  á  continuar  todavía 
sus  trabajos  de  ataque.  Se  dice, que  un'bnluar- 
lei  es  relleno  cuando,  su  piso-  interior  está  le- 
vanlá'd'o hasta  el  nivel  de  la  banqueta  del  para- 
peto. El  relleno  ó  lerraplen  suele  pasar  de  la 
¡(ota  alguna  vez.  Del  relleno  de  los  baluartes 
se  sica  gran  partido;  pero  el  trasporte  de  las 
lierras  que  se  necesitan  acumular  para- rol  le- 
gar i-l  vacio  interior  de  los  baluartes  produce 
inte  líos  gastos  dinas  dejos  ya  escesivos  de 
¿na  fortillcacion  moderna.  Por  otra  parle,  los 
baluartes  vacies  dejan  mas  espacio  disponible 
eri  Bl  recinto  de  las  plazas  inertes;  sirven  me- 
jor iluranle  los  largos  intervalos  de  la  paz  y 
de  guerras  en  que  la  plaza.no  está  espuesla 
¿ser  sitiada.  Como  que  se  pasan  siglos  algu- 
n¡¡  vez  sin' que  una  plaza  se  vea  obligada  á  opo- 
jicr  iodos  los  Añedios  de  resistencia  de  sus 
frentes  abaluartados,  este  sistema  signe  sin 
mas  complicaciones  desde  su  inventor  el  la- 
moso Y'anban.  . 

En  el  trascurso,  de  una  campaña  las  obras 
do  fortificación,  aunque  sean  á  ¡aligera,  admi- 
ten y  suelen  recibir  algunas  veces  la  forma 
tíl'dnarlada  o  bastionada.  Ciertas  partes  del 
recinto  so  terminan  por  semibahmrlcs  com- 
puestos de  una  sola  cara  y  de  un  llanco.  Los 
baluartes  pueden  ser  destacados  y  en  este  ca- 
so deben  cerrarse  por  la  gola  con  objeto  de  no 
sor  invadidos  en  una  atrevida  embestida  dei 
enemigo.  .  '    '  ,  -  - 

tunada  diiieren  las  reglas  de  la  fortifica- 
ción pasagera  en  lo  concerniente  á  su  construc- 
ción de  las  de  !a  fortificación  permanente.  La 
siínaeion,  forma,  y  dimensiones  de  nn  baluarte 
de  tierra  sé  determinan  lo  mismo  que  sise  Ira- 
lase  del  baluarte  de  una  plaza  formal  de  guer- 
ra permanente.- Para  el  trazado  ó  construcción 
gráfica  solíre  el  terreno  se  tienen  varias  reglas 
y  vori  (i  naciones,  cuya  espücacion  no  podemos 
dar  .ahora  por  ser  ¡Leste  absolutamente  indis- 
pensable ta  delincación  de  la  figura. 

'BAMBARA.  ó  BAMBiMA  [Geografía:]  liste 
nombre  que  se  aplicaba  al  [irincipio  á  una  ra- 
za (te  negros  sirve  ahora  para  designar  la  e'sien- 
sioa  de  un  país  situado  en  el  Africa  Central.  Po- 
ras son  las  nociones  que  tenemos  sobre  aque- 
lla t ierra  donde  los  viageros  lian  pcneliado  ra- 
ras veces,  arrostrando,  mil  peligros  y' dificul- 
tades, á  cansa  déla  indiferencia  do  los  colonos 
«cía  Senegambia  fio  obstante  las  frecuentes 
relaciones  que  pueden  tener  con  los  bámbaras 
ce  lo  interior. 

En  medio  de  las  nociones  incompletas  y 
confusas  que  poseemos,  nos  es.  fácil  conocer 
que  los  bámbaras  están  diseminados  en  una  vas- 
ta superficie  en  las  regiones  que  lindan  al  Este 
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con  la  Senegambia  y  que  atraviesa  el  gran  rio 
íiiger  ú  Djoliba,  cuyas  fuentes  son  descono- 
cidas. 

La  geografía  vnígar,  reuniendo  los  elemen- 
tos cpie  podrían  dar  á  este- pueblo  una  indivi- 
dualidad y  una  historia,  nos  presenta  al  ¡Jam- 
bara como  un  reino  de  l'aKigricia  Central,  li- 
mitado al  Norte  por  los  reinos  de  Eirón  y  de 
Miisstna,  al  Sur  por  los  de  Garou  y  de  Kong,  al 
Estopor  los  desiertos  desconocidos  y  al  Oeste 
por  ta  Senegambia'.. Hace  algunos  aüos  forma- 
ba un  vasto  y  poderoso  reino  qneera  la  poten- 
cia preponderante  del  Soudan  Occidental.  Coy 
se  divide  en  dos  estados  diferentes,  que  se  po- 
drían nombrar  el  Alto  Cámbara  que  tiene  á  Se- 
gó por  capital,  y  el  Sajo  Eiunbara,  cuya  capi- 
f al  es  Djenny,  En  otro  tiempoeste  último  reino 
formaba  parle  del  prímero;  pero  hace  algunos 
años  que  el  foulah  Sego-Ahmadou  se  emanci- 
pó'del  rey  de  Segó  y  fundó  el  imperio  del  Bajo 
Bámbara  qnehizo,  superior  á  todas  las  poten- 
cias vecinas. 

Dittc.il  seria  dar  una  idea  exacta  de  aquella 
tierra  tan  poco  conorida.  Con  respecto  á.sus 
producios  naturales  no  conocemos  mas  qncel 
oro  en  polvo' y  elmaríil,  de  que  los  negros 
bámbaras  hacen  gran  comercio.  El  árbol  de 
manteca  y  "el  baobat.  crecen  en  aquel  país,  de- 
sierto en  algunos  puntos  y  fértil  en  otros,  en 
el  cuál  ó  no  existe  la  vegetación,  ó  existe  con 
condiciones  de  vigor  y  proporciones  gigantes- 
cas. Abunda  ea  ganados  para  los  cuales  hay 
escelentes  pastos  en  sus" dilatadas  dehesas,  Las 
partes  desiertas  abrigan  muchas  lleras. 

Es-  imposible  calcular  la  población  de  aquel 
pais,  puesto  que  no  se  conoce  su  estension  exac- 
ta. Los  habitantes  son  todos  negros  y  muy  po- 
co civilizados:  pero  hay  notable  diferencia  en- 
tre las  costumbres  y  hasta  en  la  fisonomía  de 
los  bámbaras  del  Korte  y  de  los  del  Sur.  Con 
respecto  á  sus  plazas  de  comercio,  además  de 
Bjenny  ySego,  que  tiene  de  25  á  30,000  al- 
mas se  cita  á  Eammakou. 

BAMBÚ.  [Historia  nalural.)  Solo  se  cono- 
cen en  Europa. á  los  bambúes  por  sus  canas 
nudosas,  sólidas  á  la  vez  y  flexibles,  que  se 
obtienen  de  sus  ramas  ó  de  sus. raices  rastre- 
ras;, pero  para  los  viageros  que  recorren  los 
países  equinocciales,  los  bambúes  adquieren 
olro  grado.de  [interés  muy  distinto.  .Aunque 
pertenecientes  á  la  numerosa  familia  de  las 
gramíneas,  no  tienen  como  estas  plantas  un 
aspecto  vulgar;  por  el  contrario,  su  tallo  ro- 
busto y  leñoso,  que  se  eleva  magestuosamen- 
te  en  los  aires,  se  mece  al  nivel  de  los  mayo- 
res árboles,  y  presenta  el  espectáculo  á  la  vez 
imponente"  y  gracioso  de  inmensos  penachos 
de  verdor  de  la  mas  suntuosa  elegancia.  Las 
"márgenes  de  los  nos,  las  orillas  de  los  panta- 
nos, los  lugares  secos  yhasla-las  laderas  de 
las  mas  altas  montañas  producen  bambúes  que 
rivalizan  en  su  magnifico  aspecto.  Asi  el  anti- 
guo como  el  nuevo  continente  los  producen 
con  abundancia.  Y  losbolánicos,  que  no  podían 
t.    iv,  33 


ÍH5  -  BAS 

dejar  tan  noble  producción  de  la  naturaleza, 
confundida  éntrelas  humildes  'cañas,"  .donde 
sus  afinidades  iloralcs  les  Jtahián  hecho' colo- 
car; se  han  visto  en  la  precisión  de  distin- 
guirlos en  géneros  nuevos,  cuyos' menores  ca- 
racteres han  sido  '.sabiamente,  establecidos  por 
Mr.  Knnth.  Usté  hábil  naturalista  habiendo 
examinado  cuidadosamente  todos  los  bambúes 
los  lia  dividido  definitivamente  en  cinco  géne- 
ros,-de  los  cuales  los  mas  notables  son  los 
bambúes  propiamente  dichos  ylos  nastos,  que 
son  los  mas  comunes  en  nuestras  colonias, 
dondetambien  se  couocenlós  beesJía,  chusquisa 
y  gradea. 

El  bambú  propiamente  dicho  es  el  ttmmlo 
bambas  Je  Lineo;  pocos  vegetales  presentan 
un  aspecto  tan  nuigesluoso,  y  á  la  vez  mas 
tijera  y  flexible;  sus  raices  desplegan  una 
multitud  de  tallos  rpie  eslendiéndosc  hasta  la 
altura  de  25  á  GO  pies,  se  desarrolla  formando 
una  copa  inmensa.  Estos  tallos  'cilindricos, 
pulidos,  hasta  brillan  les,  de  un  precioso  color 
amarillento,  constan  de  gruesos  nudos  y  produ- 
cen desde  3  hasta  10  pies  de  altura,  remitas  do 
la  misma  naturaleza,  lauto  mas  cortas  cuanto 
que  mas  se  aproximan á la  puntado  los  tallos, 
y  se  cargan  de  una  multitud  de  hojas,  ániodo 
de  cintas,  del  verde  mas  delicado  y  de  una 
cslremada  movilidad.  Que  se  aumenten  'con  el 
pensamiento  las  dimensiones  de  esas,  plumas 
tan  graciosas  con  que  nuestras  bellas  realzan 
sus  atractivos,  que  se  dé  á  estas  plumas  en 
grande  escala  el  colorido  en  que  descansa  la 
vista  cuando  se  pasea  sobre  un  prado  matiza- 
do del  verde  mas  puro,  y  asi  se  formará  una 
idea  bastante  aproximada  de  un  tallo  de  bam- 
bú revestido  de  su  inconstante  Miago.  Estas 
copas  gigantescas  y  plumosas  no  contribuyen 
menos  que  las  palmeras  y  los  heléchos  arbo- 
rescentes para  dar  á.  los  parages  equinocciales 
una  fisonomía  estraña  y  maravillosa,  que  Ber- 
nardino  de  San  Pedro  fué  el  que  por.  la  vez 
primera  intentó  dar  á  conocer  álos  europeos 
cuando  no.  concebían  nada  mas  precioso  que 
un  olmo,,  un  abeto  ó  la  vetusta  encina  de  los 
druidas.  Mres,  de  Claren  y  Portier,  en  Un  gra- 
bado donde  el  buril  por  su  finura  rivaliza  con 
la  composición,  y  que  representa  lo  mas  pro- 
fundo de  una  selva  brasileña,  A  su  vez  acaba 
en  espresar  con  no  menos  talento  que  el  mis- 
mo Bernardino,  esos  efectos  pomposos  y  sal- 
vajes cuya  descripción  conquistó  al  autor  de 
Pablo  y  Virginia  y  del  Paria,  el  primer  rango 
entre  los  pintores  de  la  naturaleza.  .   -  , 

Desde  la  India,  donde  el 'bambú  crece  na- 
turalmente, este  árbol  ha  sido  trasportado  has- 
ta las  colonias  de  América,  donde  se  cultivan 
en  setos  inmensos  en  lomo  de  las  habitacio- 
nes rurales.  Difícil  es  formar  una  idea  del  efec- 
to que  producen  cuando  ño  se  ha  tenido  oca- 
sión de  admirarlos, El  frotamiento  de  los  gran- 
des, tallos  que  se  efectúa  chocando  en  sn  es- 
pesor, divergente  y  que  á  pesar  de  sn  altura 
no  resultan  menos  flexibles,  produce  cuando 
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la  tempestad  mece  violentamente  sus  capas  au 
ruido  violento,  singular,  y  susceptible  de  ¿iri- 
sar cierto  espanto,  cuando  sin  la  competente 
preparación  se  oye  por  primera  vez.  Alganos 
colonos  fidedignos  nos  han  asegurado  que  es- 
te frotamiento  de  las  superficies  secas  y  pí¡|{. 
mentadas  ha  ocasionado  algunas  veces  nn 
fuego  '  súbito  de  donde  resultaron  incendios 
considerables. 

Después  de  haber  buscado  estérilmente  por 
espacio  de  muchos  meses  en  diversas  estacio- 
nes algunas  llores. de- bambú  para  enriquece!- 
nuestro  herbario,  las  hallamos  repentinj  i 
abundantemente  en  los  brotes  de  una  empali- 
zada, que  en  el  año  anterior  bahía  sido  presa 
de  un  incendio  atribuido  á  la  cansa  que  aca- 
bamos do  rilar.  Mr:  Bose,  en  América,  observó 
un  hecho  análogo  en  oíros  bambúes  de  lus 
que. solo' recogió  llores,  en  los  renuevos  ip 
brotaron  después  de  haber  aplicado  fuegoija 
espesura  formada  por  estas  gramíneas  arto- 
róscenles,  en  un  .pantano  de  la  Carolina  Jk-ri- 
dional. 

'  La  madera  de  los  bambúes,  que  es  de  una 
gransolidez,  consta  de  fibras  compactas,  que- 
bradizas  y  de  una  consistencia  que  recuerda' 
la  de  nuestras  cañas  cultivadas,  con  lus  cua- 
les tiene  tanta  analogía  la  planta  que  nos  ocu- 
pa: esta  se  empica  para  diferentes  usos,  lal 
como  para  la  construcción  de  muebles,  cer- 
cas, empalizadas,  escelentes  conductos  de  agua, 
paredes  de  edificio,  estacas,  barras  de  palan- 
quines, ele.  Algunas  poblaciones  poco  im- 
portantes de  la  China,  están  construidas  es- 
clusivamente  de  esta  suerte  de  madera,  ütiya 
superficie  separada  en  delgadísimas  liras,  sir- 
ve para  hacer  ceslillas  y  otros  utensilios  bás- 
tanle sólidos.,  pero. que  tienen  el  inconvenien- 
te de  esponerlos  dedos  á  la  picadura  rio  nu- 
merosas punzas.  Un  liquido  melifluo  mana  na- 
turalmente de  los  nudos,  en  el  interior  dolos 
cuales  se  encuentra  una  concreción  silícea, 
especie  de  cálculo  ó  bezoar  vegetal,  conociilo 
con  el  nombre  de  tabazir,  y  célebre  en  algu- 
nas  partes  dó  Asía  por  las  propiedades  mila- 
grosas qñe  se  le  atribuyen 

El-  nasto  difiere  notablemente  del  bambú 
propiamente  dicho,  en  cuanto  á  su  porto,  pera 
no  se  hace  menos  digno  de  mención  per  la  be- 
lleza de  su  aspecto:  solo  se  ha  observado  en 
la  isla  jle Mascaren»,  alternativamente,  conoci- 
da con  los  nombres  de  Borbon  y  de  la  Reunión. 
Se  le  llama  en  el  pais  calumele  de  las  alturas, 
porque  es  nn  Vegetal  alpino  en  toda  la  osten- 
sión do  la  palabra;  nunca  se  ha  encontrado  a 
menor  altura  que  la  de  1,200  metros  sobre 
el  nivel  del  mar,  y  pocas  veces  pasa  de  1.G00. 

Mr.  Ilubert,  agrónomo  distinguido  delaco- 
lonia,  habiendo  formado  el  designio  de  embe- 
llecer sus  jardines,  plantando  en  ellos  el  nasto, 
nunca  pudo  conseguir  el  hacerlo  descender 
para  aclimatarlo  en  sus  habitaciones  tórridas. 
Estos  vegetales  forman  alrededor  de  la  isla  y 
sobre  las  altas  montañas,  una  faja  especial 
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solo  interrumpida  en  aquellos  parag.es  donde 
las  lavas  desprendidas  recientemente  de  los 
cráteres  encendidos  ncrÉ  pueden  alimentarla 
vegetación.  •       :  ' 

Dicha  (aja  separa  en  ta  isla  que  partieula- 
nm  la  zona  cálida  déla  zona  irla,  oouslitu- 
vciido  en  ella  una  zona  templada,  esclusiva 
del  pnis,  y  en  la  cual  reina  constantemente 
una  tonrpéfatúra  muy  benigna,  como  que  el 
termómetro  de  Reaumur  marea  generalmen- 
te I6U. 

Los  cazadores  criollos,  mas  -  observadores 
cu  osla  circunstancia  que  ciertos  sabios,  á  pe- 
sar de  su  ignorancia  en  ciertos  puntos,  han 
sabido  reconocer  perfectamente  esta  faja  pri- 
vativa de  su  isla,  y  se  .sirven  para  indicar  la 
altura  del  lagar  en  que  se  han]iallador  de  su 
distancia  á  los  calumetos:  «Nos  hallábamos, 
como  á  un  cuarto  de  legua  mas  acá  ó  mas 
allá»  dicen.  En  eslos  ealumeles  el  número  de 
los  vegetales  de  aspecto  indio  disminuyo,  Las 
plantaciones  resultan  mas  Claras  y  compuestas 
de  árboles  menos  altos,  pero  difusos,  y  ocu- 
pando frecuentemente  con  su  entrelace  una 
superticio  inmensa.  Dudase  que  temen  elevar- 
se, y  que  huyendo  la  temperatura  rigorosa  de, 
apellas  regiones  atmosféricas,  procuran  apro- 
vechar encorvándose  Inicia  el  suelo,  el  calor 
que  ¿cosiese  exbala.  Sin  embargo,  en  medio 
ílel  acbaparramienlo  de  los  árboles  circunve- 
cinos,, el  nasto  so  eleva  mngestuosnmonfe  a 
travos  délas  ramas  tortuosas  de  eslos;  su  ta- 
llo delgado,  nudoso  y  pulido,  que  rara  vez  es- 
code su  diámetro  de  dos  ó  tres  pulgadas,  sen- 
cillo, derecho  y  desnudo  en  la  base,  sube  con 
orgullo  bácia  el  cielo,  hasta  una  altura  de  50  a 
CO  pies,  y  entonces  su  cima  se  encorva  con 
gracia  muellemente  acariciada  por  los  aires. 
Su  follage,  parecido  al  del  bambú,  pero  de 
una  pinta  mas  sombría,  se  baila  dispuesto  por 
los  nudos  en  coronas  espesas,  que  los  botáni- 
cos llaman  verticilos,  151  efecto  de  un  macizo 
ú  plantación  dé  nastos  es  es  tremad  nm  ente 
pintoresco,  y  merecería,  que  un  hábil  pincel 
htlefllase,  espresar  sil  mezcla  sinuosa. 

El  calumete  de  las  alturas,  ofrece  dos 
hechos  de  geografía  botánica  muy  singula- 
res á  saber,  que  nunca  se  aparta  mas  de  20 
mohos  de  ta  zona  alpina,  en  que  esclusiva- 
iuenfe  régela,  y  que  no  se  halló  en  ninguna 
olra  parle  mas  que  en  Mascarefm. 

Ros  liemos  creído  en  el  deber  de  eslender- 
nos  algo  acerca  de  ésfe  punió,  porque  ciertas 
personas  que  se  ocupan  frecuentemente  de  es- 
la  clase  de  detalles  parecen  haber  afectado 
no  detenerse  en  los  que  nosotros  habíamos 
dado  hace  unos  veinte,  años,  para  ciiaren  apo- 
yo de  su  teoría  cosas  mucho  menos  con- 
cluientes. 

Como  quiera  que  sea,  el  nombre  de  calu- 
mete, dado  por  ignorantes  criollos  al  nasto  de 
los. botánicos,  procede  de  que  se  hacen  tubos 
da  pipa  con  las  partes  mas  sutiles  de  la  estre- 
midad  dé  sü  talló:  Las  ramas  de  todos  los  dé- 


más  bambúes  son  adecuadas  al  mismo  uso,  y 
también  suministran  calumet  es  á  los  criollos 
asi  conio.  á  los  salvages  de  lodos  países. 

Calumete,  sinónimo  .de  tubo,  se  deriva  evi- 
dentemente de  ca/am¡¡sr  voz  latina  que  sígni- 
liea  tallo,  l'ero  los  escritores  que  incesante- 
mente nos  pintan  los  indígenas  de  la  América 
conlrayendo  alianzas  y  ratificando  tratados, 
presentándose  el  calumete  de  paz  no  han  echa- 
do de  ver  que  para  dar  á  sus  historias  una 
apariencia  de  localidad,  no  debían  introducir 
afta  palabra  de  un  idioma  que  los  americanos 
nunca  bau  .podido  conocer:  Representarnos  á 
Colon,  Magallaues  y.  el  mismo  ermitaño  de 
La  nuaynua,  Iracundo  el  cálamete  de  paz  con 
un  caraibe,  un  patagón  ó  un  galibis,  es  un  de- 
fecto de  colorido  local,  análogo  á  aquel  en  que 
incurrió  cierto 'pintor  que  en  el  sacrificio  de 
Abrnham  habia  pintado  este  patriarca  amena* 
zando  á  su -hijo  con  una  pistola. 

BAMBUK.  [Geografía.)  Este  nombre  que  se 
escribe  también  Bambouck  ,  Bambok,  Bam- 
bó.ugh,  y  tal  vez  mas  correctamente  Bambaug, 
es  el  de  los  dos  estados  de  la  Senegambia.  El 
uno  está  situado  entre  elBa-Tin,  ó  Alto  Sene- 
gal. y  el  Falenié;  el  otro,  colonia  sin  duda  del 
primero  y  pequeño  distrito  sobre  la  frontera 
Mandinga,  está  contiguo  al  mismo  tiempo  con 
]osgolofes  delSaionm,  y  los  peuh  del  Futa-Toro. 

Et  reino  de  Banibuk,  propiamente  dicho, 
ha  llamado  en  lodo  tiempo  la  atención  de  los 
viageros,  y  desde  las  espediciones  de  los  por- 
tugueses se  bnn  hecho  muchas  tentativas  para 
establecer  allí  factorías.  En  efecto,  además  de 
las  maderas  útiles  y  preciosas  que  dan  sus  es- 
tensos .  bosques,  el  pais  abunda  en  riquezas 
mineralógicas,  hallándose  eh  abundancia  el 
salitre,  el  imán,  el  hierro  de  escelenfe  calidad, 
la  plata,  y  por  último,  el  oro  que  forma  la 
principal  csplotacion  á  que  se  dedican  los  ha- 
bitantes, los  cuales  lo  sacan  de  las  minas  ó  de 
la  arena  aurífera  que  arrastran  los  ríos. 

El  Bambuk  se  compone  de  muchos  distri- 
tos, tales  como  los  de  Niégala,  Ka.liega,  Taub- 
baura,  Satadou,  Konkadú,  Aamana  y  Waradú. 
Las  'ciudades  principales  son  Earbano  ó  Bambuk 
y  Katakü,  capital  del  Niágala.  Su  territorio  está 
poco  poblado,  pues  el  número  de  sus  habitan- 
tes se  calcularen  mas  de  100,000.  Son  de  raza 
mestiza  en  que  domina  el  elemento  mandinga; 
su  lengua  no  es  mas  que  un  dialecto  corrom- 
pido del  mandingo.  Profesan  el  mahometismo. 
Su  carácter  es  alegre,  negligente  y  perezoso; 
son  generalmente  aficionados  á  las  mugeres  y 
alus  bebidas  espirituosas.  La  agricultura  es 
casi  nula  entre  ellos,  pues  se  contenían  con  lo 
que  próvidamente  les  da  la  vigorosa  vegeta- 
ción que  cubre  su  territorio,  y  se  aprovechan 
de  los  numerosos  ganados  que  pastan  la  yer- 
ba que  crece  naturalmente  en  sus  llanuras. 
Compran  lo  que  les  falta  con  el  oro  que  reco- 
gen: ios  moros,  sus  vecinos,  los  abastecen 
principalmente  do  sal ,  comercio  que  les  vale 
inmensos  beneficios. 
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El  clima  esescesivamente  calido  é  insalu- 
bre. Sin  embargo,  los  llanos  bien  regados  son 
fértiles.  La  vegetación  tropical  ostenta  alli  to- 
das sus- maravillas.  La  yerba  tiene  seis  pies 
de  altura;  hay  liabas  que  están  encerradas  en 
vainas  de  ctiairo  pies  de  longitud,  y  los  árboles 
tienen  «ñas  proporciones  gigantescas.  Esca- 
sean las  fieras  en  aquella  región;  pero,en  cam- 
bio abunda  en' monos,  zorras  blancas  y  gi- 
rafas. 

Los  peuls  dominaron  el  Bambul;  basta  el 
siglo  XII,  en  cuya  época  Abba-JIanco,  gei'e  de 
los  mandingos,  los  subyugó,  se  estableció  en 
aquel  pais  y  fundó  una  monarquía  oligárquica- 
mente constituida.  A  fines  del  siglo  XV  lo  con- 
quistaron los  portugueses,  y  mas  adelante  fue- 
ron espulsados  por  una  rebelión  de  los  habi- 
tantes. Actualmente  está  fraccionado  el  ter- 
ritorio entre  mía  multitud  dé  pequeños' gefes 
que  compran  la  protección  de  los  peuls  del 
Bondu  ó  del  Kassu. 

Todo  lo  que  hemos  dicho  del  Banihuk  pro- 
piamente dicho,  puede  aplicarse  al  pequeño 
estado  que  lleva  el  mismo  nombre,  y  que  está 
situado  á  una  gran  distancia  en  el  Oeste,  al 
Norte  dé  la  Gambia;  las' ciudades  principales 
son:  Maiem,  .capital,  Kasasa.  y  Kunghiel. 

BANCA.  (Marina,  pilotage.)  Dáse  el  nombra 
de  banca  de  nieve  á  una  gran  mole  ó  pedazo 
de  este  compuesto  meteorológico,  ó  de  hielo, 
que  se  encuentra  flotante  en  mares  de  altas 
latitudes.  - 

Dno  de  los  mas  admirables  fenómenos  que 
se  presentan  con  frecuencia  á  los  que  navegan 
en  los  mares  inmediatos  álos  polos,  es  el  de 
las  bancas  de  nieve  flotantes,  tán  altas  á  ve- 
ces como  montañas,  y  cuyo  choque. bastaría 
sin  duda  á  destruir  cualquier  buque  por  gran- 
des que  fuesen  su  solidez  y  resistencia.  Entre 
varios  conflictos  notables  de  esta  especie  con- 
signados en  la  historia  de  los  vi  ages  de  algu- 
nos célebres  navegantes,  mencionaremos  la 
situación  desesperada  en  que  se  vio  la  corbeta 
de  guerra  española  Atrevida,  cuando  por  el 
mes  de  enero  de  179-í,  navegando  en  demanda 
de  las  islas  Auroras  (Océano  Meridional},  se 
halló  circundada  por  todas  partos  de  enor- 
mes bancas  de  nieve:  peligro  de  que  lograron 
evadirse  los  valientes  marinos  que  la  tripula- 
ban, por  su  serenidad  y  acertadas  disposicio- 
nes. Los  hechos  de  aquella  campaña,  que  la 
naturaleza  se  empeñó  en  contrariar,  añadien- 
do al  sinnúmero  de  riesgos  comunes  á  todas 
las  de  su  especie,  otros  de  un  género. nuevo  y 
capaces  de  arredrar  al  espíritu  mas  intrépido, 
han  sido  consignados  en  la  relación,  aun  inédi- 
ta, délos  trabajos  "de  la  espedicion  deque  era 
parte  aquel  buque  (!);  pero  la  imprenta  y  el 

(1}  Las  corbetas  Descubierta  y  Atrevida,  construi- 
das espresamente  para  emprender  una  grande  espe- 
dicion esploradoray  científica,  semejante  á  las  de 
Coak  y  la  Peyrouse,  salieron  de  Cádiz  en  setiembre 
de  1789,  al  mando  de  los  capitanes  de  fragata  don. 
A  le;andro  ülaiaspzna  y  dan  José  Bu,stamaiwe,  á  cuyo  I 
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grabado  nos  han  trasmitido  y  conservaría,  ;,] 
menos,  los  pormenores  de  aquella  escena  ter- 
rible y  magnifica. 

La  Atrevida  salió  del  puerto  de  la  Soledad 
de  Malvinas,  con  el' objeto  de  reconocer  y  si- • 
¡uar  estas  islas,  y  en  esla  ardua  esplorauiou 
fué  cuando  se  vió  circundada  por  todas  parles 
de  bancas  de  nieve  que  le  ocultaban  el  hori- 
zonte en  todas  direcciones.  Estas  enormes 
montañas  llo'ía'uics,  obstruyendo  el  paso  ¡i  la 
corbeta  por  todos  los  rumbos,  hacían  inevila- 
blé  su  pérdida.  Sin  embargo,  los  esploradorcs 
conservaron  esa  calma  propia  de  los  hombres 
de  mar,  y  al  liempo  mismo  que  ponían  cu 
práctica  para  salvarse  todos  los  recursos  del 
arte ,  contemplaban  atónitos  el  espectáculo 
magnífico  que  se  ofrecía  á  su  vista.  He  aqui  co- 
mo nos  lo  lian  descrito: 

«Cuanto  hainventado  la  arquitectura  y  la 
perspectiva  de  primoroso,  se  veia  acumulado 
en  los  prodigiosos  grupos  que  nos  rodeaban, 
Ya  aparecían  los  despojos  del  universo  arrui- 
nado, ya  los  chapiteles  y  rotundas  dotm  em- 
porio florecicute,  ya  el  aspecto  formidable  Je 
un  inmenso  campamento,  y  ya  el  de  una  vas- 
ta campiña  con  sus  alquerías  y  cabanas-.  Los 
brillantes  colores  del  iris,  reflejados  porta 
nieve,  daban  un  aspecto  celestial  ¿toda  la  es- 
cena, cuando  otra  parte  del  cuadro  que  oscu- 
recía alguna  nube,  solo  manifestaba  en  sus 
pirámides  carcomidas  el  simulacro  de  ta  deso- 
lación y  las  ruinas.  Jamás  olvidaremos  te  fe- 
nómenos de  este  día  memorable.» 

Bien  poco  duró  a  estos  intrépidos  nave- 
gantes el  corto  alivio  que  en  sn  conflicto  po- 
día darles  la  contemplación  de  tales  maravi- 
llas. La  noche  con  sus  tinieblas  vino  á  hacer- 
las desaparecer,, y  aumentó  el  horror  tic  una 
situación  tan  critica.  Con  la  oscuridad  arreció 
el  viento,  creció  lámar  y  el  riesgo  de  estre- 
llarse á  cada  instante  contra  las  enormes  mo- 
les, que  no  á  mas  distancia  que  la  do  media 
milla,  amenazaban  sepultar  la  corbeta.  Mas 
no  por  eso  desmayé  su  tripulación,  y  lejos  de 
entregarse  á  una  cobarde  y  desesperada  inac- 
ción, los  oficiales,  los  marineros,  todos  esta- 
ban en  acecho  en  aquella  noche  terrible,  em- 
pleada en  infinitas  maniobras,  para  evitar  é 
choque  con  las  bancas  de  nieve  «Jarais,  di- 
cen los  esploradorcs,  la  aurora  caminó  á  pa- 
sos mas  tardos,  y  jamás  esparció  con  su  ve- 
nida mayor  tranquilidad  sobre  el  navegaafe.» 

Eran  tan  numerosas,  según  ellos,  estas 
bancas  que  ocupaban  una  zona  de  35  a  40  le- 

puerto  regresaron  después  de  haber  empleado  cinco 
años  en  laboriosas  investigaciones,  seguidas  del  al- 
to mas  brillante.  Aun  permanece  inédita  la  relación 
de  aquel  viage  y  de  los  preciosos  trabajos  que  fue.™ 
el  fruto,  y  en  cuya  publicación  se  inloresalian  no 
menos  la  utilidad'  y  progresos  de.  ta  navegación, que 
Ins  adelantos  de  la'  hidrografía  y  la  gloria  nacional. 
El  hecho  á  que  aqui  se  hace  referencia,  ocurrían  so- 
lo á  la  corbeta  Atrevida,  se  encuentra  en  un  frag- 
mento inserto  cu  las  Memorias  comenzadas  a  pu- 
blicar por  la  Direcc/on  de  Hidrografía  en  i809. 
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suas  sin  Pe  pudiera  conjeturarse  nada  so- 
bre sil  antigüedad  y  origen.  QmjÉ  un  huracán, 
,m  leireuioto,  ú  otra  causa  no  común,  des- 
prendía aquella  masa  enorme  de  nieve  de  los 
coiiílncá  que  lindan  con  el  mismo  polo.  A  pe- 
sai- de  tantos  riesgos  y  obstáculos,  de  tantas 
penalidades,  las  idas  Auroras  fueron  recono- 
cidas v  situadas  con  la  precisión  geogníliea 
que  se  propusieron  los  directores  de  aquella 
cí[ialicioiicici!tilica. 

Pero  no  es  solamente  la  aproximación  y  el 
etiope  lo  que  deben  recelar  los  navegantes, 
ea  las  regiones  donde  es  frecuente  ¡a  apari- 
ción áe  este  fenómeno;  lo  mas  temible  es  cuan- 
do estas  enormes  masas,  por  electo  del  des? 
hielo  (pie  se  verifica  en  su  base  o  parte  su- 
mergida, cambian  su  centro  de  gravedad,  y 
setraslornan  ó  vuelven  repentinamente  lo  de 
gtjjia  abajo.  La  embarcación  que  en  tales  mo- 
mentos sellábase  á  su . inmediación,  seria  in- 
defectiblemente aniquilada. 

BANCA,  BAN(jÜEltO,  Se  da  el  nombre  gené- 
rico de  comercios  de  banca  á  csaiudusfriaque 
loma  ;i  sus  cargo,  mediante  una  cierta  retribu- 
ción ,  trasmitir  capitales  á  los  que  los  lian 
menester  para  sus  operaciones  y  trabajos.  Pue- 
de decirse  que  los  banqueros,  ó  sea  los  que  se 
dedican  al  comercio  de  banca,  son  los  agentes 
iiilcrmediarios  entre  el  trabajador  que  reclama 
el  capital, -los  poseedores  «lelos  capitales  mis- 
mos, que  no  quieren  ó  no  saben  ¡lacertos  pro- 
ducir, f  a  quienes  se  designa  con  ei  nombre 
de  capitalistas.  No  se  limitan  por  cierto  á  esta 
solutas  operaciones  de  tos  banqueros;  pero 
como  es  la  principal  de  ollas,  nos  limitarnos  á 
esta  deliaiciou,  reservándonos  darle  en  lospár- 
rafos  que  siguen  el  desenvolvimiento  nece- 
sario. 

El  origen  dolos  banqueros  se  encuentra  en 
aliadlos  desgraciados  judíos  á  quienes  la  re- 
probación arrojó  de  la  sociedad  cristiana.  Ellos 
y  los  lombardos  disponían  de  la  mayor  parle 
délos  metales  preciosos;  los  difundían  por  la 
sociedad,  y  se  ocupabanunicamente  del  movi- 
miento áe  todas  las  especies,  Li  desgraciada 
posición  de  los  judíos  en  la  sociedad  de  ja 
edad  media  losbabia  puesto  en  el  caso  decon- 
sagrarse  ¿  una  industria  que  Ies  permitía  sus- 
traer fácilmente  sus  riquezas  á  la  avidez  de  los 
reyes  y  de  losbarones,  porque  andaban  erran- 
tes portoda  la  superllcie  de  la  tierra,  y  se  veían 
constantemente  espuestos  á  ser  espulsados  de 
lodos  los  reinos  y  despojados  de  toda  su  fortu- 
na. Ese  genio  mercantil,  que  tanto  los  distin- 
pie  aun  boy  día,  fué  de  inmensa  utilidad  para 
los  trabajadores,  y  ellos  fueron  los  que  mas 
coatribuyeron  á  la  emancipación  de  los  escla- 
vos. Prestaron  este  servicio  indirectamente,  es 
verdad,  pero  no  puede  desconocerse  que  lo 
Prestaron.  lie  aqui  ta  historia  de  este  hecho. 

Las  cruzadas  habían  inspirado  á  todos  los 
señores  ta  aticion  al  lujo,  particularmente  en 
as  armas.  Lasmugeres  nobles,,  entusiasmadas 
por  las  relaciones  de  los  guerreros  que  volvían 


del  Oriente,  se  aficionaron  cada  vez  mas  á  las 
telas  traídas  det  Asia; y  á  los  adornos  y  pren- 
didos de  lujo,  y  como  todos  estos  caprichos  no 
podían  satisfacerse  cómodamente,  porque  la 
riqueza  de  los  señores  consistía  en  bienes  in- 
muebles, los  judíos  prestaron  su  dinero,  si 
bien  concondicioncs  exliorbitantes  y  ruinosas. 
El  inierés  ascendía  muchas  veces  al  90  por  100 
al  año.  Los  grandes  señores,  una  vez  lanzados 
en  esta  vida,  uo  pudieron  ya  contenerse:  su 
único  alan  era  el  de  procurarse  dinero  por  to- 
dos los  medios  imaginables.  Sus  esclavos  es- 
plolaron  esta  tendencia,  rescatándose  con  el 
peculio  que  habían  reunido  á  fuerza  de  trabujo:. 
y  desde  esta  época  data  principalmente  su 
emancipación. 

La  satisfacción  de  las  necesidades  que  se 
habian  desarrollado  en  la  clase  noble,  fué  pa- 
ra la  industria  un  manantial  abundantísimo  de 
riquezas,  porque  los  señores  acabaron  por  aban- 
donar sus  castillos  y  habitarlas  ciudades,  don- 
de disiparon  la  mayor  parte  de  sus  fortunas, 
que  pasaron  por  este  medio  á  poder  délos  ar- 
tesanos. En  el  siglo  XVI  la  nobleza  entera  ha- 
bitaba ya  las  ciudades:  este  fué  un  hecho  muy 
señalado,  especialmente  en  Francia,  donde  el 
rey  Luis  XIV  protegía  la  fabricación  y  el  comer- 
cio, haciendo  tomar  un  rápido  incremento  á 
estos  dos  ramos  de  la  industria.  En  esta  misma 
protección  se  encontró,  sin  embargo,  un  incon- 
veniente que  también  vino  á  favorecer  el  co- 
mercio de  banca:  los  fabricantes  y  negocian- 
tes, multiplicando  considerablemente  sus  ope- 
raciones, leniaiH¡ue  hacer  muchos  pagos  y  re- 
caudaciones en  diversos  puntos;  de  donde  re- 
sultaba que  el  trabajo  necesario  para  saldar 
recíprocamente  sus  cuentas  les  quitaba  una 
gran  parle  de  tiempo.  Eslo  dió  origen  á  una 
nueva  clase  de  industria,  la  industria  de  los 
banqueros.  Ellos  se  encargaron  de  recaudar  lo 
que  se  debía  á  unos  y  otros,  y  de  hacer  toda 
clase  de  pagos:  esta  fué  su  única  ocupación, 
á  la  cual  pudieron  consagrarse  con  mas  prove- 
cho que  los  negociantes  y  los  fabricantes,  pul- 
que los  trasportes-  materiales  de  dinero  se 
disminuyeron  considerablemente  por  este  me 
dio.  Los  banepreros  no  lardaron  mucho  en  al- 
canzar gran  crédito,  que  es  lo  que  neeesaria- 
meute'debia  suceder,  puesto  «pie  ellos  hacían 
lodes  los  grandes  movimientos,  remesas- "y  gi- 
ros de  dinero.  Pordecontado  que  supieron  cs- 
plotar  esta  industria  perfectamente,"  prestan- 
do con  un  alto  interés  á  los  negociantes  y  fa- 
bricantes. Estos,  fortalecidos  con  el  crédito  de  - 
aquellos,  pudieron  estender  mas  sus  operacio- 
nes y  producir  mayor  número  de  riqueza. 

El  resultado  dcünitivo  que  produjo  á  la  so- 
ciedad el  establecimiento  de  las  casas  de  banca 
fué  que  la  masa  de  las  producciones  en  todos 
los  ramos  se  aumentó  considerablemente,  y 
que  la  clase  industrial  adquirió  desde  entonces 
una  fuerza  pecuniaria  mucho  mas  considera-' 
ble  que  la  de  todas  las  demás  clases  reunidas 
y  aun  que  el  gobierno  mismo;  gracias  á  k  in- 
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7eneiou.de  los  banqueros,  se  generalizó  por 
todas  parles  el  préstamo  á  inferes.  La  impor- 
tancia que  adquirieron  los  asuntos  renlislieos 
fué  tal  después  del  establecimiento  de  las  ca- 
sas de  banca,  que  algunos  señores  no  se  des- 
deñaron en  solicitar  empleos  en  que  babia ma- 
nejo de  grandes  intereses.  Conocida  os  la  pro- 
tección que  el  monarca  francés  Luis  XT  con- 
cedió á  la  nueva  industria!,  con  la  cual  los 
banqueros  se  colocaron  entre  los  capitalistas 
y  ios  trabajadores,  liaciendo  bajar  considera- 
blemente la  tasa  que  pagaban  los  últimos  á  los 
primeros. 

Mientras  que  los  cambios  entre  uno  y  olro 
pais  seban  hecho  por  medio  del  dinero,  y  en 
las  especies  de  oro  y  píala,  la  circulación  de 
los  producios  encontró  graneles  obsláculos:  la 
invención  de  las  letras  de.  cambio  l'uc  de  uua 
alia  importancia  para  el  comercio  ,  porque  !e 
dio  una  estension  inmensa.  Et  movimiento  del 
dinero  lia  llegado  á  ser  inútil  anu  eutre  los  mas 
remotos  países  que  licúen  entre  si  comercio 
intimo  :  España  é  Inglaterra^  por  ejemplo  ,  se 
envían  una  á  otra  sus  respectivos  productos: 
pues  bien:  et  pago  puede  verificarse  sin  nece- 
sidad de  llevar  el  dinero  de  una  parle  á  otra. 
Para  esto  ,  los  comerciantes  españoles  toman 
sobre  los  mercados  ingleses  uua  lelra  de  cam- 
bio que  representa  el  valor  librado  ;i  estos 
últimas,  la  venden  á  las  personas  que  han  re- 
cibido las  mercancías  inglesas  ,  y  eslas  de- 
vuelven la  letra  á  Inglaterra,  para  que  los  co- 
merciantes de  quienes  los  üau  recibido  per- 
ciban su  importe. 

Para  que  un  pais  cualquiera  tenga  con  otro 
las  relaciones  comerciales  deque  acabamos  de 
hablar,  no  es  necesario  que  le  envié  producios 
cu  cambio  délos  que  reciba;  bastará  que  baya 
recibido  producios  de -Otros  países.  Por  ejem- 
plo ,  la  Inglaterra  toma  granos  en  Hamburgo; 
y  queremos  suponer  que  no  pueda  ofrecerle 
en  cambio  ningún  producía  de  su  suelo  ó  de 
su  industria:  entonces,  para  pagar  á  los  nego- 
ciantes de  ftamburgo,  les  envía  letras  do  cam- 
bio sobre  otros  estados  que  le  son  deudores, 
y  los  negocianies  de  líamburgo,  ;i  su  vez,  ven- 
den eslas  letras  de  cambio  ú  los  que  las  ne- 
cesitan para  verificar  sus  pagos,  en  dichos 
puntos,  ó  se  sirven  de  ellas  para  hacer  nuevas 
compras,  y  asi  sucesívamenle,  basta  que  lle- 
guen á  manos  de  los  negociantes  que  los  ne- 
cesitan directamente. 

listas  operaciones  no  podrían  regularizarse 
sin  la  mediación  de  los  banqueros,  porque  son 
muy  complicadas.  Por  eso  los  banqueros  de 
una  capítai,  de  Madrid,  de  París,  por  ejemplo, 
eslán  en  relaciones  con  los  de  todas  las  pla- 
zas del  mundo:  y  reciben  con  regularidad  los 
avisos  cu  que  se  les  indica  el  papel  que  se  los 
ofrece  y  el  que-  se  les j> ido.  Por  el-  precio  á 
que  se  les  ofrece  el  uno  y  el  que  se  pide  por 
el  olro,  saben  ;i  donde  les  conviene  ir  á  tomar 
tal  ó  cual  papel,  y  adonde  deben  enviarlo. 
Los  banqueros  arreglan  de  este  modo,  síiimo- 
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vimtenlo  de  caudales  ,  las  operaciones  de  lo- 
dos  los  pueblos  entro  sí,,  por  indirectas  que 
puedan  ser  sus  relaciones. 

El  comercio  de  banca,  mas  conocido  en  el 
dia  con  el  nombre  de  casas  tic  giro  ,  es  cono- 
cido en  España  desde  muy  antiguo,  y  eu  las 
leyes  recopiladas  hay  establecidas  algunas  dis- 
posiciones sobreestá  materia,  particularmente 
en  el  libro  '.)."  ,  til.  3.°,  de  la  Novísima  Reco- 
pilación. En  una  de  sus  leyes,  la  1.a,  se  esla- 
bleció  que  aunque  el  cambio  era  libre  en  todas 
partes ,  nndic  pedia  poner  en  la  curto  banco  y 
cambio  pñblico  sin  ser  persona  llana,  abona- 
da ,  cuantiosa  y  de  buena  reputación  ,  y  sin 
presentar  antes  fianzas  y  pedir  permiso  al 
Consejo  Supremo  para  que  este  pruveyeselo 
conveniente  á  la  seguridad  de  los  caudales 
que  se  le  entregasen.  El  que  quería  poner 
banco  en  aigun  olro  pueblo,  debía  pedir  licen- 
cia al  ayunlamicnlo  y  justicia  del  mismo, 
prestando  las  oportunas  lianzas  ,  y  admilidas 
estas  ,  debían  remilirse  los  autos  al  Cornejo 
Supremo á  Un  de  que  concediese  el  permiso 
cu  vista  de  su  eximen.  El  que  ponía  banco pú- 
blico  sin  esta  autorización  incurría  cu  la  peni 
de  destierro  por  diez  años  y  perdimiento  de  la 
mitad  de  sus  bienes  para  el.  lisco ;  y  á  los  in- 
dividuos de  ayuulamieuto  que  lo  consenliau, 
se  les  castigaba  con  la  pena  de  privación  per- 
pélua  de  sus  oficios.  El  banquero  público  ao 
podia  entender  por  si  ni  por  .otra  persona  en 
tratos  que  no  fuesen  relativos  al  banco,  Jo 
podia  ser  banquero  público  el  ealroBgeío, 
aunque  tuviese  carta  de  naturaleza,  bajóla 
pena  de  perdimiento  de  toda  )a  moneda  ojie 
tuviese  en  el  cambio  ,  y  de  la  ruihkl  do  sus 
bienes.  En  la  actualidad  "los  banqueros  fleten 
atenerse  á  lo  dispuesto  en  el  Código  de  comer- 
cio sobre  los  comerciantes  en  general.  Asi, 
pues,  para  mayor  esclarecimiento  de  esta  ma- 
teria, puede  verse  la  palabra  comerciante, 

BANCARROTA..  En  el  uso  común  se  da  el 
nombre  de  quiebra  á  la  insolvencia  de  nnco- 
meréüiníé  producida  por  desgracia  y  pérdidas 
inevitables;  y  el  de  bancarrota  á  la  que  pío- 
cede  de  mala  le  ó  culpa:  dislincion  que  fani- 
bien  admiten'algunas  legislaciones  esirañas; 
pero  que  desconoce  nuestro  Código  de  comer- 
cio á  pesar  de  que  en  el  fondo  no  desecha  esta 
idea,  pueslo  que  establece  difereníes  especies 
do  comerciantes  quebrados.  Reservarnos  iodo 
lo  relativo  á  este  asunto,  para  esponerlo  con 
loda.bi  estension  que  merece  su  importancii 
cuando  lleguemos  al  articulo  qi-iehua. 

BANCO.  Establecimiento  comercial  déstim- 
do  á  facilitar  la  negociación  de  los  e/ecte 
mercantiles,  activar  y  aumentar  los  entines 
y  prestar  capitales  á  ta  industria.  La  palabra 
banco  es  de  origen  italiano.  El  conocí  míenlo 
de  la  importancia  de  estainsfilueion,  se  remon- 
ta á  una  gran  antigüedad,  pues  en  tiempo  de 
los  griegos,  420  años  antes  de  Jesucristo,  se 
llegó  á  proponer  por  Jenofonte  ¡i  ¡os  atenien- 
ses, la  fundación  de  un  establecimiento  ae 
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descuento,  cuyo  capital  social  se  luibia  de  cu- 
brir por  suscricion:  pensamiento  que  no  llegrú 
¡i  realizarse  por  la  oposición  é  influencia  de 
Niísias.  Ya  en  la  edad  media  (cnian  las  plazas 
marÉatitilea  de  Italia  bancos  establecidos  para 
el  cambio  de  las  monedas;  existiendo  en  sus 
leves  comerciales  la  pa^cular  dlsposiejenj  de 
(me  cuando  un  negociante  era  declarado  falli- 
do el  banco  ó  mostrador  que  lenia  estableci- 
do en  su  casa  (pues  cada  negociante  tenia  el 
suyo  particular),  l'ucse  hecho  pedazos  por 
mandato  del  juez:  disposición  que  sin  duda 
ha  dado  origen  á  la  palabra  banco-roto-en  ita- 
liaao,  y  bancarrota  6  quiebra  entre  nosotros. 
Los  bancos  pueden  tener  diferentes  destinos 
especiales,  y  según  ellos,  toman  denominacio- 
nes distintas  rj u e  espresan  la  naturaleza  de 
sus  nneraeiones:  asi.  por  ejemplo,' se  dice: 
Janeo  de  depósito  A  aquel  que  mediante  una 
comisión  recibe  on  depósito,  bajo  su  respon- 
sabilidad, cantidades  ó  valores,  ya  sean  en 
dinero,  ya  en  barras  de  metales  preciosos; 
ianco  de  descuento,  el  que  se  encarga  do  la 
Irnsmision  de  sumas  ó  valores,  bien  sean  para 
recibir  ó  bien  para  pagar  en  países  estrange- 
ros  y  hacer  préstamos  con  ciertas  garantías,  y 
asi  oíros  varios.  Estos  bancos,  á  pesar  de  su 
objeto  especial,  se  lian  visto  en  Lr  precisión 
ile  ocuparse -casi  siempre  por  su  propio  ¡nic- 
les y  el  interés  general,  de  todas  ó  casi  todas 
las  operaciones  mercanliles  ,  que  las  necesi- 
dades del  comercio  han  ido  aumentando  en 
rs?.on  de  su  desarrollo,  basta  llegar  ú  perder, 
como  generalmente  lo  han  perdido,  el  carácter 
de  especialidad  que  los  constituía,  Los  bancos 
son  ti  /)ií6/i'cos  ó  particulares :  los  primeros 
eslía  regidos  y  colocados  bajo  la  garantía  del 
Estado:  los  segundos  están  fundados  y  regidos 
por  particulares,  aunque  casi  siempre  bajo  la 
inmediata  vigilancia  del  gobierno.  Las  mismas 
causas  que  han  influido  en  la  irasl'ormacion 
de  las  bancos  particulares  en  generales,  son 
las  (pie  lian  presidido  á  so  creación.  Indicaré- 
inoslas,  pues,  aunque  sea  en  pocas  pala- 
bras., 

Cuando  la  industria  y  el  comercio  llega- 
fon  á  remontarse  á  cierto  grado  de  prosperi- 
dad, y  por  consecuencia  á  ensanchar  y  mul- 
tiplicar sus  operaciones,  los  negociantes  y 
manufactureros,  teniendo  necesariamente  que 
hacer  pagos  y  cobros  en  distintos  y  lejanos 
lugares,  locaron  el  Inconveniente  de  que  la 
mayor  parlo  de  su  tiempo  se  pasaba  en  saldar 
reciprocamente  sus  cuentas  be  esle  inconve- 
niente nació  otro  nuevo  ramo  de  industria;  la 
industria  longuera.  Con  efecto,  los  banqueros 
se  encargaron  do  operar  los  reembolsos  para 
'os  unos  y  los  otros,  y  hacer  los  pagos:  esta 
'ne  su  tínica  ocupación;  logrando  hacerla  con 
lanía  mas  facilidad,  cnanto  que  por  este  medio 
'os  trasportes  materiales  de  numerario  se  dis- 
minuyeron considerablemente.  Como  todo  el 
gran  movimiento  de  dinero  se  hacia  por  me- 
llo uc  ellos,  necesariamente  resultó  que  los 


banqueros  obtuvieron  un  gran  crédito,  el  cual 
supieron  aprovechar  prestando  su  dinero  con 
interés  á  los  negociantes  y  fabricantes.  Apo- 
yados asi  estos  por  un  crédito  mucho  mayor 
que  el  que  tenían,  pudieron  dar  mas  ostensión 
ásus  operaciones,  y  producir  mayor  masa  de 
riqueza.  El  definitivo  resultado  parala  socie- 
dad de  estos  establecimientos  de  banco  fué, 
pues,  que  la  masa  do  producción  en  todos  los 
géneros,  recibiese  un  gran  desarrollo,  y  que 
laclase  industrial  empezara  á  poseer  desdees- 
le  momento  una  fuerza  pecuniaria  mucho  mas 
considerable  que  todas  las  demás  clases  reu- 
nidas. Gracias  á  la  intervención  de  los  ban- 
cos, el  préstamo  con  interés  se  generalizó. 
Los  banqueros  además  vinieron  á  ser  asi .  los 
intermediarios  entre  los  capitalistas  y  los  pro- 
ductores, consiguiéndose  por  este  medio  ba- 
jar la  farira  del  interés  que  pagaban  los  últi- 
mos á  tos  primeros. 

El  empleo  del  dinero  en  el  comercio,  oca- 
sionando mil  enloi-pecimientos  y  perjuicios,  ha 
dado  lugar  á  establecimientos  llamados  ban- 
cos de  depósito,  que  be  aqni  como  ponen  re- 
medio á  calos  inconvenientes.  Cada  negocian- 
te trac  al  banco,  ya  sea  en  moneda  del  Estado 
buena  y  corriente,  ya  en  barras,  ya  en  mone- 
da estrangera,  que  os  recibida  como  barras, 
un  valor  cualquiera  espresado  en  moneda  na- 
cional, con  el  titulo  y  peso  exigido  por  laley: 
el  banco  abre  al  mismo  tienípo  una  cuenta  sí- 
cada  deponente,  y  para  el  crédito  de  esta 
cuenta  la  suma  asi  depositada.  Cuandouu  ne- 
gociante quiere  hacer  un  pago,  hasta,  sin  to- 
car al  depósito,  con  traspasar  el  importe  de  la 
suma  de  la  cuenta  del  acreedor  del  banco,  á 
la  de  .otra  persona.  De  esta  manera  pueden  - 
hacerse  los  cambios  perfectamente  entre  los 
negociantes  por  un  simple  traspaso  sobre  los 
libros  del  banco.  La  utilidad  del  banco  está  en 
un  tanto  que  lleva  por  cada  traspaso.  Los 
bancos  de  depósito  demuestran,  que  una  su- 
ma depositada  forma  la  certidumbre  material 
en  virtud  de  la  cual  los  negociantes  pueden 
hacer  sus  cambios  con  completa  seguridad, 
por  solo  el  medio  del  papel;  pero  no  ofrecen 
en  realidad  mas,  que  la  facilidad  de  represen- 
tar el  dinero  de  la  manera  mas  cómoda  posi- 
ble: no  añaden  nada  átos  medios  de  circula- 
ción. Estos  medios  que  residen  en  el  crédito 
consisten  en  reemplazar,  al  menos  •  en  parte, 
la  certidumbre  material,  oro  y  plata  de  los 
bancos  de  depósito,  por  la  certidumbre  moral, 
por  la  confianza.  Deesla  necesidad  han  naci- 
cido  los  ¿ancos  de  descuento.  Examinándolos, 
veremos  que  están  fundados  en  la  certidum- 
bre moral  y  la  certidumbre  material:  tienen 
por  base  la  confianza,  el  crédito;  porque  los 
fondos  depositados  en  un  banco  de.  descuen- 
to, representan  en  muchas  ocasiones  la  terce- 
ra parte  do  los  billelcs  emitidos  por  él.  Los 
bancos  de  descuento  son  muy  útiles  para  la 
industria.  Para  constituirlos  se  reúnen  ¡os  ca- 
pitalistas y  forman  por  acciones  el  fondo  del 
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banco.  Con  estos  fondos  emprenden  diversas 
Operaciones;  pero  principalmente,  el  descuen- 
to de  letras  de  cambios  y  pagarés:  en  otros 
términos,  el  banco  anticipa,  mediante  ua  inte- 
rés llamado  descuento,  que  se  reserva  como 
utilidad,  el  valor  de  los  efectos  comerciales, 
cuyo  vencimiento  no  ha  llegado  aun. 

El  banco  de  descuento  para  aumentar  sus 
beneficios,  emite  también  billetes  de  confian- 
za pagaderos  á  la  vista  por  él.  La  persona  que 
recibe  estos  billetes  da  en  cambio  la  promesa 
de  reembolsar  al  banco  en  cierta  época  el  im- 
porte del  billete,  con  mas  el  interés.  El  banco 
toma  las  precauciones  convenientes  para  no 
entregar  sus  billetes,  sino  á  particulares  sol- 
ventes. Para  esto  exige  que  el  billete  que. 
recibe  en  lugar  del  que  entrega,  esté  pro- 
visto de  dos  ó  fres  firmas  perfectamente  abo- 
nadas. La  ventaja  que  ofrece  el  banco  en  es- 
to es  bien  fácil  de  comprender.  El  particular 
que  recibe  el  billete  de  banco  puede  circu- 
larlo como  dinero,  y  hacer  laclase  de  opera- 
ciones que  le  acomode;  cosa  que  con  su  firma 
solamente  le  seria  imposible  ejecutar.  Por  otra 
parte,  á  elle  toca  saber  dirigir  sus  negocios 
y  proporcionarse  fondos,  para  estar  en  posi- 
ción de  saldar  el  billete  que  ba  entregado  al 
banco  cuando  llegue  su  vencimiento.  El  núme- 
ro de  billetes  de  confianza  asi  emitidos  por  e! 
banco  en  lugarde  billetes  particulares,  sobre- 
puja generalmente  en  valor  al  numerario  que 
posee,  pues  bien  claramente  se  ve  que  cuan- 
tos mas  billetes  emita  contra  promesas  sóli- 
das, mas  considerables  serán  sus  ganancias, 
pues  que  cada  billete  le  proporciona  un  des- 
cuento. Con  todo,  no  es  bueno  entregarse  á 
tales  especulaciones,  sino  con  ciertas  precau- 
ciones, porque  si  hace  una  emisión  de  bille- 
tes tan  numerosa  que  los  tenedores  pue- 
dan temer  no  ser  pagados  á  su  voluntad,  su 
crédito  se  resentirá  inmediatamente,  y  se 
verá  obligado  á  suspender  sus  pagos  en  nu- 
merario. 

•  Constituidos,  como  lo  están,  los  bancos  de 
descuento,  no  pueden  cambiar  sus  billetes  por 
otros,  cuyo  plazo  para  el  vencimiento  sea  muy 
largo;  porque comolos  primeros  son  pagaderos 
álavista,  se  esppndka  á  ver  agotadas  sus  arcas 
sin  teoer  medios  parareponerlas  con  prontitud. 
Esto  no  solo  liasido  yes  una  gran  dificultad  para 
el  comercio,  sino  que  ba  sido  y  es  una  calami- 
dad para  los  labradores,  los  cuales  por  esta 
causa  han  quedado  fuera  do  su  -benéfica  ac- 
ción. r  .  ;»  •., 
Apreciados  el  origen  y  progresos  de  los 
bancos  en  general,  podrá  serlo  igualmente 
■la  historia  de  los  conocidos  hasta  el  dia  en 
los  siguientes  artículos,  en  los  que  se  ha- 
bla eslensamenle  de  los  nuestros  y  de  los  es- 
írangeros) 

.BANCO.  {Marina,  hidrografía.)  Nombre  que 
se  da  á  una  sonda  de  mas  ó  menos  estenslon, 
pero  aislada  en  el  mar  ,  ó  independiente  de 
las  costas  en  cuyas  proximidades  se  baila,  ó 
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á  las  que  si  se  une  y  toca,  es  solo  por  algún 
punto  ,  como  v.  gi\  ,  el  de  TerrunoYa.  (Dice. 
marít,  español. y  También  se  denomina  banca 
el  montón  de  arena  que  las  corrientes  a»lo- 
eneran  en  el  mar  formando  como  unos  poyos. 
Generalmente  se  forman  estos  bancos  ,eu  la 
desembocadura  de  los  rios  ,  por  el  contraste 
de  la  corriente  de  eslos  con.  las  mareas,  y  se 
conocen,  por  lo  común,  con  el  nombre  de  ¿ai- 
ra. (Véase  esta  palabra.)  Cuando  la  mar  baja, 
deja  en  seco  ó  al  descubierto  muchos  banca,:' 
lo  que  permite  apreciar  su  configuración  \h\- 
bancos  de  roca,  de  arena,  de  fango,  de  coii- 
ciiuela,  .de  coral,  etc.  Estas  alias  llanuras  siu- 
malinas  están  por  lo  general  mas  cubiertas 
producios  vegetales  y  de  pescados,  que  losqn; 
se  encuentran  á  mayor  profundidad ;  y  har 
fundamento  para  creer  que  las  conflgnracioii¿ 
del  terreno  sumergido,  son  análogas  á  los  ac- 
cidentes terrestres;  y  por  una  razón  de  analo- 
gía, que  el  mayor  banco  conocido  ,  que  m  el 
de  Terrauova  ,  no  es  mas  que  una  vasta  pU- 
nicie  ,  cuyos  puntos  culminantes  forman  \a 
islas  circunvecinas. 

BANCOS  ESPAÑOLES.  Vamos  d  ocupa»; 
separadamente  de  los  tres  bancos  mas  notable.; 
que  conocemos  en  España,  y  son:  el  Banco  t~ 
pañol  de  San  Fernando,  el  de  Isabel  II  y  eldo 
Cádiz.  Mencionamos  al  segundo  de  ellos,  por- 
que si  bien  no^ticuc  boy  dia  existencia  por 
si  mismo,  debe  considerársele,  unido  con  d 
primero. 

Banco  español  da  San  Femando.  Este  es- 
tablecimiento no  es  de  origen  muy  antiguii. 
Erigióse  por  real  cédula  do  9  de  jnlifl  de 
1829,  refundiéndose  en  él  el  antiguo  bartco  ds 
San  Carlos,  cuya  situación  habla  llegado  á  ss- 
funestisima  por  muchas  y  muy  diversas  (an- 
sas que  á  este  resultado  concurrieron,  y  qne 
enumeraremos  brevemente. 

Él  consabido  banco  se  creó  principalmcnlr 
para  la  reducción  á  éfeclivo  metálico  de  los  va- 
les y  medios  vales  de  tesorería,  eme  se lialiian 
omitido  para  atender  á  las  urgencias  te  b 
guerra,  y  como  reunía  un.  capital  muy  supera»' 
á  las  necesidades  mercantiles  de  aquel  Uens- 
po,  según  lo  demostró  en  uno  de  sus  infor- 
mes el  ilustre  Jovellanos,  abordó  diversas  ní- 
gociaciones,,  queriendo  su  mala  suerte  que  ls 
fuesen  contrarias  la  mayor  parte  de  ellas. 

Ya  desde  el  reinado  de  Felipe  II,  peumo 
muy  versadas  en  asuntos  financieros  y  e.v 
cautiles,  habían  manifestado  la  necesidad  « 
establecer  bancos  públicos  que  faciliíasea  jas 
operaciones  del  comercio,  y  evitasen  asi  tos 
males  que  llevaban  consigo  las  usurasynioa'V 
polios.  Los  tribunales  también,  los  consejos  7 
aun  las  corles  que  empezaron  en  febrera 
de  1617,  teuian  consignados  sus  deseos  en- 
caminados al  propio  fin.  Pero  las  afencictfi 
déla  política  y  la  insuficiencia  de  loswnwn- 
míentos  económicos  dejaron  las  cosas  en  tai 
estado,  hasta  que  el  genio  emprendedor  de 
don  Francisco  Gabar  rúa,  vecino  de  lladrid,  tes- 
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núes  conde  de  este  apellido,  inclinó  el  ánimo 
ilel  rey.  detáÍ!  ministros,  y  altos  dignatarios  á 
lá  realización  de  este  pensamiento. 

Sombróse  de  orden  tlel  rey  una  junta  nu- 
merosa, en  la  que  tuvieron  representación -to- 
das las  ciases  del  Estado,  y  en  ella  se  convi- 
nounániinementeen  ia oportunidad  de  la  idea, 
(¡'¡tendiéndose  ya  con  fecha  2  de  junio  de  1782, 
líi  real  cédula  de  creación  del  banco,  áque  el 
piadoso  Carlos  111  dio  el  titulo  del  santo  de  sn 
hombre,  con  un  fondo  de  15.000,000  de  posos 
ínrilcs,  ú  sean  300.000,000  de  reales,  repre- 
aenladoa  por  ciento  cincuenta  mil  acciones  de 
j  2.000  reales  cada  una,  sin  perjuicio  de  au- 
mentarlo de  (res  en  tres  años,  con  Ireinta  mil 
acciones  mas  basta  componer  la  snmajfljé 
(¡0,000,000  de  reales. 

El  banco  de  San  Carlos  comenzó  sus  ope- 
raciones el  año  siguiente  con  éxito  tan  venta- 
jeo, (pie  cada  acción  le  valió  desde  luego  en 
Francia  hasta  3,040  reales,  y  se  pudo  repartir 
el.segundo  año  un  dividendo  de  ti  y  7?  por  100; 
de  suerte  que  los  vates  que  habían  eslado  en 
inferior  estima,  comenzaron  ii  negociarse  A 
la  par. 

Toco  duró,  sin  embargo  tan  próspera  si- 
luacion.  El  descuento  de  letras  de  cambio  y 
pagarés,  producía  cortas  utilidades  á  causa  del 
reducido  capital  que  para  es  le  negocio  se  nece- 
silata:  dió  malos'resnltados  al  establcei  mi  cu- 
lo la  provisión  del  ejército  y  armada,  qno  se 
puso  á  su  cargo  ,  á  pesar  de  lo  poco  que  duró, 
¡'  á  no  habérsele  concedido  el  privilegio-  es- 
chisivo  de  la  estraceion  de  la  plata,  .negocio 
en  que  obtuvo  ganancias  cousiderables,  la  des- 
gracia del  banco  so  hubiera  anticipado.  Asios 
que  los  dividendos  bajaron  en  los  diez  años 
siguientes  desde  un  0  á  un  4  y  '/.  por  LOO, 
y  las  acciones  llegaron  á  desmerecer  en  Fran- 
cia basla  perder  un  25  por  100  de  su  valor. 

Establecida  en  1685  la  compañía  de  Fili- 
pinas con  el  objeto  de  hacer  directamente  el 
comercio  de  la  Península  con  las  ludias  Orien- 
tes, se  interesó  en  sus  operaciones  el  banco 
ilo  San  Carlos  por  la  suma  de  21.000,000  de 
restes  y  participó  de  la  mala  suerte  que  cupo 
a  la  compañía.  No  sabiendo  qué  destino  daral 
enorme  capital  sobrante,  empleó  una  crecida 
suma  éíi  efectos  pñhlicos  franceses,  y  perdió 
la  mitad  de  ellos.  Por  último,  habiendo  facili-, 
lado  algunas  caulidades  sotire  sus  mismas 
acciones,  dejaron  estas  de  parecer  suficiente 
garantía  para  la  cantidad  prestada  luego  que 
l|aj(í  su  precio.  A  tal  esü'emo  llegaron  los 
compromisos  de!  establecimiento  que  en  1794 
comenzó  á  demorar  el  pago  de  las  obligacio- 
nes dql  giro  en  los  países  estrangeros,-  que  era 
ano  de  los  principales  objetos  de  su  instituto  y 
ftue  dejaron  de  satisfacerse  á  protesto  derepa- 
'os  qné  se  pusieron  álas  cuentas.  Esta  deter- 
minación infirió  á  su  crédito  un  golpe  inespe- 
rado, pues  hasta  enlonccs  habla  satisfecho 
Puntualmente  y  por  distribuciones  mensuales 
13  cantidad  de  20.000,000  de  reales  en  cada 
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año  á  que  ascendía  aquella  operación,  en  la 
cual  se  le  re  tribuía  con  el  1  por  100. 

Mas  no  fueron  estos  en  verdad,  los  únicos 
motivos  -que  produjeron  el  descrédito  del  ban- 
co de  San  Cáelos:  al  mismo  resultado  concur- 
rieron en  no  pequeña  parle  otros  muy  podero- 
sos de  rivalidad  y  escesiva  desconlianza.  Se 
temió  por  el  agiolage;  se  opusieron  muchos  á 
que  el  banco  de  San  Carlos  se  comprometiera 
cu  negocios  tan  ruinosos  como  eldeLaw,  con 
qoien  comparaban  al  conde  de  Caharrús;  por 
otra  parte,  víctima  el  conde  del  odio  que  con- 
tra él  concibiera  el  ministro  de  Hacienda,  con- 
de de  Llerena,  permaneció  en  prisión  largo 
tiempo,  resintiéndose  no  poco  los  negocios  del 
establecimiento ,  contribuyendo  Mirabeau  ri 
empeorar-mas  y  mas  la  triste  situación  del 
banco  por  medio  de  una  memoria,  en  que  le 
desacreditaba  rompidamente,  y  que  produjo 
en  E.spaña  muy  mal  efeclo  ,  por  mas  que  so 
prohibió  su  circulación  y  lectura. 

Por  este  tiempo  volvían  del  estrangero  ca- 
si todas  las  acciones  con  un  desmerecimiento 
considerable:  !a  guerra  de  la  independencia 
que  sobrevino  estrechó  mas  y  mas  la  precaria 
situación  dei  banco,. y  liquidados  al  finios  sal- 
dos que  tenia  contra  la  nación,  se  le  dieron 
en  pago  vales  reales  y  créditos  contra  el  Esta- 
do, que  empleó  en  compras  de  bienes  nacio- 
nales, separándose  asi  visiblemente  de  su  ins- 
tituto sin  disfrutar  por  mucho  tiempo  el  pro- 
ducto de  sus  adquisiciones,  porque  en  1823 
tuvo  que  seguir  ia  misma  suerte  que  todos  los 
demás  compradores. 

Tanto  el  gobierno  como  los  accionistas  del 
banco  de  San  Carlos,  llegaron  al  fm  á  conven- 
cerse de  la  necesidad  de  transigir  por  una 
cantidad  alzada,  los  crédilos  que  éste  tenia 
contra  el  erariOj  y  de  la  imposibilidad  de  que 
pudiera  corresponder  á  los  objetos  de  su  insti- 
tuto, si  no  se  le  facilitaba  una  cantidad  enme- 
tálieo  que  bastase  para  sacarlo  de  su  nulidad, 
fundándolo  de  nuevo  sobre  bases  mas  sólidas. 
Sombróse  con  este  objeto  una  comisión  espe- 
cial, compuesta  de  individuos  de  una  y  otra 
parte,  siendo  ministro  de  Hacienda  el  señor 
don  Luis  López  Ballesteros;  y  en  23  de1  junio 
de  1820  se  firmó  entre  ellos  un  convenio,  que 
con  fecha  9  de  julio  recibió  la  aprobación 
de  S.  M.  En  virtud  de  ella  se  transigieron  por 
40.000,000  de  reales  todos,  los  créditos  que 
tenia  el  banco  contra  el  Estado,  y  todas  sus 
reclamaciones,  que  en  junto  importaban  itna 
suma  de- 300.475,983  reales  y  20  maravedi- 
ses, parte  reconocida  y  liquidada,  y  parte  por 
reconocer  y  liquidar  :  comprendiéronse  asi 
mismo  en  esla  transacción  tos  100.000,000  de 
reales  de  capital,  que  en  favor  del  estableci- 
miento so  mandaron  inscribir  en  el  gran  li- 
bro de  la  deuda  consolidada  por  real  órden 
de  30  de  abril  de  1S24,  que  solohabia  tenido 
efecto  en  cuanto  á  la  milad;  y  por  iiltimo,  to- 
dos y  cualquiera  otros  créditos  que  en  adelan- 
te pareciesen,  en  favor  del  banco  y  contra  el 
T.    iv.  34 
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Estado.  Los  40. 000,000  de  la  transacción  se 
invirtieron  en  acciones  del  ntíeío  banco  de 
San  Fernando,  y  en  cuenta  corriente,,  pasaron 
á  él  los  fondos  resaltantes  de  la  liquidación 
del  antiguo. 

Desde  entonces  comenzó  y  siguió  el  nuevo 
banco  sus  operaciones  con  crédito  cada  vez 
mayor.  Desde  su  creación  viene  rigiéndose 
por  los  estatutos  de  la  real  cédula  de  9  do  ,]  u- 
lio,  y  por  el  reglamento  para  su  gobierno  in- 
terior aprobado  en  real  orden  de  G  de  agos- 
to de  1832,  con  varias  modificaciones  y  adi- 
ciones, tanto  á  la  real  cedida  como  al  regla- 
mento que  en  reales  órdenes  posteriores  se 
hallan  consignadas, 

Las  operaciones  de  osle  banco  ,  son:  des- 
contar letras  y  pagarés  de  comercio,  sean  ó 
.no. comerciantes  sus  compradores  ,.  no  esre- 
dienclo  su  plazo -de  cien  dias;  ejecutar  las  co- 
branzas que  so  pongan  á  su  cuidado,  do  obli- 
gaciones corrientes  y  efectivas;  recibir  en  cuen- 
ta corriente  las  cantidades  (pie  se  entreguen 
en  su  caja,  y  pagar  por  cuenta  de  sus  dueños 
hasta  la  concurrencia  de  su  importe  las  acep- 
taciones á  domicilio,  letras  de  cambio  ú  otras 
.á  cargo  del  banco;  encargarse  do  los  depósitos 
voluntarios  que  se  hagan  en  el  establecimien- 
to en  dinero,  barras  o  alhajas  de  oro  y  plata, 
gratuitamente  los  primeros  y  los'segundos  por 
un  dos  al  millar  del  valor  del  depósito  catlase- 
■  mostré;  hacer  préstamos  á  particulares  sobre 
garantías  de  alhajas  de  oro  y  plata  justipreciar 
das,  qiio  no  escedan  las  tres  cuartas  parles  de 
su  valor,  ni  tengan  mayor  plazo  que  el  de  seis 
meses,  siendo  la  cuotadelpremio  la  misma  que 
se  íijamensualmenteparalos  descuenlos  porlá 
junta-de  gobierno;  hacer  con  el  tesoro  y  caja 
nacional  de  amortización,  las  negociaciones 
en  que  convengan  sus  agentes  y  la  adminis- 
tración del  banco;  girar  letras  sobre  sus  comi- 
sionados en  las  provineiasy.cn  el  eslranger'o; 
encargarse- de  las  comisiones  del  gobierno  y 
establecimientos  públicos  del  mismo  ;  hacer 
préstamos  sobre  el  valor  de  los  erectos  públi- 
cos reintegrables  á  plazos  que  escedan  de  no- 
venta dias,  para  lo  cual  la  junta  de  gobierno 
señala'semanalmeiile  los  tipos  de  valor  de  los 
efectos  á  lo  mas  por  el  precio  medio  que  ha- 
yan tenido  en  la  precedente, semana  ,  ele  ma- 
nera, que  estimado  asi  el  valor  de  ta  garantía 
escede"  por  lo  menos  en  15  por  100  álacan- 
tidad  pedida  en  préstamo  ,  practicándose  lo 
mismo  proporeionalmente  con  los  présta- 
mos sobre  las  acciones  del  banco;  formalizar 
con  la  caja  nacional  da  amortización  los  con- 
venios qno  estime  necesarios  y  útiles  sobre 
prestarse  recíprocos  auxilios;  y  finalmente, ne- 
gociar en  efectos  del  listado  en  el  reino  basta 
la  cantidad  que  determina  lajuula  degobierno. 

El  capital  del  banco  so  fljó  á  sn  creación 
en  00.000,000  de  reales,  constituido  sobre 
treinta  mil  acciones  de  á  2,000  reales  cada 
una,  de  las  cuales  se  inscribieron  en  favor  del 
antiguo  de  San  Cirios,  para  pe  jes  diese  la  (lis- ! 
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tribucion  conveniente, en  su '  liquidación  el 
número  de  acciones  á  que  alcanzaban' los 
40.000,000  de  reales  qiie  el  tesoro  entregó  en 
la  caja  del  nuevo  establecimiento  en  pa^o  flc 
los  créditos  qne  alcanzaba.  Pero  como  lítniitjij 
de!  escódenle  de  las  utilidades  que  pasaran  ¡le 
un  6  por  i  00  al  año  sobre  el  capital  de  cada  ac- 
cion  hubiese  ido  constituyendo,  conforme  a 
los  estatutos,  un  fondo  cuantioso  de  reserva- 
se estableció  por  real  orden  de  28  de  ninvo 
de  184G,-  que  el  fondo  capital  del  banco  con- 
sista en  80.000,000  de  reales,  constituido  en 
cuarenta  mil  acciones  de  á  2,00(5  reales,  las 
cuales  se  han  distribuido  éntrelos  accionistas 
en  proporción  do  las  que  poseían. 
.  Además  el  fondo  de  reserva,  que  debía 
acrecer  indefinidamente,  se  establece  y  lija 
por  dicha  real  orden  para  en  adelante  en  la 
quinta  parle  correspondiente  al  capital  de 
80.000,000,  aplicándose  lo  prevenido  en  la 
real  cédula  sobre  la  cantidad  del  esceíenlede 
las  utilidades  que  debe  reservarse,  hasta  qne 
so  complete  la  .espresada  quinta  parte  de>- 
serva.laeual  permanecerá  integra  distilbayén- 
dase  en  dividendos  álos  accionistas  todas  las 
utilidades  que  se  realicen  dentro  de  cada  año. 

La  duración  de  esta  sociedad  se  fijó  en  h 
real  cédula  de  su  erección  por  término  it 
treinta  años,  que  podrá  prorogarse  ponin  ríe- 
crelo  especial. 

Tiene  establecidas  cajas  subalternas  de  co- 
misión en  las  capitales  de  provincia  y  h¡  ma- 
yor parte  de  los  puertos  de  comercio. 

Emite  billetes  pagaderos  á  la  visla  al  por- 
tador de  500,  1,000  y  4,000.rs.  - 

La  dirección  y  gobierno  del  banco  forren 
bajo  la  inspección  de  un  comisario  regio  de 
real  nombramiento,,  retribuido  por  el  banco 
con  el  honorario  anual  de  00,00(1  rs.,  por  la 
junta  general  de  accionistas  ,  la  junta  de  go- 
bierno y  una  dirección  á  quienes  competen  di- 
versas atribuciones  que  los  estatutos  designan. 

Las  juntas  generales  celebran  su  sesión 
ordinaria  el  dia  I  *  de  marzo  de  cada  aüo, 
aunque  podría  sor  convocada  estrnovdina: lí- 
mente, cuando  se  redujese  á  tina  cuarta  par- 
te el  número  de  los  individuos  de  la  jimia  * 
gobierno  por  muerte  ó  impedimento.  En  ollas 
se  lineen  los  nombramientos  de  los  individuos 
de  dicha  junta  de  gobierno  y  del  secretario, 
cajero  y  tenedor  de  libros,  sujetos  á  la  apro- 
bación real,  y  se  propone  en  lerna  al  gobier- 
no para  el  empleo  de  diredor.  Los  accionistas 
oran  represen  I  ados  en  j  unta  general  por  los  qne 
de  culre  ellos  ponían  veinte  acciones  alineaos; 
pero  desde  que  el  capital  de  banco  se-  lia  au- 
mentado, el  número  de  acciones  para  concur- 
rir á  las  juntas  generales,  como'  para  ejercer 
los  diferentes  oficios  de  gobierno  y  adminis- 
tración déla  sociedad,  es  el  duplo  de  loque 
señalaban  los  estatutos  y  reales  órdenes  Ti- 
gentes.  Cada  miembro  de  lajunla  general  tie- 
ne un  voto,  cualquiera  que  sea  el  numero  lie 
acciones  que  le  pertenezcan. 
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la  junta  de  gobierno  se  compone  fiel  di- 
rector, de  siete  consiliarios  y  dos  síndicos,  «no 
de  ellos  elegido ,  como  los  consiliarios,  por  la 
¡nula  general  y  olro  de  real  nombramiento.  Es- 
lc  tiene  cuatro  años  de  ejercicio;  loa  demás 
ejercen  sus  funciones  tres  años  renovándose 
dos  consiliarios  en  un  ¡rilo  y  tres  en  otro. 

J,a  administración  de  lodos  los  negocios  del 
tonco  y  régimen  de  sus  operaciones  está  á 
carga  de  un  solo  director  que  tiene  el  sueldo 
anual  de  50,000  rs.  Las  oficinas  del  banco  se 
hallan  establecidas  en  üii  edificio  cómodo  y 
capua  silo  en  la  calle  de  Atocha. 

El  banco  de  San  Fernando  obtuvo  désele  el 
principio  la  confianza  del  público  por  su  reli- 
giosa exactitud ,  por  su  moralidad  y  por  la 
sencillez  y  claridad  de  sus  operaciones.  Las 
acciones  se  solicitaron  con  gran  empeño,  y  las 
cédulas  al  portador  se  daban  y  recibían  con 
igual  aprecio  que  la  moneda.  Naciente  empe- 
ro este  establecimiento  se  bailó  envuelto  con 
sus  capitales  y  operaciones  en  riesgos  y  difi- 
cultades que  por  todas  parles  presentaba  el 
eslado  de  la  guerra  civil,  f  erminada'esía,  tuvo 
quehacer  frente,  á  la  alarma  que  produjo  la 
criminal  maquinación  de  falsificaciones  do  bi- 
lletes, pagaderos  á  la  vista  al  portador,  y  la 
pe  poco  después  ocasionó  el  descubrimiento 
del  atroz  proyecto  de  saquear  en  la  oscuridad 
de  la  noche  las  cajas  del  establecimiento  ó  in- 
cendiar el  edificio;  descubrimiento  que  se  hizo 
ea  el  acto  mismo  de  la  ejecución.  So  dejó  de 
contrariarle  también  la  creación  del  banco  de 
Isabel  II ;  pero  esta  y  otras  vicisitudes  de  me- 
nor monta  no  impidieron  que  su  crédito  y  sus 
utilidades  fuesen  en  progresivo  aumento,  lle- 
gando á  colocarse  en  una  brillante  situación 
desde  que  contrató  con  el  gobierno  un  anticipo 
mensual  para  el  pago  de  las  atenciones  del 
Kslado  y  délos  intereses  de  la  deuda  consoli- 
dada al  3  por  100.  En  esto  tiempo  aumentó 
los  fondos  de  reserva  basta  fijaren  20  000,000 
mas  el  fondo  capital  del  esiable cimiento,  re- 
partió á  los  accionistas  un  22  por  100  do  di- 
videndo correspondiente-  á  las- utilidades  del 
año  1845,  y  se  cotizaron  las  acciones  en  la 
bolsa  al  233  por  100. 

Dos  años  después  de  esla  época,  ó  sea  ón 
IS43,  algunas  operaciones  y  manejos  bursá- 
tiles sobre  los  cuales  hay  hoy  un  proceso  pen- 
diente ante  los  tribunales  de  justicia,  dejaron 
las  arcas  del  banco  exhaustas  tic  fondos,  au- 
mentándose á  la  par  la  circulación  de  billetes, 
raya  profusión  llegó  á  ser  tal,  que  perdían 
en  su  cambio  hasta  un  '15  por  100.  Esto  bas- 
ílica para  dar  una  idea  del  golpe  que  siiü'ió  por 
entonces  el  crédito  del  banco:  la  crisis  fué  sin 
embargo,  pasngera,  y.el  establecimiento,  mer- 
ced a  los  esfuerzos  de  algunas  personas  enten- 
didas y  celosas  por  sus  intereses,  recobró  muy 
en  breve  su  antiguo  lugar  en  la  opiniun  públi- 
ca y  la  confianza  con.  que  se  le  había  favore- 
cido generalmente.  Muchas  han  sido  las  ver- 
siones que  sobre  tales  hechos  han  corrido,  y 


que  nos  abstenemos  de  reseñar  flqui>  por  la 
circunstancia  indicada  mas  arriba,  de  hallarse 
sometido  et  conocimiento  de  este  negoció  á  los 
tribunales  de  justicia.  • 

Banco  de  Isabel  II.  Se  estableció  osle  ban- 
co en  Madrid  por  real  decreto- del  año  184-4. 
Aunque  el  banco  español  de  San  Fernando' ha- 
bía alcanzado  crédito  y  prosperidad  desdé  su 
creación,  los  nnliguos  hábitos  comerciales,  las 
vicisitudes  de  los  tiempos  y  la  paralización  de 
los  negocias  con  motivo  de  la  guerra  civil  y  la 
instabilidad  de  las  cosas,  habian  sido'  causa 
de  que  no  pudiese  aquel  establecimiento  dedi* 
earse  á  grandes  operaciones  de  descuento  y 
giro,  que  son  en  ñKimo  resultado  las  que  ma- 
yores y  mas  seguras  utilidades  reportan  á  to- 
dos los  de  su  clase  y  en  general  á  las  clases 
productoras.  Algo  debían,  al  antiguo  banco  la 
industria  y  el  comercio  del  pais;  pero  el  cam- 
bio que  por  la  desamortización  había  sufrido 
la  riqueza  territorial,  el  espirilu  de  especula- 
ción y  adelantamiento  á  que  las  nuevas  insti- 
tuciones políticas  se  prestaron  y  la  confianza 
que  para  los  capitalistas  volvía  una  vez,  ase- 
gurada la  paz,  contribuyeron  poderosamente 
á  que  eu  poco  tiempo  !a  plaza  de  Madrid  adqui- 
riese una  importancia  basta  entonces  no  cono- 
cida y  que  parecía  reclamar  nuevas  condicio- 
nes económicas,  .ó  fin  de'facilitar  las  transac- 
ciones mercantiles,  de  mejorar  los  cambios  en- 
Irc  las  diferentes  plazas  de  comercio  del  reino, 
y  bajar  el  alto  precio  que  en  Madrid  tenia  el 
interés  del  dinero. 

Con  esle  objeto,  varias  casas  respetables 
de  comercio  de  la  corte  concibieron  y  presen- 
taron al  gobierno  el  proyecto  de  un  nuevo 
banco  para  llenar  aquellas  necesidades  ;  y  el 
gobierno  fardó  muy  poco  en  aprobar'  las  bases 
y  estender  la  autorización  regia,  dando  por  ti- 
tulo al  nuevo  establecimiento  el  nombre  mismo 
de  S.  M.  la  reina. 

El  proyecto  de  la  creación  del  banco  de  isa- 
bel  II  rnovió  al  de  San  Temando,  que  se  crcia 
vulnerado  en  sus  derechos,  á  recurrir. en  queja 
al  gobierno,  manifestando  que  el  reglamento  y 
los  estatuios  para  la  organización  de  aquel  eran 
incompatibles  con  la  cédula  de  su  creación,  y 
que  á  ningún  otro  establecimiento  ó  corpora- 
ción podia  otorgarse  el  derecho  de  emitir  cédu- 
las al  portadorque  él  habia  adquirido  por  titulo 
oneroso.  Pero  el  gobierno,  rechazó  la  reclama- 
ción como  mas  farde  hicieron  los  tribunales  de 
justicia  á  quienes  también  recurrió  el  banco  de 
San  femando  pidiendo  amparo  en  la  posesión 
de  su  privilegio.  Esto'  no  obstante,  mientras 
se  resolvía  el  caso  judicialmente,  mediaron  al- 
gunas diferencias  entre  ambos  bancos,  negán- 
dose el  antiguo  á  admitir  en  caja.los billetes  del 
de  Isabel -II,  el  cua!  precisado  á  tomar  repre- 
salias, injerí! ó  aunque  en  vano,  una  transacción 
..amigable.  Preparábase  el  gobierno  á  interpo- 
ner su  autoridad  en  este  asunto  á  petición  del 
ultimo,  cuando  se  pronunció  el  fallo  de  la  au- 
diencia territorial  desestimando  el  postrer  re- 
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curso  del  baueo  de  San  Fernando,  Algunos 
entorpecimientos  hubo  después  en  la  circula- 
ción de.  unos  y  otros  billetes  entre  ambos  es- 
tablecimientos,  -pero  desaparecieron  muy  én 
breve  persuadidos  de  la  necesidad  de  proceder 
en  armonía  y  buena  inteligencia. 

El  baüco'de  Isabel  )I  se  vigió  por  los  esta- 
tuto's  aprobados  en  real  decreto  de  igual  fecha, 
que  el  de  su  creación  y  por  reglamentos  que 
propusieron  los  accionistas  y  aprobó  la  real  ór- 
. den  de  23  de  lebrero  de  1844.  Era  su  capital 
de  100.000,000  de  reales,  répresenfado  por 
20,-000  acciones  de  á  5,000  rs.  caria  una,  no- 
minales y  trasíerfbles.  Podía  tener  en  las  ca- 
pitales de  provincia,  plazas  principales  de  co- 
mercio y  en  tos  demás  punios  donde  le. convi- 
niese, establecimientos  y  cajas  subalternas. 
El  decreto  de  su  creación  estableció  que  su 
duración  de  -veinte  años  podría  prorogarse. 

Las  operaciones  de  este  banco  fueron  las  si- 
guientes: descontar  letras,  pagarés  y  cf'ecfos 
negociables,,  cuyo  plazo  no  es  ceda  de  cuatro 
meses  al  interés  legal  de  0  por  J 00  ni  año  ó 
menos,  según  se  anuncie  ron  oportunidad 
mensualmente;  hacer  anticipos  sobre  hipote- 
cas seguras,  trasmisibles  y  de  pronta  realiza- 
ción, no  siendo  bienes  inmuebles  y  consistien- 
do  en  géneros  y  frutos  nacionales  y  eslrange- 
ros  de  valor  conocido,  y  designado  anticipada- 
mente por  los  reglamentos  del  banco;  verificar 
adelanlos  sobre  depósitos  de  metales  precio- 
sos y  títulos  y  documentos  de  la  deuda  del 
Estado,  con  el  mismo  interés  lijado  por  los  des- 
cuentos; admitir  los  depósitos  voltmlarins  ú 
judiciales  que  se  le  hiciesenen  dinero,  alhajas 
ó  barras  de  piala  y'  oro,  cobrando  V.poi*  100  de 
los  valores  que  se  le  confiasen;  ejecutar  las 
cobranzas  que  se  pusiesen  á  su  cargo  de  obli- 
gaciones comentes  y  efectivas,  y  llevar  cuen- 
tas corrientes  cOn  las  personas  que  io  solici- 
ten efectuando  pagos  y  cobros  libres  de.comi- 
siun,  contal  que  el  establecimiento  nunca  se 
pusiese  en  descubierto. 

Este  establecimiento  emitió  cedidas  al  por- 
tador de  200,  500,  1,000,  5,000  y  10,000rea- 
les  pagaderas  en  el  acto  de  su  presentación 
en  la  caja  de  Madrid  y  en  la  del  banco  de  Cá- 
diz, sucursal  suyo,  las  cuales  están  confeccio- 
nadas con  las  precauciones  "necesarias  para 
impedir  que  se  falsifiquen.  El  importe  de  esta 
emisión  do  cédulas  no  podia  pasar  de  un  du- 
plo del  numerario  efectivo  del  establecimiento, 
y  por  entonces  solo  se  hizo  la  emisión  en  Ma- 
drid. Para  gobierno  de  la  sociedad  clegiá  la 
junta  de  accionistas  á  pluralidad,  absolula  de 
votos  una  dirección  compuesta  do  un  presiden- 
te, un  vice-presidenle  y  doce  'directores,  cuya 
dirección  nombra  á  su  vez  una  comisión  eje- 
cutiva, que  consta  de  tres  individuos,  encar- 
gados de  dirigir  los  negocios  del  banco. 'Omi- 
tiremos los  pormenores  relativos  á  su  direc- 
ción y  manejo,  en  atención  á  que  el  banco  no 
liene  hoy  existencia  por  si  mismo,  como  veré-' 
mos  en  la  última  paite  de  este  articulo. 


Terminaremos,  pues,  la  resena  del  tanto 
de  Isabel  II,  diciendo  que  en  24  de  mano  de 
1.844.  se  había  celebrado  la  lercera  y  deilhill. 
vajnnla  general  de  aceiouislas,  en  las  cua- 
les se  reunieron  los  elementos  necesarios  pa- 
ra la  creación  de  la  sociedad,  y  en  I,"  de  abril 
se  abrieron  al  público  las  puertas  deieslul.de- 
oimiento,  sito  en  la  casa,  que  fué  délos  Gre- 
mios, en  la  callo  de  Atocha.  A  posar  de  liabcr 
comenzado  sus  operaciones  csle  banco  eauna 
época  de  crisis-  funesta  para  el  comercio  y 
Cuando  amenazaban  trastornos,  consiguió  ñor 
medio  desús  disposiciones  disminuir  el  precio 
de  Jos  cambios,  bajar  o!  interés  del  dinero,  que 
las  crisis  de  la  bolsa  fuesen  menos  temibles  y 
que  los  pagos,  libranzas  y  liquidaciones,  se 
hiciesen  con  mayor  facilidad,  habiéndole  m- 
fiado  muchas  casas  de  gran  giro  y  dependen- 
cias públicas  el  cuidado  de  sus  pagos  y  o 
branzas,  constituyendo  los  verificados  pin' os- 
lo concepto  un  movimiento  que  se  calculó  cu 
10.000,000  de  reales  diarios,  do  ingreso  y  de 
salidas,  en  la  caja  del  establecimiento.  En  t> 
do  mayo  se  habían  tomado  hasla  el  número  de 
14,450  acciones;  y  aunque  la  dirección  creyó 
que  debía  suspenderla  emisión, fueron iaiíta 
desde  aquel  mismo  instante,  los  nuevos  pedi- 
dos, que  se  "conliuuó  hasta  el  cúmplelo  J: 
¡0,000,  quedando  las  4,000  feStáfllésíotút 
parte  de  un  fondo  de  reserva.  Las  acciones 
emitidas  en  virtud  de -aquel  acuerdo  fueron 
tomadas  en  un  solo  dia  y  á  pagar  en  el  uc!o;y 
compradas  con  2'/,  por  100  de  beneficio  tita 
el  precio  entregado  por  las  anteriores.  I'or  el 
primer  semestre  logró  repartir  la  dirección 
100  reales  por  acción  ó  sea  un  2  por  100  so- 
bre el  capital  nominal  de  cada  una,  equivalen- 
te á  un  5  por  100  del  valor  efeclivo,  pues  solo 
se  había  exigido  hasta  entonces  un  40  por  100 
en ,  diferentes  plazos..  Desde  esla  época  fué 
sí&npre  á  mayor  prosperidad  el  banco  de  Isa- 
bel II,  llegando  á  cotizarse  á  204  y  20G  por  ll¡0 
las  acciones  que  tenían  el  desembolso  de  SO 
por  100.  Debe  notarse  por  último,  cutre  los 
beneficios  que  este,eslab¡ecnnimienlo  lia  po- 
dido producir  al  comercio  y  á  !a  iuduslriii,  el 
babor  presentado  al  gobierno  un  proyecto  para 
uniformar  los  cambios  de  todas  las  plazas  del 
reino  y  del  estraugero  sobre  Madrid,  aírgglán" 
dolos  al  Upo  del  peso  íuerle  español,  proyec- 
to acerca  del  cual  urge  que  aquel  resuelva. 

Sucursal  del  de  Isabel  I!  es  el  banco  'cs'pá- 
ñol  de  Cádiz,  que  fué  conslituido  por  escritura 
pública  olo'rgada  tu  20  de  junio  de  1 84 0  en 
dicha  ciudad,  previa  la  aprobación  deltól'W' 
de  comei'cio.  Se  estableció  con  el  fondo  de 
80.000,000  ilc  reales  representado  por 40,000 
acciónesele  á  2,000  reales  cada' una,  de  las 
cuales  quedaron  á  su  creación  en  fondo  de 
reserva' 7,500.  El  banco  de  Isabel  11  tenia  una 
persona  que  lo  representase  en  lodo  lo  concer- 
niente á  sus  relaciones  y  derechos  con  el  1  " 
pañol  de  Cádiz  y  ála  que  esle  retribuía-. ,  • 
En  virtud  de' los  artículos"  del  «míralo  cele- 
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bra'lo  en  Madrid  entre  ambos  puede  el  primero 
hacer  pagaderos  en  Cádiz  hasla  30.000,000  de 
reales  en  cédulas  al  portador,  que  llevan  le- 
yenda v  contraseñas  especiales,  para  que  no 
pedan  presentarse  di  pago  en  aquella  ciudad 
ulnií  cantidades  que  las  convenidas.  El  de  Cá- 
diz afanaba  al  de  Isabel  lí  el  20  por  iOO  délos 
beneficios  líquidos,  pero  éste  no  tenia  partici- 
uaciüíi  en  las  pérdidas  de  aquel,  ni  responsa- 
bilidad para  con  sus  acreedores  en  uiñgcin 
evento.  Las  acciones  de  esle  establecimiento 
se  compraban  á  ICO  por  100  cuando  solo  Ic- 
nian  de  desembolso  16  por  100  á  lus  siele  me- 
ses de  su  creación:  El  contrato  celebrado  entre 
ambos  baures  debe  durar  d.icz  años,  pudiendo 
cesar  á  los  cinco  por  la  voluntad  Je  cualquiera 
üe  los  contrayentes. 

Üítióñ  de  ios  Sos  bancos.  El  gobierno  y  los 
dicectores  de  estos  establecimientos  se  con- 
vencieron, andando  eí tiempo ',  de  que  hablan 
sido  iacsífclañietite  apreciadas  las  circunstan- 
cias ijüe  babian  aconsejado  tu  1844  comocon- 
vcnieiile  la  existencia  simultánea  de  dos  ban- 
cos di  circulación  eu  la  córtceonlacultad  de  emi- 
tlr billetes;  y  determinaron  reunir  en  uno  solo 
luí  des  existentes  de  San  Fernando  ydelsabel  II, 
y  que  éste  se  denominase  enlosuccesivo  Uanco 
Kípufiol  de  San  Fernando.  Varias  razones  espu- 
sod  gobierno  para  justificar  el  real  decrelu  de 
unión,  y  entre  ollas  ocupa  el  primer  lugar  la 
muy. poderosa,  demostrada  por  la  esperiencta 
cavurias  ocasiones,  de  que  dada  la  inneceái- 
dad  de  dos  bancos  cu  Madrid,  su  conservación 
no  podría  conducir  á  olro  término  que  ¡V  una 
rivalidad  perjudicial  y  al  abuso  del  crédito. 
En  opinión  del  mismo  gobierno,  era  también 
una  poderosa  razón  para  unir  los  dos  bancos, 
la  facilitad  que  n  ambos  se  habla  otorgado  de 
emitir  billetes  al  portador;  porque  tales  atri- 
buciones, que  pueden  afectar  en  momentos  da- 
dos á  todas  las  clases,  del  Estado,  requiere  una 
incesante  y  escrupulosa  vigilancia' del  gobier- 
ne, loque  seria  mas  difícil  si  éste  tolerase  la 
rautiuüaclon  dedos  cslnblecimú'nlos  indepen- 
díenles, pareciendo  además  contrario  á  los 
tanate  principios  de  administración  el  que 
«isfieseu  con  un  solo  y  único  objeto  dos: 
Malilcdiiüonlos  dislintos.  La  unión  era  ade- 
mas conveniente  á  los  intereses  délos  mismos 
tanoo?;  per  la  economía  en  sus  gastos;  y  por 
';l  mayor  sencillez  y  facilidad  de  sus  operacio- 
nes; un  iludiéndose  ícmerpor  ulraparleuinguh 
inunopolio  porque  fuese  uno  srjlo  el  banco 
aiilorizíulo  pura  omitir  'papel  meneda;  pueslo 
'¡ne  ;í  iol  beneficio. no  puede  aspirar  la  libi-e 
coDoíitíenoiá,  quedando  como  queda  ájjiéi'ío 
*'  Kddieo.  libre  campo  para  descuenten,  giros 
y  olrns  opa  aciones  mercantiles,  en  las  cuales 
au  cabe  ni  monopolio  ni" el  exclusivismo. 

Por  Indas  estas  consideraVioncs  se  rel'un- 
'Jieron  en  ano  solo  con  el  Ululo  de  Hunco  Etpa- 

dé  San  Hernando,  los  que  antes  eran,  ro- 
jiwidos  cou  el  de  Isabel  U- y  ¡kn  Fernando, 
Bienio  su  objeto  las  mismas  operaciones 
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que  estaban  autorizadas  en  los  estatuios  de 
esle  último.  El  capital  del  nuevo  banco  for- 
ma la  crecida  suma  de  400.000,000  de  rea- 
les efectivos  representados  por  200  accio- 
nes de  á  2,000  reales  cada  una.  Para  la 
formación  de  esle  capital  llevó  el  banco  dé 
San  Femando  100.000,000  de  reales  y  otra 
cantidad  igual  el  de  IsabolJl.  Eos  200.000,000 
restantes  ios  entregarán  los  accionistas,  eu 
proporción  de  las  necesidades  del  banco,' y 
conforme  lo  vaya  reclamando  la  junta  de  go- 
bierno cun  la  aprobación  de  S.  M.  El  uuevo 
banco  disfruta  de  la  eseiusiva  facultad  de  emi- 
tir billetes  cu  Madrid  poruña  cantidad  igual  ¿ 
la  de  su  capital  efectivo,  y  puede  establecer, 
con  el  beneplácito  del  gobierno,  cujas  subal- 
ternas donde  pagarán  ios  billetes  del  banco, 
sino  existiese  con  anterioridad  olro  banco  au- 
torizado para  la  emisión.  La  duración  del  ban- 
co con  facultad  de  emisión  se  fijó  en  .veinte  y 
cinco  años  que  podran  prorogarse  según  lo 
proscripto  en  las  leyes.  Hasta  que  llegue  al 
ü  por  160  del  capilal  efeellvo  del  banco  el  fon- 
do do  reserva,  se  destinarán  á  él  la  mitad  de 
los  beneficios  líquidos  que  produzcan  sus  ope- 
raciones, después  de  cubierto  con  religiosa 
exactitud  el  0  por  100  que  con  preferencia  se 
ba  de  aplicar  al  pago  de  los  intereses  del  ca- 
pital electivo.  V para  satisfacer  la  opinión  que 
tantas  veces  se  .liabia  mostrado  exigente,  res- 
pecto de  la  publicidad  de  las  cuentas  del  ban- 
co, eslá  prevenido  con  mueba  oportunidad  que 
se  inserten  en  la  Gacela  del  gobierno  los  re- 
sultados do  las  cuentas,  conforme  apafezc  ni 
en  las  memorias,  que  segun  los  estatutos  de- 
ben redactarse  en  los  peiáodos  determinados. 

Banco  de  Barcelona.  Este  banco  fué  crea- 
do por  real  decreto  de  1.*  de  mayo  de  1S44 
para  descuentos,  prestamos,  depósitos,  co- 
branzas y  cuentas  corrientes.  Su  eapital  social 
es  1.000,000  de  pesos  fuertes,  representa- 
do por  5.000  acciones  nominales  de  200  pe- 
sos Inertes  cada  una,  cuyo  capital  sé  aumen- 
tará en  junla  general  de  accionistas,  sí  esle  no 
fuese  suficiente  para  Henar  las  necesidades  del 
pais,  tendiéndose  las  nuevas  acciones  que  con 
este  objetó  se  emitan  por  cueula  del  estable- 
cimiento a!  precio  corriente  de  la  plaza:  tiene 
.planteadas  cajas  subalternasen  algunas  ciuda- 
des del  antiguo  principado;  va  á  establecerlas 
en  otras,  y'tambien  en  las  islas  baleares.  Emi- 
te billetcs-al  portador  desde  el  valor  de  200 
liasla  el  de  20,000  reales  cada  uno,  circulantes 
solo  en  Barcelona,  y  pagaderos  á  la  vista  eu  la 
misma  plaza.  Es  administrado  poruña  junta  de 
gobierno  bajo  la  presidencia  del  comisario  regio 
que  nombra  el  gobierno,  compuesta  de  quince 
individuos  y  tres  suplentes,  nombrados  por 
la  jun|  a  general  de  accipnistas  á  pluralidad  ab- 
soluta devales.  Sus  cargos  duran  tres  años,  y 
pueden  ser  reelegidos,  lista  junta  es  la  que  de- 
libera y  resuelve  sobre  todos  los  negocios  del 
banco;  iiombra-.de  su  seno  una  dirección  com- 
puesta de  tres  directores,  y  ¡cemphisa  las  va- 
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cantes  que  en  ella  ocurren;  forma  la  lisia  de 
las  firmas  admitidas  al  descuento,  señalando 
él  crédito  que  so  les  concede;- fija  el  precio  de 
los -descuentos  y  la  cantidad,  que  debe  inver- 
tirse en  cada  uno  de  los  diferentes  ramos  que 
abrazáii  las  operaciones  del  Lauco;  acuerda 
las  emisiones  do  billetes;  señala  los  dividen- 
dos; procura  que  cu  lo  posible  los  accionistas 
no  hagan. mas  desembolso  que  el  25  por  100, 
que  satisfacen  al  contado;  prescribe  la  marcha 
que  debe  seguir  !a  dirección;  convoca  á  junta 
Ordinaria  y  estraordinaria  de  accionistas,  con- 
forme á  los  estatutos  y  reglamentos,  y  acuerda 
el  establecimiento  de  cajas  subalternas.  Hay 
un  secretario  general  del  banco  que  desempe- 
ña las  funciones  de  tal  en  las  reuniones  de  las 
juntas  de  accionistas  y  de  gobierno,  con  solo 
voz  consultiva;  un  administrador,  á  cuyo  car- 
go esta  la  gestión  de  los  negocios  y  de  las  ofi- 
cinas, llevando  eschrsivañientc  la- Arma  para 
cuánto  Ocurre  fuera  del  establecimiento:  este 
funcionario  debe  prestar  una  lianza  por  valor 
de  25,000  duros  á  satisfacción  de  la  junta  de 
gobierno;  asiste  á  las  juntas  con  voz  consulti- 
va, y  puede  ser  removido  siempre  qué  la  direc- 
ción juzgue  que  los  intereses  del  bauco  no  es- 
tán atendidos  con  suficiente  celo  é  iníeli^en- 
cia. 

,  Tal  es  la  historia  de  los  tres  bancos  prin- 
cipales conocidos  en  España,  y  de  los  cuales 
solo  dos  existen  hoy  dia.  Oíros  pudiéramos 
rneucionur  aun  que  deben  su  origen  á  ese  mo- 
vlento  febril  y  bursátil  que  se -dejó  sentir 
en  IS'j"  y  que  tan  tristes  resultados  produjo  al 
■  comercio.. Por  esa  época  se  fundaron  el  Banco 
de  Fomento  y  el  Banco  de  la  Union,  que  solo 
viven  hoy  dia  para  trabajar  en  sus  liquidacio- 
nes respectivas.  Esto  nos  decide  á  omitir  cuan- 
io  dice  relación  á  la  historia  de  los  espresados 
bancos.  Asuntos  hay  sobre  los  cuales  vale  mas 
dejar  siempre  corrido  el  velo  del  silencio. 

bancos  EsxfiANGEnos.  (Economía  políti- 
ca.) Lahisloria  dé  los  bancos  en  los  siglos  do 
la  antigüedad  nos  es  enteramente  desconocida. 
Ni  aun  ¿abemos  si  entonces  existían,  aunque 
no  parece  posible  que  careciesen  enteramente 
de  los  medios  de  mantener  el  crédito ,  público 
unos  emporios  de  comercio  tan  opulentos  y 
activos  como  Tiro,  Alejandría  y  MemQs,  Sin 
embargo,  como  uo  SO  hablan  descubierto,  las 
lefias  de  cambio  ni  el  papel-moneda,  las  fun- 
ciones del. banquero  debían  ser  muy  diversas 
de  las  que  son  en  el  dia.  Consta  que  en  las.  eras 
primitivas  los  comerciantes  empleaban  para 
sus  cambios  los  metales  preciosos  en  bruto. 
Sabemos  que  Abraham,  para  pagar  áíphron, 
pesó  400  shekels  de  píala,  moneda  corriente 
entre  traficantes,  frase  de  la  cual  se  infiere  que 
esla  moneda  era  distinta  de  la  que  corría  en 
el  uso  común.  Después  de  la  introducción  de 
la  moneda  ó  dinero  acuñado,  los  traficantes 
recibirían,  naturalmente  los  cuños  de  diversas 
naciones,  y  de  aqui  nació  la  necesidad  de 
cambiarlos  por  los  del  pais  en  que  residían. 


Esta  operación  debió  ser  común  en  los  países 
orientales,  cuyos  habitantes  acostumbraban 
reunirse  en  ciertas  ocasiones  para  celebrar 
iiestas  religiosas.  En  el  Kücvo  Tcstamcsilo  se 
habla  de  los  cambistas,  que  tenían  sus  mesas 
en  el  templo  de  Jerusalen.  Probablemente  su 
oficio  seria  dar  á  ios  hebreos  monedas  de  su 
pais,  en  cambio  de  las  que  recibían  delasiii- 
cioues  eslrañas.  Los  cambistas  abonaban  un 
inlei'ési por  el  dinero  que  se  dejaba  cu  sus  ma- 
nos. En  el  capitulo  .XXV,  versículos  20  y  27 
de  Salí  Mateo,  se  loe:  «Siervo  malo  y  |ierczu- 
so  debiste  haber  dado  mi  dinero  ú  los  ban- 
queros, y,  viniendo  yo,  hubiera  recibido  cier- 
tamente con  usura  lo  que  era  mió.»  Dcdouife 
se  infiere  que  el  préstamo  á  interés  era  ya  co- 
nocido. Esto  es  euanlo'sabemos  acerca  de  ban- 
cas cu  las  naciones  egipcia,  babilónica  y 
judia. 

En  Grecia  los  templos,  y  especialmente id 
doDelfos,  eran  los  depositarios  del  dinero, 
que  los  ricos  no  querían  ,!ener  en  su  cusa,  por 
miedo  de  las  revoluciones  y  guerras  que  lan- 
ías veces  ensangrentaron  su  suelo.  Deifos  eva 
ya  célebre  por  los  tesoros  que  su  terupío  con- 
tenía, desde  aules  de  los  líeinpos  de  Hornei* 
Los  sacerdotes  adquirían  gran  poder  por  este 
medio,  pues  no  solo  se  hacían  recomendables 
por  ia  (¡delidad  con  que  conservaban  los  de- 
pósitos, sino  que  se  enriquecían  por  las  re- 
compensas pecuniarias  que  recibían  en  retor- 
no. Tanto  crédito  ganaron  eslos  estableci- 
mientos, que  cuando  los  conquistadores  dóri- 
cos arrojaron  tanta  gente  del  Pcloponeso,  ]m 
fugitivos  que  se  domiciliaron  eu  Asiu  funda- 
ron allí  un  banco  nacional  en  imitación  del  <3c 
Belfos.  El  templo  de  Apolo" en  Brancbb.be,  lle- 
gó á  ser  el  gran  depositario  do  la  riqueza  de 
Jonia. 

Atenas  perfeccionó  eslos  rudimento  lie 
banco  ,  regularizando  el  uso  del  préstamo  ¡i 
interés,  aunque  limitado  al  vecindario  déla 
ciudad.  La  ley  uo  fijábala  usura,  y  los  eonlra- 
lautes la  fijaban  i  su  arbitrio.  En  el  Viapé 
Anacharsis  á  Grecia  se  dan  algunos  porme- 
nores interesantes  sobre  eslos  contratas,  ¡' 
hasta  sobre  la  redacción  de  las  escrituras  que 
los  contenían.  Cuando  el  préstamo  se  bada 
para  alguna  espedicion  marítima,  el  interés 
solia  subirá  30  por  1Ó0.  Los  banqueros,  paga- 
ban 12  por  100  por  el  ' dinero  depositado  e» 
sus  manos.  Los  pobres  pagaban  mas  que  lfó 
ricos,  y  los  pagos  .de  los  intereses  se  hacían 
por  trimestres.  Muchas  veces  estos  controlo; 
se  hacían  sin  escritura  y  sin  testigos,  y  's* 
constaban  en  los  libros  de  los  banqueros,  os 
modo  qrro,  si  negaban  el  depósito,  no  M» 
medio  de  PTObárlQ  judicialmente:  pero  cu  eí1v 
caso,  la  opinión  pública  vengaba  al  defrauda- 
do, retirando  su  confianza  del  defraudadla'. 
La  ganancia  del  banquero  consistía  en  presliO' 
aun  interés  mas  alio  que  el  que  pagabaal 
depositador.  Cuando  el  banquero  ño  podía  sa- 
tisfacer sus  empeños,  tenia  que  ceder  todos 


susjMenes  a  los  acreedores,  ó  huir  del  país  pa- 
íaevitar  el  rigor  de  ks  leyes. 

Jenofonte  imaginó  un  plan  de  banco  na- 
cional, que  en  su  opiaiün  ,  debía  producir 
grandes  resultados,  pero  (píe;  por  su  magni- 
tud no  pudo  llorarse  á  efecto.,  Esie  proyecto 
con'sislia  en  fundar,  un  banco  por  siiscricion, 
en  aire  todos  los  ciudadanos  podían  tomar  par- 
le, y  del  cual  lodos  podían  proveerse.  Sin  du- 
da fijó  algunas  condiciones  para  los  que  ba- 
ldan de  lomar  dinero,  pues  sabemos  que  su 
designio  abrazaba  también  un  reglamento  pa- 
ra toda  clase  de  negocios  mercantiles.  Los 
producios  de  este  establecimiento  deben  apli- 
carse a  la  construcción  de  muelles,  almacenes, 
jiolsaa,  mercados  y  posadas ,  como  también  y 
fabricar  bageles,  que  se  arrendarían  .ponina 
cierta  suma  á  los  comerciantes. 

En  Roma,  los  banqueros  se  llamaba  argen- 
tara, mensarii,  numidarii  y  colhjbistce;  y  los 
InaiROS taberna,  argentaría;  y  mensa;  numula- 
rics.  Homo  sucede  boy  en  Inglaterra,  algunos 
ileellas  cobraban  las  contribuciones  públicas 
y  las  rentas  de  los  propietarios.  Si  un  deudor 
tenia  el'  mismo  banquero  que  su  acreedor,  el 
banquero  transferia  el  dinero  del  uno  al  otro. 
El  arlo  de  pagar  por  medio  de  lo  qoe  llamamos 
iaíbn,  se  llamaba  perscribere,  y  el  lalon  altrt- 
Imlio.  También  prcslaban  á  inferes,  y  lo  pa- 
iraban muy  bajo  por  el  dinero  que  recibían  en 
depósílo.  Esla  profesión  estaba  muy  desacredi- 
tada, entre  los  romanos,  aunque  algunos  de 
sus  banqueros,  enriquecidos  por  los  negocios 
que  bacian  con  el  gobierno,  llegaron  á  las 
mas  alias  dignidades,,  inclusa  la  de  cónsul. 

Augusto  estableció  no  banco  para  los  po- 
bres, á  cuyo  capilal  deslinó  los  bienes  de  los 
proscriptos,  liste  banco  preslaba  sin  toleres; 
pero  exigía  lianzas  dobles  del  capital  presta- 
do. Tiberio  siguió  el  mismo  sistema  ;  Alejan- 
dro Severo  reprimió  los  escesos  de  la  usura, 
prestando  á  un  interés  muy  bajo,  y  cobrándolo 
ú  los  pobres  en  frutos  de  la  tierra. 

Cuando  revivieron  las  arles  y  el  comercio 
en  tlalia,  los  establecimientos  de  crédito.  ad- 
quirieron mas  desarrollo  y  per/eccion.  La  pa- 
labra italiana  hunco,  que  significa  lo  mismo 
que  en  español ,  írae  su  origen  de  los  bancos 
que  los  judíos  de  Lombardla  usaban  en  los 
mercados  públicos,  para  bacer  su  comercio  fa- 
vnrilo del  préstamo  á  usura.  Cuando  uno  de 
dios  no  podía  bacer  fronlc  ;i  sus  negocios,  se 
fe  rompía  el  banco,  y  de  aquí  proviene  la  pa- 
labra bancarrota.  Aunque  Véncela  y  Genova  se 
ündicárón  muebo  á  este  género  de'  tráfico,  en 
ninguna  parle  prosperó  lanío  como  en  manos 
de  los  florentinos.  Tomo  no  liáblá  puertos  de 
mar  en  Toscana,  sus  'industriosos  balitantes 
lomaron  con  empeño  el  establecimiento  yper- 
iMcion  de  las  manufacturas  ,  y  ya  á.  los  prin- 
cipios del  siglo  IV,  sus  legidos  de  seda  y  lana 
inundaban  todos  las  puertos  de  Europa,  de 
modo  que,  leniondo  necesidad  de  entablar  re- 
giones con  ellos,  se  engrandeció  eslraordi- 


m 

nanamente  su  crédito  csíerior,  y  se  mnWipli" 
carón  los. puntos .éfl  que  recibían" fondos,  y  dé 
donde  tenían  que  eslraerlos,  para  cobro  de.  lo 
qne  vendían.  Por  eslos  medios  llegaron  á  ser 
tan  eminentes  en  el  tráfico  del  dinero,  que  in- 
dos los  negocios  de  esta  clase  que  se'  bocian 
en  Europa  pasaban  por  sus  pianos.  No  farda- 
ron en  imilar  este  ejemplo  los  pañeros  de  Ear- 
eelona,  quienes,  ya  por  los  años  de  l.'M9,  des- 
contaban papeles  "de  crédito,  prcslaban  á  usu- 
ra, y  recibían  depósitos  de  dinero  y  metales 
preciosos.  Mas  por  una  ley  promulgada  bajó  - 
los reyes  de  Aragón  ,  no  podían  entregarse  á 
esta  ocupación  sin  dar  antes  grandes  lianzas. 
En  1401  se  fundó  eu  Barcelona  una  caja  'de 
descuento  y  préstamo  con  los  fondos  y  la  res- 
ponsabilidad del  ayuntamiento. 

El  primer  banco  por  el  estilo  de  los  moder- 
nos, de  que  baee  mención  la  Listona,  es  .el  de 
Venecia,  creado  á  mediados  del  sigloXII,  sien- 
do dux  Michaelo  Vilalis.  Hallábase  la  república 
afligida  por  las  guerras  que  sostenía  confia  el 
imperio  de  Oriente.  Alacábanla  .también,  las, 
potencias  marítimas  del  Jlcdi  [erróneo,  y,  ago- 
lados Sos . recursos,  acudió  al  medio  violento 
de  un  empréstito  forzoso,  impuesto  álos  ciu- 
dadanos ricos,  llízose  en  reñías  CQnstitnJdas, 
para  cuyo  pago  se  bipolccaron  todnslas  del  Es- 
tado Lospreslamistas  conslituycronuna  Táma- 
ra, que  recibía  "del  gobierno  el  interés  del  om- 
préslilo  á  razón  de  4.  por  100  al  año,  y  lo  "dis- 
tribuía á  proporción  de  las  sumas  snscrüas. 
Esla  cámara  llegó  á  ser  elverdade.ro  banco  de 
Venecia.  Cualquiera  que  fuera  al  principio  el 
carácter  de  sus  operaciones,  sobre  lo  cual  le- 
ñemos pocos  dalos  históricos,  es  cierto  que  las 
principales  eran  las  de  giro.  El  banco  recibía 
en  depósito  el  dinero  ríe  los  .particulares;  Ies 
abría  créditos  por  el  valor  de  las  sumas  recibí- 
das,  y  estos  créditos  se  trasmitían  por  la  ce- 
sión que  de  ellos  bacian  los  deudores  á  los 
acreedores,  de  modo  que  todos  los  pagos  se 
bacian  sin  mover  una  pieza  de.  moneda.  La 
república  ora  responsable  de  los  depósitos, 
y  siempre  se  mostró  fiel  á  osle  compromi- 
so. La  conlínnza  que  inspiraban. los  certifi- 
cados de  depósito  fué  tal,  que  el  gobierno 
cspbrló  la  totalidad  del  capital  melálico  que- 
le  servia  de  garanlla,  sin  que  tos  interesados 
concibiesen  el  menor  recelo.  Las  rentas  anua- 
les del  banco,  llegaron  á  subir  ú  un  millón  de 
duros.  >El  banco  pereció  con  la  república,- 
en  1797. 

'El  banco  dé  Génovasé  fundó  en  1 107  ,,y  en  . 
circunstancias  casi  semejantes  á  las  que  con- 
currieron en  Venecia.  Llamóse  banco  de  San 
Jorge;  se  estableció  en  mayor  escala  que  su 
predecespra ,  y  adquirió  mayor  nombradla  en 
Europa!  Su  fondo  primitivo  se  compuso  de  los 
bienes  raices  pertenecientes  al  Estado,  admi- 
nistrados por  una  corporación,  que  llegó  á  ser 
mas'  larde  consejo  de  gobierno  del  estableci- 
miento. Puede  considerarse  cpninnu  gran  mon- 
te ele  piedad  comercial,  destinado  «.prestar  <ii- 
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ñero  á  los  particulares  y  al  gobierno.  Sé  ad- 
ministraba con  cslrcma  severidad,  y  se  convir- 
tió poco  i  poco  cu  institución  gubernativa,  de- 
pendiente de  la  autoridad  pública,  ta  invasión 
dolos  austríacos  Afines  del  siglo  pasado,  puso 
fin  á  su  existencia: 

El  banco  de  Amsjerdati  es  el  tercero  en  el 
orden  cronológico,  y  se  fundó  el  31  de  enero 
de  1 600,  bajo  la  autoridad  de  los  lisiados  gene- 
rales de  Holanda,  l'n  arlicolo  de  sus  regiameur 

jos  mandaba  que  todas  las  tetras  de  cambio  de 
C(10  (lormes  para  arriba, 'se  pagasen  en  mone- 
da del  banco,  condición  que  semodiíicódespuos 
bástala  suma  de  ,100.  Este  célebre  csiableci- 
mírnto  llegó  ¡i  ser  muy  en  breve  la  caja  de  de- 
.pósitoy'de  ahorros  de  la  ciudad,  y  délos  pue- 
blos circunvecinos.  Los  que  depositaban  dine- 
ro en  este  banco,  recibían  certificados  Irasfe- 
riblcs,  medíanle  un  ligero  derecho,  y  en  virtud 
dé  un  poder  (pie  debía  renovarse  anualmente. 
El  que  retiraba  sus  Eondos,  pagaba  un  áerécbo 
de  I /S  por  100.  So  aceptaba  dinero  acunado 
sino  con  el  beneficio  de  un  agio  de  b  por  100, 

'ni  abria' cuenta  corriente  sino  mediante  una 
rr-lribncion  de  10  florines.  El  hanco  se  ccrral.ia 
dos  veces  al  año,  para  hacer  sn  balance:  ú  fi- 
nes de  enero  y  de  julio.  Eslas  épocas  se  anun- 
ciaban solenmemcnle  al  publico,  ;i  fin  de  que 
los  interesados  pudiesen  también  balancear 
sus  míenlas  en  tiempo  útil:  condición  indis- 
pensable, cuya  infracción  eoslaba  una  mulla 
de  25  florines.  Asi  se  obligaba  á  Jos  comer- 
eianles  á  manejar  sus  negocios  con  Ja  mayor 
regularidad,  en  cambio  de  la  garantía  que  la 
ciudad  les  daba  afianzando  los  depósitos,  con 
'todas  sos  rentas  é  ingresos.  Estos  depósitos 
estaban  exentos  de  embargo',  fuera  del  caso 
de  quiebra  declarada.  Si  so  estudia  el  conjunto 
de  operaciones  del  banco  de  Amstcrdnm,  se 
echará  de  ver  que  esta  institución  se  fundaba 
en  principios  muy  sencillos,  y  que  sus  ganadas 
consistían  en  pequeños  ingresos,  frecuenlemen- 
té  repetidos.  Su  puntualidad1  enlós  pagos  de  los 
depósitos  era  proverbia]  en  Europa,  y  jamás 
había  inspirado  sospechas  lásolidez  de  su  ca- 
pital cuando  la  invasión  de  los  franceses,  en 
1794 ,  -puso  en  descubierto  un  déficit  de 
1  D.000,,000  de  florines,  prestados  por  los  admi- 
nistradores, sinquelo  supiesenlos interesados: 
de-cuyas  resultas,  el  papel  del  banco  esperi- 
menfó  una-perdida  de  I  5  por  100,  que  fue  una 
ele  las  principales  causas  de  su  ruina.  . 

El  banco  de  Bambwgo;  fundado  en  1011), 
diez  .años"  después  que  el  de  Anisierdan,  y  casi 
en  las  mismas  bases,  irrvopor  ohjelo  uniformar 
en  lo  posible  el  valor  dé  las  monedas  conside- 
rahlemenle  alteradas  .por  el'uso.  Después  de 
muchos  ensayos  mas  ó  menos  aceitados,  se  de- 
cidió que  el'banco  tendría  dos  cajas,  ima  para 
los  depósitos -dé  monería,  y  otra  para  el  de  los 
metales  no  acuñados.  Como  en  Amsterdan,  los 
fondos  de  la  ciudad  son  la  garantía  dolos  de- 
pósitos, y  á  todas  las  operaciones  del  estable- 
cimiento seda  la  mayor  publicidad.  Esto  es  lo 


que  esplicacl  crédito  de  aquella  institución,  nne 
so[ó  estuvo  algún  tanto  comprometida  en  tsi:¡ 
cuando  el  ejercito  francés,  silbido  culos  mu- 
ros de  llaniburgo,  se  apoderó  do  los  fondos  del 
banco  ,  restituidos  después  por  los  tratado; 
do  1815.  . 

Ya  liemos  visto  cuales  eran,  las  funciones 
délos  bancos  cuyahisloria  hemos  bosquejado 
Toda  vi  a  no  habia  recibido  el  crédito  por&u 
medio,  toda  la  ostensión  de  que  ora  sascepli. 
ble.  En  realidad,  lo  mas  que  habían  liedlo 
era  facilitar  los  pagos  enlre,  particulares,  em- 
pleando para  ello  las  alteraciones  •necesaiiij 
en  sus  libros,  y  ahorrando  álos  interesados  el 
trabajo  de  llevar  dinero  de  una  parle  á  otiuKo 
se  infiere  ile  aquí  que  la  drenladun  do  los  bi- 
lletes era  desconocida.  Los  venecianos  lo  ha- 
bían pii'eslo  en  práctica  desde  los  principios 
del  siglo  XV:  pero  la  república  se  asusló, 
cuando  viú  desapareceré!  numerario,  que  fué 

ta  consecuencia  de  aquella  innovación,  ye  i 

las  guerras  que  hacia  en  países  remólos  ¿i- 
gian  grandes  sumas  de  dinero  acuñado,  se 
apresuró  á  remediar  tan  grave  inconveniente, 
prohibiendo  de  un  todo  los-  pagos  en  papel. 
Desde  enlonces  no  se  renovó  en  ninguna  pin- 
te aquella  íentaüVa.,  á  lo  menos  de  un  modo 
regular  y  melódico. 

Es  csiraño  sin  duda  que  unas  ciudades  toa 
dustriosas  y  florecientes  como  las  que  arába- 
mos ile  nombrar,  no  hubiesen  sacado  mas 
partido  del  fecundo  campo  que  habían  dente 
bierio,  deteniéndose,  por  decirlo  asi,  á  las  puer- 
tas del  templo,  sin  atreverse  á  entrar  en  su 
interior  Subiendo  á  sumas  muy  considerables 
los  depósitos  que  yacían  en  las  cajas  délos 
bancos,  era  muy  fácil  comprenderla  venlaja 
que  resollaría  .de  movilizar  eslos  valores  ocio- 
sos, poniéndolos  en  circulación  bajo  otra  for- 
ma. No  babia  peligro  en  la  operación,  cnnlal 
que  se  conservase  una  reserva  de  fondo,  cá> 
paz  de  servir  do  seguridad  á  los  dueños  de 
los  depósitos.  Puesto  que  la  esperiencia  había 
demostrado  que  eslos  permanecían  largo  líeai- 
po  en  las  arcas  y  que  no  salian  de  ellas  sino 
eñ  cantidades  pequeñas,  reemplazadas  ¡unir- 
dial  ámenle  por  otras,  no  babia  mas .quehacer 
que  mantenerlas  arcas  bien  provistas  do  di- 
nero, para  hallarse  en  aplilud  de  pagar  el  pa- 
pel que  se  presentase,  y  las  sumas  reslanips, 
después  de  satisfecha  osla  necesidad,  podían 
muy  liieú  volver  -al  gira,  aplicándose  al  li- 
cúenlo. A  este  paso,  habría nccesarianienlc se- 
guido l'aemision  do  billelcs,  que,  como  des- 
pués veremos,  seliga  nalnralmentecoii  aque- 
lla operación,  y  ya  los  bancos  .quedaban  b% 
endósenla  altura  que  han  alcanzado  después. 
Pero  esta  anomalía  de  aquellos  tiempos  seos- 
plica  sin  dificultad.  Tengamos  presente que  la 
autoridad  pública  respondía  de  ta  seguridad  & 
los  depósitos,  y  que  cualquiera  violaeiou, de 
ellos  se  habría  considerado  como  violación  de 
la  fé  de  las  naciones.  'Lo  qué  podia  convenir  a 
compañías  particulares,  obrando  bajo  la  anlo- 
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ridad  de  la  ley,  podia  no  convenir  á  los  go- 
biernos., contra  los  cuales  "no  suelen  ser  muy 
cómodas  las  luchas  jurídicas.  Hay  además 
otras  consideraciones  que  esplican  aquella  d¡- 
lloulíaít.  Los  bancos  de  depósito  no  habían  te- 
nido por  objeto  único  el  balance  de  cuentas  de 
que  liemos  lieclio  mención:  era  también  fu 
obligación  orear,  bajo  el  nombre  de  dinero  de 
banco,  una  moneda  ideal  inalterable.  Era  pre- 
ciso oponer  esta  medida  á  los  continuos  desór- 
denes <jue introducían  en  el  Iráiico  los  escan- 
dalosos abusos  que  se  hacían  en  la  moneda 
corriente,  por  casi  todos  los  gobiernos.  Do  aqui 
la  necesidad  de  formar  depósitos  públicos,  en 
que  se  recibía  el  dinero  por  su  valor  intrínse- 
co; de  aqui  la  fijación  de  un  tipo  inalterable, 
llamado  moneda  do  banco;  de  aqui,  en  Itn,  la 
idea  de  efectuar  los  pagos  por  medio  de  cesio- 
nes escritas,  6  de  Irasferencias  en  los  asientos 
de  los  libros:  Además,  no  era  posible  que  se 
fiasen  mucho  los  hombres  de  la  buena  fé  de 
los  gobiernos,  cuando  casi  todos  eran  absolu- 
tos, ni  podría  ¡tallarse  recurso  alguno  contra  el 
que  suspendiese  los  pagos  nn  numerario,  co- 
mo lo  está  haciendo  hoy  día  el  presidente  Ro- 
sasen üuenos  Aires. 

Y  aun  con  estas  restricciones,  los  bancos 
de  aquel  tiempo  hicieron  importantes  servicios. 
La  conservación  perenne  de  un  medio  circu- 
lante de  valor  fijo, 'era  una  ventaja  de  primer 
orden;  porque  no  solo  evitaba  al  comercio  la 
pérdida  que  debía  ocasionar  la  alteración  del 
numerario,  sino  que  restablecía  la  confianza 
lan  amenazada  en  medio  de  aquellas  absurdas 
disposiciones.  Pero  todavía  faltaba  mucho  para 
que  el  comercio  poseyese  un  establecimiento 
de  crédito,  capaz  de  satisfacer  todas  sus  nece- 
sidades, de  abrirle  el  vasto  campo  de  opera- 
clones  á  que  lo  convidaban  los  estímulos  que 
le  daban  los  progresos  de  la  civilización,  y  el 
alimento  do  relaciones  entre  los  pueblos.  Esta- 
La reservada  á  la  nación  mas  rica  y  empren- 
dedora del  mundo,  la  gloría  de  conferir  ;i  la 
Europa  esle  incalculable  beneficio,  y  tal  ha  si- 
Jola  suerte  del  banco  de  Inglaterra. 

El  primer  objeto  de  esta  institución  fué  sa- 
car al  gobierno  del  yugo  de  los  especuladores 
y  usureros,  proporcionándole  dinero  prestado, 
mediante  un  moderado  interés.  Después  de  una 
'«fe  oposición,  la  medida  fué  sancionada  en 
«  parlamento,  y  el  MI  que  la  autorizaba  per- 
mitía la  creación  de  un  fondo  de  1.200,000  li- 
bras esterlinas  por  medio  de  suscricion.es  vo- 
nmtanas,  formando  los  sitscritores  una  cóm- 
prala, bajo  ciertas  condiciones  que  determina- 
¡mm  organización  y  gobierno.  Todo  el  capital 
«sibanco  debía  ser  prestado  al  gobierno  con 
im  interés  de  8  por  100  al  año,  y  además  una 
•emuneracion  de  4,000  libras  por  gastos  de  ad- 
ministración:. Prohibióse  al  banco  lodo  tráfico 
o  géneros  y  mercancías;  pero  se  le  permitió 
^seoruar  letras,  prestar  dinero  con  fianza  de 
'otates  preciosos,  y  venderlas  fianzas  en  caso 

nc i  haberse  redimido  al  tiempo-prefijado.  El 
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privilegio  del  banco  tiene  la  fecha  de  27  de 
julio  de  1694.  El  interés  del  descuento  vario  ú 
los  principios  entre  3  y  i  por  100.  El  banco 
puso,  en  circulación  un  pape!  de  crédito  paga- 
dero al  portador,  con  el  titulo  de  bank-notes  ó 
billetes.  Este  papel  estuvo  en  los  primeros  aiios 
de  15  á  20  por  100  de  pérdida.  El  fondo  reci- 
bió varios  aumentos  permitidos  por  la  legisla- 
tura, y  en  1708  el  banco  se  constituyó  en  mo- 
nopolio, habiendo  mandado  el  parlamento  que 
no  se  crease  ningún  banco  por  una  compañía 
de  mas  de  seis  personas.  Los  dividendos  del 
banco  variaron  en  estos  años  entre  5  y  D 
por  100.  En  1745,  de  resultas  de  una  insur- 
rección en  Escocia,  los  poseedores  de  billetes 
se  llenaron  de  pavor,  y  acudieron  al  banco  á 
cambiarlos  por  dinero  efectivo.  Esto  es  lo  que 
se  llama  en  Inglaterra  un  run.  Pero  el  estable- 
cimiento tenia  ya  tanto  crédito,  que  los  prin- 
cipales comerciantes  de  Lóndres  celebraron 
una  reunión  pública  .compuesta  de  mil  ciento 
cuarenta  individuos,  y  se  obligaron  á  tomar 
büleles,  sin  exigir  cambio.  Ta  por  aquel  tiem- 
po el  capital  había  subido  á  10.780,000  libras. 
En  17  t  S  se  verificó  el  primer  caso  de  falsifica- 
ción de  un  billete  de  banco.  El  antor  de  este 
delito  se  llamaba  Vaughan,  y  murió  en  labor- 
ea. Desde  la  época  citada  hasta  fines  det  siglo 
pasado,  la  historia  del  banco  se  compone  de  la 
renovación  periódica  de  su  privilegio,  de  sus 
continuos  préstamos  al  gobierno,  y  de  las  al- 
teraciones aúnales  de  sus  dividendos,  y  del 
interés  del  descuento. 

Pero  en  1797  ocurrió  una  crisis  memorable 
y  sin  ejemplo  en  la  historia:  crisis  que  prueba 
hasta  qué  punto  puede  llegar  la  fuerza  de  la 
opinión  pública,  cuando  la  animan  el  sentido 
común  y  el  patriotismo.  En  vista  de  los  temo- 
res qne  inspiraba  la  guerra  con  la  república 
francesa,  fué  tal  la  demanda  de  dinero  por  par- 
te del  comercio  y  del  público,  que  el  gobierno 
creyó  necesario  prohibir  al  banco  todo  pago 
en  metálico,  hasla  que  el  parlamento  decidie- 
se el  curso  que  habría  de  seguirse  en  semejan- 
te coyuntura;  á  cuya  resolución,  publicada  el 
mismo  dia  de  su  fecha  (27  de  febrero}  por  las 
autoridades  del  banco,  respondió  el  comercio 
del  modo  mas  cumplido  y  satisfactorio.  .En 
junta  pública  presidida  por  el  lord  corregidor 
de  Lóndres,  se  adoptó  la  resolución  siguiente: 
«los  infrascriptos,  conociendo  cuán  importante 
es  la  conservación  del  crédito  público  en  la 
época  presente,  voluntariamente  declaramos 
que  no  rehusaremos  cobrar  en  billetes  del  ban- 
co las  sumas  que  se  nos  deban,  y  qtte  procura- 
remos hacer  lodos  nuestros  pagos  del  mismo 
modo.»  Todas  las  corporaciones  mercantiles  y 
todas  las  principales  casas  de  comercio  de  ia 
capital  firmaron  sin  vacilar  este  documento. 

La  cámara  de  los  Comunes  nombró  inme- 
dialamente  una  comisión  para  examinar  los 
negocios  del  banco.  De  su  informe  resultó  que 
las  deudas: s'uMan  á  13,770,390  libras,  y  los 
fondos  existentes á  17.597,280,  además  déla 
T.    iv,  35 
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deuda  del  gobierno  que  importaba  1 1.086,800. 
En  consecuencia  de  estas  averiguaciones,  y  de 
las  circunstancias  de  la  época,  se  saucíonó-por 
la  cámara  en  3  de  mayo  de  1707,  la  famosa 
acta  llamada  de  restricción,  que  contenía  las 
disposiciones  siguientes:  se  declaraban  even- 
tos los  directores  del  banco  de  toda  pena  en 
que  podrían  incurrir  por  haber  suspendido  los 
pagos  en  metálico,  como  el  gobierno  lo  había 
mandado  sin  autorización  de  la  legislatura;  se 
prohibía  al  banco  pagar  en  dinero  toda  soma 
que  pasase  do  20  chelines;  si  alguna  persona 
depositase  numerario  cu  el  banco,  podría  re- 
cobrar solo,  las  tres  citarlas  parles,  y  ¡o  demás 
en  billetes;  pero  no  se  pernada  depositar  me- 
nos de  1500  libras  esterlinas.  Ésta  ley,  que 
contenia  oirás  disposiciones  de  menor  impor- 
tancia, produjo  un  estado  de  cosas,  el  mas  cs- 
traordiiiario  que  había  preseniailo  jamás  el 
mundo.  La  nación  mas  activa,  mas  calculado- 
ra y  mas  inteligente  de  la  tierra,  estuvo  por 
espacio  de  muchos  años  privada  del  gran  ins- 
trumento que  se  considera  como  la  forma  mas 
positiva  que  puede  tomar  la  riqueza;  del  úni- 
co medio  de  circulación  que  no  está  sujeto  á 
las  vicisitudes  del,  tiempo,  ni  A  las  alteraciones 
délos  gobernantes.  Él  crédito,  es  decir,  la 
confianza  ejerció  las  funciones  de  la  realidad, 
y  muchos  millones  de  seres  humanos  se  pu- 
sieron espontáneamente  de  acuerdo  en  prestar 
fé  á  una  ficción,  y  en  dar  valor  á  lo  que  no  lo 
tenía.  La  nación  enlera  habría  parecido  á  los 
ojos  de  un  hombre  estraño  á  los  usos  de  la  ci- 
vilización, dominada  por  la  mas  incsplicable 
monomanía,  y  empeñada  en  creer  que  unos 
pedazos  de  papel  grabado,  sin  el  menor  valor 
intrínseco,  tensan  el  mismo  que  los  metáis 
precioses. 

Pero  no  solo  la  suspensión  de  los  pagos  en 
numerario  no  disminuyó  eu  lo  mas  pequeño 
la  circulación  ,  ni  contraresló  uu  iuslaule  el 
movimiento  cielos  cambios,  sino  que  en  rea- 
lidad contribuyó  eficazmente  ai  progreso  de  la 
industria  y  á  la  ostensión  de  ¡as  espodícíones 
mercantiles.  Porque  escaseando  La  piala  y  el 
oro,  y  siendo  muy  difícil  saldar  las  cnentas 
del  comercio  inglés  en  ios  países  eslraños, 
con  aquellos  productos,  para  adquirir  los  que 
el  consumo  necesitaba  en  Inglaterra,  era  pre- 
ciso enviarles  mercancías  domésticas  ó  estran- 
geras;  era  preciso  fabricarlas  ó  adquirirlas ,  y 
asi  es  como  en  aquel  tiempo  se  dió  tanto  em- 
puje á  la  fabricación  de  la  quincalla,  de  los 
tejidos  de  algodón  y  lana,  de  la  loza  ¡  y  de 
oiros  muchos  artefactos;  y  asi  es  como  también 
se  dedicó  la  navegación  inglesa,  con  mas  em- 
peño que  lo  habla  hecho  antes,  al  comercio 
que  llaman  de  economía,  y  que  consiste  en 
llevar  los  frutos  que  otro  produce.  De  estemo- 
do,,  por  ejemplo,  cambiaban  sus  telas  y.  ferre- 
rias  por  café  del  Brasil,  y  lo  trasportaban  á 
Rusia,  donde  se  les  pagaba  en  cáñamo,  sebos, 
pieles  y  dinero.  . 

El  acta  de  restricción  que  habia  señalado 


el  término  de  seis  semanas  después  do  la  n»? 
general,  fué  prorogada  muchas  veces  por  el 
parlamento,  sin  que  por  eslo  se  resintiese  el 
ii-cdiio.  Por  fin,  e!  año  de  1S 19,  el  celebre 
Peel  propuso  un  bilí,  por  el  que  se  mandaba 
volver  á  Iqs  pagos  en  oro  desde  I,"  de  febre- 
ro de  IS-20,  lijándo  la  escala  que  sucesiyuinen. 
le  habia  de  daise  á  la  onza  de  aquel  jpgjj) 
hasta  [."  de  mayo  de  1823,  en  que  todos  ¡os 
pagos  deberían  hacerse  en  la  moneda  de  oro. 
de]  reino.  Esla  ley  forma  época  en  la  historia 
del  comercio,  porque  exige  las  piezas  de  oro 
en  moneda  legal  {legal  itmdvr.)  So  lo  son  pe- 
nos  las  de  plata:  pero  con  esla  diferencia  m> 
el  pago  en  oro  es  obligatorio  para  el  lianro, 
el  cual  si  paga  en  plata  ai  que  ló  pide,  lo  íiacjj 
por  pura  conilcscendeneia.  Por  esle  [(enipn 
césó  laminen  el  privilegio  que  habia  tenida  e) 
lianeo.de  emilir  ñolas  dé  menos  valor  qiie  ¡¡¡a', 
cp.  libras,  viéndose  obligado  á  recogerla.-:  pj. 
gándoias  en  numerario:  operación  que  1c  cos- 
tó 7.500,000  libras.  Sus  capitales  se  hallaban, 
siu  embargo,  en  tal  estado  de  prosperidad,  qué 
Ires  años  después  pudo  prestar  al  gobierno 
13,080,410  libras,  y  1,500,000  á  la  compañía 
de  la  India, 

.  El  año  de  1824  fué  notable  en  Inglaterra 
por  el  estraordinario  número  de  compañías  por 
acciones  (joinl-síock  companies)  que  se  for- 
maron para  toda  clase  de  empresas  industria- 
les ,  como  minas  ,  canales,  caminos  ,  segu- 
ros, etc.  El  número  de  estas  asociaciones  llegó 
hasta  620,  y  el  capital  nominal  ¡i  372.173.100 
libras  dolos  cuales  solo  se  pagaron  17.605,035, 
Además  de  esto  se  contrajeron  veinte  y  seis 
empréstitos  para  gobiernos  eslrangeros  varian- 
do el  capital  efectivo  de  92  á  60  por  100. 

En  1825  ocurrió  la  famosa  crisis  monela- 
ria,  que  laníos  males  produjo,  y  á  cuyos  de- 
sastrosos efectos  solo  habria  podido  resistir  un 
pais  tan  bien  organizado  como  ta  Gran  Breta- 
ña, Siendo  el  curso  del  cambio  muy  alio  ej 
los  mercados  esirangeros,  fué 'preciso  enriar 
al  continente  grandes  cantidades  de  oro,  y  por 
consiguiente  el  banco  so  víó  en  la  necesidad 
de  restringir  los  descuentos.  El  primer  efecto 
de  esta  nredida,  fué  la  quiebra  del  opulento 
banquero  sir  Pefer  Pole,  suceso  quo  produjo 
un  miedo  general  en  el  mundo  mercantil,  en 
términos  que,  para  evitar  la  ruina  de  macaos 
grandes  establecimientos  de  aquel  género,  es- 
pecialmente en  los  condados,  e!  banco  de  In- 
glaterra abrió  sus  arcas  y  prodigó  el  dinero 
con  admirable  y  oportuna  generosidad,  pres- 
tando sus  fondos  sobre  letras  de  cambio,  bille- 
tes del  tesoro  y  papel  de  la  deuda  del  Estado. 
No  obstante  el  formidable  aspecto  que  presen- 
taban entonces  iodos  los  negocios,  y  el  des- 
crédito general  que  se  habia  introducido  en 
todos  los  mercados ,  el  banco  tuvo  bastante 
confianza  en  sus  propios  recursos,  para  negar- 
se á  las  proposiciones  que  le  hizo  el  gobierno 
sobre  suspensión  de  pagos  en  numerario. S!D 
embargo  de  que  á  fines  de  año  todo  su  capí- 
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h\  metálico  se  reducía  á  f. 260,890  libras. 

El  parlamento  tornó  al  año  siguiente  varias 
medidas,  con  el  objeto  de  evitar  la  repetición 
de  aquello^  niales-,  siendo  la  principal  de  ellas 
un  nuevo  reglamento  para  los  bancos  délos 
caudados,  en  que  se  les  imponía  sevcras_cuu- 
diciónes.  También  se  permitió  al  banco  "esta- 
blecer agencias  fuera  de  Londres ,  lo  cual 
contribuyo  Abajar  el  interés  del  dinero,' y.  por 
liu,  gracias  á  estas  innovaciones  y  al  comercio 
esleriar,  que  cada  dia  toreaba  mayor  acrecen- 
tamiento, el  trauco  fué  recobrando  su  vigor,  y 
el  banco  las  sumas  Inmensas  que  con  tanla 
prolusión  habían  salido  de  sus  arcas.  Muy  eu 
breve  se  encontró  eu  aptitud  de  abrir  nuevas 
faÉIüatÍBS  Ja\  mercado,  y  en  3  de  diciembre 
de  1329,  anuuciú  al  público  que  prestaría  di- 


nero al  interés  de  3  por  100  sobre  fondos  pú- 
blicos; y  al  2  por  100  sobre  materias  de  oro  y 
piafa,  por  no  menor  cantidad  qué  2,000  li- 
bras. 

En  mayo  cíe  1832,  el  parlamento  nombró 
una  comisión  secreta,  para  que  averiguase  la 
situación  del  banco  de  Inglaterra,  y  propusie- 
se las  medidas  convenientes  á  la  mejora  del 
sistema  de  bancos  en  todo  el  reino,  los  traba- 
jos de  ésta  comisión  son  en  estremo  interesan- 
tes, ynoso.tros  sentimos  que  nuestros  limites 
tio  nos  permitan  ofrecerlos,  á  la  vista  de  los 
lectores  en  toda  su  latitud.  Sin  embargo,  los 
datos  siguientes  no  deben  omitirse  en  la  histo- 
ria que  estamos  bosquejando.  El  estado  dél 
banco,  en  la  época  qne  acabamos  de  citar,  era 
e!  siguiente: 
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Billetes  eu  circulación   18.0  5 1 ,7 10 

Eu  depósito  S.087, 170 

Reserva  :  *   2.637,700 

Total   .  29.626,640 

Los  ingresos  "del  banco  en  el  mismo  año,' 
como  ganancia  liquida,  subieron  á  1.680,176 
libras.  El  dividendo  importó  1.164,235,  y  su 
gusto  tola!,  339,4.00.  Sus  empleados  eran  940,' 
el  término  medio  de  los  sueldos,  225  libras,  y 
pagaba  en  pensiones  á  retirados,  huérfanas  y 
viudas  31.243. 

Éa  mayo  de  1S33  se  renovó  el  privilegio 
del  banco,  próximo  á  espirar,  por  otros  veinte 
y  un  años,  y  se  anloruú  por  el  parlamento  la 
creación  de  bancos  por  acciones,  con  facultad 
de  emitir  billetes,  siendo  responsables  á  su 
pago  los  suscrllores,  eu  la  totalidad  de  sus 
bienes,  ['ero  la  emisión  de  las  notas  no  era  11- 
cila sino  fuera  de  un  radio  de  65  millas  alre- 


En  efectos  de  la  deuda   18.497,448 

En  pagarés  y  letras.  .......  5.830,042 

E u  cfecl i vo  metálico  .-  ......  5.293,150 

.  Total  .  .  29.626,640 

deddr  de  Londres;  y  los  bancos  no  podían  eur- 
pezar  sus  funciones,  sino  desde  que  tuviesen 
en  caja  la  mitad  del  capital  suscrito.  El  mis- 
mo Lili  prescribía  que  el  banco  de  Inglaterra 
se  encargaría  del  pago  de  los  dividendos  de  la 
deuda  nacional,  mediante  una  retribución  de 
120,000  libras.  Este  acto  legislativo,  que  con- 
tiene otras  -  muchas  importantes  decisiones, 
puede  considerarse  como  la  verdadera  carta 
i'undamenlal  de  aquella  institución.  Bajo  su  in- 
flujo, eí  estado  y  los  negocios  del  banco  lian 
prosperado  de  un  modo  increíble,  como  lo  ma- 
niflestá  el  estado  siguiente  de  su  balance  en  14 
de  abril  del  presente  año  de  1851. 


EEOE. 

Valor  de  billetes  en  circulación. 

Depósitos  del  Estado  

Depósitos  particulares.  .  .  .  .  . 

Total  


LIBRAS. 

£1.039,574 
4.723,323 
10.104,340 


HA  DE  HABER. 


35,927,237 


Además  de  las  funciones  que,  como  hemos 
insto,  ejerce  ei  banco,  en  sus  relaciones  con 
los  particulares  y  de  las  que  Lo  ligan  con  el 
gobierno,  recibe  todas  las  contribuciones  di- 
reclasé  indirectas  del  Estado,  paga  todos  ¡os 
gastos  del  presupuesto,  y  se  encarga  de  la 
acuñación  de  Ja  moneda,  por  cuyas  diversas 
operaciones  mantiene  una  cuenta  corriente 
con  el  gobierno  y  cobra  uu  lijero  interés. 

La  dirección  del  banco- reside  en  una  j  unta 
de  veinte  y  cual  ra  directores,  elegidos  por  los 
accionistas  en  sesionpúbltca.  Esta  se.reuue  laiS- 
titen  dada  seis  meses,  para  oír  el  informe  de  la 
dirección  sobre  el  estado  de  losnegocios  del  es- 
tablecimiento.  Los  directores  nombran  un  góber- 


Fializas  en  poder  del  banco  .  .  .« 
Numerario  y  metales  préciosos. 


LIBRAS. 

25.435,630 
13.589,536 


Total   35.927,237 


nador  y  un  vice-gobernador,  cuyas  funciones 
duran  unaño  Ocho  directores  se  renuevan  cada 
año,  y  la  dirección  recomiéndalos  ocho  nue- 
vos candidatos.  Para  ser  gobernador  se  necesi- 
ta lener  4,000  libras  en  acciones  del  banco; 
para  vice-gobernador,  3,000,  y  para  director 
2,000  Los  directores  que  hau  sido  gobernado- 
res, forman  una>  comisión  selecta,  que,  con 
el  gobernador  y  el  vice-gobernador,  dirigen 
ios  negocios,  en  los  intervalos  de  las  reunio- 
nes déla  junta  de  directores.  Esta  se  reúne 
seniaualmenlc,  y  en  sus  Sesiones,  seda  cuenta 
del  estado  de  losfondos.  Losnegociosdiarioses- 
tán  á  cargo  de  una  comisión  dé  tres  directores, 
presididos  por  él  gobernador  y  él  vice-"gober- 


nador,  y  su  principal  deber  consiste  en  apro- 
bar 6  desaprobar  lus  letras  presentadas  al  des- 
cuento. Las  compras  de  oro  y  plata  pertenecen 
al  gobernador.  El  precio  del  oro  está  lijado  en 
3  libras,  17  cbelines  y  0  peniques  por  onza. 
El  de  la  piata  depende  del  que  tiene  en  los 
mercados  esíraugeros.  Loa  trabajos  del  banco 
empiezan  á  las  once  de  la  mañana,  hora  en 
que  deben  estar  iodos  los  empleados  en  sus 
puestos  respectivos,  so  pena  de  una  mulla  de 
una  libra  para  los  directores,  y  2  chelines  y 
6  peniques  para  los  dependientes,  listas  sumas 
se  invierten  en  obras  de  caridad.  Las  oíicinas 
sé  cierran  á  las  cuatro  de  ia  tarde,  y  entonces 
empieza  el  ajuste  délas  cuentas  deldia,  y  lias- 
taque  termina  esta  operación  nadie  puede  sa- 
lir del  ediíicio.  A  las  siete  de  la  noche  entran 
de  guardia  ea  el  banco  100  hombres  de  los 
regimientos  de  la  guardia  real,  mandados  por 
un  capiian.  El  banco  da  una  libra  esterlina  á 
cada  sargento  y  cabo  de  esta  fuerza,  y  al  capi- 
tán uua  eseelente  comida  ,  con  facultad  de 
convidar  dos  personas  del  sexo  masculino.  La 
guardia  se  retira  á  las  seis  de  la  mañana  si- 
guiente. 

Después  de  haber  trazado  las  principales 
vicisitudes  y  las  peculiaridades  mas  notables 
del  banco  de  Inglaterra,  cúmplenos  hablar  de 
los  otros  establecimientos  del  mismo  género 
que  existen  en  el  reino  unido.  Los  banqueros 
de  Londres  ocupan  el  segundo '  lugar  en  esta 
escala.  Antiguamente  estaban  autorizados  á 
emitir  billetes  al  portador:  mas  en  la  actuali- 
dad sus  funciones  se  reducen  á  recibir  depó- 
sitos y  descontar  letras  y  pagarés. 

Como  en  Inglaterra  es  costumbre  general 
que  nadie  tenga  mas  dinero  que  el  necesario 
para  los  gastos  mas  urgentes,  puede  asegu- 
rarse que  todo  el  capital  circulante  del  pais 
está  en  los  bancos,  de  donde  los  dueños, sacan 
]o  necesario  por  medio  de  talones  [cheques), 
que  se  pagan  siempre  á.la  vista,  en  papel  ó  en 
oro.  Esta  regla  se  entiende  -también  con  los 
comerciantes,  y  los  mas  fuertes  capilaiistas, 
y  como  de  los  negocios  quo  estos  hacen  nece- 
sariamente, han  de  resultar  cuentas  y  balan- 
ces entre  los  banqueros  mismos,  sus  recípro- 
cas deudas  y  créditos  suelen  equilibrarse  dé 
tal  modo,  que  i  veces  negocios  que  importan 
millones  se  llevan  á  cabo  sin  necesidad  de 
ningún  pago  efectivo;  Supongamos  que  el  co- 
merciante A  Hene  por  banquero  a  X  y  el  co- 
merciante B  áZ.  Adobe  una  suma  á  B,  y  por 
consiguiente  X  tiene  que  pagarla  á  %.  Pero  si 
Z  tiene  que  pagar  la  misma  suma  á  X,  se  com- 
pensa una  con  otra,  y  no, lia  sido  preciso  el 
mas  pequeño  movimiento  de  fondos.  Este 
cruzamiento  de  intereses  y  de  cuentas  debía 
producir  la  necesidad  de  abocarse  continua- 
mente los  banqueros  para  suajuste  y  arreglo, 
y  con  el  fin  de  regularizar  tan  complicadas 
operaciones,  se  fundó  én  1775  un  estableci- 
miento llamado  clearinghmise,  donde  cada  día, 
en  horas  determinadas,  se  reúnen  los  depea- 
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dientes  de  los  respectivos  bancos,  se  pagan 
unos  talones  con  otros,  y  las  diferencias  se 
abonan  alii  mismo,  después  de  aprobadas  las 
cuentas  por  uno  de  los  dos  inspectores ísom- 
brados  al  efecto  ,  a  los  cuales  toca  tainhieu 
corregir  los  errores  que  en  ellos  se  cometan 
y  decidir  las  desavenencias  que  ocasionen.  ' 

El  movimiento  diario  de  fundos  en  el  cíea- 
rmghouse,  se  calcula  en  4.700,000  libras;  las 
diferencias  que  se  pagan  un  día  coa  otro, 
en  500,  y  el  dia  de  liquidación  en  la  bolsafe 
fondos  públicos,  no  bajan  de  14.000,000  las 
sumas  que  se  liquidan  en  aquella  casa.  Los 
banqueros  de  Londres  son  en  el  dia  ciucueu- 
la  y  nueve.  Las  casas  mas  antiguas  ea  osla 
línea  son  las  de  Cbild  y  compañía;  lloares  y 
Snow  y  compañía:  todas  ellas  anteriores  al 
banco  de  Inglaterra. 

Los  bancos  de  los  condados  son  de  feclia 
recienle,  y  no  existían  antes  de.  Ja  guerra  ca- 
tre la  Gran  Bretaña  y  sus  colonias  de  la  Amé- 
rica del  Norte.  La  mayor  parte  de  ellos  eslín 
autorizados  á  emitir  billetes  del  valor  de  una 
libra  esterlina:  privilegio  negado  al  banco  k 
Inglaterra-  que  no  puede  emitir  notas  de  me- 
nor valor  que  5  libras.  Reciben  depósitos, 
abonando  aveces  un  ligero  interés,  lo  que  no 
hace  ningún  banco  de  Londres;  descuentan  le- 
tras y  pagarés,  y  se  encargan  do  cobrar  ea  la 
capital  los  dividendos  de  la  deuda  publica,  par 
cuenta  dé  los  tenedores  de  fondos  en  las  res- 
pectivas provincias.  Se  ha  calculado  que  el  va- 
lor de  las  ñolas  emitidas  por  los  bancos  délos 
condados  no  baja  de  15.000,000  delibras, 

Ya  hemos  dicho  que,  para  asegurar  el  mo- 
nopolio del  banco  de  Inglaterra,  la  ley  había 
prohibido  el  establecimiento  de  lodo  banco 
por  acciones  que  tuviese  mas  de  seis  afielo- 
nistas.  Sin  embargo,  las  crecientes  necesida- 
des del  comercio  obligaron  al  parlameulo  á 
relajar  esta  severidad,  y  en  1826  se  permitió 
la  creación  de  bancos  con  mas  de  seis  accio- 
nistas, con  tal  que  no  fuese  á  menos  de  65  mi- 
llas de  distancia  de  Londres.  Estos  bancos  son 
de  emisión,  pero  el  pago  de  sus  bil Leles  no 
es  obligatorio  en  la  capital.  La  gran  ventaja 
de  estos  establecimientos,  es  la  seguridad  que 
ofrecen  á  sus  parroquianos.  Claro  es  que  mien- 
tras mayor  sea  el  número  de  los  responsables, 
mayores  garantías  tiene  la  responsabilidad  y 
la  esporiencia  lo  ha  confirmado  ,  pues  en  las 
épocas  de  las  mayores  crisis,  cuando  (¡uelira- 
ban  los  banqueros  mas  acreditados  de  Lóadres, 
los  bancos  por  suscricion,  ofrecieron  muy  po- 
cos de  estos  ejemplos.  El  accionista  responde 
de  las  deudas  del  establecimiento,  con  tudus 
los  bienes  que  posee:  asi  lo  dispone  la  ley,  pe- 
ro en  la  escritura  de  fundación  se  estipula  que 
la  responsabilidad  no.  esceda  el  valor  de  las 
acciones  respectivas,  obligándose  todos  los  ac- 
cionistas á  compensar  lo  que  uno  de  ellos  pa- 
gue por'  cuenta  del  banco  en  esceso  de  sus 
acciones.  De  modo,  que  la  cláusula  de  la  es- 
critura puede  llegar  d  ser  nula  en  el  caso  es- 
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(remo  de  que  graviten  sobre  el  banco  deudas 
duc  escedan  la  suma  lolal  de  las  acciones.  Eu 
este  caso,  los  bienes  de  todos  ellos  pagan  y 
están  sujetos  á  embargo.  En  la  actualidad  hay 
cien  establecimientos  de  esta  clase  en  los  di- 
ferentes condados  de  Inglaterra. 

Tollos  los  bancos  por  acciones  ,  incluso  el 
ie Inglaterra,  tienen,  en  diversos  puntos  de 
lisíala,  agencias  ó  ramificaciones,  llamadas 
ifíiBíft  boulcs,  qne  hacen  en  ellos  el  mismo  gé- 
nero de  negocios  que  el  banco  principal  en  el 
jirmto  de  su  residencia.  Estos  departamentos 
subalternos  reciben  depósitos  ,  descuentan  y 
oirán  en  todo  como  sus  principales.  Pero  su 
acción  no  es  tan  independiente  y  libro,  por- 
que tiene  que  sujetarse  á  las  restricciones  y 
aprovecharse  de  las  ampliaciones  que  su  supe- 
rior le  dice.  Sin  embargo,  escepto  en  el  caso 
del  banco  de  Inglaterra,  cuyo  interés  de  des- 
cuento, es  siempre  Igual  en  lodo  el  reino  ,  las 
agencias  ó  branches  suelen  desconíar  y  pres- 
tará un  interés  mas  bajo  que  los  principales, 
por  la  sencilla  razón  tpe  su  manejo  se  hace 
conmayor  economía,  teniendo  pocos  emplea- 
dos y  no  pagando  sueldos  lan  crecidos.  Las 
agencias  mas  notables  están  eu  Liverpool, 
Slanchester,  Leeds  y  Birmiugham,  donde  ge- 
neralmente se  hacen  descuentos  por  un  valor 
lolal  de  mas  de  t. 000, 000  de  libras  a!  año. 

Tales  son  los  diversos  sistemas  de  banco 
practicados  en  Inglaterra.  En  Escocia  esle  gé- 
nero de  tráfico  tomó  un  carácter  peculiar,  des- 
de su  introducción  eu  aquel  país,  ün  año  des- 
pués del  establecimiento  del  banco  de  Ingla- 
terra, se  formó  una  institución  análoga  en 
Edimburgo  mas  moderada  en  sus  propósitos, 
pero  mas  sólida  y  mas  completa.  Fué  autori- 
zada por  el  parlamento  escoces ,  y  erigida  en 
corporación,  es  decir,  reconocida  su  existen- 
cia legal.  Su  capital  primitivo  no  pasó  de 
100,000  iibras,  capital  humilde,  pero  suticien- 
íe  para  los  negocios  que  pensaba  emprender, 
y  que  tuvo  la  sensatez  de  conservar  en  toda 
, su  integridad.  A  esto  se  debo  su  prosperidad  y 
el  ouen  éxito  do  sus  operaciones.  Después,  el 
capilal  lia  ido  creciendo  á  medida  que  se  han 
ido  ensanchando  los  negocios:  pero  siempre 
lia  permanecido  en  limites  moderados  ,  como 
basucedido  en  todos  tos  bancos  que  posferior- 
meii le  sehan  formado  en  aquel  reino.  El  ban- 
co real  de  Escocia  se  instituyó  en  1727,  con 
un  capital  de  2  .'¡0,550  libras;  otro  se  tormo  en 
ií-ÍG  con  el  titulo  de  Compañía  de  linos,  por- 
'juesu  objeto  especial  fué  fomentar  la  cultura 
ifi  esta  planta,  y  las  manufacturas  de  su  hila- 
ba. En  efecto,  dió  gran  impul,so  á  estos  ramos 
de  industria:  mas  poco  á  poco  estendió  su  pa- 
trocinio á  toda  clase  de  trabajo  fabril,  y  no  se 
distinguió  de  [0s  otros  bancos.  Su  capital  nun- 
ca pasó  de  000,000  libras ,  cou  el  cual  llegó 
"  all°  estado  de  prosperidad  en  que  boy  se 
encuentra.  . 

Estos  primeros  ensayos  se  concentraron  en 
wimbm-go,  Glasgow ,  la  segunda  ciudad  de 


Escocia,  no  lardó  en  seguir  el  ejemplo  de  Ja 
capilal ,  y  lo  mismo  hicieron  muy  en  breve 
otras  grandes  poblaciones.  Los  Ires  bancos  de 
que  hemos  hecho  mención  ,  fueron  los  solos 
en  que  intervino  la  autoridad  pública.  Los 
otros  se  fundaron  libro  y  espontáneamente  por 
acciones  ,  y  entraron  en  la  denominación  de 
stock  j'ui'íi  cvmpwiés, 

Sí  los  bancos  escoceses  se  constituyeron 
generalmente  sobre  mejores  bases  que  el  de 
Londres,  esta  ventaja  se  debe  á  la  lejanía  en 
que  estaban  del  sitio  del  gobierno,  con  el 
cual  han  tenido  la  dicha  do  no  entrar  nunca 
en  relaciones  directas.  Lo  que  ha  ocasionado 
la  desgracia  de  los  bancos  hasta  en  los  países 
mas  libres,  como  ha  sucedido  en  los  Estados 
Unidos  de  América,  ha  sido  su  contado  próxi- 
mo coa  el  gobierno  y  sus  agentes,  los  cuales 
se  han  valido  siempre  de  ellos  para  salir  de 
sus  apuros.  Abandonados  á  si  mismos,  se  ha- 
brían manejado  con  mas  prudencia  y  reserva. 
El  comercio  no  gusta  mucho  de  lanzarse  en 
empresas  cstravaganles.  La  historia  prueba 
que  la  autoridad  pública,  al  ponerse  en  comu- 
nicación con  estos  establecimientos  ,  los  ha 
deteriorado  y  sacado  de  sus  quicios.  Menos 
privilegios  y  mas  libertad;  esto  es  lo  que  sé 
necesita  para  fundar  el  crédito  público. 

Oirás  causas  subalternas  lian  influido  tam- 
bién en  la  prosperidad  de  los  bancos  escoceses. 
Antes  que  los  ingleses,  adoplaron  el  sistema  de 
las  agencias  subalternas  en  las  provincias; 
emitieron  notas  de  una  libra  esterlina,  y  abrie- 
ron créditos  á  los  particulares,  á  lo  cual  se  ha 
rehusado  constantemente  el  banco  de  Inglater- 
ra: poro  la  mas  importante  de  sus  innovacio- 
nes ha  sido  la  de  admitir  depósitos  con  inte- 
rés. Este  método  es  muy  diferente  del  prac- 
ticado en  los  antiguos  bancos  de  Venecia, 
Aaislerdan  y  llanibiirgo  ,-  en  tos  cuales,  tos 
que  hacían  los  depósitos  pagaban  al  banco 
un  derecho  de  custodia ,  además  una  lije- 
ra  retribución  en  cada  trasferencia ,  y  otra 
en  el  acto  do  retirar  los  depósitos.  En- Escocia 
es  todo  lo  contrario:  el  banco  es  el  que  paga 
un  interés  por  tos  depósitos  que  se  le  confian, 
y  ya  se  echa  de  ver  cuan  diversos  deben  ser 
ios  resollados  de  uno  y  otro  sistema. 

Desde  luego,  el  aliciente  del  interés,  atra- 
yendo al  banco  las  sumas  ociosas  cnbis  arcas 
de  los  particulares,  aumenta  considerablemen- 
te la  acumulación  de  fondos  en  mimos  activas 
y  emprendedoras,  y  hace  que  de  muchos  frag- 
mentos de  riqueza,  improductivos  por  su  res- 
pectiva pequenez,  se  forme  una  masa  capaz  de 
dar  impulso  á  grandes  empresas.  En  Escocia 
no  era  tan  común  como  en  Inglaterra  la  cos- 
tumbre de  tener  todo  el  dinero  en  el  banco; 
porque  el  escocés  pasa  generalmente  por  muy 
cauto  y  desconfiado,  y  sabe  guardar  lo  suyo 
sin  necesidad  de  que  nadie  se  lome  ese  traba- 
jo. Pero  desde  que  hubo  bancos  que  pagaban 
interés,  todos  los  escoceses  .se  apresuraron  á 
confiarles  cuanto  tenían,  propagándose  de.  di  a 
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eu  día  esta  costumbre  hasta  en  las  clases  po- 
bres: aquellos  ostablecimienlos  se  hallaron  re» 
veslldos  de  funciones  tau  altas  como  béhéucas. 
Vinieron  á  su  poder,  juntamente  coi)  las  reser- 
'  Vas  del  propietario  y  del  especulado!',  las  eco-, 
nomias  del  labrador  y  del  Jornalero.  Todo  esto 
se  hizo  con  buen  éxito  ,  muelio  antes  de  qué 
se  oyese  liablav  en  Europa  de  las  cajas  de 
ahorro.  Hay  más:  porque  su  organización  les 
permite  más  amplitud  y  mas  generosidad  que 
á  aquéllos  caUbleciuiieiilos,  y  no  se  ven  pre- 
cisados á  (razar  limites  estrechos  A  sus  bene- 
ficios, señalando  ciertos  términos  que  el  de- 
pósito no  puede  traspasar.  Asi  el  artesano 
laborioso  que  les  confia  su  peculio ,  puede 
aumentarlo  indefinidamente,  no  solo  por  nue- 
vos depósilos  ,  sino  por  la  acumulación  de 
iulereses.  Fácil  es  concebir  onauto  so  aumen- 
tarán las  fuerzas  de  eslos  establecimientos.; 
recibiendo  eoulintiamenlc  laníos  fondos,  y 
esparciéndolos  en  el  comercio,  -como  descuen- 
tos y  adelantos;  En  1833,  los  bancos  de  Es- 
cocia disponían  de  un  capital  efectivo  de 
24.000,000  de  libras.  En  1783  y  I82._i.  épocas 
de  las  mayores  crisis  comerciales,  y  en  que 
tatitos  baúcbs  suspendieron  sus  pagos  en  In- 
glaterra, ni  uno  solo  de  ios  de  Escocia  falló  i 
la  confianza  publica. 

Los  bancos  de  blanda  ofrecen  un  aspecto 
muy  diferente.  El  principal  de  ellos,  fundado 
"eii  1783  con  los  mismos  privilegios  que  el 
de  Inglaterra,  abusó  de  ellos  en  tales  téi'minns, 
qué  ningún  establecimiento  particular  pudo 
sostener  la  competencia,  y  las  quiebras  de 
bancas  particulares  fueron  tan  considerables  y 
ruinosas  como  frecuentes.  En  ningún  pais  del 
mundo  se  han  prodigado  tanto  las  Omisiones 
imprudentes  de  billetes,  cómo  en  aquella  isla, 
teatro  de  todos  los  errores  y  de  todas  las  mi- 
serias humanas.- Cuando  el  banco  de  Inglaler- 
ra  suspendió  sus  pagos  metálicos,  cu  1707, 
la  misma  facultad  fué  concedida  al  de  Irlanda, 
y  entonces  redujo  sus  emisiones  á  tí  17,8 17  li- 
bras. En  el  dia  pasan  de  3.000,000  y  olro  tanto 
compone  su  capilál  efectivo. 

La  bisloriadel  ¿asneo  cíe  ios  Estados  Uni- 
dos bastarla  á  llenar  muchos  volúmenes,  y  en 
ellos  abundarían  las  pruebas  de  los  funestos 
efectos  que  producen  las  relaciones  entre  los 
gobiernos  y  los  establecimientos  de  crédito. 
Fundóse  en  18  le  con  un  capital  de 35.000,000 
de  duros,  divididos  en  350,000  acciones  de 
a  106  duros.  El  gobierno  tomó  la  quinta  par- 
fe  de  las  acciones.  Sus  billelés  se  pagaban  en 
caja  abierta  en  metálico,  y  no  los  emitía  por 
menos  de  5  duros  de  valor.  El  interés  de  sus 
descuentos  y  préstamos  era  de  0  por  i 00.  Lo- 
gobernaban  veinte  y  finco  directores,  binco  de 
los  cuales  los  nombraba  el  presidente  de  los 
Estados  Unidos.  En  183Í  sus  descuentos  su- 
bieron á  fi-2.000,000  de  duros,  y  él  valor  de 
sus  biiletes  en  circulación  á  18.000,000  de 
duros.  En  noviembre  del  mismo  año  poseía  un 
sobrante  dé  12.236,920,  Debiendo  espirar  su 
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privillegio  en  I83G,  el  bilí  de  su  renovación 
fué  votado  y  aprobado  en  el  senado  y  en  el 
congreso,  pero  el  presidente  Jacícson  le  opu- 
so su  mío,  ydeaqui  resultó  una  de  (as  ||í 
agrias  disensiones  que  han  agitado  aquel  pfo 
No  satisfecho  can  esto,  el  presidente  retiru 
del  banca  todas  los  depósitos  del  tesuro  pij. 
plico,  y  eu  un  mensage  que  dirigió  al  e«. 
greáo  con  fecha  de  7  do  diciembre  espuso  lar. 
gañiente  los  molivos  de  sus  hostilidades  cuntía 
aquel  establecimiento.  En  aquel  pnpul  fo. 
claró  que  urgía  prohibir  la  admisión  ele  los  bi- 
lletes  del  banco  en  las  arcas  piihlicas,  y  nom- 
brar un  agente  que  lomase  posesión  dolos 
papeles  y  efectos  públicos  que  existiesen  en 
el  banco  el  dia  en  que  debia  espirar  su  pSvl 
legio.  «Los  que  fundaron,  dice,  esté  estable- 
cimiento, supusieron  que  en  virtud  del  crédito 
qtie  le  proporcionaba  e!  depósito  de  Ioí  fon- 
dos públicos,  y  sus  oirás  prerogaüvas,  la  ili- 
ción sacarijt  las  ventajas  que  dobian  aguar- 
darse de  la  facultad  que  tiene  el  congreso  de 
acuñar  moneda  y  lijar  su  valor.  El  banco  lia 
sillo  el  origen  do  inmensos  embarazos,  y  de 
una  tremenda  crisis,  de  la  cual  apenas  liemos 
salido,    lia  querido  además  sobreponerse  á 
la  autoridad  pública,  de  tal  modo,  que  sinos 
hubiéramos  sometido  á  sus  pretcnsiones,  ha- 
bría-quedado  alterada  nuestra  organización 
polilíca.  En  vista  de  esto,  lodo  hombre  di 
sentido  común  comprenderá  que  es  llega- 
do el  tiempo  do  adoptar  una  revolución  com- 
pleta en  esla  parte  de  nuestra  legislación, 
No  creo  engañarme  atribuyendo  nuestros  diji- 
mos desastres  comerciales  á  ta  protección  da 
que  gozaea  nuestro  pais  el  cspiriltide  mona- 
poliov  Todos  los  peligros  graves  que  lianame- 
riaztidb  nuestro  sistema  de  hacienda  proceden 
de  la  superioridad  que  ha  adquirido  una  cor- 
poración, á  cuya  prosperidad  se  están  sacri- 
ficando los  intereses  ele  la  nación,  El  taco 
está  en  oposición  con  el  espíritu  de  nuestras 
instituciones;  por  espacio  de  cuatro  años  lia 
estado  en  lucha  abierta  con  el  gobierno.  El 
equilibrio  establecido  por  la  conslltucion  86 
rompería  si  dejáramos  existir  por  mas  lieinpj 
una  corporación  investida  de  tan  esclusivos 
privilegios.  Estos  no  tardarían  en  ofrecen» 
los  medios  de  ejercer  un  indujo  poderoso  íH 
la  conduela  pública  de  las  masas,  teniendo  m 
sus  manos  el  trabajo  y  los  ahorros  de  Us  Gla- 
sés mas  numerosas,  n"  El  presidente  exanima 
después  la  supuesta  necesidad  de  la  existen- 
cia del  banco,  y  hace  ver  que  sin  acudir  3  sus 
auxilios,  y  á  despecho  de  los  obstáculos  que 
opouia  á  la  acción  del  gobierno,  todas  las  ope- 
raciones dei  tesoro  han  seguido  su  curso  na- 
tura!. Los  bancos  particulares  de  foá  eáW» 
particulares,  establecimientos  libres  ysin  pri- 
vilegios, les  han  facilitado  los  medios  (le  ([» 
necesitaban  para  la  cobranza  de  los  impnes- 
tos,  y  los  demás  ramos  del  servicio  pu- 
blicó.  ,i 
1     El  banco  sostuvo  una  larga  lucha  coa  el 
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«¡denle,  de  la  que.se  aprovecharon  los  par- 
idos y  ffúg  envenenaron  los  enemigos  de 
anací  person  age.  Al  cabo  vencieron  las  ideas 
liberales,  y  los  privilegios  del  banco  no  fue- 
ron renovados.  Desde  entonces  esle  genero  de 
industria  goza  de  mucha  libertad  en  aquel 
mis1  libertad  dé  que  se  abusa  con  esceso,  en 
iérminosque  lasquiebras  son  muy  numerosas, 
y  hace  pocos  años  que  pasaron  de  doscientas. 
Hay  sin  embargo,  una  ley  especial  que  dc- 
ierníina  el  capilal  de  las  bancos  por  acciones, 
y  que  limita  la  responsabilidad  de  los  accio- 
nisla's  al  capital  que  lian  suscrito.  En  el  dia 
aislen  en  los  Estados  Unidos  cuatrocientos 
tocos  fundados  por  actos  de  las  legislaturas 
tolos  estados  respectivos,  y  el  capilal  total 
empleado  en  ellos  pasará  de  SOfi. 000, 000  de 
duros.  -  '  , 

|p  Francia,  no  hubo  banco  verdadero, 
hasta  que  Napoleón  creó  el  banco  de  Francia, 
reuniendo  en  el  las  diferentes  cajas  de  des- 
cuentos, que  existían  desde  antes  de  la  revolu- 
ción, v  la  caja  de  cuentan  corrientes,  funda- 
da el  año  VI  de  la  república  por  los  fabrican- 
tes, para  facilitarla  circulación  de  bus  bille- 
tes. El  capilal  del  banco  de  Francia  se  compu- 
so de  45,000  acciones  de  á  1 ,000  francos  cada 
una.  Se  le  (lió  el  privilegio  de  emitir  billetes 
il parlador,  pagaderos  en  melálico.  Una  parte 
de  su  capilal  debia  ser  empleado  en  fondos 
públicos,  y  olra  parte  fué  entregada  al  teso- 
ro del  imperio  en  cambio  de  libranzas  contra 
los  lesorevos  de  los  departamentos.  Converti- 
do de  esle  modo  en  inslrimicnlo  del  gobierno, 
dejó  de  ser  útil  al  comercio,  y  se  vio  precisa- 
do á  suspender  sus  pagos.  En  virtud  de  una 
loy ríe 22  de  abril  de  IS26,  el  capital  se  elevó 
a  90.000,000,  mas  una  reserva  de  10.000,000. 
El  gobierno  se  atribuyó  la  facultad  de  permi- 
tir ¿suspenderlos  dividendos,  y  obligó  á  la 
compañía  á  recibir  y  pagar  un  gobernador  y 
dosjjsc-gobem adoves  qu<?  él  mismo  nombra- 
ba. Uno  de  los  principales  deberes  que  se  im- 
pusieron al  banco  fué  el  de  mantener  el  precio 
délos  fondos  públicos,  y  otro,  el  de  facilitar- 
las operaciones  del  tesoro  por  medio  de  prés- 
tamos. Distrayendo  asi  sus  capitales,  y  subor- 
dinándose ciegamente  a  la  voz  de  la  autori- 
dad, claro  es'  qae  no  podía  contribuir  muy 
enérgicamente  á  la  ventura  del  comercio  ni 
al  afianzamiento  del  crédito.  Este  es  uno  de 
los  muchos  ejemplos  que  ofrece  la  historia  de 
lisdifleuliades  que  se  oponen  en -Francia,  al 
adelanto  de  la  riqueza  pública.  Los  franceses 
poseen  eminentes  economistas,  y  no  pueden 
citarse  sin  respeto  los  nombres  de  Say,  Blan- 
(Iüi,  yBaslial;  pero  cuando  se  trata  de  (a  apli- 
cación y  de  la  práctica,  la  acción  del  gobierno 
y  la  manía  de  fórmulas  y  reglamentos,  abogan 
la  voz  ¿le  la  doctrina  y  dolos  principios,  y 
predomina  el  influjo  de  la-  centralización  y  de 
la  autoridad. 

El  banco,  en  los  primeros  años  de  su  exis- 
tencia, mantuvo  en  sus  arcas  una  masa  enor- 


me de  numerario;  consecuencia  necesaria  de 
su  desacertada  organización  y  de  la  prohibi- 
ción de  pagar  dividendos  sin  licencia  supe- 
rior. Como  banco  de  emisión,  no  tenia  por  qué 
guardar  laníos  fondos  improductivos,  corooga- 
ranlia  de  sus  billetes  circulantes.  Para  satisfa- 
cer oslas  demandas,  basla  una  reserva  de  la 
quinta  ó  sosia  parle  del  capilal.  Siempre  que 
esla  reserva  pasa  del  valor  de  un  tercio  de  los 
billeles,  elbaneq  se  pone  al  nivel  de  los  cam- 
bistas vulgares,  y  con  menos  ganancias  que 
estos  ,  porque  gravitan  sobré  él  inmensos 
gaslos  de  administración.  El  gobierno,  eri- 
giéndose en  principal  consumidor  de  los  bi- 
lletes de  banco,  lo  obliga  á  conservar  frierles 
sumas  de  dinero  para  hacer  frente  á  los  re- 
embolsos; y  oslas  sumas,  que  en  manera  al- 
gurra  aumenlan  sus  provechos,  se  sustraen  al 
descuento  de  letras  que  no.  cesa  de  producir  el 
interés  corriente,  ha  verd adera  íililidad  públi- 
ca de  im  establecimiento  de  este  género,  con- 
siste en  el  cambio  f recríenle  de  sus  billetes 
por  las  obligaciones  de  los  comerciantes.  El 
banco  da  un  pedazo  de  papel  á  la  vista,  por. 
otro  aplazo:  cobra  un  descuento  basta  el  cum- 
plimiento de  este  término,  y  el  dueño  de  la  le- 
tra se  somete  á  este  pago,  porque  el  billete  que 
recibe,  puede  ser  con  vertido  inmediatamente 
en  numerario.  Es,  pues,  evidente  que  en  estas 
operaciones,  eL  numera  rio  figura  en  cantidades 
mínimas  ,  cuando  hay  conlian'za  reciproca. 
Toda  acumulación  desproporcionada  con  las 
necesidades  ordinarias  de  la  circulación,  es 
una  verdadera  pérdida;  una  destrucción  de  va- 
lores; y  esta  consideración  esplicatas  diferen- 
tes crisis  por  las  qne  ha  tenido  que  pasar  el 
banco  de  Francia. 

Srrs  operaciones  -consisten  en  descontar 
letras  de  cambio  á  ta  orden,"  enyo  plazo  no  pa- 
se de  tres  meses,  y  con  la  fianza  de  tres  'fir- 
mas acreditadas.  Presta  sobre  efectos  públicos 
y  metales  preciosos,  por  término  de  enarenla 
y  cinco  dias,  y  por  no  menor  cantidad  que 
10,000  francos.  Pie.cibe  depósitos  judiciales  y 
voluntarios,  en  dinero,  en  papel  del  Estado, 
en  acciones  de  empresas  judiciales,  en  .con- 
tratos y  obligaciones  de  toda  especie,  en  me- 
tales preciosos,  en  diamantes  y  en  toda  clase 
de  valores,  cobrando  un  7»  por  100,  por  cada 
periodo  qne  no  pase  de  diez  meses:  Se  encar- 
ga de  recibir  en  cuenta  corriente  las  sumas 
que  se  le  confien,  en  representación  de  sus 
dueños,  y  á  pagar  eu  los'.mismos  términos. 
Descuenta  los  lunes,  miércoles  y  viernes  de 
cada  semana,  y  en  los  tres  últimos  dias  de  ca- 
da mes.  Su  interés  de  descuento  es  4, por  100. 
Para  ser  admlido  al  descuento,  y  tener  en  el 
banco  cuenta  corriente,  se  necesita  la  aproba- 
ción del  gobernador  y  la  presentación  de  un 
certificado  de  trespersoná's  conocidas  que  ates- 
liguen  la  firma  del  interesado,  y  den  fé  de  su 
honradez  y  exactitud  en  el  desempeño  de  sus 
compromisos. 

Tales  son  las  operaciones  habituales  del 
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banco  de  Francia.  Obra,  pues,  en  calidad  de 
banco  de  depósito  para  con  los  (pe  le  con- 
fian ans  fondos,  y  como  banco  de  circulación 
para  con  los  que  descuentan  letras  én  su  paja. 
En  e!  primer  caso,  sos  beneficios  provienen 
del  inferís  une  percibe  tie  las  sumas  deposi- 
tadas, colocándolas  de  un  modo  lucrativo,  y 
sin  dar  cuenta  á los  interesados,  los  cuales 
pagan  de  este  modo  el  trabajo  de  la  custodia 
desús  capitales.  En  el. segundo  caso,  gana  el 
interés  que  exige  por  el  descuento. 

Son  infinitas  "las  precauciones  que  se  lo- 
man en  el  banco  para  la  seguridad  de  las  su- 
mas conservadas  en  sus  sótanos.  A  ellos  se 
baja  por  un  pozo  guarnecido  por  una  escalera 
espiral,  que  no  admite  mas  que  ira  a  persona  á 
la  vez,  cerrada  por  una  puerta  do  hierro, con 
tres  llaves.  El  dinero  se  guarda  en  barriles, 
divididos  en  varios  departamentos,  todos  sub- 
terráneos y  cerrados  también  como  la  escale- 
ra, y  para  eslraerlo  se  necesitan  muchas  for- 
malidades. En  caso  de  peligro  se  terraplena 
!a  escalera  con  arena  y  barro. 

Algunas  modificaciones  introducidas  en  el 
reglamento  del  banco,  y  la  suma  prudencia 
conque  se  lian  manejado  sus  negocios  en  es- 
tos últimos  años,  han  neutralizado  los  vicios 
de  su  organización  primitiva,  y  le  han  llevado 
á  un  alto  grado  de  prosperidad,  en  términos 
que  hace  pocos  años  prestó  una  aran  suma  al 
banco  de  Inglaterra.  Sin  embargo,  los  acanle- 
cimientos  de  febrero  do  I84á,  paralizan  lo  el 
comercio  y  la  industria,  lo  han  Sobrecargada 
tanto  de  capitales  improductivos,  que  ha  llc^ 
gado  á  tener  en  sus  sótanos  una  cantidad  de 
numerario  muy  superior  aU  valor  total  de  sus 
billetes  circulantes,  mientras  que  por  otro  la- 
do los  descuentos  bajaban.,  jsjpor  consiguien- 
te el  lucrtfha  disminuido', 

Lá  historia  de  los  bascos -Isspañoles  se  en- 
contrará en  el  articulo  de  este  nombre. 

En  cuanto  á  las  utilidades  que  producen 
estos  establecimientos,  los  inconvenientes  que 
se  les  imputen  y  sus  relaciones  con  la  circu- 
lación y  el  comercio,  véanse  nuestros  artícu- 
los, CAPITAL,  CREDITO  PUBLICO  y  ECONOMIA  PO- 
LITICA . 

Mac  Cullock:  Elenunls  of  Polilicnl  eeonomy, 
Mac  Culloek:  Qictionary  nf  Commrrc-e, 
Gilbart:  /I  prnr.tinal  Tréalise  anbankitn¡. 
ttiilaire  dt  la  Banquc  de  Vrance. 
La  Iteoue  de¡  Jf¿ux  mondes. 

BASCOS.  (Historia -natural.)  Un  gran  nú- 
mero de  animales  desertan  de  los.paragos  en 
que  han  nacido,  y  á  impulso  de  su  instinto  ó 
escitados  por  la  necesidad  se  estienden  á 
considerables  distancias.  Bu  la  palabra  emi- 
gración veremos  como  ciertas-  especies  de 
cuadrúpedos  caminan  en  grandes  tropas,  y  las 
ares  en  bandadas  muchas  vecen;  inumerable.-. 
Los  peces  viajan  por  Bancos.  Los  bancos  que 
forman  los  atunes  y  en  particular,  las  ch'ipeas 
ó  arenques  son  prodigiosos  por  el  gran  nú- 


mero de  Individuos  que  los  constituyen.  Las 
caballas  viajan  laminen  de  la  misma  lKT. 
te,  es  decir,  asimismo  en- innumerables  le", 
gionos. 

Enrique  Salt,  víagero  fidedigno,  refiere  ha- 
ber encontrado,  no  lejos  de  las  cosías  (fr¡. 
canas,  un  banco  de  pescados  perlenecienics 
no  tan  solo  á  diversas  especies,  sino  también 
á  géneros  diferentes,  que  ocupaba  mas  de 
media  leguá-de  ostensión,  y  sin  que  uno  solo 
hubiese  vivo;  ¿pero  cuál  pudo  haber  sido  la 
causa  de  tal  mortandad  sobre  aquel  punió  M 
Océano? 

Los  carniceros  del  mar  acuden  general- 
mente en  pos  do  esta  muchedumbre  de  seres 
para  devorarlos  en  gran  parle.  También  lie- 
mos visto  á  las  corit'enas  encenagarse  en  la 
persecución  de  los  bancos  de  peces  voladores 
impelidos  de  un  ardor  que  solo  pudiera  igua- 
larse con  el  de  las  aves  acuáticas  al  dar  caza 
á  estos  miseros  animales,  cuando  lanzándose 
de  entre  las  olas,  creen  hallar  en  los  aires 
un  asilo  seguro.  Los^  pescadores  destruyen 
casi  en  su  totalidad  los  bancos  de  peces  via- 
geros;  algunos  individuos  consiguen  pedít 
en  salvo  de  la  persecución,  y  on  una  solí 
puesta  repar  an  las  perdidas  de  la  especie. 

¿Cuál  puede  ser  el  objeto  de  una  asocia- 
ción en  Sa  que  para  nada  entra  !a  defensa  so- 
mira,  y  •cuya  masa,  sin  imponer  jamás  al  ene- 
migo, es,  por  el  conlrario.  tm  nuevo  cebo 
ofrecido  á  su  voracidad?  ¿Los  lazos  ó  ráculos 
de  familia  existen  entre  ellos  por  ventura!  So, 
ciertamente,  por  mas  que  se  haya  ponderado  la 
ternura  del  gobio  para  con  sus  hijuelos.  Como 
quiera  que  sea,  algunos  hnbilanles  del  mar, 
mejor  tratados  por  la  naturaleza  por  lo  que 
atañe  á  los  medios  de  defensa,  viajan  tam- 
bién por  bancos,  cuya  número  de  individuos 
garantiza  la  seguridad  común  contra  todo  ata- 
que. Asi  es  que  por  su  reunión,  los  delfines 
y  los  marsuinos  no  temen  las  acometidas  k 
todos  los  demás,  habitantes  del  mar.  Nosotros 
hemos  observado,  por  otra  parlo,  innumera- 
bles bandadas,  que  lejos  de  esparcirse  ó  alc; 
morizarse  por  la  proximidad  de  nuestros  ba- 
ques, acudían,  por  el  conlrario,  á  juguetear 
en  torno  de  ellos. 

Encuénlranse  también  en  la  superficie  dol 
Océano,, bancos  inmensos  de  animales  apáticos 
que  al  parecer  se  reúnen  sin  tener  ninguna 
necesidad  de  vivir  juntos.  El  encuentro  de  ano 
de  estos  animales  anuncia  la  cercanía  de  oíros 
muchos  que  sin  duda  no  se  conocen,  y  coya 
reunión  tal  vez  no  es  otra  cosa  que  el  resul- 
tado de  una  de  esas  formaciones  espontáneas 
cuya  posibilidad  en  breve  demostraremos,  ú 
de  la  división  de  los  individuos,  cuyos  frag- 
mentos pueden  convertirse  eu  animales  cum- 
íelos." 

Entre  él  número  de  los  seres  que  nos  sen- 
timos inclinados  á  considerar  como  imperfec- 
tos, y  de  que  están  eubierfas  ciertas  partes  del 
mar,  figuran  los  monótoros,  que  por  prunM" 
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voz  liemos  descrito  para  conocimiento  de  los 
nahiralistEis,  y  que  esparciendo  una  luz  azu- 
lada en  ionio  de  ellos  producen  á  lo  lejos,  cuan- 
do nosolros  descubrimos  Inicia  el  Sur  déla  li- 
nón y.á  300  leguasdela  cosía,  el  electo  del  fir- 
mamento reflejado  por  el  cristal  de  su  aguas. 
];i  cslanqnc  del  Palacio  Real,  nos  ha  ofrecido, 
od  jjei¡tie¡io,  un  espectáculo  parecido,  no  bajo 
fl  ¡ispéelo  de  las  lucos  que  allí  fulguraban, 
sino  por  las  pequeñas  nubes  blanquecinas  que 
frecuentemente  hornos  ,  distinguido  en  sus 
aguas,  y  que  están  constituidas  por  la  reunión 
de  una  infinidad  do  microscópicos  asociados. 
Este  descubrimiento  nos  ha  cooiirniado  on  la 
¡ilea  ¿o  que  no  siempre  los  parages  mas  fre- 
cuentados son  los  mejor  conocidos  de  los  ob- 
servadores. 

También  se  llaman  bancos,  ciertos  con- 
juntos de  arena  y  casquijo  ó  grava  que  se  en- 
cuclillan en  el  mar,  frecuenlemenle  ala  inme- 
diación de  ias  costas.  Estos  baocos  son  unos 
depósitos  acumulados  por  las  corrientes  de 
los  grandes  rios,  y  destinados  ¡i  formar  alu- 
viones, cuya  superficie  actualmente  inundada, 
sin  duda  fertilizará  e!  hombre  algún  dia.  Asi 
el  Doger-Banc  en  bis  costas  de  la  Uatavia,  de- 
be resultar  por  el  choque  de  las  corrientes  del 
íoi'ioeonlas  que  determina  la  próxima  em- 
bocadura del  tlfiin  y  del  llosa,  El  de  San  Lo- 
renzo resulta  de  la  oposición  del  rio  de  este 
nombre  j*  Je  la  gran  corriente  atlántica. 

Los  hielos  eternos  forman  también  inmen- 
sos bancos  mas  allá  de  los  círculos  polares: 
aquellas  regiones  desiertas  ,  silenciosas  y  es- 
tériles, resplandecientes  do  luz  durante  un 
dia  de  seis  meses,  sumidas  en  densas  tinie- 
blas durante  una  noche  de  la  misma  duración, 
rechazarán  para  siempre  los  esfuerzos  quo  el 
bombee  pudiera  hacer  para  apropiarse  las  úl- 
tinias  regiones  boreales,  Y  por  otra  parle  ¿qué 
es  lo  que  encontrarla  el  viagero  audaz  al  acer- 
carse i  aquellos  centros  de  la  rotación  terres- 
tre? Los  peligros  que  se  veria  en  la  precisión 
de  arrastrar ,  no  serian  compensados  debida- 
mente por  los  descubrimientos  cientificos;  ade- 
más, como  el  frió  eslingue  la  vida  eu  aquellas 
gélidas  comarcas  ,  la  muerte  debe  reinar  cs- 
clusivamente  en  ellas. 

BASCOS.  (Geología.)  Las  sustancias  minc- 
talcs  que  entran  en  la  composición  del  iérre- 
se,  ;y  particularmente  las  resultantes  de  los 
livecipilados  ó  sedimentos  formados  en  el  seno 
de  tas  aguas  ,  se  hallan  dispuestas  on  capas 
de  mayor  6  menor  grueso  y  eslension  quo  se 
sobreponen  cómelas  hojas  de  un  libro.  Los  geó- 
jegtis  llaman  estratos  cíe  una  manera  general, 
los  distintos  escalones  que  les  présenla  una 
esploracion  del  terreno,  y  dan  el  nombre  de  cs- 
Iratitlcacion  á  cierta  disposición  mediante  la 
cual  aparece  compuesto  de  capas  casi  parale- 
las enlye  si  constituyendo  bancos,  lechos,  ma- 
sas foliáceas ,  etc.  En  cuanto  al  valor  relativo 
!'  Gjo  de  cada  una  de  estas  últimas  espresiones 
lodaviano  se  halla  definitivamente  especifica- 
do   BmUOTKCA  l'OPULAll. 


da,  asi  es  que  muchos-geólogos  las  emplean  co^.- 
mo  sinónimas  entre  sí.  Sin  embargo,  debemos 
entender  mas  particularmente  por  bancos  aque- 
llos estratos  que  resultan  de  la  agregación  de 
sustancias  consistentes  ,  y  decir  con  mas  es- 
pecialidad ,  bancos  calcáreos  ,  gipsosos ,  de 
gres,  lechos  de  arcilla  ,  marga,  ele.  Los  ¿an- 
cos sobrepuestos  pueden  ser  de  la  misma  na- 
turaleza mineralógica  ,  como  se  deja  ver  en 
los  grandes  depósilos  calcáreos,  ó  bien  de  na- 
turaleza diferente  ;  asi  es  que  los  bancos-de 
calcáreo  están  separados  por  oíros  bancos 
de  gres  ó  por  los  techos  de  arcilla.  Para  mas 
amplios  detalles  pueden  consultarse  los  artícu- 
los STnATiFicAcios  y  ESTiiüCTURAdel  terreno. 

Los  marinos  y  los  geógrafos  dan  á  la  pa- 
labra bancos  otra  acepción  muy  distinta  de  los. 
geólogos,  puesto  que  llaman  asi  ó  la  reunión 
mas  ó  meóos  considerable  de  arena ,  grava, 
guijas  y  cleuo  que  las  aguas  de  los  ríos  y  las 
del  mar  forman  sobre  el  terreno  sumergido. 
Bstos  bancos  ,  compuestos  de  materias  movi- 
bles, aumentan  gradualmente  en  ciertos  para- 
ges, y  con  particularidad  á  la  embocadura  de 
los  rios  y  sobre  las  playas,  de  manera  que  re- 
sulla un  obstáculo  para  la  navegación:  tam- 
bién algunas  veces  se  trastornan  y  deforman 
cnands  llega  á  cambiar  la  dirección  de  las  cor- 
rienles  ,  otras  veces  ,  elevándose  por  encima 
del  nivel  de  las  aguas ,  y  reuniéndose  á  las 
tierras  no  ha  mucho  surgidas  de! fondo  delmar, 
aumentan  su  ostensión. 

Para  completar  este  articulo  diremos  que 
los  bancos  se  presentan  ya  horizontales  ó  in- 
clinados ,  según  que  han  conservarlo  su  posi- 
ción primitiva,  ó  que  algunas  revoluciones  fí- 
sicas y  accidentes  locales  han  trastornado  su 
primordial  disposición  ó  estructura. 

BMpÁ  ORIBNÍMí  República  cisplatina,  ó 
república  del  Uruguay.  (Geografía  ó  Histo- 
ria.) Estado  de  la  América  Meridional,  situado 
entre  el  Brasil,  al  Este  y  al  Norte,  el  Paraguay- 
ai  Noroeste  y  la  república  argentina  ó  Ttio  de 
la  Piala  ó  de  Dueños  Aires  al  Este;  bañado  al 
Sur  por  el  Atlántico  y  el  rio  de  la  Plata,  al  Este 
por  el  Taquarí  y  al  Oeste  por  el  Uruguay, 

El  español  Juan  Diaz  de  Solís  entró  en  el 
rio  de  !a  Piala  el  año  de  151  5,  tomando  pose- 
sión deipais  on  nombro  de  los  reyes  de  Casti- 
lla; pero  murió  victima  de  su  confianza  en  las 
buenas  disposiciones  de  los  indígenas.  Sebas- 
tian Cahot,  encargado  después  de  él  por  Car- 
los V,  de  hacer  un  viage  al  rededor  del  mun- 
do, esplorólas  costas  que  SoUs  había  descu- 
bierto, volvió  á  subir  el  Paraná,  y  como  encon- 
trase algunos  indios,  cambió  con  ellos  por 
algunas  bagatelas  de  Europa  pedazos  de  oro  y 
plata  que  llevaban  en  las  orejas.  Estas  rique- 
zas, que  Cabot  envió  á  España,  determinaron 
al  gabinete  de  Madrid  á  equipar  una  ilot  a  pava 
apoderarse  de  aquel  nuevo  territorio  y  colo- 
nizarlo. Partió  después  don  Pedro  de  Mendoza 
en  1535  con  14  buques  y  1,650  homares.  Sus 
trabajos  y  los  de  su  predecesor,  fueron  muchas 
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Teces  destruidos  poi'  los  indígenas,  y  tos  go- 1 
bernadores  que  los  sucedieron  hicieron  ellos  i 
mismos,  ó  mandaron  hacer  en  lo  interior,  in- 
cursiones mas  ó  menos  felices..  Fué  edilieada 
Montevideo  asi  como  la  Asumpcion  ,  y  los  in- 
dios quedaron  reducidos  a  esclavitud.  Pasare- 
mos en  silencio  el  establecimiento  de  los  je- 
suítas en  el  Paraguay,  por  tener  en  otra  parte 
su  lugar  oportuno.' 

Bajo  la  dominación  españólaselo  se  confe- 
rían á  españoles  los  cargos  mas  honoríficos  y 
lucrativos  de  Montevideo;  las  leyes  eran  las 
que  dictaba  el  consejo  de  Indias,  que  residía 
en  Madrid;  y  las  rentas  procedían  de  la  capi- 
tación de  los  iudigenas,  de  los  diezmos,  del 
derecho  del  á  5  por  iüO  de  las  ventas,  de 
los  derechos  sobre  las  minas,  y  de  otros  dife- 
rentes derechos  reales  y  municipales  sobre  las 
importaciones  y  el  tonelage,  ele.  La  venta  de 
los  cargos,  de  los  títulos  de  nobleza,  de  las 
bulas  del  papa,  etc.,  cimentaba  también  estas 
rentas  que  pasaban  en  sn  mayor  parte  á  Es- 
paña, y  ascendían  con  las  de  Buenos  Aires  á 
unos  4.400,000  pesos. 

Antes  de  1778  aquel  pais,  del  mismo  modo 
que  las  demás  colonias  de  España ,  no  podían 
comerciar  sino  con  la  madre  patria,  y  por  me- 
dio de  buques  españoles  esclusivamente.  El 
comercio  con  el  estrangero  era  castigado  con 
la  peua  de  muerte,  y  reglamentos  muy  seve- 
ros determinaban  las  limitadas  relaciones  de 
las  provincias  entre  si.  Las  manufacturas  que 
podían  perjudicar  á  las  de  la  metrópoli  esta- 
ban prohibidas,  y  se  impedia  el  cultivo  del  li- 
no, del  cáñamo,  del  azafrán  y  de  otras  mu- 
chas producciones.  En  un  principio  hizo  la 
España  el  comercio  de  aquel  pais  lejano  por 
medio  de  galeones,  los  cuales  sustituyó  en 
1740  con  buques  de  registro,  que  se  proveían 
de  la  competente  licencia  para  poder  navegar 
en  todos  tiempos.  En  1778  se  permitió  á  siete 
puertos  de  España  comerciar  libremente  con 
Montevideo,  y  desde  aquella  época  data  el  au- 
mento de  importaciones  y  esportaciones  del 
pais,  Esperi mentaron  después  algunas  vicisi- 
tudes ,  y  habían  ya  decaido  mucho  cuando 
Buenos  Aires  fué  tomada  por  los  ingleses  en 
1806.  Estos  ingleses,  procedentes  del  cabo  de 
Buena  Esperanza,  y  que  iban  mandados  por 
Beresford,  no  gozaron  mucho  tiempo  de  su 
fácil  cooqnista,  pues  el  oficia!  francés  Liniers, 
les  obligó  á  rendirse  á  discreción  el  12  de 
agosto  siguiente.  Pronto  se  presnnfó  Home 
Poplam  al  frente  de  5,00.0  ingleses  que  había 
traído  también  del  cabo  de  Buena  Esperanza, 
y  puso  sitio  á  Montevideo;  pero  fué  rechazado, 
y  los  ingleses  tuvieron  que  emprender  otro 
ataqne  con  tropas  de  refresco,  mandadas  por 
Aochmntty,  tomando  al  fln  por  asalto  la  ciu- 
dad el  3  de  febrero  de  1S07.  En  mayo  y  junio 
siguientes  con  los  refuerzos  que  llevaron  los 
generales  Whitelok  y  Crawford  ,  .ascendió  á 
12,000  el  número  de  las  tropas  inglesas  en 
aquel  pais;  pero  habiendo  sido  derrotadas  es- 


tas fuerzas  delante  de  Buenos  Aires,  se  vierea 
obligadas  á  entregarse  prisioneras. 

La  invasión  de  los  ejércitos  franceses  m 
España  en  l  SOS,  fué  para  aquellas  colonias 
americanas  la  señal  de  la  emancipación.  Se- 
gáronse á  reconocer  á  Napoleón  y  proclaua- 
ron  á  Fernando  VII;  pero  el  nuevo  vir ej  , 
llegó  de  España  en  1809,  fué  destituido  al 
año  siguiente  y  volvió  á  embarcarse  para  k 
metrópoli.  El  25  de  mayo  de  1810,  se  organii» 
un  gobierno  provisional,  siendo  aquel  disipan 
aquel  pais  el  primero  de  su  independencia»  El 
poder  tuvo  pocaestabilidadhasla  1815,  íorniE- 
dose  entonces  en  Buenos  Aires  una  junta  supe;, 
ma,  y  en  seguida  un  triunvirato  qitep: 
la  unión  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Pki, 
Establecióse  en  seguida  un  gobierno  sup??;.j! 
y  se  creó  una  asamblea  soberana  constituya- 
te, á  la  cual  sucedió  una  junta  de  obser.;:. .-. 
que  convocó  un  congreso  nacional,  reúnete  a 
Tueuman  afines  de  18 15 y  trasladado  deípis 
á  Buenos  Aires. 

Durante  aquella  revolución,  las  piwiRíü; 
unidas  tuvieron  que  defender  su  causa  toma 
contra  los  realistas  del  Perú  y  dieron  tnfssi 
Chile.  Algunas  provincias  del  interior  se  ufa- 
ron á  tomar  parte  en  la  confederación, 
(o  que  el  gobierno  de  Portugal,  refugiado  a 
Rio  Janeiro  durante  la  invasión  de  los  ftwem 
en  sus  estados  de  Europa  ,  se  apoderaba  é- 
Montevidoo,  so  pretesto  de  incursiones  bwfa 
en  su  territorio  por  Artigas  y  oíros  gefes  ■» 
partidarios,  y  hacia  ocupar  por  sus  tropas  I  > 
la  orilla  izquierda  del  rio  de  la  Plata  y  la  él 
Uruguay.  Buenos  Aires  protestó,  y  despae-í  >ft 
un  sitio  largo  y  desastroso  se  apoderó  delan- 
te video;  pero  en  1821  habiendo  sacudida  te 
brasileños  el  yugo  de  Portugal  tomaron 
lia  plaza,  -y  temiendo  verla  caer  de  añero  a 
manos  del  gobierno  de  Buenos  Aire?.  1 1  v  ' 
traron  á  constituirse  en  república,  de  qnt*i¡- 
eió  una  larga,  aunque  poco  saugrienta  gas» 
entre  el  Brasil  y  Buenos  Aires,  guerra  ipK-f* 
minó  con  el  tratado  de  27  de  agosto  i 
firmado  bajo  los  auspicios  de  lord  Potó»:.;, 
enviado  de  Inglaterra,  y  ratificado  el  ¡W  » 
setiembre  siguiente  por  el  congreso  federal'* 
Buenos  Aires,  reunido  en  Santa  Fé.  La  taris 
oriental  ó  república  Cisplatina  fué  recwwi* 
por  las  dos  partes-  beligerantes  como  estofo 
independiente. 

Desde  que  Rosas  está  al  frente  del  gaifef- 
node  Buenos  Aires,  los  asuntos  de  StoatP*- 
deo  se  hallan  muy  distaiites  de  haber??  mf- 
jorado.  Buenos  Aires-sigue  haciendo  vaiefsffi 
derechos  sobre  la  república  del,  Vru?  lif»  ! 
sus  tropas  la  vigilan  sin  cesar  y  la  atacsi  «L 
cuente-mente  por  mar  y  tierra.  Los.  taattsf^ 
de  que  hay  considerable  número  en  Ma**5»" 
deo,  han  tomado  las  armas  para  defenn«'a 
pueblo  generoso,  á  quien  deben  la  hospwi1" 
dad;  pero  la  diplomacia  les  ha  dispute*»1»* 
derecho,  y  han  tenido  qne  echar  abaja  su  »- 
parapeta,  su  bandera  tricolor,  y  pedir  lH* 
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dtí  ualuraleza  para  pagar  su  deuda  de  hnnur 
v  je  agradecimiento.  Tal  es  con  corla,  AUétéjij 
cía  el  estado  de  las  cosas  en  aquellos  apaisa- 
dos países,  pues  aunque  el  gobierno  francés 
lia  enviado  en  diferentes  épocas  comisiona- 
dos A  aquellas  cosías,  para  poner,  término  á 
tan  desastrosa  lucha,  y  ha  obrado  da  acuerdo 
con  los  gobiernos  de  Inglaterra  y  del  Brasil, 
el  general  Rosas  se  lia  burlado  siempre  de  la 
diplomacia  y  del  cumplimiento  de  los  tratados, 
comohahecho  recientemente  con  el  celebrado 
con  el  general  Lepredour. 

Los  habitantes  de  Montevideo,  inclinados 
generalmente  á  instruirse,  buscan  ávidamen- 
te los  libros  estraugeros,  y  en  particular  los 
franceses.  Las  mugeres  son  muy  graciosas  y 
amables  en  general;  pero  lo  que  mas  llama  la 
aleación  en  ellas,  es  lo  delgado  de  su  talle 
v  la  pequenez  de  sus  pies  y  manos.  La  mayor 
parlé  son  buenas  músicas,  pues  están  doladas 
de  un  metal  de  voz  muy  suave.  La  aficiona 
los  caballos  es  general  en  aquel  pais;  la  ma- 
yor parle  de  los  habitantes  van  á  sus  nego- 
cios i  caballo,  y  apenas  hay  mercader  ambu- 
lante que  uo  venda  de  este  modo  sus  géneros. 
Los  campos  carecen  de  agua,  y  las  quintas 
gírelos  pueblan  se  proveen  de  ella  por  medio 
de  estanques,  donde  se  recoge  elagua  pluvial. 
Jamás  nieva,  y  si  hiela  algunas  veces  es  muy 
poco,  y  la  escarcha  que  se  forma  se  recoge 
con  mucho  cuidado  para  refrescar  las  bebi- 
das. Las  quintas  inmediatas  á  la  ciudad  esü'tn 
especialmente  dedicadas  al  cultivo  do  las  le- 
gumbres y  frutos.  La  agricultura  está  atli  po- 
raapreciada,  pues  se  prefiere  ta  cria  do  gana- 
dos, viéndose  frecuentemente  en  las  estancias 
ó  pastos  qne  se  estionden  mas  allá  de  las  quin- 
tas, dos  hombres  á  caballo  que  bastan  para 
guardar  un  inmenso  rebaño.  Vienen  después 
los /jampas,  palabra  perteneciente  á  la  lengua 
guííJts,  y  significa  eu  general  llano,  valle, 
sibfcnlos  geógrafos  dan  á  esta  palabra  ma- 
yor estension,  aplicándola  á  las  inmensas  lia- 
liaras  que  se  estienden  mas  allá  de  Montevi- 
deo, basta  el  pie  de  los  Andes.  Son  vastas 
méselas  donde  se  seca  la  yerba  en  estío  con 
los  rayos  abrasadores  del  sol,  y  en  la  esta- 
ción de  laslluvias  se  cubren  de  una  especie  de 
trébol,  cuyas  flores  sonde  un  blanco  amarillen- 
to. Por  lo  demás  están  desprovistas  do  árboles, 
y  regadas  solamente  por  algunos  arroyuelos 
salobres,  i  cuyas  márgenes  vienen  á  acampar 
¡as  hordas  nómades.  Todas  aquellas  llanuras 
están  mas  ó  menos  impregnadas  de  sal,  y  Ui- 
mayor  parle  do  los  lagos  la  presentan  muy 
pura  en  su  superficie.  Abunda  también  el  sa- 
nta, y  muchas  veces  acontece  que  después 
'le  un  chaparrón  queda  el  suelo  'enteramente 
blanco.  El  aspecto  de  los  pampas  es  poco  mas 
o  menos  como  el  de  los  llanos  del  Orinoco  ó 
de  la  Amazona,  ó  como  el  de  las  sabanas  ó 
praderas  de  la  América  Septentrional.  Pace 
allí  libremente  inmensa  cantidad  de  ganado, 
Principalmente  vacuno  y  caballar/  que  pro- 


veen de  pieles  y  cueros  qne  son  tan  estimados 
eu  el  antiguo  mundo,  l'aw  cogerlos  no  necesi- 
tan hacer  otra  cosa  que  lanzarles  diestramen- 
te el  lazo  armado  de  una  bola  de  plomo  que 
los  gaiícAos  manejan  con  destreza  admirable, 
enlazando  asi  á  los  toros  á  gran  distancia  y  á 
la  carrera,  por  los  cuernos,  por  el  cuello  ó 
por  las  piornas,  y  muchas  veces  por  una  sola 
que  designan  de  antemano.  De  esta  suerte  se 
cogen  en  un  año  con  otro  mas  de  100,000 
toros  para  aprovechar  las  pieles.  Los  caballos 
que  los  gauchos  montan  para  sus  espedicio- 
nes  son  poco  notables  por  su  estampa,  pero 
son  duros  para  la  fatiga,  muy  sobrios,  y  de 
nna  agilidad  estraordinaria.  Su  trote  largo 
equivale  al  gran  trote  ó  al  galope  de  los  ca- 
ballos de  Europa.  No  se  crian  en  cuadras,  pues 
no  las  hay  en  el  pais,  ni  se  hace  provisión  de 
paja  y  cebada,  en  completa  libertad  andan  to- 
do el  año  por  los  pampas,  y  alli  se  les  va  á 
buscar  cuando  hay  necesidad  de  ellos,  asi  es 
que  son  de  uso  general,  y  de  un  precio  muy 
módico.  Todo  el  mundo,  como  hemos  dicho, 
sale  á  caballo,  y  es  muy  común  ver  á  un  men- 
digo implorar  á  caballo  la  caridad  pública.  Los 
gauchos  de  que  acabarnos  de  hablar,  son,  pues, 
especies  de  hombres-caballos,  verdaderos  cen- 
tauros de  América,  cazadores  y  pastores  que 
pasan  su  vida  sobre  su  inseparable  cuadrúpe- 
do, y  que  miran  como  indigno  de  ellos  pisar 
un  instante  la  tierra  que  huellan  los  demás 
hombres.  Son  de  origen  español,  la  mayor 
parle  vastagos  de  familias  establecidas  en  los 
pampas  en  la  época  de  la  conquista.  El  calor 
del  clima,  y  algunas  alianzas  con  los  indios 
civilizados  é  hijos  de  africanos,  han  broncea- 
do su  tez,  y  modilicado  su  fisonomía  primitiva. 
Rosas,  el  terrible  dictador  do  Buenos  Aires, 
desciende  de  esta  raza.  Como  sus  compatrio- 
tas, ha  manejado  largo  tiempo  el  lazo,  y  co- 
mo ellos,  acompañado  de  su  hija  Manwleta, 
asociada  hoy  á  su  dominación,  ha  persegui- 
do al  foro  salvage  por  los  pampas.  Algunos 
indios  indomables  vagan  incesantemente  por 
el  Oeste  y  Sur  de  los  pampas,  y  los  conducto- 
res de  las  carretas  de  hueves,  única  comuni- 
cación con  el  Perú,  se  ven  obligados  á  viajar 
en  caravanas  para  escapar  de  sus  ataques. 
En  cuanto  á  los  gauchos  viven  en  absoluta  in- 
dependencia, y  se  distinguen  por  su  valor  y 
hospitalidad.  De  alegría  espansiva  y  estrepi- 
tosa hacen  resonar  todo  el  dia  la  inmensa  so- 
ledad con  sus  eolitos,  cantos  monótonos  y  chi- 
llones, que  no  carecen  de  originalidad,  y  que 
piníau  habitualmente  en  numerosas  estrofas 
los  peligros  y  placeres  de  su  vida  nómade, 
llánse  publicado  en  diferentes  épocas  en  Amé- 
rica y  Europa  colecciones  de  esta  poesía  salva- 
ge,  y  aun  algunas  han  sido  traducidas  al  in- 
glés y  al  alemán.  Se  cita  entre  otras  la  Perse- 
cución de  los  toros,  et  Canto  de  gueira,  la 
Pror-ocacion  de  los  gvaranis,  y  muchos  ro- 
mances de  amor,  que  sobre  un  fondo  áspero  y 
rudo,  reflejan  algunas  veces  pensamientos  y 
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sentimientos  deuna  gracia  esquisita.  El  lengua- 
ja  que  emplean  en  estas  composiciones  es  el 
castellano,  aunque  Heno  de  giros  y  de  espre- 
siones tomadas  de  Africa  y  del  Nuevo  Mundo. 

'  BANDA  MILITAR.  Llámase  asi  mi  cuerpo  de 
músicos,  compuesto  en  su  totalidad  de  inslru-" 
mentos  de  Tiento,  asi  de  madera  como  de  me- 
tal; tanto  en  las  revistas  como  en  los  comba- 
tes, las  músicas- mili  tares  prestan  grandes  ser- 
vicios el  ejército. 

BANDA.  (Arte  militar.)  La-  banda  fué  en 
tiempo  de  Carlos  1  (V  de  Alemania),  según  del 
hombro  izquierdo  al  costado  dereclio  ó  del 
hombro  derecho  al  costado  izquierdo  era  lle- 
vada, el  distintivo  délos  gel'es  ó  capitanes  de 
-nuestros  ejércitos. 

DAmiDE  TAMBORES.  {Milicia.)  Llámase  asi 
el  pelotón  de  estos  que  precede  á  la  tropa  para 
correr  los  avisos  ó  para  dar  compás  al  paso  de 
maveba. 

En  tiempo  de  los  reyes  Católicos,  Femando 
de  Ayora  trajo  al  ejército  el  uso  del  compás  del 
pífano  y  tambor  para  la  marcha  de  las  hileras 
de  soldados,  Esta  innovación  y  la  visualidad  no 
vista,  y  estraña  por  consiguiente,  que  presenta- 
ban los  soldados  marchando  por  tiempos  si- 
multáneamente y  á  compás,  osciló  en  un  prin- 
cipio el  menosprecio  de  los  soldados,  que  lla- 
maban procesión  por  irrisión  á  las  hileras  que 
marchaban  ¡i  dicho  compás.  Poco  á  poco  se 
fueron  reconociendo  las  ventajas  de  la  preci- 
sión del  paso  simultáneo  á  compás,  y  este, 
que  Ayora  había  aprendido  sirviendo  á  varios 
principes  de  Italia,  se  introdujo  andando  el 
tiempo  en  todo  el  ejército.  La  banda  tiene  por 
gefes  inmediatos  sus  cá&os  de  tambores  y  su 
tambor  mayor,  equivalente  á  sargento  prime- 
ro, y  cuyo  bastón  sirve  para  marcar  á  toda  la 
banda  de  tambores,  según  la  posición  y  movi- 
miento que  dicho  tambor  mayor  le  da,  los  di- 
ferentes toques.  También  se  dice  banda  de 
cornetas  al  conjunto  de  estos  en  cada  batallón 
y  regimiento. 

BANDAS  MILITARES.  (Arte  militar  é  histo- 
ria.) Ademas  de  la  tropa  de  las  comunes  que 
en  Francia  concurría  á  la  guerra  á  costa  de  los 
pueblos,  y  además  de  la  que,  con  arreglo  i  Lis 
leyes  ,  aprontaban  los  señores  feudales  forma- 
da con  sus  vasallos,  existían  en  los  ejércitos 
franceses,  desde  la  época  de  Felipe  Augusto, 
otras  tropas  cuyo  servicio  era  voluntario  y  que~ 
el  rey  tomaba  i  sueldo.  Eslas  tropas,  en  casi 
la  totalidad,  se  componían  de  esclavos  fugiti- 
vos y  de  gentes  sin  opinión,  hijas  dn  todos  los 
países  de  Europa ,  bien  que  de  España  eran 
mny  contados.  Dichas  tropas  se  organizaban 
en  bandas  mas  ó  menos  numerosas,  se  daban 
á  sí  mismas  sus  gefes,  y  ,  vendían  colectiva- 
mente sn  servicio,  al  principe  que  mas  y  me- 
jor las  pagaba.  Menciónalas  la  historia  desde  el 
reinarlo  de  Felipe  Augusto  hasta  el  de  Cárlos  V 
con  los  nombres  particulares  de  routiers,  coet- 
tereaux,  brabaiiqons,  [prácticos,  vagabundos) 
y  mas  generalmente  con  las  denomiaaciones 
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de  aventureros  y  de  bandas  militares;  ¡ñas 
tarde  fueron  llamadas  estas  (ropas  vendidas 
compañías  [raneas,  grandes  compañías,  hun- 
das viejas,  bandas  negras,  etc. 

Rajo  el  reinado  de  Cárlos  Y  en  Frauda  lia. 
hiendo  dejado  la  paz  ajustada  con  los  ingle- 
ses-, sin  ocupación  á  estas  bandas  y  sin  ra 
cursos,  puesto  que  la  guerra  era  su  único  me- 
dio de  subsisloncia,  se  esparcieron  por  los  cam- 
pos y  empozaron  á  ejercer  crueldades  j 
exacciones.  Dn  Ouesclin,  el  traidor  ycúmplké 
en  el  asesinato  de  don  Pedro  I,  el  Justiciera 
rey  de  Castilla,  las  trljó  á  España  en  favor  y 
á  sueldo  del  usurpador  Enrique  de  Trasfama- 
ra,  librando  por  este  medio  á  la  Francia  de 
aquel  azote  desolador.  Los  castellanos  de  dmi 
Pedro  dieron  buena  cuenta  de  tan  feroces  cua- 
drillas, pues,  concluida  la  guerra  ,  ni  una  sola 
íí£M¡(/arepnsóeI  Pirineo  por  haber  sklomuerlos 
casi  todos  sus  soldados. 

La  paz  en  Francia  duró  poco  y  hubo  que  le- 
vantar bien  pronto  nuevas  bandas  ;  pero  estas 
tuvieron  ya  origen  monos  impuro  y  mas  ho- 
mogeneidad en  la  gente  alistada  ¡  no  conp- 
niéndose  mas  que  de  franceses.  Durante  y  des- 
pués de  las  turbulencias  que  señalarán  el 
reinado  de  Garlos  VI,  lomaron  las  bandas  con 
tan  perjudicial  exactitud  la  índole  y  vandali.;- 
mo'de  ¡as  primitivas,  quedarlos  VII  so  empeñó 
muy  decididamente  cu  hacerlas  desaparecer 
luego  que  hubo  echado  del  .suelo  francés  i 
los  ingleses,  y  las  reemplazó  con  la  milicia 
de  los  franes  archers  [arqueros  francos.)  Pe- 
ro Luis  XI,  renunciando  esta  institución,  resla- 
bleció  el  sistema  de  las  tropas  á  sueldo  y  de 
las  batidas  da  aventureros,  desde  cuya  época 
existieron  constantemente  en  los  ejércitos 
franceses  hasta  Enrique  IV.  Francisco  i  ensayó 
en  los  años  1523,  ¡837,  1544,  etc.  el  da* 
una  organización  regular.  En  1527  las  dividió 
en  compañías  de  8,000  y  -'i  ,000  hombres  ¿  lo 
mas ;  dichas  llandas  formaban  primeramente 
cuerpos  de  1,000,  y  algunas  veces  de  2,000 
hombres.  En  el  reinado  de  Enrique  II  53  cono- 
cían dos  especies  de  bandas :  las  nuevas  <¡ 
las  viejas.  Las  bandas  viejas,  eran  aojadlas 
que  habían  sido  levantadas  en  tiempo  de  Fran- 
cisco I  y  aun  do  Luis  XII;  las  bamlits  nuevas 
eran  las  levantadas  después  y  que  so  disol- 
vían al.  concluirse  la  guerra,  at  paso  que  queda- 
ban permanentes  las  primeras,  finando  Eiri- 
que  II  adoptó  el  proyecto  de  Francisco  1  y  creó , 
nuevas  legiones,  no  renunció*  por  esto  »  \« 
bandas  militares,  las  cuales  subsistieron  ¡i  la 
par  que  aquellos  cuerpos,  y  lodavía  les  sobre- 
vivieron cambiando  de  nombre;  y  segna  apare- 
ce probado,  por  el  docto  escrifor,  el  padre  Da- 
niel, los  primeros  regimientos  de  irifaüterla 
francesa  se  formaron  con  la  reunión  do  Ins 
bandas  viejas.  Las  bandas  de  aventureros  es- 
taban viciosamente  compuestas  y  orianiM- 
das,  ¡legando  á  la  última  degradación  sa  in- 
disciplina cuando  Francisco  t  inauguró  sus  re- 
formas militares.  Apelaremos  para  justificar 
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esto  al  íestimonio  de  un  escrita  francés  casi 
contemporáneo  (Brantome.) 

sfjíros  loa  hanllarnado  aventureros  de  guer- 
ra y  como  tales  podréis  hallarlos  en  las  aníi- 
"iias  novelas  de  Luis  XII  y  de  Francisco  I  en 
su  origen  primitivo,  asi  como  en  las  pintu- 
ras antiguas',  tapicerías  y  vidrieras  de  las  ca- 
sas antiguas.  

Tai  eran  la  mayor  parte;  gentes  de  saco  y  de 
cuerda,  ruines,  bribones,  fugitivos  de  la  jus- 
ticia, í  gente  sobretodo  marcada  con  la  flor 
de  lis  sobre  la  espalda  (1),  desorejados,  y  que 
jjor  olra  parle  ocultaban,  á  la  verdad,  las 
orejas  con  sus  largos  y  erizados  cabellos, 
sus  horribles  barbas ,  tanto  con  este  objeto  co- 
mo para  mostrarse  horribles  á  sus  enemigos.» 

En  España  se  aplicó  el  nombro  de  bandas 
en  senlido  totalmente  inverso.  Mientras  en 
tiempo  do  Francisco  1  y  sucesores,  las  bandas 
francesas  so  bacian  abominables  por  sus  csco- 
sos,  crueldades  y  rapiñas,  las.  bandas  ó  ter- 
mas españoles  despedazaban  á  aquellas,  en 
Pavía  y  donde  quiera  que  se  hallaban,  siendo 
esl as  ai  mismo  tiempo  el  glorioso  modelo  de 
obediencia,  sufrimiento  y  disciplina,  que  hoy 
pugnan  por  imitar,  y  siempre  en  valde,  los 
ejércitos  contemporáneos, 

BASDEHA.  Insignia  ó  señal  de  trascenden- 
cia y  de  importancia -soma,  compuesta  de  un 
grau  pedazo  de  tela,  por  lo  común  de  tafetán  ó 
seda,  aunque  abunden  las  tle  lienzo  ó  lana, 
bien  de  forma  cuadrilátera,  bien  de  cuadrilon- 
ga llgura,  asegurada  por  uno  de  sus  lados  en 
el  palo  alio  ó  asta  de  su  nombre.  La  significa- 
ción mas  inmediata  de  lan  simbólico  distinti- 
vo, es  dará  conocer  y  publicar  con  una  espe- 
cie de  orgulloso  alarde  la  nación  ó  potencia  á 
que  pertenece  el  puesto  cu  que  se  arbola  y 
ciranlo  áé!  atañed  ge  refiere,  como  el  castillo, 
lafortaleza,  la  embarcación,  la  frontera  ó  vn- 
¡laliuiitrofo  euíre  dos  países,  etc.,  lo  cual  se 
«cha  de  ver  ya  por  sos  colores,  ya  por  el  es- 
cudo de  sus  anuas,  ya  por  oíros  heráldicos, 
emblemas  y  peculiares  atributos. 

En  la  milicia  es  una  especie  do  estandarte 
ó  peiulou  bélico,  insignia  militar  de  los  regi- 
mientos de  infantería,  que  constate  en  un  tafe- 
tán de  dos  varas  en  cuadro,  poco  mas  ó  me- 
óos, con  las  armas  ó  distintivo  de  la  potencia 
¿quien  sirve  cada  cuerpo  de  tropas  que  le 
óslenla,  y  con  el  suyo  mismo  ó  especialmente 
característico  de  aquel  cuerpo;  eslá  adherido 
poruno  do  sus  lados  á  una  asta  ó  pica  de  ocho 
ii  nueve  pies  de  longitud,  con  su  regatón  y 
moharra.  También  es  el  lienzo  ú  olra  tela  que 
suele  ser  de  diversos  colores  y  sirvo  para  ador- 
nar en  alguna  délas  grandes  iieslas;  como  tam- 
bién para  liacer  señales  en  las  escuadras,  tor- 
res de k  cosía  á  puntos  críticos  ó  vigilados 
ufll  litoral,  sobre  lodo  en  eirroinslnnoias  es  Dep- 
rímales. 

(II  , Casillo  afrentoso  que  aplicábala  justicia  eu 
fruncía  si  algunos  criminales. 
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Bandera  blanca,  es  la'  que  se  enarbola  so- 
bre una  muralla,  fuerte  ó  reducto,  etc.,  sitia- 
dos, cir  señal  de  pedir  capitulación  .  ó  parla- 
mento. 

Bandera  negra,  es  la  que  tremolando  im- 
pávida y  siniestra,  publica  guerra  á  muerte, 
no  cuartel,  ó  vencer  ú  morir  como  en  Ku- 
mancia. 

Handera  de  paa,  es  la  que  se  enarbola  en 
la  muralla  por  señal  de  querer  tratar  de  con- 
venio ó  paz,  y  en  los  navios  ú  otros  buques, 
•como  señal  de  que  son  amigos  ó  de  potencias 
que  no  estén  en  guerra.  Por  lo  común  es  blan- 
ca, y  por  esto  se  dice  de  otros  convenios  y 
ajustes  cuando  ha  precedido  ó  mediado  discu- 
sión; ya  en  el  sentido  material,  ya  en  el  figu- 
rado que  también  ocurre  á  cada  instante  en  el 
trato  familiar.  .  • 

Bandera  da  recluta,  es  la  partida  de  tro- 
pa maudada  por  algún  oüciai  ó  sargento  con 
destino  á  enganchar  ó  reoLutar  voluntarios. 

Bandera  de  América,  es  la  que  subsiste 
.permanente  eoalgunas  capitales  y  puertos  de 
España,  y  .regularmente  representada  por  un 
capitán  al  servicio  de  Ultramar,  para  los  que 
gusten  engancharse  con  el  mismo  objeto  dé 
servir  en  nuestras  posesiones  ultramarinas. 

En  marínala  bandera  es  la  reunión  de  al- 
gunos panos  de  lana  ó  seda  de  uno  ó  de  varios 
colores  que  forma  un  cuadrado  ó  cuadrilongo 
mas  ó  menos  grande,  y  con  diseños  propios 
de  los  usos  á  que  se  destina.  Las  hay  de  di- 
versas figuras  y  colores,  y  tienen  usos  diferen- 
tes, asi  que  tenemos  la  bandera  de  guerra,  la 
mercante,  la  de  corso  de  reutas,  de  compañías 
de  correos,  de  contraseña,  de  sangre,  de  com- 
bad», de  mtierl-3,  la  parlamentaria  y  la  neutral. 

DiueíOfiímo  im^ional  dr  la  Imqua  española,  por 
don  Ramón  Domínguez,  Madrid,  18W5. 

BANDERA.  (Milicia.)  Varias  son  las  signifi- 
caciones de  esta  palabra,  y  cu  la  milicia  prin- 
cipalmente. De  todas  estas  nos  ocuparemos 
sucesivamente.  Primeramente  hablaremos  de 
la  bandera  como  distintivo  de  las  tropas.  La 
bandera  es  la  insignia  que  usan  las  tropas  co- 
mo distintivo  de  cuerpos  ó  regimientos,  ycon- 
sisle  hoy  en  un  tafetán  próximamente  de  dos 
varas  en  cuadro  asegurado  por  uno  de  sus 
lados  á  un  asta,  regatón  ó  pica  de  8  á  0 
píes  de  largo,  la  cual  lleva  su  regalón  y  mo- 
harra. Es  el  signo  de  reunión  para  cada  regi- 
miente de  infantería  de  todas  clases,  asi  como 
el  estandarte  lo  es  también  para  cada  uno  de 
los  de  la  caballería. 

Según  Diodoro  do  Sicilia,  los  egipcios, 
cuando  en  un  principio  combatían  en  desorden 
viéndose  muchas  veces  derrotados,  inventaron 
ciertas  insignias  para  reunir  y  dirigir  los  pe- 
lotones de  las  Iropas.  Este  es  el  mas  autiguo 
origen  que  se  hallade  las  banderas.  Estas  in- 
signias, de  que  Diodoro  habla,  eran  las  eiigies 
de  sus  ídolos  enastadas  en  picas  que  los  ge- 
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fes-llevaban,  yreuaian  por  este  medio  las  res- 
pectivas secciones  de  su  mando,  conduciéndo- 
las en  las  acometidas,  religadas,  etc.  Desde 
esta  época  se  hicieron  las  batideras  insepara- 
bles compañeras  de  los  ejércitos;  bien  que 
con  distintas  formas,  según  los  ritos  é  índole 
de  cada  nación. 

AI  manojo  de  heno  que  llevaban  los  roma- 
nos (véase  arte  mimtaA;  Primera  era.  Tercera 
época),  sucedieron  la  loba,  el  minotauro,  un 
caballo,  un  jabalí,  y  por  fin  el  águila,  pájaro 
que  alegóricamente  les  pareció  simbolizaba 
mejor  á  los  dominadores  del  mundo.  Según  la 
fábnla,  este  signo  además  habia  servido  á  Jú- 
piter en  el  combate  contra  los  Titanes  y,  según 
Jenofonte,  había  sido  la  ensena  del  gran  Ciro, 
emperador  de  Persia  un  águila  de  oro  con  las 
alas  tendidas. 

íío  venerabau  menos  los  soldados  romanos 
sus  banderas  que  sus  dioses.  Tácito  las  llama 
propria  numina  leg ionum,  Losromanos,  como 
queda  dicho,  juraban  tres  veces  por  sus  ban- 
deras, que  en  su  origen  fueron  los  manojos  de 
heno  que  ponían  en  los  campos  al  estremo  de 
un  asta  para  marcar  el  punto  de  reunión  á  los 
campesinos  armados  en  trance  imprevisto  de 
peligro  para  la  patria.  Eran  entre  los  romanos 
tan  veneradas  las  banderas,  que  en  no  pocos 
casos  de  sublevación  contratos  gefes  salva- 
ion  esto3  su  vida  con  solo  abrazarse  á  una 
bandera/  Estas  llevaban  unas  veces  el  águila, 
otras  una  ügura  particular,  aludiendo  á  la  pa- 
tria ó  á  alguna  hazaña  de  la  tropa  á  que  per- 
tenecían y  distinguían. 

Los  godos  trajeron,  según  se  croe,  por 
banderas  cabezas  de  caballos  y  de  otros  ani- 
males enastadas  eu palos,  y  volvían  aquellas 
hácia  el  enemigo  cuando  entraban  en  pelea. 
(Véase  arte  militar.  Segunda  era.  Primera 
época.)  Asi  como  otras  muchas  leyes,  máquinas 
y  usos  militares,  tomaron  de  los-  romanos  las 
banderas,  algunas  de  las  cuales  llevaban  desde 
Constantino  la  enseña  santa  de  la  cruz  y  el  le- 
ma inhoc  signo  v  trices  [vencerás  con  esta  se- 
ñal.) Estas  banderas  son  los  famosos  lábaros 
de  los  últimos  emperadores  romanos. 

Los  árabes  trajeron  cuando  su  invasión  en 
España  muchas  banderas  en  sus  ejércitos,  to- 
das las  cuales  llevaban  una  medialuna,  símbo- 
lo para  ellos,  en  su  religión,  sagrado,  asi  co- 
mo la  cruz  entre  los  cristianos.  IVéase  arte 
militar.  Segunda  era.  Segunda  ¿poca.)  Había 
mucha  variedad  de  banderas  en  los  ejércitos  y 
ciudades  árabes,  no  conviniendo  aqueltas  mas 
que  principalmente  en  la  media  luna  del  asta. 
Lasbauderas  árabes  solían  ser  de  sedas  mas 
órnenos  ricas,  y  aunque  de  varios  colores,  ver- 
des mas  generalmente  ó  encarnadas,  el  primer 
color  de  los  cuales  en  la  constante  alegoría  de 
los  moros  significaba  la  esperanza  en  la  vic- 
toria, y  la  encarnada  la  guerra  y  sangre  bajo 
la  media  luna  de  Alih  y  la  invisible  égida  del 
Profeta.  En  el  campa  las  banderas  llevaban 
bordados  ya  soles,  ya  lunas,  ya  estrellas,  lo 


cual  se  puede  observar  en  nuestra  Real  arme- 
ría. Los  emires,  nafcibs,  nadires  y  demás  fa- 
lta de  todas  clases  culos  ejércitos  árabes  lle- 
vaban especies  disfintas  de  banderas  pequeñas 
de  las  cuales  pendían  ya  una  cola  ó  dos  de  ca- 
ballo, y  aun  pendOacilló.,  etc.,  distinguiéndoles 
con  los  nombres  de  raya,  etc.,  uomo  dejamos 
dicho  en  el  artículo  anteriormente  citado,  ica- 
so  estos  distintivos  de  los  gefes  militares  ma- 
ros sea  el'  origen  de  la  gineta  y  pica  distintiva 
de  nuestros  capitanes,  alféreces,  tenientes  v 
sargentos  en  tos  inmortales  tercios españaki. 
Ya  hemos  hablado  del  estandarte  del  sol  en  ios 
ejércitos  de  Mótezuma  en  América.  [-Vés» 
arte  militar.  Segunda  era.  Tercera  ¿pum~)u 
Francia,  bajo  los  reyes  déla  primera  raza,  San 
Jlartin,  obispo  de  Totirs,  llegó  á  ser  el  objelu 
do  Ja  veneración  pública,  y  su  capa  azítl,  pe 
se  miraba  como  una  garantía  de  la  victoria,  se 
llevó  largó  tiempo  al  frente  do  los  ejércitos  de 
dicha  nación.  La  oriflama  roja  [color  de  fuego), 
que  era  fa  bandera  de  San  Dionisio,  rcempimi 
después  á  la  capa,  á  que  ya  se  daba  coloré! 
cielo  (azul.)  Bajo  Carlos  VI,  et  estandarte  real 
llevaba  ya  una  cruz  blanca;  pero  desde  Daniel 
no  se  conocía  ya  el  color  del  fondo;  aunque 
aquel  dice  que  cuando  la  entrada  de  Carlos  tlll 
en  Roma,  era  el  estandarte  real,  do  raso  car- 
mesí. Bajo  Carlos  IX,  Enrique  Ilt  y  Enrique IV 
usaron  el  estandarte  blanco  las  tropas  france- 
sas; Enrique  IV,  habiéndole  pedido  los  uulat- 
deses  el  estandarte  de  Francia,  les  envió  una 
tricolor,  ofreciéndoles  asi  la  reunión  de  las 
fres  banderas  bajo  que  habían  combatido  sns 
antecesores.  La  bandera  tricolor  fué  después 
adoptada  en  Francia  desde  los  primeros  días  de 
su  revolución. 

En  España,  en  virlud  de  la  heleroséiies 
organización  y  alistamiento  de  los  ejercite, 
cada  compañía  llevaba  la  bandera  misma  [¡se 
habia  levantado  su  capitán.  La  caballería  llevo 
por  lo  común  siempre  los  estandartes.  Cada 
tercio,  además  de  las  banderas  particulares 
de  todas  las  compañías  de  que  se  componía, 
llevaba  la  suya,  que  era  en  un  todo  diferente. 
Además  tenia  su  bandera  distintiva  cada  capí- 
tan  general  en'el  ejército  que  mandaba.'y  ctian- 
do  el  rey  en  persona  se  presentaba  en  tm  ejér- 
cito acompañábale  un  oficial  superior  llorando 
el  guioncoaio  distintivo  especial  de  la  real  per- 
sona, cuyo  cargo  llamado  guión  ,  también 
existia  desde  el  reinado  de  los  reyes  Católicos. 
Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  después  de  ci- 
tar este  oficio  como  de  casa  real,  dice  asi:  «Da 
oficio  hay  en  la  casa  real  que  se  dice  ¡ntoñ, 
el  cual  solo  el  rey  lo  usa,  é  en  su  lugar é  au- 
sencia, donde  esta  su  real  ejército,  los  capi- 
tanes generales  é  no  otro  alguno  trae  guión. 
Esto  no  lo  tuvo  todavía  al  principe  don  Ib» 
mi  señor  ó  es  de  esta  manera.  Un  cahajléto 
é  persona  curial,  é  criado  de  la  casa  rea!,  lle- 
va una  lanza  encima  de  su  caballo  con  w>¡> 
bandera  llamada  guión,  cuadrada  cuando  las 
personas  reales  cabalgan  éuo  cada  día,  slm 
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cnaiido  van  camino,  6  cuando  el  rey  ó  princi- 
pe eslá  en  la  guerra.  En  este  guión,  que  será 
decuuiro  ó  cinco  palmos  cuadrados,  está  pues- 
ta do  cada  parle  la  devisa  de  la  banda  real  de 

Castilla.  ,  . 

,En  los  reales,  por  el  guión  se  conoce  a 
qné  parle  anda  el  rey  ú  principe  ordenando  sus 
batallas,  ó  proveyendo  lo  que  conviene  i  su 
ejército.  Es  oficio  noble  é  de  mucho  honor  é 
conílanza....  Es  de  notar  que  aunque  eleapitan 
teneral  puede  é  acostumbra  Iraer  guión  en  el 
campo,  no  bade  ser  con  las  mismas  insignias 
de  las  bandas  ó  de  las  columnas  que  el  empe- 
rador mi  señor  le  trae,  sino  con  otras  devisas; 
eho  de  sus  armas  propias  del  capitán  gene- 
ral, sino  de  otra  manera  por  estas  razones:  la 
una  porque  aquel  ejército  que  manda  es  del 
rey,  é  por  lo  tanto  podía  traer  é  trae  bandera 
rea!  o  estandarte  real,  pero  no  guión,  porque 
podría  acaescer sobrevenir  el  reyá  se  juntar 
con  su  campo,  é  á  le  socorrer  é  traer  su  guión 
acostumbrado,  é  que  se  pueda  conocer  cual 
es  el  .un  guión  ó  el  otro,  porque  yo  ya  ví  lo 
mismo  el  año  de  1503  en  el  ejército  del  rey 
(¡itálico  donde  era  su  capitán  general  don  Fa- 
dríqaé  de  Toledo,  duque  de  Alba,  cuando  hu- 
yéronlos franceses  que  tenían  cercado  á  Sal- 
sas, é  traían  el  guión  de  damasco  blanco  con 
ana  cruz  de  terciopelo  perfilada  é  bordada 
de  oro  idos  haces;  é  llegó  el  rey  católico  é 
Iraiasu  guión  acostumbrado  de  la  banda  real 
de  Castilla,  é  casi  eran  bien  conocidos,  é  dife- 
renciados el  guión  del  rey  é  o  i  del  duque,  ó 
aquesto  me  parece  que  basta  cuanto  al- oficio 
de  guión.» 

El  guio»  que  en  nuestro  rico  museo  na- 
cional de  artillería,  se  conserva  y  que  sirvió 
atarlos  I  iV  de  Alemania),  es  de  color  verde 
adamascado,  con  un  asía  de  G  píes,  que  es- 
lá partida,  y  debió  por  lo  tanlo  ser  mas  larga: 
tiene  por  divisa  en  ambas  caras  un  escudo 
bordado  de  oro  con  todas  las  armas  y  blaso- 
nes dé  los  distintos  reinos  del  dominio  de 
aquel  emperador;  dicho  escudo  está  abrazado 
por  un  águila  imperial  do  dos  canezas  con 
las  alas  y  las  garras  esteno-idas,  y  sobre  esta, 
una  real  corona  bordada  de  oro.  Las  dimen- 
siones de  este  guión  son:  cinco  pies  cuadra- 
dos y  cercado  el  borde  todo  por  un  lleco  de 
hilo  de  oro  y  seda  de  una  pulgada  de  osten- 
sión próximamente. 

Por  consiguiente  ,  en  esta  época  existían 
el  pendón  real  de  Castilla  ,  que  se  sacaba  en 
las  grandes  solemnidades ,  y  era  llevado  pur 
el  alférez  del  pendón  real  (véase  alférez);  el 
líiiion  del  rey  para  campaña  ;  el  guión  parti- 
cular del  capitán  general  en  cada  ejército,  cu- 
yos dos  nos  describe  Fernando  de  Oviedo  en 
lo  que  acabamos  de  copiar;  el  pendón  ó  ban- 
dera que  cada  tercio  llevaba-;  las  banderas 
particulares  do  todas  las  compañías  que  com 
¡>onian  dicha  banda  ó  tercio,  y  por  último  las 
«anderas  particulares  de  cada  ciudad  ó  pueblo 
<|ue  mandaba  alguna  tropa  parlicuiav  al  rey 


(pues  ya  en  esla  época  estaba  el  alistamiento 
bastante  metodizado) ,  y  las  banderas  dé  las 
compañías  sueltas  que,  levantadas  por  su  ca- 
pitán respectivo  con  anuencia  del  rey,  no  ha- 
bí an  aun  sido  ó  no  debían  ser  incorporadas  á 
los  tercios  ó  bandas. 

.Hasta  esta  época  las  compañías  traían  indis- 
tintamente banderas,  y  estandartes  alguna  vez; 
pero  ya  en  28  de  junio  de  1632  Felipe  IV  entre 
otras  cosas  muy  buenas,  mandó  que  las  com- 
pañías de  arcabuceros  no  usasen  estandarte. 
En  1G40  tos  tercios,  bandas  ó  coronelías  em- 
pezaron á  llamarse  regimientos  ,  y  como  el 
coronel  mandaba  la  primera  compañía  en  cada 
uno  de  estos  ,  la  bandera  de  esta  se  llamaba 
bandera  coronela.  Habiendo  entrado  á  reinar 
la  casa  de  Borbon,  Felipe  V  empeñado  en  bor- 
rar todos  los  recuerdos  de  la  reciente  pasada 
dinastía  austríaca  ,  sustituyó  al  nombre  y 
organización  de  ios  tercios  él  de  batallones  de 
trece  compañías.  En  el  cuadro  de  cada  com- 
pañía ya  no  aparecen  ni  el  cargo  de  alférez  ni 
el  de  abanderado  ,  por  lo  que  en  esta  época 
debieron  refundirse  ,  asi  como  los  tercios  en 
balallones,  todas  las  banderas  de  cada  uno  de 
aquellos  en  una  sola  que  pertenecía  á  cada  ba- 
tallón. De  principios  del  siglo  pasado,  en  que 
entró  á  reinar  la  dinastía  actual,  data,  asi 
como  la  índole  principal  de  lapreseute  organi- 
zación-militar ,  la  bandera  en  cada  batallón. 

Hoy  queda  como  honorífico  el  cargo  de 
alférez  para  portar'  el  pendón  del  Castilla  en 
las  grandes  solemnidades  (véase  awerez.)  El 
primer  balallon  del  regimiento  infantería  del 
Rey  número,  1."  ,  llamado  en  otro  tiempo  el 
¡inmemorial  por  ser  el  mas  antiguo  del  ar- 
ma ,  tiene  el  privilegio  de  usar  boy  por 
bandera  el  pendón  morado  de  Castilla:  asi  co- 
mo el  primer  regimiento  de  artillería  y  el 
regimiento  de  ingenieros.  En  los  domas  regi- 
mientos lleva  cada  batallón  la  bandera  tricolor 
nacional  con  las  formas  y  dimensiones  espre- 
sadas en  la  primera  definición  de  este  artí- 
culo. Las  fórmulas  y  ceremonias  constantes  con 
que  en  cada  regimiento  se  bendicen  y  se  ju- 
ran las  ban  leras  están  bien  prescritas  en 
nuestra  ordenanza  militar  tíí.  10,  tratado  S.° 
Durante  los  dias  de  duelo  por  la  Semana  San- 
ta ó  por  fallecimiento  de  personas  reales,  se 
enlutan  las  banderas  atando  á  la  moharra  una 
corbata  negra  ó  enfundándolas.  Cuando  un 
cuerpo  entero  se  distingue  especialmente  en 
acción  de  guerra,  y  todos  los  individuos  de 
él  se  lian  hecho  acreedores  á  las  especiales  - 
gracias  del  gobierno,  se  forma  un  espediente 
claro  y  detallado  del  hecho,  y  se'  adjudica  á  la 
bandera  ó  banderas  de  aquel  ia  corbata  de  San 
Fernando  ó  de  la  órden  á  que  se  declara  el 
dicho  cuerpo  merecedor. 

Los  diferentes  regimientos,  según  la  fecha' 
y  circunstancias,  de  su  creación  llevaban  di- 
ferentes banderas  y  en  ellas',  ademas  del  es-, 
cudo  de  armas  de  España ,  el  de  su  provincia 
ó  una  alegoría  alusiva  al  motivo  de  su  lusti- 
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tueion';  pero  en  casi  todos  los  do  línea  eran 
blancas  y  las  de  guardia  real,  artillería  é  inge- 
nieros, llevaban  por  privilegio  el  pendón  mo- 
rado de  Castilla.  Por  real  orden  de  13  de  oc- 
tubre de  1844  ,  cada  regimiento  do  infantería 
debe  llevar  la  bandera  nacional  con  el  escudo 
de  armas  bordado  en  el  centro  con  sedas  de 
los  colores  correspondientes  á  los  cuarteles  y 
el  nombre  y  número  del'  regimiento,  bordado 
de  seda  negra  al  rededor  de  diebo  escudo  ,  y 
el  asta  forrada  de  terciopelo  morado. 

En  la  compañía  de  granaderos  ,  que  es  Ja 
primera  cu  la  formación  de  cada  batallón  ;  en 
cada  una  de  cazadores  (que  es  la  última)  exis- 
te un' banderín,  que  llevan  los  dus  sargentos 
ó  cabos  ,  que  hacen  de  guias  generales  en  las 
evoluciones  de  Gada  batallón,  for  circular  de 
30  de  setiembre  de  1845  dichos,  bauderiues 
deben  formar  el  pabellón .  jutcíonal ,  llevando 
en  su  centro  el  número  del  respectivo  regi- 
miento, bordado  con  estambre  negro  y  orlado 
diebo  número  con  una  palma  y  un  ramo  de 
encina  bordados  con  el  propio  estambre:  asta 
de  madera,  color  de  caoba:  lanza  de  metal  do- 
rado, de  la  que  penden  los  cordones  con  sus 
correspondientes  borlas,  formados  aquellos  y 
estas,  de  estambre  amarillo  y  encarnado. 

BANDERA,  ba  gcnle  ó  tropa  que  milila  de- 
bajo de  ella. 

BAIBEBlL  (toque  i>e|  Bitoque  del  lambor 
cuando  después  de  la  asamblea,  hayan  de  sa- 
lir de  sus  tiendas  en  un  campo  ,  las  compa- 
ñías, y  en  guarnición  del  cuarteí,  para  formar 
en.  el  punto  señalado  al  batallón  para  eslo: 
úsase  también  ,  para  cuando  se  rompe  cual- 
quiera formación  de  la  tropa  y  cuando  la  es- 
colta de  bandera  conduce  esta  al  cuartel  ó  la 
trae  al  batallón.  El  loque  de  bandera  se  llama 
boy  ríe  tropa, 

HANDERA  DE  PAZ.  ba  que  se  enarbala  pa- 
ra conferenciar  ó  capitular  en  el  campo  ú  mu- 
rallas de  una  plaza;  por  lo  común  la  bandera 
de  paz  es  blanca ,  y  encarnada  las  de  guerra 
á  muerte  y  sin  cuartel, 

BANDERA  DE  RECLUTA.  La  partida  de  tropa 
mandada  por  un  oficial  ó  sargento  para  reclu- 
'far  gente.  Los  cuerpos  de  nuestras  colonias 
tienen  en  España  sus  puntos  de  bandera  de- 
signados para  la  recluta.,  y  á  los  oficiales  de 
aquellas  islas  comisionados  á  este  objeto  ,  se 
(lama  oficiales  de  bandera,  y  á  la  que  mandan, 
tropa  de  bandera.  El  salir  de  una  plaza,  des- 
pués de  baber  capitulado,  con  banderas  des- 
plegadas ,  está  tenido  por  un  alto  honor.  La 
bandera  se  rinde  á  Su  Hagestad  Divina  sola- 
■  mente  y  con  ella  se  saluda  á  los  reyes,  perso- 
nas reales  y  banderas  de  otros  cuerpos  sola- 
mente.   -  ■ 

Levantar  ó  alzar  la  bandera  equivale  á  po- 
nerse á  la  cabeza  do  algún  bando. 

Batir  bandera  se  entiende  por  rendirse  al 
enemigo. 

Apenas  bay  pais  célebre  del  mundo  cuyas 
banderas  arrancadas  por  nuestros  famosos 


tercios  en  los  campos  de  batalla  ,  no  fnvmm 
parlo  en  la  inmensa  colección  de  ellas  «ue 
guardan  nuestros  actuales  muscos. 

HANDERA.  [Marina^  Insignia  que  se  ¡li- 
bóla en  los  buques  do  guerra  y  del  comercio 
como  en  los  castillos  y  en  las  plaaas  nuiriii- 
ma8  ,  y  sirve  para  dar  á  conocer  la  nación  ¡i 
que  aquellos  pertenecen.  Llamase  también  pa- 
bellón: cada  potencia  tieneel  suyo,  quesediíe- 
reneia  do  los demáspor  los  colores,  ylas  armasii 
símbolos  que  le  son  propios  y  distinguen.  Se 
construyen  por  lo  regular  con  tejidos  de  lana 
ó  seda ,  de  colores  propios  para  ser  vistos  en 
la  mar  á  larga  distancia.  Imilil  seria  detener- 
nos á  discurrir  sobre  el  origen  ó  historia  Je 
nuestra  bandera  marítima  :  creemos  que  para 
su  formación  se  lia  atendido  esencialmente  í 
emplear  colores  que  la  hiciesen  muy  visible, 
si  . bien  llevando  siempre  estampadas  las  ar- 
mas y  símbolos  de  nuestra. nacionalidad.  Bas- 
ta que  por  real  decreto  espedido  en  58  de  ma- 
yo de  1785  se  lijó  la  actual  para  los  ta- 
ques de  guerra ,  esto  glorioso  signo  de  mies- 
Iros  armadas  ha  esperimentado  diversos  cam- 
bios. La  bandera  anterior  era  blanca  con  las 
armas  reales,  y  también  se  usaba  conloados 
mundos,  las  columnas  y  el  Flus-Ultra,  sobre 
el  mismo  fondo.  La  de  los  buques  de  guerra, 
desde  el  citado  decreto,  consta  de  tres  listas 
á  lo  largo  ;  la  alta  y  baja  encarnadas .  y; del 
ancho  cada  una  de  la  cuarta  parle  del  total,  y 
la  del  medio  amarilla  ,  colocándose  en  estad 
escudo  de  Jas. armas  reales,  reducido  á  los  ios 
cuarteles  de  Caslilla  y  León  con  la  corona  real 
encima.  Las  embarcaciones  mercante?  Itai 
sin  . el  escudo  los  mismos  colores,  debiendo 
ser  la  lista  de  en  medio  amarilla  y  del  anclio 
de  la  tercera  parte  de  la  bandera,  y  cada  una 
dé  las  partes  restantes  dividida  en  dos  lisias 
iguales,  encarnada  y  amarilla  allcrnafivaniefite, 

tai  los  buques  de  guerra  se  hace  uso  da 
muchas  banderas:  la  principal  es  la  (le  popa, 
llamada  cíe  combate,  mucho  mayor  que  la  que 
se  usa  ordinariamente,  y  solo  se  arbola  en 
días  señalados  y  en  ocasiones  solemnes.  Unios 
casos  comunes  del  servicio  en  puerto,  la  ban- 
dera de  popa  se  arbola  por  la  mañana  y  se  ar- 
ria al  ponerse  el  sol.  En  la  mar  solo  se  ¡zata 
presencia  de  un  buque. que  pasa,  como  una 
señal  de  atención  ó  de  consideración,  según 
su  importancia  y  el  caso  en  que  esto  acontece. 
También  se  iza- si  el  buque  que  está  á  laréla 
es  ú  se  tiene  por  enemigo,  ó  si  siendo  sospe- 
choso se  le  quiere  interrogar  por  su  nacionali- 
dad; entonces,  al  izar  la  bandera,  se  oí» 
con  un  cañonazo.  Todos  estos  actos  son  ae 
suyo  solemnes, y  de  masó  menos  interés  para 
los  marinos,  según  la  importancia  del  encuen- 
tro y  la  gravedad  de  los  actos  que  pueden  ser 
et  resultado.  En  un"  combate,  si  es  genero  ': 
de  muchos  buques,  el  movimiento  de  ¡abande- 
ra nacional,  su  permanencia  ó  desaparición  en 
cualquiera  do  ellos,  tiene  tina  sigmflcuoP 
grande,  á  veces  terrible,  y  siempre  produce  no 
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efecto  moral  en  los  coiíibaüentes ,  que  puedo 
ser  favorable  ó  adverso  para  el  éxito  de  la 

'Uí  Eri  el  combate  del  cabo  de  San  Vicente, 
ocurrido  en  14  de  febrero _  de  1797,  poco  co- 
nocido y  mal  juzgado,  aun  por  los  mismos  es- 
pañoles; combate  en  une  si  sufrieron  algún 
revés  nuestras  armas,  se  vieron  rasgos  de  va- 
lor y  heroísmo,  boy  olvidados  ú  oscurecidos, 
pero  que  algún  dia  vindicará  la  bisloria;  en 
aquel  encuentro,  decimos,  ocurrió  un  hecho 
digno  de  eterna  fama  que  confirma  el  efecto 
poderoso  de  ese  lálisman,  símbolo  del  honory 
de  la  gloria  en  la  milicia. 

Entre  el  corto  número  de  buques  de  nues- 
tra escuadra  al  mando  del  general  don  José  de 
Cárdvva,  con  quienes  la  inglesa,  bajo  la  di- 
rección del  almirante  Jhon  Jervis,  qujso  em- 
prender el  combate,  se  bailaba  el  Trinidad, 
navio  de  la  insignia,  y  que  montaba  el  gefe 
español.  Aquel  coloso  de  nuestra  armada  era  el 
principal  objeto  ele  la  codicia  de  nuestros  ad- 
versarios, y  asi  fué  atacado  de  preferencia,  y 
sin  consultar  las  leyes  déla  caballería,  por 
dos  ó  tres  navios  á  la  vez.  El  general  español, 
en  su  despecho  é  indecisión,  viendo  malogra- 
do su  primer  y  mejor  intento  de  virar  con  to- 
da la  escuadra  sobre  el  enemigo,  se  habia  ar- 
rojado en  popa  sobre  su  linea  sufriendo  un 
terrible  fuego,  y  volviendo  frecuentes  andana- 
das contra  varios  de  sus  navios-.  Después  de 
malucha  tan  encarnizada,  destrozado  su.  cas- 
co, sin  hrazos  yapara  la  pelea,  teniendo  muer- 
ta ó  herida  la  mayor  parte  de  su  gente,  hacía 
los  últimos  esfuerzos,  cuando  vino  abajo  el 
mastelero  de  gavia,  cubriendo  su  vela  y  apa- 
rejo, mucha  parte  de  las  baterías  de  estribor. 
En  tal  estado  pensó  ya  el  general  en  rendirse, 
y  con  este  fin  convocó  á  lodos  los  gefes  y 
oficiales  del  navio,  los  cnales  escucharon  tris- 
íes  y  silenciosos  aquella  resolución.  El  gene- 
ral mandó,  en  fin,  arriar  la  bandera  y  que  ce- 
sase el  fuego;  y  como  continuasen  haciéndolo 
los  enemigos,  dispuso  se  izase  una  bandera 
«anca;  pero  no  bastando  esta  demostración 
para  que  lo  suspendiesen,  no  se  sabe  que  ma- 
no torpe  yiuin  sustituyó  ¡i  aquel  símbolo  de 
paz  el  yack  inglés. 

Pero  poco  tardó  en  presentarse  un  campeón 
queduzo  desaparecer  aquel  signo  de  un  ven- 
cimiento tan  innoblemente  aceptado,  y  variar 
ta  suerte  de  aquel  famoso  navio  destinado  á 
sucumbir  cubierto  de  laureles  y  en  una  oca- 
iJ°u?as  SIoriosa-  Et  valiente  don  Cayetano 
>atdés,  que  mandaba  el  Pelayo,  abandonando 
™  reconocimiento  que  se  le  habla  encargado 
listante  de  la  escuadra,  no  bien  sintió  el 'es- 
truendo de  la  artillería,  cuando  determinó  ar- 
ribar sobre  aquella  con  todo  aparejo,  seguido 
(le  piros  dos  buques,  para  tomar  pai-te  enía  pe- 
Ka.  \a  próximo,  vió  el  aspecto  del  combale,  y 
ai  navio  general  estrechado  por  los  fuegos  de 
jos  ims  ingleses;  y  sin  mas  deliberación,  es- 
tantío abro,  rompió  su  friego,  poniéndose  por 
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la  aleta  de  babor  del  Trinidad,  fínica  posición 
que  le  fué  posible  tomar  en  aquel  irregular 
ataque.  Entonces  Yaldés,  siempre  aienio  á  sal- 
var el  navio  general,  advirtió  que  éste  habia 
perdido  su  andar  (  por  la  caida  del  mas- 
telero de  gavia);  quiso  darle-  un  remolque; 
y  en  aquel  momento  fué  cuando ,  acercándose 
por  su  proa  sin  cesar  el  fuego,  vió  ondear  en 
ella  bandera  inglesa.  Su  vista  hizo  temblar  de 
indignación  al  bizarro  marino,  y  con  voz  tre- 
menda gritó  que  se  arriase  aquella  iusignia 
enemiga,  amenazando,  si,no,  de  tratar  al.bu- 
que  corno  contrario.  Arrióse  la  bandera,  y. vol- 
viéndose el  bravo  capitán  ála  gente úelPelayo, 
esclamó: ■[Muchachos,  salvemos  al  Trinidad, 
ó  perezcamos  todos\  La  tripulación,  á  tan  no- 
ble escitacion,  y  viendo  ondear  nuevamente  en 
el  navio  general  la  bandera  española,  contestó 
gritando  entusiasmada:  i  Viva  el  rey !  grifo  de 
lealtad,  que  ha  sido  siempre  éntrelos  marinos 
españoles  la  espresíon  de  su  ardimiento  en  los 
combates,  y  de  su  firme  resolución  de  triunfar 
ó  de  morir  en  la  demanda.  El  Trinidad  se  sal- 
vó con  honra," y  aunque  en  aquel  desgraciado 
encuentro  perdimos  cualTO  navios,  no  fué  sin 
babor  hecho  estos  pi-odigios  de  valor;  y  el  ene- 
migo, después  de  muchas  horas  de  combate, 
nos  dejó  al  fin  dueños  del  mar  de  batalla. 

Entre  ias  banderas,  que,  varias  en  la  for- 
ma y  con  distintas  aplicaciones,  se  usan  en 
nuestra  marina,  se  encuentran  las  llamadas  de 
corso,  de  corso  y  mercancía,  de  rentas,  de 
correos,  de  contraseña,  etc.,  y  por  una  acep- 
tación tácüa  y  convenio,  se  conocen  además 
en  el  mundo  marino \a.'bandera  de  sangre  ó  de 
muerte,  roja  aquella,  y  esta  negra,  que  usan 
los  piratas,  para  indicar  su  resolución  de  ba- 
tirse hasta  el  último  estremo,  ó  de  no  dar 
cuartel:  la  blanca,  que  por  una  conven- 
ción ó  asentimiento  semejante,  iza  en  el  tope 
de  trinquete  el  buque  comisionado  á  parla- 
mentar con  el  enemigo;  y  por  último,  se  lla- 
ma bamiera  morrón,  de  socorro  ó  auxilio,  la 
que  se  amorrona,  es  decir,  se  enrolla,  dándo- 
le de  trecho  en  trecho  un  nudo  ó  amarradura,- 
izándola  en  estos  términos,  ya  para  pedir 
auxilio  de  práctico,  ó  en  señal  de  riesgo  inmi- 
nente ó  de  fuerte  avería,  sobre  todo,  cuando 
esta  señal  va  acompañada  ó  sostenida  de  un 
cañonazo,  üay  además  bandera  de  castigo,  de ' 
pagamento,  He  plática,  etc.,  y  porúllimo,  ba- 
jo la  denominación  de  banderas  de  seña,  se 
comprenden  las  que  á  favor  de  innumerables 
combinaciones  de  colores  y  por  su  posición 
relativa,  sirven  para  las  señales  y  comunica- 
ciones en  la  mar.  (Véase  insignía  y  estan- 
darte.) 

BANTJERITAS.  (orden  de  ias)  {Historia.) 
Orden  de  caballería  fundada  en  73G,  cuyodis- 
lintivo  era  una  banderita  cuadrada  que  sus  in- 
dividuos Itevaban  en  el  lanzon. 

BANDEROLA.  Bandera  mas  ó  menos  pequeña, 
pero  que  generalmente  nunca  es  mayor  deme- 
dia Yara,  que  se  Aja  en  un  asta" comunmente 
t,    iv.  37 
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delgada  y  de  longitud  proporcionada  al  uso  á 
que  se  desiine.  Kij  la  milicia  lienevarios  usos.. 
Los  lanceros  llevan  una  como  de  un  píe  cua- 
drado debajo  del  hierro  de  la  lanza.  En  litur- 
gia se  usa  también  mucho.  Elcordero  pascual, 
Cristo'resucitado  y  San  Juan  Bautista,  suelen 
pintarse  con  una  banderola.  En  marina  es  el 
gallardetón  ancho  y  abierto  por  ahajo  en  for- 
ma de  cola  de  gallo,  que  solían  llevar  las  ga- 
leras en  el  calces  del  árbol  maestre. 


Dicciunarta  nacional  de  Iti  IcWjaít'  espafloífl, 
Aon  Ramón  Joaquín  Dnniingiiei,  Madrid,  rSíü. 


por 


BANDIDO.  Es  lo  mismo  que  salteador  de  ca 
minos  ú  bandolero;  antiguamente  era  el  fugiü- 
to  de  la  Justicia,  llamado  por  bando  para  que 
se  presente  en  juicio,  y  el  reo  ausente  contra 
quien  se  publica  bando  de  proscripción  -  ó  de 
sentencia  de  muerte  en  su  rebeldía. 

La  ley  1.a,  titulo  17,  libro  12,  Novísima  ne- 
copilacion,  previene:  que  los  salteadores  que 
anden  en  cuadrillas  robando  por  caminos  ó  po- 
blados, y  siendo  llamados  por  edictos  y  pre- 
gones de  tres  en  tres  ¿Has,  no  parecieren  á 
compurgarse  de  los  delitos  de  que  son-  acusa- 
dos ante  ios  jueces  de  sus  cansas,  y  dieren  lu- 
gar á  que  estas  se  sustancien  en  su  rebeldía, 
sean  declarados,  tenidos  y  reputados  por  re- 
beldes contumaces,  y  bandidos  públicos:  que 
cualquiera  pueda  libremente  ofenderlos,  ma- 
tarlos y  prenderlos,  sin  incurrir  en  pena  algu- 
na, ü-ayéadolos  vivos  ó  muertos  ó  los  jueces 
de  los  distritos  en  que  ocurra  su  prisimi  ó 
muerte:  que  podiendo  serliahidos,  sean  arras- 
trados, ahorcados,  hechos"  cuartos  y  puestos 
por  los  caminos  y  lugares  donde  hubiesen 
delinquido,  y  sus  bienes  sean  confiscados: 
que  en  caso  de  ser  presos,  se  ejecuten  luego 
las  penas  corporales  de  su  condenación  en  re- 
beldía, sin  oírlos  ni  formar  nnevo  proceso; 
pero  que  en  el  de  presentarse  voluntariamente 
sean  oídos  con  arreglo  á  la  ley  del  titulo  .'17. 
Que  el  bandido  qae  prenda  ó  mate  y  entregue 
á  la  justicia  otro  bandido  que  merezca  pena 
de  muerte,  se  le  perdonen  sns  delitos  y  alce  el 
lando:  que  si  el  que  mate  ó  prenda  al  bandido 
Y  lo  entregue  á  la  justicia  no  fuere  bandido, 
sino  reo  de  otros  delitos,  se  le  remitan  igual- 
mente las  penas  de-ellos,  salvo  el  de  heregía, 
lesa  magestad  ó  moneda  falsa;  que  si  el  que 
entregare  aSgun  bandido  vivo  6  muerto  no  tu- 
viere delito,  y  el  entregado  fuere  cabeza  de 
cuadrilla,  se  le  conceda  indulto  para  dos  reos 
que  elija  presos  ó  ausentes,  y  para  uno  si  el 
entregado  no  fuese  cabeza,  con  tal  que  los  ele- 
gidos no  scaride  los  salteadores  bandidos,  ni 
de  los  tres  crímenes  esceptuados;  y  en  fin,  que 
las  justicias  hagan  publicar  por  bandidos  á  los 
que  hubieren  declarado  tales,  espresando  *sns 
nombres  y  poniéndolos  en  las  plazas  y  para- 
ges  públicos  de  los  lugares,. para  que  á  todos 
sea  notoria  la  calidad  y  petíá  del  bando,  y  la 
permisión  de  prenderlos  ¿  malarios,  y  según 


fuese  la  atrocidad  y  calidad  de  sus  dc'itr¡5 
puedan  señalar  premio  y  talla  para  los  que  ¿ 
entregaren  vivos  ó  muertos. 

En  el  nuevo  Código  penal  han  desaparecí, 
do  las  denominaciones  de  bandido  y  hanink- 
ro,  siendo  sustituidas  con  las  de  culpables  de 
robo  con  violencias  ó  intimidación  en  las  per- 
sonás,  ó  de  robo  cometido  en  despoblado-ven 
cuadrilla.  Este  delito  será 'castigarlo  coa  la  pe- 
na  de  cadena  perpetua  á  la  de  muerte.  Itav 
cuadrilla  cuando  concurren  á  im  rokourasdé 
tres  malhechores.  Los  malhechores  presentes 
ala  ejecución  de  un  robo  en  despoblado  vm 
cuadrilla  serán  castigados  como  autores"  de 
cualquiera  de  los  atentados  cometidos  por  ella 
sino  constare  que  procuraron  impedirlos.  J¡ 
presume  haber  estado  présente  ¡i  los  alentados 
cometidos  por  una  cuadrilla,  el  raalneóborq» 
anda  habílualmcnle  en  ella,  salvo  la  prMaci 
contrarió. 

BANBCh  (Historia  ¡j  legislación.)  Segnn  al- 
gunos e1imologislas,la  palabra  &nn(io  se  deri- 
va de  la  voz  alemana  btatn,  que  significa  leni- 
torio,  ó  la  facultad  de  establecerse  en  61:  otros 
creen  que  hemos  heredado  esla  palabra  deloi 
vándalos,  derivándose  de  bamr,  hoy kwte 
porque  con  la  presentación  de  esla,  y  dad» 
la  orden  el  general  en  gefe,  se  declaraba  y  pu- 
blicaba la  guerra. 

De  cualquier  modo  que  sea,  son  variaste 
acepciones  de  la  palabra  bando;  pues  ya  sí 
espresa  con  ella  Infracción,  parcialidadúpar. 
lido  de  gente,  que  separándose  del  corana  í 
masa  general  de  los  ciudadanos,  forma  cuerpo 
aparte;  ya  el  anuncio  público  de  íuiacosa.p 
ejemplo,  de  un  edicto  ó  ley  ,  de  alguna  úrden 
superior  6  sentencia,  bien  sea  hecho  porra 
do  pregón,  bien  por  medio  de  earteles'po» 
los  enlos  sitios  públicos:  recibiendo  nsle nom- 
bre el  mismo  edicto  qno  es  objeto  del  bando. 

Entre  los  bandos  ocupan  un  lugar  muy  ¡«c- 
ferente  los  bandos  mili(ares;-pcvQ  tambiea df- 
bemos  advertir  que  esta  palabra  se  usa  cuta 
dos  sentidos  que  acabamos  de  manifestar. 

El  nombre  de  los  bandos  militares,  epmo 
partes  ó  fracciones  de  un  ejército, . sube  ¡Ho; 
primeros  siglos  de  la  milicia  bizantina,  porque 
olios  sucedieron  á  las  cohortes  de  las  legiones 
romanas,  y  aun  conservaron  muchas  (Ir  s» 
formas.  Distinguíanse  por  ciertas; caserías» 
guiones,  llamados  flámulas:  y  eran  nnáíspMí 
de  fraccionamientos  do  los  antiguos  cnerpos 
déla  milicia., Las  facciones  de!  circo,  den» 
hablan  los  autores  antiguos,  también  se  divi- 
dían en  bandos.  Et  emperador  León  nsa  fiincp 
veces  la  palabra  bando  para  significar  cnerpo 
que  se  distingue  por  una  enseña,  ó  tropa  ¡pe 
milita  bajo  una  bandera.  En  la  edad 
bando  y  fracción  eran  palabras  sinónimas:  es- 
ta observación  puede  ser  la  clave  de  amenas 
etimologías.  . 

En  el  siglo  XIII  se  espresaba  por  ta  W 
bra  bando  los  fraccionamientos  y  levas  clei»3 
ejércitos.  Hádala  mitad  del  siglo  XV,  Las^ 


BANDO— BANDOLERO 


5S2 


denansas  de  algunos  países  dan  este  nombre 
ii  los  cuerpos  de  infantería  y  á  los  pelotones  de 
hombres  armados;  algunos  lo  hacen  estensivo 
también  á  la  caballería.  Los  bandos  ocupan  en 
la  Historia  francesa  un  lugar  medio  entre  los 
ejércitos  feudales  y  loa  del  Estado;  se  formaron 
oii;m:to  decayó  la  caballería  feudal,  y  eran  in- 
dependientes de  esta  milicia,  tiran  estos  han- 
dos  compañías  que  se  formaban  de  voluntarios 
ó  de  soldados  que  armábanlos  soberanos  ó 
maateaiau  'os  concejos  de  los  pueblos.  Lo 
pitillo  sucedió  en  Halla ,  donde  estos  bandos 
lomaron  el  nombre  de  condottieri.  Los  tosca- 
nos  lian  observado  también  por  mucho  tiem- 
po el  escrito  intitulado  Rcijolamcnti  per  ¡tí 
¡pande,  «le- 

La  palabra  bandu  ba  producido  en  la  mili- 
cia el  término  desbandarse,  y  aun  entre  toa 
franceses  la  de  se  bander  contra  alguno,  esto 
es,  anirse  á  nn  bando  levantado  contra  una 
persona,  reunirse  eu  bandos,  o  bajo  banderas, 
¡■enseñas  jué  les  sou  opuestas.  Las  continuas 
desuniones  y  rivalidades  de  los  bandos ,  nos 
han  legado  el  proverbio:  hacer  bandu  uñarte. 

Los  bandos  franceses  ban  variado  ennúmero 
según  los  tiempos;  en  el  de  liarlos  VII  eran 
de  500  bombres:  en  1470  ,  de  300  á  400:  en 
1509  de  500  á  000.  Nuestra  historia  no  ofrece 
noticias  lan  detalladas  sobre  este  punto.  En 
malcrías  polilieas  es  donde  nos  ba  dejado  al- 
gunas sobre  los  famosos  bandos  en  que  se  di- 
vidían los  castellanos  y  leoneses;  pero  esta 
consideración  es  agena  al  carácter  del  présen- 
le articulo. 

Uespecto  de  los  bandos  militares  conside- 
rados en  su  segunda  acepción  ,  diremos  .que 
nuestra  Lis  loria  no  escasea  de  noticias  sobre 
este  asunto:  en  la  edad  media  eran  muy  cono- 
cidas y  frecuentes  esas  convocaciones,  por  las 
aneen  un  territorio  se  llamaba  á  las  armas  á 
todos  los  vasallos  de  nu  señor  ó  de  un  mo- 
narca. Tenia  el  derecho  de  hacer  estas  convo- 
catorias el  que  ejercía  autoridad  en  el  mismo 
territorio,  y  asi  lo  ponía  ;en  práctica  el  barón 
sobre  sus  tierras  -como  el  rey  en  .las  suyas. 
Eslaiey  de  tradición  fué  en  España,  como  en 
los  demás  países  de  Europa,  y  mas  todavía  eti 
estos  últimos,  porque  el  feudalismo  se  encon- 
traba aili  mucho  mas  arraigado,  la  primera  de 
lodas  las  que.  presidian  ai  gobierno  délas 
piuáades'en  los  tiempos  bárbaros;  en  ella  es- 
tribaba el  poder  del  feudalismo.  El  bando  se 
dirigía  en  nombre  del  soberano. ó  del' señor,  á 
lodos  los.fcuibüarios,  fuesen  seculares  ó  eclc- 
siásllcos,  y  á  los  subalternos  sin  distinción  al- 
guna; todos  ellos,  los  primeros  bajo  penada 
confiscación  délos  feudos,  y  los  segundos  ba- 
jo la  de  destierro,  estaban  obligados  á  alistarse 
ea  las  banderas  del  señor.  Este  sistema  se  re- 
gularizó muy  especialmente  en  Francia  en  el 
reinado  de  Luis  el  Gordo,  en  1124.  Entre 
nosotros  esta  convocatoria  recibía  tí  nórabre 
de  apellido,  y  puede  verse  lo  relativo  a  ella  en 
ol  articulo  de  este  nombre, 


•Contrayéndonos  á  los  tiempos  actuales, 
diremos  que  el  general  en  gefe  de  un  ejército 
en  campaña  está  autorizado  para  hacer  pro- 
mulgar los  bandos  que  estime  convenientes 
para  el  mayor  orden  y  disciplina  de  las  tro- 
pas, y  ,  las  disposiciones  contenidas  en  ellos 
obligan  á  cuantas  personas  se  encuentren  en 
el  ejército,  sia  distinción  de  sexos,  clases  ni 
condiciones,  debiendo  atenerse  á  ellos. del 
mismo  modo  el-  auditor  general  como  los  con- 
sejos de  guerra  ordinarios  de  los  regimientos 
pura  el  juicio  de  las  contravenciones.  Asilo 
establece  terminantemente  la  ordenanza  en  su 
art.  a."  tit.  3."  del  trat.  S.°  Hay,  sin  embargo, 
una  orden  de  2.6  de  junio" de  1783,  todavía  vi- 
gente, üCjíiin  la  cual  el  juzgado  deí  general  en 
gefe  no  cohoce  sino  de  las  contravenciones  de 
aquellos  bandos,  cuyo  privativo  conocimiento 
se  reserva,  y  de  los  que  hace  publicar  sobre 
delitos  que  no  espresa  la  ordenanza;  porque  de 
los  que  vienen  señalados  en  esta  con  alguna 
pena  conoce  siempre  el  consejo  de  guerra  or- 
dinario de  oficiales  de  cada  cuerpo. 

DANDOLA  (Marina.)  La  nueva  armazón  de 
arboladura  y  aparejo  provisional  que  se  forma 
por  recurso  con  un  mastelero  ú  ofrapiezaequi- 
valcnte,  cuando  se  ha  desarbolado  de  alguno 
délos  palos  principales.  Esta  maniobra  áe  es- 
presa por  la  frase  de.  armar  bandolas. 

Dúr.  Marti.  Esp. 

BANDOLERA.  [Milicia),  del  latín  ballheus. 
Especie  do  banda  que  se  pasa  por  el  cuerpo  dé 
hombro  izquierdo  al  costado  derecho. 

La  bandolera  ha  servido  en  otro  tiempo  á. 
los  que  combatían  con  armas  de  fuego,  para 
llevar  colgado  el  mosqueteó  la  carabina,  según 
eran,  mosqueteros  ó  carabineros,  y  para  lle- 
var la  bolsa  de  municiones.  La  bandolera  era 
en  aquella  época  el  distintivo  de  un  caballero, 
mosquetero ,  carabinero  ó  "guardia  de  corps. 
Hoy  apenas  se  nsa.  En  Francia  la  llevan  actual- 
mente solo  los  gendarmes  y  guardabosques.  En 
España  la  usaron  los  guardias  de  corps  hasta 
que  fueron  esliuguidos:  llevaban  en  ellas  ga- 
lones de  plata,  y  entre  estos  unos  escaques 
de  color  correspondiente  á  su  escuadrón'  ó 
compañía.  Los  soldados  de  caballeria  suelen 
también  usarla -según  los  regimientos  y  reales 
órdenes.  En  estos,  la  bandolera  es  de  cuero,  y 
es  de  uso  muy  común  en  la  escuadra  de  bati- 
dores de  cada  regimiento.  Antes  se  decia  con- 
seguir la  bandolera,  llevar  una  bandolera, 
dar  una  bandolera,  por  alcanzar,  disfrutar  ó 
•dará  otro  una  plaza  en  el  cuerpo  de  guardias 
de  corps,  que  entonces  existia  y  tenia  esta  tor 
distintivo.  Hoy  no  la  usa  cuerpo  alguno  militar 
en  España,  y  si  solo  los  guardabosques  del  real 
patrimonio., 

I      BANDOLERO.  El  ladrón  ó  salteador  de  ca- 
minos, que  anda  ordinariamente  en  cuadrilla, 
aunque  accidentalmente  asalte  solo  alguna 
[  vez.  El  que  csii  de  propósito  en  los  caminos 
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para  robar,  incurre  en  la  pena  de  muerte,  no 
goza  del  beneficio  del  asilo  si  se  refugiase  en 
iglesia,  y  queda  cscluido  de  los  indultos  ge- 
nerales. . 

Diccionario  nacional  de  la.  lenqun  cs¡jtiííola  por 
don  Hamo»  Joaquín  Domínguez,  Madrid,  ISiii. 

Bicaionxri  *  imanado  da  jurisprudencia  1/  legis- 
lación, por  don  Joa([uiu  Escrichu,  Mnilritl_lSif. 

BANDURRIA.  La  bandurria  es  de  la  familia 
de  las  guitarras ,  y  se  usa  generalmente  acom- 
pañada de  una  guitarra,  pues  su  efecto  agudo 
es  poco  á  propósito  para  producir, buen  efecto 
por  si  sola.  Músicamente  se  llama  mandolina, 
y  de  este  instrumento  nos  ocuparemos  esten- 
samenle  en  el  articulo  mandolín. 

BATIANOS.  (Historia.)  Esta  palabra  sirve 
para  designar  una  raza  de  indios,  compuesta 
principalmente  de  mercaderes  y  agricultores. 
Creen  enla  nictenipsicosis  y  se  abstienen  de 
comer  nada  délo  que  baya  tenido  vida.  Según 
esta  opinión,  que  es  la  de  Tavernier,  Ludolpb 
y  Osorio,  baniano  significa  pueblo  inocente  y 
sin  malicia;  pero  otros  autores  le  dan  una  sig- 
nificación mas  balitada,  baciéndota  derivar  de 
banij  ti  baník,  que  signilica  en  sánscrito  mer- 
cader ó  comerciante.  Entonces  el  nombre  de 
baniano  no  se  aplica -mas  que  álos  indios  qué 
visitan  lospsrises  estrangeros  parad  comercio. 
Marco  Polo  cita  á  los  indios  entre  los  mercade- 
res estrangeros  que  frecuentaban  la  feria  de 
Tabrk  y  el  puerto  de  Aden.  También  parece 
que  desde  entonces  se  establecieron  algunos 
indios  en  las  costas  orientales  del  Africa,  En  el 
primer  viage  que  hizo  Vasco  de  Gama  vióinu- 
ebos  buques  de  aquella  nación  en  el  puerto  de 
Melinda.  En  muebas  de  las  principales  ciuda- 
des, de  la  Persia  y  de  la  Arabia  lian  formado 
losbanianos  en  diferentes  ápocas  la  clase  mas 
considerable  de  la  sociedad  y  ban  gozado  cu 
ella  de  gran  influencia.  Hoy  se  encuentran 
hasta  en  las  cercanías  de  Astracán. 

BANQUERO.  Etqne  tiene  banco  o  pone  ban- 
ca. (Véanse  estas  voces.  1 

BANQUETA.  {Fortificación.)  Entiéndese  por 
esta  palabra  la  partede  paralelo  situada  imne-, 
diatamente  detrás  del  parapeto  y  sóbrela  cual 
se  colocan  los  soldados  para  Jiaccr  fuego  so- 
bre el  enemigo.  El  parapeto  se  eleva  5  pies  y 
4  pulgadas,  sobre  la  banqueta:  el  soldado  se 
baila  por  consiguiente  al  abrigo  detrás  del  es- 
pesor de  aquel  y  puede  girar  porencimade  di- 
cbo  parapeto  fácilmente.  Algunas  veces  se  cons- 
truye de  caí  y  canto  la  banqueta;  peromas  co- 
munmente de  tierra.  La  banqueta  tiene  gene- 
ralmente 2  varas  de  latitud  arfín  de  que  pue- 
dan colocarse  en  ella  cómodamente  dos  filas  de 
soldados.  La  primera  fila  debe  bacer  fuego  y  la 
segunda  cargar  las  armas. 

BAÑO.  {Medicina.}  En  el  sentido  mas  ge- 
neral, se  entiende  por  baño  La  inmersión  mas 
ó  menos  prolongada,  de  la  totalidad  ó  de  una 
parte  del  cuerpo,  en  el  agua  natural  ó  médica- 
mentada  por  la  adición  de  ciertas  sustancias. 


Esta  palabra  se  lia  eslendido  á  significar  taia- 
bien  la  inmersión  en  medios  de  naturaleza  y 
de  densidad  diferentes. 

El  baño  es  general  ó  parcial,  y  en  esleíd, 
timo  caso  recibe  diferentes  nombres,  según  la 
parte  que  se  baña,  por  ejemplo:  baño  doasicu- 
to,  baño  de  pies  ó  pediluvio,  baño  de  manos 
ó  manuluvio.  Hablaremos  primero  de  la  lamer- 
sion  del  cuerpo  cutero  en  el  agua  pura  ota 
simple,  que  se  puede  snbdividiren  muclías  es- 
pecies, atendiendo  d  los  diversos  modos  de 
inmersión  y  á  los  grados  de  temperatura  del 
agua.  El  efecto  producido  en  la  economía,  di- 
fiere ségun  se  sumerja  el  cuerpo  brusca  d  gra- 
dualmente en  el  agua;  según  permanezca  is- 
móvU  ó  se  entregue  en  él  al  ejercicio  muscu- 
lar; según  se  esté  en  él  mas  ó  menos  tiempo; 
según  el  agua  sea  corriente  ó  estancada,  tí 
masa  considerable  ó  reducida  al  volumen  pe 
contiene  un  baño;  según  su  temperatura  sea 
mas  ó  menos  próxima  á  la  de  la  saugre,  ma, 
ó  meuos  inmediata  á  la  del  punto  de  congela, 
cion;  finalmente,  según  la  temperatura  del  Si- 
re  venga  también  á  agregarse  como  dómenlo 
á  los  efectos  producidos  por  el  baño:  Llámase 
generalmente  baño  frió,  el  que  se  toma  en 
agua  de  temperatura  inferior  á  18  ú  20"  c.  y 
baño  caliente  aquel  cuya  agua  varia  de  20  a 
40°.  Para  mayor  exactitud,  distinguiremos  el 
baño  frió  de  0  á  ta";  el  baño  fresco  de  15  25"; 
el  baño  tibio  de  2o  á  35°;  el  baño  calknkk 
35°  i  la  temperatura  mas  elevada  que  se  pue- 
de soportar. 

El  baño  fresco  y  el  libio  son  los  de  uso  mas 
general:  el  trio  y  el  caliente,  entran  por  su  ac- 
ción rápida  y  violenta  sobre  la  economía,  en 
el  número  de  los  medios  terapéuticos  mas  po- 
derosos, pero  en  cuyo  uso  lia  de  poner  mucho 
cuidado  el  médico.  Sin  embargo,  c¡i  ciertos 
pueblos  del  Norte,  y  especialmente  en  Rusia, 
s'on  de  un  uso  general  desde  la  infancia  los 
baños  frios  en  agua  ó  en  nieve,  precedidos  in- 
mediatamente de  baños  dé  estufa  ó  do  vapor 
muy  caliente.  Los  baños  rusos  ,  scgim  se  les 
llama,  se  parecen  mucho  á  las  afusiones  (véa- 
se esta  palabra),  y  la  transición  inmediata  del 
vapor  ardiente  al  agua  helada  ó  á  la  nieve  les 
distingue  del  baño  caliente  y  del  frió  propia- 
mente dichos.  Mas  adelante  nos  ocuparemos 
de  ellos. 

El  baño  frió  (de_0o  á  15°  c.)  da  lugar  3 
los  fenómenos  siguientes,  tanto  mas  marca 
dos,  cuanto  mas  baja  sea  la  temperatura  del 
agua:  sensación  dolorosa,  y  como  una  espe- 
ciede  pellizqueo  cula  piel  de  ciertas  regiones, 
horripilación,"  temblor  de  la  mandíbula  luto- 
rior,  cefalalgia  y  epigastralgia,  embotamien- 
to general,  calambres  en  los  miembros,  y  ri- 
gidez délos  músculos.  La  sensación  delirio 
se  hace  mucho  mas  intensa  por  el  movimiento, 
aun  en  agua  corriente,  los  tejidos  se  retraen,  los 
miembros  y  el  cuerpo  disminuyen  sensiblemen- 
te de  volumen,  manchas  moradas  en  lapiel.ros- 
tro  pálido  y  amarillento,  nariz  afilada,  ojos  son- 
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cavos,  orejas  y  lóbulo  de  la  nariz  lívidos,  li- 
tios amoratados,  el  corazón  lale  con  bastante 
fuerza, el  pulso  es  pequeño,  débil  y  frecuente, 
la  respiración  acelerada  y  dificultosa,  sensación 
como  de  dislaccracion  debajo  det  esternón,  y 
opresión.  Algunos  de  estos  fenómenos  per- 
sisten por  mas  ó  menos  tiempo,  y  luego  se 
verifica  una  violenta  reacción,  durante  la  cual 
parece  primero  que  la  piet  se  baila  en  con- 
tado con  millares  de  alfileres,  y  en  seguida 
pasa  áconstituirse  asiento  de  un  dolor  acre, 
sobreviniendo  algunas  veces  rápidos  esírcme- 
cimieníos  durante  esta  reacción.  Los  obser- 
vadores, bastante  acordes  en  punto  á  las  fenó- 
menos de  la  inmersión  en  el  agua  tria,  razian 
sobre  el  tiempo  que  tarda  en  producirse  la  re- 
acción, y  eso  fácilménte  se  concibe,  puesto 
pe  sexualas  predisposiciones  sobrevienen  con 
mayoró  menor  rapidez  en  un  mismo  individuo. 
Mr.  Begin,  bañándose  en  el  Mosela,  y.  estando 
el  aire  ala  temperatura  de  4-2°,  5  á  56, 
observó  que  la  reacción  aparecía  constante- 
mente á  los  dos  ó  tres  minutos  de  baber  en- 
trado en  el  agua,  durando  de  quince  á  veinte 
minuíos .  Moviéndose  csperimenluba  menos 
Wo. 

Mr  Rostan,  en  un  esperimento  análogo  que 
hizo  en  el  Sena  por  el  mes  de  marzo,  y  por 
la  mañana  (es ta ndo  el  agua  á  unos  7o  y  ha- 
biendo tenido  el  aire  durante  la  noebe  la  tem- 
peratura de  0"),  se  vió  obligado  á  salir  del 
agua  á  los  seis  minutos,  y  la  reacción  no  se 
manifestó  basta  la  noclie  siguiente. 

Mr.  LePileur  esperimenló  los  mismos  efec- 
tos que  Mr.  Rostan,  nadando,  en  el  mes  de 
agosto,  y  á  eso  de  las  siete  de  la  mañana,  en 
ím pequeño  lago  délos  Alpes,  alimentado  por 
algunos  ventisqueros  cercanos,  fuéle  imposi- 
ble permanecer  en  el  agua  mas  de  tres  á  eua- 
tromihutos;  pero  la  reacción  se  manifestó  in- 
mediatamente. 

El  bario  frió,  atendida  su  energía,  es  para  el 
médico  un  precioso  recurso  que  emplea  con 
ventaja  en  ciertas  enfermedades  del  sistema 
nervioso,  y  en  particular  de  la  médula  es- 
pinal. 

En  Ginebra,  donde  la  temperalura  del  irva 
se  eleva  tan  solo  algunos  grados  sobre  0,  apli- 
can los  médicos  los  baños  en  este  rio  con  atre- 
vimiento y  felices  resullados. 

Es  indudable  que  puede  modificarse  profun- 
damente el  organismo  á  consecuencia  de  las 
perturbaciones  y  reacciones  viólenlas  que  de- 
termina el  baño  frió  en  las  funciones  y  en  las 
condiciones  físicas  del  cuerpo- entero.  Él  moti- 
vo que  por  largo  tiempo  ba  becbo  despreciar 
ese  recurso  os  un  error  de  raciocinio  por  aua- 
¡,JS'ia,  pues  se  -decía:  el  simple  enfriamiento  de 
l)lla  Parle  del  cuerpo  basta  para  determinar 
ynareuecion  morbosa  sobre  las  mucosas,  el 
"paralo  respiratorio  ó  los  nervios;, luego  á  for- 
Wí/él  uso  del  baño  frió  deberá 'ser  peligro- 
so Y  hasta  absurdo.  ■ 

Pero  nada  de  común  hay  enlre  la  supresión 
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brusca  de  fá  traspiración,  entre  el  enfriamien- 
to de  los  pies,  de  la  cabeza,  del  cuerpo,  por  la 
influencia  del  agua,  de  una  corriente  de  aire, 
etc.,  y  la  inmersión  parcial  ó  total,  brusca  ó 
preparada  por  lociones,  en  agua  cuya  tempe- 
ratura fija  el  médico,  cuyo  conlaoío  íia  de  pro- 
ducir una  reacción  que  se  puede  calcular,  asi 
como  también  se  puede  marcar  la  dosis  del 
agente.  En  una  palabra,  del  becbo  de  que,  ya 
sea  con  un  fin  culpable,  ya  por  ignorancia, 
pueda  el  baño  frió  convertirse  en unmedio  pe- 
ligroso, no  se  deduce  que  se  ic  haya  de  califi- 
car asi  cuando  se  le  emplea  con  discernimiento. 
Eslo  equivaldría  á  decir:  la  hemorragia  es  un 
fenómeno  peligroso,  luegono  se  debe  sangrar. 

(Jira  preocupación,  mas  funesta  todavía 
que  la  primera,  consiste  en  considerar  como 
provechoso  á  todas  las  edades  y  a  todos  los  in- 
dividuos indistintamente  el  uso  del  baño  trio. 
Asi  es  que  el  legislador  de  Esparta  quiso  que 
á  todas  las  criaturas,  al  salir  del  seno  de  su 
madre,  cualquiera  que  fuese  la  estación,  las 
sumergiesen  en  agua  fria,  costumbre  aun  se- 
guida en  Inglaterra,  y  preconizada  durante  el 
siglo  pasado  por  personas  ilustres,  que  ha- 
bían sometido  á  la  libertad  de  examen  todas 
las  cosas,  menos  aquellas  que  venían  de  la 
antigua  Roma  ó  de  Grecia.  Mas  adelante  vere- 
mos que  los  baños  fríos,  ó  por  lo  menos  las 
lociones  frias  son  muy  útiles  para  los  niños, 
y  para  aquellas  personas  que  se  han  ido 
acostumbrando  á  ellos  gradualmente;  pero  la 
graduación  en  su  uso,  y  ta  apreciación  de  los 
individuos  constituyen  el  mérito  de  estos  re- 
cursos, y  jamás  se  repetirá  bastante,  asi  en 
higiene  como  en  el  estado  social,  (pie  á  todos 
no  pueden  convenir  las  mismas  condiciones. 
Esla  preocupación  no  es,  pues,  mas  que  la  os- 
tensión, la  generalización  abusiva  de  una  idea, 
dé  un  esceleníe  recurso;  y  añadamos  que  la 
moda,  y  el  deseo  de  distinguirse  entre  sus 
compatriotas,  copiando  las  costumbres  eslran- 
getasj  son  muchas  veces  en  los  padres  el  úni 
co motivo  queleshace  espouer  la  vida  de  sus 
lujos. 

Baño  fresco.  (De  15°  tí  2  o6  c.)  Los  baños 
de  rio  ó  de  mar  cu  verano  son  el  tipo  del  baño 
fresco.  Tomado  en  mi  baño  dista  mucho  de 
ejercerla  misma  influencia  sobre  el  organis- 
mo: la  sensación  de  frió  es  eutonces  mas  viva 
á  causa  de  la  inmersión  gradual  y  de  la  in- 
movilidad; sin  embargo,  algunas  veces  se  ha- 
ce necesario  administrarlos  asi,  y  resultan 
grandes  ventajas,  pero  mejor,  cerno  sedantes 
que  como  tónicos. 

Por  el  contrario,  los  baños  del  rio  y  los 
del  mar  son  quizás  el  tónico  mas  poderoso 
de  que  puede  disponer  el  arte.  Para  que  pro- 
duzcan todo  el  efecto  que  era  de  esperar,  im- 
porta sujetarse  á  ciertas  reglas  que  vamos  á 
esponer,  Si  el  cuerpo  está  sudado,  es  necesa- 
rio después  de  haberse  desnudado,  estar  al- 
gún tiempo  al  aire  libre,  si  no  hace  viento,  ya 
sea  al  sol,  ya  á  la  sombra,' según  la  femperá- 
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lura  del  aire  y  el  ardor  de  los  rayos  solares. 
Es  importante  presérvarsédel  eritema,  algunas 
veces  muy  intenso  y  muy  cstondido,  que  pue- 
de resultar  de  la  insolación.  Cuando  este  baño 
de  aire  lia  servido  de  transición,  se  puede  ya 
entrar  sin  temor  en  el  agua. 

Conviene  que  lo  inmersión  sea  rápida,  y  lo 
mejor  es  zambullirse  en  el  agua  metiendo  pri- 
mero en  ella  la  cabeza,  importa  no  zambullirse 
de  un  lugar  demasiado  elevado,  porque  enton- 
ces el  choque  podría  ser  peligroso.,  si  por  al- 
guna casualidad  ú  por  torpeza,  el  cuerpo  en 
véz  de  sumergirse  en  el  agua  siguiendo  una 
linea  aproximada  á  la  vertical,  penetrase  en 
aquella  siguiendo  una  linea  casi  paralela  á  su 
superficie,  ó  cayendo  como  de  plano*:  la  ele- 
vación regular  y  sulicienle  es  de  vara  ó  vara 
y  media.  Si  la  poca  profundidad  impide  el 
zambullirse,  es  conveniente  echarse  al  agua, 
como  si  se  quisiese  hacer  deslizar  el  cuerpo 
paralelamente  á  su  superficie.  Las  lociones 
preliminares  en  los  brazos  y  el  pecho  solo 
deben  emplearlas  aquellas  personas  sumamen- 
te impresionables  á  la  frescura-del  agua,  de 
hiendo  tener  entendido  que  tales  lociones  en 
nada  precaven  como  vulgarmente  se  cree, 
contra  los  inconvenientes  de  la  inmersión  en 
agua  fresca  en  cuso  de  traspiración,  antes 
bien  producen  lanío  como.la misma  inmersión, 
la  opresión  y  la  anhelación  por  la  constric- 
ción de  las  partes  blandas,  ¿demás  es  un  1c- 
mor  instintivo,  una  especie  de  efecto  nervioso 
difícil  de  vencer  para  ciertas  personas,  el  que 
determina  en  ellas  esfosefecíos  de  la  inmersión. 
Para  que  el  baño  produzca  todo  su  efecto,  es 
necesario  disipar  por  gradoseste  temor,  y  para 
lograrlo  liada  mejor  que  repetir  muchas  veces 
la  inmersión;  no  obstante;  porotro  lado  no  se 
debe  repetir  muchas  veces,  porque  la  conmo- 
ción general  que  causa  determina  ¡i  menudo 
la  cefalalgia  y  la  curvatura;  y  asi  es  que  bas- 
tarán de  tres  á  cinco  inmersiones  por  bailo. 
Introducido  ya  en  el  agua  el  individuo,  es 
preciso  hacer  obrar  vigorosamente  los  miem- 
bros; y  el-  ejercicio  muscular  contribuye  efi- 
cazmente en»  estas  condiciones  á  los  buenos 
efectos  del  baño.  Las  personas  que  no  sepan 
nadar  entrarán  en  agua  que  tenga  poco  fondo, 
y  cu  la  cual  haya  cuerdas  transversales  á  fin 
deque  apoyándose  en  ellas  puedan  imitar  los 
movimientos  de  la  natación.  Finalmente,  Jo 
mejor  que  puede  hacerse  en  esos  casos,  es 
dar  lecciones  de  natación,  sin  que  por  ellas 
pierda  luego  el  baño  fresco  ninguna  de  sus 
ventaja?. 

En.  el  momento*  de  ta  inmersión  se  experi- 
menta una  sensación  de  frió  mas  ú  menos  vi- 
va, que  á  los  pocos  segundos  se  disipa  bajo 
la  inlluencía  de  ios  movimientos  musculares. 
Kíla  reacción  dura  mas'ó  meaos  tiempo,  pasa- 
do el  cual,  si  se  signe  en  el  agua  reaparece 
gradualmente  el  frío.  Entonces  es  preciso  sa- 
lir del  baño,  y  estarse  algún  tiempo  al  sol 


produce  una  sensación  de  bienestar,  de  arf. 
lidad  y  de  vigor,  acompañada  du  un  poco  de 
curvalura,  y  de  un  notable  aumento  del  anedl- 
lo.  La  traspiración,  casi  nula  durante  ja  y¿. 
raerá  hora,  se  hace  en  seguida  muy  abundan- 
te, sobre  todo  cuando  la  temperatura  pasa  de 
21";  entonces  es  menos  tónica  y  la  piel 
sorbe  cierta  cantidad  de  dicho  líquido.  El  falo 
fresco  frecuentemente  repelido  determina je 
misino  que  todas  las  gimnásticas  violentas 
una  demacración  sensible,  seguida  luego  de 
un  aumento  de  fuerza*  j  de  gordura.  Can  |0. 
do,  puede  convertirse  en  una_  causa  de  esle- 
nuueion,  si  se  abusa,  sobre  todo  cu  la  edad 
de  quince  ádiez  y  ocho  años.  Eu  general,  m 
se  deben  tomar  mas  que  dos  ó  tres  baños  cada 
semana,  siendo  preciso  abstenerse  del  i  i 
cuando  la  temperatura  del  aire  y  la  del  agua 
Layan  bajado  bruscamente ;  sin  emkirgo, 
cuando  se  emplea  el  baño  como  agente  tera- 
péutico, se  ordena  cou  mas  ó  menos  frenen- 
cia,  y  algunas  veces  en  todas  circunstancias 
y  en  cualquier  tiempo. 

Los  baños  frescos  deben  tomarse  prcl'erea- 
temenle  á.la  caida  de  la  tarde,  entre  cuatro  y 
seis.  De  esterando  el  trabajo  del  dia  no  nuede 
resentirse  de  la  fatiga  que  ocasioné  lanalacion; 
la  cena,  sazonada  por  un  buen  apetito  se  di- 
giere fácilmente, -y  un  sueño  tranquilo  y  pro- 
fundo acaba  do  reparar  tas  fuerzas.  El  bañil 
fresco  conviene  á  todas  edades,  menos  en  la 
vejez  muy  avanzada.  Pocas  constituciones  hay 
á  las  cuales  no  pruebe  el  baño  freseo;  y  las 
pretendidos  inconvenientes  que  se  le  acüacaii 
deben  atribuirse  muchas  veces  á  algunos  en- 
sayos desgraciados,  á  !a  molicie  y  á  una  pol- 
tronería mal  disimulada.  Ciertas  afecciones 
orgánicas  y  especialmente  las  del  corazón, 
pueden  contraindicar  su  uso:  en  cuanto  á  la 
tisis,  á  lo  menos  en  su  primer  grado,  es  du- 
doso que  puedan  los  baños  frescos  ejercer  «n 
ella  perniciosa  influenqta.  Indudablemente,» 
estos  casos  debe  el  médico  ser  muy  circuns- 
pecto, y  estar  pronto  á  obedecer  á  la  prime- 
ra señal:  pero  creemos  que  el  baño  fresco  lo- 
mado con  discernimiento  debe  ser  mas  ito» 
aconsejado  que  prohibido  á  los  individuos 
amenazados  de  tisis. 

Él  baño  de  ímt  ánado  no  difiere  del  taño 
de  rio  sino  por  sus  efectos  mas  tónicos  y  toda- 
vía mas  poderosos.  El  baño  df  ola  en  el  mal 
consiste  en  una  serie  de  afusiones.  (U'"*'-" 
ta  palabra.)  El  aire  de  ¡as  costas  eargadojfle 
vapor  salino,  los  principios  que  están  combi- 
nados con  el  agua  de  mar,  la  mayor  frescura, 
los  grandes  movimientos  ó  el  chorro  efica 
que  las  olas  descargan  sobre  el  cuerpo;  W 
son  las  causas,  bien  suficientes  por  ciertu, oc- 
ios efectos  que  producen  los  baños  de  mar. 

Se  han  visto  enfermedades  escrqmWi 
después  de  haber  resistido  á  los  tratamiento; 
mas  inteligentes  y  mejor  seguidos,  desjipt' 
de  haber  desesperado  á  lo?  enfermos  f  "' 


unto»  'de  volver  á  vestirse.  El  baño  asi  tomado  \  familias,  durante  largos  tylóS',  c]3det  ■>■■> 
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baños  frescos  ensayados  como  ültímó  recurso 
v  cuando  el  marasmo  parecía  anunciar  ya  .un 
próximo  Un.  Fácilmente  pe  concibe  que  los 
baño?  ele  ra»1"  surtirán  fodavia  mejores  efec- 
tos para  producir  osas  inesperadas  resurrec- 


clones;  con  iodo,  el  bañarse  A  la  orilla  del  mar 
obra '¿o  tal  manera  sobre  el  sistema  nervioso 
de  afganas  personas,  que  no  se  puede  menos 
<te renunciar  respecto  ele  ellas  á  los  barios  de 
mar-  enesle  caso  los  baños  de  rio  los  suplen 
perfectamente.  los  baños  frios  modifican  la 
íonstitaciort,  sobre  iodo  porque  obran  sobre 
la  circulación,  activan  eficazmente  la  hemalo- 
si?y  tonifican  el  sistema  muscular. 
"  Desechados  largo  tiempo  por  la  ignorancia 
y  la  pusilanimidad,  descuidados  por  los  mé- 
dicos que  desconocían  su  importancia,  ocu- 
pan hoy  día  en 'higiene  y  en  terapéutica  el  lu- 
gar qué  les  corresponde.  Hace  veinte  años  se 
hubiera  llamado  loca .ó  por  lo  menos  ridicula- 
mente escéntriea  á  una  madre  que  hubiese  he- 
cho tomar  á  su  hija  lecciones  de  natación;  pe- 
ro hoy  dia  el  baño  fresco  es  considerado  (aun- 
que todavía  no  con  la  generalidad  que  fuera 
de  desear)  como  el  complemento  de  la  educa- 
ción física  para  las  jóvenes;  y  ninguna  gim- 
nástica puedo  obrar  sobre  su  cpnstUUclpri  dé 
un  modo  mas  feliz,  ni  que  menos  altere  la  re- 
serva y  las  manera  propias  del  sexo. 

Referiremos  al  baño  fresco  las  lociones 
coa  agua  fría  practicadas  todas  las  mañanas 
en  lodo  el  cnevpo  ó  en  las  parles  superiores. 
Este  medio  higiénico  es  harto  eficaz  para  que 
nos  ocupemos  de  él  con  alguna  detención.. 

Algunos  instan!  es  después  de  haberse  le- 
vantado, y  en  cuanto  haya  desaparecido  la 
humedad  ó  resudor  de  la  piel,  se  pasa  por  el 
cuello,  brazos  y  tronco  una  esponja  empapada 
en  agua  á  la  temperatura  del  gabinete:  esta 
loción  hade  practicarse  con  rapidez,  y  la  e's- 
liimja  no  debe  pasarse  mas  que  una  ó  dos  ve- 
res por  cada  punto.  En  seguida  se  enjugará  la 
piel,  frotándola  con  fuerza,  con  una  toballa  de 
algodón:  también  pueden  emplearse  paralas 
fricciones  un  cepillo  o  pedazo  de  flanela;  y 
luego  se  cobre  el  cuerpo  con  los  vestidos  pro- 
pios de  la  estación.  Habitúese  gradualmente  á 
los  niños  á  estas  lociones  frías,  que. pueden 
ser  peligrosas  en  las  primeras  semanas,  y 
hasta  absurdas  pocos  momentos  después  del 
nacimiento,  porque  no  ofrecen  nías  que  in- 
convenientes. Importa  no  confundir  estas  lo- 
ciones rápidas,  y  al  momento  secadas,  con  el 
haiio  de  agua  fresca,  aunque  sea  sólo  de  al- 
gunos miníelos.  Por  medio  de  las  lociones 
hay  mayor  seguridad  de  obtener  la  reacción 
.apetecible^  y  de  que  no  sobrevendrá  ningún 
accidente.  Se  puede  principiar  el  uso  do  estás 
lociones  en  lodos  estaciones,  y  en  todas  las 
edades,  menos  en  la  vejez.  La  susceptibilidad 
del  pecho  y  do  las  mucosas  en  general  es  una 
indicación  positiva  y  no  una  contraindica- 
ción deesla  práctica  usada  hace  largo  tiempo 
en  lospaises  del  Norte.  Los  ingleses,  exage- 


rándola, pasan  mas  allá  de  los  límites  fijados 
por  la  ciencia  y  el  buen  sentido:  con  efecto, 
lavan  á  sus  hijos  con  agua  fría  en  el  momenlo 
del  nacimiento,  jamás  les  doblan  los  pañales 
debajo  do  los  pies,  y  mas  adelante  les  hacen 
ir  cenias  piernas,  los  brazos  y  el  cuello  des- 
cubiertos aun  en  medio  de  los  mas  rigurosos 
frios . 

Fácil  es  concebir  el  efecto  de  las  lociones 
frías,  empleadas  según  hemos  indicado:  veri- 
fícase en  la  piel  una  enérgica  reacción;  ioni- 
fícanse  ios  músculos  y  lodos  los  tejidos;  aeti- 
vanse  la  circulación  y.  la  bemaiosis;  y  por  úl- 
timo, se  producen  diariamente  todas  las  venta- 
jas del  baño  fresco,  menos  las  de  la  natación. 
La  impresión  del  aire  estertor  es  casi  insensi- 
ble; desaparece  la  disposición  al  catarro,  y  lo 
mas  singular,  pero  lo  que  fácilmente  se  es- 
plica  reflexionando  un  poco  sobre  ello,  es  que 
niños  y  adultos  alormeníados  de  incesantes 
reumas,  y  cuyo  pecho  inspiraba  serios  temo- 
res, cesan  do  toser,  se  bacen  insensibles  á 
las  variaciones  atmosféricas,  y  adquieren  en 
poco  tiempo  una  fuerza  y  una  gordura  que 
sorprenden  al  mismo  facullaíivo.  Estos  hechos 
.nuevos  en  nuestro  país,  inspiran  todavía  poca 
confianza,  aun  á  las  mismas  personas  del  ar- 
te; sin  embargo,  todos  los  dias  van  ganando 
mas  terreno. 

.  Creemos  que  si  se  llegase  á  hacer  adoptar 
generalmente  esa  costumbre,  un  íanto  con- 
traria, (preciso  es  confesarlo)  á  las  costum- 
bres y  á  las  preocupaciones  de  nuestro  siglo, 
produciría  sin  disputa  en  la  salud  pública  una 
notable  mejora,  y  regeneraría  la  raza  de  las 
ciudades  populosas,  que  va  bastardeándose 
bajo  el  peso  de  la  miseria  y  del  hacinamien- 
to. So  conooemos  remedio  alguno  mas  activo 
contra  las  disposiciones  á  la  tisis,  ni  que  sea 
mas  capaz  de  mejorar  las  constituciones  es- 
crofulosas. 

.  Baño  tibio.  (Ib  n  35"  c.)  Es  un  antiflogís- 
tico de  los  mas  poderosos:  vuelve  mas  lenta 
la  circulación,  reblandece  los  tejidos,  disipa  el 
cansancio,,  refresca  la  piel  sin  dar  lugar  á 
reacción  sobre  órgano  alguno  ,  limpia  la  epi- 
dermis y  precave  ó  combate  ventajosamente 
las  enfermedades  cutáneas.  En  muchas  afec- 
ciones agudas  calma  ei  baño  los  dolores  y  el 
enfermo  experimenta  un  bienestar  indeeibte, 
que  reanima  su  aliento'  y  sus  esperanzas.  El 
baño  tibio  es,  en  un  sin  número  de  enferme- 
dades, un  precioso- recurso  al  cual  nada  puede 
reemplazar,  y  muchas  veces  sé  hace  el  mas 
eficaz,  el  único  remedio  que  es  dable  oponer 
á  las  enfermedades  dé  las  criaturas.  Curante  el 
baño  tibio,  por  poco  que  dure,  se  verifica  la 
absorción  de  una  cantidad  notable  de  agua, 
evaluada  por  Falconner  en  2  quilómetros  500 
para  un  adulto  y  en  una  hora.  Este  líquido, 
de  una  temperatura  inferior,  introducido  en 
nuestros  órganos  y  en  nuestra  sangre,  esplica 
muy  bien  la  acción  enteramente  sedativa,  pero 
también  debilitante  del  baño  tibio.  Conviene 
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cu  singular  ú  los  individuos  propensos  á  los 
accidentes  inflamatorios  y  á  las  personas  ner- 
viosas; pero  sL  el  estado  nervioso  se  halla  aso- 
ciado con  una  sangre  empobrecida  y  con  una 
constitución  muscular  y  linfática,  debe  usarse 
con  mucha  cautela  el  baño  tibio,  y  bastante  á 
menudo  le  sustituye  con  gran  ventaja  el  baño 
fresco.  El  baño  tibio  figuraba  en  primera  línea 
en  la  higiene  de  los  antiguos,  quienes  lo  usa- 
ban sobeo  todo  como  medio  de  limpieza :  y 
oponian  el  baño  de  vapor  seguido  de  afusiones 
frías  á  la  acción  debilitante  de  los  climas  cá- 
lidos. El  uso  del  baño  tibio,  por  largo  tiempo 
abandonado  en  nuestro" país,  se  lia  puesto  en 
boga  de  unos  treinta  años  á  esta  parte,  ten- 
diendo á  difundirse  mas  y  mas  aun  entre  las 
clases  menos  acomodadas.  No  podemos  dejar 
do  aplaudir  esta  modificación  de  las  costum- 
bres, puesto  que  el  baño  es  el  medio  nías  á 
propósito  para  conservar  la  limpieza,  especie 
de  virtud  doméstica,  y  prenda  casi  segura  de 
cabal  salud. 

La  duración  del  baño  tibio  varía  desde  al- 
gunos minutos  á  una  ó  dos  bóras,  y  a  veces 
mas,  según  las  indicaciones.  El  baño  tibio,  lo 
mismo  que  el  caliente,  tiene  por  efecto  poner 
la  piel  mas  espasmodizable  ó  impresionable 
al  aire  estertor;  y  asi  conviene  mucho  guar- 
darse de  los  resfriados  ó  de  enfriarse  después 
de  este  baño.  Por  eso  conviene  muy  poco  el 
baño  tibio  á  los  viejos,  y  en  general  á  las  per- 
sonas de  pecho  delicado  y  que  padecen  fre- 
cuentes afecciones  catarrales,  i'or  último,  per- 
judica también  en  estos  casos  por  debilitar  á 
individuos  cuya  fuerza  va  ya  menguando. 

Baño  caliente.  (355  á  kV  c.)  Este  último 
término  de  la  escala  termométrica,  es  el  mayor 
á  que  puede  elevarse  la  temperatura  de  tm  ba- 
ño sin  comprometer  inmediatamente  la  vida 
del  hombre.  Sin  embargo,  el  hábito  y  la  idio- 
sincrasia no  permiten  fijar  ningún  limite  acer- 
ca de  este  punto.  Usase  el  baño  caliente  tan 
solo  como  esperimento  fisiológico  o  como  me- 
dio terapéutico.  La  horripilación,  en  no  prin- 
cipio, como  en  el  baño  frió;  la  congestión  há- 
cia  la  cabeza  y  hacia  los  tegumentos;  una  no- 
tabilisima  aceleración  del  pulso;  el  aumento 
de  fuerza  en  los  latidos  del  corazón  ,  de  las 
arterias  carótidos  y  do  las  temporales;  la  ace- 
leración y  la  dificultad  de  la  respiración ;  el 
intenso  eneendimienlo  del  rostro;  la  ardiente 
sed;  la  pesadez  de  cabeza  y  el  vértigo;  tales 
son  los  efectos  inmediatos  del  baño  caliente. 
Después  de  haber  salido  del  baño,  el  contado 
del  aire  ambiente  causa  una  agradable  sensa- 
ción de  frescura;  algunas  veces  sobreviene 
somnolencia;  el  volumen  del  cuerpo  ha  aumeh- 
íado  sensiblemente:  corre  por  la  cara  un  co- 
pioso sudor;  la  piel  eslá  encendida  y  como 
erisipelatosa;  esperiméntase  una  invencible 
laxitud,  i  y  los  movimientos  son  dificultosos 
como  en  el  edema.  La.  estación  es  agradable, 
y  en  tal  actitud,  los  miembros  inferiores,  se 
entumecen  mas  pronto  que  los  restantes  del 


Cuerpo,  y  la  cabeza  se  despeja.  Durante  Ir- 
horas  siguientes,  continua  siendo  abundante 
la  traspiración;  el  pulso  fuerte  y  frecuente-  la 
orina  es  rara;  hay  poco  apetito,  y  el  cansa»'™ 
y  la  debilidad  muscular  soto  ceden  al  reposo 
de  la  noche.  Todos  los  autores  convienen  m 
el  conjunto  de  estos  fenómenos,  cuyo  cuadro 
ha  delineado  Mr.  Rostan  en  virtud  de  cspeii- 
montos  propios.  La  dilatación  de  los  Guidos 
por  la  acción  del  calórico  ,  .  y  la  sohreesclia- 
cion  del  sistema  nervioso  y  sanguíneo  por  la 
elevación  de  la  temperatura  del  cuerpo,  espli- 
can  esas  congestiones  locales,  esa  lurgesttn- 
cia  de  los  órganos,  y  esa  exageración  de  der- 
las funciones  vítales.  ¿Pueden  los  baños  ca- 
lientes ser  empleados  ventajosamente  en 
terapéutica?  No  diremos  que  no;  pero  el  médi- 
co debe  usarlos  con  una  prudencia  igual  por 
lómenos  á  la  que  requiere  el  uso  de  los  li- 
ños fríos. 

De  ios  baños  considerados  según  /os  fe. 
dividucis ,  los  climas ,  las  edades ,  ele,  los 
autores  no  están  acordes  acerca  del  grado  í«- 
mometríco  á  que  debe  aplicarse  tul  ó  cual  de- 
nominación. No  cabe  .duda  que  toda  dfsisiou 
acerca  de  este  punto  ha  de  ser  arbitraria,  por- 
que tal  individuo  hay  que  encuentra  lieladael 
agua  á  20",  y  tal  otro  se  sofoca  eti  un  Laña  á 
30°.  Por  eso  lia  de  informarse  el  médico  déla 
disposición  particular  respectiva,  asieomodel 
hábito  mayor  ó  menor,  y  del  guslo  6  ile  la  re- 
pugnancia del  enfermo  para  el  baño.  Hay  ei 
nuestros  pueblos  rurales  personas  de  áralos 
sexos  que  jamás  se  han  bañado;  y  encsoa.ca- 
sos  no  produce  algunas  veces  el  baño  los  re- 
sultados que  en  general  eran  de  esperar.  Is- 
los  resultados  varían  también,  lo  mismo  (giecl 
nombre  dado  al  baño,  según  el  que  se  baúl 
encuentre  el  agua  caliente,  tibia  ó  fresca,  a  los 
35"  por  ejemplo.  Tampoco  los  baños  á  diferen- 
tes grados  convienen  por  igüat  en  tridos  1m 
climas,  ni  en  todas  las  estaciones;  y  asi  es  (pe 
el  baño  fresco,  saludable  en  nuestros  paises 
dorante  los  grandes  calores,  es  funesto  en  der- 
las regiones  meridionales.  La  hora  á  qno  con- 
viene lomar  el  baño  es  según  hemos  dicho,  la 
que  precede  á  la  última  comida;  y  también  es 
la  mejor  para  el  baño  tibio,  en  particular  si  no 
se  ha  de  salié  por  la  noche.  Sabido  es  que  ct 
baño  tomado  mientras  se  linéela  digestión  tur- 
ba por  lo  general  esta  función;  y  asi  es  que 
imporla  abstenerse  de  él  duranie  las  tres  pri- 
meras horas  después  de  la  comida.  Para  los 
niños  bastan  dos  horas  de  ¡Hiérvalo  entre  la  co- 
mida y  el  baño.  Nada  puede  decirse  con  segn- 
ridad  acerca  de  la  hora  del  baño  cuando  se  te- 
ma como  medio  terapéutico. 

Lejos  de  ser  temible  el  baño  tibio  paTate 
mugeres  durante  los  primeros  meses  del  emoa- 
razo  y  durante  la  lactancia,  en  general  lesea 
entonces  saludable.  Sin  •  embargo,  conviene 
notar  que  para  algunas  mugeres  es  elliaúonn 
poderoso  emenagogo,  y  en  tales  casos  conven- 
drá prohibírselo,  durante  el  embarazo,  háciael 
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(¡00)50  QtiD  corresponda  á  las,  épocas  .mcns- 
li'Uüles. 

¡¡años  da  vapor.  A  fin  do  dar  mayor  unidad 
al  aáiifltofqíie  nos  ocupa,  preferirnos  tratar  aqui 
de  fistos  baños,  que  también  ocuparían  su  lu- 
gar en  el  articulo  fumigación.  Los  baños  de 
vapor  de  agua  se  loman  á  diferentes  grados, 
pero  qíi  general  á  una  temperatura  mayor  que 
la  del  baño  propiamente  dicho;  sus  efectos  fí- 
a¡oló(jieo5  se  parecen  á  los  del  baño  caliente, 
pero  ejercen  sobre  el  organismo  una  intluen- 
cla (acétenle  é  incontestable;  suavizanla  piel, 
oscilan  una  abundante  traspiración ,  y  con- 
viene'ít  por  consiguiente  en  muchas  dermato- 
sis, i'  ca  ciertas  afecciones  reumáticas.  Por  lo 
domas  tienen  lo  mismo  que  el  baño  tibio  y  el 
calieÜtó  el  inconveniente  de  debilitar  y  volver 
al  individuo  en  esiremo  imprcsionalile  al  aire 
esleraofc  Ed  ciertos  pueblos  del  Korle,  euyo 
desaseo  natural  so  aumenta  todavía  con  la  Ln- 
lliicncia.  de  un  clima  rigoroso,  los  baños  de 
vapor  presentan  la  inmensa  ventaja  de  iim- 
pieii  de  raiü  la  piel  cubierta  de  noche  y  de 
dia  por  íting-rientos  harapos,  fin  Rusia,  por 
ejemplo,  el  baño  de  vapor  es  necesario  pava 
restablecer,  de  cuando  en  cuando  uiia  limpic- 
2» momentánea  en  el  pobre  campesino,  y  tam- 
bién, según  se  dice,  en  los  mas  ricos  habitan- 
Ies  de  las  ciudades.  La  esperiencia  ha  enseña- 
do á aquellos  pueblos  á  combatir  y  neutralizar 
la  influencia  debilitante  de  los  baños  de  vapor, 
revolcándose  desnudos  por  la  nieve  al  salir  de 
la  estufa,  Eslit  brusca  transición  produce  ins- 
lanláiieameute  las'upresion  de  la  traspiración, 
pero  luego  se  establece  en  la  pie!  una  reac- 
ción vivísima,  y  todas  las  personas  qne  han 
probado  tales  baños  afirman  que  dan  un  sen- 
liifiienlo.de  vigor  y  de  eslraordinaria  agilidad. 
Cnanto  liemos  dicho  acerca  del  baño  fi  lo  v  de 
las  lociones  frias  esplica  el  efecto  del  baño 
ruso.  La  reciente  importación  en  España  (en 
Madrid,  Barcelona,  y  no  sabemos  si  en  algnn 
otro  ponto)  de  estos  nanos,  ó  de  una  cosa  aná- 
loga, nos  obh'gaá  añadir  aqui  algunas  palabras 
nías.  Cuando  una  persona  se  llalla  espútala 
durante  algún  tiempo  á  un  frió  de  -    5o  á  0.1a 
Piel,  los  músculos  y  el  tejido  celular  se  vuelven 
menos  llexibles,  la  circulación  tegumentaria  se 
liace  mal;  y  por  otra  parle  lii  piel  se  .vuelve 
mucho  menos  sensible  á  la  impresión  "de  los 
cuerpos  fríos  al  cabo  do  algunos  dias,  y  sobre 
lodo  de  algunas' semanas.  La  inmersión  nio- 
nicnianea  del  cuerpo'en  el  vapor  de  agua  ca- 
néale no  anula  por  completo  esa  especie  de 
resistencia  al  frió;  enlonces  ya  no  son  doloro- 
so las  fricciones  con  nieve,  y,  por  la  reacción 
que  determinan,  rehabilitan  en  cierto  modo  los 
¡ejidos  y  los  Lacen  insensibles  alas  impresio- 
nes, csteriores,  sin  por  eso  quitarles  nada  de  su 
l'rabdidad. 

l'or  lo  tanto  fácilmente  se  comprende  que 
?.  ruso.s  A  tomar  el.baño  de  vapor  como  me- 
f  io  de  limpieza,  le  añadan  la  inmersión  en  la 
7'e>  especie  de  afusión  que  lia  de  contraba- 
-W  mnuoTKCA  popn.An. 


lancear  los  efectos  debilitantes  y  precaver  la 
impresionabilidad  al  aire,  que  son  las  conse- 
cuencias del  baño  deeslufa.  Quizás  el  que  con- 
trajo en  el  Norte  la  costumbre  de  esos  baños,- 
hará  bien  en  continuar  su  uso  en  otro  pais ;  pe- 
ro á  nuestro  entender,  para  otro  cualquiera  es 
inútil,  y  quizás  muy  peligroso  para  ciertas  per- 
sonas, tomar  baños  rusos  en  nueslros  climas, 
y  en  particular  en  aquellos  en  que  domina  el 
trio  húmedo,  y  en  los  cuales  bastan  otros  me- 
dios mas  sencillos  y  menos  violentos  para  con- 
trabalancear las  influencias  esteriores, 

Los  antiguos  romauos  usaban  yalos  baños 
de  estufa  seguidos  de  afusiones  frias;  pero 
ahora  creemos,  que.  no  se  bailan  en  uso  en  los 
países  meridionales. 

Algunos  higienistas  lian  llamado  baño  de 
aire  á  la  esposieion  del  cuerpo  al.  aire  libre.  El 
efecto  qiie  el  aire  obra  sobre  nosotros,  depen- 
de, no~  tanto  de  la  impresión  en  la  piel,  como 
de  su.  inspiración:  sin  embargo  ,  en  un  aire 
puro,  como  el  de  las  montañas,  por  ejemplo, 
y  aun  tan  solo  en  el  aire  de  nuestras  ciudades 
cuando  sopla  el  Norte  ,.los  tejidos  adquieren 
una  elasticidad  que  pierden  en  el  aire  dénsoó 
húmedo.  I'or  lo  general,  en  nuesíros •  climas 
importa  buscar  el  aire  libre,  pero  no  bañarse 
en  él  sin  tener  el  cuerpo  cubierto  con  -Manola. 
En  Inglaterra,  donde  las  criadas  están  luda' la 
mañana  con  los  brazos  desnudos  hasta 'el  hom- 
bro, y  donde  los  niños  tienen  apenas  cubier- 
tos el  pecho  y  el  vientre,  mientras  que  sus 
brazos  y  sus  piernas  están  desnudos  en  todas 
estaciones,  estos  baños  de  airo  considerados 
como  túnicos,  y  propios-para  resistir  mas  el 
frío,  solo  producen  frecuentes  reumatismos  y 
afecciones  de,  pecho  siempre  temibles.  Ya  lo 
hemos  dicho;  .es ■un  absurdo  confundir  las  lo- 
ciones y  los  baños  trios,  que  engendran  una 
reacción  pronta  y  duradera,  con  el  enfriamien- 
to prolongado  de  la  piel  sin  reacción  alguna;  y 
eso  es  precisamente  lo  que  se  observa  en  &quc- 
Itas  pobres  criaturas  scmi-dcsuudas. 

iiafws  medicamentosos.  El  agua  de  los  ba- 
ños puede  eslar  combinada  con  diversos  prin- 
cipios, y  servir  por  lo  tanto  de  intermedio  pa- 
ra la  aplicación  de  estos  cuerpos  y  su  absor- 
ción por  la  piel .  Asi  es  que  el  aaufre,  "las  sales 
de  sosa  y  de  potasa,  el  yodo;,  el  mercurio,  la 
quina,  las  esencias. aromáticas.,  la  gelatina  y 
otros  muchos  agentes  pueden  medicamentar 
el  baño;  en  cuyo  caso  siempre  suele  enten- 
derse el  baño  tibio.  Empléanse  también  en  el 
estado  de  vapor  para  los  baños  parciales  y  ge- 
nerales, diferentes  cuerpos  ,  y  en  especial  el 
mercurio,  fío  es  en  manera  algunanuestro  ob- 
jeió  enumerar  aquilas  diversas  afecciones  con- 
tra las  cuales  eníple.anlos  médicos  estos  baños. 

Los  baños  de  agua  de  rajilla  ó  de  agua  de 
callos,  han  sido  empleados  con  escelenles  re- 
sultados en  ciertas  enfermedades  quirúrgicas; 
los  baños  de  sangre  de  buey  6  de  carnero  re- 
cogida en.  el  momento  de  liaber  degollado  al 
animal,  son  esencialmente  tónicos  y  surten 
t.    iv.  3'S 
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mu  y  buenos  efee los  en  ciertos  casos  de  disla- 
ceraciones  mas  ó  menos  profundas  de  las  fi- 
bras musculares  ó  de  los  tejidos  blancos.  Es- 
tos baños,  harto  desdeñados  por  algunos  auto- 
res, tienen  sin  duda  el  inconveniente  de  cau- 
sar repugnancia,  y  de  no  estar  al  alcance  de 
todas  las  personas.  Los  baños  de  orujo  y  los 
que  se  hacen  tomar  en  la  tina  mientras  fermen- 
ta en  el!a  el  vino,  han  sido  preconizados  como 
tónicos;. sin  embargo,  pueden  ser  peligrosos  d 
cansa  del  desprendimiento  de  ácido  carbóni- 
co,que  es  hartamente  funesto  para  los  villeros.  • 
Por  último  ,  hánse  encomiado  también  los 
baños  de  estiércol  caliente  ;  y  Parent-Dnoha- 
lelet  refiere,  aunque  á  la  verdad  con  gran- 
des salvedades  y  en  términos  muy '  ambiguos, 
que  muchos  enfermos-que  tuvieron  suficiente 
valor  para  tomar  baños,  ya  parciales,  ya  gene? 
rales,  en  los  depósitos  del  -muladar  de  Mont- 
íaucon  (París),  encontraron  en  ellos  la  cura- 
ción de  sus  llagas  de  las  piernas,  dolores  reu- 
máticos, etc.  (Memoiresnrlesaccidmtsarrivés 
ábord  d'  un  navire  ehargé  ele  poudretle.)  Las 
sales  y  la  fermentación  dolos  Iiquidos.de  estos 
depósitos  pueden  asimilarles  á  cienos  ó  barros 
minero-medicinales;'pero  en]manera  algunason 
exactos  los  hechos  referidos  por  Parcnt-Bucha- 
telet,  y  en  verdad  seria  sumamente  triste  que 
nada  hubiese  capaz  de  reemplazar  á  seme- 
jante baño. 

Siempre  lia  sido  objeto  de  atención"  para 
los  pueblos  civilizados,  y  para  los  sabios  le- 
gisladores de  algunos  pueblos  bárbaros,  el  es- 
tablecimiento de  baños. públicos  que  propor- 
cionasen al  pobre,  á  poco  precio  ó  gratuita- 
mente, un  medio  precioso  de  conservar  su  sa- 
lud ó  de  curar  sos  niales.  Bajo  este  punió  de 
Vista,  mucho  es  lo  que  resta  que  hacer,  no 
solo  en  España  ,  sino  también  en  Francia  y 
otras  naciones  cultas.  Los  enfermos  pobres  de 
las  grandes  ciudades,  hallan,  en  ciertos  hos- 
pitales, baños  gratuitos,  cuyo  remedio,  á  me- 
nudo costoso,  se  les  proporciona  con  igual  ge- 
nerosidad que  lodos  los  "demás.  Sin  embargo, 
es  una  desgracia  que  únicamente  los  hospita- 
les de  algunas  ciudades  populosas  estén  orga- 
nizados para  csíc  útilísimo  servicio.  Pero  el 
baño,  no  solo  conviene  álos  enfermos;  es  tam- 
bién de  primera  necesidad  para  toda  la  pobla- 
ción laboriosa  y  que  vive  del  producto,  harto 
á  menudo  insuficiente  de  su  trabajo.  ¡Cuántas 
enfermedades  debidas  aldesaseo,  al  cansancio 
y  al  contacto  de  la  piel  con  sustancias  mas  ó 
menos  nocivas  precavería  c!  baño!  No  menos 
necesario  es  para  los  niños  ,  y  siil  embargo, 
la  mayor  parte  de  los  jornaleros,  y  toda  la  cía-, 
so  indigente  no  pueden  bañarse  sino  cuando 
la  enfermedad  les  abre  la  puerla  del  hospital. 
La  autoridad,  obrando  con  discreta  previsión, 
[es  prohibe  bañarse  en  el  rio  fuera  de  los  ten-, 
didos  ó  baños  públicos,  pero  es,tos  estableci- 
mientos son  muy  pocos  en  Madrid,  y  casi 
desconocidos  en  los  demás  puntos,  por  lo 
menos  al  precio  que  puede  sufragar  el  ro- 
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bre.  Todos  los  establecimientos  de  baños 
exceptuando  los  hospitales,  pcrlaneeen  ¡i 
empresas  particulares,  con  las  cuales  se  con- 
viene á  menudo  la"  administración  de  la- 
casas  de  beneficencia^  De  ahi  r'eaultá.'nne 
las  papeletas  de  baños  dadas  á  los  iñfentes 
ocasionan  á  dichas  casas  gravosos  gastos  y 
por  eso 'dan  las  menos  posibles:  además'ej 
precio  do  los  baños  para  e!  jornalero  necesita- 
do es  todavía  mucho  mayar,  y  sin  embargo  un 
se  le  clasifica  enlre  los  pobres  dp  solemnidad 
jNo  seria  acaso  digno  de  una  riutlnrl  populo- 
sa, y  de  un  gran  pueblo,  fundar,  unido  m 
esos  magníficos  hospitales,  donde  recibe  el 
pobre  ^recursos  que  apenas  puede  proporcio- 
narse el  rico  medíanle  considerables  desem- 
bolsos, \m  establecimiento  de  baños;  púbíieog 
cuya  entrada  fuese  á  módico  precio  ¡aun  las 
personas  de  escasos  recursos  ,  y  enleramenle 
gratuita  para  el  pobre!  Comíamos  en  que  lle- 
gará un  dia  en  que  .veamos  satisfechos  nues- 
tros deseos.  Y  alimenta  en  nosotros  esla  ton- 
lianza  la  seguridad  de  que  larde  ó  temprana 
entrará  en  nuestras  costumbres  populares  e] 
bañarse,  dejando  do  serfrislementecierlo.  tu- 
mo es  ahora,  que  en  los  pueblos  no  litorales 
del  mar  ó  de  algún  rio,  son  infinitos  los  indi- 
viduos de  las  clases  pobres  ó  poco  acomodadas 
que  llegan  A  viejos,  y  mueren  sin  balier  reci- 
bido en  toda  su  vida  otro  baño  que  el  del  bau- 
tismo. Y  entiéndase  bien  que  este  desaseo, 
este  inveterado  olvido  de  cuidarla  piel, espe- 
cialmente en  las  clases  pobres  y  laboriosas, 
es  una  de  las  causas  que  mas  contribuyen  á 
viciar sangre,  á  deteriorar  su  constitución, i 
hacer  mas  frecuentes  y  graves '  sus  enfer- 
medades. . 

Importa  por  consiguiente,"  remediar  este 
daño.  Se  remediará  educando  higiénicamen- 
te á  la  niñez,  é  instruyendo  a  los  pueblos 
acercado  las  ventajas  de  la  limpieza,  y  acer- 
ca de  los  perjuicios  que  trac  la  negligencia 
-en  el  asco  corporal.  Pero  osla  instrucción  por 
sisóla,  no  bastaría;  es  necesario  ademís po- 
ner los  baños  al  alcance  de  (odas  las  fortunas, 
y  facilitarlos  gratuitamente  á  los  pobres.  «De- 
seamos, dice  un  escritor  contemporáneo,  qile 
{legue  una  época  bastante  ilustrada,  para  que 
los  gobiernos  ocupándose,  de  una  policía  hi- 
giénica bien  calculada,  hagan  entrar  en  el 
presupuesto  de  gastos  municipales  la_  lima- 
ción y  la  conservación  de  baños  públicos,  en 
los  cuales  pueda  elpucbloencontrar,  sinof/iii- 
íi's,  á  lo  menos  al  precio  que  consiente  su  Pc" 
cubo,  el  medio  mas  eficaz  de  librarle  pm 
aseo,  de  este  fecundísimo  mananlinl  dé  o> 
léñelas.  Nuestras  capitales  - ven  surgir  diaria- 
mente nuevas  sociedades  de  socorros,  nuevas 
asociaciones  de  beneficencia  domiciliaria,  nnr- 
vas  sociedades  para  la  instrucción  elemental: 
¡honor  á  ios  generosos  filántropos  que  la» 
dado  ejemplo  a  los  gobiernos,  y  á  cuya  ins- 
tigación ve  el  pueblo  abrirse  satas  de  MW 
para  los  párvulos,  escuelas  y  lallcres  para™ 
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niños  y  adultos I  Pero  una  sociedad  que  se  pro- 
pusiese par  objeto  mejorar  la  condición  del 
puebh  respecto  de  la  limpieza  corporal,  ha-, 
ña  también «». servicio  muy  señalado. » 

Salas  de  baños  de  los.hospitáies.  En  estos 
asilos  Je  ta  humanidad  doliente  deben  los  ba- 
ños estar  junto  ú  las  satas  de  los  enfermos,  é 
inmediatas  al  centro,  ;V  fin  de  que  los  que  se 
büiían  tengan  que  andar  lo  menos  posible  de 
su  cuma  al  baño  .  Sino  es  dable  poner  uiia'Sala 
de  teños  en  cada  piso,  es  preciso  colocar  en 
cada  sala  nú  número  de  baños  proporcionado 
al  de  camas,  de  suerte  que  se  bañen  aÜI  mis- 
mo los  enfermos  qué  no  puedan  andar  cierta 
distancia.  La  viciosa  disposición  de  los  baños 
os  uno  de  los  grandes  defectos  que  tienen 
miesttos  antiguos  hospitales,  y  aun  en  los  mas 
modernos,  esta  misma  faifa  nos  pone  de  ma- 
nillcslo  con  harta  frecuencia  Ja  ignorancia  del 
aiqnilccto,  y  las -consecuencias'  de  no  con- 
sultor como  se  debiera  á  un  médico  higienista. 

Bu  las  casas  de  orates  y  manicomios  es- 
peciales, ó  ea  los  departamentos  de  locos  de 
los  hospitales  generales,  deben  estar  dispues- 
tos tos  baños  de  manera,  que  al  ir  á  ellos  no 
puedan  encontrarse  los  enfermos  de  cada  sec- 
ción, ni  tampoco  verse  unos  ¿otros.  Por  últi- 
mo, tos  baños  han  de  tener  una  tapadera  con 
una  escotadura  ó  media  luna  que  se  acomo- 
do al  cuello  del  enfermo.  Siempre  que  en  un 
cuarto  ú  gabinete  para  un  loco  haya  el  apara- 
to necesario  para  el  baño  y  e!  chorro,  es  pre- 
ciso disimular  cuidadosamente  todo  cuánto  en 
dicho  aparato  pueda  preocupar  ó  inquietar  ai 
enfermo. 

üc  balmU  muñía  quri)  exstíiiil  apud  (¡¡'tecos,  ta- 
ÍÍH03  ti  Arabos seripíores  qni  tianc  ínatariam  tracta- 
mullí,  Venecin,  taü3,  üii  folio. 

Itoslan,  Dicí.  dé  medicine,  2.n  edición,  arl.  hAEíg. 

A  osle  mismo  ¡miento  BáiNs  remitimos  al  lector 
para  la  bibliografía. 

BAÑO,  {orden  del)  (Historia.)  Orden  mi- 
litar instituida  en  Inglaterra.  Los  aficionados 
á  orígenes  antiguos  hacen  remontar  el  de  esta 
orden  de  caballería  áEgberto,  uno  de  los  re- 
ycsneSos  déla  heptarquín,  que  Vivió  á  princi- 
pios del  siglo  IX;  pero  lo  mas  probable  es 
que  [cuja  un  origen  mucho  mas  reciente,  aun- 
que sea  diticil  señalar  con  exactitud  la  fecha. 
Hl  ideal  poético  de  la  caballería,  que  se  con- 
sidera generalmente  como  salido  del  cristia- 
nismo, es  eterno  en  el  corazón  liumano,  y  de 
esto  hallaremos  vestigios  no  solp  en  la  lliada 
sino,  en  la  Biblia,  asi  en  los  Eldas  como  en 
los  libros  de  Oriente.  Pero  ¡cuánta  distancia 
entre  ese  ideal,  que  por  otra  parte  no  se  ha 
realizado  jamás  completamente,  y  la  institu- 
yen ilo  órdenes  regulares,  tales'como  la  de 
los  caballeros  del  Baño! 

■  Probablemente  no  fué  Introducida  en  In- 
g  aíen-a  la  caballería  regalar  sino  hacia  el  si- 
glo XII,  después  de  la  conquista  normanda,  y 
los-,  famosos  rórnances  de-  la  tabla  r.edonda; 


atribuyen  á  época  demasiado  remota  las  insli- 
tue¡onos,caballerescas.  En  cuanto  á  la  orden 
del  bañu,  la  opinión  mas  acredííadíi  hace  re- 
montar su  institución  al  reinado  de  Enrique  IV, 
es'  decir,  á  principios  del  siglo  XV.  La  ro- 
sa encarnada,  símbolo  de  la,  casa  de  Lan- 
cáslre,  que  se  vé  en  el  reverso  de  la  medalla 
del  collar,  ha  debido  contribuir  á  establecer 
esta  idea.  Nosotros  la  desechamos  fundándo- 
nos eii  el. testimonio  de  Froissart,  que  refiere 
que  Ricardo  É,  príncipe  que  destronó  á  Enri- 
que IV,  bizo  durante  su  espedicion  á  irlanda, 
una  promoción  do  cuatro  caballeros  del  baíio. 

la  orden,  cuyos  reglamen  os  y  privilegios 
señalaremos  mas  ahajo,  subsistió  basta  la  re- 
forma; en- esta -época  se  hallaba  muy  flore- 
ciente, y  tenia  miiehas  encomiendas,  qne  fue- 
rou  confiscadas,  en. la'  desamortización  de  las 
órdenes  religiosas.  Oscurecida  en  los  reina- 
dos de  Enrique  VIII.  y  Eduardo  IV,  la  órden 
det  baño  fué  (rasformada  por  Isabel,  que  de 
uiiliíar  y  religiosa,  la  convirtió  en  una  distin- 
ción de  corte, puramenle  honorífica, nombran- 
do caballero  de  ella  at  lamoso  Walter  Raloigh. 
Jacobo-I  vendió  este  titulo  reas  de  una  vez,  co- 
mo vendía  lodos  los  demás,  para  -llenar  el  va- 
cio que  dejaban  en  sus  arcas.  las  prodigalida- 
des de  la  corte,  y  la  negativa  del  parlamento  á 
votar  los  subsidios. 

La  gran  tempestad  revolucionaria  del  si- 
glo XVII  arrebató  ,  en  su  torbellino  á  la -órden 
del  baño,  y  si  en  1725  intentó  Jorge  1  renovar 
esta  institución,  fué  uno  de  esos  esfuerzos  es- 
tériles ó. abortados  como  el  que  intentó  la  res- 
tauración francesa  para  restablecer  la  órden  de 
San  Migue!. 

Los  caballeros  del  baño  estaban  particu- 
larmente agregados  á  la  persona/leí  rey,  á 
quien  servían  de  una  manera  especial  en  su 
coronación,  y  las  promociones  se  haeian  co- 
munmente la  víspera  de  la  consagración  del 
nuevo  soberano'. 

Los  neófitos;  vestidos  con  una  capa  de  pa- 
ño ceniciento,  se  dirigían  i  Ja  iglesia  para  asis- 
tir.á  las  vísperas,  y  en  seguida  se  metían  en 
el  baño  en  señal  de  pureza,. siendo  probable- 
mente esta  costumbre ,  al  principio  peculiar  so- 
lo de  esta  órden,  pero  que  después  se  hizo  es- 
tensiva  a  todas  las  demás  ,  la  verdadera  cau- 
sa del  nombre  que.  lleva.  Después  del  baño 
pasaban  los  neófitos  la  noche  orando  en  la 
iglesia  y  confosaban  sus  pecados  á  un  sacer- 
dote para  purificarse  el  alma  como  se  habían 
purificado  el  cuerpo.  Por  la  mañana  sonaban 
las  trompetas  y  el  tambor  tocaba  la  diana  co- 
mo para  despertarlos,  y  vestidos' con  la  suso- 
dicha capa  .de  color  gris ,  se  presentaban  al 
condestable  y  al  gran  mariscal  de  Inglaterra. 
Llamándolos  estos  uno  ú  uño  por  sus  nom- 
bres, les  hacían  jurar  sobre  los  Evangelios 
amará  Dios  sobre  todas  las  cosas,  defender- 
los intereses  de  la  iglesia  aun  á  riesgo  de  su 
vida,  y  enfln  respetar  al  rey,  proteger  á  la  viu- 
da, y  a!  huérfano  .y  generalmente  á  todos  los 
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indefensos.  Despojados  enlonces  de  la  vesti- 
dura gris,  se  ponían -una  sotana  y  una  capa 
escaríala-,  cubriéndose  la  cabeza  con  una  gor- 
ra, adornada  de. una  garzota  blanca;  y  so  tras- 
ladaban al  palacio.  El  mismo  rey  les  cenia  la 
espada,  y  en  seguida  por  orden  suya  dos  ca- 
balleros; de  los  mas  antiguos,  les  calzaban  la 
espuela  de  oro, .insignia  de  toda  caballería. 
Después  debían  servir  al  rey  en  su  comida,  y 
concluida  está  iban  á  la  iglesia  a  vísperas,  de- 
positando al  salir  sobre  el  aliar  ?u  espada,  que 
tenían  qne  rescatar,  medíanle  cierta  suma  de 
dinero.  ' 

Los  estatuios  de  Enrique  IV,  relativos  á.la 
orden  del  baño  disponen  que  los  caballeros 
llevarán  sobre  el  hombro  izquierdo  un  escudo 
de  seda  azul  celeste,  con  tres  coronas  de  oro 
bordadas  y  por'divisa  estas  tres  palabras:  tria 
in  uno,  marcando  que  las'lres.  virtudes  teolo- 
gales del  cristiano  ,  Té,  esperanza  y  caridad, 
debian  estar  reunidas  en  el  caballero;  pero  la 
insignia  principal  de  la  órden  era  un  . collar  ó 
cordón  rojo  ,  que  se  llevaba  lerclado  ,  y  en  cu- 
yo esfremo  fiabia  un  anillo  dé  oro  con  un  ce- 
tro y  ires  coronas  en  campo'  azul  con  la  divisa 
tria  un  imam,  y  debajo  una  guirnalda  pen- 
diente. 

Desde  el  año  de  ¡S  lo,  se-  destinó  la  órden 
del  baño  para  premiar  los  servicios  militares. 
Comprende  ,72  grandes  cruces,  130  comenda- 
dores y  un  número  ilimitado  de  caballeros, 

BA?íON.  El  comandante  genera!  de  la  pro- 
vincia de  Soria,  coronel  don  Francisco  Valdes, 
que  obraba  con.SU  columna  en  el  territorio  de 
Darocu,  tenia  instrucciones  delcapilan  general 
do  Zaragoza  para.moverse  con  su  fuerzaobser- 
vando  el  pais  que  media  en treD aro ca  y  Teruel 
sin  descuidar  el  pueblo  de  Calntayud;  proce- 
diendo según  le  sugiriese  sutino  y  circunstan- 
cias, pero"  sin  empeñarse  á  nada  que  pudiese 
ponerle  en, grandes compromisps.  El30de  ma- 
yo de  1836  á  las  10  de  la  mañana,,  so  puso  en 
movimiento  para  impedir  las  exacciones  que 
los  carlistas  'hacían  en  el  pais,  por  lo  cual  pa- 
só á  pernoctar  áCalamocha;  supoen  dicho  pue- 
blo que  ladivision  carlista  que  Quilez.dirigia  se 
hallaba  cu  Báñon  reuniendo  granos,  calzado,  y 
ganado  que  eslraia.para  cubrirlos-  suministros 
de  los  suyos. 

Las  "noticias  que  Valdés  Labia  recibido  en 
Calamochá  y  otros  pueblos,  convenían  y  esta- 
ban acordes  en  que  solo  podia  disponer  Quiíejs 
de  1,500  infantes  y  200  caballos,  sin  poder 
esperar  protección  alguna  inmediata  délos  su- 
yos, puesto  que  decían  ocupaba  Cabrera  á  Can- 
tavíeja  y  eí  Senador'  estaba  por  el  territorio  de 
Hubielos.de  .Alora.  Eslas  seguridades  hicieron 
concebir  á!  gefe  de  las  tropas  de  la  reina  el 
proyecto  de  alacar  á  Qullez  en  Ilañon,  á  cuyo 
efecto  salió  de  Calamochá  á  ¡as  1 1  y  media  do 
la  noche,  y  marchando  por  Villarejn  fué  á  to- 
mar por  la  espalda  e¡  pueblo  de  llañon,  siluán- 
dose  con  su  huesle  en  las  alineas  que  lo  do- 
minan, | 


Al  amanecer  del  31  atacaron  tan  de  sor 
presa  las  Iropas  liberales  á  las  carlistas  mi 
esías  desalojaron  el  pueblo  y  aquellas  ló  i0. 
marón  al  paso  de  carga  por  la  columna  deín- 
fantería  del  comandante  don  Félix  Combé,  (mc" 
iba  á  su  cabeza,  prolegkla  poi'l'acolnmnímie 
dirigía  el  mismo  Valdés:  la  caballería  bajó  ,|c 
las  alturas,  y  Quilez  se  retiró  siendo  persegui- 
do más  de  una  legua  por  la  vanguardia  de  fe 
tropas  de  Valdés. 

Abandonaban  los  carlistas  loda,  ó  la  mayor 
p'arte  de  su  eqnipago,  multitud  de  caballerías 
cargadas  de  cebada,  alpargatas,  el  ganado  va- 
cuno y  lanar  que  llevaban,  algunos  caballa 
y  varias  armas,  pero  era  esto  una  operación 
estratégica,  pues  pretendían  atraer  á  lus  déla 
reina  á  sitio  donde  se  cambiase  lu  próspera 
suerlc.  que  les  Labia  favorecido  aquella  tía- 
fian  a.  ' 

Coronando  el  comandante  Combé  una  altu- 
ra que  flanqueaba  la  posición  que  habían  tfj- 
luado  los  carlislas  para  hacer  cara  á  sus  se- 
guidores, supo  Valdés  por  algunos  prisioneros 
libertados,  que  el  Serrador  con  3,000  infames 
y  200  caballos,  y  aun  el  mismo  Cabrera  esa 
otra  fuerza  eslaban  muy  inmediatos  y  debían 
reunirse  la  misma  mañana  en  Iiañon.  Entonces 
conoció,  aunque  ya'  tarde,  el  gefe  liberal,  qne 
Quilez  le  habia  ido  atrayendo  á  donde  le  hi- 
ciera sufrir  un  fuerte  descalabro,  y  mandólo- 
car  llamada,  empezando  á  retirarse  en  esa- 
Iones  la  columna  de  Valdés,  en  buen  órden  <¡ 
con  bástanle  serenidad;  pero  habiendo  letiiSo 
efecto  pocos  momentos  autos  la  llegada  dé 
otras  fuerzas  carlistas  en  apoyo  dé  ouilez,  es- 
te prolongó  su  derecha  y  traló  de  envolverá 
Valdés  apoderándose  de  las  alturas  que  domi- 
nan al  pueblo. 

En  vano  dos  compañías  de  iníánteda'del'a 
reina  defendieron  algún  tiempo  con  lesonla 
subida,  pues  atacadas  con  denuedo  en  pro- 
porción del  que  observaban  en  los  que  laá 
fijen  cumplieron  su  remolido,  fueron  al  (ín  ven- 
cidos, y  ios  carlistas  mas  numerosos  logra- 
ron coronar  las  posiciones  tan  anheladas.  Sin 
embargo,  parapetadas  las  referidas  coniffPls 
tras  de  unas  tapuis,  continuaban  duíemliéodo- 
se  con  un  morlífero  fuego;  cuando  valiéniliise 
los  carlislas  del  ardid  de  decir  que  no  tirasen 
.que  iban  á  pasarse  á  sus  tilas,  consiguieron 
aproximarse  a  dichas  compañías  y  í  nú 
grupo  de  caballería;  haciendo  entonces  mis 
-descarga  general  casi  á  quomaropa  sobre  los 
infelices  que  los  habían  creído,  de.,  les  (jije 
mataron  á  muchos,  en  el_  mi  sin  o  acto  los  ¡rí- 
ñeles .carlistas  cargaron  á'los  dé  lil  reina,  (pie 
volviendo  brida  y  pasando  á  escapo  por  medio 
de  la  infantería  de  los  suyos  acabaron  (le  ni 
traducir  ni  desorden,  y  reniolihñndoscsiniw-. 
maeion  y  sin  serenidad  para  continuar  defen_ 
diéndose'se  entregaron  á  la  mas  completa  ms" 
persiun  ios  que  hallaron  una  salida,  y  !oa.íjp 
se  vieron  corlados  se  rindieron  á  los  carlistas. 
El  aturdimiento  que  se  inlrodiijo  qgsütiHxp 
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■ie  la  referida  estratagema  fué  ¡al,  que  el  as- 
néelo que  presentaban  las  masas  era  el  de  la 
mas  compleja  confusión,  mezclados  los  gáne- 
les con  los  infantes,  corriendo  con  pánico  y 
persuadidos  de  que  ya  no  podían  tic  modo  ai- 
s-nao rehacerse. 

-lisia  victoria  obtenida  por  Quite/,  aunque 
ayudado  oportunamente  con  la  llegada  de  las 
fuerzas  de  Cabrera  y  del  Serrador,  fué  de  gran- 
de importancia  para  los  carlistas,  que  aunque 
tuviera»  muchas  bajas  en  un  principio,  cau- 
sarou  nuielias  mus  después  á  las  tropas  de  la 
reina,  cogiendo  además  500  prisioneros,  mu- 
chas amias  y  pertrechos  de  guerra,  y  volvien- 
do aposesionarse  del  bolín  que  diesl rameóte 
habiaii  abandonado  cuando  fueron  sorprendi- 
dos por  Yaldés  en  Haflon.  A  pesar  de  que  es- 
le  getelmbia  liedlo  cuanto  creyó  convenien- 
le  para  que  la  suerte  de  la  guerra  le  hubiese 
sido  mas  propicia  en  esta  batalla  (que  perdió 
por  una  porción  de  circunstancias  no  fáciles 
de  preveer,  máxime  cuando  la  victoria  le  ha- 
bía halagado  en  un  principio)  fué  relevado  por 
el  gobierno  de  Madrid  en  él  mando  do  su  co- 
lumna, y  en  virtud  de  una  realórden  arrestado 
cu  un  caslillo,  formándosele  nn  consejo  de 
{Hierra  para  saber  por  su  resultado  si  había 
ó  no  cumplido  con  cuanto  la  rígida  ordenanza 
milito  exige  de  un  general  para  no  hacerle 
responsable  del  éxito  desgraciado  dé  una  ac- 
ción. Quilez  y  demás  gefes  carlistas  que  di- 
rigieron la  referida,  confesaron  cnlre  ios  su- 
yos que  nada  habla  quedado  que  hacer  por 
parte  del  genera!  que  mandaba  las  tropas  de 
la  reina,  para  dejar  cubierta  su-  responsabi- 
lidad ,  pues  la  casualidad  de  llegar  lan  á 
punto  al  sitio  do  la  acción  *  el  considerable 
retazo  que  la  decidió,  fué  causa  de  la  victo- 
ria; que  si  bien  es  cierto  que  Quilez  lo  sabia 
por  haber  coincidido  con  la  reunión  que  tenia 
decidida  antes  de  saber  que  Valdés  iba  á  ata- 
carlqs en  flañeii,  también  lo  es  que  el  gefe'de 
la  reina  solo  pudo  sabetltí  cuando  ya  no  pódia 
retroceder  con  la  Oportunidad  necesaria  á  que 
los  carlistas  no  tomasen  el  desquite  de  lo  que 
lialiian  sufrido  por  la  mañana. 

11AS0S-  JUNEHAI.BS.'-  (Medieim  é  higiene;.} 
Para  este  lugar  dejamos,  según  se  indicó  en  la 
uola  final  del  articulo  aoua  mixf.u.u.,  la  ani- 
pliacimi  de  esla  importante  materia,  sobre  ter- 
du  en  io  relativo  á  España,  Y  amos  pues  á  cum- 
plirlo ofrecido. 

Definición  y  clasi/kackin  de  las  aguas  mi- 
nerales, th'innmsc  asilas  que  conlienen  sufi- 
ciente cániidad  de  sustancias  eslrañas  pani 
causar  una  acción  notable  en  la  organización 
taima,  y  que  por  lo  mismo  no  son  las  mas  á 
propósito  para  nuestros  Usos"  domésticos;  sin 
que  por  ello  las  califiquemos  de  nocivas.  Se 
da,  por  contraposición,  el  nombre  de  agua 
potable  á  cualquiera  agua  natural  que  pueda 
'ornarse  impunemente  al  interior  en  alia  dosis, 
yquepor  esla  razón  sirve  para  las  necesida- 
des dontáMieas  de  una  población.  Sin  embar- 
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go,  como  no  todas  las  aguas  minerales  se  usan 
en  medicina,  porque  algunas  de  ellas  conlie- 
nen principios  dañosos  á  la  salud,  como  ppr 
ejemplo  ,  las  cargadas  de  óxido  de  cobre,  las 
selenilosas  ó  abundantes'  en  sulfato  de  cal, 
etc.,  se  designarían  mejor  aquellas,  como  di- 
ce el  dador  Foix,  con  el  nombre  genérico  de 
agliiis  medicinales. 

Mas  siendo  imposible  en  muchas  partes 
proveerse  de  aguas  minerales  naturales ,  ya 
sea  por  la  dificultad  do  trasportarlas,  ó  por 
allerarse  en  el  vlage,  han  discurrido  algunos  ' 
imitarlas,  cargándolas  de  los  materiales  ó 
principios  que  ha  demostrado  en  ellas. el  aná- 
lisis químico ,  y  esto  ha  .dado  margen  á  distin- 
guir esta  nueva  clase,  con  el  nombre  genérico 
de  aguas  minerales  artificiales,  para  diferen- 
ciarlas de  las  naturales  que  salen  del  seno  de 
la  fierras  Hó  se  puede  negar  que  esla  imitación, 
mas  ó  menos  perfecta,  lia  hecho  y  podrá  ha- 
cer todavía  grandes  servicios  á  la  ciencia  de 
curar ;  pero  lambien  es  menester  confesar  que 
el  arte  está  aun  muy  distante  de.  la  naturaleza, 
y  que  parece  imposible  que  llegue  jamás  á  ri- 
valizar con  ella  en  sus  operaciones. 

La  temperatura  de  las  aguas  minerales  es 
muy  variable;  las  hay  calientes,  y  algunas  lo 
son  lauto  como  el  agua  hirviendo,  al  paso  que 
olías  se  hallan  en  el  mismo  grado  de  calor 
que  la  atmósfera;  las  primeras  toman  el  nom- 
bre de  termales,  y  las  últimas  por  oposición 
se  llaman  frías.  Esle  fenómeno  nof  ble  de- 
pende, sin  rhída  alguna,  de  los  terrenos  que 
las  aguas  atraviesan  antes  de  llegar  á  los  lu- 
gares donde  las  mismas  se' juntan. 

has  materias  contenidas  en  las  aguas  mi- 
nerales, nrias  sobresalen  por  su  mayor  canti- 
dad, oirás  por  su  grande  energía,  y- otras  ,  en 
fin,  por  alguna  de  sus  propiedades  medicina- 
les ó  físicas  :  y  de  ahila  división  generalmen- 
te admitida,  en  aguas  sulfurosas,  acídulas  ó 
gaseosas,  fe&ugihasas  y  salinas;  á  cuya  ge- 
neral división  se  añade  de  algunos  años  á  esla 
parle,  un  quinto  urden  de  aguas,  que  sondas 
yoduradas.  .  "     :  . 

Las  materias  salinas  ó  gaseosas  que  hacen 
parle  de  ua  .agua  mineral,  no  son  con  todo 
eso  la  sola  causa  de  su  modo  de  obrar  en  la 
economía  animal:  la  temperatura  del  manan- 
tial y  la  presión  atmosférica.,  que  varia  según 
la  altura  en  que  se  baila  situado  el  manantial, 
sen  causas  frecuentes  y  poderosas  de  acción, 
y  lo  mismo  puede  decirse  del* estado •  higro- 
mélrico  de!  aire, 

Las'  aguas  sulfurosas,  llamadas  hepáticas 
por  los  antiguos,  exhalan  nn  olor  de  huevos 
podridos,  licncuun  guslo  desagradable,  enne- 
grecen la  piala  y  casi  siempre  dejan  im  depÓT 
silo  de  azufre;  El  principio  que  las  caracteriza 
es  el  .hidrógeno  sulfurado,  ya  libre,  ya  en 
Combinación  con  las  bases  salificantes:  es  muy 
volátil  y  se  desprende  fácilmente  de  lus  aguas 
'que  le  contienen,  con  solo  esponerlas  á  la 
acción;  de  'la  atmosfera. 
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Las  acidulas  ó  gaseosas,  tienen  tan  sabor 
agrio  picante,  parecido  al  de  la  cerveza ;  for- 
man en  su  superficie  ampollilas,  ó  cordoncillo 
como  él  vino,  y  enrojecen  la  Untura  dé  vio- 
letas. En  ellas  predomina  el  gas  ácido  carbó- 
nico, al  cual  deben  su  virtud,  y  espuestas  al 
aire,  se  desmiueralizan  como  las  anteriores. 

tzs' ferruginosas  ó  ■marciales  se  distinguen 
por  sü  sabor  áspero  de  tinta  mas  ó  menos 
decidido,  por  la  propiedad  de  .ennegrecer  la 
tintura  de  agallas,  y  por  el  ocre  que  insensi- 
blemente depositan.  Su  mineralizado!1  es  el 
bierro  disuelto  en  el  ácido  carbónico,  ya  con 
'esceso  de  este  último,  ya  sin  él,  y  rara  vez 
enel  ácido  . sulfúrico.  Son  descomponibles  por 
la  acción  del  católico,  y  el 'acceso  déla  at- 
mósfera basta' para  que  el  gas  ácido  carbónico 
se  desprenda. 

■  'Salinas  ó  salobres  son  aquellas  en  que  las 
sales  predominan,  aun  cuando  contengan  otras 
distintas  materias.  Se  distinguen  por  el  .gusto 
particular  y  desagradable  de  sus  componentes, 
por  el  residuo  que  dejan  en  la  evaporación ,  y 
por  la  facilidad  con  que  sé  descomponen  per 
la  potasa  y  las  disoluciones  jabonosas.  Siem- 
pre 'se  encuentran  mineralizadas  por  mas  de- 
una  sustancia  salina,  y  según  su  naturaleza? y 
cantidad,  toman  comunmente  el  nombre  de 
saladas,  blandas;  crudas,  purgantes  y  oíros. 

Las  yoduradas-son  aquell  as  aguas  que  coul  Se- 
ñen yodo  en  cstadodecorabínacion,  yhastaaho- 
ra  solo  se  ha  encontrado  en  estado  dehidriodato 
enlus'aguas  sulfurosas,  como  en  las  de  Castel- 
novo  d'Asti,_en  el  agua  salada  de  Voghera,  y 
en  el  agua  de  Sales  en  el  Piamonte.  También 
Miv-J,  Eoussingauit,  naturalista  francés,  en- 
contró el  yodo  en -estado  de  Mdriodato,'  en  el 
agua  de  una  salina  de  la  provincia  de  Autio-- 
quia,  en  la  América  del  Sur .  Cuyo  líquido 
tiene  un  color  amarillo,  un  sabor  picaníe  y 
un  olor  de  mar  muy  decidido.  Los  naturales 
le  llaman  aceite  de  sal.  Estas  aguas  tienen 
mucho  crédito-  para'  curar  los  bocios,  y  refiere 
el  mismo  autor  haber  observado  que  en  toda 
,'Ia  comarca  donde  consumen  la  sal  de  la  salina 
de  Antioquía,  no  se  conocen  bocios  porque  )a 
sal,  por  mas  purificada  que  está,  retiene  siem- 
pre algunas  partículas  de  yodo;  al  paso  que 
mas  allá  de  dicho  pais,  en  la  misma  cordille- 
ra, sus  habitantes  están  plagados  dé  esta  en- 
fermedad. Demuéstrase  la  existencia  del  yodo 
en  las  aguas  que  lo  contienen,  con  los  mismos 
reactivos  que  se  emplean  para  obtenerlo  de 
las  aguas  madres  de  la  sosa,  de  los  fucos  y 
algas  marinas,  evidenciando  bien-,  su  presen- 
cia el  almidón,  poi*  el  coLur  violáceo  que  to- 
man sus  soluciones. 

No  sabemos  que  existan  en  España  manan- 
tiales que  contengan  hidriudalos:  puede,  sin 
embargo,  qúc  los  progresos  ulteriores  .del  aná- 
lisis .los  demuestren  en  algunos. 

Esta  clasificación  no  debe  considerarse 
como  rigorosa  y  absoluta,  pues  agua  mineral 
hay  que  es  salina  y  acidula,  ó  ferruglúosa-y 


sulfurosa  á  la  vez,  etc.;  pero  basta  paro  |a 
debida  claridad  y  método,  y  sin  que  por  esto 
se  entienda  que  impugnemos  las  minuciosas 
clasificaciones  qne  de  las  aguas  minerales  ni. 
cen  algunos  autores  dividiéndolas  en  varias 
clases,  órdenes,  géneros  y  especies. 

Consideraciones  gen-erales.  Parece  rjue  la 
casualidad  reveló  los  efectos  enérgicos  de  las 
aguas  minerales  eri  el  cuerpo  humano,  y  qm¡ 
u liendres  observaciones  mas  exactas,  dieron 
á  conocer  en  qué  enfermedades  podrían  conuc- 
tíSc  estas  ó  las  otras  aguas  minerales. 
-  Quizás  la  superstición  y  la  ignorancia  han 
consagrado  demasiado  el  uso  de  las  aguas,  y 
casi  no  se  puede  dudar  que  muchas  de  las  mas 
celebradasson  muy  inferiores á su  reputación; 
y  también  lo  es  que  muchos  médicos  que  las 
aconsejan  prefieren  mejor  creer  en  sus  viiia- 
des,  que  lomarse  la  pena  de  averiguar  su  uti- 
lidad por  espeñencias  positivas. 

También  las  aguas  minerales  son,  basta 
cierto,  punto  el  úlü-mo  refugio  de  los  enfermos 
y  de  ios  médicos;  estos,  como  observa  Slall, 
hallan  en  ellas  Injustificación  de  su  ignorancia; 
cuándo  las  aguas  no  producen  lodo,  el  lien 
que  se  desea,  entonces  tienen  derecho  de  su- 
poner' que  el  mal  es  incurable. 

Sin  embargo,  no  debemos  conducirnos  de 
este  modo,  porque  bay  muchas  afecciones 
morbosas,  que  podrían  ser  eficazmente  com- 
batidas si  se  acudiese  con  tiempo  al  socorro 
poderoso  que  nos  suministran  las  aguas  mine- 
rales, y  se  pierde  todo  el  fruto  qne  se  podría 
sacar  de.su  uso  por  no  emplearlas  sino  cuna- 
do los  enfermos  están  ya  deteriorados  poi 
otros  remedios, 'ó  cuando  esláa  ya  desata- 
ciados. 

Este  es  el  modo  de  obrar  de  los  empíricos, 
pero  el  facultativo  verdaderamente  insíruidu 
se  hará  cargo  de  que  las  aguas  minerales,  aun 
cuando  se  parezcan  en  sus  caracteres  cslctio- 
res,  no  pueden  emplearse  indistintamente;  i¡uc 
estas  aguas  no  convienen  en  todas  Sos  en- 
fermedades ni  en  todos  los  grados  de  las 
mismas;  que  no  pueden  administrarse  Ítalos 
los  sugetos,  ni  ser  saludables  en  lodos  tiem- 
pos, etc.;  ele, 

.  Para  administrarlas  bien  seria  necesario 
tener  á  la  vista  una  MSforia  fiel  de  las  enfer- 
medades que  se  han  curado  por  este  medio. 
Cuando  los  médicos  prescriben  las  aguas  mi- 
nerales, deben  estar  atentos  á  los  resaltadas 
.secundarios  que  producen  en  el  cuerpo  huma- 
no, y  examinar  si  pasan  fácilmente  por  las 
vías  digestivas:  si  las  escreeiones  que  osci- 
lan son  saludables,  si  la  cantidad  que  fe* 
se,  toma. se  evacúa  proporcionalmente'  ]W  I* 
émunlorios  de  la  orina  y  traspiración.  De  o* 
procede  que  las  aguas  minerales  exignn-coii 
frecuencia  remedios  preparativos,  rnie.de»» 
prescribirse  algunas,  veces  según  los  conoci- 
mientos que  tenemos  de  la  afección  y  dei»- 
circunstancias  del  enfermo,  y  délas  malaeio- 
nes  y  efectos  que  producen  las  'aguas' iuie« 
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¿lomar.  Tampoco  deben  descuidarse  las  pre- 
cnuoioiies  relativas  al  frió  y  al  calor;  porque 
¿edén  favorecer  oías  ó  menos  el  ejercicio  de 
las  gecrecioaes  y  escreciones  habilítales,  que 
es  preciso  están  igualmente  eu  disposición 
convenieñie;  para  que  las-  aguas  minerales 
produzcan  el  efeclo  que  de  ellas  se  espera. 

Cuando  se  sigan  (odas  eslas  reglas  podre- 
mos íÉqir  con  Federico  Hoííinann,  que  no  hay 
(dii dio  m as  posilivo  ni  mas  general  que  ías 
mitas  minerales,  y  que  son  el  mas  seguro  ve- 
Iriculo  del  elemento  cu  ral  ¡yo:  que  son  unos 
ageiStes  seguros  y  propios  para  preservar 
nuestras  cuerpos  de  cualquiera  corrupción 
cimtíaíií;  que  se  varían  para  adaptarse  á  todos 
los  sistemas  y  para  reparar  sus  alteraciones. 
H  mismo  Hipócrates  dijx):  no  basta  conocer  el 
aire,  los  lugares  y  las  estaciones;  es  menester 
poner  el  mayor  cuidado  en  apreciar  las  virtu- 
des de  las  aguas,  que  lanío  bajo  el  punió  de 
vista  terapéutico,  como  el  higiénico,  son  un 
verdadero  presente  de  nuestro  Criador. 

Acción  de  las  aguas  minerales  sobre  el  cuer- 
po humano.  Mar'chant,  y  con  él  inuehos.aulo- 
réa,  dicen  que  las  aguas  minerales  naturales 
friasó  (¡alíenles,  de  cualquier  género  ó  especie 
(pie  sean,  siempre  están  doladas  de  nun  ac- 
ción roas  ó  menos  escitante;  y  fundan  este 
aserio  en  que  las  enfermedades  crónicas  que 
han  resistido  á  todos  los  métodos  elásicos  de 
enraciira,  no  se  curan  sino  cuando  han  pasado 
por  una  oscitación,  'cuya  actividad  varia,  según 
k  temperatura  de  las  aguas,  la  naturaleza  de 
sus  principios  mincralizadores,  y  según  la  sus- 
ceptibilidad vital  de  cada  individuo.  Asi  pues, 
su  carácter  terapéutico  será  la  escita  clon  re- 
vnlFiya;  cuyo  modo  de  obrar  justifican  los  va- 
rios casos  prácticos  recogidos  con  cuidado,  en 
los  mismos  mananliales  por  diferentes  obser- 
vadores, pues  se  ha  visto  que  en  lal  individuo 
el  resaltado  de  esla  oscilación  ba  sido  por  la 
jiiclj  en  otro  por  las  orinas,  en  este  por  eva- 
luaciones albinas,  en  aquel  por  una  especio- 
ración  muy  abundante,  y  aun  4  veces  se  ope- 
ra por  los  órganos  locomotores,  cuyos  movi- 
mientos se  bailaban  enervados  por  un  reposo 
demasiado  prolongado. 

Según  esto  se  puede  referir  el  tratamiento 
«te las  enfermedades  crónicas  al  método  revul- 
siva por  las  aguas  minerales;  y  las  afecciones 
«Mominales,  los  Pujos  atónicos,  los  •estarlos 
nerviosos,  las  parálisis,  los  reumatismos,  etc. f 
(]uo,  según  el  concepto  común  de  los  autores, 
exigen agenlcs  terapéuticos  tan  variados  y  tan 
desemejantes  en  sus  propiedades,  pueden  te- 
ner una  terminación  favorable  con  la  práctica 
<le  «na  sola  medicación. 

Virtudes  de  las  affws  minerales.  Varían 
segiinJa  claso  á  que  oslas  corresponden,  ó,  lo 
que  es.  lo  mismo,  según  predomina  en  ellas  el 
azufre,  el  carbónico,  el  hierro,  lal  ó-  cual 
sal,  etc.  Nada  mas  difícil  que  precisar  las  pro- 
piedades terapéuticas  de  las  aguas  de  cada 
manantial;  y  asi  es  que  cuanto  vamos  á  intli- 


car  sobre  este  pimío  debe  entenderse  de  una 
manera  muy  general. 

Lns.aguas  sulfurosas  son  útiles  eñ  muchas 
enfermedades  de  la  piel,  en  el  vicio  escrofu- 
loso, gota  y  reumatismos  antiguos;  en  supura- 
ciones internas,  sobre  todo  en  las  del  bajo' 
vientre,  en  las  tisis  pulmonares  y  laríngeas, 
muy  al  principio;  en  las  reliquias mórbidas  que 
dejan  los  envenenamientos  por  sustancias  me- 
tálicas, y  que  suelen  consistir  en  temblores, 
parálisis,  convulsiones,  generales  ó  parcia- 
les, etc.  Empléansc  estas  aguas  en  baños  en 
las  enfermedades  enjáncas,  en  las '  ingurgita- 
ciones reumáticas,  gotas  lofáceas,  engnrgita- 
niionlos  de  las  articulaciones,  úlceras  antiguas 
y  parálisis.  En  estos  casos  sirven  también  mu- 
cholos  chorros;  son  útiles  en  inyección  en  la 
supin  ación  de  la  vejiga  y  úlceras  incipientes 
de  la  matriz.  Su  cieno  ó  pósito,  compueslopar- 
ticularmcnfe  de  la  glerina y  azufre  tenuísimo 
precipitado  es  sumamente  útil  en  ingurgitacio- 
nes antiguas,  sobre  todo  délas  articulaciones, 
en  las  hidropesías  de  las  mismas,  en  las  pará- 
lisis, dolores  reumáticos,  enfermedades  cutá- 
neas/úlceras rebeldes,  etc.  Generalmente  es- 
tás aguas  no  se  toman  soUs,  porque  además 
de  sei-  muy  fastidiosas  ó  repugnantes,  son  de- 
masiado activas.  Se  cortan  muy  comunmente 
con- leche  ó  con  algún  cocimicnlo  emoliente. 
Se  empieza  tomando  poca  canlidad,  como  de 
media  titira,  y  se  continúa  después  aumentan- 
do esta  dosis  hasta  dos  ó  mas  libras,  según  la 
afección,  . teniendo  siempre  cuidado  en  la  osci- 
tación que  causan;  al  mismo  tiempo  el  régimen 
será  adecuado  á  las  circunstancias. 

Las  aguas  acidulas  ú  gaseosas  contienen, 
además  del  ácido  carbónico,  algunas  sales, 
como  hidroclorato  de  sosa  ,  carbonates  de  so- 
sa, de  cal  y  de  magnesia,  carbonato  y  sulfato 
de  hierro,  bisminuyen  la  esecsiva  sensibilidad 
del  sistema  nervioso,  arreglando  ó  moderando 
Ta  acción  pervertida  ó  desarreglada  de  los  ór- 
ganos y  sus  funciones.  Por  esto  son  útiles  en 
los  vómitos  pertinaces  ,  algunas  inapetencias, 
en  algunos  desarreglos  déla  digestión ,  en 
afecciones  hipocondriacas  é  histéricas,  en  flu- 
jos blancos,  diarreas  serosas,  y  en  ciertas  su- 
presiones del  flujo  menstrual.  Aprovechan  tam- 
bién á  los  que  padecen  la  afección  calculosa  é 
irritaciones  particulares-  de  los  órganos'  del 
sistema  uropoyélico.  Se  toman  también  en 
mucha  cantidad  como  las  salinas,  y  exigen  el 
mismo  régimen. 

En  las  aguas  ferruginosas  el  hierro  puede 
encontrarse  de  tres  maneras  :  ó  bien  en  for- 
ma salina  disiielío  por  el  ácido  sulfúrico,  for- 
mando un  sulfato  de  hierro,  ó  bien  disuel- 
to por  el  ácido  carbónico  formando  un  carbo- 
nato de  la  misma  base,  ó  disuelto  únicamente 
por  el  agua,  en  un  estado  de  etiope  marcial  ú 
óxido  de  hierro  negro.  Todas  son  tóuieas,  ape- 
ritivas, sobre  todo  astringentes  mny  útiles  en 
enfermedades  dependientes  de  inercia  y  de- 
bilidad de  los.  órganos  ;  asi  convienen  en  las 
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flores  blancas  ó  leucorreas,  en  la  blenorrea  vi- 
rulenta muy  antigua  ;  en  afecciones  resudan- 
tes cíelas  cuartanas,  que  existen  con  debilidad 
y  obstrucciones  ó  disposición  á  ellas  ,  cu  de- 
bilidades del  estómago  ,  en  la  esterilidad, 
cuando  están  muy  débiles  y  húmedas  Jas  par- 
tes genitales,  en.ía  consunción  por  esceso  de 
los  placeres  venéreos,  y  en  todos  los  casos  en 
que  convenga  el  hierro  y  sus  preparados. 

Las  aguas  salinas  son  todas  aperitivas  y 
purgantes,  y  se  emplean  cuando  las  primeras 
vias  están  llenas,  de  materiales  glcrosos  ,  vis- 
cosos, y  las  digestiones  están  viciadas  por  di- 
chos materiales.  También  son  útiles  en  cier- 
tas engurgilamienlos  de  las  visceras  del  buje 
vientre,  en  los  del  hígado,  bazo,  cu  las  icteri- 
cias lentas  ,  en  los  engurgitamientos  de  las 
vías  urinarias,  en  las  afecciones  resultantes  de 
ta  apoplegia,  sobre  todo  de  la  serosa  Aprove- 
chan -igualmente  cu  el  asma  húmedo,  en  mu- 
chas especies  de  parálisis  ,  en  mnchas  enfer- 
medades de  la  piel,  herpes  antiguas,  sarna  y 
tina  inveteradas;  en  muchos  reumatismos  trios, 
y  en  las  enfermedades  lácteas.  Las  hay  cállen- 
les y  trias.  Generalmente  se  usan  en  aira  do- 
sis, como  desde  dos  hasta  ocho  y  diez  libras, 
distribuidas  en  varias  lomas  por  la  mañana, 
Pueden  lomarse  en  cualquiera  eslacion  ,  pero 
es  preferible  la  primavera,  o  el  principio  del 
otoño.  Es  menester  evitar  todo  régimen  ca- 
liente; pero  una  dieta  demasiado  severa  tam- 
poco es' necesaria;  es  útil  hacer'  mucho  ejer- 
cicio. Empléanse  también  las  aguas  salinas  en 
baños,  particularmente  las  calientes;  sobre  to- 
do los  chorros,  en  casos  de' ingurgitación, 
parálisis,  reumatismo  crónico  ,  gota  tofácca, 
anqnilosis  incipiente.,  infiltraciones  articula- 
res, etc.,  han  producido  buenos  efectos. 

Minerálizacion  y  termalizaeion  de  las  aguas 
medicinales.  Es  por  cierto  admirable  la  for- 
mación de  las  aguas  minerales;  pero  la  cien- 
cia humana  no  ha  podido  hacer  sino  conjetu- 
ras mas  ó  menos  plausibles  acerca  de  esa  mis- 
teriosa operación  de  las  fuerzas  nalurales. 
Unos  han  hecho  representar  gran  pape!",  en 
este  fenómeno  ,  á  la  electricidad ,  y  otros  á  la 
proximidad  de  Los  volcanes.  Parece  ,  no  obs- 
tante, que  el  estudio  de  las  afinidades  quími- 
cas es  el  que  mayor  luz  puede  darnos  ,  y  su- 
gerirnos1 una  regular  esplicaeion  del  modo  de 
formarse  estas  aguas. 

Con  efecto  ,  una  de  las  leyes  mas  impe- 
riosas de  la  afinidades  que  las  soluciones  de 
los  cuerpos  se  hacen  con  tanta  mayor  fuerza, 
en  cuanto  las  sustancias  son  mas  homogé- 
neas, y  por  lo  mismo  que  los  cuerpos  siempre 
que  pierden  su  homogeneidad,  la  afinidad  que 
Ies  unia  disminuye  en  razón  de  la  hetei-ogc- 
neidad  que  nuevamente  han  adquirido.  Es 
bien  sabido  que  el  agua  es  el -  cuerpo  de  la 
naturaleza  que  mas  afinidad  tiene  con  las  sus- 
tancias salinas;  y  por  consiguiente  ella  es  el 
mejor  disolvente  que  pueden  encontrar  estas 
sustancias  ;pero  su  afinidad  se  diferencia  se- 


gún la  especie  de  su  composición:  por  lo  mis- 
rao  no  todas  las  sustancias  salinas  pueden  ¿cr 
igualmente  disucltas  por  el  agua.  Por  olra 
parte,  es  menester  distinguir  en  un  agua  mi- 
neral los  principios  que  se  hallan  en  ella  en 
disolución  de  los  que  se  hallan  únicamente 
cu  estado"  de'  suspensión. 

Las  aguas  que  filtran  por  las  entrañas  do  la 
tierra  ,  disuelven  generalmente  todas  las  safes 
que.á  su  paso  encuentran  ,  y  por  eso  las  sus- 
tancias salinas  son  los-  materiales  que  isfoi 
mas-  frecuencia  concurren  á  su  mineraliza- 
clon. 

'  Todos  los  químicos  nolan  también  tpá 
ciertos  cuerpos  que  por  si  solos  no  pueden 
unirse  ,  llegan  á  veri  (¡cario  por  el  üifeímeiMo 
de  un  tercero  que  llene  afinidad  con  alguno 
de  los  otros,  y  por  este  nuevo,  cuerpo  la  na- 
turaleza llega  siempre  al  mismo  resallado. 

El  fenómeno  mas  notable  que  présenla  la 
sol ticion  perfecta  de  las  sustancias  mincrall- 
zádoras  es,  que  los  cuerpos  mas  opacos  y  de 
una  gravedad  especifica  muy  considerable, 
se  hailau.de  tal  modo  atenuados  en  ellas,  que 
nada  enturbia  su  trasparencia  y  diufanidad. 
La  fuerza  que  obra  aqui  para  producir  este 
maravilloso  resultado,  no  es  mas  que  la  afini- 
dad. A  mas  de  estas  causas  de  lu.  disolución 
de  los  cuerpos,  en  las -aguas,  hay  otra  muy 
poderosa,  y  es  la  celeridad  con  que  corren  las 
espaciónos  sublerráneos.  - 

Si  v.ía  mineralizaeioii  de  las  aguas  lia  sido 
un  objeto  que  ha-  empeñado  la  curiosidad  de 
los  físicos  y  químicos,  su  termiüizacion  lia 
dado  margen  á  muchas  y  absurdas  hipótesis. 
Unos -han  hecho  derivar  el  calor  que  tienen, 
do  tina  efervescencia  snbíerránea,  efecto  de 
la  mezcla  de  eslas  aguas  con  ciertas  sustan- 
cias en  ignición,  tales  como  las  piritas,  ele. 
Otros  det  choque  y  violencia  de  las  partículas 
de  los  cuerpos  que  se  encuentran  en  ellas,  Es 
muy  ingeniosa  la  hipótesis  de  Mr.  M'itting, 
quien  para  esplicar  la  termalizaeion,  concede 
á  la  tienta  un  poder  absorbente  que  supone 
se  estiende  -hasta  '¿0,000  leguas  geográficas 
por  debajo  de  su  superficie,  en  cuya  profundi- 
dad,- los.  fluidos-  elásticos  deben  necesaria; 
Intente' convertirse  en  líquidos,  por  la  presida 
que  esperimentan.  El  calor  que  se  desprende 
por  esla  compresión,  sirve  para  calentar  el 
agua  y  facilitar  la  disolución  de  las  sustan- 
cias salinas  que  se  encuentran  en  ella. 

Las  observaciones  que  Mr.  d'Arceí  Iiízo  en 
las  aguas  de  Vichy,  en  las  cuales  cnconlióun 
aire  que  contenía  nías  oxigeno  que  el  atmos- 
férico, hacen  sospechar  que  las  aguas  mine- 
rales pueden  sacar  su  origen  do  las  aguas 
pluviales  y  de  las  de  la  nieve  derretida,  y  su- 
puesto que  van  á  parar  á  grandes  profundida- 
des del  seno  déla  tierra,  donde  esperimcnlioi 
la  compresión  y  el  calor,  y  se  hacen  disol- 
ventes de  los  principios  que  las  nñneralizm> 
son  luego  arrojadas  ála  superficie,  para  obe- 
decer á  la  lev  del  nivel,  ó  bien  á  la  compre- 
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sioa  de  los  gases.  Berzelius,  para  espliear 
este  fenómeno,  ha  adoptado  una  hipótesis  tan 
ingeniosa  como  sencilla;  considera  el  ascen- 
so del  agua  caliento  á  la  superficie  déla  tier- 
ra, como  el  resultado  de  la  sustitución  por  las 
aguas  frías,  que  tienen  un  peso  especifico  mu- 
elo mas  considerable.  Oíros  han  esplicado  la 
termalizacion,  suponiendo  que  el  centro/de  la 
licita  os  un  inmenso  globo  de  fuego.  Los  es- 
perimentos  fermométricos  quo  se  lian  hecho 
i  grandes  profundidades,  el  calor  de  las  rocas 
siempre  en  raaon  directa  de  la  mayor  profun- 
didad á  que  están  situadas,  y  otras  conjetu- 
ras, dan  cierto  grado  de  probabilidad  a  esta 
suposición. 

Hay  algunos  fenómenos  que  se  manifies- 
to en  las  aguas  A  su  salida  del  seno  de  la 
i  ierra,  Se  ha  observado  generalmente  que  las 
aguas,  sobre  todo  las  gaseosas,  salen  á  bor- 
botones de  los  manantiales,  ó  como  suele  de- 
cirse hirviendo,  cuando  se  acerca  una  tem- 
pestad. Nadie  ha  dado  una  razón- mas  satis- 
factoria de  este  fenómeno  que  Mr.  Longchamp. 
las  aguas  dc'Yichy,  por  ejemplo,  dice,  con- 
tienen en  el  seno  de  la  tierra,  una  cantidad 
de  gas  t¡tte  no  puede  ser  disuelta  sino.'ppr  una 
grande  presión.  Esta,  á  medida  que  va  llegan- 
do ,á-  la  superficie  do  la  tierra,  va  disminu- 
yendo gradualmente,  hasta  que  no  encuentra 
mas  que  la  atmosférica;  dejan,  pues,  escapar 
toda  la  cantidad  de  gas  que  retenian,  y  estaba 
contenida  por  la  presión  que  ha  cesado  ya; 
pero  no  quedan  exentas  de  toda  presión,  por- 
que tienen  todavía  la  de  la  atmósfera,  y  como 
esta  pesa  mucho  menos  cuando  se  acerca  una 
tempestad,  y  el  barómetro  baja,  de  aquí  procede 
que  las  aguas  deben  retener  menos  gas,  y  le 
dejan  desprender '  en  mayor  cantidad  que 
cuando  iiaee  buen  tiempo.  ' 

Seria  seguramente  muy  cuidoso  haber  po- 
dido notar  las  mutaciones  que  naturalmente 
l¡an  debido,  sufrir  los  manantiales  termales 
desde  tiempos  muy  remolos.  Si,  como  dice 
Mr.  Cuvier,  la  tierra  ha  experimentado  muchos 
cambios  físicos,  es  también  muy  cierto  que 
la  temperatura  y  el  volumen  de  las  aguas  han 
debido  tener  sus  variaciones.  Es  probablerque 
aaya  manantiales  que  lian  perdido  todo  su  ca- 
lor como  lo  ha  demostrado  el  célebre  Mr.  Ati- 
pada; en  algunos  de  los  Pirineos  Orientales, 
por  cuya  razón  les  da  el  nombre  de  aguas  ter- 
males degeneradas ;  al  paso  que  por  efecto 
de  terremotos  y  de  otras  revoluciones,  algu- 
nas han  adquirido  un  aumento  considerable 
«e  temperatura,  habiéndose  notado  también 
que  muchos  manantiales  que  existían,  se  ña- 
man perdido  enteramente. 

sustancias  descubiertas  en  las  aguas  mi- 
mrales.  ^  Es  bastante  crecido  el  numero  de 
'°s  principios  minefalizadores  que  .se  han  en- 
contrado en  las  aguas  medicinales  naturales, 
■  jjEJin  podrá  verse  por  la  siguiente  enume- 
ración. 

Se  ha  encontrado:  oxigeno,  ázoe,  ácido 
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carbónico,  ácido  sulfhídrico,  ácido  bórico> 
ácido  sulfuroso,  ácido  clorhídrico,  silice  ó  áci- 
do silícico,  sosa. 

Sulfatos  de  sosa,  de  amoniaco,  de  cal,  de 
magnesia,  de  alúmina,  de  potasa,  de  hierro,  de 
cobre,  de  zinc.  Azoatos  de  potasa,  de  cal,  de 
magnesia: 

Cloruros  de  potasio,  de  sodio,  de  bario,  de 
calcio,  de  magnesio,  do  aluminio,  de  manga- 
neso y  el  clorhidrato  de  amoniaco. 
-  Bromuros  de  sodio,  de  calcio  y  de  mag- 
nesio. 

Yoduro  de  potasio. . 
'  Fluoruro  de  calcio. 
..    Sulfures  de  sodio  y  de  calcio,  á  veces  sul- 
fhidratados. 

Carbonatas  de  potasa,  de  sosa,  de  magne- 
sia, de  cal,  de  estronciana;  de  amoniaco,  de 
hierro,  de  manganeso,  de  liíina. 
Borato  de  sosa.. 
Fosfatos  de  cal  y  de  alúmina. 
Materias  animales  y  vegetales,  ordinaria- 
mente en  corta  canlidad. 

El  ázoe  parece  que  existe  en  disolución  en 
todas  las  aguas  cuya  temperatura  no  es  muy 
alia,  y  aun  á  veces  llega  á  desprenderse  al 
estado  de  gas,  como  en  la  de  Tíeris.  Parece 
que  también  existe  oxígeno  en.  todas  las  aguas 
á  la  temperatura  ordinaria,  cuando  no  son  de 
naturaleza  sulfurosa. 

Pocas  son  las  aguas,  ó  por  decir  mejor,  no 
hay  ninguna  que  no  contenga  vestigios  de 
ácido  carbónico:  se  encuentra  particularmen- 
te este  gas,  en  las  que  son  espumosas,  que 
contienen  muchos  volúmenes  de  este  gas,  y  á 
veces  se  desprende  continuamente  en  forma 
de  gorgoritas. 

El  ácido  sulfhídrico,  ó  los  súlfurosde  sódío 
y  de  calcio,  hacen,  parte  de  todas  las  aguas 
que  tienen  un  olor  y  nn  sabor  de  huevos  cor- 
rompidos. 

El  ácido  sulfuroso  y  el  ácido  clorhídrico, 
se  encuentran  en  algunas  situadas  en  los_  alre- 
dedores de  los  volcanes. 

El  ácido  bórico,  en  las  aguas  de  algunos 
lagos  de  Italia. 
¡  La  silice  se  halla  en  muchos  manantiales. 
La  sosa  en  muchas  aguas  hediondas,  ó 
que  contienen  ácido  sulfhídrico. 

Los  sulfates  de  sosa,  de  cal,  de  magnesia; 
los  cloruros  de  sodio  ,,de  calcio,  demagnesio; 
los  carbonaíos  de  sosa,  de  cal,  de  magnesia, 
de  hierro,  son  las  sales  que  se  encuentran  coa 
mas  frecuencia  en  las  aguas  minerales. 

Los  fres  últimos  carbonates  se  hallan  en 
en  ellas  ordinariamente  en  disolución  á  favor 
del  ácido  carbónico. 

El  cloridrato  y  sulfato  de  amoniaco,  él  sul- 
fato de  hierro,  el  sulfato  de  alúmina,  el  sulfato 
de  potasa,  el  sulfato  de  cobre,  el  azoato  de  po- 
tasa, el  azoato  de  cal,  y  el  bórax,  no  se  hallan 
sino  raras  veces  en  ellas.  Las  dos  primerassa- 
les,  pertenecen  como  el  ácido  sulfuroso,  á  al- 
gunos manantiales  que  están  próximos  á  los 
t.    iv.  39 
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volcanes;  los  sulfatos  de  cobre,  lie  hierro,  de 
alúmina,  de  potasa,  se  encuentran  en  las  que 
corren  al  través  de  capas  piritosas,  ó  de  es- 
quistos piritosos,  y  el  bórax  en  algunos  lagos 
de  la  India  y  de  Italia. 

Los  bromuros  de  sodio,  de  'magnesio  y  de 
calcio,  se  .encuentran  en  "las  liguas  del  mar, 
pero  en  pequeña  cantidad.  El  de  magnesio  se 
halla  también  en  algunas  aguas  minerales.  . 

Si  es  cierto  que  el  azpatode  magnesia,  el 
cloruro  y  el  yoduro  de  potasio,  el  carbonato  de 
potasa,  el  carbonato  de  amoniaco,  si  carbona- 
to de  liíina,  el  sulfato"  de.  zinc,  sean  también 
ingredientes  de  las  aguas  minerales,  todavía 
son  mas  raros  que  los  precedentes. 
.  El  Fosfato  de  caí,  el  fosfato  de  alúmina,  el 
fluoruro  de  calcio,  el  carbonato  de  estroticiana 
y  el  carbonato  manganeso,  han  sido  descubier- 
tos porBerzeÜus  en  las  aguas  de  Carlsbad;  pe- 
ro en  tan  corlas  dosis,  que  es  bastante  difícil 
comprobar  su  presencia. 

Sin  embargo,  después  de  este  descubri- 
miento, aquel  célebre,  químico  ha  señalado 
vestigios  de  fosfato  de  alúmina  en  las  aguas 
de  Xcepnu;  y  do  fosfato  de  alúmina,  de  car- 
bonato de  estronciana,  y  de  carbonato  de  man- 
ganeso en  las  agnas  de  Koeuigswart. 
'."  Según  el  doctor  'Witliering,  el  cloruro  de 
aluminio  puede  que  algunas  veces  haga  tam- 
bién parte  de  las  aguas  minerales.  Lo  cierto 
ello  es  que. Mr.  Hess  asegura  que  le  encontró 
en  él  mar  de  Okhostst. 

En  fin,  á  pesar  de  que  Bergmaun  publicó 
qué. existían  cloruros  de  bario  y  de  mangane- 
so, en  las  aguas  minerales,  es  muy  dudoso  que 
estas  sales  se  encuentren  en  elias. 

Todas  estas  sustancias  nunca  se  encuen- 
tran juntas  en  un  agua  mineral,  por  cuanto 
algunas  se  descomponen  recípt'ocamsnle  {co- 
mo mas  por  estenso  Veremos  mas  adelante);  tal 
es,  por  ejemplo,  el  carbonato  de  sosa,  relati- 
vamente á-los  ■  sulfatos  y  azoatos  de  cal  y  de 
Magnesia,  y  a  ios  cloruros  de  calcio  y  de  mag- 
nesio.Raras  veéesla  misma  agua  contiene  mas 
allá  de  ocho  de  dichas  sustancias;  y  también 
e,s  raro  qi¡e  contenga  una  grande  cantidad  de 
nna  de  ellas.  '  - 

Se  encuentran  también  en  las  agiias  algu- 
nas materias  orgánicas  disítellas  ó  mantenidas, 
en  suspensión:  entre  ellas  qierépe  particular 
atención  la  baregiaa,  sobre  cuya  naturaleza 
disputan  todavía  los  químicos  y  naturalistas. 
Mr.  Anglada  la  considera  pseüdo-or(/án¿ca,  j 
la  llama  gíeniM,  porque  esla  susta  ncia,  que  no 
contienen  ¡odas  las  agnas  "termales,  sino  las 
termo-sulfurosas,  es  conocida  en  Francia  des- 
de la  antigüedad!  con  el  nombre  de  glaires, 
por  su  untuosidad,  ó  viscosidad.  Evaporando  y 
concentrando  fuertemente  el  agua  que  la  con- 
tiene, présenla  un  color  amarillo1  y  un  olor 
muy  sensible  de  caldo.  A  mas  de  esto,  quema- 
da exhala  produelos  empireumálicos,  y  trata- 
da con  los  reactivos,  da  origen  á  los  varios 
compuestos  que  forman  las, materias  animales 


como  son:  carbono,  gas  ácido  carbónico,  li¡. 
■drógeno  carbonado,  ácido  sulfhídrico,  cárki- 
nato  de  amoniaco  éhidrocianatos. 
•  Thenard  dice  que  el  agua  no  la  conliens  al 
principio,  sino  que  se  desenvuelve  en  ella  al 
cabo  de  algún  tiempo,  por  el  contacto  del  aire 
y  de  la  luz.  Acaso  esta  sustancia,  prosigue  m 
es  mas  que"  una  modificación  de  la  fémilá 
ther  malte  de  Thoré,  unabaina  tíkrmaHs  de 
Boryde  Saint  Vincent.  Alo  menos  tal  era,  se. 
gun  íiichard;  la  naluraleza.de  la  baregiaa,  [pii; 
le  trajo  de  Serás  Mr.  Robiquct.  Si  fuese  a;¡l0f 
ría  preciso,  como  nota  este  químico,  pe  la; 
semillitas  que  la  producen,  i'ueseñ  ioaWeadn 
por  la  mismaagna,  ó  depositadas  en  ella  por  el 
aire.  Admiíida  esta  hipólesis,  se  compremié  co- 
mo el  agua  sale  de  La  tierra  perfectamente  cia- 
ra, sin  apariencia  de  baregina,  y  como  ñor  h 
iniln cuela  del  aire  y  de  la  luz,  esta  misma  a$ii 
se  encuentra  poco  á  poco  cargada  de  baregina 
en  eslado  gelalinoso,  ó  en  masa  mas  ó  menos 
esponjosa,  ó  bien  en  largos  filamentos,  ven 
cantidad  á  veces  considerable. 

Análisis  de  las  afutas  miniraks.  El  ana- 
Tisis. es  el  complemento  de  lodala  química.) 
liara  hacerlo  cualitativo  y  cuantitativo  exicio 
se  necesitan  grandes  conocimientos,  grande 
finura'  y  paciencia.  Sin  embargo,  para  los 
usos-  médicos,  ó  para  saber  en  globo  los  prin- 
cipios mineralizadores  dominantes  éri  rm  agua 
minera!,  no  es-menester  tanta  escrupulosidad. 
Loque  conviene  en  todos  los  casos,  es  practi- 
car los  ensayos  ó- los  análisis  al  pie  del  mismo 
manantial,  á  fin  de  evitarla  pérdida  de  gases 
que  se  esperimenta  en  parte  por  el  trasporta 
El  observador  debe  empezar  haciendo  obrar 
sucesivamente  diversos  reactivos  oí)  varias 
porciones  ó  vasos  de  agua.  Notando  el  efecto 
que  produce  cada  reactivo,  se  adquieren  cono- 
cimientos preliminares,  que  conducen  al  quí- 
mico á  resultados  tanto  mas  exactos,  cnanto 
mas  familiarizadoístá  con  el  coiincimicnlo de 
la  acción  de  los  reactivos. — Conviene  no  olvi- 
dar que  hay  muchos  compuestos  que  no  pue- 
den existir"  simull  anuamente  éon  otros  cuer- 
pos en  los  aguas  minerales,  puesto  qne  obran 
unos  sobre  otros  y  dan  nacimiento  á  nuevos 
produeluA.  Aquellos  análisis,  pues,  que  '0 
por  resultado,  la  coexistencia  do  tales  cuerpos, 
de  seguro  son  inexactos/. 

El  .conocimiento  &*  las  stislaocias  incom- 
patibles, ó  que  se  descomponen  miiluaniente, 
facilita  mucho  el  estudio  analítico  de  las  aguas 
minerales,  v  precave  muchos  errores. 

Para  saber  cuales"  son  esas  sustancias  in- 
compatibles en  una  misma  agua,  rcmilimosd 
lector  á  los  varios  artículos  de  qnimica  ([»- 
se  hallarán  en  esla  obra.  Aqui  solo  diremos 
en  general  que  las  aguas  minerales  contienan: 

fh'dróqena  sulfurado  (ácido  hidro-sulíffl'f 
cd)/é  hidro-suimros,  ó  hidro-sulfatos,  ciintido 
huelen  a  huevos  podridos,  y  dan  un  precipita- 
do.negro  con  las  soluciones  salinas,  ú  wsí 
de  plomo. 
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Acido  carbónico,  cuando  son  acidulas, 
si  enrojecen  débilmente,  el  papel  de  tu  ni  aso!, 
si  hacen  espuma  agitándolas,  y  si  calentadas 
en  vasos  cerrados,  que  comuniquen  .con  el 
agua  de  cal,  dejan  desprender  uu  gas  que 
culurbiíi á esta,  y  produce  subcarbonalo.  decaí. 

Sulfatas,  cuando  echando  en  ellas  una  di- 
Mlfliiibu  lie  una  sal  bariliea,  ya  sea  nitrato  ó 
iii.jiwlorato  de  esta  baso,  se  forma,  un  piecipi- 
lado  Wanoo,  que  queda  sin  disolverse  encláei- 
du  nítrico  concentrado. 

Hidmloralos  y.elarnms,  cuando  el  nitra- 
to piala  qüe-se  mezcla  con  ellas  produce 
al  ¡ustante  un  depósilo  blanco  como  una  cua- 
jada, que  al  contacto  de  la  luz  se  vuelve  par- 
da en  el  mismo  vaso  en  que  se  ferina,  que  no 
=o  redisiielve  en  un  grande .  esceso  de  ácido 
íiilricü.  al  paso  í[iie  basta  mi  poco  de  amo- 
niaco cáustico,  para  hacerle  desaparecer  in- 
mediatamente. 

Carbonatas  insolubtes,  como  los  de  cal, 
de  magnesia,  etc.,  cuando  haciéndolos  calen- 
lar,  a  tin  de  separar  el  ácido  carbónico  que  tos 
tenia  en  disolución;  se  ve  que  forman  pelícu- 
las, y  por  el  enfriamiento  del  licor,  un  poso, 
e!  cual  puesto  en  contacto  con  el  ácido  sulfú- 
rico, hace  viva  efervescencia. 

Carbonato  dé  hierro,  sabsul falo  de  este 
metal,  cuando  dan  un  precipitado  azul  con. el 
pmsialü  de  polas  a  ferruginoso  (Hidrocianalode 
potasa  fcrruradol,  perdiendo  esla  propiedad 
áesMe?  de  haberlas  calentado  y  filtrado;  con 
cuyas  operaciones  el  carbonato  do  hierro  se 
precipita  en  forma  de  copos  amarillentos,  y 
queda  sabré  el  (iltro.  '. 

Sulfulrj  di;  hierro,  si  conservan  la  propic- 
iad, después  de  'haberlas  hervido  ,  de. pre- 
cipitar el  prusiato  de  potasa,  formando  un 
color  azul,  y  la  tintura  de  aquellas  una 
negra. 

Curbanato  de  sosa  ó  de  potasa,  si  después 
acia  ebullición  ponen  verde  el  jarabe  de  vió- 
lelas, y  si  mirándolas  6  cebándolas  ácido  sul- 
fúrico, hacen  efervescencia. 

Sales  calcáreas,  si  echándoles  ácido  ¡¡.Gáli- 
co ú  oxal ato  de  amoniaco,  se  produce  un  pre- 
cipitado blanco,  insoluole  en  el  ácido  acéti- 
co, las  sales  calcáreas  no  serán  carbonato  de 
cal,  si  el  precipitado  se  forma  echándole  di- 
cho, reactivo,  después  do  haber  hervido  y 'fil- 
trado el  agua. 

■Safes  imgnesianas,  menos  los  carbona- 
to?, si  destines  de  hervidas,  nitradas  y  en- 
friadas no  se  enturbian  sensiblemente  aña- 
diéndoles una  solución  de  carbonato  de  sosa 
acido,  y  al  contrario,  si  se  enturbian  mucho, 
TOlviendo  á  calentar  el  licor,  en  este  caso  se 
deposita  subearbonato  de  magnesia  en  forma 
«copos blancos  ligeros. 

Satos  de  cobre,  si  el  amoniaco  hace  .apa- 
recer un  hermoso  color  azul,  y  si  dejando  en 
«las  una  plancheta  de  hierro  lustrosa,  se  cu- 
tire  (je  una  capa  de  cobre  rojo. 

batos  mnunmaks,  menos  el  -carbonato, 


cuando  haciéndoles  evaporar  lentamente  has*'  . 
ta  sequedad,  y  mezclando  el  residuo  sali-' 
no  con  la  cal  viva,  se  desprende  uu  olor  amo- 
niacal muy  vivo  y  penetrante, 

Carbonato  de  amoniaco,  si  destilándolas 
dan  un  agua  alcalina. 

feo  iin,  se  reconoce  la  presencia  de  los 
nitratos,  si  echándoles  potasa,  hasta  que  no 
den  mas  precipitado,  filtrando  el  liquido,  y 
haciéndole  evaporar  hasta  sequedad,se  obtie- 
ne un  residuo  salino;  el  cual,  echado  á  las  as- 
cuas, decrepita,  se  funde,  y  hace  mas  activa 
la  combustión. 

Modo  de  administración  de  las  aguas  miñg- 
rales.  Se  administran  en  baño  genera!,  ó  de 
lodo  el  cuerpo;  en  baño  de  medio  cuerpo,  se? 
uiieupio  ó  medio  baño,  es  decir,  no  sumer- 
giendo en  el  agua  mas  que  la  mitad  inferior 
del  cuerpo,  basta  el  ombligo;  en  baño  de 
asiento;. en  maniluvio,  braquiluvioó  pediluvio, 
esto  es,  bañando  solo  las  manos,  el  brazo  é 
los  pies  en  lociones,  fumemos  y  chorros,  es 
estufa,  ete.  ele.  (Véase  el  artículo  baño.) 

También  se  aplica  áveees  sobre  el  cuerpo 
el  lodo  ó  cieno  qoe  forman  ciprias  aguas, 
principalmente  las  sulfurosas. 

Por  úllimo;  las  acidulas  y  las  ferruginosas 
se  usan  casi  eselusivamente  en  bebida,  al  pa- 
so que  las  sulfurosas  y  las  salinas  se  usan 
principalmente  en  baño  y  estufa,  y  solo  como 
aitxiliariuenfe  en  bebida. 

.  Por  ¡o  demás,  el  modo  de  administración, 
y  la  graduación  de  la  dosis  varia,  según  las 
circunslancias  individuales  del  enfermo,  se- 
guirla estación,  según  la  índole  del  manan- 
tial, etc.,  efe. 

Todo  eslo  debe  ser  única  y  eselusivamente 
prescrito  por  un  facultativo,  si  se  quieren  evi- 
tar errores  y  perjuicios  siempre  trascendenta- 
les y  funestos. 

Es  creencia  comnn  que  las  aguas  y  baños 
minerales  deben  administrarse  siempre  eon 
preferencia  en  las  estaciones  de  primavera  y 
verano.  Asi  es  que  entre  los  setenta  y.  cineo 
establecimientos  de  baños  minerales  que  fie» 
non  médico  director  oficial,  apena?  hay  cua- 
tro a  cinco  eme  se  abran  el  1."  de  abril,  unos 
pocos  en  mayo,  y  los  mas  eujunio,  cerrándo- 
se en  octubre,  sin  perjuicio  de  los  intervalos, 
cuque  durante  este  tiempo,  están  como  cer- 
rados los  que  tienen  dos  temporadas.  Sin  em- 
bargo ,  Devergie  ,  médico  del  hospital  ,d§ 
San  Luis  (París)  ha  demostrado  que  las  mas  de 
tas  enfermedades  cutáneas  se  deben  y  pueden 
curar  mejor  en  invierno  que  en  verano;  y  Ln- 
llemancl,  en  una  carta  recién  dirigida  á  la 
Academia  .de  Ciencias  de  París,  sobre  la  efica- 
cia de  las  aguas  sulfurosas  del  Vernel,  prue- 
ba también  que  la  curación  de  la  tisis,  y  de 
todas  las  enfermedades  crónicas  en  general, 
debe  emprenderse  mas  bien  en  invierno  que 
en  verano.  «Si  hay  una  estación  (dice)  eu  la 
cual  sea.  mas  .útil  luchar  contra  tales  enferme: 
dades,  es  sin  dudaeri  invierno,  porque  ciiin- 
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Tierno  es  cuando  mas  cruelmente  incomodan, 
y  en  invierno  es  cuando,  mas  fáciles  y  fre- 
cuentes se  hacen  las  recaídas.  Importa,  pues, 
curarlas  en  invierno, ir  á  los  baños  ó  tomar  las. 
aguas  en  invierno,  ya  porque  coavienc.no  per- 
der un  tiempo  precioso,  ya  también  porqueta 
primavera  es  la  estación  mas  favorable  para  la 
convalecencia,  y  á  los  enfermos  les  quedafuego 
todo  el  estío  para  completar  su  restableci- 
miento en  casa,  en  medio  de  sn  familia  y  de 
sus  amigos,  mientras  que  si  van  á  tomar  las 
aguas  ó  los  baños  en  eslío,  según  la  anticua 
y  solemne  costumbre,  no.  pueden  entrar  en 
convalecencia  basta  otoño,  y  recaen  necesa- 
riamente en  invierno  por  la  influencia  de  las 
mismas  causas  que  ocasionaron  el  primer  des- 
arrollo de  la  enfermedad. 

«Importa,  pues,  hacer  precisamente  lo  con- 
trario délo  que  hasta  aqiti  siempre  se  ha  he- 
cho: importa  esforzarse  en  curar  los  afectos 
crónicos  en  la  estación  que  les  es  mas  contra- 
ria, á  fin  de  que  la  convalecencia  coincida 
con  las  condiciones  mas  propicias  para  conso- 
lidarla-cura, y  para  evitar  recaídas  siempre 
temibles  en  la  estación  fria. »  Si  estas  razones 
son,  como  juzgo,  de  algún  peso,  convendría 
disponer  que  todos  los  establecimientos  de 
aguas  minerales  naturales,  ó  al  menos  Ios  .de 
virtud  y  fama  mas  reconocidas,  estuviesen  siem- 
pre abiertos  y  corrientes,  y.  que  en  ellos  se 
prestase  en  cualquiera  estación  del  año  la  asis- 
tencia debida.  Los  médicos,  por  su  parte  po- 
drían también  ordenarlas  aguas  y  los  baños,  sin 
atenerse  á  temporadas  fijas,  y  sin  mas  que 
aconsejarlas  precauciones  que  requiriesen  la 
temperatura  de  la  estaeion,  y  lalocalidad  del 
manantial. 

Otra  preocupación,  mas  evidentemente  per- 
niciosa que  la  de  atenerse  atemporadas  lijas, 
es  el  creer  que  ocho;  nueve  ó  doce  dias  de  to- 
mar las  aguas  6  los  baños  naturales  bastan  pa- 
ra curar  una  enfermedad  que  lleva  ocho,  nue- 
ve, docé  ó  veinte  años  de  fecha.  De  ahí  el  te- 
ner que  ir  cada  año  á  baños,  y  el  descrédito  en 
que  á  veces  cae  la  eficacia  de  estos. 

Se  combatirá  por  todos  medios  tal  preocu- 
pación, y  se  inculcará  álos  enfermos  que  trein- 
ta ó  cuarenta"  baños' ó  estufas,  etc.,  tomados 
en  un  trimestre  de  estancia  en  las  aguas  mine- 
rales, son  casi  siempre  necesarios  para  lograr 
nna  curación  completa,  o  siquiera  un  alivio 
permanente;  y  que  decidiéndose  á  un  trata- 
miento de  dos  ú  tres  meses  seguidos  saldrán 
gananciosos,  en  cuanto  sanarán  mas  pronto  y 
padecerán  menos  tiempo,  y  en  cuanto  no  ten- 
drán que  repetir  cada  año  la  molestia,  la  pér- 
dida de  dias,  y  el  gasto  que  traen  semejantes 
medicaciones. 

Número  de  manantiales  minero-medici- 
nales en  España,  Nuestro  paj.s  es  también  en 
esta  parte  mucho  mas  rico  de  lo  que  general- 
mente se  cree,  siendo  lástima  que  no  beneficie 
con  mas  asiduidad  sus  numerosas  y  preciosísi- 
mas minas  do  salud.  Gaéátaaao  112  maüaaíia- 


les  principales  y  mas  conocidos;  62  termales  ó 
calientes  y  50  fríos;  El  total  de  ¡os  que  existen 
pasa  de  800,  y  se  acerca  tal  vez  á  1 ,000. 

Entre  estas  aguas  las  hay  sulfurosas  bis 
gran  número,  como  Albania  en  Granada  'ir 
chena.  Ardales,  liéjar,  Coi-legada,  Grávalos,  Le- 
desma,  Tieimas,  Piula,  etc.; — acidulas,  co'mu 
las  de  Alanje,  Albania  en  Aragón,  Puerlolla- 
no,  etc.;—  ferruginosas,  como  las  de  Panüen- 
sa,  Espluga  del  Franco  li,  Aliseda,  etc. ;— y  ¡ali- 
ñas, como  Jas  de  Arnedillo,  Aranjucz,  Cestas 
Filero  ,  Saeedon ,  Trillo  ,  Caldas  de  Mom- 
buy,  etc.,  etc. 

'  Del  inmenso  número  de  manantiales  mine- 
rales pocos  son  los  que  tienen  médico  director 
nombrado  por  el  gobierno,  lió  aqui  los  que  s¿ 
hallan  actualmente- en  este  caso,  según  la  no- 
ticia oficiat  publicada  por  el  gobierno  en  ¡a 
Gaceta  del  24  de  marzo  de  1S51.  Seguiremos 
el  orden  alfabético  de  las  provincias  donde  es- 
tán los  manantiales. 

Alava.    Aramayoua  y  Barambio. 
.  Albacete.  Villatdya. 
'  Alicante.    Benimarfull  y  Busol. 

Almería.  '  Guardavieja  y  Sierra  AlhamiUa. 

Badajoz.  Alanje. 

Barcelona.  Caldas  de  Estrach,  Caldas  i<¡ 
Montbuy  y  la  Puda. 

Cáceres.    Baños  de  Montemayor. 

Cádiz.    Chiclana,  Paterna  y  Jigonza. 

Castellón.  Villavieja. 

Ciudad  Iteal.  Hervideros  y  el  Villar,  fuen- 
caliente,  Puertollano  y  Navalpino. 

Córdoba.    Arenosillo  y  Horcajo. 

Coraría.    Arleijo  y  Carballo. 

Cuenca.    Alcanlud  y  Solan  deCabras. 

Gerona.    Caldas  de  Malabella. 

Granada.  AHiama,  Graena,  Lanjaron ,  Ha- 
lahá  y  Zujar. 

Guadalajara:  Carlos  III  (Trillo),  la  Isabela 
y  'Córcoles. 

Guipúzcoa.  Arecliavalela,  Cesfona,  Santa 
Águeda,  San  Juan  de  Azcoitiay  Urberuaga  de 
Alzóla. 

Huesca.  Panticosa. 

Islas  Baleares..  San  Juan  de  Campos. 

Jaén.  Frailes' y  la  Ribera,  Fuente  Atoa, 
Javalcuz,  Marmolejo  y  Hartos. 

Logroño.    Arnedilló',y  Grávalos. 

Lugo'._  Lugo. 

Madrid.  Molar. 

Málaga.    Can-atraca  y  Vilo  ó  Rosas. 
Murcia.    Albania  ,  Archena    Fortuna  f 
Muía. 
Navarra.  Fitcro; 

Orense,    Carballino  y  Parlovía,  y  Cortegads. 
Guiado.    Buyeres  de  Nava  y*  Caldas  ds 
Oviedo. 

Pontevedra.  Caldas  de  Reyes  y  de  Cuatis, 
Caldelas  de  Tuy,  é  isla  de  Loujo  (La  Josa.l 

Salamanca.  Ledesma. 

Santander.  Caldas  de  J3esaya,  iafleniv.da, 
Liórganes  y  Solares,  OjttfeoeJa  yAlceda,Pi» 
te  Vicsgo,  • 
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Teruel.  Segura. 
Valencia.  Belliís. 

Vizcaya.  Elorrio,  Moliaar  de  Carranza  y 
Zaldivar. 

Mragosd,  Albania,  Paracuellos  de  Jiloca, 
'¡¡minio  y  Ticrmas. 

Todos  estos  establecimientos  tienen  un 
médico  director  nombrado  por  el  gobierno  ,  y 
que  reside  en  él  manantial  durante  la  tempo- 
rada, cuya  duración  indicamos  en  cada  aríícu- 
io  especial.  De  esas  setenta  y  cinco  plazas  de 
médico  director  de  baños,  solo  la  mitad  ó  po- 
ras mas  lienen  sueldo  señalado  ,  ya  de  8,000 
realéfi  vellón  anuales  que  se  perciben  de  (os 
fondos  de  la  respectiva1  provincia,  además  de 
los  honorarios,  que  consisten  en  [0  reales  ve- 
llón por  cada  bañista  visitado.  Las  demás  pla- 
zas se  consideran  como  interinas,  y  los  médi- 
cos que  [as  obtienen  no  cobran  sueldo  alguno, 
sino  que  están  atenidos  á  loa  meros  bou  orarlos. 

Policía  higiénica  y  legislación  sobre  baños 
minerales.  Los  manantiales  medicinales  en 
todas  épocas  lian  estado  bajo  la  inspección  del 
gobierno.  En  la  antigüedad  eran  propiedades 
públicas  que  la  magnificencia  do  los  empera- 
dores romanos  decoró  con  todo  el  lujo  de  las 
artes.  Después  de  la  civilización  romana los 
bárbaros  destruyeron  las  termas  de  toda  Euro- 
pa, arrasaron  los  monumentos  ,  cegaron  los 
manantiales,  y  á  duras  penas  quedaron  algu- 
nas fuentes,  que  al  amparo  de  nna  ermita  ó 
sajóla  advocación  de  algún  sanio  airarán 'ó 
Sos  fieles  por  las  curaciones  milagrosos  que  se 
ias  atribuían.  Pasaron  aquellos  tiempos,  y  bace 
ya  mas  de  dos  siglos  que  lian  vuelto'  á  Mamar" 
la  atención  las  aguas  minerales.  Fernando  Vil 
dispuso  ya  el  examen  de  todas  las  fuentes  mi- 
nerales del  reino;  y  sucesivamente  el  gobierno 
lia  ido  atendiendo  mas  ó  menos  á  este  impor- 
tante asunto,  los  médicos ,  por  su  parte,  han 
esjudiado  las  aguas  principales,  y  á  contar 
desde  el  tiempo  délos  árabes,  son  machos  los 
(¡De.  han  consignado  y  siguen  consignando  el 
frulo  de  sus  trabajos  en  curiosas  memorias. 

Algo  se  ha  hecho,  pues;  pero  muclias  son 
todavía  las  exigencias  higiénico -públicas  quo 
restan  por  satisfacer. 

El  gobierno,  debe,  en  primer  lugar,  dispo- 
ner que  en  las  facultades  de  medicina  se  baga 
un  estudio  particular  de  las  aguas  minerales, 
y  al  efecto,  no  sería  inoportuno  que  los  médi- 
cos directores  de  baños  diesen  algún  cursillo 
especial  sobre  las  virtudes  y  el  modo  de  ad- 
ministración de  las  aguas  de  su  respectivo  car- 
go. «Es  digno  de  llorarse  (decía  en  su  tiempo 
el  doctor  don  Antonio  Capdevila),  el  ver  cómo 
tos  médicos  mandan  á  los  enfermos  á  tomar 
a?uas  minerales  sin  tener  conocimiento  de 
ellas.  Lo  que  sucede  es  que  muchos  mueren, 
oíros  se  empeoran,  y  si  algunos  tienen  algún 
Silvio,  ó  se  curan,  es  mas  por  la  casualidad 
pe  por  dirección  de  los  médicos  ,  pues  raan- 
üan  estas  sin  tener  idea  clara  y  distinta  de  su 
naturaleza  y  virtudes.  Coa  esta  pequeña  obra 


se  evitará  todo  esto,  comentándola  los  que 
cuidan  de  la  enseñanza  pública,  examinando 
en  tiempo  de  feriados  las  fuenles  minerales 
cercanas  á  las  universidades:  los  discípulos 
bien  instruidos,  cuando  van  á  perder  el  tiempo 
estando  en  sus  patrias,  podrian  recrearse  con 
el  examen  de  las  fuentes  minerales,  y  recoger 
las  plantas,  y  asi  lograrían  el  conocimiento"  de 
los  mejores  remedios  de  la  medicina,  que  son 
plantas  y  aguas  minerales.» 
•  Todos  los  manantiales  medicinales  serán 
declarados  por  ley  establecimientos  de  utilidad 
pública.  El  gobierno  dispondrá  lo  oportuno 
para  su  conservación  y  entretenimiento  ,  á  íin 
de  que  no  se  disminuya  el  caudal  de  las  aguas, 
ni  se  tuerza  su  curso  ,  ni  se  alteren  sus  pro- 
piedades naturales,  efe. 

Cuidará  también  el  gobierno  de  que  haya 
caminos  cómodos  y  espeditos  para  ir  á  los 
pueblos  ó  sitios  donde  existan  aguas  medici- 
nales; que  en  tales  sitios  haya  todo  lo  necesa- 
rio para  la  medicación,  el  mantenimiento  y  la 
comodidad  de  los  concurrentes;  que-  se  esta- 
blezca una  casa  hospitalaria  especial  para  los 
enfermos  pobres;  etc. 

En  cada  establecimiento  de  aguas  minera- 
les "debe  haber  un  médico  director  nombrado 
por  él  gobierno,  y  bien  dotado,  (para  que.  él 
ni  tenga  que  mendigar  honorarios,  mi  los  con- 
currentes hayan  de  satisfacer  cantidad  alguna, 
que,  por  moderada  que  sea,' siempre  califican 
de  contribución  Onerosa;  y  que ,  además  de 
becbo,  ó  no  la  pagan,  ó  la  pagan  mal),  con  la 
obligación  de,  1»°:  reconocer  diariamente  el 
baño,  la  fuente,  ó  la  estufa;  etc.  í  2."  asistir  á 
los  enfermos  que  le  consulten  y  consignar  to- 
dos los  datos  terapéuticos  y  clínicos  que  sea 
posible  :  3."  exigir  de  todos  los  enfermos 
concurrentes  una  historia  de  sus  dolencias, 
-que  todos  deberían  llevar  ya  estendida  por  el 
médico  que  les  ordena  las  aguas:  al  pie  de  esta 
historia  anotará  el  médico  director  los  efectos 
obtenidos  del  uso  de  las  aguas:  4."  formar  la 
topografía  del  territorio:  5.°  analizarlas  aguas 
minerales  de  su  cargo  y  las  potables  ú  ordina- 
rias del  distrito:  6."  -certificar  la  legitimidad 
y  pureza  de  las  aguas  minerales  que  tal  vez  se 
esporten  del  manantial,  ó  intervenir  ésta  es- 
porlacion:  7.a  dar,  en.  la  facultad  ó  en  la  es- 
cuela médica  que  se  le  designe,  el  cursillo  es- 
pecial de  que  hemos  hablado  antes,  y  aleccio- 
nar clínicamente  á  los  estudiantes  que  tul  vez 
vayan  á  visitar  el  manantial:  S ."  redactar  un 
estado  anual  y  circunstanciado  de  todos  los 
pormenores  que  conviene  tener  ála  vista  para 
formar  la  historia  natural  de  las  aguas  minera- 
les de  España,  y  llenar  de  este  modo  uno  de 
los-  mayores  vacíos  de  la  materia  inádica  espa- 
ñola, como  dice  el  reglamento  del  28  do  mayo 
do  1 8 17,  en  el  cual;  y  en  el  último  del  3  de  fe- 
brero de  1834,  se  hallan  recopiladas  algunas 
de  las  disposicish.es  que  acabamos  de  indicar. 

Reorganizado  en  1847  el  .ramo  de  sanidad, 
por  real  decreto 'de  17  do  inarsp,  so  dispuso, 
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respecto  dolos  establecimientos  de  aguas  mi- 
nerales lo  siguiente: 

Art.  16.  «,Los  establecimientos  doaguas  mi- 
nerales estarán  bajo  la  dependeiíeia'inmediala 
del  gefe  político  de  la  provincia  donde  se  ha- 
llen situados,  continuando  sus  direeloces  por 
ahora  con  las  atribuciones  mismas  que  les  se- 
ñale su  reglamento  especial,  y  entendiéndose 
por- medio  de  su  ge  le  respectivo,  con  el  minis- 
terio en  los  casos  eii  que  por  reclámenlo  de- 
bían hasta  ahora  entenderse  con  la  junta  su- 
prema de  Sanidad.  Cuando  estos  directores 
residiesen  ordinn  ñamen  te  en  la  capital  de  la 
provincia  donde  se  bailen  situados  los  esta- 
blecimientos que  dirijan,  serán  considerados 
como  vocales  agregados  á  las  juntas  provin- 
ciales, coa  las  mismas  OÍrtigacioaes  y  derechos 
que  los  vocales  de  número. 

Art.  27.  «Las  plazas  de  directores  ele  aguas 
minerales  serán  provistas  por  el  ministerio 
déla  Gobernación  del  reino;  precediendo  pre- 
cisamente oposición  en  el  modo  y-  forma  que 
se  señalará  en  cada  caso.  Se  conserva  sin  em- 
bargo, el  derecho  de  los  directores  para  ser 
trasladados  de  un  establecimiento  á  otro  sin 
previa  oposición  ;  pero  ninguno  podrá  ser 
trasladado  de  esla  manera  siuoha  servido  per- 
sonalmente, al  menos  durante  tres  años,  el 
destino  de  director  de  un  establecimiento  en 
clase  de  propietario;  si  no  ha  publicado  una 
memoria  sobre  el  mismo  establecimiento  que 
haya  creído  digna  de  premio  el  consejo  de 
Sauidad,  y  por  úttirao,  sí  no  pidiere  su  trasla- 
ción dealro  de  los  dos  meses  siguientes  á  la 
publicación  de  la  vacante. » 
-  Ei  real  consejo  de  Sanidad,  sin  emburro 
se  está  ocupando  en  preparar  un  nuevo  regla- 
inenlo  de  baños  minerales,  siendo  de  esperar 
que  al  fln  tengamos  una  legislación  ordenada  y 
severa  u  ocrea  de 'tan.  importante  ramo. 

Cuando  este  se  arregle  definitivamente  (y 
convendría  que  se  arreglase  cuanto  autos!,  se 
debería  disponer  que. en  los  manantiales  muy 
concurrldos,  además  del  médico  director,  hu- 
biera uno  6  'mas  médicos  subdirectores  que 
auxiliasen  á  aquel  cn<  el  desempeño  de  sus 
varias,  numerosas  y  delicadas  rn-neigné%. 

Convendrá,  por  último,  que  se  creen  im- 
peolores  di  ágiias  m  merafes,  como  ios  hay  en 
■todos  los  países  donde  se  mira  con  algún  in- 
terés lo  que  atañe  á  la  salud  publica.  Estos  ins- 
pectores, en  número  de  Ircs  ó  cuatro,  deberían 
recorrer  los  eslablecimienlos  minero-medici- 
nales de!  reino,  cuidar  de  la  observación  de 
los  reglamentos,  hacerse  cargo  de  los  trabajos 
parciales  de  los  médicos  directores,  y  com- 
pendiarlos dehidaineule,  publicándose  en  se- 
guida para  los  decios  oportunos. 

Los  trabajos  parciales  de  los  médicos  di- 
rectores deberían  esténderse  con  uniformidad, 
y  bajo  nn  plan  melódico  y  bien  entendido.  El 
adoptado  en  Francia  nos  parece  bastante  acer- 
tado^ ,Uli,_  antes  de  conferirla  dirección  de  iin 
establecí  inieitfo  á  un  medico,  ¿c  le  exige  la 


presentación ileuna  memoria  general  que  acre- 
dite los  estudios  que  haya  hecho  sobre  el  ma- 
nantial cuya  dirección  pretende.. Esla  memo, 
ría  debo  abrazar  las  séries  de  pinitos  nuc 
signen: 

1.  »  Naturaleza  del  terreno  por  el  cual  ffl. 
tran  las,  aguas  contiguas  á  los  mananlialc?.— 
Plantas  particulares  del  terreno.  Elevación ab- 
soluta sobre  el  nivel  del  mar,  en  cuanto  m¿. 
da  determinarse.. — Temperatura  del  lugar:  ¡m> 
dilleaelonesque  p  ueden  imprimiría  las  circuns- 
tancias ambientes.—  Temperatura  inedia  dgj 
aire,  y  variaciones  atmosféricas  mas  notables 
durante  la  temporada  de  las  aguas, — Enlenne- 
dades  endémicas. 

2.  a  Número  y  noaibro.de  los  manantiales 
—¿Es  constante  su  temperatura?— ¿Presenta 
variaciones  su  volumen? — Color. — Olor.— Sj¿ 
bor. — Peso  específico  —Principios  mineraliza- 
dores,  gaseosos¡  fijos,  solubles,  insolubles, 
pero  disueltos  por  los  gases.. — Depósitos,  in- 
crustaciones, eflorescencias. — Plantas,  insec- 
tos y  reptiles  que  apetecen  tales  aguas,  y  los 
que  al  parecer  huyen  de  ellas.— ¿lian  sido 
-analizadas  las  aguas?  Copiarlos  análisis.— ¿Es- 
perimontan  las  aguas,  modificaciones  notables 
cuando  hay  grandes  perturbaciones  atmosfé- 
ricas? 

3.  a  Estado  actual  del  eslableclmiento;  me- 
joras que  en  él  puedan  hacerse. — ¿Pertenece 
al  Estado,  á  un  pueblo  o  á  un  parlicalar?- 
Producto  anual  de  los  manantiales. — GaatMaj 
de  aguas  esportadas. — Recursos  y  comodUa- 
des  do  la  población  para  alojar  y  alimentar  íi 
los  enfermos:  medios  de  trusporte  de  tas  caí 
sas  á  los  establecimientos. — Objetos  ile  <lis- 
>  tracción,  salones,  paseos,  reuniones. — Hospi- 
cios civiles  y  militares;  á  falta  de  ho3|iH'¡\ 
qué  socorros  y  auxilios  se  dan  á.  los  pobres.— 
Estado  de  los  .dimitios  que  conducen  al  esta- 
blecimiento.— Nhunero  de  enfermos  que  van 
anualmente  á  las  aguas,  y  sus  diferentes  alases 
y  profesiones  — Cálculo  del  numerario  pe  de- 
ja cada  temporada  de  las  aguas. 

4.  *  ¿Cuáles  son/las  enfermedades  en  cuyo, 
tratamiento  está  fundada  la  reputación  iMas 
aguas? — ¿Cuáles  son  las  complicaciones  «las 
alteraciones  orgánicas  que,  en  las  enfermo  li- 
des, contraindican  el  uso  de  las  asnas'.'— 
¿Ea  qué  forma  se  administran  estas? — ¿Se  pro- 
pinan en  su  temperatura  natural  y  sin  adición 
de  sustancias  estrañas  á  su  composición  quí- 
mica?—¿Fúndase  el  tratamiento  esclnsiramcn- 
te  en  el  rtsó  de  las.  aguas? — ¿Es  la  accjpn  it 
oslas  sostenida  por  algunos  medios  farmai'éa- 
tico?,  abstracción  hecha  de  los  casos  cvcnluv 
les  y  do  urgencia? — ¿Se  asocia  ó  combina  «I 
uso  de  algún  otro  manantial  antes,  despaitf. 
ó  durante  el  tratamienlo? 

«y*  ¿Obran  las  aguas  de  una  manera  aspí' 
círI  y  maí  notable  sobre  algún  sistema, "SOJra 
algún  órgano  particular,  sobre  determinada* 
funciones? — ¿En  que  dósis  diaria  se  toman?  i* 
ío:nai¡  iwr  la  mañana,  en  ayunas':  ¿se  usanto- 
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mo  Midas  en  las  comidas?— ¿Cuántos  baños 
*e  toman  cada  dia?— ¿Cuánto  dura  cada  bá- 
fio?— íTiéne  eí  estado  de  la  atmósfera  alguna 
influencia  que  importe  lomarse  en  considera- 
ción toante  el  tratamiento?— ¿Cuál  es  la  for- 
ma' la  fuerza  y  la  duración  de  los  chorros? — 
iSé-íncuentEan  en  los  depósitos  sustancias  ó 
precipitados  que  se  usen  como  tópicos?  ¿en 
qué  casos?— ¿Cuál  es  !a  duración  del  trata- 
miento?—¿Coates  son  los  efectos-,  inmediatos 
de  las  aguas  en  bebida,  de  los  baños  y  de  los 
chorros?  ¿cuáles  son  sus  efectos  conseeiiti- 
vü5/_¿Cuánlas  temporadas  hay  establecidas 
para  la  administración  de  las  aguas?- -¿Hay  ca- 
sos en  que  convenga  suspender  el  uso  de  las 
aguas,  para  continuarlo  al  cabo  de  algún 
tiempo,  en  el  misino  año? 

Además  de  esta  memoria  general,  que  de- 
cide de  la  superioridad  relativa  de  los  aspi- 
rantes, los  médicos  directores  una  vez  nem- 
brados  deben  prescnlar  otra  memoria  anual, 
antes  del  I."  de  noviembre,  que  contenga  los 
pimíos  siguicnlcs; 

l."  Constitución  atmosférica  durante  la 
temporada  de  las  aguas.— 2-"  Número  de  en- 
fermos que  lian  concurrido, — 3."  Géneros  y 
especies  de  enfermedades  tratadas. — -'¡."  Ob- 
servaciones recogidas  sobre  los  efectos  gene- 
rales de  las  aguas  durante  ta-  temporada. — Si' 
Observaciones  clínicas  á  que  hayan  dado  ¡li- 
gar los  casos  mas  importantes. — G."  Abusos 
que  tal  vez  existan-  en  la  administración  de 
las  aguas,  y  medios  de  corregirlos. — 7."  Me- 
joras y  cambios  que  se  hayan  becho  durante 
el  año.— S."  Producto  del  arriendo  ó  de  !a  ad- 
ministración oficial  de  las  aguas. — ;>.u  Valora- 
cion  aproximaüva  del  numerario  que  hayan 
dejado  los  concurrentes  á  las  aguas. 

Disposiciones  análogas  debieran  adoptarse 
«tt  España,  consultando  lo  mucho  y  bueno  que 
acerca  del  ramo  de  baños  minerales  se  ha.dis- 
enrrido  y  se  practica  en  las  primeras  naciones 
de  Europa.    .  , 

Estudios  sobre  las  agua*  minerales  de  Es- 
paña. Desde  los  imperfectos,  aunque  apreci.i- 
liilisimos  trabajos  de  los  doctores  Limón  y 
Bedoya,  y  de  la  no  menos  apreeiablc  obra  de 
don  Juan  de  Dios  Ayuda,  apenas  ha  sido  culii- 
¡raía  la  hidrología  médica  española.  No  han 
faltarlo  buenos  deseos  por  parle  de  muchos 
Profesores,  al  lian  dejado  algunos  de  publicar 
cnsayífe  parciales  concienzudamente  trabaja- 
os: pero  faltaba  utilizar  eslos  trabajos,  abar- 
rida hidrología  minero-medicinal  en  su  con- 
junto, y  emprendenm  trabajo  que  por  su  ani- 
llad y  por-  la  ostensión  de  su  conjunto  permí- 
tese hacer  útiles  y  trascendentales,  aplicacio- 
nes. Esta  empresa  se  ha  acometido,  este 
trabajóse  está  haciendo,  pues  hace  algunos 
snos.que  'el  gobierna  nombró  una  comisión 
especial  para  ello.  Esta  comisión  ha  reunido 
'"undantes  y  preciosos  materiales  ,  ha  orde- 
nado gran  parte  de  ellos ,  y  según  tenemos 
entendido,  coa  todo  el  acierto  que  era  de  es- 


perar de  los  varios  y  distinguidos  profesores 
que  lian  formado  parte  de  ella.  En  el  día  la 
componen,  según  parece,  los  señores  don  Jo- 
sé Herrera  y  lluiz,  don  Julián  Villascusa  y  don 
Manuel  Pérez  Manso,  entendidos- médicos  di- 
rectores de  lns  primeros  establecimientos  del 
reino.  Deseamos  que  cuanto  antes  empiece  á 
publicarse  esle  trabajo,  para  que  sus  autores 
gocen  de  la  gloria  que  debe  proporcionales  su 
obra,  y  el  arle  y  el  público  reporten  las  ven- 
tajas consiguientes  á  un  exacto  y  detallado  co- 
nocimientode  nuestras  minas  ó  fuentes  desalud. 
Paralelo,  como  quien  dice  ,  á  este  trabajo 
oficia!  está  preparando  ,  y  tiene  muy  adelanta- 
do otro,  el  Excmo  Señor  don' Pedro  María  Ru- 
bio, médico  de  la  real  cámara  ,  antiguo  direc- 
tor facultativo  de  los  baños  dcArehena,  vocal 
de  los  reales  consejos  de  Sanidad  y  de  Inslruc- 
cion  públiea,  etc.  Los  vastos  conocimientos  de 
este  esclarecido  profesor ,  los  largos  y  prove- 
chosos viages  que  ha  tenido  ocasión  de  hacer 
por  España  y  Europa  ,  su  elevada  posición  so- 
cial, y  su. decidido  celo  por  la  ciencia  en  sus 
aplicaciones  mas  importantes,  nos  hacen  au- 
gurar que  su  obra  será  digna  en  todos  con- 
ceptos del  trascendental  objeto  que  se  ha  pro- 
puesto. Y -confirma nuestro  vaticinio  la  mues- 
tra ,  aunque  pequeña,  que  hemos  visto  en  ¡a 
parte  1  del  tomo  t.°  página  SI  ,  de  las  3/e- 
movias  de  la-  Real  Academia  de  Ciencias 
de  Madrid,  de  la  cual  es  también  individuo 
numerario,  cu  su  sección  de  ciencias  natura- 
tes,  el  señor  Rubio.  Consiste  esta  muestra  en 
un  estado  ó  tabla  clasitlcativa  de  las  aguas  mi- 
nerales de  España  por  razón  de  su  temperatu- 
ra, con  arreglo  á  la  clasificación  propuesta  por 
Wtelalev  y  generalmente  adoptada  en  Alema- 
nia. Esta  tabla  es  una  de  lasmuclins  q  ue  con- 
tendrá el  tratado  completo  de  aguas  minerales 
de  España  que  dentro  de  poco  dará  á  luz  el 
autor.  Los  datos  que  han  servido  para  la  for- 
mación de  todas  las  tablas  son  de  una  autenti- 
cidad incontestable  La  tabla  de  las  temperatu- 
ras, de  la  cual  vamos  haciendo  mérito,  está  di- 
vidida en  dos  partes:  1»  I .»  contiene  las  aguas 
minerales  cuya  dirección  está  á  cargo  de  facul- 
tativo;;' Ia2.a  las  aguas  minerales  que  careccu 
por  ahora  de  dirección  facultativa  Dáse  noticia 
de  32o  temperaturas,  ,103  de  ellas  se  tienen  por 
constantes  y  22  por  variables.  Las  aguas  es- 
tá ii  divididas  en  cinco  clases:  frías  ,  frescas, 
templada!!,  .calientes  y  muy  cállenles. — De  las 
aguas  que  tienen  dirección  facultativa,  la  mas 
fria  es  el  agua  mineral  ferruginosa  de  la  fuen- 
te de  Apalriz,  junto  á  la  dé  Ürbeoraga  de  Alzóla 
(Guipúzcoa),  que  tiene  9o,  50  de  la  escala  de 
Reaumur;  y  la  mas  caliénteos  el  agua  mineral 
de  la  fuente  del  León,  en  Caldas  dcMonfbuy 
(provincia  de  Barcelona),  que  tiene  515"  tam- 
bién do  Rcaumur. — De  las  aguas  medicinales 
que  por  ahora  carecen  de  médico  director  la 
mas  fria  es  la  ferruginosa  de  la  Peña  de  Lapiri- 
tu,  término  de  Idiazabal  (Guipúzcoa),  que  tie- 
ne 5a;  y  la  mas  caliente,  el  agua  mineral  sali- 
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no-alealina  del  surtidor  ó  pitón  pequeño,  de  las 
Bargas  de  Orense  (Orense)  ,  que  tiene  54° 
SO  centesimos. — En  resumen,  el  agua  minero- 
medicinal mas  fría  que  hay  en  España  es  la  de 
LaptrltUj  que  tiene  5°;  y  la  mas  caliente  la 
del  León  de  Caldas  de  Moutbuy,  que  tiene  5GU. 
Iodos dertermomefro  de  Réaumur. 

Con  estos  trabajos  oficiales  y  particulares, 
felizmente  tan  próximos  á  su  conclusión,  la 
hidrología  médica  de  España  tendrá  un  pre- 
cioso cuerpo  de  doctrina  acopiado  con  la  mas 
esquisila  diligencia,  y  ordenado  con  sumo  tino 
y  criterio.  Por' ello  nos  felicitamos  y  felicita- 
mos al  pais,  no  solo  por  los  beneficios  que 
reportará  la  salud  pública,  sino  también  por  el 
orgullo  con  que  podremos  exhibir  álos  esíran- 
géros  unas  obras  superiores  á  las  análogas 
que  ellos  tienen,  y  por  la  indecible  satisfacción 
que  nos  cabrá  al  acallar,  á  los  mismos  estran 
geros,  quienes  no  lian  cesado  de  inculparnos, 
y  con  razón,  la  indolencia  y  el  abandono  con 
que  mirárnosla  riqueza  con  que  el  cielo  doló 
á  nuestra  España  para  solaz  y  alivio  de  süs 
favorecidos  moradores. 

learemas.y  problemas  paraexaminar>ilíaber  usar 
cualesquiera  aguas  minórales;  por  el  doctor  don  An- 
tonio Capdevifa,  Madrid,  1TÍ5. 

Ifotima  da  las  aguas  minerales  mas  prinHfalet  de 
España;  por  el  doctor  donjuán  Bautista  Fots,  Bar- 
celona, 18ÍO. 

Ensayo  práctico  sobre  la  acción  terapéutica  de  tas 
'aguas  minerales;  por  don  Raimundo  de  Monasterio 
y  Correa,  Madrid,  1830. 

Manual  de  las  aguas  minerales  de  España  g  prin- 
cipales del  estrangero;  por  el  doctor  don  Francisco 
Alvarez  Alcalá,  Madrid,  issi.  imprenta  de  Calleja, 

Véanse  también  los  varios  opúsculos  publicados 
por  don  Mariano  José  González  y  Crespo,  y  las  me- 
morias y  topografías  que  citamos  en  los  artículos  es 
pedales  de  cada  manantial. 

BAÑOS.  {En  Estremad  tira).  {Baños  terma- 
les.) Manantial  de  aguas  sulfurosas  que  existe 
en' el  pueblo  de  Baños,  provincia  de  Cáceres, 
partido  judieialde  Granadilla.  Este  manantial, 
hasta  el  último  tercio  del  siglo  .  XVII,  era  mas 
bien  un  pilón  informe,  sin  cobertizo,  y  casi 
sin  uso,  á  pesar  de  que  en  tiempo  de  los  ro 
manos  eran  ya  famosos,  y  en  ellos  se  bañaban 
sus  legiones,  según  se  infiere  de  las  grandes 
albercas  cuyas  reliquias  y  vestigios  se  en- 
contraron en  1842.  En  este  año  tomó  el  esta- 
blecimiento nueva  forma,  dándole  el  ayunta- 
miento algún  ensanche,  y  completando  la  rea- 
lización del  pian  que  concibiera  en  su  tiempo 
el  ilustrisimo  señor  don  Francisco  de  Porras  y 
Atienza,  obispo  de  Coria.  El  edificio  actual  tie- 
ne 34  varas  de.  largo,  sobre  20  de  afteho,  y  tO 
de  alto  Dentro  de  élse  encuentra  el  manantial 
de  .agua  termal,  y  á  su  lado  otro  de  agua  fria 
á  la  temperatura  ordinaria.  Contiene  diez  y 
siete  baños;  cuatro  de  ellos  llamados  genera 
les,  cuatro  particulares,  y  nueve  llamados  de 
preferencia,  que  son  los  que  están  en  las  ha- 
bitaciones particulares  y  con  su  puerta  corres 
pondiente. 

Estas  aguas  han  sido  poco  estudiadas:  sá 


bese  únicamente,  ó  mas  bien  so  conjetura,  que 
las  sustancias  que  las  mineralizan  son  el  gas 
ácido  liidrosulfúrico  ,  el.  carbónico ,  el  hid.ro. 
clorato  de  sosa,  carbonato  decaí,  carbonato  de 
hierro,  etc.  Su  gradó  de  caloi1  sube  bástalos 
33"  de  la  escala  de  Reaumur. 

La  reputación  de  estos  baños  para  todos 
los  casos  en  que  se  hallan  indicadas  las  aguas 
sulfurosas,  es  inmensa.  No  obstante  ia  inse- 
guridad y  mal  estado  de  los  caminos,  báñanse 
anualmente  unos  1,200  enfermos,  que  aemhn 
de  Badajoz,  Mérlda,  Trujillo,  Talayera  de  la 
Reina,  Cáceres,  riasencia,  Jlonlicniío,  Madrid, 
Coria,  Salamanca,  y  aun  de  Avila  y  Valladolid! 
Esta  concurrencia  es  tanto  mas  notable,  sin- 
gularmente respecto  de  la  que  va  de  los  tees 
últimos  puntos  que  acabamos  de  citar,  cuanta 
que  están  próximos  á  ellos  los  baños  de  le- 
desma_que  disfrutan  de  no  menor  reputación. 

BAÑOS.  {Arquiieetura.)  Se  llama  asi,  seguí 
los  antiguos,  una  série  de  piezas  que  en  las 
casas  particulares  estaban  destinadas  al  uso. 
del  baño.  Los  edideios  consagrados  á  los  baños 
públicos,  y  en  los  cuales  los.  romanos  desple- 
garon el  mayor  grado  de  magnificencia,  fue- 
ron designados  particularmente  bajo  el  nom- 
bre de  Iharmas.  En  tiempo  de  César,  los itañoi 
estaban  tan  en  uso,  que  se  hallaban  en  casi 
todas  las -casas  de  particulares  regularmente 
acomodados.  Los  romanos  se  bañaban  ordina- 
riamente desde  el  medio  dia  hasta  la  tale,  y 
fué' prohibido  por  un.  edicto  el  bañarse  cesa 
de  la  comida. 

La  forma  de  los  vestidos  de  los  griegos  y 
de  los  romanos,  asi  como  el  calor  de  los  cli- 
mas donde  ellos  habitaban,  les  ponía  en  la  ne- 
cesidad de  bañarse  frecuentemente;  pero  el 
lujo  y  la  vidamuelle  de  estos  últimos  les  hicie- 
ron multiplicar  los  baños  á  unpunto  tal,  que  en 
tiempo  de  los  emperadores  pasaban  casi  todo 
el  dia  en  el  baño,  y  esto  dió  origen  á  esos 
magníficos  monumentos  que  se  elevaron  bajo 
el  nombre  de  ihermas,  y  en  las  cuales  cato 
emperador  desplegó  su  magnificencia  liaeicn- 
do  su, corle  al  pueblo.  En  este  articulo  no  tra- 
taremos mas  que  de  los  baños  privados. 

El  departamento  de  los  baños  se  praclia- 
ba  en  la  parte  mas  retirada  de  la  casa;  esle 
se  componía  de  un  pequeño  patio  rodeado  ¡fe 
pórticos  sobre  tres  de  sus  caras;  en  la  cuarta 
babia  'una  vasija  ó  pilón  que  servia  comunmen- 
te para  tomar  el  baño  frió,  esta  vasija  llamada 
bapiistmum,  era  algunas  veces  tan  gran» 
que  se  podía  nadar,  y  estaba  cubierto  de  nri 
techo  superpuesto  por  columnas  algo  salientes. 

•  En  seguida  se  hallaba  el  friftidarium,  oír» 
baño  frío,  pero  en  una  piey.a  cerrada,  en  &*■ 
dio  de  la  cual  habia  , una  tina  qué  podía  con- 
tener muchas  personas  á  la  vez;  próximo  a  es- 
tos baños  estaba  el  apodypterio  ó  vesliariOifi 
el  cual  los  esclavos,  despiies  de  haber  concliutio 
el  baño  les  colocaban  los  vestidos  dispuestos 
en  unos  armarios  áí  efecto.  Venia  enseguida» 
tepidarium.  ó  baño  templarlo;  pero  la  pW 


Ü25 


BAÑOS 


nal  en  lo  cual  se  descendía  por  grados,  estaba 
MÚa'caía  en  un  semicírculo,  rodeado  de  dos  tir- 
¿enes  de  graderías.  Eatadisposíción  se  llamaba. 
téoia,  escuela,  poriinn  ai[iicllos  que  se.  seu- 
(ali;in  pura  asistir  al  báfto¡  sin  lomar  parle,  se 
ocupflijaneii  las  cp'níei^oeiünes  filosóficas.  Ksla 
piran  estaba  alumbrada  por  lo  alto,  y  sella- 
ínalifi  aloeus  el  áiaiámifenf)  .comprendido  cn- 
Ite  Jas  gradas -jM  gran  Hila.  1.a  escupíase 
pi  nclicaba  lo  mismo  en  el  baño  frió  que  en  el 
templado'..  ' 

Algo  mas  distante  oslaba  el  valdarnun  o 
y-H'hUmium:  esla  pieza  ordinariamente  circu- 
lar, estaba  rodeada  do  Iros  órdenes  de  grade- 
rías ilc  mármol;  en  el  centro  había  un  depó- 
sito ile  agua  hirviendo,  de  donde  salla  una 
cantidad  de  vapor  semejante  á  una  nnbc- espe- 
sa que  se  elevaba  en  medio  de- la  sala;  se  es- 
capaba por  nna  abertura  estrecha  practicada 
en  el  vértice  de  la  bóveda.  A  la  entrada  se  co- 
locaban sobre  la  primer  grada,  después  sobro 
la  segunda,  y  por  -último,  sobre  la  tercera, 
para  acostumbrarse  por  grados  á  la  tempera- 
tura de  esta  última,  que  en  razón  de  su  silua- 
cioa  producía  un  calor  mucho  mas  elevado 
nnc  las  oirás.  Independienlemcnte  do  Oslé 
vapor,  el  pavimento,  tas  gradas,  los  revesti- 
mientos de  la  sala,  y  los  corredores  adyacen- 
tes, estaban  calentados  por  medio-  de  míos  fo- 
gones subterráneos  asi  como  el  tepklaritim. 
A  este  género  de  estufas  se  sustituía  oteo  lla- 
marlo írtf-ow/íiím,  en  el  cenlrode  la  cual  había 
una  gran  sallen  caldeada  por  un  fogón,  y  m  su 
parle  superior  tenia  una  válvula  de,  bronce  de 
Informa  tic  un  broquel,  que  subía  ú  bajaba  ¡i 
voluntad  por  medio  de  una  '  cadena,  para  au- 
mentar ó  disminuir  la  temperatura  de  la  pieza.. 
Ea  saliendo  de'  la  estufa  se  entraba  en  el  baño 
lemplado,  para  acostumbrarse  poco  á  poco  al 
aire  eslerior,  donde  los  .esclavos  restregaban 
lijcramenle  ta  piel  de  los  bañados,  con  unas 
espátulas  de  metal,  ''do  una  forma  propia  pará 
poder  seguir  los  conlornos  de  los  músculos,  y 
tle  todas  las  partes  del  cuerpo  y  eslraér  el  su- 
dor,- ¡$  les  enjugaba  en  seguida  cominos  pa- 
Msde  lino  ó  de  algodón,  y  se  lescubrla,  según 
Pilrmto,  con  una  especie  de  manto  de  lana 
lúa;  venían  en  seguida  los  alipüi,  encarga- 
dos de  corlar  las  uñas,  y  por  último,  los-  sla- 
cof/iesíí,  que  los  llenaban  de  esencias  y  per- 
fumes. 

El  uso  permitía'  a  ambos  sexos  bañarse 
junios,  pero  después  se  estableció  en  las  ca- 
sas do  los  particulares  un  segundo  deparia- 
nienlo  do  baños,  y  en  el  gimnasio  una  por- 
.eion  de  hábil  aciones  destinadas  á  las  mií- 
geres; 

.,  Se  llamaba  hypocaustum  las  piezas  subter- 
ráneas, en  las  cuales  estaban  los  fogones  que 
"alentaban  las  tinas  de  bronce,  colocadas  en  la 
liarte  superior,  cu  número  de  tres  y  á  distan- 
cias desiguales  del  fogón,  de  suerte  que  él 
agita  que  ellas  contenían,  se  hallaba  caldeada 
a  diferentes  grados,  y  estaba  distribuida  tan- 

244     BílttlOTBCA  WHU7LAH. 


to  á  i  a  estufa  como  al  baño  caliente  y  al  frío. 

En  el  mismo  sitio  habla  también  uua  espe- 
cie de  fogón  que  alimentábalos  conductos  de 
calor  de  que  hemos  hablado,  y  de  donde  el 
vapor  se  escapaba  por  el  lacom'cum.  Se  llama- 
ban fornacalores  los  esclavos  encargados  de 
alimentar  estos  fogones. 

has  ruinas  de  Pompeya  nos  presentan- un 
número  considerable  de  ejemplos  de  baños 
dispueslos.como  los  que  acabamos  de  descri- 
bir: generalmente  las  piezas  do  que  se  com- 
ponían estaban  revestidas  de  mármoles  ó  de, 
estucos  decorados  de  pinturas  análogas  á  su 
destino,  131  pavimento,  de  Sodas  -ellas  era  de 
mosaico  de  diversas  formas  y  colores.  En  las 
ruinas  de  estos  baños  se  han  encontrado  mul- 
titud de  lámparas  de  bronce  y  vasos  de  piala 
de  bastante  gusto. 

ííüjíos  de  los  árabes.  Los  árabes  y  los 
turcos  son  ios  dps  pueblos  modernos  que  aun ' 
conservan  el  uso  lmbitualdel  baño,  loque  se 
debe  atribuir,  tanlo  al  escesivo  calor  de  su 
clima,  cnanto á  sus  instituciones  religiosas..  En 
la  obra  titulada  í'iaije . pintoresco  -por  España, 
publicado  por  Mr.  Lahorde,  hay  descripciones 
de.  los  baños  árabes  del  mayor  interés,  tales 
son  los  de  Barcelona  y  Gerona,  en  Cataluña, 
ios  de  Valencia  y  los  de.  Granada.  Se  compo- 
nían generalmente  de  tres  piezas,  la  princi- 
pal-cuadrada, en  el  centro  habla  una  tina  ó 
vasija  octógona  de  doce  pies  de  diámetro,  y 
de  cuatro  de  elevación  sobro  el  nivel  del  sue- 
lo; esla  formaba  un  subnsamenfo  sobre  elcual 
partían  ocho  columnas  do  mármol,  coronadas 
por  pn  ático.  Sobre  el  eslerior  de  este  ático 
carga  la  bóveda  de  la  pieza,  tanto  que  las  ca- 
ras interiores  se  elevan  perpendicutarmente 
encima  de  las  columnas  formando  una  linter^ 
na  terminada  por  una  cúpula  que  domina  toda 
la  pieza,  y  da  paso  á  la  luz.  En  las  piezas  con- 
tiguas áesla,  están  los  hornillos  y  debías  úti- 
les para  uso  del  baño. 

Aunque  toscamente  construidas,  lasparedes  . 
de  estos  edificios  están  generalmente  revesti- 
das de  mármol,  y  cuando  menos  de  estuco.  El 
suelo  siempre  está  pavimentado  de  mármol.  La 
gran  obrado  la  comisión  del  Egipto  publicada 
poco  ha  por  Mr.  Coste,  con  el  Ululo  de  Arqup 
tecturá  árabe,  ó  Monumentos  del  Kairo,  nos 
presenta  detalles  muy  preciosos  sobre  los  ba- 
ños públicos  y  particulares  de  los  pueblos  del 
Asia  y  del  Africa.  Esta  obra  esplica  también  el 
resto' de  los  baños  árabes  de  España,  y  en  ella 
podemos  hacer  un  juicio  comparativo  acerca  de 
la  analogía  que  tienen  con  los  de  los  griegos  y 
romanos.  ¿ 

En  el  interior  de  la  primera  pieza  que  cor- 
responde al  apodijpter  io,  hay  una  galería  for- 
mada por  dos  ó  tres  intercolumnios,  elevada 
sobro  un  subasamento  de  cuatro  pies  de  altu- 
ra, en  el  cual  hay  practicados  unos  pequeños 
nichos  á  flor  del  suelo:  el  techo  déla  partedel 
medio,  queesmuchomas  alto  que  el  délas  gale- 
rías, está  alumbrado  por  una  linlerna:  el  que 
t.    iv.  40 
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se  taña,  después  tic  haber  depositado  su  calza- 
do en  los  pequeños  nichos-  de  que  hemos  ha- 
blado, se  coloca  en  seguida  en  la  galena  que 
esiá  cubierta  de  tapices.  La  segunda  pieza  ó 
tepidarium,  está  coronada  de  una  cúpula  sos- 
tenida por  pedimas;  en  esta  hay  una  infinidad 
de  aberturas  redondas  por  donde  penetra  la 
luz. 

En  el  centro  de  la  sala  hay  una  gran  tina 
de  forma  octógona  rodeada  de  columnas;  se- 
mejantes á  las  anteriormente  descritas;  del  cen- 
tro do  esta  tina  se  eleva  una  especie  de  canas- 
tillo de  agua  caliente. 

Independientemente  de  este  baño  caliente 
se  llalla  también  un  sudatorium  ó  estufa,  pieza 
muy  pequeña,  pero  Vestida  y  alumbrada  como, 
la  anterior;  está  caldeada  no  solamente  por  el 
agua  caliente  que  sale  del  medio,  sino  por  los 
conductos  de  calor  establecidos  en  todo  el  pa- 
vimento y  en  las  graderías  que. rodean  la 
pieza. 

Tales  son  los  baños  en  los  cuales  los.  tur- 
cos pasan  una  gran  parto  del  dia;  las  leyes  de 
Mahoma  ordenan  cuatro  oraciones  por  dia  y  la 
ablución  antes  de  la  oración.  Ablución  que 
ellos  lian  transformado  en  baños  voluptuosos, 
óenunéstasis  difícil  de  describir. 

La  decoración  interior  de  los  baños  turcos 
ó  árabes  modernos,  han  perdido  mucho  del 
carácter  delárabemorusco  que  se  encuentra  en 
los  vesligios  que  se  conservan  en  España.  Es- 
to debe  atribuirse  bien  á  que  el  mármol  y  otras 
materias  preciosas  no  se  hallen  tan  prodigadas, 
y  también  á  la  indolencia  actual  de  este 
pueblo. 

Baños  modernos.  El  uso  de  los  baños  tío 
es  tan  frecuente  en  la  Europa  moderna  como 
en  tiempo  de  los  romanos,  asi  los  cstableei- 
mieutos  formados  después  de  trascurridos  al- 
gunos años  estáu  en  relación  con  nuestro  ca- 
rácter y  la  temperatura  de  nuestro  clima. 

La  dificultad  de  hallar  en  nuestras  habita- 
ciones particulares  un  local  no  solamente  có- 
modo, siuo'al  mismo  tiempo  disponib'.epara  es- 
tablecer una  sala  de  baños  originó  la  ¡dea  de 
los  baños  portátiles. 

En  España  hay  una  porción  de  estableci- 
mientos destinados  para  baños  minerales;  al- 
gunos de  ellos  dispuestos  muy  cómodamente. 
Para  mayor  claridad  véanselas  láminas  de  Ar- 
quitectura en  su  correspondiente  lugar  y  laes- 
plicacion  de  estas. 

BAOBAB.  (Botánica.)  Nombre  vulgar  del  ve 
getalUamadoadansonia,  porque  fuédedicadaá 
Ad anson ,  célebre  bo l ánico  del  siglo  X  VII. íons- 
fituye  un  génerode  lafamilia  de  las  esterculiá- 
ceas,  tribu  de  lasbombíiceas,  Eadl.  (familia  de 
las  bombáceas;  Kunlh  ,  familia  de  las  malvá- 
eeas,  tribu  delasbonibáceas,Barll.)".  los  carac- 
teres de  este  géuero ,  son  los  siguien  tes  (Hooker, 
Jn  Bort.  Mag.  sub.  tab.  2791;  Schot  et  Eudl., 
Melet.,bot.  t,p.  36).  Cáliz  coriáceo,  ciatiforni, 
no  persistente,  profundamente  quinquéftdo; 
.trizas  oblongas  y  contorneadas.  Pétalos  cinco, 


ovala  res-redondeados.  Estambres  muy  nume 
rosos,  monodelfos,  contorneados,  casi  sold-i" 
dos  hasta  su  parte  media;  andrófóro  tubulosa' 
ensanchado  cu  su  estremidad;  filamentos  ter- 
minales, cenceños,  ostensibles;  anteras  reni- 
formes, inmóviles.  Estilo  muy  largo  y  .asc&! 
dente;  estigma  peltado,  multiíido  y  radiante 
Pericarpio  grueso,  indehiscente,  ovoideo  \¿ 
ñoso,  10-14-locular;  receptáculos  polis'pcr. 
raos,  llenos  de  uua  pulpa  farinácea  que  so  se- 
para  por  la  disecación  j  en  muchos  poliefe 
monospérmicos.  Semillas  reniformes,  navie- 
ras. Arbol  de  tronco  poco  elevado,  pero» 
con  la  edad  adquiere  un  grosor  estraordinarie" 
Hojas  digitadas,  3-7-foliolados;  foliólos  pccin- 
lulados  y  coriáceos;  peciolo  largo  y  cilindrico; 
estípulas  pequeñas  y  caducas;  pedúnculos  so." 
litarlos,  axilares,  unilloros,  colgantes,  hiólri- 
bracteolados  en .  su  estremidad;  brácleas  es- 
parcidas"lineales  y  caducas;  Dores  muy  gran- 
des; cáliz  verduzco  en  la  superficie  interna: so- 
roña  blanca  asi  eomo  el  andróforo.  Filamentos 
de  los  estambres  arqueados  en  forma  paraso- 
lada;  anteras  rojizas. 

Este  célebre  coloso  entre  los  vegetáis, 
constituye  por  sí  mismo  el  género  adaosonií. 
Esteárbol,  observado  primero  porAiiansonenli 
Senegambia,  ha  sido  hallado  después  en  Son- 
dan, enDaríour  y  en  la  Ablsiiiia.  Su  trema 
adquiere,  hasta  ib  pics.de  diámetro,  y  seguu 
los  cálculos  de  Adanson,  cuya  exactitaá  r*ir 
otra  parte  parece  dudosa,  se  necesita  el  tras- 
curso de  millares  de  años  para  que  elígela] 
llegue  á  obtener  lan  monstruoso  desarrollo. 
Este  tronco  inmenso  se  ve  coronado  porra 
gran  número  de  ramas  desplegadas  horizonte!- 
mente,  notables  por  su  grueso  ,  y  maslodi- 
vía  por  su  longitud,  que  es  de  60  á  60  pies, 
de  donde  resulta  que  frecuentemente  sá_pr4; 
pió  peso  hace  tocar  en  tierra  su  esiremiibá: 
asi  el  árbol  visto  de  lejos,  se  presenta  bajóla 
forma  de  una  masa  hemisférica  bástanle  re- 
gular, de  60  á  70  pies  de  aliara  y  de  Mk 
diámetro.  En  cuanto  á  sus  raices  ,  que  coma 
á  flor  de  tierra,  su  longitud  eslá  en  snnonís 
con  la  de  las  ramas:  Adanson  dice  que  ;  ■■ 
tienden  bástala  distancia  de  160 píes. 

La  corteza  y  las,  hojas  del  bavbab,  posea 
virtudes  emolientes,  por  lo  que  los  negros  *i 
Sehegal  las  usan  con  frecuencia.  El  fruto,  Mi- 
mado vulgarmente  pan  de  mono,  suministra « 
los  africanos,  enlacarno  fungosa  que  eawi- 
ré  sus  semillas  un  aliinenlo  que  eslían  » 
ti-dordinai'iamente.  La  corteza  leñosa  de  ele 
frulo,  y  el  fruto  mismo  cuando  esta  daía*, 
sirven  á  los  negros  para  hacer  jabón,  eslía- 
yendo  la  legía  de  sus  cenizas  y  bariéewu 
hervir  con  aceite  de  palmera.  Por  úlli», » 
habitantes  del  Sene-gal  acostumbran  á  dep»- 
tar  en  los  troncos  huecos  de  eslas  plante  g«- 
gantescas,  los  cadáveres  que  juzgan  inü?:-:f 
de  los  honores  de  la  sepultura. 

Pero  oigamos  al  distinguido  natural^ 
Bory  deSaiiit-ViBcent  eu  el.arlícalO  qpe*»* 
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sídtí  encomendado  para  la  Enciclopedia  mu- 
dwiiaveeientemenl.e  publicada  en  París. 

,la  adansonia  pertenece  á  la  familia  de 
las  uudváceas.  de  Jussieu,  do  donde  Mr,  Ktmtn, 
¿"segregó  para  incluirla  entre  las  vosaccas. 
Susliojas  son  digiladas,  sus  frutos  bástanle 
gruesos  parecidos  á  calabazas  y  conocidos  con 
el  nombre  de  pan  de  mono,  sin  que  se  sepa  ¡i 
Trtiata'ffio  si  constituyen  la  predilecta  alimen- 
tación de  dichos  animales.  Pero  ni  el  fruto, 
ni  el  follage  del  baobab,  ni  la  hermosura  de 
sus  llores,  ni  propiedad  alguna  medicinal ,  .son 
causa  de  la  distinción  que  le  concedemos  al 
consagrar  á  su  historia  algunas  lineas.  Este 
árbol,  célebre  por  la  fabulosa  dimensión  que 
puede  adquirir,  crece  en  las  cosías  occiden- 
tales del  Africa,  desde  la  de  Gambia  hasta  el 
Congo,  siendo  comunes  eir  las  islas  del  Cabo 
Verde:  las  márgenes  del  Zaira  abundan  asi- 
mismo en  laproduccíon  de  estas  inmensasmo- 
les  vegetales  que  todavía  se  hacen  mas  fron- 
dosas en  ios  terrenos  arenosos  y  casi  estériles. 

Aunque  el  tronco  de  la  adansonia  pocas 
veces  escede  de  20  pies  de  altura,  suele  pre- 
sentar un  desarrollo  de  00  ó  mas  pies  de  cir- 
cunferencia: su  copa  es  como  un  inmenso  ma- 
nojo  de  ramas  que  llegan  á  veces  hasta  80  pies 
de  largo,  podiendo  ser  considerada  cada  una 
de  ellas  como  un  árbol  colosal:  encorvándose 
¡as  esleriorcs  bajo  el  peso  de  su  propia  esten- 
sionse  inclinan  hacia  la  tierra,  de  suerte  que 
riártiol  entero  presenta  en  su  aspecto  mages- 
luiso  una  imponente  masa  de  verdor,  bajo  la 
cual  puede  el  africano  preservarse  contra  los 
ardores  de  un. sol  abrasador,  cual  si  se  hallase 
en  el  seno  de  una  selva  umbría.  No  adquieren 
las  raices  menos  amplitud,  pues  se  introducen 
en  el  terreno  como  las  ramas  se  estienden  por 
la  atmósfera,  como  que,  á  veces  se  encuentran 
suseslremidades  á  la  distancia  de  100  pies; 
por  manera  que  una  adansonia  de  aventajado 
crecimiento  ocupa  por  si  sola  el  espacio  que 
necesitan  para  su  vegetación  tros  ó  cuatro  de 
nuestras  encinas  mas  corpulentas.  Tara  este 
éifapte  entre  todas  las  plantas,  cuyo  creci- 
miento, al  parecer,  debe  efectuarse  con  suma 
lentitud  trascurren  los  siglos  ,  como  para 
nuestros  arbustos  los  años,  que  aun  son  me- 
nores proporcionalmento  á  su  duración  que 
los  diaspara  las  plantas  comunes.  Adanson,  ál 
caminar  cuidadosamente  diversos  baobabes, 
lia  calculado  que  muchos  de  ellos  no  tcnian 
menos  edad  que  seis  milanos.  Asi  es,  que  los 
taladores" de  todos  los  pueblos  cuyo  recuerdo 
nos  lia  conservado  la  historia,  los"  intrépidos 
navegantes  que  según  so  dice  han  doblado,  el 
continente  africano  en  sentido  inverso  de  Vas- 
co de  Gama.,  por-  orden  de  un  monarca  hebreo, 
y  los  compañeros  del  cartaginés  Kannon,  muy 
lacu  pudieron  descansar  bajo  la  sombra  de 
estos  misinos  árboles  de  ideal  magnitud  á  que 
so  acogen  nuestros  contemporáneos,  para  mi- 
tigar el  intenso  calor  que  los  abruma. 

tos  prodigiosos  trabajos  de  los  egipcios, 


que  creyeron  triunfar  del  olvido,  edificando 
sus  altivas  pirámides,  cuando  mucho  habrán 
asegurado  á  sus  monumentos  la  duración  de 
un  árbol  que  la  naturaleza  produce  sin  esfuer- 
zo. Como  quiera  que  sea,  la  venerable  anli- 
güedad  de  las  ndansonias  escita  el  respeto 
y  la  admiración  de  los  habitantes  del  país,  y 
se  dice  que  los  negros  practican  en  su  tronco 
uuas  escavaciones  susceptibles  de  recibir  un 
cadáver  y  destinadas  á  la  sepultura  de  aquellos 
entre  sus  compatriotas  mas  recomendablespor 
sus  virtudes,  siendo  de .  notar  que  tales  fosas 
no  producen  en  su  masa  enorme  un  efecto 
mas  importante  que  una  ligera  escarificación 
sobre  el  cuerpo  humano. 

BAPAUME,  (Geografía  é  historia.)  Figura 
esta  ciudad  éntrelas  que  dió  Carlos  el  Calvo  en 
doie  á  su  hija  Judil,  esposa  de  Balduino  Brazo 
de  Hierro  (862.)  líos  siglos  después  una  leyen- 
da de  la  abadía ,de  Arronaise  nos  dice  qué  el 
castillo  fuerte  de  Bapaume  fué  arrancado  del 
poder  de  un  señor  anciano  muy  caritativo  y 
temeroso  de  Dios  por  un  tal  Berenger,  que  por 
sus  crímenes  y  audacia  se  babia  hecho  el  ter- 
ror de  todo  elpais.  Berenger  degolló  al  ancia- 
no, guardando  para  ultrajarla  ásu  hija  queri- 
da cuya  inocencia  igualaba  á  su  hermosura. 
Un  vasallo,  único  que  se  escapó  del  degüello, 
fué  á  dar  la  alarma  á  los  señores  de  las  cer- 
canías; y  estos  corrieron  presurosos  y  sal- 
varon á  la  cautiva;  pero  Berenger  quedó  dueño 
de  la  fortaleza  hasta  su  muerte.  Fué  enterrado 
cerca  del  sitio  donde  tres  pobres  ermitaños 
echaron  porlos  años  de  1090  los  primeros  ci- 
mientos de  la  célebre  abadía  de  Arronaise,  en 
la  que  ios  condes  deFlandes  pusieron  hombres 
de  armas,  bajo  la  autoridad  de  un  capellán. 

En  Bapaume  y  en  su  iglesia  de  San  ííicOr 
lás  fué  donde  el  obispo  de  Laon,  Roger,  cele- 
bró el  matrimonio  de  Isabel  de  Henao  con  Fe- 
lipe Augusto,  rey  deFrancia  (1180.)  Ellrijo ma- 
yor del  rey,  Luis,  que  luego  fué  Luis  VIII,  he- 
redó á  Bapaume  después  de  la  muerte  de  su 
madre.  Sin  embargo,  Felipe  de  AIsacia.  Jio  de 
Isabel,  conservó  la  posesión,  puesto  qué  se  le 
ve  en  i  19(3  conceder  á  los  vecinos  de  aquella 
ciudad  el  derecho  de  nombrar  cada  catorce 
meses  unmayor,  regidores  y  jurados,  privile- 
gio que  les  confirmaron  sucesivamente Lm's  de 
Francia  (1207).  v  los  condes  de  Artois  (1248) 
y  1368.) 

Después  de  la  batalla  de  Bovines  (I2t'4), 
recibió  la  ciudad  de  Bapaume  á  los  prisioneros 
de  Felipe  Augusto,  y  en  1257  hizo  parte  del 
patrimonio  de  la  reina  Blanca.  Desde  esta  épo- 
ca tuvo  cierfa  importancia,  pero  no  estaba  aun 
protegida  por  ninguna  obra  de  fábrica,  y  el 
primero  que  la  cercó  de  murallas  en  1335  fué 
Eudo,  duque  de  Borgoña,  á  quien  perteneciael 
ducado  de  Artois  por  su  muger  Juana  II.  Estas 
murallas  fueron  muy  fuertes  para  que  en  1 3  5&  - 
pudieran  encerrarse  en  su  recinto  Enguerracd 
de  Hesdin  y  Oudard  de  Renti  con  sus  hombres 
de  armas,  y  vigilar  desde  allí  lodo  el  territorio. 
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invadido  por  los  ingleses.  Los  .asestaos  del, 
duqne  de  Orleans  y  el  misino  duque  de  Borgo- 
ña,  no  creyéndose  seguros  en  Varis,  sé  refu- 
giaron en  Bapaume.  Cuéntase  que  Juan. sin 
Miedo  hizo  este  viage  en  un  dia,  y  que  habien- 
do llegado  á  launa  déla  tarde  mando  tocar  el 
-Ave  María,  ó  como  se  de ci a  entonces  el  per-, 
don,  y  poco  después  dló  á  la  ciudad  Una  cam- 
pana con  condición  de  que  se  tocaría  siempre 
el  Ave  Maria  á  la  misma  hoi'a, 

Los  armañacs ,  sin  embargo,  enlraron 
pronto  en  campaña  llevando  á  su  cabeza  á  Car- 
los VI  en  persona.  Los-íiórguteonés  se,  defen- 
dieron con  vigor  en  Bapanme;  pero  como  hacia 
mucho  calor  faltó  proalo  el  agua  ,  á  pesar  de 
haberse  abierto  mas  de  cincuenta  pozos.  La  pla- 
za, pues,  tuvo  que  rendirse,  y  los  hombres  de 
armas  obtuvieron  del  vencedor  salirsanos  y  sal- 
vos en  sus  personas  y  bienes  (julio  de  1-114. i 
Por  el  tratado  concluido  en  Arras,  Lapaunie 
fué  en  aquel  mismo  año  entregada  al  duque 
de  Borgoña.  Después  de  la  muerte  de  Carlos 
el  Temerario,  se  apoderó  de  ella  Luis  XI  y  la 
pegó  fuego  (1477);  pero  no  tardó  en  levantarse 
de  entre  sus  ruinas.  Mas  adelante  la  fortificó 
Carlos  Vá  ün  .de  oponerla  á  Peronfi,  estable- 
ciendo en  olla  dos  compañías  militares  de 
arqueros  y  ballesteros  que  tenían  por  pulió- 
nos, los  primeros  á  S;m  Sebastian,  y  los  .se- 
gundos á  San  Jorge.  Carlos  V  les  había  conce- 
dido magníficos  privilegios:  el  que  derribaba 
al  pájaro  en  los  ejercicios  quedaba  exenta  por 
espacio  de  un  año  de  los  derechos  que  hubie- 
ra debido  pagar  pafa  sn  consumo;  el  qne  lo 
derribaba  dos  veces  seguidas  era  recompensa- 
do con  una  exención  perpetua  y  llevaba  el  ti- 
tulo de  emperador.  listas  precauciones  no  im- 
pidieron que  el  duque  de  Guisa  se  apoderase 
de  Bapaume  en  1521.  La  plaza  fué  restituida 
á  Carlos  V  .por  el  tratado  de  Cambray  (1-529)'. 
Temiendo  en  1'543  el  gobernador  lingo  de 
Fleurí  ser  asediado  y  estrechado  en  la  ciudad, 
sereliró  al  castillo  al  aproximarse  el  ejército 
francés.,  y  el  duque  de  Vendóme  no  atrevién- 
dose á  atacarlo  se  replegó  hacia  etCambresis. 
El  condesiable  Ana  de  MOntmorency  fué  des- 
pués derrotado  delante  de  esta  ciudad;  mas 
feliz  el  mariscal  de  la,  Meilleraie,  la  sometió 
en  1641  después  de  nueve  dias  de  silio;  íá 
guarnición  española  no  capituló  sino  en  e!  úl- 
timo eslremo.  Bapanme'  fué'  definitivamente 
cedida,  á  la  Francia  por  el  tratado  dolos  Piri- 
neos, 1 16591;  desde  entonces  su.  historia  no1 
ofrece  ya  ningún,  interés.  Por  un  decreto  im- 
perial de  17  de  noviembre  de  IS04  se  le  quitó 
el  titulo  de  plaza  de  guerra;  la  auligna  mura- 
lla existe  todavía,  pero  solamente  para  asegu- 
rar la  percepción  de  los  tributos. 

Antes  de  la  revolución  habia  en  Bapanme 
tres  conventos,  un  colegio  dirigido  por  sacer- 
dotes seglares,  muchas  escuelas  para  los  po- 
bres y  otra  de  artillería,  fundada  en  1766  para 
sesenta  alumnos,  en  cuyo  número  estuvo  él 
caballero  Florian.  La  ciudad  está  situada  oinm 


país  seco  y  árido,  a  corta  distancia  del  ri¡¡. 
chueto  de  Miran  móntv  Su.  población  no  ascien- 
de mas  que  A  3, tíi  habitantes ;  suslábricas 
de  linón  y  sus  hilanderías  de  lino,  ocupaban 
antiguamente  muchos  brazos;  pero  estas  in- 
dustrias lian  desaparecido  casi  del  lodo.  Los 
únicos  monumentos  que  cxislon  son  la  iglesia 
de  San  Nicolás,  la  torre-atalaya,  la  casa  co- 
mún y  el  hospicio  civil  de 'San  Antonio.  Na- 
cieron en  Bapanme  Anloniiio  Levesque,  cono, 
cido  por  muchas  obras  ascéticas,  y  Mateo  He- 
ginaldi,  obispo  dcTherouannc.  confesor  de 
Carlos  VII  y  autor  de  una  Vida  de  los  pitá®, 

BAPT1STEKU  i  (fíu[>ii$terium.)  Llámase  asi 
el  lugar  ó  el  edilicio  en  donde  se  conserva  ti 
agua  para  bautizar.  Los  primores  cristianos, 
según  dice  Tertuliano,  'no  tcniau  mas  uaptis- 
¡crio  qne  las  fuentes,  los  lagos,  el  mar,  i  los 
lagos  que  se  encentraban  mas  cerca  de  su  lia- 
bilacion.  Cuando  la  religión  cristiana  ll>™í>  i 
ser  la  de  los  emperadores,  ademas  de  las  igle- 
sias se  construyeron  edificios  particulares  des- 
uñados esclúsivamenle  á  la  administración  del 
bautismo,  por  cuya  razón  se  llamaban  ImpUt- 
íc-nos.'  En  el,  día  se  confunde  el  baptisterio 
con  las  pilas  bautismales;  pero  suitígiiarnenlí 
se  distinguían  con  exactitud  estas  dos  cosas; 
por  baptisterio  se  entendía  todo  el  editlciu  en 
que  se  administraba  el  bautismo,  y  las  pilas 
no  eran  masque  los  depósilus  que  cofltHfln 
el  agua  para  ei  mismo.  Los  baptisterios  han 
estado  separados  de  las  iglesias  hasla  fines 
del  siglo  VI,  en  que  principiaron  ya  averie 
algunos  colocados  cu  el  vestíbulo  Interior  ik 
la  iglesia,  como  en  el  que  Clodoveo  recibió  el 
bautismo  de  manos  de  San  llemigio.  Esle  uso 
se  generalizó  muy  pronto,  escepto  en  un  pe- 
queño número  de'iglesias  que  han  conservado 
el  antiguo,  como  la  de  Florencia,  (odas  las 
ciudades,  episcopales  de  Toscana,  la  metropo- 
litana de  ftávena,  y  la  iglesia  de  San  Aun  * 
Lcfran  en  liorna.  Estos  edificios  eran  grandbs 
en  su  mayor  parle.  Según  la  disciplina  délos 
primeros  siglos,  el.  bautismo  se  administraba 
por  inmersión,  y  solo  en  las  dos  íieslas  mas 
solemnes  del  año,  fuera  de  ios  casos  de  a!)30- 
lula  necesidad.  La  numerosa  concurrencia  de 
los  que  acudían  á  recibir  el  bautismo,  y  la 
decencia,  que  exigía  que  los  hombres  estu- 
viesen separados  de  las  mugeres,  liizo  indis- 
pensable la  construcción  de  vastos  édlfltjra. 
Por  esta  razón,  el  baptisterio  de  la  iglesia  k 
Sania  Sofía,  en  Conslanlinopla  ,  era  tan  espa- 
cioso, que  'sirvió  ñé  Imbibición  al  einpwai* 
Basílico,  y  ilé  sala  de  sesiones  á  un  eqtícilio 
numeroso.  81  mas  ^nliguo  de  foilns  ius  Nj- 
lisfénos,  y  quizá  el-'ft^eF.^BM^tó^'W-? 
.religión  ensilaría  en  este  género  es  el  de  BU 

Juan  de  Lelran,  llamado  de  Gonstanli  ip- 

que  no  es  cierto  que  aquel  emperador  re- 
cibiese en  él  et  bautismo,  pues  se  üaft  I11 
fué  bautizado  en  >'ioomedia,  poco  tiempo  an- 
tes de.  su  muerte. 

Los  romanos  llamaban  también  ee^'s'-- 
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rHtffl  á  tiu  gran  estanque  de  sus  baños  ,  en 
dótale  podian  lavarse  rundios  á  un  mismo 
ijcaipo  y  anii  nadar,  Plimo  oí  Joven  tenia  uno 
eo  su  casa  de  campo.  Dase  igualmente  esle 
nombre  ¡i  una  -especie  de  baños  portátiles, 

'  UAQüElUSAS.  Al  amanecer  del  511  de  enero 
de  IS30,  el  brigadier  liberal  don  .luán  Villa- 
longa  y  ol  coronel  don  .Narciso  Almeller,  em- 
prendieron la  marcha  con  un  convoy  para 
persoetnE  en  Gen-era;  pero  un  cuarto  de  llora 
antes  de  llegar  á  Baquerisas  fueron  atacados 
por  las  fuerzas  reunidas  del  tlars  tle  Cupons, 
Vilclla,  Mareo  y  la  de  don  Juan  del  Campo  de 
Tarragona  cu  fuerza  de  2,500  á  3,000  boin- 
Jji-ch.  A  pesar  de  que  el  batallón  de  Málaga 
habla  pumpliflp  ya  la  órden  de  volverse  poí- 
no liuuer  habido  novedad,  pudo  la  fuerza  de  la 
segunda  bri.üada  de  la  cuarta  división  rceha- 
m  por  si  sola  al  enemigo  y  defender  el  con- 
voy ílfiTándalo  á  la  Panadélla  sin  perder  niu- 
gnn  cai'vo  ni  erecto. 

Esle  suceso  de  armas  en  el  que  se  derra- 
mó bástanle  sangre  por  una  y  oirá  parte,  hizo 
salir  á  los  dos  bandos  dé  la  incomprensible 
inacción  eu  que  basta  entonces  estaban  sumi- 
dos hacia  ya  tiempo. 

BAQUETA.  (Milicia.)  Varilla  de  acero  coH 
¡ni  lnjlcm  pequeño  Humado  atacador  ,  en 
iiiiu  de  sus  estreñios  ,  la  cual  sirve  para 
atacar  las  armas  de  fuego  entre  la  tropa, 
y  que  vü  siempre  anexa  ál  fusil,  carabina  ó 
pistola. 

Los  palillos,  dedos  cuartas  de  largo  próxi- 
mamente, con  que  se  loca  el  tambor, 

El  castigo  que  se  daba  en  la  milicia  porcier- 
los  djUos  en  otro  tiempo,  y  que  consistía  en 
Correr  al  delincuente  ¡i  todoíq  laígo  J 
entre  las  dos  filas  abiertas  del  número  de  sol- 
dados que,  según  la  gravedad  del  debió,  se 
marcaba,  los  cuales  descargaban  sobre  aquel, . 
al  pasar,  golpes  con  las  correas  de  baqueta, 
variad  portafusiles. 

Las  baquetas  de  las  armas  de  -fuego  para 
cana  y  demás  usos  privados  ó  civiles,  sacien 
ser  de  madera,  ballena  ú  otra  materia  tersa 
cualquiera. 

La  varillad  que  van  alados  los  cobeles,  la 
cual  debe  tener  él  mismo  pesbde  estos. 

La  baqueta  de  fusil  de  munición,  tan  sencilla 
como  es,  exige  para  su  fabricación  una  porción 
(16  operaciones:.  Dos  obreros -pueden  en  un  día 
¡le  constante  trabajo  proparar'  2-1  ó.  20  varillas 
informes,  para  oirás. tantas  baquetas;  Estos  es- 
bozos pasan  luego  á  manos  de  oíros  obreros 
qiifS  bis  redondean  por  medio  de  claveras,  (es- 
I'" ¡ete  ia  martillos  que  tienen  una  ranura  se- 
iutciliúdrioa),  cuya  operación  exige  catorce 
caldas.  Llevada  basta  osla  operación  debe  la 
baqueta  tener  14  milímetros  de  diámetro  en  su 
«béwi  ,  5  en  él  otro  eslrerao.  163  de  longitud, 
J  pesar  i  I  onzas.  Se  admite  por  buena  una 
baqueta^  cuando  cayendo  desde  5  a  6'  pulga- 
das de  alto  sobre  una  piedra  dura,  produce  un 
sonido  bien  claro  y.  -sonoro.  Después  que  e:rá  1 


templada  la  baqueta  se  la  dá  el  pulimento; 
pasándola  por  una  muela  de  asperón  tierno,  y 
luego  otro  obrero  la  coloca  en  otra  muela  de 
igual  materia,  pero  estriada.  El  pulimento,  por 
fin,  se  termina  en  otra  muela  ó  rueda  de  ma- 
ileru,  ruj-a ciieuni'ercueiá está  estriada,  y  so- 
bre la  que  se  derrama  el  esmeril  diluido  en 
aceite.  So  destempla  luego  el  estremo  delgado 
para  bacer  una  rosca  ,  en  donde  debe  alorni- 
tlarse  el  sacatrapos  cuando  se  necesita  des- 
pués. So  bruñe  luego  con  muelas  de  madera 
salpimentadas  de  polvo  de  carbón  triturado. 
Cada  fusil  lleva  su  baqueta,  para  la  cual  tienen 
todos  su  baquetero  á  lo  largo  del  fusil.  El  nom- 
bre de  baqueta  tiene  aplicación  en  la  arquitec- 
tura y  oirás  arles, 

Uña  especie  de  baqueta  se  dio  anliguameu- 
le  a  algunos  oficiales  civiles  como  signo  de 
mando  y  autoridad  omnímoda  ó  demasiado  ar- 
bitraria. De  aqui  vienen  las  frases  mandar  á-la 
baqueta,  traer  ála  baqueta,  hacer  marchará 
la  baqueta,  para  significar  un  modo  de  man- 
dar demasiado  altivo  y  con  louo  amenazador. 

il.Vfi,  (coxdado,  dccaoo  de)  (/íf's/orf'a.}  Esle 
feudo  existió  bajo  forma  de  estado  separado 
durante  471  años,  desde  931  basta  143 1.  Te- 
nia por  limites  al  Norte  Luxemburgo,  al  Sur 
el  Franco  Condado,  la  Lotería  al  Este,  y  la 
Champaña  al  Oeste.  -La  longitud  del  Barrois 
era  de  30  leguas,  'y  su  latitud  de  10,  y  cor- 
respondía sobre  poco  nías  ó  menos  al  depar- 
tamento actual  de!  Mosa  ,  su  capital  era  Bar- 
le-Dirc.  •  .  . 

El  Barrois  era  conocido  con  este  nombre 
desde  principios  de)  siglo  VIH.  Los  que  lo  po- 
seían se  titularon  duques  desde  958  basta  1034, 
en  cuya  época  dejaron  su  titulo  parWomar  el 
de  conde,  volviendo  á  tomar  aquel  en  1255. 

951.  Federico  ó  Ferri  l ,  hijo  de  AVigerico, 
conde  delPalacio  en  el  reinado  de  Carlos  el 
Simple  ,  estaba  en  posesión-  del  condado  de 
Bar  desde  el  año  951.  Parece  que  le  fué  con- 
cedido por  Ollinn  I ,  rey  ríe  Gennania,  en  favor 
de  su.malrimonio  con  Beatriz,  sobrina  de  este 
principe  y  hermana  de  lingo  Capelo.  En  Sjafl 
filé  creado  duque  de  la  .Vita  I.oremi,  llamada 
¡dosel  ana. 

984¡  Thierri  I,  su  hijo,  le  sucedió  ,  y  co- 
mo su  madre  Beatriz  le  disputase  la  autoridad, 
rfffiiKl'ó  encerrarla  y  quedó  único  soberano. 

1024.  Federico  II ,  hijo  del  anterior,  mu- 
rió no  dejando  mas  que  bijas, 

1027.-  Sofía,  la  mayor,  le  reemplazó  en 
el  condado  de  Bar;  había  casado  con  Luis  con- 
de  do  llouson  y  de  Honlbeüard.  Tuvo  qne  iu- 
ebar  con  Enrió,-  conde  de  Champaña,  que  tomó 
por  asalto  el  castillo  de  bar;  pero  al  poco  tiem- 
po pereció  en  una  batalla,  y  la  plaza  fué  de- 
vuelta á  sus  legítimos  dueños. 

1093.  Thierri  //sucedió  á  su  madre  Sofía. 
Desde  1065  estaba  eu  posesión  délos  conda- 
dos de  Mouson  y  de  Moiilbeliard,  que  linbla 
heredado  de  su  padre. 

Por  los  años  1104  le  suee-iió  laten-i  III, 
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hijo-segundo  del  anterior,  en  los  condados  de 
Moutbeiiard  y  de'  Bar  ,  y  habiéndose  hecho 
odioso  ú  los  subditos  de  este  último  feudo,  lo 
cedió  poco  tiempo  después  á  su  hermano 
Renaud . 

Renaud  I,  llamado  el  Tuerto,  no  supo 
captarse  mejor  que  su  hermano  el  afecto  de 
Ios.habitantes  del  Bar.  Aborrecido  dentro,  tu- 
vo que  sostener  continuas  luchas  en  el  eslc- 
rior.  El  obispo  de  Verdón,  Richer,  le  quitó  el 
condado  de  aquel  nombre,  que  liabia  sido  con- 
ferido á  Thierrilí,  y  lo  dió  á  Guillermo,  conde 
de  Luxemburgo  (11 11.]  Renaud  asoló  el  Ver- 
dones. El  emperador  Enrique  V  acudió  al  so- 
corro del  obispo  y  de  Guillermo ;  hecho  pri- 
sionero Renaud,  fué  obligado  á  rendir  home- 
nage  al  emperador ,  y  á  pagarle  nn  fuerte 
rescate. 

1 1 13.  Al  año  siguiente  volvió  á  ser  puesto 
en  posesión  del  condado  de  Verdón;  -pero  los 
habitantes  le  cerraron  las  puertas,  siguiéndo- 
se de  aqui  nuevas  guerras ,  que  fueron  mas 
encarnizadas  que  las  primeras,  y  duraron  vein- 
te años.  En  ífn, .  Renaud  renunció  á  sus  pre- 
tensiones de  Verdun,  mediante  la  cesión  que 
le  hizo  el  obispo  Alberon"  deL  alto  dominio  de 
Clermont  en  Argomne,  de  Ham  y  de  Viena, 
cerca  de  Sainte  Menehoukl.  En  1 147  aeompa- 
pañó  Renaud  al  rey  Luis  el  Jóven  á  la  cruzada, 
y  murió  al  poco  tiempo  de  haber  regresado  de 
esla  espedicion.  - 

1150.  Retíaud  7/jvUamadd  el  Sipeñ,  suce- 
dió á  su  padre.  Las  vejaciones  con  que  abru- 
maba á  sus  vecinos  atrajeron  sobre  él,  como 
su  predecesor,  sangrientas  luchas.  Entre  otras 
podcmo^ttUir'la  que  sostuvo  con  los  Rabilan- 
tes de  Mctz,  á  que  no  sin  gran  dificultad  pudo 
poner  término  San  Bernardo  ,  llamado  por  el 
arzobispo  de  Tréveris. 

1 170.  Enrique  I,  su  hijo  mayor  fué  exco- 
mulgado por  haber  tomado  las  armas  contra 
el  obispo  de  Verdun.  Acompañó  á  Felipe  -Au- 
gusto i  la  Tierra  Sania  (11.89)  y  murió  en  el 
sitió  de*  Acre,  donde  se  distinguió  mucho.  lío 
dejó  hijos. 

1*191.  Su  hermano  Tibaldo ¡I  "le  sucedió. 
Disputó  á  Balduino  V,  conde  de  Henao,  los 
condados  deNamur  y  de  Luxemburgo,  por  los 
derechos  que  le  hahia  aportado  al  matrimo- 
nio la  hija  do  Enrique  el  Ciega.  Vencido  por 
Balduino  en  Neuville  en  1 194,  sitió  inútilmente 
áfiamur  é  hizo  un  tratado  en  Dinant  (I L99.) 
Mas  adelante  en  1207  peleó  con  suyerno,  Thler- 
ri  H,  duque  de  Lorena,  Rizóle  prisionero  y  le 
impuso  sus  condiciones.  En  1211  pasó  al  Lan- 
giíedoc  para  hacer  la  guerra  á  los  albigenses. 

1214.  Le  sucedió  Enrique  II,  hijo  de  Ti- 
baldo, y  en  27  de  julio  del  mismo  año  se  en- 
contró en  la  batalla  de  Bovinas,  donde  se  dis- 
tinguió y  estuvo  i  punto  de  hacer  prisionero  al 
emperador  Otbon.  Sostuvo  guerra  con  Ma- 
teo Ii,  duque  de  Lorena,  y  después  con  Juan  de 
Chalons  y  Enrique  de  ■  Viena  que  le  hicieron 
prisionero  (12.25.)  En  1229  se"  tallo  otra  vez 


en  guerra  con  Mateo  II,  hizo  después  aliana 
con  él  contra  los  habitantes  de  Metz;  pero  li¡ 
hizo  ü-aicíon  y  le  asoló  sus  tierras,  mientras 
que  Mateo  se  arrojaba*  sobre  el  Barrois  y  míe- 
maba  á  Ptmt-á-Mousson.  Enlm,  fué  concluuii 
la  paz  en  Melun  el  año  1223.  En  123g  5e  eni, 
barcó  Enrique  para  la  Tierra  Sania  con  el  du- 
que de  Borgoña,  el  rey  de  ¡Savarra  y  otros  mii- 
clios  señores.  Fué  hecho  prisionero  cerca  k, 
Gaza  y  murió,  á  consecuencia  de  sus  herid» 

12  40.  Tibaldo  II,  que  sucedió  i  su  pudro 
heredó  su  carácter  belicoso.  En  1253  so  ¿ 
claró  por  Margarita,  condesa  de  Flandes,  comíi 
Guillermo  It ,  conde,  de  Holanda,  y  fue  hecliá 
prisionero  por  éste  en  la  batalla  de  "NVeslkap- 
pel.  En  1 27 5  entró  en  guerra  con  Enriipie 
conde  de  Luxemburgo,  su  cuñado,  y  elejiife 
San  Luis  arbitro  en  la  contienda,  los  reconci- 
lió en  1208. 

129G  ó  1297.  Enrique  III,  hijo  de  TiU. 
do,  se  declaró  por  su  suegro  Eduardo  t,  rej  k 
Inglaterra,  contra  la  Francia,  y  le  sirvió 'con 
celo,  Hizo  una  irrupción  en  la  Champaña  so- 
bre la  que  sostenia  pretensiones  contra  la  rei- 
na Juana,  esposa  de  Felipe  el  Hermoso, Derro- 
tado cerca  de  Cominos  fué  hecho  prisionero,  y 
no  obtuvo  su  libertad  hasta  el  año  de  1301, 
mediante  un  tralndu  por"  el  que  tributó  pleito 
homenage  al  rey  de  Francia,  Felipe  el  "termo- 
so  se  reservó  todavía  el  recurso  de  apelación 
de  los  juicios  que  dieran  ios  bailios  de  llar  y 
de  Bassigny,  recurso  que  dió  después  el  rey 
al  parlamento  de  París.  En  el  mismo  año  se 
embarcó  Enrique  para  ir  al  socorro  del  reluu 
de-Chipre,  atacado  por  el  sultán  de  Egipto,  y 
obtuvo  allí  algunas  ventajas  sobre  los  Melé. 
Murió  al  año  siguiente  al  regresar  á  rancia. 

1302.  Eduardo  I,  hijo  del  anterior,  toé 
conde  de  Bar  desunes  de  él,  bajó  la  gnaiila  y 
regencia  de  Juan  de  Puisage,  su  tio.  En  1309- 
peleó  con  Tibaldo,  duque  de  Lorena,  fué  ticAo 
prisionero  y  no  recobró  su  libertad  liaslael 
año  de  1314.  En  1328  se  halló  con  el  rev  Feli- 
pe de  Valois  cu  la  batalla  de  Casscl.  En  1337 
se  embarcó  para  ir  ¡i  pelear  con  los  sarracenos, 
y  murió  en  la  isla  do  Chipre. 

1337,  Su  hijo  Enrique  IV,  le  sucedió.  Hi- 
zo la  guerra  á  Ráouí¡  duque  dé  Lorena.  Recon- 
ciliados  unavez  por  mediación  de  Felipe  de 
Valois,  los  dos  enemigos  rompieron  de  nuevo 
en  1344  las  hostilidades,'  que  fueron  ¡niet- 
rumpidas  casi  inmediatamente  por  la  mneríe 
de  Enrique. 

1344.  Eduardo  II  era  todavía  niño,'  y  pw 
lo  tanto  se  encargó  de  la  regencia  su  madre 
Yolanda,  ernien  hizo  las  paces  con  el  duque  de 
Lorena ,  gracias  á  la  mediación  del  rey  m 
Francia,  á  quien  pagó  con  ingratitud.  Esciloo 
autorizó  á  los  habitantes  de  Bar  para  que  se 
rebelasen,  y  solo  evitó  su  castigo  pidiendo  per- 
don  á  Felipe,  Eduardo  II  murió  antes  de  llegar 
á  la  mayor  edad. 

-1352.  Su  hermano  Ro harto  le  rcemp™- 
Aquel  mismo  año  le  concedió  el  rey  Juan  U 
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foinpelenle  dispensa  de  edad  para  terminar 
los  litigios  que  se  hablan  suscitado  entro  su 
madre  Yolanda  y  Juana  de  Várennos,  á  propó- 
sito de  la  regencia.  En  1334  erigió  el  empera- 
dor Garlos  IV  el  señorío  de  Pont-á-Mousson, 
perteneciente  al  condado  de  liar,  enmarquesa- 
do v  al  año  siguiente  el  rey  de  Francia  cam- 
bió ét  condado  de  fiar  en  ducado.  Duranle  su 
gobierno,  en  guerra  continua  con  sus  vecinos, 
cayó  Roberto  dos  veces  prisionero ,  la  primera 
en  manos  del  senescal  de  Henao  f  I  m  í  .  que  lo 
¡olió  al  punto  temiendo  la  cólera  del  rey  de 
Brancia,  y  la  segunda  en  poder  de  los  messi- 
fr.os  (1308);  permaneció  dos  años  encerrado  ed 
(íeü  y  no  salió  de  su  prisión  sino  mediante  un 
fuerte  rescate. — En  1377  venció  Roberto  áGo- 
terlo  deApremont,  le  hizo  prisionero  y  le  'obli- 
gó á  cederle  la  eastellania  de  Duu  por  precio 
desa  libertad.— En  13S6  acompañó  al  rey  Car- 
los VI  en  su  espedicion  Contra  el  duque  de 
CUeldres. — En  1407  entró  en  la  liga  formada 
por  el  duque  de  Orleans  contra  fiarlos  II,  duque 
de  Lorena.  Murió  cuatro  años  después,  ha- 
biendo llevado  la  corona  ducal  cerca  de  se- 
seóla años. 

1411.  Eduardo  III,  su  hijo,  fué  preferido 
por  él  por  sucesor  ¡i  Roberto ,  bijo  de  Enri- 
po,  su  hermano  mayor,  muerto  en  1316.  Hi- 
zo la  guerra  á  Carlos  el  Atrevido,  duque  de  Lo- 
rena  (1412.)  Al  año  siguiente  estuvo  preso  en 
elLouvre,  ven  1415  pereció  c-ou  su  hermano 
Joan  en  la  batalla  de  Azine^nTt..  •'  .  '*' 

1415.  Luis,  cardenal-obispo  de  Chalóos 
del  Mame,  sucedió  á  su  hermano,  pero  su 
lia  Yolanda,  reina  de  Aragón  ,  reivindicó  esta 
herencia,  y  temiendo  el  cardenal  sucumbir  en 
la  lucha  abdicó  en  favor  de  llénalo  de  Aujou, 
su  sobrino. 

U1S).  Renato ,  conde,  de  Guisa,  hijo  de 
Luis  11,  duque  de  Anjou  y  rey  de  Ñipóles,  y  de 
Yolanda,  Lija  de  Yolanda  de  Bar  y  de  Juan,  rey 
'lo  AragonjJué  puesto  en  posesión  del  ducado 
'Je  Bar,  qu$  sin  embargo,  no  gobernó  por  sí 
mismo  sino  después  de  la  muerte  del  cardenal 
l.uis.acaecidaen  1430.  AdolfolX,  duquede  Berg 
iulenlóen  vano  hacer  valer  por  las  armas  los 
derechos  ele  Yolanda,  su  esposa,  hermana  del 
cardenal;  fué  vencido,  hecho  prisionero  y 
obligado  k  renunciar  á  sus  pretensiones.  Re- 
nato se  habia  casado  en  14 17  con  Isabel,  hija 
mayor  de  Carlos,  duque  de  Lorena.  A  la  muerte 
do  este  (14311  heredó  sus  posesiones  y  reunió 
el  ducado  de  Bar  i  la  Lorena.  (Véase  loiuína.) 

JARAMB10.  (aguas  mixeuales  de)  En  el  pue- 
blo de  Baranibio,  provincia  de  Álava,  y  á  ■  le- 
guas fie  Vitoria,  hay  un  manantial  minero-me- 
dicinal denominado  Fuente  de  Barambio. 
Sus  aguas  pertenecen  al  orden  de  las  sulfuro- 
sas, lian  sido  poco  . ó  nada  estudiadas,  sabién? 
dase  únicamente  que  son  frías,  pues  su  tempe- 
ral  itra  no  pasa  de  ll  á'l'2°del  termómetro  de 
Keaumur. 

Este  manantial  es  apenas  visitado,  como  no 
¡=eaporalguuos  enfermos  de  los  pueblos  veci- 


nos. Cuéiitanse,  sin  embargo,  varios  casos  de 
curaciones  prodigiosas,  y  fuera  conducente  que 
las  autoridades  y  los  facultativos  del  distrito 
hiciesen  por  determinar  el  verdadero  valor  cu- 
rativo do  estas  aguas. 

BARATERÍA.  Asi  se  llama  aldeliloque  come- 
te aquel  juez  que  no  hace  la  justicia  sino  por 
precio.  Algunos  confunden  eslc  delito  con  el 
cohecho,  sin  embargo  de  que  en  realidad  son 
dos  cosas  muy  distintas.  «La  baratería,  diceel 
Sr.  Escriche,  consiste  en  admitir  dádivas  ó  re- 
galos, no  precisamente  por  cometer  unainjns- 
tieia,  sino  por  hacer  lo  mismo  que  sin  dádivas 
debería  hacerse,  v.  gr.  por  abreviar  la  decisión 
de  un  pleito  ó  por  sentenciar  con  arreglo  á  de- 
recho; y  el  cohecho  consiste  en  admitir  dádi- 
vas ó  regalos,  no  por  hacer  lo  que  sin  dádivas 
debería  hacerse,  sino  por  hacer  lo  que  no  pue- 
de hacerse  con  ellos  ni  sin  ellos,  por  dar  un 
fallo  injusto,  por  atribuir  á  uno  Ja  cosa  que 
pertenece  á  otro.  La  baratería  es  la  venta  de 
la  justicia  y  elcohecho  por  el  contrario  es  la 
venta  de  la  injusticia:  por  la  baratería  compra 
el  liligante  la  declaración  de  un  derecho  que 
le  pertenece  y  íal  vez  redime  una  vejación:  y 
por  el  cohecho  cómprala  adjudicación  de  un 
derecho  que  no  le  corresponde,  la  absolución 
'de  un  culpado  ó  la  condenación  de  un  inocen- 
te: Es  claro,  pues,  que  el  cohecho  es  nni  delito 
mucho  mas  grave  que  la  baratería. » 

El  Sr.  Escriche  entra  en  algunas  investiga- 
ciones,históricas  y  doctrinarias  acerca  de  la. 
baratería,  que  espondremos  una  vez  estable- 
cidas estas  diferencias,  paracuafido  tratemos 
de  esta  clase  de  delitos  en  el  articulo  cohecho, 
baje  cuyo  nombre  se  comprenden  casi  genéri- 
camente estos  hechos-criminosos. 

También  se  denomina  baratería  al  fraude 
ó  engaño  que  se  cómele  en  las  compras,  ven- 
tas, permutas  ú  olraespeeie  de  contratos.  Y  asi 
es  que  se  llaman  baratadores  á  los  que  meten 
en  arcas  ó  sacos  arena  ó  pjedras,  y  fingiMdo 
ser  oro  ó  plata,  las  encomiendan  á  alguno  pa- 
ra que  se  las  guarde,  tomando  acaso  dinero 
sobre  ellas,  ó  bien  abriéndolas  enpresencia  del 
depositario  cuando  las  van  á  sacar,  y  atribu- 
yéndole el  engaño  qué  ellos  mismos  han  co- 
metido. Véase  ENGAÑO,  FRAUDE. 

En  el  comercio  marilimo  se  llama  baratería. 
á  la  prevaricación  ó  culpa  que  cometen  el  pa- 
trón, capitán  ó  marineros  de  una  nave  queeau- 
san  algún  perjuicio  al  naviero  ó  cargadores;  ó 
bien  á  todo  daño  que  puede  provenir  de  un  he- 
cho ú  omisión  del  capitán  ó  tripulación  de  un 
buque,  ya  sea  por  malicia  ó  engaño,  ya  por 
impericia  ó  descuido.  Divídese  por  lo  mismo 
la  baratería  de-este  género  en  fraudulenta  ó 
simple  según  los  motivos  de  que  provenga. 
Hablaremos  de  eslc  delito  en  el  articulo  capí- 
tan  DE  DUQUE. 

BARBA  (Historia.)  Los  pueblos  del  Oriente 
lian  llevado  siempre  la  barba  larga,  y  en  el 
Occidente  conservaron  los  romanos  esta  co  sluni- 
bre  hasta  el  siglo  1!,  en  que  sebiüo  obligatoria 
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la  costumbre  de  afeitarse,  ;'t  osccpcion  délas 
épocas  de  luto  en  que  se  dejaban  crecer  lodu  la 
havia.  Los  papas,  herederos  del  poder  imperial, 
conservaron  la  costumbre  de  afeitarse,  y  desde 
el  siglo  XI  runchos  concilios  prohibieron  al 
clero  llevar  la  barba  larga. 

Entre  lo.s francos  era  do  rigor  llevar  la  bar- 
ba, como  medio  de  distinguirse  de  (osromanos, 
pero  no  era  muy  larga  y  se  la  alaban  con  treti- 
zasdo.  oro.  Eljiiuamento  ordinario  de  Carlo-Mag- 
rio  era;  Juro  por  SanBtonim'o  y  por  esta  bar- 
ha  que  me  cuelga.  Sin  embargo,  el  clero  no  de- 
jó de  predicar  contra  este  uso  bárbaro,  y  en 
1115  y  1 140  los  reyes  de  Francia  consintieron 
en  dejarse  corlar  la  barba  por  los  obispos,  .y 
entonces  disminuyó  mucho,  inas  la  distinción 
ya  largo  tiempo  debilitada  entre  vencedores  y 
vencidos.  Pero  en  el  siglo  XVI  se  despertó  de 
tal  modo. la  afición  ¡i  .lodo  lo  antiguo  que  los 
reyes  de  Francia,  asi  como  los  papas,  y  parti- 
cularmente Juüo  II,  se  dejaron  crecer  la  barba 
como  todo  el  mundo,  á  linde  imitarensus  1  ra- 
ges,  como  se  hacia  en  el  arte  y  en  la  literatura, 
á  los  griegos  y  antiguos  romanos.  _  Ron  Enri- 
que IV  desapareció  la  barba,  y  Richelicu  yjíla- 
zarino  conservaron  solamente  el  bigote  y  la 
perilla.  En  tiempo  de  Luis  XIV  desaparecieron 
también  estos,  á  cscepcion  de  los  ealvinis.tas 
délas  Cevennas,  que  se  designaban  algunas  ve- 
ces con  el  nombre  de  barbudos,  á  causa,  de  la 
barba  larga  que  llevaban  sus  ministros,  [turan- 
te la  revolución  volvieron  ájiparecer  .en  loa 
artistas  la  barba,  los  bigotes  y  tas  patillas.  En 
liempo  del  invjferio  y  de  la  restauración  desa- 
pareció la  barba;  y  las  patillas,  los  bigotes  y  la 
perilla  [royala  en -francés),  llamada  en- tiempo 
de  Napoleón  la  imperial,  llegaron  á  serel  pri- 
vilegio de  los  militares.  Los  bigotes,  la  peéiTla 
y  las  patillas  volvieron;!  estar  en  boga  en  1830; 
pero  desde  entonces  solo  se  dejaron  crecer  la 
barba  algunos  artistas. 

^  España,"  donde  es  sabido  que  de  muchos 
añosa  esta  parle  no  se  conocen  mas  modas 
que  las  que  vienen  de  Francia,  la  barba  ha  se- 
guido casi  siempre  con  muy  corta  diferencia 
las  mismas  vicisitudes  que  orí  aquel  país. 

BARCA  DE  CAPUCHINO.  Plantamay  estimada, 
muy  sana  y  nutritiva,  que  sirve  para  ensata- 
das, la  cual  se  obtiene  á  favor  de  un  proce- 
dimiento de  cultivo  artificial,  que  consistí  en 
criar  laachicoria  silvestre  (cichorium  irUybiis) 
ennn  sótano  ú  otro  parage  caliente;  entera  ó 
casi  enteramente  privada  de  luz.  Por  este  me- 
dio, la  planta  de  que  nos  ocupamos,  en  vez 
de  echar  hojas  verdes,  se<fftn  su  estado  nata- 
ral,  las  produce  blancas  y  largas,  bástanle  se- 
mejantes A  la  cosa  cuyo  nombre  lleva.  A  favor 
de  procedimientos  diversos,  se  obtienen  de 
varios  colores.  Todas  ellas  no  son,  sin  embar- 
go, otra  cosa  que  variedadesdelaachicoria,  de 
que  á  sn  debido  liempo 'liemos  hablado  va. 

BARBACANA.  (¿Arte  militar.)  Se  llama  asi 
todavía  en  ta  fortificación  moderna,  cada  una 
de  las  pequeñas  aberturas  ó  aspilleras,  propia- 


mente dicho ,  que  se  practican  cu  los  muros 
para  tirar  sobro  el  enemigo  ,  y  aun  se  sacie 
aplicar,  también  dicha  palabra  ;i  lía  qJ™. 
avanzadas  de  una  plaza  ó  de  ana  ciudaflak 
fot1  esteusion  se  aplica  laminen  esta  paléríá 
las  cañoneras  ó  troneras  parala  arlilleriaen  los 
parapetos;  aunque  esto  muy  rara  vez. 

Esta  palabra  barbacana,  llamada  enlrc los 
antiguos  romanos-  c.olhipiariar,  ttpiro.mtuhi/a, 
se  deriva  de  la  italiana  barbacana,  especie  Je 
falsa  braga  ,  que  es  de  origen  árabe,  scguii 
se  creo.  La  barbacana,  en  elsisleina  miütafi 
los  antiguos  y  de  la  edad  media,  era  unalor- 
lidcacion  que  se  construía  delante  de  las  mu- 
rallas, mas  baja  que  la  principal  y  qiiGseii'ki 
para  defender  el  foso.  Bajo  este  uso  se  con- 
sidera y  refiere  hoy  esla  palabra  mas  goneftt- 
melle.  En  la  arquitectura  goza  otra  signiü- 
caeion. 

BARBARIE.  Cou  esta  palabra  designamos 
el  estado  bárbaro  de  las  naciones  y  do  los 
individuos.  Eos  antiguos  griegos  y  romanos li 
conocían  ya,  y  calificaban  y  zaherían  conesl? 
nombre  á  los  estrangeros,  considerándose  ellos 
■el  pueblo  mas  civilizado  de  la  tierra.  Sitiera- 
bargo,  los  romanos  eran  todavía  bárbaros  era 
respecto,  á  los  griegos.  Ovidio,  «leaterrado  en- 
tro lo's  getas  ,  dico  que  lo  miraban  como  bár- 
baro. 
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Los  galos,  que  habían  llegado  á  ser  rama- 
nos  por  la  conquista  ,  calificaban  de  hartaras 
las  costumbres  y  él  lenguaje  de  la  Germaaia, 
Por  regla  general  esta  palabra  ,  derivada .  se- 
gnu  unos  ,  de  la  cablea  fiara 7: ño  espésala 
sino  la  calidad  de  estraogero  :  según  oíros, 
.trae  su  origen  déla  árabe  bar,  quesiguiiiea 
desierto,  y  designaba  un  hombre  salvage  qic 
vivía  en  el  desierto.  Tal  parece  ser  todavía  la 
etimología  del  nombre  de  los  bereberes,  pró- 
ximos "á  las  soledades  de  Barabraf^ae  recor- 
ren en  sus  frecuentes  incursiones  las  costas  de 
Berbería,  como  los  antiguos  garamantas ,  los 
munidas  y  los  gélulos.  Su  lcnguage  ronco  i 
manera  de  gruñido-,  y  sus  costumbres  feroces, 
han  conservado  á  la  palabra  bárbaro  una  acep- 
ción de  espanto  y  de  horror. 

Las  irrupciones  de  los  bárbaros  del  He* 
en  él  Mediodía  de  la  Europa,  la  de  los  tártaras 
y  calmucos  ó  manebús  en  Asia  ,  y  las  airosi- 
dades que  acompañaron  á  su  invasión,"') 
fueron  las  mas  propias  para  destruir  el  pi- 
miento de  terror  ó  de  odio  coufro  la  barbarie 
entre  las  naciones  de  carácter  mas  dulce  y 
mas  civilizadas-  Romo  la  barbarie  cqnsislecu 
la  ignorancia  ,  en  la  falta  de  eos  lumbres  so- 
ciales y  dé  gusto  para  las  arles ,  es  aójelo 
do  desprecio  para  los  hombres  cubos ,  am 
cuando  parezca  que  debieran  ennoblecerla  uí 
valor  íieróíco  y  grandes  virtudes-  Cnanto « 
cónsul  Mummio  ,  vencedor  de  Corinto  ,  Uw 
trasladar  sus  estatuas  y  pinturas  á  Roma,  re- 
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tomendó  con  su  natural  sencillez  a  los  encar- 
ados de  su  conducción,  que  tuviesen  gran 
cuidado  en  que  no  padeciesen  deterioro  algu- 
no bajo  ¡a  pena  de  tener  que  bacer  otras 
nuevas  ú  su  costa:  lo  que  dio  origen  á  un  sin- 
número de  agudezas  y  buidas  picantes  de  los 
atenienses.  ,  . 

Las  invasiones  de  los  barbaros  sobre  el 
imperio  romano  eslinguieron  momentánea- 
mente las  luces ,  las  letras  y  las  bellas  artes 
en  aquel  suelo;  pero  siempre  tuvieron  por  úl- 
timo resultado  la -civilización  de  los  mismos 
bárbaros.  En  la  conquista  de  Constantinoplaha 
sucedido  todo  lo  contrario;  los  turcos,  ó  por 
mejor  decir  el  islamismo,  enemigo  de  toda  es- 
pecie de  progreso,  destruyo  en  Grecia  el  cris- 
tianismo y  con  él  la  civilización  y  las  bellas 
arles  que  florecían  en  aquel  pais. 

Suscitase  con  motivo  del  asunto  que  nos 
ocupa  una  cuestión  de  grande  importancia.  Se 
trata  de  decidir  si  el  género  humano,  cuya  in- 
mensa mayoría  se  baila  todavía  sumida  en  la 
ignorancia  y  en  la  estupidez  ,  ba  nacido  para 
permanecer  siempre  en  ella ,  ó  si  su  destino 
snke  la  tierra  es  el  de  procurarse  una  situa- 
ción mas  ventajosa. 

Para  dilucidarla  es  necesario  examinar  an- 
te todas  cosas  las  causas  que  retienen  á  cier- 
tos pueblos  en  ese  estado  de  inferioridad  mo- 
ral ó  intelectual ,  en  tanto  que  otros  pueblos, 
emancipados  por  sus  pronjas  esfuerzos  ó  por 
auxilios  eslraños,  ban  llegado  al  último  limite 
de  la  prosperidad  para  caer  de  nuevo  en  su 
oscuridad  y  en  su  primitiva  miseria.  Por  lo 
pronto  podemos  afirmar  que  no  existe  sociedad 
ni  leyes  sociales  enlas  naciones  que  permanecen 
en  elesladosalvage,  como  sucede  con  los  cana- 
dienses ,  illineses  ,  creebs  ,  osages  y  los  ira- 
queses Inicia  el  Norle  de  América;  los  patago- 
nes y  chilenos  al  Mediodía  del  Nuevo  Mun-. 
do;  los  bótenteles  y  cafres  en  lo  interior  del 
Africa;  los  habitantes  de  la  Nueva  Zelanda ,  de 
U  Australia ,  déla  tierra  de  Van-üiemen  ,  dé 
la  Nueva  Calcdonia  y  otros  tan  bárbaros  como 
ellos.  Un  chileno  ó  un  habitante  de  la  tierra  de 
Van-Liemen,  puede  decirse  que  basta  carece 
de  esa  sensibilidad  que  produce  la  lucha  de 
los  afectos  en  la  vida  social:  rara  vez  da  mues- 
tras de  pesar  ó  de  cólera ,  aun  en  los  sucesos 
mas  desagradables  de  la  vida:  se  rie  de  todo, 
í  no  se  incomoda  por  nada  ni  reprende  y 
corrige  á  sus  hijos,  aun  cuando  vea  que  mal- 
tratan á  su  madre.  Gada  padre  gobierna  su  fa- 
milia por  su  autoridad  natural  t  y  si  alguna 
vez  se  une  á  sus  vecinos,  es  ó  para  repeler  una 
violencia  ó  para  tomar  venganza  de  una  agre- 
sión 6  de  un  insulto:  no  se  conoce  entre  ellos 
mas  ley  que  la  del  talion,  ley  primitiva  de 
igualdad  que  se  eneuenlra  esparcida  por  toda 
ta  tierra.  Asi  es  que  todo  hombre  en  el  estado 
<le  naturaleza  ,  defiende  con  valor  y  hasta  el 
Mismo  estremo,  los  derechos  de  su  condición: 
entre  estos  bárbaros  ninguna  desgracia  ba  po- 
dido someter  su  fiereza  á  la  servidumbre;  acos- 
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lumbrados  á  la  independencia  ,  se  resisten  á 
ejecutar  las  órdenes  de  un  superior,  y  no  ha- 
biendo esperimentado  jamás  ninguna  repre- 
sión les  es  insoportable  todo  mandato^  ó -cas- 
tigo. 

Cuando  no  existe  la  propiedad,  es  muy  di- 
fícil la  obediencia  y  la  subordinación  ;  pero 
todos  se  someten  al  que  ba  sabido  dislinguirse 
por  su  valor  y  su  fuerza.  Como  al  salvage  no 
le  une  á  su  semejante  ninguna  obligación, 
llene  invencible  repugnancia  á  todo  freno  :  es 
incapaz  de  moderar  sus  deseos  y  de  domar 
sus  impetuosas  pasiones  ;  el  padre  admira  un 
valor  naciente  en  los  arrebatos  de  la  edad  ju- 
venil,  qué  desoye  los  consejos  de  la  pruden- 
cia. Estos  hombres  que  jamás  lian  tenido  que 
vencerse,  deben  necesariamente  considerarse 
como  dueños  absolulos  de  todo  lo  qce  los  ro- 
dea: su  orgullo  fortifica  su  propensión  álaiti-' 
dependencia,  -y  les  hace  oponerse  á  lodo  tran- 
ce á  cualquiera  especie  de  dominación  ó  de 
yugo. 

Considerando  el  salvage  aquella  fiereza  na- 
tural como  su.  inagenable  patrimonio  ,  da  en 
cierto  modo  á  su  alma  una  elevación  superior 
á  la  de  los  hombres  que  gimen  bajo  el  peso 
de  la  esclavitud.  Cuando  suena  la  liora  del  pe- 
ligro ,  su  carácter  se  reviste  de  una  dignidad 
y  de  una  perseverancia  asombrosas,  porque  la 
vida  no  es  para  él  mas  que  tinaperpéfua  guer- 
ra; su  cabaña  está  cercada  de  peligros,  y  solo 
descansa  en  medio  de  las  alarmas.  Acostumbra- 
do á  todo  género  de  sufrimientos  y  priva- 
ciones, los  padece  sin  terror  y  sin  debilidad. 
Nada  es,  pues,  menos  favorable  al  desenvolvi- 
miento de  la  sensibilidad,  de  los  dulces  afec- 
tos del  corazón  y  de  las  facultades  de  la  inte- 
ligencia, qué  esa  dura  existencia  que  encierra 
al  liombre  dentro  de  sí  mismo  y  le  concenlra 
únicamente  en  la  idea  de  las  necesidades  que 
le  atormentan.  Por  esta  razón  ,  el  bárbaro  se 
hace  egoísta,  y  nada  perdona,  aunque  tampoco 
le  concede  nada  la  naturaleza  :  Cuneta  ferit, 
dum  cuneta  timet. 

Colocado  diariamente  en  medio  de  los  peli- 
gros y  con  una  subsistencia  precaria,  que  solo 
puede  conservar  á  costa  de  terribles  fatigas, 
contando  solo  con  sus  propias  fuerzas;  domi- 
nado por  los  sombríos  pensamientos  ,  que  no 
pueden  menos  de  nacer  de  tan  triste  situación; 
aislado  ,  por  decirlo  asi ,  y  en  luc.ha  con  el 
universo  entero  ,  llega  á  revestirse  de  un  ca- 
rácter constantemente  sério  y  melancólico: 
sus  lúgubres  cantos  revelan  el  estado  de  su 
alma ;  sus  siniestras  miradas  solo  descubren 
en  cada  estrangero  un  nuevo  enemigo  ,  y  en 
las  demostraciones  de  la  amistad  un  velo 
pérfido  con  que  se  encubre  un  asesino.  De 
aquí  proviene  su  taciturnidad ,  su  inmovilidad 
cuando  nada  le  impele  á  obrar,  y  aun  en  las 
reuniones  con  sus  semejantes  guarda  un  si- 
lencio feroz.  Se  comprende  muy  bien  cuan 
profundos- designios  debe  abrigar  en  el  fondo 
de  su  corazón  ,  ya  sea  para  sorprender  á  un 
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enemigo ,  ó  ya  para  rengar  una  ofensa  ;  y 
por  la  misma  razón  desconfía  (le  cualquiera 
que,  sea  laminen  capaz  de  ocultar  el  deseo  de 
su  ruina  6  de  liacerle  caer  en  una  emboscada. 

Por  el  contrario  ,  como  en  nuestro  estado 
social  las  leyes  han  provisto  á  la  seguridad 
de  los  hombres  reunidos  en  vida  común  ,  ha 
llegado  á  hacerse  innecesaria  la  muerte  de 
nuestro  enemigo  ;  por  olra  parte  ,  la  liber- 
tad que  tenemos  para  desplegar  y  emitir  nues- 
tras ideas  y  pensamientos  ,  nos  permite  entre- 
garnos con  mas  facilidad  á  la  instrucción  ,  á 
la  industria ,  á  nuestras  tareas  habituales  y  á 
nuestros  placeres  y  regocijos,  porque  la  ha- 
bilidad ,  el  tálenlo  y  el  trabajo  ,  reemplazan 
entre  nosotros  ¡i  la  fuerza  bruta,  á  la  violencia 
y  á  la  intrepidez  ,  sin  lasque  ningún  bárbaro 
podría  subsistir.  El  bárbaro  considera  la  fero- 
cidad" y  la  (irania  como  actos  de  grandeza  y 
Je  dominación  que  le  ensalzan  y  llenan  de 
gloria.  De  aquí  esa  invencible  audacia  de  sus 
venganzas  ,  y  la  tenaz  y  furiosa  resistencia 
que  oponen  i  sus  enemigos,  aun  cuando  se 
hallen  vencidos  y  prisioneros :  por  el  contra- 
rio ■  el  hombre  civilizado  hace  consistir  el 
honor  en  la  generosidad ;  aunque  no  por  esto 
lia  de,  creerse  que  el  corazón  humano  no  sea 
por  lodas  parles  el  mismo. 

El  bárbaro,  á  pesar  de  su  fiereza,  si  no 
puede  llegar  á  su  objeto  por  medio  déla  vio- 
lencia, empleará  la  astucia  y  la  estratagema  pa- 
ra armar  asechanzas  ó  sorprender  la  presa  en 
sus  lazos;  de  manera  que  el  artificio  llega  á  ser 
para  el  salvage,  como  para  todo  ser  débil,  el 
medio  nías  eficaz  de  deshacerse  de7  nn  rival 
peligroso,  y  no  pondrá  menos  cuidado  en  cu- 
brir con  impenetrable  velo  sus  intenciones; 
no  las  seguirá  con  menos  tenacidad  y  perse- 
verancia, ni  obrará  con  menos  malicia  y  disi- 
mulo que  los  astutos  políticos  en  las  naciones 
cultas.  Por  esta  razón,  las  conjuraciones  envuel- 
tas en  el  secreto  mas  profundo,  tienen  un  re- 
sultado infalible  entre  los  pueblos  mas  bárba- 
ros:  las  tramas  se  urden  con  tanta  mayor  pu- 
blicidad y  pérfida  destreza,  cuanto  menos  in- 
discreción hay  que  pueda  despertar  ó  hacer 
concebir  sospechas,  y  cuanto  mayores  son  la 
tiranía  y  la  opresión. 

¿Y  será  acaso  nn  estado  feliz  el  que  obliga 
al  hombre  que  no  piensa  en  et  porvenir,  á  co- 
meter los  mas  horribles  atentados  para,  con- 
servar y  mantener  su  propia  existencia?  Pues 
tal  es  precisamente  la  situación  del  bárbaro, 
sin  cultura,-  sin  propiedades,  en  medio  de  los 
mas  rigorosos  climas.  Insensible  á  tos  sufri- 
mientos de  sus  semejantes,  como  estos  lo  son 
álossuyos,  elbárbaro  viveesclusivamente  para 
si  por  el  mas  duro  egoísmo,  que  lehaceestraño 
á  todo,  cierra  su  corazón  á  lacompasion  y  álos 
afectos  tiernos,  aun  respecto  desnsmism'os pa- 
rientes y  familia,  y  de  los  enfermos  y  achaco- 
sas. Un  americano  oprimido  por  et  peso  de  los 
años  y  de  las  enfermedades,  conociendo  que  j 
es  ya  gravoso  á  todo  lo  que  le  rodea,  se  ralo*  i 


ca  él  mismo  "sobre  su  lumba  con  aire  de  tj. 
tisfacion.  «Líbrame  de  una  vida  inútil,  % 
al  primero  que  se  le  acerca;  hazme;  liijá  mío 
el  servicio  de  desembarazarme  del  peso  de  |j 
existencia;  no  es  crueldad-,  es  un  acto  de  pie- 
dad para  con  U)  padre.  Pero  esto  no  es  bastan, 
te  todavía:  sosten  además  tu  vida  con  mi 
muerte,  haz  que  yo  reviva  todo  entero  en  ti 
dame  tu  mismo  seno  por  asilo.»  En  efecto' 
'bien  conocida  es  la  cruel  ferocidad  de  los 
salvages  de  la  América,  que  desde  la  bahía  de 
Hudson  hasta  el  Rio  de  la' Plata,  han  presen- 
tado tantos  ejemplos  de  haber  dado  muertes 
sus  padres  ancianos  y  enfermos,  á  sus  madres 
y  á  los  amigos  que  no  podían  atender  á  su 
subsistencia. 

los  tibarenienses,  segunlaopinion  conrea, 
precipitaban  á  los  viejos  desde  lo  alto  de  nn» 
roca  para  ahorrarse  el  trabajo  de  tener  onc 
alimentarlos.  En  el  reino  de  Juida,  en  Africa, 
dejan  en  total  abandono  á  los  enfermos,  y 
los  que  se  restablecen  de  sus  dolencias  no  so 
sorprenden  de  una  costumbre  que  ellos ¡isii 
vez  ponen  en  práctica  respecto  de  otros:  tos 
habitantes  del  Congo  matan  á  sus  enfermos: en 
la  isla  Formosalos  ahogaban.  Los  kallantienses, 
pueblo  de  la  montaña  dol  Norte  de  la  ludia,  se 
comían  á  sus  parientes  müerlos  por  tina  piedad" 
supersticiosa  y  por  no  abandonar  á  la  putre- 
facción unas  personasque  ¡es  fueron  queridas. 
Entrelos  issedores,  nación  escítica,  que  ci 
otro  tiempo  ocupaban  el  Tibe!,  cuando  moría 
el  padre,  los  hijos  sacrificaban  bueyes  y  car- 
neros, que  se  comían  corlándolos  en  pedazos,  y 
mezclándolos  con  los  del  cadáver  de  sn  padre; 
únicamente  reservaban  la  cabeza  que  guarda- 
ban como  una  reliquia.  La  misma  costumbre  le- 
mán los  másaselas,  pueblo  también  escítico; los 
que  conocían  que  se  aproximaba  su  fin,  sedo- 
jaba  n  cortar  en  pedazos  para  servir  de  ban- 
quete fúnebre  á  Sus  parientes;  pero  cuanda 
sucumbían  en  la  enfermedad  se  les  reputaba 
indignos  de  semejante  honor. 

liaríamos  demasiado  eslenso  este  arllcnlo 
si  hubiésemos  de  enumerar  los  actos  de  bar- 
barie de  caria  una  de  las  naciones  salvajes,  y 
solo  conseguiríamos  producir  impresionesdo- 
lorosas  en  el  ánimo  de  nuestros  lectores  pre- 
sentando escenas  sangrientas  y  repugnante. 

Sí  nos  remontamos  á  los  siglos  mas  remo- 
tos para  descender  hasta  los  nuestros,  vemos 
las  poblaciones  civilizadas  de  la  India,  déla 
China,  déla  Persia,  del  Egipto  y  de  la  Grecia, 
rodeadas  de  los  tártaros,  los  escitas,  los  masa- 
getas,  etiopes  y  otra  multitud  de  pueblos  bar- 
baros, y  á  los  romanos,  como  ceñidos  porte 
babitanies  de  la  Mauritania,  numidas,  celtas, 
pidos,  cimbros,  godos,  visigodos,  oslro|£ 
dos,  alanos,  suevos,  vándalos,  gopidos  y  he- 
rulos.  La  historia  de  la  antigüedad,  sí  escep- 
luamos  en  ella  algunas  páginas  de  política, 
de  lileralura,  de  filosofía  y  de  religión,  que 
pertenecen  á  las  ciudades  de  Sais,  Jerusalea, 
Peraépolis,  Atenas  y  Roma,  e3la  historia  di  la 
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barbarie  que  pasa  al  esfado  da  civilización;  y 
la!  es  en  la  antigüedad  el  predominio  gene- 
ral del  elemento  bárbaro,  qué  apenas  exis- 
lian  entre  los  diversos  países  otras  relaciones 
nitelas  de  un  comercio.de  trueques  6  cam- 
bios. Las  que  poseían  costumbres  ó  institu- 
ciones regulares  de  política  y  de  religión, 
trazaban  en  su  derredor  él  circulo  de  Popilio 
para  preservarle  de  todo  contagio  estraño.  En 
únala  leyespresay  terminante,  en  otras  el 
orgullo  nacional,, y  en  algunas  el  cuchillo  del 
sacrificado!',  vienen  á  concluir  con  los  estran- 
geros.  Larga  fué  por  Entonces  la  lucha  entre  es- 
ta barbarie  tan  genera!,  y  la  civilización  que 
contaba  tan  pocos  partidarios.  Las  colonias  de 
la  Grecia,  las  espediciones  de  Alejandro,  lus 
conquistas  de  los  romanos,  y  esa  religión  uni- 
versal que  proclamóla  confraternidad  de  todos 
los  pueblos,  el  cristianismo  en  fin,  vinieron  á 
disiparlas  tinieblas  de  la  ignorancia,  é  ilumi- 
nar al  mundo  con  las  luces  de  la  razón  y  de  Id 
[é.  En  los  confines  de  Europa  y  Asia,  Constan- 
tino el  Grande,  que  se  habia  apoderado  de  to- 
das los  elementos  de  la  civilización,  coloca  el 
centro  de  un  vasto  imperio,  y  Couslantinopla 
va  á  ser  entonces  la  antorcha  moral  y  política 
del  mundo.  Ya  so  traduce  el  Evangelio  en  to- 
das las  lenguas,  y  los  misioneros  llegan  á  to- 
dos los  pueblos  de  la  tierra 

lie  dos  punios  opuestos  se  levanta  todavía 
la  barbarie  para  contaminar  el  mundo.  La  bar- 
barie del  Norte  sepulta  ta  civilización  romana 
entro  las  ruinas  del  trono  de  los  Césares,  y  en 
el  siglo  VI  se  enseñorea  del  Occidente  entero. 
En  el  siglo  Vil  la  barbarie  del  Mediodía,  cnar- 
Mando  á  su  vez  el  estandarte  de  Mahorna, 
inunda  la  Persia,  la  Siria,  el  Asia  Menor,  el 
Egipto,  el  Africa  latina,  la  España,  la  Francia 
Meridional,  la  Sicilia  y  las  costas  de  Halia.  Sin 
embargo,  en  esta  lucha  desigual  los  vencedo- 
res sufren  el  yugo  de  los  vencidos:  los  árabes 
sacan  de  los  estudios  griegos  el  germen  de 
la  mas  rápida  y  brillante  civilización:  los  go- 
dos, los  francos,  los  anglos  y  los  sajones,  en- 
cuentran en  los  códigos,  romanos  y  en  las 
leyes  do  la  iglesia  cristiana,  y  en  particular 
de  la  española,  escclentes  y  provechosas  lec- 
ciones de  orden  social,  de  piedad  y  moralidad. 
En  Occidente,  los  templos,  los  monasterios  y 
las  escuelas  del  cristianismo,  oponená  la 
barbarie  absoluta nna  barrera  que  le  seria  muy 
difícil  salvar;  pero  un  cierto  grado  de  barba- 
rie penelra  aun  hasta  en  las  escuelas  lalinas 
y  griegas.  Bien  pronto  Roma  y  Atenas  abando- 
nan como  inconveniente  el  nuevo  lengnage 
<jue  han  adoptado  En  Occidente  tos  heraldos 
de  la  civilización,  los  Clodoveos,  Garlo-Magnos, 
y  Alfredos  cometen  actos  de  barbarie  que  no 
pueden  esputarse  sino  por  la  estupidez  de  los 
pueblos  que  gobiernan  ó  combaten.  En  Oriente 
el  mahometismo,  en  Constanlinoplaladegrada- 
fior i  intelectual  y  moral,  y  en  Occidente  el 
eudahsmo,  oponen  á  la  civilización  fuertes 
'ranas,  que  apenas  pueden  destruir  en  bene- 


ficio déla  humanidad,  el  movimiento  intelec- 
tual que  produjeron  las  cruzadas  y  el  renaci- 
miento de  las  letras. 

Desde  el  siglo  XVI  parece  haberse  asegu- 
rado ya  el  progreso  de  la  civilización,  y  algu- 
nas naciones  de  Occidente  han  hecho  grandes 
adelantos  en  ella;  pero  todavía  se  descubren 
algunos  restos  de  barbarie  en  el  curso  de  es- 
tos últimos  siglos,  y  serán  necesarios  muchos 
esfuerzos  para  borrar  todas  sus  huellas.  La  as- 
trologia  judiciaria,  la  magia,  la  superstición, 
ta  intolerancia,  las  guerras  de  religión,  la  tor- 
tura, los  suplicios  crueles,  los  códigos  inhu- 
manos, el  duelo,  la  piratería,  el  juego,  la  es- 
clavitud, las  galeras,  las  prisiones  insalubres, 
los  golpes  de  estado  de  los  gobiernos,  y  las 
conmociones  populares,  son  oíros  tantos  ves- 
tigios, por  no  decir  monumentos,  de  una  bar- 
barie que  condena  la  opinión  pública,  pero 
que  las  costumbres  generales  no  han  permi- 
tido desarraigar  todavía  completamente. 

Algunos  de  estos  gérmenes  de  barbarle 
subsisten,  todavía  aun  entre  lasnociones  mas 
adelantadas  en  la  carrera  de  la  civilización,  y 
mucho  mas  aun  en  las  que  se  glorian  de  opo- 
nerse á  toda  especie  de  innovación  y  progre- 
so. El  remado  de  la  civilización  en  toda  su 
pureza  y  esplendor  no  principia  hasta  el  dia 
en  que  la  política  de  un  pueblo  se  declara  ra- 
cional y  moral.  Salvado  este  limite  ha  ter- 
minado ya  la  barbarie;  pero  su  reinado  se 
esliendo  hasta  los  inmediatos  confines  del 
mismo. 

BAftBATUSMO.  {Gramática.)  La  etimología 
de  esta  palabra  espresa  perfectamente  su  sig- 
nificación. Los  griegos  y  los  romanos  llama- 
ban bárbaros  átodos  los  pueblos  que  no  ha- 
blaban su  idioma.  Si  hubieran  tratado  de  ha- 
blarle, le  hubieran  desfigurado  por  necesidad 
y  le  hubieran  contaminado  con  espresiones 
viciosas.  A  estos  defeclos  introducidos  en 
cualquier  idioma,  es  á  lo  que  se  llama  barba- 
rigmo. Toda  manera  de  espresarse  .  esira- 
ña  á  la  lengua  en  que  se  habla,  toda  pala- 
bra que  no  está  en  uso,  desconocida,  desítgu-, 
rada  por  una  significación  que  no  es  la  suya 
agregada  á  otras,  palabras  á  que  no  pued^ 
unirse,  colocada  al  final  de  un  discurso  pol" 
una  conexión  viciosa  y  contraria  á  las  regla5 
gramaticales,  constituye,  pues,  i¡»  barbaria' 
mo.  Muy  frecuente  en  boca  ó  en  los  escrito3 
dé  los  que  son  novicios  en  un  nuevo  idioma* 
tampoco  "deja  de  serlo  aun  entres  los  que  le 
hablan  desde  que  nacieron.  La  gente  del  pue- 
blo no  las  tiene  por  faltas,  y  aun  en  la  clase 
un  poco  mas  elevada,  se  usan  ciertas  espre- 
siones completamente  reprobadas  por  el  dic- 
cionario y  por  la  gramáiiea,  á  las  cuales  ha 
dado  el  uso  una  especie  de  autorización,  usur- 
pada si,  pero  que  no  por  eso  es  de  menos  va- 
limiento. Por  lo  demás,  debemos  adverl ir  que 
estos  barbarigmos  ingeridos  en  el  idioma 
como  el  acarus  en  ía  carne,  van  desaparecié'.;^ 
do  poco  á  poco,  y  que  la  ilustración  qué  cada 
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día  va  en  aumento,  hará  que  cese  muy  en  bre- 
ve este  pernicioso  contagio. ' 

El  barbarismo  tiene  un  compañero  no  muy 
temible,  aunque  por  regla  general  llama  ma- 
nos la  atenciou,  si  bien  es  mas  insinuante,  y 
está  tan  introducido  como  aquel,  pon  el  cual 
no  debemos  confundirlo:- es  este  el  solecis- 
mo. Hablaremos  de  él  en  el  artículo  de  su 
nombre. 

La  denominación  de  barbarismo  se  ha  ad- 
mitido también  en  la  música,  y  en  esta,  co- 
mo en  la  gramática,  espresa  toda  falta  ó  vio- 
lación de  las  reglas  establecidas,,  toda  suble- 
vación de  la  ignorancia  ó  de  la  licencia  contra 
lo  que  por  el  convenio  universal  ó  por  la  anti- 
tigüedad  de  -su  uso,  baya  adquirido  fuerza 
de  ley.  , 

BARBAROS,  (invasiones  de  los  )  (Historia.) 
El  movimiento  que  impulsaba  á  los  pueblos 
de  la  Germania  á  invadir  las  provincias  del  im- 
perio romano,  y  particularmente  las  Galias, 
data  desde  la  espedicion  de  los  cimbros,  y  de 
los  teutones.  Esta  invasión  tuvo  lugar  en  una 
gran  parte  de  las  Galias;  y  el  campo  de  Pou- 
rieres  cerca  de  Ais,  conserva  todavía  numero- 
sos recuerdos  de  la  brillante  victoria  de  Mario. 
Medio  siglo  después,  Ariovístu  y  los  suevos 
invadieron  las  Galias,  y  César  rio  la  libertó  de 
su  yugo  sino  para  conquistarla  él  mismo  y 
agregarla  al  imperio  romano.  Bajo  el  reinado 
de  Augnsto  atacó  Roma  á  la  Germania,  pero 
Arminio  salvó  la  independencia  de  estas  co- 
lonias, que  mas  tarde  debían  contribuir  á  la 
regeneración  del  antiguo  mnndo;  y  por  espa- 
cio de  un  siglo,  Boma  .y  la  Germania  se  ob- 
servaron mutuamente,  cruzaron  sus  armas 
muebas  veces,  y  siempre  respetaron  una  y 
otra  su  respectiva  independencia;  pero  las 
guerras  de  Trajsno  contra  los  dacios,  y  de 
Marco  Aurelio  contra  los  marcomanos,  dieron 
principio  á  aquella  lucba  terrible  entre  Boma 
y  los  bárbaros  que  tan  funesta  debia  ser  para 
el  imperio. 

En  el  tercer  siglo  de  la  era  cristiana,  se  or- 
ganizaran los  pueblos  germánicos  y  se  prepara- 
ron para  sostener  una  guerra  de  invasión.  Los 
francos,  los  sajones,  los  alemanes  y  ¡os  godos 
formaron  entonces  confederaciones  particula- 
res. Estos  pueblos  y  otros  todavía  mas  salva- 
ges, .  corno  los  vándalos,  los  lombardos,  los 
lorgoñones  y  los  bérutos  se  estrechan  en  las 
fronteras  del  imperio,  sobre  el  Rbin  y  el  Da- 
nubio, y  por  espacio  de  doscientos  años  lu- 
chan con  un  encarnizamiento  increíble,  para 
llegar  á  enseñorearse  de'las. ricas  provincias 
del  imperio.  La  Galla,  por  sn  posición  geo- 
gráfica, era  una  de  las  regiones  ó  comarcas 
del  imperio  romano  que  mas  espuesta  se  ba- 
ilaba á  las  incursiones  de  los  bárbaros.  Desde 
el  tiempo  de  Maximino,  los  emperadores  de 
Roma  combatieron  sin  cesar  contra  los  fran- 
cos, que  la  invadieron  el  año  256  y  penetraron  1 
hasta  la  Mauritania.  En  el  año  277,  tos  fran- 
cos, los  ligios,  los  borgoüones  y  los  vándalos,  | 


desoláronlas  Galias,  quemaron  setenta  ciuda- 
des, y  fueron  atacados  al  otro  lado  del  RWii  por 
Aurelio  y  por  Probo.  En  310  hubo  una  nueva 
invasión  de  los  francos,  que  logró  vencer  Cons- 
tantino.  En  el  reinado  de  Constantino  desde  el 
año  355  al  361,  los  francos  devastan  las  Ga- 
lias,  destruyen  cuarenta  y  cinco  ciudades,  y  so 
establecen  en  la  Bélgica,  en  tanto  que  lósale- 
manes  loman  posesión  de  las  Germanias.  h- 
Mano  no  quiso  arrojarlos  todavía  de  laGalia,  y 
fortificólos  limites  del  Rhin.  A  su  muerto  eu 
el  año  365  los  alemanes  se  presentaron  ds  nue- 
vo por  esta  parte  del  rio,  pero  fueronbalidospor 
Valentiniano,  que  venció  también  á  los  saja- 
nes  y  estableció  á  lo  largo  del  Rhin  una  tinca 
de  defensa,  que  por  espacio  de  algunos  años 
contuvo  las  invasiones  de  tos  bárbaros.  En  el 
reinado  de  Honorio,  habiendo  retirado  Síifai 
las  guarniciones  que  defendían  el  Rhin  para 
rechazar  á  Alarico,  se  encontraron  las  bárba- 
ros sin  ningún  obstáculo  que  se  opusiera  á 
su  paso. 

Invasión  de  407.  Una  horda  formidable, 
compuesta  de  vándalos,  de  súrmatas,  de  ala- 
nos, de  gépidos,  debérulos,  de  sajones,  de 
borgoñones  y  de  alemanes,  cruzó  el  Rain  ej 
el  año  407,  y  asoló  las  ciudades  de  Maguncia, 
W-ormes,  Espira,  Strasburgo,  Colonia,  Trére- 
ris,  Tournai,  Tnrena,  Arras,  Amiens,  Sanljuia- 
tin,  Laon,  Reims,  Langres,  Besancan,  Siony 
Basilea.  Todos  estos  bárbaros  eran' arríanos  ó 
idólatras,  sus  ataques  se  dirigían  particular- 
mente contra  las  iglesias,  á  las  cuales  prea- 
dfetn  fuego,  y  contra  los  obispos,  á  quienes 
martirizaban.  No  solo  el  Norte,  sino  también 
las  provincias  meridionales  de  las  Galias  fae- 
ron  horriblemente  devastadas:  los  bárbaros  se 
estendieron  hasta  los  Pirineos,  desfruyendo  y 
matando  en  el  territorio  délas  Lionesas,  las 
dos  Aquitanias,  la  Hovempopulania  y  las  dos 
Narbonas,  Uñ  poeta  de  aquella  época,  testigo 
y  viefima  de  eslos  desastres,  espresa  ca  estos 
términos  la  estension  de  las  des  venturas  y  de- 
sastres de  las  Galias. 

Si  totus  gallos  sese  effudisset  in  agm 
Oaeamts,  vaslis  plus  superesset  aquis. 

Los  alanos,  los  suevos  y  los  vándalos  aban- 
donaron las  Galias  y  entraron  en  España,  pera 
los" alemanes  se  establecieron  entre  el  linio  y 
efMosa,  y  los  borgoñones  en  el  valle  delito- 
daño,  en  donde  su  géfe  fué  reconocido  como 
rey,  por  Honorio,  que  le  cedió  las  tierras  cu 
que  se  habia  establecido.  •••»•'*/» 
Invasión  de  los  visigodos.  El  año  }" 
Ataúlfo,  sucesor  de  Alarico,  rey  de  los  viu- 
dos ,  invadió  nuevamente  las  Galias.  Babia 
querido  en  un  principio,  como  Alarico,  des- 
truir el  imperio  romano;  pero  admirado  deis 
magestad  déla  civilización  romana,  conoció 
este  bárbaro  que  los  godos  eran;  incapaces  de 
someterse  al  yugo  de  las  leyes,  y  que  do  sien- 
do posible  que  un  Estado  se  conserve  ainie,. 
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perdería  á  su  propia  nación,  aun  cuando  consi- 
guiese hacerla  dueña  de  las  otras.  Esla  reso- 
lución deAlaulfo  es  seguramente  unhoniena- 
ge  rendido  á  la  civilización  y  una  apreciación 
exacta  de  loque  pasaba  en  aquella  época:  al 
¡legarlos  bárbaros  al  imperio,  por  un  impnl- 
so  natural  to  destruían  lodo;  pero  en  seguida 
cansados  unos  y  admirados  otros,  de  aquello 
mismo  que  habian  destruido,  concluían  por 
adoptar  la  lengua  y  la  religión  de  los  venci- 
dos, añadiendo  á  estos  elementos  los  que  Ies 
eran  peculiares,  y  preparando  de  esta  manera 
los  gérmenes  deque  ha  salido  la  moderna  Eu- 
ropa. , 

Ataúlfo  iomó,  pues,  el  parlido  de  sostener 
el  poder  de  Roma,  haciéndose  auxiliar  de  Ho- 
norio. Trataba  además  do  agradar  a  Placídia, 
y  la  influencia  de  es!a  muger  fué  una  de  las 
causas  que  le  determinaron  ¡t  cHo.  Una  parle 
considerable  de  las  Galias  se  Labia  perdido 
para  el  emperador,  hallándose  sometida  al 
dominio  de  reyezuelos  ó  tribus  do  bárbaros. 
Ataúlfo  entró  eu  las  Galias,  y  se  apoderó  bien 
pronto  de  las  provincias  meridionales,  que  res- 
tituyó otra  vez  al  imperio;  después  pasó  á 
España  para  desalojar  á  los  bárbaros  que  ha- 
bían invadido  esta  provincia,  pero  murió  en 
415.  Sus  sucesores  sirvieron  todavía  por  al- 
gún tiempo  de  auxiliares  á'  los  romanos.  La 
Galia  en  418,  gozaba  de  una  tranquilidad 
complcíameníe  asegurada:  la  auloridad  im- 
perial se  hallaba  restablecida  cu  parte,  y  los 
bárbaros  que  habían  quedado  en  ella,  acepta- 
ron por  completo  la  civilización  y  costum- 
bres del  país.  Pero  en  aquel  año  ocurrió  un 
suceso  de  grandísima  importancia,  hablamos 
de  la  cesión  ne  la  Aquitania  á  los  godos.  Ho- 
norio abandonó  á  AValía,  rey  de  los  visigodos, 
la  Segunda  Aquilania,  la  Novempopulania  y 
Tolosa.  Esto  es  lo  que  se  ha  llamado  después 
Seplimania  ó  Gotha.  Asi  fué  como  se  consolidó 
el  segundo  reinado  de  los  bárbaros  en  ias  Ca- 
lías. Los  visigodos  añadieron  pos  leri  o  miente 
á  esta  provincia  todo  el  pais  que  conquistaron 
entre  el  Loira  y  los  Pirineos. 

Francos.  438.  En  este  año  suponen  la 
mayor  parte  de  los  autores,  que  se  establecie- 
ron los  trancos  en  las  Galias.  Hacia  muchos 
siglos  que  aquel  pueblo  guerrero  trataba 
de  franquear  la  barrera  del  Rbin  ,  cuyas 
orillas  fortificadas  y  bien  guarnecidas,  se  opo- 
nían á  su  csfablecimiento  en  las  Galias.  Jamás 
cesaron  en  sus  ataques,  y  aprovechándose  del 
aniquilamiento  en  que  se  encontraba  el  impe- 
rio, para  apoderarse  de  las  comarcas  que  por 
anlo  tiempo  ambicionaban,  se  hicieron  dueños 
tojo  el  mando  de  Clodion,  del  pais  situado  en- 
re  el  IUiin  y  el  Somma,  á  pesar  de  la  resis- 
eticia  deAecio,  que  luchó  valerosamente  ceñ- 
irá ellos. 

Alanos.  440.  Lahistoria  télete  á  esta  épo- 
ca el  establecimiento  de  los  alanos  en  las  Ga- 
W.  Aecio,  general  de  Valen!  iniano  III,  dió  á 
ej'e  PUOBlo  el  pais  de  Valencia,  y  el  terreno  I 


situado  en  la  embocadura  del  río  Loira.  El  pri- 
mero de  estos  oslados  no  ha  dejado  vestigio 
alguno  de  su  existencia.  El  segundo  goberna- 
do por  Eocárico,  duró  muy  poco  tiempo:  sin 
embargo,  existía  aun  en  el  año  448.  Aecio  dió 
á  Eocárico  el  encargo  de  reprimir  á  los  armo- 
ricanos  que  se  sublevaron  contra  su  autoridad. 
Esla  colonia  concluyó  por  unirse  á  los  breto- 
nes, y  esta  es  la  razón,  dice  Lebeau,  de  que 
el  nombre  de  alano  sea  lan  común  en  Bretaña. 
'  Invasión  Je  los  hunos.  Los  hunos  desde 
su  aparición  en  Europa,  no  habian  inquietado 
al  imperio  sino  con  incursiones  pasageras; 
ni  llegaron  á  hacerse  temibles  hasta  que  Ali- 
la  se  puso  á  su  cabeza.  Alila  había  impuesto  á 
Teodosio  II  un  tributo  de  700  libras  de  oro,  la 
córte  de  Bizaneio  por  oponerse  al  pago  de  este 
tributo,  y  por  tramar  un  complot  contra  la  vi- 
da de  Alila,  se  atrajo  la  venganza  del  rey  de 
los  hunos.  Pero  la  muerte  de  Teodosio  salvó 
■el  imperio  de  Oriento.  Marciano,  que  sucedió  á 
aquel,  respondió  a  Atila  que  le  reclamaba  el 
tributo.  «El  imperio  tiene  oro  para  sus  ami- 
gos, hierro  para  sus  enemigos.»  Esla  arrogan- 
te respuesta  desconcertó  al  bárbaro,  que  tor- 
nó sus  miras  contra  el  imperio  de  Occidente. 
Pide  la  mano  de  Honoria,  bermana  de  Valcnli- 
niáno  III,  y  por  dote  la  mitad  del  imperio.  La 
negativa  que  recibe  le  irrito.  Sin  embargo, 
esta  vez,  para  ocultar  mejor  sus  designios,  no 
aparenta  pretensión  alguna  contra  Roma.  Se 
presenta  como  protector  de  los  hijos  de  Clodion, 
y  como  adversario  de  Meroveo,  rey  de  los 
francos,  que  se  bahía  acogido  á  la  protección 
de  los  galos  y  de  los  romanos. 

Atila  no  conluba  solo  con  sus  propias 
fuerzas  para  invadirlas  Galias.  Los  escitas 
mandados  por  el  patricio  Aecio,  estaban  pron- 
tos á  unirse  al  rey  de  su  nación;  Sangiban, 
que  se  hallaba  á  la  cabeza  de  un  cuerpo  de  ala- 
nos, al  servicio  del  imperio,  debia  entregarle 
la  plaza  de  Orleous.  Además,  Genserico,  rey 
de  los  vándalos,  habia  ofrecido  secundar  sus 
planes. 

Afila  pasó  el  Rbin  cerca  de  Strasburgo,  al 
frente  de  600,000  guerreros,  según  cuentan 
las  crónicas:  El  rey  de  los  borgoüones  que 
quiso  cerrarle  el  paso  fué  muerto,  y  derrota- 
do su  ejército  enlre  Basilca  y  Strasburgo.  Los 
francos,  quehabian  prometido  su  auxilio  al  rey 
délos  hunos,  se  unieron  á  él.  La  ciudad  de  los 
niuraques,  Viudonisa,  Argeníovaria,  Slrasbur- 
go,Spira,  \yormes'y Maguncia,  fueron  destrui- 
das; Melz  se  liberló  al  principio,  gracias  á  sns 
murallas:  no  fueron  tan  felices  Escarpona, 
Toul,  Dieusc,  y  por  úllimo  Mefz,  cuyos  muros 
se  desplomaron;  después  Tougres,  Reims,  Ar- 
ras, San  Quínlin,  fueron  tomadas  y  saqueadas. 
Era  la  quinta  vez  que  Tréveris  sufría  el  sa- 
queo. Atila  avanzó  hacia  el  Loira.  Los  habitan- 
tes de  París  se  alarmaron,  é  iban  á  abandonar 
la  ciudad,  ano  haberles  asegurado  Santa  Ge- 
noveva de  parte  de  Dios,  que  tos  bárbaros  no 
se  apimimarian  á  su  terriforjó.  Esta  profecía 
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kc  confirmó  por  los  sucesos.  Atila  pasó  el  Se- 
na por  otra  parle,  y  fué  a  poner  sitio  á  Orleans. 

Felizmente  se  había  relevado  á  los  alanos, 
que  debieran  entregarla,  ele  la  defensa  de  la 
ciudad.  El  valor  del  obispo  San  Aignan-,  pro- 
longó la  resistencia  de  los  habitantes,  y  aca- 
so le  sea  deudora  la  Francia  de  su  salvación. 
Entre  tanto  llegó  Aecio,  y  Atiía  se  retiró  aso- 
lando é  incendiándolo  todo  en  su  tráusito.  Te- 
nia Aecio  un  ejército  numeroso,  compuesto 
de  francos  subditos  de  Meroveo,  de  borgoño- 
nes,  de  alanos,  de  armárteos,  de  visigodos 
mandados  por  Teodorico,  y  de  todos  los  bár- 
baros á  sueldo  del  imperio,  leteos,  sárraatas, 
sajones,  ripuarios,  etc.  Este  ejército  era  igual 
al  de  Afila  (451).  En  la  vasta  llanura  (pie  riega 
el  Mame,  entre  Glurlons -y  Meri-sur-Seine,  fué 
donde  el  ejército  do  Occidente  se  encontró  con 
el  de  los  hunos.  Antes  de  dar  principio  al  com- 
bate dijo  Atila  á  sus  generales:  «Ni  me  con- 
viene dirigiros  discursos  vulgares,  ni  á  voso- 
tros escucharlos:  portaos  como  hombres,  ata- 
cad á  vuestros  adversarios,  hundidlos,  ater- 
radlos; arrojaos  sobre  los  alanos  y  sobre  los 
godos,  que  son  los  que  componen  la  fuerza 
del  enemigo.  Si  vuestro  destino  es  morir,  la 
fuga  no  os  ha  de  salvar.  Fijad  en  mí  la  vista, 
que  ya  marcharé  siempre  á  vuestra. cabeza.  Al 
que  no  me  siga,  le  espera  infaliblemente  la 
muerte. »  La  batalla  fué  espantosa,  y  tal  eomo 
no  se  había  visto  nunca  en  la  antigüedad. 
Cíenlo  seseula  y  dos  mil  combatientes  se  cíten- 
la que  quedaron  en  el  campo.  Jornandés,  es- 
critor contemporáneo,  dice,  que  un  pequeño 
arroyo  se  convirtió  en  nn  torrente  con  la  san- 
gre que  se  le  agregó;  arrastraba  en  su  curso 
los  berilios  qne  devorados  por  la  sed,  tra- 
gaban á  bocanadas  una  sangre  que  era  su- 
ya en  mucha  parle.  Teodorico  murió  arengan- 
do á  sus  soldados.  Sin  embargo,  al  aproxi- 
marse la  noche,  Atila  se  pronunció  en  retira- 
da. Temiendo  quele  persiguiesen,  hizo  araon- 
tunar  sillas  de  caballos,  decidido  á  pegarles 
fuego,  y  á  perecer  en  medio  del  humo  y  de 
las  llamas  anles  que  entregarse.  Volvió  á  to- 
mar en  seguida  el  camino  de  la  Pannonia; 
pero  en  la  relirada  saqueó  á  Laugres  y  á  Be- 
Siuicon. 

La  Gal ia  presentaba  entonces  el  estado  mas 
deplorable.  Es  verdad  que  encontró  un  hom- 
bre, Terreólo,  prefecto  en  aquella  época,  ca- 
Daz  de  repararlos  desastres  de  que  había  sido 
victima,  pero  los  desórdenes  que  no  cesaron 
en  el  imperio,  atrajeron  por  último  su  com- 
pleta ruina.  En-iSl   la  división  de  las  Galias 
era  la  siguiente:  al  Norte,  las  posesiones  de 
los  francos  en  dos  secciones;  los  eslados  de 
los  francos  que  comprendían  los  reinos  de 
Tournay,  de  Teruena  y  de  Cambrai,  y  el  reino 
délos  francos  ripuarios  ó  Colonia.  Los  países 
que  ocupaban  los  francos  tenían  sus  límites, 
al  Sur  por  el  Sarama,  Ardenas  y  Mena;  af  Es- 
te el  Weser;  ai  Norte  el  Rhirt,  y  al  Oeste  el 
mar  del  Forte.  Los  alemanes  ocupaban  al  Este 


la  Lorena  y  la  Alsacia,  y  los  borgofíones  todo 
el  valle  del  Ródano,  esceplo  la  Provenía.  Por 
el  Sur  la  Sepümania  y  la  Aquilauia  pertene- 
cían á  los  visigodos.  Al  Oesle  la  Bretaña  inde- 
pendiente, y  la  confederación  armerieana,  pe 
comprendía  las  ciudades  de  Bayeax,  Uo'ucu 
París,  Chartres,  Orleans,  Ahgeres.elManB,  ele ' 
eran  igualmente  libres;  y  ea  el  centro  se  en- 
contraban las  posesiones  de  Syagvius,(¡uc to- 
davía se  titulaban  imperio  romano.  Algunas 
ciudades  sobre  el  Disa,  el  Mame,  y  el  Sena 
eran  las  únicas  que  componían  este  estado. 

No  es  de  este  lugar  el  referir  como  Clovis 
y  sus  sucesores  se  apoderaron  sucesivamcate 
de  (odas  estas  comarcas,  y  fundaron  un  nuevo 
estado  sobre  el  territorio  galo.  Por  entonces 
cesaron  momentáneameutelas invasiones.  |* 
vis  se  vio  precisado  á  rechazar  otra  vez  átos 
alemanes  en  la  balalla  de  Tolbiac  (506),  peto 
un  siglo  después  de  él,  fué  cuando  los  francés 
de  Ausü'asia,  que  no  habían  entrado  eu  la  ci- 
vilización galo-frauca,  continuaron  el  mw¡¡ 
mienlo  de  los  germanos  sóbrelas  Gulias,  con- 
quistando á  Neustria  eu  la  batalla  de  Testrr. 
En  esta  época  los  germanos  civilizados  cesa- 
ron en  sus  emigraciones,  y  aun  llegaron  1 
consumirse  en  guardianes  de  la  civilización 
contra  los  slavos,  que  satvages  aun,  se  arro- 
jaban sin  cesar  sobre  los  países  cultos  de 
Europa, 

Asi,  pues,  desde  el'  siglo  V  concluyeron 
las  invasiones  para  las  Galias,  y  escepto  la  de 
los  austríacos,  quedó  aquel  pais  al  abrigo  de 
los  bárbaros  hasla  después  de  la  muerte  de 
Garlo-Magno. 

Garlo-Magno,  concluyendo  con  el  liarbaris- 
mo  en  la  Germania,  llevando  la  civilización  á 
los  pueblos  paganos  de  la  .Sajorna,  dando  á  su 
imperio  limites  naturales  como  el  Oder  ó  el 
Elba,  ó  formando  atrincheramientos  en  los  pun- 
tos espuestos  al  ataque,  parecía  haber  conte- 
nido para  siempre  los  bárbaros  y  potlia  la 
Francia,  como  el  resto  de  la  Europa  Occidental, 
creerse  libre  de  nuevas  invasiones.  Pero  coa 
la  muerte  de  Garlo-Magno,  comienzan  estas  de 
nuevo:  los  pueblos  asiáticos  se  arrojan  sin  ce- 
sar sobro  la  Europa,  llevando  por  delante  á  les 
slavos:  los  escandinavos  llevan  la  desolación 
por  todas  las  costas  del  imperio  earlovingiano, 
las  de  Africa  y  las  del  Mediodía;  los  húngaros, 
salidos  del  Asia  y  establecidos  en  Pannonia  se 
entregan  también  al  pillage  y  desde  c!  ociara 
al  décimo  siglo,  es  devastado  el  imperio  de 
Occidente  con  igual  violencia  que  lo  habia  sido 
el  romano  en  el  siglo  V. 

Esta  segunda  invasión  fué  muy  fatal,  Pa(' 
licularmenle  para  la  Francia.  Los  normandos, 
los  sarracenos  y  los  húngaros  la  devastare» 
sin  tregua  ni  compasión.  Los  cottlinuos  ptt* 
gros  áque  en  aqueLla  épocaseveian espuestos 
los  habitantes  del  campo,  dieron  lugar  a  que 
se  estableciese  el  feudalismo,  como  un  wew 
necesario  de  defensa.  Obligaron  en 
á  los  hombres,  hasla  entonces  sépameos. 
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v¡vjai,  sin  lazos  y  sin  gobierno,  a  reunirse 
a¡  rededor  de  un  castillo,  ó  aceptar  el  poder 
fle  un  superior,  á  crear  en  un  los  primeros 
elementos' de  orden  y  de  autoridad-  Para  acla- 
rar enalgun  lanío  la  triste  relación  de  estos  la- 
mentables estragos,  debemos  trazar  por  se- 
parado  la  historia  de  las  invasiones  de  los 
Quincenos,  de  los  normandos  y  do  los  bún- 
wroB. 

Invasión  de  ios  sarracenos  (1).  Cuando  los 
¡tabes  conquistaron  la  España  á  los  visigodos 
[711)  pasaron  los  Tinocos  e  invadieron  la  Sep- 
(¡mania  (Langnedoc)  que  pertenecía  á  los  ven- 
cidos. Mona  se  apoderú fle  Narbona,  de  Carea- 
aras:  mas  no  so  atrevió  á  penelrar  mas  ade- 
lante. En  718,  invadieron  los  árabes  el  Lan- 
gnedoc, lomaron  á  Simes  y  llevaron  á  España 
un  gran  número  de  cautivos.  Los  musulmanes 
hubieran  conquistado  todo  el  Mediodía  de'  la 
Francia  á  no  haber  ocurrido  sucesos  importan- 
tes y  que  merecen  una  mención  especial.  Los 
francos  n& poseían  mas  qne  el  Norte  y  el  Este 
de  la  Galias;  la  Aquilania  era  libre;  la  Septi- 
mania  y  la  Provenza,  en  otro  tiempo  délos  re- 
yes godos,  se  bailaban  abandonadas  á  sí  mis- 
mas. Pero  los  árabes  estaban  divididos  y  gas- 
taban sus  fuerzas  en  luchas  intestinas.  Por  su 
pártelos  cristianos  españoles  de  las  Asturias 
y  de  Cantabria  comenzaron  una  noble  y  herói- 
ca  lucha  conlra  ios  musulmanes,  y  poniendo 
ce  juego  toda  su.  actividad,  todo  ese  valor  y 
decisión  pe  les  ba  caracterizado  constante- 
mente salvaban  de  este  modo  el  Mediodía  de 
UTrancia  de  una  conquista  muy  fácil.  Pero  en 
721,'llsamah,  hábil  polilico, después  dehaher 
restablecido  el  Orden  en  España  vino  aponer  si- 
tios Narbona,  la  lomó  y  sacrificó  á  todos  sus  ha- 
bitantes. En  seguida  las  hordas  de  los  árabes 
vinieron  con  sus  hijos  y  mugeres  á  establecer- 
se en  el  Langnedoc  con'inlencion  de  ocupar  el 
psis. 

Desde  entonces  Narbona  vino  á  ser  la  pla- 
za de  armas  de  los  musulmanes  en  Francia.  Su 
puevl o  aseguraba  las  comunicaciones  maríti- 
mas y  su  fuerte  posición  podia  hacerles  due- 
fios  delpais.  Alsamah  se  dirigió  á  Tolosa;  pero 
Elides,  duque  de  Aquilania,  salvó  su  capital 
por  una  victoria  en  que  fué  muerto  Alsamah. 

En  vanólos  habitantes  del  Langnedoc  tra- 
taron de  reconquistar  á  Narbona;  empeñóse 
«na  guerra  á  muerto,  y  duraba  aun  sin  resur- 
gido alguuo  cuando  Ambisa,  sucesor  de  Alsa- 
mah, atravesó  los  Pirineos  en  724:  Carcasona, 
Simes,  ca.yeron  entonces  en  su  poder  y  «el 
yien(o  del  islamismo  ,  dice  un  autor  árabe, 
empezó  desde  entonces  á  soplar  por  todas  par- 
ios «míralos  cristianos.»  Toda  laSeptimania, 


tos,  cayeron  también  los  bárbaros  sobre  Lion, 
que  fué  saqueando  en  735  (1).  Macón,  Chá- 
Iieaune,  Aiituin,  el  Franco  Condado,  el 


«I  nais  de  Albi,  elRouergue 
*f|ay,  la  Aubernia  Meridional,  fueron  devasta- 
dos incendiados  y  despoblados;  además  dees- 

Jl\  Viías? ,a  «celentcobra  pnlilicada  por  Mr,  Kei- 
mn  !as  'rasiones  de  los  sarracenos.  A  él'he- 
!™  «ornado  por  gnia  en  esta  parle  de  nuestro  tra- 


Delfinado  fueron  devastados  á  su  vez,  sin  que 
Elides  ya  decaído,  ni  Carlos  Martel,  que  esta- 
ba en  guerra  con  la  Germania,  opusieran  Ja 
menor  resistencia.  Era  preciso  que  Abd-del-. 
rahman  rigiese  el  imperio  musulmán  de  Espa- 
ña, y  realizaste  sil  plan  de  conquistar  la  Ga- 
lia  enlera  para  salvar  por  fin  á  los  pueblos 
meridionales.  Abdeli  ahman  Labia  reunido  un 
poderoso  ejército  (732);  se  puso  en  marcha 
atravesando  el  territorio  de  Aragón  y  Navarra, 
entró  en  Francia  por  los  valles  de  Bigorre  y  de 
Bearne,  poniendo  fuego  á  Olcron,  Aire,Baras, 
Burdeos,  Liorna  y  Poiliers.  Avanzaba  sobre 
Tours,  atraído  por  las  riquezas  de  la  abadía 
de  San  Martín,  cuando  supo  la  llegada  de  Car- 
los Marlcl,  que  acudia  para  oponerse  «á  aque- 
lla tempestad  que  lo  asolaba  todo,  á  aquella 
cuchilla  parala  que  nada  habia  sagrado.  En- 
tre Tours  y  Poiticrs  fué  donde  se  dió  la  bata- 
lla de  la  cual  iba  á  depender  la  suerte  de  la 
Europa  culera.  Dios  concedió  á  los  francos  la 
victoria,  y  ««seguró  de  este  modo  laindependen- 
cia  de  una  nación  llamada  á  ejercer  'después 
tan  grande  influencia  en  el  mundo.  Abdcl- 
rabman  murió  y  los  árabes  se  salvaron  huyen- 
do hacia  el  Sur.  Satisfecho  Carlos  con  haber- 
les impedido  el  paso  del  Loira,  se  volvió  á  sus 
estados  y  unió  á  su  nombre  el  lerrible  epíteto 
de  Martel  {martcav,  martillo)  porque  asi  como 
el  martillo  destroza  y  magulla  el  hierro,  el  ace- 
ro y  los  demás  metales,  asi  destrozaba  y  ani- 
quilaba él  en  las  batallas  á  todos  sus  enemi- 
gos y  á  las  demás  naciones»  (I). 

Todos  los  esfuerzos  del  islamismo  se  ha- 
bian  estrellado  contra  este  emhaJdosado  de 
mártires;  pero  en  su  fuga  asolaron  los  árabes 
la  Marca,  el  Limosino  y  volvieron  á  Narbona. 
Áhd-Alinalek,  sucesor  de  Abdslrahman  deter- 
minó tomar  la  ofensiva.  «El  que  ayer  ha  sido 
vencido,  decía  álos  árabes  consternados,  es 
mañana  vencedor.»  Atacó  á  los  cristianos  del 
Norte  de  España,  los  intrépidos  y  esforzados 
centinelas  de  la  civilización;  volvió  á  estable- 
cer en  seguida  el  dominio  de  los  árabes  en  la 
Septhnania y  laProvcnza,  ayndadopor  algunos 
condes  godos,  ambiciosos  de  poder  y  de  man- 
do: tomó  á  Arlés  y  Aviñon;  y,  si  no  hubiera 
sufrido  una  pequeña  derrota  en  Cantabria,  los 
sarracenos  hubieran  vuelto  á  hacerse  lan  te- 
mibles, como  lo  eran  antes  de  la  de  732.  A  pe- 
sar de  eso,  tomaron  á  Valencia  deErancia,  Vie- 
na  y  Lion  y  atacaron  la  Borgoña  y  el  Piamon- 
te.  Por  último,  en  735,  CárlosMarfel,  formando 
alianza  con  Luilprando,  rey  de  los  lombardos, 
el  Gevaudan,  el  envió  un  ejército  contra  ellos.  Cbildcbrando  su 
hermano,  que  lo  mandaba,  batió  á  los  árabes, 
los  persiguió  y  se  apoderó  de  Aviíipn.  Luit* 


(1)  GnHia  rrifliamt. 

(2)  Crúnimt  de  San  Denis,  l.  III,  p:i¡r.  ÍMO,  coloca 
clon  de  1)  Bouiiuet. 
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prando  y  Carlos  avanzaron,  cada  cual  á  la  ca- 
beza de"im  ejército.  Carlos  rnarch ó  contra 
Narbona,  batió  á  los  árabes,  mas  no  pudiendo 
toinaresta  última  plaza,  resolvió  destruir  todas 
las  fortificaciones  de  las  ciudades  de  la  Septi- 
mania  con  objeto  de  que  no  les  quedase  mas 
plaza  fuerte  que  Narbona.  Entonces  fué  cuan- 
do se  quemaron  todas  las  estacadas  de  Nímes. 

En  739,  volvió  Carlos  á  Languedoc,  hizo 
ocupar  á Marsella,  y  los  sarracenos  de  Narbona 
no  se  atrevieron  á  pasar  mas  allá.  Además, 
las  guerras  que  ocurrieron  en  aquella  época 
entre  los  árabes  de  España  y  los  de  Africa, 
dieron  nuevas  fuerzas  á  los  cristianos  de  Es- 
paña y  de  Septimania;y  cuando  en  752,  vino 
Pepino  el  Breve  á  atacar  áNai-bona,  la  bloqueó 
y  obligó  á  rendirse  con  ua  ejército  poco  fuer- 
te en  759. 

De  esta  manera  la  Francia  se  vio  libre  de 
la  presencia  de  los  infieles,  al  menos  por  mu- 
cho tiempo.  En  792  fué  cuando  el  califa  de 
Córdoba  determinó  tomar  la  Septimania,  yie- 
-vanióun  ejército  con  objeto  de  penetraren  Fran- 
cia.-Esíando  ocupado  Carlo-Magno  en  la  guer- 
ra, con  los' a  varos  en  793,  pasáronlos  sarrace- 
nos los  Pirineos  y  se  dirigieron  á  Narbona,  im- 
pacientes por  volver  á  conquistar  un  baluarte 
en  que  portante  tiempo  se  habían  sostenido, 
■fiiiillermo,  conde  de  Tolosa,  marchó  á  su  en- 
cuentro; pero  fueron  vencidos'  los  francos  en 
Yilledaígne,  entre  Narbona  y  Carcasona.  Sin 
embargo,  no  pudieron  los  árabes  posesionarse 
de  Narbona.  Esta  invasión  decidió  á  Carlo-Mag- 
.  no  á  atacar  á  los  sarracenos;  y  por  medio  de 
guerras,  que  no  referiremos  aquí ,  las  provincias 
comprendidas  entre  el  Ebro  y  los  Pirineos  ca- 
yeron en  poder  de  los  francos.  Carlo-Magno 
aseguró  de  este. modo  sus  fronteras  por  la  par- 
te del  Mediodía.  Con  todo,  los  árabes  de  Afri- 
ca que  por  tanto  tiempo  habian  infestado  el 
Mediterráneo  con  sus  piraterías,  comenzaron 
á  ejercer  sus'rapinas  en  las  costas  del  imperio 
de  Carlo-Magno.  Ya  por  los  años  de  728  y  729 
habían  saqueado  el  monasterio  de  Lerins;  pe- 
ro desde  dicha  época  sus  invasiones  se  hicie- 
ron mas  temibles  en  Francia.  Córcega,  Cerde- 
ña  y  las  islas  Baleares,  fueron  devastadas  en 
806,  808,  809  y  813.  Carlo-Magno  hizo  forti- 
ficar los  pantos  de  desembarque  y  estableció 
flotas  que  contuviesen  á  los  enemigos.  Mien- 
tras vivió,  estos  medios  y  el  terror  que  inspi- 
raba su  nombre  fueronbasfant.es  para  poner  ú 
cubierto  las  costas  de  sus  estados. 

Con  la  muerte  de  Carlo-Magno,  los  árabes 
empezaron  de  nuevo  sus  correrías.  En  820  fué 
asolada  la  Cerdeña;  hácia  el  año  838  fué  en- 
tregada Marsella  al  pillage.  La  muerte  de  Luis 
1  Bueno  y  las  guerras  que  entre  sus  hijos  tu- 
vieron lugar,  dejaron  libre  el  campo  á  los  sar- 
racenos; asi  fué,  que  la  embocadura  del  Róda- 
no y  Marsella  fueron  compl  el  ámenle  devasta- 
das. Un  ejército  salido  de  España,  adelantó  has- 
ta Francia,  y  se  retiró  colmado  de  presentes 
por  Carlos  el-Calvo,  En  809  hicieron  una  nue- 


va incursión  los  piratas  sarracenos  en  Camar 
gue.  En  889  se  establecieron  en  las  cosías  do 
Provenza,  enFraxinet,  en  el  golfo  de  San  Tro 
pez,  y  desde  este  punto  estendieroa  sus  es- 
tragos por  todas  las  llanuras  del  Ródano  y 
hasta  las  fronteras  da  Alemania. 

Después  de  varias  vicisitudes,  encueníros 
y  conquistas  parciales  por  espacio  de  cerca 
de  un  siglo,  llegó  por  fin  la  úllima  hora  pata  él 
imperio  de  los  bárbaros.  Guillermo,  conde  úe 
Provenza,  hizo  un  llamamiento  á lodos ¡os guer- 
reros de  la  Provenza,  del  Bajo  Delünado  y  id 
condado  de  Riza,  y  resolvió  apoderarse  deta- 
xiuet.  En  975  fué  cuando  la  Franela  so  vio  li- 
bre de  estas  temibles  huestes.  Los  que  nó  pe- 
recieron, se  hicieron  esclavos  y  se  refundie- 
ron poco  á  poco  en  la  población  indígena. 

Hubo  lodavia  algunos  ataques  parciales 
después  ele  aquella  época:  en  1019  contra 
Narbona;  en  1047  contra  Lerins,  etc.,  pero 
estos  ataques  corresponden  mas  bien  ala  Lis- 
íoria  de  la  piratería  que  á  la  de  las  invasiones 
bárbaras,  habiendo  puesto  término  a  ias  pri- 
meras la  conquista  de  Argel. 

Invasión  de  los  normandos.  Los  norman' 
dos  fueron  los  últimos  bárbaros  septenfríoaa- 
les  que  se  establecieron  en  el  Mediodía  de  Eu- 
ropa. Sus  invasiones  comenzaron  A  fines  del 
siglo  VIII,  pero  no  amenazaron  el  imperiocar- 
lovingiano  hasta  mediados  del  siguiente. 

Su  primera  espedicion  y  el  primer  ensayo 
marítimo  de  ios  francos,  se  remontan  acaso  á 
la  mitad  del  siglo  VI.  Cochiliae,  rey  de  los  da- 
neses, fué  batido  en  mar  y  en  tierra  por  Tco- 
deberto,  rey  de  Ausírasia.  Pero  solo  desde  el 
siglo  IX  fué  cuando  sus  invasiones  llegaron 
ya  á  ser  temibles.  En  los  últimos  años  del  rei- 
nado de  Carlo-Magno,  ocurrierou  muchos  ata- 
ques de  estos  audaces  enemigos,  y  pudo  aquel 
príncipe  pronosticar  los  males  que  algún  día 
causarían  á  la  Francia.  Entregados  á  la  pirate- 
ría, no  cesaron  los  normandos  durante  el  si- 
glo IX,  de  infestar  las  costas  de!  Báltico,  At- 
lántico y  mar  del  Norte,  basta  que  el  cristia- 
nismo dulcificó  algún  tanto  sus  costumbres  fe- 
roces y  vagabundas.  Los  estados  carlovingia- 
nos  ofrecían  á  los  hombres  del  Norte  una  os- 
tensión de  300  leguas  de  costa,  desde  las  So- 
cas del  Elba  basta  las  del  Adour;asi  fueron 
sus  correrías  ían  repetidas  desde  la  muerte  de 
Luis  el  Bueno  hasta  que  se  eslablecierou  w 
Nensíria.  No  solo  estuvieron  espuesios  los  can-  - 
tones  marítimos:  los  rios  de  Alemania,  y  so- 
bre todo  los  de  Francia,  llevaron  sus  fragües 
embarcaciones  al  centro  de  ias  provincias,  y 
sus  latrocinios  se  estendieron  por  todas  partes. 
Pero  las  que  mas  espuestas  se  hallaban  e» 
las  comarcas  de  las.  riberas  del  Escalda,  del 
Carona,  del  Loira  v  del  Sena.  Sobre  estos  nos 
ó  en  las  islas  inmediatas  á  su  embocadura,  e» 
dondc.se  encuoníran  las  principales  colóme 
ó  apostaderos  do  los  normandos.'  Sobre  el 
calda  y  el  Mii  n  se  habían  acantonado  en  Beta» 
y  Waíeheren  desde  el  año  837  ;  y  desde  f 
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subían  el  Escalda,'  el  Mosa  y  el  Valí  al,  y  asóla- 
i,;ui  &  Flandes,  la  Lorena  Baja  y  la  Holanda 
Eslableóié»  un  punto  de  retirada  de  la  isla 
Bcr,  sobre  el  Loira,  desde  el  año  830.  Después 
afganos  ¡islotes  en'  la  embocadura  del  Sena 
les  sirvieron  de  rerugio  en  esta  parle  de 
Francia.       *  -  , 

I.a  Bretaña  y  la  Turcna,  tuvieron  mucho 
i[ue  sufrir  con  tan  molesta  vecindad.  El  fondea- 
todero  del  Carona  fué  el  que  menos  espUes 
lo  estuvo  al  pillage  de  aquellos  pueblos.  Sin 
CEÜjargo  de  esto  fueron  saqueadas  Burdeos, 
Saintes,  rcrlgueux,  Tolosa,  Turbes  y  Bayona, 
.losilc  el  843  al  818.  Pero  lo  que  favoreció  so- 
hre  lodo  las  invasiones  de  aquellos  piratas,  fué 
la  infamo  provocación  que  hizo  Pepino  li  á  su 
avaricia,  aliándose  con  ellos  para  combatir  á 
Carlos  el  Calvo;  Por  dos  veces  acudieron  á  so- 
corrérle  los  normandos  en.  .la  citada  época,  y 
i  íi  8.6á  fue  saqueada  nuevamente  Tolosa;  mas 
después  ya  no  volvió  á  sufrir,  las  rapiñas  de 
los  pimías  del  Norlo  el  fondeadero  del  Carona 

jflentrás  oue  bxhis  las  fuerzas  cLoí  imperio 
tslaban  ocupadas  cu  -  decidir  la  eiieslion  del 
liijode  Luis  el  Bueno,  ¡os  normandos  al  man 
ilo  de  Osckeri,  saquearon  por  primera  vez  en, 
íiil  la  ciudad  de  Rouen.  Alentados  con  sus 
ventajas,  con  la  debilidad  de  Cirios  el  Calvo, 
y  con  el  dinero  que  les  daba  para  que  se  reti- 
rasen, sitiaron  muchas  veces  la  ciudad  de  Pa- 
rís, pero  el  sitio  mas  terrible,  que  sufrió  esfa 
ciudad  fue  el  de  886.'  Godofíodo,  unoMe  los 
reyes  normandos  y  duque  de  Frisa,  había  pe- 
dido á  Carlos  el.  Gordo  cicrlo  terreno  cerca  de 
Coulenlz;  uo  se  atrevió  aquel  á  negárselo ,  y 
señalóse  como  tusar  de  la  conferencia  la  isla 
delician.  Alli  fué  asesinado  Godofredo  por  uno 
■!<  K<  sicarios  del  emperador  .  que  esperaba 
por  este  medio  desem  ha  razarse  de  los  bárba- 
ros. Sigefredo,  Otro  principe  normando,  quiso 
vengar  tan  negra  perfidia.  Juntó  un  ejército  de 
40,000  hombres,  y  fué  á  sillar  la  capital  de 
lataslria.  En  aquella  época,  París  se  redu- 
cía al  barrio  de  la  Cité,  que  comunicaba  de  una 
a  olra  orilla  del  Sena  por  dos  puentes  de  ma- 
dera, el  de  Change  y  el  l'etit-pont.  Los  nor- 
mandos tuvieron  sitiado  á  París  por  espacio  de 
año  y  medio;  sus  moradores  sufrieron  todos 
los  horrores  del  hambre  y  de  la  peste;  pero 
no  se.  acobardaron  ¡1  pesar  de  que  tuvieron 
aue  sostener  ocho  ataques  furibundos,  de  los 
«les  salieron  siempre  victoriosos.  A!  íin. 
(.arlos  el  Gordo  vino  en  su  ayuda,  y  los  nor- 
mandos levantaron  el  sitio  mediante  una  su- 
m  ile  (¡01)  libras  de  plata,  aunque  como  no  po - 
aiadárselesalcontado,  en  indemnización  de  es- 
te retraso  se  Ies  autorizó  para  que  fuesen  á 
invernar  en  Borgoña,  es  decir,  para  que  la-sa- 
peasen. Indignados  los  parisienses  se  opu- 
sieron a  que  pasaran  los  normandos  por  de- 
jan e  de  la  ciudad,  y  se  vieron  en  la  precisión 
(le  traspoHarsus  embarcaciones  portierra  has- 
auna  o  dos  leguas  al  otro  lado  de  París,  em- 
breándose allí  para  ir  á  arruinar,  ae  orden  del 
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rey,  el  país  mas  hermoso  del  reino  (1).  Cárlos 
volvió  6.  Austrasia  llevando  consigo  el  ódio  de 
los  franceses.  Casóse  en  Tribur  en  887,  y  mu- 
rió' al  poco  tiempo;  Subió  entonces  Eudes  al 
trono  de  Neuslria,  y  encontró  de  esta  manera 
la  recompensa  debida  á  su  beróico  valor. 

Invasión  de  los  húngaros.  El  pueblo  hún- 
garo pertenece  á  la  gran  familia  de  los  finlan- 
deses. Habiendo  salido  de  la  Tartaria  hacia  el 
siglo  V,  intentó  incesantemente  avanzar  hasla 
Europa;  y  en  8SE),  bajo  el  gobierno  de  su  rey 
Ai'pad,  se  cslablecicron  en  el  territorio  llama- 
do después  Hungría. 

Los  húngaros,  enteramente  salvages  en 
aquella  época,  eran  crueles  hasta  tal  punto,  que 
los  historiadores  de  la  edad  media  no  los  bán 
podido  comprender  nidescifrar  por  completo. 
Nos  los  pintan  horiibres  de  pequeña  estatura, 
pero  de  una  .viveza  esiraordinaria;  con  la  ca- 
beza loda.  afeitada  para  que  sus  enemigos  no 
luviesen  por  donde  agarrarles,  sns  ojos  ban- 
didos y  brillantes,  su  tez  amarilla  y  morena: 
su  soio  aspecto  alei ronzaba,  porque  su  cara, 
que  era  un  informe  montón  de  huesos,  estaba 
(oda  cubierta  de  cicatrices.  Se  dice  que  las 
cuadres,  para  acostumbrar  á  sus  hijos  al.  dolor 
y  para  hacer  horrible  su  aspecto,  los  maltra- 
taban y  les  mordían  el  rostro  desde  que  los 
daban  áluz.  El  húngaro,  dice  un  escritor  an- 
tiguo, eslá  siempre  á  caballo;  camina,  acam- 
pa, delibera,  come  y  duerme  á  caballo  ;  no  se 
viste,  sino  con  pieles  de  animales  feroces;  se 
sirve  para  la  guerra  de  un  arco  de  cuerno, 
con  el  cual  arroja  las  flechas  tan  diestra- 
mente, que  es  imposible  librarse  de  ellas. 
No  combate  nunca  de  cerca,  sino  que  se  pre- 
cipita bácia  adelante  con  toda  la  ligereza  de 
su  caballo,  lanza  la  flecha  y  huye  en  seguida 
para  llevar  á  alguna  emboscada  á  su  confiado 
enemigo. 

Estos  hombres  atroces,  añaden  los  cronis- 
tas de  la  edad  media;  no  viven  como  hombres 
sino'  cómo  animales  y  revueltos  con  ellos,  se 
alimentan  de  carne  cruda,  ó  la  calientan  en- 
tre la  sitia  y  e¡  cuerpo  del  caballo ;  beben  la 
sangre  de  sus  enemigos;  cortan  pedazos  del 
corazón  de  sus  prisioneros  y  los  devoran  co- 
mo un  remedio.  Se  duda  si  aun  comen  hubi- 
uatmente  la  carne  humana. 

No  conocen  la  compasión,  ni  la  piedad,  y 
destruyen  cuanlo  cae  en  sus  manos,  porque 
era  una  de  sus  creencias  que  los  guerreros 
habían  de  ser  servidos  en  los  infiernos  por 
aquellos  que  matasen  en  ésta  vida. 

Tal  era  el  pueblo  húngaro  en  los  siglos  IX 
y  X.  Por  espacio  de  cincuenta  años  asolaron 
estos  bárbaros  toda  la  Europa,  invadieron  la 
Italia,  la  Alemania,  la  Francia  y  el  imperio 
griego,  llevándose  consigo  riquezas,  hombres 
y  ganados  de  los  países  que  talaban.  Tan  ter- 
ribles fueron  sus  primeras  invasiones,  quelle- 


(lj  Voltaire:  Ensayó  so¡>re  las  COlíi»  ubres  yrl  ei- 
pirüu  ét  lat  nación?*. 
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go  á  creerse  que  eran  aquellos  pueblos  lie  Cog 
y  de  Mugog,  de  que  se  hahablado  eu  el  Apoca- 
lipsis, y  que  debían  venir  al  fin  del  mundo  i 
castigar  los  crímenes  de'los  hombres. 

Eu  91.0  fué- cuando  los  lángaros  invadie- 
ron la  Francia  por  la  vez  primera".  Era  enton- 
ces rey  Garlos  el  Simple.  La'Lorena  fué  saquea- 
da; igualmente  lo  fueron  los  monasterios  de 
Remireraont,  Saint-Dio,  Moyen-montiers,  Eli-, 
val  y  Liepsies. 

En  915  volvieron  segunda  vez  los  húnga- 
ros y  asolaron  la  Lorena,  la  Alsacia,  laBorgo- 
ña.  Carlos  el  Simple,  abandonado  de  sus  vasa- 
llos, no  pudo  evitar  que  los  bárbaros  ocupasen 
y  saqueasen  estas  provincias  tres  años  conse- 
cutivos. Flodoard.  dice  que  él,  arzobispo  de 
Reims,  fíerivée,  fué  et  único  de  los  principes 
cristianos. que  acudió  con  500  hombres  á  unir- 
se-al  rey  para  defender  a  Dios  y  la  iglesia. 
Con  tau  débiles  tropas  no  osó  Carlos  -separarse 
de  la  montaña  de  Laon,  su  residencia  habi- 
tual ,  y  diú  lugar  ,á  que  cargados  de  botín  se 
retirasen  los  bárbaros  por  si  mismos. 

Acabábanlos  húngaros  de  asolar  la  llalla 
en  924,  cuando  Berenguer  los  llamó  contra  su 
rival  Hugues  de  Provenza.  Arrojáronse  sobre 
esta  provincia,  la  saquearon  corno  también  el 
Languedoc,  y  se  retiraron  diezmados  por  uña 
horrorosa  epidemia  y  perseguidos  por  Raimun- 
do, conde  de  Tolosa.  El  pais?despues  de  su 
salida,  dicen  los  autores  de  aquel  tiempo,  es- 
taba enteramente  desierto;  no  quedaba  un  solo 
sacerdote  para  el  servicio  del  culto  divino. 

Dos  años  después,  en  92G,  volvieron  los 
húngaros  á  Francia,  devastaron  los  territorios 
de  Basilea  y  Verdun  ,  penetraron  hasta  10  le- 
guas de  Reims;  pero  la  llegada  del  rey  llaoul 
les  obligó  á  pronunciarse  en  retirada. , 

Volvieron  á  aparecer  en  036;  esta  invasión 
fué  terrible;  Dole  y- la  ribera  del "Saoná  fueron 
horriblemente  saqueadas.  Lion  se  libarlo  gra- 
cias al  conde  Guillermo.  Entraron  en  Italiapor- 
Kantua..  Raoul  leshabia  impedido  también  lle- 
var mas  allá  sus  rapiñas,  pero  al  año  siguien- 
te, -937,  volvieron  á  Francia.  Meíz,  Trévoris, 
Aii-la-Chapelie,  la  Champaña,  Sens.Berri,  Aqui- 
tania,  Autum,  Langres,  Resancon  y  Pontasifer 
fueron  taladas  á  sjingre  y  fuego  en  esta  borro; 
rosa 'incursión; 

Todavía  volvieron  á  aparecer  en  048  :  esta 
yez  se  dirigieron  á  Flandes,  á  Hainaut  y  desde 
allí  á  la  Aquitania.  No  volvieron  á  aparecer 
hasta  el  año  950,  en  que  invadieron  la  Alsa- 
cia, el  Franco  Condado,  y  saquearon  á  Besaii- 
eon,  Conrado;  rey  de  Arles,  consiguió  por  me- 
dio de  una  estratagema  destruir  esta  horda. 
Sin  embargo,  en  951.  volvieron  á  Aquitania; 
en  953  aparecieron  nuevamente  en  Ftaodes  y 
sitiaron  sin  éxito  á  Cambrai.  En  954  hicieron 
su  última  incursión  en  la  Lorena,  en  la  Cham- 
paña y  la  Borgoña.  La  victoria  que  el  empera- 
dor alemán,  Oth.on  el  Grande,  consiguió  sobre 
estos  bárbaros,  sobre  Augsburgo  én  955  y  la 
introducción  del  cristianismo  en  Hungría,  pu- 


sieron fin  á  estas  invasiones;  y  libre  UFran 
cía  desde  entonces  de  las  incursiones  de  W 
bárbaros,  pudo  preparar  su  desarrollo  ulre- 
rioi\ 

Influencia  de  los  bárbaros  {¡oiré  eíesiahk. 
cimiento  del  cristianismo. .  Las  invasiones  de 
los  bárbaros  han  destruido  el  antiguo  mundo 
y  sustituido  'á  la  primera  sociedad  otra  nue- 
va, tan  enteramente  distinta  de  aquella,  cuan, 
fn  lo  permite  la  marcha  tradicional  y  lenla- 
menle  progresiva  de  las  revoluciones'  huma- 
ñas.  En  lo  respectivo  á  la  -religión  es  solirc 
todo  en  lo  que  las  invasiones  de  los  barbaros 
han  producido- efectos  realmente  importantes, 
porque  del  establecimiento  del  ciislianísmo, 
no  tomado  á  la  letra  como  en  la  época  del  im- 
perio, sino  aceptado  en  su  esencia  y  con  ¡odas 
sus  doctrinas  y  consecuencias,  es  de  donde 
provienen  las  diversas  modificaciones  ocurri- 
das én  las  personas  y  en  la  situación  política 
de  las  naciones  modernas. 

Debemos,  pues,-  presentar  en  este  lugar 
con  exactitud,  los  resultarlos  délas  invasiones 
de  los  hartaros,  considerados  bajo  el  panto  de 
vista  de  su  conversión  al  cristianismo;  porque 
.este  es  el  origen  de  aquellas  revoluciones -del 
siglo  Y  ,  cuya  enormidad  es  todavía  para 
nosotros  objeto  de  admiración  y  de  terror. 

Todas  aquellas  poblaciones  escandinavas  y 
germánicas  son  originarias  de  Asia  y  corres- 
ponden á  una  familia,  A  su  venida  á  Europa, 
conservaron  la  religión  que  traían  de  Asia,  *h 
teología  del  Norte  tiene  su  origen  en  Asia,  tos 
trabajos  de  la'  ciencia  moderna  acerca  de  las 
antigüedades  religiosas  de  los  pueblos  soplen- 
trienales  y  las  de  los"  indios  y  los  persas,  báu 
aclarado  completamente  esta  importante  ver- 
dad, en  la  que  han  venido  á  refundirse  lias» 
ya  lanío  tiempo.  Ya  no 'queda  duda  alguna 
sobre  este  punto.  La  mitología  de  Odia  no  es 
oirá  cosa  que  el  eco  lejano  de  las  mitologías 
sabias  de  Orienté.  Pero  aun  cuando  elfondode 
osla  'mitología,  sea  incontestablemente  asióte 
en  su  forma,  alterada  por  efecto  de  una  larga 
independencia,  por  ias  variaciones  del  genio 
instintivo  de  los  pueblos,  por  los  cambios ¡dé 
residencia,  por  incidentes  particulares  de  la 
historia,  está  profundamento  impresa  la  ori- 
ginalidad septentrional  y  verdaderamente  ac- 
tochthoná.  - 

■■?to  volveren) osa  i  ral ar  aquí  de  la  religión 
de  los  bárbaros,  diremos  únicamente  que  en 
ésta  religión  se  encuentran  los  dogmas  de  to- 
das las -de.  la  ludia  y  de  la  Persia ,  y  pasando 
de  esta  á  .otra  afirmación,  añadiremos  (pie 
cuando  ios  escandinavos  se  encontraron'  en 
presencia  del  cristianismo,  tuvieron muf  pocos 
esfuerzos  que  hacer  para  convertirse  «i  cris- 
tianos.jiaiiicreible  facilidad  con  que  los  escan- 
dinavos-, á  pesar  de  estar"  vigentes  sos  creen- 
cias, abrazaban  él  cristianismo ,  compara»8 
con  la  tenaz  resistencia  que  esta  religión  en- 
contró en  los  paganos  del  Sur,  es  unapiwl*1 
de  la  secreta  armonía  que  existía  entre  el  es- 
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píritu  escandinavo  y  el  cristiano.  La  ferocidad 
ilc  los  escandinavos  era  solo  ntíGaráelcr  acci- 
deiií.1,  Resucitemos  sino  á  su  BaUfer  para  co- 
locarle en  ci  cielo. al  Iqdo  do  su  padre  ,  y  no 
podremos  menos  de  admirarnos  do  ítírlos-tan  . 
próximos  al  cristianismo,  que  no  les  falla  mas 
(¡uc  un  paso  que  ciar,  para  confundirse  con 
aquel.  Era,  pues,  muy  natural  que  las  dispo- 
siciones peculiares  á  los  escandinavos,  fuesen 
recibidas  pu¡-  la  iglesia  de  una  manera  iiiny 
distinta  que  las  de  los  «doradores  de  la  sen- 
sual familia  fe  J  úpiter,  Puede  decirse  exami- 
nandos fondo  las  cosas,  que  lareUgiou  de  lus 
escandinavos  amalgamándose  con  ladeCristo, 
desapareció  mas  Ijien  eaVla  apariencia  que  en 
la  realidad,  asi  como  las  sustancias  que.se  di- 
suelven en  el  agua  v  la'  comunican  sin  entur- 
biarla, toda  la  virtud  de  que  constan  • 
•  ¡"ara-completar  estos  cálculos  lán  exactos, 
creemos  de  uuestro  deber  dar  á  nuestros  lec- 
tores la  serie  de  las  consideraciones  espueslas 
por  Mr.  Heinaud;  terminaremos  de  este  modo 
la  esplicacion  de  uno  de  los  mas  grandes  su- 
cesos de  la  historia. 

nEri  él  momento  de  terminar  esle  asunto, 
mi  pensamiento  conmovido  aun,  so  trasporta 
con  nuevas  fuerzas  y  por  decirlo  asi,  á  pesar 
año,  al  admirable  espectáculo  de  los  inespera- 
dos refuerzos  que  el  cristianismo  lia  encontra- 
do en  estos  pueblos  del  Norte,  por  tanto  tiem- 
po abandonados  de  la  culta  Europa,'  con  (¡l  Ü- 
lulo  lio millante  de  bárbaros:  todo  el  que.no  se 
deje  deslumhrar  por  el  vano  resplandor  de  las 
riquezas,  no  les  tendrá  por  tan  bárbaros  como 
esos  hombres  voluptuosos  llamados  griegos  y 
romanos,  que  la  espada  severa  de  aquelto's 
guerreros  acabó  de  esterminar  del  universo. 
Bajo  la  dura  apariencia  de  que  el  Is'orle  los  ha- 
Lia  revestido,  se  encerraban  almas  nobles  y 
heroicas:  alegres,  como  las  de  un  niño,  y  dó- 
ciles como  ellas  para  recibir  educación,  no 
aguardaban  mas  que  el  beneficio  de  una  posi- 
cioa  mejor,  para  desplegar  sus  virtudes  sólidas 
y liacer  que  sirviesen  para  la  prosperidad  del 
ornado  entero.  La  antigüedad  griega  y  romana, 
ami  antes  de  s:i  decadencia  y  corrupción  ¿ha- 
bía conocido  mmoá,  como  sucedió  á  los  escan- 
dinavos, eso  sentimiento  de  personalidad  que 
puede  llamarse  divino,  porque  no  está  basado 
aíenel orgullo,  ni  en  el  egoísmo-,  sino  en  el  co- 
nocimienlo  debí  iimiorlalidadíEstoes,  sino  me 
equivoco,  lo  mejor  que  el  cristianismo  ha  en- 
eoatrado  en  el  Norte  No  se  necesitaron  mu- 
rara esfuerzos  para  persuadir  atli  los  ánimos, 
de  la  preeminencia  dé  esa  palria  celeste  en 
oonde  nuestra  existencia  debe  prolongarse  en 
iiuos  goces  eternos,  sobre  esta  otra  patria  in- 
feriora, la  que  no  venimos  mas  que  para  un 
solo  dia.  El  mundo  positivo,  para  los  escandi- 
navos como  para  los  cristianos,  no  era  esta 
"«a  á  la  que  el  paganismo  habia  unido  la 
™a  por  tan  seductores  lazos:  esta,  tierra  era 
solo  para  ellosuna  engañosajiube,  unaíaulas- 
aiaefiaiera  pronta  á  desaparecer  por  un  débil 


602 

suplo  de  la. altura,  para  dejar  lugar  al  verda- 
dero mundo,  al  solo  mando  apetecible,  at 
mundo  de  la  justicia  y  de  la. felicidad'.  Para 
que  la  personalidad  •  humana  tenga  toda  la 
:fuerza  de  que  es  susceptible,  no  es  preciso 
que^hagamos  llegar  su"  origen  basta  el  cielo. 
Era  indispensable  seguramente  un  gran  arrojo 
de  valor,  para  (pie  el  ciudadano  de  liorna  ó 
de  Atenas  fuese  sin  palidecer  al  campo  de  bata- 
lla; páralos  hijos:  de  Odin  y  de  "Cristo,  ja 
muerte  no  era  mas  que  un  medio  de  pasar  á 
uh  a  vida  mas  duradera,  yol  soldado  escan- 
dinavo lo  mismo  que  el  cristiano,  morían 
con  la  alegría  en  el  corazón  y  la  vista  tija  en 
el  cielo.  Asi,  las  almas  -que  la  iglesia  encontró 
entre  aquellos  pueblos  bárbaros  estaban  tan 
■seguras  de  si  mismas  y  tan  elevadas  sobre  el 
fenómeno  de  la  muerte,  como  las  de  los  hijos 
del  Kvaiiírclio.  l¡seíin  de!  mundo;  tan  próximo, 
esa  resurrección  universal,  esa  división  defini- 
tiva del  género  humano  entre  el  infierno  y  el 
paraíso,  lodas  esas  profecías  tan  eslrañás  á  la 
sociedad  pagana,  uníanse,  en  el  Norte  con 
oirás  parecidas  que  ellos  esperaban,  que  las 
corroboraban,  y  euyas  creencias  habia  ador- 
nado mucho  la  costumbre.  .Llego  hasta  el  es- 
tremo de  creer  que  la  entrada  de  los  escandi- 
navos en  el  cristianismo  haya  influido  mocho 
cu  esa  convicción  general  del  juicio  final  que 
tan  esencial  parte  forma  en  la  devoción,  des- 
de los  siglos  inmediatos  á-  la -conversión  de 
aquellos.  Loque  ellos  se  Ugurabau  acerca  del 
crepúsculo  de  sangre  qué  debía  preceder  á 
la  hora  suprema,  era  muy  parecido  á  lo  que 
creían  ios  cristianos  sobre  el  Anfecristo,  y  el 
espectáculo  de  la  Europa,  aniquilada  casi  en- 
teramente por  la  espada  parecía  anunciar  á  to- 
dos terminantemente,  que  era  llegada  labora 
de  que  las  profecías  se  efectuasen.  Una  sola  y 
unánime  voz  se  escuchaba  acerca  de  esta  terri- 
ble predicción;. las  profetisas  del  Norte  lo  de- 
cían á  coro  con  los  profetas  del  Mediodía.  Pero 
esta  creencia  no  era  con  todo  eso  mas  que  una 
referencia,  porque  si  bien  fueron  notables  en 
aquellos  tiempos  muchos,  de  sus  efectos,  no 
nos  ha  quedado  en  realidad  ningún  vestigio 
de  ellos.  A  la  par  de  las  buenas  ideas  de  los 
scandinavos  sobre  el  carácter  y  la  autoridad  y 
del  ente  humano,  es  muy  justo  que  coloque- 
mos ía  bueña  opinión  que"  fenian  acerca  de  la 
dignidad  del  sexo  femenino.  Si  en  ningún  puu-, 
tocslá  tan  manifiesta  su  grandeza  religiosa 
como  eu  cuanto  concierne  á  la' inmoralidad, 
en  ninguno  tampoco  lo  está,  como  eu  el  mis- 
tno,  su  graridgza  moral, » 

'  BARBAS  TRO.  (ciudau  y  partido  jubicial  roí; 
Corresponde  A  la  provincia  de  Huesca  y  á  la 
audiencia  y  -capitanía  general  de  Zaragoza:  es 
partido  do  ascenso  y  le  componen  una  ciudad, 
5  villas,  40  .lugares  y  5  partidos  que  for- 
man un  total  de  46  ayuntamientos. 

Situación  y  clúña.  Se  halla  situado  eu  el 
centro  de  la  provincia., .  y  entre  los. partidos 
de  Huesca,  Sariüena.  Traga,  Támaritc,  liena- 
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barre  y  Bolfaña,  con  los  cuales  couQna.  Los 
vientos  que  en  él  reinan  con  mas  frecuencia 
son  los  del  N.  y  0.  que  hacen  &  clima  fíip 
y  húmedo  generalmente.  El  terreno  es  mon- 
tuoso y  Heno  de  barrancos,  éscen'tnándose  tina 
pequeña  parte  hacia-  el  S.  que  participa  de  al- 
gunas llanuras. .Todos  los  montes  que  en  él 
se  encuentran  son  cerros  mas  ó  menos  ele 
-vados  .y  cortados  á  cada  paso,  has  Vertientes 
de  estos  montes  y  otros  cerros  dan  origen  a 
diferentes  arroyos  y  barrancos  que  únicamen- 
te tienen  alguna  importancia  con  motivo  de 
las  tempestades,  que  no  dejan  de  ser  frecuen- 
tes en  el  país.  Por,  los  lugares  de  el  Grado  y 
Eii ate  se  introduce  en  este  partido  el  rio  Cinca, 
que  .continuando  su  curso  por  los  pneblo3  de 
Cusíejon  del  Puente,  Monzón. y  Conche!,  entra 
en  el  de  Sariñena  por  Pomar:  otros  dos  rios 
mas,  y  no  tan  caudalosos  como  el  antes  men- 
cionado, bañan  también  los  campos  de  este 
término. 

Caminos^  En  el  tlia.no  cuenta  con  ningún 
camino  general  digno  de  que  le  mencione- 
mos; muchos  años,  hace  qué  sus  habitantes 
desean  llevar  a,  cabo  un  proyecto  que  se  halla 
formado  para  abrir  arrecifes  con  objeto  de  faci- 
litar la  comunicación  de  Cataluña  con  Navarra 
y  Francia;  pero  se  oponen  a  su  ejecución  obs- 
táculos de  suma  importancia  sóbrelos  puntos 
por  donde  aquellos  deben  pasar, 

Interior  de  la  ciudad  Se  Barbastro  y  sus 
afueras.  Tiene  035  casas;  Hi  mayor  parte  de 
fabrica,  moderna  y  con  todas  las  necesidades 
que  exige  el  comercio  y  la  agricultura,  que 
son  los  ramos  mas  florecientes;  .sin  que  por 
ello  se  bailen  descuidadas  la  elegancia  y  las 
comodidades,  propias  del  buen  gusto  de  los 
dueños,  que  las  habitan:  otras  conservan  en 
sus  fachadas  algunas  señales  del  siglo  á  que 
corresponden,  pudiendo  el  observador  .admi- 
rar "en  sus.  aleros  las  lindas  labores  de  made- 
ra por  el  estilo  de  los  artesonados  del  si- 
glo XVI.  Dichas  casas  forman  varias  calles  y 
plazas,  que  si  bien  la  mayor  parte- cíe  las  pri- 
meras son  estrechas  y  pendientes  atendida  su 
posición  topográfica,  las  hay  también  muy  're- 
culares y  bien  empedradas:  las  dos  plazas 
públicas  que  en  ella  hay  son  la  del  Mercado, 
y  la  de  la  Constílucion,  'El  palacio  episcopal 
y  la  catedral  son  dos  edificios  dignos  de  men- 
cionarse; y  aun  cuando  sea  muy  lijeramente 
describirimos  á  nuestros  lectores  sus  mas  be- 
llas preciosidades  y  les  daremos  algunas  otras 
noticias  curiosas  sobre  las  épocas  de  su  fun- 
dación. 

El  patacio  ocupa  uno  de  los  costados 
de  la  plaza  de  la  catedral,  haciendo  frente  en 
parte  por  otro  lado  á  la  de  tu  Constitución: 
ninguna  de  sus  fachadas  demuestra  particula- 
ridad alguna,  que  fije  la  atención  del  curioso 
viagero;  antes  por  el  contrario,  ál  descubrirla 
Formará  una  idea  mezquina  de  ta  mansión  del 
gefe  dé  la  iglesia;  pero  si  sé  decide  á  penetrar 
én  eíla,  no  ¡oifcstarifé-  la  prevénsioíi  qué  cansa 


a  primera  vista,  observará  con  gusto  la  buen» 
disposición  de  su  interior.  La  caleáral  al  fren 
te  del  palacio,  ocupa  otro  de  los  costados  de 
la  plaza  de  su  nombre:  su  fachada  principal 
no  presenta  la  belleza  que  encierra  en  su  Jñ- 
tenor,  pues  .consiste  en  nn  portal  encajonado 
entre  dos -cuerpos  salientes  de  ladrillo,  y  co- 
ronado por  dos  cúpulas:  en  el  InleriorVe  ven* 
desde  luego  las  ¡res  lindas  naves  iguales  en 
altura,  y  su  bermosa.bóveda  tachonada  ile  flo- 
rones dorados  y  sostenida  por  seis  columnas 
Las  dimensiones  del  templo  no  son  muy  vas.* 
tas,  pues  no  pasa  su  longitud  de  144  pies,  ni 
su  latitud  de  01. 

Además  de  estos  dos  edificios  que  dejamos 
mencionados,  existen  también  la  casa  de-  mi- 
sión, de  San  Vicente  de  Paul,  que  es  obra 
magníflea  y  de  mucha  solidez.  La  casa  de  mi- 
sericordia y  el  hospilaKcivit,  aunque  la  pr¡. 
mera  eslá  inuy  deteriorada.  El  teatro  es  muy 
reducido,  pero  "bastante  para  contener  unas 
300  'á  400  personas;  su  forma  es  moderna,  y 
se  baila  construido  casi  en  el  centro  de  ía 
población.  La  plaza  de  loros  Eué  construida 
también  con  buena  idea)  pero  se  halla  en  ci- 
tado decadente  por  las  pocas  funciones  que 
hace  años  se  dan  en  cita:  estas  dos  úllinias 
fincas  son  propiedad  del  hospital. 

Instrucción  pública.  Respeclo  á  los  varo- 
nes está  á  cargo  de  los  padres  de  la  Escuela 
Pía:  generalmente  concurren  á  sus  ciases  unos 
seiscientos  niños.  La  educación  de  los  liinfó 
se  halla  encomendada  í  las  hijas  de  la  caridad. 

Término.  Contina  Barbastro  por  N.  con  tos 
de  CnsÜUazuelo  y  Salas  Bajas;  por  E.  coi)  Crc- 
jeuzau,  Burceat,  Cosíeau  y  Euate;  por  S.  con 
los  monfes  de  Castejon  del  Puente  y  Setgua,)' 
con  los  de  Tornillos;  y  por  0.  con  Lalnenga  y 
Péfáltilla,  ocupando  ¿1  rio  Cinca  loda  la  parle 
divisoria  del  SO. 

Producciones.  Las  de  aceite  y  vino  son  inty 
abundantes,  y  la  do  cereales  escede  con  ma- 
cho á  lo  necesario  para  el  consumo;  mas  para 
esto  es  preciso  que  la  naturaleza  les  envié  al- 
gunas aguas,  pues  dé  lo  contrario  es  nitif  In- 
significante, toda  la  cosecha. 

Industria.  La  de  esta  población  lia  ade- 
lantado estraordinariamente,  contándose  mas 
de  ocho  fábricas  de  tafetanes  y  terciopelos; 
muchos  telares  de  bayetas  y  fábricas  de  cur- 
tidos y  guantes. 

Comercio.  En  esta  ciudad  se  baerj  de  (oda 
clase  de  comercio  conocido,  tanlo  con  las  pro- 
vincias inmediatas  como  con  el  cslrangcrq. 
Celebra  mercados  todos- los  limes  y  viernes, 
y  además  dos  ferias  anuales,  una  el-  di»  da. 
Nuestra  Señora  de  la  Candelaria,  que  dura  fres 
dias,  y  la  otra  el  I."  de  setiembre "basla  el! 
dé!  mismo.  - 

Población.  Cuenta  sobre  1,300  vecinos  7 
6,175  almas:  su  contribución- sirte  B«n* 
1 30,  SiO  reales  ■  . 

Historia  civil.  En  ía  división  17116  el  emir 
riiew/hUó  de  t»caña  «i  cinco  P>wPt1m 
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sulta corresponder  á  la  do  Zaragoza  uaa  ciudad 
llamada  fíarbaschter  ,  Cuya  primer  noticia 
es  la  que  se  encuentra  de  la  ciudad  de  Bar- 
bastro,  indudablemente  significada  bajo  aquel 
nombre.  El  gobernador  de  sata  ciudad  fué  uno 
de  los  que  lomaron  el  Ululo  de  reyes  después 
de  fenecida  la  dinastía  de  los  Denumeyas  en 
el  trono  de  Córdoba,  entrando  á  ocuparlo  bis 
Almorávides,  á  quienes  no  quisieron  sujetarse 
(osqnegóbemaSaD  por  aquellos.  Fué  tomada 
al  musulmán  por  don  Sancho  Ramírez,  segun- 
do rey  de  Aragón:  espantaba  (dice  Mariana),  ta 
fortaleza  delaS'murallas;  mas  la  consúmela  de 
Sancho  y  de  los  suyo?  venció  tedas  las  dificúl- 
tales. 

ta  esta  ciudad  recibió  ■  el  rey  dun  Alonso 
de  Aragón ¡í  Beltrah,  ttijo  ilc  don  llamón,  con- 
de de  Barcelona,  que  había  pasado  á  pedir  su 
auxilio  contra  la  usurpación  do  todos  sus  es- 
tados, hecha  por  el  conde  de.  l'oilicrs-,  mientras 
estaba  con  su  padre  en  la  guerra  sania.  En  es- 
ta ciudad  celebró  cortes  en  1 137  don  Ramiro, 
rey  de  Aragón,  con  el  fin  de  abdicar  la  corona, 
"  Cuéntase  la  ciudad  de  Barbaslro  éntrelas 
poblaciones  comprendidas  en  el  concierto  de 
1 140,  donde  se  convino  que  los  caballeros  je- 
rosóBffiitanos  obtuviesen  de  los  pueblos  que 
se  ^miasen  a  los  moros,  de  cada  una  de  las 
Ires  naciones,  cristianos,  moros  y  judíos,  un 
vecino  por  vasallo  que  les  acudiese  con  sus 
tribuios;  y  í  su  llamamiento  cuando  se  hicie- 
se la  guerra:  A  esta  ciudad  se  refugió  el  gene- 
ral francés  Bourke,  lüal  herido  después  de  la 
pérdida  de  la  acción  de  lloda  en  I S I  2. 

Esta  ciudad  fué  testigo  déla  famosa  batalla 
que  lleva  su  nombre,  dada  el  dia  2  de  junio 
de  ¡Í37  entre  las  tropas  de  don  liarlos  y  las 
de  la  reina  doña  Isabel  ti. 

Usrbaslro  es  patriado  insignes  varones  en 
letras  y  artes:  cuéntase  entre  los  primeros  á 
sus  dignos  prelados  barniza  y  don  .luán  Manuel 
Corad;  entre  los -segundos  al  duque  de  Monlc- 
marl,  los  .talares,  Garcesés,  Suelves,  l'neyos, 
■Ezmíresy  Argensolas. 

basarmas  .de  esta  ciudad  soii  una  cabeza 
de  hombre  con  barba  y  cabello  largo,  en  cam- 
po verde,  y  cinco  de  menor  tamaño  que  rodean 
la  cabeza  mayor  con  las  chairo  barras  cata- 
lanas. - 

BAtlBASTElO.  Diócesis  sufragánea  det  arzo- 
bispado de  Zaragoza;  pertenece  casi  en  su  to- 
talidad á  la  provincia  de  llifes.ca,  teniendo . en- 
clavado en  la  diócesis  de  Lérida  el ;  pueblo  de 
Torrelaribera,  y  diseminados  por  su  ¡errílorio 
•i1?  pueblos  correspondientes  at  abadiado  y 
momísimo  de  San  Victorino,  fionflna  por  N. 
rail  !n  diócesis  dcTarhes  en  Francia;  porN.E. 
cap  la  de  llrgel;  por  el  S.  E.,.S,  yS,  0.  con  la.de 
ttrida;  por, el  0.  con  las  de  .laca  y  Huesca,. y 
I1  afH.  0.  con esla última.  La  catedral,  restaurada 
P'irl'edrol  de  Aragoucn  1  102  fué  segregada  de 
Huesca  v  conslltüiáa  en  diócesis  por  Felipellen 
"1  año  ta~3:  su  clero  se  compone'  del  íhislrisi- 
■ -  t  ■••bispH,  (o  difñl'l'adus,  U  caijongiás, 


3  vicarios,  3  racioneros,  2  medio  racioneros  y 
1 1  beneficiados. 

La  jurisdicción  eclesiástica  se  ejerce  por 
un  gobernador  eclesiástico  provisor  y  vicario 
general,  un  fiscal,  . un  visitador  de  la  ciudad  y 
obispado,  y  un  notario  mayor.  Hay  dos  jueces 
de  cruzada,  un  sub-colectorde  espolies,  vacan- 
Ies  y  medias  anatas  esclesiásticas,  y  un  colec- 
tor de  anualidades  y  vaeanles. 

Ilislvria  eclesiástica.  En  las  alternalivas 
que  tuvo  Barbaslro  en  poder  de  cristianos  pol- 
las armas  de  don  Sancho  Ramírez:  y  del  conde 
de  IJrgcí,  su  iglesia  estuvo  sujeta  á  los  obis- 
pados de  Boda.  Al  roconquislarla  don  Pedro  en 
I  101,  erigió  su  mezquita  mayor  en  iglesia  ca- 
tedral, dándola  posesiones  y  rentas  desde  los 
términos  de  Barbaslro  hasta1  ta  villa  de  Alque- 
zary  la  ciudad  de  herida.  Para  la  primera  elec- 
ción y  conürmacion  de  sus  privilegios  envió  á 
Roma  á  Poneio,  obispoqne  era  de  Roda,  el  cual 
fué  muy  bien  recibido  de!  papa,  y  consiguió 
que  él  y  sus  sucesores,  mudado  el. apellido  y 
silla  episcopal,  se  titulasen  obispos  de  Barbas- 
lro, con  retención  de  lo  que  antes  .poseían,  y 
conlirmnndo  ademas  (odas  las  donaciones  y 
privilegios  reales.  Desde  esta  época  ala  fré- 
sente han  sido  muchos  los  insignes  y  esclare- 
cidos varones  que  se  han  ido  sucediendo  en  el 
mando  de  esta  silla  episcopal,  contándose  en- 
tre ellos  á  don  Ramiro  II,  hijo  tercero  del  rey 
don  Sancho  de  Aragón  y  hermano  del  rey  don 
Alonso,  el  cual  no  fué  consagrado  por  haber 
muerto  sin  sucesión  sus  dos  hermanos  y  tener 
que  subir  al  trono  por  elección  de  las  cortes  de 
Monzón  en  el  año  1136:  enviáronle  embajado- 
res á  su  obispado,  en  donde  se  hallabaj  y  fué 
coronado  rey  con  dispensa  del  papo. 

En  virtud  del  nuevo  concordato,  se  suprime 
esta  diócesis,  que  queda  unida  á  la  de  Huesca, 
cuyo  obispo  se  Ululará  de  Huesca  y  Barbaslro. 

BARBASTRO.  Apoco  de  suceder  ía  acción 
de  Huesca  tuvo  lugar  la  de  Barbastro,  tan  fu- 
nesta para  las  anuas  liberales  como  gloriosa 
para  las  carlistas.  Esla  como  la  anterior  fueron 
verdaderas  batallas. 

El  ejército  de  don  Carlos  que  ocupaba  á  Bar- 
bastro estaba  repartido  en  cuatro  divisiones  "de 
infantería:  laprímera  se  componía  délos  batallo- 
nes navarros'9.\  10.°,  12. "  y  el  de  guias;  ta  2:* 
del  3  ",  4.°  y  5.a  de  guias  alaveses;  la-  3  *  del 
batallón  de  granaderos  denominados  de  la 


guardia  real,  del  argelino  y  det 


'  de  Ara- 


gón; y  la  i.4  de  los  batallones  l.",  2.*',  3."  y  4,° 
de  Castilla:  la  caballería  carlista  mandada  por 
Quilez,  qué  se  componía  de  tí  escuadrones,  y 
el  lotal  deestas  fuerzas, después  de  la  batallado 
Fhicsca,  puede  decirse,  era  aproximadamente 
¡ífnal  A  las  de  ta, reina. 

Al  amanecer  det  1  de  junio  empezaron  su 
movimiento  los  soldados  qué  dirigía  Orna,  y 
después  de  haber  recibido  los  gefes  subalter- 
nos cotí  anticipación  las  instrucciones  oportu- 
nas, llegaron  á  las. nueve  de  lamañana  al  punió 
designado  de  coucenlrociím,  en  la  confluencia 
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de  tos  caminos  que  desde  Berbogaly  Tornillos 
conducen  á  Barbastro.  Solo  lardó  en  presentar- 
se dos  horas  mas  la  brigada  de  vanguardia,  á 
pesar  de  ser  la  mas  próxima,  porlo  mucho  que 
tardó  en. racionarse:  y  esle  retardo  influyó  mu- 
cbisiino  en  el  éxito  de  aquella  jornada,  pues  los 
carlistas  tuvieron  mas  tiempo  para  prepararse 
para  la  defensa. 

Abrigadas  por  una  cordillera  de  sierras, 
en  las  que  íigwa  un  editicio  arruinado  llama- 
do lá  Torre  de  Gracia,  distante  una  horadeBar- 
bastro,  só.  dispusieron  las  tropas  de  la  reina  en 
dos  lineas  de  á  tres  columnas  cada  una.  La 
brigada  de  vanguardia  formaba  las  dos  colum- 
nas de  la  derecha;  la  división  de  Navarra  con 
C  escuadrones,  una  batería  de  campaña. y  otra 
de  montaña,  las  dos  de  la  izquierda;  y  la  di- 
visión del  Jíorle  con  5  escuadrones;  y  otra  ba- 
tería de'canipaña  las  delcenlro.  Alas  doce  del 
día  emprendieron  su  marcha  las  dos  lineas, 
■precedidas  la  primera  de  una  de  tiradores  con 
sus' reservas,  sostenidas  por  las  compañías  de 
cazadores  de  sus  columnas  respeclivas,  y  pro- 
tegí éudolás'  en  las  del  centro  é  izquierda  un 
escuadrón  ligero.  Entre  las  dos  lineas  quedaba 
el  correspondiente  intervalo,  para  que,  en  ca- 
so de  empeñarse  el  combate,  pudiese  sosteuer 
la  segunda  á  la  primera;  y  á  la  cabeza  de  fas, 
columnas  que  formaban  ambas  lineas  marcha- 
ba la  artillería. Lacaballeria  estaba  á  retaguar- 
dia y  en  tercera  linea  los  equipages^y  hospital 
.de.  sangre,  siguiendo  á  sus  correspondientes- 
divisiones  protegidos  por  un  baíalíon  de  cada 
una. 

El  terreno  que  se  ofrecía  á  la  vista  de  las 
tropas  de  la  reina  merece  ser  ligeramente  des- 
crito para  mejor  inteligeucia  délos  .lectores. 
Al  descender  de  la  cordillera  de  la  Torre  de 
Gracia  se  presenta  una  llanura,  corno  de  nn 
cuarto  de  legua  por  la  que  pasa  el  camino  car- 
retero de  Barbastro,  que  corla  otra  cordillera 
de-montes  no  muy  elevados,  en  cuyo  estreíno. 
izquierdo  y  en  él  punto  mas  culminante  de  tos 
mismos  se  halla  la  ermitallaniadade  la  Virgen 
del-Pueyó.  En  esle  punto  se  encuentra  también 
el  vértice  del  ángulo  que  forma  dicha  cordille- 
ra con  otra  que  corre  en  dirección  del  camino 
de  Huesca  á  Barbastro,  á  donde  llega  dominan- 
do y  siguiendo  las  crestas  de  ambasmoutañas: 
tanto  la  pequeña,  llanura  anteriormente  des- 
crita, como  la  parte  montuosa  que  está  situa- 
da ú  la  izquierda  de  ia  carretera,  están  cubier- 
tas de  olivos  y  otras  especies  de  árboles,  que 
por  ambas  partes  flanquean  el  camino  hasta  las 
puertas  de  la  población. 

Al  emprender  su  movimiento  las  dos  lineas 
de  Oráa  desde  1  a  cordillera  de  la  Torre  de  Gra- 
cia, permanecieron  los  carlislas  quicios,  ocul- 
tando parte  de  sus  fuerzas:  y  aun  cuando  dicho, 
gefe  presumió  pudiesen  estar  ocultas  en  los 
bosques  .que  tenia  en  frente,  dispuso  avaliza- 
sen sus  columnas  hasta  que  la  cabeza  de  su 
vanguardia  ocupase  las  cumbres  de  aquella 
cordillera,  y  dirigiéndose  i  ella  el  referido 


general,  observó  que  desde  Barbastro  salían 
tropas-y  equipages  por  el  camino  de  Grau.  ]¡„ 
efecto,  lbs  carlistas  evacuaban  la  población  v 
y  conocido  por  Oráa,  mandó  este  continuar' el 
movimiento  á  sus  dos  lineas,  hasta  que  los  ba- 
tallones que  formaban  la  primera  se  situasen 
en  ql  lugar  que  ocupaba  sn  vanguardia.  La  co- 
lumna de  la  izquierda  ejecutó  esta  órdea  sin 
dificultad;  y  observando  el  brigadier  Honrad 
que  la  mandaba,  que  los  carlistas  abandona, 
bau  la  posición  de  la  ermita  del  Paevo  se 
dirigió  á  ella  ocupándola  conunbalalloü/p^ 
(icipaudo  al  general  en  gefe  esta  ocurren». 
-Viendo,  "pues,  asegurada  la  espalda  de  su  linea] 
'y  poseyendo  la  llave  de  la  posición,  previne 
al  citado  brigadier  variase  de  dirección  solue 
la  derecha;  adelantando  el  ala  izquierda  para 
ponerse  mas  en  contacto  con  las  del  centro  y 
dirigirse  sobre  Barbastro  por  el  estribo  que 
deslinda  la  población. 

En  este  momento  iodo  se  presentaba  lave- 
rabie  á  las  tropas  de  la  reina ,  pero  sucesos 
imprevistos  hicieron  variar  el  semblante  Je 
una  jornada  que  pudo  haber  sido  decisiva. 

La  columna  delcenlro  de  la  primera  linea, . 
al  tiempo  de  marchar  á  ocupar  la  posición  que 
se  le  habia  indicado,  fué  recibida  por  el  fue- 
go de  una  fuerza  carlista  apostada  al  otro  la- 
do del  camino;  y  los  mismos  soldados  que  en 
cien  combates  habían  arrostrado  con  frente 
serena,  peligros  mucho  nías  importantes,  ol- 
vidando los  anteriores  laureles,  retrocedieron. 

Los  carlislas  se  aprovechasen  de  esta  pri- 
mer ventaja,  y  sus  masas  de  infantería,  soste- 
nidas por  la  caballería,  ocuparon  rápidameotc 
el  terreno  abandonado  por  las  tropas  de  la 
reina.  El  movimiento  arrojado  de  las  fueras 
de  clon  CárSos,  hizo  titubear  á  los  tiradores  de 
la  columna  de- la  derecha,  y  se  replegaron 
desordenadamente  sobre  ella:  entonces  se 
¡mimaron  mas "  los  carlistas  ,  y  amenazaren 
romper  el  centro  de  Oráa,  "envolviendo  su  de- 
recha; pero  el  brigadier  Villapadierna  que  lo 
advierte,  manda  cargar  á  los  escuadrones  Jcl 
hP  lijerory  éste  vuela  á  salvar  i  sus  herma- 
nos', se  precipita'  y  lo  consigue.  No  obstante,, 
el  escuadrón  quedó  rolo  y  deshecho,  y  dejé 
tendidos  en  el  eampo  4  gínefes  y  7  caballos, 
teniendo  que  retirarse  poniéndose  á  retaguar- 
dia del  escuadrón  delG."  ligero  que  habia  que- 
dado en  reserva,  arrastrándole  también  atm 
desorden,  el  cual  era  indispensable  por  lo  des- 
ventajoso del  terreno  y  por  el  mortífero,? 
abundante  fuego  con  que  fué'- recibida  la  carga 
por  los  carlistas.  En  tan  critico  momento,  el 
general  de  la  reina,  viendo  comprometida  su 
primera  linea,  manda  adelantar  la  segun- 
da, disponiendo  que  la  caballería  del  centro  y 
de  la  izquierda,  se  trasladase  al  lugar  riel  pe- 
ligro para  caer  sobre  los  carlistas,  y  él  mar- 
chó al  plinto  mas  avanzado  y  de  mayor  nesgo, 
con  ei  íiu  de  dirigir  por  si  mismo  la  pelea,  «e 
repente  cambia  esta  de  aspecto:  ios  escuadro- 
nes de  pasadores  y  lanceros  de  Ta  gaardia, 


669  B VttBASTRO- 

ilofbon  y  húsares,  conducidos  por  .el  valiente 
león  canliencná  los  carlislas  con  sus  repo- 
das cargas,  vles  obliganfcá  retroceder  a  sus 
primitivas  posiciones.  Los  batallones  del  Rey, 
Inmute,  y  de  fusileros  de  Aragón ,  ocupa- 
ron la  altura  de  la  derecha ,  y  allr  se  mantu- 
vieron Armes  en  columna  cerrada,  desprécian- 
,1o  el  mortífero  fuego  que  recibían,  contestan- 
do tan  solo  sus  tiradores.  En  osló  el  regimien- 
to déla  Princesa  marclia  á  la  bayoneta  ,  carga 
con  ardor  y  decisión,  se  apodera  del  bosque 
en  que  se  apoyan  los  espedicionarios  ,  y,  solo 
se  detiene  criando  recibe  órdeñ  para  ello.  Cór- 
doba y  Almansa  corren  á  reforzar  el  centro;  Al- 
maísa  ¡atenía  también  nna.carga'á  labayoneta, 
y  si  no  consigue  sn  objeto,  por  la  precipitación 
pon  que  corro  una  parte  de  la  caballería  car- 
lista á  forzar  el  nuevo  centro  de  la  reina,  mas 
alíales  espera  el  bravo  Znbala  con  los  cazado- 
res y  lanceros  'de  lar  guardia ,  que  volviendo 
rápidamente,  la  sabrá  escarmentar  y  la  liará 
desistir  de  sn  temeridad.  En  fin,  los  batallones 
que  cedieron  en  un  principio,  vuelven  a  re- 
hacerse en  parte,  mas  e!  estado  en  qne  so  ha- 
llan no  presenta  tina  probabilidad  de  poder 
roníav  con  su  ardimiento. 

En  este  estado  se  mantuvo  la  batalla  en 
la  derecha  y  centro,  durante  el  resto  del  dia, 
mientras  en  la  izquierda  ocurrían  sucesos  no 
menos  notables.  Al  observar  el  brigadier  ConJ 
rad  el  desorden  del  centro,  mando  Aun  es- 
cuadrón del  t.°  lijero ,  que  contuviese  á  los 
carlistas,  que  amenazaban  envolver  su  iz- 
quierda; y  en  efecto,  lo  consiguió,  s&icn  con 
alguna  pérdida,  y  al  mismo  tiempo  Mein  ade- 
lantar su  primera  linea,  compuesta  del  2  "  re- 
gimiento de  la  guardia  real  de  infantería,  y  un 
batallón  de  Africa,  sostenido  por  30  caballos 
del  mismo  1."  lijero.  Conforme  á  las  órdenes 
que  huíita  recibido  el  espresado  brigadier,  re- 
chazó á  les  espedicionarios;  y  para  sostener 
fnsn  movimiento  retrógrado  á  éstas  tropas  que 
lió  podían  permanecer  tan  adelantadas,  mandó 
escalonar  cuatro  compañías  déla íhgion  auxiliar 
francesa,  pero  por  la  misma  anomalía  que  pro- 
dujo la  escena  deplorable  del  centro,  los  fran- 
ceses abandonaron  sin  motivo  sus  posiciones. 
Varios  fueron  los  esfuerzos  de  sus  gefes  para 
contenerles;  el  mal  era  irremediable, ,  y  el 
desgraciado  brigadier  Honrad ,  respetado  por 
la  muerte  enreden  batallas,  terminó  su  exis- 
tencia en  aquellos  críticos  momentos. . 
.  Apurada  .era  por  cierto  la  situación  do  la 
izquierda  del  ejércitodc  la  reina,  tan  valiente-' 
mente  «lacada  por  los  carlistas;  pero  el  tercer 
regimlehto  do  la  guardia  real  de  infantería  cor- 
respondio  entonces  á  la  confianza  que  debían 
inspirar  sus  brillantes  circunstancias.  Dirigi- 
dos süs  granaderos  por  el  mismo  que  reempla- 
cen lo  sucesivo  al  general  en  el  mando  del 
ejercito  del  centro,  contuvieron  serenos 'el 
'¡«ojo  do  los  carlistas;  y  este  ejemplo,  imita-; 
™  por  bs  demás  cuerpos  de  Navarra*  y  aun 
por  tos  legionarios  que  se  rehicieron*  su  abri- 
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go,  facilitó  la  retirada  á  la  columna  de  que 
hablamos,  como  efectivamente  lo  verificó  so- 
bre las  anteriores  posiciones,  estando  prole-, 
gida  por  el  bien  nutrido  fuego  de  artillería. 

Restablecido  el  órden  en  la  derecha  y  cen- 
tro', sin  embargo  de  presentarse  ocasión  pro- 
picia de  emprender  un  ataque  general  en  to- 
da la  linea,  no  pudo  desentenderse  Oráa  de- 
roi!  poderosas  razones,  que  le  aconsejaban  no 
aventurase  sin  fruto  la  sangre  de  sus  solda- 
dos. Advertía  que  por  un  incidente,  qne  no 
debió  esperar,  le. había  sido  necesario  emplear 
sus  reservas  desde  el  principio  de  la  batalla, 
al  paso  que  los  carlistas  tcnian  intacta  mucha 
parte  de  sus  fuerzas;  y  no  juzgó  prudente  dar 
lugar  á  que  Be  verificase  el  axioma'  militar  de 
que  la  victoria  se  inclina  siempre  al  lado  de 
aquel  que  es  el  úlfimo  en  emplear  sus  reser- 
vas. Por  tanto  ,  regresaron  las  tropas  de  la 
reina  á  sus  respectivos  cantones,  sin  que  los 
carlistas  manifestasen  el  menor  empeño  en 
incomodar  su  marcha,  lo  uno  porque  no  ha- . 
bian  salido  mejor  parados  de  ja  contienda,  y 
lo  otro  porque  la  presencia  de  la  caballería  de 
Oráa,  que  cubría  la  retirada  ,  les  obligó  á  no 
aVentni;arsé,  Asi  terminó  la  batalla  de'Harbas- 
tro,  en  la  que  murieron  Conraiid,  3  oficiales  y 
GS  individuos  de  tropa:  3  gefes,  33  oficiales, 
5S3  soldados,  inclusos  cabos  y  sargentos, 
fueron  heridos  ;  14  oficíales  y  30  de  Iropa 
contusos,  y  IG  de  osla  última  clase  fueron  he- 
chos prisioneros.  Los  carlislas  confesaron  ha- 
ber tenido  800  bajas;  y  ambos  ejércitos  proba- 
ron osle  dia  que#eran  españoles  ,,  según  "lo 
valientemente  que  se  portaron  en  tan  sari-- 
grienla  lid,  quedando  indecisa  la  victoria. 

BAH11ECIK1.  Llámase  asi  la  p  imera  labor 
que  se  hace  en  alguna  haza,  «labrándola  con  el 
arado  úel  azadón.  »  También  se  toma  por  «la 
misma  liaza  arada  para  sembrarla  después.» 
Tal  es  la  doble  definición  que  de  osla  palabra 
da  el  Diccionario  de  la  Academia,  Sin  apartarse 
mucho  de  ella,  entienden  nuestros  labradores 
por  barbecho  una  tierra,  ó  mejor  dicho,  el  es- 
tado de  una  tierra,  á  la  cual  en  lugar  de,  obli- 
garla á  producir  cosecha  sobre  cosecha,  se 
deja  descansar  cierto  tiempo,  dándole  durante 
él  las  labores  necesarias  para  ponerla  en  es- 
tado de  satisfacer,  por  la  reposición  de  sus 
fuerzas  productivas,  á  las  necesidades  deja 
vegetación  de  las  plantas  de  qne  sola  piensa 
sembrar. 

La  cuestión  de  si  son  ó  no  convenientes  los 
barbechos  hadado  margen  á  grandes  y  vivas 
controversias  en' todos  los- países  de  Europa. 
En  todos  ellos  han  empezado  por  reconocerse 
como  una  necesidad  y  de  todos  ellos  van  des- 
apareCien'do  a  medida  que  la  agricultura  pros- 
perando: en-todos,.  mejor  dicho,  ha  prosperado 
esta  á  medida  que  han  ido  desapareciendo 
aquellos,  - 

El.  cultivo  de  cereales  por  el  sistema  de 
barbechos,  era  sin  duda  adecuado  á  las  cir- 
cunstancias de  la  época  etique  tuvo  origen,- 
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En  efecto,  la  cuestión,  como  dice  Uc.  de  Bom- 
baste, estaba  entonces  reducida  á.«  encontrar 
r;l  Método  de  cuHivo  mas  propio  para  producir 
tos  objetos  de  consumo  mas  indispensables  á 
mía  nación  pobre,  poco  civiliüada  y  poco  po- 
blada, aunque  demasiado  ya  para  poder  sub- 
sistir sin  mas  recursos  que  los  que  ofrece  la 
vida  de  pastor;  el  método,  en  una  palabra,  que 
menos  mano  de  obra  exige  y  que  mas  fácil- 
mente paede  ser  practicado  en  cualquier  parte 
por  hombres  que  ni  instrucción,  ni  medios  pe- 
cuniarios poseen, »  Al  indicar  las  ventajas  que 
en  otro  tiempo  presentaba  este  sistema,  fuerza 
es,  empero,  declararlo,  como  sistema  absoluto 
ú  esclusivo  ,  un  mal.  Reconociéndolo  asi, 
todas  las  naciones  cultas  de  Europa  lo  han  reem- 
plazado con  otro  td  de  cultivos  alternantes) 
que  exige,  si,  mas  conocimientos  y  capitales, 
pero  que  en  cambio  también,  deja  un  produc- 
to liquido  infinitamente  mayor;  pues,  por 
efecto  de  la  variedad  en  que  se  funda,  está 
menos  espuesto  á  las  plagas  que  -  aOigen  á  los 
labradores  dedicados  á  uno  solo,  mantiene  las 
tierras  en  un  estado  constante  de  feracidad  y 
limpieza,  y  utiliza  diversas  especies  de  pro- 
'ductos  ó  esquilmos  que  en  el  antigüe-  sistema 
se  desperdiciarían. 

Los  barbechos  no  son,  pues,  una  necesidad 
,  de  la  agricultura,  y  aun  dado  que  lo  fuesen, 
nunca  dejaríamos  de  considerarlos  como  nna 
necesidad  fatal.  Solo  en  los  países  de  suelo 
naturalmente  ingrato,  de  clima  eslremadamen- 
te  cálido  y  seco,  de  escasa  y  poca  población, 
completamente  privados  de  ty&s  de  comunica- 
ción y  de  centros  de  consumo,  puede  convenir 
un  sistema  como  el  de  que  se  va  hablando;  el 
cual,  ya  que  desaprovecha  cada  año  la  mitad 
ó  las  dos  terceras  partes  de  la  tierra  de  que 
dispone  cada  labrador,  le  deja  á  ló  menos 
recoger  en  la  que  labra  con  poco  gasto  y  es- 
fuerzo, una  cantidad  de  productos  que,  mucho 
menor  á  la  verdad  que  la  que  de  otro  modo 
habría  podido  recoger,  es  en  rigor  suficiente 
para  el  consumo  de  la"  localidad.  «Apreciaría- 
mos sin  embargo,  mal  las  cosas  (decía  la  12.» 
comisión  á  la  Junta  general  de  agricultura  en 
un  informe  referente  á  dicho  asunto),  y  haría- 
mos gratuitamente  una  ofensa  el  amor,  propio 
nacional,  si  dijésemos  que  los  países  cuya 
descripción  acabamos  de  bosquejar,  son  en  Es- 
paña otra  cosa  que  escepciones. » 

Partiendo  de  este  principio  y  fundados  en 
las  consideraciones  que  llevamos  espuesfas,  no 
vacilamos  en  afirmar  que,  como  sistema  gene- 
ral y  hasta  puede  decirse  esclusivo,  el  de  bar-- 
beehos  aplicado  á  España,  es  hoy  un  anacro- 
nismo, un  obstáculo  queuay  que  remover  si 
se  quiere  que  al  par  de  la  de  oirás  naciones 
florezca  nuestra  agricultura.  Esta  opinión,  au-. 
torizada  hoy  por  lo  que  en  aquellas  Baciones 
sucede,  viene  dé  .mu  y  antiguo  apoyada  con  los 
escritos  de  los  mas  sabios  agrónomos  de  todas 
las  épocas  y  de  todos  los  países.  Ya  en  las 
olivas  délos  griegos  se  hallaban  nociones  bas- 


cante claras  sobre  este  punto,  pues  el  mismo 
Jenofonte  dice  que  «la  iíerra  bien  pjütiráda 
bien  produce.  »•  Lq&romanos  fueron  los  here- 
deros  de  los  conocimientos-  agronómicos  de 
los,  griegos  y  el  autor  de  las  Geórgicas,  snios 
preceptos  que  nos  trasmitiera,  nos  dice  del  mo- 
do mas  positivo  y  terminante  que  «el  verdade- 
ro reposo  de  la  tierra  consiste  en  la  alloman- 
ciado  sus  producciones.»  Calou  reconoce  ca 
su  primera  obra  de  economía  rural  ia  premie, 
dad  que  tienen  los  cereales  de  esquita'  d 
suelo,  y  al  mismo  tiempo  recomienda  ¡a  ac- 
ción fecundizante  de  las  habas,  los  altramuces 
y  las  algarrobas  que  con  aquellos  conviene  al- 
ternar, Tarron  que.á  los  SI  anos  de  edad  puiili- 
eo  tus  profundas  observaciones  de  su  larga  es- 
perioncia,  rectificó  á  la  visfa^  del  carnpo,  el 
error  en  que,  recomendando"  los  hartóos, 
incurriera  antes:  Columela  añade  i  las  ideas 
de  sus  predecesores  nuevos  principios  gene- 
raímente  profesados  hoy  por  los  primeros  cul- 
tivadores de  Europa,  sin  admitir  en  maneraal- 
guiia  el  pretendido  cansancio  de  la  tierra  ni  su 
necesidad  de  reposo,  l'linio  aconseja  que  al 
trigo  se  haga  preceder,  noel  descanso  de  la 
tierra  ,  sino  e!  cultivo  de  ciertas  plantas  que 
indica  como  propias  para  mejorar  sits  campos. 
De  donde  claramente  se  infiere  que  losanli- 
guos,  y  sobre  todos  los  romanos,  poseían  mu- 
chos y  sabios  preceptos  de  agiicullura  racio- 
nal. Destruido  el  imperio  romano,  vemos  ¡Eu- 
ropa sumergida  en  las  tinieblas  de  la  barbarie 
y  á  la  agricultura  segulrpor  espacio  derruidlos 
siglos  lasguerle  de  los  demás  conocimiento 
humanosr  Al  renacimiento  de  las  letras,  apa- 
rece, sin  embargo, un  italiano  llamado  Frunees- 
eht,  el  cual,  en  una  disertación  premiada  por 
la  Academia  de  Geórgicos  de  Florencia,  prueba 
que  el  sistema  de  barbechos  jamás ,  no  obs- 
ta sji  antigüedad,  había  sido  un  presepio 
de  la  agricultura.  A  esta  ciencia,  dueños  de 
España  por  muchos  siglos  en  la  edad  mella, 
se  dedicaron  también  los  árabes  con  aUcioaC 
inteligencia,  eoma  lo  prueban  los  varios  es- 
célenlos  trabajos  de  riego  que  nos  han  dejado, 
y  mas  que  todo  el  célebre  tíatado  de  agricul- 
tura árabe  escrito  por  Ahbú  Zacearía  y  tradu- 
cido al  español  por  el  señor  Banqueri,  que  exis- 
te en  la  biblioteca  nacional.  Hada  de  esto  in- 
dica qne  los  árabes  fuesen  partidarios  de  los 
barbechos. 

Por  muchos  siglos  fueron  los  escritores  de 
agricultura  simples  compiladores  de  los  cono- 
cimientos antiguos,  cuyos  limites  no  traspasa- 
ron. En  épocas  mas  recientes,  aparece  enlre 
las  tinieblas  de  la  ignorancia  el  radiante  sol* 
laesperiencia  y  en  el-siglo  XVI  dio  á  luü.Tore- 
11o  en  Veneeia  un  libro  en, que  presentándolos 
inconvenientes  de  un  sistema  que  condenaba 
la  tierra  á  estéril  inacción,  proponía  la  reforma 
de  esle  abuso  que  era  ya  genejal  y  estaba  hon- 
damente arraigado.  Posteriormente  mueío» 
agrónomos  ,  asi  ingleses  como  franceses  y 
alemanes,  han  escrito  y  publicado  tratados 
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aüriculíiira  no  menos  instructivos  que  curio- 
sos, en"  los  cuales,  lejos  ele  admitir  como  in- 
dispensable el  reposo  deiu  fierra,  asegura  que 
osla  ni  se  cansa  ni  se  esteriliza  sino  por  efecto 
del  mal  culiivo. 

Mientras  que  la  sociedad  patríóiica  de  Mi- 
lán premiaba  la  disertación  de  Lobezari  en  que 
pe  indicaban  las  escelentcs  rotaciones  de  ctslli- 
voque  ya  de  antes  se  seguían  en'  Bolonia, 
I!resc¡a,Toscana y  oíros  puntos  do  Italia,  en 
Suiza,  Kliogg  daba  á  su  cantón  y  a;  la  Europa 
entera  ejemplos  de  que  no  dejaba  de  aprove- 
charse la  ciencia;  en  Francia  se  escribía  me- 
moria sobre  memoria  combatiendo-los  barbe- 
chos y  demostrando  que  la  ¡industria  del  culti- 
vador; multiplica  las  tierras  sin  aumentar  su 
superficie.  A  últimos  del  siglo  pasado,  publicó 
el  abaleRogeren.su  Diccionario  deagrieulíu- 
tura.  notables  artículos  sobre  barbechos,  y  al 
esponer  los  principios  con  arreglo  á  los  cua- 
les debia,  según  él,  dirigirse  el  cultivo  de  !as 
Borras,  repite  con  frecuencia,  «alternad  vucs- 
fi'Dscosecüas:  este  es  el,  mejor  consejo  que  á 
los  labradores  se  puede  dar, »  La  Sociedad  Real 
ilc  Agricultura  do  París  premió  la  olirá  de 
Mr.  de  ílenuret  sobre  esla  cueslion:  «¿Qué 
plantas  pueden  propagarse  con  mas  vcnlajas 
en  lasíierras  que  no  deben  quedar  de  barbeclio, 
y  cual  es  el  órden  en  que  se  han  de  cultivar?» 
A  la  memoria  acompañaban  datos  sobre  el  re- 
saltado de  distintos  y  reiterados  esperimenfos. 
.Mientras  que,  por  el  mismo  tiempo,  la  Acade- 
mia de  Ciencias  de  Berlín  proponía  un  premio 
para  e!  autor  del  mejor  escrito  sobre  los  me- 
dios de  combinar  el  sistema  alternante  con  el 
de  paslos,  en  Inglaterra  el  infatigable  Arturo 
íonng  combatia  como  ruinoso  él  sistema  de 
barbecho.  Trabajos  altamente  útiles  para  la 
r-iencia  agrícola,  fueron,  nobay  que  dudarlo, 
los  de  Crette,  Belaid  y  Delpierre,  encaminados 
todos  ellos  á  un  mismo  fin,  á  acabar  con  los 
barbéenos.  En  1802  la  Sociedad  de  Agricultu- 
ra del  departamento  del  Sena  (Francia)  propuso 
á  los  agrónomos  de  aquel  pais  la  solución  de 
este  gran  problema:  "¿Cual  es  el  mejor  modo 
de  alternar  las  cosechas  en  beneficio  del  ma- 
yor número  de  cultivadores,  á  fin  de  dismi- 
nuir cuanto  sea  posible  los  barbéenos," con 
arreglo  á  las  diferentes  especies  de  tierra  que 
se  conocen?»  Al  concurso  abierto  con  este 
motivo  se  presentaron  muchos  escritos,  yuno 
entre  ellos  de  un  español,  que  ofrecía  un  cua- 
dro Efe  las  rotaciones  á  faVor.de  las  cítales  se 
obtenían  en  Galicia  tres  cosechas  en  dos  años, 
conservando  siempre  la  tierra  en  buen  estado 
y  sin  tener  cpie.  recurrir  á  los  barbéenos.  Una 
voluminosa  biblioteca  podría  formarse  boy  dia 
de  las  obras  que  dé  la  mas  remota  antigüedad 
solían  escrito  inculcando  á  los  labradores  lás 
ventajas  de  suprimir  los  barbechos;  asi  es  que 
electivamente  van  suprimiéndose.  Díganlo  si- 
no los  ricos  cantones  de"  Italia,  Suiza,  Flan- 
des,  Alemania,  Inglaterra  y  Francia.  Dígalo 
Wjna,  que  al  paso  que  hace  del  arte  del  cultivó 
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el  objelo  de  una  enseñanza  política  y  religio- 
sa, no  admite' entre  sus  prácticas  los  barbe- 
chos. Dice  un  viagero  que  un  labrador  chino 
se  echaría  árcirsi  oyese  contar  que  hay  paí- 
ses en  que  se  cree  qtie  la  tierra  tiene,  para 
producir,  que 'descansar  de  sus  fatigas.  ¿Qué 
diría  ese  viagero  si.  viese  nuestras  tierras  in- 
cultas unas  y  mal  cultivadas  otras?  En  el  Ja- 
pon,  {ségun  aíirma  otro  viageroí  nunca  queda 
rincón  alguno  de  tierra  sin  cultivo.  En  uoa 
obra  titulada  Ensayos  históricos,  geográficos 
y  políticos  del  Indostan,  se  lee  que. «en  las 
grandes  llanadas  de  este  pais,  sin  temor  de 
verlas  esterilizarse  y  sin  grandes  gastos  de 
cultivo,  merced  á  la  superioridad  de  sus  prác- 
ticas, consiguen  de  continuo  frutos  esquisitos 
y  abundantes.  Tampoco  en  Egipto  se  deja'ála 
tierra  que  descanse.  La  que  este  año  produce 
irigo,  va  al  siguiente  de  cebada,  y  el  otro  de 
habas  ¿lentejas;  reservándose  cada  año  cier- 
ta  estension  de  ella  paraprados artificiales. » 

Del  estudio  de  la  planta,  eslo  es,  de  las  ie- 
yesde  suvegetaciony  del  examen  de  los  agen- 
tes que  ia  determinan,  deberán  deducirse  las 
reglas  que  nos  guian  en  las  faenas  del  campo, 
La  planta  se  nutre  por  'sus  raices  de  la  tierra, 
y  por  sus  tallos,  ramas  y  hojas,  de  la  atmós- 
fera. La. experiencia  y  la  observación  están  de 
acuerdo  sobre  este  punto,  como  lo  esfán  en  el 
de  que  no  todas  las  plantas  loman  en  igual 
proporción  sti  alimento  de  la  tierra  y  de  ía 
almósfera,  Y  he  aqui  el  principio  y  fundamen- 
to de  esa  imperiosa  é  inevitable  ley  de  la  al- 
ternancia ó  sucesión'  de  los  vegelales,  de  nin- 
gún modo  basada  eh  el  sistema  de  barbechos, 
el  cual  no  reconoce  principio  alguno  agronó- 
mico que  lo  apoye. 

El  hortelano  dedicado  á  la  multiplicación 
de  esas  plantas  que  durante  todo  el  año  se 
sirven  eii  nuestras  mesas,  jamás  recurrió  al 
barbecho,  antes  bien,  con  los  medios  que  la 
naturaleza  le  da  y  que  perfecciona  et  arte,  re- 
emplaza el  fruto  qae  arranca  con  otro  nuevo  y 
distinto,  dándonos  de  esta  manera  un  ejemplo 
palpable  de  su  obediencia  y  sumisión  á  las  le- 
yes de  la- alternancia.  Si  lo  que  en  pequeño 
hace  el  hortelano  no  lo  ejecuta  en  grande  el 
labrador,  es  porque  la  agricultura  no  ha  llega- 
do lodavia  en  sus- demás  ramos  ai  grado  de 
perfección  que  alcanzó  la  horticultura.  En  el 
mediano  cultivo,  ó  sea  aquel  en  que  á  las  hor- 
talizas se  agrega  el  de  plantas  textiles,  raices, 
forrages,  y  basta-arbolado,  como  se  ve  en  al-^. 
gimas  vegas  de  España,  obsérvanse  á  la  ver- 
dad mas  de  una  vez  terrenos  de  barbecho;  pe- 
ro mas  bien  que  de  otra  cosa  es  esto  efecto  de 
ignorancia  en  el  modo  de' utilizar  los  abonos  ó 
de  sacar  partido  de  ciertas  plantas  que  en  po- 
co tiempo  se  crian  y  que  enterradas  después 
fertilizan  el  terreno. 

Hay  en  España  provincias,  en  cuyos  seca- 
nos, A  favor  de  las  lluvias,  que  son  bastante 
frecuentes  y  regulares,  existen  cultivos  varia- 
dos, pero  sin  barbechos.  Este"  es  el  pais  de 
Tr    iv.  43 
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los  prados  artificiales,  y  en  él  pudieran  muy 
bien  establecerse  Jos  permanentes  junto  ó  al- 
ternativamente con  cereales  de  primavera 
y  otoño,  legumbres,  hilazas  y  ralees  como  su- 
cede, por  ejemplo,  en  Galicia,  ¡as  provincias 
Vascongadas  y  otros  puntos,  en  tanto  que  eii 
el  Mediodía  de  nuestro  "territorio,-  Provincias 
enteras,  esclusivarucnle  consagradas  al  siste- 
ma cereal,' miran  loa  barbechos  como  una  ne- 
cesidad imprescindible  si  sc.lia.de  volver  ¡i  la 
tierra  ia  fertilidad  que  pierde  con  aquella  pro- 
ducción- HnCastilla,  por  ejemplo,  recogidos  los 
granos  én  el  mes  de  junio,  la  ¡ierra  no  reci- 
be en  tres  mesesá  lo  menos,  mas  agua  que 
la  casual  do  alguna  tormenta;  y  caldeada 
y  endurecida  enire'  lanío  por  un'  sol  abrasa- 
dor, apenas,  puede -recibir  las  preparaciones 
necesarias  para- la  siembra  del  siguiente  oto- 
ño. Sin  abonos  además,  ¿qué.  olro  recurso,  se 
dice,  que  el  de!  barbecho  le  queda  al  culii- 
vndqr?  Quédale  hacer  entrar  en  su  sistema  de 
esplotacion  y  como  parle  integrante  de  ella 
la  crianza,  multiplicación  y  cebamiento  de 
animales  domésticos;  unir,  en  una- palabra-  al 
sistema  cereal  el  pastoral.  Por  este  medio, 
doblando  ó  triplicando  desde  luego,  á  favor 
de  los  producios  animales  !a  superficie  esplo- 
table  def  suelo,  podrá  ¡legar "con  el  tiempo  á 
decuplicar  su  producción. 

Como  quiera  que  sea,  los  barbechos,  con- 
siderados de  una  manera  general,  tienen  mu- 
chos inconvenientes,  de  los  cuales  son  los 
principales  los  siguienles:  circunscribir  el 
cultivo,  limitándolo  casi  eselusivameníe  á  la 
producción  cié  cereales,  los  cuales,  lo  propio 
empobrecen  al  labrador  con  una  mala  cosecha 
que  con  dos  buenas;  alzar  desmesuradamente 
en  épocas  determinadas  el  precio  de  los  jor- 
nales, pues  lasiega,  que  en  toda  España  se  lia- 
ce  casi  á  la  vez,  no  da  espera;  favorecerla 
multiplicación  de  cicrlos  insectos  dañinos  que 
en  los  terrenos  constantemente  sembrados  de 
cereales  acostumbran  á  aparecer, 

o  ¿Donde  apacentaremos  nuestrosgauados?» 
preguntan  ¡os  defensores  de  ios  barbechos. 
— Én  los  campos  mismos  (puede  cgaiestárse- 
]es)  que  üab.ráu  ríe  deslinarse  al  barbecho, 
pero  no  limitándose  para  lamanulenciondelós 
animares  á  las  yerbas,  (nocivas  algunas,  indi- 
ferentes muchas  y  pocas  buenas)  que  espon- 
táneamente produzca  dicho  barbecho.  Una  fa- 
nega de  tierra  reducida  á  prado  y  cuidada  co- 
mo tal,  mantiene  mas  ganado  que  diez  fane- 
gas cubiertas  de  yerbas  adventicias  ó  espon- 
táneas. Búsquense,  pues,  las  plañías  mas  aná- 
logas á  la  naturaleza  del  suelo,  siémbrense  en 
épocas  distintas  y  ora  se  sieguen  en  verde 
para  ser  consumidas  dentro  de  casa,  ora  se 
consuman  en  pie  en  el.  campo,  siempre  se 
mantendrán  con  ellas  mejor  y  mas  número  de 
animales;  advirtiendo  que  hasta  se  puede,  si 
asi  conviniese,  enterrarlas  con  el  arado,  lo 
cual  equ¡  vale  á  dar  á  la  tierra  una  reja  y  echar- 
le una  capa  de  estiércol,  medio  seguramente 


superior  al  barbecho  que  no  liace  nías  qnefo. 
festar  las  tierras  de  malas  yerbas  y  t¡c 
seclps.  ■  -  ■  "  " 
.  .  También  se  dice  que  suprimiendo  los  ]i¡lr. 
hechos ,  tan  religiosamente  respetados  por 
nuestros  abuelos; -fallará*  tiempo  páralos  ira. 
bajos  preparatorias  de  las  siembras*  de.  oloiio 
y  hombres  y  animales  estarán  sin  ocUpacio'íí 
durante  los  meses  que  hoy  se  coplean  en 
barbechar:  lejos  de  ser  asj,  eslá  probado  que 
suprimidos  los  barbechos,  un  labrador  calen- 
dido  en  jas  •prácticas  del  sistema  de  culiivo 
que  reconoce  por  . base  la  allcrnaliva  do  eos», 
chas,  "podrá  ,  combinándolas  qporlunainotilB, 
dar  á  los  hombres  y  á  losv  animales  que  em- 
plee constante  y.úlil  ocupación,  sin  neep-i- 
dad  de  suspender,  retardar,  üi  precipitar  [sor 
eso  sus  trabajos. 

Alégase  también  en  favor  dolos  barbechos 
que  después  de  ellos  son  pus  productivas  1,15 
cosechas,  y  que  á  ellos  es  por  lo  lanío  procEso 
recurrir  donde  no  hay  abonos.  En  electo,  laslicr- 
rasdebarbechosse  fertilizan  y  reponen  al  con-, 
lacto  de  la  atmósfera;  pero  osle  ínismo  bcuo- 
licio.se  puede  obtener  de  los  csíiéi coles  ¡mí- 
males, cuando  los  prados  constituyen,  como 
debe  ser,  la  base  delculíivo,  y  de  los  vcgels- 
les  enlerrados  en  verde,  que  son  un  linca  prin- 
cipio de  fertilidad  harto  mejor  que  los  la- 
chos. 

■  En  abono  y  defensa  de  estos  se  dice  que 
son  útiles  en  las  grandes  haciendas,  las  cua- 
les-.á  no  ser  por  ellos,  no  habría,  capiUilesni 
brazos  para  poner  en  cultivo.  Esle  aserio  prue- 
ba que  el  mismo  sistema  de  barbechos  sostie- 
ne dos  obstáculos  que  so  oponen  á  su  supre- 
sión. Es  cierto  que"  en  esos  corlijos  de  Anda-  ' 
lucia  de  miles  de  fanegas  de  tierra  csplpladas 
como  lo  csíán  en  el  diá,  no  pueden  prescindir 
délos  barbechos;  pero  el  dia  cu  que  el  labrador 
sepa  que  hay  otros  medios  mas  Iticralivos  de 
cultivar  sus  campos,' dividiránse  estoseulrcsns 
hijos,  los  cr.ales  sin  hacer  caso  de  los  barbe- 
chos, aplicarán  á  cada  trozo  de  la  propiedad 
los  brazosy  los  capitales  quealtodo  se  aplica- 
ban anles.  Faltan,  es  cierto,  capitales;  pero 
lambien  es  un  trecho  qué  la  ignorancia  sos- 
tiene la  miseria  y  que  por  efeclo  de  una  reci- 
procidad Jala!,  la  miseria  sostiene  la  igno- 
rancia. 

A  la  es'tirpacion  de  los  barbechos  se  opo- 
nen en  la  actualidad  muchas  y  poderosas  cau- 
sas,'dclas  cuales essin  duda  la  principal  láfnl- 
ta  de  instrucción  agronómica  de  los,  habitantes 
de  nuestros-  campos.  Es  verdaderamente  in- 
concebible laapalía  con  que  afecta  el  gobierno 
español  mirar  esle  imporfanlisimo  clernenlo 
de  úrden  público  y  de  prosperidad  material.  A 
perpetuar  esle  eslado  de  ignorancia  conlribu- 
y  en,  juntamente  con  la  incuria  del  gobierno, 
la  fuerza  de  la  costumbre,  ó  sea  el  apego  á  los 
antiguos  usos;  «asilo  hacia  mi  padre,  asi  Is 
hizo  mi  abuelo,  asi  lo  hago  yo,  y  así  lo  liaran 
mis  hijos  y  mis  nietos»  he  aqui  el  razona* 
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míenlo  de  i  mayor  partí!  de  las  gentes  espa- 
fmlüa  ú  toda  ¡dea  do  innovación.  Alguno  que 
ulro  desengaño,  resultado  casi  siempre  de  en- 
sayos mal  hechos,  hayenido  también  á  amorti- 
guar ia  confianza  y  apagar  el  entusiasmo  de 
mas  de  un  labrador,  (juo  con  menos  inteligen- 
cia tino  hilen  deseo,  ha  nnerido  lanzarse  en 
vias  desconocidas  para  él. 

La  a,'.si  ¡cullura  es  una  ciencia  vasta,  pro- 
funda, peet»  deslumbradora  también.  Grandes 
ailélauiuí  lia  liecbu  en  olios  países;  pero  ma- 
yores JodiiMS  los  tiene  que  nacer  en  España 
para  cñnseguic  la  completa  destrucción  de  los 
•barbechos.  Y  resumiendo  para  concluir  este 
mlitidu  lu  que  acerca  de  ello  llevarnos  espnes- 
Iü,  diremos  que,  para  su  admisión  liubo  moti- 
vos plausibles  en  la  época  de  su  origen:  cuan- 
do casi  nada  valia  el  suelo,  ni  habla  apenas 
cdii-  imio  pata  los  productos  de  61,  poco  impor- 
taba dejar  su  mayor  parte  inculto;  pero  hoy 
que -el  fitimrnlu  de  población,  ha  iruido  el  de 
consumos;  boy  que  el  aumento  de  las  necesi- 
dades públicas  lia  traído  consigo  el  de  los  im- 
puestos, tributos  O  contribuciones  con  que  se 
cubren;  hoy  que  el  desarrollo  de  las  relacio- 
nes comerciales  con  los  países  eslrangeros 
asegura  una  salida  casi  siempre  ventajosa  á 
muchos  producios,  del,  nuestro;  boy. que  sube 
el  [necio  de  ja  propiedad  y  que  se  aumentan  y 
facilitan  los  medios  de"  comunicación;  boy,  de- 
cimos, necesita  la  agricultura  ecbar  mano  de 
lodos,  sus  recursos  para  proveer  el  manteni- 
miento de  lodos  los  habitadles  del  pais.  'El 
mejor  modo  de  conseguirlo  es  la  supresión  de 
los  barbechos.  Desgraciadamente  ésta  reforma 
radical,  esta  revolución  agrícola  no  puede  lle- 
varse á  efecto  en  .un  din.  En  agricultura  ,  -los 
cambios  bruscos  son  no  siempre  posibles  y 
easí  siempre  peligrosos,  al  tiempo  y  al  crite- 
rio, hay,  paos,  en  tales  circunstancias  que  re- 
currir cual  ¡i  dos  poderosos  auxiliares.  Espera^ 
mos  que  en  la  solemne  práctica  de  este  impf.r- 
lantísirno  problema  se  interesen  algunos  la- 
bradores inteligentes  y  acomodados,  que  com- 
batiendo la  rutina  con  las  armas  de  Ja  lógica, 
el  error  con  las  de  la  razón,  la  obstinación  con 
las  de!  ejemplo,  y  la  incredulidad  con  resulta- 
(úis;  acaben  por  demostrar  de  una  maneta 
piduinria  é  irrecusable  que  en  España,  por  pun- 
ió general,  los  barbechos  son  un  mal,  y  que, 
supnniiihulolos  (siempre  que  eslo  se  baga  en 
la  forma  debida  y  los  términos  convenientes), 
puede  desde  luego  doblarse,  y  mucho  masque 
doblarse  la  producción  nacional. 

BARBO.  (Historia  natural.)  Vez  del  género 
ciprino  dividido  én  muchas  especies,  cada 
ana  de  las  cuales  toma  su  nombre  del  pais 
en  que,  se  baila.  El  barbo  común,  de  que  mas 
especialmente  nos  ocuparemos,  se  encuentra 
ra  todos  los  ríos  de  la  . Europa  templada,  con. 
especialidad  en  los  de  rápida  corriente  y  fondo 
pedregoso.  Los  franceses  le  dan  íes  diferen- 
tes nambíes  de  barbat,  barbiuux,  laibfaun 
V  barbeta  '  • 


Es  muy  semejante  al  sollo  en  cuanto  á  su 
forma  y  sus  hábitos,  siendo  su  cuerpo  largo  y 
redondeado,  de  color  de, aceituna  en  la  región 
superior,  y  azulado  en  las  parles  laterales.  El 
color  de  las  alelas  es  rojizo;  la  caudal  de  for- 
ma ahorquillada  aparece  festonada  de  negro; 
su  cabeza  es  oblonga;  su  mandíbula  superior, 
mucho  mas  larga  que  la  inferior,  óslenla  cua- 
tro tilamenios  ó  barbillas,  a  les  que  debe  el 
nombre  que  lleva, 

Se  nutre  de  pccecillos,  mariscos  é  iuseelos, 
de  da  materia  eslractiva  de  las  plañías  en  des- 
composición, y  basta  de  los  cadáveres  arroja- 
dos á.las  playas. 

La  fiarte  del  barbo  dorio  es  sólida,  blanca 
y  de  muy  buen  gusto',  mientras  que  la  del 
barbo  de  estanque  es  de  muy  poca  consisten- 
cia; sus  huevos,  segun  opinión  bastante  es- 
lendicia,  son  purgantes  y  hasta  venenosos,  Si 
bien  muchos  naturalistas  aseguran  haberlos 
comido  impunemente.  Esté  pez  alcanza  por  lo 
regular  á  una  Icngitud'dc  pie  y  medio ,  y  se 
lían  visto  algunos  que.pesuhan  seis,  echo  y 
hasta  diez  y  ocho  libres:  srgitfl  Cuvier,  mide 
algunas  veces  una  longitud  de  diez  pies, 

Gracias  á  la  osadía  y, voracidad  del  barbo, 
se  le  pesca  fiici!mcnle  'por  todos  los  medios 
empleados  para  los  demás  peces:  los  cebos  vi- 
vos le  atraen  con  mas  facilidad  ,  y  lie  aquí  ía 
razón  poique  para  cogerle'  se  hace  uso  de  lá- 
scelos,, sanguijuelas,  pecccillos,  c!c. 

BARCA...  [Harina.)  Nombre  genérico  do  toda 
embarcación  pequeña,  destinada  para  pescar, 
cargar  y  traficar  én  las  cosías,  puertos  y  rios. 

Las  hay  de  varias  especies,  formas  y  apa- 
rejos; por  lo  común  usan  do  la  vela  triangu- 
lar ó  latina;  algunas  tienen  cubierta  y  llevan 
des  palos,- y  aunque  eslán  construidas  para 
ser  empicadas  en  el  cabotage,  suelen  á  ve- 
ces, destinarse  alargas  navegaciones.  En  nues- 
tra armada  ha  habido.  Parces  que  ecu  tan  peli- 
groso aparejo,  y  armadas  con  un  cafen  de 
grueso  calibre,  han  atravesado  el  Atlántico, 
desempeñando.,  parliculnrmcnle  en  tiempo  de 
guerra,  comisiones  importantes  en  Ultramar. 

Sollama  ¿'arca  cañavera,  abuscra  ó  bom- 
bardero, la  que  se  construye,  apareja  y  arma 
del  modo  conveniente  para  llevar  un  cañón, 
obús  ó  mortero.  Esla  clase  'de  embarcaciones 
loman  también  la  denominación  del  objeto  ó 
uso  á  que  se  destinan,  como  barca^  depasage, 
de  bauu  ele: 

De  esla  palabra  se  deriva  la  de  barcada, 
que  espresa  la  eargaque  lleva,  ó  puede  llevar 
una  barca;*  y  la  üebarcaza,  nombre  que  Se  da 
á  un  lanchen  muy  grande  que  sirve  para  ha- 
cerla carga  y  descarga  de  las  embarcaciones 
mayores  én  íos*puerlos. 

.  'BARCAROLA.  Canción  favorita  de  los  gondo- 
leros Venecianos,  oyéndoseles  cantarla  tanto 
en  las  calles  como  én  el  lago:  su  melodía  és 
dulce  y  espresiva,  y  el  ritmó  en  compás  de 
í'í'í'í  />or  odio. 

JÜRCELÚíA.  ciudad  con  ayuntamiento;  ca- 
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pital  de  la  provincia  civil,  marítima,  tercio 
naval,  ¡intendencia,  comandancia  general; 
diócesis  y  partido  jndieiai  de  su  nombre,  con 
cuatro  juzgados  -de  primera  instancia:  reside 
en  ella  la  capitanía  general  do  Cataluña. 

Situación  y  clima.  Se  halla  situada  á-los 
41°  22'  12"  latitud,  y  á  los  5"  54'  22"  longi- 
tud E.  del  meridiano  de  Madrid.  Su  tempera- 
tura promedia,  según  ef  termómetro  certUgi'a- 
do,  es:  en  la  primera  Í5U  G  e.j  eu  el  eslió  24° 
8  c;  en  el  otoño  17°  9  c;  en  el  infierno  9o 
S  c.  El  promedio  de  la  altura  barométrica  es 
dé  38  pulgadas,  8  lineas,  15, medida  española. 
En  los  dias  mas  serenos  de  otoño  ó  invierno 
llega  á  veces  basta  33  p.,  4  1,;  y  en  los  tem- 
pestuosos baja  basta  31  p.,' 1 1 1. 

Interior  de  la  población.  El  recinto  de  Bar- 
celona contiene  casas  de  hermosa  planta  y  so- 
lidez, particularmente  las  antiguas,  que  asi 
como  los  ediñeios  públicos,  parroquias  é  igle- 
sias, son  en  su  mayor  parte  de  piedra  sillar; 
de  cuyo  material  es  también  su  magnífico  em- 
pedrado. En  todas  las  calles  últimamente  em- 
pedradas se  Lan  renovado  al  mismo  tiempo  los 
albañales,  construyéndose  de  paredes  y  bóve- 
da de  ladrillo,  y  dándoles  una  capacidad  pro- 
porcionada á  las  aguas  que  tienen  que  condu- 
cir á  las  cloacas  centrales  que  desaguan  al 
mar.  Para  el  empedrado  se  usan  piedras  de  un 
palmo  y  medio  casi  cuadradas,  y  las  aceras  se 
forman  con  losas  rectangulares  de  cuatro  y  dos 
palmos  en  sus  dos  dimensiones.  Eu  las  calles 
de  mayor  anchura  las  acéras  tienen  cuatro 
palmos,  y  en  las  menores  dos. 

Las  casas  modernas  son  de  esquisilo  gus- 
to. Una  de  las  mejoras  de  mayor  considera- 
ción que  se  han  puesfo  en  práctica  en  esta 
ciudad,  ha  sido  la  rectificación  á  cordel  y  !a 
ampliación  de  sus  calles.  Una  de  las  disposi- 
ciones lomadas  por  el  ayuntamiento  para  los 
dueños  de  casas  que  las  hacen  de  nuevo  ó 
que  las  reforman,  es  que  las  vertientes  de  las 
aguas  pluviales,  caigan  hacia  la  parle  interior 
de  las  casas,  evitándose  con  esto  los  aguace- 
ros interminables  con  que  se  impide  el  tránsi- 
to en  los  dias  lloviosos.  En  estos  últimos  años 
ha  tenido  la  población  un  aumento  considera- 
ble de  calles  y  edificios  que  han  proporcionado 
mayor  desahogo  al  vecindario  en  general. 

Las  calles  y  plazas  están  adornadas  con 
fuentes  de  aguas  saludables,  que  sirven  para 
el  abasto  público:  también  hay  algunos  lava- 
deros donde  se  encuentran  todas  las  comodi- 
dades apetecibles. 

A.  estos  objetos  de  ornato  y  utilidad  pública 
acompañan  otros  que  embellecen  notablemen- 
te la  población:  á  este  ,órden  corresponden  los 
paseos,  eu  cuya  formación  nada  se  ha  omiti- 
do para  hacerlos  agradables  en  lodas  tas  esla- 
ciones.  Cuéntanse  eu  este  número,  el  paseo  de  la 
Rambla,  llamado  asi  porque  antes  de  cerrarse 
la  ciudad  con  las  actuales^  murallas,  pasaba 
por  dicho  sitio  la  rambla,  ó  mejor  dicho,  el 
torrente  conocido  ahora  con  el  nombro  de 
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Riera  den  Malla:  La  Muralla  de  Mar,  mises 
el  mas  concurrido  tanto  en  invierno  como  en 
varano:  la  Muralla  de  tierra,  paseo  queadnií- 
ran  los  estrangeroscon  entusiasmo  par  ser  oí 
mas  hermoso  punto  de  vista  do  Barcelona'  ti 
Jardín  del  General,  que  fué  construido  eit 
18 16,  siendo  capitán  general  el  excelenlisimo 
señor  don  francisco  Javier  Castaños,  y  bu. 
pilado  posteriormente  cuando  la  ida'  á  esu 
ciudad  de  la  reina  doña  Isabel  II,  en  1840-  ¿ 
pasco  Nuevo,  de  la  Explanada  ó  úeSanhan 
que  empieza  en  el  Jardin  del  General  y  termi- 
na  enfrente  de  la  cortina  de  la  muralla  en 
que  se  halla  situada  la  puerta  Nueva:  paseo  de 
la  Barceloneta,  que  está  situado  frente  al  an- 
den del  puerto  y  que  tiene  unos  1500  pies  de 
largo,  con  dos  hileras  de  hermosos  árboles:  el 
del  Cementerio,  que  empieza  fuera  de  la  puer- 
ta del  Mar,  hasla  la  de  don  Carlos,  y  luego  pro- 
sigue hasta  el  cementerio;  y  el  paseo  de  Gra- 
cia, que  empezó  á  construirse  eu  1822  f  si- 
guió en  1S24. 

Alumbrado.  La  .ciudad  está  alumbradapor 
faroles  de  aceite  y  de  gas,  ennúmero  de  1,600 
¡os  primeros,  y  de  612  los  segundos. 

Beneficencia.  Posee  esta  ciudad  muchos 
establecimientos  de  beneficencia,  en  los  cua- 
les halla  consuelo  seguro  y  los  auxilios  nece- 
sarios la  humanidad-doliente,  la  ancianidad 
achacosa,  el  huérfano  y  los  habitantes  que  por 
su  escasa  fortuna  no  pueden  .desplegar  los 
planes  que  concibieran  para  asegurar  su  por- 
venir. El  principal  es  la  casa  de  Caridaii,\un- 
sade  Misericordia,  el  hospital  de  Sarita Cm, 
el  hospital  Militar,  el  hospital  de  Infantes 
huérfanos,  el  hospital  ú  hospicio  de  Santa 
Marta,  la  casa  del  Retiro,  el  hospital  de  San 
Severo,  la  casa  de  la  Madre  Hita,  ¡a  escuela, 
de  ciegos,  y  los  diferentes  montes  píos  que  son. 
nna  especie  de  asociaciones  de  beneficencia 
mutua,  cuyos  individuos  se  socorren  en  caso 
de  enfermedad  con  6,  8,  10  y  12  reales  dia- 
rios, con  arreglo  á  sus  respectivas  ordenanzas 
y  estatuios. 

Instrucción' pública.  ..En  ninguna  población 
de  España,  si  se  esceptua  la  corle,  existen  tan- 
tos establecimientos  de  enseñanza,  en  lodos 
los  ramos  del  saber  humano,  y  tan  bien  mon- 
tados como  en  Barcelona.  Encuéntrense  infini- 
dad de  escuelas  para  niños  y  niñas:  los  estu- 
dios de  la  casa  lonja, -tos  esculapios,  el  colegia 
barcelonés,  el  seminario  conciliar,  la  facultad 
de  farmacia,  ^  facultad  de  medicina,  el  cole- 
gio de  cirugía,  y  la  universidad.  Cuenta  ade- 
más con  una  biblioteca  pública  llamada  do 
San  Juan,  con  otra  biblioteca  episcopal,  con 
el  museo  Ululado  Salvador,  con  la  academia 
de  Buenas  letras,  con  el  Museo  de  Cortafa, 
con  la  Real  Academia  de  Ciencias  naiuralesy 
artes,  con  nna  sociedad  económica,  cou  el 'li- 
ceo de  Isabel  II,  con  una  sociedad  ülomática, 
coñ  otra  sociedad  médica  de  Emuladvii  as 
Barcelona;  y  finalmente  con  una  academia  de 
jurisprudencia  y  legislación,  donde  lo&profe- 
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sores  mas  hábiles  celebran  sus  conferencias  é 
instruyen  con  sus  discursos  ¿  los  muchos  ju- 
ristas que  á  sus  esplieuciones  concurren,  no 
soio  entaparle  teórica  del  derecho,  sino  tam- 
ílica en  la  práctica  del  foro. 

¡Jadaá  nuestros  lectores  una  idea  délos, 
diferentes  establecimientos  de  instrucción  pú- 
Mica,  pasamos  á'  ocuparnos  de  los  muchos 
monumentos  destinados  al  culto  que  hay  en 
esta  ciudad. 

Catedral.  Esta  existia  ya  en  los  primeros 
siglos  de  la  iglesia,  tal  vez  con  el  nombre  de 
Santa  Cria  que  ba  conservado.  Fué  reedifica- 
do por  don  Raimundo  Berenguer  I,  llamado  el 
Viejo,  y  su  consorte  doña  Alinodis,  cuyos  res- 
tos se  bailan  sepultados  en  dos  urnas  al  tadode 
Ja  puerta  de  la  sacristía.  Su  fábrica  es  del  esti- 
lo¿¿tico;  siendo  este  edificio  uno  délos  pocos 
en  que  no  sacrificó  el  arle  at  capricho. 

Caenta  además  Barcelona  con  innumerables 
panopias  é  iglesias,  que  todas  compiten  en 
sunlaosMad  y  la  esmerada  fábrica  de  sus  edi- 
ficios. 

Tamos  á  ocuparnos  de  otros.no  menos  no- 
tables que  existen  en  la  ciudad. 

Casa  de  la  diputación.  El  suntuoso  edifi- 
cio conocido  con  osle' nombre  y  en  el  cual  re- 
side la  audiencia  del.  Principado ,  perteneció 
antes  de  la  guerra  de  sucesión  á  la  generali- 
dad ó  antigua  diputación  de  los  Ires  estamen- 
tos ó  brazos  de  Cataluña,  eslioguida  por  el 
«caordoh  Felipe  V,  después  de  aquella  san- 
grienta guerra.  Está  situada  en  la  plaza  de  San 
Jaime,  y  forma  un  cuadrilongo  aislado  de  unos 
450  pasos  de  circuito.  Se  principió  el  año  de 
1436,  y  bu  fachada  de  órden  corintio  empezó 
en  1538  y  quedó  concluida  en  1602. 

La  casa  consistorial.  -  Su  planta  antigua: 
se  empezó  á  edificar  en  el  año  1369,  conclu- 
yéndose la  obra  en  el  de  1373:  su  arquitectu- 
ra es  gótica  con  delicados  ornatos  en  el  in- 
greso, en  las  ventanas,  escalera  y  otras 
piezas. 

El  real  palacio.  Es  obra  antiquísima,  y  en 
la  descripción  que  de  él  hace  don  Domingo 
Agiiirre,  pretende  que  ya  fué  habitación  de  los 
primeros  reyes  godos. 

Elpalacio  déla  rema:  Fué  construido  en 
la  plaza  de  Palacio  por  los  años  de  1444,  Su 
primer  destino  fué  para  lonja  del  comercio  de 
paños:  después  se  colocó  en  él  la  armería: 
coa  posterioridad  se  destinó  para  habitación 
ae  los  vireyes,  después  capitanes  generales, 
quienes  lo  han  ocupado  basta  el  año  1844  que 
se  Militó  para  recibir  a  S.  II.  la  reina  doña 
Isabel  11. 

La  antiíjm  lonja  y  casa  del  consulado:  Es 
obra  del  siglo  XIV.  Tiene  cuatro  fachadas,  for- 
mando un  cuadrilongo  de  270  pies  de  largo  y 
'-7  de  ancho.  Dichas  fachadas  están  decora- 
bas con  el  órden  toscano  desde  el  suelo  al  p¡- 
s.o  principal,  y  los  dos  cuerpos  altos  de  que  se 
compone,  con  el  órden  jónico.  En  esta  cása- 
ioDja  se  Mzo  et  primes  código  escrito^  de  íafc 


leyes  y  consuetudes  de  comercio,  que  sirvió 
por  mucho  tiempo  de  norma  y  guia  á  todas  las 
naciones;-  y  con  razón  se  glorianlos  catalanes 
de  este  hecho,  mirando  por  ello  el  edificio  con 
cierta  veneración. 

La  casa  aduana.  Fué  edificada  á  espensas 
de  la  hacienda  pública,  bajo  la  dirección 
personal  del  conde  Roncali.  Tuvo  de  costo 
4.856,063  reales;  y  ea' valor  actual  está  cal- 
culado en  4.400,000  reales.  Se  halla  situada 
cerca  de  la  Puerta  de  Mar,  y  frente  á  una  de 
tas  fachadas  laterales  del  palacio  de  la  reina. 

Hay  además  oíros  muchos  edificios  perte- 
necientes al  Estado  y  á  particulares,,  que  .dise- 
minados por  diferentes  parages  de  la.  pobla- 
ción, la  embellecen  y  adornan  estraordinaria- 
meníc,  y  que  no  nos  detenemos  á  reseñar, 
porque  entonces  seria  prolongar  este  articulo 
hasta  lo  infinito. 

Diversiones  públicas  y  casas  de  recreo. 
Existen  varios  teatros,  liceos,  casinos  y  soeie- 
■dades.  Entre  los  primeros  se  cuenta  el  deno- 
minado de  Santa  Cruz,  que  debe  su.  origen  al 
privilegio  que  en  1579  concedió  Felipe  II  al 
hospital  general  de  Barcelona:  este  teatro  su- 
frió un  horroroso  incendio,  y  de  sus  resultas 
hizo  el  hospital  construir  el  que  hoy  existe  en 
la  Rambla,  inviniendo  en  él  1.000,000  dóren- 
les: la  fachada  de  este  edificio  os  de  lamayor 
elegancia,  y  en  su  estensiou  comprende  los 
vastos  salones  que  se  han  agregado  al  teatío 
para  descanso,  café^y  reunión  del  casino. 
■■  La  plaza  de  toros.  Construida  en  1833, 
sobre  el  plano  de  la  de  Madrid:  se  halla  fuera 
de  la  puerta  de  Mar:  consta  de  tres  cuerpos,  el 
primero  de -material,  y  los  segundos  de  ma- 
dera: tiene  hermosa  gradería,  y  los  palcos 
ocupan  el  último  piso:  caben  en  ella  sobre 
10,000  personas,  y  sirve,  no  solo  paralas  fun- 
ciones de  toros  y  novillos,  sino,  taiíibien  para 
la  gimnástica  y  fuegos  ar-tiflcialcs< 

Hay  05  cafés  y  14  fondas,  que  compiten. en 
brillantez;  disfrutándose  en  estos  estableci- 
mientos de  buen  servicio,  y  del  recreo  que 
proporcionan  los  pianos  que  en  unos  y  otras 
se  tocan. 

También  hay  muchas  casas  débanos,  bien 
montadas,  y  con  servicio  para  dentro  y  fuera 
de  los  establecimientos. 

Barcelona  es,  como  plaza  fuerte,  uno  de  los 
puntos  mas  interesantes  de  la  península.  La 
importancia  de  su  puerto;  que .  si  bien' en  el 
dia  ofrece  poco  fondo  y.  no  da  cabida  a  las 
grandes  embarcaciones  de  guerra,  puede  au- 
mentarse llevando  a  cabo  su  ya  comenzada 
limpia,  y  haciendo  algunas  obras  para  impe- 
dirla invasión  de  tas  arenas  del  Llobregat,  en 
vez  de  irlas  quitando  á  medida  que  se  deposi- 
tan: la  riqueza  de  su  industria  y  la  actividad 
de  su  comercio,  lahaoennn centro  de  intere- 
ses y  recursos  de  todas  clases,  que  es  preciso 
estén  á  cubierto  de  las  tentativas  del  ene- 
migo. 

Sus  forfificacUmcs,  si  no  tienen  on  conjun- 
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to  toda  la  importancia  pe  les  era  necesaria, 
presentan  algunas  partes  de  hermosa  y  bien 
entendida  construcción,  y  que  son,  sin  duda, 
los  elementos  para  un  aumento  de  defensa. 
Componen  aquellas  un  recinto  que  circuyela 
población  y  el  fuerte  .de  Atarazanas,  uniéndose 
cun  la  ciudadela,  colocada  al  K.  E.  de  la  ciu- 
dad: el  fuerte  de  San  O&los,  inmediato  y  de- 
pendiente do  la  cindadela-,  el  Fuerle-Pio,  si- 
tuado alN.:  el  castillo  de-  Monjil icli  colocado 
a!  S.,  y  algunas  baterías  en  la  punta  antigua 
del  muelle. 

El  recinto  de  Barcelona  es  de  figura  irre- 
gular. El  fuerie  de  Alarazanits  su  hallaba  si- 
tuado al  fin  del  paseo  de  la  Rambla  y  en  la 
orilla  de!  mar:  su  fábrica  es  del  tiempo  de 
don  Jaime  el  Conquistador:  su  primer  destino 
fué  para  astillero  de  las  galeras  do  la  real  ma- 
rina. Actualmente  comprende  este  edificio  la 
real  maestranza  -Ae  artillería,  rodeada  de  tín- 
magnifico  cuartel  de  infantería  y  caballería, 
con  otros  dos  pequeños  capaces  todos  de 
contener  3,000  infantes  y  -500  caballos.  Es  un 
recinto  militar  aislado  y  bien  flanqueado  por 
baluartes  y  emplazamientos  de  la  muralla  de 
la  plaza,  notable  en  su  clase  por  su  antigüe- 
dad y  construcción  elegante  y  sólida:  una  mul- 
titud de  arcos  sobre  pilastras  apoyadas  entre 
-Si,  y  de  mía  bella  proporción  ,  cuya  altura  es 
de  42  pies,  forman  9  naves  y  soslienen  oíros 
tantos  tedios,  cuyas  vertientes  son  conducidas 
con  mucha  inteligencia  hacia  afuera  del  edifi- 
cio; este  tiene  abundantes  luces  y.  ventila- 
ción, y  está  subdividiiio  en  seis  partes  aplica- 
das á  las  dependencias  y  trabajos  de  artillería. 

Lacittdadela  principió  á  construirse  al  fí.  E. 
déja  población,  en  setiembre  de  1715,  derri- 
bándose al  efecto  2,000  casas  y  4  iglesias, 
entre  ellas  una  parroquia.  Fué  trazada  y  diri- 
gida la  obra  por  el  conde  Uoneali:  de  única  de 
don  Felipe  V,  quien  tomó  este  pensamiento  del 
conde-duque  de  Olivares. 

El  fuerte  dedon  Carlos  es  una  luneta  avan- 
zada, que  se  halla  en  la  capital  del  baluarte  de 
don  Fernando,  y  á  525  pies  de  su  ángulo  flan- 
queado«  El  objeto  principal  de  es! a  obra  fué  el 
impedir  ó  cerrar  la  comunicación  de  la  Barce- 
loneta  y  marina  con  la  campaña. 

Castillo  de  'Munjtiich.  Se  hallabais,  de 
Barcelona,  en  la  cumbre  de  una  montaña  que 
se  eleva  aislada  en  la  llanura  que  la  circunda, 
distando  4,200  pies- de  la  plaza,  y  hallándose 
elevada  '735'  sobre  el  nivel  del  mar.  Su  figura 
es  irregular,  y  sus  fortificaciones  consisten  en 
un  recinto  principal  que  se  compone  de  cuatro 
frentes,  siendo  baluartes  los  dos  que  miran  al 
puerto,  y  semibalnartbs  los  opuestos.  Los  pa- 
rapetos de  los  tres  frentes  que  miran  á  la  cam- 
paña, tienen  el  espesor  coiivonienle  y  baterías 
abarbeta,  con  cañoneras  en  toda  sn  estension. 
Esto  castillo  es  sin  disputa  la  ciudadela  mas 
importante  de  Barcelona  ,  y  su  principal  in- 
fluencia, tanto  sobre  la  población  como  sobre 
el  puerto  y  campaña,  es  por  medio  de'lug  fue- 


gos curvos,  pues  los  directos  son  demasiada 
Ajanles  para  que  puedan  ser  certeros. 

Además  de  los  fuertes  mencionados  ¡  exis- 
leu  dentro  de  la  población  oíros  edificios  mi- 
litares que  sirven  para  alojar  una  numerosa 
guarnición  ,  y -para  .las  necesidades  de  la 
defensa. 

Paeiio.  £n  los  primitivostienipos  escoas- 
lante  que  esta  ciudad  careció  de  puerto,  siendo 
una  playa  abierta,  y  sin  abrigo,  ú  pesarde ha- 
berse intentado  repelidas  veces  la  fabricación 
y  continuación  denn  muelle  que  pusiese  lasem- 
¿arciones  en  seguridad  y  á  resguardo  de  los 
vientos.  Eu  tiempo  de  los  romanos  y  de  los 
primeros  condes,  el  puerto  de  Barcelona  osla- 
ba situado  al  otro  lado  de  Monjuicli,  pues  en 
aquel  parage  se  encontraban  vestigios  de  ha- 
ber estado  habilado.  El  muelle  se  Dalia  éli  los 
4  l"  22'  33"  latitud  y  8*  28'  10"  longitud  del 
cstremo  oriental  de  la  ciudad.  Salo  al  marimas 
400  to'esas  en  dirección  al  S.,  donde  pudieran 
abrigarse  de  los  vientos  del  segundo  cuadran- 
te buen  número  de  embarcaciones. 

Barneloneta.  Se  baila  siínadaal  S.|E.  deBar- 
celona,  entre  la  Ptiértá  de  Mar  y  la  estremidait 
del  muelle,  ocupando  un  vasto  terreno,  inútil 
no  hace  muchos  añns,y  en  donde  se  veían  des- 
parramadas  algunas  barracas  de  pescadores.  ' 
Este  barrio  se  creó  á  mediados,  de!  si  jilo  XVIII 
aprovechando  el  lerreno  que  se  hallaba  aban- 
donado, y  proporcionando  al  mismo  tiempo  un 
asilo  mas  seguro  a  las  personas  dedicadas  á 
las  faenas  de  la  navegación .    ,  - 

El  barrio  de  Gracia  se  encuentra  á  la  sali- 
da de  la  puerla  del  Angel,  y  al  final  del  hermo- 
so paseo  ó  alameda  que  lleva  este  nombre:  ps- 
lá  situado  entre  N.  y  O.,  en  la  falda  de  la  mon- 
taña titulada  de  San  Pedro  Hártir ,  y  gozado 
vista  alegre  y  pintoresca,  ya  por  la  bella  pers- 
pectiva q:ie  por  un  lado  presentan  estas  altu- 
ras, ya  por  la  gran  parte  de  mar  que  por  el 
otro  se  descubre  á  lo  lejos  desde  la  población. 
Consta  do  unas  G00  casas,  de  nueva  fábrica,  y 
en  lo  general  de  solos  dos'pisos  y  de  Inicua 
distribución  interior,  teniendo  mueiins  de  ellas 
eslensos  palios  y  deliciosos  jardines. 

Término.  La  linea  divisoria  del  territorio 
municipal  de  Barcelona  con  los  pueblos  Inme- 
diatos empieza  al  pie  de  la  montaña  de  Mon- 
juieh  en  la  parte  0.;  sigue  por  la  riera  de  Ma- 
goria  hasta  el  camino  llamado  la  travesera: 
continua  por  dicho  camino  y  parle  cslerlnráel 
barrio  de  Gracia;  dirígese  desde  allí  el  Furrio- 
Pío;  luego  al  puente  de  los  Angeles,  y  denla 
en  linea  recta  al  mar,  quedando  en  consecuen- 
cia dentro  de  los  límites  el  barrio  de  Gracia. 

Mercados.  Celcurimsc  en  Barcelona  tres 
cada  semana  que  se  denominan  de  Encanto 
público,  que  són  una  especie  de  mercados  oí 
muebles,  ropas,  libros  ,  quincalla  y  íroslos 
etcétera,  nuevos  y  usados,  empezando  á  las 
ocho  de  la  mañana  hasta  las  dos  de  la  tanjo. 
Hay  varios  medios  de  trasportes  por  los  oí* 
liarlos  y  galereros  rrue  de  diversos  pualo¿ile 
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j=niiíia  acuden  á  Barcelona  á  hacerse  con  los 
ritieras  que  dentro  de  su  recinto  se  elaboran: 
tDnstaaíeniejvte  salen  de  su  puérjQ  varios  m- 
nores  para  im.ügom,  Valencia,  Alicante,  Car- 
tageiia,  Almería,  líálagtf,  •  Glbrallar,  Cádiz  y 
oíros  punios  de  América  y  del  eslrangero, 
conduciendo  pasageros  y  efectos. 

Fráwceionm.  Los  estrechos  límites  en  que 
se  ludia  cerrado  el  término  municipal  do  Bar- 
celona, hacen  que  á  pesar  del  esmero  é  inteli- 
gencia con  que  se  trabajan  las  tierras,  los 
producios  agrícolas  sean  pocos  en  especio  y 
ca  número. 

Industria.  Ninguna  ciudad  de  España  pue- 
de gloriarse  de  haber  admitido  la  industria 
denlro  de  sus  muros  aníes  otig  hf de  Barcelo- 
na. En  el  siglo  XI 1 1  se  conocían  ya  en  esla 
ciudad  muchos  artífice';  de  armas  orensivas  y 
defensivas,  permaneciendo  hasla  el  tiempo  en 
que  quedaron  sin  uso  talos  anuas .  como  eran 
batíoslas ,  lanzas,  flechas,  corazas,  casco?  y 
oirás,  siendo, siempre  esla  ciudad  el  recurso 
general  para  las  municiones  de  guerra. 

Barcelona  debe  considerarse  como  ct  pon- 
fo central  de  la  industria  de  Cataluña;  y  como 
su  motor,  pues  salen  de  sus  almacenes  casi 
todas  las  prior  ras  malcrías  ninnufaclurables 
que  se  emplean  en  las  fábricas  de  la  provincia, 
y  vuelven  después  las  manufacturas,  unas  con- 
cluida? y  olrns  para  recibir  la  ultima  mano  y 
espedirse  á  los  puntos  de  su  deslino:  asi  es 
que  casi  todas  las  fábricas  do  la  provincia  Ira- 
tajan  con  capitales  de  Barcelona,  ó  bien  lle- 
nen factorías  en  ella.  Cuéntense  multitud  de 
telares  empleados  en  pañuelos  solamente  y 
oíros  tejidos  finos,  imitando  basta  el  piqué  tn.- 
gléa  mas  esquisilo.  Hay  fábricas  do-estampa- 
dos de  indianas,  y  entre  ellas  algunas  con 
máquinas  ó  cilindros  de  impresión  ;  siendo  do 
advertir  que  las  telas  míe  se  emplcan-eu  estas 
fábricas  son  tejidas  enBerga,  Igualada,  Se- 
llen! y  otros  pueblos  del  interior  de  ta  pro- 
vincia. 

Se  han  abierlo  en  Barcelona  varios  -esta- 
blecimientos de  fundición  y  construcción  de 
maquinas,  que  la  han  elevado  á  la  mayor  alb 
tura  en  competencia  con  otras  naciones,  pues 
ijada  dejan  que  desear  los  artefactos  barcelo- 
neses á  los  que  puedan  introducirse  ele  las  fá- 
bricas inglesas  y  francesas. 

En  las  diferentes  esposiciones  públicas  que 
ba  habido  en  la  corte,  desde  el  ano  1827  que 
se  celebró  la  primera,  Uál estado  Barcelona  á 
la  cabeza  de  los  adelantos  y  perfecciones  en 
lodos  los  ramos  de  la  industria,  siendo,  esto 
lo  salieiente  para  hacer  conocer  á  nuestros 
lectores  las' muchas  fábricas,  talleres,  tiendas 
Y  otros  puestos  de  elaboración  y  construcción 
que  dentro  de  sus  'muros 'encerrará  Ta  indus- 
triosa Barcelona:  detenernos  á  hacer  una  piu- 
lara exacta  de  todos  ellos,  seria-  molestarles 
demasiado,  y  lo  que  es  mas,  nunca  llenaría- 
mos completamente  este  trabajo  si  quisiéra- 
mos entraren  pormenores  y  detalles  sobre  to- 


dos los  establecimientos  arlístícos  que  se  co* 
nocen  en  Barcelona. 

Comercio.  Coa  la  idea  que  liemos  dado 
anteriormente  de  la  industria  de  Barcelona, 
vendremos  en  conocimiento  fácilmente  y  nos 
pondremos  al  cornéale  de  cual  será  la  activi- 
dad del  comercio  barcelonés.  Este  le  .sostie- 
ne, no  tan  solo  con  casi  todas  las  poblaciones 
de  la  península,  sino  también  con  ultramar  y 
el  cslrangero;  pues  ya  en  tiempo  de  los  pri- 
meros condes  existían  aduanas  en  esta  ciu- 
dad, y  era  puerto  abierto  para  todas  las  na- 
ciones; constando  que  antes  de  sa  reunión  á  la 
corona  de  Aragón,  era  frecuentado  por  los  pri- 
meros pueblos  mercantiles  genoveses  y  pí- 
sanos. 

Cuenta  Barcelona  con  un  banco  de  comer- 
cio titulado  Banco  de  Barcelona ,  que  fué  crea- 
do en  l."  de  mayo  de  184-1,  para  descuenlos, 
préstamos  ,  depósitos ,  cobranzas  y  meólas 
corrientes :  su  capitel  social  es  de  i. 000, 000 
de  pesos  fuertes." representados  por  5.000  ac- 
ciones á  200  pesos  fuertes  cada  una. 

Tiene  laminen  caja  .de  ahorros  que  fué 
abierta  al  público  et  17  de  marzo  de  1844,  y 
doscom/>ímías  de  seguros. generales,  que  líenen 
por  objeto  tocia  .clase  de  seguros,  principal- 
mente marítimos  y  sobro  la  vida,  incendios,  co- 
sechas ,  y  exención  det  reemplazo  del  ejército. 

Población,  riqueza  y  contribp-cmies.  -Nú- 
mero de  vecinos  27,fi7l:  idem  de  almas 
121,815:  capitel  produclivo  727.989,910  rs.: 
idem  imponible  18.231,006  rs.:  su  contribu- 
ción 4.080,009  rs.  vn. 

Costumbres  de  los  barceloneses.  Son  labo- 
riosos, sobraos,,  entusiasfás  por  toda  clase  de 
conocimientos,  de  una  imaginación  viva  y 
penetranle,  enemigos  de  toda  innovación  en 
sus  costumbres;  no  ambicionan  distinciones,  y 
todo  su  afán  es  conservarse  en  su  profesión, 
por  lo  común  la  misma  que  sus  padres  ejer- 
cieron. No  .tienen  á  mengua  el  ejercicio  de  las 
artes  y  oBcios,  sino  en  sumo'  aprecio  y  honor. 
Se  atribuye  á  estos  habitantes  dureza  de  ca- 
cácler,  aspereza  en  la  espresion  .  vehemencia 
en  las  acciones,  y  aunque  no  carece  de  fun- 
damento este  cargo,  queda  bien  compensado 
este  defeeló  si  se  toman  en  cuenta  las  "demás 
buenas  cualidades  que  les  adornan.  San  tra- 
bajadores infatigables,  y  miran  con  horror  la 
ociosidad.  Son  valientes,  atrevidos,  y  á  veces 
hasta  temerarios:  nunca  ceden  en  las  batallas 
ni  abandonan  la  empresa  que'nna  vez  empe- 
zaron. Aman  con -vehemencia.,  y  agradecidos 
á  los  beneficios,  son  temibles  en  sus  vengan- 
zas cuando  se  les  agravia  injustamente. 

BAHCELOXÁ.  [Historia.)  Aceita  de  la  fun- 
dación de.  esta  ciudad,  una  de  las  mas  impor- 
tantes de  España,  -son  tantos  y  tan  variados  los 
pareceres  do.  los  antiguos  autores,  que  el  ci- 
tarles á  lodos  serta  oscurecer  mas  la  verdad  y 
confundir  al  lector;  por  lo  tanto,  preferimos 
seguir  el  dictamen  del  ilustre  Gapmany,  que 
atribuye  la  gloria  de  este  establecimiento  nía- 
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ritirao  á  Amilcar. Barca,  déla  familia  púnica  de 
los  Barcinos.  En  tiempo  de  los  romanos  fué 
colonia 'do  diclio  imperio  con  los  dictados  ele 
Faventia,  Julia ,  Augusta  y  Pia.  Los  nume- 
rosos vestigios  que  conserva  do  templos  y 
aras  de  los  dioses,  de  inscripciones  y  de  dedi- 
caciones que  hacia  el  consistorio  de  Barcelona, 
prueban  su  antigüedad  y  su  opulencia. 

Las  familias  romanas  domiciliadas  en  Bar- 
celona, son  otros  tantos  testigos  de  su  grande- 
za, como  se  .comprueba  con  las  infinitas  lápidas 
que  se  ven  todavía  de  los  Emilios,  Calpurnios, 
Casios  ,  Fainos  ,  Lucimos,  Pompeyos  .-  Vale- 
rios, etc.  Y  si  esto  no  fuese  basfante¡para|demos- 
trac  su  'grandeza ,  lo  probaria  sobradamente  la 
circunstancia  do  haber  sido  elegida  para  corte 
de  Ataúlfo,  primer  rey  de  los  godos  ,  quien  la 
erigió  en  capital  de  la  Gotia  Hispana,  &,  la 
que  Watia  dio  después  el  nombre  de  Sept  ¡ma- 
nta, mereciendo  Barcelona  la  mayor  conside- 
ración bástala  invasión  délos  sarracenos.  Sin 
embargo,  sus  moradores  conservaron  siempre 
s.n  culi  o  cristiano  y  la  posesión  pacífica  de  sus 
bienes,  con  la  sola  obligación,  de  pagar  un, 
tributo  moderado  á  sus  dominadores.  Conti- 
nuaron estos  en  Barcelona  en  tiempo  del  rey 
Pepino  de  Francia,  á  quien  rindieron  homena- 
g.Óy  asi  como  en  el  de  Garlo-Magno,  basta  que 
sus  naturales,  ayudados  por  Ludovico  Pió,  lo- 
graron espulsar  á  los  árabes  á  principios  del 
siglo.  IX,  año  SOI,  de  modo  que  Barcelona  es- 
tuvo en  poder  de  los  Infleles  unos  90  años. 
Desde  dieba  época  quedaron-la  ciudad  y  su  ter- 
ritorio bajo  la  dinastía  francesa  Carlovingia. 
Su  gobierno  fue  al  principio  temporal  y  des- 
pués posesión  hereditaria,  empezando  la  serie 
_  de  los  condes  soberanos  deBarcelona  por  Víifre- 
■do  el  Velloso,  quejo  poseyó  en  864,  si  bien  no 
obtuvo  su  propiedad  hasta  el  año  SG8,  en  que 
se  verificó  su  enlace  con  la  nieta  de  Carlos  el 
Calvo.  Desde  esta  época  fué  Barcelona  la  corte 
de  los. nuevos  señores  de  Cataluña ,- siguiendo' 
•  de  esta  suerte  basta  el  año  de  1 137,  en  que 
por  el  casamiento  del  conde  don  Ramón Berén- 
guer  con'  doña  Petronila,  hija  de  don  flamiro  11, 
llamado  eUtonge,  rey  de  Aragón ,  se  unieron 
e.ri  ta  persona  de  su.' hijo  don  Alfonso  los  dos 
estados  de  Aragón  y'  Cataluña,  los  cuales'perma- 
tíecieron  asi  hasta  la  época  délos  reyes  Cató- 
licos, en  que  las  barras  de  Aragón  se  unieron 
con  los  castillos  y  leones  en  el  escudo  real  de 
España.  En  el  año  de  1G40,  con  motivo  de  las 
guerras  que  había  en  el  Rosellon  con  la  Fran- 
'ciá,  que  le  tenia  invadido,  se  indispusiéronlos 
paisanos  catalanes'  con  los  soldados  que  cru- 
zaban su  ferriforio  y  habían  cometido  algunos 
eseesos,  de  que  se  originó  el  levantamiento  de 
todo  el  Principado,  estallando  paa  sedición  en 
Barcelona  el  dia  del  Corpus,  en  que  fué  asesi- 
nado el  ylrey,  que  lo  era  por  Felipe  IV  el  con- 
de de  Sania  Coloma. 

En  las  guerras  de  sucesión,  en  que  con  tan- 
to entusiasmo  siguió  Cataluña  el  partido  del 
archiduque  Garlos,  vino  éste  con  su  ejercito- 


en  la  escuadra  inglesa  á  desembarcar  en  Bar- 
celona el  28  de  agosto  de  170'5.  En  0  de  octu- 
bre se  apoderaron  tos  austríacos  de  dicha  ciu- 
dad, y  en  febrero  de.  170G  fué  "cercada  por 
Fetipc  V,  que  liabiaTenido  desde  Madrid,  em- 
pezando sus  operaciones  por  la  toma  del  cas- 
tillo de  Moujnich;  pero  habiendo  sobrevenido  ia 
escuadra  de  tosi aliados,  tuvo  el  rey  que  levan-" 
far  el  cerco  en1  la  noche  del  11  de  mayo, 
En  17  t  í  ñié  sitiada  por  segunda  voz  á  causa 
de  resistírselos  imperiales  á  dejarla  Cataluña 
contra  lo  que  so  habla  establecido  en  el  traía- 
do.  de  Utrech.  Después  de  varias  batallas  san- 
grientas se  dió  el  1 1  de  setiembre  el  asalto 
general,  en  el  que  rechazados  los  sitiadores 
por  once  veces  se  apoderaron  al  fia  de  la  ciu- 
dad haciendo  cu  ella  horroroso  estrago.  El 
vencedor  sujetó  á  la  ciudad  á  duras  condicio- 
nes, derogando  todas  las  leyes  y  privilegios 
catalanes. 

En  la  guerra  de  la  independencia  fué  ocu- 
pada Barcelona  por  los  franceses,  sirviéndoles 
de  centro  de  operaciones,  en  especial  para  el 
campo  de  Tarragona.  En  i  SOS  fué  bloqueada 
estrechamente  la  plaza  por  los  ejércitos  espa- 
ñoles, y  acudiendo  los  franceses  para  levantar 
el  bloqueo,  se  trabó  una  reñida  acción- en  Hi- 
ñas eniro  las  ¡ropas  de  Salnt-Cyr  y  las  de  Vi- 
ves y  de  Reding.que  tuvieran  "que  replegarse 
hasta  Sarria,  Ilospitalet  y  Esplugas, 

En  I82S  estalló  en  Cataluña  nna  insurroo 
cion  en  favor  de  don  Carlos;  pero  fué  premia- 
mente  sofocada  con  la  presencia  de  Feman- 
do Vil.  En  18  de  julio  de  1840,  hallándosela 
reina  Cristina  en  Barcelona,  cuando  era  todavía 
regente  del  reino,  hubo-  un  motin  en  conlra 
del  ministerio  y  de  la  ley  de  ayuntamientos, 
recientemente  sancionada.  Calmóse  el  motin 
con  la  caida  del  ministerio;  pero  la  reina  saltó 
para  Valencia,  donde  hizo  su  abdicación,  ó  con- 
secuencia del  pronunciamiento  de  Madrid  en 
'  I." de  setiembre.  En  noviembre  de  1842,  el 
mismo  general  Espartero,  que  tan  aclamado- 
había  sido  autes  en  la  capital  del  principado, 
tuvo  que  bombardearla  para  reducirla  á  la  obe- 
diencia. Este  bombardeo  no  fué,  sin  embargo, 
tan  largo  ni  lerrible  como  el  que  le  sucedió  en 
setiembre  del  43  cuando  el  gobierno  provisional 
quiso  reprimir  el  pronunciamiento  centralista. 

¿  Barcelona  es  patria  de  muchos  insignes  v 
esclarecidos  varones,  célebres  en  letras  y  ar- 
mas, que  para  enumerarlos  fuera  precisa  na 
tratado  aparle. 

La  ciudad  de  Barcelona  hizo  por  armas  en 
su  escudo  de  oro,  las  cuatro  barras  de  gules. 
Postcríormcnlc  blasonaron  los  ■  catalanes  su 
escudo  cuartelado,  en  el  primero,  campo  de 
piala,  ía  cruz  de  San  Jürge;  y  on  el  segundo, 
campo  de  oro,  las  barras  sangrientas. 

Para  terminar  la  reseña  histórica  deBarce- 
lona diremos  algo  de  los  concilios  provincia- 
les y  de  las  corles  que  se  han  celébrate  cu 
dicha  .ciudad  con  los  nombres  do  los  sobera- 
nos que  las  presidieron. 
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Concilios  provinciales.   Desde  el.  siglo  V 
empezó  ¡i  ilustrarse  esta  ciudad  con  varios  con-  • 
cilios  provinciales:  dos  en  tiempo  de  los  godos, 
¿1  primero  celebrado  eí  año  540, .presidido  por 
el  metropolitano,  y  compueslo  de  los  obispos 
de  Barcelona,  de  Ampurias,  de  Lérida,  de  Ge- 
rona, de  Zaragoza  y  de  Tortosa.  El  segundo 
cu  599,  presidido  por  el  metropolitano  y  con 
[a  asistencia  de  los  obispos  de  Barcelona,  de 
ürgel,  de  Osomi  ó  Vich,  de  Tortosa,  de  Cala- 
horra, da  Ampurias,  de  Gerona,  de  Lérida,  de 
Zaragoza  y  de  Egara,  hoy  Tarrasa.  Los  demás 
{rieron  celebrados  en  los  años  slgtuéfrfesi 
EiiüílO,  en  que  concurrieron  seis  obispos  pre- 
sididos por  el  arzobispo  de  Narbona,  id  cual 
asistió  el  conde  ViTredo  y  Varios  abades. 
En  1054  asistieron  los  arzobispos  de  Narbona 
yArlés,  y  los  obispos  de  Barcelona,  Vich  y  Ge- 
rona. En"  1 125,  presidido  por  San  Olegario, 
entonces  metropolitano  de  Tarragona,  y  junta- 
mente obispo  de  Barcelona  ,  con  ios  obispos 
de  Gerona,  Vich  y  nmehos  abades.  En  1339, 
con  motivo  del  subsidio  que  pedia  al  clero  el 
rey  don  Pedio:  fué  presidido  por  el  cardenal 
Jnoijez, 'legado  apostólico,  con  asistencia  del 
arzobispo  de  Tarragona ,  de  los  obispos  de 
Barcelona,  Lérida,  Vich,  Úrgél,  Elna,  Cuenca, 
y  cinco  abades.  En  1377,  presidido  por  el 
obispo  de  Tortosa,  legado  apostólico,  al  cual 
concurrieron  casi  lodos  los  prelados  de  Cata- 
luña. En  1 387,  eonmolivo  del  gran  cisma  con- 
currieron muchos  prelados  y  fué  proclamado 
leglliíiio  pontífice  Clemente  VII  En  1417,  con 
asistencia  del  cardenal  de  Tolos»,  del  arzobis 
no  de,  Tarragona,  de  los  obispos  de  Barcelona. 
Urgel,  Vich,  Gerona,  Torios  a  y  do  muchos 
nliailes  y  prelados  inferiores.  En  1517,  présii- 
ilido  por  el  metropolitano  y  concurrido  por 
varios  obispos.  En  1504,  convocado  por  el  ar- 
zobispo de  Tarragona  con  los  obispos  de, Elna 
{pe  presidió  por  el  metropolitano),  de  liarce- 
lona,  de  Lérida,  de  Urgel,  de  Gerona',  de  Torto- 
sa y  de  muchos  prelados  inferiores.  En  1 563, 
presidido  por  el  obispo  de  Barcelona,  en  nom- 
bre del  metropolitano,  con  asistencia  de  va- 
rios prelados.  Y  finalmente,  en  163G,  también 
presidido  por  el  mismo  y  en  nombre  del  es- 
presado.    .     .  - 

Coutiss  ge-venales.  Desde  los  años  1008 
Basta  I5S3,  se  celebraron  varias  corles,  en  las 
aue  solo  concurrieron  el  clero  y  la  alia  noble- 
za. Las  primeras  en  que  fueron  admitidas  los 
síndicos  de  los  comunes  de  realengo,  se  reunie- 
ron en  1283,  presididos  por  el  rey  don  Pe- 
dro 111.  En  1290,.  don  Alfonso  llamada  el  tfe- 
>"jflf>  celebró  las  segundas.  En  los  años  1291 
V  13 10  las  luvo  don  Jaime  11.  En  los  de  1338, 

H*.  1 369  y  138S,  el  rey  don  Pedro  IV.  En 
'''OS,  e|  rey  don  líarlin.En  14t3,  don  Fernan- 
d0, 1-  En  14.1  G,  don  Alfonso  V,  llamado  el  iVay- 
¡mimo.  En  1422,  la  reina  doña  María,  lugar- 
teniente por  su -marido.  En  1433,  el  mismo 
reV  don  Alonso.  Eii  1452,  la  misma  reina  doña 

a.ría>  gobernadora  por  su  marido,  ausente  en 
BIIILIOTECA  popular.        ■  . 


Nápoles.  En  1455,  el  rey  de  Navarra  donjuán, 
regente  por  su  hermano  don  Alonso.  En  147,4,  • 
donjuán  II.  En  1481,  1-493  y  1503,  don  Fer- 
nando el  Católico.  En  1520  y  1529,  el  empera- 
dor Garlos  V.  En- 1564,  el  rey  don  Felipe  II. 
En  1599,  el  rey  don  Felipe  111.  En  1G31,  el  rey 
don  Felipe  IV; . y  en  1702,  el  rey  don  Felipe  V 
tuvo  las  últimas. 


Diccionario  Geográfico  ualvefi  al¡  por  una  socie- 
daddé  jjteratosJBarcélo.oa,  1831. 


BARCELONA.  (Audiencia  territorial  de  la 
Península.)  Comprende  las  cuatro  provincias- 
de  Barcelona,  Lérida,  Gerona  y  Tarragona, 

La  administración  de  justicia  está  enco- 
mendada en  primera  instancia  á  los  jueces  de 
pnftidó,  y  en  segunda  á  la  audiencia.  Compó- 
nesfi  el  personal  de  esta  de  un  regente,  3  pre- 
sidentes de  sala,  9  ministros,  un  fiscal  y  3  abo- 
gados fiscales.  En  su  demarcación  comprende 
8  jueces  de  término,  14  de  ascenso,  14  de  en- 
trada, G  relatores,  6  escribanos  de  enmara  y 
un  ejecutor  de  justicia. 

La  criminalidad  de  los  habitantes  compren- 
didos en  la  demarcación  de  esta  audiencia  es 
'menor  que  en  casi  loda  la  totalidad  de  las  pro- 
vincias de  la  monarquía,  y  que  en  la  culta 
Francia.  - 

BARCELONA.  {Diócesis.)  fjonfinaal  N.  E.  con 
la  de  Gerona,  al  s'.Éi  con  el marMeditemineo, 
alK.0.  con  ia  diócesis  de  Vich,  y  al  S.  0.  con  el 
arzobispado  de  Tarragona.  El  radio  mas  largo 
de  esta  diócesis  desde  la  capital  es  de  13  le- 
guas hacia  Tarragona,  4  y  media  hacia  Vich, 
y  por  el  mas  corlo  baña  el  mar  sus  muros.  Ko 
tiene  territorio  alguno  enclavado  en  otras  dio-  . 
cesis,  pero-dentrode  si conliénecuatro prioratos 
déla  orden-de  San  Juan,  queestánenBarcelona, 
Rinsecb.  Selma  y  las  ¿abañas.  Casi  todos  los 
puebles  del  obispado  --corresponden  á  la  pro- 
vincia civil  de  Barcelona,  24  á  la  de  Tarragona 
y  4  á  la  de  Gerona.  Está  dividido  en  los  cuatro 
distritos  mencionados,  á  saber:  el  oflcialalo  y 
los  deanatas  de  Picra,  del  Panadésy  del  Valles. 

flay  dos  iglesias  colegialas,  la  de  Sania 
Ana  de  Barcelona,  y  la  de  Tarrasa. 

.  La  silla  de  Barcelona  fuéTesfaurada  en  1146 
por  el  conde  don  Ramón  Beranguer,  y  su  cate- 
dral consta  de  un  prelado  y  un  auxiliar, 
i  1  dignidades,  24  cauongfas,  de  las  cuales  S 
son  presbiterales,  8  diaconilcs  y  8  subdiaco- 
niles  y  50  beneficios.  La  colegiala  de  Sania 
Ana  fué  restablecida  en"  sos  antiguos  privi- 
legios en  1608. 

Su  historia. '  La  posición  de  Barcelona:  so- 
bre la  via  militar  que  conducia  do  Burdeos  á 
Tarragona,  capital  déla  España  romana,  y  la 
grande  importancia  de  su  reseña  hislórica  des- 
de antes  de  la  edad  cristiana,  hace  que  so 
pueda  asegurar  haber  sido  una  de  las  primeras 
ciudades  en  recibir  la  luz  evangélica.  Muchos 
historiadores  la  han  atribuido  á  la  predicación 
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•de  los  varones  apostólicos,  particularmente  á 
San  Baldo! 

Si  no  fuese  por  hacer  mas  .estenso  es!e  tra- 
tado, fijaríamos  aquí  ía  cronología  de  los  ilus- 
tiisimos  obispos  que  lia  liábalo  en  Barcelona; 
mas  ya  que  esto  no  nos  sea  dable,  diremos  que 
lian  sido  muchos  los  eminentes  varones  que 
se  han  sentado  en  ésla  silla  episcopal,  los 
cuales  con  sus  tálenlos  sobresalientes  y  sabias 
virtudes  han  elevado  esia  diócesis  á  la -mayor 
abura,  figurando  entre  las  primeras  de  España. 

BARCELONA.'  (  condks  beneficiador  de) 
r.  "fiera,  hijo  de  San  Guitle.rmo,  duque  de  ToIüt 
sa,  (812-820).;  obtuvo  en  SO  l  "el  condado  de 
■Barcelona;  fundó  en  813  la  .abadía  de  Alet;  en 
817  en  su  cualidad  de  conde  deTlasez,  fué  in- 
vestido por  el  emperador  Ludovieo  l'io,  del  du- 
cado de  Seplimania:  acusado  detóaicsiori  en  820 
en  la  diela  do  Aqutsgran,  acopla  el  juicio  de 
.  Dios  para  jnsüíicarse;  es  vencido  y  desde  en- 
tonces tenido  por  culpable  ,  siendo  en  su  con- 
secuencia despojado  de  todos  sus  beneficios  y 
^relegado  á  Rúan;  su  hijo  Argila  heredó  el  Ra- 
sez  y  su  hermano  el  ducado  de  Seplimania. 

11.  Bernardo,  (820 — 844);  primer  ministro 
de  Ludovieo  Pió,  camarero  mayor,  gobernador 
de  Carlos  el  Calvo,  amante  de  la. emperatriz 
Judil:  somete  en  826  la  Marca  de  España,  que 
so^habia  sublevado  á  consecuencia  de  los  ma- 
nejos del  sarraóeno  Aizon;  pero  habiendo  to- 
mado parte  en  S32enlos  proyectos, de  relie-, 
liou  de  Bepino,  rey  ríe  Aquifama.eóiUra  su  pa- 
dre, cayó,  momentáneamente  en  desgracia, 
dándose  el  ducado  de  Seplimania  á  Berenguer, 
conde  de  Tolosa;  Bernardo  Mee  la  paz  en  833 
y  es  reintegrado  en  su  ducado;-  ¿la muerte  de 
Berenguer,  en  835,  fué  investido  del  condado, 
de  Tolosa;  pero  su  intimidad  con  el  jóven  Pe- 
pino de  Aquilania  le  alrajo  el  odio  ele  Carlos  el 
Calvo,  que  mandó  prenderle  y  le  condenó  á 
muerte  como  traidor  en  811.  Su  hijo  Guiller- 
mo le  sucedió  en  el  ducado  de  Tolosa,  pasan- 
do el  de  Seplimania  á  poder  de  Sunifredo,  hi- 
jo de  suprimo  Burel,  conde  de  Vich  y  Jlanresa. 
•Jll,    Sunifredo,  (S44— 848.) 

IV.  Áledrán  ó  Áhhrán,  (848—852);  en  el 
primer  año  de  su  gobierno  fué  lomada  Barce- 
lona por  Guillermo,  duque  de  Tolosa,  auxilia-' 
do  por  los  sarracenos;  Cavíos  el  Calvo  la  recon- 
quistó en  850,  y  mandó  decapitar  en  Barcelo- 
na al  rebelde  Guillermo.  Alcdrán  Ionio  pose- 
sión de.  su  capital;  pero  dos.  años  despees 
volvió  á  perderla  por  la  traición  de  los  jud(os, 
que  la  entregaron  á  Abd-el-Kcrein,  uno  de  los 
generales  del  califa  Abd- el-Rahman-Ebn-el 
Akctu/'que.  la  ,  abandonó  después  de-haberla 
saqueado, 

V.  Ádalarico,  (852 — 857);  esíe  conde  era 
adornas  marqués  de  Seplimania  desde  852, 
conde  de  Ampurias  y  de  Peralta  desde  843. 

VI.  Hunfrido, hermano  de  Sunifredo,  (857- 
861);  poseedor  de  los  condados  de  Bcsíihi,Ber- 
ga,  Cerdafia,  ürgel  y Rlvagoraa,  heredó  de  Ada- 


aricoen  857,  elmnrquosado  de  Seplimania  .  y  polcado  Berenguer  felizmente  contra  los  mor»? 


el  condado  con  Barcelona  en  Ampurias  y  Peral- 
,ta,  y  queriendo  hacer  valer  sobre  el  ducado  de 
Tolosa,  queposeiamia  familia  estrafiaá  lado 
San.  Guillermo,  las  pretensiones  hereditarias 
que  habia  antiguamente'  invocado  el  duque 
Bernardo  se  apodero  de  aquella  ciudad  aviva 
fuerza;  con  lo  que  irritado  Carlos  el  Calvóle 
despojó  del  condado  de  Barcelona,  dándosele 
á  Wifredo  el  Velloso,  hijo  de  Sunifredo,  v  so- 
brino de  Hunfrido. 

BARCELONA,  (condes  iiereditahios  db| 
I,    fí'ifrcdo  1  (8G4— 00Ci;  se  hizo  célebre 
por  su  valor;  arroja  de  Vich  á  los  sarracenos 
y  los  derrota  en  muchos  encuentros. 
,  II.  '  3 1  "v'^-fíf/o  //, liijo  del anteri or í90(S — 9 13., 

III.  Aferon,  hermano  del  anterior,  ('.lis— 
028);  dio  el  condado  de  Barcelona;!  su  hijo 
primogénito  Sunifredo;  pero  segregó  el  de  Ce- 
roña  con  Ampurias  y  Peral  la  para  su  segando 
hijo  Meroa'  y  el  de  Cerdaña,  con  Berga  y  De- 
saín,  pava  su.  tercer  hijo  Oliva  Cabreia)  que 
fné)lroncodc  una  doble  linea  de  los  condes 
de  Bcsalú  y  de  Cerdaña. 

IV.  Sunifredo,  (Ü2B—9G7);  murió  sin  pos- 
teridad. 

V.  BoreL  sobrino  del  anterior  [967— Uüü.¡ 
Este  conde  Fué  vencido  por  los  moros  cu  S85, 
y  el  célebre  Almanzor  le  arrojó  de  su  capital, 
que  no  pudo  recobrar  basta  el  año  988.  A  s¡i 
muerte,  acaecida  en  003,  dividió  sus  estados 
entre  sus  dos  hijos,  Raimundo  que  fué  conde 
de  Barcelona  y  Vich,.  y-Hcrmengaldo,  conde 
dctJrgely  lUvagorza,  que  fué  conde  ña  una 
dinastía  separada. 

VI.  ,  Raimundo  I,  (933—1017);  auxilió  al 
rey  moro  de  Córdoba  en  sus  guerras,  y  se  le 
debió  el  honor  de  la  batalla  de  Agbat-ei-tiakar 
en  10  10,  persiguiendo  i  Solimán  hasta  Córdo- 
ba. Hurló  en  1017,  después' de  haber  separado 
de  sus  estados  el  condado  de  Vich  para  dolar 
con  el  á  su  hija  mayor,  casada  con  el  emule 
dcBesalú. 

Vtl,  '  Berenguer,  íijo  del  anterior,  (1011— 
103  5);  pereció  en  un  cómbale,  dado  en  Cer- 
da ña. 

VIII.  Raimundo  II  el  Viejo,  ( 1 0.35 —  1076J; 
educado,  bajo  la  tutela  de  Ermlsinda  de  Car- 
■easona,  su  abuela,  obligó  á  esta  princesa  á  en- 
tregarle el  gobierno  de  Barcelona'  que  quería 
retener.  En  1048  volvió  sus  armas  -contra  los 
moros  é  hizo  muchas  conquistas,  En  1 008 
mandó  redactar  los  fueros,  de  Barcelona. 

JX-i  Raimundo  III,  llamado  Catea-  de 
eUopas,  (i.Ó.76— 1082).  Este  conde  estuvo  cu 
guerra  con  su  hermano  Berenguer  por  la  -he- 
rencia de  su  padre;  pero  después  hicieron  las 
paces,  y  habiendo  sido  asesinado  Raimundo 
cerca  de  Gerona  en  1082,  lomó  Berenguer,  co- 
mo tutor  de  su  sobrino  el  joven  Raimundo  IV, 
el  gobierno  de  iodos  los  dominios  de  Barce- 
lona; pero  Ermengarda  de  Carcasona  recuperó 
la  posesión  efectiva  de  todos  los  que  liahÍJ 
cedido  á  Raimundo  el  Viejo.  Después  de  lióte 
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sus  vecinos,  partió  en  1092  con  el  conde  de 
'Mosa  para  la  cruzada,  y  pereció  en  esta  es- 

VBtf>Rainamdo  IV,  (1082-113 1);  entró  á  go- 
bernar a  los  once  años  de  edad  después  de  la 
muerte  de  su  tio  Berenguer.  En  1100,  renuncia 
iodos  sus  derechos  á  los  dominios  de  Carea- 
casorií,  cuya  restitución  '  bahía  prelendidu 
inútilmente,  y  solo  se  reserva  el  homenage, 
qUC  le  disputan  vivamente  ios  condes  de  To- 
losa. No  teniendo  posteridad  Bernardo  111,' 
conde  de  Bjssaiá;  yerno  sayo,  le  hizo  dona- 
ción de  todos  sus  bienes,  de  que  toma  pose- 
sión en  lili.  Bernardo  Guillermo,  conde  de 
Cerdaña,  le  dispula  al  principio  esta  herencia; 
pera  después  se  avienen,  y  muriendo  laminen 
áii  posteridad  en  Itlfl  Bécnardo  Guillermo, 
paso  la  Herencia  ó  Raimundo  IV.  En  fin,  el  con- 
de de  Barcelona  casó  con  la  heredera  de  Pro- 
venía, y  después  de  haher  sostenido  una  guer- 
ya  obstinada  para  la  posesión  de  esle  leudo 
con  Alfonso  Jordán,  conde  de  Tolosa,  concluyó 
con  esle  último  un  ocomodamienlo  en  1125. 
Además  dé  las  dominios  que  habían  pasado  á 
su  poder  por  derecho  hereditario,  conquistó 
álosniiisulmanes  con  el  auxilio  de  las  Ilotas 
de  los  genoveses  y  písanos,  lnsislas'delbízay 
de  itáUóréa  en  I  í  16.  En  el  año  de  1131  cnlró 
en  laórden  de  los  templarios,  y  pocos  meses 
después  murió,  dejando  á.  su  hijo  mayor  sus 
estados  de  España,  y  al  segundo  el  condado  de 
provenas. 

XI.  Raimundo  V,  (1 13 1-11  fia);  casó  en 
I  l.ü  con  Petronila,  heredera  del  reino  de  Ara- 
gón, qae  solo  tenia  entonces  dos  años  de  edad: 
lomó  á  los  musulmanes  la  ciudad  de  Almería 
en  1117  y  la  de  Tortosa  eir  1148.  Habiendo 
jicrdido  á  su  hermano  Berenguer  en  1 144,  sos- 
tuvo vigorosamente  los  derechos  de  su  sobri- 
no, Kahmmdo  el  Joven,  contra  las  pretensiones 
de  la  casa  de  Baux,  favorecida  por  el  empe- 
rador, que  se  prevalía  dp  su  titulo  de  rey  de 
Arles  para  ejercer  aelos  ele  soberanía:  mantuvo 
también  á  la  casa  de  Oarcasona  baja  su  vasa- 
llaje en  1 150,  a  pesar  de  la  oposicion  del  cons- 
de  de  Tolosa.  Murió  repentinamente  en  el  mes 
de  agosto  de  1  tG2,  dejando  á  su  hijo  mayor 
Alfonso  el  condado  de  Barcelona,  al  que  la  rei- 
na Petronila  añadió  ai  mismo  tiempo  e!  reino 
de  Aragón.  Desde  aquella  época  ambos  eslados 
pedaron  reunidos. 

ÍAIICO.  (Marma.)  Üna  de  las  denominacio- 
nes generales  con  que  sé, designa"! oda  emtíar- 
caeion,  aunque  por  lo  común  se  aplica  ¡¡  las 
pequeñas  que  trafican  en  las  costas.  . 

BAIÍCO  DE  VAPOR  {Marina.)  [Véase  VAnon.) 

JUBCOS  DE  SALVAMENTO.  {Véase  salva- 

BARCOS  ÍSlJEMARtNOS.-  (Véase  .navegación 
submamsa.) 

BAIlDiTO.  (babditus.)  (Historia. )  danto 
da  guerra  de  los  antiguos  germanos,  acerca 
del  cua.1,  si  no  nos  equivocamos,  ha  dejado 
Tácito  algunas  noticias,  «Los  germanos,  dice, 


llenen  versos  que  les  sirven  de  anales,  y  ader 
más  de  estos  versos^  cuentan,  otros  entré  los 
que  so  distingue,  él  canlo  llaniado  bardilo, 
destinado  á  estimular  su  virtud  guerrera.  Esle 
canlo  les  valicina  en  el  momento  de  la  acción 
cual  será  su  resultado,  y  según  la  manera 
conque  se  entone,  temblarán  ó  harán  temblar. 
En  el  bardilo  las  palabras  importan  menos  que 
la  espresion,  y  puede  ser  considerado  como  el 
estrepitoso  concierto  del  entusiasmo  guerrero: 
fórmase  de  acentos  rudos  y  sonidos  vagos  y 
entrecortados,  y  para  diacerlos  oír  mejor  los 
germanos  se  ponen  su  escudo  delante  de  la 
boca  para  que  con  la  repercusión  salga  la  voz 
mas  l'uerle  y  sonora,  u 

.  Los  orudiios  lian  disputado  mucho  sobre 
el.  sentido  y  sobre  la  etimología  de  la  palabra 
bardilo,  y  mientras  que  los  unos  le  daban  una 
raiz  común  con  la  palabra  bardo,  que  en  los 
idiomas  célticos  significa  poeta  ó  cantor,  que- 
rían los  otros  rpie  en  el  testo  de  Tácito  se  le- 
yera baritum  o  btímtum  en  lugar  de  bardi- 
lum,  y  este  barditum  procedía,  según  ellos, 
del  verbo  germano  báren  o  baíren,  grilar,  al- 
zar la  voz.  Otros  también,  recordando  que  en 
tiempo  de  Amiano.  Marcelino  llamaban  los  ro- 
manos barritas  al  grito  que  daba  el  ejército 
en  el  momento  .  de  cargar,  pretendían  ver  en 
el  barditum  el  barritum,  para  hallar  en  él  la 
palabra  que  significa  el  grito  del  elefante. 

El  bardilo,  que  probablemente  era  una  oda 
guerrera,  lo  entonaba  el  bardo  acompañándose 
de  algún  instrumento  de  música,  y  el  cual  re- 
pelía en  coro  el  ejército.  No  se  conserva  nin 
gnnode  estos  cintos,  á  pesar  de  que  si  liemos 
de  creer  lo  que  dice  Enginard,  Carlo-Magno, 
que  trabajó  con  tanto  celo  por  la  conversión 
tic  los  sajones,  mandó  formar  una  colección 
de  todos  los  cantos  de  los  bardos  de  aquella 
nación  desgraciada;  pero  si  llegó  á  existir  al- 
gnna  vez  esla  colección,  hace  mucho  ttempo 
que  ha  desaparecido.  Los  francos  conservaron, 
por  largo  tiempo  el  uso  del  bardilo,  que  pro- 
hablemenle  cantaban  los  antiguos  galos  del 
mismo  modo  cpio  los  germanos:  la  fumosa  can- 
ción de  Roldan  y  Oliveros  con  que  se  abrieron 
durante  muchos  siglos  lodos  los  combates,  y 
principalmente  la  batalla  de  Itasting,  era  un 
bardiio,  ¿y  no  lo  era  también  esa  poderosa 
Marscllesa  que  condujo  á  lavictoria  á  los  ejér- 
citos republicanos  de  la  Francia,  y  et  himno 
de  lUego,  y  el  de  Luchana  y  otros  muchos 
á  cuyos  ecos  han  volado  nuestros  valientes 
soldñdos  á  la  pelea  y  á  la  victoria?  Sin  duda 
ninguna,  y  muchos  de  los  cantos  inmortales 
de  iierangéiy  con  tpie  justamente  so  envanece 
la  Francia,  pueden  ser  también  considerados 
como  sublim'es  hardilos,  inspiraciones  no  ya 
de  un  poela  heroico  y  bárbaro,  sino  dignas  de 
Tilico  y  dePindaro. 

BARDOS.  (Literatura.)  En  esas  antiguas  é 
inmensas  familias  de  pueblos,  conocidas  con 
el  nombre  del  celtas,  los  bardos  eran  á  la  «ra 
heraldos  de  armas,-  legisladores,  poetas  y  mu- 
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.si eos.  La  Europa  esluvo  sometida  á  su  influen- 
cia todo  el  tiempo  que  conservó  sus  primeros 
habitantes  y  sus  antiguos  bosques;  pero  á  me- 
dida que  se  eonslruyerou  las  ciudades,  se  for- 
maron las  provincias  y  trazaron  los  estados  su 
policía  y  circunscripción,  en  un  a  palabra,  cuan- 
do se  organizó  .tojo  el  aparato  do  la  servidum- 
bre lmmana,  se  desvanecieron  los  bardos  con 
aquella  civilización  primitiva  de  que  eran  nú- 
cleo y  ornamento,  y  una  lux  nueva  vino  á  ser 
el  foco  de  un  órden- enteramente  distinto  de 
ciencias  y  artes,  de  costumbres  é  iusiilucio-- 
nes.  Esta  revolución  comenzó,  por  la  Grecia 
que  rechazó  á  sus  montañas  septentrionales  á 
los  bardos  dóricos  y.  íesalios,  de  que  la  musa 
orgullosade  Píndaro  parece  ofrecer  á  nuestros 
ojos  algún  recuerdo.  Mas  adelanledesapare- 
cieronbajo  la  dominación  romana  los  bardos 
galos  ó  germanos,  y  el  arpa  de.  las  nubes  no 
volvió  á  resonar  mas  que  en  las  soledades  ás- 
peras de  la  Escocia,  de  la  Irlanda  y  del  país  de 
Gales,  que  defendían  á  un  tiempo  las  rocas  y 
los  ríos.  Aiíi  se  mantuvieron  por  espacio  de  al 
gunos  siglos  los  últimos  vestiglos  del  universo 
patriarcal,  basta  que  con  espada  en  mano  el 
despotismo  llevó  sus  conquistas  á  los  mas  re- 
motos puntos  de  las  habitaciones  humanas. 

De  estas  diferentes  tribus  de  bardos,  la  po- 
blación gálica  ó  de  la  Alta  Escocia  es  la  mas 
célebre,  ó  mas  bien  es  la  única  cuyos  monu- 
mentos y  tradiciones  han  llegado  hasta  nos- 
otros. El  nombre  de  Osian  ocupa  su  puesto  á 
continuación  de  los  de  Homero,  del  Dante,  de 
Millón  y  de  todos  los  grandes  intérpretes  de 
los  movimientos  del  alma  y  de  las  alecciones 
del  corazón;  su  música  unicorde  y  su  poesía 
vaporosa  nos  pasean  por  medio  de  altas  y  fuer- 
tes imágenes,  al  través  de  un  mundo  fantásti- 
co, á  donde  son  trasportadas  todas  las  pasiones, 
todos  íos  terrores,  todas  las  voluptuosidades 
del  nuestro,  y  gracias  á  los  pormenores  pre- 
ciosos que  sus  poemas  nos  ban  conservado, 
podemos  formarnos  una  idea  de  la  existencia 
social  de  los  antiguos  bardos  y  de  la  religión 
de  que  eran  ministros.  ■ 

Su  función  principal  era  celebrar  en  sus 
versos  hrs  hazañas  de  los  héroes  'y  cantarlos 
acompañándose  de  arpas  de  oro.  En  ias  ba- 
tallas iban  al  lado  de  los  gefes  ó  régulos,  cu- 
yo valor  animaban  ,  siendo  tan  grande  la  ve- 
neración que  estos  tenían  á  los  bardos  ,  que 
si  de  repente  se  presenlaban  como  mediado- 
res entre  dós  ejércitos  contrarios  ,  daban  tre- 
gua á  la  lucha,  y  las  palabras  de  paz  eran  re- 
ligiosamente escuchadas.  En  la  vida  privada 
los  bardos  eran  el  alma  y  la  alegría  de  los 
festines ,  los  arbitros  de  las  instituciones  y 
los  reguladores  délas  costumbres,  porque  en- 
traba también  en  sus  atribuciones  la  censura 
pública.  Cada  principe  ó  gei'e  de  Iribú  tenia  á 
su  propio  bardo  que  tomaba  puesto  enfre  los 
primeros  funcionarías  de  m  pequeña  corte.  Es- 
taban exentos  de  toda  clase  de  tríbulos  y  de 
servicio  militar,  aun  cuando  los  mas  graves 


peligros  del  pais  llamasen  á  las  armas  á  to- 
dos sus  hijos,  y  cuando  acompañaban  a  sus 
priucipes  eu  los  cómbales  para  recoger  y  can- 
tar sus  hechos  gloriosos,  una  guardia  de  se- 
guridad se  interponía  entre  ellos  y  las  armas 
enemigas.  En  todas  las  íleslas  y  reuniones  se 
sentaban  al  lado  del  principe,  y  esle  puesto 
era'  algunas  veces  el  mas  inmediato  á  su  pej. 
sona.  Mantenidos  espléndidamente  en  el  pala- 
cio,-recibían  además  presentes  considerables, 
sin  contarlas  tierras  que  los  estaban  asigna- 
das en  propiedad.  Exislia  entre  ellos  una  es- 
pecio  de  gerarquia,  pues  reconocían  gefes  & 
primero  y  segundo  rango;  éstos  úll irnos  po- 
dían reunir  bajo  sus  órdenes  quince  bardos 
inferiores,  y  los  otros  tenían  á  sus  órdenes 
treinta  con  obligación  de  acompañarlos. 

'  En  cuanto  á  su  doctrina  religiosa  estaba  en 
oposición  con  los  rilos  sanguinarios  y  los  dog- 
mas inloleranles,  ora  de  los  sacerdotes  de  Odia, 
ora  de  los  druidas,  y  solo  cuando  Trenmor, 
bisabuelo  do  Fingal/ destruyó  en  Escúdala  re- 
ligión de  estos  últimos,  fué  cuando  llegó  á  flo- 
recer la  de  los. bardos.  .. 

Ningnn  templo,  ninguna  efigie  cireunseri- 
biapara  ellos  la  imagen  de  la  Divinidad.  Pare- 
ce que  su  cnlto  único  era  el  dé  los  antepasa- 
dos, que  pudo  llegar  bastadlos  primitivamen- 
te por  algún  conduelo  desviado  de  la  fuente 
china.  Según  otra  idea  oriental,  tomada  $  la 
religión  délos  braemas,  colocaban  en  las  nubes 
la  mansión  de  las  almas  después  de  la  muerte. 
Brillantes  tiestas  acogían  enlospalaciosaercos 
desús  principesa  las  almas  valientes  y  virtuo- 
sas, pero  Jas  de  los  malos  y  cobardes  eslabae 
eschúdas  de  la  morada  de  los  héroes  y  conde- 
nadas á  andar  errantes  á  merced  de  los  vien- 
tos. Los  puestos  en  los  palacios  de  las  nubes 
estaban  marcados  según  el  mérito  por  los  dife- 
rentes grados  de  elevación  y  esplendor,  digno 
objeto  de  la  emulación  de  los  guerreros. 

Las  almas,  asi  cqjpo  las  del  Eliseo  de  los 
griegos,  pues  todas  estas  mitologías  son  her- 
manas, conservaban  eu  los  aires  los  mismos 
gustos  y  tas  mismas  pasiones  que  habian  teni- 
do durante  su  vida.  La  sombra  de  un  guerrero 
conducía  todavía  á  los  ejércitos  fantásticos,  los 
ordenaba  en  batalla  y  daba  combates  en  el  es- 
pacio eléreo.  Si  la  caza  había  hecho  sus  deli- 
cias, perseguía  montado  en  un  corcel  de  vapo- 
res á  gamos  y  jabalíes  de  nubes.  Así  en  la 
Odiseanos  presenta  Homero  el  simulacro  de 
Hercules,  espantando  con  sus  armas  imagina- 
rías el  pueblo  lívido  de  ios  infiernos.  En  ana 
palabra,  la  felicidad  prometida  álos  buenos 
en  la  mansión  trasparente  de  las  nubes,  era 
repetir  eternamente  sin  ninguna  mezcla  de 
males  los  placeres  que  les  habian  encantado 
toda  su  vida.  Paraísos  hay  menos  bien  ilumi- 
nados que  este. 

Los, bardos  caloclonios  alt'ibnian  alas  almas 
el  don  do  mandar  á  los  vientos  y  á  las  icmpc-i- 
tades;  los  torbellinos  les  anunciaban  el  paso 
délas  almas  trasladadas  de  un  rugará  otro; 
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creían  que  las  sombras  disponían  á  su  anlojo 
de  los  elementos,  pero  sin  ningún  poder  so- 
bre los  hombres.  • 

Del  mismo  modo  que  sobre  nosotros  la  se- 
pultura eclesiástica  os  la  que  abre  las  puertas 
del  cielo,  jamás  entraba  un  héroe  en  el  palaciu 
aéreo,  en  el  palacio  de  sus  antepasados,  si  los 
bardos  no  habían  cantado  su  himno  fúnebro, 
pues  tan  necesario  ora  A  los  escoceses  este  rito 
escnuial  délos  fuiterales.  como  lo  eran  entre 
los  griegos  los  honores  de  la  hogura.  En  tanto 
que  calo?  no  loshabian  recibido  sus  almas  er- 
raban incesantemente  por  las  QriLlas  del  Coeílo, 
y  el  infernal  barquero  no  los  recibía  en  su  bar- 
ca; mientras  no  se  cantaba  la  elegía  del  tafo 
permanecían  las  almas  de  los  escoceses  en- 
vueltas entre  las  nieblas  de  los  lagos  y  no  po- 
dían elevarse  á  las  moradas  aérGas. 

Las  sombras  no  solamente  tenían  sn  vida 
particular,  imagen  y  repelicion  de  la  nucslra, 
Sinoque  comunicaban  también  con  !a  tierra 
por  el  interés  que  les  inspiraban  sus  amigos; 
se  creía  verlos  en  las  configuraciones  de  las 
lililíes  y  oírlos  en  los  'rumores  délos  aires:  la 
superstición  buscaba  entre  e!  desorden  do  las 
tempestades  los  agüeros  felices  ó  sinieslros,. 

Todos  los  años ,  reunidos  los  bardos  en 
una  sala  inmensa  del  palacio  de'  Fingal,  repe- 
tían eWe  si  sus  obras,  y  en  osle  concurso  ge- 
neral de  los  talentos,  adjudicaba  el  gefc  los 
premios  á  la  manera  de  los  antiguos  árabes , 
cuyos  poemas  cantados  bajo  las  tiendas  de  los 
pierroros  eran  también  objeto  de  una  rivalidad 
de  gloria  y  de  triunfos. 

¿Pero  lia  existido  nn  Oslan?  ¿En  que  época 
pareció?  ¿Son  verdaderamente  suyas  las  poe- 
sías que  le  atribuye  Maopherson.?  Estas  cues- 
tiones que  han  dividido á  la  Inglaterra  en  par- 
tidos acalorados  y  por  bis  cuales  se  lian  hecho 
Irábájps'y  gastos  considerables,  tienen  dema- 
siado interés  histórico  y  filosófico  para  qué 
dfjemos  do  dirigirles  \mn  mirada. 

lo  r¡uc  no  se  puede  poner  en  dúda  es  que 
lian  existido  realmente  Osinn  y  los  suyos, 
¡fecker  de  Saussure  eh  su  cienííflco  Yiagé  á 
Escocia  é  islas  Hébridas,  habla  de  una  tjádicíoB 
antigua  y  muy  generalizada  en  la  Alta  Escocia 
concerniente  á  Fingal,  Osian  y  á  los  héroes  de 
esta  raza;  Los  proverbios  popularos,  dice,  nos 
danlaprueba  de  ello.  Éleiego  Os¿'r»?esunn  fra- 
se que  se  oye  continuamente  en  boca  de  los 
aioniaficses  do  todas  clases  y  condiciones; 
cuando  los  niños,  temiendo  algunas' fullerías  en 
sus-juegos,  quieren  restablecer  el  órden  y  la 
liu-enu  fé,  esc)  timan:  BlfúéácQnihei.t0e  hs  Fin- 
antes'. El  proverbio  ffsian,  último  '!"  su  ram, 

se  a |)licu  siempre  ¡i  un  hombre,  que  ha-  tenido 
la  desgracia  de  sobrevivir, á  su  familia,  y  los 
campesinos  espresan  su  admiración  Inicia  la 
liermoanra  de  una  jiiv_cu  con  estas  palabras: 
Wíojj nerjjipsci  como  Agandeca,  hija  (lela 
'¡nove.  Asi  pues  no  es  posible  dudar  razona- 
Memenfe  de  la  existencia  ele  Osian. 

En  cuanto  á  la  opinión  emitida  por  !Uac- 


pherson  de  que  las  poesías  osiánicas  son  del 
tiempo  do  ¡a  invasión  de  los  romanos,  Mr.  Laing, 
autor  do  una  nueva  Historia  de  Escocia,  moy 
estimada,  combate  este  sistema  con  fuertes 
objeciones  sacadas,  bien  de  los  historiadores 
romanos,  bien  de  las  costumbres  de  los  cale- 
donios  en  el  siglo  de  la  invasión,  rj  bien  déla 
Historia  de  la  edad  media.  Encuentra  en  los 
poemas  de  Osian  muchos  nombres  de  lugares 
que  no  eran  conocidos  en  tiempo  de  los  roma- 
nos, en  cuya  época  no  habiendo  empezado  las 
incursiones  de  los  dinamarqueses,  todos  los 
pueblos  del  Norte  no  se  servían  mas  que  de 
ligeros  esquifes  é  ignoraban  el  uso  de  las  ve- 
las de  que  hacen  mención  aquellas  poesías.  El 
nombre  de  Lochiín.  empleado  tan  frecuente- 
.menle  por  Osian  para  designarla  Dinamarca  y 
la  Noruega  no  existia  eniqnees,  ni  comenzó  ú 
ser  conocido  hasta  él  sigio  IX.  Eirtin,  las  cos- 
tumbres descritas  por  Osian  son  enteramente 
contrarías  á  las  de  la  Alta  Escocia  en  e!  tiem- 
po indicado  por  Maephcrson.  Los  brillantes  es- 
coceses de  Osian  no  pueden  ser  esos  caledo- 
nios  que  nes  pinta  Bien  Casio  como  salvages 
medio  desnudos  que  habitaban  en  miserables 
chozas,  en  un  pais  estéril,  sin  ciudades,  sin 
cultivo,  que  no  subsisten  mas  que  del  produc- 
to de  la  caza  ni  conocen  olro  metal  qucel  hier- 
ro, y  poseen  sus  mugeres  en  común. 

Todo  hace  creer  que  las  poesías  osiánicas 
pertenecen  al  siglo  XII.  tiempo  de  las  invasio- 
nes de  la  Escocia  y  déla  Irlanda  por  los  no- 
ruegos, y  que  no. era  ciertamente  para  los 
pueblos  del  Norle  como  lo  era  para  los  del 
Mediodía,  una  época  de  barbarie  y  de  igno- 
rancia '  . 

Falta  ilustrar  la  última  cuestión:  ¿son  efec- 
tivamente las  antiguas  poesías  de  los  bardos 
las  que  Macplierson  ha  .reproducido,  6  por 
una  impostura  literaria,  de  .que  no  hay  ejem- 
plo, ha  puesto  á  sus  propios  hijos  bajo  la  pro- 
tección de  algunos  recuerdos  acreditados?  Sa- 
bido es  ([ue  el  famoso  Samuel  Johnson  se  poso 
:¡  la  cabeza  de  los  que  le  acusaban  de  haberse 
burlado  de  la  admiración  pública,  y  que  pre- 
tendían probar  ia  suposición,  sea  porque  en 
los  versos  do  Osian  rio  se  hace  mención  algu- 
na de  la  creencia  y  de  los  ritos  religiosos  de 
sus  héroes,  ó  por  la  imposibilidad  de  imaginar 
que  la -tradición  hubiese  trasmitido  poemas 
compuestos  en  tantos  siglos  de  distancia. 
Mr.  baing  lia  renovado  estas  objeciones,  que 
en  boca  de  este  escrito)- escocés  tienen  ma- 
yor autoridad  y  peso,  y  basta  provoca  el  de- 
safio de  queso  presente  en  los  manuscritos 
gálicos  un  poema  entero.,  y  de  un  solo  tejido, 
tal  como  existe  en  el  Osian  do  Macplierson. 
Otros  muchos  argumentos  de  menor  impor- 
tancia acumuló  también  contra  la  autoritíádde 
estos-  pqemas: 

Los  ingleses,  que  jamás  tratan  lijcramen- 
to  nada  de  cuanto  se  refiere  á  su  gloria  na- 
cional, han  querido  profundizar  esta  discu- 
sión, y  arrojar  en  .ella  toda  la  lúa  (nmpndia- 
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ra  recibir.  En  1797,  la  Sociedad  lugklandesa 
nombró  una  comisión  especial  para  este  ob- 
jeto, la  cual  no  economizó  viages,  ■  gastos, 
cuidados  ni  trabajos  de  ninguna  especie  para 
adquirir  noticias  ciertas  y  seguras.  Su  memo- 
ria, que  se  publico  en  1805,  forma  un  grueso 
volúmen,  cuya  redacción  Labia  sido  confiada 
ul  célebre. Enrique  Mackensie,  igualmente  re- 
comendable como  literato  y  como  sabio  pro- 
fundamente versado  en  la  lengua  gálica.  Lo 
que  parece  cierto,  según  esta  memoria,  es, 
que  contra  la  opinión  de  Mr.  Laiag,  qne  solo 
era  natural  déla  Baja  Escocia,  y  á  quien  por  lo 
tanto  no  son  familiares  las  tradiciones  de  la 
montaña,  es  auténtica  parte  de  ios  poemas  de 
Csian,  traducidos-  por  Macpherson,  y  qne  es 
muy  probable  que  la  mayor  parte  de  lo  de- 
más baya  sido-  también  sacado  ele  fuentes 
tradicionales;  pero  no  se  qree  quejas  poe- 
sías gálicas  hayan  compuesto  jamás  un  poe- 
ma épico  entero,  es  verosímil  que  la  tra- 
dición las  haya,  conservado  solamente  en  frag- 
mentos, y  que  es  obra  propia  suya  la  forma 
en  que  Macpherson  las  ha  presentado. 

Debemos  observar  además,  que  aunque  las 
poesías  gálicas  lleven  en  general  el  nombre  de 
poesías  usiánicas,  y- las  atribuyanlos  montañe- 
ses escoceses  al  único  bardo  Osian,  nada  prue- 
ba que  sean  todas  del  mismo  autor,  y  que  no 
hayan  cooperado  aellas  los  bardos  contempo- 
ráneos. 

la  historia  ha  referido  con  horror  y  espan- 
to la  destrucción  de  la  Iribú  de  los  bardos  del 
país -le  Gales  á  fines  del  siglo  XIII,  cuando 
Eduardo  1,  cansado  de  la  larga  independencia 
dé  lo's i  gafes,  mandé  reunir  y  degollar  á  lodos 
sus  bardos,  para  que  los  ecos  de  aquellas  mon- 
tañas no  repitiesen  sino  canlos  de  adulación  y 
de  servidumbre.  De  esta  misma  suerte,  cuando 
Egisto  quiso  corromper,  á  Lliteinneslra  mandó 
dar  muerte  al  cantor  que  Agamenón  habia  co- 
locado ai  lado  de  aquella  reina  como  protector 
de'  su  virtud.  La  oda  que  inspiró  á  Oray  la  ma- 
tanza de  ¡os  bardos  galos  es  uno  de  los  trozos 
ínas  hermosos  de  la  poesía  inglesa.  El  poeta 
introduce  un  bardo,  qué  desde  lo  alto  de  una 
roca  azotada  por  las  olas,  evoca  la  destrucción 
sobre  aquél  asesino  coronado,  le  predice  to- 
das las  desgracias.de  su  raza,  y  termina  sus 
imprecaciones  arrojándose-al  mar. 

En  cuanto  á  los"  bardos  escoceses.ban  des- 
aparecido sucesivamente  con  las  clases  deque 
formaban  parle;  laodiosa  espulsiou  de  los  mon- 
tañeses de  Escocia,  llevada  á  cabo  á  principios 
de  esle  siglo  por  la  ingratitud  y  la  codicia  de 
los  señores,  ha-arrebatado  de  aquellas  soleda- 
des los  últimos  recuerdos  de  Fingai  y-de  Osian: 
un  solo  bardo,  .llamado  Janes,  subsistía  aun 
en  nuestros  dias,  ejecutando  en  su  arpa,  á  la 
manera  de  sus  antepasados,  los  aires  con  una 
mano  y  los  acompañamientos  con  la  otra.  Hace 
muy  pocos  años, que  iia  muerto,  y  conéi  se  ha 
esüuguido  completamente  la  corporación  dé 
los  bardos. 


Alcj.  Carñphel:  ¡Mrodiictionlo  íhe  ffísíocu  u/>„ 
try  in  Bcnltttud,  Edimburgo,  «90,  2  vol.  en  í  o 

Alian  Gutmiugfian:  Pongtóf  scolland,  aneieiuaml 
modera,  vil  han  rffay  mtd  nales  ¡tintan,  and  erittnl 
and  cltaraclcrs  of  Hit  musí  eminml  t\jriaú  paíis  a! 
scoUttnd.  Londres  -IB38,  ,1  vol  en  ÍJ.o  ' 

lite  myi-ijrhin,  areliintotjii  af  Wale,  eolSeeUü  hv 
Will,  Oven,  LómliTS,  1SOt-lHü7,  a  vol.  en  8.»  ! 

Tftí  ide.cl  melodifi  úf-smtlantl,  inlcrsperscd 
thore  of  ¡reland  and  IVales,  ele.  líy  Jor^e-  Tli<] 
Edimburgo,  1S22,  S  vol.  en  8,0 
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BARIGEL  ó  RABISEL.  (/ir/e  militar.)  Deriva- 
se esta  voz  de  la  italiana  barigetia,  y  es  el 
nombre  que  en  Boma  se  da  al  gefe  ú  oficia! 
comandante  de  los  areneros.  El  barigello  tieiie 
el  anidado  de  velar  por  la  seguridad  y  tranqui- 
lidad pública. 

BARiTA.  {Química.)  Toma  su  origen  Je  la 
palabra  g  riega  ícsísSo,  t  ierra  pesada,  protáxi- 
do  debarium.  Tierra  alcalina,  descubierta  por 
Scheelo  en  1774.  Para  demostrar  que  la  tierra 
del  espato  pesado  [sulfato  de  barita)  es  dife- 
rente de  la  cal,  calcina  Sebéelo  en  un  crisol 
una  mezcla  compuesta  de  dicho  espato,  de  pol- 
vo de  carbón  y  de  miel,  y  ataca  la  masa  hepá- 
tica [sulfato  de  barijum)  con  el  ácido  mollifi- 
co. De  este  modo  obtiene  una  solución  (clora- 
ra de  baryum)  que  precipita  por  una  lefia  de 
potasa  y  da  en  seguida  lodos  los  caracteres 
propios  para  distinguir  esa^precipilaciou  blan- 
ca (carbonato- ííe  barita)  de  Jacal, 

La  barita  seca,  midria,  se  presenta  Laja 
la  forma'  de  una  materia  pardtizca,  porosa  y 
de  un  sabor  cáustico  y  alcalino.  Su  porosidad 
consiste  de  hf  manera  con  que  se  prepara  la 
naritu  sé  reduce  fácilmente  á  polvo,  siu  apa- 
riencia de  cristalización.  Es  muy  cáustica,  y 
si  no  cauteriza  tan  bien  como  la  potasa,  espbr 
ser  menos  soluble  que'  este  álcali.  Sa  densi- 
dad es  de  1,0,  No  se  funde  mas  que  á  uua 
temperatura  esecsivamente  elevada.  Al  «in- 
tacto del  agua  presenta  el  mismo  fenómeno 
quola  cal.  Cuando  #:  dejan  caer  algunas  go- 
tas de  agua  sobre  un  pedazo  de  burila  cáusti- 
ca anidria,  produce  un  ruido  semejante  al  da 
un  hierro  encendido;  el  agua  desaparece,  y 
se  une  íntimamenlo  con  la  barita.  Si  en  este 
estado  se  le  añade  mas  agua.,  se  blanquea  y 
se  reduce  á  polvo,  al  mismo  tiempo  que  «to- 
la un  calor  escesivo.  La  barila  se  Irasfoñfla 
también  en  hidrato  de  barita  semejante  al  1<¡- 
dralo  de  potasa  ó  de. sosa.  A  cualquier  tempe- 
ratura que  se  esponga,  este  hidrato  conserva 
siempre  utí  equivalente  de  agua  por  lo  menú?- 
,    En  el  agua  es  mucho  menos  .soluble  que  la 
potasa:  100  partes  de  agua  no  disuelven  mas 
que  20  de  barita.  Es  mas  soluble  en  calado 
caliente  qne  en  estado  frío.  La  disolución  <qm 
de  barita)  hecha-en  caliente,  deposila  por 
el  enfriamiento  pequeños  cristales- que  con- 
(ienen  diez  equivalentes  de  agua  per  un  cap- 
valcnle  de  barita  seca.  Disuellos  en-túi- crisol 
dichos  cristale's  desprenden  nueve  eqoircte- 
|  íes  de  agua,  y  el  reslanle  queda  coralíiñadi' 
1  con  la' barita.'  Esta,  hidratada,  se  funde  a  raía 
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temperatura  que  no  llegue  al  rojo,  en  tanto 
que  la  barita,  seca  anidada,  obtenida  por  la 
calcinación  del  azotato  dé  barita,  no  se  fun- 
de sino  á  una  temperatura  eslraordinariamen- 
te  elevada;  de  manera  que  puede  considerár- 
mele como  infusible.  Asi  se  espliea  la  diver- 
gencia de  opiniones  entre  los  aniiguos  quími- 
cos, de  los  cuales  sostenían  nnos  que  la  bari- 
taera  infusible,  en  tanto  que  los  otros  pre- 
fendian  lo  contrario.  La  barita  seca,  calentada 
en  el  oxigeno,  so  frasl'ormaen  bióxido  (peró- 
xido de  baryuin.)  Echando  sobre  la  barita  se- 
ca algunas  gofas  de  ácido  sulfúrico  concentra- 
do, se  produce  una  temperaiura  sumamente 
elevada;  púnese  la  barita  candente,  y  rómpe- 
se por  lo  general  el  vaso  en  que  la  operación 
solace.  Espuesla  al  aire,  la  barita,  como  los 
álcalis,  atrae  la  humedad  de  el  ácido  carbó- 
nico de  la  atmósfera,  para  trasformarse  en 
carbonato  hidratado.  La  barita  es  una  (ierra 
venenosa.  Una  dosis  de  5  decigramos,  causa 
la  muerte  de  nn  perro  de  mediano  tamaño. 
Una  cantidad  de  baryum  unida  ú  100  de  oxi- 
geno, es  = . 


856,88 
Í00 


(Bal 
(0) 


850,88=Da  O  ( i  cquivalenle  de  barita; 


La  barita  se  encuentra  frecuentemente  en 
«lado de  sulTalo  (sclncer-spath),-  en  España, 
Millaliayen  Inglaterra.  Generalmente  exisie 
combinada  con  el  ácido  carbónico,  {carbona- 
to), bajo  el  nombre  de  wiiherite. 

Calentando  haslael  Tojo  el  ¡izolato  de  ba- 
riiaea  ana  vasija  de  porcelana,  se  obtiene  por 
residuo  la  barita  anidria.  La  cal  y  la  eslron- 
ciana  pueden  prepararse  como  la  barita.  El 
azótalo  de  barita,  puesto  en  estado  rojo  se 
descompone,  y  en,  este  estado  despréndese  de 
gran  porción  de  fluidos  elásticos  (oxigeno,  áci- 
do nitroso;  etc.)  que  esponjando  la  masa  la 
hnceii  porosa.  Uí  barita  8é  prepara  igualmen- 
te ealcinando  al  color  blanco  una  mezcla  he- 
rhaeon  una  parle  de  carbonato  de  barita, -y 
de  6  á  10  parles  do  polvos  dé- carbón,  Des- 
péndese buena  eSutidad  de  óxido  carbónico, 
y  se  obtiene  por  residuo  la  barita  mezclada  ¡i 
nn  poco  de. carbón. 

lie  útil  empleo  es  la  barila  en  los  análisis. 
Tnnihien  es  nn  escelcnie  reaclivo  del  ácido 
siilMricd'Y  de  los  sulfates  solubles.  FA  sulfato 
de  barita  y  el  cloruro  de  piala  son  las  dos  sa- 
loñ  -nías  insolubles  que  se  conocen. 

Síiíesric  barita-.  Las  sales  de  barita  mas 
insolubles  son  e}  carbonato,  el  fluoruro  do- 
bkde  MdrSjj&ia  y  debanjum,  y  sobre  iodo, 
el&ulfáfrj.  Los  carecieres  de  estas  sales  son: 

W  El  ácido  sulfúrico  y  los  sulfatos  solo- 
Mes  precipitan  en  blanco  las  sales  de  bacila 
(cloruro  de  baryum,  ó  azótalo  de  barita.!  El  pre- 
npífadfi.',  cnmplelanieiile  insoluble,  on.ol  agua 


y  en  los  ácidos  ,  se  disuelve  un  tanto  en  el 
-  ácido  sulfúrico  hirviendo. 

2.  "  Los  carbonates  solubles  las, precipitan 
laminen  en  blanco,  y  el  precipitado  (carbona- 
to de  barita)  no  desaparece  en  el  ácido  azóti- 
co  porque  el  azótalo  de  barita  es  insoluble  en 
el  ácido  azdlico. 

3.  "  El  ácido  lüdro-fluo-sillcico  produce  nn 
precipitado  blanco  ,  fluoruro  ,  doble  de  hidró- 
geno y  de  baryum. 

Enios  análisis  se  emplea  la  barita  en  es- 
tado de.sulfalo,  el  cual  estando  calcinado  se 
compone  (en  centímetros)  de  65,63  de  barita 
seca.  Es  conveniente  producir  el  precipitado  en 
una  gran  disolución  de  agua.  «El  ácido  sulfú- 
rico ,  dice  H.  Rose,  las  soluriones  de  cromato 
do  potasa,  de  sueinato,  de  amoniaco  y  de  yó- 
dalo de  sosa  j  precipitan  primero  la  barita, 
luego  la  estronciana  ,  y  por  último  la  cal.  El 
úllimo  precipitado  es  el  menos  completo.  El 
azolato  de  amoniaco  precipita,  en  nn -orden 
inverso,  primero  la  cal,  luego  la  estronciana 
y  en  fin,  la  barita.  El  ácido  bidro-fino-silicico, 
precipita  la  barita  sin  precipitar  la  estronciana 
ni  la  cal.» 

El  cartonaío  de  barita  se  presenta  bajo  la 
forma  de  polvo  blanco  ,  insípido  y  muy  poco 
soluble  en  el. agua:  solo  en  43,000  partes  de 
agua' Cria  y  en  2,300  de  agua  caliente  so  di- 
suelve. Disuélvese  sensiblemente  en  el  ácido 
carbónico.  El  carbonato  de  barita  se  descom- 
pone solo  á  la  temperatura  blanca. 

Fórmula.  Ba  0,  CO*-.  En  too  partes  de  car- 
bonato de  barita  hay  77,59  de  barila  seca.  El 
carbonato  de  barita  exisle  en  la  naturaleza 
casi  siempre  mezclado  con  el  carbonato  de 
cal.  La  vitheriie.  es  un  carbonato  de  barita 
natural.  Prepárase  el  carbonato  de  barila  pre- 
cipitando el'  cloruro  de  baryum  por  el  cárlo- 
bonalo  del  amoniaco. 

Sulfato  de  barita.  Preparado  arliflcial- 
ntenlé  [en  un  laboratorio)'  se  presenta  bajo  la 
forma  de  polvo  blanco,  sin  apariencia  cristali- 
na. Encuéntrase  -cristalizado  en  la  naturaleza 
en  prismas  romboklricos  cuyo  ángulo  peque- 
ño es.  de  7Sr>,  2S'  y  de  101",'  32'  el  mayor.  Su 
densidad  es  de  4,4.  El  sulfato  de  barita  es 
eomplelamenle  insoluble  en  todos  los  vehícu- 
lo?, salvó  el  ácido  sulfúrico  hirviendo  que  di- 
suelve una  notable  cantidad.  Calcinado  'con 
carbón  da  una  masa  pirofórica  y  fosforescen- 
le  (sulfato  de  baryum)  conocida  anteriormente 
con  -el  nombre  de  fósforo  de  Bolonia. 

Frámula.  Jla  0,  S0"=l  equivalenlc  de  sul- 
fato de  barita  anidria,  que  en  100  partes. con- 
liene -34,50.0  de  ácido  sulfúrico.  El  sulfafo.de 
barita,  existe  cristalizado  en  la  naturaleza  bajo 
el  nombre  de  schiver-spálh  (espato,  pesado). 
Encuéntrase  con,  abundancia  en  las  cercanfas 
de  Bolonia,  en  Italia, 

El  a^-oafo  (nitrato]  de  barita  se  cristaliza 
en  octaedros  regulares  anidrios.  Es- inalterable 
al  aire  y  soluble  en  el  agua:  á  0",  1.00  partes 
de  agua  disuelven,  5  parles  de  esta  salí  Es  ab- 
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solufameuleinsoluble  en  el  alcohol  y  en  el  áci- 
do nitrico;razonporlaeual,  echando  esleácido 
en  una  disolución  de  azoato  do  barita,  se  ob- 
tiene un  precipitado  de  azoato  de  barita,  im- 
puesto al  calor  decrepitase  y  doseompúnese 
en  oxigeno  y  en  vaporea  nitrosos:  para  tener 
la  barita  árüdria  (protóxidó  de  baryumj  es 
menester  que  ta  temperatura  sen  superior  al 
rojo  ,  porque  en  otra  inferior  se  produce  una 
mezcla  de  protóxidó  y  de  peróxido  de  bárynm. 

Fórmula.  Ea  0"¡  NOs  ó  lía  0  ¿a*  O"  (en*  áto- 
mos.) El  azotafo  de  barita  sirve  para  la  prepa- 
eioh  de  la  barita  seca 

El  clorura  de  baryum (muriato  de  barita), 
se  cristaliza  en  hojas  romboidales  sumamente 
delgadas,  ó  sea  en  hojas  exagon.ales  de  apa- 
riencia anacarada ,  que  contienen  2  equiva- 
lentes (14, 15  p.  c.)  de  agua.  Su  sabor  es  pi- 
cante y  desagradable,  y  á  100°  pierde  su  agua 
de  destilación.  Fúndese  al  calor  rojo  sin  espe- 
rimentar  ninguna  especie  de  alteración.  A  1,0" 
100  parles  de  agua  disuelven  43  parles. 

Es  insoluble  eu  el  alcohol  y  en  el  ácido 
cloridrico  concentrado.  Sin  embargo,  el  preci- 
pitado que  produce  el  cloruro  de  baryum  en  el 
áeído  cloridrico,  es  soluble  en  una  gran  can- 
tidad de  agua.  Si  el  ácido  cloridrico  contiene 
un  poco  de  ácido  sulfúrico  (como  i'recuenie- 
menle  aconteced  el  precipitado  no  desaparece 
enteramente  cualquiera  que  sea  la  cantidad  de 
agua  que  se  le  añada,  pues  el  sulfato  de  Irri- 
ta es  absolutamente  insoluble.  El  cloruro  de 
baryum  ,  perdiendo  cloro  pe-1'  medio  de  una 
prolongada  calcinación,  se  hace  alcalino.  Eos 
cloruros  de  estroncium ,  de  maguesium  y  de 
plomo  ,  se  encuentran  en  el  mismo  caso.  El 
cloruro  de  baryum  es  venenoso;  8  decigramos 
baslan  para  hacer  morir  un  perro  de  mediano 
tamaño.  Obtiénese  tratando  ta  barita  por  el 
ácido  cloridrico.  Si  este  es  gaseoso,  acompaña 
á  la  combinación  una  considerable  elevación 
de  temperanra. 

BARITINA  ó  BABÍTiTA.  (Geología.)  Itocá  ho- 
mogénea, compuesta  de  sulfato  de  barita,  pon 
pocas  ó  ningunas  parles  accesorias.  Su  color 
.es  blanco,  amarillento,  rojizo,  pardusco  y  aun 
negruzco  ;  es  la  mas  densa  de  las  rocas;  pe-- 
sa  4,7  y  se  funde  difícilmente  al  soplete  en  un 
esmaiíe  blánco ;  su  testará  es  generalmente  la- 
minaria, algunas  veces  compacta,  granillosa, 
fibrosa  y  concrecionada.  La  baritina  se  presen- 
ta en  filones,  vetas  y  aun  capas,  enlos  ten  cuas 
estratificados  y  no  estratificados  de  lodas  las 
épocas.  Es  el  soreque  mas  ordinario  de  las 
sustancias  metálicas:  es  raro  enconlrar  un  filón 
de  ciert  a  i  mpor  I  ancia  que  no  c  o  u  i  en  ga  b  nri  1  i  na , 
y  por  lo  lanío  es  esta  sustancia  muy  buena 
cria  para  buscar  los  criaderos  metalíferos.  Se 
sacado  ellos  la  barita  pura. 

.'BARLOVENTO  (Marina.)  La' parle  de  donde 
Tiene  el  vienta  con  respecto  á  ún  punto  ó  lu- 
gar determinado.  Si  se  imagina  que  por  este 
punto  pasaunaIinea*liorizoníal  indefinida,  per- 
pendicular á  la  dirección  del  viento,  e!  semi- 


círculo del  horizonte  qué  cae  liáciael  origen 
de  tal  dirección  se  halla  á  barlovento,  asi  como 
el  opuesto  está  &  solaventó  del  lugar  du  ]a 
comparación,  Eu  consecuencia  de  esta  deüni- 
cion  y  con  respecta  al  buque  mismo,  os  bario- 
ven  lo.  el  costado  por  donde  viene  el  vienta  coa 
lodo  lo  que  en  aquella  banda  le  pertenece;  asi 
como  al  mismo  tiempo  es  sotavento  el  opuesto 
con  lodas  lás  pertenencias  de  su  banda. 

Dice.  Maní.  Esp. 

BARHECIDAS.  (Historia,}  ¿Quién  no  recuer- 
da el  Giaffar  de  las  Mil  y  una-  noches,  u\  tiel 
visir  que  acompaña  en  sus  nocturnos  paseos 
al  califa  llaroun-al-Rascbid?  ¿Quién  al  ver  aque- 
lla buena  inteligencia  "de  los  dos  petso|lo|os 
de  Bagdad  podría  adivinar  y  proveer  el  Da  trá- 
gico que  terminó  aquella  amistad  y  el  terrible 
desenlace  que  luvo  aquella  maravillosa  histo- 
ria donde  todo  es  mentira,  á  escepcíon  de  la 
confianza  del  califa ,  el  favor  del  visir  y  los 
celos  del  eunuco  Mesrour,  lercer  actor  en.  el 
.drama  que  siguió  á  ta  comedia  cordada  en  las 
relaciones  venidas  del  Oriente? 

Giaffar  ó  Djafar  fué  el  úliimo  déla  podero- 
sa familia  de  los  Bnrraecidas.  Esta  raza  haliia 
comenzado  á  adquirir  "nombradla  en  el  califa- 
to de  Abu-lljafar-JIaiisour,  que  subió  al  trono 
el  año  36  de  la  egira  (753-754  de  Jesucris- 
to.i  Khaleivhijo  de  Barnice,  fué  en  dicha  época 
gobernador  de  Moussoul.  Mahadi,  sucesor  de 
Mansoiu",  le  confió  ¡a  educación  de  su  hijo  á 
llaroun.  Esle  creció  en  sabiduría  al  mismo 
tiempo  que  en  edad,  y  se  crió  con  los  íiijos de 
Yahia,  hijo  de  Kaled.  Yahia 'fué  secretario  de 
llarouii  y  le  aseguró  el  califato  impidiendo  á 
Hady,  hermano  del  principe,  desheredarlo  y 
^asmilir.sus  derechos  A  su  propio  hijo.  Agra- 
decido el  principe  cuando  subió  al  trono  nom- 
bró á  Yabia  gran  visir,  le  dejó  la  mayor  parle 
en  el  gobierno,  y  no  tuvo  de  qrre  arropen l irse, 
porque  el  ministro  efa  sabio,  elocuente  fM" 
bil;  hacia  florecer  la  agricultura  y  la  indus- 
tria, protegía  las  letras,  las  arles  y las  cien- 
cias, sabia  emplear  oportunamente  la  dulzura 
y  la  firmeza,  y  llevaba  la  liberalidad,  cualidad 
hereditaria  en  su  familia,  hasta  un  punió  fabu- 
loso. Asi  crecía  todos  los  dias  en  poder  y  en 
popularidad.  Sus  hijos  participaban  de  su  gran- 
deza; e!  mayor,  llamarlo  Fadlil,  .era  primer 
lugar-teniente  de  su  padre  y  encargado  del 
ministerio  del  sollo,  por  lo  que  se  le  llanialia 
éLpequeño  visir-.  Era  orgulloso  y  de  'carácter 
duro,  tlaroun.  quc  no  le  amaba  y  que  ñor  el 
contrario  profesaba  la  mas  viva  ternura,  á  Dja- 
far, segundo  de  los  hijos  de  Yaliia,  diú  á  su 
favorito  ta  superintendencia  de  palacio,  y  Dja- 
far fué  llamado  también  el  pequeño  vivir. 

Pero  como  demostró  despuesta  ospericn- 
cía,  el  que  se  apoya  en  la, amistad  "de  los  re- 
yes marcha  en  un  terreno  resbaladizo  y  cuan- 
to mas  alto  es  el  favor  "más  peligrosa  ,  es  la 
caida. 
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[¡a  día  admiró  Haroun  la  afluencia  de  per-' 
íonas  que  se  agolpaban  á  la  puerta  do  losEar- 
ineridus  y  dio  gracias, al  ciclo  porque  habiendo 
temado  en  sus  manos  Yahia  la  dirección  do 
¡mies  ios  asnillos  del  gobierno,  tenia  tiempo  el 
califa  pura  entregarse  á  los  placeres.  Al  dia 
siguiente  el  mismo  espectáculo  le  hizo  fruncir 
ei  ceíQ,  y  dijo:  «Yahia  es  el  que  realmente 
tiene  el  poder  del  califa,  y  yo  solamente  el 
nombre  » 

Poro  liempo  después  ha-hia  eslallado  Ua 
tempestad,  cayendo  mas  terrible  y  rápida  so- 
bre la  cabeza  mas  favorecida:  Mesrour  había 
ido  desdo  luego  á  anunciar  ;í  Djafar  que  el  ca- 
lifa pedia  su  cabeza;  Yahiay  sus  demás  hijos 
y  cuántos  pertenecían  á  la  familia  de  los  Bar- 
msciías,  fueron  presos  y  enviados  á  Ratka, 
enMcsopolainia,  donde  acabaron  sus  dias  en 
el  canliverio, 

¡La  celosa  autoridad  del 'califa,  fué  la  úni- 
ca omisa  de  esía  catáslrofe?  Es  probable,  por 
mas  que  las  relaciones  orientales,  cuque  tan- 
to resalla  lo  romántico  y  lo  fantástico,  desig- 
nen otro  motivo  á  la  terrible  cólera  de  ilamun. 
Cuentan  que  el  califa  queriendo  gozar  á  la  vez 
de  la  presencia  y  do  la  conversación  de  los  dos 
seres  que  mas  amaba  en  el  mundo',  su  herma- 
na Abbassa  y  su  ministuo  Djafar,  no  encontró 
medio  mejor  de  contempo:izar  con  la  etiqueta 
musulmana,  que  el  de  casar  á  la  princesa  con 
ni  visir,  solo  que  exigió  que  Djafar  prometiera 
mi  usar  do  sus  derechos  de  esposo.  Djafar  con- 
sintió en  ello;  pero  hecha  la  promesa  y  con- 
sumado el  matrimonio,  se  enamoró  locamente 
de  la  muger,  cuyo  amor  le  estaba  prohibido. 
Abbassa  por  su  parte  concibió  instantáneamen- 
te una  pasión  frenólica  por  su  esposo  y  al  cabo 
de  cierto  tiempo  dió  á  luz  dos  gemelos.  Ha- 
rona to  supo  y  de  aqui  procedió  la  desgracia 
de  Djafar  que  vino  á  recaer  sobre  toda  su  fa- 
milia. 

Esla  opinión  está  muy  acreditada  entre  ios 
historiadores  orientates;  pero  el  mas  juicioso 
tle  todos,  jbn-Khaldoun,  considera  aqueliarela- 
cion  de  fábula  absurda,  y  lodo  induce  á  creer 
TOO  no  le  abandonaron  en  esta  ocasión  su 
taca  seulido  y  juicio  habituales.  Eu  efecto, 
cuando  so  piensa  que  toda  la  autoridad,  todos 
'os  honores  y  ¡odas  las  riquezas  estaban  en 
poder  de  esta  familia;  cuando  se  piensa  que  en 
el  palacio  de  Rasehid  habia  veinle  y  cinco 
grandes  dignatarios  ó  civiles,  hijos  todos  de 
'alna,  que  lo  era  de  Kaled;  cuando  se  piensa 
jiue  los  individuos  de  la  familia  reinante  ha- 
bían sido  enriquecidos  por  los  Larmecidas  y 
encadenados  por  sus  beneficios;  que,  tocios  los 
subditos  del  imperio  se  habian  dirigido  hacia 
e"°$,  y  que  á  ellos  se  destinaban  los  presen- 
les  de  toa  principes  estrangeros;  cuando  se 
¡aensa  en  la  envidia  y  en  el  odio  que  debían 
escitar  su  poder  y  su  orgullo,  se  comprende 
jjn estrepitosa  caída,  sin  que  el  amor  de  Dja- 
ar  y  de  Abbassa  sea  necesariopara  esplicarla. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  á  pesar  de  las 
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faltas,  inevitables  consecuencias  de  su  gran- 
deza, que  cometieron  los  Bannecidas,  gracias 
á  su  liberalidad  increíble,,  á  su  desgracia,  y-so- 
hre  iodo  á  la  prohibición  que  hizo  Haroun  de 
pronunciar  sus  nombres,  por  largo  tiempo  les 
sobrevivió  su  memoria,  pues  no  era  posible 
que  tantos  beneficios  hubiesen  caído  constan- 
temente sohre  ingratos.  A  pesar  de  la  prohi- 
bición del  califa  fueron  cantadas  sus  virtudes, 
y  hoy  lodavia  es  popular  su  memoria  en  el 
pais  que  admiraron'  con  su  largo  poder  y 
asombraron  con  su  eaicla  repentina. 

BARNIZ.  Solución  liquida,  espesa  y  viscosa 
de  sustancias  resinosas  en  alcohol,  aceileí 
esenciales,  etc.,  de  que  se  sirven  los  pintores, 
doradores  y  otros  muchos  artesanos  para  dar 
lustre  á  sns  obras,  ó  para  defenderlas  de  la 
acción  de  la  atmósfera,  del  polvo,  y  general- 
mente de  todo  aquello  que  pueda  alterarlas. 
Para  que  un  barniz  llene,  estas  condiciones,  es 
preciso  que  resista  al  agua  (sin  cuyo  requisilo 
seria  su  efecto  de  corla  duración};  que  no  al- 
tere los  colores  sobre  los  cuales  se  ha  esten- 
dido con  el  objeto  de  conservarlos,  y  en. fin, 
que  las  resinas  que  entren  en  su  composición 
sean  escogidas  y  combinadas  de  manera  que 
la  tendencia  á  descomponerse  que  pueden 
tener  algunas,  sea  corregida  por  la  contraria 
disposición  de  Otras. 

Con  el  nombre  de  lacas,  se  conocen  tam- 
bién barnices  en  cuya  composición  entran  re- 
sinas y  gomas,  igualmente  disueltas  en  algún 
aceite  esencial  y  aun  en  los  aceites  ordinarios, 
pero  de  calidad  superior  y  propios  para  apli- 
carse sobre  los  metales  de  una  manera  dura- 
dera. La  almáciga,  la  sandáraca,  la  goma  co- 
pal, el  beojui,  el  ámbar  y  el  asfalto,  son  las 
sustancias  que  muy  comunmente  se  emplean 
para  esta  clase  de  barnices.  Haciendo  disol- 
ver una  parle  de  caoutehouc  cortado  á  peque- 
ñas tiras,  en -treinta  y  dos  parles  de  aceite 
esencial  de  trementina  rectificada  se  prepara 
un  harniz  propio  para  hacer  impermeables 
al  agua  y  al  airelas  telas  que  sirven  para  la 
construcción  de  los  globos  aerostáticos-. 

BARNIZ.  Empléase  en  sentido  figurado  para 
iudioar  el  color  mas  ó  menos  favorable  que 
puede  darse  á  un  hecho  ú  acontecimiento  de 
que  se  hable:  '«hay  (se  dice)  en  la  alta  socie- 
dad un  barniz  de  elegancia  y  de  cortesanía 
que  cubre  y  desfigura  los  vicios  :  la  modestia 
es  como  un  barniz  que  siempre  realza  el  brillo 
del  talento.  »==El  haño  ó  aceite  con  que  se 
componen  et  rostro  las  mugeres.=Cierto  com- 
puesto hecho  con  trementina  y  aceite,  cocido 
con  el  cual  y  polvos  del  humo  de  pea  se  hace 
la  tinta  para  imprimir. =£iü  pulimento,  el  que 
después  de  seco  adquiere  tanta  dureza  que 
puede  pulimentarse  cual  el  mármol. 

BAROMETRO  NAUTICO  ó  MARINO.  {Marina.) 
Se  da  esla  denominación  al  barómetro  común, 
que  mide  y  señala  el  peso  de  la  atmósfera, 

I cuando  está  dispuesto  y  montado  '  convenien-  • 
temente  para  su  uso  á  bordo,  donde  la  irregu- 
T.   ív.  45 
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laridad  y  violencia  de  los  movimientos  pro- 
duciría en  él  sensibles  perturbaciones,  sin  una 
modificación  en  su  forma  y  mecanismo.  Para 
conseguir  este  efecto,  se  lia  discurrido  apli- 
carle el  medio  de  suspensión  llamado  de  Ca'r- 
dano,  á  semejanza*del  que  se  suele  hacer  uso 
para  la  aguja  náutica,  con  el  cual  se  conserva 
la  horizontalidad,  asegurándole  una  posición 
vertical,  indispensable  para  queeí  movimiento 
ascendente  del  mercurio,  causado  por  la  pre- 
sión atmosférica,  sea  libre  1*  regular.  Como  el 
tubo  de  cristal  se  halla  coníenido  en  una 
caja  cilindrica  de  madera,  es  fácil  aplicarle  es- 
te sistema  de  suspensión  quo  lo  permite  osci- 
lar fácil  y  suavemente.  El"  barómetro  marino 
difiere  además  delcomnn,  en  que  siendo  ca- 
pilar su  tubo  por  la  parte  interior,  el  mercu- 
rio del  reservatorio  ó  cubeta,  agitado  en  dife- 
rentes sentidos  por  los  movimientos  de lanave, 
no  puede  introducirse  en  él  con  violencia,  ni 
comunicar,  por  lo  tanto,  oscilaciones  sensibles 
á  la  altura  de  la  columna  correspondiente  á  la 
presión  atmosférica. 

Con  vista  de  estos  principios  y  condiciones, 
seha  iídnsjruido  el  barómetro,  cuya  descrip- 
ción damos  enseguida.  (Atlas,  Tísica,  Lám.  U, 
fig.  6.=  y  7.a) 

El  tubo  barométrico  contenido,  como  he- 
mos dteho,  en  su  estuche  de  madera,  pende  de 
un  doble  circulo  de  cobre,  perfectamente  mo- 
vible, sobre  dos  puntos  de  apoyo  que  salen 
de  las  estremidades  de  un  semicírculo  del 
mismo  metal  hecho  firme  en  la  amurada  ó  pa- 
red de  la  cámara,  por  medio  de  dos  tubos 
igualmente  metálicos,  que  corriendo  uno  den- 
tro de  otro,  permiten  aproximar  a  aquella  el 
instrumento  ó  alejarlo.  El  estuche  ú  caja  ci- 
lindrica del  barómetro,  está  guarnecido  do. 
anillos  ó  btrolas  movibles  de  cobre,  y  en  líaá 
de  ellas  se  bailan  fijadas  las  puntas  destinadas 
á  suspender  el  instrumento.  Su  estremidad 
superior  se  termina  por  una  bola  de  cobre,  de 
un  peso  igual  al  mercurio  contenido  en  la 
cubeta.  Con  e!  auxilio  de  este  contrapeso,  el 
centro  de  gravedad  del  instrumento  debe 
encontrarse  un  poco  mas  arriba  de  su  cen- 
tro ó  mediania;  y  suponiendo  qne  el  aparato 
tenga  la  misma  pesantez  especifica  en  toda 
su  longitud,  el  punto  de  suspensión  capaz  de 
producir  las  menores  oscilaciones,  debe  en- 
contrarse en  el  tercio  superior.  La  caja  es- 
tá hendida  por  lo  alto  para  dejar  ver  dos 
escalas  graduadas,  á  cada  una  de  las  cua- 
les se  adapta  un  nonio.  En  la  estremidad  in- 
ferior hay  un  tornillo,  por  cuyo  medio  se 
lleva  á  cero  el  nivel  del  mercurio  de  la  cut 
beta,  el  cual  sirve  también  para  impedir  el 
movimiento  del  metal ,  cuando  no  se  ha- 
ce nso  dfil  instrumento.  Para  neutralizar  el 
efecto  del  movimiento  del  buque,  ha  discur- 
rido un  artista  de  París  torcer  en  doble  es- 
piral la  parte  media  del  tubo,  del  baróme- 
tro aplicado  á  la  marina.  Mediante  esta  dispo- 
sición, el  choque  que  se  imprime  ó  comunica 


al  metal,  se  halla  neutralizado  por  venir  dedos 
opuestas  direcciones. 

A  favor  de  esta  disposición  puede  el  nave- 
gante notar  con  comodidad  y  A  todas  horas 
las  alteraciones  del  barómetro.  Una  larga  cs- 
perioncia  ha  demostrado  su  incontestable  cer- 
teza y  utilidad,  justificando  con  frecuentes  he- 
chos, la  importancia  que  los  marinos  ilustra- 
dos  dan-á  stt  estudio  y  observación.  En  efec- 
to: los  descensos  del  mercurio,  anuncian  por 
lo  general  los  malos  tiempos  con  movimien- 
tos sensibles,  que  permiten  por  stt  ostensión 
apreciar  su  entidad:  un  corto  descenso  anun- 
cia una  pequeña  variación;  cuando  es  mayor, 
indica  la  necesidad  de  prevenirse  contra  s¡i 
malicia.  En  ocasiones  el  descenso  pronostica 
lluvia',  y  según  su  eslension,  temporales  ú 
huracanes,  has  subidas  delmercurio.porel  con- 
trario, son  constantemente  indicios  de  mejo- 
rar el  tiempo.  Asi  un  descenso  csiraonlinario 
no  dejará  de  indicar  al  observador,  algunas 
boras  antes,  el  temporal;  su  fijación,  la  perma- 
nencia de  la  borrasca;  y  su  ascenso,  la  próxi- 
ma serenidad  y  la  bonanza.  Es,  pues,  evidente 
que  este  precioso  instrumento  de  una  uliliilail 
tan  general,  es  inmensa  la  que  presla  ú  los 
navegantes,  á  quienes  sirven  sus  predicciones 
para  dictar  las  maniobras  convenientes,  con 
el  (¡u  de  precaver  las  averias  y  desastres  qne 
suelen  traer  consigo  los  vientos  fuertes  y  los 
tem  llórales. 

^o  lailán  en  verdad,  algunos  marinos  que 
solo  preslan  nnamediana  confianzas  los  anun- 
cios barométricos;  pero  su  escepticismo  en  tal 
materia  tiene  que  ceder  ante  el  testimonio  de 
-una  constante  y  autorizada  esperiencia.  Entre 
la  multitud  de  hechos  que  pudiéramos  aducir, 
lomarlos  de  diversos  diarios  y  relaciones  ile 
muy  respetables  marinos,  tanto  nacionales 
como  estrangeros,  nos  limitaremos  á  citar  el 
que  nos  suministran  las  memorias  y  escritos 
referentes  al  general  don  Joséde  Mazando. 
Desempeñando  este  ilustrado  y  célebre  marinó- 
las funciones  de  mayor  general,  en  la  campa- 
ña de  la  escuadra  combinada  del  año  de  [782, 
con  el  auxilio  de  un. barómetro  perfectamente 
observado,  prevenía  de  tal  manera  los  acci- 
dentes y  variaciones  del  tiempo,  que  en  cir- 
cunstancias de  ofrecer  el  horizonte  la  aparien- 
cia mas  segura  y  lisonjera,"d¡spoma  coa  mu- 
cha anticipación  la  maniobra  de  tomar  rizos 
¿las  gavias,  sucediendo  constantemente  á  sus 
pronósticos,  las  turbonadas  y  fuertes  ráfagas 
de  vicnlo,  no  sin  grande  admiración  de  cuan- 
tos ignoraban  el  oculto  móvil  de  aquellas  pre- 
venciones. 

Larepeticiori  y  generalidad  de  tales lieclios, 
y  el  mayor  estudio  sobre  eslos  fenómenos 
atmosféricos  auxiliado  de  instrumenlos  mas 
impresionables  y  exactos,  no  permiten  ya  !« 
duda  acerca  de  la  certeza  y  utilidad-  de.  tos 
anuncios  barométricos'. " 

Créese  que  ]£  aplicación  del  barómetro  ;l 
la  navegación,  dala  clel  año  de  1700. 
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BAROMETBO.  {Física.)  Este  nombre  procede, 
de  baros,  pesantez,  y  metron,  medida,  siendo 
un  instrumento  destinado  á  medir  ia  presión 
de!  aire  y  todas  las  variaciones  á  que  se  halla 

sujeta.    •  '   

Para  construirte,  tómese  un  tubo  de  vidrjo 
que  esté  cerrado  en  una  do  sus  eslremidades 
y  tenga  una  longitud  de  85  á  90  centímetros; 
Lújasele  secar  esponiéndole  gradualmente  al 
calor  de  unas  ascuas;  introdúzcase  hasla  ocu- 
par como  una  novena  6  décima  parle  de  su  al- 
tura, mercurio  perfectamente  puro  que  se 
ralicnla  hasta  la  ebullición,  para  espulsar  el 
Hirc  y  la  humedad.  Cuando  ya  se  pueda  ma- 
nejar el  luho,  introdúzcase  nueva  porción  de 
mercurio,  hágasele  hervir  y  repítase  el  mismo 
procedimiento  hasta  que  esté  casi  lleno;  en- 
lonces  acábese  de  llenar,  pero  esta  vez  no 
debe  calentarse  para  evitar  que  se  derrame  el 
mercurio;  tápese  con  el  dedo  el  orificio  del 
lubo  sin  dejar  acceso  at  aire,  é  introdúzcasele 
en  uua  cubeta  llena  del  mismo  metal.  Fíjese 
enseguida  lodo  el  apáralo  en  una  tablita  gra- 
duada en  centímetros  de  abajo  arriba,  tenien- 
do cuidado  de  hacer  que  corresponda  el  cero 
de  la  escala  al  nivel  de  la  superficie  del  mer- 
curio de  la  cubeta,  y  entouces  se  verá  que  no 
obstanlela  comunicación  establecida  entre  el 
1¡í[uíi¡o  de  la  cubeta  y  el  del  tubo',  este  último 
se  eleva  7G  centímetros  ó  sean  2S  pulgadas 
francesas  mas  que  el  otro  (32  7,  pulgadas  de 
Burgos  ) 

Esta  desigualdad  de  nivel  procede  de  que 
la  superficie  del  mercurio  de  la  cubeta,  es- 
puesta al  aire  libre,  sufre  la  presión  atmos- 
férica, mientras  que  el  que  se  halla  en  el  tubo 
ñola  esperimenta.  Preciso  es  por  tanto  que  la 
columna  encerrada  tenga  una  longitud  tal  que 
su  peso  contrareslo  esta  presión,  y  de  aqui 
viene  el  nombre  de  barómetro  ú  medida  de  la 
pesantez.  Si  se  diese  una  salida  al  aire  practi- 
cando uua  abertura  en  la  parte  superior  del 
lubo,  el  mercurio  descendería  al  instante  y  se 
pondría  al  nivel  de  la  cúbela;  y  si  en  vez  de, 
mercurio  se  emplease  cualquier  otro  liquido, 
la  columna  tendría  una  longitud  proporcional 
ásu  peso;  asi  el  agua,  que  es  trece  veces  y  me- 
dia menos  pesada  que  el  mercurio,  debería 
elevarse  á  32  pies  (de  rey),  y  esta  es  justamen- 
te la  altura  á  que  llega  en  los  tubos  de  bomba, 
«uaudo  su  elevación  solo  es  debida  á  la  pre- 
sión atmosférica. 

El  barómetro  sirve  comunmente  para  pre- 
decir la  lluvia  ó  el  buen  tiempo,  según  que  la 
columna .desciende  ó  se  eleva.  La  verdadera 
causa.de  esla  concordancia  aun  nos  es  desco- 
nocida, siendo  indudable  que  durante  un  tiem- 
po lluvioso,  la  atmosfera,  en  igualdad  de  tem- 
peratura, contiene  mucha  mayor  porción  de 
vapores  acúosos.  En  verdad,  el  vapor  de  agua 
en  igualdad  de  circunstancias  solo  pesa  la 
tercera  parte  del  aire;  por  lantosi  con  su  pre- 
sencia desalojase  alguna  parte,  el  peso  de  la 
atmósfera  disminuirla,  y  entonces  nada  mas 


fácil  que  dar  una  esplicacion  satisfactoria.  Pe- 
ro según  parece,  este  desalojamiento'  no  se 
efectúa,  por  cuanto  si  se  cubre  una  vasija  de 
aguaron  una  canipanadecristal,  la  cantidad  de 
vapor  que  se  desprende  siempre,  es  la- misma 
en  igualdad  de  temperatura,  bien  sea  que  la 
mencionada  campana  se  halle  con  aire-  ó  sin 
él;  de  donde  se  colije  que  las  moléculas  de 
vapor  se  intercalan  entré  las  del  aire  sin  tener 
necesidad  de  espulsarle,  siendo  de  notarque  la 
elasticidad  del  aire  aumenta  en  este  caso  con 
la  del  vapor.  Conforme  á  lo  dicho,  el  baróme- 
tro debiera  ascender  cuando  el  tiempo  está 
lluvioso,  puesto  que  la  presión  atmosférica 
aumenta  con  tilda  la  del  vapor  del  agua,  y  no 
obstante,  la  ospericncia  acredita  que  lo  con- 
trario se  efeeltia,  particularmente  en  las  gran- 
des tempestades. 

El  principio  en  que.  se  funda  el  barómetro 
hace  proveer  que  la  columna  debe  deprimirse 
á  medida  que  el  observador  se  eleva,  puesto 
que  el  peso  de  la  atmósfera  se  halla  dismi- 
nuido en  el  dejas  capas  de  aire  inferiores  al 
instrumento:  asi  es,  que,  trasportado  sobre  la 
Cima  del  monté  de  San  Bernardo,  solo  se  ele- 
va á  38  centímetros,  y  en  ciertos  viages  aé- 
reos, la  depresión  de  la  columna  es  todavía 
mas  considerable. 

Se  saca  partido  de  esta  propiedad  del  ba- 
rómetro para  emplearle  en  la  medición  de  al- 
turas. Cuando  se  le  deslina  á  esleuso  ó  i  cual- 
quiera otro  que  exija  como  él  observaciones 
mas  exactas,  es  indispensable  hacer  algunas 
modificaciones  y  tener  endiéntalas  diversas 
causas  de  error  inherentes  á  la  construcción 
indicada. 

1.  °  El  mercurio  no  puede  elevarse  en  el 
tubo  sino  a  espensas  del  que  se  halla  en  la 
cubeta  >  y.  ya  entonces  la  superficie  de  este 
último  no"  corresponde  al  0  de  la  escala  ;  para 
que  desaparezca  esla  causa  de  error,  debe  te- 
ner la  cubeta  un. fondo  movible  que  se  eleve 
ó  baje  por  medio  de  un  tornillo. 

2.  "  Las  variaciones  de  la  temperatura  in- 
fluyen en  la  longitud  de  la  columna  sin  al- 
terar su  peso  ,  siendo  por  tanto  necesario 
engastar  en  la  armazón  del  instrumento  un 
pequeño  termómetro  qne  indique  estas  altera- 
ciones ,  y  nada  mas  fácil  que  tomarlas  en 
cuenta  sabiendo  que  el  mercurio  se  dilata  poi- 
cada grado  del  termómetro  cenligrado  un  5,-í  12 
avos  del  volumen  que  ocupaba  su.  masa  á  0 
grados.  / 

3.  "  Cuando  los  tubos  barométricos  tienen 
uu  pequeño  diámetro  ,  la  acción  capilar  hace 
que  se  deprima  el  mercurio,  y  esta  depresión 
aumenta  á  medida  que  es  el  tubo  mas  estre- 
cho. Este  error  se  corrige  por  medio  de  tablas 
calculadas  cu  las  que  se  indican  los  diámetros 
de  los  tubos  y  las  depresiones  correspondien- 
tes, las  cuales  hay  qne  añadir  ála  altura  obser- 

Ivada  en  el  barómeto. 
La  tabla  siguiente  puede  dar  una  idea  de 
lo  que  decimos. 
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Diámetro  interior  en  mi 
limetros. 


jnio. 

-  2 
3 
4 
5 
G 
7 
S 
9 
10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
"13 
19 
20 


Depresión  en  milímetros 


tnm, . 

4,454 
2,918 
2,068 
■  1,534 
1,171 
0,909 
0,712 
0,502 
0,545 
0,354 
0,281 
0,223 
0, 176 
0.137 
0,107 
0,083 
0,064 
0,049 
0,038 


Los  barómetros  de  sifón,  que  sirvo»  ordina- 
riamente para  medirlas  alturas,  se  hallan  Ubres 
de  este  último  inconveniente:  en  ellos  una  pe- 
queña parte  del  tubo,  doblada  en  ¡a  parle  in- 
ferior de  tal  manera  que  se  eleve  paralela- 
mente á  la  otra,  reemplaza  ú  la  cúbela,  y  que- 
da compensada  la  acción  capilar  de  las  dos 
rarrias,  puesto  que  son  del  mismo  calibre. 

?ara  hacer  este  instrumento  á  propósito 
para  ser  trasportado  sin  alteración,  Mr.  Gay- 
Lussac  hizo  en  él  algunas  modificaciones.  En 
primer  lugar  cierra  casi  totalmente  la  rama 
corta,  sin  dejar  mas  que  una  -abertura  imper- 
ceptible por  donde  el  aire  pueda  tener  acceso 
y  bastante  pequeña  para  impedir  ia  salida  de 
mercurio.  Eslrecha  el  tubo  cerca  de  las  dos 
esfremídades.  ú  fin  de  que  el  mercurio  espe- 
rimente  mayor  frotamiento  cuando  se  quiere 
poner  en  contacto  con  las  mismas,  lo  cual  niO' 
dera  su  marcha  ó  impide  que  se  rompa  el  fon- 
do det  tubo  por  la  acción  de  algún  choque 
brusco  é  Impensado.  Voy  último  ,  después  de 
haber  engastado  nn  pequeño  termómetro,  en 
cierra  el  aparato  en  un  estuche,  deja  una 
abertura  suficiente  para  observar  las  varia 
dones  de  la  rama  corta,  adapla  en  ella  un  no- 
nio, y  por  medio  de  una  corredera  toma  exac 
lamente  la  altura  del  mercurio,  de  esta  rama, 
que  ie  sirve  para  conocer  la  de  la  otra,  pneslo 
que  van  en  sentido  inverso. 

El  barómetro  de  cuadrante  consta  de  un 
barómetro  de  sifón,  fijo  delrás  de  un  cuadran- 
te. Se  coloca  sobre  el  mercurio  de' la  rama 
corta  un  pequeño  flotador  que  sube  ó  baja  con 
él:  este  flotador  está  sujeto  á  una  hebra  de 
seda,  y  esta  hebra  que  pasa  sobre  una  polea 
se  mantiene  tirante  pov  lu  acción  de  un  con- 
trapeso, de  tal  suerte  que  lu  polea  hace  movéf 
la  aguja  del  cuadrante. 


Este  barómetro  tiene  la  ventaja  de  hacer 
perceptibles  los  menores  movimientos  del  mer- 
curio, á  causa  déla  longitud  de  !a  aguja  qnt 
sirve  para  denotarlo  sobre  el  cuadrante;  poro 
la  inercia^  los  frotamientos  retardan  alcanas 
veces  su  marcha  haciéndole  impropio  pan 
operaciones  delicadas. 

Si  la  atmósfera,  cuya  compresibilidad  n> 
nocemos  ,  se  hallase  dispuesta  por  do  uniera 
según  las  leyes  do  la  pesantez,  sin  que  nin- 
guna causa  estrafia  pudiera  alterar  su  orden, 
el  procedimiento  para  medir  las  alturas  seria 
muy  sencillo;  pero  tas  capas  de  aire  atmosfé- 
rico, aun  en  ios  tiempos  de  mayor  calma  po- 
cas veces  se  ven  disiribuidas  según  su  fléíisi' 
dad.  Ha  sido  forzoso  por  tanto  recurrir  á  li 
esperiencia  para  conocerlas  causas  que  pueden 
i  ii II  ni  r  sobre  su  peso  á  diversas  atttlíás,  y  solo 
después  de  un  crecido  número  de  observa- 
ciones practicadas  por  hábiles  físicos ,  entre 
los  cuales  se  distingue  Mr.  Itnmnnd  ,  es  como 
lia  podido  establecerse  la  ley  que  sigue  esla 
variación  de  presión. 

El  mai'qués'de  Lapluce,  que  lia  .  sometido 
todas  estas  influencias  al  cálculo  introdujo  los 
términos  que  las  espresan  en  la- fórmula  si- 
guiente que  se  podrá  emplear  con  confianza 
siempre  que  algún  accidente  imprevisto  no 
llegue  á  turbar  la  almósfera.  La  espresion  de 
ios  dalos  que  supone  es  suficiente  para  indicar 
el  procedimiento:  be  aqui  la  fórmula. 

Sea  II, la  longitud  de  la  columna  del  ba- 
rómetro colocado  en  la  estación  inferior. 

T  la  temperatura  del  aire  ambiente  mar- 
cada en  el  termómetro  centesimal. 
t  la  del  instrumento. 
h  la  longitud  de  la  columna  en  la  estación 
superior,  observada  á  la  misma  hora  que  la 
otra. 

7"  la  temperatura  del  aire  en  esta  es- 
tación. 

t'  la  temperatura  del  barómetro. 

Z  la  latitud  del  lugar. 

X  la  cantidad  que  se  desea  conocer;  es  de- 
cir, la  diferencia  de  nivel  entre  tas  dos  es- 
taciones espresadas  en  melros,  y  se  tendrá: 

X=ló393  m  (1+0,002,837  eos.  22| 
V       1000  /    6  V    \  5312 


Los  límites  ile  este  articulo  no  nos  per- 
alten que  nos  ocupemos  detallada  y  rírcnnsr 
randadamente  de  los  cálculos  del  mawpirs 
de  Laplace ,  ni  que  demos  á  conocer  1H 
delicadas  precauciones  que  Mr.  KamonclliaeD)- 
picado  en  sus  procedimientos.  Los  cpje  ; 
mayor  desarrollo  ó  un  conocimiento  mas  pro- 
!  fundo  de  estas  materias  para  ocuparse  déb 
[medición  de  las  alturas  valiéndose  del  baré- 
1  metro,  pueden  consultar  las  obras  ésjüíüi* 
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¡es  escritos  porlos  mencionados  sabios,  y  ade- 
más la  astronomía  de  Mr.  Mol  . 

Galileo,  al  qué  los  fontaneros  de  Florencia 
preguntaron  por  qué  el  agua  solo  se  elevaba  unos 
32  pies  en  los  cuerpos  de  las  bombas  aspimn- 
les  atribuyó  este  fenómeno  á  la  pesantez  del 
airé,  pero  no  confió  su  secretó  sino  á  Toricelli 
su  ilisi  írmlo,,  cfiie  en  1643  (un  año  después  de 
lamiierlo  de  Galileo)  dio  á  luz  et  descubrí- 
míenlo  de  su  maestro  construyendo  el  primer 
barómetro.  Toricelli  túvola  gloria  de  darlo  su 
mimare, demostrando,  medinnleun  esperimen- 
to  laa  ingenioso  "como  decisivo,  lo  que  babia 
previsto  Cableo. 

Después  de  lauiveneion  del  barómetro  por 
Toricelli,  este  instrumento  lia  sido  sucesiva- 
mente perfeccionado.  Al  principio  liabianse 
contentado  cotí  Heuar  de  mercurio  un  tubo  de 
cristal,  é  invertirle  en  una  cubeta  llena  de  la 
misma  sustancia  metálica;  pero  bis  numero- 
sas aplicaciones  que  en  breve  recibió  la  apre- 
ciación de  la  pcsanlen  del  aire  hicieron  cono- 
cer lodos  los  inconvenientes,  del  aparato  in- 
completo de  Toricelli,  habiéndose  pensado  en 
hacer  mas  exacta  su  coñslruccion.  Do  todos 
eslos  ensayos  resultaron  dos  especies  de  ba- 
rómetros, el  de  cubeta  y  el  de  sifón,  porque 
el  briraniclrn  de  cuadrante  no  es  otra  cosaqne 
un  barómetro  do  sifón. 

Vamos  á  hacerla  descripción  de  algunos 
de  eslos  instrumentos,  según  el  orden  crono- 
lógico de  las  innovaciones  que  en  el  se  han 
introducido, 

Barómetro  de  Toricelli  ó  barómetro  co- 
mii)i.  (Alias  de  física,  tóm..6.»  /??.  1.a  y  2.a) 

Consiste  en  un  lobo  de  cristal  A  B  [fig.  Lsj 
do  85  á  90  cenümelros  de  longitud  yde  unosS 
milímelros  de  diámelro.  Este  tubo,  que  debe 
etttt  perfectamente  calibrado,  es  decir,  que 
lia  de  lenerun  diámelro  coinpletamenle  igual 
enlodas  sus  partes,  se  halla  cerrado  en  una  de 
susesiremidadi's  mientras  que  la  olra  perma- 
nece abierta.  Se  le.  llena  de  mercurio,  como 
liemos  dicho  mas  arriba,  y  se  le  sumerge  por 
siiestremidad  abierln  en  una  cubeta  CD  llena 
de  mercurio.  El  mola!  desciendo  inmediata- 
mente en  el  tubo,  y  después  de  algunas  osci- 
laciones se  detiene  ¡i  unos  76  centímetros, 
como  que  la  presión  atmosférica  en  las  cir- 
cunstancias ordinarias  se  equilibra  coa  tina 
columna  de  mercurio  do  76  centímetros  de  al- 
tura. 

Si  nos  limibisemos  á  obrardeesta  suerte, 
lan  solo  tendríamos  un  instrumento  bario  'in- 
capaz de  satisfacer  cumplidamente  á  un  obser- 
varlo!-escrupuloso  en  las  operaciones  delica- 
da pue?,  por  precisión  contendría  aire  y 
rapor  de  it<júa  que,  por  su  dilatación  y  su 
ruT'sion  sobre  la  columna  de  mercurio  conte- 
nida eii  él  tilbó,  darían  lugar  á  graves  erró- 
os. Pora-obtener  un  barómetro  libre  de  esr 
>05  inconvenientes,  se  hace  Indispensable: 
¡■"emplear  el  mercurio  perfectamente  pu- 
fo.     desalojar  la  éápi  de 'aire  j>  de  vopor 


de  agua  adherenie  á  las  paredes  del  tubo. 
Se  consigue  el-  primer  resultado  mediante  la 
destilación  del  metal;  el  segundo  se  obtiene  de 
la  manera  siguiente:  so  hace  secar  el  lubo  de 
un  modo  tan  completo  como  sea  posible,  y 
después  se  vierte  una  corta  cantidad  de  mer- 
curio que  se  somete  á  la  ebullición,  á  fin  de  es- 
pulsar el  aire  que  pudiera  haber  quedado  mez- 
clado con  él. ó  permanecer  adherido  á  la  su- 
perficie del  mencionado  1ubo. 

Cuando  ya  esla  primera  porción  de  mercu- 
rio scha  enfriado  se  le  añade  una  nueva  canti- 
dad de  ó!,  haciéndole  sufrir  la  misma  opera- 
ción, y  asi  sucesivamente  hasla  que  ya  el  lubo 
se  bulle  culeramente  lleno. 

Se  obtiene  asi  la  certidumbre  de  que  el 
apáralo  se  halla  totalmente  exenío  de  aire  y 
de  humedad.  Cúmplenos  insistir  acerca  de 
cuanto  importa  que  la  cubeta  sea  de  mucho 
mayor  diámelro  que  el  del  tubo:  he  aqui  la  ri- 
zón: si  el  peso  de  la  atmósfera  ¡lega  á,  dismi- 
nuir, la  columna  de  mercurio  coníenida  en  el 
tubo  desciende  neccsariaménlo,  al  paso  qué 
sube  de  nivel  el  que  se  halla  en  la  cúbela;  es, 
pues,  evidente  que  siendo  el  diámetro  do  esla 
ultima  igual  al  del  lubo,  ascenderá  en  olla  el 
mercurio  una  cantidad  igual  á  la  que  descien- 
de en  el  tubo.  Si  por  el  contrario,  la  cubeta 
tiene  cien  veces  tanto  diámetro  como  el  tubo, 
solo  determinará  en  la  cubeta  una  elevación 
de  un  riiezmilésimo  de  milímetro,  puesto  que 
!a  superficie  de  los  circuios  son  entre  si  como 
los  cuadrados  de  sus  diámetros;  y  fácilmente 
se  deja  comprender  que  dicha  canlidad  es 
inapreciable. 

Ya  sumergido  el  tubo  en  la  cúbela,  el  mer- 
curio, según  ya  hemos  dicho,  sedeliehe,  des- 
pués de  algunas  observaciones  en  G,  á  76  cen- 
tímetros sobre  el  nivel  F,  del.  que  se  halla 
contenido  en  la  cúbela.  Se-íl.ja  entonces  una 
escala  graduada,  desde  F.  se'ñaladocon  cero, 
hasla  ti  á  unos  90  conlimetros  por  encima 
del  punió  G,  Para  mayor  comodidad  se  fija  el 
barómelro  sobre  una  tablilla  de  madera,  por 
ejemplo,  de  caoba,  añadiéndole  además  un 
termómetro  (véase  fig.  2>)  Sír'.  Torlin  es  el 
aulor  de  un  barómetro  de  cubeta  mucho  mas 
perfecto  que  todos  los  demás  del  mismo  gé- 
nero: el  fondo  de  la  cúbela,  formado  por  ün 
saco  de  piel,  descansa  sobre  la  cabeza  de  una 
rosca,  resultando  movible  cuando  esta  última 
se  pone  en  acción:  asi  siempre  se  puede  ha- 
cer que  coincida  la  superficie  del  mercurio -con 
el  aire  de  la  escala, 

Ftarómetro  diagonal  [fig.  3.3)  Sír  Samuel 
fjloreland,  físico  inglés,  creyó  hacer  mas  sen  si- 
ble  el  barómetro  de  Toricelli  prolongando  la 
porción  EY  de  la  escala  graduada  {fig.  1.a,) 
Al  efecto,  dio  á  esla  parte  del  instrumento  una 
inclinación  BO  ífig,  6i*l 

lr¡3  venlpjas  que  présenla  el  aumento  de 
longitud  de  la  escala,  no  compensan  los  in- 
¡  convenientes  qué  resultan  del  frotamicQíe 
det  «erowio  en  el  punto  m  flexión  Br 
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Figs.  4.a  5.a  "6.a  Poco  tiempo  después  del 
-  descubrimiento  de  Toricelli,  Descartes  inven- 
tó un  medio  de  dar  rnaj;or  sensibilidad  al  ins- 
trumento.— El  tubo  que  contiene  el  mercurio 
D  B,  [fig.  4.a)  presenta  en  su  parte  superior 
una  dilatación  cilindrica  C,  coronada  por  un 
segundo  tubo  A,  mas  angosto  que  el  primero, 
y  medio  lleno  de  agua.  Como  este  líquido,  en 
virtud  de  su  peso,  solo  opone  un.  lijero  obstá- 
culo á  la,  ascensión  del  mercurio,  las  oscila- 
ciones que  en  él  determinan  las  de  la  columna 
de  mercurio  son  muy  sensibles  en  e!  tubo  pe- 
queño, y  hacen. apreciar,  por  consiguiente,  las 
menores  variaciones  de  presión  atmosférica. 
■  Tero  éste  aparato  presenta  un  grande  inconve- 
niente, y  es  que  el  aire,  disuelto  en  el  agua, 
escapándose  y  reuniéndose  cu  la  porción  va- 
cia del  tubo  superior,  impide,  por  su  elastici- 
dad, la  libre  ascensión  de  los  dos  fluidos 
mercurio  y  agtia. 

Huygbens  imaginó  evitar  este  inconve^ 
nieiite  colocando  el  mercurio  cu  la  parte  alta 
y  el  agua  en  la  inferior.  He  aquí  como  se  dis- 
pone el  aparato':  G  i)  A ,  (fig.  ti/-)  es  un  tubo  en- 
corvado en  D,  cerrado  en  A  y  abierto  en  G.  Es- 
te tubo,  de  1  milímetros  de  diámetro,  prc'sen- 
.  ta  dos  dilataciones  cilindricas  iguales  B  C, 
FE,  de  una  longitud  de  13  centímetros  y  un 
diámetro  de  6  milímetros.  Están  á  la  distancia 
de  55  centímetros,  bailándose  el  primero  ha- 
cia la  parte  superior  de  la  porción  D  A,  del  tu- 
bo. Vertido  en  este  el  .mercurio  con  las  pre- 
cauciones necesarias ,  asciende  por  la  rama 
D  A,  se  detiene  en  C,  y  el  vacio  se  forma  en  la 
porción  superior  á  C  C.  Se  introduce  después 
en  el  aparato  el  agua  necesaria  para  elevarse 
32  centímetros  sobre  el. nivel  del  mercurio  en- 
cerrado en  FE.  Contiene  dicha  agua  una  sesta 
parte  de  agua  regia  que  impide  su  congela- 
ción, y  para  que  no  se  evaporice  se  coloca  en 
la  superficie  de  ella  una  gola  de  aceite  de  al- 
mendras dulces.  Este  instrumento,  que  como 
se  ve,  no  es  mas- que  un  barómetro  de  sifón, 
ofrece  poca  precisión  por  la  facilidad  con  que 
las  variaciones  atmosféricas  obran  sobre  el 
agua.  'A  pesar  de  que  Huygbens  y  hasta  La  Di- 
re  han  reclamado  la  prioridad  de  invención  de 
este  instrumentóles  muy  verosímil  que  Jlooke 
haya  sido  su  inventor:  se  ve  descrito  en  las 
Transacciones  filósoficas,  número  185, 

Débese  á  Bcrnouilti  y  Cassini  un  barómetro 
horizontal  ó  rectangular:  éstá  diseñado  en  la 
fig.  5.a  CB  C,  es  un  tubo  de  cristal  que  dobla- 
do cu  ángulo  recto  presenta  enü  una  dilatación 
cilindrica  ü  A,  cerrada  en  la  liarte  superior,  al 
paso  que  el  estremo  C  está  abierto.  El  mercu- 
rio no  puede,  sin  embargo,  salirse,  pues  se  ha- 
lla detenido  por  la  presión  atmosférica  que  ac- 
túa en  G.  Este  aparato  está  comprendido  en  eí 
número  de  los  barómetros  de  sifón. 

Barómetro  cuadrante.  (Fig.  7.'")  éste  baró- 
metro, igualmente  de  sifón, le  ha  Construido 
üoolte  por  primera  vez  en  16SS.  El  tubo  baro- 
métrico tiene  en  la  parto  superior  una  ampo- 


lla A  B,  y  se  halla  encorvado  en  su  esfremidad 
inferior,  quedando  abierto  en  F.  Boiras  del 
cuadrante  MNOP,  se  llalla  dispuesta  una 
pequeña  polea,  muy  movible,  cuyo  eje  lleva 
la  aguja  EL.  Dos  pequeños  pesos  perfecta- 
mente iguales  están  sujetos  á  las  estremida- 
des  de  un  hilo  que  pasa  por  la  garganta  de  la 
polea;  uno  de  ellos-  G,  entra  en  la  abertura  l¡ 
del  tobo,  y  descansa  sobre  el  mercurio,  mien- 
tras que  la  otra  H,  cuelga  libremente  hacia 
fuera. 

Cuando  la  presión  atmosférica  aumenla, 
desciende  el  mercurio  en  la  rama  i?,  asicouió 
el  peso  que  se  coloca  en  su  superficie,  mien- 
tras que  la  aguja  que  sigue  el  uiovimieniode 
la  polea,  impulsada  por  el  hilo,  viene,  á  dete- 
nerse sobre  un  puntó  del  cuadrante;  si  por  el 
contrario  llega  á  disminuir  la  pesantez  dck 
atmósfera,  el  mercurio  asciende  con  el  peso, 
y  la  aguja  gira  en  sentido  contrario.  Como  la 
circunferencia  recorrida  por  la  estremidad  de 
¡a  aguja  es  mucho  mayor  que  la  de  la  gargan- 
ta de  la  polea,  las  mas  pequeñas  diferencias 
de  nivelen  la  columna  de  mercurio,  ypor con- 
siguiente la  menor  variación  atmosférica,  se 
hacen  apreciantes  sobre  el  cuadrante.  El  frota- 
miento de  la  polea  en  este  barómetro,  es  un 
inconveniente  muy  grave,  ypor  cierto  bien  di- 
fícil de  remediar. 

Barómetro  de  Caswel.  [Fig.  8.*)  Este  bató- 
metro descrito  en  el  volúmen  vigéshuocuarlo 
délas  Transacciones  íilosóíicas,  parece  reunir 
en  el  mas-  alto  grado  la  sensibilidad  y  la 
exactitud. 

ABCD.  Es  una  cubeta  de  madera- llena  de 
agua  en  sus  dos  tercios,  y  cu  la  cual  se  su- 
merge el  baróscopoóbarómolro  s  m  notéyz. 
Este  barómetro  consiste  en  uu  cilindro  hueco 
de  estaño  ó  mejor  de  vidrio ,  s  m  )i  o,  termina- 
do por  dos  conos  de  la  misma  materia:  el  in- 
ferior está  seccionado  por  un  plano  paralelo  á 
su  base,  en  cuya  abertura  entra  otro  cilindra 
í  x  \j  3,  igualmente  hueco  y  abierto  en  suidos 
estremidades. 

El  aparato  lleva  en  su-  parle  inferior  mi 
peso  suficiente  para  hacerle  entrar  cu  el  agua 
y  tenerle  en  equilibro  :  en  su  parte  superior 
presenta  un  vastago  metálico  m  d,  al  malvan 
sujetos  dos  hilos  que  se  dirigen  diagonalmen- 
te  á  otro  tubo  cilindrico  ó  vástago,  reuniéudo- 
se  en  f  y  eu  e. 

Cuando  la  presión  atmosférica  aumenta, 
es  evidente  que  la  columna  de  agua  tiende  ¡i 
subir  eu  el  pequeño  cilindro  i  se  tj  s,  hasta » 
por  ejemplo;  el  aparato  resultando  par  coa- 
siguiente  mas  pesado  ,  desaloja  mayor  volu- 
men de  agua  y  se  hunde  mas.  Se  forma  enton- 
ces eri  la  intersección  del  hilo  con  el  agua, 
una  pequeña  burbuja  que  tiende  al  eleva» 
ó  bajarse  como  el  mercurio  en  el  barómetro 
común.  . 

El  autor  de  este  instrumento  ha  cíilruia<w 
que  es  mil  doscientas  veces  mas  sensible  (M 
el  barómetro  de  mercurio,  habiendo  nalaao 


717  • 


BAROMETROS-BARONET 


718 


ruin  raro  es  que  la  burbuja  quede  estaciona- 
ria por  mas  de  un  minuto,  pues  basta  el  menor 
soplo  ele  viento  y  una  sola  nube  en  la  atmósfe- 
rapara  hacerle  descender.        ,  ' 

Barómetro  compuesto,  (Fig.  O."}  Debemos 
s„  ¡nrinoioTt  al  inglés  IlOYvnig:  consiste  en  un 
iloblclubo  A  B  C,  cerrado  en  A  y  abierto  en  E: 
fSlá  vacio  desdé  A  hasta  D,  lleno  de  mercurio 
íesdeD  basta  fí,  y  de  agua  desde  H  basta  F: 
modificando  la  proporción  de  los  dos  tubos 
i  F  y  F  ú,  la  escala  de  graduación  se  modifl- 
n  igualmente  conforme  se  desea. 

¡jarimetro  de  palanca.  {Fig.  10.)  En  este 
instrumento',  la  longitud  de  la  escala  gradua- 
ba depende  de  las  proporciones  de  los  dos  bra- 
zos de  la  palanca:  A  tí  es  el  tubo  barométrico, 
cerrado  eu  A  y  abierto  en  B,  el  cual  se  sumer- 
ge ca una  cubeta  cilindrica,  cuyo  diámetro 
apenas  es  mayor  que  el  del  tubo.  Este  último 
se  lia  suspendido  á  la  estremidad  del  brazo 
mas  corto  do  un  vastago  semejante  á  ia  palan- 
ca ú  doble  brazo  de  unnr07n<iwj,  siendo,  movi- 
ble sobre  el  punto  E. 

La  estremidad  del  brazo  mas  largo  espro- 
poreional  á  las  divisiones  do  un  arco  gradua- 
do. A  la  presión  ordinaria;  el  tubo  se  baila  en 
etpiflibrio  con  el  indicador;  pero  si  la  pesan- 
tez atmosférica  disminuye  ,  el  mercurio,  des- 
ciende en  el  tubo  y  asciende  en  la  cubeta:  la 
elevación  del  nivel  á  que  se  baila  el  mercurio 
ea  esta  última,  imprime  un  movimiento  de  as- 
censión ¡it  tubo,  que  lo  comunica  al  brazo  me- 
nor de  la  palanca,  mientras  que  el  mayor  baja 
por  consiguiente.  En  el  caso  de  que  aumente 
ta  presión  atmosférica,  el  ei'ccto  contrario  se 
produce. 

Barómetro  de  inferior.  (Fig,  11.)  No  es  otra 
cosa  que  un  trasunto  en  mayor  escala  de  la 
figura  2.J  lina  tablilla  de  caoba  tiene  adaptado 
un  barómetro  d,  nu  termómetro  ct  a,  y  un  hi- 
grometro  C;  estos  dos  instrumentos  pueden 
ser  separados  á  voluntad,  puesto  que  el  termó- 
metro solo  está  sostenido  por  dos  tornillos,  y 
el higrámetro  poruña  escarpia  situada. en  su 
liarte  superior.  Un  tísfnter  (véase  esta  palabra) 
ajustado  á  cada  una  de  las  dos  escalas,  baro- 
métrica y  termométrica,  permite  apreciarlas 
mas  pequeñas  variaciones  de  pTesion  y  de 
ralor. 

Ikrémetroportálil.  (Lám,  H,  figs.  1.a,  2.a, 
S."  y  4.a)EI[fubo  barométrico  se  halla  en  elinte- 
Hor  de  mi  estudie' do  cobre,  hendido  en  toda 
su  longitud,  á  fin  de  poder  observar  las  osci- 
laciones déla  columna  de. mercurio.  La  cubeta 
resulta  movible  por  medio  de  una  rosca  que 
permite  subirle  o  bajarle  á  voluntad,  y  que  por 
couEiguienle  hace  ascender  y  descender  el 
liquido  en  el  tubo:  todo  movimiento  brusco 
del  metal  en  el  aparato,-  queda  nulo  por  la 
acción  de  una  placa  de  cobre  qué  se  aplica 
inmediatamente  á  la  superficie  del  mercurio, 
mandó  se  aparta,  la  cubeta.  La  movilidad  de 
•sla última  permite  conducir  precisamente  á 
el  nivel  del  metal  en  ella  contenido.  El 


tomillo  superior  está  dispuesto  de  manera  que 
sea  posible  hacer  deslizar  á  lo  largo  déla  es- 
cala graduada  un  vemier,  por  medio  del  cual 
se  pueden  apreciar  las  mas  ligeras  diferencias 
de  presión. 

En  sus  barómetros  hace  imposible-Mr.  For-' 
lin  la  agitación  del  mercurio  por  medio  de  una 
piel  de  gamuza,  cuya  disposición  es  tal  que  el 
aire  ta  atraviesa,  por  mas  que  sea  impermea- 
ble al  mercurio. 

Las  figs:  t.'y  2.a  indican  el  corte  de  un 
barómetro  portátil. 

.  La/Sff.  3.a  representa  este  mismo  barómetro 
sostenido  sobre  una  trípode,  que  cerrándose 
como  se  ve  en  la  fig  4.a  toma  el  aspecto  de  uña 
caña  Ó  bastón,  y  permite  trasportar  por  donde 
quiera  e!  instrumento  con  facilidad. 

La  parte  superior  de  la  trípode  está  formada" 
por  tres  círculos  concéntricos  (fig.  5.3)  sepa- 
rados entre  si  por  un  espacio  vacio:  estas  tres 
piezas,  al  primer  aspecto,  no  parecen  suscep- 
tibles de  movimiento  alguno,  pero  tienen,  sin. 
embargo,  el  grado  de  movilidad  necesaria  para 
el  uso  á  que  se  destinan.  El  circulo  de  enme- 
dio  sostenido  por  tres  hebillas  que  salen  del 
circulo  estertor,  lleva  dos  pivotes  que  se  adap- 
tan al  circulo  interior;  este  último  presenta 
dos  escotaduras  que  forman  ángulo  recio  con 
los  pivotes,  y  reciben  los  botones  que  sostie- 
nen al  barómetro. 

BARON.  (Historia.)  La  palabra  harón,  en 
batir»  baro,  bams,  proviene  de  la  germánica 
bar,  que  significa  hombre.  En  Germania,  en 
Calía,  en  la  época  de  la  invasión  de  los  bár- 
baros, ninguna  idea  de  distinción  ó  dignidad  , 
comprendía  la  palabra  bar.  En  las  leyes  bár- 
baras, baro  ó  barus,  se  emplea  por  homo  y  es 
siempre  opuesta  á  femina.  En  España  ,1a  pa- 
labra baro?ies,  que  se  encuentra  en  los  docu- 
mentos antiguos,  significa  hombres  en  gene- 
ral. Esta  palabra,  que  es  ciertamente  de  ori- 
gen germánico,  fué  introducida  por  los  godos. 

Este  título  no  se  empleó  antes  del  siglo  TI, 
y  en  esta  época  sé  llamaban  generalmente 
altos  barones  todos  los  grandes  del  reino, 
fuesen  condes,  duques  i'i obispos,  y  luvo mucho 
esplendor  en  los  siglos  .Xf,  Xll  y  Xtlt.  Los 
principes  de  la  sangre  y  los  hijos  del  rey,  lo 
preferían  muchas  veces  á  los  de  conde  y  du- 
que. En  la  actualidad,  barón  no  es  mas  que  un 
titulo  de  nobleza  conferido  por  el  rey,  é  infe- 
rior al  de  conde. 

La  muger  del  barón  se  llama  baronesa;  en 
tátin  baronissa. 

üAtíONET.  .{Titulo  dé  nobleza.)  Esla  digni- 
dad, esclusivamente  peculiar  de  la  Gran  Bre- 
taña, ocupa  un  término  medio  entre  la  noble- 
za ó  ■pairia  y  la  caballería.  Ja  cobo  I  fundó  es- 
ta institución  el  22  de  mayo  de  101 1.  El  pri- 
mer baronet  que  hubo  fué  Nicolás  Bacon,  de  la 
familia  del  químico  y  canciller  de  este  nombre. 
Al  instituirse  la  orden,  .se  fijó  el  número  de 
sus  individuos  en  200  ;  pero  el  mismo  Jaco- 
bo  I  nombró  205.  En  el  año  de  1824,  reinando 
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Jorge  IV,  habia  i  567  baronets.  Desde  el  siglo 
pasado  se  concede.,  aunque  coa  discreción,  csla 
dignidad  á  los  hombres  mas  notables  eti  cual- 
quier genero  que  sea.  Asi  vemos  ai  principe 
regente  conferir  áWnllcr  Scott  la  dignidad  de 
baronet  el  22  do  abril  de  1820. 

Los  baronets  y  sus  hijos  primogénitos  son 
hechos  caballeros  á  una  simple  petición  suya. 
En  16L9se  crearon losbaronefs'de  irlanda,  que 
poseen  los  mismos  derechos  que  los  de  Ingla- 
terra. Cárlos  1  dio  el  mismo  privilegio  á  los  es- 
coceses^ y  en  1C25,  queriendo  proteger  la  co- 
lonización americana,  creó  ios  baronets  de  la 
Nueva  Escocia. 

Antiguamente  tenían  los  Laroncts  el  pri- 
vilegio de  llevar  en  sus  escudos  las  armas  de 
L'lsler,  á  condición  de  defender  la  provincia  de 
Uister,  manteniendo  30  soldados  durante  Iros 
años  á  razón  de  S  sueldos  diarios  por  cada 
hombre,  noy  se  confiere  este  titulo  por  una 
cédula  real,  y  es  hereditario. 

BARONÍA.  (Historia.)  La  baronía  érala  es- 
'  tensión  de  las  posesiones  y  de  la  jurisdicción 
de  un  barón.  Empleábase  también  la  palabra 
baronía  para  significar  ta  reunión  de  los  ba- 
rones que  acompañaban  al  rey  en  sus  espedi- 
ciones,  y  también  para  designar  la  nobleza  en 
general.  En  este  sentido  se  encuentra  muchas 
veces  usada  en  las  crónicas  españolas,  frau-_ 
cesas,  inglesas  é  italianas. 

BARRA.  En  los  -tribunales  y  asambleas  es  la 
linea  que  divide  al  público  de  los  jueces  de 
un  tribunal  ó  miembros  de  una  asamblea  ,  y 
que  está  formada  por  una  barandilla.  Los  abo- 
gados y  los  defensores  que  componen  el  foro, 
se  sitúan  siempre  en  la  barandilla  del  tribunal. 
Cuando  un  tribunal  manda  que  comparezca  al- 
guna persona,  sea  de  las  partes,  ó  bien  un 
juez  que  es  acusado,  se  dice  de  la  parto  á  quien 
se  cita,  que  ha  sido  llamada  ála  barra.  Anli- 
guamenle  se  presentaban  las  demandas  en  la 
barra;  nuestra  constilucion  actual  al  abolir  se- 
mejante derecho,  ha  reservado,  en  ciertos  ca- 
"sos,  paralas  cámaras  legislativas,  el  de  llamar 
ante  la  barra  á  cualquiera  do  quien  hayan  re- 
cibido algún  ullr'age. 

BARRA.  [Marina, pilútago.)  Banco-de  arena 
á  veces  interpolado  de  bajos  de.  piedra,  que 
se  estienden  en  la  boca  ó  entrada  de  los  ríos  y 
las  rías,  haciéndola  difícil  y  peligrosa,  espe- 
cialmente en  las  mareas  bajas.  Las  hay  nave- 
gables y  no  navegables;  ó  praelicables  é  im- 
practicables, lijas  ó  estables,  y  movibles  ó  va- 
riables. A  veces  suele  dársele  también  el  nom- 
bre de  bajo-fondo,  pasa  y  broa,  ó  se  equivoca 
con  ellos-  También  se  define:  una  ceja  de 
arena  amontonada  á  la  desembocadura  dolos 
ríos.  En  el  mar  se  forma  por  el  contraste  de 
las  mareas  con  la  corriente,  de!  rio.  Se  llama 
han-aporque  esta  ceja  ó  banco  disminuye  el 
fondo  y  estrecha  y  ciérrala  entrada  y  salida  á 
las  embarcaciones.  [Dice,  níarit.  esp.) 

Cuando  la  mar  está  baja,  suele  descubrir- 
se la  ciuiá  de  estas  barras  ó  eminencias  suh- 
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marinas,  y  entonces  es  cuando  la  ola  choca  6 
bale  en  ella  con  menos  violencia;  pero  hs  e'm 
barcaciones  que  deben  atravesar  esta  barrará 
no  pueden  aprovechar  estos  intervalos  favora- 
bles o  de  calma,  porque. el  agua  que  necesitan 
para  ello  se  ha  retirado.  Son  por  lo  lardo  ne- 
cesarias grande  habilidad  y  esperiencia  á  los 
prácticos  ó  pilotos  que  se  dedican  á  conducir 
las  embarcaciones  per  las  barras,  cuya  locali- 
dad y  accidentes  deben  conocer  con  la  mayor 
esactilud,  haciendo  un  estudio  continuode los 
tiempos,  de  las  es I aciones  y  do  las  mareas  y 
en  general  de  todas  las  variaciones  atmosféri- 
cas que  pueden  concurrirá  disminuirla  íámi. 
nenciadel  peligro  en  estos  pasos  difMles  y 
peligrosos. 

BARRA  DE  CONEXION.  (Mecánica  aplicada.) 
Cuando  quiere  Irasformarso  un  movimiento  al- 
ternativo., rectilíneo  ó  circular,  en  otro  circu- 
lar continuo  se  emplea  la,  barra  de  coneston, 
como  sucede  en  las  máquinas  de  vapor,  en  las 
que  une  el  estremo  del  balancín  con  la  eaueza 
de  la  cigüeña  ó  manubrio,  efectuando  una  de 
las  trusformaciones  indicadas.  En  las  locomo- 
tivas y  buques  de  vapor  son  de  hierro  forjado 
las  barras  de"  conexión,  y  fundidas  en  las  má- 
quinas fijas  de  alguna  importancia.  Como  su- 
fren estos  órganos  considerables  esfuerzos  de 
tracción  y  presión,  es  su  perfil  parabólico, 
siendo  igual  en  longitud  á  tres  veces  el  curso 
del  émbolo  ó  á  seis  veces  el  manubrio  ó  ci- 
güeña. Cuando  son  de  hierro  fundido  su  sec- 
ción central  es^i-dc  la  sección  del  émbolo, 
presentándola  figura  de  un  cuadrado,  cuyos 
ángulos  se  redondean  con  cuatro  nervios  cir- 
culares, que  recorren  loda  la  barra,  dándola 
el  perfil  parabólico,  á  que  anteriormente  nos 
hemos  referido.  Los  estreñios  de  la  barra  pre- 
senlan  una  sección  cuya  área  es  ^  de  la  del 

émbolo. 

BARRACAS.  {Arle  militar.)  Son  una  Especie 
de  chozas  que  hacen  por  si  mismos  los  solda- 
dos en  los  campamentos  para  ponerse  á  cu- 
bierto del  rigor  de  la  estación.  La  solidez  esiá 
en  razón  de  los  materiales  que  se  emplean  y 
del  tiempo  que  se  tiene  para  su  construcción. 
Para  una  posición  momentánea  consisten  solo 
en  nn  abrigo  de  ramages  ligados  unos  á  otros; 
para  una  posición  de  algunos  días,  se  hacen 
formadas  con  dos  planos  inclinados  y  se  cons- 
linycn  con  tablas,  ó  con  paja,  nudiendo  esi- 
gir  hasta  un  día  de  trabajo; 'para  un  campa- 
mento de  muchos  meses  las  barracas  se  cous- 
truyen  con  mas  cuidado  todavía,  y  segua  los 
recursos  que  se  tienen,  aquellas  se  constru- 
yen de  piedras,  empalizadas,  tablas,  céspe- 
des, etc. 

Además  de  otras  ventajas,  ofrecen  las  bar- 
racas una  ocupación  útil,  conservan  la  salud 
de  los  hombres,  y  mejor  que  las  tiendas  pre- 
servan al  soldado  de  la  intemperie  de  las  esta- 
ciones, por  lo  cual  todo  oficial  destacado  ca 
campo  raso  debe  hacer  construir  barracas 


BARONET- 


721 


BARRACAS-BARRAGANA 


TÍ2 


siempre  que  le  sea  posible,  trazando  su  colo- 
cación Y  forma,  sogun  el  caso  particular  en 
Muí;  so  baile  y  !ás  reglas  generales  de  la  cas- 
(ranieulacion,  sin  olvidar  que  las  tropas  deben 
barraquear  en  su  Orden  de, batalla  natural, 
nue  ia  estension  de!  campamento  debe  ser 
Halá  su  frente,  y  mientras  posible  sea,-  pa- 
ralelo diclio  frenle  á  la  linea  r[tie  se  piensa 
ocupar  en  caso  de  lenevalli  que  combatir. 

£a  Tilsit  esluvicron  campados  en  barracas 
seis  semanas  los  principales  cuerpos  del  gran- 
de ejército  francés  y  presentaban  el  panorama 
de  oirás  lautas  ciudades.  En  octubre  de  1809 
barraqueo  en  Silesia  el  ejército  francés,  y  por 
«na  disposición  nunca  vista,  hasla  entonces, 
se  (razaron  las  callos  paralelamente  al  frente 
de  batalla-,  Los  campos  modernos  mas  nota- 
bles fueron  los  do  Iioulogne  en  Francia,  en 
las  cuales  barraqueó  por  espacio  de  dos  años 
«n  ejército  de  150,0(10  hombres. 

BARRAGANA,  BARRAGANA.  Con  estos  nom- 
bres se  conocía  antiguamente  á  ta  muger  que 
mantenía  trato  ilícito  con  un  hombre,  liacien- 
ilo  vida  común  con  él  sin  estar  casados  uno  y 
otro,  y  al  (rato  mismo  que  enlazaba  de  esle 
rondo  á  los  individuos  de  distinto  sexo.  Si  he- 
mos de  creer  á  algunos  elimologislas,  esta 
palabra  se  deriva  de  ia  voz  arábiga  barra, 
quo  significa  [aera ,  y  la  castellana  o/ana, •  vi- 
niendo á  significar  las  dos  palabras  juntas, 
«ganancia  hecha  fuera  de  legifimo  matrimo- 
nio:» por  eso  los  Lijos  de  barragana  se  llaman 
hijos  de  ganancia.  Asi  lo  esplica  hablando  de 
osle  asnillo  la  ley  I.Mit.  14,  de  la  Partida  5.a 

En  nuesíro  articulo  amancebamiento  he- 
mos tratado  doctrinariamente  este  asunto,  ha- 
llando de  los  perjuicios  que  la  moral  y  la 
sociedad  reciben  en  estos  enlaces;  y  ocupán- 
donos brevemente  de  lo  que  sóbreosla  mate- 
ria dispone  nueslra  legislación  penal:  al  vol- 
ver á  ocuparnos  del  mismo  asunto  en  esta  pa- 
labra, es  solo  con  el  objeto  de  tratarlo  en  el 
terreno  de  la  historia  legal  de  España  en  los 
siglos  medios,  en  los  cuales  era  conocido  el 
amancebamiento  con  el  nombre  debarragania, 
utilizando  aqui  las  curiosas  noticias  que  ya  el 
señor  Marina  en  su  Ensayo  histérico, 'ya  el 
señor  Masáen  en  su  Historia  critica  de  España, 
ya  el  señor  Sernpere  en  su  riisloria  del  dere- 
cho español,  ya  en  fin  los  Fueros  municipales 
en  muclias  de  sus  disposiciones,  nos  han  tras- 
mitido sobre,  esta  materia. 

Según  lo  establecido  por  el  fuero  y  cos- 
Inrabre  antigua  de  España,  podemos-  distin- 
guir (res  clases  de  enlaces  de  varón  y  muger 
autorizados  ú  tolerados  por  la  ley. 

ira  el  primero,  el  matrimonio  celebrado 
con  (odas  las  solemniddeas  de  derecho  y  con- 
sagrado por  la  religión. 

Además  de  este  conocióse  otro  matrimonio 
llamado  á  yums.  Consta  del  Fuero  de  Cáceres, 
que  el  matrimonio  á  yuras  era  un  contrato 
juramentado,  que  inducía  perpetuidad  y  las 
mismas  obligaciones  que  el  matrimonio  so- 
*50  biblioteca  popuwn. 


louine.  «Todo  borne  que  su  mulier  de  bene- 
diciones  y  de  yuras  lexavo,  ó  ella  á  él,  vaya 
al  obispo  ó  á  quien  tuviere"  sus  veces,  et  el 
obispo,  mande  á  los  alcaldes  eme  lo  aprieten 
que  torne  el  varón  á  la  mugier  e  la  mugíer  al 
al  marido;  et  sí  non  acotasen,  ó  non  apretasen 
fasta  que  se  ayunten  en  mío,  sean  perjurados, 
et  el  pariente' qui  la  mugier  amparar,  ó  en 
casa  la  loviere,  peche  X  maravedís  al  marido 
cuantas  noches  halla  trasnochar.»  Y  en  otra 
parte:  «Quien  mugier  velada  ó  de  yuras  en 
mano  de  clérigo  ejeeerit  extra  docum,  et  pos- 
tea voluerit  eam  aecipere,  del  illibgda  otar- 
ras, asi  como  el  primero  et  accipiat  eam:  et 
si  illa  diniisserif  filium  suum,  sit  desheréda- 
la.» En  el  titulo  CCLXXVI  de  los  Fueros  de 
Burgos  se  contiene  una  fazaña,  por  donde 
consta  que  el  matrimonio  á  yuras  era  un  con- 
trato oculio  y  juramentado:  «Esto  ea  por  fa- 
zanna  que  demandaba  una  muger  á  don  Pero 
de  San  Martin,  que  era  jurado  casado  con  ella. 
E  vinieron  ante  el  obispo,  e  bobo  ella  de  dar 
pesquisas,  el  en  las  pesquisas  habia  un  home 
quel  decían  Joan  de  Forniellos,  e  dijo  delante 
del  obispo,  que  el  fuera  delante  de  Santa 
María  de  Bretonera  á  do  la  jurara  don  Pero  de 
San  Martin.»  Esle  matrimonio  era  un  casa- 
miente  legitimo,  pero  oculto,  clandestino,  y 
por  decirlo  asi,  un  mairimonio  de  conciencia, 
y  no  se  distinguía  del  primero  sino  en  la  falta 
de  solemnidad  y  publicidad. 

La  tercera  clase  de  matrimonios  era  la 
unión  ó  enlace  de  soltero,  ora  fuese  clérigo  6 
lego,  con  soltera,  á  que  llamaban  barragana, 
para  distinguirla  de  la  muger  de  bendiciones, 
ó  muger  velada,  ó  de  la  muger  á  yuras. 

No  era  la  barragania  un  enlace  vago,  in- 
determinado y  arbitrario, .  se  fundaba  en  un 
contrato  de  amistad  y  compañía,  cuyas  prin- 
cipales condiciones  eran  Ja  permanencia  y  fi- 
delidad,.según  se  espresa  en  eslaley  del  Fue- 
ro de  Zamora;  «Home  que  hobier  filio  ó  filia 
de  barragana,  se  los  per  lengua  non  heredar 
¡que  quiere  decir,  si  no  los  declarase  herede- 
ros con  la  debida  solemnidad)  non  sean  here- 
dados, non  os  tragan  á  derecho.  Et  se  fur  bar- 
ragana que,  coma  cpn  el  á  una  escudíblla  &-á 
una  mesa,  e  casa  c'ontovier  con  ella,  e  non 
hobier  mulier  á  benecion;  los  Pillos  sean  he- 
redados, e  encuanto  ganaren  en  todo  hayan 
sua  meatade;  e  esto  sea  con  afronta  de  V  ho- 
mes  bonos  á  suso.  E  barragana  que  un  anno 
non  estodicr  con  so  sennor,  ye  foir  con  suas 
vestiduras  e  con  su  haber,  todo  lo  tonre  á  so 
sennor,  e  si  un  anno  complir  haya  suas  ves- 
tiduras.» Lo  mismo  se  convence  por  la  carta 
que  llaman  de  Avila,  publicada  por  los  edito- 
res del  Fuero  Viejo,  en  una  nota  á  la  ley  I, 
tit.  V,  lih.  V.  «Conoscida  cosa  sea  á  quarifos 
vieren  e  oyeren  la  carta  de  mancebía  é 
compañería,  que  yo....  pongo  tal  pleyío  con 
vusco  donna  Elvira  González,  manceba  en  ca- 
bello, que  vos  recibo  por  manceba  e  compa- 
ñera 'a  pan,  é  mesa  e  cucliiello  por  todos  los 
t.   iv.  46 
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(lias  que  yo  visquiere.»  La  -nota  qne  Alvar 
Gómez  de  Castro  puso  á  esta  carta,  contiene 
una  interpretación  falsa  y  violenta  do  dicho 
tratado  de  compañía;  error  en  que  incurrió 
por  haber  querido  acomodar  las  antiguas  cos- 
tumbres á  las  de  su  tiempo.  . 

Es  asimismo  notable  sobre  este  pun!o 
Otra  ley  del  Fuero  de  Plasencia,  que  dice:  »La 
barragana,  si  probada  fuero  fiel  á  su  sennor, 
q  buena,  herede  la  meatad  que  amos  en  uno 
ganaren  en  muebles  é  en  raíz. » 

Basta  leer  el  texto  de  estas,  leyes  para  co- 
nocer el  asentimiento,  que  Jas  costumbres  de 
entonces  prestaban  á  esta  clase  de  contratos. 
La  generalidad  con  que  los  fueros  hablan  de 
L$s  barraganas,  asi  do  los  clérigos  como  de 
ios  legos,  y  aun  de  los  casados,  y  sus  disposi- 
ciones políticas  y  leyes  civiles  acerca  de  la 
conservación,  subsistencia  y  derechos  de  hi- 
jos, y  madres,  prueba  cuan  universal  era  la 
costumbre:  y  si  bien  por  algunos  fueros  esta- 
ba prohibido  á  los  legítimamente  casados  le- 
nw  barraganas  en  publico,  es! a  prohibición 
UO  so  estendia  á  las  de  los  solteros,  á  tos  cua- 
les ao  ora  indecente  ni  indecoroso  contraer  y 
conservar  descubiertamente  semejante  genero 
de  amistades.  Con  los  casados  fué  con  los  que 
la  legislación  Toral  manifestó  su  rigor  en  al- 
gunos casos.  El  fuero  de. fineza  dice.  «El  va- 
ron  que  muger  hobierc  cii  Baexa  ó  en  otras 
tierras,  y  barragana  taviéré  paladinamente, 
sean  ambos  ligados  y  fosligados.»  So  tomó 
de  ia  XXXVll/capit.  XI  def  fuero  de  Cuenca. 

Nuestros  legisladores  dejaron  de  castigar 
el  desorden  por  precaver  mayores  males,  y 
toleraron  esa  licencia  consultando  al  bien  pú- 
blico, y  teniendo  presentes  las  ventajas  de  la 
población;  y  esto  fué  So  que  movió  á  don  Alón-' 
so  VII  á  publicar  la  siguiente  ley  en  su  Fuero 
de  Oreja:  »Si  qnis  cura  qutelibet  míiliere  non 
juncia,  excepta  conjúgala,  vel  sanguinis  sui 
prosima,  vel  per  violentíam  rapta,  ftígejit  ad 
Aureliam  nt  ibi  unns  ex  popúlate ribus  fíat,  sit 
seonrns:  et  qui  dominus  Aurelia?  fuerit  iílum 
recipere  non  timeat.»  Los  fueros  consideraban 
las  barraganas  délos  legos  como  unas  muge- 
res  de  segundo  orden,  y  les  otorgaban  casi 
los  mismos  favores  que  á  las  legítimas.  Como 
se  da-  á  entender  en .  el  fuero  de  Cuenca, 
ley  XXX,  cap.  X:  «Si  maritus  decesserit  non 
babeos  litios,  eí  uxorem  pnegnatem,  vel  con- 
cubinamreliqueril,  ipsa  íeueafsub  chirograplio 
omnes  res  defuncti  et  eliam  det  íidejnssores, 
quot  eas  custodias  indemnes.  Et  si  infra  no- 
vem  menses  peperit  custodia!  eas  ad  opus 
fiiii;  et  tntorim  illa  vivat  de  ipsa  susíanlia.» 
Y  el  Fuero  de  Baeza  después  de  haber.traíado 
de  las  exenciones  que  gozaban  las  mugeres  en 
Ói'den  ¿responder  de  las  deudas  de  sus  mari- 
dos enfermos  ó  ausentes,  añade:,  «Todaslaseo- 
sasqueson  juzgadas  y  establecidas  de  la  mn- 
gierdel  debdor,  sea  establecido  y  juzgado  de 
los  Ajos  y  de  la  barragana  que  la  debda  del 
debdormanloviere.il 


Siendo-  como  son  tan  escasos  los  monu- 
mentos históricos  en  los  primitivos  siglos  do 
la  restauración  de  es  ta. monarquía,  no  es;  fácil 
averiguar  si  ya  entonces  acostumbraban  los 
clérigos  ¡i  tener  mugeres  en  público,  y  caso  que 
las  tuviesen,  si  eran  legitimas  ó  concubinas.  ó 
si  la  costumbre  y  las  leyes  Ies  permitían;  el 
matrimonio,  «fío  he  visto,  dice  e!  señor  Mari- 
na, instrumento  alguno  délos  archivos  de  los 
reinos  de  Castilla  y-  de  León,  que  pudiera  ilus- 
(raímos  sobre  este  punto;  pero  siendo  muy  pro- 
bable que  acaso  observasen  las  costumbres 
qne  prevalecían  en  Aragón,  donde  se  sabe  que 
los  clérigos,  présMíerós  y  sacerdotes  lenian 
sus  mugeres  por  lo  menos  mediado  et  siglo  X, 
hay  lugar  á discurrir  lo  mismo  respecto  dolos- 
de  Castilla.  Se  sabe  cuanto  influyeron  los  usos 
y  costumbres  de  Aragón  y  Navarra  en  los  de 
Castilla,  y  la  gran  semejanza  que  hubo  caire 
las'Ieyes  antiguas  de  sus  estados.  Lo  que  pu- 
do provenir  de  la  celebridad  de  los  fueros  da 
Jaca,  cuya  legislación  sirvió  de  norma  ¡i  los  de 
estos  reinos  en  la  edad  media.  Don  Alonso  el 
Batallador  en  el  año  1 187,  confirmó  los  fueros 
y  costumbres  de  .laca,  alegando  para  ello  la 
siguiente  razón,  qne  es  muy  notable:  «Porque 
los  castellanos,  navarros  y  otros  soban  ir  ¿  Ja- 
ca para  instruirse  en  ellos,  y  trasladarlos  á su 
pais.ii'  Archivo  de  la  casa  de  ayuntamiento  de 
Jaca,  Yib.  de  la  Cadena,  fol.  9  al  13.  El  erudi- 
tísimo señor  Abad  y  Lasierra,  cifa  á  esto  pro- 
pósito dos  escrituras  antiquísimas,  una  del 
monasterio  déla  O,  en  que  el  obispo  ele  Roda 
Odesindo,  visitando  en  el  año  957  las  iglesias 
consagradas  por  él  mismo,  halló  que  liabia 
muerto- su  amigo  el  presbítero  Btantlemo,  sin 
dejar  hijo,  ni  presbítero,  ni  disponer  de  ellas, 
y  qne  las  cuidaba  su  muger.  Otra  del  archivo 
de  San  Viclorian,  lalacena  del  abadialo,  caJ;X, 
legajo  TI,  n.  IX),  en  que  se. dice,  que  habiendo 
muerto  en  Plasencia  Barón,  presbítero,  y  su 
muger  Adnlina,  dejaban  su  iglesia  al  monaste- 
rio de  .Obarra.  Es  mucho  mas  notable  lo  que 
se  lee  en  el  antiguo  ritual  de  Boda,  escrito  en 
letra  gótica  y  en  el  siglo  XI,  según  dictamen 
del  señor  Abad  y  Lasierra,  que  le  reconoció  y 
copió,  cuya  copia  está  en  la  Eeal  Academia  de 
la  Historia.  Después  de  establecerse  la  obliga- 
ción de  guardar  et  sigilo  sacramental:  rtfMM 
enim  hoc  seire  debet  consilium  nisi  soli  pres- 
by'leri:.  non  frater,  non  amicus,  non  maler, 
non  sóror,  non  uxor,  Quía  quídam,  sicul  ati- 
dívimus,  amicis  suis  vel  uxor  i  sua  manifea- 
tavit  peéeata  c.orum  qui  oculte  eis  confesei 
suñí:¿sed  vio  ibis  sacerdotibus  qui  talla  agunf: 
regnum  Dei  non  possidebunl .  ü 

Entrado  yn  el  siglo  XIII,  señaladamente 
desde  el  año  1228,  en  que  se  celebró  el  fa- 
moso concilio  de  Yalladolid  por  el  legado  car- 
denal de  Sabina  con  asistencia  de  los  prelados 
de  Castilla  y  tle  León,  se  armaron  los  legisla- 
dores contra  el  común  desurden,  é  hicieron 
los,  mayores  esfuerzos- .  para  desterrar  el  con- 
cubinato y  barraganias,  particularmente  del 


BARRAGANA. 


726 


clero,  que  era  lo  que  mas  se  afeaba:  fulmina- 
ron contra  los  delincuentes,  y  también  contra 
sus  lujéis;  !as  mas  terribles  penas,  excomunio- 
m  infamia,  desheredamiento  é  incapacidad 
de  aspirar  á  los  oficios  públicos.  En  el  citado 
concilio  de  Vuliadolid  se  estableció  con  arre- 
glo ¡i  la  disciplina  del  concilio  general  latera- 
peose  «que  denuncien  por  descomulgadas  lo- 
ilas  las  barraganas  públicas  de  los-dic-hos  clé- 
rigos el  benelieiadosi  el  se  morieren,  quj  las 
culierren  cu  las  sepulturas  de  las  bestias.  I  Iciu. 
cslübleeemos  que  después  que  el  obispo  asi 
sppier  la  verdal,  ([no  prive  ai|ucllos  eoucubína- 
i¡os  públicos  para  siempre  de  los  bencticios 
qbe  Bebiesen,  asi  como  es  mandado  el  esta- 
blecido en  ei  concilio  general.  Item,  estable- 
cemos el  mandamos  que  los  fijos  de  los  clé- 
rigos que  después  de  este  concilio  uascieseu 
délas  barraganas,  que  no  puedan  heredar  los 
bienes  de  sus  padres. »  Y  en  el  sinodó  de  León 
del  año  12G7,  lil.  De  concubini.y,  «Establece- 
mos que  todas  las  mancebas  que  públicamen- 
te solídelos  clérigos,  se  moriren,  no  sean  so- 
terradas; et  tos  clérigos  que  las  soterrasen,  ó 
hi  fuesen ,  sean  sospeusos  de  oficio  et  de  hc- 
BSfleio;  el  los  legos,  que  hi  fuesen  á  seiente 
sean  descomulgados.  Etno  canten  luirás  cu  la 
ejdesia,  en  cuyo  clmíterio  fur  soterrada,  fas- 
ia  pe  sea  echada  donde.  Que  los  clérigos,  se 
des  uqui  en  adelante  tobiesen  barraganas  pú- 
blicas, et  fijos  bubiereu  dellas,  que  lies  non 
puedan  facer  donación,  nen  lies  dejar  rcm  eu 
iumuurlc  á  lales'burragauas  nen  á  lalcs  lijos.» 
Se  publicaron  eslos  instrumentos  en  la  España 
Sagrada,  lomo  36,  pítg.  . 2 1 G  y  229.  Véanse 
las  leyes  43  y  41/  lil.  6."  de  la  Parí,  f. 

Estas  disposiciones  no  produjeron,  sin 
erubargo,  grandes  resultados,  ni  respondió  de 
pronto  el  efecto  deseado  á  los  conatos  y  es- 
moos  de  los  legisladores,  pues  continuó  el 
desorden  casi  con  la  misma  publicidad  y  ge- 
neralidad que  antes,  según  aparece  de  las  pro- 
videncias tomadas  á  este  propósito  en  varios 
(jalonamientos  de  cortes  de  los  siglos  JLHP,  XIV 
y  XV.  H s  nnt y  notable  la  represeul ación  que 
los  diputados  del  reino  bicieron  al  rey  don  Pe- 
dro en  las  cortes  de  Vulladolid  (petic.  24-  de 
las  del  año  1351)  sobre  la  insolvencia,  lujo, 
vicios  y  eseesos  de  las  barraganas  de  los  clé- 
rigos; decían  «que  en -muchas  cibdades  e  vi- 
llas e  logares  del  mió  señorío  que  hay  mu- 
chas barraganas  de  clérigos,  asi  públicas  co- 
mo ascondídas  e  encubiertas  que  andan  muy 
sttelír.roentc  o  sin  refría,  trayendo  paños  de 
grandes  comías  con  adobos  de  oro  e  de  plata 
en  tal  manera,  que  con  ufanía  o  soberbia  que 
traen,  non  calan  reverencia  nin  honra  á  las 
dueñas  honradas  e  mugeres  casadas;  por  lo 
cual  coniecen  muchas  vegadas  peleas  e  con- 
tiendas, e  dan  ocasión  á  las  oirás  mugeres  por 
casar  de  facer  maldad  contra  los  estableci- 
mientos déla  santa  iglesia...  e  pidiéronme- 
merced  que  ordenase  e  mándase  á  las  barra- 
ganas de  los  clérigos  traigan  paños  viudos  de 


Ipresrn.adoLoningu.no;  porque  sean  conoci- 
das e  apartadas  de  las  dueñas  honradas  e  ca- 
sadas.» 

Todavía  eran  notables  estos  eseesos  en  el 
reinado  de  don  Juan  1,  y  la  nación  congregada 
en  las  curies  do  Soria  (petic.  S  a  de  iascórtes 
dé  tSffO)  pidió  áesíe  soberano  tuviese  á  bien 
restablecer  la  ley  que  prohibía  á  los  clérigos 
poder  instituir  ú  sus  hijos  por  herederos,  y 
anular  lodos  los  privilegios  y  cartas  otorgadas 
■en  esta  razón,  representando:  «que  en  algu- 
nas cibdades  e  villas  e  logares  del  nuestro 
regno  lian  cartas  c  privilegios  quedos  lijos  dé 
los  clérigos  que  bobieren  en  sus  barraganas 
que  hereden  sus  bienes  ó  de  otro  cualesquie- 
ra sus  parientes,  asi  como  si  fuesen  de  legiti- 
mo matrimonio:  él  por  esta  razón  quedan  oca- 
sión para  que  otras  büeuas  mugeres  asi  viu- 
das como  vírgenes  sean  sus  barraganas  y  ha- 
yan de  facer  pecado.  Et'que  deslo  viene  muy 
grand  deservicio  a  Dios  e  á  nos,  e  muy  grand 
escándalo  e  dapno  á  los  pueblos  do  esto  aeaes- 
ce.»  El  rey  conformándose  con  tan  justa  peti- 
ción acordó;  «Que  los  tales  fijos  de  clérigos 
que  non  hayan  nin  hereden  ios  bienes  de  los 
dichos  sus  parientes,  nin  hayan  cualquier 
manda  ó  donación  ó  vendida  que  les  sea  fecha 
agora  nin  de  aquí  adelante:  e  que  cualquier 
privilegios  e  carias  que  tengan  ganadas,  ó  ga- 
nasen de  aqui  adelante.,,  que  non  valan.» 

t'or  fortuna,  se  debió  á  los  celosos  esfuer- 
zos de  los  prelados  españoles,  y  de  los  magis- 
trados civiles,  que  so  corrigiese  en  esta  parte 
fa  opinión  pública,  y  se  desterrase  el  concu- 
binalo:  gran  beneficio  de  la  sociedad,  si  como 
arrancaron  aquella  semilla  de  corrupción,  por 
desgracia  no  hubieran  vislo  nacer  otra  toda- 
vía mas  funesla  y  pestilencial:  porque  desde 
luego  comenzó  la  prostitución  á  crecer  y  es- 
lender  sus  ramas  prodigiosamente;  cada  ciu- 
dad populosa  á  alimentar  en  su  seno  lo  que 
antes  se  miraba  con  horror,  mancebías  abo- 
minables, hospederías,  casas  públicas  de  co- 
mercio infame  y  barraganas  que  en  nada  se 
diferenciaban  de  tas  mugeres  públicas. 

En  üempo  de  don  Alonso  el  Sabio,  ya  se 
conocían  y  se  toleraban  en  Caslilla  las  casas 
de  proslitucion,  bien  que  aun  se  conservaba 
alguna"  ¡dea  del  horror  que  los  antiguos  tuvie- 
ron aesle  comercio.  «Otros  fijos  hi  ha,  que  son 
llamados  en  latín  mancares,,:  que  quiere  tanto 
decir  como  pecado  infernal;  ca  los  que  son  lla- 
mados manceres  nascen  de  las  mugeres  que 
están  en  la  putería  e  danse  á  todos  cuantos  á 
ellas  vienen»  dice  el  sabio  rev  en  la  ley  1¿*', 
líalo  15  de  laPart.  4.*  Y  en  la  ley  1.a-,  tít.  22 
de  la  Parlida  8.a  dice:  «Son  cinco  maneras  de 
alcahueles;  la  primera  de  bellacos  malos,  que 
guardan  las  putas  que  están  públicamente  en 
ía  putería,  tomando  su  parte  de  lo  qúe  ellas 
ganan.»  También  se  multiplicaron  entonces 
ótró  género  de  barraganas  desconocidas  en  lo 
antiguo  con  este  nombré,  y  que  propiamente 
eran  mugeres  púbUcii.s',  dé  las  cuales  Meé 
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mención  el  rey  don  Alonso  en  la  citada  ley: 
«Otra  manera  h¡  ha  de  fijos  que  son  llamados 
en  latín  spurii,  (pie  qúicre lanío  decir  como 
los  que  nascen  de  las  mugercs  que  tienen  al- 
gunos por  barraganas  de  fuera  de  sus,  casas, 
e  son  ellas  átales,  que  se  dan  á  otros  bornes 
sin  aquellos  que  las  tienen  por  amigas,  et  por 
ende  ñon  saben  quien  es  su  padre  del  que  nas- 
ee  de  tal  muger. »     .  • 

«Los  gobiernos  modernos  de  la  Europa  di- 
ce hablando  de  este  asunto  el  '  señor  Marina, 
tuvieron  por  necesario  tolerarlas  en  beneficio 
común  de  los  pueblos,  y  para  poner  á  cubier- 
to de  lodo  insulto  la  honestidad  de  las  donce- 
llas y  el  honor  conyugal.  Con  todo  eso  sería 
esta  una  cuestión  digna  de  examen  y  acaso 
mas  útil  que  curiosa.  ¿Si  la  opinión  y  política 
de  nuestros  mayores  se  acerca  mas  que  la  de 
los  modernos  a  las  leyes  del  órdeu  moral,  á.los 
principios  de  la  naturaleza,  ó  es  mas  ventajosa 
ala  sociedad,  á  los  progresos  de  la  población 
y  á  la  multiplicación  de  la  especie?  ó  de  otra 
manera:  ¿Cuáles  mas  perjudicial,  el  concubi- 
nato ó  la  prostitución?  No  es  de  mi  instituto 
resolver  este  problema,  y  solamente  diré,  que 
contra  la  prostitución  militan  los  feos  y  abomi- 
nables desórdenes  que  de  tan  ponzoñosa  fuen- 
te dimanan;  los  cuales  son  bien  conocidos  y 
apenas  so  podrían  nombrar  sin  fallar  al  deco- 
ro y  honestidad;  mas  á  favor  de  la  barragauía, 
según  uso  y  costumbre  de  España,  está  la  uni- 
dad, la  sanidad,  la  fecundidad,  filiación  cono- 
cida y  segura  educación  de  los  hijos.»' 

Sin  apoyar  nosotros  esta  opiuioii  del  señor- 
Marina,  diremos  qae  don  Alonso  el  Sabio  pen- 
saba indudablemente  de  esta  manera,  y  asi  lo 
consignó  en  las  leyes  deParlida,  y  particular- 
mente en  la  introducción  al  titulo  14  de  la 
Partida  4. *  «Barraganas  defendió  Santa  eglesia 
que  non  tengan  .ningunt  cristiano,  porque  vi- 
ven con  ellas  en  pecado  mortal.  Pero  los  anti- 
guos que  feeieron  las  leyes,  consintieron  que 
algunos  las  pudiesen  haber  sin  pena  temporal 
porque  tobieren  que  era  menos  mal  de  haber 
una  que  muchas,  et  porque  los  lijos  que  ñas- 
cieren  de  ellas  fueren  mas  ciertos.»  ■  Y  en  la 
ley  11  de  este  titulo.  «Ningunthorae  non  puede 
haber  muchas  barraganas:  ca  según  las  leyes 
mandan,  aquella  esbarragana  que  esunasola. » 

Conócese  desde  luego  que  en  estas  disposi- 
ciones se  transige  con  un  mal  menor  á  true- 
que de  evitar  uno  mayor,  lo  cual  no  es  ni  pue- 
de ser  nanea  nn  fundamento  de  buenas  doctri- 
nas legales  y  de  las  disposiciones  de  un  legis- 
lador que  se  proponga  por  objeto  la  felicidad 
moral  de  supais.: 

Para  precaver  las  divisiones,  disturbios  y 
guerras  intestinas  de  las  familias  y  conservar 
en  los  matrimonios  la  unión -y  la  concordia, 
sin  la  cual  apenas  resta  esperanza  de  felici- 
dad ni  de  fecundidad,  procuraron  nuestros 
legisladores  reglar  los  derechos  respectivos  de 
hijos  tan-diferentes  en  condición  y  adheridos 
al  derecho  civil  de  los  godo?;  escluyeron  de 


la  sucesión  de  los  bienes  paternos  á  los  hijos 
habidos  fuera  de  legitimo  matrimonio,  siem- 
pre que  existiesen  herederos  forzosos  á  saber 
hijos'  de  bendición,  nietos  ó  biznietos.  «Todo 
home,  dicela  ley  del  fuero  ile  Sepúlveda,  míe 
hobiere  á  heredar  asi  herede;  el  mas  cercano 
pariente  herede,  ot.que  seaeu  derecho  asi  co- 
mo la  ley  manda,  et  que  non  sea  fecho  cu 
barragana,  fuera  ende  si  fuere  fecho  fijo  poi 
concejo  e  placiendo  á  los  parientes  qae  ha- 
brien  de  heredar  al  padre  ó  á  la  madre  cuije 
viene  el  heredamiento. »  En  el  año  cíe  1083,  se 
ventiló  un  ruidoso  pleito  en  presencia  del  Vcv 
donAlonso  VI,  para  cuya  conclusión  definitiva 
los  jueces  nombrados  tuvieron  que  acudir  al 
Fuero  Juzgó,  y  arreglaron  su  juicio  ala  ley  pe 
citan,  de  esta  manera:  «Sicut  scriptum  ¿sí  in 
libro  Judien  i n  titulo  per  lenes  gothicas,  ubi 
dicit:  Nam  si  filii  ex  concubina  nati  fuerint, 
nullam  partem  habeant  in  hereditate  patrU 
sui,  ñist  pater  eorum  vel  filii  legitimi  ipsim 
patrisvel  libera  noverca,  vel  eliam  progenies 
supradivti  patris,  quidquid  eis  per  eartulam 
canees  iosen  per  verídicos  testes  tlederint,  pos- 
sideant  illud  in  perpctuum,  como  constada 
instrumento  publicado  en  la  Esp.  Sagr.  to- 
mo XJfXVllI,  apeud.  XX.  Esta  ley  no  se  llalla 
en  el  código  gótico  según  lo  tenemos  impreso 
y  parece  que  no  ha  llegado  completo  á  nues- 
tras manos.  Aquella  regla  general  tuvo  varias 
escepciones  en  Castilla;  porque  á  los  hijos  de 
soltero  y  de  soltera  nacidos  antes  qne  su  pa- 
dre hubiese  oíros  de  bendición, ó  demugerlc- 
gitima,  podia  el  padre  en  su  vida  ó  por  lesla- 
mento  darles  la  cuarta  parte  de  sus  bienes, 
como  lo  espresó  la  ley  de  Fuero  de  Soria.  «Si 
home  soltero  con  muger  soltera  íiciere  lijos, 
e  otros  fijos  de  bendición  non  bebiere,  esos 
sean  herederos,  el  padre  conosciéndolos  por 
fijos  e  poniéndolos  padrinos  é  madrinas  ro- 
gados e  combidados  al  bautismo.  Et  si- des- 
pués hobiere  fijos  de  bendición,  los  primeros 
non  sean  herederos:  mas  el  padre  puédelos 
dar  la  cuarta  parte  de  sus  bienes  en  su  vida 
ó  en  su  testamento,  lo  que  por  bien  tabiere.» 

Según  elFuero  de  Logroño,  podía  ci  hijo  de 
barragana  entrar  á  partición  con  los  hijos  le- 
gítimos, caso  que  su  padre  no  le  hubiese  ad- 
judicado antes  alguna  porción  determinada  de 
sus  bienes,  lo  que  se  practicó  dentro  y  ¡am 
fuera  de  Castilla,  y  se  observaba  todavía  esla 
costumbre  en  el  siglo  XIV,  como  consta  de  una 
ley  del  Fuero  deAyala.  DonFernando  Pérez  de 
Ayala,  señor  do  Avala,  que  le  dió  fuero  á  me- 
diados del  siglo  "XIV  ,  dice  en  la  ley  ü): 
«Otro  si,  todo  home  que  ücicre  fijos  sin  casar 
sean  heredados  'en  los  bienes  de!  padre,  e  aun- 
que haya  otros  lijos  de  muger  de  bendición 
quedarla  con  ellos  á  cabezas,  salvo  si  el  pa- 
dre ío  apartare  con  cosa  cierta;  e  salvo  eade 
que  casería  que  ganare  caballero  ó  dueña,  o 
toda  la  herencia  sin  fijos  ó  nietos,  ó  donde 
ayuso  qne  torne  al  trocico.»  En  la  ley  8G  in- 
dica una  costumbre  desconocida  en  lo  antiguo 


729 


BARRAGANA, 


730 


é  introducida  por  los  compiladores  de  las  Par- 
tidas: "Maguer  el  lijo  que  non  esdebendicion, 
non  debe  heredar,  según  dice  la  ley:  pero  si 
el  rey  le  quisiere  facer  merced,  puédelo  facer 
legitime,  ó  que  sea  heredero  también  como  si 
fuera  de  bendición;  que  asi  como  el  papa 
puede  legitimar  para  haber  órdenes  ti  benefi- 
cio, asi  puede  el  rey  para  heredar  o  para  las 
oirás  cosas  temporales.»  Tero  los  hijos  de  bar- 
ragana á  falta  de  dcsceudienlcs  legitimos  bas- 
ta el  cuarto  grado,  tenían  derecho  de  suceder 
calos  bienes  paléenos  del  mismo  modo  que 
los  hijos  de  bendición,  con  tat  que  los  padres 
los  conociesen  por  hijos  con  la  solemnidad 
prescrita  por  las  leyes.  «Si  el  Ajo,  dice  la  ley 
del  Fuero  de  Soria,  que  fuere  fecho  de  soltero  ó 
soltera,  los  parientes  non  le  quisieren  eonos- 
cer  por  le  toller  el  herencia;  él  firmando  con 
dos  de  sus  padrinos,  que  aquel  cuyos  bienes 
él  demándalo  conosció  en  su  -vida  por  fijo,  é 
que  fueron  rogados  6  convidados  de  su  padre 
quel fuesen  á  cristianará  aquel  por  su  íijo, 
qáe  sus  bienes  demanda,  quel  val  a  e  sea  he- 
redero non  habiendo  otros  lijos  ó  nietos  de 
bendición,  según  sobre  dicho  es.  Et  si  los  pa- 
drinos fueren  átales  qt¡e  sean  bornes  buenos 
éde  creer,  que  aquel  cuyos  bienes  el  demán- 
dalo conosció  por  su  fijó,  quel  vala.» 

En  otros  muchos  fueros  do  la  edad  media 
encontramos  establecidas  análogas  disposicio- 
nes. Sirva  de  ejemplo  el  de  Alcalá.  «Todo  filio 
■mal  fecho  non  herede.  ¿E  como  es  mal  fecho? 
Sil  liciere  el  padre  su  rnulier  habiendo  á  ben- 
dición en  otra  muger.  E  si  antes  le  íiciere  que 
liaya  muger  velada,  e  después  hubiere" mu ger 
velada  e  liciere  litios  in  ela;  e  so  padre  le  íi- 
ciere Alio  en  concejo  ó  en  haz  de  caballe- 
ras que  foren  in  tensado,  herede;  ó  rogare 
compadres.  E  si  esto  non  liciere,  non  here- 
de-» Y  en  el  de  la  villa  de  Fuentes:  «Todo 
lióme  de  Fuentes,'  que  lloviere  muger  velada, 
e  fijo  liciere  en  ofra,  aquel  fijo  non  herede  ;  e 
si  non  bohiere  muger ,  e  lijo  íiciere  en  inu- 
ger  que  non  haya  marido,  e  buscase  padrinos 
e lo  ilcierc  fijo  en  concejo,  ú  le  conoscierepor 
fijo  ú  su  fin  6  en  hueste,  ó  enhaz  de  caballeros, 
este  herede.»  Cou  estas  y  algunas  oirás  dis- 
posiciones útiles  y  acertadas,  dice  refiriéndo- 
se &  esle  asunte  el  señor  Marina,  lograron 
nuestros  mayores  esterroioar  de  la  sociedad  la 
incontinencia,  la  disolución  y  el  libertinaje, 
vicios  que  tanto  pugnan  con  la  prosperidad 
de  las  familias  y  con  la  fecundidad  de  los  ma- 
Irimotiios;  y  hacer  que  se  pairase  por  las  per- 
sonas de  uno  y  olro  sexo  como  pimío,  de  ho- 
flor,  la  fidelidad  conyuga!,  laniodestia  y  la 
decencia.  Las  doncellas  ó  mancebas,  como  en- 
tonces dedan,  se  dejaban  ver  muy  poco  de  los 
nombres:  el  retiro  ,  puerto  dé  la"  honestidad, 
era  su  virtud  característica;  y  suoíicio  desem- 
peñar con  celo  las  labores  domésticas;  de  aqui 
es  que  en  algunas  leyes,  señaladamente  en 
™  del  Fuero  de  Burgos,  la  doncella  se  llamaba 
Muger  ó  raanasba  escasa  ,  esto  es,  abscúusa, 


escondida  y  retirada,  costumbre  de  tan  pro- 
fundas raices,  que  aun  se  conservaba  en  tiem- 
po del  arcipreste  de  Hila.  Aunque  vestían  con 
profusión,  las  galas  eran  honestas;  descono- 
cían los  ridiculos  adornos  de  la  cabeza,  y  el 
cabello  tendido  con  mngesiad  y  con  gracia, 
era  su  atavio,  y  al  mismo  tiempo  un  signo  de 
integridad  y  estado  de  soliera,  por  lo  cual  en 
todos  los  cuerpos  legales  so  reconocen  y  nom- 
inan las  no  casadas,  con  el  dictado  de  mance- 
bas dé  cabello,  l'ero  las  casadas  traían  el  ca- 
bello recogido  bajo  de  una  toca,  la  cual  cubría 
con  cierta magestad  y  no  menos  decoróla  ca- 
beza y  cuello,  adorno  y  trage  generaj  á  ¡odas 
las  casadas.  Tor  estola  ley  71  del  Ordena- 
miento de  las  córtes  de  Kajera,  en  que  se  tra- 
ta del  forzador  de  mnger  casada,  dice  qne  «á 
la  primera  villa  qne  llegare  dehe  echar  las  fo- 
cas en  tierra,  e  rastrarse,  e  dar  apellido,  di- 
ciendo: «fulan  me  forzó.»  Se  halla  copiada, 
aunque  con  algunas  erratas,  en  el  Fuero  Viejo, 
ley  3,\tít.  %'.",  lib.  2.°.  Don  Alonso  elSábio, 
ley'4.*,tit.  14,  patt.  2.",  supone-que  las  reinas 
usaban  de  esle  trage,  aporque  .podrie  ser  que 
alguna  cobigera  orgullosa ,  queriendo  facer 
maldat  con  alguno  que  vistiere  los  paños,  et 
porlnelas  locas  de  la  señora  por  parescer  me- 
jor, el  los  que  la  viesen  sospecharían  qne  eia 
ella  misma."  El  M.  Florea  en  sus  Memorias  de 
las  reinas  Católicas,  lomo!,  pág.  41,  asegura 
que  los  tragos  de  ellas,  según  se  representan 
en  monumentos  antiguos  ,  son  notables  por  la 
singular  honestidad  que  representan,  sin  esco- 
tes, ni  aun  brazos  descubiertos.  Las  mosusan 
de  tocas  como  persevera  basta  hoy  en  algunas 
provincias.  Este  adornólo  usaban  basta  las  se- 
ñoras demás  alta  clase,  y  las  distinguía  de  las 
vírgenes  y  doncellas.  Las  barraganas  y  muge- 
res  públicas  ,  para  que  se  las  reputase  como 
casadas,  usaban  de  las  locas;  lo  que  diómotivo 
á  que  don  Alonso  XI  en  el  Ordenamiento  de  Se- 
villa del  año  1337  mandase  en  la  ley  36 
«que  las  niugerés  públicas  (pie  andan  al  mun- 
do... que  (rayanlas  tocas  azafranadas,  porque 
sean  conoscidas.»  Esto  es,-  porque  no  se  las 
confundiese  con  las  mugeres  honradas;  ley 
que  se  trasladó  á  las  ordenanzas  dé  Sevilla, 
título  de  ¡as  mugeresbarmganasy  deshonestas , 
pág.  G3,  b.  edición  del  año  1632.  En  la  peti  ?> 
de  las  cortes  de  Soria  del  año  1380,  se  repre- 
.senló  al  rey  «que  las  mancebas  de  los  cléri- 
gos que  andan  adovadas  como  las  mugeres 
casadas,  e  que  fuese  la  nuestra  merced  de 
niandar  que  trayan  sennal  los  tales  mancebas, 
porque  sean  conoscidas  entre  las  casadas..-.,  A 
esto  respondemos  que  nos  tenemos  por  bien  c 
es  nuestra  merced,  porexcusar  que  las  buenas 
mugeres  non  hayan  voluntad  de  facer  pecado 
con  los  dichos  clérigos,  que  todas  las  mance- 
bas de  Jos  clérigos  de  nuestros  regnos que f ra- 
yan agora  é  de  aqui  adelante  cada  unadeellas 
por  sennal  uu  prendedero  de  panno  bermejo 
tan  ancho  como  los  tres  dedos,  é  que  los  (ra- 
ya nencima  de  las  tocaduras  públicamente. ' 


731 


BARRAGANA— BARRICADAS 


732 


He  aquilas  noticias  mas  curiosas  que  po- 
demos dar  á  nuestros  lectores  sobre  esta  par- 
to de  nuestra  legislación  y  de  nuestras  eos- 
lumbres  dé  la  edad  media,  cuyo  conocimiento 
no  carece  de  interés,  porque  revela  el  lamen- 
table atraso  de  las  ideas  de  aquellos  tiempos 
en  que  se  toleraba  como  necesario  un  mal  que 
introduce  la  perturbación  en  la  sociedad,  mez- 
ctando  con  los  hijos  legítimos  los  que  carecen 
de  este  requisito,  y  creando  en  la  sociedad  dos 
clases  de  seres,  de  los  cuales  la  una  está  des- 
tinada á  verse  siempre  humillada  y  rebajada  en 
presencia  de  la  otra.  Si  la  b'arraganía  lleva  aja 
prostitución  la  ventaja  qncindicabadon  Alfon- 
so el  Sabio  en  una  de  las  leyes  de  Partida  arri- 
ba citadas,  en  cambio  sus  resultados  son  los 
mismos  con  corla  diferencia,  y  por  las  mismas 
razones  pudiera  prohibirse  launa  que  la  otra. 
Por  otra  parle,  no  son  los  males  físicos  y  ma- 
teriales aquellos,  cuyo  remedio  mas  interesa  á 
la  sociedad,  el  bien  de  osla  exige  imperiosa- 
mente el  remedio  de  los  males  morales,  y  no 
se  pierda  de  vista  que  en  este  concepto  la  bar- 
ragania  es  todavía  mas  perjudicial  que  la  pros- 
titución con  su  fealdad  y  sus  escándalos.  De 
lodos 'modos,  mía  y  otra  son  el  oprobio  de  la 
virtud,  rebajan  y  envilecen  la  dignidad  de  la 
muger,  hacen  de  peor  condición  á  los  hijos  y 
se  separan  abiertamente  del  tin  y  objeto  para 
que  inslí  luyó  lanaturaleza  la  unión  deíossexos, 
que  nunca  podrá  realizarse  cumplidamente 
sino  por  medio  del  matrimonio.  Véase  sobre 
este  punió  nuestro  articulo  amancebamiento. 

BA1UUCADAS.  (Historia.)  Es  una  palabra  an- 
tigua que  quiere  decir  «defensa,  forlifícacion, 
atrincheramiento  >  que  se  hace  apresurada- 
mente con  cadenas,  barricas,  carretas,  made- 
ros ó  árboles  derribados  para  guardar  algún 
pasó  y  detener  al  enemigo  (I).»  Durante  la 
edad  media,  los  vecinos  de  las  ciudades  tenían 
el  derecho  de  colocar  cadenas  á  la  entrada  de 
las  calles,  que  lijaban  en  enormes  ganchos  de 
hierro  Irabajadqs  con  mas  6  menos  arlé  (2)  . 
Estas  cadenas  eran  verdaderas  barricadas  per- 
manentes y  movibles.  Hicieron  gran  papel  en 
las  conmociones  populares  del  siglo  XIV.  Los 
reyes  hicieron  machos  esfuerzos  para  quitar_.á 
los  pueblos  esle  medio  de  defensa ;  y  no  pudie- 
ron lograrlo  detinilivamenle  basta  el  siglo  X  Vil. 
Sin  embargo.,  no  por  eso  quedaron  los  vecinos 
á  merced  de  la  monarquía ,  pues  cuando  ios 
soldados  estaban  encargados  (le  ejecutar  con- 
tra ellos  órdenes  tiránicas,  hallaban  medio  de 
resistencia  levantando  en  medio  de  la  calle 
barricadas,  atrincheramientos  improvisados, 
mas. temibles  que  los  anliguos.  Desde  el  si- 
glo XV  fué  muy  común  levantar  barricadas 
durante  las  guerras  civiles.  Las  de  1588, 
16-18-,- 1827,-1830,  IS32, .1834  y  ¡  848,  son  tas 
mas 'célebres  de  la  historia  francesa; 

,15  Diceíoiiario  <?«  r  urdiere. 

Í2)  -  En  Lyon  1  a  .ta  enlrada  de  ia  calle  de  la  Ju- 
dería se  ven.  todavía  esta  clase  de  gafichos  trabajado» 
en  el  siglo  Wl  ,  y  cuyo"  dibujo  os  bástanle  obscciw- 


Las  barricadas  do  que  fan  frecuente  uso 
hacen  los  franceses  en  los  pronunciamientos 
y  revueltas  políticas,  ha  contribuido  alguna 
vez  al  destronamiculo  de  tnnt  dinastía  v  exal- 
tación de  otra.  Asi  se  ha  vislo  que  el  "pueblo 
francés  no  se  desdeñó  llamar  á  su  monarca  el 
rey  de  las  barricadas  con  alusión  á  las  de  1830 
sobre  las  que  se  levantó  el  Irono  de  Luis  íeli- 
pc,para  que  ¡i  los  diez  y  ocho  afiosdepacilieo 
reinado,  sirvieran  de  barricadas  las  astillas  Jo 
ese  mismo  trono  y  se  erigiera  sobre  ellas  la 
república. 

"  JIARHICADAS.  (joHNADASDBtAs)|7/ísíoi-ío.lA 
principios  del  año  de  1588  el  duque  de  (luisa 
no  estaba  ya  en  París,  y  el  rey  Enrique  III,  que 
veia  en  aquel  gefe  de  la  liga  á  un  enemigo 
temible,  podía  esperar  que  durante  si!  ausen- 
cia se  calmase  poco  á  poco  la  exaltación  de  fus 
católicos  exagerados,  rcuando  be  aqui  que  de 
improviso  sabe  que  el  duque  de  Guisa  había 
entrado  en  la  capital,  acogido  por  las  aclama- 
ciones de  un  pueblo  inmenso  que  le  saludaba 
como  el  apoyo  del  Estado  y  el  mas  firme  de- 
fensor déla  religión,  lisia  noticia  le  inspivó  el 
mas  vivo  tenor ,  y  durante  aquella  noche  re- 
solvió emplear  medios  enérgicos  para  reprimir 
la  audacia  de  los  parisienses  y  contener  ó  ios 
gefes  de  la  liga.  Mandó  entrar  en  la  capital 
4,000  suizos  y  2,000  soldados  franceses.  Los 
parisienses  despertaron. desde. el  amanecer  al 
ruido  de  los,  lambores  y  pífanos  de  los  solda- 
dos del  rey,  é  inmediatamente  se  pusieron  en 
disposición  de  defenderse.  Era  el  jueves  17 do 
mayo  de  1 5S8.  El  conde  de  lirissac,  que  esta- 
ba por  el  duque  de  Guisa,  sublevo  desde  luego 
el  c.uartel  de  las  Escuelas,  y  á  la  cabeza  de  un 
grupo  numeroso  levanló  en  la  plaza  Mmtmi 
la  primera  barricada.  Pronto  siguieron  su 
ejemplo  los  vecinos  armándose  en,  lodos  los 
barrios  y  estendiendo  la  linea  de  las  barrica- 
das hasta  cincuenta  pasos  del  I.ottvre.  La  corle 
intcnló  entonces  contener  la  efusión  de  sna- 
gre,  pero  era  demasiado  larde;  un  soldado  ha- 
bía hecho  fuego  contra  el  pueblo  y  pronto  so 
oyó  el  ruido  de  la  mosquetería  en  lodos  los 
puntos  donde  el  rey  había  colocado  á  las  guar- 
dias suiza  y  francesa.  La  victoria  era  ya  del 
pueblo,  cuando  la  córte  envió  racnsages  al  du- 
que' de  Guisa  para  suplicarle  que  contuviese  el 
movimicnlo  popular.  Después  de  haber  vacila- 
do largo  tiempo  se  puso  en  marcha  el  duque 
de  Guisa,  recorrió  diferentes  barrios,  so  dirigió 
d  la  casa  dé  Villa,  y  por  lodas  parles  apaciguó 
á  ia  población.  Dorante  esla  jornada  de  las 
barricadas'»  el  pueblo  no  habia  cesado  de  gri- 
tar Viva  Guisa;  pero  á  la  caída  de  la  noche, 
dirigiéndose  el  duque  á  los  que  le  saludaban, 
les  ú\¡o-:  Amigos  mios,  hasta  ya,  gritad  ii\»tt 
el  rey.  Enrique  111,  después  de  osla  jornada  na 
se  creyó  seguro  en  "París;  hizo  en  sccrelo  sus 
preparativos  y 'se  refugió  enCharlres.  Sin  du- 
da niedün-ba  ya  el  asesinado  que  consumó  en 
los  estados  de  Blois.  -         .  - 

La  administración  de  la  regente  Ana  "l* 
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Atfsftía  y- de  su  ministro  el  cardenal  Muzarino 
Había  indispuesto  vivamente  al  parlamento  y 
al  pueblo.  En  vuno  se  habia  reclamado  la  su- 
presión de  cici'los  impuestos  demasiado  one- 
rosos y  la  separación  de  los  empleados  de  pa- 
lacio llamados  intendentes,  que  hablan  sido 
establecidos  por  la  regencia:  el  descontento  de 
los  parisienses  hubia  llegado  á  su  colmo.  La 
corle  quiso  recurrir  entonces  á  la  fuerza  para 
reprimir  las  manifestaciones  de  la  capital.  El 
25  del  mes  de  agosto  de  IG'iS  mientras  se  can- 
taba un  íe  Deum  en  [juc3fra  Señora  por  la  últi- 
ma victoria  que  el  principe  de  Conde  halda 
ganado  en  Leus  á  los  españoles,  la  córíe  man- 
dó prender  á  lies  individuos  del  jiarlamcrilo 
que  se  habían  señalado  entre  los  demás  por  la 
energía  de  sus  quejas  y  de  sus  protestas,  y 
eran  Novioii-Bhmemonil ,  Charloú  y  Rroussel. 
«Lt(  criada  anciana  de  Bronssel,  dice  Voliaire, 
al  ver  que  Commingcs,  olicial  de  los  guardias 
decwps,  melia  á  su  amo  en  un  coche,  subleva 
al  pueblo,  que  rodeando  el  carruage  le  hace 
pedazos  y  obliga  ¡i  los  guardias  franceses  á 
prestar  auxilio  ó  los  conductores  del  prisione- 
ro. Conducen  á  ésle  al  camino  de  Sedán,  y  el 
pnelilo,  lejos  de  intimidarse,  se  irrita  y  enva- 
lentona; cierra  las  tiendas,  sueltos  las  cade- 
nas qneliabia entonces  á  laentradade  los  ca- 
lles principales;  levanta  algunas  barricadas,  y 
400,000  voces  gritan:  liberiad  y  Uroussel  (i).» 
Dnianlela noche  que  siguió  áestemolin,  mandó 
la  reina  que  se  trasladasen  tropas  á  París  para 
defender  la  cúrle;  pero  nada  pudo  contener  ya 
al  movimiento  popular:  los  vecinos  se  liabian 
concertado  y  celebrado  consejo  en  casa  del 
coadjutor  de  Taris,  que  era  á  la  sazón  el  fa- 
moso cardenal  de  Relz. 

El  26  de  agosto  el  desorden  llegó  á  su  col- 
mo: el  canciller  Segtiier,  que  se  dirigía  al 
parlamentó  para  anular  todos  los  decretos,  fué 
insultado  en  las  calles;  los  amotinados  rompie- 
ron su  coche,  y  cuando  volvió  al  Palacio  Real 
con  la  autoridad  civil,  escollado  de  numerosos 
soldados,  el  pueblo  hizo  fuego  saliendo  herida 
en  el  brazo  la  hija  del  canciller,  ta  duquesa  de 
Snlly.  En  aquella  refriega  perecieron  muchos 
soldados,  y  en  breves  momentos  se  vieron  le- 
vantadas en  todas  parles  barricadas  que  llega- 
ban basta  muy  cerca  del  Palacio  Real.  La  corlo 
estaba  sumergida  en-la  mayor  consternación', 
)'  entonces  lodos  los  individuos  del  parlamon- 
lo  vestidos  de  ceremonia  atravesaron  á  París  y 
fueron  á  pedir  á  la  reina  la  liberiad  de  Blanc- 
menil  y  de  Broussel.  Charloú  solo  habialogra- 
do  escaparse.  La  córle  cedió,-  y  esta  dcbili- 
dsit  na  hizo  mas  que  anmenlar  la  audacia  át¡ 
de  los  parisienses.  Aquella  j.ornada  fue  la  señal 
'le  la|  revueltas  de  la  Fronde. 

BARRIGA.  (Véase  abdomex,  vientre.) 

BARRIL,  BARRICA,  {Comercio.)  Esta  pala- 
da espresa  á  la  vez  la  vasija  y  su  capacidad. 
'I  barril  es  un  tonel  pequeño  que  contiene 

(I)  Valíate,  Sfflio  d<¡  Luis  XIV,  capitulo  *.» 


una  cantidad  variable,  pero  bastanteconocida, 
de  substancias,  líquidas  por  lo  commi.  Em- 
pléase también  mucho  para  el  trasporte  y 
medición  de  las  harinas.  Wcesc  también  un 
barril  de  pólvora.  Barrica  no  es  palabra  tan 
Ufada  en  castellano,  pero  que  importa  conocer 
por  ot  mucho  uso  que  tiene  en  el  comercio  es- 
trangero  el  objeto  que  representa.  Empléa- 
se únicamenfe  para  medir  y  contener  líqui- 
dos. En  Toscana  el  barril  contiene'  unos  20  li- 
tros, ó. sea  -10  cuartillos  castellanos.  En  Francia 
eslaoctova  parle  de  la  capacidad  del  muid  ó 
moyo,  ósea35  litros  (69  cuartillos  castellanos.) 
El  barrilse  subdivide  en  inedios'y  cuartos.  En 
París  la  barrica  coniiene  510  pintas  (unos  400 
cuartillos.)  En  las  ciudades  de  gran  comercio 
marítimo  de  Francia,  no  se  ha  llegado  todavía 
á  adoptar  con  respecto  á  la  barrica  un  tipo  uni- 
forme; y  es  grande  la  variación  que  entre  las 
de  unas  y  oirás  partos  exisle.  La  reducción  de 
todas  las  medidas  antiguas  á  la  métrica  ha- 
ce hoy  mas  difícil,  y  menos  necesaria  tam- 
bién, la  uniformidad  de  las  primeras,  que 
van  desapareciendo.  En  Inglaterra,  siñ  em- 
bargo, donde  por  cierio  espirito  de  nacionalis- 
mo no  se  ha  introducido  el  sistema  métrico 
adoptado  un  Europa,  lieue  la  barrica  en  casi 
todas  partes  la  misma  capacidad.  Las  de  Lon- 
dres, Liverpool,  Edimburgo,  y  Dublin  son  icléu- 
licamente  iguales.  Su  capacidad  es  de  225  cuar- 
tillos. 

En  Barcelona  la  barrica  común  contiene 
0G0  cuartillos. 

BARSOMO  (Historia  )  Especie  de  haz  ó  ma- 
nojo de  ramas  de  árboles,  atados  con  una  guita 
que  llevaban  los  magos  en  las  ceremouias. 

Diccionario  de  la  letigua  española,  por  don  Ramón 
Joaquín  Domínguez, 

BARTOLOMÉ,  (matanza  del  día  dé  san:  ó 
la  saint-uarthelemy.)  (Historia.)  La  mayor 
parte  de  los  historiadores  protestantes  preten- 
den que  al  Firmar  la  paz  de  San  Germán  Car- 
los IX  y  Catalina  de  Jlédicis  habían  querido 
tender  un  lazo  á  los  hugonotes.  Según  ellos  el 
casamiento  de  la  hermana  del  rey,  llargarila  de 
Valois,  con  el  rey  de  Navarra,  no  había  sido 
mas  que  un  medio  de  atraer  á  los  gefes  del 
partido  á  la  capítol  para  hacerles  caer  con  mas 
seguridad  en  el  lazo  que  les  estaba  prepara- 
do. Pero  es  poco  probable  que  la  corle  hubiese 
premeditado  este  gran  crimen  durante  dosaños 
aunque  la  eventualidad  de  semejante  aconte- 
cimiento hubiese  podido  entrar  en  las  previ-, 
siones  de  la  reina  madre.  Según  todas  las 
apariencias  la  resolución  de  la' matanza  de  ios 
hugonotes  no  fué  tomada  sino  después  de  la 
tentativa  de  asesinato  contraía  personado  Co- 
ligni.  Temióse  que  los  hugonotes  para  vengar 
este  crimen  volvieran  á  lomarla  ofensiva,  y  se 
quiso  evitar  a.  todo  trance.  El  24  de  agosto  de 
1 572  á  las  12  de  su  noche  bajó  Catalina  de 
Mediéis  ala  habitación  del  rey,  cuya  irrcsolu- 
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cion  ó  remordimientos  temia;  hallóle  rodeado 
del  duque  de  Anjou,  délos  de  Guisa,  Nevers, 
Birage  y  Tabannes  y  del  conde  de  Retz,  «Todo 
está  dispuesto,  le  dijo,  para  cortar  un  miem- 
bro gangrenado, » y  enseguida  añadió:  E  pie- 
tá  lo  esser  anídele,  é  crud-eltá  lo  esser  pieto.so. 
ii Es  piedad  ser  cruel,  y  crueldad  tener  compa- 
sión.» Carlos  IX  consistió  en  dar  la  orden  fatal. 
La  campana  del  palacio  hizo  la  señal  conve- 
nida á  la  una  y  media  de  la  noche  y  se  repi- 
tió en  todas  las  iglesias:  en  un  momento  se 
iluminaron  las  calles  y  se  vieron  llenas  do  tro- 
pas y  conjurados  que  llevaban  una  señal  par- 
ticular y  que  á  los  gritos  de  ] viva  Dios!  |viva 
el  rey!  emprendiéronla  degollación  de  los  des- 
prevenidos calvinistas.  Coligo!  fué  la  primera 
victima;  Resnel,  Piles,  Astarae,  Roche,  Colora- 
hieres,  y  muchos  otros  señores  fueron  asesi- 
nados en  sus  casas,  y  sus  cadáveres  ultrajados 
y  arrojados  al  Sena.  Los  asesinatos  continua- 
ron por  dos  días  mas,  y  el  rey  Carlos  dispara- 
ba arcabuzazos  a  los  fugitivos  desde  las  gale- 
rías de  su  palacio.  Estos  horrores  no  se  limita- 
ron á  Parts,  tuvieron  asimismo  lugar  en  Lion, 
Tolosa,  Rúan,  Orleans,  Bourges  y  otras  muchas 
poblaciones.  El  número  de  hugonotes  asesina- 
dos se  calculó  en  70,000,  de  los  cuales  10,000 
en  París:  algunas  ciudades  y  provincias  se  li- 
bertaron de  aquellas  escenas  sangrientas  por 
los  sentimientos  dehumanidad  y  la  noble  ener- 
gía con  que  á  ellas  se  opusieron  sus  goberna- 
dores y  prelados. 

BARTOL0MTSTAS  [Historia  religiosa.)  Con- 
gregación de  clérigos  regulares,  asi  llamados 
de  su  fundador  Bartolomé  Hobzanzer,  que  creó 
esta  institución  en  Salzburgo  el  año  1640.  Su 
objeto  érala  educación  de  la  juventud,  princi- 
palmente de  la  destinada  á  la  iglesia;  su  regla 
era  la  vida  común,  bajo  la  dirección  de  un  pre- 
sidente general  y  de  un  presidente  diocesano. 
A  causa  de  los  servicios  que  esta  respetable 
institución  liabia  prestado,  obtuvo  solemnes 
confirmaciones  en  1G80  y  1685.  los-  barfolo- 
misías  se  propagaron  principalmente  por  Ale- 
mania, Polonia  y  Cataluña.  Hicieron  tanto  bien 
en  Austria,  qtie  el  emperador  Leopoldo  mandó 
que  los  beneficios  vacantes  en  sus  estados  se 
confiriesen  álos  barlolomistas  con  preferencia 
á  tos  demás;  pero  pronto  cesó  de  ser  aprecia- 
da del  mismo  modo  su  utilidad,  y  desde  el  año 
de  1705  su  congregación  habia  dejado  de 
existir. 

BASADA.  (Marina.)  La  máquina  ó  armazón 
de  madera' que  se  arma  debajo  del  navio  ó  em- 
barcación que  está  en  grada  para  lanzarla  al 
agua.  También  se  forma  para  subirá  la  grada 
la  que  se  ha  de  carenar  en  ella,  y  se  le  adapta 
ó  coloca  antes,  estando  á  flote.  [Véase  bote  al 
agua.') 

BASÁLTICO  (terreno)  (Geología.)  Llámase 
asi  el  conjunto  de  las  masas  piuiúiiicas  que 
lian,  hecho  erupción  en  la  superficie  de  la  tier- 
ra en  los  últimos  tiempos  del  período  terciario 
llamado  plioceno,  inmediatamente-  después  de  ' 


las  tradistas  y  antes  del  establecimiento  de  los 
volcanes  de  cráteres. 

La  roca  dominante  del"  terreno  basáltico  es 
el  basalto  propiamente  dicho  con  todas  sus  va- 
riedades;  sus  escorias,  pcperllas  ó  tobas  ba- 
sálticas, etc.  El  basalto  forma  ordinariamente 
grandes  capas,  mas  bien  que  corrientes  estre- 
chas como  las  lavas  de  nuestros  volcanes.  Es- 
tas  capas  coronan  las  mesetas,  se  estlenden 
sobre  losllanos  y  raras  veces  ocupan  los  valles. 
En  su  estructura  interior  presentan  todos  loa 
caracteres  de  una  materia  muy  fluida  que  se 
estiende  tranquilamente  sobre  el  suelo  que  cu- 
bre y  que  se  enfria  con  bastante  lentitud.  Bu 
esto  s.e  diferencian  los  basaltos  esencialmente 
de  las  lavas,  cuya  masa  toda  anuncia  un  mo- 
vimiento rápido  y  una  alteración  continua 
mientras  se  enfria.  Sin  embargo,  cuando  el 
basalto  ha  corrido  porpendientes  inclinadas  de 
mas  de  3o  ofrece  grandes  semejanzas  coa  las 
lavas.  En  Auvernia  se  ven  multitud  do  ejemplos 
de  este  hecho. 

La  manera  de  veriticarse  la  erupción  es  la 
que  ha  establecido  la  principal  diferencia  en- 
tre el  basalto  y -la  lava,  cuya  composición  mi- 
neralógica es  poco  mas  ó  menos  la  misma; 
jamás  una  corriente  basáltica  sale  por  una  sola 
boca,  por  un  cráter,  es  decir,  por  una'  abertu- 
ra en  forma  de  embudo,  como  sucede  con  la 
lava, 

Los  montones  de  escorias  rojas  que  forman 
algunas  veces  conos  elevados,  iian  dado  lujar 
á  que  se  confundan  con  los  volcanes  moder- 
nos muchas  bocas  basálticas;  pero  es  fácil 
evitar  este  error,  porque  las  escorias  catán 
alr&vesadas  por  los  filones  basátlicos,  solda- 
das y  muy  intimamente  ligadas  al  basalto  con 
que  están  en  contacto. 

Las  masas  basálticas  son  sobre  todo  nota- 
bles por  su  estructura  prismática;  los  prismas 
forman  por  lo  regular  escarpaduras  de  gran 
estension  que  ofrecen  el  aspecto  de  monumen- 
los  de  arquitectura.  En  las  Hébridas  presentan 
los  basaltos  unas  grutas  que  se  asemejan  á 
salones  adornados  de  pilastras,  como  por 
ejemplo  la  gruta  de  Fingal.  El  basalto  se  levan- 
ta también  en  masas  trasversales  ó  gruesos 
ilíones,  llamados  dikes,  hasta  cierta  allura 
sobre  el  nivel  del  suelo  ,  formando  entonces 
largas  masas  que  se  han  llamado  calzadas  de 
los  gigantes. 

Como  los  basaltos  han  penetrado  y  cubier- 
to los  terrenos  terciarios  mas  modernos,  se 
infiere  con  razón  que  son  mas  nuevos  que  es- 
tos; pero  son  anteriores  á  los  volcanes  de  crá- 
ter, porque  muchos  de  estos  últimos  se  han 
abierto  en  medio  de  las  corrientes  basálticas. 
Siendo  casi  paralelas  al  eje  de  los  Alpes  Orien- 
tales las  grandes  líneas  seguidas  por  las  erup- 
ciones basálticas  de  la  Auvernia,  se  ha  creído 
que  estas  erupciones  databan  de  la  época  de 
!a  elevación- de  aquella  cadena  que  Mr.  Beau- 
mont  ha  demostrado  ser  posterior  á  los  depó- 
sitos plipcenos.  '  " 
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El  basalto  es  demasiado  duro  y  quebradizo 
para  que  pueda  cortarse,  y  solo  so  emplea 
romo  morrillo  en  la  construcción,  al  paso  que 
lo  lava  de  los  volcanes  antiguos  y  modernos 
n  corla  muy  bien.  En  Auvcmia,  donde  tanto 
¿adán  los  terrenos  basálticos,  se  ven  mu- 
chas murallas  de- antiguos  castillos  formadas 
coa  los  prismas  basálticos  colocados  horizon- 
la!aien(e. 

¡■'¡tujas  de  Sainl— Foml:  /nvcstitjariBtws  sobre  tos 
alcnues  apagado*  del  Vivaré*  ydelYcLa.ii,  can  un  dis- 
aifmfobre  !«*  vol canes  encendidos  1/  memorias  a»o- 
W¡m¡  mire  las  escariar,  la  zoolito  ¡¡  los  basaltos;  en 
(olio,  1:78.  ,  '  , 

lluuUlel.  y  Leco([:  Fífiías  1/  ¿oríes  «í?  «ís  pri atipóles 
[urinaciones  MpMfifMM  departamento  de  Pay  de 
¡¡MU;  f'ci  "i  8.0, 1830, 

llojcl:  Descripción  de  lu*  volcanes  de  la  Aucernia 
1 11  fas  Mcniarias  de.  ta  Sociedad  geológica  de  FrítíiCiTr, 
segunda  serie,  tomji  I, 

Dufrcnov  y  lillas  ile  B<!.iumonl:  Memorias  sobre 
las  grupos  del  Cantal  y  del  Monte  Dorado ,  en  los  Ana- 
ks  de  las  minas;  lomu  III,  tercera  serie,  p.  533-771. 

Bertrand-ñoux  i  Descripción  ¡¡eoanislica  de  las 
eeratníál  del  Puy-en-  Yelay;  onH.o,  181-1. 


BASALTO.  [Geología.)  Roca  homogénea,  no 
¡jí'íi  ó  panluzca,  muy  tenaz,  sonora  y  dura, 
(¡uese  compone  principalmenlc  de  piimono 
y  de  feldespato,  albita  o  labradorita,  pero  tan 
unidos,  que  no  pueden  distinguirse  á  la  simple 
vista;  Fasible  en  esmalte  negro.  Et  basalto  coa- 
tiene  muchos  minerales  diseminados,  detos  que 
los  mas  comunes  son  el  peridolo,  et  pirogeno, 
el  hierro  atilanado,  la  mica  y  los  silicatos  Iii 
ilrotailos.  Presenta  esta  roca  las  estructuras 
prismática,  y  esferoidea  bien  determinadas. 

Mr.  Brongniart  ¡lama  basanita  al  basalto 
en  que  se  hallan  diseminados  cristales  de  pi- 
íúwno,  peridoto,  etc.,  de  modo  que  la  basa 
uila  seria  una  roca  heterogénea,  pero  esta  es 
pede  no  está  generalmente  adaptada. 

El  basalto  es  la  roca  dominante  del  terreno 
basáltico,  y  se  distinguen  dos  variedades;  el 
eotapacttí  y  el  escoriáceo. 

BASAMENTO.  [Arquitectura.)  Se  dice  asi  de 
cualquier  cuerpo  que  se  coloca  debajo  de  la 
columna  y  comprende  la  basa  y  el  pedestal. 
También  se  da  este  nombre  á  las  dos  ó  tres 
primeras  hiladas  de  sillería  que  reciben  el  todo 
del  edificio , 

BASCULA,  (sistema  de)  (Historia.)  Sistema 
<le  gobierno  consistente  en  equilibrar  las  fuer- 
ais de  los  partidos,  dando  la  preferencia  ya  á 
ano. ya  otro,  de  modo  que  ninguno  de  ellos 
llegue  nunca  á  ser  tan  poderoso  que  pueda 
destruir  completamente  á  los  otros.  De  este 
laodo  fué  como  el  Directorio  favoreció  alter- 
nadamente á  los  republicanos  y-  á  los  reulis- 
■*i  y  como  Luis  XVIII  siguiendo  un  dia  cual- 
quiera los  consejos  de  su.  hermano  el  conde 
ileArlois,  procuraba  al  dia  siguiente  conten- 
lar  al  partido  liberal,  nombrando  un  ministe- 
rio menos  ulíra-realisla.  La  historia  nos  de- 
muestra que  este  sislema  lia  sido  siempre  el 
<m  todos  los  gobiernos  débiles,  y  que  en]todos 
hempos  ha  ocasionado  su  ruina, 
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BASCULA.  Voz  lomada  del  francés  bascule.  < 
Llámase  asi  generalmente  en  Francia  toda 
barra  de  hierro  0  de  madera,  apoyada  en  un 
árbol  ó  eje  que  la  divide  en  dos  brazos  igua- 
les ó  desiguales,  y  sobre  el  coa!,  oscila.  De 
aqui  ia  balanza  ó  romana,  modificada  en  su 
forma,  que  facilita  lasoperaclones  del  pesaje,, 
y>  que  con  el  nombre  de  báscula  es  conocida 
hoy  en  todos  los  puntos  de  España. 

BASCULA  DE  PEMIAULT.  En  el  siglo  XVII 
hizo  Pedro  Perranlt  construir  un  reloj  de  rue- 
das, sin  peso,  cuyo  movimiento  se  operabapor 
una  pequeña  corriente  de  agua  que  hacia  os- 
cilar la  péndola.  Esta  máquina  es  original  y 
no  seria  disparatado  aplicarla  á  un  reloj,  cuyas 
horas  seria  posible  hacer  que  diesen  con  re- 
gularidad siempre  que  .la  péndola  tuviese  de  7 
á  8  metros  de  largo. 

BASCOLA  DE  ARTIGUES.  A  ambas  estremi- 
dadés  de  una  báscula  que  tenga  ¡os  brazos 
iguales  se  suspenden  dos  platillos  colocados 
en  una  posición  horizontal^  y  que  sin  una  sen- 
sible frotación  juegan  en  dos  lambores  coloca- 
dos en  la  pai  te  inferior,  y  que  en  la  suspensión 
de  su  fondo  tienen  varios  agujeros. 

Dos  compuertas  retienen  una  corriente  de 
agua,  estando  de  tal  manera  combinado  el  sis- 
lema,  que  abrieudomiade  ellas  cae  el  agua  so- 
bre uno  de  los  plalillos,  lo  empuja  hasta  el 
fondo  del  tambor  que  está  colocado  en  su  par- 
te inferior,  y  allí  se  vacia  por  los  agujeros  de. 
éste;  ciérrase  la  compuerta  que  da  el  agua, 
ábrese  la  otra,  cae  el  agua  en  eí  segundo  pla- 
tillo, precipitándolo  en  su  tambor,  y  asi  suce- 
sivamente. 

Pocas  son  las  aplicaciones  que  basta  hoy 
se  han  hecho  de  esta  máquina,  áe  la  cual  se 
ve  mi  modelo  en  el  Conservatorio  de  artes  y 
oticios  de  París:  es  mas  complicada  y  no  tan 
buena  como  la  anteriormente  descrita. 

BASCULA  DE  VIENTO,  Aunque  la  máquina 
mas  propia  para  sacar  mayores  ventajas  de  la 
fuerza  del  viento  sea  el  molino  con  alas  verti- 
cales, hay,  sin  embargo,  circunstancias  en  las 
que  por  economía  se  pudiera  dar  la  preferen- 
cia á  una  báscula,  sobre  todo  cuando  no  hay 
necesidad  de  una  fuerza  considerable. 

De  una  barra  colocada  horizontalmcnfe  por 
su  centro  sobre  un  eje,  se  compone  la  mas 
sencilla  de  esta  clase  de  máquinas:  4  los  estre- 
ñios de  la  barra  so  lijan  dos  aspas  verticales  de 
madera,  de  telas,  de  mimbres,  etc. 

Conocido  el  mecanismo  Je  las  básenlas  an- 
teriormente descritas,  fácilmente  se  concibe  y 
esplica  el  délas  de  viento,  que  no  deja,  como  he- 
mos dicho  en  ciertos  casos  de  ofrecer  utilidad. 

BASCULAS  HIDRAULICAS.  Los  hay  de  varias 
especies,  aunque  todas  ellas  ditieiien  poco  en- 
tre sí.  Haremos  la  descripción  de  la  mas  sén- 
cilla,  y  con  el  objeto  de  que  esta  descripción 
sea  mas  inteligible,  supondremos  que  se  tiene 
á  disposición  una  corriente  de  agua  que  per- 
pendicularmente  se  precipita  déla  altura  de 
un  metro,  y  que  una  parte  de  este  agua,  to 
t.    rv.  47 
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mada  eu  un  punto  mas  bajo  al  de  su  caída, 
quiere  elevarse  á  una  altura  de  IQ.inelros.  Al 
efecto  tómese  un  cabrio,,  de  cualquier  madera 
que  sea,  de  11  meíros  de  largo,  con  una  fuer- 
za proporcionada  á  la  cantidad  de  agua  que  á 
la  "vez  pueda  elevarse.  Fíjese  trasversa  Imen  te 
á  un  metro  de  una  de  tas  cslremidadés  del  ca- 
brio una  espiga  de  hierro,  sobre  la  cual,  entre 
dos  pies  derechos,  debe  bascular  la  máquina: 
un  cubo  de  cierta  capacidad,  10  litros  por 
ejemplo,  estará  suspendido 'al  brazo  nías  corto 
de  la.básenla,  por  medio  de  dos  barras  de  ma- 
dera ó  de  hierro.  El  otro  brazo  llevará  otro  cu- 
bo, de  la  misma  manera  suspendido,  y  cuya 
capacidad  será  de  un  litro  (una  décima  parte 
de  la  del  piro.)  ¡il  chorro  de  agua  que  cae  lle- 
nará el  cubo  grande,  y  la  báscula  inclinándo- 
se hacia  su  lado  elevará' el  pequeño  á  10  me- 
tros del  agua  donde  se  supone  que  estaba  me- 
tido. El  cubo  mayor  llega  hasta  un  poco  mas 
arriba  de  su  centro  de  gravedad.  Cuando'  toca 
a  la  eslremidad  de  su  punto  de  descenso,  en- 
cuentra otra  espiga  fija  que,  haciendo  girar 
una.  especie  de  paleta  que  el  cubo  lleva  hacia 
la  parle  donde  ella  está,  hace  que  se  vuelque 
este  derramando  el  agua  que  contiene.  A  este 
tiempo,  ganando  el  cubo  pequeño  la  ventaja 
inclina  la  báscula  hacia  su  lado,  y  va  alienar- 
se en  la  corriente,  en  tauio  que  el  grande  se 
llena  también  por  su  parle;  la  báscula  se  le- 
vanta de  la  parle  de  aquel,  y  este  se  vacia  en 
nn  caualque  enndnee  el  agua  al  punto  á  que 
se  destina.  Estos  movimientos  se  continúan 
sin  injcrrupcioii  con  una  velocidad  proporcio- 
nada á  la  cantidad  de-agua  que. cae. 

lina  báscula  de  este  genere  puede  mover 
la  palanca  de  una  poilípa,  de  una  sierra,  e[c. 
Esta  máquina,  descrita  en  varias  obras  cientí- 
ficas, es  mecánica,  sencilla,  y  poco  coslosa  su 
construcción  En  España,  donde  es  conocida 
bajo  distintos  nombres  según  las  provincias 
en  que  se  emplea,  debiera  generalizarse  en 
todas  partes,  principalmente  para  el  riego,  de 
las  tierras. 

EASE,  {Malamáíicas.}  Las  operaciones  de 
agrimensura  y  geodesia  se  hacen  dividiendo 
el  terreno  por.  medio  delineas  y  calculando 
cada  uno  dolos  triángulos  que  resullan  do  es- 
te modo,  es  decir,  midiendo  ó'  evaluando 
todas  sus  partes.  Como  estos  triángulos  for- 
man una  red  y  cada  uno  do  ellos  se  apoya  en 
los  costados  de  los  contiguos,,  basta  medir, 
uno  de  ellos  y  todos  los  ángulos,  y  eu  -seguida 
por  las  reglas  de  la  trigonometría,  se  aprecian 
todos  los  demás  costados.  Esla  longitud  me- 
dida es  lo  que  se  llama  una  base. 

Para  evaluar  la  base  ,  se  sirve  el  agrimen- 
sor de  una  cadena  ó  de  un  gran  compás.  So 
ofreciendo  esta  operación  dificultades  no  ne- 
cesita esplicarse  ,  sin  embargo  ,  entre  (odas 
las  operaciones  de  geodesia ,,  la  que  parece 
mas  fácil,  ¡a  medida  de  una  base,  es  eu  efec- 
to la  mas  delicada  ,  en  virtud  de  los  cuidados 
r¡ue  exige,  cuando  se  quieren  obtener  resulta- 


dos exactos.  Debemos  tener  entendido  que  en 
este  caso  la  precisión  os  de  la  mayor  impor- 
tancia, porque  actuando  los  errores  sobre ol  to- 
tal del  plano  ,  pudieran  acumularse  cada  vez 
mas,  resultando  de  esto  unas  distancias  mtiv 
defectuosas  .  pudiéndose  juzgar  do  la  eiaeti- 
tnd  de  nuestra  observación- por  lo  que  vamos 
á  decir. 

Después  de  haber  esplorado  las  localida- 
des», se  elige  una  ostensión  descubierta  de 
longitud  suficiente,  (unos  10,000  metro.-  so- 
bre un  terreno  casi  horizontal :  trázase  allí 
una  linea,  recta  con  piquetes  veri  ¡cales,  bien 
derechos  ,  forrados  por  una  eslremidad  y  da- 
dos de  blanco  en  la  opuesta,  para  qiie  una 
vez- fijos  en  el' suelo  ,  puedan  ser  vislos  de  lu- 
jos. Un  anteojo  movible  sobre  un  eje  horizon- 
tal, y  que  recibe  un  movimiento  de  básnila 
de  arriba  á  abajo,  permite  distingan'  con  pre- 
cisión y  alinear  dichos  jalones. 

Apljcanse  en  seguida  sobre  esta  longitud 
reglones  ó  estadales  de  medida  ,  siendo  pre- 
feribles los  de  madera,  porque  el  calor  no  los 
diluía  sensiblemente ,  y  se  preservan  do  l:i 
humedad  empipándolos  en  aceite  hirviendo 
y  barnizándolos  :  por  úllimo  ,  se  consolidan 
lateralmente  por  medio  de  piezas  de  encajo  ó 
ensamblado  para  impedir. que  se  alabeen. 

También  nos  servimos  de  reglas  tic  metal 
pero  además  de  ser  muy  pesadas  ,  la  dilala- 
cibn  altera  su  longitud  ,  y  nos  vemos  en  la 
necesidad  de  anotar  en  cada  estación  la  leui- 
peralura  actual  de  la  regla,  para  corregir  Cíi 
seguida  ¡a  dimensión  por' el  cálculo.  Si  saín1-, 
naos,  por  ejemplo,  que  la  dilatación  lineal  del 
latón  es  de  ü.=0,GO0O  188  por  caía  grado 
centígrado  (de  suerte  que  de  0  á  100",  mía  re- 
gla de  ün  metro  se  esliendo  cerca  de  2  milí- 
metros) designado  por  lia  longitud  de  una  re- 
gla de  cobre  amarillo  á  ta  temperatura  de  0, 
será  realmente  do  L=l  (l-f-at)-,,á  í  grados. 
Esla  distancia,  pues,  es  ta  que  efeclivameii!.' 
se  midió  sobre  el  terrenq.  Se  cuida  en  esle 
caso  de  alojar  en  una  ranura  del  estadal  una  re- 
gleta de  olro  metal  cualquiera,  de  hierro,  por 
ejemplo,  y  como  eslos  dos  metales  esperimen- 
tün  bajo  la  influencia  de  una  misma  temperatu- 
ra, variaciones  desiguales  y  conocidas,  ladilala- 
cion  de  las  reglas  es  diferente,  y  medíanle  un 
aparato  do  graduación  se  puedo,  ver  cuanto  se. 
estienden  sobre  el  instrumento  mismo,  sien- 
do este  un  verdadero  lormómetrn  metálica, 
las  reglas  de  madera  no  exigen  esla  suerte  de 
correcciones. 

Se  tienen  cuando  monos  dos  reglas  muy 
sensiblemente  iguales,  y  so  loma  por  longilud 
común  la  media  de  sus  longitudes ,  medida 
sobre  un  patrón  de  metal  Alia  temperatura  0, 
ó  reducida  á  este  estado  mediante  el  cálenlo 
que  acabamos  de  mencionar.  Pispónense  es- 
tas reglas  tocando  punta  con  punta  y  sucesi- 
vamente á  lo  largo  de  la  linea  que  se  desea 
medir  :  cada  una  de  ellas  se  encuentra  reem- 
plazada por  la  otra  y  colocada  delante  de  la 
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[me  le  signe.  Colócase  sobre  un  madero 
lijugilud  algo  menor  y  sostenido  por  una  tri- 
ple, y  se  llene  cuidado  de  poner  en  contacto 
su  eslrcniidad  con  la  del anterior  ,  lijamente 
establecida  para  impedir  su  poca  estabilidad. 
Como  los  trípodes  permiten  un  movimiento  en 
sentido  vertical,  se  procede  de  tal  modo  que  las 
r»las  se  hallen  casi  horizontales.  En  los  Inga- 
res (tale  el  terreno  tiene  mucha  pendiente, 
cuüiu  se  perdería  bastante  tiempo  en  hacer 
coincidir  las  estremidades  de  las  reglas  ,  una 
je  ellas  se  halla  mas  baja  que  la  otra,  y  el  en.' 
n¡s¡uniei»iu  se  efectúa  con  una  plomada  muy' 
sutil.       •     -  ■  <•-,-. 

Caila  regla  está  rebajada  en  tiscl  por  sus 
Bslrenüíacles  ])ara  facilitarla  mas  exacta  coin- 
cidencia; peres  de  cijas  se  pone  una  pcqneua 
¡aislado  acero  bien  perpendicular  á  su.  super- 
ficie iiortüontal,  alineando  cuidadosamente  d¡- 
íIiüs  paulas.  Se  lleva  bí  exactitud  basta  el  es- 
Ircino  de  preservar  del  sol  las  reglas  de -metal 
por  rnedio  de  un  pequeño  tejado  bajo  el  ciíat 
se  colocan.  I.as  reglas  deben  ser  pert'ee lamen- 
te horizontales,  de  lo  cual  so  juzga  por  medio 
ile  un  nivel  de  aire  de  que  están  provistas, 
cuya  exaclilud  se  comprueba  diariamente  in- 
viniendo las  estremidades  de  la  regla  y  colo- 
cándola en  el  -mismo  plano  en  que  la  burbuja- 
ocunaba  c!  centro  del  tubo;  pero  si dichaburbuja 
fio  ocupa  en  osla  situación  de  la  regla  la  parle 
céntrica  del  tubo  del  cristal  que  ja  contiene, 
su  corrige  el  nivel  medíanle  un  ligero  movi- 
miento de  tomillo. 

Es  de  ndrcrl¡rquc  frecuentemente  se.  pier- 
de mucho  tiempo  en  poner  asi  las  reglasen 
una  posición  horizontal;  siendo  por  tanto 
preferible  dejarlas  un  poco  inclinadas  yeat- 
ralar  su  proyección  horizontal.  Un  nivel  aná- 
logo al  que  usan  los  albañiles  denota  iiune- 
dialameiiíe  esta  inclinación.  SeaUesle  peque- 
ño ángulo,  L  eos  0  ia  proyección  de  la  longi- 
tud del.  sobre  el  horizonte,  y  el  esceso  x  de 
launa  sobre  la  otra  será  s=L— h  eos  I  (1 — . 
eos  0,  ó  bien 

xq=2L  seno1  V,  0='/.  bu1 

puesto  que  el  pequeño  arcoO  es  sensiblemente 
igual  á  su  seno.  Se  calcula  anticipadamente 
ana  labia  de  reducción  do  minuto  en  minuto, 
donde  se  lee  en  el  alio  la  longitud  electiva- 
mente medida,  tomando  nota  de  ella. 

Cuino  quiera  que  sea  conveniente  preferir 
'nía base  roela,  acontece  con  'frecuencia  que 
las  localidades  obligan  á  interrumpirla.  Esto 
es  precisamente  lo  que  se  efectúa  en  las  bases 
medidas  por  Pelambre  y  Mechain,  Imito  cnMe- 
luncomo  en  Perpiñan.  Ss  toman  "entonces  no 
laa  solo  las  longitudes  absolutas  de  los  costa- 
dos poligonales,  sino  también  el  ángulo  que 
forman  entre  si;  después  por  un  cálcalo  tefe 
genomélrica.sc  deduce  la  longitud  y  la  direc- 
ción .de  la  linea  recta,  que  partiendo  de  una  e's- 
iremidad  va  á  concluir  en  la  opuesta,  siendo 


de  osla  distancia  la  verdadera  base  en  que  Se 
apoya  todo  el  conjunto  trigonométrico. 

Preciso  es  reducir  en  seguida  por  el  cálcu- 
lo de  esta  base  á  lo  que  seria  al  nivel  de  los 
mares,  porque  el  plan  geodésico  de  un.  gran- 
de estado,  es  la  proyección  de  lodos  los  ob- 
jetos notables  de  su  superficie,  sobre  una  es- 
fera concéntrica  al  globo  terrestre,  y  formada 
por  la  prolongación  de  la  superficie  de  (os  ma- 
res. Las  montañas,,  los  valles  y  los  precipicios 
bailan  lambíen  su  lugar  entina  esfera  inven- 
tada para  denotar  todas  las  lineas  que  van 
desde  estos  puntos  al  centro  de  !a  tierra. 

Desde  osle  eéufro  imaginemos  radios  diri- 
gidos á  las  estremidades  de  nuestra  base,  la 
cual  es  un  arco  de  la  esfera;  después  un  se- 
gundo arco  (razado  en  el  mismo  ángulo  en 
lasup.T.lcio  de  los'  mares:  estos  arcos,  com- 
prendidos entre  los  radios  terrestres  que  los 
limitan,  son  de  longitud  desigual:  el  uno  es 
la  basei'  que  se  ha  medido,  el  otro.es  su  re- 
ducción Íj  al  nivel  de  los  mares.  Sea  R  el  ra-  ■ 
dio  de  la  esfera  dé  los  mares,  y  h  la  altura  del 
terreno  por  encima  de  esle  nivel:  nueslros  dos 
arcos  sernej antes' dan  cvidenternenle  esta  pro- 
porción. 


a;  6; ;  /i-i-b;  n; 


de  lleulle 
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Como  R  es  cstreniadameuíe  grandeeon  res- 
pecto á  h,  son  suficientes  los  dos  primeros  tér- 
minos y  tiene  sencillamcnle  -—  para  la  di- 

R 

niiniicíon  que  es  necesario  hacer  sufrir  á  B  á, 
lin  de  reducirlo  al  nivel  délos  mares.  En  una 
grande  operación  geodésica  no  basta  medir 
una  sola  base,  cuando  menos  se  determinan 
dos,  y  la  segunda  sirve  de  comprobación  á  lo- 
do el  trabajo.  En  efecto,  cuando  se  ha  calcula- 
do uno  por  uno  lodos  los  lados  de  la  rectino- 
métrica,  llegando  á  conocer,  mediante  esta 
operación  numérica,  Inicia  la  otra  estreruidad 
de  la  región,  la  longitud  del  costado  elegido 
para  segunda  base,  se  compara  el  resultado 
del  cálculo  con  la  medida  directa  que  se  ha  to- 
mado, reducida  al  nivel -de  los  mares,  y  se 
examina  si  la  diferencia  es  de  magnitud  uota- 
ms.  Los  errores,  bien  sea  de  cálculo  ó  de  me- 
dida de  ángulos,  quedan  entonces  en  evi- 
dencia. Asi  es  que  en.  la  escelente  operación  de 
la  medida  practicada  sobre  el  meridiano  de 
Francia,  se  encontró  que  la  base  dePerpiñan 
solo  diferia  tees  decímetros  de  lo  que  el  cál- 
culo prescribía,  á  contar  desde  la  de  Melun, 
y  esto  sobre  una  longitud  de  13,000  metros, 
y  después  de  una  serie  de  53  triángulos  inter- 
mediarios-, el  error  no  llegaba  á  37  millonésfe 
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mas,  pero  se  ha  llevado  la  precisión  hasta  ha- 
cerle desaparecer,  mediante  una  ligerísima 
tolerancia  en  los  ángulos  de  la  red. 

BASE  SALI FIC ABLE.  (Química.)  Se  da  este 
nombre  á  toda  aquella  sustancia,  que  combi- 
nada con  un  ácido  cualquiera, "  produce  una 
sal:  {Véase  sal.)  Los  caracteres  de  estas  bases 
son  opuestos á  los  délos  ácidos.  (Véase acido.) 
Dislinguense  en.  estas  numerosas  clases  de 
'  cuerpos. 

Las  bases  salificables,  alcalinas  y  minera- 
les, ó  simplemente  álcalis,  [véase  Alcalis),  á 
saber:  la  potasa,  la  sosa,  ta  cal,  la  barita,  la 
estronciana,  y  la  lilhyria. 

Las  bases  salificables,  alcalinas  y  -orgáni- 
cas, el  amoniaco,"  la  morfina,  la  quinina,  la 
stayconina,  laveratrina,  la  pieroloxiiia  y  mu- 
chísimas otras,  cuyo  descubrimiento,  cscepto 
el  del  amoniaco,  es  muy  reciente. 

Las  bases  salificables  terrosas,  la  alúmina, 
la  magnesia,  la  glucinía,  lacirconia  y  laitria. 

Las  bases  salificables  metálicas  que  com- 
prenden la  mayor  parte  de  los  óxidos  me- 
tálicos. 

Por  último,  ciertos  ácidos  débiles,  que  sir- 
ven de  bases  con  respecto  á  otros  ácidos  mas 
fuertes. 

'  CASUARIOS.  Idéase  bacilar  ios.) 
BASILEA.  (Geoyrafia.)  Cantón  de  Suiza  si- 
tuado entre  los  47°  21',. y  los  11"  39'  longi- 
tud E.;  linda  al  0.  con  la  Francia;  al  N..  con  eí 
gran  , ducado  de  B'adeu,  del  cual  está  en  parte 
separado  por  el  Rhin,  al  N,  E.;  y  al  E.  con  el 
cantón  de  Argovia,  y  al  S.  condos  do  Soleura  y 
de  Berna.  Este  cantón  está  situado  al  N.  de  la 
mas  alta  cordillera  del  Jura  que  lo  cubre  de 
montañas  de  poca  elevación;  las  mas  altas  no 
pasan  de  4, 500  pies  y  se  componen  de  calcá- 
reo compacto.  Se  encuentra  en  ellas  asperón, 
■  marga  y  muchas  petrificaciones.  .Además  del 
Rhinque  baña  la  estremidad  septentrional  de 
este  cantón,  el  Birsa  y  el  Ergolz  son  los  rios 
mas  considerables:  otros  muchos  que  bajan 
delJura  sirven  para  el  riego  de  tas  praderas. 
Su  suelo  es  fértil.  Las  montañas  están  cubier- 
tas de  bosques,  y  en  parte  de  pingües  pastos, 
en  los  cuales  se  cria  mucha  ganado.-  Se  haccu 
en  él  muy  buenos  quesos.  A  orillas  del  Rhin 
en  el  valle  de  Ergolz,  y  en  el  distrito  de  Dir- 
seck,  se  cultiva  la  vid  y  algunas  fruías.  El 
trigo  que  se  coge  basta  al  consumo  do  sus  ha- 
bitantes, y  el  cáñamo  crece  en  abundancia.  Se 
encuentra  ul!a  cerca  de  Munchenstein,  Liestall 
y  Sisach,  y  turba. en  muchos  valles.  Tiene 
aguas  minerales,  manufacturas  de  tejidos  de 
seda  y  de  algodón,  fábricas  de  cintas,  tene- 
rías, molinos  de  papel,  etc.  Su  eoniercio  es 
bastante  activo.  La  esporlacion  consiste  en  vi- 
nos, frutas,  ganado,  manteca,  quesos,  cueros, 
sebo,  kirsclnvasser  o  mimo  de  cereza,  y  en  el 
producto  délas  manufacturas:  la  importación 
consiste  en  artículos  coloniales,  tabaco  en  ho- 
ja, sal,  vinos  estrangeros,  paños.,  hierro,  co- 
bre, acero,  ele. 


El  cantón  lieue  25  leguas  cuadradas  de  su- 
perficie y  5G-,000  habitantes,  casi  todos  pro- 
testantes. 

La  capital  es  Basífea  (Basel),  que  pasa  por 
la  ciudad  mas  importante  y  mayor  de  Suiza' 
pero  su  población,  que  es  de  10,500  almas' 
es  inferior  á  la  de  Berna  y  Ginebra  El  RlUn 
divide  la  ciudad  cu  dos  partes  desiguales  reu- 
nidas por  un  hermoso  puente  que  liene  715 
pies  de  longitud,  y  desde  .donde  se  goza  una 
vista  admirable:  de  la  una  parle  están  Htiain- 
ga,  la  Francia,  y  el  gran  ducado  do  Badea,  y 
de  la  otra  ta  Suiza.  La  pequeña  Basilea  ó  cuar- 
tel de  la  orilla  derecha  está  en  llana,  al  paso 
que  la  ciudad  propiamente  dicha,  se  eleva  por 
medio  de  calles  que  suben  hasta  ta  esplanada 
de  la  catedral.  La  arquitectura  de  esta  igle- 
sia, asi  como  la  del  claustro  contiguo,  es  muy 
notable;  parte  de  su  construcción  data  de  la 
época  del  emperador  Enrique  II,  es  decir,  de 
principios  del  siglo  XI;  el  coro  contiene  los 
sepulcros  de  OEcolampade,-  Erasuio  y  lier- 
uouilli.  Acaso  es  el  único  monumento  de  la 
ciudad  digno  de  ser  citado.  Sin  embargo,  de- 
bemos mencionar  el  arsenal,  donde  se  conser- 
va la  corasa  de  .'Carlos  el  Temerario,  y  la  casa 
de  villa,  llena  de  pinturas  muy  raras  que  da- 
tan del  principio  de  la  reforma.  La  universi- 
dad de  Basilea  establecida  en  1460,  compren- 
de cuatro  facultades:  teología,  derecho,  medi- 
cina y  filosofía;  su  biblioteca  es  considerable, 
y  contiene  muchos  y  precioses  manuscritos 
délos  siglos  XV  y  XVI,  y  una  hermosa  colec- 
ción de  cuadros.  Citaremos  también  el  gim- 
nasio, Ja  escuela  industrial  [Realschule),  el  se- 
minario de  los  misioneros,  la  escuela  normal 
primaria,  Ja,  sociedad  de  lectura  que  posee 
una  hermosa  biblioteca;  el  jardín  botánico, 
donde  se  conserva  el  herbolarlo  de  Bauliin;  el 
museo  de  Historia  natural;  un  monetario  con 
mas  de  12,000  piezas;  la  sociedad  fundada  en 
1777  por  Isetin,  para  la  propagación  délos 
conocimientos  útiles;  las  de  las  mis  iones  evan- 
gélicas, etc.  Basilea  se  distingue  también  por 
su  industria,  y  su  posición  feliz  favorece  su 
vasto  comercio,  qtio  consisto  principalmente 
en  telas  de  soda  y  algodón,  en  papel,  tabaco  y 
guantes.  Esta  ciudad  ha  sido  patria  de  los  lier- 
rnanos  Bcrnouilli,  dcBuxdorf,  del  célebre  ma- 
niático Euler,  y  del  filósofo  Isaac  Iscliu,  y 
aun  aspira  al  honor  de  haberlo  sido  también 
de  Ilolbein,  honor  que  le  disputan  oirás  dos 
ciudades.  Pero  sea  de  esto  loque  quiera, lo 
cierto  es  que  Ilolbein  pasó  en  Basilea  una  gran 
parte  de  su  vida,  y  dejó  gran  número  de  cua- 
dros, que  boy  enriquecen  el  musco  de  aque- 
lla ciudad.  La  catedral  posee  de  esie  célebre 
pintor  un  retrato  de  Lulero,  que  también  resi- 
dió mucho  tiempo  en  Basilea,- 

BASILEA,  (concilio  de)  [Historia.)  Elconel- 
lio  de  Conslanza,  que  se  cerró  en  1418,  habió 
dejado-runchas  cosas  por  hacer:  no  habla  aca- 
bado aun  el  cisma  de  Occidente,  ni  reformado 
la  iglesia;  había  condenado  á  los  husitas:  pe- 
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ra  Juan  Huss,  y  Gerónimo  de  Praga,  derra- 
mando su  sangre  en  la  pira  que  encendió 
la  traición-,  habían  dado  nueva  vida  á  la  here- 
jía y  convertido  en  agresores  á  sus  discípulos, 
que  en  un  principio  pensaban  apenas  en  de- 
fenderse. A  instancia  del  clero  alemán,  apoya- 
da por  los  cardenales,  convocó  Mar-lino  V  un 
concilio  para  1423  en  Pavía,  luego  en  Viena  y 
por  último  en  Basilea.  Eugenio  IV,  sucesor  de 
aquel,  confirmó  la  elección  hecha  en  esla  úl- 
tima ciudad  y  mantuvo  á  Julián. Cesserini  en  él 
cargo  de  presidente  que  íe  habla  conferido 
Martillo  V.  La  apertura  del  concilio  se  verificó 
el  23  de  julio  de  i  431, 

No  bien  sebabia  dado  principio  á  las  pri- 
meras operaciones,  cuando  el  nuevo  papa,  por 
su  bula  de  18  de  diciembre  de  1431,  mandó 
disolver  el  concilio  y  que  los  obispos  se  reti- 
rasen de  Basilea  y  fuesen  por  18  meses  ¡i  aira 
ciudad  que  él  le_s  designarla.  Eugenio  IV  habia 
lomado  esla  determinación,  al  ver  el  modo 
como  procedía  el- concilio,  en  el  cual,  casi  to- 
do e!  bajo  clero  alemán,  había  tomado  mucha 
preponderancia,  y  declamaba  contra  tos  abusos 
que  se hahiaii  introducido  en  la  iglesia,  bajo 
prefesto  de  eslirpar  la  heregia  y  las  causas 
qué  habían  dado  lugar  á  ella,  La  asamblea  se 
opuso  con  energía  á  la  bula  del  pontífice.  El 
cardenal. (alian  conicsló  al  papa  alegando  que 
su  autoridad  era  inferior  á  ta  del  concilio.  Les 
príncipes  do  Europa  intervinieron  en  el  nego- 
cio. Eugenio  IV  no  quiso  entonces  agriar  los 
ánimos,  y  para  que  no  hubiese  porsu  parle  rao- 
liro  de  escándalo,  revocó  fa  orden  de  disolu- 
ción, Pero  mi  débale  que  habia  empezado  de 
esle  modo,  no  debía  concluir  tan  pronto;  iie- 
ceairiamcnle  debia  llevarse  hasta  el  estremo: 
el  papa  y  el  concilio,  cada  uno  por  su  parle, 
habían  de  arriesgni-  cu  el  su  autoridad  res- 
pectiva. 

Considerándose  victoriosa  la  asamblea  en 
el  primer  ataque  y  -fuer le  por  sus  favorables 
resultados  se  ocupó  desde  luego  en  rebatir  á  tos 
herejes.  Recibió  á  los  mensageros  de  los  hu- 
silas,  entabló  con  ellos  discusiones,  en  lasque 
como  era  natural,  ninguna  délas  partes  logró 
convencer  á  la  otra,  y  mandó  á  su  vez  algunos 
ílelogadosáBuhemia:  estos  se  aprovecharon  há- 
Maienle  de  la  discordia  que  sobrevino"  enlrc 
los  calixtinos  y  ios  taboritas,  dos  partidos 
formados  de  unas  mismas  doctrinas,  como 
cisma  nacido  de  la  heregia:  concluyóse  un 
Inalado  que  ponía  á  salvo  la  fé  y  en  el  cual  se 
daba  satisfacción  á  los  rebeldes.  .Volvió  en- 
tonces el  concilio  á  su, primer  pensamiento  de 
reformar  la  iglesia  en  cuanto  á  tos  miembros  y 
ffefede  ella;  y  como  estos  mismos  miembros 
er-aii  los  encargados  de  juzgar,  la  reforma  re- 
cayó necesariamente  respecto  al  gafé.  El  con- 
cilio suprimió  algunos  abusos  del  clero  y  abo- 
lió do  un  golpe  lodos  los  privilegios  tempora- 
les déla  silla  romana,  privándole  de  las  analas, 
bienes  y  derechos.  Esto  escitó,  como  era  na- 
tarálj  la  indignación  del  pontífice,  que  se  puso 


de  nuevo  en  desacuerdo  con  la  asamblea  con 
ciliar,  la  cual  por  su  parte  se  preparó  á  resis- 
tir, como  autos,  toda  contrariedad  á  sus  deter- 
minaciones. La  cuestión  se  empeoró  mas  aun 
con  el  viage  del  emperador  griego  Juan  Pa- 
leólogo, que  venia  á  conferenciar  y  tratar  con 
ia  autoridad  eclesiástica  acerca  de  la  reunión 
de  las  dos  iglesias,  y  que,  tomando  partido  por 
Eugenio. IV,  quiso  que  la  asamblea,  en  que  tan 
grandes  intereses  habían  de  ventilarse,  se  cele- 
brase en  Italia,  so  trasladó  en  persona  á  dicho 
paisen  las  galeras  que  envió  el  papa  y  dejó 
borlados  de  esle  modo  á  los  enviados  de  la 
asamblea.  / ' 

El  clero  tomó  cntoucesla  ofensiva,  y  en  la 
sesión  XXVI,  se  formuló  un  acta  de  acusa- 
clon  contra  Eugenio  IV,  áquiense  citó  para  que 
compareciese  en  el  término,  de  sesenta  dias. 
El  papa  se  apresuró  á  responder  á  esta  cita 
con  una  bula,  por  la  cual  se  instalaba  un  nuevo 
concilio  en  Ferrara  y  se  declaraba  cismático 
el  de  Basilea  ( 1 137.)  Los  pares  de  Basilea  juz- 
garon á  Eugenio  IV  como  contumaz,  lo  depusie- 
ron y  ellgiéron  en  su  lugar  á  Amedeo,  antiguo 
duque  de^aho ya,  que  tomó  el  nombre  de  Fé- 
lix V.  Eugenio  IV  excomulgó  al  nuevo  papa  co^ 
mo  asimismo  á  todos  cuantos  habían  lomado 
parlé  en  las  deliberaciones  del  concilio,  anuló 
todos  los  actos  de  éste,  y  sostuvo  su  concilio 
en  Ferrara,  y  luego  en  Florencia,  á  donde  le  ha- 
bia trasladado  nuevamente. 

No  (areló  mucho  en  debilitarse  la  fuerza  del 
concilio  de  Basilea  por  efecto  de  la  división 
que  se  introdujo  en  él.  El  cardenal  Julián  y 
gran  número  de  padres  se  habían  retirado,  y  á 
los  que  quedaron  nó  se  les  consideró  ya  mas 
que  como  una  asamblea  cismática.  Los  alema- 
nes fueron  los  últimos  que  cedieron;  pero  ce- 
dieron mas  que  tos  demás,  nejaron  que  se  sa- 
crifícase el  concilio  por  medio  de  tos  dos  con- 
cordatos de  los  príncipes  [1445)  y  . de  Viena 
(1448.)  Los  padres  celebraron  todavía  sus  se- 
siones por  espacio  de  un  año,  se  refugiaron  á 
Lausaua,  después  cu  Lion,  y  últimamente  por 
la  mediación  y  consejos  dé  la  Francia  se  resig- 
naron á  reconocer  á  Nicolás  V,  sucesor  de  Euge- 
nio IV,  obligaron  á  Félix  V  á  ceder  la  mitra,  y 
el  29  de  abril  de  1449,  ellos  mismos  decreta- 
ron la  disolución  del  concilio,  después  de  una 
¡ucha  de  siele  años. 

Los  únicos  decretos  de  importancia  y  es- 
íraños  al  cisma  que  dió  el  concilio  de  Basilea 
fueron:  el  decreto  de  la  sesión  XXXVI  sobre 
la  inmaculada  concepción  de-la  Virgen:  y  el  de 
la  XLIII  que  estableció  la  festividad  de  tai  Visi- 
tación. 

Están  divididas  las  opiniones  en  la  iglesia 
católica  con  respecto  á  la  universalidad  de  es- 
le concilio:  la  opinión  general  no  lo  reco- 
noce como  universal,  hasta  ja  sesión  Xlfl.   .  - 

'  T1.VS11.EA.  (tratado  pe)  (Historia.)  Don  Car- 
los IV,  hijo  segundo  do  don  Curios  III,  casado 
cou  doña  Alaria  Luisa,  hija  del  duque üe  Parma 
don  Felipe,  ocupó  el  trono  délas  Españas,  y 
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empezó  á  reinar  bajo  los  mejores  auspicios, 
porque  su  genio  bondadoso  y  ei  amor  que  pro- 
fesaba á  sus  subditos  le  habían  atraído  el  de 
los  pueblos  cuando  era  príncipe  de  Asturias; 
pero  por  desgracia  un  acontecimiento  singular 
y  terrible  principió  A  turbar  muy  poco  después 
la  felicidad  que  los  españoles  se  prometían; 
tal  fué  la  revolución  de  Francia  principiada  cu 
el  año'  17.89. por  la  convocación  dejos  Estados 
generales,  y  después  de  la  Asamblea  general, 
que  abrogándose  la  soberanía  nacional  formó 
una  constitución;  yliabiendo  intentado  el  mo- 
narca Luis  XYÍ  fugarse,  como  lo  verificó  sa- 
liendo de  París,  fué  aprehendido  y  preso  en  la 
torre  del  Temple,  formándosele  proceso  y  sen- 
teuciántiosele  á  muerte'. 

Entretanto  la  España,  apenas  sintió  los 
primeros  síntomas  de  esta  revolución,  bizo 
preparativos  para  sujetarla  en  unión  con  los 
demás  monarcas,  de  Europa,  mezclándose  en 
una  guerra  de  donde  puede  decirse  trae  origen 
la.ruina  de  nuestra  nación,  que  desde  eu toa- 
ees  principió  á'eaminar  á  ella  con  pasos  agi- 
gantados. El  nuevo  ministro  nombrado  en  1790 
para  reemplazara!  conde  de  Florida  Blanca,  ó 
sea  don  Manuel  Godoy,  aunque  de  un  talento 
regular,  nmy  despejado,  carecía,  sin  embargo, 
como  era  natural,  de-  aquellos  profundos  cono- 
cimientos en  la  política  de  los  gabinetes  y  en 
el  manejo  de  los  negocios  que  son  necesarios 
para  dirigir  con  acierto  la  nave  del  Estado  en 
un  mar  tan  proceloso:  y  sin  preveer  tas  funes- 
tas consecuencias  que  forzosamente  babia  de 
traer  á  España  en  semejantes  circunstancias 
cualquier  acto  de  hostilidad  contra  una  poten- 
cia vecina,  enfurecida,  encarnizada,  y  ya  en 
aquella  ocasión  reunida  para  la  defensa  de  su 
libertad  é  independencia,  aconsejó  y  logró  que 
don  Cárlos.lV,  animado  déla  mejor  buena  fe  y 
de  los  vínculos  de  la  sangre  que  le. tratan  con 
la  familia  real  de  Francia,  traíase  de  vengar  el 
desaire  que  babia  recibido  .de  la  Convención 
nacional,  despreciando  las  proposiciones  de 
mediación  que  el  monarca  español  babia  lie- 
dlo en  2S  de  diciembre  de  1792  á  favor  del 
desgraciado  Luis  XV!,  y  las  proteslas  que  en 
caso  contrario  hizo,  llevando  aquellos  feroces 
republicanos  su  osadía  hasta  quitar  la  vida  en 
un  cadalso,  al  infeliz  monarca  en  2 1  de  .  enero 
de  1703.    •  - 

Be  declaró  con  electo  la  guerra  á  la  Fran- 
cia: uuestros  ejércitos  traspasaron  las  fronte- 
ras, invadieron  esta  nación  y.  tomaron  algunas 
plazas,  cuando  la  prudencia  política  y  los  con- 
sejos de  los  hombres  mas  sábios  y  esperiraon- 
tádos  exigiau  que  cuando  mas,  solo  se  hubie» 
se  estado  á  la  defensiva.  Al  principio  se  con- 
siguieron algunas  pequeñas  ventajas;  sin  em- 
bargo, á  pesar  del  furor  que  agitaba  á  los  dos 
partidos  de  la  Girondijt  y  la  Montaña,  que  te- 
nían dividida  La  Francia  y  !a  Convención  na- 
cional en  facciones,  el  resaltado  fué  bien  fu- 
nesto á  España',  porque  después  de  tres  años 
y  ovílio  de  inuiensos  sacrificios  de  sangre  y 


dinero,  lós  franceses  arrojaron  nuestras  ho- 
pas de  su  territorio,  ocuparon  parte  de  las  Pro- 
vineias  Vascongadas  en  1795,  entraron  por  Ca- 
taluña, y  .tomaron  la  importante  plaza  de  Fi- 
gueras,  que  conservaron  hasta  el  año  siguiou- 
te  de  1796/qne  nos  la  devolvieron  por  la  paz 
que  se  concluyó  en  Uasilea,  en  la  cual,  además 
de  la  cesión  que  España  hizo  de  la  parle  es- 
pañola de  la  isla  de  Santo  Domingo,  se  com- 
prometió á  entregar  fambien  á  la  Francia 
28. 000,000  de  pesos  fuertes,  y  darle  16,000 
hombres  de  infantería  y  8,000  de  caballería, 
y  además  15  navios  de  línea  con  la  tripulación 
correspondiente,  siepnpre  que  Francia  tuviese 
guerra  con  cualquiera  otra  potencia.  Este  tra- 
tado, á  pesar  de  sus  notorias  desventajas,  tn- 
;vo  entonces  uoa  grande  importancia,  y  por  id 
se  eoüdecoró  á  don  Manuel  Godoy  cou  el  Ululo 
de  Príncipe  de  id  PétSi 

■  BASÍLICA.  Esta  palabra  significaba  al  prin- 
cipio el  lugar  en  que  administraba  justicia 
el  tribunal.-  No  sabemos  si  los  griegos  cu  la 
época  de  su  autonomía  usarían  de  esta  pala- 
bra para  espresar  un  edificio  á  propósito  pava 
un  tribunal;  pero  encontramos  en  Atenas,  des- 
lio el  tiempo  de  Plafón  que  liubla  de  él  en  la 
introducción  de  su  EútíjfrfitM,  un  pórtico  lla- 
mado Pórtico  del  rey  ó  del  basileus,  a  bien 
Pórtico  basílica, .é  inferimos,  tanto  del  testi- 
monio del  filósofo,  como  del  de  los  oradores 
áticos  y  otros  escritores  griegos,  que  esl¡t:de- 
nominación  traia  su  origen  del  arcoute  del  rey 
ó  basileus,  que  tenia  en  dicho  Filio  susilla  de 
justicia.' Asi,  aun  cuando  el  adjetivo  usado  par 
lós  griegos,  basileios,  se  diferencia  poco  cu 
cuanto  ála  forma  dcUnie  usaban  ios  romanos, 
basílicas,  no  nos  creémosmenos  autorizados 
por  eso  para  pensar  que  la  basílica  modelo, 
ha  sido  el  tribuna!  del  árcenle  del  rey  cu  Ate- 
nas. Los-  romanos  tenían  basílicas  desde  la 
época  de  Cicerón;  Vitrubio,  que  era  algo  iusí 
joven  que  el  orador  latino,  manitlcsta  eu  su 
obra  las  reglas  y  conformidad  que  deben  ob- 
servarse para  construirlas  basílicas,  y  hace  la 
descripción  de  una  muy  singular  que  supatria 
había  levantado  á  Jano.  La  reparación  déla 
basílica  de  .iano  ofrece  dificultades  que  toto- 
vía no  se  ban  podido  vencer.  So  sucede  asi 
con  el  tipo  general  de  las  basílicas,  cuya  dis- 
posición, según  Vitrubio,  corresponde  exacta- 
mente ála  de  las  prnicipales  basílicas  cristia- 
nas. Después  de  babei'  determinado. el  sitio  a 
propósito  para  la  basiUea,  que  deberá  oslar 
contigua  al  furuni  y  cu  un  parage  cálido,  con 
objeto  de  quelbs  mercaderes 'que  la  frecuen- 
ten en  invierno,  sufran  lo  menos  posible  el  ri- 
gor de  la  estación,  traza  Vitrubio  el  disenoue 
un  edificio  en  paralelógramo  dividido  por  dos 
órdenes  de  columnas  en  tres  naves,  la  una 
grande  y  las  otras  dos  pequeñas.  Sobre  cafe 
órden  de  columnas,  un  segundo  orden  de  es- 
tas, y  entre  ambos,  se  construye  el  piso  de  km 
galería  alta,  que  corresponde  á  la  que,  eu  mu- 
chas iglesias  góticas,  so  conoce  cou  el  nombre 
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^balaustrada.  El  edificio,  á  ciólo  raso  en  toda 
su  longitud,  concluye  en  un  semicírculo  abo- 
vedado, cu  donde  está  colocado  el  asiento  pa- 
ra el  magistrado. 

Las  basílicas  de  alguna  estensiou,  servían, 
pues,  para  varios  objetos.  En  la  nave  del  cen- 
(133  sé  reunían  los  mercaderes  en  el  mal  tiem- 
lio:  era  su  bolsa;  á  derecha  é  izquierda  de  la 
¡vais  gránele,  bajo  la  galería,  había  tiendas, 
un  particular  las  de" los  cambistas.  Los  juris- 
rgusullos  tenían  sus  consultas  en  las  galerías 
alias,  nuiehas  veces  se  colocaban  en  ellas  al- 
gunas bibliotecas.  Por'úllímo,  en  el  semicír- 
culo tlei  fondo,  separado  del  resto  del  edificio 
poruña  balaustrada  sencilla,  y  otras  veces  por 
un  orden  de  columnas,  se  situábanlos  jueces, 
los  abogados  y  los  litigantes.  «Nada  mas  pa- 
recido á  una  basílica  en  cuanto  al  objeto  de 
ella  y  á  su  nombre,  dice  Mr.  Quatremere  de 
OiiiBey  en  su  escelcnle  Diccionario  histórico 
de atguihetu? a,  que  lo  que  en  París  se  llama 
El  Palacio.»  Añadiremos  nosotros  que  la  nueva 
bolsa  recordaría  completamente  las  antiguas 
basílicas,  si  hubiera  algunas  tiendas  en  las 
dos  alas  del  piso  bajo,  si  la  parte  osteríor  es- 
tuviese mejor  adornada,  y  siel  tribunal  de  co- 
mercio, en  vez  de  estar  prudentemente  retirar 
do  en  una  sala  del  primer  piso,  se  oslentara 
con  raágestad  en  el  fondo  del  salón  grande  ba- 
jo la  bóveda  de  una  tribuna  a  la  antigua. 

Los  romanos  no  se  limitaron  á  las  basíli- 
cas públicas  :  introdujeron  osle  género  de 
construcción  hastapara  las- casas  particulares. 
VitruLio  recomendó  mucho  á  las  personas  aco- 
modadas que  hicieran  edificar  para  sí  basílicas 
coya  magnificencia  igualase  á  las  públicas, 
poique  sucede,  dice,  con  mucha  frecuencia, 
quena  particular  necesita/tener  en  su  casa 
reuniones  de  interés  general,  juzgar  caiisas 
particulares,  arreglar  juicios  de  arbitros,  etc. 
En  las  basílicas  que  levantaban  los  particula- 
res en  lugar  de  entrarse  por  un  forum  tenian 
coatiguol  la  entrada  un  áírio  ó  grande  pórti- 
co. Las  basílicas  cristianas,,  hechas  en  un  todo 
coa  arreglo  á  las  de  que  Labia  YitruMo,  de- 
muestran también  la  introducción  de  esta  cos- 
tumbre. 

Como  nada  nos  dicen  los  autores  é.clcsiás- 
lieos,  es  difícil  determinar  con  certeza  la  rcw 
ara  (fue  tuvieron  los  cristianos  para  adoptar 
en  la  construcción  de  las  iglesias  la  forma  de 
las  basílicas.  Sin  embargo,  creemos,  como 
Mr,  Quatremere  de  Quincy,  que  la  necesidad 
ile  inio  se  reuniesen  bajo  un  mismo  techo 
multitud  de  fieles,  señaló  naturalmente  á  las 
basílicas,  que  entonces  estaban  cu  uso,  -  como 
los  únicos  edificios  á  propósito  para  contener 
mucha  gente.  No  hubo  camino  esencial  que 
«acer  en  ellas,  para  acomodarlas  ai  nuevo  des- 
lino  (¡ue  se  les  daba.  Colocóse  al  obispo  en  el 
centra  del  semicírculo,  en  el  silio  del  jaez:  la 
mesa  del  sacrificio  ó  altar  entre  el  obispo  y  el 
pueblo:  se  retiró  hasta  la  nave  principal  laba- 
OTsfradfi  que  antes  separábala  bolsa  y-el  tri- 


bunal, y  en  el  recinto  de  esta  balaustrada  se 
colocó  la  tribuna  ó  pulpitos  para  predicar  ú 
leer  los  evangelios,  los  atriles  délos  canloresy 
todo  cuanto  es  preciso  para  celebrar  con  mag- 
nificencia el  oficio  divino.  Separados  los  hom-- 
bres  délas  mugeres,  se  colocaban  en  las  dos 
naves  laterales;  y  de  esta-  manera  es  como  las 
vemos  representadas  en  sus  lugares  respecti- 
vos en  los  mosaicos  que  adornan  la  nave  prin- 
cipal de  la  basilicade  San  Fortunato  en  Iláfe- 
na.  En  olro  tiempo,  y  esta  costumbre  procedía 
del  Oriente,  las  mugeres,  cubiertas  con  un  ve- 
lo, ocupaban  las  galerías  altas,  y  solo  los  hom- 
bres podían  estar  enlaparte  baja  del  edificio. 
Los  catecúmenos,  los  neófitos  y  todos  los  que 
no  tenian  derecho  á  penetrar  en  el  templo,  se 
colocaban  en  el  pórtico  esterior.  Por  lo  demás, 
aunque  puede  calcularse  la  forma  de  las  pri- 
meras basílicas,  no  se  sabe  con  seguridad 
cuales  fueron  las  primeras,  ni  de  que  dimen- 
siones se  hicieron.  Lo  que  acaso  no  se  ba  ob- 
servado bien  es  que  las  capillas  de  las  cata- 
cumbas (que  podemos  reputar  como  los  pri- 
meros lugares  de  las  reuniones  de  cristianos), 
no  tsenen-rclacion  alguna  .con  las  basílicas 
propiamente  dichas.  Vaciadas  por  lo  general 
en  las  rocas,  terminan  todas  sus  estremidades 
en  forma  semicircular,  y  én  su  parte  llana 
presentan  con  frecuencia  la  figura  de  una  cruz, 
á  lo  cual  han  dado  unos  un  origen  religioso, 
atribuyéndolo  otros  auna  imitación  dé  las  sa- 
las de  baños  romanas  ó  escavaciones  sepul- 
crales, con  las  que  estas  capillas  en  sus  deta- 
lles y  ornamentos  ofrecen  tan  asombrosa  ana- 
logía. Las  salas  de  baños  de  los  romanos  *  lle- 
garon á  ser,  desde  la  fundación  de  Constanti- 
nopla,  el  tipo  general  de  las  iglesias  de  Orien- 
te, asi  como  las  basílicas  .que  quedaban  lo 
fueron  de  las  de  Occidenle.  Sin  embargo,  no 
son  estas  reglas  tan  absoluías  que  no  se  en- 
cuentren imitaciones  de  basílicas  en  Constan- 
tinopla  ó  Rávena,  su  sucursal ,  y  recuerdos  de 
la  arquitectura  de  los  baños  en  las  iglesias  de 
Italia,  Las  iglesias  circulares  que  existen  cu 
Roma,  inmediatas  y  contemporáneas  de  las.qne 
afectan  la  forma  de  basílicas,  son,  áno  dudar- 
lo, una  imitación  de  los  salones  redondos,  cu- 
ya cúpula  ó  media  naranja  se  elevaba  en  el 
centro  de  las  casas  de  baños  públicos,  tales 
como  las  de  Tilo,  deCaracallay  deDioclecian.3. 
Eslos  templos,  es  cierto,  tuvieron  al  principio 
un  destino  determinado,  el  do  administrar  el 
bautismo:  deelío  nos  ofreceun ejemplo  el  bap- 
tisterio de  Constantino,  que  vemos  actualmen- 
te al  lado  de  la  basílica  de  San  Juan,  construi- 
do, según  se  dice,  por  este  emperador  sobre  el 
terreno  en,  que  estuvo  el  palacio  imperial  de 
Leíran.  Pero  la  existencia  en  Italia  ele  un  gran 
número  de  iglesias  muy  antiguas  y  parecidas 
á  la  de  San  Esteban  en  Roma,  al  templo  de  No- 
cera  c.u  Paganini,  etc.,  y  la  construcción  en 
Francia  desde  los  tiempos  mas  remotos  del 
cristianismo,  de  esas  iglesias  como  la  de  Saint 
GcrmaiuHe-Roud,  ■reemplazada  por  la  de  Saint 
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Gei'iuain  FAuxerroís  en  París,  sin  que  entonces 
se  vean  basílicas  mayores,  de  las  cuales  las 
referidas  iglesias  no  scríanmas  que  un  apén- 
dice, todo  prueba  que  la  forma  de  basílica  no 
ha  sido  originaria  de  las  iglesias  cristianas  de 
Occidente,  y  que  los  edificios  circulares,  de 
cruz,  octógonos,  etc.,  con  media  naranja, 
pueden  haber  sido  producto  espontáneo  do  ta 
imaginación  de  los  orientales. 

Volviendo  á  las  basílicas,  la  tradición  re- 
ligiosa quiere  que  la  primera  de  todas  haya 
sido  la  do  San  luán  de  Letran,  sin  embargo,  es 
muy  difícil  creer  que  ios  cristianos,  cuyo  culto 
en  aquella  época  apenas  empezaba  á  tolerarse, 
comenzasen  por  un  edificio  inmenso  de  cinco 
naves,  y  que,  tanto  en  su  disposición  como  en 
sus  proporciones,  recuerda  la  famosa  basílica 
ülpiana,  construida  bajo  el  reinado  de  Trujano, 
ha  iglesia  de  San'PabJo,  extramuros ;  no  mo- 
nos rica,  ni  de  menos  importancia  que  la  de 
San  Juan  de  Lelran;  y  la  de  San  Pedro  en  el 
Vaticano,  que  como  las  anteriores,  tenia  cinco 
naves,  se  supone  que  son  asimismo  del  reina- 
do de  Constantino:  debemos  decir  también  en 
honor  de  la  verdad,  que  la  'autenticidad  dees- 
tos  datos  no  se  ha  sometido  todavia  al  crisol 
de  una  critica  severa.  Todo  lo  que  se  salle  es, 
que  la  iglesia  de  San  Pablo,  cuyo  conjunto  ha 
subsislido  en  píe  hasta  el  incendio  de  LS23, 
aunque  edificada  sobre  el  solar  de  otra  con- 
temporánea de  Constantino,  fué  reedificada  con 
arreglo  á  un  plano  mucho  mas  magnifico,  en 
el  reinado  de  Teodosio.  Este  hecho,  que  nun- 
ca, ha  podido  disputarse,'  á  cansa  de  un  mo- 
saico que  atribuía  al  papa  Honorio  1  la  obra 
que,  por  una  creencia  mas  respetable  que  [lin- 
dada, se  había  adjudicado  á  San  Silvestre,  do- 
be  dejarnos' graves  dudas  sobre  la  época  en 
que  han  podido  edificarse  las  grandes  basílicas 
de  San  Juan  y  San  Pedro,  de  las  cuales  la  pri- 
mera ha  sido  enteramente  desfigurada  con 
adornosde  la  época  actual,  y  la  segunda,  des- 
truida á  Unes  del  siglo  XV,  ha  sido  reemplaza- 
da por  la  actual  iglesia  de  San  Pedro.  La  basí- 
lica de- San  Lorenzo,  extramuros  de  Roma,  que 
también  se  atribuye  á  Constantino,  dad  conocer 
en  el  eslado  en  que  en  el  dia  se  encuentra,  la 
trasformacion  que  ha  debido  haber  en  las  pri- 
meras basílicas.  La  primera  iglesia  hecha  cou 
columnas  y  adornos  Imitados  á  los)  de  una 
grande  época,  pero  reunidos  con  la  negligencia 
y  tosquedad  que  caracterizan  las  obras  del  rei- 
nado de  Constantino,  no  tenia  mas  que  cinco 
columnas  ácada  lado,  y  dos  á  la  vuelta  en  el 
sentido  de  la  longitud  de!  edificio.  Esla  dispo- 
sición que  recuerda-  la  de  la  basílica  do  Olrico- 
lí,nós  hace  creer,  que  detrás  de  estas  dos 
columnas  debiera  haber  un  semicírculo  pro- 
porcionado al  resto  del  ,edif¡eio.  Esía  primera 
basílica  subsistió  has  taprincípios  del  siglo  XIII, 
en  que  el  papa  Honorio  III  dispuso  levantar  de 
nuevo  y  ensanchar  la  iglesia  de  San  Lorenzo. 
En  esta  época,  el  terreno  estaba  sumamente 
elevado  por  efecto  de  los  machos  escombros-, 


uo  solo  dentro  de  Roma  sino  en  los  alrededo- 
res, de  modo,  que  era  necesario  bajar  para 
entrar  en  la  iglesia  de  San  Lorenzo,  como  su- 
cede cu  el  día  con  la  de  Santa  Inés,  que  esla 
un  poco  mas  allá  y  que  no  tiene  sino  siete 
columnas  á  cada  lado  con  dos  á  la  vuelta;  es- 
tas por  la  parlo  de  la  entrada.  Por  una  estra- 
vaganpa  que  produjo  un  efecto  muy  agradable 
y  pintoresco,  en  lugar  de  reedificar  cutera- 
mente la  iglesia,  se  dejaron  las  antiguas  co- 
lumnas en  su  primitivo  nivel,  y  se  levantó 
el  suelo  de  la  iglesia,  de  modo  que  estas  prime- 
ras columnas  que  luego  fueron  las  del  coro,  no 
sobresalen  del  pavimento  mas  que  una  terce- 
ra parte  de  su  altura:  En  la  disposición  de  la 
iglesia  de  Honorio  III,  tampoco  es  mas  de  una 
tercera  parte  de  esteusion  la  que  antes  ocupa- 
ba la  primitiva  basílica.  Este  ejemplar  y  esla 
proporción  pueden  servir  de  base  a  las  proba- 
bilidades cronológicas  con  respecto  ádas  pri- 
mitivas iglesias  de  San  Juan,  de  San  Podra  y 
de  San  Pablo. 

Con  objeto,  pues,  de  hallar  en  Roma  ana 
basílica  que  tenga  efectivamente  !a  forma  y 
proporciones  de  las  primitivas,  conviene  es- 
tudiar con  detención  las  iglesias  de  San  Cle- 
mente y  Santa  Práxedes,  no  porque  estas  sean 
del  cuarto  siglo  de  la  era  cristiana,  sino  porque 
ofrecen  un  conjunto  de  parles  y  tienen  una 
sencillez  en  cierto  modo  doméstica,  que  debe 
ser  la  que  distinguió  las  primeras  obras  del 
cristianismo.  Asi  es,  que  al  .  entrar  en  Sania 
Práxedes  ó  en  San  Clemente,  parece  mas  bien 
que  lo  que  se  presenta  á  nueslra  vista  es  una 
habitación  de  un  particular  poderoso:  se  nos 
tlgura  que  varaos  á  participar  de  una  de  ape- 
llas reuniones  secretas  de  cristianos  en  casa 
de  alguu  ciudadano  de  los  que'incurrian  en  la 
pena  del  martirio  por  dar  asilo  á  los  que  favo- 
recían la  nueva  religión.  En  San  Clemente,  ha- 
llaremos un  soportal  ó  vestíbulo  eslet'ior  sos- 
teñido  por  cuatro  columnas:  en  Sania  Práxe- 
des un  vestíbulo  adornado  con  solas  dos  co- 
lumnas: atravesaremos  un  verdadero  proltay- 
rum,  como  los  de  Pompeya,  cuya  parte  prin- 
cipal la  ocupa  una  escalerilla  de  unos  veinte 
peldaños  divididos  por  una  meseta.  El  atriw 
de  San  Clemenle  es  un  peristilo  como  el  de 
las  suntuosas  habitaciones  romanas,  el  de 
Santa  Práxedes  es  muy  sencillo  y  no  debe  ha- 
ber tenido  nunca  mas  adornos.  Este  patio  an- 
terior lo  tienen  también  el  templo  de  San  Am- 
brosio y  la  catedral  de  Novara.  En  cuanlo  á  la 
■parte  interior,  como  lodo  el  mundo  sabe,  San 
Clemente  Ofrece  la  mas  completa  reunión  delo- 
dasaquellas  circunstancias  que  componían  una 
basílica  crisliana  de  los  primeros  siglos,  esto 
es,  las  tres  naves,  la  gran' bóveda  con  el  sitial 
para  ol  obispo  y  los  délos  sacerdotes,  asicomo 
el  altar,  el  confesonario,  el  coro  en  la  gran  na- 
ve rodeada  de  una  balaustrada  incrustada  de 
mosaico,  dentro  de  la  cual  están  los  pulpitos; 
por  ultimo,  las  dos  bóvedas  pequeñas  corres- 
'  pondientes  á  las  dos  naves  laterales,  que  ser- 
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vían,  una  para  biblioteca  y  la  otra  para  sa- 
cristía.   -  "      ■  '  • 

Si  se  rjuicre  establecer  una  identidad  casi 
completa  enhe-el  tipo  de  labásilica  romaua 
que  nos  lia  dado  vLtrnMo  y  las  basílicas  crís- 
tisnás  que  tóetela  subsisten,  convendría  reu- 
nir las  dos  iglesias  do  Santa  Muría  la  Mayor  y 
Santa  Inés,  y  sacar  do  la  primera  todo  cuanto 
sea  indispensable  para  que  la  segunda  se  pa- 
rezca completamente  i  los  tribunales  antiguos. 
Asi,  da  toa  y  otra  basílica  se  encuentran  las 
Ires  naves  y  la  bóveda  del  fondo;  pero  en  San- 
ta Inés  es  dundo  únicamente  se  ve  el  doble 
drdéñ  dé  columnas  y  las  galerías  altas,  y  solo 
(amblen  en  Santa  María  la  .Mayor  el  ejemplo  de 
ftáium  o  balanslrada  á  una  altura  que  sirva 
para  apoyarse,  entre  ct  cornisamento  de  las 
«tainas  bajas  y  la  base  de  las  de  arriba, 
[¡no  Yili'ubio  conceptúa  muy  útil,  para  que  la 
guale  rjiie  se  coloca  en  bis  galerías  no  pueda 
sor  vista  de  tus  que  pasean  en  el  piso  bajo.  Por 
lo  di-uiás  la  forma  esencial  dejas  basílicas  an- 
tiguas, esto  es,  las  dos  órdenes  de  columnas 
que  las  dividen  en  Ires  naves  y  el  lecbo  de  vi- 
gas, ya  .sean  descubiertas  ya  disimuladas  sé 
lia  conservado  sin  ninguna  saiiacidü  en  las 
iglesias  de  Roma'  basta  él  siglo  XIII.  Solo  se 
Te  algunas  veces,  como  por  ejemplo  en  Santa 
liada  in  Vasmedin,  sustituir  á.  las  dos  colum- 
nas de  la  gran  nave  colocadas  á  la  altura  de 
las  tribunas,  un  pitar  contra  el  cual  se  apoya 
la  tribuna.  CÍlrasveCes,  como  en  San  Vicente 
é  las  tres  fuentes,  se  encuentra  el  sistema 
Je  bóvedas,  que  adoptado  generalmente  en  to- 
do el  tale  de  Europa,  lia  concluido  por  ser  el 
urden  esencial  de  la  arquitectura  eclesiástica. 
,  Desde  que  los  arquileclos  ban  Pijado  la 
mención  en  los  edifleios  del  cristianismo  pri- 
miiivo,  las  basílicas  de  Roma  ban  sido  objeto 
de  profundos  estudios;  se  ha  llegado  á  creer 
(¡ug  en  nuestras  costumbres  ninguna  forma  se 
¡utopia  mejor  á  las  iglesias,  que'la  de  las  basí- 
licas. En  Francia  y  en  Kspaña  hay  mochos  y 
liellísimos  templos  construidos  bajo  este  sis- 
tema. 

En  1322  aparecieron  en  Roma  varias  en- 
vegas de  una  obra  Ululada  Denlcmate  ser 
wrisiitichen  Helifjiwi  por  los  señores  Gulen- 
solm  y  Knapp,  arquitectos.  Pero  creemos  que 
el  texto  de  esla  importante  obra  á  la  qne,  se 
¡«ce,  ba  cooperado  Mr.  Bunseñ,  ministro  de 
rfitsiacerca  déla  Sania  Sede,  no  se  haya  pn- 
dicaclo  todavía.  Las  mejores  noticias  sobre  las 
oasilicaa  sondas  de  los  dos  diccionarios  de 
wpiteelura  de  Mr.  Qmjtrcmerc  de  Quincy:  de 
^las  nos  hemos  Valido  en  su  mayor  parte  pa- 
h'";>  redacción  de  oslo  artículo. 

Aole  concluiremos  sin  haber  hecho  la  ob- 

wV,ñCl0n  dc  ^lK>  con  cl  us°.  cl  nombre  de 
MSiijca  ha  recibido  dos  acepciones  qne  se  se- 
P'|''«ri  enteramente  del  objeto  qne  nos  hemos 
P°puesio  cumplir.  Asi,  el  nombre  de basüi- 
fia  quedado  como  distintivo  de  rango  y 
lEpi'ivüogio  aplicado  solamente  á  las  siete 
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iglesias  principales  de  Roma  y  otras  muchas 
iglesias  de  la  cristiandad,  aun  cuando  ía  ma- 
yor  parte  están  construidos  por  un  sistema  ar- 
quitectónico muy  distinto  del  de  las  basílicas, 
y  que  oirás,  como  la  de  San"  Pedro  en  Moma, 
se  hayan  reedificado  de  una  forma  que  en  na- 
da se  parece  ya  á  la  originaria.  Por  otra  parle, 
Paladio,  preocupado  con  el  recuerdo  de  Vitm- 
liio,  ba  aplicado  el  nombre  de  basílica  al  pala-  . 
ció  público  de  Vícenza,  reparado  por  él  y  co- 
nocido en  Italia  con  el  Ululo  de  Talazso  di  la 
ragione.  Labásilica  de  Vicenza  ofrece  en  cuan- 
to á  su  uso  alguna  analogía  con  las  basílicas 
antiguas;  pero  respecto  á  su  figura  se  diferen- 
cia enteramente  de  aquellas, 
-  BASILICA.  {Arquitectura.)  Esta  palabra  en. 
Ja  antigüedad  designaba  un  edificio  destinado 
á  diferentes  usos.  Él  origen  de  estos  edificios 
parece  que  fué  hijo  del  deseo  dé. poner  al  abri- 
go de  la  intemperie  el  espacio  eme  se"  com- 
prendía entro  dos  pórticos  paralelos,-  cubrién- 
dolos al  efecto  con  un  techo. 

La  parte  inferior  de  'los  pórticos  de  estos 
edificios  estaba  ocupada  por  tiendas  de  lujo. 
En  cl  Centro  habla  una  "plaza  donde  se  reunían 
los  negociantes  á  tratar  sus  asuntos.  En  los 
salones  abovedados  que  habia  en  las  mismas 
era  donde  administraban  justicíalos  centmrví- 
ros,  donde  los  jurisconsultos  daban  sus. parece- 
res, y  donde  los  oradores  jóvenes  se  ejercita^ 
ban  en  la  improvisación.  También  habia  en  las 
mismas  paseos  cubiertos1  ó  galerías;  de  modo 
que  la  basílica  que  en  la  primera  ópoca  histó- 
rica del  pueblo  romano  solo  era  una  parte  del 
edificio  que  servia  de  palacio  á  los  reyes,  des- 
tinada para  que  en  ella  administrasen  justicia 
á  cubierto  y  en' su  nombre  los  magistrados, 
llegó  á  convertirse,  á  mas  del  tribunal  suntuo- 
so, en  paseos,  gimnasios  de  elocuencia,  baza- 
res y  bolsas  de  comercio. 

La  forma  de  la  basílica  romana  era  la  de 
nn  cuadrilátero  con  mi  pórtico  alrededor;  su 
estertor  se  distinguía  de  los  demás  edificios 
por  su  nobleza  y  scncilleü,  pues  no  se  veian 
columnatas,  cornisamentos  esculpidos,  ni  fron- 
tones adornados;  antes  por  el  contrario,  las 
paredes  lisas,  solamente  tenian  algunas  ven- 
tanas redondas  ó  circulares,  y  por  la  parte  su- 
perior un  cordón,  do  relieve  y  algunas  mol- 
duras. 

El  Interior  consistía  en  un  salón  que  tenia 
triple  longi  lod  que  1  a  fitiid  dividido  p  or  hileras  d  e. 
columnas  en  muchas  calles,  délas  cuales  ladel 
centro  era  la  mas  ancha.  Cada  una  de  estas  te- 
nia su  desfino  especial:  eneleslremo  de  todas 
ellas  habia  un  espacio  vacio,  y  mas  allá  frente 
Alá  del  centro,  una  parte  semicircular  donde 
se  hallaba  el  asiento  del  juez.  A  sus  lados, 
junto  á  la  pared  y  siguiendo  la  curva,  habia 
un  banco  reservado  páralos  accesores.A  esta 
especie  de  santuario  de  la  justicia  se  le  daba 
el  nombre  de  tribunal,  y  érala  parle  mas  de- 
corada del  edificio,  pues  contenia  eslátuas  y 
otros  adornos  de  escultura. 
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Muchas  fueron  las 'basílicas  construidas  en 
la  antigüedad,  pero  la  que  merece  llama]'  la 
atención  es  la  llamada-  Ulpia,  construida  en 
tiempo  de  Trujano,  cuyo  pavimento  era  -de 
mármol  esquisilo,  sus  columnas  de  granito,  y 
la  armadura  y  (echo  de  cedro.  Según  una  ins- 
cripción que  se  ve  en  la  columna  Trajana,  se 
elevó  esta  basílica,  asi  como  los  demás  edili- 
cios  que  componían  el  /'oro  del  mismo  nombre, 
en  el  terreno  que  al'efeclo  se  desmontó  nafta 
una  profundidad  igual  á  la  aliara  do  la  colum- 
na; entrando  en  el  toro  espresadb  porunmag- 
nitlco  arco  triunfal,  se  ve  en  su  testero  Ja  fa- 
mosa basílica  deque  ¡ralamos^conslmida  por 
el  arquitecto  Apolodór'o  do  .Damasco.  La  planta 
(le  este  edificio  era  un  paralológramo  con  dos 
ábsides  ó  tribunales  en  sus ■  estreñios,  sé  entra- 
ba por  Ires  pórticos,  y  se  componía  de  dos 
cuerpos  cuya  techumbre  la  sostenían  cien- 
to ocho  columnas. 

En  tiempo  de  Constantino1  so  cedieron  mii- 
cbas  basílicas  á  los  cristianos  para  que  p'racli- 
qasénen  ellas  su  culto,  y  de  aquí  proviene  el 
que  se  denominen  tales  las  iglesias  estensas  y 
suntuosas;  asi  se  dice  la  basílica,  do  San.Pcdru, 
la  basifica  de  Nuestra- Señora,  etc. 

Para  mayor  claridad,  véanse  las  láminas  dé 
arquitectura,  en  su  correspondiente  lugar,  y  la 
descripción  detallada  de  la  palabra  arquitec- 
tura de  esia.  Enciclopedia. 

BASILICAS,  ¡las)  [Legislación.)  Basílica  bi- 
blia, código  escrito  hácia  fin  del  siglo  IX  de 
órden  del  emperador  Basilio  el  Macedoniano. 
Es  una  refundición  al  idioma  griego  del  cuer- 
po de  derecho  que  .fustiniano  babia  promulga- 
do mas  de  tres  siglos  antes.  Reunióse  en  una 
sola  obra  de  sesenta  libros  las  cuatro  parles'de 
que  se  componía  ei  trabajo  de  Justiniaho,  te- 
niendo presentes  al  mismo  tiempo  las  dispo- 
siciones dadas  posteriormente  por  este  empera- 
dor. León  el  Filósofo  y  Constantino  Porüroge- 
neto  (probablemente  en  945)  publicaron  cada 
cual  una  nueva  edición  de  esta  colección  le- 
gal con  algunas  variaciones.  Actualmente  nos 
sirve  para  rectificar  en  muchas  partes  las  lec- 
ciones del.caerpo  del  derecbo  romano,  y  con 
razón  se  ha  comparado  en  es  le  concepto,  con 
la  traduaion  del  Antiguo  Testamento,  por  los 
Setenta.  Mucha  parle  de  aquellas  disposiciones 
tienen  todavía  fueraa  de  ley  en  Grecia,  en  Ru- 
sia, y  sobretodo  en  ta  Moldavia.  No  tenemos 
mas  que  treinta  y  seis  libros  completos;  siete 
de  ellos  están  llenos  de  punios  en  claro  (hay 
un  manuscrito  en  la  Biblioteca  del  Rey  ea  Ta- 
ris, bastante  completo,  que  noéslápublicado), 
y  todavía  nos  faltan  los  diez  y  siete  restantes. 
Es  hoy  día  un  hecho  averiguado  qnc  por  lo  me- 
nos siete  de  estos  últimos  anduvieron  en  las 
manos  de  Cuy  acio.  Existen,  pues,  probablemen- 
te en  nuestros  días  sin  que  sea  posible  hallar- 
los, ó  si  se  han  perdido  ha  sicío  desde  dos  ó 
tres  siglos  á  esta  parte. 

Ys¡iss'íla%at  Repertorio  de  áerechu  civil  (en  ale- 
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'man)  tomos  9.0  y  B.u,  y  la  Tliemi»,  temos  I  7  9  y  iu" 
ta  única  edición  de  las  basílicas  que  cxi*u-'  l;i  nubl 
c6  Fabrol  en  Viirís,  en  1(ii7,  1  innis,  rn  Fot,  tTonciéna 
asimismo  una  traducción  latina  del. texto  cotí  íasoh. 
servaciones  ú  comentarios  <le  las  j  11  r i s i-nii s. u | los'iloJ 
Bajo-Imperio.  Deben  unirse  á  ella  les  ( lomus impre 
sos  por  primera  ve/,  porKeiU  en  1732.  Ei  Mumtaiy. 
siütorum,  de  ílaunolil  (181(1),  raciliui  mucho  el  m¡¡ 
ilio  (le  es(e  código,  del  cual  Mr.  Ueiiuliach .  prr,[rsor 
de  Jcna,  publicó  cu  1843  una  nueva  edición. 

BASiLlUIAXns.  {Historia  religiosa.)  En  los 
primeros  años  del  ' siglo  11  liasitidea  de  Ale- 
jandría, aferrado  cu  la  filosofía  de  Plulonyde 
Pilágorns  .  quiso  unir  sus  principios  con  los 
dogmas  del  cristianismo  y  estableció  la  soda 
de  los  basilidianos. 

En  aquella  época  ocupaba  la  atención  de 
los  lilósofos  la  gran  eneslion  de  saber  duden- 
de  procede  el  nial  en  el  mundo.  Para  resol- 
verla ,  pensó  Pialen  que  el  Ser  Supremo»,  bul- 
nilamenle  bueno  por  naturaleza,  110  liabia 
criado  inmediatamente  el  mundo  por  sí  mis- 
mo,  sino  que  dió  este  encargo  á  inteligencias 
inferiores,  á  quienes  habia  dado  el  ser ,  y  que 
el  mal  que  se  hallaba  en  él. procedía  de  la  tor- 
peza á  impotencia  de  estos  cspirilus  secunda- 
rios. Semejante  suposición  no  hacia  mas  que 
evadir  la  dificultad.  Porqué,  ¿cómo  el  ser  infi- 
nitamente bueno,  pndiendo  crear  el  mundo  por 
si  misino  se  valió  de  ar'liíiccs  cuya  torpeza 
é  impotencia  no  podía  desconocer? 

Sin  embargo  .  esta  doctrina  toé  abrazada 
por  los  primeros  heresiarcas  ,  Simón  ,  llenau- 
dro,  Saturnino,  Basílides  y  sus  secuaces,  que 
se  dieron  á  si. mismos  el  nombre  dej/nrisfíeoí, 
inteligentes  ó  filósofos,  tuvieron  la  temeridad 
de  formar  la  genealogía  'y  la  bisloria  de  estos 
supuestos  espíritus  subalternos,  dándolos  nom- 
bres especiales. 

También  supusieron  que  las  almas  babian 
existido  y  pecado  antes  de  unirse  á  los  cuer- 
pos, que  Dios  para  castigarlas  las  babia  some- 
lido  aquí  abajo  al  imperio  de  los  espíritus  in- 
feriores, y  que  cada  tino  de  eslos  espiritas  go- 
bernaba una  nación  Es  la  era  laminen  la  idea 
de  Celso ,  do  Juliano  y  do  la  mayor  parle  de. 
los  filósofos  eclécticos;  sobre  esto  fundábanla 
necesidad  de  tributar  culto  á  dichos  cspi- 
rilus, por  cuyo  medio  pretendían  hacer  obras 
milagrosas. 

Según  Ta  opinión  de  BasiTides  ,  ti  espirita 
ó  el  ángel  que  gobernaba  la  naciou  jadía,  cía 
uno  de  los  mas  poderosos;  por  esto  habia  obra- 
do tantos  milagros  en  favor  suyo  ,  pero  corno 
él  babia  querido  por  ambición  sujetar  á  los 
demás  espiritas  ¡i  su  imperio ,  estos  habían 
inspirado  á  ios  pueblos  que  gobernaban  ,  odio 
■  contra  tos  judíos.  Asi  las  guerras,  las  desgra- 
cias, los  reveses  de  las  naciones  ,  eran  efecto 
de  la  envidia  y  de  las  pasiones  y  de  los'  cs- 
pirilus que  regían  el  mondo. 

Por  ídiirno  ,  pretendía  que  compadecido 
Dios  había  enviado  á  su  hijo  ó  inidigenm, 
bajo  el  nombre  de  Jesucristo ,  para  libertar  de 
esta  tiranía  á  los  bonilires  que  creyesen  en  él. 
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Se"!!!!  Basilides,  Jesucristo  partí  establecer  su 
fe T  ífl u luiente  pabia  obrado  tos  milagros  (pie 
¡a  ülrilmUm  los  cristianos;  pero  no  tenia  mas 
que  un  cuerpo  fantástico,  y  las  apariencias  de 
hombffii  que  durante  su  pasión  lomó  la  (¡gura 
de  simna  Cirineo  ,  y  «uc  éste  le  dio  la  suya; 
asi  los  judíos  crucificaron  a  Simón  en  lugar  de 
Cristo  .  que  se  hurló  de  ellos,  y  se  subió  al 
ciclo  sin  ser  conocido  de  ninguno  de  ellos. 

Dé  iiqui  deducía  üusilides  que  los  mártires 
que  sofrían  por  su  religión  ,  no  moriañ  por 
Jesucristo  sino  por  Simón,  que  era  el  que  ha- 
bía sitio  crucificado,  üecin  también  que  no  era 
crimen  entregarse  á  los  deseos  desarreglados 
Se  la  carne,  porque  eran  inspirados  al  alma 
del  bombre  por  los  esplrilus  á  cuyo  poder  la 
Labia  Dios  sujetado,  y  estos  deseos  no  eran 
voluntarios. 

Preocupado  por  el  pitagorismo  y  por  las 
supuestas  propiedades  (pie  Pilágoras  atribuía 
á  fus  números,  pensó  que  la  unidad,  símbolo 
del  sol,  el  número  7  relativo  á  los  7  planetas, 
y  el  3fi.í,  que  espresaba  los  dias  del  año  ó  las 
revoluciones  del  ■sol,  debían  tener  propiedades 
maravillosas ,  y  determinar  al  espíritu  gober- 
nador del  mundo  á  obrar  prodigios;  acerca  de 
esto  fundó  su  confianza  en  la  theurgia  ,  en  la 
magia  y  en  los  talismanes.  Sostuvo  que  el 
nombre  de  ÁbtaósM  ó  Ahrnxas,  cuyas  letras 
cu  griego  componen  el  número  365,  impreso 
en  una  medalla  con  la  figura  del  sol  y  algunos 
otros  signos,  era  un  talismán  poderosísimo,  y 
aun  que  este  debía,  ser  el  nombre  de  Dios.  Por 
consecuencia  de  lodo  esto  ,  los  basllldianos 
llenaron,  el  mundo  de  abrasas  de  todas  clases, 
de  ks  que  hizo  grabar  muchas  el  padre  Mont- 
íaucon. 

También  se  dejaron  seducir  por  estos  des- 
varios algunos  cristianos  poco  instruidos ,  é 
'hicieron  unos  abrasas  en  honor  de  Jesucristo, 
cuya  superstición  combatían  los  padres  de  la 
iglesia. 

A  imitación  dcPítágoras,  enseñaba  líasilí- 
(les  la  metempsyeosis  .  y  negaba  la  resurrec- 
ción de  la  carne.  Compuso  un  Evangelio  falso, 
ó  mejor  dicho,  un  largo  comentario  sobre  los 
Evangelios,  y  f0yjo  profecías  con  el  nombre  de 
bañabas  y  áí¡  barcoph;  atribuyendo  á]  hombre 
(los  almas  distintas. 

BASILISCO  t ,  Basiliscus.  (Basiliscos,  pala- 
iva  griega  que  significa  reyezuelo  ,  reptiles.) 
Género  de  reptiles,  déla  familia  de  los  igua- 
lárteos ,  síib-familia  de  los  iguañid'éos  pleurp- 
doates,  que  tiene  por  caracteres  esenciales; 
una  espausíon  cutánea  de  forma  '  triangu- 
lar se  eleva  vcrlicalmcnle  por  encima  del  occi- 
pucio ;  el  borde  estenio  de  los  dedos- poste- 
riores guarnecido  de  una  franja  dentellada  y 
compuesta  do  escamas  ;  una  arista  escamosa, 
dentellada  á  modo  de  sierra  ,  se  esliendo  des- 
de el  occipucio  basfa  la  eslremidad  de  la  cola, 
y  formando  en  los  individuos  machos  de  una 
de  las  dos  especies  ,  una  cresta  elevada  ¡  sos- 
enida  por  las  apófisis  espinosas  de  las  ver- 


tebras ;  bajo  el  cuello  se  ve  un  rudimento  de 
barba  ,  seguido  de  uu  pliegue  trasversal  bien 
morcado;  tiene  dientes,  palatinos  y  carece  de 
poros  femorales.  La  región  superior  del  tron- 
co está  cubierta  de  escamas  romboidales,  ca- 
renadas y  dispuestas  por  fajas  trasversales;  sa 
vientre  está  guarnecido,  según  las  especies  de 
escamas  lisas  ó  caranedas.  Los  miembros  son 
muy  largos,  particularmente  los  de  airas;  los 
dedos  delgados;  larga  la  cola  y  comprimida. 

Basilisco  de  capucha.  Este  saurio  tiene 
una  longitud  de  70  á  80  cenünielr'os  ,  con 
■i  ó  5  de  diámetro.  Su  cola  comprimida,  tiene 
Iros  veces  la  eslénsion  de  su  cuerpo.  Su  cabe- 
za ,  de  forma  pirámido-cuadri-angular  ,  tiene 
en  el  occipucio  una  espansion  cónica  en  for- 
ma de  capucha  ,  redondeada  en  su  eslremidad 
y  algo  pendiente  sobre  el  cuello.  Esla  cresta, 
rudimentaria  en  los  individuos  jóvenes  ,  solo 
con  la  edad  se  desarrolla  ;  en  los  individuos 
machos,  las  crestas  dorsal- y  caudal  están  sos- 
tenidas por  las  apófisis  espinosas,  y  las  esca- 
mas del  vientre  son  lisas.  Este  animar  es  de 
un  pardo  leonado  en  la  región  superior  y  blan- 
quecino en  la  inferior:  en  su  garganta  se  ad- 
vierten varias  fajas  de  un  pardo  plomizo ,  y 
hacia  cada  lado  del  ojo  /  reina  una  lista  blan- 
quecina, con  franja  negra  ,  que  va  á  perderse 
en  el  dorso..  Nólansc  en  los  basiliscos  jóvenes 
y  en  las  hembras,  accidentes  de  coloración  muy 
irregulares.  El  basilisco  de  capucha  sollama 
también  basilisco  de  América,  porque  siendo 
oriundo  de  América  habita  con  especialidad  en 
la  Guíana,  en  la  Martinica  y  en  Méjico.  Sos  cos- 
tumbres son  poco  conocidas  ;  tan  solo  se  sabe 
que  vive  sobre  los  árboles,  y  salía  de  rama  en 
rama  para  cogerlas  semillas,  y  acaso  lamMen 
para  pillar  los  insectos  que  constituyen  su  ali- 
mentación. 

Aunque  se  ignora  á  qué  especie  referir  el 
célebre  basilisco  de  los  anliguos,  que  no  puede 
ser  el  mismo  que  nos  ocupa  por  cuanto  este 
es  oriundo  de  América,  lo  cierto  es  que  admi- 
rado Lineo  de  su  semejanza  con  la  descripción 
del  basilisco  de  los  griegos,  le  ha  aplicado  el 
mismo  nombre,  aunque  perteneciente  áun  ser 
tan  inofensivo  como  maléfico  el  otro  á  quien 
en  lo.  antiguo  se  aplicaba. 

Con  el  nombre,. pues,  de  basilisco  conocen 
los  naturalistas  modernos  un  lagarto  oriundo 
(según  Dory  de  Saint-Vincent)  de  las  islas  de 
la  India  ,  cuyas  Costumbres  son  tan  poco  co- 
cidas como  cstraordinaria  es  su  figura.  Ador- 
nados de  crestas  en  forma  .de  aletas,  los  basilis- 
cos parece  que  deben  hallarse  frecuentemente 
en  las  aguas;  en  lo  alto  de  su  cabeza  se  ad- 
vierte una  especie  de  capucha  puntiaguda  que 
indudablemente  sugirió  la  idea  de  darle  el 
nombre  aplicado  por  los  anliguos  á  ese  lagarto 
fabuloso  que  se  decia  llevaba  la  corona  ,  em- 
blema real,  espresado  por  el  nombre  de  basi- 
lisco Este  basilisco  imaginario  fué  célebre  por 
mucho  tiempo,  y  suficiente  para  despertar  en 
la  imaginación  del  vulgo  (mas  numeroso  de  lo 
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que.  generalmente  se  cree)  una  idea  de'pader 
invencible  y  maléfico",  que  se  desvanece  por 
poco  que  se  estudien  los  liecbos  en  su  origen. 

Elbasilisco  eraunaespeeiededragonenmi- 
niatura,  cuya  picadura  causaba.  la  muerte  ir- 
remisiblemente; pero  que  mas  de  temer  aun 
por  el  fuego  de  sus  ojos  que  por  el  vene- 
no que  destilaba  su  dardo  mortífero,  era  sufi- 
ciente una  fle  sus  terribles  miradas  paraestin- 
guir  la  llama  de  la  vida.  ¡Desgraciado del  via- 
gero  que  hubiese  sido  avizorado"  por  el  for- 
midable reptil  antes  de  que  el  hombre '  le 
descubriese!  ¡Mísero  de  aquel  cuya  pupila  se 
encontrase  con  la  del  móuslruo,  pues  inme- 
diatamente se  sentía  devorado  por  un  fuego 
abrasador!  Si  el  hombre  por  el  contrario  per- 
cibía al  basilisco  autes  que  éste- lo  hubiese 
vislumbrado  ,  entonces  su  poder  era  comple- 
tamente nulo,  y  de  tal  manera,  que  los  cazado- 
res se  servían  para  cogerle  de  un  espejo  en 
donde,  desde  que  el  animal  llegaba  á  mirarse, 
el  efecto  del  veneno  obraba  sobre  él  misma. 
Algunos  charlatanes  que  vivían  á  espensas  de 
la  credulidad  pública,  daban  á  las  rayas  pe- 
queñas la  figura  que  es  atribuida  al  dragón, 
y  después  de  disecadas  y  barnizadas  las  ven- 
dían por  verdaderos  basiliscos:  de  estas  pre- 
paraciones fraudulentas  no  faltaban  ejempla- 
res en  todos  los  gabinetes  de -curiosidad.  Al- 
drovando  y  Soba  hicieron  dibujar  este  ser  es- 
traordinario,  que  según  todavía  actualmente 
creen  algunos,  nace  de  los  huevos  de  cascara 
blanda,  depuestos,  según  dicen ,  por  un  gallo 
vetusto;  porotales  puerilidades  nu  son  propias 
ya  de  la.  ilusíracion  de  este  siglo:  dejemos  á 
ün  lado  los  tremebundos  basiliscos  de  la  cré- 
dula antigüedad,  toda  vez  que  los  verdaderos 
son  unos  animales  muy  inocentes  ,  y  pareci- 
dos i  las  iguanas  en  lo  respectivo  á  su  confor- 
mación orgánica;  su  color  es  bastante  triste, 
y  la  larga  aleta  que  reina  ¡i  lo  largo  de  su  dor- 
so hasta  unirse  con  la  cola,  es  todo  lo  que  re- 
presentan de  notable:  se  nutren  de  insectos, 
y  su  carne,  se  dice,  es  esquisiía. 

El  basilisco  de  fajas,  basiliscus  vittalus, 
solo  difiere  del  precedente  por  el  menor  dos- 
arrollo  déla  cresta  raquídea;  por  sus  escamas 
ventrales  que  son  carenadas  en  vez  de  ser  lisas 
y  por  varias  fajas  negras,  que  en  número  de 
seis  ó  siete,  reinan  al  través  del  dorso.  Esíe 
animal,  oriundo  de  Méjico,  es  idéntico  al  sau- 
rio  descrito  por  Wagler,  (sistema  delasclasiíi- 
caeionesde  Ibs  anfibios),  con  el  doble  nombre 
de  basiliscus  y  cBÍk(ir\jphus.  - 

BASOCHE  ó  BAZOCIÍE.  Los  arqueólogos  no 
están  de  acuerdo  sobre  la  etimología  de  esta 
palabra.  Menage  la  hace  derivar  de  baulica, 
porque  se  adminisíraba  la  justicia  en  el  pala- 
cio délos  reyes.  Boiste-la  atribuye  ál  griego 
Bcctpsiv  (ridiculizar);  en  fin,  según  Gebeiin,  se 
compone  la  palabra  basoche  de  be»  pequeño, 
y  de  ocíis,  oube  (oca),  la  pequeña  oca,  por  de- 
cir la  pequeña  cámara,  por  oposición  á  ¡a  de 
que  dependía,  la  alta  cámara  del  parlamento. 


Pero  seade  esto  lo  que  quiera,  lo  que  está  ave- 
riguado es,  que  cuando  los  reyes  de  Vj-aneí» 
habitaban  elpalacio  de  Justicia,  los  jaeces, abo- 
gados, procuradores  y  demásiudividuosdejiis- 
ticiafueron  designados  bajo.el  nombre  de  gen- 
te de  la  ba$oche  ó  basochianos,  que  es  corno  si 
se  dijera,  gente  de  la  curia.  Felipe  et  Hermo- 
so, oido  el  parecer  de  su  parlamento,  eslable- 
ció  lá  jurisdicción  de  la  basocho,  mandó  que 
el  gefe  de  ella  llevara  el  titulo  de  rey  y  cono- 
ciera en  último  recurso  de  todas  las  diferen- 
cias que  se  suscitasen  entre  sus  individuos  v 
arreglase  la  disciplina  do  aquella  turbíite 
milicia.  Confirió  además  á  la  basoche  el  dere- 
cho de  establecer  jurisdicciones  cerca  de  los 
demás  tribunales  de  Francia.  Los  gefes  de  la 
jurisdicción  se  llamaban  á  si  mismos  princi- 
pes de  Ja  basoche,  debían  prestar  pleito  ho- 
menage  al  rey  de  la  basoche  y  obedecer  á  sus 
mandatos.  Para  apelar  de  sus  juicios  se  recur- 
ría al  rey  ú  á  su  canciller.  El  parlamento  de 
París,  confirmó  por  medio  de  nuevos  dccrelos 
estos  estatuios.  Losbasochianos  representaron 
mucho  tiempo  saínetes,  farsas  y  autos  sacra- 
mentales; pero  el  poco  decoro  con  que  la  ini- 
cian, obligó  á  Francisco  I  á  prohibir  eslas  re- 
presentaciones. Enrique  IU  suprimió  el  titulo 
de  rey  de  la  basoche,  y  trasmitió  a!  canciller 
todos  sus  derechos  y  privilegios. 

BASTARDIA,  BASTARDO,  [Moral,  legisla- 
ción, historia  natural.)  Significa  esta  ¡ial¡¡- 
bra,  genéricamente  hablando,  una  eslracciou 
íl  origen  inferior,  ó  baja  y. no  reconocida.  La 
bastardía  supone  una  generación  furtiva,  6  el 
producto  degradado  de  uno  de  esos  errores  de 
la  juventud-Yaga  é  inconstante;  triste  é  infor- 
me aborto,  abandonado  generalmente  ú  la  mi- 
seria, y  que  subsistiendo  solo  de  la  carioVl 
pública,  está  condenado  á  ser  un  ente  nulo  ú 
vicioso.  Tales  son,  las  consecuencias  de  las 
uniones  ilegítimas  y  sus  resultados  casi  inevi- 
tables, pues  fallando  a  los  niños  abandonados, 
los  medios  para 'procurarse  su  subsistencia, 
se  ven  impulsados  por  la  desgracia  á  cometer 
actos  reprensibles  por  la  necesidad.  He  api 
porque  la  depravación  de  las  costumbres  en 
las  grandes  poblaciones,  en  los  países  manu- 
factureros y  de  guarnición,  en  donde  existe  un 
crecido  número  de  hombres  célibes ,  da  ori- 
gen cada  año  ¿millares  de  bastardos,  cuya  vi- 
da es  siempre  un  continuo  aprobto  o  infortu- 
nio, y  enfre  cuyos  seres,  por  su  fortuna,  hace 
la  muerte  mucho  mas  estrago  que  en  las  demás 
personas.  También  se  encontrará  de  seguro, 
entre  los  infelices  que  habitan  las  cárceles  y 
los  presidios,  ó  entre  los  que  el  crimen  Lleva 
hasta  el  cadalso,  mayor  número  de  baslardps 
que  de  individuos  nacidos  de  matrimonios  le- 
gítimos. 

La  mayor  parte  de  los  seres  somátfdos 'á 
esta  condición ,  mal  alimentados  y  mal  vesli- 
dos,  se  ven  reducidos  á  una  existencia  ían  dé- 
bil como  doluvosa,  falta  d&-  ¿cursos  en  su  in- 
fancia, porque  ellos  rodóle-   Jeben-á  la  cóm- 
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pasión,  Si  hoy  dia  los  recién  nacidos  no  se 
venden  en  las  plazas  públicas,  cuino  sucedía 
euFariscnlos  tiempos  que  precedieron  á  San 
Vicente  de  Paul,  cuaudo  menos  no  es  posible 
sustraerlos  en  los  establecimientos  que  les  es- 
tila destinados  á  todos  los  trabajos  y  privacio- 
nes de  ía  miseria.  ¡Qué  raza  tan  degradada  no 
debe  nacer  de  estos  abortos,  y  cuanto  no  debe 
perder  !a  especie  humana  en  su  vigor,  en  su 
nobleza,  y  en  la  belleza  de  sus  formas  por  la 
enervación  que  es-consecuencia  de  la  bastar- 
día? Añádase  á  esto  ese  espantoso  desorden 
de  la  inmoralidad  sin  freno  que  entrega  los  se- 
res en  brazos  de  una  voluptuosidad  que  los 
agota,  y  su  reconocerán  "fácilmente  las  causas 
de  esa  degeneración  que  do  ordinario  se  ob- 
serva en  la  población  de  las  ciudades  mas  cor- 
rompidas. 

Doloroso  nos  es  decirlo,  pero  reconocere- 
mos aquí,  á  pesar  de  lo  espucsto  y  confirmando 
lo  pe  liemos  dicto  en  nuestro  articulo  bariu- 
o.iWAj  al  ocuparnos  do  la  inmoralidad  de  las 
costumbres' de  la  celad  media,  que  la  bastardía 
era  una  cualidad  menos  rechazada  por  la  opi- 
nión pública  de  lo  que  lo  ha  sido  por  los  ade- 
lantos de  la  época  moderna.  El  concubinato 
prohibido  por. la  ley  cristiana,  parecia  autori- 
zado por  la  costumbre.  Era  una  cosa  tan  usual 
y  corriente  el  haber  nacido  de  semejantes 
aniones,  que  Guillermo,  duque  de  Nórmandia, 
como  puede  verse  en  una  de  sus  cartas  dirigi- 
das al  conde  Alaía  de  Bretaña,  se  iirrnaba  mu- 
tilas veces  el  bastardo  Guillermo.  Entonces 
uoera  raro  que  los  bnsta.rdosheredasen;  porque 
eu  un  pais  en  que  los  hombres  no  estaban  go- 
bernados por  leyes  tijas,  reconocidas  y  públi- 
cas, es  evidente  que  la  voluntad  de  un  princi- 
pe poderoso  debia  serla  única  regla  del  dere- 
cho. Asi,  ese  mismo  Guillermo,  hijo  del  duque 
Roberto  y  dota  hija  de  fin  peletero,  fué  decla- 
do  por  su  padre  y  por  los  estados  mismos,  he- 
redero del  ducado  de  Nórmandia,  logrando  con- 
Iraresfar  por  su  habilidad  y  su  valor  á  Sos  que 
le  disputaban  su  dominio.  Otros  ejemplos  prue- 
ban que  la  bastardía  no  escluia  de  la  sucesión 
del  trono.  Fernando  I  que  reinaba  en  Ñapóles 
en  el  siglo  XV,  era  un  bastardo  de  la  casa  de 
Aragón.  La  raza  bastarda  de  don  Pedro  el  Cruel 
ocupaba  enlonces  el  (roño  de  Portugal.  Fernan- 
do de  i\ápo!es  había  recibido  la  investidura  del 
papa,  con  perjuicio  de  tos  herederos  de  la  casa 
de  Austria,  que  alegaban  sus  derechos.  Es  de 
observar  que  en  España  lian  heredado  siem- 
pre los  bastardos.  El  rey  don  Enrique  de  Tras- 
tornara no  era  considerado  como  ilegitimo  mo- 
narca aunque  era  hijo  ilegítimo:  y  esta  raza  de 
bastardos,  encarnados. asi  en  la  casa  de  Aus- 
tria ,  ha  reinado  en  España  hasta  los  tiempos 
de  Felipe  V.  No  sucedíalo  mismo  en  Alemcnia: 
los  bastardos  no  heredaban  nunca  los  feudos, 
ni  leni¿m  estado  civil  en  da  sociedad.  La  his- 
toria cita  una  mull  i  tud  de  bastardos  ilustres:  el 
célebre  don  juán  de  Austria,  el  glorioso  vence- 
dor de  Lepanto,  era  hijo  natural  del  empera- 


dor Carlos  V;  y  el  valiente  francés  Dunois  ,  se 
honraba  can  el  titulo  de  bastardo  de  Orleans. 

Después  de  estas  breves  consideraciones 
sóbrela  bastardía  del  linage  humano,  conside- 
rada en  sus  relaciones  con  la  moral  y  la  histo- 
ria, nos  ocuparemos  brevemente  de  nuestras 
disposiciones  legales  sobre  esta  materia. 

Él  derecho  español  llama  bastardo  en  ge- 
neral á  todo  aquel  que  ha  nacido  de  una  unión 
ilícita;  y  especialmente  al  hijo  nacido  fuera 
de  matrimonio,  y  cuyos  padres  no  podían  ca- 
sarse al  tiempo  de  la  concepción  ni  al  del  na- 
cimiento. El  hijo  bastardo  se  llama  adulterino 
cuando  los  padres  no  lian  podido  casarse,  por 
estar  ya  casado  alguno  de  ellos,  ó  los  dos;  sa- 
crilego, cúmulo  el  impedimento  para  procrear- 
los es  la  profesión  religiosa  ó  un  yoío  so- 
lemne de  castidad;  é  incestuoso,  cuando  es  na- 
cido de  parientes  dentro  de  los  grados  en  los 
cuales  esta  prohibido  el  matrimonio. 

Distintos  son. los  derechos  que  Irene  cada 
uno  de  estos,  hijos  á  los  bienes  de  sus  padres, 
y  aun  los  de  estos  últimos  respecto  do  las 
cuotas  que  pueden  dejar  aquellos,  El  hijo  bas- 
tardo, denominado  también  espúreo,  no  puede 
heredará  su  padre  por  testamento  ni  abrnies- 
taio,  según  lo  que  disponen  las  leyes  4.-\  lit.  3." 
y  10-,  lit.  13  delapavt.  G;  pero  por. via  de  ali- 
mentos puede  ésle  dejarle  el  quinto  de  sus 
bienes  ó  parle  de  él,  cscepio  en  el  caso  de  que 
fuese  hijo  de  sacerdote  ó  religiosos  profesos, 
pues  á  estos,  según  las  leyes  4.a  5.a  y  6.1 
tit.20,  lib.  10  de  la  Novísima  llecopijacion,  no 
puede  dejar  su  padre, 'ni  los  parientes  en  la 
linea  de  éste,  parte  alguna  de  la  herencia,  ni 
donación  ó  legado. 

A -diferencia  de  lo  que  sucede  respecto  de 
los  padres,  la  ley  establece  mas  estrechas  re- 
laciones entre  los  hijos  bastardos  y  sus  ma- 
dres, sin  duda  por  el  principio  de  que  en  esta 
clase  de  hijos  la  madre  es  derla  y  conocida 
hasta  un  grado  mucho  mayor  que  el  padre, 
puesto  que  solo  el  matrimonio  puede  comple- 
tar et  grado  de  certeza  en  este  punto  á  los 
ojos  de  la  ley.  Asi  los  hijos  bastardos  ó  espú- 
reos suceden  á  la  madre,  ya  sea  por  testamen- 
tó, ya  abinfestato,  siempre  que  no  tenga  des- 
cendientes legítimos  y  naturales,  y  son  prefe- 
ridos á  los  ascendientes,  á  no  ser  que  e)  bas- 
tardo sea  hijo  de  dañado  y  punible  aijiatta- 
miento,  que  asi  so  llaman  á  los  que  lian  nacido 
de  adulterio  cometido  por  im.iger  casada  á  su 
voluntad  y  á  sabiendas:  eslos  hijos  no  pueden 
heredar  á  su  madre  bajo  ningún  concepto  ,  si 
bien  ella  está  facultada  eii  lodo  caso  para  de- 
jarles el  quinto  de  sus  bienes:  apóyase  esta 
doctrina  en  ía  ley  5.'  lit.  20,  lib.  10,  de  la  No- 
vísima Recopilación.  El  resultado  de  ella  es, 
como  so  ve,  el  de  declarar  al  hijo- bastardo  he- 
redero forzoso  de  su  madre  á  falta  de  hijos'lc- 
giíimos  ó  legitimados,  y  siempre  que  aquel  no 
se  hallare  comprendido  en  la  clase  espresada 
mas  arriba.  De  modo  que  el  hijo  bastardo 
desheredado  injustamente  por  su  madre,-  u 
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omilido  en  el  testamento,  puede  interponer  los 
mismos  recursos  legales  que  los  legítimos  pa- 
ra, reclamar  los  bienes  hereditarios  que  le  per- 
tenecen 

l'ur  lo  que  respectaá  los  alimentos,  cumies- 
tro  arlieulo  de  osle  nombre  dejamos  estable- 
cido que  el  padre  está, obligado  á  darlos  al  Li- 
jo bastardo,  y  reciprocamente  éste  ;i  atruenen 
caso  necesario  ,  porque  la  obligación  -  de  ali- 
mentar no  procede  del  derecha  civil  sioa  de! 
natural,  y  porque  este  deber  es  reciproco  en- 
tre tos  ascendientes  y  descendientes.  Y  en 
efecto,  «en  eL  orden  de  la  naturaleza,  dice  el 
señor  Escriche  hablando  de  esta  materia  ,  es 
una  misma  la  condición  de  los  bastardos  y 
de  los  hijos  legítimos,  porque  todos  proce- 
den de  una  misma  sangre ,  pero  es  desi- 
gual cu  el  derecho  civil,  que  niega  á  aquellos 
muchas  de  las  ventajas  que  concede  á  estos, 
no  precisamente  por  castigar  ea  cilos  las  fal- 
tas de  sns  padres,  sino  por  honor  al  matrimo- 
nio y  respeto  á  las  costumbres.  En  la  revolu- 
ción francesa  se  confirieron  ¿algunas  espoctés 
do  bastardos  los  mismos  derechos  que  á  los 
legithuris,  mas  bien  pronto  hubieron  de  modi- 
licarse  por  las  disposiciones  del  código  civil.» 

Espuestas  ya  las  disposiciones  legales  vi- 
gentes en  España  sobre  ésta  materia  pase- 
mos a  considerarla  bajo  otro  aspecto  no  me7 
nos  interesante  y  curioso. 

El- Diccionario  de  la  Conversación,  francés, 
trac  Sobre  esta  materia  un  articuló  que  pudié- 
ramos definir:  de  la  bastardía  genéricamente 
considerada,  ya  en  el  reino  animal,  ya  en 
sus  relacionas  con  el  reino  vegetal,  y  en  el 
que  se  contienen  las  curiosas  noticias  que  tras- 
ladamos á  nuestros  lectores. 

La  bastardía  es  una  de. las  cansas  mas  po- 
derosas de  la  degeneración  de  los  animales. 
Cuando  se  hace  servir  á  un  caballo  padre,  ::n 
toro,  un  carnero  ú  un  gallOj  y  en  general  todos 
los  machos  polígamos,  para  una  fecundación 
mas^numerosa  que  lo  que  permiten  sus  fuer- 
zas, no.se  tienen  sino  productos  débiles,  afe- 
minados, enervados  y  que  de  ordinario  enve- 
jecen muy  pronto.  Conocidos  como  son  los 
inconvenientes  que  ofrece  para  el  desarrollo 
de  la  estatura,  la  generación  demasiado  pre- 
coz, añadiremos  que  no  son  menos  débiles  y 
lánguidas  las  producciones  de  unos  animales 
de  una  edad  muy  avanzada.  Un  caballo  que 
nace  de  un  padre  viejo  y  estropeado,  aun  en 
medio  de  su  juventud  deja  ver  unos  ojos  apa- 
gados y  hundidos,  las  orejas  bajas  y  otras  se- 
ñales de  debilidad  innata:  no  tiene  ni  el  fue- 
go, ni  la  impetuosidad  del  fjue  ha  nacido  de 
padres  mas  jóvenes:  su  lozanía  y  sus  brios 
se" acaban  müchú  mas  pronto.  Cuando  los  ma- 
chos polígamos'se.unen  á  la  vez  con  muchas 
hembras,  el  elemento  de  estas  sobresale  de  or- 
dinario en  el  producto  de  Ja  generación;  por 
eso  se  ve  un  número  de  hembras  superior  al 
de  los  machos  en  las  gallinas,  las  ovejas,  las 
cabras,  las  terneras  y  otros  animales  de  estos 
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mismos  instintos.  De  aquí  resulta  también  rpie 
¡os  machos  son  necesariamente  menos  varoniles 
y  menos  ardientes  cuando  nacen  de  padres 
demasiados  sobrecargados  en  sus  fi-iucioncs  ge- 
nitales, y  que  la  raza  continúa  bastardeándose 
cada  vez  mas  y  mas  de  esta  manera.  Por  él 
contrario  se  conseguirá  regenerarla,  intro- 
duciendo entre  las  hembras  un  número  muchu 
mayor  de  machos-jóvenes  y  vigorosos,  diflui- 
do llega  á  haber  una  superabundancia  eu  este 
sentido,  ó  cuando  la  poliandria  se  establece', 
prevalece  en  la  hembra  fecundizada  por  mu- 
chos machos  el  elemento  masculino,  y  sus 
productos  son  todos  fuertes,,  son  machos  ro- 
bustos y  con  elementos  de  vida:  entonces  la 
raza  se  ennoblece.  En  los  países  donde  está 
en- uso  la  poligamia,  los  hombres  se  enervan 
prematuramente  por  el  esceso  de  los  placeres 
sensuales,  en  tanto  que  las  mugcVes, 'domi- 
nando en  el  elemento  generador  paren  muclio 
mayor  número  de  hembras  que  de  varones: 
por  eso  los  pueblos  polígamos  son  casi  siem- 
pre afeminados,  cobardes  y  sometidos  á  una 
dominación  tiránica.  Lo  contrario  sucede  ea 
Europa,  donde  solo  está  permitida  la  monoga- 
mia: en  ella  nacen  siempre  mas  varones  (pie 
hembras  (cerca  de  unasesta  parte  mas)  tara- 
za es  mucho  más  varonil,  porque  domina  este 
elemento  en  la'rcproduccion.  Por  eso  el  valui-, 
la  inteligencia  y  la  industria  de  los  europeos 
sobrepujan  á  las  de  todas  aquellas  naciones 
polígamas. 

■Federico  Guillermo  I,  rey  de  Prusia,  que 
escogía  sus  guardias  de  corps  entre  los  jó- 
venes de  mas  alta  estatura,  deseando  fomentar 
la  raza,  casó  muchos  en  Berlín,  y  de  ellos  na- 
cieron hijos  estremadamente  hermosos  y  ro- 
bustos. Se  Isa  intentado  ya  el  casarlos  enauos 
unos  con  otros;  pero  no  han  tenido  sucesión. 
Esto,  no  obstante,  se  ven  algunas  individuos 
de  regular  estatura  que  han  producido  hijos 
desmedrados  ó  raquiticos,yá  quienes  una  lac- 
tancia prolongada  y  muy  buenos  alimento?, 
han  desarrollado  perfectamente,  asi  como  el 
hambre  y  la  miseria  lian  desmejorado  muchas 
veces  los  productos  de  sana  y  robusta  pro- 
cedencia. 

El  artículo  que  vamos  reproduciendo  se 
estiende  en  otras  consideraciones  sobre  las 
causas  que  pueden  dar  lugar  á  la  degenera- 
ción de  las  razas  animales  y  aun  de  las  vege- 
tales, de  las  cuales  pueden  servir  como  de 
muestra  las  que  quedan  anteriormente  espuer- 
tas, y  en  las  que  no  creemos  conveniente  in- 
sistir porque  reputamos  mas  propias  estas 
cuestiones,  de  tas  materias  relativas  á  la  ge- 
neración. 

BASTILLA.  (Historia.)  Llamábanse  asi  an- 
tiguamente las.  Fortilicaciones  "provisionales, 
construidas  fuera  de  las  murallas  de  una.  pla- 
za para  el  ataque  ó  para  la  defensa.  (\réaso 
Du  Cangc,  palabras  bastilla,  baslillus,  hastia 
1/  bastíams.)  Ha  conservado  el  nombre  de  Bas- 
tilla la  fortaleza  edificada  á  fines  del  siglo  XIV 
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en  la  puei  la  tle  San  Anlonio  ele  Parte-  Esfa  for- 
taleza destinada,  en  un  principio  ala  defensa 
i!ü  aquella  ciudad  y  construida  á  espensas  dr 
los  habitantes,  se  convirtió  muy  pronto,  en 
manos  del  gobierno,  en  inslrmncntp  tle  des- 
potismo. Apenas  concluyó  la  otan  de  la  Basti- 
lla, cuando  ya  se  había  trasfpnnado  en  pri- 
gion  de  Estado".  Hugo  Aubriof,  preboste  de  ios 
mercaderes,  puso  la  primera  piedl  a  el  22  de 
abril  de  1370;  el  monpmenij)  fué  concluido  el 
I3SÍ,  y  Aubrioí,  denunciado  á  la  Sorbería, 
cuno' b  ere  ge,  impío  y  licencioso,  por  haberse 
mostrado  imparciál  cpn  los  judíos,  fué  el  pri- 
mero que  estrenó  aquella  prisión.  La  Basülla 
¡io  lona  mas  quedos  torres  cuando  fuccons- 
íruUla,  la  del  Tesoro  y  la  de  la  Capilla,  ambas 
¡lisiadas,  y  defendiendo  cada  una  do  ellas  uno 
délo)  costados  del  camino  que  conducía  á  Pa- 
rís. Detrás  de  estas  primeras  torres  so  levanta- 
ron después  oirás  dos  llamadas  la  Bertaudiere, 
y  la  LiticrlaíL.Víirü  entraren  París  se  pasaba- 
por  oslas  cuatro- torres.  En  138;!  se  aumentó 
hasta  seis  el  número  de  forres,  uniéndolas 
caire  si  por  medio  de  murallas  de  ocho  pies 
lie  espesor  y  rodeándolas  de  un  foso  profundo 
Úe  25  pies.  En  1553,  se  agregaron  nuevas 
obras  á  oslas  fortificaciones  y  en  I(i34  se 
consli'iiyei'oii  dos  baluartes,  abriéndose  lani- 
Meo  nuevos  fosos. 

Despees  dc-esla  historia  sucinta. de  la 
construcción  de  !a  Bastilla,  creemos  conve- 
niente dar  una  descripción  detallada  de  las 
diféraníes  parles  de  que_se  componía  aquella 
fortaleza  en  14  de  julio  de  17S9. 

Se  entraba  en  ella  por  una  puerta  que  daba 
¡i  la  calle  de  San  Antonio,  en  fronte  de  las  tor- 
recillas; encima  déla  primera  pueila  había  un 
(Iraacén  de  armas;  al  lado  do  esta  puerta  que 
conducía  á  un  patio  pequeño  (pie  contenía  el 
ciarlel  de  inválidos,  se  hallaba  un  cuerpo  de 
guardia.  A  la  izquierda  Labia  tiendas  olqui- 
Mas  por  el  Estado,  en  tren  le  de  la  puerta  del 
arsenal;  jimio  á  esta  puerta  caballerizas  y  co- 
cheras; en  frente  el  primer  puenle  levadizo  y 
¿  la  izquierda  mi  .cuerpo  de  guardia.  Cuando 
se  liabia  pasado  esle  puente  levadizo  se  entra- 
ba en  el  Patio  del  gobierno;  á  la  derecha  es- 
lana  ta  casa  del  gobernador,  y  en  frente  un 
terrado; •volviendo  á  la  izquierda  se  hallaba 
la  verdadera  entrada  de  la  prisión,  un  enorme 
pílenle  levadizo,  y  detrás  una  fuerte  verja  de 
liierro,  y  al  lado  un  cuerpo  de  guardia.  Salva- 
dos iodos  los  obstáculos  se  entraba  en  el 
palio  principal,  que  lenia  102  píesele  largo 
por  72  de  ancho, !y  estaba  cercado  de  las  seis 
Ierres  de  que  ya  hemos  hablado;  Ircs  de  estas 
lorres 'miraban  hacia  el  arrabal  de  San  Anto- 
nio y  eran:,  la-torre  del  Conde,  asi  llamada  del 
conde  de  Sainf-Pol,  decapitado  en  tiempo  de 
Luis  XI;  la  lorre  del  ¡Tesoro  en  la  que  Enri- 
que IV  encerraba  sus  ahorros;  y  la  de  la  Ca- 
pilla, ó,  k  que  estaba  contiguo  un  oratorio. 
Volviendo  á  la  izquierda,  se  veían  las  otras 
b'es  torres  que  miraban  á  París  y  eran:  la  tor- 


re de  la  Libertad,  la  torre  de  la  Birtaudicn; 
y  la  de  la  Bazinitre,  Eslas  sois  ierres  estaban 
unidas  por  obras  de  fábrica.  Entro  las  lorres 
de  la  Libertad  y  de  la  Berlaudiere,  se  hallaba 
la  Capilla  nueva;  entrevias  torres  de  laBer- 
laudierc'y'de  la  Eaziniere  eslaba  la  Galería  de 
los  archivos  En  17 Gl  el  superintendente  de 
policía,  Mr.  de  Sariincs,  bahía  construido  en 
el  fondo  del  patio  principal  mi  edificio  muy 
elegante,  cuya  plañía  baja  estaba  habitada 
por  tos  criados,  el  primer  piso  por  el  estado 
mayor  y  los  otros  1res  por  presos  distingui- 
dos; en  caso  de  necesidad,  se  trasformaba  todo 
este  edificio  en  prisión.  Se  entraba  por  este 
edificio  al  palio  del  Poro,  donde  se  encontra- 
ban las  dos  torres  que  daban  vista,  al  boule- 
varl:  la  uñase  llamaba  Jaioire  del  Rincón  y  la 
otra  la  torre  del  Pozo,  Cada  torre  estaba  divi- 
dida en  cinco  cuerpos;  cada  encierro  llevaba 
el  nombre  de  la  torre  y  de  su  piso.  En  lo  alto 
de  cada  torre  estaban  los  Calottcs  (capillos) 
cuya  estancia,  después  de  los  calabozos,  ern  la 
mas.  rigorosa,  á  causa  de  ser  insoportable  el 
caloren  estío  y  el  frió  en  invierno,  Las  torres 
estaban  coronadas  de  almenas,  y  habia  en  ellas 
cañones  que  se  disparaban  para  anunciar  al 
pueblo  los  grandes  acontecimientos.  Él  reloj 
de  la  Bastilla,  colocado  sobre  el  frontón  del 
edificio  que  separaba,  el  patio  principal  do  el 
llamado  del  Poza,  se  ba  hecho  célebre  por  la 
insolencia  de  sus  adornos. 

Cuando  Eárlps  Vil  reconquistó  á  París  del 
poder  de  tos  ingleses  el  3  de  abril  de  1406, 
lodos  los  enemigos  que  se  hallaban  en  la  ciu- 
dad se  refugiaron  en  la  Bastilla,  decididos  a 
defenderse  allí  vigorosamcnle ;  pero  era  tan 
considerable  su  número,  que  pronto  quedaron 
agoladas  las  provisiones.  Yiéronse  obligados  á 
capitular,  y  se  retiraron  pagando  un  fuerte 
rescate. 

En  15SS,  el  duque  de  Guisa  se  apoderó  de 
la  Bastilla,  y  dio  su  mando  á  Bussy-Leclerc, 
que  era  uno  de  los  mas  furiosos  partidarios  de 
la  liga,  y  el  cual  mandó  encerrar  en  la  forta- 
leza á  lodo e!  parlamento  por  haber  vacilado 
en  acceder  á  la  intimación  que  le  había  he- 
cho de  firmar  el  pacto  de  la  liga.  Tres  días 
hacia  ya  que  Enrique  IV.  era  dueño  de  París, 
cuando  Duhonig,  que.  habia  sucedido  á  Eussy- 
Leelevc,  pidió  capitulación'. 

ElBearnés  confió  á  Sully  el  mando  de  la 
Bastilla.  Ya  hornos  visto  que  allí  había  manda- 
do encerrar  su  tesorro.  Este  depósito  subía  á 
su  muerte  á  la  suma  enorme  de  15.810.000 
libras . 

El  1 1  dé  enero  de  .IGlíT fué  embcslida  la 
Bastilla  por  los  de  la  Fronde,  y  capituló  el  13 
después  de  haber  sufrido  cinco  ó  seis  cañona- 
zos. La  guarnicioh  solo  se  componía  ele  22  sol- 
dados. Los  de  la  Fronde  lucieron  la  paz  el  ti 
de  marzo- siguiente;  pero  se  estipuló  en  el  tra- 
tado que  conservarían  á  la  Bastilla,  y  en  efec- 
to ,  basta  el  29  de  octubre  ded.Gál  no  fué  de- 
vuelta al  rey  aquella  fortaleza.  En  aquel  mis- 
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mo  año  se  dio  el  famoso  combate  entre  .  Condé 
y  Ttrrena.  Sabido  es  que  el  ejército  de  Conde 
debió  solamente  su  salvación  al  cañón  de  la 
Bastilla,  que  protegió  su  rearada  á  París. 

La  Bastilla  fué  sitiada  la  última  vez  el  t  i  de 
julio  de  178!).  El  último  artículo  do  las  actas 
de-los  diputados  del  tercer  estado  de  París  á 
los  Estados  generales  ,  estaba  concebido  en 
estos  términos:  «Los  Estados  generales  se  re- 
unirán cu  adelante  en  París  en  un  edificio  pú- 
blico destinado  á  este  asó:  se  escribirá  en  el 
frontispicio:  Palacio  de  los  Estados  generales* 
y  sobre  el  suelo  déla  Baslilla,  destruida  y  ar* 
rasada,  se  establecerá  una  plaza  pública,  en 
medio  de  la  cual  se  erigirá  "una  columua  con 
esta  inscripción:  A  Luis  XVI,  restaurador  da 
¡a  libertad  pública.»  El  pueblo  mismo  fué  el 
que  se  encargó  de  hacer  -justicia  á  esta  recla- 
mación. Desde  la  sesión  regia  del  *2.3  de  junio 
de'1789  habia  corrido  el  rumor  de  que  iban  á 
ser  encerrados  en  la  Bastilla  los  gefes  de!  par- 
tido nacional  de  la  Asamblea  Constituyente, 
Sabíase  que  Luis  XTI  bacía  aproximarse  á  Pa- 
rís un  ejército  que  debía  acampar  en  sus  in- 
mediaciones. Todos  los  días  se  formaban  gru-. 
pos  para  esencbar  á  los  oradores  que  venían 
á  arengar  al  pueblo  en  las' plazas  públicas.  Un 
joven,  Camilo  Desmoulins.  se  sube  sobre  una 
mesa  en  el  Palacio  Beal ,  agita  dos  pistolas  y 
esclama  que  la  salvación  de  la  Francia  depende 
de  una  insurrección.  Sígnele  la  muchedumbre; 
piden  armas.al  gobernador  de  la  Baslilla,  y 
como  éste  se  negara  á  darlas  ,  una  voz  indica 
entonces  el  almacén  de  los  Inválidos;  corren 
todos  á  él  ,  y  en  un  momento  fué  invadido  y 
saqueado.  La  vista  de  la  Baslilla  bahía  recor- 
dado al  pueblo  el  voto  de  los  electores  ,  y  por 
¡odas  partes  se  oyen  los  gritos  de:  A  la  Bas- 
tilla. Be  fa  casa  de  villa  y  de  los  distritos  sa- 
len diputaciones  para  intimar  la  rendición  al 
gobernador  Delaunay.  Promete  no  mandar  ni 
un'disparo  de  cañón;  pero  de  pronto  una  de- 
tonación terrible  viene  á  demostrar  sn  mala 
fé.  Entonces  corrieron  iodos  á  la  fortaleza  y 
empieza  el  cómbale.  Algunos  hombres  tímidos 
aconsejan  á  los  ciudadanos  la  retirada:  «No, 
responden,  nuestros  cadáveres  servirán  para 
Henal' el  foso»  Trescientos  guardias  franceses 
vienen  con  sus  cañones  á  unirse  con  los  in- 
surgentes, y  después  de  cuatro  horas  de  com- 
balo, el  pábellon  Manco  es  abatido,  y  la  ban- 
dera de  la  libertad  Ilota  sobre  Sos  muros,  entre 
los  cuales  habían  gemido  tantas  víctimas  del 
despotismo.  Todos  los  distritos  piden  que  in- 
mediatamente sea  demolida  la  Bastilla;  todos 
quieren  ayudar  á  destruirla,  y  pocos  días  des- 
pués posee  París  una  plaza  inmensa  dónde  el 
pueblo  se.  entrega  á  la  alegría. 

Ai  año  siguiente  vinieron  los  diputados  de 
los  dcpartámenlos  á  visitar  la  plaza  de  la  Bas- 
lilla, y  la  municipalidad  concibió  el  proyecto 
de  dar  alli  una  fiesta  patriótica..  Sobre  el  sitio 
donde  habían  oslado  las  torres  se  plantaron 
árboles ,  y  en  cada  uno  de  ellos  se  puso  el 


nombre  de  un  departamento,  cercado  de  una 
corona  de  luces.  Eu  medio  se  levantaba  im;i 
columna  igualmente  iluminada,  lan  alta  rom" 
la  Baslilla,  en  cuyo  remate  tremolaba  ana  ban- 
dera tricolor  con  esta  divisa:  libertad.  Al  pié 
de  la  columua  se  habia  colocado  una  numero- 
sa orquesta,  y  encima  do  cada  puerta  de  entra- 
da se  leia  esta  inscripción:  áqui  se.  batía.  Los 
ciudadanos  que  ■pelearon  el  1-1  le  julio  dieron 
autorizados  pava  llevar  el  nombre  dé  vencetk). 
reside  la  Baslilla.  Los  primeros  que  pendra- 
ron en  Sa  forlaíeza  fueron  los  llamados  Ilidlin 
y  Máillard,  LáÁsambléa  consliiuyenle' había 
decidido  que  se  construyese  en  la  plaza  de  b 
Bastilla  un  monumento  nacional:  pero  esta  de- 
cisión no  se  llevó  á  cabo,  y  en  el  din  solo  exis- 
le  una  columna  á  la  memoria  de  tas  jomadas 
do  julio  de  1 780  y  de  julio  dé  1830. 

Enlre  los  unmeroans  presos  que  lian  sido 
encerrados  en  la  Bastilla,  cuyos  recuerdos  ha 
-conservado  la  historia,  citaremos  solameitic 
los  principales:  en  tiempo  do  Luis  XI  sofrió 
alli  el  deque  de  .Nemours  un  largo  cautiverio 
en  una  jaula  de  liierro.  El  mariscal  do  Birún 
fué  alli  decapitado,  en  el  reinado  de  Eari- 
'lii''  IV:  Bassompierre  pasó  en  dicha  fortaleza 
trece  aíiosenel  reinado  deLuisXIII.  La  másca- 
ra de  hierro :  él  mariscal  de  Bichclieu,  Le  Mais- 
fre  de  Sacy,  Uenncville, .Voltaire,  Latndc,  1.a- 
bourdonnaís.  Lally.  el  cardenal  de  Hohan,  ti'n- 
gttét  y  la  Chaloiais,  son  los  personajes  más 
célebres  que  fueran  encerrados  en  la  Bastilla 
desde  el  reinado  de  Luis  XIV  hasla  fines  iM 
de  Luís  XVI. 

Pero  aliado  de  estos  presos  ilustres,  én- 
trelos que  hubo  muchos  que.  se  hicieron  cul- 
pables de  hechos  mas  o  menos  graves  ,  lo:; 
calabozos  de  la  Bastilla  sirvieron  de  sepulcros 
á  millares  de  victimas  obscuras,  cuyos  nom- 
bréis, no  ha  consignado  la  historia,  porque  sn 
desfiguraban  dé  inlenlo  cu  los  registros  del 
gobernador,  ó  se  escribían  en  hojas  volantes, 
para  que  no  quedase  el  menor  vestigio  des- 
pués déla  muerte  del  preso,  que  de  este  modo 
desaparecía  sin  que  su  familia  supiera  jarais 
su  paradero.  Tat  fué  en  el  reinado  de  Luis  XIV 
la  suerte  de  multitud  dé  ciudadanos  que  no 
participaban  de  las  ideas- religiosas  del  mo- 
narca, y  en  el  reinado  vergonzoso  do  Luis  XV 
la  ele  los  padres  y  hermanos  de  las  desgracia- 
das  vfclimas  del  Parque  de  los  Ciervos, 

Henrteville:  Hüloria-de  la  BuüiUa,  7  vol.  en  ¡2.", 
1715,  1719,  172í. 

Linguel:  Memorias  acerca  de  la  Baslilla,  mu-va 
edición,  1821,  en  (2. o 

Carro:  Memorias  históricas  y  tmténticat  ÜUÍl  '■' 
Bastilla,  1787,  3  vol.  en  8. o  . 

Cbarponticr:  La  Bastilla  deteuMeríá,  3  vol.  en  8.o, 
1789.- 

Millin:  Antitiüedades  nacionales,  t.  I. 

Fougerél:  Historia  generalde  ¡a  Baííflía,  teue 
su  fundación  hasla  su  destrucción,  en  8.»,  1833. 

Duíny  del  Yonne:  La  BásUÚa,  iKVt,  en  8,if 

Arnoulul:  Historia  general  de  la  Bastille,  di,. 
7  vol.  en  íi.c,  la  53,  18&4. 
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¡orna  su  origen  de  la  latina  wdijicium ,  que 
significa  edificio,  la  cual  atraque  es  sinónima 
te  ía  primera  no  se  debe  confundir  con  ella. 
Mr.  Qaátremere  establece  la  siguiente  diferen- 
cia entro  estas  dos  palabras  :  bastimento  es 
el  nombre  general  que  se  da  á  las  obras  de 
atqtiiteotüra,  y  mas  parlicularmeníe  á  aquellas 
que  están  destinadas  para  habitación,  las  que 
deberán  ser  sencillas  y  cómodas.  La  palabra 
edificio  tiene  una  acepción  mas  noble  y  dis- 
linguito,  pues  á  ella  pertenecen  los  arcos  de 
triunfo,  fuentes,  puertas  públicas,  etc. 

■  BASTIMENTO.  (Marina.)  Lo  mismo  que  bu- 
que ó  embarcación. 

BASTION.  (Arle  militar.)  Lo  mismo  que  ba- 
luarte. (léase  BALUARTE.) 

BASTON.  (Historia.)  Desde  la  mas  remóla 
antigüedad  se  ha  considerado  el  bastón  como 
símbolo  de  autoridad  ó  de  mando  ,  bien  sea 
religioso  ó  político.  La  cruz  del  obispo,  el  ce- 
tro de  los  reyes,  el  bastón  de  los  mariscales 
de  Francia,  y  antiguamente  el  délos  capitanes 
de  guardias  y  exentos,  los  bastones  de  maes- 
tros de  ceremonias,  las  varitas  de  los  porteros 
y  Bedeles,  las  de  los  alguaciles,  el  bastón  del 
tambor  mayor,  etc.,  son  emblemas  de  un  po- 
der cualquiera  y  signos  de  una  autoridad  mas 
6  menos  considerable.  Las  autoridades  asi 
en  el  órden  civil  como  en  él  judicial,  los  doc- 
tores en  ciencias,  y  los  gefes  y  otros  militares 
de  graduación,  usando  bastón  de  caña  fina 
con  paño  de  oro  ó  plata  y  cordón  de  borlas 
negras. 

El  origen  del  bastón  del  mariscal  de  Fran- 
cia se  remonta  á  la  época  misma  de  la  insti- 
tución del  mariscalato.  Felipe  Augusto  enlregó 
sa  bastón  al  mariscal  como  símbolo  del  mando 
que  le  daba  y  de  la  obediencia  que  le  debían 
las  tropas.  El  bastón  de  mariscal  es  un  cilin- 
dro de  madera  de  unos  dos  pies,  cubierto  de 
terciopelo  azul,  sembrado  de  flores  de  lis  de 
oro  en  tiempo  de  los  Borbones,  de  abejas  en 
tiempo  del  Imperio,  y  de  estrellas  desde  IS30. 
En  nao  de  los  casquetes  de  plata  sobredorada 
que  cobren  sus  eslremidades  se  lee  esta  ins- 
cripción: Terror  balli,  decus  paces.  Las  char- 
í'eteras  de  mariscal  de  Francia  son  de  oro  y  se 
ven  en  ellas  dos  bastones  cruzados,  bordados 
de  oro  sobre  el  escudo,  que  esta  además  bor- 
dado de  siete  estrellas  de  plata.  El  mariscal 
lleva  dos  bastones  cruzados  en  forma  de  aspa 
al  pie  del  escudo  de  sus  armas.  No  sabemos 
(pie  este  bastón,  puramente  simbólico,  baya 
servido  jamás  realmente  á  no  ser  en  la  bata- 
lla de  Friburgo  (1644),  donde  Condé  arrojó  el 
suyo  en  las  trincheras  enemigas ,  yendo  á 
cogerlo  á  la  cabeza  del  regimiento  de  Conti. 

BASTONERO.  (Historia.)  En  España  se  da  el 
nombre  de  bastonero  al  sugeto  que  gobierna  ó 
dirige  en  Sos  bailes,  introduce  parejas,  desig- 
na las  personas  que  han  de  bailar  juntos,  etc. 

En  Francia  se  llama  asi  al  gefe  del  colegio 
(lelos  abogados.  En  1341  los  abogados  y  pro- 
curadores habían  formado  una  cofradía  bajo 
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la  invocación  de  San  Nicolás  y  Santa  Catalina, 
y  se  llevaba  á  casa  del  decano  de  los  aboga- 
dos la  bandera  ó  bastón  de  San  Nicolás,  A  con- 
secuencia de'este  uso  reemplazó  mas  adelante 
el  titulo  de  bastonero  al  de  decano  para  desig- 
nar al  abogado  encargado  de  llevar  la  lista  de 
los  individuos  del  colegio-,-  presentar  al  jura- 
mento á  los  abogados  nuevos  y  obrar  solem- 
nemente en  nombre  de  todo  el  colegio.  La  pri- 
mera ocasión  que  se  .habló  del  bastonero,  co- 
mo gefe  de  los  abogados,  fué  en  un  pleito  que 
se  ventiló  en  1602  con'  motivo  de  los  honora- 
rios de  los  abogados.  El  primer  bastonero  de 
que  hay  noticia  fué  Dionisio  Doujat  en  1617. 
El  bastonero  es  elegido  todos  los.  años  por  los 
abogados  y  procuradores  reunidos, 
BATALLA  NAVAL.  (Véase  cójibate.)  1 
BATALLA.  (Arte  militar.)  Acción  entre  dos 
ejércitos,  ó  entre  la  mayor  parte  de  las  fuerzas 
de  ellos.  Para  que  esta  acción  merezca  el  nom- 
bre de  batalla,  basta  que  la  mayor  parte  de 
ta  íropa  combatiente  haya- .tomado  parte,  ya 
en  los  choques,  ya  en  las  maniobras.  En  tiem- 
po de  nuestros  tercios  se  decia  batalla  al  cen- 
tro de  los  ejércitos  en  las  marchas  y  bata- 
llas. 

El  guerrero  Monlecuculli  dice,  que  las  ba.~ 
tallas  dan  y  quitan  las  coronas,  concluyen 
las  guerras,  é  inmortalizan  al  vencedor.  Ta- 
les eran  las  batallas  en  la  antigüedad,  cuando 
los  pueblos  y  los  reyes  eombatian  por  su  liber- 
tad y  su  existencia,  tales  fueron  también  las 
batallas  de  la  Francia  republicana,  cuando  to- 
das la  Europa  la  acometía  para  escluirla  del 
número  de  las  naciones,  y  tales  fueron  las- 
batallas  de  España  cuando  defendía  su  noble 
independencia  do  las  huestes  triunfadoras  en 
Austerlitz,  Marengo,  Jena,  y  las  Pirámides. 

Nada  mas  difícil  que  el  establecer  reglas 
lijas  sobre  sucesos  que  solo  dependen.de  un 
momento,  y  en  cuyo  éxito  entra  por  tanto  la 
casualidad  y  los  elementos,  que  no  se  pueden 
preveer  ó  dominar.  Empero  vamos  á  recorrer 
la  historia  de  algunas  batallas  principales  en 
los  destinos  del  mundo,  y  á  preguntar  á  todo3 
los  pueblos  y  á  esclarecer  el  asunto  con  la  lux 
de  todas  las  edades. 

Ilerodoto,  Tucidides  ,  Jenofonte,  Polibio, 
nos  instruyen  menos  por  sus  preceptos  que 
por  los  ejemplos  que  presentan  á  nuestros 
ojos.  Sigámoslos,  pues,  aunque  á  lalijera,  en, 
los  campos  de  batalla  donde  se  ajustáronlos 
destinos  de  los  reyes  y  pueblos  de  la  anti- 
güedad, luego  pasaremos  á  los  autores  dog- 
máticos que  han  clasificado  estas  batallas,  y 
que  iluminados  por  aquellos/ nos  han  trasmi- 
tido los  medios  para  vencer. 

Salvando  los  tiempos  beróicós,  en  que  es 
casi  imposible  el  distinguir  la  historia  de  la 
fábula,  empezaremos  por  la  gloriosa  lucha  de 
los  persas  y  de  los  griegos,  que  no  ya  como 
en  las  guerras  de  Mesenia  y  del  Peloponeso, 
vertían  su  sangre  por  espíritu  de  una  vana 
preeminencia;  sino  por  su  independencia,  por 
T.    iv.  49 
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su  libertad,  por  lo  qiie  el  hombre  tiene  de  mas 
grande  y  rúas  sagrado. 

Antes  de  pasar  adelante,  recuérdese' ^cla- 
sificación por  eras  y  épocas  que  dejamos  he- 
cha',  {véase  arte,  militar),  y  esio  nos  dará 
mas  facilidad  para  estudiar,  y  mas  distinción 
para  separar  los  hechos.  Según  ia  citada  cla- 
sificación, y  salvando  los  sucesos  de  la  pri- 
mera época,  entraremos  de  lleno  en.  las  de- 
más, pues  la  de  los  griegos  es  la  segunda,  y 
acaso  la  que  mas  puede  enseñar  aun  á  los  tác- 
ticos modernos. 

Primera  era.  Segunda  época.  En  Mara- 
thón, 100,000  Infantes  y  £0,000  caballos  per- 
sas huellan  y  devastan  el  territorio  de  la  Ati- 
ca. Los  griegos  toman  una  posición  ventajosa 
sobre  un  terreno  que  domina  el  llano.  Acaso 
hubieran  debido  esperar  alli  á  los  persas:  pe- 
ro Milciades  baja,  y  Ala  cabeza  de  10,000 
atenienses  y  1,000  hombres  enviados  por  la 
ciudad  de  Platea,  se  atreve  á  atacar  A  Datis. 
Parece,  según  los  autores  griegos,  que  ambos 
ejércitos  se  atacaron  sobre  todo  su  frente, 
porque  el  ata  derecha  délos  persas  se  vtó  en- 
vuelta, y  el  ala  izquierda  rechazada  has  la  un 
pantano,  en  donde  como  los  rusos  en  el  lago 
helado  de  Austerlitz  ,  fué  toda  sepultada;  el 
cuerpo  del  centro  solamente  vencia,  y  liubiepa 
alli  sucumbido  la  libertad  de  Atenas,  ano  acu- 
dir las  dos  atas  victoriosas  al  socorro  de  Te- 
mistocles  yAristides. 

Difícil  es  formarse  una  exacta  idea  de  los 
ordenes  de  batalla  de  ambos  ejércitos.  ¿Cómo 
pudieron  1,1,000  griegos  que  combatían  en 
orden  profundo,  atacar  y  abordar  todo  el  fren- 
Je  de  Jospersas  que  constaba  de  100,000  hom- 
bres.? ¿Cómo  600  buques  solo  pudieron  traspor- 
tar ,100,000  hombres  y  10,000 caballos,  de  la 
Cilicia  á  la  isla  de  Eubea?  ¿Aumentando  el  nú- 
mero délos-vencidos,  Herodoto  no  habrá  tra- 
tado de  aumentar  tas  glorias  de  los  vencedo- 
res? Casi  igual  desproporción  se  hecha,  de  ver 
en.Platea,  en  euyabatallaMardonio  habia  reu- 
nido mas  de  300,000  combatientes;  pero  en 
esta  ocasión  las  pendientes  enhiestas  y  frago- 
sas del  Cüeron,  sirvieron  de  mucho  á  los 
griegos,  que  podían  temer  á  la  inmensa  caba- 
llería de  los  persas  principalmente.  Por  lo 
demás,  no  se  echa  de  ver  movimiento  algu- 
no táctico,  maniobra  alguna  que  pueda  servir 
de  modelo  en  esta  batalla,  ni  anteriormente 
en  el  doble  combate  que  simultáneamente 
acaeció  sobre  un  contrafuerte  de  la  montaña, 
y  en  el  llano  que  baña  el  Arapus,  que  ya  ha- 
bla atravesado  parte  del  ejército  griego.  En 
tales  batallas  el  triunfo  se  debió  mas  que  á  to- 
do al  valor  individual  y  á  la  desesperación. 
¡Con  qué  heróico  entusiasmo  combalirianaque- 
llos  atenienses,  que  sobreviviendo  A  Atenas, 
hablan  visto  desplomarse  sus  murallas  á  los 
golpes  de  los  bárbaros! 

Existe  entre'  Herodoto  y  Jenofonte  una 
distancia  inmensa.  Estas  batallas  aparecen  con 
muy  vaga  oscuridad  en  la  historia  de  la  guer- 


ra pérsica,  comparadas  á  la  narración  del 
segundo  en  la  Cympedia,  y  sobre  todo  en  la 
crónica  de  la  Retirada  de  los  diez  mil,  Jeno- 
fonte nos  asocia  al  pensamiento  de  los  "efes 
y  nos  hace  ver  .distintamente  lo  que  refiere! 
Sus  marchas  están  bien  combinadas,  y  sus 
órdenes  de  batalla  vanan  segnn  les  lugares  , 
especie  del  enemigo.  Si  en  la  batalla  de  C¿ 
naxa  los  griegos  apoyándose  en  el  Eufrates, 
oponen  una  linea  llena  y  compacta  al  innume- 
rable ejército  de  Artagerges,  ellos  se  forman 
en  columnas  separadas  y  con  intervalos,  cuan* 
do  es  preciso  atravesar  el  centro,  y  comba- 
tir á  los  armenios  y  caldeos;  toman  el  mismo 
órden  de  batalla  cuando  el  enemigo  lós  espe- 
ra sobre  las  montañas  elevadas  y  pendientes 
de  la  Colquida,  cuya  inteligencia  y  bporliiiii- 
ctadtáclicadcsti'iiye  la  opinión  de rolibio  cuan- 
do dijo,  que  la  única  causa  de  la  victoria  de 
las  legiones  romanas  sobre  la  falange  griega, 
era  la  superioridad  láctica  que  suponía  en 
aquellas  s'obre  estn. 

Ejemplos  mas  insiruclivos  que  los  ante- 
riores podemos  presentar  en  las  batallas  de 
Leutrac  y  Mantinea,  cuyas  sabias  disposi- 
ciones fueron  después  no  pocas  veces  imita- 
das, tiran  en  la  primera  menos  numerosos 
los  tebanos  que  los  lacetomonios,  pero  esta- 
ban aquellos  mandados  por  Epaminondas, 
Queriendo  llevar  sobre  un  punto  de  la  linea 
enemiga  lo  mejor  de  las  suyas,  el  héroe  te- 
bano  forma  la  falange  sobre  su  derecha  y  cen- 
tro, reuniendo  á  su  izquierda  con  protltltact 
un  numeroso  cuerpo  que  colocó  á  cierta 
distancia;  esle  G'üerpO  irá  la  iñvméiblehués~ 
te  de  los  amigos,  el  batallón  sagrado  cíe  IV- 
bas.  Repentinamente  por  un  simple  movi- 
miento de  conversión,  desechando  fu  alá  flé* 
recita  debilitada,  y  haciendo  avanzar  la  iz- 
quierda, á  la  que  nada  puede  resistir,  envuel- 
ve y  dispersa  el  ala  derecha  de  los  espartanos. 

'Creador  del  órden  oblicuo,  que  le  había 
valido-victoria  tan  memorable,  Epamínoiulas 
10  empleó  segundo  vez  en  fttantinia,  pero  en 
esta  desechó  su  izquierda,  y  en  vez  de  pro- 
ponerse envolver  un  ilanco  enemigo,  condu- 
jo su  derecha  sobre  el  ceutro  de  la  linea  ene- 
miga que  consiguió  desbaratar. 

Otro  héroe,  Eilopémen,  venció  también  en 
Mantinea:  aprovechando  hábilmente  los  acci- 
dentes del  terreno,  se  habla  aquel  colocado 
detrás  de  un  barranco  que  se  internaba  enlre 
dos  cadenas  de  montañas,  y  habia  reforzado 
su  izquierda,  con  la  cual  quería  atacar;  esta 
ala  izquierda  fué  muy  pronto  rechazada,  y 
Macanidas,  rey  de  Esparla,  hubiera  logrado 
una  complela  victoria  si,  cayendo  sobre  el 
Jianco  de  las  tropas  que  estaban  detrás  del 
barranco,  hubiese  facilitado  el  paso  á  su  fa- 
lange; pero  A  pesar  de  ta  costumbre  lacedemo- 
nia  de  no  perseguir  ni  matar  á  los  vencidos, 
aquel  se  abandonó  á  la  persecución  dceslosj 
cuando  regresó  al  campo,  el  ejército  habia  si- 
do batido,  los  aqueos  se  habían  apoderado  do 
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las  aliaras;  y  solo  pudo  encontrar  una  muerte 
«lOBiflSa  cu  medio  de  sus  heroicas  filas. 

Dejemos  ya. las  repúblicas  griegas  y  siga- 
mos al  que  tunlo  contribuyó  en  Quennea  á 
la  pénlitia  ríe  su  libertad,  al  erran  Alejandro, 
pj  laiibien  supo  aprovechar  los  ejemplos  de 
l'us  mismos  que  venció. 

Tercera  época.  El  paso  del  Gránico  no  fué 
mas  que  un  combale  de  caballería,  en  qué 
mas  íiebia  admirarse  el  valor  personal  de  Ale- 
jandro que  la  habilidad  de  sus  disposiciones. 
Esto  no  sucede  en  la  batalla  de  ipsv,  cuyos 
detalles  deben  leerse,  no. en  Diodoro  do  Sicilia 
a\  en  (Jolnto  Curcio,  sino  en  Arriano.  En  dicha 
batalla,  se  ve,  á  pesar  de  su  interioridad  nu- 
mérica, ¡i  Alejandro  seguido  de  su  ala  derecha 
envolver  la  izquierda  de  los  persas,  desbara- 
tarla, y  lanzándose  sobro  los  griegos  á  sueldo 
de  Darío,  atacarlos  por  el  flaneo  y  hacerlos  pe- 
dazos. El  destructor  de.  Tobas,  el  gran  Alejan- 
dro no  hacia  en  sus  campañas  mas  que  soguil- 
las reglas  del  héroe  tebano,  del  gran  Epami- 
uundas. 

Bien  pronlo,  en  lugar  de  defender  las  már- 
genes del  Tigris,  asi  como  habia  defendido  las 
del  Gránico  y  del  l'inaro,  reunió  Darío  todas 
las  fuerzas  del  Asia  en  el  llano  anterior  y 
cercano  kArbelas,  y  para  dejar  libre  campo  á 
ai  superior  y  numerosa  caballería  y  carros, 
liiao  allanar  todas  las  pendientes  y  terraplenar 
todas  las  sinuosidades  del  terreno.  Su  ejéivifo 
fué  ordenado  en  dos  líneas,  cubriendo  sus  alas 
la  caballería  y  los  carros  falcados:  reunió  en 
lerna  suyo  toda  la  infantería  griega  á  sueldo, 
que  era  ta  única  tropa  de  oposición  capaz  ála 
falange  macedonia.  Alejandro  dispuso  también 
ra  ejército  en  dos  lineas,  cuya  segunda  debia 
hacer  frenfe  á  retaguardia  en  caso  de  que 
aquella  inmensa  nube  de  persas  tratase  de  en- 
volverlas. Empleó  como  en  Ipso  elórdcn  obli- 
cuo, y  se  dirigió  con  lo  mejor  de  su  caballería 
que  formó  cu  cufia,  (uno  de  los  órdenes  de 
formación  de  las  falanges)  y  eousu  invencible 
falange  sobre  la  izquierda  de  los  persas,  qne 
logró  desbaratar;  la  persigue  algunos  momen- 
tos y  vuelvo  sobre  la  marcha  en  socorro,  de  su 
ala  izquierda,  que  envuelta  ya  por  el  ala  de- 
recha de  bario,  estaba  en  el  mayor  peligro.  Se 
cola  de  ver  en  esta  batalla,  que  ya  el  monarca 
persa  habia  aprovechado  la  esperieneia  de  lo 
nasudo,  y  si  la  traición  un  hubiese  puesto  fin 
¡isa  vida,  ocaso  hubiera  balanceado  un  dia  la 
fachina  de  Alejandro. 

Poro  sobre  el  ¡hjdaspe  cometió  la  misma 
falla  que  Dario  sobre  el  Tigris,  no  defendiendo 
las  riberas  y  esperando  á  los  macedónica  en- 
las  llanuras.  ES  vencedor  de  Arbelas  empleó 
todavía  la  maniobra  que  tantas  victorias  le  ha- 
bla valido.  En  vez  de  atacar  el  frente  que  cu- 
brían tos  elefantes  indianos,  se  dirige  con  lo 
mejor  de  su  caballería  sobre  el  ala  izquierda 
áel  enemigo,  lanza  á  Canos  contra  su  derecha, 
¡í¡uui  las  retaguardias,  y  no  emplea  su  falan- 
ge hasta  que  vio  onvuelio  el  ejército  de  Poro. 


El  arte,  pues,  hizo  ya  grandes  progresos' 
en  esta  época.  En  las  primeras  batallas  se 
acerca,  se  choca  y  pelea  en  todo  lo  largo"  de 
la  linea  do  batalla,  y  el  valor  individual,  la 
.fuerza  material  deciden  solo  del  éxito.  Bien 
pronto  se  liega  hasla  á  elegir  el  terreno  mas ' 
conveniente  á  la  clase  de  combale  y  especie 
de  tropas,  se  busca  una  ayuda  en  los  obstá- 
culos naturales,  se  loman  disposiciones,  y  la" 
victoria  se  hace  ya  dependiente  mas  de  las  " 
oportunas  y  sabias  disposiciones  estratégicas 
que  del  valor  individual  y  colectivo,  que  de  el 
desprecio  de  la  muerle,  que  un  general  debe 
inspirar  todavía  á  sus  soldados.  Si  hubieran 
teñido  que  recoger  á  Alejandro  sus  soldados 
débil  y  moribundo  en  una  camilla,  como  al  ■ 
mariscal  de  Sajonia  en  Fontenoy,  ó  á  Gravina  ' 
en  Trafalgar,  hubiérase  visto  su.  ejército  se- "■ 
pallado  bajó  las  copiosas  ondas  del  Gránico. 
Tiempo  vino  después  en  que  las  disposiciones 
estratégicas  lo  fueron  todo:  tiempo  en  que, 
corno  una  dirección  sobrenatural,  la  mente 
del  gefe  presidió  en  lodos  los  movimientos, 
dominó  todas  las  voluntades,  dirigió  todos  los 
esfuerzos,  y  decidió,  casi  por  si  solo,  del" 
éxito. 

El  imperio  de  Alejandro  concluyó  con  su 
vida.  Sus  generales  se  disputaron  encarniza-' 
dos  los  distintos  gobiernos  de  su  vasto  impe- 
rio, y  empaparon  de  sangre  el  Asia.  Seis  mil 
soldados  griegos,  formados  en  la  escuela  fa- 
langila  ,  se  hallaban  en  el  ejército  epirota 
cuando  Pirro  invadió  la  Italia,  y  lograron  la 
gloria  de  medirse  con  enemigos  dignos  de  su 
valia. 

Después  de  haber  probado  á  los  de  Taren- 
to  que  es  imponerse  un  amo  el  llamar  en  so- 
corro propio  á  un  eslrangero  mas  poderoso,  el 
rey  de  Epiro  marchó  sobre  la  Lucaniay  las  ri- 
beras del  Siris  fueron  bien  pronto  testigo  de 
su  primera  victoria.  Las  legiones  romanas 
combatieron  alli  largo  tiempo  contra  la  falange 
macedonia  con  igual  ventaja,  y  el  éxito  no  se 
debió  mas  que  al  desorden  que  .los  elefantes 
de  los  griegos  esparcieron  en  la  caballería  del 
Lacio,  y  al  espauto  que  produjeron  en  todo  el 
ejército  romano  que  los  veía  por  primera  vez. 
las  disposiciones  del  cónsul  para  atravesar  el 
rio, su  órden  de  batalla,  la  celada  en  que  habia 
escondido  su  caballería,  muestran  un  hábil 
general,  y  no  se  concibe  muy  bien  como  Fa- 
bricio  dijo  luego  en  el  senado:  El  rey  do  Epi- 
ro ha  vencido  tí  Semno,  pero  no  á  los  ro- 
manos. '  ■ 

La  batalla  de  Asoulwm,  sobre  la  cual  no 
están  de  acuerdo  los  historiadores,  fué,  según 
parece,  mejor  y  mas  largo  tiempo  disputada. 
Pirro  en  esta  colocó  en  el  centro  la  falange, 
los  aliados  en  las  alas,  y  en  segunda  linea  svt 
caballería  y  elefantes.  En  dos  lineas  se  forma- 
ron también  las  legiones  romanas,  ordenadas 
en  Filas  do  manípulos  con  intervalos.  Flan- 
queaba ambas  alas  la  caballería,  y  un  cuerpo 
apidio  debia,  durante  la  batalla,  hacer  una  di- 
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versión  lanzándose  contra  el  campo  de  los 
cpirolas.  Aqui  combatieron  con  ignal  ventaja 
también  la  falange  y  la  legión  hasta  el  momen- 
to do  caer  sobre  la  caballería,  esparciendo  el 
desorden  y  el  espanto,  los  temibles  elefantes, 
después  de  dar  un  gran  rodeo.  Ni  la  decisión 
generosa  de  Decio,  ni  los  carros  armados  de 
largas  picas  que  habían  los  romanos  tornado 
délos  galos,  y  que  guarnecieron  desoldados 
qne  blandían  hachones  incendiarios,  pudieron 
arrancar  la  victoria  al  glorioso  rey  de  Epico. 
Sulplcid  repasó  el  torrente  y  buscó  un  asilo  en 
su  campo. 

Estas  dos  derrotas  ilustraron  mucho  á  los 
romanos,  y  cuando  acudiendo  desde  Sicilia 
al  socorro  de  sus  aliados,  que  creía  honroso 
no  abandonar,  quiso  Pirro  aventurar  nuevos 
combales,  Curio,  á  quien  babia  conüado  Ro- 
ma el  mando  de  su. principal  ejército,  le  espe- 
ró en  las  cercanías  de  Benevento,  en  un  lugar 
cerrado  por  rocas  y  bosques,  en  donde  no 
pudieran  servir  de  algún  socorro  la  caballería 
ni  elefantes.  Si  bien  provocado  por  su  audaz 
enemigo,  el  cónsul  romano  desciende  un  mo- 
mento á  las  riberas  del  Cadoro,  vuelve  al  pri- 
mer golpe  sufrido  bajo  la  protección  de  sus 
atrincheramientos;  una  reserva  que  tiene  bien 
establecida,  sale  entonces  repenünamente  y 
decidió  por  él  la  victoria.  Esta  fué  completa,  y 
los  vencedores  aprendieron  en  los  campos  de 
Pirro  á  alinear  sus  tiendas,  o  separarlas  por 
pequeñas  calles,  y  á  observar  un  órden  mili- 
tar que_  los  griegos  solo  conocían  hasta  en- 
tonces.. 

El  examen  de  estas  tres  batallas  prueba  la 
razón  que  tuvo  Polibio  para  decir,  que  cuando 
la  irrupción  de  Pirro,  los  romanos  por  sus 
guerras  con  los.  galos  y  samnitas ,  hablan 
llegado  á  perfeccionar  mucho  el  arle  mi- 
litar. Vénse  en  efecto  por  este  tiempo  ordenes 
de  batalla  bien  razonadas,  diversiones  bien 
combinadas,  la  elección  de  posiciones  conve- 
nientes á  la  clase  de  ejército  que  constituye  en 
cada  caso  la  f  uerza  principal,  y  el  uso  en  fin 
de  las  reservas,  que  decidieron  después  tan- 
tas batallas.  La  sangrienta  lucha  contra  Carta- 
go  ofrece  todavía  mas  importantes  lecciones. 
En  ella  se  presenta  como  un  inmenso  coloso 
Aníbal,  el  hombre  de  guerra  mas  grande  que 
la  antigüedad  produjo.  Esle  opone  su  genio 
á  la  fortuna  de  Roma,  y  triunfa  por  largo 
tiempo  de  los  vencedores  del  mundo,  y  de  la 
envidia  de  sus  conciudadanos. . 

Cuando  engreídos  con  la  conquisfa  de 
Córcega  y  Cerdeña,  con  sus  sucesos  en  Sicilia, 
y  la  victoria  naval  conseguida  por  Duilio,  lle- 
varon por  primera  vez  los  romanos  la  guerra 
á  Africa,  debió  Régulo  la  vicloria  de  Adi's  á  la 
sabia  elección  de  los  lugares,  cuya  particular 
disposición  hizo  inútiles  los  elefantes  y  la  ca- 
ballería cartaginesa  que  era  muy  buena.  Por 
esto  dijo  á  los  cartagineses  el  lacedemonio 
Xantipo  me  ellos  no  habian  shlo  vencídos  mas 
que  por  haber  desconocido  sus  ventajas;  y  J 


cuando  se  dió  la  segunda  batalla  hubo  buen 
cuidado  de  escoger  un  sitio  llano  y  desen* 
Jjierto.  Apiano,  Frontino  y  Polihio  noshau  con- 
servado las  órdenes  de  batalla  de  ambos  ejér- 
citos y  todos  esláu  acordes  en  qne  la  victoria 
fué  debida  i  los  elefantes  que  pendraron  en 
el  centro  de  los  romanos,  y  á  la  caballería 
que  atacó  y  envolvió  sus  dos  alas.  En  vano 
Régulo,  que  supo  hallar  la  gloria  en  su  der- 
rota, dió  mas  profundidad  ó  mas  fondo  á  su 
ejército;  este  fué  á  su  vez  vencido  por  haber 
desconocido  sus,  ventajas,  que  consistían  enk 
superioridad  de  su  infantería. 

Sin  detenernos  en  la  memorable  vicloria 
que  alcanzó  Mételo  bajólos  muros  de  Píutov 
ma,  en  la  derrota  que  sirvió  de  castigoá  Clau- 
dio por  haber  menospreciado  los  augurios  de 
un  pueblo  supersticioso,  ni  en  los  famosos  si- 
1  ios  de  Drépano  y  Lilibea,  que  prueban  ¿as- 
ía que  punto  era  superior  en  aquellos  tiem- 
pos la  defensa  al  ataque,  pasemos  á  las  ba- 
tallas que  dió  Aníbal  en  Italia.  Examinare- 
mos después  su  plan  de  campaña,  y  veremos 
probado  que  aquel  fué  tan  sábio  como  atre- 
vido. 

Aunque  los  cartagineses  habían  adoptado 
el  órden  profundo  de  los  griegos,  sus  batallas 
en  nada  se  parecen  á  las  de  Epaminondas  y 
Alejandro.  Anibal  no  debió  todas  sus  victorias 
mas  que  al  uso  de  dos  maniobras,  y  causa 
estrañeza  que,  escarmentados  con  tantas  der- 
rotas, no  hubiesen  los  romanos  hallado  nlgun 
medio  de  prevenir  aquellas.  Eslas  dos  ma- 
niobras consistían  en  servirse  de  la  superio- 
ridad de  su  caballería  munida  para  envolver 
las  alas  del  enemigo,  y  en  aprovechar  los 
accidentes  del  terreno  para  emboscar  nnapár- 
te  de  estas  tropas,  que  durante  la  acción  sa- 
lían é  iban  ú  caer  sobre  las  retaguardias  del 
ejército  que  se  hallaba  peleando  de  frente. 

Asi  fué  que  en  el  Tesino  los  numidas  ro- 
dean el  ala  derecha  de  Eseipion,  toman  la 
espalda  del  ejército,  y  deciden  la  victoria. 

En  Trebia  1,000  caballos  y  1,000  infantes 
se  emboscan  en  lo  escarpado  de  un  tórrenle, 
que  corre  casi  paralelamente  á  aquel  rio,  y 
caen  sobre  las  retaguardias  de  Sempronio  en 
¡el  instante  en  que  son  arrollados  sus  flancos 
por  la  caballería, 

En  Trasimeno  un  ejército  enteró  se  em- 
bosca sobre  las  pendientes  de'un  vallado,  y  el 
conüado  Fiaminio  pereció  con  G0;000  de  los 
suyos  por  no  haberse  enterado  bien  del  ter- 
reno. 

Mas  tarde  en  ,  los  llanos  de  la  Apulia,  en 
los  alrededores  del  Gerio,  Aníbal  coloca  en 
las  cavidades  y  hondonadas  del  terreno  5,000 
infantes  y  500  caballos,  y  el  imprudente  Mi- 
nueio,  que  avanza  al  combate,  se  ve  cogido 
por  la  espalda,  y  solo  debe  su  salvaciou  á  las 
sabias  disposiciones  de  Fabio,  cuyos  conse- 
jos babia  anles  desoído. 

En  los  campos  de  Cannas^  tan  funestos  a 
\  los  romanos,   Anibal  envuelve  coa  su  caba- 
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¡lería  el  ala  izquierda,  que  logra  desbaratar; 
lanía  en  su  persecución  á  sus  infatigables  nu- 
miáÍB,  y  vuelve  con  elreslo  de  su  caballería 
¿caei'sobre  las  retaguardias  de  la  infantería, 
de  cayos  cadáveres  siembra  el  campo  de  ba- 

'''"si  Asdrubal,  marchando  al  socorro  de  su 
hermano,  fué  derrotado  y  muerto  en  las  ribe- 
ras del  Melauro,  filé  por  haber  aceptado  el 
cómbale  en  un  lugar  encubierto  y  cerrado, 
en  donde  ni  pudieron  jugar  sus  elefantes,  ni 
sn  caballería  desplegarse. 

Sigamos  en  los  campos  de  Zama  al  héroe 
que  babia  sido  el  terror  de  Roma.  Tito  Livio, 
?olil)ioy  Apiano  están  acordes  en  el  orden  de 
bateíta  de  ambos  ejércitos.  Solo  el  ultimó  dice 
peEseipion,  saliéndose  del  ordinario  método 
de  formar  los  manípulos  en  orden  de  dislan- 
cías  y  masas  alternadas,  colocó  los  principes 
detrás  de  los  astados,  y  los  triarlas  detrás  de 
los  príncipes,  dejando  asi  suficientes  interva- 
los directos,  para  que  los  elefanlcs  pudiesen 
atravesar  las  lineas.  Su  arenga  ó  alocución  fué 
muy  corta:  \Nose$preci$o  vencerá  morir\ Nin- 
gún asilo  hallareis  en  esta  tierra  eslrangera. 
En  tiempos  mas  felices  Aníbal  babia  también 
dado  gracias  álos  dioses  por  haberle  colocado 
mírela  victoriay  la  muerte.  Temiendo  entre- 
tanto la  superioridad  de  la  caballería  numi- 
da,  que  babia  (ornado  partido  con  los  enemi- 
gos, formó  su  infantería  bajo  el  órden  profun- 
do en  (res líneas  bastante  distantes  para  que 
el  desorden  de  la  una  no  pudiese  arrastrar  a 
la  oba  en  caso  de  derrota,  y  además  colocó 
80  elefantes  sobre  el  frente  general  de  la  ba- 
lada. Empero  estas  sabias  disposiciones  no 
bastaron,  y  la  caballería  mandada  por  Lelio  y 
Masinísa,  destrozólas  alas,  atacó  por  la  es- 
palda á  la  tercera  linca,  y  decidió  la  victoria 
por  los  romanos.  Es  muy  probable,  que  sin  es- 
te ataque,  la  tercera  línea  fuerte  de  24,000 
hombres,  y  compuesta  de  los  veteranos  ven- 
cedores en  Caunas  y  Trasimeno,  hubiera  re- 
sistido á  los  Tómanos,  ya  fatigados  por  dos 
luchas  sucesivas.  SiAnibal  hubiera  entonces 
vencido,  recordando  lo  que  el  dia  anterior  ha- 
bía dicho  al  general  romano,  se  hubiera  colo- 
cado antes  que  Alejandro  y  Pirro  en  el  ca- 
tálogo de  los  hombres  mas  grandes  del  uni- 
Terso. 

Vencido  Aníbal,  nada  eslraña  el  que  los 
romanos  apenas  hayan  encontrado  ya  obstácu- 
los en  la  conquista  del  mundo.  Filipo,  no  obs- 
tante, combatió  con  valor  y  habilidad  en  Ci- 
nocéfalos, y  el  ala  derecha  de  su  falange,  que 
avanzaba  en  un  terreno  quebrado  y  en  el  que 
teníalo  mejor  de  sus  tropas,  arrolló  cuanto 
quiso  oponérsele;  pero  su  izquierda  fué  menos 
feliz  y  la  victoria  quedó  por  Fluminio.  Fué  la 
lucha  aun  mas  sangrienta  y  mas  indecisa 
cuando,  treinta  años  después,  osó  Perseo,  rey 
ác  Macedonia,  combatir  en  Pydna.  Alli,  como 
ana  muralla  de  acero,  la  falange  macedonia 
tizo  inútiles  por  largas  horas  todos  los  esfuer- 


zos de  las  legiones,  y  no  pudo  ser  arrollada 
hasta  que  por  órden  de  Paulo  Emilio,  que  de- 
sesperó un  momento  de  la  victoria,  llegaron  á 
introducirse,  formados  en  cuña,  por  los  isis- 
lersticios  que  dejábala  compacta  falange. 

fío  entraremos  en  los  detalles  de  las  bata- 
llas que  los  romanos  sostuvieron 'con  los  galos, 
cuyos  embajadores  hablan  dicho  á  Alejandro 
que  ellos  nada  temían  sobre  la  tierra  mas  que 
la  caída  del  cielo.  En  casi  todas  ellas  se  echa 
de  ver  el  valor  ciego,  temerario,  vencido  por 
la  ciencia,  y  sobre  todo,  por  la  superioridad 
de  las  armas.  Inútil  seria  también  el  referir 
los  muchos  combales  é  innumerables  sorpre- 
sas en  que  Viriato  enrojeció  de  sangre  romana 
los  lugares  á  donde  supo  atraerlos:  estas  sor- 
presas y  estos  combates  hicieron  temblar  á 
Roma  por  su  existencia,  y  no  menos  los  cim-~ 
bros  y  teutones  cuando  parecieron  reunirse 
desde  las  dos  estremidades  del  mundo  para 
castigar  á  sus  opresores.  En  vano,  corrompien- 
do sus  guias,  los  sorprendió  Papirio  en  las 
llanuras  de  Norcia,  á  donde  los  había  atraído: 
las  legiones  romanas  fueron  vencidas  y  se 
refugiaron  en  bandadas  por  las  vecinas  selvas. 
No  se  concibe  por  qué  en  lugar,  de  invadir  la 
Italia,  los  vencedores  atravesaron  la  Suiza  y 
marcharon  sobre  los  galos ,  en  donde  los  es- 
peraban nuevas  victorias.  Silíauo  fué  deshecho 
al  píe  de  los  Pirineos  y  Mallo  y  Cepíon  pere- 
cieron sobre  las  orillas  del  Ródano  con  sus 
ejércitos  enteros.  Nunca  Roma  habia  tenido 
que  llorar  tantas  desgracias.  Los  patricios  hi- 
cieron callar  á  la  envidia  y  fué  Mario  encar- 
gado de  la  salud  de  la  patria.  Los  cimbros,  los 
teutones,  y  con  ellos  los  galos  que  se  les 
hablan  reunido  contra  tos  romanos,  asolaban 
entonces  la  España  Ríen  pronto  reaparecieron 
estas  terribles  huestes  en  la  Galia,  y  queriendo 
atacar  la  Italia  por  dos  parles ,  se  dividieron 
en  dos  formidables  ejércitos.  Los  cimbros  atra- 
vesaron de  uuevo  la  Suiza  y  saltando  los  Al- 
pes, vinieron  por  medio  de  un  largo  rodeo 
estratégico  á  reunirse  en  el  país  de  Carnes  (el 
Frioulj.el  condado  de  Gorilz.)  Los  teutones  y 
galos  se  lanzaron  al  mismo  tiempo  contra  la 
Liguria  Trasalpina,  por  la  cual  debían  pene- 
trar: En  vano  provocaron  á  Mario  en  el  campo 
de  sus  atriaeheramienlos,  el  cual  respondía  á 
sus,  soldados  impacientes:  Cuando  se  trata  de 
la  salud  de  Roma,  esta  no  puede  fiarse  ñ  un 
asar. 

No  está  ya  lejano  el  momento  en  que  podrá 
combatir  con  la  seguridad  de  vencer.  Deja  du- 
rante seis  dias  á  los  bárbaros  destilar  tranqui- 
lamente delfinio  de  él,  se  lanza  después  á 
perseguirlos,  y  en  la  primera  acción  sobre  las 
márgenes  del  Amo  deshizo  á  los  ambrones. 
Iiien  pronto  acaeció  una  batalla  decisiva.  Ma- 
rio aprovechó  las  ventajas  del  terreno,  y  un 
numeroso  cuerpo  de  infantería,  atcuat  se  reu- 
nieron todas  las  bestias  sirvientes  del  ejército, 
fué  emboscado  en  las  sinuosidades  que  rodaa- 
ban  el  campo,  durante  la  noche.  De  repente  y 
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mientras  que  los  teutones  ¡sacian  los  mayores 
esfuerzos  para  apoderarse  ele  la  colina  en  don- 
de se  hablan  colocado  los- romanos,  apareció- 
se aquel  cuerpo  sobre  ta  espalda  de  estos  y 
decidió  la  victoria  Uasfa  entonces  incierta; 

liemos  visto  ya  en  las  riberas  del  Trebia 
y  en  los  alrededores  de  Gerio  como  Aníbal  em- 
pleó ¡guales  medios  para  vencer.  Parece  que 
los  vastos  espacios  que  hoy  ocupan  nuestros 
ejércitos  beligerantes,  la  gran  cantidad  de  tro- 
pas ligeras  que  los  cubren  al  lejos  y  el  cuida- 
do ealremo  que  tenemos  de  esplorar  el  terreno 
nos  ponen  al  abrigo  de  tales  sorpresas;  pero 
no  en  pocas  batallas  modernas  han  venido, 
por  circunstancias  esjraordinarias  á  ser  vícti- 
mas de  una  maniobra  semejante  los  ejércitos 
actuales. 

La  sangre  de  ios  teutones  empapaba  los 
campos  de  la  Provenza;  pero  los  cimbros  no 
estaban  auii  vencidos,  listos  franquearon  sin 
trabajo  el  paso  del  Adige,  que  no  osó  defen- 
der el  ejército  de  Catulo  ,  y  de  la  Galia 
acudió  Mario  á  combatirlos.  El  campo  de  ba- 
talla escogido  anticipadamente  por  ambos  jiar- 
ticlos,  fue  la  llanura  ele  Vercelli.  Los  cimbros 
formados  en  un  inmenso  cuadro  que,  segun 
los  historiadores  romanos,  ocupaba  30  esta- 
dios (5  cuartos  de  legua),  se  ligaron  los  unos 
á  los  otros  para  privarse  de  toda  esperanza  de 
fuga;  pero  vencido  ya  por  el  clima,  y  sucum- 
biendo bajo  el- peso  del  calor  de  una  ¡ornada 
en  el  mes  de  agosto,  no  pudieron  resistir  á  la 
láctica  de  los  romanos,  sobre  lodo  á  la  supe- 
rioridad do  sus  armas,  y  Mario  fué  saludado 
con  el  glorioso  dictado  de  libertador  de  la  pa- 
tria. 

Cuando  Roma  no  tuvo  ya  enemigos  que 
combatir,  las  discordias  civiles  prepararon  su 
calda:  el  coloso  debía  caer  bajo  su  propio  pe- 
so. Herederos  de  Lis  facciones  de  Mario  y  Si- 
la,  que  fueron  los  primeros  en  volver  contra 
su  patria  las  armas  con  que  debían  defender- 
la, César  y  Pompeyo  se  disputaron  bien  luego 
et  poder  supremo.  El  arle  militar  entonces 
habla  llegado  á  su  mas  alio  grado;  las  largas 
guerras  contra  Mitridates,  contra  Virialo ,  Ser- 
lorio,  contratos  esclavos  insurrectos,  habían 
formado  gefes  hábiles  y  soldados  acostumbra- 
dos al  peligro,  Detengámonos  ahora  un,  mo- 
mento en  la  batalla  que  decidió  la  suerte  do- 
Roma. 

Reducido  á  abandonar  el  suelo  de  Italia  en 
el  que,  según  aseguraba  dias  antes,  no  tenia 
mas  que  herir  la  tierra  con  su  pie  para  hacer 
brotar  soldados,  Pompeyo  atraviesa  el  Adriáti- 
co y  desembarca  en  Dirraohio.  César,  después 
de  asegurarse  en  España  y  Sicilia,  le  siguió 
con  cinco  legiones,  álas  cuales ■mííy  poco  des- 
pués Antonio  corrió  á  unirse.  Es  muy  estraño 
el  que  Pompeyo  nodiubiese  tratado,  atrave- 
sando el  Apsus,  de  desbaratar  á  su  rival  anles 
deque  reuniese  (odas  sus  fuerzas,  y  mas  admi- 
ración causa  lodavia  el  ver  á  osle  misino  Pom- 
peyo sitiado  en  su  campo  por  un  ejército  me- 


nos numeroso  que  el  suyo.  Sea  como  fuere 
los  dos  ejércitos  se  alejaron  de  la  mar,  atravt;- 
saron  por  distintas  vias  una  parte  de  tu  Tesa- 
lia, y  el  vencedor  de  Asia  y  el  vencedor  de  lus 
galos  se  encontraron  por  este  medio  en  la  pe, 
queña  llanura  de  Farsalia,  tratando  el  ano  de 
evitar  todavía  la  batalla  y  siguieudo  siempre 
á  su  enemigo,  el  otro  acechando  el  momento 
decisivo  como  si  hubiese  loido  su  fortuna  en 
el  libro  del  destino. 

Pompeyo  tenia  00,000  infantes  y  7,000 
caballos;  formó  su  gente  en  (res  lineas,  apo- 
yando en  el  Euipeo  su  derecha,  en  donde 'co- 
locó las  falanges  asiáticas:  á  las  legiones  «le 
la  Siria  y  la  Cilicia  colocó  en  el  centro,  y  para 
si  guardó  el  mando  del  fila  izquierda  que  epnv 
puso  de  lo  mejor  de  su  infantería  y  de  (oda  su 
caballería :  por  esla  parle  es  por  dande  Pom- 
peyo quería  derrolar  á  César.  Este  no  tenia 
mas  que  22,000  infantes  y  1,000  caballos. 
César  apoyó  también  una  de  sus  alas  en  el  rio 
próximo,  se  ordenó  también  en  tres  lineas; 
pero  con  mayores  intervalos  entre  las  i-uliur- 
tes  para  presentar  un  frente  tan  estendido  to- 
mo el  de  su  enemigo,  y  el  mismo,  en  fin,  se 
trasladó  con  la  décima  legiou  al  ala  derecha, 
por  donde  conoció  que  Pompeyo  iba  á  dirigir 
sus  mayores  esfuerzos.  So  sabe  que  para  cu- 
brir su  tlanco  espucsto  á  ser  envuelto  por  la 
caballería,  colocó  en  esle  sois  cohortes  entre- 
sacadas de  la  tercera  línea;  estas  pusieron  en 
fuga  á  la  joven  caballería  romana  y  fueron  las 
que  decidieron  la  victoria.  Todos  cstus  deta- 
lles son  muy  conocidos,  y  solo  se  citan  para 
hacer  notar  que  en  esla  época  110  existía  aun 
el  método  de  tener  reservas  móviles  é  inde- 
pendientes de  la  linea  de  batalla;  pues  Pom- 
peyo, mas  qne  doblemente  fuerte  que  su  ad- 
versario, hubiera  podido  formar  una  de  15,000 
á  20,000  hombres  y  envolver  el  flanco  tedio- 
de  César,  no  soto  con  su  caballería  sino  ade- 
más con  un  cuerpo  de  tropas  que  lodo  lo  hubie- 
se llevado  por  delante. 

ha  batalla  de  Tapsn  en  Africa,  fué  todavía 
menos  disputada  que  ¡a  de  Farsalia  ;  pero  po- 
co faltó  para  que  en  España  vengasen  á  su 
padre  los  hijos  del  gran  Fompeyo.  lamas  ha- 
bía corrido  César  tantos  peligros;  can  mu  pi- 
ca en  su  mano  y  cubierto  solamente  con  el 
escudo  do  un  infante,  buscaba  la  muerte  en  la 
confusión.  Se  combatía  desde  la  aurora ,  la 
noche  se  acercaba  y  el  éxito  aun  ora  dudoso, 
cuando  una  casualidad  le  decidió,  llogud,  rey 
de  Mauritania,  que  en  la  misma  mañana  habla 
desertado  de  César  con  todos  los  aliados,  se 
apareció  sin  órdon  en  el  campo  délos  hijos  de 
Pompeyo,  y  una  parte  además  acudió  á  socor- 
rer el  campo:  este  movimiento  retrógrado  in- 
timidó al  resto  de  los  soldados ,  y  redobló  el 
ardor  de  los  de  César  que  obtuvieron  la  victo- 
ria mas  completa.  Solo  asi  y  á  costa  de  30,000 
cadáveres  romanos,  pudieron  los  vencedores 
aproximarse  á  las  murallas  de  Munda. 

Esta  fué  la  última  batalla  de  César.  Sagra 
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ejemplo  nueva  puede  sacarse  de  las  ¡sangrien- 
tos luchas  que  después  de  su  muerle  acaecie- 
ron 'enire  sus  impefalricidás  y  sus  vengado- 
res, [¡uo  tenían  iguales  armas,  iguales  úrdó- 
nan'zas,  iguales  disposiciones  é  igual  manera 
je  combatir,  Nada  eu  ellas  se  observa  de  ge- 
nio superior.  Sien  Pilipés  arrolló  Eruto  el  ala 
que  Octavio  mandada,  igual  ventaja  logró  An- 
tonio sobre  la  que  mandaba  Casio.  Octavio  ga- 
nó la  batalla,  y  esta  es  la  última  notable  enla 
prt'ííiera  ara  militar,  segjurí  lndivísionquc  en 
el  articulo  aiite  militar  dejamos  hecha  para  lo 
sucesivo.  Las  mismas  alternativas  de  reveses 
y  sucesos  felices  acaecieron  en  la  segunda 
tiátüllfl,  que  filé  tanto  mas  decisiva  cuauiomas 
desesperada;  Bruto  se  dio  la  muerte  después 
de  haber  dado  gracias  á  los  dioses  por  haber- 
le evitado  la  mayor  de  las  desgracias  ,  ¡a  de 
knbet  sido  victima  de  la  traición  de  alguno 
de  sus  amigos. 

Vamos  ahora,  después  de  haber  citado  las 
mas  principales  batallas  de  la  antigüedad,  á 
deducir  ¡d gimas  máximas  entonces  conocidas, 
y  ú  deducir  de  ellas  el  estado  á  que  en  ésta 
na  primera  ó  gentílica,  Labia  llegado  el  arte 
miillareii  cuanto  ¡ibis  batallas. 

Entre  los  autores  dogmáticos  de  la  anti- 
güedad, son  los  mas  lamosos  Ohpsañdrd,  Ye- 
gecioycl  emperador  l.eon.  hos  dos  primeros 
no  eran  miniares,  y  esto  es  quizá  lo  que  mas 
avalora  ios  principios  militares  que  estable- 
cen, pues  que  debieron  haberlos  estractado  dé 
obras  que  do  aquella  época  existían  y  que  el 
tiempo  ha  devorado. 

Onosandro  recomienda  el  que  se  ponga  la 
mayor  atención  en  la  espeeie  y  calidad  de  las 
(ropas  que  lian  de  oponerse  al  enemigo:  dicho 
ntilor  discute  si  es  ó  no  ventajoso  el  colocar 
siempre  á  los  soldados  en  la  alternativa  de 
vencer  ó  morir;  prohibe  á  un  general  en  gefe 
el  arriesgar  jornadas  en  que  se  ponga  en  (ran- 
ees de  vida  ó  muerte  al  ejército;  prescribe  no 
solo  el  tener  siempre  una  reserva  que  pueda 
acudir  adonde  mas  de  ella  se  hubiere  menes- 
ter y  caer  sobre  el  enemigo  fatigado  ya  con 
una  larga  pelea,  sino  también  el  colocar  á  al- 
pina distancia  del  campo  de  batalla  un  cuerpo 
separado  cuya  imprevista  llegada  decida',  co- 
mo en  Trcbia,  en  fierro,  y  sobre  las  riberas 
del  Are,  del  éxito  de  la  jornada. 

Vegecio,  que  entra  en  mas  minuciosos  de- 
talles, empieza  recomendando  el  buen  rancho 
Para  las  (ropas  antes  de  llevarlas  al  combale, 
y  el  no  empeñarlas  en  la  confusión  déosle  has- 
ta (¡lie  aquellas  se  hallen  bien  descansadas  de 
sus  faligas.  Quiere  que  el' gefe  ponga  muy  par- 
ticular alencion  en  la  disposición  de  sus  sol- 
dados, y  que  antes  de  conducirlos  al  enemigo 
-sepa  inspirarles  una  noble  confianza.  La  elec- 
ción del  campo  de  batalla  debe,  según  este  au- 
tor, depender  de  la  naturaleza  de  las  armas: 
si  por  ejemplo  so  cuenta  con  infantería  en  la 
mayor  parte,  deben  elegirse  para  campar  lu- 
gares cortados  y  cubiertos.  Indica  además 


un  medio  de  remediar  la  inferioridad  de  la  ca- 
ballería. Para  esto  prescribe  que  con  ella  se 
mezclen  pelotones  de  infantería,  cuyo  uso,  se- 
gnn  César,  empleaban  siempre  los  galos  y  los 
germanos,  y  que  veremos  reaparecer  en  el  re- 
nacimiento del  arle. 

Acorde  con  Onosandro,  recomienda  Vege- 
cio, sobre  todo,  el  uso  dé  las  reservas,  cuya  in- 
vención atribuye  á  los  lacedemonios.  Pasemos 
do  largo  las  maniobras  que  cita  de  formar  en 
cuña,  en  tenaza,  en  sierra,  en  cabeza  de  puer- 
co, ele,  ni  nos  detendremos  en  demostrar  la 
poca  importancia  que  hoy  tienen  las  tres  consi- 
deraciones del  viento,  del  sol,  del  polvo,  que 
pone  en  primera  línea,  y  á  las  cuales  atribuye 
el  resultado  "ele  las  batallas  de  Caimas  y  de  Ver- 
celi;  pero  si  reproduciremos  los  casos  en  que 
dicho  autor  cree  es  ventajoso  oí  dar  unabata- 
11a.  «listos  son,  dice,  cuando  el  enemigo  eslá 
fatigado  de  una  marcha  larga  ,  dividido  por  el 
paso  de  un  rio,  metido  en  pantanos,  ocupado 
en  trepar  rocas,  disperso  por  la  campiña  ,  ó 
durmiendo  con  seguridad  en  su  campo.» 
.  En  el  capitulo  lí)  del  libro  3.",  que  es 
en  cierto  modo  el  resumen  de  toda  su  obra, 
Vegecio  cuenta  siete  órdenes  de  batalla,  que 
reducidas  á  sumas  simple  espresion,  sbu  co- 
mo sigue: 

1.  "  Formar  un  cuadrilongo,  y  dicho'  áfltór 
demuestra  m  esle  caso  el  peligro  de  que  el 
enemigo  pueda  envolver  las  alas. 

2.  "  Tomar  el  órdéii  oblicuo,  retrasando  et 
ala  izquierda  y  atacando  con  ta  derecha,  ¡jue 
debe  ir  reforzada  con  las  mejores  tropas,  felá 
fué  la  maniobra  de  Leuctra  y  de  Manlinea, 
y  la  que  aseguró  á  Alejandro  la  conquista 
del  Asia 

3.  "  Formar  el órden oblicuo  avanzando  enn 
el  ala  izquierda  y  retrasando  el  ala  derecha,  que 
es  un  orden  inverso  al  anterior.  Esta  manio- 
bra, como  oportunamente  observa  Puysegur, 
era  mas  peligrosa  que  la  anterior  á  los  griegos 
y  romanos,  que'marchandoháciala  izquierda, 
presentaban  al  enemigo  el  flanco  derecho,  que 
uo  se  cubria  entonces  con  el  escudo. 

4.  °  Atacar  al  enemigo  con  ambas  alas,  re- 
trasando el  centro,  que  se  refuerza  con  me- 
nos gente. 

5.  °  Reforzar  el  centro  en  el  punto  en  que 
las  idas  atacan.  Esta,  según  se  ve,  es  una  dis- 
posición particular  del  cuarto  órden. 

fi."  Atacar  con  la  derecha  dejando  el.cen- 
Iro  y  la  izquierda  á  retaguardia  ,  pero  parale- 
lamente al  enemigo  para  poder  caer  sobre  él 
si  quisiere  acudir  al  socorro  de  un  punto 
atacarlo. 

7.''  Apoyar  una  dé  las  alas  en  un  lago,  una 
ciudad  ó  un  bosque:  osla  disposición,  mas  es 
un  caso  particular  de  posición,  que  un  orden 
de  batalla. 

Tales  son  los  célebres  órdenes  de  Vegecio, 
que  muchos  autores  comentaron.  Se  ve  que, 
analizados,  se  reducen  todos  aires:'  el  órden 
paralelo,  el  órden  oblicuo,  en  el  cual  entran 
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el  3,''  y  tí."  orden  anterior,  y  el  ataque  con 
ambas  alas 

La  obra  del  emperador  León  ,  que  como 
Hipócrates,  escribió  en  aforismos,  merece  me- 
ditarse aun  después  de  haber  leido  la  de  Ve- 
gecio. Se  ecua  de  ver  en  los  sabios  consejos 
que  da  sobre  tas  varias  maneras  de  atacar  los 
diversos  pueblos  que  los  francos  y  los  lom- 
bardos eran  en  aquella  época  mucho  mas  temi- 
dos que  los  eslavos  ,  los  escitas  y  los  sar- 
racenos. 

Como  esto  autor  consagra  muchos  capítu- 
los ó  instituciones  al  asunto  que  nos  ocupa,  lo 
seguiremos  eu  su  marcha.  Preparándose  desde 
luego  los  medios  de  vencer,  quiere  que  el  ge- 
neral encomiende  á  los  oficiales  elocuentes  el 
cuidado  de  eseitar  entre  los  soldados  el  ardor 
del  combale,  qunles  recuerden  la  justicia  de 
.  su  cansa,  la  generosidad  del  principe  y  los  pre- 
mios reservados  al  valor  y  á  la  fidelidad.  «Si 
las  patrullas  hacen  algún  prisionero  de  gran 
estatura  y  cubierto  de  buenas  y  brillantes  ar- 
mas, es  preciso,  dice  dicho  autor,  ocultarle  ¡i 
vuestros  soldados;  pero  si  aquel  estuviese  mal 
equipado  y  fuese  de  raquítica  (¡gura ,  hacedle 
recorrer  el  campo;  este  es  un  medio  de  aumen- 
tar la  .confianza  de  las  tropas. 

«Un  general  prudente  y  circunspecto  na- 
da emprende  sin  que  sea  hijo  del  mas  madu- 
ro examen  ;  considera  el  número  de  los  ene- 
migos, la  naturaleza  de  sus  fuerzas  y  la  posi- 
ción de  sus  lugares ;  reflexiona  sobre  todos 
los  sucesos  inoportunos,  sobre  todos  los  casos 
imprevistos  y  prepara  anticipadamente  los 
medios  de  remediarlos. 

«Si  los  enemigos  se  sirven  de  lanzas  .  un 
general  debe  al  raerlos  á  lugares  difíciles ;  si 
son  inferiores  en  caballería  elige  las  llanuras. 

*He  aquí  el  dia  del  combate.  Presentaos 
á  las  (ropas  con  semblante  tranquilo  y  sere- 
no. No  empeñéis  la  batalla  hasta  haber  reco- 
nocido el  orden  del  enemigo  y  descubierto  to- 
das sus  disposiciones. 

«Mientras  que  forméis  vuestro  ejército  en 
batalla  ,  cubrios  con  tropas  lijcras  para  ocul- 
tar, vuestras  disposiciones  al  enemigo.  Tra- 
tad de  caer  sobre  él  anles  que  se  haya  del 
todo  ordenado  y  triunfareis  sin  trabajo.  , 

«Aprovechaos  de  los  bosques,  de  las  male- 
zas, de  las  cavidades,- de  los  valies,  para  ocul- 
tar en  ellos  parle  de  vuestras,  tropas  que  debe- 
rán arrojarse  repenlinamente  sobre  los  flancos 
y  sobre  tas  retaguardias  de  las  á  quienes. ata- 
quéis. 

«Colocad  la  caballería  sobre  las:  alas  y  que 
ta  i  ufan  loria,  arregle  su  marcha  en  batalla  so- 
mbre la  cohorte  del  centro,  en  donde -se  hallará 
el  general, 

«No  os  fiéis  en  los  movimientos  de  relira- 
da  del  enemigo ;  pues  no  son  generalmente 
mas  que  una  astucia  para  atraeros  ánn  lazo. 

«Si. fuereis  vencido,  (leñada  desesperéis, 
pero  no  hay  que  aventurar  nuevos  cómbales 
antes  de  dar  tiempo  á  vuestros  soldados  para 


restablecer  su  valor  ;  si  os  da  Dios  la  victoria 
no  os  acordéis  de  esta  mala  máxima  :  i'inc¿ 
sed  ne  nimis  vincas.  Esto  sería  acaso  el  pre- 
ludio de  futuros  reveses  ;  al  contrario,  apro- 
vechaos de  todas  vuestras  ventajas  y  'perse- 
guid ai  cnemifí'o  hasta  su  total  derrota.» 

.El  emperador  León,  asi  como  Vegecio,  nos 
lia  dejado  órdenes  de  batalla ;  pero  los  reduce 
lodos  á  cuatro,  y  son  los  mismo  que  el  empe- 
rador Mauricio  llama  el  sojtkico,  el  atlaricn 
el  africano  y  el  itálico.  En  el  primero,  se  for- 
ma una  línea  llena  cuyas  alas  se  inclinan  híl- 
ela adelante  para  cercar  al  enemigo;  en  e!  se- 
gundo ,  se  adelanían  varias  parles  de  toda  ia 
línea  para  atacar ,  dejando  intervalos  en  que 
pueden  volver  á  entrar,  lo  cual  viene  á  ser  una 
marcha  en  lineas  de  partes  allernadas ;  en  el 
tercero,  el  centro  permanece  inmóvil  y  la  ma- 
niobra ya  indicada  no  se  ejecuta  mas  que  en 
las  alas;  en  fio,  en  el' cuarto,  se  forma  el  ejér- 
cito sobre  dos  líneas,  con  cuerpos  separados 
para  cubrir  sus  flancos  y  reservas  para  guar- 
dar sus  retaguardias,  cuyo  órden  es  el  quemas 
se  aproxima  á  nuestra  actual  manera  de  com- 
batir. 

Era  segunda  ó  cristiana.  Primera  época. 
Cuando  ya  muchos  siglos  antes  del  emperador 
León  ;  Vegecio  escribía  de  arle  militar ,  este 
yacia  casi  olvidado  entre  los  enervados  hijos 
de  los  antiguos  romanos.  En  vano  Trajano, 
vencedor  de  los  dacios  y  de  los  partos;  en  va- 
no .  Adriano  ,  restaurador  de  la  disciplina;  en, 
vano  Septimio  Severo,  que  domó  á  los  breto- 
nes, trataron  de  conservar  las  anliguas  tra- 
diciones :. estas  se  perdieron  bajo  Caracalla  y 
sus  sucesores.  Los  mismos  soldados  que  ven- 
dían el  imperio  no  podían  de  modo  alguno  de- 
fenderte. Afemináronse  en  las  ciudades ,  des- 
preciaron el  ejercicio  del  euerpo,  y  hasta 
abandonaron  las  armas  defensivas  ,  cuyo  peso 
les  era  ya  insoportable.  Entonces  fué  cuando 
sobre  Oriente  y  Occidente  se  precipilaron  de 
(odas  partes  como  lobos  hambrienlos  sobre  el 
imperio  los  godos,  los  escitas,  los  germanos, 
vándalos ,  visigodos  y  francos,  pueblos  bárba- 
ros que  no  vencían  mas  que  por  la  mnene- 
dumbre ,  su  fuerza  física  y  su  valor.  Empero 
los  que  se  establecieron  en  las  Galias  y  Es- 
paña, hallaron  sin  duda  algunas  tradiciones  y 
máximas  militares  de  la  anligua  Roma;  porque 
los-  galos  y  visigodos  combinados  ,  que  consi- 
guieron poner  barrera  al  torrente  de  los  hu- 
nos "del  feroz  Atíla ,  emplearon  una  maniobra 
muy  recomendada  por  los  anlignos  historia- 
dores. 

Cuando  armado  con  la  cimitarra  que  decía 
tener,  del  dios  Marte,  Alila,  ya  vencedor  délos 
escitas,  germanos  y  escandinavos,  se  decidió 
á  invadir  las  Galias  ,  todas  las  naciones  desde 
el  Danubio  al  Volga  acudieron  á  sus  banderas 
y  vinieronáunirse  á  los  francos  que  habían  im- 
plorado su  socorro.  Atíla  asoló  la  Bélgica,  atra- 
vesó el  Sena  y  sitió  á  Orieans,  á  cuyo  tiempo 
Aecio,  que  había  reunido  ya  i  los  visigodos, 
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¡os  galos  y  alanos  ,  avanzó  para  combatir 
contra  el  asóte  de-  Dios.  Ño  atreviéndose  á 
aventurar  la  batalla  en  el  centro  de  las  Galias, 
el  rey  de  los  bnnos  repasó  el  Sena  y  esperó 
al  enemigo  en  los  llanos  de  Chalons.  Es  de 
sentir,  á  la  verdad,  que  ni  Jornandés  ,  ni  Ca- 
siodoronos  hayan  dejado  mas  circunstanciados 
detalles  sobre  esta  acceion  tan  memorable.  So- 
lo se.  sabe  que  la  víspera  de  la  batalla,  Turis- 
rnundo,  bijo  del  rey  de  los  visigodos,  se  apo- 
deró de  una  altura  sobre  el  ilanco  del  enemigo, 
y  que  de  ella  descendió  después  sobre  las  re-i 
(agijardias  de  Atila  en  el  momento  en  que  este 
habiendo  rolo  y  penetrado  en  el  centro  del 
ejército  alano-galo-visigoda  ,  se  creía  vence-, 
dor.  Por  ambas  partes  se  había  dividido  el 
pjército  en  tres  grandes  masas  que  avanzaban 
de  frente;  durante  algn»  tiempo  jugáronlas 
ilechas  y  venablos,  pero  bien  pronto  la  Infan- 
tería y  la  caballería  se  chocaron  ,  se  mezcla- 
ron, y  se  combatió  en  lodas  parles  cuerpo  ú 
cuerpo  y  arma  á  arma, 

inútil  sei'ia  hablar  de  la  batalla  de  Totbiae, 
ganada  por  el  Dios  de  Clotilde,  ni  de  la  de 
Youilíé,  en  donde  Glovis  destruyó  el  reino  tan* 
dudo  por  los  visigodos  ;  pero  de  .su  relato  se 
deduce  con  respecto  á  las  maniobras  y  méto- 
dos militares  de  entonces  que  debían  de  exis- 
lir¡  Jo  cual  demuestra  el  escritor  Daniel,  que. 
copiando  ú  Agalhias  ,  autor  contemporáneo, 
lince  la  narración  de  la  batalla  de  Casilin,  y 
dice^ue  sería  forjarse  una  falsa  idea  el  creer 
pe  ¡os  ejércitos  de  estos  tiempos  no  tuviesen 
«ti  método  regular  de  combatir.  Se  les  ve,  en 
efecto,  avanzar  en  cabeza  de  puerco  ,  esto  es,, 
formados  en  cuña,  maniobra  conservada  quizá 
después  de  los  antiguos  germanos  que,  scgtin 
Tácito  ,  tenían  costumbre  de  emplearla  (acies 
per  cuneos  componilur.)  En  cuanto  á  Sarsetcs, 
que  se  nos  presenta  como  un  digno  rival  de 
Belisorio,  lejos  do  "desalentarse  cuando  vió  pe- 
netrado su  centro  por  el  terrible  choque  de  los 
francos,  haciendo  con  sus  dos  alas  una  media 
conversión  á  derecha  é  izquierda  respectiva- 
mente, cayó  sobre  sus  flancos  en  tanto  que  un 
cuerpo  de  caballería  les  cogió  la  retaguardia. 
La  derrota  de  los  francos  fué  tan  completa,  que 
do  30,000  combatientes  solo  pudieron  sal- 
varse -cinco. 

Segunda  época.  Detalles  igualmente  im- 
portantes serian  de  desear  de  la  batalla,  aun- 
que en  distinto  concepto,  no  menos  importan- 
fe  SP  ganó  Garlos  Martel  bajo  los  muros  de 
ows.  Si  Aecio  hubiese  sido  vencido  en  Cha- 
W  ia  civilización  se  hubiera  visto'  sacrifica- 
da en  las  Galias  por  aquel  feroz  guerrero  que 
decia:  Donde  pone  mi  caballo  los  pies  no  vuel- 
ve «  mcer  yerba.  Si  Carlos  Marlel  hubiera  su- 
cumbido en  su  lucha  contra  los  sarracenos, 
acaso  la  media  lima  hubiera  sustituido  á  la 
Santa  Cruz,  y  la  Europa  toda  seria  actualmente 
mahometana.'  ■ . 

Dueños  de  España  porla  traieion.de  los  "hijos 
de  Witiza,  del  obispo  don  Opas,  del  conde  don 
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Julian,ó  por  ia  causa  verdadera  que  lo  motivó, 
vencedores  además  de  los  gascones  sobre  las 
riberas  del  Dordoña,  aquellos  terribles  ene- 
migos avanzaban  por  Francia  bajo  las  órdenes 
de  Abderramen ;  Curios  marcha  contra  ellos,  y 
la  acción,  á  la  cual  precedieron  algunas  esca- 
ramuzas ,  acaeció  sobre  las  riberas  del  Cher 
según  unos  ,  cerca  de  Poüiers\,  según  los 
mas.  Sea  como  mere,  los  franceses  no  eran 
mas  que  30,000  hombres  ;  pero  bien  ar- 
mados ofensiva  y  defensivamente  y  forma- 
dos'en  espesos  batallones.  Los  sarracenos 
combatían  en  desorden  como  los  turcos  de 
nuestros  flias;  avanzaban  en  pequeños  peloto- 
nes mas  confiados  en  su  valor  individual  que 
en  sus  maniobras  y  disciplina.  En  el  día  de  la 
batalla  formaron  estos  un  inmenso  paralelógi'a-, 
me  en  que  se  veían  dos  lineas  profundas,  una 
de  caballería  y  de  arqueros  la  otra.  Empero 
fueron  envueltos  por  los  soldados  de  Carlos 
que  no  cesaba  de  gritarles:  [Soldados  de  Cris- 
to ,  herid  con  la  punta ,  herid  con  la  puntal 
Electrizados  estos  con  la  voz  del  héroe  ,  sem- 
braron de  muertos  el  campo  de  batalla.  Algunos 
autores  hacen  subir  el  número  de  los  de  Ab- 
derramen á  cerca  de  400,000  hombres;  Meze- 
rai,  al  contrario  ,  dice  que  todo  aquel  ejército 
no  pasaba  de  80,000  á  100,000  hombres.  Pol- 
lo demás  se  echa  de  ver  en  este  autor  el  dis- 
gusto cou  que  concede  algunos  elogios  áCárlos 
liarte!,  que  uo  contento  con  despojar  las  igle- 
sias para  recompensar  á  sus  bravos  soldados, 
les  daba  alguna  vez  también  obispados  y  aba- 
días. Este  historiador  se  adhirió  con  gusto  al 
concilio  que  declaró  en  el  infierno  al  salvador 
de  la  cristiandad. 

Por  lo  poco  que  hemos  dicho  del  órden  de 
balaLla  adoptado  por  Carlos  llartel  se  echa 
de  ver  queesfeera  el  masconveniente  á  la  cla- 
se de  terreno  y  anuas  de  combate,  asi  como  al 
sistema  cou  que  peleaban  los  sarracenos,  bar- 
gas épocas  hay  que  recorrer  antes  de  que  rea- 
parezca el  arte  á  igual  altura.  Las  diversas 
porciones  de  la  monarquía  española  y  de  los 
demás  paises  ,  la  completa  institución  ,  sobre 
todo,  del  régimen  feudal,  introdujeron  otro  es- 
tado de  cosas  que,  produciendo  una  nueva  or- 
ganización en  los  ejércitos ,  exigió  natural- 
mente un  sistema  de  combatir  diverso  entera- 
mente. La '  caballería  ,  compuesta  esemsiva- 
ménte  de  la  nobleza ,  formó  la  principal,  ó  por 
mejor  decir,  la  única  fuerza  de  losejércitos,  y 
los  desventurados  infantes  regimentados  á  la 
aventura,  sin  instrucción,  sin  armas  tutelares, 
no  iban  á  los  campos  de  balalla  mas  que  á .ser 
pisoteados  por  la  caballería  y  á  servir  de  pre- 
sas del  vencedor.  En  vano,  durante  estas  épo- 
cas, se  buscará  algún  recuerdo  de  los  órde- 
nes Je  batalla  de  los  griegos  en  sus  últimos 
tiempos  y  de  los  romanos  en  sus  bellos  dias; 
todo  depende  íodavia  del  valor  ciego ,  de  la 
fuerza  material,  y  se  ve  al  arte  retrogradar  há- 
cia  el  punto  en  que  se  hallaba  antes  de  Ma- 
ratón y  Platea. 
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En  España,  un  piulado  de  valientes  que 
lograron  escapar  de  la  matanza  del  Guadale- 
te,  osaron  alzar  en  las  asperezas  de  la  in- 
mortal Asturias  el  pendón  de  la  independen- 
cia patria  y  déla  restauración  española.  El 
sistema  feudal  hereditario  introducido  en  Es- 
paña por  Carlos  el  Calyoen  el  uño  877,  influyó 
afortunadamente  en  ¡apronta  organización  y 
regimenfacion  délos  ejércitos  cristianos  con- 
traías armas  muslímicas. 

Las  batallas  de  Clavija  (845),  Roncesva- 
lie s  í 8 11 ) ,  Zamora  {9051,  Sim ancas  (038),  Co- 
lanza (1123),  los  Xa  ras  de  7Wosa,  {1212), 
Velpuche  (1235),  y  lo  mismo  éntrelos  es- 
traños  las  de  'Courtray  (1302)  ,  Hastings, 
en  la  qne  Guillermo  al  frente  de  100,000  nor- 
mandos, bretones  y  aquitanios  conquistó  ei 
(roño  de  Inglaterra,  etc.,  no  fueron  mas  que 
horrible  desorden  y  malanza  con  muy' corlas 
eseepciones.  fion  las  cruzadas  empezó  el  ver- 
dadero progreso  del  arle  militar.  En  las  dos 
batallas  de  Nicca,  en  la  de  Ozcllis,  en  donde 
nació  el  grito  de  batalla  de  los  cruzados  ¡Dios 
lo  quiere]  ¡Dios  lo  quiere\  en  la  del  Orante  y 
en  la  de  Ascalon,  en  qije  j ligaron  las  tropas 
de  los  cruzados  bajo  la  formación  del  cuadro, 
se  echa  de  ver  el  renacimiento  progresivo  del 
arte  militar,  asi  en  la  '.táctica  de  batalla  como 
en  la  de  silios,  para  ios  cuales  se  usaron  mu- 
chas máquinas  ya  casi  olvidadas,  bos  sarra- 
cenos, contra  los  cuales  sn  peleaba  y  que'  es- 
taban dotados  de  un  fanatismo  tan  ardiente, 
empleaban  mas  astucias  y  maniobras  mas  há- 
biles. En  Bouvines  fué  dividido  el  ejército  cru- 
zado en  ceniro,  ala  derecha  y  ala  izquierda,  y 
distribuido  además  en  varias  líneas.  La  caba- 
llería sostuvo  el  rigor  del  choque,  y  aqui  es 
en  donde  el  conde  de  Boloña  formó  un  bata- 
llón vacio  de  soldados  colocados  en  redondel 
(el  cuadro)  y  armados  de  picas;  había  dejado 
(según  la  historia)  una  abertura  por  donde  sa- 
lía para  dar  las  cargas  y  entraba  para  tomar 
aliento.  Nada  revela  mejor  el  espirilu  de  la 
época  y  el  menosprecio  á  que  habia  llegado 
la  infantería. 

El  arte  de  la  guerra  aparece  decadente  to- 
davía en  el  siglo  que  medió  enlre  la  batalla 
de  Bouvines  y  las  del  Salado  (1340)  y  de  Cre- 
cy  (1346).  En  la  primera  reñida  entre  españo- 
les y  moros  en  las  riberas  del  rio  del  mismo 
nombre,  un  destacamento  de  aquellos,  que  va- 
deó repentina  y  oporíunaiuentedichorio  decidió 
principalmente  la  matauza  de  los  muchos  mi- 
llares de  muertos  qué  costó  á  los  moros  la 
derrota.  En  esta  batalla  se  cree  con  funda- 
mento que  usasen  estos  por  primera  vez  en 
España  la  artillería,  si  lo  hemos  de  deducir  de 
los  irlienos  semejantes  á  los  rayos  de  la  tem- 
pestad y  de  los  grandes  bolaños  que  citan  las 
crónicas.  (Véase  artillería  y  arte  militar. 
Segunda  era.  Segunda  época,  bien  que  la  his- 
toria universal  no  eifa:espllcítamente  por  pri- 
mera vez  los  cañones  hasta  el  sitio  de  Algecl 


¿ra bes  por  el  caballero  Fiarían).  En  la  según 
da  batalla,  Eduardo,  rey  de  Inglaterra,  elegida 
tnuVbuena  posición,  dividió  su  ejército  en  "tres 
cuerpos  ó  batallas;  pero  sin  procurarse  reser- 
va ni  segunda  línea.  El  ejército  francés  avan- 
zó también  dividido  en  tres  batallas,  com- 
puestas de  -areneros  genoveses  la  primera 
de  toda  la  infantería  la  segunda,  y  la  torcerá 
deda  flor  de  la  nobleza,  que  rodeaba  al  rey 
Sé  empeñó  la  acción  sin  orden,  se  combatió 
sin  disposición  alguna:  ño  obstante,  l'clíue 
■derrotó  á  los  ingleses  completamente;  á pesar 
de  haber  usado  ya  de  cañones.  La  batalla 
de  Voitiers,  que  recuerda  la  de  Crccy,  y  la  de 
/líí'ncourí,  adolecen  de  la  misma  precipitación, 
del  mismo  descuido  y  del  mismo  desurden! 
Por-  este  tiempo  la  pólvora  y  la  artillería  tomada 
.de  ios  chinos  por  los  árabes,  y  por  ellas  asada 
cnEspaña,  empezó  á  difundirse  por  todaEnropa. 

A  los  suizos  estaba  reservado  el  devolver 
su  honra  á  la  infantería.  Inflamados  por  el 
amor  á  la  independencia,  protegidos  por  las 
dificultades  de  sus  montañas,  que  dejaban 
apenas  tan  solo  algún  estrecho  sendero,  los 
habia  visto  ya  la  Europa  triunfar  en  Morgatm, 
en  Sempach  y  en  Niefels  de  todo  el  poder 
de  la  casa  do  ÁustriaVLos  brillantes  caballe- 
ros que,  cubiertos  de  oro  y  acero,  siguieron 
las  huellas  de  Carlos  el  Temerario,  fueron 
también  vencidos  en  Grandsan  y  en  jl/onif; 
pero  en  esta  última  batalla  se  debió  en  gran 
parle  el  éxito  al  uso  de  las  armas  de  friego; 
pues,  según  Comines,  de  los  30,000  confede- 
rados que  combatieron,  10,000  llevaban  cu- 
lebrinas (pequeños  cañones  portátiles.)  Bien 
pronto  la  invención  do  la  pólvora  de  cañón 
vendrá  á  hacer  inútiles  las  armaduras  pesa- 
das que,  como  inexpugnable  amparo,  defen- 
dían á  los  hombres  de  armas,  y  estableciendo 
la  igualdad  en  los  combates,  contribuirá  ¿res- 
tablecer el  órden  social. 

La  Italia  en  esta  época  era  el  teatro  de  las 
guerras  ridiculas  en  las  que  los  eomloltíeri, 
bajo  los  retumbantes  nombres  de  Fier-a-hras. 
Sin  cuartel,  Sform,  etc.  representaban  bata- 
llas de  melodrama,  en  que  la  muerte  de  un 
soldado,  y  alguna  vez  la  sola  calda  de  un  ca- 
ballero, decidían  una  victoria.  No  estaba  lejos, 
sin  embargo,  el  momento  en  que  debe  verse 
algo  mas  gravemente  ensangrentada.  . 

Los  españoles  entretanto  proseguían  siem- 
pre fieros  y  aguerridos,  desde  seis  siglos  an- 
tes una  guerra  a  muerte,  sin  tregua,  controla 
morisma,  con  un  tesón  y  heroísmo,  inimita- 
bles. Sus  ejércitos  sostenían  gloriosamente  h 
fama  inmemorial  do  su  valor,  y  muy-princi- 
palmeule  su  inmorlal  infantería.  Por  mar  luí- 
lía  una  escuadra  española  en  la  Rochela  á  [a 
inglesa  mas  numerosa,  renovando  de  esta 
manera  los  timbres  ya  adquiridos  en  Grecia, 
Sicilia,  Provenza  y  Gibraltar. 

Con  la  invención  y  uso  de  la  pólvora  na- 
ció un  arle  militar  enteramente  diverso:  las 
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yéndose  con  los  arcabuces,  mosquetes  y  fusi- 
la. El  ¿noque  de  las  masas  fué  progresiva- 
mente perdiendo  de  su  antes  esclusiva  impor- 
tancia, y  el  verdadero  valor,  que  depende  del 
temple  de  alma,  lomó  la  superioridad  sobre 
aquel  valor  ciego  6  impetuoso,  produelo  ma- 
lcría! de  la  .fuerza  lísica.  Nacieron  la  estrate- 
gia y  la  táctica  modernas. 

Tercera  época.  Espulsádos  en  ,  ÍiQ%  los 
motos  de  su  último  baluarte  en  España,  nues- 
Iro  ejército  empezó  i  sufrir  la  revolución  ra- 
dical militar  que  cu  los  de  toda  Europa  i  la 
suíoh  acaecía.  [Véase  aiitilleiua.  cl'aduo 
iiistobico  SINOPTICO.) 

Cuando  Carlos  VIH  atravesó  los  Alpes,  su 
ejército,  fuerte  de  40,000  hombres,  tenia  cn- 
Iri; estos  0,000  areneros  y  3,600  hombres  de 
armas.  La  mayor  parle  do  la  infantería  con- 
servaba todavía  las  picas.  La  artilleria  con- 
sistía en  100  bocas  de  fuego,  de  las  cuales 
algunas,  de  cincuenla  libras  de  balas,  iban 
arrastradas  por  caballos,  innovación  que  aler- 
rfli  los  italianos,  que  no  habian  usado  basla 
entonces'  mas  que  bueyes  para  los  liras  de 
las  piezas.  Todo  cedió  ante  los  franceses,,  y  la 
única balalla  que  da  una  idea  sobre  la  mane- 
ra do  combatir  de  aquel  tiempo  es  !a  de  For- 
noüe,  cu  f|i»;  las  IropDS  de  les  venecianos  y 
délos  duques  de  Milán  quisieron  oponerse  al 
relomo  del  rey.  El  Taro  separaba  el  ejército 
de  les  confederados,  fuerte  de  mas  de  30,000 
tabres,  del  ejército  francés,  que  las  guarni- 
ciones dejadas  en  el  reino  de  Ñapóles  habian 
reducido  á  0,000  hombres.  Esfe  pequeño  ejer- 
cito, que  fue  preciso  reunir,  iba  dividido  en 
vanguardia,  mandada  por  el  mariscal  de  Fié, 
cuerpo.de  batalla  ó  batalla  y  retaguardia, 
lisios  cuerpos  marchaban,  según  la  costum- 
bre de  entonces,  á  gran  distancia  cada  uno 
del  olru.  Asi  fué  que  mientras  la  vanguardia 
pasaba  el  rio  y  se  dirigía  contra  el  campo  do- 
los italianos,  el  marqués  de  Mantua  le  vadea- 
ba por  olra  parle  y  atacaba  la  retaguardia  del 
ejército  francés.  La  acción  fué  tan  empeñada 
en  esle  punió  que  el  rey  acudió  con  lodo  el 
cuerpo  de  batalla.  «Empeñóse  la  ..refriega, 
dice  Gnichardin,  y  no  se  siguió  cu  esta  oca- 
sión el  .método  acostumbrado  de  hacer  com- 
batir á  un  balallon  contra  oiro  y  relevarlos 
cuando  se  hallaban  muy  fatigados,  "sino  qué 
se  precipitáronlos  unos  sobre  tos  otros,  y  des- 
pués de. [romper  las  lanzas,  se  eché  mano 
por  ambas  partes  de  mazas  de  armas,  espa- 
das y  olías  armas  corlas.» 

Se  echa  de  ver  to  difícil  que  es  darse  eucn- 
¡a  de  los  movimientos  de  los  dos  ejércitos  en 
estas  halabas,  y  que  por  ambas  partes  se  acu- 
mulan las  faltas  é  imprudencias.  No  sucede 
esfo  en  ¡abalalla  de  Rávena,  en  que  pereció  á 
la  edad -de  23  años  el  bravo  Gastón  do  loú. 
Este  lomó  un  buen  úrden  de  batalla,  apoyó  su 
derecha  eu  el  Ronco,  se  formó  en  dos  lineas, 
y  se  procuró  dos  reservas  que,  lanzadas  opor- 
tunamente, decidieron  la  victoria. 


Francisco  I,  rey  de  Francia,  dotado  de  gran 
valor  y  belicosidad,  se  presentó  en  eslos  tiem- 
pos como  campeun  rival  de  Carlos  I  de  Espa- 
ña, cuyo  brillante  estado  dcslumbraba  enton- 
ces á  lodo  el  ruñndo  conocido.  Los  generales 
de  aquel,  modelos  de  virtud  caballeresca,  no 
sabian,  empero,  mandar  ni  obedecer,  bien  que 
sabían  distinguirse  por  su  mucho  ardor  en  el 
combate.  El  gran  capitán,  Gonzalo  deCórdova, 
ai  frente  üc  Josya  invencibles  tercios  españo- 
les, habia  ya  lanzado  álos  franceses  de  Ñápe- 
les, que  habia  quedado  por  España'iU95.)  bas 
armas  de  España  habian  batido  ya  á  Oran,  Bu- 
gia,  -Túnez,  Trípoli  y  Argel,  habían  vencido  á 
los  venecianos  en  Vic'cnza,-y,  dueñas  de  un 
Suevo  Mundo,  daban  Ja  ley  en  lodos  los  mares 
y  continentes.  Francisco  1  osó  presentarse 
ante  el  coloso  de  Carlos],  quinto  emperador  de 
Alemania.  En  todas  las  baladas  de  estos  tiem- 
pos se  ccba.de.ver  todavía  el  desorden  y  con- 
fusión mas  terribles,.  La  batalla  de  Marignan, 
en  que  por  primera  vez  se  usó  la  metralla,  no 
es  mas  que  una  horrible  confusión  en  que  los 
suizos  alocan  en  vano  la  artilleria  que  defen- 
día la  infantería  dispuesta  en  macizas  masas. 
La  caballería,  por  el  contrario,  estendida  so- 
bre üu  gran  frcnle,  no  leuia  consistencia  al- 
guna; estaba  sostenida  por  los  francos-arclie- 
ros,  .á  quienes  ya  eran  preferidos  los  arca- 
buceros. 

Cero  llegó  el  año  io26  en  que  se  dió  la  ba- 
talla de  Patrié,  y  los  españoles,  desplegando 
en  ella  (odas  las  ventajas  del  tálenlo  militar  y 
todas  las  maniobras  bijas  del  cstudio.mas  re- 
flexivo del  arle  de  la  guerra,  abrieron  en  la  his- 
luriade  la  guerra  la  primera  página  en  que 
se  estudia  la  táctica  y  orden  de  las  batallas 
modernas.  Las  tropas  francesas,  divididas  en 
gruesos  batallones  de  0,000  ¿  8,000  hombres, 
formaTOnvriuamentepordisfintasvec.es el  cua- 
dro, y  maniobraron  contra  los  lijos,  ordena- 
dos é  iuespugnablesícrc/os,  que  despreciando 
su  izquierda,  mandada  por  eHluque  de  Alen- 
zon,  atacaron  con  terrible  imp'eluel  centro  de 
lus  franceses,  en  lanío  que  el  condestable  de 
barbón  tenia  órden  de  lanzarse,  como  lo  hizo, 
y  tomar  de  revés ájlas-famosas  bandas  negras, 
que  habían  sido  basta  entonces  el  terror  déla 
Italia.  ' 

igual  pericia  mostraron  y  vicloria obtuvieron 
los  tercios  españoles  mandados  por  Filiberlo, 
duque  de  S'aboya,  .en  la  batalla  de  San  Quintín, 
k  pesar  del  inmenso  cuadro  de  piqueros  y  ar- 
cabuceros, que  formaron  los  franceses,  cuyo 
modelo  sirvió  después  á  su  famosa  columna  de 
Fonlcnoy.  El  rey  de  España,  Felipe  11,  se  bailó 
cueLla  en  persona,  y  cuando.su  padre  Carlos  V, 
retirado  ya  del  gobierno,  supo  de  esta  victo- 
ria, no  pudo  menos  de  preguntar  si  suhijono 
estaba  ya  en  París.  Tal  era  la  importancia  de 
esta  victoria,  en  cuyo  recuerdo  se  construyó 
ei  maravilloso  monasterio  de  San  Lorenzo  en 
el  Escorial,  admiración  del  orbe. en  todos  tiem- 
pos como  ahora  (1557).  El  rey  de  Francia  ater- 
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rado  pidió  la  paz,  y  solo  asi  logró  detener  Ja 
invencible  marcha  de  los  españoles. 

En  Í640,  el  general  español  marqués  de 
Mármara,  con  solos  2,300  caballos  logró  derro- 
tar junio  á  Lérida  á  trece  regimientos  de  infan- 
tería francesa. 

En  la  época  de  los  últimos  Talois  hallábase 
desgarrada  la  Francia  por  lus  guerras  de  reli- 
gión, y  su  rey  Enrique  IV  supo  en  tales  cir- 
cunstancias desplegar  á  la  faz  del  mundo  un 
talento  militar  comparable' a, su  valor.  Eala 
jornada  de  Dreux  se  lee  un  Ürden  de  batalla 
que,  según  parece,  abrió  el  camino  que  des- 
pués siguiéronlos  capitanes  tan  famosos  como 
ÍTasau  y  Gustavo  A'dolfo..  En  vez  de  reunir  en 
el  centro  de  la  línea  loda  la  infantería,  y  colo- 
car en  las  alas  la  caballería,  el  condestable  for- 
ma con  su  infantería  cinco  cuerpos  separados; 
se  apoya  en  las  villas  de  Bleville  y  clüPigné  y 
hace  ocupar  los  intervalos  de  aquellos  por  ca- 
ballería ligera.  Cierto  es  que  esta  caballería, 
íorma'da  en  nna  sola  línea,  no  podia.resistir  á 
los  raytres  alemanes,  que  combatían  en  colum- 
na con  treinta  de  frente  y  quince  de  fondo; 
pero  con  esto  satisfacía  la  máxima  de  los  au- 
tores antiguos  de  mezclar  las  distintas  armas. 
Este  era  un  paso  del  orden  de  la  falange  al 
orden' de  la  legión;  una  disposición  de  las  pe- 
sadas masas  de  Eouvines  y  de  Crecy  eu'las  bri- 
gadas y  regimientos  franceses;  en  fin,  aquel  era 
un  medio  de  utilizar  y  movilizar  la  infantería. 

Interrogado  Enrique  IV,  coinó  en  oíros  tiem- 
pos Aníbal  lo  había  sido  por.Escipion  antes  de 
la  batalla  de  Zaina,  sobre  laescelenc'ta  gerár* 
quica  de  los,  generales  de  su  tiempo,  se  dice 
que  después  de  él  mismo  contaba  inmediata- 
mente á  Mauricio  dcNasau.  Guillermo  era  mas 
organizador  para  formar  un  ejército  que  para 
mandarle.  Examinemos  la  única  batalla  que 
aquel  dio. 

Acababa  Mauricio  de  llegar 'antó  JVí'fiiíporí, 
que  queria  sitiar:  tenia  el  proyectó  de  encer- 
rarse en  lineas  de  circunvalación,  como  lo  ha- 
bla hecho  en  Gerth'ruidemberg  y  en  Groninga; 
pero  el  archiduque  Alberto,  á  la  cabeza  de 
1,200  caballos  y  12,000  infantes,  no  le  dio 
tiempo  á  ejecutarlo.  Ko  quedaban  á  aquel  mas 
que  dos  partidos  que  tomar:  embarcarse  pre- 
cipitadamente y  en  desorden,  ó  prepararse  ai 
combate.  Mauricio  no  vaciló;  mandó  se  aleja- 
sen los  buques  de  trasportó  para  obligar  á  sus 
soldados  á  vencer  ó  morir,  y  envió  al  conde 
Ernesto  dcNasau  con  2,000  escoceses  y  zelau- 
dios,  cuatro  compañías  de  artillería  y  dos  ca- 
ñones á  reconocer  á  los  españoles  y  entorpe- 
cer su  marcha.  El  conde  Ernesto  se  dejó  arras- 
trar por  su  ardor,  se  comprometió  y  pereció 
con  casi  toda  su  vanguardia. 

Ésta  ventaja  animó  á  los  españoles,  y  Heno 
de  confianza  el  archiduque  aceleró  su  marcha 
¿pesar  de  lo  fuerte'  del  calor  y  por  medio  de 
un  arenal  abrasador.  Llevaba  su-  infantería  di- 
vidida en  dos  cuerpos,  y  estos  iban  precedidos 
de  una  vanguardia  de  "600  caballos! 


Mauricio  conservó,  la  división  acostumbra- 
da de  vanguardia,  . batalla  y  retaguardia;  una 
parte  de  la  artillería  fué  colocada  á  la  ribera 
del  mar,  y  la  otra  sobre  las  dunas,  en  que  ]qs 
marineros  holandeses  establecieron  apresjira- 
damenfe  plataformas,  las  cuates  dieron  a  aquel 
una  gran  superioridad  sobré  la  artillería  espa- 
ñola  que  á  cada  descarga  se  enterraba  en  ¡a 
arena. 

El  archiduque  entretanto  avanzaba  en  buen 
órden  á  lo  largo.de  la  ribera.  Su  caballería  dio 
una  carga  que  fué  rechazada,  y  al  mismo 
lieiupo  el  viee-almirantc  de  Zelanda,  Foost  de 
Moore,  se  aproximó  con  dos  buques  á  la  ribe- 
ra y  cañoneó  á  los  españoles  vivamente.  Esle 
ataque,  y  sobre  lodo  la  marea  que  subia,  obli- 
garon al  archiduque  á  lanzarse  sobre  las 
dunas.  Mauricio,'  que  temiaver  envuelta  su 
derecha,  llevó  á  aquel  punto  rápidamente 
su  vanguardia.  El  combate  en  este  lugar-fue 
vivísimo;  las  armas  de  fuego  no  eran  todavía 
muy  perfectas,  pues  una  mitad  de  la  inuin- 
teria  conservaba  aun  las  picas,  por  lo  cual, 
después  de  las  primeras  descargas,  las  tropas 
se  mezclaron  para  chocar  al  arma  blanca.  Los 
regimientos  mezclados,  que  habían  consen- 
tido.en  marchar  bajo  las  órdenes  del  archidu- 
que con  ciertas  condiciones  ventajosos,  hacían 
prodigios  y  De  Yeso  perdía  terreno;  entonces 
Mauricio  hizo  avanzar  el  cuerpo  de  batalla,  y 
se  restableció  el  combate.  Este  fué  tan  reñido 
y  sangriento  como  en  el  primer  momento, 
como  que  se  sosScnia  por  españoles  de  un  lado, 
y  soldados  sin  esperanza'  de  salvación  por  el 
otro.-  El  archiduqúe  se  vio  obligado  á  empeñar 
en  la  polea  el  resto  de  sus  tropas,  que  manda- 
ban  Burlotté  y  Ducquoi,  dos  capitanes  célebres 
entonces,  y  Mauricio  empeñó  por  su  parle  á 
los  suizos,  valones  y  los  regimientos  He  Giole- 
lles  y  de  flactembroch,  que  componían  la  re- 
serva. La  inespugnable  y  siempre  famosa  in- 
fantería española  resistió  este  choque  todavía; 
pero  la  caballería  fué  desordenada,  y  una  nue- 
va carga  general,  ordenada  por  Mauricio,  de- 
cidió la  vicloria.  Esta  batalla  fué  perdida,  á 
pesar  de!  siempre  igual  heroísmo  de  nuestros 
tercios,  por  la  imprevisión  cometida  por  el 
archiduque  de  no  tener  un  cuerpo  de  re- 
serva. 

ün  héroe  mas  famoso  que  Mauricio  brillaba 
ya  en  la  escena  del  mundo.  Este  era  Gustavo 
Adolfo.  . 

■  Las  campañas  de  éste  son  mas  notables 
por  sus.  marchas,  por  la  disciplina  de  sus  tro- 
pas y,  sobre  iodo,  por  el  espíritu  de  que  sabia 
poseer  á  sus  soldados,  que  por  sus  batallas. 
Conoció  mejor  que  ninguno  de  los  que  le  ha- 
bían precedido,  !a  imporíancia  de  las  almas 
de. fuego,  disminuyó  por  consecuencia  el  fon- 
do en  su  infantería.,  la  mezcló  con  su  caballe- 
ría y  la  armó  en  gran  parte  de  mosquetes,  los 
cuales  perfeccionó;  pero  no  hizo  revolución 
alguna  en  los  órdenes  conocidos  de  batidla. 
La  caballería,  que  componía  la  mitad  de  su 
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ejército,  siguió  cubriendo  las  alas,  y  la  infan- 
tería el  ccnlro  con  mus  ó  menos  fondo.  Atacó 
casi  siempre  sobre  ¡oda  la  línea,  'y  el  valor  de 
sus  soldados  multiplicado  con  su  ejemplo  de- 
cidió (antas  victorias. 

Conde  y  Entena  aparecieron  poco  después. 
Ei  primero  halda  nacido  general  y  se  rigió  por 
sus  inspiraciones  propias,  áque  Uarnó  Bossuet 
sus  inspiraciones;  el  segundo  aprendió  i  serlo 
en  el  libro  de  la  esperiencia.  £03  órdenes  de 
¡¡atolla  del  primero  no  anuncian  progresos 
paatíesenel  arte;  Turena,  por  un  nuevo  or- 
den de  formación  en  las  tropas,  por  el  uso  mas 
razonado  de  la  infantería,  por  sus  admirables 
manilas  y  planes üe  campaña,  llevó  el  aiTe 
militar  á  un  alio  grado  de  perfección.  Pero 
aunque  ya  el  mosquete  babia  sustituido  al  ar- 
calwzy  existían  ya  los  fusiles  (desde  1630), 
todo  se  decidía  todavía  por  el  choque.  La  in- 
fantería, formada  en  gruesos  batallones,  ocu- 
paba siempre  el  centro;  la  caballería,  fuerza 
principal  de  los  ejércitos  dé  esta  época,  cubila 
Ja;  alas,  empezaba  la  acción,  y  generalmente 
decidla  la  batalla. 

La  infantería  española,  preferida  en  todas 
épocas,  llevaba  por  todas  partes  aun  en  esta 
época  elpeudon  de  la  victoria.  La  húclla  délos 
inmortales  tercios  era  por  todas  parles  el  em- 
blema infalible  del  triunfo.  Ninguna  carga 
podía  romper  el  cuadro  que  formaba  cualquie- 
ra de  los  tercios;  ningún  cuadro  podia  soste- 
ner una  carga  de  los  soplados  de  aquellos.  El 
Gran  Capitán,  el  marqués  de  Mármara,  el  du- 
que de  Mora,  el  duque  de  Farma,  don  Juan  de 
Austria,  el  marqués  do  Espinóla  y  otros  capi- 
tanes famosos  se  sucedían  por  encanto,  y  no 
nos  fuera  posible  reducir  á  corto  lugar  la  his- 
toria militar  durante  una  sola  década.  Turena, 
Conde,  Nasau  y  cuantos  famosos  generales 
mandaban  los  ejércitos,  rendían  casi  siempre 
susorguilosas  ¿anderas  ante  nuesiros  impasi- 
bles tercios,  . 

Pero  .mientras  que  la  infantería  española 
ponia  laleyen  Flandes,  italia,  Africa,  Vrancia 
y  otras  partes,  aparecía  en  el  Norte  un  porten- 
toso coloso  militar:  Federico  elevábala  Prusia, 
pobre  y  poco  populosa,  al  mas  alto  grado  de 
poder  y  de  gloria.  Este  principe,  elmejor  hom- 
bre grande  que  abortaron  los  siglos  desde  Aní- 
bal hasta  Sapoteen,  hizo  una  completa  revolu- 
ción en  el  arte  déla  guerra.  Aprovechando  á 
!avez  las  lecciones  de  ¡a  antigüedad  y  las  ins- 
piraciones r!e  un  genio  creador,  perfeccionó 
todas  las  armas.  La  infantería  recibió  los  des- 
pliegues prontos  y  fáciles  de  Ta  falange''  grie- 
ga, los  cuales  permiten  pasar  en  cortos  ius- 
larifes  del  Orden  de  columna  al  de  batallar; 
continuos  ejercicios  le  enseñaron  á  marchar, 
i'onlra  el  enemigo  sin  dejar  de  ¡tnirpii birle  cou 
1111  fuego  vivo  y  morí  i  tero  La  caballería  que, 
antes  de  él  torpe  y  pesada,  «o  cargaba  ^mas- 
ille al  trole,  se  lanzó  al  galope  y  supo  recorrer 
largas  millas  sin  perder  sus  filas  ni  sus  distan- 
cias. La  artillería  á  caballo  (arma  que  él  in- 


ventó) siguió  ála  caballería  en  sus  maniobras 
rápidas,  y  la  puso  en  situación  de  aprovecharse 
de  todos  los  cambios  de  la  fortuna,  do  todas 
las  faltas  del,  enemigo. 

Estas  perfecciones,  ó  mas  bien  estas,  crea- 
ciones, originaron  otra  manera  de  combatir:  En 
logar  de  las  batallas  de  choque  del  Gran  Ca- 
pitán y  de  Conde,  de  las  batallas  de  posición 
del  duque  de  Alba  y  de  la  Feuillecle,  de  Jas 
batallas  do  puestos  del  mariscal  de  Sajorna, 
Federico  el  Grande  usó  las  batallas  de  manio- 
bra, dejando  trazadas  máximas  dignas  de  me- 
ditarse, así  como  antes  lo  babia  hecho  el  cé- 
lebre Monlecuculi,  digno  rival  de  Turena. 

Federico  no  escripia  mas  qne  para  sus  ge- 
nerales, y  asi  es,  que  sus  consejos  militares 
tienen  la  forma  y  concisión  de  una  órden,  se- 
gún se  ve  en  las  siguientes: 

«Es  preciso  remitir  al  éxito  de-las  batallas 
el  término  de  las  querellas.  Es  preciso  medi- 
tarlas, porque  las  que  se  encomiendan  a  la  ca- 
sualidad nunca  tienen  grandes  resultados.  Son 
las  mejores  batallas  aquellas  en  que  se  obliga 
á  recibirlas  al  enemigo.  Retrasando  un  ala  y 
reforzando  la  que  debe  atacar,  pueden  llevar- 
se muchas  fuerzas  sobre  e}  ala  enemiga  que 
se  quiere  tomar  de  flanco.  Esta  manera  de 
atacar  ofrece  tresvenf ajas:  1.°  atacar  el  pun- 
to decisivo:  2.a  poder  turnar  la  ofensiva  con 
fuerzas  inferiores:  3.=  no  comprometer  mas 
que  las  tropas  adelantadas  y  tener  siempre  un 
medio  de  retirada.  Les  ataques  sobre  el  centro 
dan  siempre  las  victorias  mas  completas,  poi- 
que rolo  aquel,  las  alas  son  separadas  y  perdi- 
das. Los  ataques  de  pueblos  cuestan  ¡anta  pér- 
dida que  es  casi  una  ley  el  evitarlos.  (Esto 
úl  limo  equivalía  á  condenar  el  método  de  bata- 
lias  del  mariscal  de  Sajorna.)  Villeroy  fué  ba- 
tido en  Ramiilics  por  haber  colocado  parle  de 
sus  tropas  en  un  terreno  en  que  no  podían 
maniobrar.  So  es  absolutamente  preciso  el 
disparar  marchando,  porque  el  terreno  que  se 
gana,  y  no  los  enemigos  que  se  matan  es  lo 
que  decide  la  victoria. ».' Estas  son  algunas  de 
las  principales  máximas  del  genio  militar  de 
Federico  II  de  Prusia. 

La  revolución  francesa.asustó  á  todos  los 
reyes  y  armo  todas  las  aristocracias.  Las  pri- 
meras batallas  en  esta  época  no  fueron  otra 
cosa  'que  -  combates  de  puestos  ,.  en  que  se 
echan  de  ver  mas  las  tradiciones  de  las  anti- 
guas gucrrasipic  la  reflexión  de  las  lecciones 
y  ejemplos-de  .Federico.  La  simple  nomencla- 
tura de  los  cómbales,  sitios  y  batallas  que  in- 
mortalizaron esta  época  daria  á  esto  articulo 
mas  ostensión  que  la  que  nos  proponemos.-  Si 
fuésemos  á  esponer  un  cuadro  de  los  principa- 
les sucesos  veríamos  al  Rotfe  ú  l'ichegrú  y  Mo  - 
rcan perseguir  á  losholandcses  c  ingleses  á tra- 
vés de  los  ríos  y  canales,  detrás  délos. cuales 
estos  se  creían  seguros,  y  concluir  por  la  toma 
deAinslerdam,  conquista  emprendida  vanamen- 
te en  otra  época  porjos  generales  de  Luis  XIV; 
veríamos  á  Jourdaq  "según-  cí  curso  de  sus  vic- 
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lorias,  pasar  el  Roer,  arrollar  el  campo  atrin- 
cherado de  Julier  y  plantar  las  banderas  fran- 
cesas, por  fin, -en  los  antiguos  confines  de  la 
Gaiia;  venarnos  á  tos  ejércitos  del-Rhin  y  del 
Moseta  sobremonlar  toclaslas  dificultades  del 
terreno,  volver  ú  tornar  las  lincas  de  Weissem- 
burgo,  triunfar  en  las  ásperas  cimas  de  Plalz- 
bei'g,  batir  á  la  vez  á  los  auslriacos  y  prusia- 
nos, y  presentarnos  los  nombres  de  lioclie, 
Dessafo: y  otro  sin  número  de  guerreros  que  ca- 
minan sobre  sus  huellas;  veríamos  álos  ejér- 
citos de  ¡os  Pirineos  Orientales  y  Occidentales 
guiados  por  Dugommier  y  Perignon,  Muüer  y 
Moncey  combatir  con  los  españoles.  Pero  una 
nueva  época  militar,  mas  brillante  todavía,  se 
abrió  entonces  en  Italia,  y  los  ordenes  de  ba- 
talla empezaron  á  ser  el  resultado  de  combi- 
naciones del  "todo  nuevas,  ofreciéndonos  re- 
soltados-de  que  ni  ta  antigüedad,  ni  Ja  edad 
media,  ni  los  tiempos  modernos,  nos  han  pre- 
sentado modelos,  léanse  las  batallas  de  Loa- 
no,  Monteriote,  Millesino,  Dego,  Vico,  Ckeris- 
co,  Mondovi,}Jorgheto,  Gavardo,  Lalo,  Cai- 
tiglione,  etc.,  y  se  verá  á  qué  punto  llegó  el 
arle  de  las  batallas  y  combales. 

Después  de  liaber  descrito  las  principales 
batallas  déla  antigüedad  y  seguido,  al  través 
de  los  siglos,  los  progresos  y  las  aberraciones 
del  arte  que  presidió  á  ellas,  hemos  llegado  al 
punto  en  que  éste  tomó  su  mayor  cultura, y  su 
mayor  estension.  Prolijo  seria  traer  aquí  las 
narraciones  de  las  batallas  inmortales  de  Aus- 
icrlitz,  Juna,  Wagram,  Marengo,  Ulm,  y 
otras  innumerables,  por  lo  eme  concluiremos 
esle  articulo  reasumiendo  las  principales  má- 
ximas modernas  para  las  batallas  en  las  si- 
guientes líneas.  Los  combates  de  nuestra  úl- 
tima guerra  civil  van  descritos  en  su  sección 
especial  en  esta  enciclopedia.  • 

Los.  preparativos  necesarios  á  una  gran  ba- 
hillá,  tales  como  la  reunión  de  una  columna  ó 
columnas,,  los  reconocimientos,  órdenes,  etc  ', 
no  permiten  generalmente  darla  el  mismo  dia 
que  los  ejércitos  se  avistan,  y  no  empiezan  por 
lo  común  hasta  el  siguiente  dia,  vivaqueando 
las  tropas,  durante  la  noche.  La  1ropa  dispone 
su  rancho  para  estar  preparada  al  combalean- 
tes de  que  amanezca,  la  artillería  .dispone  los 
espaldones  y  amparos  para  las  principales  ba- 
terías que  se  han  do  establecer ,  los  zapadores 
abren  portillos  donde  convenga  y  allanan  los 
obstáculos  principales;  todo  se  dispone  para 
la  aurora.  El  general  da  la  orden  del  dia,  que 
se  ha  de  leer  á  las  tropas,  prescribiéndoles 
lo  que  principalmente  debo  hacer  cada;mia 
y  predisponiendo  el  .'drtfert  que.  ha  de  ha- 
ber en  la  batalla,  procurando  electrizados  pa7 
ra  el  combate.  Las  columnas  formadas  en  ma- 
sa por  batallones,  regimienfosóbrigadas,  mar- 
chan á  sus  puestos  designados  ,  y  divídense 
en  dos  secciones  cada  una,  jugando  en  pri- 
mera linca  y  la  otra  en.  segunda,  la  cual  da 
mas  aliento  al  soldado  y  sirve  para  rcordenar 
lá  primera  línea  si  fuese  en  un  golpe  desba- 


ratada durante  el  combate.  Se  nombran  reser- 
vas para  los  trances  de  apuro. 

La  infantería,  despliega  la  primera  linca 
luego  ojie  el  cómbate  se  empeña ;  pero  no' 
deben  efectuarlo  todas  las  parles  de  esta  sino 
aquellas  mas  espuestas  al  fuego  de  la  artillería 
enemiga  ó  las  que  deben  hacer  fuego.  Las 
domas  se  mantienen  á  cubierto  en  columnas 
mas  ó  menos  profundas;  pues  asi  se  hallan 
en  mejor  disposición  para  marchar  y  resistir 
las  cargas  de  caballería.  Ordinariamente  se  de- 
ja entre  la  primera  y  segunda  linea  un  intervalo 
de  360  ó  480  varas,  para  que  las  bniasque  huyan 
pasado  por  encima  de  la  primera  linea  no  da- 
ñen á  la  segunda;  pero  cuando  el  terreno  pue- 
de guarecer  á  la' última,  la  distancia  de  am- 
bas lineas  se  establece  mas  corta.  Algunas 
partes  de  la  segunda  línea  desplegan  cuando 
se  ven  ofendidas  por  el  fuego  enemigo  ó  cuan- 
do hay  que"  sostener  la  retirada  de  la  primera 
por  los  intervalos  de  dicha  segunda,  cuyo  mo- 
vimiento táctico  se  llama  paso  de  las  /iiieas. 
Algunas  veces  la  segunda  linea  rebasa  los  cos- 
tados de  la  primora  para  impedir  que  el  ene- 
migo pueda  flanquearla.  Todas  estas  dispo- 
siciones dan  á  las  tropas  la  movilidad  y  soli- 
dez indispensables. 

La  caballería,  que  no.  puede  jugar  en  lo- 
dos los  terrenos,  no  tiene  lugar  lijo  en  la  ac- 
tualidad, como  lo  tenia  en  las  alas  enlre  los 
romanos  ;  pero  hoy  siempre  que  se  puede  se 
la  da  esta  colocación,  útil  para  flanquear  y  cu- 
volver  y  desbaratar  las  alas  enemigas.  Fede- 
rico el  Grande  en  Lowositz  se  separó  de  eala 
rutina  situando  sus  G9  escuadrones  en  tres  li- 
neas á  retaguardia  de  su  infantería.  La  caballe- 
ría", pues,  se  sitúa  del  modo  mas  conveniente, 
según  el  terreno,  manteniéndola  á  cubierto  de 
los  fuegos  enemigos  para  que  pueda  cargar 
con  ánimo  y  complela,  bien  que  es  muy  con- 
veniente dejar  alguna  parte  de  esta  &  reta- 
guardia de.  la  primera  linea  de  infantería,  se- 
gún recomienda.  eL príncipe  Carlos,'  puraque 
pueda  lanzarse  sobre  el  enemigo  cuando  él 
fuego  de  aquélla  le  hubiera  desordenado,  lo 
mejor  os  situarla  á  laallura  de  la  segunda  li- 
nea-. Algunos  vez  se '001000  modernamente  á 
la  Caballería  en  el  centro  ;  pero  esto  es  peligro- 
sísimo ;'  porque,  desordenada  una  vez,  serian 
atacadas  de  revés  la  líneas  tic  infantería  (pie 
uniesen  las  partes  de  aquella;  siempre  debe 
quedar  en  reserva  una  parle  de  la  caballería. 

La  artillería  se  coloca  en.  Arden  disuelto 
ségun  las  circunstancias  del  terreno  y  objeto 
del  general.;  lo  demás  concerniente  á  esta 
arma  queda  ya  dielio..(Kcasc  artillería  {Tác- 
tica general  de  Ja)  - 

Las  reservas  se  colocan  á  retaguardia  de 
las  lineas  en  los  puntos  mas  ventnjosos;y  acu- 
den en  caso  de  derrota  para  reorganizar  las 
líneas  desordenadas  y  reempeñar  la  batalla, 
para  apoderarse  de  una  posición  decisiva  o 
sostenerla  retirada.  Napoleón  venció  en  Ma- 
rengo y  L«f¿CTi  por  el  buen  uso  de  sus  reservas. 
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En  iodos  .  los  campos  de  balalla  hay  un 
nimio  de  que  depende  la  conservación  de  los 
demás,  según  las  circunstancias  del  terreno  y 
plan  dé  balada  del  general.  Este  punióla  que 
se  llama  la  llave  de  la  posición,  es  el  que  la 
ojeaila  estratégica  y  militar  de  un  general  dc- 
Le conocer  á  primera  vista  para  tomarle  y  ga- 
nar la  batalla.  La  gran  ojeada  militar  dtó  á. 
Napoleón  lautas  victorias. 

Dispuestas  asi  las  ¡res  armas  principales  y 
retiradas  ya  las  guerrillas  de  cazadores,  que 
siempre  empiezan  la  balalla  para  dar  tiempo 
al  avance  y  despliegue  délas  masas,  parte  de 
estas  acometen  los  punios  designados  por  el 
general  y  oirás  rompen  el  fuego  con  vigor. 
Eorape  1  roñando  la  artillería,  la  fusilería  no 
cesa,  la  caballería  carga  con  furor  en  donde  se 
cree  conteniente ,■  mézclanse  los  gritos  de 
guerra  de  gefes  y  soldados ,  los  ayes  de  los 
moribundos,  el  galopar  de  los  caballos  al  tro- 
nar de  las  armas.  Todo  se  torna  muerte',  alari- 
dos y  sangre.  Aquí  una  carga  á  la  bayoneta, 
oiráaüi  de  caballería,  mas  allá  el  fuego  de 
las  masas  ,  el  movimiento  continuo  de  una  á 
otra  linea,  el  socorro  de  las  reservas,  el  espe^ 
so  humo  que  vela  la  muerte  de  millares  de 
homBres,  todo  anuncia  la  carnicería  y  el  es- 
panto ¿asta  que  ya  un  ala  enemiga  que  huye 
derrotada  y  perseguida,  ya  otro  acontecimien- 
to calculado  por  la  sabiduría  del  general,  arro- 
lla al  enemigo  en  todas  sus  partes,  él  cual  en- 
tonces emprende  en  orden  so  retirada  cubier- 
to por  sus  reservas  y  artillería,  cuyas  retira- 
das son  mas  difíciles  que  la  misma  ¿alalia. 

Ganada  la  batalla  queda  lo  mas  difícil;  sa- 
ber perseguir  al  enemigo  y  aprovechar  todas 
las  ventajas  y  consecuencias  de  Lina  victoria. 

lUTAbhON.  iArte  militar.)  Antiguamente 
lo  mismo  que  esouadróu  de  caballería.  Hoy 
es  ona  parle  ó  sección  principa!  de  los  regi- 
mientos én  la  infantería,  cuyo  número  varia- 
ble de  compañías  es  el  qne  marca  el  régla- 
melo vigente  del  ejército. 

Hoy  cada  regimiento  de  infantería  delinca 
(escoplo  el  fijo  de  Cotila  que  solo  consta,  de 
dos)  sn  compone  de  tres  batallones,  dos  en  ac- 
livo  servicio  y  imo  de  la  reserva,  constando  á 
su  vez  cada  batallón  de  seis  compañías,  y  de 
ocho  cada  uno  de  los  de  cazadores,  teniendo 
dos  de  las  echo  compañías  de  reserva  cada 
uno. 

Historia,    Después  de  la  invención  de  las 
armas  de  fuego  la  constitución  de  los  ejércitos 
pofriú  una  completa  revolución.  Antes  del.  si-  , 
S'o  XVj  se  daba  el  nombre  de  batallón  ó  un 
cuerpo •  cualquiera,  compuesto  algunas  veces 
hasta  de  8,-000.  y  10,000  infantes:  En  la  bala- 
lla do  ílerisolas  los  imperiales  y  franceses  no  í 
formaban  ni  as  qué  Ires  íxifaímiífts  cada  uno,  ape-  ■ 
sarde  lodala  muebagente  de  ambos  ejércitos.  La  ■ 
Palabra  batallón,  de  consiguiente,  no  era  mas 
Ojie  un  simple  diminutivo  de  la  denominación  i 
''alalia,  que  entonces  significaba  lo  que  des-  ' 
í«es  se  denoniintí  tro  cuerpo  de  batalla  y  .1)1-  J : 


finiamente  cuerpo  de  ejército.  En  1635  bajo  el 
reinado  de  Luis  XIII  en  Francia  la  esperiencia 
y  la  observación  inspiró  á  los  hábiles  lácticos 
de  entonces  la  feliz  reforma  de  un  sistema  mi- 
litar mas  simple,  de  organización  qne  facilitase 
la  pronta  formación  de  un  ejército  nacional  ú 
particular  y  la  facii  apreciación  numérica  de  nri 
cuerpo  cualquiera  de.  ejército  sobre  el  campo 
de  balalla.  Esta  idea  exigió  la  organización  de 
toda  la"  infantería  con  una  unidad  de  fuerza  á 
la  cual  se  dió  el  nombre  de  batallón,  y  desde 
esta  época  la.  desmetnbraeion  de  las  masas  se 
hiüo  ya  siempre  en  Franela  por  batallones.  Es- 
ta denominación  al  principio  se  aplicó  impro- 
pia é  indistintamente  en  España  á  un  escua- 
drón de  caballería.  En  1775  los  batallones 
franceses  se  componían  de  520  hombres  cada 
uno,  y  después  de  las  variaciones  que  sufrió  el 
personal  de  estos  en  177G,  1784,  1791,  1793, 
1S08,  1814,  1820,  1821,  1 823,  183.1  y  1814', 
en  que  fueron  suprimidos  los  cuartos  batallo- 
nes, se  redujo  ;í  tres  el  número  de  éslos  en  los 
regimientos  de  infantería ,  ■  asi  de  línea  como 
lijera,  constando  cada  uno  de  ocho  compañías 
de  1 13  hombres  cada  una  de  las  de  preferen- 
cia y  92  las  del  centro  siu  incluir  los  oñcialés. 

Conocido  el  origen  é  historia  del  batallón 
en  Francia,  vengamos  á  lo  que  cüucierne  á  Es- 
paña. Establecidos  en  Francia  los  batallones, 
Felipe  V,  tronco  de  nuestra  actual  dinaslla, 
queriendo  borrar  todos  los  recuerdos  de  la  ca- 
sa de  Austria,  publicó  en  10  de  abril  de  17.92 
una  nueva  ordenanza  que  redujo  los  antiguos 
y  gloriosos  tercios,  quera  solían  llamarse  in- 
distintamente regimientos  desde  Felipe  IV, 
hacia  el  año  LG4G,  ¿batallones  de  trece  com- 
pañías, inclusa  una  de  granaderos.  Segtm  di- 
cha ordenanza  real  formaban  el  cuadro  total . 
de  cada  compañía  un  capitán,  un  primero  y 
segundo,  tenientes,  2  sargentos,  3  caporales", 
3  lanspasados,  37  arcabuceros,  10  piqueros,  y 
un  tambor.  Forhiaban  la  plana  mayor  de  ca  l  i 
batallón  un  maestre  de  campo  ,  un  sargento 
mayor,  un  ayudante,  mi  mariscal  do  logis,  uh 
capellán  y  un  cirujano,  componiéndose  por 
consiguiente  de  un!  total  de  72S  hombres  ca- 
ída batallón,  cuya  fuerza  en  los  que  militaban 
en  la  península  se  elevó  á  1,000  plazas  por 
decreto  de  24  de  noviembre  del  mismo  año. 
Consccucnie  Felipe  V  en-  sn  sistemo,  suprimió 
definitivamente  en  28  de  setiembre  de  1704  el 
nombro  de  tercios,  y  sustituyó  ¿estos  la  orga- 
nización de  toda  la  infantería  española  en  re- 
gimientos dé  á  docsicompañias,  inclusa. la  de 
granaderos,  conslando  cada  una  de  un  capitán, 
un  teniente,  un  lugar  tenienle,  2  sargentos,  3 
cabos  de  escuadra,  3  segundos  cabos,  2*  cara- 
bineros con  fusil  rayado,  un  tambor  y. 30  sol-  ; 
dados,  cuyo  total  en  cada  compañía  ascendía 
á  50  plazas  con  3  oficiales,  y  componiéndose 
la' plana  mayor  de  cada  regimiento  de  un  ca- 
TÓneíi  un  teniente  coronel,  un  sargento  mayor, 
un'  ayudante  capellán  ,  cirujano  y  lamben- 
mayor.  Este  fué  el  origen  y  primeras  reformas 
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del  batallón  en  España.  Todas  las  -reformas 
principales  del  ejército  recayeron  de  enton- 
ces hasta  e}  dia  en  los  batallones,  como  ele- 
mento orgánico  muy  integrante  en  la  com- 
posición de  la  milicia  española  ,  y  de  ellas 
nos  ocuparemos  mas  detalladamente  en  otra 
parle  («¿ose  infantería),  no  citando  aqui  mas 
que"  las  v.ariacioués  mas  notables. 

-Desde  1706  so  empezaron  á  crear  los  se- 
gundos batallones  en  los.régimieütos.  En  19 
de  febrero  de  1762  se  crearon  en  España  los 
primeros  regimientos  ligeros  de  infantería, 
compuestos  de  dos  batallones,  cada  uno  de 
seis  compañías.  En  17S6  se  aumentaron  los 
terceros  batallones  en  los  regimientos;  de  li- 
nea, y  en  3  de  junio  de  1792  so  redujo  ca- 
da regimiento  de  infantería  tijera  á  un  solo 
batallón  de'  coairo  compañías  de  á  200  hom- 
bres. Eu  1812  {8  de  mayo]  los  tres  batallones 
en  cada  regimiento  de  linea  y  Iijera  se  redu- 
jeron á  uño  solo  deocbo  compañías.  En  1815 
de  los  181  cuerpos,  que  existían  aun  de  los 
■501  que  se  formaron  durante  la  guerra  de  la 
independencia,  se  compusieron  47  regimien- 
tos dé  linea  de  tres  batallones  y  ocho  compa- 
ñías, y  12  lijeros  de  un  batallón  de  ocho  com- 
pañías y  cíe  igual  fuerza  que  las  de  línea,  a 
saber:  :520  individuos  de  tropa  y  la  piaña  ma- 
yor, bien  que  los  últimos  tenían  un  tambor, 
2  cometas,  8  cabos  segundos,  y  1 11  soldados 
por  compañía,  componiéndosela  plana  mayor 
en  cada  uno  de  dichos  lijeros  de  primero 
y  segundo  comandante  ,  primero  y  segundo 
ayudante  ,.  abanderado  ,.  capellán,  cirujano, 
maestro  armero  y  tambor  mayor.  En  l." 
dé  junio  de  1818  se  dividió  la  infantería  de 
línea,  en  regimientos  de  á  dos  batallones  de 
ocho  compañías,  y  los  lijeros  en  batallones 
sueltos  con  igual -pie  y  fuerza,  bien .que  algo 
distinto  en  la  plana  mayor.  En  1823  se  orga- 
nizó toda  ¡a  infantería  eu  batallones  sueltos 
independientes;  en  LS24  hallándose  estingui- 
do  el  antiguo  ejército  se  formaron  8  regimien- 
tos _de  línea  de  á  tres  batallones  y  '5  lijeros 
de  á  dos,  cuyo  número  en  1828  se  elevó  a  10 
de  los  primeros  á  tres  batallones,  y  7  de  á  dos 
con  mas  6'lijeros.  En  6  do  agosto  de*  18:41  se 
compuso  la  infantería  de  28  regimientos-de 
tres  batallones  y  se  alteró  el  orden  numérico 
de  los  lijeros.  La  disimila  fuerza"  de  guardia 
real  se  instituyó  en  6  de  diciembre  del  mismo 
año  con  los  nuevos  regimientos  de  .la  Consli- 
üicion  y  España/  En  1."  de  enero  de'.  1842  se, 
creó,  con  los-  fres  batallones  eslinguidos  de 
marina,  el  regimiento  de  Asturias,  número  3  L, 
y  en  17  de  'noviembre  de  T844  el  de  Isabel  11, 
número  32.  En  16  de  agosto  de  1847  se  divi- 
dió toda  la  infantería  en  permanente  y  de  re- 
serva. La  primera  se  compuso  de  15  regimien- 
tos de  á  tres  batallones,  30  de  á  dos  de  á  seis- 
compañías,  y  16  sueltos  de  cazadores,  y  la  se- 
gunda, equivalente  á  los  antiguos  provincia- 
les, de  49  batallones  súéltosi  En  16  de  setiem- 
bre del  mismo  año  se  elevó  el  batallón  fijo  de 


Ceuta  á  un  regimiento  de  dos  batallónos -de  á 
seis  compañías  ,  pues  los,  anteriores  de  caza- 
dores constaban  de  ocho.  En  29  de  marzo 
de  184.8  se  añadiéronlos  terceros  batallones  á 
los  30  regimientos  de  á  dos.  En  31  de  margó 
del  propio  año  se  formaron  dos  batallones  li- 
jeros con  destino  á  .las  posesiones  de  África 
En  24  de  abril  de  1S48  se  creó  con  todas  Li3 
escuadras  de  gastadores  de  los  regimientos 
permanentes  de  linca  y  cazadores,  el  regimien- 
to dé  granaderos  que,  declarado  permanente 
en  18  de  junio  del  mismo  año,  es  hoy  rao  de. 
los  mas  brillantes  del  ejército.  En  1!  de  ma- 
yo de  1848,  á  consecuencia  de  la  reñid  i 
pelea  ocurrida  en  las  calles  de  Madrid,  fué  es- 
tinguido  el  regimiento  infantería  de  España 
número  30,  y  sustituido  con  el  de'Iberia  en  15 
de  setiembre  del  mismo  año.  En  1."  de  enero 
de  1840  se  aumentaron  dos  compañías  á  cada 
batallón  de  cazadores,  quedando  estas  en  ocho 
por  consiguiente.  En  el  año  de  1850  setaua- 
ron  para  las. colonias  de  América  cuatro  bata- 
llones espedicionarios  que  marcharon  á  guar- 
necerlas. Por  último,  en  22  de  octubre  de  1849 
se  hizo  componer  la  reserva  de  los  terceros 
batallones  de  infantería,  designándoles  pro- 
vincia. 

■  Reasumiendo  cuanto  hemos  dicho  de  la 
organización  actual  de  la  infantería  permanen- 
te, .resulta  que  existen  boy  en  la  península,  uu 
regimiento  de  granaderos  de  tres  batallones, 
45  regimientos  de  líuea  de  id.,  un  regimiento 
fijo  de  Ceuta  de.  dos,  y  i  8  batallones  de  caza- 
dores, inclusos  los  de  Africa,  Total:  158  bata- 
llones, en  tos  cuales  s.e  incluyen  los  cuadros 
existentes  de  los  terceros,  que  forman  la  re- 
serva. Cada  batallón  consta  de  seis  compañías, 
y  por  consiguiente  (no  se  incluyen  las  dos 
mas  por  cada  batallón  de  cazadores)  el  ejército 
de  984  compañías.  Cada  compañía  cansía  de 
73  nombres;  por  consiguiente  el  ejército  de 
7  l,'832  hombres  {de  cuyo  número  hay  ..que 
restar  la  fuerza  de  300  compañías  que  forman 
la  reserva),  y  cada  batallón  de  43 S  hombres, 
sin  incluir  la  plana  mayor  y  oficiales  de  las 
seis  compañías.  . . 

Cada  regimiento  actual  de  linea  consta  de 
dos  batallones  y  los  terceros  de  reserva. 

De  las  seis  compañías  actuales  de  cada  ba- 
tallón de  linea,  una  es  de  granaderos,  otra  de 
cazadores  y. las  otras  cuatro. de  fusileros  ú  del 
centro.; Cada  compañía  está  mandada  por  un 
capitán,  dos  tenientes  y  uít  subteniente.  La  pla- 
na mayor  de  cada  batallón  consta  de  un  pri- 
mer comandante^  un  segundo  id.,  un  ayudan- 
te, un  abanderado,  un  capellán,  un  médico  6 
cirujano,  un  armero  y  un  cabo  de  tambores  y 
cornetas.  .  '. 

Los-  batallones  de  cazadores  constan  de 
ocho  compañías  (dos  de  reserva)  y  cada  ana 
tiene  un  capitán  2  tenientes  y  2  subtenien- 
tes. Su  plima  mayor  se  compone  de  un  tenien- 
te coronel,  primer  gefe,  un  segundo  coman- 
dante y  los  mismos  oficiales  y  tropa  une  los  de 
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linea.  Los  batallones  se  designan,  [.",  2.*  y 
:>,0etc.  #  cazadores:  los  1(5  primevos  decaza- 

dores  tienen  los  nombres  y  números  si- 
guientes: 

1.  "  Cataluña. 

2.  "  Tarragona. 

3.  "  Barcelona. 
i.'  Barbastro. 

5.  "  Talavera. 

6.  °  Tarifa. 

7.  °  Chiclana. 
3.°  Agüeras. 

9."  Ciudad  Rodrigo. 

¡0.  A!ba  de  Tormea. 

1¡„  Arañiles. 

12.  Baza. 

13.  Simancas. 
Í4<    Las  Navas. 

15.  Anteqnera. 

16.  Vergara. 

I.°y2.°   Ligeros  de  Africa. 

Los  terceros  batallones  de  linea,  qne  for- 
man la  reserva  están  distribuidos  en  las  pro- 
vincias siguientes: 

1.  "  Jaén. 

2.  "  Badajoz. 

3.  "  Sevilla, 
■i."  Burgos. 

5.  "  Lugo. 

6.  "  Granada. 
7.S  León.  ' 

8.  "  Oviedo. 

9.  °  Córdoba. 

10.  Murcia.    -  ■ 

11.  Cáceres. 

12.  Cádiz. 

13.  Ecija. 
H.  Logroño. 

15.  Guadalajara. 

Ifi.  Zamora. 

IT.  Soria. 

18.  Santander. 

19.  Orense. 

20.  Santiago. 

2  i.  Pontevedra. 

22.  Tuv. 

23.  Málaga. 
24:  Cuenca. 

25.  Salamanca. 

26.  Albacete. 

27.  Yalladolid. 

28.  Mondoñedo 

29.  Toledo. 

30.  Ciudad  Real, 
3!.  Avila. 

32.  Segó  vía. 

33.  Comña. 
H'.  Mallorca. 
3&-  Madrid. 

36.  Falencia. 

37.  Huelva. 
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do. 

Almería. 

dy. 

Barcelona. 

<ÍU. 

Valencia. 
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A9 

AH  cante. 

A  Q 

Tarrago 

Castellón, 

7SO. 

i  'ampiona. 

46. 

Huesca. 

47. 

Zaragoza. 

48. 

Teruel. 

49. 

Gerona. 

El  empleo  de  primer  comandanle  ó  primer 
gefe  de  un  batallón  es  uno  de  los  mas  impor- 
tantes en  la  gerarquia  militar.  Los  oficiales,  á 
quienes  se  tenia  desalentados  y  en  cierto  mo- 
do entregados  al  olvido  entre  ia  muchedum- 
bre  militar,  bailan  en  esta  graduación  ancho 
campo  para  desenvolver  sus  mas  órnenos  vas- 
tos talentos  militares.  En  esta  clase  se  siem- 
bran los  gérmenes  anticipados  del  prestigio 
de  un  general,  yon  ella  ban  empezado  siempre 
á  despuntar  fodaslasprimerasreputacionesmi- 
litares  en  las  épocas  modernas. 

BATALLON  EN  CUADRO.  {Arte  militar.)  Con 
esta  palabra  se  designa  una  masa  do  infantería 
dispuesta  en  forma  de  un  paralelógramo  ó  de 
un  cuadro  y  cuyos  cuatro  frentes,  llamados 
caras,  presentan  un  terrible  obstáculo  á  la  ca- 
ballería enemiga. 

La  infantería  forma  el  cuadro  cuando  se 
ve  asaltada  muy  empeñadamente  enlodas  di- 
recciones, y  por  la  caballería  principalmente. 
Ya  se  balie  la  infantería  atacada  en  orden  de 
columna  ya  en  Orden  de  batalla,  la  es  suficien- 
te un  instante  para  pasar  á  la  formación  del 
cuadro  y  para  oponer,  en  este  órden.  fuego  y 
bayonetas  por  todas  partes  al  enemigo.  Algu- 
nos autores  elevan  el  origen  del  cuadro  á  la 
falange  griega.  Bien  pudo  venir  de  aquella  la 
idea  primitiva  de  este,  pero  la  formación  déla 
falange  griega,  que  era' un  cuadro  lleno  y 
muy  poco  móvil,  no  liene  mas  relación  de  se- 
mejanza con  los  cuadros  actuales  que  la  for- 
ma eslerior. 

Se  cree  que  por  primera  vez  en  1214  se 
hizo  uso,  durante  las  épocasposíoriores,  del 
cuadro  en  ¡abalalla  de  Bouvines,  asi  como  des- 
pués en  la  de  Rocroy,  año  1643,  en  la  que  los 
españoles  se  asegura  renovaron  el  ya  olvida- 
do uso  de  los  cuadros  éntrelos  franceses.  Pa- 
sada esta  época  á pesar  de  los  esfuerzos  de 
Lousteneau  y  oíros  buenos  tácticos  para  resta- 
blecer los  cuadros  en  los  batallones,  se  usaron 
muy  poco  en  las  guerras  repetidas  del  cenlro 
de  Europa.  En  el  siglo  XVII  los  rusos  y  austría- 
cos fueron  los  que  únicamenle  emplearon  di- 
chos cuadros  durante  sus  guerras  contra  los 
turcos. 

Estos  cuadros  eran  siempre  demasiada- 
mente considerables;  pues  se  formaba  uno  so- 
lo ordinariamente  compuesto  del  ejército  en- 
tero: pero  los  inconvenientes  de  este  orden  de 
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batalla  bien  pronto  se  hicieron  conocer,  y  á 
esta  inmensa  masa  se  sustituyeron  ya  cuadros 
dé  solos  doce  ¡i  quince  batallones.  Estos  cua- 
dros eran  ya  mas  movibles;  pero  no  lo  eran 
todavía  bastante  para  dar  un  seguro  y  buen 
resultado.  Romanzo!  en  la  batalla  de  (¡hunda 
(30  de  agosto  de  1771)  fué  el  primer  general 
que  hizo  uso  del  cuadro  Tuerte  do  solo  un  ba- 
tallón. 

Esle  orden  de  batalla  era  casi  desconocido 
á  las  potencias  de  Europa,  cuando  Bonaparte 
en  1798  tuvo  que  hacer  uso  de  él  en  la  con- 
quista de  Egipto.  Su  ejército,  compuesto  de  in- 
fantería principalmente,  tenia  croe  hacer  frente 
á  las  bandas  de  los  mamelucos,  todos  á  caba- 
"  lio,  los  cuales  combatían  á  la  desbandada  y 
cargaban  en  enjambres  como  los  turcos.  Para 
resistir  con  eJicacia  á  estos  ataques  impetuo- 
sos, formaban  los  franceses  sus  cuadros  de 
-  una  división  culera  y  colocaban  en  el  espacio 
interior  su  material  y  su  caballería. 

ios. preludios  de  la  campana  de  Bonaparfe 
eñ  Egipto  y  en  Siria,  en  donde  halló  principal- 
mente álos  mamelucos  y  álos  árabes,  dieron 
_  ocasión  de  probarse  á  los  primeros  como  mas 
inteligentes  é  iuarrollubles  que  los  turcos  en  el 
combate  y  como  mas  activos  que  los  primeros, 
á  los  segundos.  Apesar  de  laescesiva  intrepi- 
dez y  duras  embestidas  de  ios  mamelucos  pa- 
ra romper  los  cuadros  franceses,  sus  esfuerzos 
se  estrellaron  siempre  contra  aquellas  murallas 
generosas  de  pechos  entusiastas  de  la  gloria 
de  su  patria.  El  medio  mas  eficaz  qué  emplea- 
ban los  franceses  para  desembarazarse  de 
aquellos  enjambres  de  hombres  á  caballo  era 
el  de  envolverlos  con  los  cuadros  y  ponerios 
entre  muchos  fuegos,  conlo  cual  los  obligaban 
á  buscar  «na  salida  por  el  llano  para  ganar  el 
desierto,  que  era  siempre  su  refugio  natural. 

Cuando  se  quiere  establecer  una  línea  de 
cuadros  es  preciso  disponerlos  de  manera 
que  reciprocamente  se  protejan  sin  dañarse. 
Para  esto  se  empieza  por  escalonar  -las  masas 
a  distancias  que  uo  sean  menores  de  150  á 
140  pies,  y  en  seguida  se  manda  formar  el  cua- 
dro á  cada  una  de  aquellas  de  tal  modo  que  la 
linea  de  batalla  que  cada  una  tenga  le  sirva 
de  diagonal  en  el  cuadro.  Dispuestos  asi  los 
cuadros  producen  Sos  fuegos  cruzados  lo  mis- 
mo que  una  línea  continua  de  estrellas  y  re- 
sulta un  flanqueo  mutuo  de  masas.  Cuando  no 
hay  tiempo  de  escalonar  los  cuadros  se  for- 
man.simplemente  los  cuadros  llamados  Mi- 
naos, cuyo  movimiento  se  ejecuta  cou  mu- 
cha mas  rapidez;  pues  solo  consiste  en  colo- 
car una  división  de  cada  masa  sobre  una  línea 
oblicua  con  respecto  á  la  de  batalla,  lo  cual  se 
reduce  á  la  maniobra  descrita  en  las  lineas 
precedentes.  Esta  maniobra  fué  por  primera 
vez  empleada  y  con  éxito  en  la  retirada  de 
ifapoleon  en  Rusia.  El  mismo  la  eternizó  en  la 
batalla  de  Lerpsick,  en  donde  algunos  batallo- 
nes de  la  guardia  joven,  formados  en  cuadros 
pblicuos,  rechazaron  vigorosamente  y  en  ata- 


ques repetidos,  las  cargas  de  la  caballería  ene 
miga.  ^ 

También  se  han  formado  cuadros  de  dos  v 
tres  batallones,  pero  la  esperiencia  ha  de- 
mostrado, como  máximum  de  un  solo  cuadro 
tres  batallones ;  porque  un  número  mayor 
quita  de  fuerza  ofensiva  a  las  caras  lo  ipie'les 
da  en  eslension,  y  según  nuestro  Gran  Ca- 
pitán Gonzalo  de  Córdova  «nada  es  mas  peli- 
groso que  estender  mucho  la  frente  de  la  lia- 
talla.» 

Además  de  los  naturales  y  los  oblicuos  coa 
relación  á  la  dirección  de  ¡os  fuegos,  los  cua- 
dros pueden  ser  seneiUüs  ú  dobles.  Son  senci- 
llos aquellos  en  que  el  número  de  Alas  de  ca- 
da cara  es  el  mismo  que  el  que  cada  una  de 
las  divisiones  componentes  de  dicha  cara  te- 
nia en  la  formación  anterior  de  la  columna,  y 
dobles  son  aquellos  cuadros  para  cuya  forma- 
ción se  unió  anies  cada  subdivisión  par  á  su 
respectivo  impar  anterior,  cuya  maniobra  pre- 
paratoria deja  el  número  de  filas  duplicado  en 
cada  división. 

'  Para  formar  el  cuadro  desde  cualquier  cla- 
se primitiva  de  formación  hay  que  formar  an- 
tes la  colamna  sencilla,  si  aquel  va  á  sor  sen- 
cillo y  la  doble  en  el  segundo  caso,  tomando 
dicha  columna  el  mismo  frente  que  debe  de 
tener,  según  la  fuerza,  maniobras  y  circuns- 
tancias del  cuadro.  Después  la  primera  división 
marcha  de  frente  hasta  alinearse  en  la  linea 
marcada  de  antemano,  donde  queda  formando 
la  primera  cara  Las  mitades  de  la  derecha  en 
todas  divisiones  conversan  á  la  derecha,  y 
después  do  aliueadus  entre  sí,  quedan  dando 
frente  al  campo  y  formando  la  segunda  cara. 
Las  mitades  de  la  izquierda  conversan  á  la  iz- 
quierda, y  por  un  método  equivalente  quedan 
formando  la  tercera  cara,  y  la  cuarta  cara  se 
forma  porla  última  división  que  cía  fraile  «re- 
taguardia Los  cuadros  pueden  avanzar  ó  retirarse 
marchando  ya  en  sentido  del  frente  de  la  pri- 
mera cara,  ya  en  senlido  de  cualquiera  de  los 
demás  frentes  de  las  oirás.  Dentro  del  cuadróse 
guarecen  los  gefes  y  la  música  y  banda,  que  to- 
can himnos  guerreros  ó  ataque  para  enardecer 
al  soldado.  Ilientras  se  recibe  la  carga  se  co- 
loca la  primera  fila  del  cuadro  rodilla  en  tier- 
ra y-  las  demás  hacen  fuego,  y  siendo  doble, 
la  cuarta  y  última  fila  cargan  las  armas  para 
la  segunda.  Los  oficiales,  segunda  táctica  úl- 
timamente prescrita  en  España,  deben  oslar 
en  su  pneslo  en  la  primera  fila  rodilla  en 
tierra;  con  el  fusil  de  un  sargento  ó  cabo  de 
lila  estertor,  que  ¡es  carga  dicha  arma  cuando 
tienen  que  hacer  la  descarga  con  toda  la  pri- 
mera fila.  Todas  las  maniobras  y  casos  délos 
cuadros  se-hallan  bien  detallados  en  la  táctica 
úllimamente  adoptada  en  el  ejércilo  español. 
.  Los  cuadros  deben  atacarse  por  los  ángu- 
los asi  como  las  plazas, por  la  dirección  de  las 
capitales  en  ios  ángulos  salientes;  pues  átenos 
ángulos  dejan  en  el  campo  un  sector  despro- 
visto de  fuegos,  ta  caballería,  y  aún  mejoría 
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artillería  lijeia  podrán  romper  un  cuadro  en 
el  único  caso  de  que  este  do  tenga  toda  la  de- 
fensa posfble;  pues  la  formación  de  cuadro  es 
la  única  verdaderamente  inespugnable  de  las 
[jopas  á  campo  raso. 

DATAN'.  Máquina  á  manera  de  molino,  com- 
puesta de  uno  ú  mas  mazos,  que  alfernativan- 
do  cayendo  y  levantándose,  ejercen  sobre  un 
cuerpo  sólido  y  fijo  colocado  debajo  de  ellos, 
vá  consecuencia  de  una  percusión  mas  órne- 
nos repelida,  mayor  o  menor  grado  de  pre- 
sión, en  losobjetos  puestos  entre  dichos  mazos 
y  la  solera.  Para  evüar  que  el  esceso  de  esta 
¡iresion rompa  las  telas  sometidas  á  ellos,  prac- 
tícense en  la  solera  unas  concavidades  á  ma- 
nera de  pilones,  en  los  cuales  se  colocan  ¡os 
objetos  que  se  quiere  abatanar,  y  hasta  cu- 
ya estremidad  se  hace  de  modo  que  no  lleguen 
los  mazos.  Hay  hatanes  movidos  á  mano,  por 
caballerías,  por  fuerza  de  agua,  viento  y  lias- 
la  vapor,  según  el  ohjelo  á  que  se  los  destina 
y  el  grado  de  fuerza  que  se  les  trata  de  dar. 
Émpléansc  para  diferentes  usos,  y  muy  piinci- 
palinculeparala  confección  de  paños,  fieltros, 
cálcelas  y  otros  objetos  de  lana.  Para  acelerar 
la  operación  del  abatanamiento,  échaseles, 
según  su  calidad,  cierta,  canlidadde  orines,  de 
jabón,  de  arcilla  ú  oirás  sustancias. 

Las  lelas  ó  géneros  sometidos  á  csia  ope- 
ración, deben  duran  lo  olla  volverse  muy  bien 
y  en  lodos  sentidos.  Para  facilitar  lu ■formación 
del  fieltro,  es  necesario  cierto  grado  de  calor  y 
de  humedad , 

La  aventura  de  los  balancs  es  uno  de  los 
mas  graciosos  episodios  de  la  obra  maestra  de 
nuestro  inmortal  Cervantes 

BATATA  [Convoibulus  bátalas.)  De  la  familia 
de  las  enredaderas,  (pie  semejante  á  lodas  las 
plañías  de  esta  familia,  echa  vastagos  largos, 
delgados,  flexibles  y  rastreros;  sushojas,  sim- 
ples y  lisas,  tienen  la  figura  de  un  corazón  ó  de 
imalanza, su  fruto  tuberculoso  y  feculento  iienc 
bástanles  punios  de  analogía  conlapalala,  de 
la  cual,  sin  embargo,  se  diferencia  completa- 
mente bajo  el  punto  desvista  botánico  y  fisioló- 
gico, pues  en  vez  de  formarse  como  esta  por 
la  dilatación  del  tallo,  se  forma  por  la  de  las 
raices.  La  batata  contieno  además  de  la  fécula 
¡que  en  ella  á  la  verdad  abunda  menos  que  en 
la  patata),  bastante  cantidad  de  adúcar" y  á  ve- 
ces un  aroma  particular. 

Dos  siglos  hará  que  se  introdujo  en  Europa 
esta  planta  alimenticia,  natural  de  la  India  y 
perfectamente  aclimatada  en  varios  punios  de 
América.  En  Europa,  España  y  Portugal  fueron 
los  dos  primeros  países  en  que  empezó  á  culti- 
varse; pero  aun  en  ellos  se  ha  quedado  hasta 
spireüucido  este  cultivo  á  alguno  que  oiro  pe- 
queño y  privilegiado  territorio.  Fuera  de  estos, 
n'o  solonicD  Españaui  en  el  estraugero  era  co- 
nocido esie  eullivo,  sino  que  se  había,  hasta 
hace  pocos  años,  tenido  por  imposible.  Exa- 
minando, empero,  con  atención  el  modo  de 
vegetar  de  la,  palafa  liase  reconocido  no  spío 


como  posible,  sino  como  fácil  estender  consi- 
derablemente su  eullivo  en  toda  ó  casi  toda 
España;  paráoslo  no  se  necesita  mas  que  lomar 
ciertas  precauciones  en  los  paises  cuya  tem- 
peratura no  es  bastante  elevada,  ó  cuya  vege- 
tación no  dura  bastante  tiempo  para  que  se 
pueda  cultivar  la  batata  como  se  cultiva  y  re- 
colecta la  patata. lie  aquila  principal,  mejor  di- 
ré, la  única  de  estas  precauciones.  A  mediados 
de  marzo  se  obliga  por  medios  artificiales  a  los 
tubérculos  á  echar  tallo,  colocándolos  en  una 
era  caliente  y  cubierta;  un  mes  después  se  sa- 
can de  alli  estos  tallos,  se  dividen  en  pedazos 
que  tenganjeadauno  dos  ó  tres  hojas,  y  se  plan- 
tan en  la  misma  era  para  hacerles  que  echen- 
raiz.  Conseguido  este  objeto  se  "trasplantan 
luego  que  entra  el  buen  tiempo:  colocada  en 
su  sitio,  ¡abatata  no  necesita  abrigo,  ni  mu- 
cha agua,  ni  mas  labores  que  una  ó  dos  binas 
ligeras  basta  el  momento  en  que  con  susramas 
cubre  completamente  el  suelo.  De  este  modo 
puede  el  labrador  abandonarla  á  su  sucrlc  sin 
casi  ocuparse  de  ella  hasta  el  dia  de  la  reco- 
lección. Segnñ  observaciones  hechas  por  un- 
dístiriguido  agrónomo  francés,  una  fanega  de 
¡ierra  puesta  debátalas  costaría  en  aquel  país, 
comprendidos  todos  los  gastos,  éntrelos  cuales 
figura  el  arrendamiento  de  la  tierra  á  razón  de 
1,200  rs.  por  fanega  y  el  de  ciertas  cajas  en 
que  mete  él  las  bátalas  para  impedir  á  las  rai- 
ces que  se  estiendan,  costaría,  digo ,  unos 
4,400  rs.:  pero  produciría  un  beneficio  razo- 
nable en  razon  a  la  cantidad  de  fruto  que  da  y 
al  alio  precio  en  que  se  vende  este. 

Las  condiciones  del  clima  que  para  prospe- 
rar necesita  la  batata,  son: 

1  .*  No  pasar  de  la  era  á  campo  raso  hasta 
que  el  tiempo  esté  bien  seguro  y  no  sean  de 
temerlos  frios,  que  paralizando  su  vegetación, 
comprometen  su  existencia. 

2.1  So  proceder  á  la  plantación  hasta  que 
la  temperatura  media,  sea,  al  salir  el  sol,  de  • 
i5°del  termómetro  centígrado  (12deKeaumm'l, 
lo  cual  equivale  á  decir  que  esté  á  20°  dei 
primero  (10  del  segundo),  una  hora  después 
de  haber  salido  el  sol. 

3.  a  Que  dcs'de  el  momento  de  la  plantación 
hasta  el  de  la  cosecha  se  pueda  disfrutar  de 
una  lemperalura  qiícrio  baje  de  15"  eenligra- 
dos(l2de  Rcaumuri,  siendo  necesario  para 
que  el  tubérculo  madure  la  suma  de  2,400  á 
2,500  grados  del  termómetro  centígrado. 

4.  *  Que  la  cosechapueda  hacerse  antes  de 
las  lluvias  de  otoño,  ó  anles  por  lo  menos  de 
las  primeras  heladas. 

Todas  estas  condiciones  existen  en  la  re- 
gión de  los  olivos,  y  por  consiguiente  en  nna 
gran  parle  del  territorio  de  España.  En  las  re- 
giones mas  frías  puede  igualmente  cultivar- 
se la  batata;  pero  empleando  mayores  pre- 
cauciones, como  son  la  de  cubrirla  con  paja 
en  las  nachesfrescas,  y  oirás  del  mismo  género. 

La  hálala  apetece  terreno  ligero  ,  suelto, 
hondo,  de  aluvión  en  fin;  pero  la  esperiencia 
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¡la  probado,  qne  lo  mismo  que  la  patata,  se  da 
eti  toda  especie  de  tierra,  con  tal  de  que  esté 
preparada  por  buenas  labores  ,  y  conveniente- 
ruente'  abonada.  Los  terrenos  que  menos  le 
convienen  son  los  demasiado  fuertes,  y  los 
natural  y  habitualmenle  húmedos,  cuya  capa 
inferior  no  deja  filtrar  las  aguas  de  la  supe- 
rior, ni  subir  bástala  superficie  la  frescura 
interior  de  la  (ierra. 

La  semejanza  que  entre  el  tubérculo  de  la 
batata  y  el  de  la  patata  existe,  ba  dado  á  los 
agricultores  que  se  lian  ocupado  de  la  prime- 
ra, la  idea  de  sujetarlo  á  un  mismo  modo  de 
cultivo,  So  cual  puede  en  efecto  bacevse  por 
regla  general,  sobre  todo  en  los  paises  en  que 
concurren  las  cuatro  circunstancias  de  que 
arriba  va.  hecha  mención. 

Uno  de  los  principales  inconvenientes  de 
la  batata,  y  una  probablemente  de  tas  causas 
que  mas  fian  contribuido  á  retraer  á  los  labra- 
dores de  su  cultivo,  es  la  dificultad  que  ofrece 
su  conservación,  iío  concluiremos  por  lo  tanto 
este  articulo  sin  dar,  aunque  sea  breve,  una 
noticia  de  los  productos  inventados  y  puestos 
en  planta  en  la  quinta  de  Mételo  por  él  mar- 
qués de  Ridolfi,  director  del  Instituto  agronó- 
mico de  Pisa.  «Para  conservar  las  batatas,  dice, 
se  escogerá  si  es  posible  una  gruta  ó  cueva 
abierta  en  la  peña  viva,  ó  bien  ira  sótano  bas- 
tante hondo,  pero  seco,  cuya  temperatura  sea 
constante  y  no  baje  nunca  de  10°;  alli,  sobre 
nn  lecho  de  paja,  se  forma  otro  de  arena  ó  de 
tierra  búrueda;  pero  de  ninguna  manera  mo- 
jada. Encima  de  este  segundo  lecho  se  coloca- 
rán los  tubérculos,  nnos  junto  á  otros ,  te- 
niendo antes  cuidado  de  limpiarlos,  á  fin  de 
que  no  lleven  consigo  ninguna  inmundicia  ó 
cuerpo  estraño,  que  pueda  provocar  la  fer- 
mentación. Hecho  esto,  seles  echará  encima 
otra  capa  de  tierra  semejante  á  la  primera ,  'y 
se  continuará,  hasta  tauto  que  loda  la  cose- 
cha, dispuesta  de  este  modo,  forme  uno  ó  va- 
'rios  montones,  los  cuales  se  tendría  cuidado 
de  evitar  que  toquen  á  las  paredes  de!a  gruta, 
ó  solano  en  que  se  han  de  conservar.» 

El  método  empleado  en  América  para  este 
objeto,  consiste  en  apilar  los  lubércnlos  ea  un 
siiio,  cuya  temperatura  sea  constante,  y  cuya 
disposición  sea  tal  que  favorezca  la  salida  de 
los  gases  producidos  por  la  fermentación,  lenta 
del  fruto.  Al  cabo  de  cierto  tiempo,  cúbrese 
esle  en  la  misma  forma  que  para  la  conserva- 
ción de  las  remolachas  se  practica  en  los 
paises  del  Norte  y  del  centro  de  Europa.  El 
marqués  de  Ridolfi  cita  este  método,  añadien- 
do haberlo  ensayado  sin  obtener  de  él  los  re- 
sultados que  del  anteriormente  descrito. 

Encaso  de  ser  muy  considerable  la  canti- 
dad de  batatas  que  se  quiere  conservar,  cuíde- 
se de  no  poner  en  un  mismo  montón  tubércu- 
los de  diferentes  tamaños,  pues  es  ue  advertir 
que  los  gruesos  están  mas  espuestos  á  alte- 
rarse, y  exigen  mas  vigilancia  que  los  demás. 
£n  vista  de  esto  oon.y¿eüe  áeshaeer  eJ  montón 


unavez-por  mes,  y  volverlo  inmediatamente  t 
formar  al  lado  mismo  del  sitio  dor%  estaba. 
Entonces  se  examinarán  atentamente  los  (libér- 
elos, y  se  pondrán  á  un  lado  todos  aquellos  á 
los  cuales  se  vea  que  se  ha  adherido  alguna 
tierra;  pues  esta  circunstancia,  debida  ¿la 
traspiración  de  los  tubérculos,  induce  su  per- 
fecta madurez,  y  por  consiguiente  su  próxima 
descomposición. 

BAT ATOLA.  (Marina.)  Especie  de  barandi- 
lla doble  de  madera,  de  firme  ó  levadiza,  que 
encajada  en  candeleros  de  hierro,  corre  las 
bordas  del  buqué,  guardando  en  su  paralelis- 
mo la  distancia  del  espesor  del  costado  ó  poco 
mas,  en  cuyo  hueco  se  colocan  los  petates  de 
la  marinen  a  y  tropa  para  formar  los  parape- 
tos. También  los  hay  en  la  cara  de  proade  las 
toltlillas,  y  en  la  de  "popa  de  las  cofas,  etc.,  y 
se  llaman  igualmente  antepecho,  y  sirven  de 
resguardo  á  la  gente.  (Dice,  marii.  esp.) 

BATEL.  [Marina.)  Embarcación  menor  quo 
llevaban  los  navios,  como  ahora  la  taneba  y  el 
bote.  Llamábase  inri  isliu  la  mente  esquifa,  aun- 
que .esle  era  mas  pequeño.  ¡[  Bote  chico  de  dos 
proas  que  sirve  para  hacer  el  tráfico  en  !us 
puertos. 

BATERIA.  (Manfla.)  El  espacio  interior  que 
media  entre  dos  cubiertas,  y  que  en  el  eslerior 
se  conoce  y  cuenta  por  las  respectivas  ñlas de 
portas,  practicadas  en  et  costado  de  cada  uro 
de  estos  espacios  por  ambas  bandas.  ||  La 
andana  ó  fila  misma  de  cañones  de  cada  ba- 
tería en  cada  eos  lado. 

Se  llama  batería  baja  ó  primera,  la  que 
está  inmediata  á  la  superficie  del  agua*,  segun- 
da, tercera,  etc.,  tas  que  sucesivamente  van 
siguiendo  en  altura;  y  la  última  se  llama  tam- 
bién batería  alta. 

Además,  toma  cada  una  la  denominación 
de  la  cubierta  en  que  eslá  situada;  como  •iuic- 
teria  del  entrepuente,  del  combés,  üe\  alcázar, 
del  castillo,  etc.  {.Dice,  marít.  esp.) 

BATERÍA.  {Arte  militar.)  Esta  palabra  pro- 
viene del  verbo  batir,  y  signifícala  reunión  de 
un  número  mas  ó  menos  considerable  de  bo- 
cas de  fuego ,  provistas  de  todo  lo  necesario 
para  combatir.  Es  la  unidad  de  la  organización 
en  la  artillería,  como  la  compañía  en  la  infan- 
tería y  el  escuadrón  en  la  caballería.  Toda  ba- 
tería eslá  mandada  por  un  eapilan  ,  y  alguna 
vez  lo  eslá  también  por  un  gefe.  Tiene  los  ar- 
tilleros necesarios  para  su  servicio  en  propor- 
ción del  número  y  del  calibre  de  las  piezas  que 
la  componen.  Tiene  también  sus  municiones, 
armamentos  y  todos  los  efectos  necesarios  pa- 
ra su  mejor  manejo. 

La  artillería  se  emplea  en  la  defensa  de  las 
plazas  y  en  su  ataque;  se  emplea  también  en 
la  defensa  de  las  costas  marítimas,  y  en  ta 
guerra  de  monlaña.  La  balería  toma  diferentes 
nombres,  según  las  circunstancias:  batana  da 
plaza,  batería  de  sitio,  batería  de  costas  y  ba- 
tfrttt  ele  montaña  ó  á  lomo. 
Batería  de  plana  r)  batería  de  sitio.  Una 
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foi'laleza  se  conslruye  en  un  polígono  mas  ó 
nienos  regular,  cuyos  lados  varían  de  longi- 
tud según  los  diferentes  accidentes  del  terreno 
donde"eslá  establecida.  El  término  medio  de 
esta  longitud  es  de  180  toesas  ;  (cada  toesa 
consta  de  7  pies  castellanos.)  La  fortificación 
hecha  sobre  «no  de  los  lados  se  llama  frente, 
loéis  las  obras  de  una  fortaleza  se  dividen: 
\ l\i  recinto  :  este  es  una  serie  de  frentes 
continuados,  y  sin  otra  abertura  uno  las  puer- 
tas necosari as  para  la  entrada  y  salida  de  las 
tropas,  y  que  encierra  todo  el  terreno  fortifi- 
cado. C.ñán  frente  se  compone  de  dos  semiba- 
iBOttel  unidos  entre  si  por  la  cortina.  Cada  ba- 
luarte tiene  dos  caras  y  dos  flancos,  cuya 
longitud  y  la  de  la  cortina  fijan  los  principios 
de  fortificación,  asi  como  señalan  [anibicn  las 
dimensiones  y  elevaciones  de  las  distintas 
obras  de  qne  se  componen  los  ángulos  que 
estas  diferentes  partes  forman  entre  si.  2."  En 
oirás  estertores:  se  llaman  las  medias  lunas 
y  las  obras  de  retornos  colocadas  á  la  in- 
mediación y  delante  del  recinto,  no  separán- 
dose de  él  mas  que  por  los  fosos,  3.°  y  último, 
las  abras  destacadas:  estas  están  situadas  de- 
lante del  glasis  del  camino  cubierto  qne  ro1 
dea  todo  el.  recinto.  Estas  obras  destacadas, 
qne  se  llaman  luneta,  reducto,  etc. ,  deben 
estar  á  600  metros  cuando  mas  del  recinto, 
para  estar  siempre  protegidas  por  él  y  por  las 
otas  estertores.  So  se  deben  considerar  como 
obras  destacadas  las  parles  importantes  ,  mas 
órnenos  separadas  del  cuerpo  de  la  fortaleza. 

Las  masas  de  lierrayde  manipostería  delo- 
dasestas  obras,  se  llaman  murallas,  las  cuales 
tienen  su  terraplén  y  su  parapeto.  Él  terraplén 
eselcanapo  de  batalla  de  los  defensores;  el  pa- 
rapeto, derivado  del  italiano  parappeto,  {cubre- 
pee/io),  elevado  á  2  metros  próximamente,  so- 
bre el  terraplén,  (cada  metro  vale  3  pies  cas- 
tellanos, y  poco  mas  de  7  pulgadas),  (¡ene 
per  objeto  poner  á  los  defensores  al  abrigo  de 
los  golpes  del  alaque.  Las  baterías  de  defen- 
sa están  colocadas  detrás  del  parapeto  y  sobre 
el  terraplén.  Estas  baterías  se  colocan  después 
r¡ne  el  sitiador  ba  indicado  y  liecbo  conocer 
por  sus  trabajos  de  ataqfie,  cual  es  el  frente 
que  se  propone  atacar.  El  establecer  estas  ba- 
lerías antes  de  adquirir  esle  conocimiento  se- 
ria inútil  y  sin  objeto,  El  sitiador  ponctodoslos 
medios  de  ataque  sobre  uno,  dos,  ó  cuaudo 
limí,  tres  frentes  de  la  fortaleza;  por  lo  tanto, 
mi  los  frentes  atacados  es  en  donde  el  sitiado 
debe  reunir  todos  sus  medios  de  defensa,  y 
lodo  lu  qne  hubiese  preparado:  fuera  de  fes 
pimíos  amenazados,  como  llevamos  dicho,  se- 
ria inútil  Sin  embargo,  cuando  4ina  plaza  se 
encuentra  próxima  y  al  alcance  del  fuego  enc- 
ubo, ó  puede  temer  una  sorpresa,  !a  guar- 
nición debe  lomar  sus  precauciones,  y  esta- 
blecer balerías  provisionales  de  piezas  ligeras 
cu  tudos  los  ángulos  sáltenles  de  sus.  obras, 
í  CD  tos  flancos  de  sus  baluartes,  á  ün  de  te- 
nor al  enemigo  distante  del  recinto,  y  deíen> : 


derse  de  una  sorpresa  contra  él;  pero  bien 
conocido  el  proyecto  del  sitiador,  las  baterías 
provisionales  del  sitiado,  se  reemplazan  por 
artillería  de  plaza  en  los  frentes  atacados,  y 
se  conservan  las  baterías  provisionales  en 
los  frentes  no  atacados. 

Para  simplificar  el  asunto  que  nos  ocupa, 
y  que  consiste  en  saber  las  disposiciones  que 
debe  (ornare!  sitiado  con  sus  baterías  de  de- 
fensa, supondremos  que  el  sitiador  dirige  su 
ataque  contra  un  sólo  frente  de  la  fortaleza,  y 
que  esfe  frente  no  tiene  obras;  destacadas,  si- 
no únicamente  sus  dos  medios  baluartes,  su 
cortina  y  su  media  luna,  todo  rodeado  por  el 
camino  cubierto.  Entonces  el  sitiado  solo  ten- 
drá para  oponerse  álos  trabajos  del  enemigo, 
las  dos  caras  de  los  dos  medios  baluarles,  sus 
dos  fianeos,  la  cortina,  las  dos  caras  de  la  me- 
dialuna, y  el  camino  cubierto.  Aun  podrá  usar, 
y  usa  generalmente,  de  los  medios  de  defensa 
de  ios  dos  frentes  laterales,  y  sobre  lodo  de 
las  medias  lunas  de  estos,  cuyas  dos  caras 
casi  siempre  tienen  vista  sobre  el  frente  ata- 
cado. De  este  modo  el  sitiado  podrá  oponer  al 
sitiador  las  balerías  siguientes:  dos enlasdos 
caras  de  los  baluartes;  dosenlos  flancos;  una 
en  la  cortina;  dos  en  las  doscaras  de  la  medía 
luna  del  frente  atacado;  dosen  las  caras  délas 
dos  medias  lunas  laterales,  que  dan  vista  al 
punto  de  ataque,  y  Analmente,  cinco  en  las  pla- 
zas de  armas  salientes  y  entrantes  del  camino 
cubierto;  tolal,  catorce  baterías. 

Todavía  no  eslá  determinada  de  un  modo 
exacto,  la  mejor  clase  de  piezas  para  cadalia- 
teríadel  sitiado.  ¿Pero  que  objeto  se  propone 
éste?  ¿Es  impedir'  al  sitiador  la  aproxima- 
ción al  reeintOj  ó  al  menos  retardar  la  ocupa- 
ción hasla  el  último  eslremo?  El  sitiado,  obli- 
gado por  la  naturaleza  del  ataque  á  abando- 
nar todas  sus  obras  estertores,  se  ve  en  la 
necesidad  de  no  colocar  alli  sino  piezas  muy 
fácilcs  de  mover,  y  que  pueda  llevar  consigo 
en  su  retirada,  sin  cuya  condición  quedarían 
á  disposición  del  sitiador,  que  no""dejaria  de 
servirse  de  ellas  contra  el  sitiado;  asi,  en  las 
obras  estertores,  el  siliado  no  colocará  sino 
pequeños  calibres,  siendo  de  á  doce  el  mayor 
que  debe  usarse,  los  obuses  y  los  morteros  pe- 
queños. En  las  murallas  del  recinto  pondrá  tos 
mayores  calibres,  como  las  piezas  de  24  y  16, 
y  los  morteros  de  doce  y  diez  pulgadas.  To- 
mado el  recinto,  el  siliado  ya  no  tiene  retira- 
da, y  de  nádale  serviría  levantar  las  piezas 
de  la  muralla;  esta  operación  no  tendría  para 
él  objeto  ni  fin  alguno;  enlonces  está  en  la  ne- 
cesidad de  capitular  ó  rendirse  á  discreción. 

Un  ejército  que  proyecta  el  sitio  de  lilla 
plaza,  empieza  por  bloquearla  seriamente, 
para  impedir  toda  comunicación  con  el  este- 
rtor, y  tos  socorros  que  pudiera  recibirla 
guarnición;  hace  llegar  lodos  los  efectos  ne- 
cesarios para  el  sitio,  y  da  principio  ¿  siis  ata- 
ques. Se  anuncian  estos  por  una  paralela  de 
¡  1  rindiera  abierta  áESO  ó  300  íoesae  del  eami- 
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no  cubierto.  Esta  primera  paralela  de  Irinche- 
ra,  envuelve  circularmcnte,  no  solo  el  frente 
atacado,  sino  también  la  mayor  parte  de  los 
frentes  laterales.  Estos  trabajos  son  precedi- 
dos de  un  reconocimiento  muy  escrupuloso  de 
toda  la  fortaleza  por  los  gefe's  do  artillería  y 
de  ingenieros,  y  después  de  practicado  se  fi- 
ja ya  y  determina  el  punto  de  ataque,  asi  co- 
mo la  colocación  y  el  número  de  las  baterías 
del  sitiador.  ( Fease  ataqueepi  las  formas,  i 

Al  mismo  liempo  que  el  sitiador  ábrela  pri- 
mera trinchera',  y  continúa  los  trabajos,  su 
artillería  dispone  sus  balerías,  y  se  ocupado 
cabullas  con  un  espaldón.  Eslc  espaldón  está 
formado  de  una  niasa  de  tierra,  cuya  longitud 
es  proporcionada  al  número  de  piezas  de  la 
balería,  á  razón  de  5  metros  de  largo  por  cada 
una.  El  espaldón  tiene  2  melros  de  alio,  y  de 
cinco  á  siele  de  espesor,  según  Ja  naturaleza 
mas  ó  menos  consistente  do  las  tierras.  Las 
que  se  emplean  en  levantar  el  espaldón,  se  sa- 
can del  foso  que  se  forma  delante  de  el/y,  que 
sirve  demedio  de  defensa  para  la  balería.  El 
espaldón  es  un  verdadero  parapeto;  pero  en 
]as  baterías,  cambia  de  nombre,  porque  el  ar- 
tillero cu  el  cómbale,  presenta  la  espalda  y  no 
el  pecho  al  enemigo. 

El  sitiador  dueño  del  campo,  lo  es  lambien 
de  dar  ásus  trabajos  de  ataque  la  disposición 
que  mas  conveniente  leparezca,  mientras  que 
el  sitiado  está  circunscrito  á  los  limites  de  su 
fortificación,  íijos  é  invariables  por  su  natu- 
raleza. El  sitiador  dispone  sus  baterías  contra 
tocios  los  puntos  de  la  plaza,  que  podrían  im- 
pedir su  marcha  ó  retardarla.  Estas  baterías 
se  colocan  delante  de  la  trinchera,  comuni- 
can con  ella  por  medio  de  caballeros  de  trin- 
chera, apoyando  un  lado  en  la  batería,  y  el 
otro  en  la  paralela;  también  se  pueden  eolo- 
cur  alguna  vez  detrás  de  la  trinchera,  si  se 
encuentran  terrenos  elevados  y  á  propósito  pa- 
ra ello.  Solo  se  necesitan  dos  noches  y  un  dia 
cuando  el  trabajo  es  bien  dirigido,  para  cons- 
ii'úir  el  espaldón  de  una  balería,  establecer 
las  plataformas,  abrir  ias  cañoneras,  y  poner 
las  piezas  en  estado  de  obrar,  de  modo  que 
las  balerías  del  sitiador  podrán  empezar  su 
fuego  al  dia  siguiente  de  la  abertura  de  la 
trinchera.  Las  baterías. del  sitiador  tienen  por 
su  disposición  y  por  su  número,  una  inmen- 
sa ventaja  sobre  Jas  del  sitiado. 

1  ¡"  Por  su  disposición,  en  lo  que  el  sitiador 
establece  contra  los  trabajos  atacados  dos  cía- 
sea  de  baterías;  las  unas  en  el  espaldón  que 
si  en  do  paralelo,  poco  mas  ó  menos  á  las  obras 
atacadas,  las  baten  de  frente;  esla  clase  de  ba- 
tería se  llama  batería  a  toda  carga;  los  oirás, 
cuyo  espaldón  es  perpendicular  á  la  prolonga-- 
cion  de  la  obra  atacada,- tienen  por  objeto  ba- 
tirlade  flanco,  estas  se  llaman  baterías  de  rebo- 
te; sus  proyectiles  son,  lanzados  de  modo  que 
recorren  rebotando  todo  lo  largo  del  terraplén 
de  las  obras,  y  para  producir  este  efecto,  lás 
piezas  se  apuntan  enun  ángulo  de  8  á  i  d",  sien- 


do la  carga  de  pólvora  mucho  mas  pequeña 
que  en  las  baterías  a  toda  carga.  La  inclina- 
ción de  !a  pieza  y  su  carga  de  pólvora  son 
proporcionadas  de  modo  que  el  proyectil,  des- 
pués de  haber  pasado  el  parapeto  qno  cubre 
el  terreno  rebótelo,  se  encuentra  en  la  parle 
descendeuíe  de  su  trayectoria,  esto  es,  de  la 
curva,  pocomasó  menos,  parabólica  que  des- 
cribe. En  el  sitio  de  Allí  en  1607,  fué  donde 
Vauban  empleó  este  Jiro  por  primera  vez,  y 
su sefeci os  fueron  tanto  mus  estraordinarios, 
cuanto  que  el  sitiado  no  encontraba  medio  al- 
guno para  librarse  de  el. 

Después  se  lian  buscado  medios  para  pre- 
servarse de  las  ruinas  que  osle  tiro  produce 
sobre  el  -terraplén  de  la  muralla,  el  único  que 
se  ha  encontrado  es  atravesar  sobre  ellas  por 
cada  pieza  una  masa  de  tierra  de  la  misma 
altura  que  elparapclo,  y  deun  espesor  de  cua- 
tro i  cinco  melros,  que  se  llaman  merloues. 
Pero  este  remedio  tiene  un  gran  inconvenien- 
te, obligar  al  sitiado  á  suprimir  la  mitad  délas 
piezas  de  su  defensa,  de  modo  que  las  bate- 
rías de  loda  carga  del  sitiador,  que  serian  ya 
en  mayor  número  que  las  del  sitiado,  se  ha- 
rían aun  mucho  mas  fueries,  y  por  otra  par- 
te, como  el  sitiador  emplea,  ó  puede  emplear 
obuses  y  otros  proyectiles  huecos  en  el  (ira  i 
rebote,  si  loa  obuses  penetran  en  los  mello- 
nes, quedan  pronto  destruidos  con  este  fue- 
go; y  en  caso  contrario,  estos  fuegos  podrían 
causar  tanto  estrago  como  podvia  hacer  el 
tiro  á  rebote. 

2,"  Las  baterías  del  sitiador  no  llénenme- 
nos ventaja  sobre  las  del  sitiado  por'  su  nú- 
mero que  por  su  disposición;  desde  luego  es- 
tán provistas  de  mayor  número  de  piezas  que 
las  del  sitiado;  porque  el  campo  de  (pie  aquel 
es  dueño  le  da  la  facultad  de  aumentar,  según 
su  necesidad  el  número  de  las  piezas  do  cada 
batería,  y  por  olra  parte  puede  (amblen,  ¡i 
causa  de  la  mayor  disposición  de  sus  obras  de 
ataque,  aumentar  en  la  misma  proporción  el 
número  de  ellas,  recurso  que  no  tiene  el  sitia- 
do, cuyas  murallas  tienen  una  estctision  de- 
terminada, y  que  de  ningún  modo  tiene  en m 
mauo  el  poderlas  engrandecer. 

Además  délas  baterías  á  toda  carga  yárc- 
hole  que  el  sitiador  establece  cercade  laprime- 
ra  paralela  de  trinchera,  establece  también  allí 
baterías  de  morteros  de  grueso  calibre,  que 
tienen  por  objeto  incendiar  la  ciudad  atacada, 
y  sobre  todo  ios  eslablecimientos  públicos, 
como  almacenes  de  pólvora,  forrages,  víveres 
y  municiones  de  toda  especie.  Los  incendios 
obligan  á  los  habiíantes  á  no  ocuparse  mas 
que  de  su  conservación  y  la  de  sus _  propieda- 
des; no  pueden  entonces  prestar  ningún  so- 
corro á  !a  guarnición  de  la  fortaleza.  También 
obligan  á  la  guarnición  á  recorrer  el  interior  di 
la  plaza  para  impedir  toda  sublevación  de  los 
habitantes,  que  pudieran  obligarla  á una  capi- 
tulación maspronia.  . 
Asi  todas  las  ventajas  eslán  por  parle  dot 
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aíHlto;  escoge  el  frente  que  ha  de  atacar, 
destines  de  un  examen  detenido  de  su  fuerza; 
dispone  á  su  anlojodetodo  el  terreno  que  le 
rodea;  establece  allí  mayor  cantidad  de  fue- 
gos dé  los  que  el  sitiado  puede  oponerle,  y 
«oln'C  todo  fuegos  mas  destructores;  constru- 
ye sus  baterías  de  modo  que  el  sitiado  uopue- 
de  batirlas  sino  de  frente,  y  él  puede  á  su  vez 
Mirlos  del  contrario  de  frente  y  de  flanco; 
por  otra  parte,  las  baterías  del  sitiado  están 
fijas,  y  por  decirlo  asi,  inmóviles;  las  del  si- 
tiador cambian  de  lugar,  según  la  -voluntad  de 
éste,  quelas  aumenta  y  disminuye  como  quie- 
re. Puede,  en  el  terreno  que  ocupa,  desarro- 
llar tres  ó  cuatro  Yeces  con  mas  fuerza  sus 
medios  de  ataque,  mientras  que  los  de  la  de- 
fensa no  pueden  ser  aumentados,  sino  que 
al  contrario  irán  siempre  disminuyendo,  de 
modo  que  es  verdad,  según  el  ingenioso  pen- 
samiento de  Ni  non  do  l'Enclos,  «que  toda  plaza 
atacada  y  abandonada  ¿  sus  propios  medios,  es 
plaza  tomada.» 

Las  baterías  de  ataque  como  las  de  la  de- 
fensa toman  diferentes  nombres  según  la  clase 
délas  piezas  quelas  forman;  asi  se  tienen  ba- 
lerías de  cañones  de  24,  de  16,  de  VI,  etc. 
Tenemos  también  balerías  de  obuses,  morte- 
ros y  pedreros.  Las  baterías  íoman  también 
oíros  nombres,  según  su  posición,  ó  su  modo  do 
tirar;  hay  Batería  de  trinchera,  batería  á  bar- 
beta, batería  de  cañoneras,  batería  da  mura- 
Ib.  Las  balerías  á  barbeta  tiran  por  encima 
del  parapeto.  A  las  piezas  do  plaza  se  da  este 
nombre  cuando  están  montadas  en  los  afustes 
de  plaza  inventados  por  el  general  Gribeau- 
va!,  que  elevan  la  pieza  á  cinco  pies  de  altu- 
ra freasc  artillería)  las  baterías  de  cañone- 
ras ó  embrasuras,  tiran  por  aberturas  ó  cortes 
practicados  en  el  parapeto  ú  el  espaldón. 

El  sitiador,  nna  vez  establecido  en  su  pri- 
mera paralela,  conlinuasu  marcha  hacia  la  for- 
taleza por  trincheras  en  zig  zags  que  cortan 
de  derecha  á  izquierda,  y  después  de  izquier- 
da á  derecha  las  capitales  del  frente  atacado, 
y  son  dirigidas  de  modo  quenunca  puedan  ser 
enfiladas  por  las  balerías  de  la  plaza;  sucesi- 
vamente forma  una  segunda  y  una  tercera  pa- 
ralela, sobre  las  cuales  la  artillería  establece 
también  sucesivamente  siís  balerías  bajo  los 
mismos  principios  que  en  la  primera  paralela; 
elsíliadorllegaal  fin,  después  dequince  ó  veinte 
días  de  Irabajos  á  situarse  sobre  la  cresta  del 
glasls,  cuyo  es  el  punto  en  donde  establece 
sus  baterías  de  brecha,  destinadas  á  abrir  las 
obras  de  la  media  luna  y  de  los  baluartes.  En 
esfe  trance  ya  los  medios  materiales  de  la  de- 
fensa están  agotados  o  destruidos,  y  el  siliado 
se  halla  en  lanecesidad  de  capitular  ó  de  es- 
ponerse á  un  combate  cuerpo  á  cuerpo,  en  el 
(pie  sucumbe  siempre,  y  por  consecuencia  tie- 
ne que  rendirse  á  discreción. 

Después  de  esla  comparación  rápida  .y 
verdadera  del  efecto  de  las  baterías  del  .sitia- 
do y  del  sitiador,  se  está  en  el  caso  de  pre- 


guntar. ¿Para  qué  sirven,  pues,  las  fortalezas? 
¿Para  qué  sirven  5,000,  10,000  15,000020,000 
hombres  que  dentro  de  ellas  se  encierran,  y 
cuyo  destino  inevitable  es,  sisón  atacados, 
venir  á  ser  prisioneros  de  guerra,  dado  el  ca- 
so de  que  salven  sus  vidas?  Porque  tal  será 
siempre  la  suerte  de  una  guarnición  abandona- 
da a  sus  solos  medios.  ¿Para  qué,  en  fin,  sirven 
estas  tropas  aisladas  mas  que  para  proporcio- 
nar al  enemigo  municiones  y  armas  de  todo 
género,  que  éste  hará  en  seguida  jugar  contra 
estas  mismas  tropas,  ó  contra  las  fuerzas  de 
que  forman  parte? 

Las  baterías  de  costas  se  establecen  en  los 
lugares  de  tierra  inmediatos  almar;  tienen  por 
objeto  impedirlos  desembarcos  de  un  enemi- 
go en  el  territorio  que  defienden,  y  proteger 
la  navegación  comercial  de  la  potencia  que 
las  establece  contra  las  fuerzas  marítimas  de 
la  potencia  enemiga.  Los  accidentes  y  posicio- 
nes de  las  costas,  es  lo  que  principalmente  de- 
termina la  colocación  de  dichas  baterías.  La 
entrada  de  las  radas,  puertos  de  mar, 'ríos 
navegables,  bahías,  y  los  buenos  abrigos,  son 
los  puntos  en  donde  principalmente  son  conve- 
nientes las  baterías  de  costa. 

España  es  lapotcnciade  Europa  mas  ame- 
nazada por  las  costas  de  que  está  ceñida  casi 
en  la  totalidad  de  su  bojeo.  Carece,  empero,  de 
principios  fijos  sobre  La  disposición  de  la  arti- 
llería, necesaria  á  la  defensa  de  sus  estendidas 
costas.  En  la  actualidad  se  acaba  de  nombrar 
una  jnnia  de  gefes  militares  qne  entienda  en 
el  proyecto  y  organización  de  plazas  ,  fronte- 
ras y  costas,  de  la  cual  algo  esperamos  á  la 
verdad;  aunque  nunca  en  España  tienen  boy 
cumplido  lérmino  estas  empresas  científicas. 
Empero,  en  dicha  junta  se  hecha  de  ver  la  fal- 
la del  brigadier  don  José  flerrera  García,  autor 
de  dos  famosos  sistemas  de  fortificación,  y  qne 
acaba  de  dar  á  luz  unaluminosa  obra  sobre  el 
sistema  defensivo  de  los  estados.  Estaobrabta 
sido  traducida  en  varias  lenguas,  adoptada  en 
varias  academias  de  Europa,  en  lade  artillería 
en  España,  y  eseslraño  por  cierto  que  el  cuer- 
po  de  ingenieros,  al  que  dicho  erudito  militar 
pertenece,  sea  el  único  que  no  la  ha  adoptado 
en  su  academia. 

El  general  francés,  Gribeauval,  cuya  repu- 
tación de  artillero,  es  délas  mas  esclarecidas, 
padeció  un  error,  si,  como  se  asegura,  decia  ; 
que  cuanto  mas  se  multiplicasen  las  baterías 
en  las  costas,  mas  asilos  ofrecían  á  los  buques 
de  toda  especie.  Encargado  en  el  ano  IV  el 
general  francés  Alix ,  de  la  inspección  de  las 
balerías  de-la  costa  de  Erancia  desde  la  embo- 
cadura del  Somme  hasta  la  del  Sena,  dice: 
«qne  no  le  fué  difícil  convencerse  de  que 
esla  multiplicación  de  baterías  no  conveniaal 
objeto  propuesto.  Ademas,  (dice  Alix)  las  pe- 
queñas baterías  se  hallaban  mal  entretenidas 
y  equipadas,  fallas  de  la  vigilancia  necesaria 
é  indispensable;  poroira  parte,  ¿qué, resisten- 
cia pueden  oponer  dos  ó  tres  piezas  de  artille- 
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ría  a  ía  numerosa  ele  losbuqnes?  Para  la  defen- 
sa de  Jas  costas,  asi  como  para  cualquiera 
otra  operación  militar,  se  liace  preciso  reu- 
nir y  centralizar  todos  los  medios  de.  ataque  y 
de  defensa,  principio  inmutable,  sin  cuya  apli- 
cación nunca  so  alcánzala  victoria.» 

Bajo  el  punto  (le  vista  de  un  desembarco 
posible  por  parte  del  enemigo,  no  parece  pre- 
sumible, y  seria  inoportuno,  que  estelo  inten- 
tase en  las  bahías  ó  radas  abiertas  i  lodos 
vientos.  La  menor  variabilidad  en  la  atmósfe- 
ra lanza  á  los  buques  á  alta  mar  y  los  obliga 
por"  esto  á  abandonar  las  tropas  desembarca- 
das a  sus  propios  recursos  en  medio  de  una 
población  y  de  tropas  enemigas.  Un  corsa- 
rio sin  duda  podrá  venir  de  repente  á  di- 
chos puntos  y  poner  una  Yilla  ó  población  en 
contribución;  pero  las  pequeñas  baterías  de 
las  costas  no  son  bastante  poderosas  á  impe- 
dírselo. Por  próximas  que  se  hallen  entre  sí 
siempre  distan  4  ó  5  leguas  unas  de  otras,  y 
por  esto,  en  la  imposibilidad  de  oponerse 
á  las  empresas  que  esta  clase  de  bastimentes 
pueden  plantear  en  el  intervalo  indefenso  de 
dos  baterías.  Dichas  espediciones  piráticas 
podrán  con  facilidad  conseguir  su  objeto  de 
rapiña;  pero  esta  clase  de  empresas  son  de 
poca  trascendencia,  y  los  habitantes  de  cada 
pueblo  baslan  eo  un  trance  para  defenderse. 
Bu  cuanto  á  los  desembarcos  que  tienen,  por 
ol  contrario,  un  objeto  realmente  importante, 
como  el  de  formar  un  establecimiento  en  la 
costa  invadida,  ningún  militar  habrá  tan  des- 
tituido de  razón  que  lo  intente  sin  asegurarse 
antes  en  una  plaza  de  armas  para  recibir  (ro- 
pas, y  de  unpuerto,  además,  para  su  reembarco 
en  un  último  trance. 

Una  de  las  muchas  pruebas  de  la  anterior 
-  presenta  la  historia  del  desembarco  de  la  Ilo- 
ta inglesa  en  ía  bahía  de  Quiberon,  durante  la 
guerra  de  la  revolución  Francesa.  En  el  año  Vil 
dala  república  Francesa  desembarcó  asimis- 
mo un  ejército  inglés  en  el  Norte  de  Holanda, 
cérea  de  ílelder,  y  se  vió  obligado  á  capi  hi- 
lar para  obtener  el  permiso  de  reembarcarse. 
Otros  muchos  casos  prueban  aquello  mismo. 

Bajo  elpnnto  de  vista  de  ¡a  proleccion  que 
las  baterías  de  costa  pueden  ofrecer  á  los  bu- 
ques del  comercio,  esta  es  enteramente  inñ- 
til  por  lo  que  toca  alas  pequeñas;,  pues  los 
puntos  en  que  ias  baterías  útiles  pueden  esta- 
blecerse, no  sellaban  generalmente  bastante 
lejanos  sobre  las  costas  unos  de  otros,  para 
que  el  comercio  deje  de  hallar  toda  la  protec- 
ción necesaria.  Supongamos  que  dichos  puntos 
se  hallan  distantes  15  leguas,  hipótesis  muy 
favorable  al  sistema  de  baterías  pequeñas  ,  y 
examinemos. 

En  lámar  se  avistan  dos  buques  á  cinco  le- 
guas lo  menos.  El  buque  de  comercio,  en  vista 
del  estado  de  goerra,  y  de  los  refugios  útiles 
que  le  son  necesarios,  no  navegará  mas  que 
de  cabo  en  cabo,  y  bastante  próximo  á  la  cos- 
ta, en  donde  se  halla  su  seguridad;  si  á  su  al- 


rededor marea  un  buque  sospechoso,  lo  seña- 
larán los  vigías  que  aquel  puede  percibir  y 
por  lo  lanío  se  hallará  siempre  con  bis  cinco 
leguas  de  ventaja  para  acogerse  á  un  punió  do 
protecciomeonveniente,  y  el  comandante  de 
este  buque* será  muy  poco  hábil  ó  el  bageí po- 
co velero,  si  no  logra  á  tiempo  el  puuloue  pro- 
tección mas  inmediato. 

Por  lo  tanto  debe  sin  dificultad  condenarse 
ta  diseminación  de  las  pequeñas  baterías  en 
uso  para  el  armamento  de  las  costas,  y  ceñir- 
se á,  establecer  fuertes  en- los  puntos' impor- 
tantes, á  doce  leguas  próximamente  de  distan- 
cia unos  de  otros.  Como  modelo,  examinando 
lo  anteriormente  dicho,  se  deben  tomar  para 
el  establecimiento  de  esta  clase  de  balerías 
costeras,  las  de  las  radas  de  lirest  y  Ghétbnr. 
go;  de  los  puertos  de  Saint-Malo  y  de  Pori- 
Luis,  que  son  las  verdaderas  obras  maestras  en 
este  género. 

Dichas  fuertes  balerías  deberán'  colocarse 
solamente  en  los  puntos  de  la  costa  en  que  el 
enemigo  pueda  hallar  seguridad  y  comodidad 
para  efectuar  un  desembarco  y  atracar  siísba- 
geles,  y  en  donde  también  tengan  los  buques 
del  comercio  al  mismo  tiempo  una  entrada  fá- 
cil y  un  asilo  inatacable.  También  deben  ser 
establecidas  en  los  puntos  mas  avanzados  y 
salientes  de  las  bahias  y  radas,  sobre  islas  y 
bancos  de  arena  que  pueda  haber  á  la  entrada 
deaquellas,  y  tendrán  tal  disposición  que  pue- 
dan enfilar  al  enemigo  por  todas  partes  y  cru- 
zar sus  fuegos  en  toda  la  estension  de  la  bar- 
ra. Por  este  medio  se  procura  que  los  interva- 
los de  la  barra  no  tengan  mas  que  600  toesas 
de  estension  y  si  hubiese  quedarles  mas,  habría 
necesidad  ,  si  la  importancia  del  punto  lo 
exigiera,  de  construir  sobre  estacas  ó  de  otro 
modo,  uno  ó  dos  fuertes,  cuyos  fuegos  se 
cruzasen  con  los  délas  baterías  siinadasen 
ta  derecha  é  izquierda  de  la  rada.  Iguales 
principios  son  aplicables  al  establecimiento 
de  las  baterías  en  la  embocadura  de  los 
ríos,  en  la  entrada  de  los  puertos  y  demás 
punios  de  útil  defensa.  Poniendoen  estos  pun- 
tos, según  su  imporiancia,  el  número  necesa- 
rio de  bocas  de  fuego,  es  imposible  que  un 
buque  se  aventure  á  franquearlas,  porque  sn 
pérdida  seria  segura.  Por  esto,  jamás  Bola 
enemiga  intentará  forzarla  goleta  ele  Bros!  ó 
los  pasos  de  la  rada  de  Cherburgo,  ambas  ya 
citadas. 

Para  que  estas  baterías  no  tengan  qué  te- 
mer el  verse  envueltas  por  destacamentos  que 
el  enemigo  pudiera  echar  en  lierra,  sea  sobre 
la  izquierda  ó  sobre  la  derecha  ,  fuera  de  su 
atcance,  y  durante  la  noche,  deben  hacerse 
cerradas  y  con  la  gola  bien  fortificada  por  me- 
dio de  pequeños  fuertes  al  abrigo  de  un  golpe 
de  mano  y  aun  capaces  do  alguna  resistencia, 
La  guarnición  de  estos  fuertes  debe  ser  propor- 
cionada á  la  importancia  local.  Deben  elevarse 
aihiveldel  mar  de  8  á  15  toesas,  sise  hallan  po- 
siciones propicias  para  esto.  Si  su  elevación 
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fuese  mas  considerable,  loa. fuegos  dejas  ba-.  I  remedio,  ó  aífavíés  a  uno  de  los  costados  de 
lerias  serian  demasiado  fundientes  y  harían  bagel.  En  esle  caso,  sea  que  el  proyectil  que 


menos  electo;  si  aquella  fuese  menor,  las  Jia- 
lerias  quedarían  espueslas  al  rebote  ele  las  lía- 
las enemigas.  Entre  las  alturas  de  8  á  15  loe- 
sas  no  hay  que  tcmerestos  inconvenientes,  a! 
puso  que  los  buques  atacantes  son  el  blanco 
délos  rebotes  de  las  .baterías  de  cosías  y  del 
fuego  á  toda  carga  que  lineen  estas. 

El  principio  espuesto,  que  establece  el  ci- 
tado Alix,  es  general  y  tiene  escepcion  cuan- 
do una  localidad  de  útil  y  necesaria  defensa 
no  pennile  su  aplicación,  por  cuya  razón  las 
baterías,  en  el  puerto  francés  el  llavre-de- 
Gntcia,  están  casi  al  nivel  del  mar.  l'eroen 
tales  plazas  es  preciso  elevar  en  lo  posible  el 
terraplén  de  los  espaldones. 

Las  balerías  deben  disponerse  de  manera 
luje  puedan  descubrir  y  seguir  en  todos  sus 
movimientos  á  los  bagóles  enemigos;  asi  es, 
que  las  bocas  de  fuego,  con  que  se  artillen 
aquellas,  deben  poder  cambiarla  dirección  de 
sus  fuegos  según  los  movimientos  diversos  de 
dichos  bagóles.  A  este  efecto,  los  cañones  de- 
ten montarse  sobre  los  llamados  afustes  de 
costa,  que  los  elevan  á  cinco  pies  sobre  la  pla- 
taforma, y  que  son  susceptibles  de  describir  á 
derecha  ¿izquierda  un  cuarto  de  le.  circunfe- 
rencia de  círculo.  La  ventaja  de  esta  especie 
de  afuste  es,  no  solo  permitir  a.  da  boca  de 
fuego  seguir  al  buque  enemigo  en  sus  mov¡-~ 
Bienios,  sino  también  liacer  que  el  artillero 
esté  siempre  a  cubierto,  y  que  el  fuego  sea 
mas  vivo  y  certero.  Es  grave  inconveniente  el 
emplear  en  las  balerías  de  costa  afustes  de  si- 
lio  y  marinos,  que  no  elevan  basíante  la  pie- 
za; de  suerte,  que  si  se  tira  á  barbeta,  los  ar- 
lülcros  tienen  su  mitad  superior  descubierta, 
y  que  sise  efectúa  por  cañoneras,  no  se  hace 
.  posible cambiar  la  dirección  délos  fuegos  se- 
gún los  movimientos  del  enemigo. 

El  mortero  es  muy  útil  en  las  baterías  de 
costa.  Estas  especies  de  balerías  se  colocaií 
sobre  los  puntos  elevados,  en  donde  nada 
tengan  que  temer  del  enemigo,  y  desde  los 
cuales  se  hace  mas  grande  el  alcance  de  esta 
clase  de  artillería.  El  tiro  de  los  morteros  es 
bastante  incierto  en  las  baterías  délas  costas, 
¡i  cansa  de  los  movimientos  del  buque  cuando 
eslevad  toda  vela,  pero  no  sucede  asi  cuando 
el  bajel  oslú  fondeado  ó  á  la  capa.  Sí  una  so- 
labomba  cae  sobre  él,  le  penetra  departen 
parte,  y  es  su  naufragio  inevitable. 

De  todos  los  proyectiles  para  las  baterías 
de  costa  contra  los  buques  enemigos,  ninguno 
Mas  útil  que  la  granada  ó  bala  hueca  lanzada 
con  cañones  de  á  24  y  30-  Su  tiro  tiene  er 
niismo  acíerio  que  el  de  la  bala -ordinaria  ó 
llena,  y  es  muy  raro  e!  que  no  llegue  al  blan- 
co, cuando  los  buques  están  al  buen  alcance 
üe  300,  400  6  500  íoesas,  G00,  S00  o  1,000 
■petros:  ó -.queda  el  proyectil  hueco  i  bordo 


do  en' el  inlerior  de  aquel  ó  que  se  detenga 
en  el  costado  opuesto,  su  estallido  produce 
en  descalabro  fácil  de  concebir  sóbrelos  efec- 
tos del  buque  y  sobre  la  masa  de  hombres  reu- 
nidos en  tan  pequeño  espacio.  Eí  caso  menos 
desventajoso  para  el  buque,  es  aquel  en  que  se 
vea  atravesado  de  parte  a  parle;  pero  este  caso 
debo  ser  raro,  á  causa  de  la  menor  masa  de 
esle  proyectil  comparado  á.  la.  masa  de  una 
bala  llena:  por  otra  parte  se  aumentan  los 
efectos  dé  la  bala  hueca  introduciendo  dentro 
de  ella,  con  la  carga  de  pólvora,  incendiarios 
que  pongan  fuego  al  buque,  y  porfin  obliguen 
á  los  combatientes  á  ocuparse  ante  todo  en 
apagarle. 

Las  baterías  de  eostasonmuy  superiores 
en  sus  efectos  á  las  de  los  buques  que  ellas 
balen.  Está  demostrado,  por  la  solidez  de  los 
espaldones  de  las  primeras,  por  er  acierto  de 
s;is  tiros  y  por  el  volumen  del  blanco  &  que  se 
dirigen,  que  algunas  bocas  de  fuego,  en  una 
balería  de  costas  bien  establecida,  sobrepujan 
con  mucho  al  efecto  de  las  triples  baterías  de 
un  navio  de  alio  bordo.  L'n  solo  proyectil  de 
las  primeras  bien  dirigido,  le  vuelca'.ó  le  in- 
cendia, al  paso  que  es  una  gran  casualidad  el 
que  los  numerosos  proyectiles  que  el  navio 
dispara  contra  . di  chas  baterías  pongan  un  solo 
hombre  fuera  de  combate. 

Está,  pues,  probado  que  un  sistema  de  ba- 
lerías-fortificadas bien  concebido  yejeculado, 
es  sobre  las  costas,  nn  objeto  útil,  necesario 
é  indispensable,  muebo  mas  en  España,  que 
como  península,  necesita  mucha  defensa  en  . 
sus  largas  costas.  Solo  queda  que  añadir  ent 
general,  que  la  verdadera  defensa  de  las  cos- 
tas consiste  en  el  acertado  uso  de  tropas  mo- 
vibles, que  acudan  con  celeridad  á  los  punios 
amenazados  ó  invadidos.  Los  puntos  fortifica- 
dos de  las  costas  no  Uenen  mas  objeto  que 
retardar  el  desembarco' del  enemigo  ¡'Oponer- 
se á  la  formación  de  los  establecimientos  du- 
rables necesarios  á  sus  proyectos.  La  rábrica 
de  Trubia  da  boy  en  España  los  cañones  de  to- 
dos calibres  y  á  la  Paixhanx  paralas  cosías  y 
lamaríusi.  [Véase  artillería.)  [Establecimien- 
tos dependientes  de  la)  Los  cañones  de  sitio  y 
plaza,  son  en  España,  de  los  calibres  de'á  24, 
1,0  y  12:  los  de  batalla,  de  á  S  y  4:  los  obtises 
son  de  á  9  y  7  ¡argos  y  cortos,  0  y  ''/,  Sargos, 
y  5  cortos:  los  morteros  son  de  á  14,  12  y7 
pulgadas.  Los  pedreros  suelen  ser  de  á  2.  La 
marina  y  costas  los  usaban  de  muchos  cali- 
bres, pero  hoy  van  generalizándose  los  á  la 
Paixhanx,  modificación  de  los  del  español 
Revira. 

Balería  de  campaña.  Lo  que  esencialmen- 
te dislingne  la  bateriajle  campaña  de  las  ba- 
terías ele  plaza,  dé  sitio  y  de  las  cosías,  es  su 
mayor  movilidad.  Estas  tres  últimas  especies 


^  buque,  en  cuyo  cáso'sn  esplosion  abre  en  '  de  balerías  combaten,  siempre  cubiertas  por 
Ac  anchas  brechas,  que  lo  anegan  casi  sin  I  espaldones  ú  parapetos,  y  participan  también 
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durante  e!  combate,  de  la  inmOTilidad  de  di- 
chos amparos.  La  batería  do  campaña,  al.con- 
üorio,  combale  siempre  á  campo  raso.  Su  ca- 
rácter principal  consiste  eo  poder  ser  traspor- 
tada con  rapidez  a  cualquier  punto  eji  donde 
la  necesidad  del  combate  lo  exige,  y  en  par- 
ticipar también  ríe  todos  los  movimientos  de 
la  tropa  de  que  bace  parte.  De  aqui  la  necesi- 
dad, en  esta  clase  de  baterías,  de  que  las  bOr 
cas  de  fuego  que  las  componen  sean  de  poco 
peso  y  fácil  trasporte,  asi  como  el  que  estas 
bocas  de  fuego  estén  siempre  provistas  del 
número  decaballos  necesarios  á  este  tras- 
porte. 

El  general  Gribeauval,  á'quien  la  Francia 
debe  su  actual  sistema  de  artillería,  y  que  le 
inlrodiijo  en  España  en  1765,  es  el  primero 
que  éntrelos  franceses  conoció  que  la  movili- 
dad es  la  fuerza  principal  en  tas  baterías  de 
campaña.  Su  sistema  de  montages  está  boy 
considerablemente  mejorado  en  España.  Dicho 
oficial  eroia  que  aquella'  movilidad  podia  ser 
tal,  que  las  bocas  de  fuego  podían  ser  muda- 
das sobre  el  campo  de  batalla  por  los  mismos 
artilleros  empleados  en  su  servicio.  Pero  for- 
zado por  los  partidarios  del  antiguo  sistema, 
á  transigir  con  ellos,  no  pudo  dar  al  suyo  tor 
da  la  lijereza  ds  que  os  susceptible;  la  espe- 
rieneia  de  la  guerra  ha  probado  que  el  sistema 
de  este  ilustre  artillero  no  era  aplicable,  y  que 
los  caballos  deliro  no  eran  menos  necesarios 
sobre  el  campo  de  batalla  rpic  en  las  marchas 
para  el  movimiento  y  evoluciones  de  las  ba- 
terías. 

Antes  de  él.  las  mismas  bocas  de  fuego  se 
empleaban  en  las  guerras  de  sitio  que  en  las 
de  campaña.  Después  de  la  paz.de  1763  ¡legó 
aquel  á  fuerza  de  perseverancia  y  talento,  y  á 
pesar  de  los  obstáculos  siempre  crecientes  que 
hallaba  por  parte  de  los  oficiales  viejos,  a 
quienes  las  incesantes  derrotas  no  habían 
podido  corregir  durante  la  guerra  de  los  Siete 
anos,  á  hacer  adoptar  para  la  guerra  de  cam- 
paña bocas  de  fuego  de  dimensiuu  pequeña,  y 
de  pesos  menores  por  consiguiente,  conser- 
vando en  ellas  entre  lauto  el  calibre  do  las  an- 
liguas.  Después  se  conservaron  los  menores 
de  estos,  y  hoy  el  sistema  de  Gribeauval  es  el 
que  rige  en  la  artillería  francesa. 

Una  batería  ch  tiempo  de  paz  se  compone 
en  España  de  cuatro  piezas,  y  consta  encam- 
pana de  seis  á  ociio.  ha  razón  de  es¡o/cs,  que 
un  número  menor  diseminaría  lá  artillería -de 
un  ejército  bajo  las  órdenes  de  un  gran  núme- 
ro ele  oficiales,  lo  cual  perjudicaría  á  la  unidad 
de  acción,  indispensable  en  toda  maniobra 
militar.  Un  número  mayor  de  piezas  por  ba- 
lería, seria  un  obstáculo  á  que  la  voz  del  gefe 
se  oyese  en  lodo  el  espacio- de  la  balería  ya 
en  el  campo  do  batalla,  ya  en  el  camino  mar- 
chando. Por  otra  parle,  un  número  mayor  de 
piezas  no  permitiría  que  un  gefe  ejerciese 
cuidado  y  vigilancia  suficientes  sobre  todos 
¿as  detalles  que  una  batería  exige,  sea  bajo  el 


aspecto  de  la  disciplina,  sea  bajo  el  enlretnni- 
micuio  y  conservación  del  material,  sea  en 
fin,  bajo  el  de  la  subsistencia  de  los  hombres 
y  'der  los  caballos,  que  esencialmente  hacen, 
parte  integrante  do  una  batería,  y  sin  los  cua- 
les no  seria  esta  susceptible  de  acción  nj 
movimiento. 

Una  balería  de  seis  bocas  de  fuego  se  com- 
pone de  yeíuie  y  cuatro  camiages,  á  saber: 

1.  í  Seis  afustes  que  llevan  las  seis  bocas 
de  fuego. 

2.  "   Doce  cajunes  con  las  municiones. 
á.°   Dos  carros  con  los  afusles  de  reserva 

y,  los  armamentos. 

■i."  Dos  forjas  de  campaña  para  la  repara- 
ción del  material  y  herrage  de  los  caballos. 

5."  Dos  afustes  de  reserva. 
Este  cálculo  está  hecho  para  una  balería 
de  cañones  de  á  8.  Si  son  las  bocas  de  fuego 
de  otro  calibre  es  preciso  aumentar  ú  dismi- 
nuir el  número  de  cajones  en  razón  del  mayor 
ó  menor  peso  do  los  proyectiles.  Asi,  por 
ejemplo,  una  balería  del  calibre  de  á  12  ten- 
drá porcada  boca  de  fuego  un  cajón  masque 
las  baleriasde  á  8,  y  al  contrario,  una  riel  ca- 
libre de  á  4  tendrá  nn  cajón  menos.  El  princi- 
pio general  consiste  en  que  cada  boca  de  fflego 
vaya  seguida,  sobre  el  campo  de  batalla,  de 
doscientos  Uros,  y  sobre  esta  cantidad  se  cal- 
cula el  uúniero  de  cajones. 

las  balerías  de  campaña  son  susceptibles 
de  hacer,  en  rula  y  sobre  el  campo  de  batalla, 
las  mismas  evoluciones  que  la  infantería  y  ca- 
ballería. Se  disponen  en  orden  de  columna  ó 
de  batalla;  desfilan  por  uno  ú  otro  flanco  por 
pieza,  porseccion  ó  por  media  balería;  marchan 
al  frente  ó  en  retirada,  para  cuyas  evoluciones 
exisíe,  aunque  desde  poco  I  iempo  en  España,  y 
Francia  mi  manual  de  táctica.  Además,  exis- 
ten en  muchas  naciones,  y  en  España  desde 
1839,  las  baterías  de  á  lomo,  llamadas  asi 
'porque  una  muía  lleva  el  afuste  y  otra  la  pie- 
za ,  cuyas  baterías  sirven  para  los  escarpa- 
dos y  moutañas.  Si  se  quiere  leer  algo  mas 
del  asunlo,  véase,  artillería  [Táctica  general 
de  la)  , 

Cada  brigada  de  artillería  de  á  pie  en  Espa- 
ña se  compone  actualmente  de  4  baleríos,  com- 
puesta cada  una  de  estas  de  un  capitán,  2  te- 
nientes y  100  individuos  de  tropa. 

Cada  brigada  montada  ó  cada  una  de  mon- 
taña b  de  á  lomo  consta  lambien  de  4  baterías, 
armadas  cada  una  do  dos  cañones  de  á  8  y  dos 
obuses  de  ó  6  '/.  pulgadas,  leniendolos  carros 
de  municiones  necesarios  y  de  dotación  para 
su  servicio  68  muías  y  14  caballos:  las  de  mon- 
taña ó  de  á  lomo  lo  están  con  6  obuses  de  a 
5  %  y  las  cargas  de  municiones  cómpelenlos, 
con  32  mulos  y  ü  caballos  de  dotación.  El  per- 
sonal de  cada  una  de  las  balerías  montadas  y 
de  montaña,  consiste  en:  un  capitán,  3  tenien- 
(es,  un  mariscal  y  109  individuos  de  hopa; 
pero  estos  últimos  en  las  de  montaña  ascien- 
den á  115. 
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Las  brigadas  fijas,  escepto  una  que  solo 
COnsla  de  2  balerías,  tienen  igual  fuerza  y  or- 
ganización que  las  de  á  pie  de  los  rcgimien- 
106,  con  ti  diCefettcla  de  ser  prácticos  los  ca- 
pitones y  siiliallenios  que  las  mandan,  siendo 
solo  facultativos  los  goles/ 

itATEIllA  ELECTIÜCA.  {Física.)  So  da  esle 
nombre  á  un  número  indeterminado  de  vasi- 
jas do  vidrio,  guarnecidas  interior  y  eslcrior- 
moníe  de  liojas  de  estaño,  cscepfo  cu  su  parle 
superior  que  se  baila  sin  guarnición:  oslas  va- 
sijas se  hallan  contenidas  en  unacuja  de  ma- 
dera turrada  también  de  láminas  n  hojas  de 
pBtiDQ.  Kslc  aparato  asi  construido,  se  clcc- 
Inzn  a  la  numera  que  se  efectúa  con  la  bolc- 
Ha  de  Le  i  den;  produciendo  un  efecto  lanío  ma- 
yor, cuanto  que  las  vasijas  tienen  mayor  ca- 
pacidad ú  entran  en  número  mas  considerable. 
Vépie  líi  ECTniciDAD.) 

BATibOIÍ  DE  0110,  PLATA  V  COÜR.E.  (7'eoíio- 
¡ogia.)  Mucho  tiempo  iiaco  que,  ya  para  reves- 
tir otros  cuerpos,  ya  para,  darles  brillo,  ya 
para  prolongar  su  duración,  se  emplean  los 
aciales  dotados  de  gran  maleabilidad,  ó  en 
otíos  términos,  inia  tienen  la  propiedad  de  es- 
Icnderse  á  favor  del  martillo  en  capas  ú  hojas 
delgadas  y  h'jeras.  Ya  en  tiempos  muy  remo- 
Ios  se  echo  mano  deloro,  la  piala  y  el  cobre 
para  cubrirlos  trabajos  de  1alla  hechos  en  ma- 
dera, en  metales  comunes,  y  aun  en  piedra.  Los 
romanos,  después  de  la  ruina  de  Carlago,  y 
siendo  censor  Lucio  Mumio,  lucieron  dorar  los 
arlesones  del  Capitolio,  y  muchos  particulares 
ricos  llevaron  esle  lujo  hasta  los  lechos  y  las 
paredes  de  sus  habitaciones.  Lejos,  sin  embar- 
go.) oslaba  en  aquellos  tiempos  el  arle  do  que 
nos  ocupamos  de  haber  llegado  al  estado  de 
perfección  en  que  se  halla  en  nuestros  días. 
Plhiio  refiere  que  de  una  onza  de  oro,  que  for- 
maba una  placa  de  un  decímetro  cuadrado,  se 
sacaban  unas  seiscientashojasde  la  misma  di- 
mensión; hoy  dia  se  estiende  un  pedazo  hasla 
elpunto  de  hacerle  ocuparán  espacio  seiscieu- 
las  cincuenta  y  un  mil  quinientas  noventa  ve- 
ces mayar  que  el  que  anlcs  ocupaba. 

Cuatro  operaciones  principales  constituyen 
el  artedel  batidor,  y  eslas  operaciones  cousis- 
len  en  fundir,  forjar,  luminar  y  batir. 

Fúndese  en  efecto  el  oro  en  un  crisol  para 
colarlo  por  el  enfriamiento  en  barras  d  Mogo- 
les, hecho  lo  cual  puneuse  estos  á  la  lumbre  y 
se  los  caldea  para  ablandarlos. 

Forjadas  luego  aquellas  barras,  redúeense 
por.  medio  de  osla  segunda  operación  á  unos 
6  milímetros  de  diámetro;  en  cuyo  estado  pa- 
Ban  e!  laminador,  entre  dos  cilindros  que, 
comprimiéndolas,  las  van  adelgazando.  Esta 
operación  que  cu  otros  tiempos  se  hacia  á  mar- 
filio  se  ha  simplificado  y  perfeccionado  nola- 
blenjenie  desde  que  á  ella  se  ban  aplicado  los 
cilindros,  d  favor  de  los  cuales  se  convierte,  la 
barra  primitiva,  en  una  cinta  de  un  mitinielro 
de  espesor  p,or  3  centímetros  de  ancho. 

En  este  estado  viene  la  pieza  de  metal  a 
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parar  á  manos  del  baiidor.  Este  la  foma  y  la 
corta  en  partes  ó  trozos  de  4  centímetros  de 
largo;  reúne  24,  forma  con  ellos  un  paquele,  y 
ios  bale  hasla  no.  dejar  a  cada  uno  mas  grueso 
que  el  que  tiene  una  hoja  de  papel  de  estraza. 

En  llegando  á  esle  punto  no  es  fácil  que  las 
hojas  de  oro  puedan  resistir  la  acción  inmediata 
del  mazo,  y  si  por  el  contrario,  muy  probable 
que  se  abran  ó  bagan  pedazos.  Para  evitares- 
te  inconveniente,  colócanse  entre  ellas  unas 
hojas  de  vitela,  y  cúbrese  el  paquele  compues- 
to de  unas  y  otras  hojas  con  varias  mas  de  vi- 
tela y  de  pergamino,  destinadas  á  amortiguar' 
los  golpes  del  mazo.  Confinuaráse  si  se  quiere 
la  operación  poniendo  el  paquele  en  un  envol- 
torio de  pergamino,  y  á  medida  que  las  hojas 
de  oro,  adelgazándose,  se  esliendan,  dividién- 
dolas y  sobreponiéndolas  unas  d  otras  en  pa- 
quetes de  lanío  mayor  número,  cuanto  mayor 
es  la  tenuidad  de  ellas. 

Durante  la  operación  de  que  vamos  ha- 
blando, la  cual  se  efectúa  encima  de  un  trozo 
de  mármol  negro  nuiy  bien  pulímenlado,  se 
ponen  las  hojas  de  oro  de  tal  mancradelgadas; 
que  á  las  de  vitela,  interpoladas  con  ellas  se 
iiace  necesario  sustituir  otras  mas  suaves  to- 
davía, tortoadas  de  cierta  película  estraida  dé 
las  lripa-s  del  buey  y  preparada  con  gran  esme- 
ro. Esla  id  lima  ¡jarte  del  ir  abajo  es  la  mas  de- 
licada y  la  que  mas  cuidados  requiere,  tanto 
que  un  operario  medianamente  Lábil  apenas 
puede  batir  dos  paquetes  por  dia. 

Concluida  la  operación,  sácanse  las  hojas 
de  oro  de  cnlre  tas  de  la  indicada  peticula,  y 
cortadas  en  cuatro  partes  con  un  cuchillo  de 
caña,  colócanse  una  por  una  en  libros  for- 
mados de  papel  de  un  color  de  naranja  rojizo 
que  da  á  las  hojas  de  oro  un  viso  parlicular  y 
en  esle  estado  se  venden  en  et  comercio.  Las 
dimensiones  que  para  este  objeto  se  les  da 
gencraltnenteson9ú  10  centímetros  encuadró. 

Las  hojas  de  oro  mas  delgadas  que  se  fa- 
brican pesan  menos  de  G  decigramos  las  doce 
mil;  y  á  tal  grado  de  perfección  ha  llegado  ya 
osla  industria,  que  con  un  pedazo  de  oro  del 
peso  de  media  onza,  fácilmente  podria  cubrir- 
se de  dorado  un  lienzo  de  pared  ó  un  techo  dé 
cincuenta  varas  cuadradas. 

BATISTA.  Tela  blanca,  muy  tina  y  muy  ta- 
pida: para  tejerla  empléase  el  lino  mas  blanco 
y  mas  tino  que  se  conoce.  Bautista  Cambrai  fué 
el  primero  que  fabricó  esta  clase  de  tela,  que 
puso  en  uso  hacia  el  siglo  XIII.  Do  aquí  que 
también  se  la  llama  tela  de  Cambrai.  Oíros  su- 
ponen que  dicha  telaba  tomado  el  nombre  do 
¿irtíísííi  deuna  muy  fina  y  muy  blanda  que 
viene  de  la  India,  y  que  se  designa  bajo  tá 
nombre  de  vastas.  No  es  solo  en  Francia  y  en 
los  Países  Bajos  donde  se  fabrican  esas  telas, 
designadas  según  su  calidad.con  los  nombres 
tío  linón,  clara,  cambrai,  ele;  fabrícense  laís- 
bien  en  Suiza,  Bohemia  y  Silesia.  Las  más 
apreciadas  son  las  procedente  déla  India. 

BAT0L0G1A.  (B.\Tó|}Ltfl£fuísiipo.}Entiéndc* 
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se  por  batologiala.  repeticionó abundancia es- 
téril de  palabras  sin  sentido.  He  a'qui,  según 
algunos  eíirnologislas  cual  es  el  origen  de  es- 
ta voz.  Hubo  éntrelos  cireueos  un  rey  llama- 
do flaíos  que,  siendo  tartamudo,  tomó  por 
costumbre  cuando  hablaba  repetir  varias  vocéa- 
las mismas  sílabas  de  las  palabras  que  iperia 
.pronunciar.  De  Batos,  pues,  y  de  lagos  (dis- 
curso) se  Tormo  la  voz  balologia,  sinónima  de 
redundancia.  A  esta  versión  nos  parece,  sin 
embargo,  preferible  le  de  otros  que  suponen 
que  Batos  fué  un  poeta  pesado  y  fastidioso,  el 
cual  por  sus  amplificaciones  y  sus  repeticiones 
dio  origen  á  este  vocablo.  Otros,  en  Un,  lo  ha- 
cea  remontar  al  personage  del  mismo  nombre, 
cuya  indiscreción  descubrió  el  hurto  cometido 
por  Mercurio  en  los  ganados  de  Apolo.  (Véase 
á  continuación).  . 

Datos,  pastor  de  Pilos,  babia  prometido  á 
Mercurio  no  revelar  á  persona  alguna  elhurlo, 
que  le  vió  cometer,  del  ganado  de  Apolo,  re- 
cibiendo en  pago  de  su  discreción  la  mas  her- 
mosa de  las  vacas  robadas.  A  poco,  y  con  el 
objeto  de  hacer  con  él  una  prueba,  volvió  Mer- 
curio, disfrazado  de  labriego,  y  ofreció  áCatos 
un  buey  y  una  vaca  porque  le  descubriese  el 
parage  on  que  estaba  oculto  el  ganado  que  se 
Buscaba.  Movido  por  el  aliciente  de  la  recom- 
pensa ofrecida.  Batos  reveló  el  secreto,  indig- 
nado de  lo  cual  lo  convirtió  Mercurio  en  piedra' 
de  toque,  que  es  la  que  sirve  para  probar  la 
calidad  y  la  pureza  de  los  metales.  Esta  fábula 
no  tiene  acaso  otro  origen  que  haber  sido  Ba- 
tos el  inventor  ó  descubridor  de  la  piedra  de 
toque. 

BAUPRES.  (Marina.)  Palo  grueso  que  sale 
fuera  de  la  proa,  con  determinada  inclinación 
al  horizonte.  Es  uno  de  los  principales  de  la 
arboladura,  y  sirve  para  marear  los  foques  y 
hacer  firmes  los  estays  del  palo  trinquete  y  de 
sus  masteleros.  El  bauprés  es  uno  de  los  cua- 
tro palos  mayores;  pero  difiere  esencialmente 
de  los  otros  tres  por  su  posion  inclinada.  El 
ángulo  .que  forma  con  el'  horizonte  en  los  na- 
vios, fragatas  y  otros  buques  de  gran  porte, 
varía  de  30  4  40°,  y  en  los  mas  pequeños, 
como  bergantines  y  goletas,  este  ángulo  se 
baila  entre  los  20  y  Vi.  En  los  cutera  y  lugres 
es  casi  horizontal,  y  se  le  da  esta  postclon 
para  poderlo  meter  en  parle  en  el  buque,  cuan- 
do hay  mar  gruesa. 

El  bauprés  es  considerado  como  la  llave  de 
la  arboladura  en  los  buques  mayores  de  igual 
aparejo;  porque  en  él  se  afirman,  como  diji- 
mos, los  estays  del  palo  trinquete;  y  como  el 
del  palo  mayor  se  afirma  en  ta  proa,  y  al  pie 
de  este  el  de  mesana,  recibiendo  todos  por 
una  especie  de  correlación  su  fuerza  de  resis- 
tencia contra  las  caídas  de  popa,  por  esta  ra- 
zón cuando  algún  buque  se  ve  desarbolado 
del  bauprés/corre  riesgo  de  serlo  de  lodos  los 
demás.  Para  precaverse  contra  este  riesgo  se 
emplean  mayores  seguridades  en  fa  coloca- 
ción de  este  palo,  aumentando  de  un  modo 
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considerable  sus  dimensiones  y  uniéndolo  só- 
lidamente al  cuerpo  del  buque.  Por  lo  coman 
es.de  un  grueso  igual  por  lo  menos  a!  palo  d0 
trinquete,  aunque  mas  corto  que  este.  Kn  los 
navios  do  mayor  porte  el  bauprés  tiene  mas 
de  3  pies  y  medio  de  diámetro. 

Se  procura  en  los  combates,  ya  por  medio 
de  la  artillería  ó  á  favor  de  un  abordage,  cor- 
tar ó  romper  esta  llave  de  todo  el  edificio,  y 
cuyo  auxilio  y  cooperación  es  de  gran  necesi- 
dad para  el  movimiento  de  la  embarcación. 

BAUTISMO.  (Migioiiy  legislación.)  Es  ano 
de  los  sacramentos  de  la  religión  cristiana.. Su 
nombre  está  tomado  de  una  palabra  griega  que 
significa  lavar,  sumergir.  El  uso  de  las  ablucio- 
nes ha  existido  en  todas  épocas  y  lia  sido  co- 
mún á  todos  los  pueblos.  Cuando  Jesucristo  vi- 
no al  mundo,  se  hallaba  muy  generalizado  en 
el  Oriente.  Los  judíos,  por  la  ley  de  Moisés, 
estaban  sujetos  á  este  sacramento,  y  llámase 
también  bautismo  á  la  ablución  que  estaba  en 
prácticaentre  ellos,  con  respecto  á  los  nueva- 
mente convertidos.  Casi  todos  los  pueblos  han 
atribuido  á  las  abluciones  ideas  de  purificación 
moral.  El  bautismo,  como  sacramento,  lia  sido 
adoptado  por  la  generalidad  délas  sectas  cris- 
tianas; mas  no  todas  te  han  comprendido  del 
mismo  modo  ni  le  han  atribuido  los  mismos 
efectos.  Como  la  mas  numerosa  y  laúuica  ver- 
dadera es  la  iglesia  católica,  referiremos  úni- 
camente sus  doctrinas,  opiniones  y  costumbres 
con  respecto  á  este  sacramento. 

Del  bautismo  según  la  iglesia  católica.  El 
bautismo  que  la  iglesia  cuenta  en  el  número 
de  sus  sacramentos,  fué  instituido  por  Jesucris- 
to: no  debemos  confundirle  con  el  eme  admi- 
nistraba San  Juau  en  el  desierto,  al  cual  el 
mismo  Jesús  quiso  someterse.  Este  bautismo 
de  San  Juau  no  tenia  mas  virtud  que  la  de 
preparar  por  medio  de  la  penitencia  para  el 
otro  bautismo,  que  era  el  que  daba  la  gracia 
y  redimía  los  pecados.  Esta  distinción  está 
fundada  cu  las  propias  palabras  de  San  Juan. 
El  qm  viene  detrás  de  mí  os  bautizará  por  d 
Espíritu  S  Ho,  y  por  el  fuego:  se  funda  tam- 
bién euqub  os  aquellos  á  quienes  bautizó 
San  Juan,  lo  fueron  de  nuevo  por  los  apóstoles. 

'  Tres  son  las  clases  del  bautismo;  con 
agua,  con  sangre,  y  con  fuego:  ¡luminis,  ¡la- 
míais, sanguinis. ,  Todas  tres  producen  los 
mismos  efectos.  Sin  embargo,  hablando  ron 
propiedad,  el  bautismo  del  agua  es  el  único 
verdadero,  pues  i  los  otros  se  les  llama  asi 
metafóricamente.  El  bautismo  de  fuego  con- 
siste en  la  voluntad  y  deseo  sincero  de  reci- 
bir el  sacramento:  el  bautismo  de  sangre  es  el 
martirio  que  se  sufre  por  la  fe  de  Jcsucrislo. 
Aqui  solo  hablaremos  de  las  dos  primeras  cia- 
ses de  bautismo:  reservamos  la  tercera  para 
,un  artículo  especial.- 

Enlos  casos  relativos  al  bautismo  (y  esto 
es  solo  en  cuanto  al  bautismo  deagua)  distin- 
guen los  teólogos:  * 

1.*  Materia,  forma  y  ceremonias  del  ¡uLmo- 
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2.°  El  sacerdole  que  le  administra. 
3,1  Personas  que  están  en  aptitud  de  reci- 
iirle. 

4.»  Efectos  que  produce. 
5,1   8u  necesidad. 

0."  Cual  debe  ser  la  suerte  de  los  que  mue- 
ran sin  recibirle. 

t"  Materia,  forma  y  ceremonias  del  bau- 
tismo- La  materia  del  bautismo  es  el  agua  na- 
tural y  elemental,  el  uso  de  otro  líquido  cual- 
quiera hace  nulo  el  sacramento.  Sin  embargo, 
algunas  autoridades  lian  decidido  que  no  deja 
el  aguado  ser  natural  porque  contenga  alguna 
sustancia  eslraña  en  disolución,  siempre  que 
¡a  cantidad  de  agua  sea  mayor  que  la  de  la 
otra  sustancia. 

En  cuanto  al  fuego,  deque  habla  San  Juan, 
ao  debe  tormarse  en  el  sentido  literal,  al  me- 
nos en  cuanta  al  bautismo  en  este  mundo.  Por 
)o  demás,  está  permitido  creer,  eme  los  escogi- 
dos, antes  de  entrar  en  el  reino  de  los  cíelos, 
recibirán  un  nuevo  bautismo  por  el  fuego  ma- 
terial. 

El  agua  del  bautismo  puede  administrarse 
de  tres  modos;  por  inmersiou,  por  infusión  y 
por  aspersión.  El  primero  estuvo  en  práctica  en 
casi  todos  los  pueblos  cristianos  basta  el  si- 
glo XII,  en  cuya  época  ia  iglesia  de  Occidente 
sustituyó  á  aquel  el  de  infusión,  que  consiste 
en  yerter  el  agua  sobre  la  cabeza  del  bautiza- 
do. El  inconveniente  que  ofrecían  los  baños 
fríos  en  los  países  septentrionales  fué  la  única 
causa  de  esta  variación  En  cuanto  á  la  asper- 
sión, se  cree  que  solo  la  empleasen  los  apósto- 
les que  bautizaban  cinco  mil  personas  en  un 
dio.  La  iglesia  bendice  el  agua  del  bautismo; 
esta  bendición  se  verifica  todos  tos  años  el  sá- 
bado de  la  Pascua  del  Espíritu  Sanio;  costum- 
bre que  se  ba  conservado  desde  los  primeros 
tiempos  de  la  iglesia  donde  no  se  bautizaba 
mas  que  el  dia  de  esta  iiesta  solemne. 

ba  forma  del  bautismo,  con  las  palabrasquc 
debe  pronunciar  el  sacerdote  que  lo  adminis- 
tra: jY.,  yo  te  bau  tizo  en  el  natnbre  del  Padre, 

¡Üjo  y  del  Espieitu  Santo:  estas  son  las 
mismas  palabras  de  que  se  valió  Jesucristo- 
cu  ando  dió  á  sus  discípulos  el  encarget de  pre- 
dicar el  Evangelio:  Id,  enseñad  á  las  naciones 
y  bautizarlas  en  nombre  del  Padre,  del  Hijo 
y  del  Espirita  Sanio.  La  mas  mínima  varia- 
ción do  esta  fórmula,  lleva  constgoJa  nulidad 
del  sacramento.  - 

Las  ceremonias  se  observan  solamente 
cuando  el  ministro  que  bautiza  es  sacerdole, 
casi  todas  son  emblemáticas;  las  principales 
son  estas:  el  catecúmeno  es  presentado  á  la 
iglesia  por  un  padrino  y  una_  madrina  para 
demostrar  que  es  indigno  de  presentarse  por 
si:  el  sacerdote  lo  sopla  tres  veces  en  la  cara 
y  lo  hace  en  forma  de  cruz  para  denotar  que 
espele  al  demonio  por  virtud  del  Espirito  San- 
io j  por  los  méritos  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo. Le  bace  la  señal  de  la  cruz  sobre  la 
frente  y  el  peono,  para  significar  que  debo 


llevar  la  cruz,  amarla,  glorificarse  y  tener 
toda  su  confianza  en  ella.  Enseguida  bace  el 
sacerdote  varios  conjuros,  después  d  e  lo  cual 
pone  en  la  boca  del  que  bautiza,  primero  .un 
grano  de  sai,  emblema  de  pureza,  y  luego  sa- 
liva, que  pone  igualmente  en  los  oídos,  pro- 
nunciando ia  palabra  epheta,  lo  cual  se  ejecu- 
ta en  conmemoración  de  la  cura  que  Jesús 
hizo  por  este  medio  deunliombre  sordo  y  mu- 
do. Durante  esta  operación,  ruega  el  sacerdo- 
te para  que  el  que  es  objeto  de  ella,  que  es 
sordo  y  mudo  en  el  sentido  espiritual,  abrá 
tos  oidos  á  la  verdad.  En  seguida  se  frola  al 
nuevo  bautizado  en  el  pecho  y  espaldas  con 
aceite,  por  cuyo  medio  se  le  bace  soldado  de 
Jesucristo  y  se  le  impone  la  obligación  de 
combatir  por  sus  doctrinas.  Estas  ceremonias 
no  son  indispensables  para  la  eficacia  del  bau- 
tismo; con  todo,  solo  está  permitido  omitirlas 
en  caso  de  un  peligro  apremiante  ó  de  una 
muerte  inmediata.  Entonces  basta  la  materia 
y  la  forma,  Pero  si  el  individuo  sale  del  peli- 
gro, debe  someterse  á  las  que  se  hayan  omi- 
tido. El  bautismo,  acompañado  de  lodas  sus 
ceremonias,  sollama  bautismo  solemne:  fuera 
del  caso  de  necesidad  urgente,  ó  de  una  au- 
torización especial  al  efecto,  no  debe  bauti- 
zarse mas  que  en  una  iglesia. 

2.  °  Del  ministro  del  bautismo.  El  minis- 
tro ordinario  del  bautismo  es  el  obispo,  el 
cura  párroco  ó  un  sacerdote  delegado  por  uno 
de  los  dos.  El  miuistro  estraordinario  es  el 
diácono;  porque  aun  cuando  recibe  en  su  or- 
denación la  facultad  de  bautizar,  no  puede 
ejercerla  sin  una  autorizacion'de  sus  superio- 
res. Antiguamente,  solo  los  obispos  bautiza- 
ban, y  los  demás  sacerdotes  no  lo  hacían  sino 
por  orden  espresa  de  aquellos.  En  caso  de  ne- 
cesidad, lodo  individuo  aunque  sea  herege, 
excomulgado,  judío,  hombro  ómuger,  pueden 
administrarlo,  y  es  válido  el  bautismo,  con 
tal  que  se  sirvan  de  la  forma  y  la  materia  ad- 
mitidas y  que  tengan  intención  de  hacer 
lo  mismo  que  baria  la  iglesia.  Este  es  un 
dognia  de  fé  que  se  decidió  por  el  papa  Este- 
ban contra  San  Cipriano  y  otros  varios  obispos 
que  pretendían  que  la  fé  del  ministro. era  in- 
dispensable para  la  validez  del  bautismo.  En 
casos  t'Slraordinarios,  pueden  también  Jos  pa- 
dres bautizar  á  sus  hijos,  pero  únicamente 
cuando  no  baya  otra  persono. alguna  que  pue- 
da suplirles  en  este  acto. 

3.  °  Personas  aptas  para  el  bautismo.  To- 
do individuo  que  no  baya  sido  bautizado,' de 
cualquier  edad  y  sexo- que  sea  está  en  apti- 
tud de  recibir  el  bautismo.  El  consentimiento 
do  la  persona  en  los  adultos,  es  circunstancia 
necesaria  para  la  validez  y  eficacia  de  este 
sacramento.  Deben  tener  además  entera  fé  en 
la  Trinidad  y  en  la  Encarnación,  como  en  los 
demás  dogmas  de  la  religión  cristiana.  En  los 
niños  no  se  exige  disposición  alguna,  para 
ellos  basta  la  fé  de  la  iglesia.  Los  locos,  los 
furiosos,  los  energúmenos  que  no  han  tenido 
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nunca  uso  de  razón,  pueden  considerarse  co- 
mo niños  y  debe  bautizárseles  cuando  se  ha- 
llan en  peligro  de -muerte  :  los  que  hayan 
tenido  momentos  lúcidos,  no  deben  ser  bauti- 
zados ui  aun  en  este  estremo  caso,  á  menos 
que  en  dichos  momentos  hayan  manifestado 
deseos  de  serlo. 

En  los  primeros  siglos  había  muchos  cris- 
tiauus  que  dejaban  el  bautismo  para  una 
edad  avanzada,  y  aun  á  veces  hasta  el  articulo 
de  la  muerte.  San  Ambrosio  no  estalla  toda- 
vía bautizado  cuando  fue  nombrado  obispo  de 
Milán.  Esla  costumbre,  que  llegó  á  hacerse 
muy  general,  fué  condenada  por  la  iglesia. 
Varios  concilios  lanzaron  anatemas  contra 
todo  aquel  que  dijese  que  no  debe  bautizarse 
á  los  niños. 

4.  »  Efectos  del. bautismo.  Imprime  el  ca- 
rácter de  cristiano;  da  gracia  habitual  y  justa 
y  por  ella  se  redime  lodo  pecado  original  ó 
temporal.  El  carácter  que  se  recibe  con  el 
bautismo,  es  indeleble;  razón  por  la  cual  este 
sacramento  no  debe  repetirse.  Sin  embargo, 
en  caso  de  duda  sobre  la  validez  ó  existencia 
del  primer  bautismo,  puede  baulízarsc  de 
nuevo,  percha  de  ser  con  la  condición  es- 
presada  en  estas  palabras,  si  non  est  baptisa- 
tus.,  etc.  que  han  de  preceder  á  la  ceremonia. 

5.  °  De  la  necesidad  del  bautismo.  Dijo  Je- 
sucristo «Todo  el  que  no  esté  regenerado  por 
el  agua  y  por  et  Espíritu  Santo  no  puede  en- 
trar en  el  reino  de  los  cielos»  Joan,  cap,  3.°, 
t.  í>.d  «Predicad  el  Evangelio  a  (odas  la  cria- 
turas; todo  el  que  crea  en  61  y  esté  barnizado 
se  salvará:  el  que  no  le  crea  se  condón  a  ra.» 
'San-Mire,  cap.  16,  t.  16.  De  donde  la  igle- 
sia deduce  que  el  baulismo  es  indispensable 
para  la  salvación.  El  concilio  de  Trento,  ana- 
tematizó á  los  que  lo  contrario  dijesen.  Si 
quis  éixetit  baptisnuuit  libérum  esse,  hoc 
est,  non  necessüritan  ad  salutem,  pngthema 
sil.  El  martirio  ó  el  sincero  deseo  de  recibir 
dicho  sacramento,  pueden  únicamente  su- 
plirle. 

O."  ¿Cuál  es  el  destino  de  los  que  mueren 
sin  bautismo'}  De  lo  dicho  en  el  párrafo  ante- 
rior resulta';  que  todos  los  que  mueren  sin 
bautizar  deben  sufrir  la  penas  eternas  del  in- 
iierno.  Sin  embargo,  esfe  .castigo  repugna  de 
ta!  modo,  con  respecto  á  los  niños,  á  todas  las 
ideas  de  juslicia  humana,  que  la  mayor  parle 
de  los  qué  han  sostenido  esla  opinión  se  han 
vi  alo  en  lanecesidad  de  modificaría.  San  Agus- 
tín opina  que  los  niños  que  se  encuentran 
en  este  caso, 1  están  sujetos  á  una  pena  muy 
leve:  no  se  atreve,  si  embargo,  á  calificar  que 
pena  será  esta.  Algunos  escritores  notables 
de  teología  han  creído  que  los  niños  suTrian 
ia  pena  del  daño,  pero  que  estaban  exentos 
de  la  de.  los  sentidos;  esto  es,  que  estaban 
privados  dé  lafelieidad  de  la  vida  eterna;  pe- 
ra no  padecen  las  penas  del  infierno.  La  igle- 
sia no  ha  decidido  nada  sobre  csias  cues- 
tiones. 


La  creencia  de  los  cristianos  de  Oriente 
acerca  del  bautismo,  es  exactamente  la  misma 
que  la  de  los  católicos,  no  difieren  de  estos  mas 
que  en  cuanto  al  rito  y  á  ciertos  puntos  que. 
en  concepto  de  los  teólogos,  son  de  poca  im- 
portancia; asi  es  que  en  vez  de  bautizar  por 
infusión,  ellos  bautizan  por  inmersión,  y  ea 
lugar  de  decir,  yo  te  bautizo,  etc.;  dicen  fu- 
lano es  bautizado,  etc. 

Habiendo  tratado  ya  del  baulismo  bajo  na 
aspecto  religioso,  vamos  á  considerarlo  en  los 
efectos  legales  que  produce. 

Por  el  bautismo  se  contraían  antiguamente 
tres  clase  de  parentesco  espiritual,  á  saber: 
paternidad,  compaternidad  y  fraternidad.  El 
primero  existía  entre  el  banlizanle  y  el  bauti- 
zado, y  entre  este  y  su  padrino  ó  madrina;  el 
segundo  entre  los  padres  carnarles  y  los  es- 
pirituales del  bautizado;  padres  espirituales 
son  el  barnizante  y  el  padrino  ó  madrina;  y 
el  tercero  entre  los  hijos  naturales  del  bau- 
tizante ó  de  tos  padrinos  y  el  bautizado,  Estas 
tres  clases  de  parentesco  impedían  el  matri- 
monio y  aun  incluían  su  nulidad.  Esto  sucedía 
scgim  las  antiguas  doctrinas;  mas  por  un  de- 
creto establecido  en  el  concilio  de  Trento 
solo  se  contrae  parentesco  espiritual  por'el 
flWizaníe  y  los  padrinos  con  el  bautizado  y 
sus  padres;  los  demás  parientes  quedan  libres 
de  lodo  impedimento  para  contraer  matrimo- 
nio.. Este  parentesco  lo  contraen  no  solo  el 
que  administra  el  bautismo  con  lodas  las  so- 
lemnidades establecidas  por  la  iglesia,  sino 
también  el  que  ¡o  hace  de  una  manera  priva- 
da, aun  cuando  él  fuese  lego  y  lo  hiciere  ea 
caso  de  necesidad  eslrema.  Hasta  tal  puntóse 
adclanlaesla  doclrina,  que  algunos  afirman  no 
poder  celebrarse  el  matrimonio  sin  dispensa 
entre  un  hombre  y  su  concubina  si  aquel  Im- 
hiere .bautizado  un  hijo  habido  de  esta,  vién- 
dole en  peligro  de  muerte,  lisios  principios  no 
son  ostensivos  á  los  padrinos,  que  solo  lo  son 
mientras  se  suple»  en  la  iglesia  por  un  acto 
solemne  las  ceremonias  que  se  omitieron  en 
baulismo  privado,  pues  asi  está  declarado  ter- 
minantemente por  la  sagrada  congregación 
del  concilio  en  13  de  julio  de  1624. 

Conviene  advertir  aquí  que  es  propio  y  pe- 
culiar de  los  padres  el  nombramiento  de  pa- 
drino, aunque  también  corresponde  esta  fa- 
cultad al  párroco;  de  suerte  que  cuando  los 
hay  nombrados  por  ambos,  aunque  iodos  len- 
gan  al  bautizado  en  la  pila  solo  contraerán 
parentesco  con  él  los  que  hubiese  nombrado 
el  primero:  el  nombramiento  hecho  por  el  pár- 
roco tendrá  sin  embargo  .toda  su  fuerza  cuando 
no  lo  hubiesen  hecho  los  padres,  y  si  ni  unos 
ni  otros  hubiesen  designado  personas  con  este 
objeto  lo  serán  los  que  sé  acercaren  durante 
la  ceremonia  y  tuvieren  en  la  pila  el  bautiza- 
do; estos  serán  en  tal  casólos  que  contraigan 
parentesco  con  el  último,  puesto  que  no  es  él 
nombramiento  sino'  el  mero  hecho  de  senil 
de  padrino  en  la  administración  del  sacramen- 
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to  el  que  sirve  de  base  al  parentesco  que  se 
contrae:  esia  dodrina,  sin  embargo,  no  debe 
'  ampliarse  al  que  tiene  al  bautizado  en  la  pila 
en  nombre  y  por  poder  de  otro,  sino  al  que  te 
lia  investido  con  diebo  poder.  Es  do  advertir 
que  no  se  admiten  para  padrinos  dos  personas 
de!  mismo  sexo,  sino  de  sexo  diferente,  esto 
es,  padrino  y  madrina;  de  los  cuales  solo  con- 
traerá parentesco  con  el  bautizado  el  que  lo 
tuviere  durante  la  ceremonia,  y  no  el  otro  si 
solo  asiste  sin  tenerte  ni  tocarle. 

Terminaremos  esle  articulo  baldando  de 
los  registros  eclesiásticos  en  que  se  consig- 
nan las  partidas  de  nacimientos:  institución 
altamente  útil  y  saludable,  que  no  solo  en  Es- 
paña sino  en  todas  las  naciónos  de  Europa, 
desde  los  tiempos  de  la  edad  media  hasta  la 
reciente  organización  de  los  registros  civiles, 
lia  sido  la  única  fuente  de  dalos  y  noticias 
seguras  paca  conocer  el  crecimiento  de  la  po- 
blación y  la  filiación  de  ios  individuos  naci- 
dos. A  la  iglesia  ba  debido  la  sociedad  este 
como  otros  muchos  beneficios  en  los  tiempos 
de  la  barbarie,  de  la  ignorancia  y  del  atraso 
en  las  ideas  de  orden  y  de  buen  gobierno, 
basta  tal  punto  que  en  las  cuestiones  que  re- 
conocen por  basq  las  relaciones  de  parenles- 
coyía  descendencia  de  una  determinada  linea, 
son  las  partidas  bautismales  y  matrimoniales 
los  documentos  que  sirven  aljuez.de  funda- 
mento para  la  decisión  de  las  mismas  cuestio- 
nes y  la  adjudicación  de  los  derechos. 

Teniendo  en  cuenta  lo  necesario  é  impor- 
tante de  estos  registros  estableció  el  concilio 
de  Trento  que  en  cada  parroquia  se  llevasen 
libros  ó  registros  de  los  bautizados  y  de  sus 
padres  y  padrinos,  espresándose  el  día,  mes 
y  año  en  que  se  celebró  la  ceremonia  y  sus-" 
cribiendo  los  párrocos  con  su  nombre  todas 
estas  partidas.  Asimismo  eslá  prevenido  que 
se  forme  partida  de  bautizados  hijos  de  ma- 
trimonios ocultos,  la  cual  debe  el  cura  párro- 
co remitir  al  ministro  eclesiástico  diputado 
por  el  obispo  á  fin  de  que  la  inscriba  en  el 
libro  secreto  de  bautizados  del  archivo  episco- 
pal, según  lo  establecido  en  la  encíclica  de 
Benediclo  XIV;  este  libro  no  debe  manifestarse 
sino  en  caso  de  indispensable  necesidad. 

Está  asimismo  encargado  á  los  párrocos 
que  no  esüendau  las  partidas  de  bautismo  sin 
asegurarse  por  el  mismo  padre,  y  en  defecto 
de  esle  por  las  personas  que  asistieron  al 
parlo,  ó  por  el  dueño  de  la  casa  en  que  parió 
la  madre,  de  la  idenlidad  y  legitima  proce- 
dencia del  bautizado.  Cuando  este  fuese  hijo 
ilegitimo  no  debe  espresarse  en  la  partida  el 
nombre  del  padre,  á  no  ser  que  él  mismo  con- 
curra por  si  ó  por  persona  de  toda  confianza 
á  declararlo:  sino  compareciese,  do  ningún 
modo  se  dirá  en  la  partida  que  se  baulizó  un 
niño  ó  niña  cuyo  padre  se  ignora. 

Todas  las  disposiciones  relativas  á  este 
particular  eslán  consignadas  en  una  orden 
circular  del  ministerio  de  la  Gobernación,  de 


I  !."  do  diciembre  de  1837,  en  la  qtie  se  esta- 
blecen reglas  fijas  y  uniformes  para  reuní* 
dalos  numéricos  relativos  á  los  nacidos,  casa- 
dos y  muertos  en  cada  año.  Ocúpase  esta  cir- 
cular de  ios  - requisitos  y  formalidades  que 
deben  llenarse  en  las  partidas  de  bautismo., 
de  casamiento  y  de  defunciones,  acompañán- 
dolas de  los  correspondientes  formularios:  y 
en  la  parle  relativa  á  las  partidas  de  bautismo 
se  establecen  como  necesarios  en  su  contenido 
los  requisitos  siguientes: 

El  nombre  del  bautizado,  el  din  y  hora  en 
que  nació.  N 

Pies  hijo  de  legitimo  matrimonio  ó  natural, 
do  padres  conocidos  é  desconocidos. 
*  Si  es  hijo  de  legilimo  matrimonio  se  pon- 
drán los  nombres  y  apellidos  délos  padres  y 
de  los  abuelos  paternos  y  maternos,  la  natu- 
raleza y  vecindad  de  cada  una  de  estas  per- 
sonas, y  el  ejercicio  ú  empleo  que  tenga  el 
padre  del  bautizado. 

Si  fuese  hijo  natural  y  de  padres  conoci- 
dos, se  espresarán  las  mismas  circunstancias, 
y  no  siéndolo,  se  anotarán  las  que  los  intere- 
sados dijesen. 

Se  pondrá  también  el  nombre  y  apellido 
del  padrino  ó  madrina,  la  naturaleza  y  vecin- 
dad que  tengan,  el  estado  de  soltero,  casado 
ó  viudo,  y  el  empleo  ú  ocupación  que  ejerzan; 
entendiéndose  que  si  fuese  madrina,  se  pon- 
drá siendo  soltera,  el  empleo  ú  ocupación  de 
su  padre,  y  si  casada  ó  viuda,  el  de  su  marido. 

Asistirán  á  este  acto  sacramental  dos  tes- 
tigos que  nombrarán  los  padres  del  bautizado, 
y  en  su  defecto  el  párroco,  cuyos  nombres,  na- 
turaleza, vecindad  y  ejercicio  ó  empleo  bau 
de  espresarse. 

Si  por  delegación  del  párroco  confiriere 
esle  sacramento  otro  ministro,  se  espresará 
su  nombre,  su  naturaleza,  vecindad  y  desti- 
no que  tenga. 

Las  partidas  de  los  bautizados  las  iirma- 
rán  los  encargados  de  llevar  los  libros,  po- 
niendo las  lechas  por  letra,  y  no  por  número. 

BAUTISMO  DE  SANGRE.  "Todos  tos  afectos 
que  pueden  dar  la  felicidad  al  hombre,  reve- 
lan en  él  alguna  perfección.  Cada  uno  de 
aquellos  es  una  de  las  preciosas  unidades 
cuya  adición  formaría  el  todo  de  un  tipo  - hu- 
mano perfecto.  Por  nuestra  parle  al  menos, 
encontramos  mucha  poesía  en  los  sentimien- 
los  religiosos.  Aun  cuando  no  pudiéramos 
contemplarlos  con  el  purísimo  goce  de  la 
creencia,  siempre  habría  lugar  para  obser- 
varlos con  el  vivo  y  delicioso  placer  de  artis- 
ta.  ¡Cuál  será  el  hombre  que  no  se  elevaría 
gustoso  sobre  nuestra  limitada  atmósfera,  á 
la  aburado  los  astros,  de  las  regiones  de  es- 
peranza y  porvenir,  déla  inmortalidad,  de  la 
eternidad  de  lo  inñnifo.,,1 

Senos,  figura  asimismo  que,  aunque  por 
desgracia  no  se  abrigue  la  profunda  convic- 
ción de  los  dogmas  del  Evangelio,  su  contem- 
plación debe  ser  siempre  muy  agradable.  Aun 
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cuando  pudiésemos  prescindir  de  la  trinidad 
cristiana,  de  su  fé,  de  su  iglesia,  basta  tener 
corazón  de  hombre  para  esperimentar  deli- 
ciosas emociones  al  meditar  las  páginas  del 
Evangelio:  dejando  al  alma  se  entregue  ¿esos 
textos  de  esa  ley  de  amor  que  encierran  las 
consoladoras  palabras  de  Nazareno:  porque 
este  sentimiento  de  amor  tan  bello,  tan  fecun- 
do, es  el  principio  y  ilú  dela  obra  admirable 
de  Cristo;  todos  los  dogmas  cristianos  consa- 
gran esa  caridad  divina. 

Pero  el  bautismo  sobre  todos,  establece  el 
principio  de  aquella  y  la  refleja  con  el  mas 
dulce  y  puro  ardor.  Mirad  en  medio  del  Jor- 
dán: Jesucristo  instituyó  el  bautismo  de  agua 
con  el  amor  det  Espíritu  Santo  que  desciende 
del  cielo  en  formade  paloma;  y  posteriormente 
en  su  iglesia  el  agua  de  la  ablución  con  sns 
palabras  sacramentales  ,  son  la  demostra- 
ción bajo  la  cual  está  encubierto  y  simbólico 
el  amor  qne  Dios  comunica  al  alma  de  la  cria- 
tura, purificada  por  la  gracia.  Asilo  que  en  el 
fondo  constituye  el  bautismo,  es  un  rayo  de 
fuego  celestial  emanado  de  lar  esencia  divina 
y  que  no  necesita  presentarse  en  forma- de 
paloma.  En  el  Calvario,  instituyo  Jesucristo  el 
bautismo  de  la  penitencia  perdonando  al  la- 
drón arrepentido  que  espiraba  al  lado  suyo: 
el  amor  es  en  este  caso  quien  produce  este 
prodigio,  porque  perdonares  amar:  lafé  y  el 
arrepentimiento,  no  son  sino  amor.  Por  últi- 
mo espirante  ya  en  la  cruz,  instituye  nuestro 
divino  redentor  el  bautismo  de  sangré,  con- 
sumando el  sacrificio  de  aquel  "amor  infinito 
que  había  tenido  su  origen  en  un  establo:  y 
como  este  bautismo  es- el  que  encierra  mas 
amor,  es  también  el  mejor  según  la  tradición 
de  los  santos  y  ios  libros  de  los  doctores,  de 
la  iglesia. 

La-virtud  del  espíritu 'celestial,  como  dice 
el  admirable  Santo  Tomás,  está  oculta  en  el 
bautismo  de  ablución;  el  bautismo  de  la  pe- 
nitencia la  pone  de  maniüeslo,  por  el  dolor  del 
corazón;  el  do  sangre  la  hace  estallar  con  to- 
da la  vehemencia  de  que  es  susceptible  el 
amor. En  el  bautismo  de  sangre,  dieeSanAgus- 
tin,  el  sacerdote  está  reemplazado  por  los 
verdugos,  el  agua  por  la  sangre,  la  imposi- 
ción de  las  manos  del  sacerdote  por  los  tor- 
mentos: así  es  que  á  la  voz  del  sacerdote  des- 
ciende, ta  divina  gracia  á  visitar  un  alma,  es- 
ta se  convierte  con  los  golpes  de  los  verdugos 
en  el  templo  mismo  del  Dios  vivo.  Por  eso 
cree  San  Bernardo  que  en  el  bautismo  de  san- 
gro no  son  necesarios  ni  el  crisma,  ni  la  sa!, 
ni  la  saliva;  porque,  dice  también,  soloparaquc 
aprenda  el  cristiano  á  no  avergonzarse  de  su 
fé,  se  le  señala  en  la  frente  con  el  crisma;  se 
le  aplica  la  sal  á  los  labios  para  que  sean 
discretas  sus  palabras;  la  saliva  á  los  sentidos 
del  oído  y  del  olfato  para  abrírselos  á  la  voz 
de  la  sabiduría,  y  á  fin-de  que  sepa  procurar- 
se una  vida  pura  y  cristiana:  la  unción  en  la 
cabeza  tiene  por  objeto  advertirle  que  conscr- 
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ve  la  gracia  de  la  fé.  Pero  el  bautismo  de  san- 
gre  abre  inmediatamente  las  puertas  del  ció-  , 
lo,  que  es  eltin  que  se  propone  todo  Cristiano- 
luego  el  bautismo  de  sangre  es  también  eí 
perdón  de  todos  los  pecados  concedido  al 
que  tiene  el  valor  suficiente  para  proclamar 
lafé  del  Uvaugelio  A  la  vista  de  los  tormen- 
tos y  déla  muerte.  Asi,  pues,  el  bautismo  de 
sangre  no  es  otra  cosa  sino  el  martirio.  A  es- 
ta sola  palabra,  á  la  que  tantas  voces  se  ha 
llamado  fanatismo  y  locura,  me  siento  con- 
movido, lleno  de  admiración  y  de  esperanza, 
aunque  por  mi  desventura  estuviese  lejos  dé 
mí  la  convicción  cristiana.  En  mi  concepto  so- 
lo un  falso  instinto  do  filantropía  puede  reve- 
larse contra  los  azofcs,  los  patíbulos,  los  po- 
tros, las  calderas  de  aceite  hirviendo,  los  gar- 
fios de  hierro,  los  tizones  encendidos,  y  tan- 
tas otras  inauditas  crueldades  que  arrostraron 
lus  mártires  cristianos.  Amar  á  los  hombies  es 
ennoblecer  su  carácter,  elevar  su  ánimo,  en- 
grandecer sus  esperanzas  y  hacerlas  inde- 
pendientes de  las  necesidades  y  dolores  vul- 
gares: y  es  tan  bello  el  valor  de  los  márürea, 
tan  grandiosa  su  causa,  de  tanto  consuelo  la 
contemplación  de  sus  virtudes  á  la  vista  de  la 
nada  que  nos  rodea,  y  que  á  cada  momento 
nos  estrecha  mas  y  mas. 

El  hombre  es  religioso,  todo  en  este  mun- 
do lo  afirma  y  atestigua.  Desde  el  magnifico  y 
radiante  sol,  .hasta  la  mas  pequeña  mida  de 
yerba ,  desde  el  héroe  hasta  el  insignili- 
cante  reptil,  en  todas  partes  se  ha  creado  el 
hombre  divinidades,  porque  ha  sentido  una 
necesidad  de  adorar.  Pero  veréis  que  la  ertiz 
es  la  que  predomina  al  fin;  veréis  muy  luego 
trocarlas  coronas  por  los  hábitos  y  el  cilicio. 
Vuestros  padres,  royes,  príncipes,  nobles  y 
plebeyos,  se  han  hecho  obispos,  sacerdotes, 
monges  y  clérigos.  Envista  de  tan  numero- 
sos hechos  es  imposible  negar  los  sentimien- 
tos religiosos.  ¿Pero  creéis  que  por  interés  fie 
la  humanidad  ha  debido  escluirlos  el  hombre 
para  entregarse  por  completo  á  esos  goces 
que  llamáis  positivos?  A  mi  modo  de  ver,  vale 
mas  ser  fanáticos  por  la  creencia  de  un  alma 
inmortal  y  divina,  que  serlo  por  la  matetia  y  el 
fango  mundana!.  Además,  ¿por  qué  queréis 
despojar  a!  alma  de  esos  sentimientos  en  un 
solo  conceplo?  Si  tan  dañinos  son  sus  mas 
preciosos  atributos,  yaque  tenéis  en  la  mano 
la  cuchilla,  quitadle  también  la  emulación  qnc 
tantas  veces  pone  en  nuestras  manos  el  puñal 
ó  el  veneno,  y  nos  precipita  en  el  fondo  id 
mar  ú  en  el  abismo.  Deberéis,  cuando  menos 
eslirpar  de  ella  también  el  egoísmo  y  elodiu. 
Sin  embargo,  si  queréis  creer  qne  para  ser 
felices  no  nos,  sobran  los  medios  de  felicidad 
que  lanaluraleza  nos  lia  dado;  si  en  atención 
á  la  dicha  que  podemos  conseguir  por  medio 
de  cada  una  de  nuestras  pasiones,  queréis 
también  sufrir  alguno  délos  malos  que  aque- 
llas nos  pueden  causar,  pronto  os  reconcilia- 
ré yo,  con  el  espectáculo  del  martirio. Ufe  con- 
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tentaría  con  exigir  de  vosotros  el  permiso-  de 
morir  por  lamuger  que  me  hubiera  abando- 
nado, por  el  amigo  que  me  hubiera  salvado  la 
ridaó'el  honor,  perla  patria  en  que  hubiera 
tfStQ  por.  primera  vez  la  luz  y  la  bóveda  del 
cielo,  por  la  libertad,  cuya  imperiosa  necesi- 
dad nio  hubiera  hecho  conocer  la  esclavitud. 
Porque  una  vez  admitido  el  sentimiento  reli- 
gioso, el  martirio  Ilesa  á  ser,  en  ciertas  oca- 
siones:, el  correlativo  necesario.  Y  ahora  bien, 
lamuger,  el  amigo,  la  patria,  la  libertad,  aó 
lian  hecho  por  nosotros  rn.as  que'  la  religión. 
En  Iré  aquellos  encontramos,  es  ver,dad  .bie- 
nes numerosos,  pero  aquí  encontramos  un  al- 
ma, primero  para  disfrutar  de  estos  bienes,  y 
desp'tteSi  cuando  ya  nos  faltan,  para  suplirlos, 
para  soportarlos  eon  valor  y  alegría  cuando-se, 
convierten  en  otros -tantos  males,  y  porúl- 
tliuo,  cuando  nuestros  bienes  desaparecen  con 
la  vida  presente,  encontrar  en  laolratodo  gé- 
nero de  felicidades,  'de  las  cuales  lasdeesla 
villa,  no  son  sino  una  imagen  pálida  y  des- 
colorida. 

l'cro  cuando  considero  la  religión  de  Jesu- 
ci'islo,  veo  que  ella  le  ha  dado  un  alma  al 
hombre,  engrandecido  su  ser  ,  ensanchado 
el  horizonte  de  su  porvenir.Ant.es  de  la  reli- 
gión el  hombre  pertenecía  enteramente  al 
grosero  instinto  del  amo,  y  al  materialismo 
absoluto  del  esclavo.  Ella  luí.  revelado  al  pri- 
mera su  dignidad,  do  la  que  solo  conocía 
una  pequeñísima  parle,  pues  que  creía  á  su 
semejante  bastante  vil  para  pc-rtencecrle  como 
una  cosa  sin  nombre  y  lia  elevado  al  uno  á  la 
dignidad  del  otro,  demostrando  que  se  en- 
cuentra la  misma  esencia  y  et  mismo  origen. 
Asi  nació  la  caridad,  yenpos  de  ella  vinieron 
•«  igualdad  y  |a  libertad;  asi  vinieron  la  paz  y 
el  orden,  porque  la  glorificación  de  un  Dioses 
la  premia  de  la  paz  entro  los  hombres.  Una 
misma  red  de  amor,  una  misma  aureola  de. 
gloria,  una  misma  perfección  de  felicidad  pre- 
sente y  de  esperanzas  para  lo  futuro  han  reu- 
nido la  dilatada  familia  humana.  ¿Y  eslas  be- 
llísimas y  divinas  convicciones  no  serian  aca- 
so dignas  do  que  les  consagrase  todo  su  valor 
el  hombre  que  estuviese  inspirado  de  ellas? 
despreciaríais  al  liombre  que  les  sacrificase 
su  vida,  cuando  vuestra  estimación  y,vuesíros 
elogios  le  animan  constantemente  á  que  raya  á 
arrostrarla  muerte  porfúliles  quimeras?  ¡Levan- 
taos, mártires,  confesad  en  alta  voz  vuestra  le, 
dejaos  atar  por  los  verdugos,  yo  os  sigo"  con- 
alegría  á  los  tormentos  y  á  la  muerte,  porque 
asi  como  vosotros,  yo  tampoco  veo  el  fuego, 
el  hierro  ni  los  tormentos;  mis  ojos  ton  los 
vuestros  están  lijos  en  el  ciclo.  Apenas  debéis 
sentir  esa  material  disolución  de  vuestros 
cuerpos,  que  va  a  hacer  que  vuestra  alma  vue- 
le á  buscar  la  alegría deotra  vida,  de  la  gloria, 
do  la  felicidad,  y  á  descansar  para  siempre  en 
elscno.de  la  Divinidad!  (Vuestros  suplicios 
jalen  inmensamente  mas  que  todos  vuestros 
fulües  y  transitorios  placeres! 

2  57    BIBLIOTECA  POPUiAn. 


BAUTISMO  .DEL' TRÓPICO.  El  origen  de,  esta 
estrayagante  ceremonia,  se  remonta  basta  la 
época  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo. 
Los  primeros  navegantes  que  hirieron  bastan- 
te valor  para  pasar  á  la  zona  Tórrida,  que  bas- 
ta entonces  se  había  creido  inhabitable,  cele- 
braron este  paso  con  uña  especie  de  bautismo 
como  si  comenzase  para  ellos  una  nueva  exis- 
tencia. Desde  entonces,  los  marineros  de  to- 
dos los  países,  han  cuidado  mucho  de  conser- 
var esta  costumbre,  que  es  para  ellos  un  ma- 
nantial de  utilidades. 

Todo  europeo  que  pasa  por  la  vez  primera 
el  trópico  de  Cáncer,  tiene  que  someterse  al 
bautismo  del  trópico.  Los  marineros  gozan  el 
privilegio  esefusivo  de  esta  ceremonia.  El  dia 
en  que  se  pasa  por  los  23°  28'de  latitud  sep- 
tentrional, se  disfrazan'  de  un,  modo  ridículo, 
representando  á  Ncptuuo  y  á  todas  las  divini- 
dades del  riiar  con  sus  atributos.  Preguntan  en 
seguida  al  navio  con  la  bocina  desde  lo  alto 
de  la  gavia,  si  lia  pasado  alguna  otra  vez  el 
Irónico,  y  si  entre  ,1a  tripulación  ólospasage-. 
ros  hay  personas  que' no  lo  hayan  pasado  nun- 
ca. Con  la  respuesta  del  oficial  de  guardia, 
bajan  al  puente,  donde  todo  está  preparado 
para  la  ceremouia.  El  capitán  les  hace  una 
ofrenda  pecuniaria,  porque  el  navio  debe  ser 
también  bautizado.  Cada  neóülo  recibe  nn  li- 
gero asperges  de  agua  del  mar,  si  se  bautiza 
de  buena  voluntad  y  se  muestra  liberal  y  es- 
pléndido: al  mismo  tiempo  se  le  dicen  ciertas  ' 
palabras  sacramentales,  que  tienen  por  objeto 
el  que  pueda  hacer,  saber  á  lodo  marino,  que 
ha  pasado  ya  por  esta  prueba.  Pero  á  los  que 
son  menos  generosos,  los  sumergen  en  una 
tina  llena  dé  agua,  y'  les  echan  el  agua  con 
cántaros.  Varios  juegos  y* diversiones  termi- 
nan ésta  ceremonia,  que  cuando  menos,  sirve 
para  interrumpir  la  monotonía  consiguiente  á 
á  un  largo  vi  age  de  mar.  • 

El  bautismo  del  trópico  no  exime  del  de 
la  línea  equinoccial,  que  también  es  preciso 
recibir. 

BAUTISMO.  (¡Itg¡ene.}\.a  ciencia  higiénica 
se  encarga  del  hombre  desde  su  nacimiento, 
hasta  la  muerte.  En  interés  del  individuo,  y 
sobre  todo  ele  la  sociedad,  da  la  higieriexon- 
sejos  cuyo  olvido  trae  consecuencias  siempre 
desagradables,  has  siguientes  consideraciones 
acerca  de  los  nacimientos  y  del  bautismo  de- 
ben ser  lomadas  en  cítenla  por  el  gobierno  y 
las  autoridades,  si  es  que  desean  correspon- 
der dignamente  á  la  tutelar  misión  que  les  es-  . 
la  encomendada. - 

Desde  luego  se  aparece  eomo  indispensa- 
ble medida  de  buena  higiene  pública,  el  dis- 
poner que  los  nacimientos  sean  certificados 
oficialmente  por  un  medico.  Losmismos  fa- 
cultativos que  en  cada  pueblo  ó  en  cada  dis- 
trito municipal  de  las  ciudades  populosas,  de- 
biera haber  para,  certificar  las  defunciones,  ó 
en  su  defecto,  el  médico  comadrón  que  tal  vez 
asista  á  la  parida,  podrian  tener  este  encargo. 
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■  Esta  medida,  que  Trébnchet  quisiera  ver 
adoptada  en  Francia,  y  que  nosotros  hemos 
propuesto  yahace  tiempo  que  se  establezca  en 
España,  es  mas  importante  y  trascendental  de 
lo  que  á  primera  vista  podrá  parecer  á  algu- 
nos. Con  ella  se  evitarían  las  sustituciones  de 
seso  que  alguna  vez  se  han  cometido  dolo- 
samente, y  que  han  dado  lugar  á  pleitos  in- 
terminables; con  ella  so  resolverían  mas  opor- 
tunamente las  dudas  sobre  las  moles,  sobre 
las  monstruosidades,  sobre  los  pretendidos 
hermafroditas,  sobre  la  viabilidad,  sobre  los 
abortos,  etc.;  y  con  ella,  por  Ha,  habría  mayor 
exactitud  en  los  registros  públicos,  o  menos 
equivocaciones  cu  los  nombres ,  apellidos, 
profesión  y  domicilio  de  los  padres,  cosas  to- 
das que  importan  siempre  al  censo  de.  la  po- 
blación, y  no  pocas  veces  al  orden  de  las  su- 
cesiones, como  á  la  averiguación  de  algunos 
crímenes. 

Estableceríamos  por  consiguiente,-  que  jisí 
como  los  conserges  ó  sepultureros  de  los  ce- 
menterios no  pueden  permitir  la -inhumación 
de  cadáver  alguno  sin  constarles  snprocoden- 
eía,  ó  sin  orden,  autorizada,  tampoco  los  curas 
párrocos  pudiesen  administrar  el  bautismo  sin 
que  les  fuese  presentada  una  papeleta  de  la 
autoridad,  en  la  cual  constasen  los  nombres, 
apellidos  y  demás  circunstancias-  individuales 
de  los  padres  de  la  criatura,  y  el  sexo  de  esta, 
certificado  por  el  médico. 

El  código  civil  francés  (art.  55)  ordena  que 
las  declaraciones  de  nacimiento  se  hagan  en 
la  alcaldía,  deiítro  de  tercero  día  después  del 
parto.  Este  plazo  es  demasiado  largo.  El  mé- 
dico debe  ser  llamado  inmediatamente  des- 
pués deL  parlo  (si  ya  no  poco  antes},  y  á  lo  su- 
mo dentro  de  las  primeras  doce  horas  si- 
guientes. 

En  los  registros  de  nacidos  constarán  los 
hombres  y  apellidos,  la  naturaleza  y  domici- 
lio, la  edad  y  profesión  délos  padres,  el  dia, 
hora  y  lugar  del  nacimiento,  y  las  particulari- 
dades, si  alguna  notable  ha  habido;  en  el  mo- 
do y  terminación  del  parto. 

El  arden  público,  el  interés  de  la  sociedad 
y  la  administración  do  justicia,  exigen  tam- 
bién que  los  embriones,  los  fetos  abortivos  y 
los  que  nacen  muertos,  mo  desaparezcan  sin 
que  consten  oficialmente,  por  declaración  del 
médico,  las  condiciones  do  su  cspulsíon  y  es, 
lado.  . 

También  entran  para  algo  en  el  cálculo  de 
■  la  población,  y  tambion  suministran  datos  ála 
ciencia,  aquellas  criaturas  imperfectas..  Débe- 
se, por  consiguiente,  tomar  acta  de  su  apari- 
ción, y  débese  establecer  de  rigor  su  formal 
inhumación.  Licét  corpus  informe,  est  decen- 
tar tumulandum  ,  dice  el  célebre.  Cangia-^ 
mila. 

Los  fetos  monstruosos  ,  los  que  presentan 
alguna  singularidad  ó  algún  vicio  de  confor- 
mación, etc.,  podrán,  no  obstante,  conservarse 
en  los  museos,  prórtas  las  formalidades  y  ba* 


jo  las  reglas  oportunas  que  establezca  la  au- 
toridad. 

Dejamos  á  la. obstetricia  y  á  la  medicina 
legal  el  cuidado  de  resolver  acerca  del  baufe. 
mo  de  los  monstruos  ,  de  los  embriones  y  de 
los  fetos  abortivos.  Gaiiglamiia  opina  que  debe 
administrarse  el  agua  de  socorro  á  todo  em- 
brión ,  qaamois  mole  minimus.  Y  el  ilustre 
módico  do  Inocencio  X,  Paulo  Zaquias,  en  una 
obrita  muy  rara  ,  impresa  en  l.ion  poco  des- 
pués de  su  muerto  (acaecida  en  Roma,  su  pa- 
tria,el  afiode  1659,  y  á  los  7o  de  edad),  cuyo 
título  es  :  Di  hoininibim  dubas  ,  sive  de  hti¡)- 
Í/Sftt'o  abortivorum,  dice  también:  Sub  pemi- 
ti  mortális  veatu,  abortivos  omnes,  qualnmris 
minimos  ,  et  si  nhaseolo  vel  grano  hordaem 
non  majares,  áibmt  bitpUmri,  quanlummm- 
qae  breve  fmrit  temjtus  ó  conception*,  dikp- 
$um:  quamvis  eliam  vitre  signum  permalwti 
non  prcebeanl:  dum  modo  enrrupii,  veldetri- 
ti ,  seu  manifesté  mortui  non  dignoscantur. 
Difícil  es  encontrar  razones  valederas  para  di- 
sentir de  la  opinión  de  los  dos  grandes  escri- 
tores especiales  que  acabamos  de  citar,  yque 
es  también  la  de  todos  los  casuistas.  Además, 
en  cualquier  caso  el  sub  conditione  salva  to- 
das las  dudas. 

Por  último  ,  lá  conservación  de  los  recien 
nacidos  exige ,  y  la  higiene  pública  acon- 
seja ,  que  aquellos  sean  bautizados  por  tijera 
afusión,  y,  con  agua  tibia. 

En  Oriente,  cuna  del  cristianismo,  el  bau- 
tismo so  administró  largo  tiempo  por  (tiple 
inmersión  eñ  el  agua  Ma;  y  en  España  se  ad- 
ministró del  mismo  modo  hasta  el  año  591. 
Bajo  unas  latitudes  ardientes,  la  triple  inmer- 
sión podía  no  ser  muy  funesta  para  la  vida;  y 
porptra  parte  parece  que,  según  antiguas  escri- 
turas, no  se  practicábanlas  que  por  Pascua  de 
Flores  y  por  Pentecostés  ,  épocas  del  año  en 
que  la  temperatura  suele  ser  propiciayelcvada. 
Algunos  dicen  también  que  no  se  administra- 
ba aquel  sacramento  basta  la  edad  adulta. 

Guando  la  religión  cristiana'  fué  eslemben- 
dose  hacia  el  Norte,  lá  Inmersión  dé  los  recién 
nacidos  en  agua  fria,  y  en  toda  estación  huí» 
de  dar  resultados  fatales  ,.  debiéndose  no  po- 
cas veces  comprar  la  salud  del  alma  á  casia 
del  sacrificio,  del  cuerpo.  Los  inconvenientes 
de  ese  baño  frió  trajeron  las  módifleáciines 
que  luego  se  notaron,  substituyéndo  la  afusión 
ó'la  aspersión  ó  la  Inmersión  iotal  del  cuerpo. 

Los  cristianos  del  rilo  griego  que  observan 
los  preceptos  religiosos  con  sumo  rigor  ,'lian 
conservado,  no  obstante,  el  anliguo  modo  de 
bautizar,  a,  pesar  de  los  peligros  á  que  espi- 
ne. El  doctor  Macquarjt,  que  ha  residido  1  argos 
años  en  Rusia  ,  y  autor  de  una 'topografía  de 
Moscou,  encontró  que  mas  de  un  tercio  (lelas 
criaturas  muertas  en 'los  .primeros  diasque  si- 
guen al  nacimiento,  eran  víctimas  de  cálleos 
que  únicamente  podinn  atribuirse  al  modo  Je 
inmersión  usado  en  el  acío  del  bautismo  '■ )' 
ponientlo'sobre  esto  algún  reparo  á  la  gente 
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del  pueblo,  esla  le  contestó  con  una  confian- 
za eminentemente  cristiana,  pero  tal  vez-  de- 
masiado ciega  ,  que  era  una  blasfemia  decir  <r 
suponer  que  pudiese  nunca  seguirse  ún  mal 
resallado  del  cuni[>liuiicnto  de  un  precepto 
religioso.  Es  do  saber  que  para  el  vulgo  de 
aquel  país  basta  las  formas  son  artículos  tle 
fé;  mas  las  clases  elevadas  hace  tiempo  que 
uo  emplean  mas  que  el  agua  tibia  para  la  in- 
mersión y  el  bautismo  de  sus  hijos. 

Pero  no  basta  todavía  que  el  bautismo  se 
administre  por  leve  afusión  y  con  agua  libia. 
L¡i  higiene,  atenta  siempre  á  la  conservación 
del  hombro,  y  al  aumento" de, la  población  ,  qui- 
siera que  el  bautismo  se  administrase  en  el 
domicilio  del  recien  nacido  ;  es  decir ,  que  .el 
sacnimenlp  que  marca  el  orto  de  la  vida  se 
equiparase  en  esla  parle  con  el  que  señala  su' 
ocaso;  que  el  bautismo,  en  fin,  se  administra- 
se como  se  administra  la  estrenia-uncioíl  ,  en 
!¡i  misma  casa  del  individuo. 

Se  objetará  que  el  moribundo  no  puede 
salir  decusa;  pero  la  higiene  replica  que  si 
el  moribundo  no  puede,  al  recién -nacido  no 
le  conviene,  y  puede  serlo  muy  dañosa  tal  sa- 
lida. Con  efeelo  ,  el  frió  es  esencialmente  ene- 
migo de  la  vida,  y  sobre  todo  de  la  vida  que* 
empieza  y  no  eslá  robustecida.  En  vano, 
Rousseau  se  propuso  probar  lo  contrario  :  el 
autor  del  Emilia  uo  era  médico;  el  elocuenlc 
escritor,  que  asi  sabia  hacer  triunfar  la  para* 
duja  como  ¡a  verdad ,  no  paré  cuenta  en  el 
afanoso  esmero  con  que  los  animales  preser- 
van del  frió  á  sus  pequeño clos ,  ni  en  el  hecho 
evidentísimo  de  que  por  cansa  del  irio  mueren 
amellas  mas  criaturas  en  invierno  que  en  le- 
das las  demás  estaciones  del  año.  fiace  poco 
también  se  han  practicado  delicados  osperi 
meatos,. y  de  ellos  resulta  que  los  animales 
liemos  espneslqs  al  frió  casi  lodos  mueren, 
y  ordinariamente  de  afecciones  de  pecho.  A 
los  ojos  se  viene  por  la  doctrina  higiénica  de 
las  vicisitudes  atmosféricas  .  que  el  tránsito 
del  cláastro  malerno  al  libre  aire  osterior  debe 
hacerse  gradual  y  leulisimamente  ;  debe  ha- 
cerse como  quien  pasa,  de  una  estufa  á  un  htí- 
clio  y  airoso  paliu.  ¿Qué, ha  de  suceder,  pues, 
cuando  á  las  veiuie  y  cuatro  ó  cuarenta  y  ocho 
horas  después  del  parto,  se  arranca  al  infante 
dellacjodesu  madre,  y  se  Ib  trasporta  por  calles 
y  plazas,  ó  tal  vez  por  caminos  rurales,  á.una 
iglesia  masfl  menos  distante  ,  y,  de  tempera 
tura  mas  o  menos  fria  ,  donde  le  descubren  la 
cabeza  y  el  cuello,  y  le  rocian  con  agua,  que 
dando  siempre  cmi  mas  o  menos  humedad? 
Sucede  lo.  que  no  pocas  veces  hemos  .  visto: 
corúas  ,  oftalmías  ,  convulsiones  ,  etc.;  enl'er 
inedades  todas  que  ponen  en  compromiso  la 
vida  del  tierno  infante,  ó -lo  inoculan  el  germen 
tle  mil  indisposiciones  futuras.  Un  niño  de  un 
amigo  nuestro  contrajo  por  las  citadas  causas 
una  ojjrtíj,  con  inflamación  tegumentaria  que 
alcanzó  álos  huesos;  estos  se  cariaron,  y  el 
niño  ha  quedado  con  la  nariz  deformadísiuia. 


Y  á  este  tenor  pudiéramos  citar  millares  de 
ejemplos.-  1 

Edwards  y  Villermé  llamaron  en  Francia  la 
atención  de  ¡as  academias  y-  de  las  cámaras 
legislativas  acerca  de  este  punto,  y  las  autori- 
dades eclesiásticas  consintieron  en  que  se 
bautizase" con  agua  libia,  y  en  la  sacristía, 
que  es  pieza  que  puede  calentarse  fácilmente 
cuando  hace  frió.  También  entre  nosotros  se 
han  hecho  lugar  estas  saludables  innovaciones. 
Con  ellas  y  con  la  costumbre  que  üenen  mu- 
chas familias  {aunque  por  ostentación ,  mas 
bien  que  por  la  preservación  del  infante)  de 
llevar  el  recien  nacido  á  la  iglesia  en  carruage 
cubierto,  hemos  adelantado  algo.  Piro  aun  con 
esle  algo  la  higiene  no  se  da  por  enteramente 
satisfecha,  y  quisiera  que  se  obviasen  los  per- 
juicios que  siempre  (raerá  el  separar  al  hijo 
de  la  madre  ,  el  trasportarlo  y  el  permanecer 
mas  ó  monos  ralo  en  el  templo.  La  higiene, 
pues  ,  no  vacila  en  indicar  lá  conveniencia  de 
que  Ja  iglesia,  á  fuer  de  buena  madre,  auto- 
rizase .  la  administración  del  bautismo  eh  la 
misma  easa  del  recien  nacido.  Tal  autoriza- 
ción existe  ya  para  los  casos  de  necesidad 
absoluta,  ó  de  peligro  de  muerte,  para  los  re- 
yes ó  principes  (bien  que  en  sus  oratorios  ó 
capillas),  como  para  laadminislraeiondel  agua 
del  socorro;  pero  fuera  útil  erigirla  en  regla 
general ,  ya  que  por  regla  general  también 
siempre  hay  mas  ó  .menos  peligro  en  que 
el  recién  nacido  salga  de  casa.  El  principe- 
obispo  de  "Wurlzburgo ,  comprendió  bien  la 
Utilidad  de  la  reforma  que  proponemos,  y 
dio  una  prueba  de  ilustrada  íilanlropia  ,  cuan- 
do prescribió  ,  hace  ya  mas  de  veinte  y  cin- 
co años  ,  á  los  eclesiásticos  de  su  diócesis 
el  deber ,  uo  solo  de  bautizar  con  agua  ti- 
bia, sino  también  de  acudir  á  cualquiera  casa 
á  donde  fuesen  llamados  pura  administrar  el  * 
primero  y  mas  significativo  de  los  sacra- 
mentos. . 

líu  los  primeros  siglos  ;  los  enfermos  ,  los 
paralíticos  ,  etc. ,  oran  bautizados  por  simple 
aspersión  ,  y  en  sus  mismas  camas,  por  cuya 
última  circunstancia  llamábanse  bautizados 
clínicos;  y  cuando  convalecían,  iban  á  la  igle- 
sia, á  cumplir  con  todas  las  ceremonias.  ¿Qué 
inconveniente' habría  en  generalizar  aquella 
plausible  costumbre,  tratándose  de  recién  na- 
cidos, cuya  salud  corre  grandes  peligros  cuan- 
do se  les  separa  de  la  esfera  del  calor  ma- 
terno? 

En  Francia,  donde  las  declaraciones  dena- 
cimicnto  han  de  ir  acompañadas  de  la  presen- 
tación del  recién  nacido,  los  higienistas  piden 
también-,  y  con  razón,  que  se  establezca  por 
loy  que  los  empleados  de  la  alcaldía  ó  del  re- 
gistro civil  sean  los  que  vayan  ¿comprobar 
las  declaraciones  en  la  casa  del  recien  naci- 
do, y  no  sea  esle  quien  deba  ser  presenlado  á 
la  alcaldía,  corriendo  todos  los  mismos  ries- 
gos que  se  quieren  evitar  al  proponer  que  no 
se  le  trasporte  á  la  iglesia. 
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También  fuera  úlil,  dice  Cnarbonnler,  que 
se  tuviese  -gran  cuidado  al  poner  la  sal  en  la 
boca  de  los  infantes  que  son  presentados"  á 
las  fuentes  bautismales.  La  sal,  símbolo  de  la 
sabiduría,  es  una  sustancia  muy  irritante,  que 
les  causa  cierta  sensación  desagradable  y  pe- 
nosa, y  que  no  pocas  veces  les  arranca  agu- 
dos vagidos.  ¿No  sería  dable  (pregunta  el  mis- 
mo .Charaonnier)  mezclar  un  solo  grano  de 
aquella  salcon-alguu  correctivo? 

BAUTISTERIO.  [Arquitectura.)  Los  romanos 
designaron  con  el  nombro  de  bautisterio  una 
gran  vasija  ó  tina  donde  se  lavaban  muchos  á 
la  vez  y  donde  se'podia  nadar;  tales  eran  sus 
dimensiones.  Los  cristianos  latinos  aplicaron 
este  nombre  á  su  vez  al  lugar  y  al  edificio  en 
el  cual  se  conservaba  el  agua  para  bautizar. 
Los  primeros  heles  no  tuvieron  otros  bautiste- 
rios que  las  fuentes,  las  riberas,  los  lagos  ó 
la  mar. 

•Cuando  la  religión  cristiana  se  hizo  la  de 
los  emperadores,  se  construyeron  otras  igle- 
sias ó  edificios  particulares  destinados  esclu- 
sivuraente ' á  la  aduiiuislraciun  del  bautismo. 
Estos  edificios  fueron  llamados  por  los  latinos 
bautisterios;  los  griegos  les  llamaron  ilu<ni~ 
natoria;  después  se  les  dió  el  nombre  de  eoc/e- 
sica  bautismales  ú  oracirfa. 

■Algunos  autores  dicen  que  en  un  principio 
las  fuentes  bautismales  ríe  denominaron,  pis- 
cina, aula  baptismalis,  y  esbpjan  colocadas 
fuera  de  la  iglesia,  y  mas  generalmente  en  el 
prpnaos. 

Los  bautisterios  eran  ordinariamente  re- 
dondos 11  octógonos;  en  el  centro  se  hallaba  la 
piscina  de  piedra,  también  de  forma  redonda  y. 
algunas  veces  en  figura  de  una  cruz;  se  bajaba 
por  tres  escalones  colocados  á  la  derecha  y  se 
subía  por  otros  tres  equivalentes  á  La  izquier- 
da; en  el  centro  habia  un  estrado  donde  se  co- 
locaban el  prelado,  el  padrino  y  la  madrina. 
La  vasija  central  .comunicaba  regularmente 
con  un  manantial. del  cual  se  surtían  de  agita 
para  suministrar  el  bautismo.  En  el  siglo  VIH, 
cuando  se  abandonó  el  uso  de'  administrar  el 
bautismo  por  inmersión,  la  pila  baii!i>nial  per- 
dió  mucho  do  su  grandeza,  y  en  lugar  de  ele- 
varla edificios  particulares,  se  colocaba  á  la 
entrada  de  la  iglesia. 

Los  antiguos  bautisterios  contenían  uno  ó 
muchos  altares  donde  se  decia  misa  para  dar 
la  comunión  a  los  neófitos,  cercadclLaulismo; 
también  se  enterraban  en  jiste  sitio  algunas 
veces  los  mártires,  pero  jamás  ninguna  otra 
persona.  En  el  interior  habia  bancos  dispues- 
tos páralos  catecúmenos;  y  casi  siempre  en  el 
lado1  de  lapuerla  de  entrada  se.  colocaba,  uua 
eslátua  de  San  Juan. 

El  gran  número  de  personas  une  se  pre- 
sentaban al  bautismo,  y  la  necesidad  de  bau- 
tizar á  los  hombres  separados  de  las  muge  res, 
exigió  para  este  objeto  vastos  edificios;  asi  el 
bautisterio  de  la  iglesia  ele  Santa  Sofía  en 
Gonstaotinopla  era  tan  espacioso,  que  sirvió  de 


asilo  al  emperador  Basilisco,  y  de  sala  de 
asamblea  á  un  concilio  muy  famoso. 

En  Italia  se  hallan  aun  bautislerius  separa, 
dos  de  las  iglesias.  Cuando  el  papa  San  sil-  • 
vestré, fué  recibido  porCousianlitio  en  lal)ast- 
lica  de  Lclran,  hizo  construir  en  este  edificio 
un  bautisterio  de  forma  octogonal,  y  la  laza 
estaba  sostenida  por  ocho  columnas  de  pórfldi 
las  mas  lachas  que  se  conocen.  Se  descieadé 
por  cuafro  escalones,  y  la  fuente  bautismales 
de  basalto,  de  la  forma  de  una  urna  ovaláiia. 
Esta  iglesia  fué  consagrada  á  San  Juan  Baulis, 
ta,  como-  lo  fueron  casi  todos  los  ediücios  del 
mismo  género.  Olro  dé  los  mejores  taatlsle. 
ríos  es  el  de  Rávena,  construido  en  540 ;  \m¡ 
San  Orso:  es  de  la  forma  de  dos  círculos  coa- 
céntricos,  limitado  cada  uno  por  ocho  ar- 
cadas. 

f  [ay  otra  porción  de  bautisterios ,  lodos  dig- 
nos de  la  mayor  consideración,  y  todos  dedica- 
dos »  San  Juan  Bautista'  como  los  que  acaba- 
mos de  describir.  Anteriormente  al  siglo  VIH, 
las  catedrales  solamente  tenían  el  derecho  de 
poseer  pilas  'bautismales;  después  de  esfa  épo- 
ca lo'tuvierou  las  iglesias  parroquiales,  y  las 
iglesias  rurales  á  contar  .desdo  el  siglo  IL 
Después  Íiáci*el  siglo  XVI  se  permitió  bauti- 
zar en  las  capillas  y  oratorios  particulares,  pera 
solamente  á  los  principes  y  magistrados  mas 
principales. 

.  BAUTZEX.  ¡batalla,  de)  {Historia.}  Baul- 
zen,  .en  latín'  Budista,  en  aloman  liauzcn  i 
Sadischen,  es  uaa;CÍudaddel  reino  de  Sajorna, 
capital  del  círculo  de  Lusacia.  Está  situada  so- 
bre una  montaña  cuyo  pié  baña  el  Sprée.  Está 
construida  cou  gusto,  asi  como  sns  arrabales, 
uuo.de  las  cuales,  et  de  Séida,  fué  incendiado 
en  1311  y.  reedificado  después.  Entre  los  edi- 
ficios públicos  debemos  citar  la  iglesia  de 
San  Cedro,  la  casa  capitular,  el  teatro,  la  casa 
del  refugio,  la  de  los  huérfanos,  dos  casas  de 
sanidad,  trcsliospilales,  y  en  fin,  el  palacio  de 
la  Reunión  destinado  á  ¡us  bailes  públicos,  y 
cuyos  jardines  son  notables.  Hay  en  la  ciudad 
muchos  establecimientos  científicos  y  de  ius- 
¡ruceicn  pública.  Tiene  fábricas  de  patios, 
lienzos,  bombasí,  go,rrós,  tabaco,  lacre,  tene- 
ría, molino  de  papel,  pólvora  y  un  martinete 
para  trabajar  el  cobre.  La  población  es  de  1,500 
habitantes. 

jin'Ias  cercanías  de  esta  ciudad  fué  donde 
se  dió  !a  célebre  batalla  de  Wurehen  y  Baut- 
sen,  que  ganaron  los  franceses  á  los  rusos  y 
prusianos  enlosdias  20  y2l  de  mayo  de  1813. 
Después  de  la  batalla  de  Lutzen,'e¡ .emperador 
continuó  tomando  la  ofensiva  y  siguió  a  los 
ejércitos  rusos  y  prusianos  que  se  retiraban 
sobre  Dreíde,  Entraron  en  efecto,  en  la  ciudad, 
pero  la  abandonaron  al  aproximarse  el  ejército 
francés  y  fueron  á  lomar  posiciones  en  Daut- 
zen  y  "Wurehen.  No  lardó  .Napoleón  en  alcan- 
zarlos, y  el  19  de  mayo  se  hallaba  el  ejército 
francés  en  presencia  del  enemigo.  Todo  sguel 
dia  se  empleó  en  reconocer  las  posiciones  de 
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los  aliarlos,  los  cuales  habiéndose  atrincherado 
en  las  llanuras  de  Baulzen,  apoyaban  su  iz- 
quierda en  las  montañas,  cubiertas  de  árboles, 
»  perpendiculares  al  curso  del  Sprée,  como  á 
fina  legua  de  Bautzen.  Es!a  ciudad  sostenía  su 
centro  con  sus  trincheras  y  reductos.  La  dere- 
cha del  enemigo  se  apoyaba  en  los  cerros 
forliíicados  qué  defendían  la  embocadura  del 
Sprée  por  el  lado  del  pueblo  de  Niemenschuíz, 
cubriendo  dicho  rio  todo  su.  frente.  Sin  em- 
bargo, para  el  ejército  francés  no  era  esta  mas 
que  la  primera  posición,  habiéndose  buscado 
otra  á  media  legua  á  retaguardia.  La  izquierda 
de  esla  segunda  posición  estaba  apoyada  en 
las  mismas  montañas,  y  la  derecha  y  elceulro 
en  los  cerros  atrincherados.  Las  fuerzas  del 
enemigo  eran  de  100,000  hombres  y  las  del 
ejército  francés  de  150,000;  pero  apenas  le- 
ída caballería.  E!  general  Laurístpn,  eme  se  ha- 
lía  separado  del  ejército  y  dirigido  por  Jloycrs- 
werdapara  rodear  las  posiciones  del  enemigo, 
eiii'oulró  en  Wcissig  al  cuerpo  del  general  pru- 
siano- Voi-L,  le  atacó,  le  derruid,  y  le  obligó  ú 
pasar  el  Sprée.-  El  20  todos  los  cuerpos  del 
ejército  recibieron  la  orden  de  forzar  el  paso 
de  aquel  rio.  A  las  ocho  se  puso  el  ejército  en 
muí  ¡miento;  la  derecha  álas  órdenes  deOudi- 
iiüf,  marcha  sobre  las  alturas  de  Doberchou, 
donde' se  apoya  la  izquierda  del  enemigó, para 
pasar  el  Sprée  por  Grabsehutz,  encargándose 
altacdonald  el  ataque  dcBautzen,  y  á  Marmont 
nuc.arroje.un  puente  cerca  de  Seydau,  mas 
iiijajode  la  ciudad.  Ert  segunda  linea  avanza 
Morder  con  las  reservas  y  la  guardia;  Ber- 
Irand  debo  pasar  el  Sprée  por  Niemens-chulz, 
apoderarse  de  arpie!  la  posición  y  atacar  la  de- 
recha de  los  aliados.  Noy,  con  los  generales 
Laurislon  y  Iloguier,  recibe  la  orden  de  forzar 
el  paso  del  rio  en  Klix,  dirigirse  sobre  Wurs- 
chen y  desde  alli  sobre  Itochkirch.  Al  medio 
(lia  pasaron  los  franceses  el  Sprée,  Macdonarü 
se  apodera  do  Bautzeu  escalándola;  Mprtíer 
gana  las  alturas;  Berlrand  se  apodera  de  la 
jiosicion-  de  Kiemeus-chulz,  y  Marmonl  ataca 
!a  deNiederlcaina;  pero  el  general  Klcisl  que 
laJrle(!ende,  y  á  quien  Blucbcr  que  había  pa- 
sado por  las  colínas  de  Krechwitz;  envia  pode- 
rosos refuerzos,  se  sostiene  alli  por-  espacio  de 
imiclias  horas.  Alacado  sin  embargo,  su  flaneo 
pqr  Bounne!  se  vio  obligado  á  batirse -en  reti- 
rada. A  las  siéte  de  la  larde  es  rechazado  ,él 
enemigo  de  la  segunda  linea,  y  dueños  los 
franceses  de  las  alturas  que  habían  ocupado 
los  aliados,  inutilizan  parle  do  las  obras  hechas 
por  el  enemigo.  Elucher  solo  se  había  maule- 
nido  en  Krechwitz,  y  Noy  aun  no  había  forzado 
el  puso  del  Sprée  por  Klix.  Estos'  dos  puntos 
eran  los  únicos  que  quedaban  por  conquistar 
pura  el  día  siguiente, 

.  A  las  cinco  de  la  mañana  empezó  la  bata- 
lla del  21  que  algunos  historiadores  llaman 
batalla  da  Wurschen,  porque  se  dio  no  lejos 
de  dicho  pueblo,  pero  á  la  cual  conservan  otros 
el  de  batalla  de  Baulzen  porque  nofuémasque 


la  conti  nuacion  de  esta  última,  y  porque  lallann- 
ra  en  que, los  dos  ejércitos  vinieron  á  las  manos 
perleuece  tanto  á  Baulzen  como  á  Wurschen; 
Napoleón  Babia  resuello  dar  el  golpe  decisivo 
sobre  la  derecha  del  enemigo;  Hey  estaba  en  ■ 
cargado  de  esta  operación  ;  pero  para  des- 
oricnlar  á  los  aliados  y  ocultar  el  verdadero 
movimiento,  Macdonald  y  Oudinot  reciben  la- 
órden  de  atacar  la  izquierda  del  enemigo  y 
sostener  la  acción  el  mayor  tiempo  posible. 
Soult,  que  dirige  estas  diferentes  operaciones 
A  laxista  misma  del  emperador,  debe  dorante 
esle  tiempo  tener  en  jaque  el  centro  de  los 
aliados  que  manda  Dlucber.  Siguiendo  Oudi- 
not sus  instrucciones  ataca  desde  el  amanecer 
ta  izquierda  del  enemigo,  que  mandaba  el  ruso 
Miloradowitch;  al  principio  es  rechazado;  pero 
muy  en  breve  reforzado  por  la  división  Gerard 
y  por  una  brigada  de  caballería  que  le  envió 
Maedonald  vuelvo  á  tomar  la  ofensiva  y  entre- 
tiene lo  bastante  á  los  rusos  para  impedirles 
que  vayan  á  socorrer  la  derecha  qne  Ney  aca- 
baba de  atacar  y  que  arrojaba  de  las  posicio- 
nes de  Malswilz,  Gleín  y  Erellilz,  Ney  debia  di- 
rigirse en  seguida  á  flóskirch  para  corlar  la 
retirada  del  enemigo,  pero  olvidó  la  dirección 
de  aquel  pueblo  y  no  pudo  ejecutar  esta  gran 
maniobra. .  Era  la  una.  Notando  Napoleón  l| 
falla  de  Ney  mandó  á  Sooltque  marchase  con 
el  cuarto  cuerpo,  los  desaloja  de  Doberschutz 
y  Pliskowitz  y  se  apoderó  de  Krechwitz  donde 
Bhicher  se  creía  inespugnablo.  Por  su  parte 
Napoleón  se  puso  ¿  la  cabeza  de  la  guardia  y 
no  tardó  en-ser  tornado  el  cerro  de  Krechwitz. 
Blucher  se  retiró  sobre  liurch-Witz,  al  mismo 
tiempo  que  Marmonl  se  apoderaba  de  Baschut. 
Sin  embargo,  el  general  en  gefe  Willgenslein 
para  frustrar  el  ataque  que  Napoleón  dirigía  en 
persona,  desguarnece  su  derecha;  pero  aprove- 
chando Ney  este  movimiento  se  adelanta  álos 
.  aliados  y  marcha  sobre  Wurschen.  No  pudiendo 
'  ya  sosienerse-Wittgenstein,  mandó  la  retira- 
da, siendo  las  siete  de  la  mañana.  Durante  1o- 
d¡i  la  jornada  y  en  todos  los  puntos  donde 
vinieron  á  las  manos  ambos  ejércitos,  pelearon 
con  sin  igual  encarnizamiento.  Los  aliados 
dejaron  20,000  hombres  en  el  campo  de  bata- 
lla y  los  franceses  12,000.  Al  dia  siguiente  se 
trabó,  de  nuevo  la  pelea  euUeicbembach,  don- 
do  murió  Duroc.  ■ 

HA  VIERA.  {Geoc/rafia.)  La  Baviera  iBojoaría 
ó  ílajavaria,  en  alemán  Bergerm,  después  de 
haber  sido  un  ducado  y  luego  un  circulo  eléc-; 
toral,  forma  hoy  un  reino,  cuyo  gefe  es  miem- 
bro de  la  Confederación  germánica.  Compóne- 
se  de  dos  parles  distintas  y  de  estension  dife- 
renle,  de  las  cuales  una  eslá  en  la  Alia  Alema- 
nía,  y  la  otra  al  Sur.  La  parlo  principal, que  se 
pudría  llamar  la  Baviera  Oriental,  confina  al 
Norte  con  la  liesse  electoral,  con- los  ducados 
de  Sajorna  y  el  principado  de  Reuss;  al  Sur  es- 
tá limitada  por,  los  estados  austríacos  y  por 
una  pequeña  parle  del  lago  de  Constanza;  al- 
Oeste  por  el  Wurtemberg  y  los  grandes  duca- 
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dos  de  Badén  y  de  Hesso-Darmstait:  su  super- 
ficie es  de  1,2.82  millas  cuadradas.  La  parte 
mas  pequeña,  ó  sea  la  Baviera- Rbiníana,  eslá 
completamente  separada  de  la  otra  por  el -TVur- 
lemberg  y  el  gran  ducado  de  Badcn.  Sus  li- 
.  mitos  son,  al  Norte,  el  laudgravialo  de  Hesse- 
Homburgo,  el  gran  ducado  prusiano  del  Bajo 
Rhin,  y  el  gran  ducado  de  Ilesse;  al  Este,  el 
gran  ducado  de  Badén;  al  Sor  los  departamen- 
tos franceses  del  Bajo  Rhin  y  del  Mosela;  al 
Oeslela  Prusia  Rbiníana  y  las  posesiones  de 
Sajonia-Coburgo  ;  y  no  liene  mas  que  'den 
millas  cuadradas  de  superficie,  De  este  modo, 
la  Baviera  contiene  en  su  totalidad  cérea  de 
1,400  millas:  ocupa  el  tercer  rango  enla  Con- 
federación germánica,  y  tiene  cuatro  votos  en 
la  asamblea  plena  de  la  dieta. 

El  suelo  presenta  un  hernioso  contraste  con 
sus  ¡Utas  montañas,  colinas  y  estensos  valles. 
Cadenas  mas  ó  menos  elevadas  cortan  en  di- 
ferentes.senlidos  las  dos  porciones  del  reino, 
y  determinan  el  curso  de  los  ríos  y  de  los  tor- 
rentes. Al  Sur  de  la  Baviera  Oriental,  están  las 
numerosas  ramificaciones  deí  Voralberg ,  de 
los  Alpes  Rhmianos  y  Noricos.  Las  cimas  de 
estas  montañas  están  escuetas  y  estériles:  pe- 
ro la  parte  media  está  cubierta  de  bosques 
floridos  y  abundantes  pastos.  No  pueden  ser 
consideradas  como  de  creación  primitiva, 
porque  solo  presentan  raras  petrificaciones. 
Las  cumbres  mas  elevadas  son  el  Zugspitze, 
que  tiene  9,198  pies  sobro  el  nivel  del  Medi- 
terráneo; el  WetUrschroffen,  el  Almesptts,  el 
Maedele  ,  el  Wetterstein ,  el  Hoohvogel ,  el 
Walsman,  etc.  En  estas  montañas  hay  in- 
mensos ventisqueros  cubiertos  de  nieves  eter- 
nas. El  Boshmerwald  ó  Bm'eriseh  (bosque  de 
Baviera),  que  se  levanta  al  Nordeste,  es  como 
una  barrera  natural  entre  ambos  países,  no 
teniendo  de  notable  mas  que  la  vegetación  que 
lo  cubre  basta  su  cima.  Sus  ventisqueros  no 
son  imponentes  á  pesar  de  acumularse  en  ellos 
la  nieve  en  capas  de  G  á  8  pies  de  espesor. 
El  Bsehmenvald  se  une  por  una  de  sus  pro- 
longaciones al  Noroeste  con  el  Fichtdgebirje 
que  debe  su  nombre  á  sus  numerosos  bosques 
de  pinos,  y  forma  al  Nordeste  la  frontera  de  la 
Baviera.  Viene  después  el  Scheeberg  (3,300 
pies),  que  se  une  pormedio  de  pequeñas  mon- 
tañas al  Thurmqenvald  (bosque  de  Turingia.) 
Este  último,  cuyas  ramificaciones  salen  de  la 
Sajonia,  cubre  casi  enteramente  el  circulo  del 
Mein,  donde  recibe  el  nombre  de  Franken- 
walil.KX  Oeste,  toca  al  Rakngebirge ,  abun- 
dante en  bosques  y  prados,  y  cortado  por  va- 
lles ,  los  unos  estrechos  y  profundos ,.  .y  los 
.  otros  vastos  y  abiertos,  pero  todos  abundante- 
mente regados.  Al  Oeste  del  círculo  del  Mein 
Inferior. se  eleva  el  Spessart,  que  parece  haber 
formado  originariamente  parte  del  Odemvald. 
Los  bosques  que  cubren  estas  montañas 
abundan  en  caza,  y  su  suelo  es  generalmente 
arcilloso,  calizo,  ó  granítico.  En  fin,  una' par- 
te de  los  Vosges  atraviesa  la  Baviera  Rbiníana 


del  Sur  al  Norte,  casi  paralelamente  al  Rh¡n 
basta  el  cantón  de  Kirchheira ,  donde  parece 
confundirse  con  el  Dunnersberg.  La  parte  iu- 
ferior  de  estas  montañas  parece  ser  de  prime- 
ra creación;  es  formada,  de  greda  roja,  y  se 
encuentra  también  pórfido  y  córnea. 

La  Baviera  eslá  cubierta  de  infinito  número 
de  corrientes  de  agua,  de  lagos  y  estanques 
alimentados  ó  engrosados  por  las  fuentes  que 
brotan  de  las  montañas  que  cruzan  el  país. 

Los  dos  ríos  mayores  son  el  Danubio  y  el 
Rhin.  El  Danubio,  entra  en  la  Babiera  por  Uta 
y  sale  por  mas  abajo  de  Passau  ,  después  de 
atravesar  i  tí  leguas  del  Oeste  al  Este,  siendo 
navegable  en  toda  esta  linea,  las  montañas 
del  país  disminuyen  de  altura  á  medida  que 
avanzan  hácia  su  lecho  y  hacia  las  inmensas 
llanuras  que  se  despliegan  á  su  derecha  éiz- 
quierda.  Estos  llanos  son  por  lo  común  muy 
fértiles,  pero  en  muchos  sitios  presentan  paú- 
tanos y  hornagueros,  siendo  los  mas  conside- 
rables el  Donaumoos,  cercade  Jngolstadt,  y  el 
Erdingermoos,  que  ocupa' 5  millas  cuadradas 
entre  el  Isar  y  el  Danubio.  Este  último  ríe  tie- 
ne por  alluentes  principales:  el  111er,  el  Lech, 
el  Tsar,  el  Inn,  el  Wernitz,  el  Altmuhl,  el  líaab 
y  el  Regen.  El  Rhin  corre  al  Este  de  la  Mie- 
ra Rbiníana  y  forma  casi  el  limite  entre  esta 
provincia  y-los  grandes  ducados  de  Badén y  de 
Ilesse-Darmsladt.  Sus  afluentes  son:  á  la  iz- 
quierda el  Lauter,  el  Queich  y  el  Nahe;  ú  la  de- 
recha el  Mein,  que  recibe  el Regnitz  ó Hednili. 
Entre  los  lagos  son  tíolables  los  de  Constanza, 
Chiemsée ,  llamado  también  lago  Bávíiro, 
Vnrm  ó  Slarnbergersée,  Ammersée,  E'artolo- 
meussúe,  Tegernsée,  etc.  Se  han  abierto  ca- 
nales entre  Rosenbeini  y  Kufstein ,  y  entre 
Frenkent.hal  y  Laudan.  En  este  momento  se 
ocupan  en  ejecutar  un  canal,  que  reuniendo  ti 
Danubio  y  el  Rhin,  dará  poderoso  impulso  a  la 
industria  y  al  comercio  del  reino. 

El  clima  déla  Baviera  es  generalmente  sa- 
no y  templado.  Enla  parte  meridional  del  cír- 
culo del  Isar  el  aire  es  puro,  pero  los  invier- 
nos son  largos  y  rigorosos;  la  primavera  y  el 
estío  son  húmedos,  al  pasó  que"  el  otoño  pasa 
por  la  mejor  estación  del  año.'  Los  calores  del 
estío  son  generalmente  sofocantes  en  las  lla- 
nuras; poro  el  clima  es  mas  duro  en  las  inme- 
diaciones delBammcrwald  y  del  FiOh'teígéWr- 
,je.  La  parle  mas  favorecida  de  todo  el  reino 
es  el  llano  regado  por  el  Danubio. 

No  hay  provincia  en  Alemania  donde  la 
economía  rural  y  la  cria  de  los  ganados  estén 
mas  avanzadas  que  en  Baviera:  una  sociedad 
agrícola,  fundada  en  180U,  ha  apresurado  sus 
progresos.  Las  tierras  eriales  desaparecen,  lo* 
tórrenos  comunes  se  dividen,  y  las  cosechas 
corresponden  á  la  fertilidad  del  suelo;  pero 
sobre  todo  en  la  antigua  Baviera,  desde  Ralis- 
bona  basta  OslerhoTen,  y  en  una  superficie  do 
16  leguas  de  largo  sobre  12  de  ancho,  es 
donde  se  admiran  mas  los  felices  efectos  _  del 
trabajo  del  hombre  cooperando  á  la  liberalidad 
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da  la  naluruleza.  Lalíaviera  produce  loda  es- 
pecie de  granos,  lino,  cáñamo  ,  lúpulo  y  taba- 
co ;  pei'O  la  vid  no  fruetifléa  mas  que  en  el  cir- 
culó'áe]  Mein  Inferior,  en  la  Naviera  Rhiuiana  y 
(¡iilasorillas  del  lago  de  Constanza.  Los  vinos  de 
Stein  (SteittWÍn),enWúrtzQnrgo,  son  muy  es- 
timados en  Alemania. 

Elpais  saca  grandes  recursos  de  sus  bos- 
s,  cuya  renta  anual  es  de  2.044,000  flori- 
nes. Las  producciones  del  reino  mineral  son 
tan  ricas  como  variadas.  Las  salinas  dan  anual- 
mente 754,000  quintales.  El  Isar,  el  Inn  y  el 
Rbtri  arrastran  pepitas  do  oro,  y-  Dernech,  Seel- 
lierg,  élnsbach  tienen  minas  tic  plata.  En  mu- 
chos puntos- abundan  las  .minas  de  carbón  de 
piedra;  ei  plomo,  el  cobre,  el  estaño,  el  már- 
mol, la  calcedonia  y  la  cornalina  abundan  en 
sus  montañas ,  y  el  hierro  que  se  estrae  de 
ellas  bastS  y  sobra  para  las  necesidades  det 
pais.  Broten  también  del  suelo  aguas  minera- 
les; y  por  último  las  piedras  lüográtleas  mas 
estimadas  son  eátríudas  de  la  Baviera  á  Francia 
y  á  todas  las  demás  partes  de  Europa. 

La  población  do  Baviera  asciende  á 
í.  120,000  liabif aníes,  cuyas  dos  terceras  par- 
les pertenecen  al  cuito  católico ;  los  demás  son 
protestantes,  esceplnando  unos  60,000  judíos 
que,  unidos'á  3,000  franceses  y  algunos  res- 
tos esparcidos  de  pueblos  eslavoncs,  son  los 
únicos  que  tienen  un  origen  estrangero. 

El  habitante  de  laautígúa  Baviera,  es  gene- 
ralmente deestaiura  mediana,  y  es  menos  vi- 
vo,-pero  mas  robusto,  mas  grave  y  mas  per- 
severante que  el  de  los  demás  circuios  de  la 
monarquía.  Forman  el  fondo  de  su  "carador  la 
ftantpeza  y  la  lealtad,  y  anima  su  corazón  el 
patriotismo  mas  puro.  El  s.uabo,  el  bávaro  del 
fthiny  el  franconio  pasan  por  mas  activos,  as- 
tutos V  emprendedores.  Los  rasgos  caraderís- 
ticos  de  la  nación,  considerada  en  conjunto,  son 
la  probidad,  el  patriotismo,  las  buenas  cos- 
ía rubres  domésticas  y  la  sociabilidad:  en  valor 
lio  éede  el  bávaro  á  ningún  otro  pueblo  de 
Alemania. 

La  Baviera  cuenta  208  ciudades,.  410  puc- 
blos-y  23*468  aldeas.  Está  dividida  en  ocho 
círculos,  los  del  Isar,  del  Danubio  Inferior,  de! 
Regen ,  del  Danubio  Superior;  del  Re¡sat ,  del 
Mein  Superior,  rlelMcin  Inferior  ydelRhin,  En 
virtud  de!  concórdalo  concluido  cu  1817  con 
el  pupa,  hay  establecidos  en  Baviera  dos  ar 
¡¡obispados,  uno  en  Bamoerg  y  otro  en  Mu- 
nich, y  seis  obispados,  que  sonlosde  Augsbur- 
SO,  de  Eichstcedt,  de  Passau  ,  de  Ratisbona,  di 
-pira  y  de  Wurtzhurgo.  Un  consistorio  genera 
dirige  ta  iglesia  protestante.  El  reino  tiene  tres 
universidades  establecidas  en  Munich,  Wnriz- 
burgo  y  Erlaugon.  En  estos  últimos  años  se 
contaban  todavía  7  liceos,  74  gimnasios,  y  es- 
cuelas preparatorias  de  diferentes  grados,  10 
escuelas  normales ,  2  escuelas  especiales  y 
5,394  escuelas  primarias.  El  ejército  se  com- 
pone de  53,000  horiibrcs.yde  es'los  35,0/10 
forman  el  7  ,'°  cuerpo  del  ejercito- federal. 


En  1813  fué  instituida  una  guardia  cí.vi" 
ca  (1).- 

Mtiñich.  (ilünchen),  capital  del  reino,  está 
situado  en  medio  de  una  llanura  vasta  y  poco 
fértil,  encerrada  entre  las  colinas  del  Isar  y 
del  (¡aigen.  Poblada  de  100,000  habitantes,  es 
casi  igual  á  Viena  en  estension,  y  pronto  el 
arte  la  convertirá  en  la  ciudad  mas  hermosa 
de  Alemania,  si  los  recursos  del  país  permiten 
continuar  los  trabajos  en  que  ya  se  han  inver- 
tido sumas  enormes.  Dn  viagero  francés  de- 
cía, hace  algunos  años.  «En  Munich  todo  es 
nuevo,  fresco  y  blanco.  El  viagero  se  encuen- 
tra en  medio  de  monumentos  medio  elevados, 
y  se  creería  trasportado  á  esas  naciones  na- 
cientes de  la  antigüedad  que  edificaban  las  so- 
ciedades en  su  infancia  vigorosa, »  Hoy  estos 
monumentos  se  acaban:  esta  ciudad  no  es  ya 
una  ciudad  naciente.  Todos  los  admiradores  de 
las  obras  de  gusto,  los  escultores  y  los  pinto- 
res acuden  alli  en  multitud ,  y  prolongan  Stt 
estancia  en  provecho  de  sus  estudios,  á  pesar  de 
que  el  clima  diste  mucho  "del  de  Alemania.  Eu 
IG32,  Gustavo  Adolfo  decia  de  Munich.  «.Es 
una  silla  clorada  sobre  los  lomos  de  ún  mal  ca- 
ballo, i)  l'cro  hoy  aquel  suelo  ingrato,  que.  en  la 
época  de  la  guerra  de  treinta  años  no  presen- 
taba mas  que  una  superdeie  estéril,  está  iras- 
formado  en  un  vasto  jardín.  La  ciudad  está 
cercada  de  murallas,  en  las  que  hay  siete  puer- 
tas; sus  arrabales  sacstienden  sobre  las  dos 
orillas  del  Isar  •  sns  calles  son  generalmente 
anchas,,  bien  alineadas  y  forma'das  por  casas 
elegantes  y  magníficos  palacios.  Lo  que  con- 
tribuye mucho  á  su- adorno,  son  sus  hermosas 
plazas  públicas:  la  principal  es  arbolada  ,  y  eu 
otras  se  ve  la  estatua  ecuestre  del  primer  rey 
de  Baviera:  en  medio  déla  plaza  del  Odeon  se 
levanta  un  obelisco  de  bronce  dedicado  á  la 
memoria  de  los  bávaros  que  murieron  eu  la 
guerra  de  Rusia.  Entro  los  edificios  con  que  se 
cnvanecellunich  citaremos  el  palacio  de  Leiich- 
tenberg  y  los  de  Fugger,  dé  Guillermo,. de  Mas, 
etc  la  casa  de  ayuntamiento,  las  aduanas,  los 
dos  teatros,  uno  de  los  cuales,  el  déla  opera, 
puede  compararse  con  los  mejores  de  Europa, 
la  Pinacotheca,  edificio  vaslo  y  hermoso  des- 
tinado á  la  rica  galería  de  pintura  ;  Ja  Gly'pto- 
Iftcca  ó  musco  de  escultura,  y  sobre  todo  el  pa- 
lacio rea!,  cuya  arquitectura  es  irregular,  pero 
cuyo  inferior  es  magnífico  yconliene  inmen- 
sas colecciones  de  objetos-  artísticos.  En  1S48 
se  emprendieron  ,  con  arreglo  á  nuevos  pla- 
nos, construcciones  que  parecen  destinadas  á 
eclipsar  las  maravillas  de  la  antigua  residen* 
•cía .real.  Las  20  iglesias  de  Munich  aumentan 
la  impresión  imponente  que  está  ciudad  pro- 
duce en  los  viageros  ;  la  de  Nuestra  Señora, 
notable  por  su  estension  y  sus  dos  altas  torres, 
conliene  el  mausoleo  del  emperador  Luis  de 
Baviera;  la  de  los  Teatiuos  está  edificada  por 
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el  modelo  del  Vaticano.;  en  ta  de  San  Luis  se 
admiranlos  frescos  de  Cornelio ,  y  con  partiem- 
larldad  su  juicio  final;  ta  de  San  .Miguel,  una 
de  las  mas  lindas  de  Alemania,  posee  un  mo- 
numento debido  al  cincel  del  célebre  Tlior- 
waldsen  y  dedicado  á  la  memoria  del  principe 
Eugenio  Beauharnais.  Admirase,  en  fin,  en  el 
palacio  real  la  nueva  capilla,  con  su  arquitec- 
to ra  bizantina,  sus  cúpulas  y  sus  dorados. 

Muchos  establecimientos  científicos  y  lite- 
rarios de  gran  importancia,  deben  su  funda- 
ción al  último  reinado.  La  universidad,  aunque 
muy  moderna,  es  una  de  las  primeras  de  Eu- 
ropa, y  es  considerable  la  atinencia  de  estu- 
diantes que  se  matriculan  en  ella.  No  olvide- 
mos decir  que  la  biblioteca  nacional  es  muy 
rica,  y  que  de  algunos  años  á  esta  parte  lia 
llegado  á  ser  Munich  uno  "do  los  principales 
focos  de  las  luces  de  Alemania  por  la  magnitud 
de  libros  y  periódicos  que  se  publican  en  ella. 

Embellecen  las  cercanías  da  Munich  agra- 
dables paseos  y  las  magníficas  quintas  reales 
de  Nympbembourg  y  de  Schleisbein. 

Al  Noroeste  de  la  capital  y  cerca  de  las 
orillas  del  Isár,  se  ven  sobre  la  pendiente  de 
nna  montaba  el  antiguo  castillo  de  Landahut 
y  la  ciudad  del  mismo  nombre.  Esta  ha  perdi- 
do mucho  desde  que  su  universidad  fue  Iras- 
ladada  á  Munich;  Hoy  su  población  es  de  9,000 
almas.  Freising  ,  pueblo  pequeño- edificado 
igualmente  sobre  el  tsar,  tiene  nna  hermosa 
catedral  y  un  castillo;  era  la  sede  de  un  obis- 
pado que,  desde  1817,  fué  erigido  en  arzobis- 
pado y  trasladado  á  Munich.  Sobre  la  margen 
derecha  del  Lech  se  esliendo  Landsberg ;,  ro- 
deada de  murallas  y  dominada  por  un  castillo; 
cuenta  10  iglesias,  á. pesar  de  no  tener  mas 
qué  14,000  habitantes. 

nllácia  la  eslremidad  del  reino  hay  un  pue- 
blo llamado  Tegernsée,  por  estar  siíuado  sobre 
el  lago  Tegern,  y  el  cua!  merece  llamar  nues- 
tra atención  algunos  instantes^  Es  la  eapital 
de  un  señorío  de  este  nombre.  Su  posición  a! 
pie.  de  los  Alpes  Tiroleses,  la  belleza  del  lago, 
que  tiene  dos  leguas  de  longitud,  y  está  ro- 
deado de  montañas  y  bosques,  hacen  su  as- 
pecto enteramente  pintoresco.  Este  pueblo  no 
tiene  mas  que  SO  casas,  pero  suntuosos  edifi- 
cios atraen  tas  .miradas  del  viagero;  pertene- 
cen á  una  rica"  abadía,  que  fué  secularizada 
en  1802,  y  convertida  dospncs.cn  casa  de" re- 
creo. Todos  los  años  pasa  allí  el  rey  una  parte 
del. estío.  Es  la  residencia  mas  agradable  du- 
rante la  estación  de  la  caza.  Losjabalíes  y  los 
gamos'  abundan  en  los  bosques  y  en  las  mon- 
tañas de  lasúnmediaciones  (I).»  - 

Acabamos  de'recorrer  al  vuelo,  por  decirlo 
asi,  las  márgenes  tiel  Isar;  llevemos  ahora 
nuestras  miradas  al  Danubio,  ese  rio  poderoso' 
que  la  industria  empieza  á  cubrir  do  vapores 
destinados  á  trasladar  sus  productos  hasta  las 
costas  del  Asia.  En  primer  lugar  encontramos 

(t)  Malte-I)  run,  t.  V,  p.  ÍÜS. 


SÍ8 

una  cindadela  formidable,  el  baluarte  del  rei- 
no, PassaU)  capital  del  circulo  del  tiajo  Danu- 
bio, y  una  de  las  ciudades  mas  antiguas  del 
pais,  pueslo  que  fué  una  fortaleza  romana,  Su 
posición  en  la  confluencia  del  llz,  del  inn  » 
del  Danubio ,  le  da  grande  importancia,  al  mis- 
mo tiempo  que  hace  de  ella,  una  mansión  de- 
liciosa y  agradable,  l.a  .ciudad  propiamcnin 
dicha  es  muy  linda:  una  catedral,  tres  iglesias 
y  el  palacio  episcopal,  son  sus  edificios  mu 
notables.  Las  mngeres  tienen  fama  de  ser  tu 
mas  hermosas  de  la  antigua  Baviera.  (¡Heñían- 
se en  ella  11,000  habitantes. 'En sus  cercanías 
están  situadas  las  hermosas  casas  de  cajñjio 
de  lUtbengut,  de  Lotcenhaf  y  de  Fremden- 
heim.  Cerca  del  arrabal  llamado  Uüstadí  sobro 
la  pendiente  del  Mariahilfuerg,  hay  edificada 
tina  capilla  célebre  que  visitan  lodos  los  años 
numerosos  peregrinos. 

Sobre  una  eminencia,  á  cuyo  pie  corro  ol 
Danubio,  se  percibe  la  anligna  Castra  Angas- 
tina  do  los  romanos,  hoy  Straubing,  cimlnil 
de  8,000  habitantes.  En  otro  tiempo  no  se  ota 
en  ella  mas  que  el  ruido  de  las  armas  queso 
forjaban  para  dominar  á  los  germanos;  hoy 
sus  pacíficos  habitantes  solo  se  ocupan  en  la 
fabricación  del  vidriado.  Sin  embargo,  como 
para  recordar  su  deslino  primitivo,  tiene  una 
fundición  de  cañones  y  un  arsenal. 

Jngohtad,  en  el  circulo  del  fíegén,  sota 
!a  ot'iila  derecha  del  Danubio,  pasó  por  ines- 
pugoabte  hasta  l SOS,  en  que  la  tomaron  y  des- 
mantelaron los  franceses.  Las  vastas  fortifica- 
ciones eon_que  la  han  rodeado  recienlemeale, 
la  han  devuelto  parte  de  su  importancia.  En 
una,  de  las  iglesias  llama  la  atención  el  sepul- 
cro det  famoso  conde  de  Tilty,  que  pereció  cu 
la  guerra  de  treinta  años,  y  el  del  doctor 
Eckius,  antagonista  de  Lulero.  Lapoblaeioade 
osla  ciudad  es  de  7,000  habitantes. 

Ratisbona  (Regensburgo),  en  otro  tiempo 
Castra  Regina,  y  mas  tarde  Augusta  Tibevü, 
fué  por  muchos  años  una  ciudad  de  los  mas 
importantes  de  la  Alemania.  AHi  fué  donde  so 
reunieron  las  dietas  del  imperio  germánico 
basta  su  disolución  en  1800.  Sostuvo  muchos 
sitios  memorables;  pero  hoy  no  podría  oponer 
una  resistencia  seria  al  enemigo.  Capila!  leí 
circulo  del  Ilcgcn,  no  posee  mas  que  2G.OO0 
habitantes.  En  I80í>  sufrió  mucho  con  la  bata- 
lia  que  al  frente  dé  sus  muros  sostuvieron  por 
espacio  de  cinco  clias  los  franceses  y  austría- 
cos. La  mas  hermosa  de  sus  28  iglesias  es  la 
catedral  con  el  magnífico  monumento  de  Dal- 
berg.  Los  museos  y  las  bibliotecas  son  dignos 
de  una  ciudad  mas  considerable,  y  el  puente 
que  hay  sobre  el  Danubio  es  notable  por  sus  15 
arcos  y  sus  1,001  píes  de  Jongilud.  Lannligu» 
abadía  imperial  de  San  Emmeran,  sirve  boy  de 
residencia  á  los  principes  de  la  Tour-Taxis. 
Alli  se  vé  .también  el  monumento  erigido  en 
IS0S  á  la  memoria  del"  celebre  Kepler  ,  que 
murió  en  aquella  ciudad  (1). 
(I)   Vías'j  sslire  esla  ti.itlaJ,  Cuicx  chrono'.ogiw 
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No  lejos  de  Ratisbona,  el  rey  Luis  eet.i  aca- 
bando la  construcción  de!  panteón  germánico, 
de  suValhalIa,  que  se  percibe  á  laestremidad 
del  cabo  de  Hauf,  con  su  mármol  de  Salzburgo 
v  su  arquitectura  dórica.  El  frontón  vuelto  64- 
tia  la  capital  de  la  naviera,  représenla  á  la 
Alemania  sacudiendo  el  yugo  de  los  ejércitos 
de  Napoleón.  Victorias  colosales  serán  erigidas 
en  las  avenidas  del  templo,  y  poblarán  su  in- 
terior los  bustos  de  los  hombres  grandes. 

A  12  leguas  al  Norte  de.  la  ciudad  está  si- 
llada Amberg,  sobre  la  margen  del  Vils.  Es 
tina  villa  muy  linda,  cuya  población  do  8,000 
habitantes  se  dedica  á  la  industria;  está  favo- 
recida por  su  rio  navegable,  por  los  barcos  que 
bajan  hacia  el  Danubio.  Amberg  está  cercada 
de  murallas  flanqueadas  de  70  torres. 

En,  un  valle  eslrecho  y  risueño  se  encuen- 
tra el  pueblo  de  Étéksiiedt;  bañado  por  el  Alt- 
mulil,  cu  donde  reside  la  familia  del  príncipe 
Eugenio  Beanharnais.  Son'  notables  su  castillo 
y  catedral  con  el  sepulcro  del  santo  mártir 
Wfllffiaia, 

Bayréuth,  capital  del  circstlodel  Alto  Meih¡ 
se  ludia  situada  en  medio  de  un  valle  formado 
por  las  ramificaciones  del  Fichtelbirje,  sobre 
la  margen  del  Mein  Rnjir(l).  Sus  calles?  anchas, 
regulares,  con  huertos  edificios,  y  su  antiguo 
castillo  de  Lophienbourg,  anuncian  que  en  otro 
tiempo  fué  residencia  de  principes.  Eralo  en 
efecto  de  los  margraves  de  Brandehnrgo,  y 
tiene  15,000  Habitantes.  {Véase  daybeuth.) 

Bamberg,  sobre  el  Hednitz,  es  una  ciudad 
industriosa,  comerciante  y  bien  edificada.  Su 
antiguo  palacio  episcopal  del  Petersbepg  es  de 
los  mas  hermosos;  en  su  catedral  está  el  se- 
pulcro del  emperador  Enrique  II  y  de  su  espo- 
sa Cunegunda,  y  una  imagen  colosal  en  bron- 
ce del  último  principe  obispo.  En  medio  do  la 
hermosa  plaza  de  Maximiliano  se  levanta  la 
estátua  de  este  rey.  En  fin,  el  viageró  francés 
visitará  con  interés  la  crtiz  que  marca  el  sitio 
donde  espiró  el  I."  de  junio  de  1815,  el  ma^ 
riscal  Derlhier,  [Véase  bambehg.) 

Anspaek,  capital  del  círculo  del  Rezat,  po- 
blada de  18,000  habitantes,  está  agradable- 
mente situada  en  la  confluencia  del  Holzbach  y 
del  Ilezat,  y  en  ella  !a  industria  ocupa  milla- 
res de  brazos. 

Furthes  una  villa  bonita  de  18,000  habi- 
entes, edificada  en  la  confluencia  del  Rednifz 
T  el  Pegnltz,  y  con  la -cual  pocas  ciudades  de 
Alemania  pueden  compararse  bajo  el  aspecto 
de  la  industria  y  del  comercio. 

Erlangen,  situada  á  orillas  del  Rhin,  no  es 
menos  célebre  por  su  universidad  que  por  la 
actividad  de  sus  numerosas  fábricas:  su  po- 
blación asciende  a  12,000  almas. 

Un  camino  de  hierro  lía  aproximado  Erlan- 
(íoii  á  Nuremberg,  esc  adorno  delaFranconia. 

<J'J'!omalicus  episceputns  ratisbimensis.  Ratisbona, 
1818-17.2  1.  en -í.o  -  ' 
„  (')  El  Mein  está  [rimarlo  por  ta  reunión  d"lMt;¡n 
Blaripo  y  del  Mein  Kojo. 

»r>8    HltlUOTwu  P0PTJLA&.  - 


«Desde  el  momento  que  enlrais  dentro  de  los 
muros  de  Nuremberg,  os  envuelve  la  historia 
délo  pasado;  esa  ciudad  ha  resistido  al  tiem- 
po, que  no  ha  podido  desgarrarle  todavía  su 
túnica  délos  antiguos  días.  Reconocemos hien 
á  Nuremberg  que  en  el  siglo  Xlll,  en  compañía 
con  Augsburgo  y  Ulm  comerciaba  conVenecia, 
á  la  que  Rodolfo  de  Ilabsburgo  declaraba  ciu- 
dad imperial,  y  donde  Carlos  IV  promulgábala 
bula  de  oro;  ciudad  de  la  edad  media  que  se 
reanima  bajo  la  bendición  de  la  reforma,  que 
rejuvenece  el  cristianismo  con  nuevas  doctri- 
nas, y  lo  espresa  por  medio  delpincel  de  Al- 
brecht  Durer,  el  cincel  deKraft  y  el  genio  de 
Fischcr  levantando  en  bronce  el  sepulcro  de 
San  Sebald.  Solo  en  Nuremberg  aparece  ente- 
ramente el  espírifu.germánico:aqnino  hay  na- 
da de  griego  ni  de  italiano,  todo  es  alemau; 
estáis  frenle  á  frente  con  los  rivales  de  Rafael 
y  Miguel  Angel;  y  es  de 'notar  que  en  el  si- 
glo XV!  el  arte  moderno  presentaba,  para  glo- 
ria suya,  en  la  misma  época,  dos  tipos  dife- 
rentes, en  Italia  y  en  Alemania,  en  Roma  y  en 
Nuremberg  (;!}.'» 

Dividida  por  el  Pegnilz  en  dos  partes,  la 
ciudad  está  cercada  por  una  muralla  ceñida  de 
un  Toso  y  tinqueada  de  torres.  El  antiguo  eas- 
.tillo(lteiciis-Fcsse),  que  la  domina,  servía  de 
residencia  á  los  emperadores  (2).  Sa  casa  de 
ayuntamiento  merece  ser  citada  como  una  de 
las  mas  hermosas  de  Alemania.  La  iglesia  de 
San  Lorenzo  es  un  soberbio  monumento  gótico, 
y  la  de  San  Sebald  presenta  entre  otros  ador- 
nos admirables,  magnificas  vidrieras.:Enfln,  la 
edad  media  revive  no  solamente  en  estos  edi- 
ficios antiguos  y  en  estas  calles  estrechas  y 
tortuosas,  sino  tamhien  en  las  costumbres  de 
los  habitantes  y  en  el  mneblage  de  sus  casas. 
Aunque  la  población,  que  se  elevaba  á  90,000 
almas,  está  reducida  á  40,000  ,  Narernberg 
conserva  todavía  un  rango  etoinenle  por  su 
activa  industria  y  su  estenso  comercio.  Ha 
visto  nacer  al  célebre  pintor  Albrechf  Durer,  á 
Pedro  Hall,  inventor  de  la  relojería,  y  á  Juan 
Lobsinger,  que  inventó  las  escopetas  de  vien- 
to, etc.  (3). 

Nm'dlingen,  rodeada  de  fosos,  murallas  y 
torres,  recuerda  muchas  viclorias  señaladas,  y 
sobre  todo  el  nombre  de  Tuvena:  sn  población 
es  de  60,000  almas. : 

Sobre  las  dos  orillas  del  Mein,  se  estiende 
la  ciudad  de  Wurtzburgo,  que  fné  capital  de 
un  obispado  soberano,  después  de  un  gran 
ducado  bajo  el  imperio  francés,  y  actualmente: 
capital  del  circulo  del  Bajo  Mein.  Sin  aspirar  á 
la  gloria  de  una  hermosa  ciudad,  posee  sin 
embargo  algunos  edificios  notahles.  En  medio 
de  su  castillo  fuerte,  el  Marienberg  edificado 
sobre  una  elevada  roca,  se  ve  una  construcción 
antigna  que  se  supone  haber  pertenecido  á 

(í)   Al  otro  lado  dolRhlnj  t.  l.o  riag.SS. 

(21   En  el  iSia  os  un  almacén. 

(3)  S'ebenl<ees,JU'H(er!(i?e7i  :n  N-Brnbero.  Gescli.; 

■üuiember?.  17PS— 98, 
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un  leroplo  de  la  diosa  Freya,  la  Venus  del 
Norte.  Su  alcázar  real,  su  caledral,  su  iglesia 
de  Haug,  edificada  por  el  modelo  de  San  Pedro 
de  Roma,  merecen  laminen  ser  cilados.'Su 
universidad  es  una  de  las  mas  antiguas  de  Ale- 
mania, y  la  facultad  de  medicina  goza  de  gran 
nombradla,  asi  como  oíros  de  sus  estableci- 
mientos científicos  y  literarios.  Las  montañas 
que  la  circundan  producen  los  vinos  famosos 
de  Stein  y  de  Leíste,  y  sus  campiñas  soa  ad- 
mirables. Wurtzburgo  encierra  24,000  liabi- 
taniés.      •  .  . 

Küzirujen,  en  las  cercanías  de  'Wurlzburgo 
üene  baños  minerales  que  empiezan  á  ser  muy 
frecuentados. 

La  induslriosa  Afehafíenburgo,  con  un  cas- 
tillo y  un  puerto  franco,  es  el  depósito  de  to- 
das las  mercancías  que  bajan  por  el  Mein,  y 
de  las  maderas  de  construcción  que  se  sacan 
del  bosque  ríe  Spessart. 

Neustadt,  sobre  el  Saal,  es  una  ciudad  muy 
pequeña  que  hacen  recomendable  su  posición 
deliciosa  y  la  proximidad  del  reino  de  Salz- 
burgo,  palacio  edificado  y  habitado  por  Carlo- 
Magno.  -  - 

Después  de  Munich  y  Kureruberg,  la  ciu- 
dad mas  importante  del  reino  es  Augsburgo, 
capital  del  circulo  del  Alto  Danubio,  y  por  lo 
mismo  le  hemos  dedicado  un  articulo  espécial. 
[Véase  augsbühgo.) 

Sobre  la  margen  derecha  del  Danubio  está 
edificada  Neüburgo,  ciudad  de  7,000  habitan- 
tes, que  solo  es  recomendable  por  sus  re- 
cuerdos históricos.  Posee  el  sepulcro  de  La 
Tour  &'  Acvergne,  primer  granadero  de  Fran- 
cia, muerto  en  1800  en  el  camino  de  Neübur- 
go á  Bonauwerth.  En  esa  ciudad  fué  donde 
Luis  el  Severo  mandó  decapitar  á  su  esposa 
María  de  Brabante,  y  á  su  inmediación,  en 
HochstKdt,  fueron  derrotados  los  imperiales 
en  1703  por  los  bavaros  y  los  franceses:  en 
este  mismo  campo  de  batalla  se  vengaron 
los  vencidos  al  año  siguienle. 

Memmingen,  siiuado  al  lado  del  Acb  era 
antiguamente  una  ciudad  imperial. 

Sobre  las  márgenes  del  lago  de  Constan- 
za se  eleva  una  pequeña  ciudad  fortificada, 
Lindan,  que  en  otro  tiempo  fué  libre  é  impe- 
rial; la  mayor  parle  de  sus  edificios  eslán 
construidos  sobre  csíacas,  cubriendo  tres  islas 
y  sus  intervalos;  á  causa  de  la  importancia 
de  sa  comercio  de  espedicion  y  de  su  puerto 
Maximiliano,  que  puede  conlener  300  ba- 
jeles, ha  adquirido  el  nombre  de  Pequeña  Ve- 
necia.  Desde  lo  alio  de  su  castillo,  antiguo 
convento  de  religiosas,  cuya  abadesa. era 
princesa  del  imperio,  se  goza  de  una  vista  de- 
liciosa. 

En  el  circulo  deí  Rhin  encontramos  á  Kai- 
serslauiern,  antigua  residencia  de  Federico 
Earbaroja,  cuyo  castillo  ha  sido  Irasformado 
en  prisión,  y  á  Landau,  plaza  federal  sobre  el 
Queicli,  con  sus  fortificaciones,  obra  maestra 
de  Vaubau.  I 


Tío  lejos  cié  Anveíler  se  encuentran  las 
ruinas  de  muchos-castillos,  entre  oíros  deld? 
Trifels,  en  que  fué  encerrado  Micardo  Corazón 
de  León.  En  las  cercanías  de  Otlerberg,  or^. 
llosa  con  su  hermosa  iglesia,  se  ve  eí  Den. 
nersberg  ó  Monte  Trueno,  <an  interésame  pa. 
ra  el  arqueólogo  como  para  el  mineraíogisia 
y  sobre  cuya  meseta  se  reconocen  los  resloj 
de  un-campo  romano  de  1 12,315  pies  de  W 
cuilo.  Das  puentes  {Zveibrueken},  ciudad  de 
7,000  almas,  era  la  anlígua  residencia  de  los 
duques  palulinos  de  esie  nombre,  Pirmascni 
es  una  ciudad  que  también  ita  decaido,  ftuñ 
población  asciende  todavía  a  5,000  habitan- 
les.  La  capilal  del  círculo  es  Spira  (Autjush 
Nemetum,  Speier)  que  no  tiene  otra  impor- 
tancia que  la  de  sus  recuerdos  históricos  y 
antigüedades.  Era  el  cuartel  de  invierno  de 
César  y  la  residencia  de  los  Curlovingios  y 
de  los  emperadores  sajones.  Todavía  presea- 
la,  como  testimonie  de  su  antiguo  esplendor, 
una  sala  de  antiguallas,  una  casa  de  villa  de 
noble  arquitectura,  una  caledral  nuevamente 
restaurarla  por  el  rey  de  Baviera,  donde  repa- 
san las  cenizas  de  ocho  emperadores  y  de  tres 
emperatrices;  quince  iglesias  católicas  y  dos 
templos  protestantes.  Su  población  está  redu- 
cida á  8,000  habitantes.  La  Baviera  Rhimaaa 
no  eslá  sometida  á  la  misma  organización  p 
las  demás  provincias  del  reino,  pues  á  escep- 
cíon  de  algunas  modificaciones  se  ha  coi- 
servado  la  que  dejó  establecida  el  gobierno 
francés. 


Licchtenstein:  Híst,  Síníisí.  vebersir.kt  uemOUm 
prorlnsen  des  kanigr.  Bairrn,  Munich,  18Í3. 

Ricmer:  GeteMáe,  geograpkie  und  slatislilt  ia 
baiaríaades,  Munich,  1823,  3  vol.  en  8.° 

Jos.  Anl.  Eiscnmann:  topvgraph.  Lexicón  »» 
der  komigr.  Baiern,  Munich,  1810— ifiSO,  i  fin, 
en  S.o 

Altai  topograf..  \¡  mili!,  del  reino  de  Bavitra,  ffs 
el  Estado  Mayor  liavaro,  Munich,  1815  y  stguta* 
a  Qos. 


BAVIERA.  [Historia.)  La  aserción  fabulosa 
de  Arnpech,  de  Aventino  y  otros  aaliguas 
analisias  que  hacían  remonlar  el  origen  del 
pueblo  bávaro  á  Bojur,  hijo  del  Hércules  it 
los  alemanes,  prueba  a.  lo  menos  que  esle 
origen,  como  el  de  otras  muchas  naciones  je 
pierde  en  la  noche  de  los  tiempos.  Las  pri- 
meras nociones  ciertas,  que  nos  han  Irasmi- 
lulo  la  historia  sobre  los  antepasados  de  loa 
bávaros,  no  se  remontan  mas  alia  del  si- 
glo XVI  antes  de  Jesucristo.  El  pueblo  cellarf* 
los  boios,  ocupaba  en  esta  época,  la  regios 
comprendida  entre  los  Sudetes  ó  Riesengebir- 
ge,  el  Erzgebirge  y  el  Boehmerwald,  y  qaese 
llamó,  según  ellos,  Boioheim,  Boebeím,  de 
donde  ha  salido  la  palabra  Bohemia. 

Reunidos  á  los  galos,  bajo  el  mando  de 
Boloveso,  penetraron  en  Italia,  donde  fundn- 
ron  á  Lodi,  Pavía  y  oirás  ciudades.  En  segui- 
da pelearon  a  las  órdenes  del  Breno  galo  qní 
se  apoderó  de  Roma  (390  antes  de  Jesucristo); 
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poro  rechazados  en  breve  por  los  romanos, 
fueron  i  establecerse  cerca  de  los  -luuriscos 
enlre  el  Danubio  y  el  Sau,  Alli  fueron  pasados 
i  cuchillo  por  los  dacios  (42  años  anles  de 
Jesucristo)  de  donde  procede  el  nombre  de 
Desierto  do  los  Boios,  dado  á  las  inmediacio- 
nes cié  íícusiedlersé.  Parece  que  Segoveso, 
hermano  de  Belovoso,  babia  llevado  también 
hordas  considerables,  y  se  babia  establecido 
en  los  bosques  flercüiios.  Otra  Iribú  del  mis- 
mo pueblo,  los  lolistoboios,  abandonó  su  pa- 
lr¡a  (M8  años  antes  de  Jesucristo)  y  se  unió 
i  ios  galos,  que  bajo  las  órdenes  de  otro 
¡¡reno,  invadieron  la  Macedonia,  se  apodera- 
roa  de  Binando,  y  no  se  detuvieron  basta  Bi- 
liuia,  donde  fundaran  el  reino  galo-greco  ó 
enlacia,  reducida  á  provincia  romana  25  años 
antes  de  Jesucristo. 

Julió  César  encontró  á  los  boios  en  el  Sur 
de  la  Alemania,  y  á  ruego  de  los  edtios,  con- 
cedió á  38,000  de  ellos,  que  habían  abando- 
nado su  palria  y  seguido  á  los  helvecios, 
permiso  para  establecerse  en  el  Franco-Con- 
dado {58  años  antes  de  Jesucristo.)  Según 
Tácito  los  boios  que  se  habían  quedado  en 
la  Bohemia ,  habiendo  sido  espulsados  por 
los  raarcomanos  { 58  años  anles  de  Jesu- 
cristo), se  refugiaron  sus  restos  en  las  co- 
marcas, entonces  casi  desiertas,  que  forman 
la  Haviera  actual,  y  que  eran  conocidas  por 
los  romanos  en  tiempo  de  Augusto  con  tos 
nombres  de  Yindelicia  y  Nórica.  Conquistados 
eslos  países  por  Druso  y  Tiberio,  yernos  del 
emperador,  fueron  erigidos  en  provincias  ro- 
manas, y  los  gobernadores  iprmides}  se  es-' 
forzaron  por  ponerlos  al  abrigo  de  las-  inva- 
siones de  las  pueblos  germánicos;  que  habían 
permanecido  independientes.  Enviáronse  á 
ellos  colonias,  se  edillcaron  ciudades  y  se  las 
cercó  de  fosos  y  murallas.  Las  mas  impelían- 
les fueron  Augsburgo  (Augusta  Vindelkorum), 
:i  la  enibocaduia  del  Viudo  (Wertach),  en  el 
ticüs  (Lecb)  tt)¿  y  Raíisbona IRegina  Castra), 
Trazáronse  caminos  militares  desde  Verona 
basla  el  Danubio,  desde  ta  Panonia  hasta  el 
Itlñn.  Estableciéronse  campos;  los  de  Passan, 
de  Pircasen,  de  Kongen,  de  Straubing,  etc. 
son  citados  en  los  autores  antiguos  {Castra 
Halara,  ud  Fauces,  Castra  Quinsiana,  Ser- 
modurum,  etc.)  El  emperador  Adriano  hizo 
trazar,  desde  la  orilla  del  Danubio  basta  el 
Necictv  por  Alfmnhl,  Gunzcnliausen  y  Din- 
líelsbrek,  mía  linea  de  derensa  qne  coñsisfia 
en  un  muro  defendido  por  un  foso  ó  empali- 
zada, y  protegida  por  castillos  fuertes.  Estas 
medidas  de  precaución  no  evitaron  la  guerra 
de  los  marcomanos  (162 — ISO)  ni  la  irnpeion 
de  los  godos  y  los  alemanes  (225),  ni  la  mar- 
cha de  los  hunos  (325),  ni  la  de  los  visigo- 
dos, conducidos  por  A-tarico  (401.)  Pero  la  in- 
vasión mas  Iota!  para  estás  provincias  fué  la 

JO  tytoái(Jís;!m.B.  Rhwtim  provincia  colunia, 
■licc  Tácito.  e    ■.  ' 


de  los  hunos,  mandados  por  Afila  (450)  pues 
este  desbordamiento  de  bárbaros  destruyó 
para  siempre  la  dominación  romana  en  las 
margenes  del  Danubio. 

A  Unes  del  siglo  V  los  boiaríos  deseen  di  entes 
délos  resíos de  los  boios,  de  los  berulos,  de 
los rugios,  alanos,  suevos  y  otros  pueblos  teu- 
tónicos (1),  formaron  una  confederación  seme- 
jante á  la  dclosfrancosy  marcomanos.  Se  cree 
quepasaron  con  la  Recta  y  la  Panonia  al  yugo 
délos  ostrogodos,  y  que  Vitiges  se  los  cedió  á 
los  francos  hacia  536.  Según  otros  escritores, 
esta  sumisión  á  los  francos  fué  una  resolu- 
ción voluntariamente  tomada  por  un  pueblo 
libre.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  el  resultado 
es  que  desde  aquella  época  reconocieron  los 
bávaros  la  soberanía  de  los  reyes  de  Auslra- 
sia,  conservando,  sin  embargo,  sus.  duques 
hereditarios  de  la  raza  de  Agilulfo. 

Agitulfo,  cuyo  nombre  y  hazañas  eran  cé- 
lebres en  el  universo  antes  de  la  entrada  de 
Faramundo  en  las  Galias,  según  dicen  anti- 
guas crónicas,  casó  con  la  hija  de  Clodoveo, 
y.consiguió  que  sus  descendientes  conserva- 
sen la  soberanía  de  Baviera.  So  tomando  la 
historia  del  pais  en  el  reinado  de  esta  ilustre 
familia  sino  en  una  época  en  que  desaparecen 
algo  la  confusión  y  Ja  oscuridad -que  envuel- 
ven su  principio,  encontráremos  jde  este  modo 
establecida  la  serie  de  los  duques  AgilpJ- 
üngios. 

1.  .Garibaldo.    ........  554—595 

2.  Tasílo.l   595—609 

3.  Garibaldo  II.  Lacia  el .  ,  .  609—640 

4.  Teodo  1   640—680 

5.  Teodo  11   680—717 

6.  TeodolmldrA 

Teodoberto  [  en  común        71T—  729 

Grimoaldo  J 

-  7.    Hugluerto   729—735 

8.    Odilo   735—748 

.  9.    Tasilo  II.  .   748—788 

La  mayor  parte  de  estos  duques  residie- 
ron en  Ralisbona.  Esceptuando  algunas  es- 
pediciones  contra  los  avaros  y  los  slavos,  vi- 
vieron én  buena  armonía  con  sus  vecinos,  y 
sobre  todo  con  los  francos  y  lombardos.  Los 
vínculos  que  existian  entre  este  último  pue- 
blo y  los  bávaros  se  estrecharon  mas  con  la. 
unión  de  su  reyAnlaris  con  la  bija  de  Gari- 
baldo, la  célebre  Teodoliuda. 

En  el  reinado  de  Garibaldo  II  recibieron 
los  bávaros  por  órden  de  Dagoberto,  rey  dé 
los  francos,  una  ley  escrita,  que  fué  llamada 

(1)  Autores  modernos  niegan  la  muida  de  los 
celias  boios  con  los  germanos,  fundándose  en  que  la 
lengua  bévara.  aunque  sea  un  dialerto  particular  de 
la  lengua  alemana,  no  conüene  nada  qúe  revela  un 
origen  céltico  y  parece  enteramente  teutónico.  Sita 
opinión,  que  no"  está  demostrada,  ha  dado  i  alguno 
de  aquellos  escritores,  ocasión  para  rcohatar  con 
indignación  toda  comt  nidud  de  origen  con  ¡os  fian» 
ceses. 
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Lex  Bajurarioram,  la  cual  arreglaba  ta  cons- 
titución, el  gobierno  y  la  justicia.  El  aconte- 
cimiento mas  importante  de  aquella época  fué 
la  predicación  de  Bonifacio,  que  enviado  por 
el  papa  Gregorio  III,  restableció  y  propagó  el 
cristianismo,  destruyó  la  heregia,  reformó  el 
clero,  y  dividió  el  país  en  cuatro  diócesis. 

Siu  embargo,  la  raz.a  de  los  Merovtugios 
se  estinguia  poco  á  poco;  los  Agilolfingios 
trataron  de  aprovechar  este  sueño,  precursor 
de  la  muerte,  para  conquistar  su  independen- 
cia. Odilon  habia  casado  con  Cbiletrudis,  bija 
de  Carlos  Martel,  para  proporcionarse  un  apo- 
yo, lo  que  nó  impidió  á  Pepino  y  Carloman, 
sus  cuñados,  declararle  la  guerra  (743)  y  obli- 
garle ala  sumisión.  Tasilo  II,  bijo  de  Odilon, 
criado  sin  duda  en  calidad  de  rebeu  en  la  cor- 
te de  Pepino,  hizo  su  primera  campaña  en  la 
guerra  contra  los  lombardos,  con  el  principe 
Carlos,  que  llegó  á  ser  Carlo-Magno.  Vuelto  á 
Baviera  y  reconocido  rey,  permaneció  tran- 
quilo en  su  posesión  durante  el  reinado  de 
Pepino  y  una  parte  del  reinado  de  su  hijo; 
pero  ya  amenazado  y  perdonado  una  vez,  fué 
condenado  á  muerte  en  788.  Carlo-Magno  con- 
mutó su  pena,  y  Tasilo,  sus  hijos  y  sus  bijas 
fueron  encerrados  en  monasterios. 

(788—843.) 

Carlo-Magno   788-^805 

CárlosyPepino   805 — Sil 

Bernardo.  .  .  .-.  .  .  .  .  .'.  .  .  811—817 

Luis  II,  el  Germánico   8 17— 843 

La  Batiera  incorporada  al  vasto  imperio  de 
los  francos  fué  administrada  como  las  demás 
provincias.  Bajo  sus  nuevos  dominadores  en- 
sanchó sus  límites,  y  á  fines  del  siglo  octavo 
comprendía  el  Tirol,  elpais  de  Salzburgo,  la 
mayor  parte  del  Austria,  el  Palatinado  supe- 
rior, ííeuburgo,  Eichstreilt,  Anspach,  Bayreuth, 
Bamberg,  líuremberg,  Freisingen,  Ratisbona, 
Passau,.  y  los  distritos  de  Weisemburgo,  jvor- 
ILngen,  y  Duukelsbrecht.  Carlos  y  Pepino  se 
dividieron  la  Baviera  después  de  la  muerte  de 
Garlo-Magno;  Bernardo,  hijo  de  Pepino,  la  dis- 
putó á  Luis  II,  hijo  de  Luis  el  Benigno,  y  en 
castigo  de  su  rebelión  mandaron  sacarle  los 
ojos. 

Luis  II,  aliado  cou  Carlos  el  Calvo  atacó  á 
su  hijo  Lotario  que  le  redujo  al  principio  so- 
lamente ála  Baviera.  En  fin,  por  el  tratado  de 
Verdun,  fué  puesto  en  posesión  de  todas  las 
provincias  de  Alemania,  hasta  las  orillas  del 
Rhin,  con  las  ciudades  y  distritos  de  Magun- 
cia, Worms  y  Spira. 

843—911. 

Luis  11   843— S76 

Carloman.    876—880 

Luis  III   880—881 

Cirios  el  Gordo.  i  882—887 


Arutilfo  ¡   887—800 

Luis  el  Niño.  .   899—9H 

Luis  II,  apellidado  el  Germánico,  reprimid 
las  sediciones  de  su  hijo  Carloman  de  Rastiz 
que  habia  dado  él  mismo  por  gefe  á  las  mo' 
ravos,  y  de  Zwentibald,  sobrino  de  Rastiz. 
Carloman  y  Luís  su  hermano,  pelearon 
con  los  normandos,  siendo  el  segundo  venci- 
do por  ellos  en  Ebersdovf.  En  fin,  el  empera- 
dor Carlos  él  Gordo,  reunió  la  vasta  herencia 
de  su  hermano,  y  habiéndole  depuesto  sus  va- 
sallos en  Tribur  (887),  Arnulfo,  hijo  natural 
de  Carloman,  á  quien  habia  encargado  el  go- 
bierno de  la  Baviera,  fué  elegido  rey  de  Ger- 
inania.  Bajo  el  reinado  de  este  principe  enér- 
gico y  ambicioso,  ocupado  sin  cesaren  coui- 
batir  fuera  un  tul  Luiipoldo,  conde  de  la.  Ba- 
viera, habia  llegado  á  ser  duque  de  aquel  pais. 
Luis,  hijo  de  Arnulfo,  le  sucedió  á  la  edad  de 
siete  años,  y  la  Gemíanla  volvió  á  verse  pre- 
sa cié  las  guerras  intestinas,  y  de  las  devasta- 
ciones de  los  enemigos  esteriores.  Los  hún- 
garos empezaron  á  hacer  estragos  terribles, 
(900),  Luitpoldo  pereció  en  una  batalla  contra 
ellos  (907),  y  Luis  el  Niño  murió  en  91  [,  de- 
jando  el  desmembramiento  feudal  seguir  sa 
curso  en  toda  la  monarquía  germánica. 


91  1—938. 


Arnulfo,  hijo  de  Luitpoldo.,  fué  entonces 
reconocido  por  gefe  de  los  bávaros,  con  in- 
clusión de  todó  otro  gefe,  y  aparentando  lamas 
completa  independencia,  tomó  el  nombre  de 
rey,  é  hizo  la  guerra  al  emperador  Conrado, 
que  fué  vencido  y  muerto  en  la  batalla  ciada 
cerca  de  Augsburgo  (917).  Rechazado  Enri- 
que I  delante  de  Ratisbona,  se  avino  á  un  ar- 
reglo, según  el  cual  Arnulfo  y  sus  descendien- 
tes quedarían  en  la  Baviera,  pero  reconocien- 
do la  soberanía  del  emperador.  Tomó  parte 
en  la  guerra  de  Enrique  el  Pajarero  contra  la 
Bohemia  (930),  é  hizo  por  su  cuenta  una  es- 
pedicion  á  Italia  (9345.  Murió  en  937,  suce- 
diéndole  sus  hijos  Eberbardo,  Arnulfo  y  Her- 
mán; pero  como  se  negasen  á  pedirla  investi- 
dura al  emperador,  éste  los  declaró  la  guerra  y 
los  destituyó.  La  Baviera  se  vió  entonces  pri- 
vada de  todos  sus  privilegios,  llegó  á  ser  pro- 
vincia alemana  gobernada  por  duques  de  di- 
ferentes casas,  vasallos  del  emperador.  El  pri- 
mero fué  un  hermano  de  Arnulfo,  Berclitolí, 
margrave  de  Winlschgán. 


Duques  de  Haviera. 


Berchtold,  bávaro   939—948 

Eurique  I.  hermano  del  empe- 
rador, sajón   8—955 
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Enrique  II,  hermano  del  ante- 
riui-,  destituido   955— 97G 

Oilion  de  Suabia   976—982 

Enjalme Ili,  hijo  de  Berchlold, 
abdicó   982—985 

Enrique  II,  repuesto   9,85 — 995 

Enrique  IV,  hijo  del  anterior, 
después  emperador,  con  el 
nombre  de  Enrique  il.  .  .  .     995 — 1004 

Enrique  V,  deLuxemburgo,  des- 
tituido  1004—1008 

Enrique  IV   1008—1017 

Enrique  V,  repuesto.  .....  1017—1024 

Enrique  VI,  hijo  del  rey,  y  pos- 
teriormente emperador  con 
el  nombre  de  Enrique  111.  .  .    1024 — 1042 

Enrique  VII,  de  Luxemburgo.  .  1042—1047- 

Conrado  I,  duque  de  Zutpheu, 
desde  1049,  hasta  su  abdi- 
cación  1053 

Enrique  VIH,  hijo  del  emperador 
(posteriormente  rey  ,  Enri- 
que  IV)   1053—1055 

Conrado  II,  hermano  del  ante- 
rior, niño,  muerto  en  .  .  .  1055 

Inés, viuda  del  emperador  Enri- 
queiil,  y  madre  de  Enrique  IV, . 
abdicó   1061 

Olhon  ll,  de  Nordhein,  en  Sajo- 
rna, depuesto.  .......  1070 

Welfo  I,  (Guelfo),de  Suabia,  de- 
puesto •..  1077 

Gobernadores  por  el  rey  de  los 
romanos,  hasta.  ......  1096 

IVelfo  1,  duque  por  segunda  vez, 
hasta   1101 

AVelfo  II. '   .  .  .    1101  —  1 120 

Enrique  IX  ó  el  Negro,  herma- 
no del  anterior,  abdicó.  .  .  1 126 

Enrique  X,  ó  el  Soberbio,  hijo  , 
del  anterior,  destituido.  .  .  .  1 1 39 

Leopoldo,  margrave  de  la  Ba- 
viera  Oriental   .  '1139—1141 

Enrique  XI,  ó  JasomirGotl,  her- 
mano del  anterior,  renunció 
el  ducado  de  la  naviera  en 
115G;  pero  recibió  enfeudo 
el  margraviato  de  la  Baviera 
Oriental,  erigido  en  ducado.    1141  — 1156 

Enrique  XII,  ó  el  León,  hijo  de 
Enrique  X,  destituido  en  .  ,  1179 

Othon  de  Wittelsbach,  conde  pa- 
latino de  Baviera  1180—1183 

Luis  I,  ó  de  Kelhein,  hijo  del 
anterior   1183—1231 

Ollion  el  ilustro  ........    1231 — 1253 
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mucho  de  su  importancia  política,  pero  no  por 
eso  se  aumentó  la  autoridad  imperial,  porque 
de  día  en  dia  tomaba  mas  estension  el  poder 
de  los  condes  y  de  ¡los  obispos.  Levantáronse 
poderosas  lamillas,  entre  lasque  se  hallaban 
las  de  los  Güelfos  y  de  los  Wittélsbach¡  A  esta 
última  casa,  descendiente  de  Arnulfo,  héroe 
del  siglo  IX ,  estaba  aneja  la  dignidad  de 
conde  pal  atino,  y  ejercía  la  autoridad  en  ausen- 
cia del  duque  nombrado  por  el  emperador.  En 
1 179  Enrique  el  Lean,  fué  declarado  destitui- 
do de  su  ducado  de  Baviera,  y  al  año  siguien- 
te se  dio  la  investidura  de  este  mismo  ducado 
á  QlhtM  de  WitteUbach,  amigo  probado  del 
emperador  Federico  I. 


USO.— 1255. 


Durante  este  período,  los  bávaros  se  vieron 
obligados  á  toiitar  continuamente  parte  en  las 
guerras  emprendidas  por  los  reyes  de  los  ro- 
manos. El  ducado  de  naviera,  disminuido  á 
causa  de  baberse  desmembrado  de  él  la  Carin- 
ga, la  Franconia  Oriental  y  el  Austria,  perdió 


Othon,  apellidado  el  Antiguo  ,  reinó  glo- 
riosamente, aunque  el  ducado  no  conservó  to- 
da la  estension  que  tenia  en  tiempo  de  Enri- 
que el  León,  porque  el  emperador  babia  dis- 
traído en  su  provecho  una  buena  parte  ,  los 
obispados  ,  los  margravialos  de  Éstiria  y  de 
Istria  y  las  posesiones  de  los  condados  de  Au- 
dechs,  ele. 

Luif¡  I  de  Kelheim  sucedió  á  su  padre 
en  1183.  Aumentó  considerablemente  sus  po- 
sesiones, adquiriendo,  bien  por  herencia  ó  de 
otra  manera  ,  los  condados  de  Riedemburgo, 
de  Leuzenfeld  y  de  Stcpbaning  (1185);  la  he- 
rencia de  un  conde  de  Wittelsbach,  primo  su- 
yo; las  posesiones  de  los  antiguos  dominios 
délos  Welfos;  el  señorío  do  lloeringen  (1204);  el 
margraviafo.de  Kam  y  el  condado  de  Vohhur- 
go  (1210);  la  ciudad  de  Reichenhall  (1219);  los 
condados  de  Iíirohberg  y  de  Eckmuhl  (1228): 
los  feudos  de  Bamberg  (1228);  y  en  ñn,  el  pa- 
latinado  del  Rlün,  de  que  había  sido  investido 
en  1215,  y  cuya  posesión  tomó  en  1227.  Ade- 
más, el  emperador  reconoció  espresamente  el 
ducado  como  hereditario.  Luis  I  partió  para  la 
cruzada  en  1217,  y  fué  asesinado  en  1231. 

Tu  hijo,  Othon  II  el  Ilustre  ,  continuó  au- 
mentando su  herencia  ,  pues  añadió  á  ella  los 
grandes  dominios  de  su  hermano  Alberto  IV, 
conde  de  Iiogen,  rnuerlo  en  1242,  los  conda- 
dos de  AVaaerburgo,  de  Andechs  ,  de  Diessen 
y  muchas  ciudades.  Las  rentas  de  los  duques 
se  habían  cuadruplicado, y  aumenlado  en  pro- 
porción su  autoridad.  A  los  dos  años  de  la 
muerte  de  Olbon,  se  repartieron  sus  dos  hijos 
sus  dominios  (1255)  ;  tocando  á  Luis  todo  el 
territorio  del  cantón  septentrional  (Nordgau) 
con  Munich,  y  el  palaíinado  del  Rhin  que  da- 
ba á  su  poseedor  el  primer  rango  entre  los 
príncipes  seculares  del  imperio,  con  voto  elec- 
loral;  á  Enrique  tocó  el  margraviato  de  Ratis- 
bona  con  Burghausen,  Landslrat  Strauburgo  y 
Kan.  La  primera  de  estas  divisiones  recibió  el 
nombre  de  Alta  Baviera,, y  la  segunda  se  .lla- 
mó Baja  Baviera. 
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1255. — 1340.— Bajo  Baviera. 
Enrique  I,  muerto  en  1290. 


Olhon,  rey  de  Hun-  Luis,  muerto  en  1297. 
gría,  muerto  en  1312. 

Enrique  III,  et  me- 
nor, muerto  en  ¡333..  . 


Esteban,  muerto  en  1311. 

Enrique  II  ó  el  rúa-  *  Olkón^  mueño  £ 
yor,  muerto  en  1339.  1335. 

Juan,  muerto  en  1 3 40. 


La  historia,  de  esta  época  no  ofrece  otra 
cosa  sino  un  cuadro  de  guerras  y  discordias. 
La  Gaviera  fué  invadida  por  Ottocar ,  rey  de 
Bohemia  (12581.  Enrique  1  se  alió  Con  su  her- 
mano Luis  y  derrotó  .al  enemigo  enMulildorf; 
en  seguida  entraron  ios  dos  hermanos  en  dis- 
puta con  motivo  del  electorado,  y  mas.  ade- 
lante volvieron  á  reunirse  para  disputar  al 
Austria  a!  duque  Alberto,  hijo  del  emperador. 
Enrique  minio  en  (290 . 

Sucediéronle  sus  tres  hijos  Odion,  Luis  y 
Esteban.  El  primero  fué  llamado  al  trono  de 
Hungría  y  coronado  en  1305.  Preso  por  su 
competidor  Ladislao  ,  no  salió  de  su  prisión 
sino  con  gran  trabajo.  Entretanto  el  duque  de 
Austria  invadió  la  Baviera;  un  tralado  de  paz 
firmado  en  Passau  (1311),  puso  término  á 
estas  hostilidades  que  no  tenían  otro  resulla- 
fado  que  el  arruinar  el  pais,  Olhon  murió 
en  1312;  en  el  año añteríor  habián. publicado 
la  ley  fundamental  conocida  con  el  nombre 
de  Carta  Olhoniana,  por  la  que  se  daba  á 


todos  los  señores  eclesiásticos  y  seglares  h 
jurisdicción  civil  y  la  baja  jurisdicción  crirni- 
na!  que  debían  ejercer  en  lo  sucesivo  de  una 
manera  independiente  del  duque. 

Muerto  Olhon,  fué  gobernada  la  Baja  Baviora 
por  tres  niños  .  por  Enrique ,  su  hijo  ,  y  por 
Enrique  y  Olhon,  hijos  de  Eslehan  ,  quo  La- 
bia muerto  en  131!.  Et  duque  liabia  confiado 
en  su  testamento  la  lutela  de  los  tres  meno- 
res á  los  vecinos  de  Staubing  y  de  Landslint, 
que  se  mostraron  dignos  de  ella  ,  derrotando 
en  Gamelsdof  (1313)  al  duque  Federico  de 
Austria,  aliado  á  la  nobleza  bávara. 

Los-principes  al  llegar  ála  mayor  edad, 
tomaron  las  riendas*  del  gobierno;  pero  ha- 
biéndose puesto  en  desacuerdo,  dividieron  los 
estados  que  habían  heredado.  Enrique,  hijo  de 
Esteban,  fué eliinico  que  dejó  sucesor  (1330). 
Este  hijo,  llamado  Juan,  murió  también  joven 
en  1340  , -y  entonces  se  eslinguió  esta  fa- 
milia. 


1255. — 1326.— Alta  Baviera. 


Luis  el  Severo,  muerto  en  1294, 


Ado  Ifo,  muerto  en  Rodolfo   II,  muerio   liuserlo  I,  muerto  en  ■  Luis,  emperador, 

.  1327.  en  1353.                      1390.               apellidado  el  Báva- 

— -  ~  -  ■  — — ■  ro,  murió  en  1347. 
Ruserto  II. 

Luis,  uno  ele  los  príncipes  mas  sabios  que 
tía  tenido  !a  Baviera  ,  recibió  ot  nombre  de 
S«tJ*rp  porque  obcecado  por  un  fatal  error 
mandó  decapilar  á  su  primera  muger  María  de 
Biabante,  á  quien  creía  culpable  de  adullerio. 
Luis  debió  a  sus  grandes  cualidades  ser  elegi- 
do por  arbitro  en  todos  los  negocios  del  im- 
perio; de -esta  suerte  Rodolfo  de  llabsburgo 
debió  á  su  decisión  la  corona  imperial.  Be- 
claró  la  guerra  a  su  hermano  Enrique,  y  des- 
pués de  la  reconciliación  unió  sus  armas  á  las 
del  rey  de  los  romanos  contra  OI  locar,  rey  de 
Bohemia.  Aumentó  sus  territorios  con  la  mu- 
yor  parte'  cic  los  dominios  de  ¡os  condes  de 


Ortemburgo.  y  de  los  margraves  de  Lefts- 
léinberg. 

Le  sucedió  su  hijo  Rodolfo  (1294.)  Después 
de  una  larga  contienda  .con  sn  hermano  IMt 
y  su  madre  Matilde,  hija  de  Bodolfo  de  llabs- 
burgo ,  luvo  que  avenirse  á  una  partición  de 
la  Alia  Baviera  (1310).  Mas  adelante  llegó  i 
ser  objeto  de  otra  guerra  de  ¡res  años  el  Pa- 
latinado  del  Bhín  que  liabia  tocado  ¿  Rodol- 
fo ;  pero  la  reconciliación  queTsignló  á  estas 
hostilidades  no  impidió  á  Rodolfo  colocarse 
pulí e  los  adversarios  de;  Luis,  cuando  esfe  úl- 
timo fué  elegido  emperador,  y  suscitarle  gran- 
des embarazos.  Sin  embargo,  cu  1317,  aban- 
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donó  el  gobierno  á  su  hermano  y  se  retiró  á 
Viena  donde  murió  al  cabo  de  dos  arios.  - 

La  liisforia.de  Luis  pertenece  en  gran  par- 
le á  la  historia  general  de  Alemania.  Sin  em- 
bargo, no  olvidó  sus  oslados  hereditarios,  y 
se  ocupó  activamente  de  ellos.  En  1329  con- 
cluyó en  Pavía  con  los  dos  hijos  sobrevivien- 
tes y  e!  nielo  do  su  hermano  Rodolfo  II,  Ro- 
berto hy  Roberto  II,  el  famoso  paulo  de  fa- 
milia por  el  que  les  cedia  el  I'alafinado,  no  re- 
servándose mas  que  la  Alta  Baviera.  En  este 
[ralada  se  arreglaba  el  derecho  de  sucesión  al 
electorado  que  debian  ejercer  alternativamen- 
te los  príncipes  de  las  dos  lineas. 

1329.— 1349. 

Estinguida,  como  hemos  visto,  en  1340  la 
segunda  línea  de  los  Willelsbach,  la  déla  Ba- 
ja Baviera,  Lilis  se  apoderó  inmediatamente  de 
leda  la  herencia.  Dotó  á  la  Baja  Baviera  de  mu- 
cliasinstiluciones  útiles,  y  murió  en  1347, 
dejando  una  rica  herencia  á  sus  dos  hijos; 
puesto  que  hahia  incorporado  sucesivamente 
á  su  casa  el  electorado  de  Brandeburgo,  el  Ti- 
rol,  los  condados  de  Zelanda,  de  Holanda  y 
Eenao. 

1349.— 1392. 


En  1349  se  repartieron  el  pais  los  seis  he- 
rederos;'dos  de  ellos,  Luis  y  Esteban,  descen- 
dían del  primer  matrimonio  de  su  padre  con 
Beatriz  de  Polonia:  los  oíros  cuatro,  Luis  el 
llomano,  Guillermo,  Alberto  y  Olhon,  babian 
nacido  de  Margarita  de  Holanda. 

Luis  de  Brandeburgo,  el  mayor  de  todos, 
obtuvo  la  Alia  Baviera;  su  hijo  Mhainardle  su- 
cedió en  1 301,  se  acarreó  el  odio  de  los  no- 
bles, y  se  vió  en  la  necesidad  de  refugiarse  en 
el  Tirol,  que  poseía  por  herencia  materna,  y 
en  la  cual  murió  al  poco  liempo  (1363.)  Luís 
el  Romano,  y  Oíhon  el  Finlandés,  recibieron 
el  Brandeburgo  [Véase  phüSia.)  El  primero 
murió  en  1365  y  el  segundo  en  1379.  Guiller- 
mo 1  y  Alberto  formaron  la  rama  de  Straubing- 
Holanda.  El  primero,  que  gobernaba  la  Holanda 
en  virtud  de  un  tratado  celebrado  con  su  ma- 
dre, murió  en  1377.  Alberto  se  encargó  en- 
tonces del  gobierno,  y  cuando  se  hallaba  en 
Holanda,  Sus  estados  bávaros  eran  adminislra- 
dos por  gobernadores,  entredós  que  se  distin- 
guía el  conde  Juan,  landgrave  de  Leuchtem- 
berg. 

En  Hn,  Esteban  I  creó  la  rama  de  Landsbut 
en  la  Baja  y  Alta  Baviera,  siendo  el  verdadero 
gefe  do  la  casa  de  Willelsbach  y  origen  de  los 
duques  de  Baviera  siguientes.  Murió  en  1375, 
dejando  tres  hijos,  Esteban  II,  Federico  y 
/uan,  que  gobernaron  juntos  hasta  1392.  En- 
tonces se  hizo  una  partición,  tocando  ¿Federi- 
co la  Baja  Baviera,  á  Esteban  II  el  Ingolsladt  y 
á  Juan  el  ducado  de  Munich. 


1392.  — 1508. 


/.  Ducado  de  Baviera'Ingolsladt. 

Esteban  11   1393—1413 

Luis  el  Barbudo   1413 — 1447 

Habiendo  muerto  el  duque  Federico  de 
Landsliuten  1303,  después  de  haber  estendi- 
do los  límites  de  sus  estados  por  medio  de 
numerosas  adqiíisiciones,  Esteban  II  y  Juan 
lomaron  la  tutela  de  sús  dos  hijos  Juan  y  Enri- 
que, el  primero  de  los  cuales  murió  en  1396; 
el  segundo,  después  de  largas  disensiones  con 
su  primo  de  Ingolsladt,  llegó  á  ser  caballero 
de  la  órden  teutónica.  Esteban  pretendió  tam- 
bién gobernar  en  calidad  de  deán  los  estados 
de  Munich,  pertenecientes  desde  1397  á  los 
dos  hijos  de  Juan,  Erneslo  y  Guillermo,  lo  que 
dio  lugar  á  sangrientas  guerras  civiles. 

Luís  el  Barbudo  sucedió  a  su  padre  Este- 
ban II;  habia  pasado  diez  años  en  Francia  en 
la  córle  de  su  hermana  Isabel,  hermana  de  Gar- 
los VI,  y  habiéndose  hallado  comprometido  en 
las  revueltas  que  agitaban  aquel  reino.  Ambi- 
cioso y  aclivo,  hizo  la  guerra  al  elector  de 
Brandeburgo,  á  la  nobleza  de  su  pais,  *f  i  los 
príncipes  sus  vecinos.  A  petición  de  los  pre- 
lados, fué  excomulgado  por  el  concilio  de  Basí- 
lea(14S4i,  destituido  del  imperio,  y  vió  á  su 
propio  hijo  Luis  el  Jorobado,  volverse  conira 
el.  Sitiado  en  Keuburgo  y  hecho  prisionero 
(1443)  cayó  en  manos  de  Alberto  de  Brande- 
burgo  (1445)  que  lo  entregó  á  Enrique  de 
Landsbut:  murió  en  1447. 

//.  Ducado  de  Baviera-Landslmt. 

Federico.  .  .  .    1392—1393 

(Véase  Baviera-Ingolstadt.) 

Enrique  el  Rico   1393—1450 

Luis  el  Rico   1450—1479 

Jorge  el  Rico   1479—1503 

Después  de  la  muerte  de  Luis  el  Barbudo, 
Enrique  de  Landshud  se  apoderó  de  todas  las 
posesiones  de  Ingolsladt,  sin  guardar  consi- 
deración á  los  derechos  de  1a  rama  de  Munich, 
Murió  en  1450,  sucodiéndolesu  hijo  Luis,  que 
heredó  los  tesoros  de  su  padre,  y  aun  los  au- 
mentó reinando  sabiamente,  habiendo  ocupa- 
do ¿  Donairvrcrth  á  mano  armada  (1458.)  Se 
vió  obligado  á  pelear  con  el  emperador  Fede- 
rico III  y  Alberto,  landgrave  de  Nuremberg  y 
de  Brandeburgo;  venciólos  en.Giengen  (1342} 
y  murió  en  1479.  Sucediéndole  Jorge,  apelli- 
dado el  íííco,  como  su  padre  y  su  abuelo. 

III.  Duendo  cíe  Bavie-ra-Jlhmich. 

Juan  1.   1391—1397 

(Véase  Bavíera-Ingolstadt.) 

Erneslo.    .  .  .  '   1397—1435 

(Véase  Baviera-Ingolstadt.) 
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Alberto  III.   1438-^1460 

(Juan  II   1460—1463 

(Segismundo  ,  .  1460—1465 

Alberto  IV,  elSábio   .  1465—1508 

Alberto  III,  el  Piadoso,  hijo  de  Ernesto, 
duque  de  Munich,  que  habia  sobrevivido  á  su 
hermano  Guillermo,  reinó  en  medio  de  una  paz 
profunda.  Sucediéronle  al  principio  sus  hijos 
mayores  Juan-  y  Segismundo;  pero  muerto 
Juan  de  la  peste  en  1463,  el  hijo  tercero,  Al- 
berto IV,  tomó  las  riendas  del  gobierno,  que 
Segismundo  le  entregó  casi  completamente. 
Supo  alejar  del  poder  al  cuarto  hermano,  Cris- 
tóbal el  Robusto,  y  mereció  el  nombre  de 
Sábio. 

En  1504  una  guerra  terrible  asoló  la  na- 
viera; tratábase  do  la  sucesión  de  Jorge  el  Ri- 
co, que  faltando  á  sus  convenios  con  Alberto 
habia  dejado  su  herencia  á  su  hija  Isabel  y  ¡i 
su  yerno  y  sobrino  Roberto.  Toda  la  Alemania 
tomó  parte  por  el  uno  ó  por  el  otro,  pero  afor- 
tunadamente murió  Roberto 'de  pronto,  no 
tardando  en  seguirle  su  esposa  y  su  hijo  ma- 
yor Jorge,  quedando  entonces  dos  menores; 
pero  el  emperador  Maximiliano  (1505) — 1507) 
arregló  como  quiso  la  partición  de  la  herencia, 
.dándole  á  cada  uno  su  parte,  y  reservándose 
.para  si  otra  porción.  Alberto  murió  en  1508, 
después  de  haber  adoptado  una  ley  pragmáti- 
ca, que  arreglaba  en  su  familia  ol  orden  de 
sucesión  de  varón  á  varón,  y  por  órden  de 
primogenitura,  para  todo  el  pais  de  IaBaviera 
y  dejaba  la  regencia  á  su  hermano  Wolfgaug 
durante  la  minoría  de  su  hijo  mayor  Gui- 
llermo. 

1508—1597. 

Guillermo  IV,  el  Constante,  tuvo  que  lu- 
char desde  luego  contra  las  pretensiones  de 
su  hermano  Luis,  que  protestaba  contra  las 
disposiciones  de  su  padre;  en  1514  se  veriíicó 
una  transacion,  y  desde  entonces  reinaron  los 
dos  principes  en  común,  permaneciendo  uni- 
dos en  la  mas  estrecha  amistad.  En  1520  es- 
talló la  guerra  con  Uíríco  de  Wurlemberg,  á 
causa  del  mal  tratamiento  que  hacia  sufrir  á 
su  esposa  Sabina,  hermana  del  duque  de  na- 
viera. El  Wurtemberg  fué  invadido  y  arrasado 
el  castillo  del  principe. 

Kada  descuidaron  Guillermo  y  Luis  para 
preservar  á  su  pueblo  de  las  desgracias  de  la 
guerra  civil  y  de  la  guerra  estertor.  Contri- 
buyeron á  reprimir  la  rebelión  de  los  campe- 
sinos, conocida  con  el  nombre  de  liga  de  los 
pobres,  y  se  mostraron  hostiles  á  las  doctri- 
nas de  Lutero,  que  comenzaban  á  la  sazón  á 
propagarse  por  Alemania.  El  famoso  canciller 
Leonardo  de  Eck llevó  su  celo  contra  la  refor- 
ma hasta  la  persecución. 

Los  duques  de  Gaviera  hicieron  cruda  opo- 
sición á  tos  emperadores  \  pues  querían  reco- 


brar lo  que  Maximiliano  había  quitado  á  la  na- 
viera en  1505.  Combatiéronla  elección  de 
losV,  disputaron  el  trono  de  Bohemia  al  archi- 
duque Fernando,  su  hermano;  entraron  bu 
negociaciones  con  los  confederados  de  Stml- 
calda  (1-031),  é  hicieron  alianza  con  la  Francia 
la  Sajoniayel  flesse  (1532.)  Pero  después  dé 
la  transacion  de  Gadan,  que  reconoció  la  elec- 
ción de  Fernando,  y  que  consideraron  como 
una  defección  de  sus  aliados,  se  reconciliaron 
con  la  casa  de  Austria,  y  firmaron  un  (rutado 
de  alianza  en  Ingolstadf,  con  el  emperador  v 
el  rey  de  los  romanos  (1535.)  En  1539  entró 
la  Baviéra  en  la  santa  liga,  opuesta  por  eíem- 
perador  á  la  confederación  de  Smalcaida. 

Guillermo  murió  en  1 550.  Lnishabia muer- 
to en  1545. 

Alberto  V,el  Magnánimo,  hizo  entrar  á la 
Baviera  en  una  senda  de  paz  y  civilización,  y 
a  pesar  de  esto  vió  ai  segundo  año  de  su  rei- 
nado, asolados  por  el  paso  de  Mauricio  de  Sa- 
jorna tos  conventos  de  sus  estados,  y  na  pudo 
hacer  otra  cosa  que  negociar,  como  el  mismo 
emperador  habia  hecho  en  Passau  (1553.)  Que- 
dó entonces  suspendida  por  sesenta  años  la 
lucha  entre  las  dos  religiones,  y  consolidada 
la  paz  por  las  medidas  enérgicas  que  se  tomaron 
contra  las  íropas  licenciadas  y  dispuestas  á 
convertirse  en  cuadrillas  de  forajidos.  Desde 
entonces  dedicó  Alberto  V  parte  de  sus  esfuer- 
zos á  intentar  una  reconciliación  entre  los 
protestantes  y  católicos,  y  el  rosto  de  su  vida 
á  proteger  las  arles  y  las  ciencias,  álossibiDs 
yálos  artistas.  En  1553,  promulgó  una  carta 
llamada  declaración  de  las  liberladespúblioas, 
que  concedia  á  los  estados  muchos  privilegios. 

Guillermo  V  el  Piadoso  sucedió  á  su  pa- 
dre en  1579.  Mas  á  propósito  para  la  vida  de 
monge  que  parala  de  príncipe,  sesomelió  com- 
pletamente á  la  dominación  de  los  jesuítas;  asi 
es  que  no  tardó  en'  acabar  de  esquilmar  al 
pais,  ya  harto  empobrecido  por  las  dilapida- 
ciones de  Alberto  Guillermo:  hizo  á  los  here- 
ges  una  guerra  implacable,  y  en  1597,  viendo 
aproximarse  esa  larga  lucha  religiosa  que  iba 
á  desgarrar  á  la  Alemania,  no  se  sintió  coa 
fuerzas  para  hacer  frente  al  peligro  y  abdicó 
en  favor  de  sh  hijo  mayor. 

1597— I80G. 

Maximiliano  /  era  un  príncipe  dolado  de 
eminentes  cualidades.  Resolvió,  no  solamente 
hacer  dominar  su  religión  en  Alemania,  sino 
también  estirpar  tas  heregías,  y  se  preparó 
con  sus  subditos  para  la  ejecución  de  sus  vas- 
tos planes.  Reparó  el  estado  de  la  hacienda, 
protegió  la  industria  y  prestó  un  cuidado  par- 
ticular ála  organización  del  ejército,  á  la  for- 
tificación de  las  ciudades  y  al  abastecimiento 
de  los  arsenales.  Cuando  se  halló  dispuesto, 
dió  la. señal  de  guerra.  Encargado  por  el  em- 
perador de  marchar  contra  Donauwerth  ,  que 
había  incurrido  en  «na  sentencia  de  proscrip- 
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cion  emanada  Je  los  jesuilas,  ejecutó  la  órdcn, 
ocupó  la  ciudad  y  la  guardó  para  indemniza- 
cinn  dn  ios  gastos  de  !a  cspediciou.  Los  esta- 
dos protestantes  reclamaron,  uo  fueron  oidos 
y  concluyeron  la  unión  evangélica  Bajo  las  ór- 
denes del  jó  ven  elector  Federico,  palatino  del 
U'htfl-.  i. os  príncipes  católicos ,  por  su  parte, 
formaron  ja-Santa  liga,  y  reconocierooá  Maxi- 
miliano por  gofe.  La  tempestad  estaba  ya  pre- 
parada y  dispuesta  á  descargar  sobre  la  Ale- 
mania. Entonces  hubo  ese  momento  de  calma 
que  precede  áias  grandes  tempestades,  y  Maxi- 
miliano supo  aprovecharse  de  él  para  conti- 
nuar sus  útiles  reformas. 

En  lin,  Fernando  II  fué  elegido  emperador, 
y  al  mismo  tiempo  te  despojaba  la  Bohemia  y 
.'•!.yi;i  en  su  lugar  al  elector  palatino  Federi- 
co V.  Maximiliano  concluyó  inmediatamente 
una  alianza  con  Fernando'  (16 19),  y  al  año  si- 
guiente se  ocupo  en  sofocar  la  rebelión  de  los 
campesinos  prolesíanles  de  la  Alia  Austria.  En 
seguida  se  mooqjoró  á  Bucquo¡|cnNeupQella  y 
se  dirigió  hacia  Pilsen, donde  se  trabaron  mu- 
chas batallas;  marchó  sobre  la  capital  de  la 
Bohemia,  y  venció  en  el  monte  Blanco  (1620) 
al  ejército  de  Federico.  Este  huyo  á  Silesia 
después  dehaber  perdido  todo  ull'alaünado,  y 
de  ser  espuisados  del  suelo  del  imperio-  el 
conde  de  Mansfeld  y  el  duque  de  Brunswick, 
llióse  el  Palalinado  á  Maximiliano,  que  arrojó 
de  él  álos  hereges,  y  entonces  el  protestan- 
tismo desapareció  casi  compiefamentc  de  la 
Itaviera.iEn  1626,  venció  Tilly  á  Cristiano  IV, 
rey  de  Dinamarca,  y  le.  obligó  á  firmarla 
paz  (1629);  pero  entonces  Gustavo  Adolfo,  que 
habia  sido  llamado  al  socorro  dé  los  protes- 
tantes, acudió  desde  Suecia  á  Alemania,  y  cam- 
inó la  faz  de  los  negocios.  Vencedor  en  Leip- 
úfl  a]  pasar  el  Lech,  donde  fué  herido  de 
muerte  Tilly,  penetró  Gustavo  en  la  Baviera, 
tomó  á Munich  y  otras  ciudades,  y  no  descan- 
só sino  en  Lulzen,  donde  murió  en  medio  de 
una  nueva  victoria  (1632.) 

Esto  no  obstante,  conservaronsusejéreifos, 
mandados  por  Bernardo  de  'Weimar  y  Gustavo 
llorín ,  gran  superioridad  sobre  los  católicos. 
Vencidos  en  Kordlingen  (1634),  los  suecos  re- 
pararon esta  derrota  con  la  alianza  que  la  rei- 
na Cristina  hizo  con  la  Francia.  Sin  embargó, 
esta  guerra  siguió  después  do  diferentes  vici- 
situdes. Las  tropas  de  Maximiliano  se  encon- 
garon en  todas  las  acciones  y  en  todos  los  si- 
dos, y  su  general  Mercy,  aforlunado  en  Dut- 
liflgen  (1643)  y  en  Mariendal  (1645),  fué  der- 
rotado aqne!  mismo  año  en  Kordlingen,  por 
Conde.  Obligado  Maximiliano  afirmar  una  tre- 
gua en  Ulm  con  los  suecos  y  franceses  (1647), 
volvió  pronto  á  formar  alianza  con  los  católi- 
cos, y  la  Baviera  fué  otra  Tez  teatro  de  la 
guerra.  En  fin,  la  paz  de  Westfália  (24  noviem- 
bre de  1648),  terminó  la  guerra  de  treinta 
años,  y  restableció  la  tr  anquilidad  en  el  impe- 
rio, quedando  á  Maximiliano,  con  el  Alto  Pala- 
tinado,  la  dignidad  electoral.  El  Palalinado 
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del  iíhin  fué  devuelto  al  palatino  despojado,  á 
cuyo  favor  se  creó,  un  octavo  electorado. 

Aunque  entregado  Maximiliano,  en  los  úl- 
timos tiempos  de  su  vida,  á  una  piedad  exage- 
rada ,  hizo  grandes  esfuerzos  para  reparar 
los  males  que  habia  sufrido  la'  desgraciada  Ba- 
viera, arruinada  y  asolada  tantas  reces  duran- 
te su  reinado,  y  fué  considerado  con  razón  como 
uno  de  los  primeros  principes  de  su  época.  Los  , 
defectos  de  su  siglo,  desarrollados  en  él  por- 
ta educación  que  habia  recibido  de  los  jesuí- 
tas, estaban  compensados  por  grandes  cuali- 
dades, que  anadie  mas  que  á  si  mismo  debia. 
Murió  en  165 1. 

Fernando  Maña,  su  hijo  mayor,  le  sucedió 
á  la  edad  de  1 5  años  bajo  la  tutela  de  su  fio  Al- 
berto. Dedicóse  á reparar  las  desgracias  causa- 
das por  la  guerra  de  treinta  años,  y  á  devol- 
ver á  sus  estados  su  antigua  prosperidad.  Lo- 
gró su  objeto  reinando  sabiamente,  favorecien- 
do la  industria,  evitando  la  guerra  y  renun- 
ciando á  todo  proyecto  ambicioso.  Solo  una 
dispula,  suscitada  á  la  muerte  del  emperador 
Fernando  III  entre  el  duque  de  Baviera  y  el 
elector  palatino  á  propósito  del  vicarialo  del 
imperio,  turbó  sus  58  años  de  reinado;  obser- 
vó lamas  estricta  neutralidad  en  las  guerras 
de  Holanda  y  Alemania,  y  por  último,  á  pesar 
de  las  sugestiones  de  la  Francia  y  de  las  ins- 
tancias de  su  esposa,  Fernando  María  rehusó 
firmemente  presentarse  como  candidato  A  la 
corona  imperial,  diciendo  que  quería  mas  ser 
un  rico  elector  que  un  pobre  emperador.  Esta 
prudente  conducta  produj  ó  sus  frutos,  puesá 
la  muerte  del  duque,  acaecida  en  1679,  la  Ba- 
viera era  rica  y  floreciente  como  antes  de  la 
guerra  de  los  treinta  añoi. 

Maximiliano  Manudm  siguió  el  ejemplo 
de  su  padre.  Soñaba  en  un  reinado  glorioso  y 
en  un  poder  firme  y  grande,  y  para  lograrlo 
no  vaciló  en  lanzarse  en  todas  las  guerras  que 
en  su  tiempo  agitaron  á  la  Europa.  En  1683, 
fué  á  socorrer  á  Viena  contra  los  turcos;  man- 
dó sus  tropas  en  todos  los  sitios  y  acciones  de 
las  campañas  siguientes:  en  Hungría,  en  Gran, 
Essek  y  Buda,  y  tomó  pór  asaltó  la  ciudad  de 
Belgrado  en  1688.  De  este  modo  fué  como 
gastó  los  tesoros  amontonados  por  su  padre,  y 
derramó  la  sangre  de  sus  subditos  en  prove- 
cho del  Austria,  que  habla  de  pagarle  con  in- 
gralitud. 

En  16S9  volvió  á  pelear  por  el  emperador 
contra  la  Francia,  se  halló  en  el  sitio  de  Ma- 
guncia, mandó  en  Steinkerque  (1692),  en  Ner-< 
winde(1693),  en  Namur  (1695);  pero  en  1772, 
habiendo  estallado  la  guerra  de  sucesión  en 
España,  tomó  partido  Maximiliano  por  la  Fran- 
cia, ala  que  hizo  grandes  servicios.  Tomó  á 
.  Ulm  y  Memmingen,  y  al  año  siguiente  derrotó 
á  los  imperiales  en  Passau,  se  apoderó  de  Ra- 
tisbona,  y  ayudó  al  mariscal  de  Villars  á  ganar- 
la batalla  de  Hochslajdt.  Pero  el  mariscal  Mar- 
sín  vino  á  reemplazar  á  Villars,  cambiando  de 
estemodola  fortuna,  y  desde  1704,  pudieron 
T.   iv.  55 


867 


BAVlEiU 


868 


los  imperiales  desquitarse  de  su  derrota  en 
llochsiiedt.  Maiiborougk,  puso  en  combustión 
á  lodíi  la  Baviera;  Maximiliano  y  su  hermano 
José  fueron  desterrados  del  imperio,  ¡i  donde 
no  volvieron  hasta  el  año  de  1714,  después  de 
la  paz  de  Utrechi. 

Solo  una  paz  profunda  podia  levantar  á  la 
Baviera  de  su  postración  y  dé  sus  desastres. 
Asi  es  qué  el  elector  la  dejó  en  el  mas  profun- 
do reposo,  solo  que,  por  motivos  que  han  per- 
manecido ignorados,  mantuvó  el  ejército  bajo 
un  pie  de  guerra  formidable  y  envió  6,000 
hombres  al -socorro  del  emperador  atacado  por 
los  torcos.  Firmado  el  pacto  de  familia  con  la 
casa  Palatina  el  15  de  mayo  de  1724,  dio  á  la 
casa  de  Viitelsbach  un  poder  imponente.  Este 
fué  el  último  acto  político  de  Maximiliano  que 
murió  el  2G  de  febrero  de  1726. 

Carlos  Alberto,  hijo  mayor  de  Maximiliano 
Manuel,  se  condujo  al  principio  con  prudencia 
y  procuró  restablecer  el  orden  en  su  hacienda, 
tarea  difícil  y  que  hacia  mucho  mas  difieilsus 
propios  caprichos.  En  la  guerra  que  estalló  en 
1733  entre  el  Austria  y  la  Francia  permaneció 
neutral;  pero  mas  adelante  (17  39),  envió  al  em- 
perador, á  la  sazón  en  guerra  con  los  turcos, 
un  socorro  de  8,000  hombres.  ■ 

En  1740  murió  el  emperador  Carlos  VI,  y  el 
elector  de  Baviera  que  desde  1731  habia  pro- 
testado contra,  la  pragmática  sanción  que  tras  • 
mitia  el  imperio  a-María  Teresa,  se  condujo 
como  pretendiente  á  la  sucesión  austríaca,  y 
tomó  las  armas  para  sostener  su  derecho.  Apo- 
dérase de  la  Alta  Austria,  se  hace  dueño  de 
Praga,  y  se  corona  rey  de  Bohemia  (1741.)  El 
24  de  enero  1742  se  hallaba  enManlieim  cuan- 
do supo  al  mismo  tiempo  su  elección  para  el 
imperio  y  la  derrota  de  Tening,  uno  de  sus 
generales  encargado  de  defender  la  Baviera 
contra  los  austríacos.  En  1743,  gracias  al  va- 
lor de!  conde  de  Seckendorf  entró  Carlos  en 
Munich,  donde  no  permaneció  mas  que  dos 
meses.  Obligado  por  una  nueva  invasión  á  re- 
tirarse áAugsburgo  y  despuesJííFrancfort,  vivió 
alli  con  las  limosnas  de  la  Francia,  pues  aunque 
tenia  dos  coronas,  no  poseía  ninguna  tierra, 
y  siendo  rey  y  emperador  no  poseia  ni  aun  su 
ducado  En  1744  una  diversión  que  hicieron 
los  prusianos"  sobre  la  Bohemia  obligó  á  los 
austríacos  á  evacuar  la  Baviera.  Carlos  Vil  vol- 
vió á  ver  su  capital  y  tuvo  á  lo  menos  el  con- 
suelo de  morir  en  ella,  lo  que.no  tardó  en 
acontecer  (1745.) 

Maximiliano  José  I  comenzó  por  firmar  el 
Iratado  deFuessen,  por  el  cual  renunciaba  sus 
pretensiones  á  la  sucesión  austríaca,  y  solo  se 
ocupó  en  reparar  las  desgracias  que  Ja  funesta 
elección  de  su  padre  habia  atraído  sobre  la 
Baviera.  Permaneció  estraño  á  las  contiendas 
que  agitaron  á  la  Alemania  en  su  época  (la 
guerra  de  siete  años.)  Bestableció  la  hacienda, 
promulgó  los  códigos  criminal  y  civil,  fomentó 
el  comercio,  la  industria  y  la  agricultura,  su- 
primió la  compañía  de  Jesuay  creó  institucio- 


nes propias  para  esparcirlas  laces  en  el  país 
Maximiliano  José,  que  murió  sin  hijos,  fnéei 
último  vastago  de  la  rama  directa  de  Wit- 
telshach. 

En  virtud  del  tratado  de  Pavía,  ley  funda- 
mental de  la  familia,  instituida  en  1329  y  ¡nú- 
chas  veces  renovada,  Carlos  Teodoro,  elector 
palatino,  sucedió  á  Maximiliano  José  el  8  de 
diciembre  de  1777.  Habíase  ya  dado  ¡i  cono- 
cer por  su  amor  á  las  ciencias,  á  las  artes  y  á 
la  industria,  cuando  el  tratado  del  13  de  enero 
de  1778  por  el  cual  entregó  una  parte  de  sus 
estados  al  emperador,  le  hizo  perder  para 
siempre  la  confianza  de  sus  subditos.  El  duque 
de  Dos  Puentes,  heredero  presunto,  protestó  y 
fué  sostenido  por  la  Frusta.  Siguiéronse  de 
aqui  hostilidades,  y  gracias  á  la  mediación  de 
la  Francia  y  de  la  Rusia  se  firmó  la  paz  en  Tes- 
chen  (1770.)  La  firmeza  del  duque  de  Los 
Puentes  y  la  oposición  de  la  Prusia  frustraron 
otra  vez  los  proyectos  del  Austria  y  las  malas 
intenciones  de  Carlos  Teodoro.  Murió  éste  en 
17-99  sin  posteridad. 

Sucedióle  Maximiliano  José  II,  duque  de 
Dos  Puentes,  desde  1795.  la  .guerra  quesos- 
tenia  la  Francia  habia  ya  sido  funesta  á  la  Ba- 
viera en  el  reinado  del  principe  precedente,  y 
!o  fué  mucho  mas  en  el  de  su  sucesor  (1800). 
En  fin,  la  paz  fué  firmada  enLunevilleen  1801, 
perdiendo  la  Baviera  por  este  tratado  sus  po- 
sesiones simadas  sobre  la  margen  izquierda 
del  Bhin,  asi  como  una  parte  del  Palatinado; 
pero  recibió  una  indemnización  en  territorio. 

Cuatro  años  después  estalló  la  guerra  entre 
la  Francia  y  el  Austria.  Maximiliano  se  alió 
con  Napoleón,  siendo  la  recompensa  de  esla 
alianza  el  tratado  de  Presburgo.  Aumentada  Ib 
Baviera  con  el  Tirol  y  otras  muchas  provincias, 
fué  erigida  en  reino.  El  l*  de  enero  de  ¡80G 
Maximiliano  José  tomó  solemnemente  posesión 
de  su  nueva  dignidad. 

1806. — 1840. 

El  imperio  de  Alemania  no  existia  ya;  so' 
bre  sus  restos  se  levantó  la  Confederación  de' 
Rbin,  protegida  por  el  emperador  de  los  fran- 
ceses, y  la  Baviera  fué  colocada  á  la  cabeza  de 
sus  miembros.  Ensanchóse  su  territorio  con 
muchas  adquisiciones,  entre  otras  el  margra- 
viato  de  Anspach,  que  con  motivo  del  matrimo- 
nio de  la  princesa  Augusta,  hija  de  Maximilia- 
no, con  el  principe  Eugenio  de  Beauharnais, 
recibió  ella  en  cambio  del  principado  de  Berg. 

De  esta  suerte  se  vió  impelido  Maximiliano 
José  á  cooperar  i  los  proyectos  del  conquista- 
dor. Sus  subditos  pelearon  con  una  gloria  casi 
siempre  comprada  con  pérdidas  numerosas, 
en  las  guerras  de  Prusia,  de  Austria  y  de  Ru- 
sia. Al  mismo  tiempo  se  esforzaba  el  rey  por 
mejorarla  organización  interior  de  sus  esta- 
dos, ha  administración,  la  hacienda,  la  ins- 
trucción pública  y  la  justicia  fueron  reforma- 
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das,  concediéndose  al  Un  al  pueblo  una  cons- 
titución en  el  mes  de  mayo  de  1808. 

Vinieron  los  acontecimientos  de  1813,  y  en 
pos  de  ellos  las  defecciones.  El  rey  de  Baviera 
tito  lo  que  los  demás,  El  8  de  octubre  apare- 
ció la  declaración  oficial  por  la  que  Maximilia- 
no José  renunciaba  á  la  Confederación  del 
tUrin,  y  se  comprometía  á  aliarse  con  el  Aus- 
íria  contra  la  Francia,  bespues  de  la  batalla 
de  Leipsiclc,  se  vio  obligado  Napoleón  á  abrirse 
paso  al  través  del  ejército  bávaro  reunido  en 
Itenao.  Este  ejército  entró  en  Francia  en  1814, 
y  marchó  todavía  contra  las  tropas  francesas 
al  año  siguiente  pero  llegó  demasiado  tarde 
para  tomar  parte  en  la  batalla  de  Waterloo. 

La  Baviera  tuvo  parte  en  el  tratado  de  ISIG 
y  perdió  por  él  algunas  de  sus  posesiones, 
recibiendo  en  cambio  lodo  el  pais  que  compo- 
ne el  circulo  del -Rbin. 

En  1817  concluyó  el  rey  un  concordato  con 
la  Santa  Sede,  yon  1818  otorgó  á  su  pueblo 
una  carta  constitucional. 

Maximiliano  losé  murió  en  1825 ,  suce- 
diéndole  su  hijo  Luis  I  (Luis  Carlos  Augus- 
to), que  antes  de  su  advenimiento  se  babia 
dailo  á  conocer  por  sns  opiniones  liberales  y 
su  alicion  á  las  letras  y  á  las  artes.  Bajo  este 
íiltiruo  aspecto  sobrepujó  las  esperanzas  do  sus 
subditos;  pero  bajo  el  aspecto  político  no  su- 
cedió lo  mismo,  pues  la  influencia  que  dejó 
tomar  al  clero  y  á  la  nobleza,  reveló  sus  ten- 
dencias retrógradas.  El  pueblo  se  alarmé,  y  en 
1830  estalló  una  revolución  en  Munich  ;  pero 
no  por  eso  cesó  el  rey  en  sus.  agresiones  con- 
1ra  el  partido  liberal  y  sus  tentativas  contra  la 
libertad  de  imprenta,  permaneciendo  lirme- 
mente  adicto  al.  sistema  prusiano,  y  austríaco. 

En  1S32  sobrevino  un  acontecimiento  de 
ran  importancia  para  la  Baviera:  el  joven 
Ilion,  hijo  del  rey,  fué  llamado  al  trono  de  la 
Grecia. 

Constitución.  La  promulgación  de  la  carta 
del  26  de  mayo  de  1818  y  la  ley  municipal 
que  la  había  precedido  el  17  de  mayo  de  1808, 
han  marcado  un  nuevo  periodo  en  la  vida  cons- 
titucional de  la  Baviera.  Los  estados  se  com- 
ponen de  dos  cámaras;  en  la  primera,  la  de 
los  senadores ,  toman  asiento  según  la  ley 
de  3  de  mayo  de  1818  los  primeros  funciona- 
rios de  la  corona,  los  2  arzobispos,  los  16  ge- 
fes  de  la  antigua  nobleza  del  imperio",  un  obis- 
po nombrado  por  el  rey,  el  presidente  del  con- 
sistorio protestante,  15  individuos  heredita- 
rios y  12  vitalicios,  todos  por  nombramiento 
del  rey  que  al  nombrarlos  toma  en  cuenta  sus 
servicios,  su  nacimiento  y  aun  su  fortuna. 
Las  sesiones  de  los  senadores  son  secretas  y 
las  de  los  diputados  públicas.  La  segunda 
cámara  se  compone  de  cinco  clases  ó  cu- 
fias. Según  un  cálculo  aproximado  hay  un 
diputado- por  cada  7,000  familias,  ó  cada 
•ja.OOO  almas.  La  primera  clase  se  compone 
de  14  representantes  de  los  caballeros  ó 
propietarios  territoriales,  que  tienen  su  juris- 


dicion  particular  y  toáoslos  derechos  déla 
nobleza.  A  la  segunda  pertenecen  los  3  dipu- 
tados de  las  universidades.  La  tercera  se  com- 
pone del  clero  católico,  representado  por  9  in- 
dividuos, y  del  clero  protestante,  representado 
por  5.  La  cuarta  es  la  representante  de  las  vi- 
llasy  lugares.  Munich  tiene  2,  Augsburgo  una, 
Nuremberg  una  y  los  demás  24  entre  todos.  La 
quinta  cuenta  50  propietarios  rurales  sin  juris- 
dicción. 

Las  elecciones,  que  se  fundan  sóbrela  ley 
municipal,  son  rnuyeompticadas,  pues  los  ciu- 
dadanos no  pueden  tomar  ninguna  participa- 
ción inmediata  en  ellas,  si  no  en  los  colegios 
de  la  nobleza  y  de  la  universidad;  porque  las 
elecciones  del  clero  y  de  las  ciudades  y  vi- 
llas son  do  dos  grados,  las  de  los  propieta- 
rios no  nobles  de  tres,  y  el  derecho  de ,  sufra- 
gio solo  pertenece  á  los  magistrados  y  á  los 
consejeros  de  los  comunes.  Los  candidatos 
deben  ser  ciudadanos  pertenecientes  á  una 
de  las  comuniones  cristianas,  domiciliados 
en  el  distrito  de  la  elección,  y  el  censo  de  ele- 
gibilidad fijado  en  8,000  florines,  escluye 
distritos  enteros  de  la  representación.  Por  otra 
parte,  los  diputados  participan  del  poder  legis- 
lativo, tienen  el  derecho  de  súplica,  y  el  de 
votar  los  impuestos,  y  en  fin,  la  facultad  de 
presentar  proposiciones  para  modificar  las  le- 
yes. Los  estados,  que  duran  seis  meses,  son 
convocados  cada  tres  años:  la  primera  sesión 
se  abrió  el  14  de  febrero  de  1810. 

Desde  el  i de  enero  de  i 829  goza  la  Ba- 
viera de  una  organización  municipal  nueva, 
votada  por  los  Estados.  Es  muy  semejante  á 
la  que  la  Baviera  ¡Uuniana  babia  conservado 
después  de  los  acontecimientos  de  1814,  co- 
mo último  vestigio  de  los  beneficios  de  la 
constitución  francesa  del  año  VIH  (1709.1  La 
nobleza  y  el  clero  nombran  i  2  candidalos 
para  los  consejos  generales;  otros  tantos  las 
villas  y, lugares,  y  24  los  propietarios  rura- 
les no  nobles.  Los  arzobispos  son  de  derecho 
consejeros  generales.  El  censo  de  elegibilidad 
es  de'  cinco  florines.  El  rey  elige  24  conseje- 
ros de  la  lista  de  los  48  candidatos.  Las  pri- 
meras elecciones  de  consejeros  provinciales 
se  verificaron  en  el  mes  de  febrero  de  1829. 

/{ei'itm  boicarum  scriptwei,  cd  Ande  Fel  AEfele, 
Aug  Yindel,  1703,  2  vol.  en  fot. 

Monumento-  íntica  monachii,  I7G3-1841,  33  volúme- 
nes en  i. o 

C.  II.  de  Lafljf.  el  Max.  Uar.  áe  Frcylmrg,  Regcf- 
te,  tive  rerum  tokar/tm  autographa  i  regiü  scriniii 
fidelüer  in  summas  anitratta,  1823-41,  4vo!.iiM.o 

A.  Bruchnei's,  Getckiet»  cotí  Baiem,  <mt  dan 
Quelten  bmrhe.tM,  Kcmpcu,  1784,  in  h. o 

J.  H.  Zachokke,  Geschicklc  desBaier,  Volketund 
uiner  Fttrsten,  Aran,  1820-21, 4  vol,  in  8:o 

Loblane:  Historia  de  Bañera  Ansia  el  reinada  del 
elector  Maximiliano,  1680,  4  vol,  ta  13. o 

BAYA,  (Bacca,  botánica  fanerogámica.}  De- 
nominación general  con  que  so  designan  to- 
dos los  frutos  carnosos  que  no  contienen  núcleo 
á  cuesco.  Cuando  se  examinan  cuidadosamen- 
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e  las  diversas  especies  de  frutos  que  han  re- 
cibido el  nombre  de  layas,  encúenfranse  en- 
tre ellas  diferencias  que  resallan  eslraordi- 
nariamenle.  Asi  es  que  hay  hayas  unilocula- 
res  y  monospermas,  sea  primitivamente,  sea 
á  consecuencia  de.  un  aborto;  otras  que  pro- 
vienen de  un  ovario,  con  dos,  tres  ómayor 
número  de  receptáculos  polispórnicos,  cuyas 
semillas  se  ven  agregadas  al  ángulo  interno 
de  cada  división,  como  en  los  géneros  déla 
familia  de  las  solanáceas,  de  frutos  carnosos; 
otras,  por  el  contrario,  proceden  de  ovarios 
con  semillas  parietales,  como  los  groselleros. 
Ora  la  haya  resulta  de  un  ovario  libre,  ora 
por  el  contrario,  el  epicarpo  está  formado  por 
el  cáliz  adherente  al  ovario  infero.  Basten  es- 
las  observaciones  para  probar  que  la  denomi- 
nación de  baya  es  todavía  poco  exacta,  pues- 
to que  se  aplica  á  estructuras  muy  diferentes. 

Muchas  de  entre  ellas,  aunque  general- 
mente deescaso  volumen,  suministran  al  hom- 
bre un  alimento  sano  y  agradable:  las  aves 
se  muestran  muy  apasionadas-de  esta  suerte 
de  producciones,  y  ya  veremos  en  otro  lugar 
hasta  que  plinto  pueden  estos  animales,  me- 
diante elmecanismo  de  la  digestión,  difundir 
sóbrela  superficie  del  globo  las  semillas  que 
la  naturaleza  colocó  en  las  hayas. 

BAYADERAS.  {Historia.)  Bailarinas  y  cor- 
tesanas, las  bayaderas  forman  las  delicias  de 
los  pueblos  orientales,  de  aquellos  puebios 
voluptuosos,  á  quien  su  organización  ardien- 
te y  su  ardoroso  sol  entregan  sin  resistencia  á 
todas  las  seducciones  de  los  sentidos,  y  para 
los  ctiales  Mahoma  poblaba  su  .paraíso  de  mu- 
geres.  Nuestros  leclores  no  ignoran,  sin  du- 
da, que  el  baile,  permitido  por  algunas  reli- 
giones fué  honrado  entre  los  israelitas,  ha- 
biendo consagrado  para  ellos  este  profano  pla- 
cer,'los  santos  éxtasis  de  David  delante  del 
arca;  pero  Mahoma  en  su  Coran  le  prodiga  sus 
reprobaciones  políticas.  Los  sectarios  del  Pro- 
feta obedecen  escrupulosamente  este  precepto; 
pero  eludiéndolo  con  un  prodigioso  judaismo 
de  interpretación,  hallan  esle  placer  que  les 
niega  Mahoma,  en  presencia  de  esas  mugeres 
que  encantan  á  la  vez  sus  ojos  y  sus  oídos, 
que  electrizan  sus  sentidos  tan  inflamables  por 
el  doble  prestigio  de  sus  bailes  lascivos  -y  de 
sus  cantos  armoniosos.  Espectadores  de  un 
ejercicio  que  aman,,  y  en  el  que  no  pueden 
tomar  parte,  eluden  asi  el  precepto  incompleto 
del  Profeta. - 

Como  nuestras  bailarinas  de  cuerda,  las 
bayaderas  se  ejercitan  desde  suínfancia  en  los 
esfuerzos  mas  prodigiosos:  desde  niñas  doblan 
sus  cuerpos  flexibles  y  obligan  a  sus  miem- 
bros finos  y  delicados  á  todas  las  pruebas  de 
agilidad;  asi  es,  que,  en  la  rapidez  mágica  de 
sus  movimientos,  fascinan  á  la  asombrada 
vista  que  las  sigue  y  las  pierde.  Objetos  de 
necesidad  en  todos  los  saraos,  en  todas  las 
Seslas,  marcan,  por  decirlo  asi,  los  enl reacios 
con  su  baile  y  sus  cantos;  cuando  un  sultap.  ó 


un  gran  señor  de  Asía  hace  sentar  á  un  foras- 
tero á  su  mesa,  ó  admite  en  su  palacio  á  afta 
embajador,  están  siempre  présenles,  inevita- 
bles como  las  mugeres  de  los  lapones,  que  es- 
tos enseñan  con  orgulloá  los  forasteros,  pidién- 
doles, según  se  dice,  que  las  honren  con  sus 
caricias:  circunstancia  que  ha  sido  desmentida 
por  los  últimos  viageros.  Sin  la  presencia  de 
las  bayaderas,  la  urbanidad  oriental  no  seria 
completa,  los  deberes  déla  hospitalidad  no  se 
llenarían  del  todo:  ollas  son  las  que  hacen  el 
primer  pape!  en  aquella  fastuosa  eliqucta,  cu- 
ya ostentación  no  omite  nada  para  asombrar 
al  estrangero.  A  veces  ostenta»  su  agilidad  en 
bailes  como  los  que  se  ven  en  los  teatros,  y 
los  cuales  representan  la  pasión  del  amor  en 
sus  diferentes  períodos;  primero  su  imd- 
miento,  que  marcan  la  timidez  del  amante,  y 
las  negativas  de  una  querida' desdeñosa;  des- 
pués sus  progresos  en  los  que  brillan  Los  ar- 
ranques de  celos,  y  los  furores  de  )a  pasión; 
en  fin.  sus  peripecias,  que,  como  las  de  nues- 
tras comedias,  son  casi  siempre  felices,  y 
consisten  en  ia  correspondencia  y  en  elma- 
irimonio  de  dos  amantes.  Al  fin  de  estos  bailes 
es  especialmente  cuando  la  pantomima  délas 
bailarinas,  laespresiou  de  su  rostro,  sns  ges- 
tos, sus  miradas,  toman  uucarácíerlascivo,  lu- 
jurioso, que  se  acerca  al  cinismo. La  delicade- 
za denuesíras  costumbres  lo  repugnarla;  pe- 
ro la  susceptibilidad  oriental  no  se  asusta  por 
tan  poco. 

Las  bayaderas  tienen  costumbres  y*  regla- 
mentos especiales;  no  practican  su  arle  aisla- 
rlas, si  no  cpie  se  unen  como  nuestras  compa- 
ñías de  cómicos,  y  la-  mayor  parle  de  ellas 
ofrecen  muchos  rasgos  de  semejanza  con  las 
compañías  de  cómicos  dp  la  legua  que  re- 
corren nuestras  provincias.  Pero  algunos  de 
estos  grupos  de  mugeres  pertenecen  esclusi- 
vümente,  ya  al  sultán,  ya  á  algún  bajá,  ya  á 
grandes  señores  de  la  corte  de  los  sudanés; 
en  este  caso  siguen  los  pasos  de  su  dueño  por 
(odas  partes  en  sus  escursiones,  y  aun  en  el 
ejército;  son  parte  de  su  eéjuipage.  Los  sulla- 
nos  poseen  las  mas  hermosas,  y  las  mas  cé- 
lebres por  su  canto  y  su  agilidad:  tienen  has- 
ta veinte  y  cuatro  á  un-  mismo  tiempo,  y  la 
magnificencia  asiática,  la  prodigalidad  de  es- 
tas mugeres 'son  tales,  que  cada  ítná  paga 
cinco  ó  seis  criados,  y  lleva  otros  tanlos  ca- 
ballos  en  su  comitiva  cuando  sigueá  su  señor. 
Pero  los  sueldos  de  estas  bayaderas  regias  no 
son  fijos  ni  iguales;  dependen  de  los  capri- 
chos volubles  de  los  sulíaues;  todas  eslán  su- 
jetas á  una  disciplina  general  y  severa;  aua 
snperiora  las  gobierna,  y  suele  ser  unabaya- 
dera  anciana,  á  quien  la  edad  obliga  á  forzosa 
quietud,  yque  se  dedicó  en  sus  últimos  años 
á  educar  á  las  jóvenes;  ella  las  reúne,  les  da 
órdenes,  les  sirve  de  tesorera,  previene  ó  apa- 
cigua las  querellas,  y  castiga  á  las  culpables, 
á  las  que  condena  á  azoles,  ó  espulsa  vergoc- 
zosameuie  4b  cnlre  sus  compañeras. 
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Lasque  no  pertenecen  esclusivamcnte  á 
nadie  se  venden  á  precio  fijo  como  prostitutas; 
habitan  barrios  especiales,  como  si  mi  restó 
de  pador  de  los  orientales  las  colocase  apar- 
te pura  vengar  algo  la  moral  mahometana.  Lo 
tpie  hay  de  asombroso  os  que  se  enriquecen 
casi  todas  en  su  juventud,  y  que  la  prostitu- 
ción florece  en  los  países  en  que  la  religión 
permite,  sin  embargo,  el  coneubtiiage  y  lacom- 
pra  do  muchachas  esclavas,  y  en  que- el  tiom- 
hre,  cuyo  desarrollo  apresura  una  naturaleza 
fecundante,  se  casa  apenas  sale  de  la  infan- 
cia. La  crápula,  en  aquellos  países  ían  ardien- 
tes, degeuera  en  frenesí,  en  verdadero  furor; 
aquellas  mugeres  devoran  casi  siempre  la  for- 
tuna de  los  militares  y  de  los  hijos  de  las  me- 
jores familias,  que  no  se  arrancan  de  sus  bra- 
zos basta  que  ellas  los  eclian,  lo  cual  sucede 
cuando  está  consumada  su  ruina.  Los  desgra- 
ciados de  quienes  asi  abusan  se  avergüenzan 
de  su  debilidad,  pero  contestan  á  sus  censo- 
res que  no  pueden  romper  los  lazos  que  los 
eücadenan,  y  aun  su  imaginación  supersticio- 
sa los  escusa  á  sus  propios  ojos,  representán- 
doles á  sus  queridas  como  mágicas,  ó  como 
hadas  terrestres  que  lian  cebado  sobré  ellos 
na  encanto  irresistible.  En  el  delirio  de  su 
amor,  llegan  hasta  quemarse  los  brazos  con 
un  hierro  enrojecido  para  marcar  el  ardor  de 
sus  deseos,  y  cuanto  roas  cubiertos  están  sus 
cuerpos  con  estas  cicatrices,  mas  orgullosos 
se  muestran  de  su  debilidad:  en  íin,  la  liebre 
sensual,  es  tan  general  en  Oriente  que  se  vé 
á  las  bayaderas,  con  la  cara  medio  cubierta 
con  su  velo,  penetrar  por  la  noche  en  los  co- 
legios ó  en'  las  mezquitas,  prostituirse  á  los 
maestros  ó  á  los  sacerdotes,  y  ú  la  mañan.-i  si- 
guiente salir  con  la  frente  erguida,  sin  que  los 
testigos  de  esle  descarado  libertínage  lo  estra- 
üen  en  lo  mas  mínimo. 

En  su  juventud,  los  perfumes  mas  dulces 
y  mas  embriagadores  embalsaman  sus  gabi- 
netes; sus  vestidos  brillan  con  la  pedrería,  he- 
billas de  diamantes  sujetan  su  cintura;  pero, 
pródigas  como  las  prostituías  dctodoslos  tiem- 
pos y  de  todos  los  países,  no  saben  guardar 
para  sus  días  de  vejez  algunos  restos  de  aque- 
lla opulencia  transitoria,  y  las  que  fueron  el 
Molo  de  los  grandes  señores  del  Orlente;  y  vie- 
ron á  la  corte  de  los  sultanes,  ó  á  los  sultanes 
mismos,  poner  su  fortuna  á  sus  pies,  mueren 
casi  siempre  miserables,  y  por  consiguiente 
despreciadas.  ¡Justo  castigo  del  depravado  vi- 
cio y  del  crimen  l 

BAYETA,  i  Véase  tejidos  de  laxa.)  . 
BAYONETA.  [Arte  militar.)  Se  da  este  nom- 
bre á  un  arma  puntiaguda  que  se  ajusta  al  os- 
Iremo  del  fusil  por  medio  de  un  mango  hueco 
llamado  cubo. 

El  Uso  de  la  bayoneta  se  remontahasf  a  me- 
diarlos del  siglo  XVI!;  ella  reemplazó  á  ta  pina, 
arma  principal  basta  entonces  de  una  parte  de 
laínfanteria.  Se  cree  que  las  bayonetas  se  in- 
vernaron en  Bayona  (Francia)  y  que  tomaron 


su  nombre  de  esta  ciudad  después  que  se  usa 
fon  el  año  do  1671,  y  que  el  primero  que  las 
usó  fué  el  regimiento  de  fusileros  en  dicho 
pais;  pero  Puysógur  en  sus  memorias  dice 
asi:  oaníes  de  la  supresión  de  la  pica,  algunos 
dflciátés,  hallando  inútil  y  embarazosa  esta 
arma  en  muchas  ocasiones,  buscaron  otra  me- 
nos incómoda.  Cuando  Mr.  Puységur  mandaba 
nnl6'52.en  par/ledo  Flandes,  enviaba  destaca- 
mentos 6  ¡(añidas  mas  allá  de  los,  canales,  y 
daba,  en  vez  de  espadas,  bayonetas  á  sus  sol- 
dados, cuya  lámina  tenia  un  pie  de  longitud 
y  cuyo  mango  de  madera  se  introduce  basta 
un  pie  en  el  fusil.  Esta  arma  servia  de  defensa 
contra  los  que  querían  cargar  á  nuestras  tro- 
pas luego  que  habían  disparado.»  Según  esto 
29  años  antes  de  la  época  citada,  se  usaron 
las  bayonetás,  y  no  sería  el  regimiento  de  fu- 
sileros franceses  el  primero  que  las  usó.  Sea 
de  esto  lo  que  hiere,  pasemos  á  la  descripción 
y  delallcs  del  arma,  la  cual  se  conoce  ann 
en  su  primer  estado,  con  entera  exactitud.  En 
el  Museo  francés  de  artillería  (número  857,  se 
conserva  una  bayoneta  de  primer  origen.  Su 
lámina  es  parecida  á  la  de  una  alabarda  adia- 
da, de  un  pie  de  largo,  con  tilo  por  ambos  la- 
tios, formando  el  semicírculo  en  su  parle  in- 
ferior, teniendo  sobre  dos  pulgadas  de  largo 
en  los  dos  cuernos  del  hemiciclo  y  en  dismi- 
nución hasta  la  punta;  esta  iániina  está  lija  á 
un  mango  redondo  de  madera  de  4  7,  pulgadas 
de  longitud  próximamente,  sobre  el  cual  re- 
posa fa  lámina  dicha  de  la  bayoneta.  Se  intro- 
ducía esle  mango  en  la  boca  del  mosquete  in- 
teriormente, y  cuando  había  que  disparar  se 
introducía  en  una  vaina.  En  el  mismo  museo 
existe  una  vaina  de  cuero  balido,  y  notable 
por  ti  pureza  y  dibujo  de  los  relieves  que  la 
adornan.  Cuando  fueron  creados  y  armados  de 
fusiles  los  regimientos  de  "fusileros  y  artilleros 
recibieron  también  la  bayoneta.  En  1G7S  se 
armaron  los  granaderos  con  fusil  de  bayoneta 
en  Francia.  En  1688  se  dudaba  todavía  de  las 
ventajas  de  esta  arma;  pues  Hallet,  en  sus 
Trabajos  de  Marte,  se  creyó  obligado  á  hacer 
su  elogio  y  á  mostrar  los  inconvenientes  déla 
pica.  Hacia  el  año  1701  fué  perfeccionada  la 
bayoneta  y  se  imaginó  el  darla  el  mango  hue- 
co ó  vaho,  que  la  hiciese  capaz  de  ser  ¡ijada 
en  el  fusil  y  de  poder  ser  usada  ya  como  arma 
de  tiro  y  como  arma  de  esgrima,  ambas  cosas 
á  la  vez.  En  1703,  por  inspiración  de  Vau- 
ban,  que  tuvo  que  luchar  contra  la  rutina  del 
mariscal  de  Monlesquieu  y  otros  generales, 
Luis  XIV  se  decidió  á  armar  loda  su  infantería 
de  fusiles  con  bayoneta.  Desdé  entonces  usó 
con  el  mejor  éxito  la  infantería  francesa '  esta 
ai'nia  terrible  para  sostener  las  cargas  de  ca- 
ballería, y  sobre  iodo  para  atacar  al  enemigo. 

Por  este  tiempo  (principios  del  siglo  XVÍ1!) 
enlró  ;i  reinar  en  España  la  dinastía  de.  la  casa 
dcDorbon,  y  Felipe  V,  éntrelas  muchas  inno- 
vaciones francesas  que  hizo  en  la  organización 
y  régimen  del  ejército  español,  fué  una  la  re- 
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duccion  de  los  tercios  á  batallones,  en  los  que 
se  contaban  ya  la  compañía  ó  compañías  de 
granaderos,  siendo  por  consiguiente  de  fusile- 
ros las  restantes.  La  bayoneta  existió  de  hecho 
en  el  ejército  español  indistintamente  siendo 
parte  ya  integrante  del  fusil  desde  principios 
del  siglo  XTO.  ' 

La  bayoneta  está  hoy  adoptada  por  todas 
las  naciones  de  Europa.  En  las  ¡guerras  de  la 
revolución  francesa  desempeñó  un  lugar  muy 
principal  esta  arma,  y  para  calcularlo  Bien-, 
preciso  seria  referir  todas  las  batallas  y  ac- 
ciones de  guerra  durante  los  '25  años  de  aque- 
lla; porque  no  hay  uua  en  que  no  haya  juga- 
do principalmente  la  bayoneta.  En  Ynlmy,  en 
las  Pirámides,  en  Amberg,  Aucrstadt,  Auster- 
lilz,  Yfagrain,  Vaterloo,  la  bayoneta  ora  en 
las  cargas,  ora  en  los  cuadros  aseguró  la  víc- 
t  oria  o  salvó  el  honor  de  las  armas  francesas. 
La  vieja  guardia  fué  la  que  mejor  conoció  la 
importancia  de  esta  amia,  pues  cita  haba 
siempre  las  situaciones  mas  difíciles  al  poder 
de  la  bayoneta  y  llegó  á  hacer  tan  irresistible 
el  choque  délas  masas  á  la  bayoneta  que  ape- 
nas se  atrevía  nunca  á  esperarla  el  ene- 
migo.  Algunos  ejércitos  usaron  la  bayoneta 
de  2  y  de  3  pies  de  largo;  pero  esío  es  muy 
embarazoso  y  nada  influyente  en  el  valor  ni 
en  el  poder  ofensivo  del  soldado.  En  Africa 
usaron  mucho  los  franceses  la  bayoneta  en  los 
tiempos  contemporáneos,  asi'  como  nosotros 
en  la  última  guerra  contra  Carlos  el  prelen- 
diente.  Oportuno  parece  también  recordar  aquí 
un  regimienlo  polaco  cuyos  gefes,  oficiales  y 
soldados  juraron  arrodillados  anle  Dios,  en 
la  guerra  de  1831,  no  quemar  un  solo  ce- 
bo contra.los  rusos;  soplaron  sobre  la  pólvora 
de  las  cazoletas  de  los  fusiles  para  vaciarlas,  y 
arrojándose  á  la  bayoneta  siempre  contra 
aquellos  bárbaros  tiranos,  siempre  los  recha- 
zaron y  destrozaron.  Eslaheróica  falange  tuvo 
que  ser  renovada  de  gente  siete  veces,  durante 
aquella  guerra  inmortal. 

La  bayoneta,  tal  cual  boy  se  usa,  se  conv 
pone  de  tres  partes  en  los  fusiles  ingleses 
que  aun  quedan  de  la  guerra,  y  de  cuatro  en 
los  españoles,  á  saber:  cubo,  recodo,  y  hoja  en 
aquellos,  y  en  muelle  ademas  de  estos  tresjen 
los  fusiles  españoles.  Introducida  en  el  fusil  la 
bayoneta  se  sujeta  al  punto  girándola  un  po 
co  bácia  la  izquierda,  y  después  se  pasa,  si  es 
española,  Ir  muflía  ó  muelle  para  sujetada.  E" 
ejército  español  usa  de  estáis,  y  demedia  vara 
de  largo  generalmente. 

Hay  bayonetas  que  son  ya  cuchillos,  ya 
puñales,  etc.,  asi  como  diversos  muelles,  se- 
gún el  gusto  de  cada  dueño. 

BAZA.  {Baños  minerales.)  A  una  legua  de 
Baza,  provincia  de  Granada,  se  encuentran  es- 
tos baños  sulfurosos,  llamados  también  baños 
de  Benzalema,  ó  de  ¡Sajar,  por  encontrarse 
igual  distancia  de  esta  villa,  en  la  vertiente 
N.  0.  del  cerro  de  Jabalcón  ,  y  á  un  .tiro  de 
fusil  de' la  orilla  izquierda  del  rio  Barhata. 


El  manantial  es  abundante,  el  agua  clara  y 
traspareute,  olor  de  azufre,  sabor  desagrada- 
ble  y  30sde  temperatura  en  el  termómetro  do 
Reaumur.  Su  análisis  quimico  ha  dado  por' 
resultado  gran  cantidad  de  ácido  hidro-sulfú- 
rico,  un  poco  de  ácido  carbónico,  carbonatas 
de  sosa  y  decaí,  bidrocloratos  de  magnesia  y 
de  sosa,  y  sulfatos  de  sosa,  de  cal,  y  sílice.  " 

Como  todas  tas  sulfurosas,  es  úti!  en  mu- 
chas enfermedades  de  lapiel,  en  el  vicio  escro- 
fuloso, gota  y  reumatismos  antiguos;  ensupu- 
raciones  internas,  sobre  todo  en  las  del  bajo 
vientre;  en  las  tisis  pulmonales  y  laríngeas 
muy  al  principio;  en  las  afecciones  que  dejan 
los  envenenamientos  por  sustancias  metálicas 
como  son  temblores,  parálisis  y  convulsiones 
generales  ó  parciales.  Empléanse  estas  aguas 
sulfurosas  en  baños ,  en  las  enfermedades  cu- 
táneas, en  los  engurgitamiontos  reumáticos, 
gotas  tofáceas,  engurgitamientos  de  las  articu- 
laciones, ulceras  antiguas  y  .  parálisis.  Son 
muy  concurridos  estos  baños  por  sus  saluda- 
bles efectos.  Eledilicio  consta  de  un  solo  piso, 
su  planta  es  un  cuadrilongo  inscrito  en  otro 
mayor;  el  menor  está  ocupado  por  ocho  coci- 
nas pequeñas,  con  independencia  entre  si,  y  1 
correspondientes  á  igual  número  dé  habitacio- 
nes (que  es  lo  que  ocupa  parte  del  cuadriloo?o 
mayor),  separadas  de  las  cocinas  por  la  calle 
que  las  circunda,  y  compuestas  de  una  salita 
cuadrada  y  alcoba  pequeña;  hay  además  otro 
cuarto  para  el  bañero  con  su  cocina  interior; 
otro  para  los  pobres,  llamado  hospital,  y  una 
cuadra  común  que  ocupa  el  resto  del  cuadri- 
longo circunscrito  por  el  lado  meridional,  y 
por  el  septentrional  un  parador  que  separa  el 
baño-  de  las  habitaciones  y  el  mismo  baño. 
Consiste  esle  en  una  balsa  cuadrilonga,  descu- 
bierto el  centro  y  cubierto  en  derredor  por  una 
galería  de  tosca  pero  Arme  construcción,  ocu- 
pado todo  por  el  agua,  y  á  la  que  so  suk  J 
baja  por  diversas  escaleras  colocadas  en  dife- 
rentes cuartos,  á  que  llaman  estufas,  por  la 
elevada  temperatura  que  reina  en  ellas  cons- 
tantemente. 

BAZAR.  Con  esta  palabra  árabe,  que  en 
nueslro  idioma  significa  ira/ico  de  mercancías, 
designan  los  orientales,  y  en  particular  los  per- 
sas ,  los  puntos  públicos  destinados  para  las 
operaciones  mercantiles.  Dislinguense  dos  cla- 
ses de  bazares;  descubiertos  como  los  merca- 
dos de  Europa ,  sirven  para  los  mismos  usos; 
pero  solo  con  respecto  á  las  mercancías  volu- 
minosas y  de  corto  valor;  á  veces  también  para 
la  venta  de  esclavos.  Los  otros  son  una  espe- 
cie de  claustros  ó  crugias,  de  forma  cuadrada 
ú  oblonga  y  construidos  de  piedra;  las  bóve- 
das qiíe  los  cubren  son  sumamente  elevadas; 
las  medias  naranjas  ó  cúpulas  que  coronan 
esas  bóvedas ,  dejan  entrar  por  ellas  una  cla- 
ridad modificada,  de  manera  que  los  rayos 
del  sol,  cortados  por  la  refracción,  ni  puedan 
incomodar  á  las  personas  ,  ni  alterar  los  gfi- 
I  ñeros,  ni  quitarles  mérito  por  efecto  de  hp- 
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sicioii  en  que  reciben  la  luz.  la  construcción 
de  ios  bazares  admirablemente  adaptada  al 
clima  do  aquellos  paises  ,  hace  que  sean  muy 
frescos  en  el  verano.  Interiormente  hállansé 
nstos  edificios  divididos  en  dos  habitaciones 
simétricas,  compuesta  cada  una  de  dos  piezas, 
¡i  saben  una  pequeña  tienda  con  su  muestra  y 
puertas  delantera  y  trasera  ,  y  un  almacén 
ó  depósito  para  las  mercancías.  En  estos  ba- 
zares se  encuentran  reunidos  en  todo  tiempo 
negociantes  Je  todas  las  naciones,  pe  entro 
si  se  venden  ó  se  cambian  las  pedrerías  ,  las 
ricas  telas,  objetos  do  plata  y  oro,  y  en  general 
todos  los  artículos  de.  valor  y  de  muy  reduci- 
do volumen ;  también  en  ellos  se  venden  á 
veces  los  esclavos  de  seso  femenino.  Durante 
las  antiguas  revueltas  de  la  Persia  infinidad 
de  preciosos  manuscritos'en  diversos  idiomas 
del  Oriente,  escapados  de  la  destrucción  ,  fru- 
tos del  piilage  ,  fueron  vendidos  á  vil  precio 
en  los  bazares  de  Constantinopla ;  pero  desde 
entonces  se  han  hecho  allí  muy  raros  esos  te- 
soros ;  é  ilustrados  los  turcos  por  la  concur- 
rencia de  los  europeos  ,  solo  los  ceden  cono- 
ciendo muy  á  fondo  el  precio  que  tienen.  Por 
lo  demás ,  pocos  son  ya  los  que  alli  se  en- 
cuentran que  merezcan  llamar  atención  délos 
sabios,  salvo  en  alguno  que  otro  convento,  y 
can  especialidad  en  el  de  los  frailes  del  mon- 
te Aihos. 

Los  bazares  se  gubdividen  en  grandes  y  en 
pequeños  ;  los  primeros  ,  construidos  bajo  un 
plan  vasto,  abrazan  en  general  todos  los  ob- 
jetos de  primera  calidad  que,  como  disemina- 
dos, se  encuentran  en  los  otros:  son  tos  mer- 
cados consagrados  á  la  venta  y  cambio  por 
mayor  y  de  primera,  mano.  Pequeños  hay  mu- 
chos; liados  para  cada  género  de  industria,  y 
cuando  en  una  de  estas  se  reúnen  varios  gé- 
neros, iiene  cada  uno  de  olios  su  deparfamen- 
lo  especial,  El  bazar  Ikimnüa'Misr-Carlsché 
íliazar  egipcio)  en  Gonslantinopla,  está  parti- 
cularmente consagrado  á  !a  venta  de  las  mer- 
cancías qnc  llegan  del  Cairo,  y  en  su  mayor 
parte  á  las  drogas  y  minerales.  Este  sitio  es 
digno  de  la  curiosidad  de  un  naturalista. 
Foishaaí  lia  escrito  los  pormenores  de  este 
Famo  del  comercio  de  los  bazares  ,  indicando 
los  precios  corrientes  durante  su  permanencia 
en  Constan) inopia. 

En  los  bazares  es  donde  se  manifiesta  mas 
á  las  ciaras  el  carácter  nacional ,  sobre  todo 
entre  los  turcos,  cuya  fisonomía  moral  es  pol- 
io común  mas  pronunciada  que  la  de  sus  ve- 
cinos los  sectarios  de  Ali.  Ni  es  raro  encon- 
ü'aj  en, los  bazares  de  Gonstaulinopla  tiendas 
abiertas  sin  que  en  ellas  se  vea  al  dueño  ni 
¡¡  ningún  guardián.  El  robo  es  casi  desconoci- 
da en  Turquía  ;  si  bien  alli,  lo  mismo  que  en 
Mas  partes,  se  procura  vender  las  mercancías 
al  precio  mas  altó  que  se  puede,  sin  que  nin- 
guna tenga  precio  fijo:  el  comprador  regatean- 
(in  está  por  lo  tanto  en  su  derecho  ,  si  bien 
'si  vez  no  seria  prudente  ofrecer  monos  délas 


dos  terceras  parles  de  la  cantidad  pedida  :  á 
los  comerciantes  de  otra  nación  puede  ofre- 
cérseles la  mitad ;  á  los  judíos  no  tiene 
límites  la  rebaja  que  se  les  puede  hacer. 
Inmóvil  sobre,  su  mostrador  y  cruzadas  las 
piernas ,  el  turco  jamás  se  humilla  á  ciertas 
deferencias  con  los  esírangeros,  como  no  sea 
con  el  objeto  de  obtener  una  gran  ventaja: 
por  la  noche  cierran  los  mercaderes  sus  tien- 
das ,  siempre  durante  ella  bien  guardadas  in- 
terior y  esteriormente. 

En  paises  donde,  como  en  los  de  Oriente, 
es  el  comercio  considerado  profesión  honrosa, 
son  casi  siempre  las  bazares  un  monumento 
público,  los  principales  forman  parte  del  do- 
minio coman,  ó  son  propiedad  del  príncipe,  y 
producen  rentas  inmensas.  MahometoII  cons- 
truyó en  1402  el  gran  bazar  de  Gonstantino- 
pla.  El  producto  de  las  tiendas  del  gran  bazar 
de  Ispahan  está  destinado  á  la  mesa  y  ai  gasto 
diario  de  la  casa  del  schah. 

La  voz  bazar  se  aplica  por  cstencion  á 
tndo  el  recinto  de  los  sitios  donde  se  trafi- 
ca; 30,000  hombres  formados  en  balalla.  po- 
drían reunirse  en  el  bazar  de  Ispahan;  pero 
el  mas  vasto  de  Oriente,  por  el  comercio  que 
en  él  se  hace,  es  el  de  Tauris,  capital  de  Ar- 
menia: cuénlanse  en  él  mas  de  quince  mil 
tiendas. 

Los  bazares  orientales  no  están  única- 
mente destinados  á  la  esposieion,  á  la  venta 
al  cambio  de  las  mercancías.  En  ellos  se  ve  á 
judíos  de  baja  clase,  paseándose  ofreciendo  á 
gritos  ropas  y  otros  objetos  con  que  van  car- 
gados, y  á  los  comerciantes  reunirse  cual  en 
la  bolsa  .  para  hablar  y  tratar  alli  de  opera- 
ciones, de  corretage  y  de  banco.  Los  bazares 
son  el  centro  de  todos  los  negocios  que  tienen 
.relación  con  el  comercio  y  la  industria,  y  asi 
como  de  las  reuniones  á  que  dan  margen  la 
confianza  y  el  placer.  Las  costumbres  ansie- 
ras  de  los  hircos  no  les  permiten  estable- . 
ee.r  en  el  interior  de  sus  casas  esas  reuniones 
intimas' que  constituyen  las  delicias  y  forman 
el  rasgo  caraclerisueo  de  las  sociedades  ci- 
vilizadas. Los  turcos  reciben  poco,  y  sobre  lo-, 
do  admiten  rara  vez  en  sus  casas,  siempre  con 
esíremada  reserva,  á  los  estrangeros,  y  parti- 
cularmente- á  los  francos  (europeos.)  Rara  vez 
convidan  anadie  á  comer:  nada  de  fiestas,  re- 
gocijos ,  conciertos  ,  saraos  ,  ni  juego  alguno 
de  esos  inventados  para  la  reunión  de  am- 
bos sexos:  solitario  y  compartiendo  su  tiempo 
enire  el  comercio,  los  actos  religiosos,  el  juego 
de  ajedrez  y  el  serrallo,  el  otomano  encierra 
en  este  circulo  toda  su  vida  doméslica.  he 
este  recogimiento  se'  desquita-  frecuentando 
los  bazares;  en  los  bazares  es  donde  con  mo- 
tivo ó  protesto  de  negocios,  se  ven  y  se  ob- 
servan unos  á  oíros,  donde  en  conversaciones 
libres  aprenden  á  conocerse  j  hacer  rela- 
ciones. A  los  bazares  acude  la  gente  ociosa  y 
la  jóven,  y  alli  ,  libres  de  la  presencia  incó- 
moda ele-  esos  ¿misarios  del  poder  que,  desde 
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los  rincones  de  los  mas  reducidos  cafés,  están 
con  sus  escudriñadoras  miradas  espiando  las 
conversaciones  y  hasla  ios  pensamientos,  unos 
y  otros  temen  menos  hablar  y  tocar  los  asun- 
tos políticos,  Allí  es  también  donde  ,  bajó  el 
mismo  pretesto  ,  se  traínan  las  mas  tiernas 
intrigas,  donde  el  amor  ola  galantería  se 
esfuerza  por  vencer  ó  eludir  los  obstáculos 
que  le  oponen  las  impenetrables  murallas 
de  los  harems.  En  los  bazares  fórmansc  asi- 
mismo proyectos  mas  serios  y  combinaciones 
de  naturaleza  mas  grave.  Entro  la  media  luz 
del  interior  del  Serrallo  y  la  brillante  claridad 
de  los  bazares  existe  una  relación  secreta  mas 
intima  que  !o  que  comunmente  se  cree,  y  esta 
relación  acaso  reprenta  un  papel  de  mas  im- 
portancia qne  el  qn'e  se  les  supone  cu  los  sa- 
cudimienlos  y  revoluciones  que  tanto  han 
agitado  y  agitan  aun  de  vez  en  cuando  el  can- 
sado coloso  del  imperio  otomano,  ios  cuentos 
árabes,  esa  pintura  tan  ingenua,  tan  fiel  y  tan 
exacla  en  sus  pormenores  de  fas  costumbres  y 
usos  del  Oriente,  esláu  llenos  de  rasgos  y  do 
circunstancias  satíricas,  y  parecen  probar  el 
partido  que  los  orientales  saben  sacar  del  es- 
tablecimiento de  sus  bazares.  La  multitud  de 
hombres  de  todos  los  países  que  en  ellos  se 
reúnen  continuamente  ofrece  á  lo  menos  un 
cuadro  variado,'  animado  y¡pintoresco,  que  ra- 
ra vez  se  encuentra  en  los  países  mas  civili- 
zados. 

En  Francia  se  ha  querido,  y  hasta  cierto 
punto  se  ha  logrado  naturalizar  los  bazares. 
Ferias  hay  ,  sobre  todo  la  de  Jleaucaire  ,  que 
no  son  otra  cosa  que  bazares  de  temporada, 
en  donde  la  mezcla  de  los  dos  sexos  produce 
un  movimiento  ,  una  animación  y  una  alegría 
inusitados  eii  Asia.  Pero,  sin  perjuicio  de  los 
diferentes  establecimientos  conocidos  en  Pa- 
rís con  el  nombre  oriental,  lo  que  mas  se 
parece  á  los  bazares  ,  en  cnanto  lo  permite  la 
diferencia  de  usos  y  costumbres  ,  es  el  Pala- 
cio Real,  verdadero  prototipo  de  un  bazar  eu- 
ropeo. Algo  de  bazar  tienen  también  ios  posa- 
res adornados  de  lindas  y  bien  surtidas  tien- 
das, que  existen  en  muchas  ciudades  de  Francia 
y  en  algunas  de  Inglaterra,  De  estos  países, 
sin  duda,,  se  comunicó  la  moda  al  nuestro,  y 
hoy  se  ve  alguno  que  otro  en  Madrid  y  otras 
poblaciones  de  España.  Ko  es ,  sin  embargo, 
moda  que  en  este  pais  haya  hasla  aquí  preva- 
lecido. 

BAZO.  [Anatomía.)  El  bazo  {splen  de  los 
griegos,  lien  de  los  latinos,  derivado  de  leios, 
liso,  unido,  pulimentado);  es  un  órgano  espon- 
joso y  vascular,  cuyas  funciones  poco  conoci- 
das parecen  estar  en  relación  con  las  del  sis- 
tema venoso  abdominal. 

Situado  el  bazo  á  cierta  profundidad  en  e! 
hipocondrio  izquierdo,  máhtiénenle  en  su  po- 
sición muchos  vasos  y  varios  repliegues  del 
peritoneo,  los  cuales  pueden  recibir  su  deno- 
minación de  sus  inserciones  gasíro-esplenica, 
espleno-fréniea  y  espleno-cólLca;  de  suerte 


que,  esta  viscera,  suspendida  corno  se  halla 
de  parles  móviles,  debe  participar  de  los  rao', 
virolentos  de  estas  ,  y  esperimenlar  notable 
iniluencía  de  la  con! raccimi  del  diafragma  v 
de  las  alternativas  do  distensión  y  de  relaja- 
ción del  estómago. 

El  bazo  es  órgano  único  en  la  especie  h> 
mana;  pero  no  es  infrecuente  encontrar  casas 
alrededores  algunos  pequeños  bazos  superna- 
merarios,  disposición  que  puede  considerarse 
como  vestigio  do  la  que  existe  en  un  gran  nú- 
mero de  animales  que  tienen  el  bazo  iiiuH¡[>!r, 
El  volumen  del  bazo  es  bastante  considera- 
ble: su  longitud,  término  media,  es  de  ntljs 
cuatro  pulgadas  y  media:  su  masa  es  á  la  masa 
total  del  cuerpo  como  1  es  á  200.  Este  volu- 
men, sin  embargo,  varia  mucho  scgnri  la 
edad,  según  las  condiciones  físicas  ,  y  sobre 
todo  según  las  enfermedades  que  haya  pade- 
cido — El  color  es  rojo  lívido:  su  consistencia 
es  blanduja,  y  tal ,  queso  aplasta  fácilmente 
con  la  menor  comprensión. — La  forpia  delba- 
zo  puede  compararse,  como  dice  Mler,  á  un 
segmento  de  elipsoides,  corlado  por  su  largo, 
cuyo  diámetro  mayor  fuese  vertical,  la  sec- 
ción háciala,  derecha,  y  la  convexidad  ála 
izquierda. — La  cara  esterna,  convexa  y  lisa, 
esfá  en  conexión  con  el  diafragma  que  ie  se- 
para da  las  últimas  costillas.  Esta  conexión 
con  el  diafragma  nos  esplica  en  parle  el  dolor 
que  sentimos  en  la  región  esplénica  después 
de  haber  corrido  mucho,  asi- como  la  dificultad 
y  el  dolor  que  sienten,  cuando  hacen,  una 
■fuerte  inspiración  ó  mientras  corren,  las  per- 
sonas que  tienen  el  bazo  hipertrofiado.— l,a 
cara  interna  ó  gástrica  es  cóncava,  y  présenla 
de  arriba  á  bajo  una  serie  de  agujeros  que  se 
llaman  cisura  ó  hilera  del  bazo:  por  estos 
agujeros  entran  y  salen  los  vasos  de  osla  en- 
traña.—^Su  circunferencia  elíptica,  bástanle 
ordinariamente  lisa,  eslá  surcada  á  veces  pra 
encoladuras  mas  ó  menos  profundas. 

Textura  del  bazo.  Tiene  el  bazo  dos  mem- 
branas que  lo  cubren;  una  serosa,  lisa  y  pu- 
limentada, que  no  es  mas  que  una  porción 
delpcriloneo;  y  otra  fibrosa  ó  túnica  propia, 
la  cual,  después  de  haber  envuelto  par  com- 
pleto al  órgano,  envia  á  su  interior  gran  nú- 
mero de  prolongaciones  que  constituyen  su 
armazón.  Sus  demás  elemeulos  son:  celdillas 
de  paredes  fibrosas  ocupadas  por  un  jugo  co- 
mo barroso  y  de  color  de  heces  de  vino,  al 
cual  ciaban  los  antiguos  el  nombre  de  aíra- 
bilisi  granulaciones  poco  distintas  en  el  hom- 
bre; una  arteria  voluminosa;  una  vena  todavía 
mas  voluminosa,  y  cuyas  paredes  agujereadas 
comunican  con  las  celdillas;  vasos  linfáticos; 
nervios  que  proceden  casi  lodos  del  gp 
simpálipo:  tales  son  las  parles  que  constitu- 
yen el  bazo.  Los  vasos  ,  por  'su  abundancia, 
forman  un  verdadeao  tejido  erectil  parecido  al 
del  pene  y  de  la  placenta.  - 

Funciones  del  bato.  Todavía  no  se  saben 
de  una  manera  positiva  las  funciones  de  este 
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órgano ,  y  las  opiniones  sobre  eL  particular 
emitidas  son  tan  numerosas  como  diversas. 
Asi,  sinliablar  de  muchas  que  son  notoriameo- 
te  hipotéticas ,  como  por  ejemplo  ,  las  de  que 
el  buzo  es  el  sitio  iie.1  alma  sensitiva  ,  de  los 
siieüos ,  de  la  melancolía,  del  sueño,  délos 
apetitos  venéreos,  etc.,  mencionaremos  las 
tres  conjeturas  mas  razonables,  considerando 
esta  entraña-  L.u  como  uu  órgano  secretorio 
auxiliar  del  hígado:  2."  como  un  ganglio;  3." 
oomo  nn  diverticulo  ó  lugar  de  preparación  do 
¡a  sangre. 

La  primera  opinión,  indicada  por  Malpiglii 
I  Keil,  es  admitida  por  muchos  fisiólogos  mo- 
dernos, y  se  ofrece  como  bastante  verosímil 
si  alendemos  á  que  todos  los  animales  que  tie- 
nen bazo,  aun  cuaudo  la  sangre  arterial  no 
proceda  de  un  (ronco  común  con  la  arteria  del 
Hígado,  los  vasos  venosos  del  bazo  van  á  parar 
al  sistema  venoso  del  hígado,  notándose  que 
la  bilis  sufre  al  parecer  algunas  modificacio- 
nes después  de  haberse  estirpado  el  bazo. 
Pero  ¿qué  papel  desempeña  esta  viscera  en  la 
secreción  biliar?  Lo  ignoramos  completamen- 
te; y  por  tanto  esta  opinión  no  es  mas  que 
ana  suposición  razonable. 

También  cuenta  bastantes  partidarios  la 
segunda  opinión  que  hace  del  bazo  nu  ganglio 
vascular,  linfático  ó  sanguíneo.  Ruyschio  pen- 
saba que  la  linfa  es  elaborada  por  este  órgano 
por  el  estilo  que  la  elaboran  los  vasos  linfáti- 
cos, lo  cual  conviene  con  la  opinión  deCbaus- 
ster ,  quien  miraba  el  bazo  como  un  cuerpo 
gangliforrne  en  cuyo  interior  se  segregaba  un 
jugo,  ó  seroso  ó  sanguíneo,  del  cual  se  apo- 
deraba la  absorción,  haciéndole  concurrir  a  la 
linfosis. — Tiedmann  y  Gmelin  sospecharon  si 
el  bazo  serta  un  ganglio  destinado  á  preparar 
un  fluido  que  sirviese  para  animalizar  el  qui- 
lo. Realmente  ,  el  bazo  no  existe  sino  en  los 
animales  que  tienen  vasos  qmíiferos,;  y  de  las 
observaciones  publicadas  por  dichos  autores 
resallaría  que  en  los  animales  á  quienes  se  ha 
estirpado  e!  bazo,  el  quilo  es  menos  animali- 
zado ,  y  al  propio  tiempo  sus  glándnlas  linfá- 
ticas aumentan  de  volumen,  probablemente 
por  el  amnento  de  acción  que  deben  ejercer. 
Sin  embargo,'  üupuytren  ,  en  sus  espécimen- 
tos,  no  notó  alteración  alguna  en  el  quilo. 

Queda  la  última  opinión,,  ó  sea  la  t[na. con- 
sidera el  bazo  como  un  diverticulo  de  la  san- 
gre; opinión  fundada  en  la  estructura  espon- 
josa j  vascular  de  este  órgano ,  y  en  la  caren- 
cia de  válvulas ,  disposición  que  permite  á  la 
sangre  venosa  refluir  al  bazo  cuaudo  existe  al- 
gún obstáculo  que  impide  la  circulación ,  y 
restablecer  de  este  modo  el  equilibro  del  siste- 
ma venoso  abdominal.  Esta  opinión  de  Lientand 
fué  admitida  por  Haller,  Siemmering  y  Eln- 
menbacb ;  la  ba  sostenido  Broussais ,  y  á  ella 
se  adhiere  al  parecer  Cruveilbier.  Con  efecto, 
el  bazo  ofrece  cambios  de  volumen  que  guar- 
dan relación  con  los  diversos  estados  del  estó- 
mago; es  mas  ahuilado  cuando  el  estómago 
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esta  vacío  ,  y  mas  'pequeña  cuando  el  ventrí- 
culo se  halla  en  estado  de  plenitud.  Por  otra 
fiarte,  el  estómago  , 'cuyas  funciones  son  inter- 
mitentes, no  debe  recibir  en  todo  tiempo  la 
misma  cantidad  de  sangre;  en  el  intervalo  de 
las  digestiones  la  circulación  es  mas  lenta  en 
dicho  órgano  por  falta  de  eseilacion,  y  "por  la 
flexuosidad  de  sus  vasos  ,  y  el  bazo  recibe  en- 
tonces el  escedenle  de  la  sangre. — üno  de  los 
medios  para  averiguar  los  verdaderos  usos  del 
bazo  seria  su  esfirpacion  ;  y  esta  operación, 
según  cuenta  Plinio,  se  verificó  en  algunos 
hombres  para  hacerles  roas  andarines  ó  aptos 
para  correr,  lo  cual  seria  un  argumento  en 
favor  de  la  última  opinión,  puesto  que  al  entu- 
mecimiento del  bazo  producido  por  el  aflujo  de 
sangre  en  este  órgano,  y  á  la  compresión  que. 
sobre  él  ejerce  el  diafragma,  delre  atribuirse  el 
dolor  que  se  siento  en  la  región  esplénica  des- 
pués de  haber  dado  una  carrera  violenta  y  al- 
go prolongada.  El  hecho  es  que  á  los  anima- 
les se  les  puede  estirpar  impunemente  el  bazo, 
y  que  muchas  veces  no  tanto  mueren  de  la 
operación  como  de  sus  resultas.  La  observa- 
ción ,  consignada  eti  1816  por  un  periódico  in- 
glés, de  un  hombre  que  lo  pasó  perfecíamente 
después  de  babor  tenido  que  estirparle  el  bazo 
por  causa  de  cierta  enfermedad,  nos  induce  á 
concluir  que  el  bazo  es  un  órgano  meramente 
accesorio,  y  cuya  necesidad  no  es  absolutapa- 
ra  el  mantenimiento  de  la  vida. 

En  [sentido  figurado  y  familiar,  desopilar, 
desobstruir  el  bazo,  es  divertir,  alegrarse,  ha- 
cer reír.  Los  "Sueños  de  Quevedo;  los  artículos 
de  Fígaro  y  de  Fray  Gerundio,  desobstruyen 
el  bazo,  alegran  la  sangre. 

BAZTAlí.  El  valle  y  territorio  reconocido 
por  este  nombre  ha  adquirido  en  la  pasada 
guerra  civil  doble  celebridad  de  la  que  ya  te- 
nia. Teatro  de  notables  operaciones,  lo  fué 
especialmente  en  tiempo  de  Zurnalacárregui. 

Empezaba  el  año  de  1835  y  la  guerra  se 
trasladaba  con  todo  su  séquito  de  horrores  al 
valle  de  Eaztan. — Asi  que  vio  Zumalacárregui 
la  afluencia  de  tropas  que  caminaban  á  dicho 
punjo  por  orden  de  Mina,  y  supo  también  que 
la  división  de  Lorenzo  dejaba  la  parle  de  Es- 
tella  para  acudir  al  valle,  retrocedió  con  la  ma- 
yor rapidez  a!  la  Berrueza ,  llevando  consigo 
uno  de  los  obuses.  Al  mismo  tiempo  dispuso 
que  condujesen  el  cañón  Abuelo,  y  con  el  au- 
silio  de  ambas  piezas  acometió  á  la  gnarnicion 
de  los  Arcos,  que  abandonó  después  á  su  ene- 
migo este  punto ,  viendo  la  inutilidad  de  per- 
sistir en  la  resistencia.: 

Este  y  otros  acontecimientos  que  tuvieron 
lugar  hacían,  á  Mina  dirigir  cada  dia  nuevos 
refuerzos  al  Baztan,  pues  todo  el  celo  de  este 
general  se  encaminaba  á 'cerrar  enteramente  á 
los  carlistas  su  comunicación  con  Francia,  pa- 
ra lo  cual  hizo  nuevo  arreglo  en  las  operacio- 
nes de  las  tropas  que  habia  destinado  á  aquel 
punto.  El  coronel  Sagastibelza,  práctico  con- 
'  sumarlo  y  verdadero  £efe  del  país  mas  cercana 
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á  la  frontera,  con  el  5."  y  S.°  batallón  de  Tía- 
varra,  era  el  que  al  través  de  las  columnas  y  de 
los  muchos  fuertes  guarnecidos  ,  penetraba 
basta  alli,  recibía  los  salitres  y  las  demás  co- 
sas que  le  presentabau  los  comisionados  do 
don  Garlos  conduciéndolas  al  interior.  Mas  no 
era  eso  solo  lo  que  hadan  estas  fuerzas.  Sa- 
gaslibeka  apoyaba  su  derecha  en  el  7."  y  9.° 
batallón  de  Navarra  que  mandaba  el  general 
-Elio,  y  su  izquierda  en  los  batallones  guipuz- 
coauos  dirigidos  por  el  brigadier  don  Miguel 
Gómez,  pues  estos  tres  gefes  elegidos  por  Zu- 
malacárregui  como  los  mas  capaces  en  su  con- 
cepto de  concillarse  entre  si  y  licuar  sus  de- 
seos, aunque  tenían  instrucciones  y  mandos 
diferentes  debían  obrar  de  conformidad  en 
varios  casos.  Protegido  por  todas  estas  fuerzas 
Keina,  conducía  desde  un  lagar  á  otro  sus 
nuevas  piezas  de  obuses  y  morteros,  ensa- 
yándolas contra  los  fuertes ,  especialmente 
contra  el  de  Elizondo.  Luego  que  las  columnas 
liberales  sentían  el  estruendo  del  eafion  se 
apresuraban  á  marchar  al  socorro  del  punió 
amenazado;  mas  antes  qne  llegasen  á  él,  Rei- 
.na  retiraba  de  allí  las  piezas  por  caminos  de- 
susados poniéndolas  á  salvo.  Los  batallones 
carlistas  libres  entonces  de  lodo  embarazo,  sí-' 
,  tuándose convenientemente  aguardábanla  lle- 
gada de  los  contrarios  y  los  acomelian.  Algu- 
nas veces  estos  combales  no  eran  ni  muy  em- 
peñados ni  mortíferos ,  pero  siempre  ocasio- 
naban muchas  bajas  al  ejército  liberal,  tiéndese 
por  consecuencia  que  el  sostenimiento  de  las 
guarniciones  envolvía  un  sistema  ruinoso  pa- 
ra los  de  Mina ,  pero  no  por  eslo  desistía  de 
sus  proyectos  de  hacerla  guerra  sobre  la  fron- 
tera á  pesar  de  los  inútiles  esfuerzos  que  hacia 
y  de  la  cooperación  del  conde  de  Harispe  oo- 
jnandante  general  de  los  Bajos  Pirineos. 

Sucediérouseotras  varias  operaciones,  has- 
ta que  exasperado  Mina  de  qne  el  Bazían  por 
si  solo  fuese  un  foco  donde  nacían  incidentes 
capaces  de  absorber  por  entero  su  atención, 
sin  poder  subyugarlos  con  todas  sus  guarni- 
ciones, y  la  continua  asislencia  de  un  creci- 
.do  número  de  fuerzas,  aburrido  hasta  el  cstre- 
mo  con  el  frecuente  ensayo  de  obuses  y  mor- 
teros que  los  earítslas  hacían  diariamente  con- 
tra los  fuertes  de  Elizondo,  creyó  que  mien- 
tras no  Ies  privase  del  material,  las  desgra- 
cias irían  adelante,  y  sus  guarniciones  lodas 
estarían  en  inminente  peligro.  Mina,  aleccio- 
nado por  la  esperiencia,  sabía  qne  el  llevar 
un  tren  de  batir,  cualquiera  que  él  fuese,  bue- 
no ó  malo,  grande  ó  pequeño,  es  empresa  di- 
fícil en  un  país  como  el  Baztan,  aun  cuando 
lo  condujesen  con  las  carretas  de  bueyes 
:propiasde  la  tierra;  no  podia  ignorar  tampo- 
co la  d¡uculta¡I  con  que  los  carlistas  habían  fun- 
dido las  piezas;  por  lo  mismo  lo  que  le  inte- 
resaba era  saber,  no  donde  eslas  se  hacían, 
sino  donde  se  ocultaban  tas  nuevas  con  que  Rei- 
jia.  se  habia presentado haciapocos  momentos 
delante  de  Elizondo.  Para  saber  la  importante 
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noticia  recurrió  Mina  á  uno  de  los  medios  mas 
terribles  de  averiguación.  En  la  suposición  de 
que  los  habitantes  del  pueblo  de  Lecaroz,  ían 
cercanos  á  Elizondo,  serian  sabedores  del  ln. 
gar  donde  se  ocultaban  las  piezas,  acordó  por 
primera  providencia  poner  presos  á  iodos  los 
varones,  y  no  satisfaciendo  estos  como  el  nue- 
ria  á  las  preguntas  que  les  hizo,  les  mandó 
sortear  y  pasar  por  las  armas,  y  como  esto 
no  bastara,  ordenó  además  se  prendiera  fue- 
go a  toda  la  población. 

Descubrió  al  fin  Mina  donde  se  hallaban 
las  piezas,  y  hallándose  este  lugar  tan  cerca, 
pronto  las  tuvo  en  su  poder. 

Al  retirarse  llina  del  Razian,  dejó  allí  to- 
da la  división  de  Oraá,  y  á  cargo  de  eslege- 
neralla  dirección  de  las  operaciones;  siguien- 
do la  guerra  desde  entonces  con  mejor  méto- 
do, si  bien  reducida  á  un  estado  enrámenle 
defensivo,  hasta  que  concluyó  el  gefe  liberal 
por  abandonar  el  país  á  los  carlistas. 

BEATA,  Asi  se  denomina  a  ta  nmger  que 
viste  hábito  religioso,  y  que  fuera  do  comuni- 
dad vive  en.  una  casa  particular  con  recogi- 
miento, ocupándose  en  obras  de  virtud.  Las 
ha  habido  entre  nosotros  en  clausura  bajo 
cicrlas  reglas,  como  las  beatas  de  Alcalá  y 
las  de  San  José  en  Madrid.  También  se  daba 
este  nombre  á  algunas  mugeres  que  vestían 
hábito  religioso,  y  serviau  para  ejecutar  al- 
gunas comisiones  de  mera  urbanidad,  ó  cum- 
plido en  nombre  de  las  comunidades  áqnoes- 
taban  agregadas,  como  las  de  los  monasterios 
de  las  Descalzas  Reales,  y  de  la  Encarnación 
en  Madrid.  Con  el  propio  nombre  se  desigua- 
ha  á  las  que  con  balólo  religioso  pedían  li- 
mosna en  nombre  de  algunos  conventos  de 
franciscanos.  Sobre  el  carácter  de  esta  clase 
de  religiosas,  véase  el  artículo  de  este  nom- 
bre. No  haremosmencioii  del  sentido  irónico 
quennesíra  sociedad,  liarlo  descreída  y  irá  ea 
sus 'prácticas  de  devoción;  da  á  esta  palabra 
para  espresar  con  ella  la  persona  que  se  con- 
sagra á  los  ejercicios  y  aclos  do  devoción  con 
algún  mas  fervor  y  rigorismo  de  lo  que  ge- 
neralmente se  acostumbra. 

BEATIFICACION.  Asi  se  denomina  al  acto 
en  cuya  virtud  el  soberano  pontífice  declara 
que  una  persona,  cuya  vida  está  llena  do  anfns 
de  santidad,  ocupa  después  de  su  muerte  un 
lugar  entré  los  bienaventurados, 'y  goza  de  la 
eterna  felicidad  reservada  á  los  jaslos,  por  lo 
que  los  Beles  quedan  aul orizados  á  prestarle 
eolio  religioso.  La  beatificación  se  diferencia 
de  la  cammisacimi ,  en  que  por  la  primera  el 
papa  no' ejecuta  un  acto  de  autoridad  sobera- 
na, ni  obra  como  juez  que  decide  de  una  ma- 
nera absulnla  sobre  el  estado  del  que  ha  sido 
beatificado,  sino  que  se  limita  en  cierto  modo 
á  consignar  una  declaración  que  permita  á 
los  cristianos  dar  cierto  culto  al  objeto  de  su 
veneración,  sin  incurrir  en  las  penas  fulmins- 
das.conlra  los  que  se  entregan  á  actos  supers- 
liciosos,  mientras  que  en- la  canonización  ba- 
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)>)a  como  juez,  y  pronuncia  ex  cátedra  sobre 
el  colado  del  que  canoniza.  Algunos  autores  no 
llevan  el  origen  de  la  beatificación  mas  allá 
de  los  tiempos  de  Gregorio  X;  pero  no  se  pue- 
de dudar  de  la  beatificación  de  Guillermo,  er- 
mitaño de  Malaval  en.Toscana,  por  Alejan- 
dro III.  La  beatificación  de  los  sanios,  según 
algunos  autores,  se  hizo  al  principio  en  la 
iglesia  del  orden  donde  eran  religiosos.  Ale- 
jandro VII  fue  el  primero  que  la  mandó  cele- 
brar en  la  iglesia  del  Vaticano  de  un  motio  so- 
lemne, y  San  Francisco  do  Sales  fué  el  prime- 
ro que  so  canonizó  de  esla  manera,  benito  XV, 
antas  de  ser  revestido  de  la  liara,  escribió  y 
publicó  en  1734  un  tomo  en  folio  sobre  la  bea- 
tificación y  la  canonización.  . 

BEATITUD.  Ksta  palabra,  de  poco  uso  en  el 
dia,  significaba  en  lo  antiguo  felicidad,  como 
lo  significa  en  el  idioma  de  donde  procede, 
{bcalitwlo):  boy  se  loma  por  lo  mismo  que 
mF.\AVENTL  !U\ZA.  I  Véase  esta  palabra.) 

BIÍDKDOR.  En  latín  potar  patatar,  el  que 
bebe,  el  que  acostumbra  á  beber,  el  que  es 
inclinado  á  la  bebida.  Esta  inclinación  es  ma- 
yor ó  menor  en,  tal  ó  cual  hombre,  en  osle  ó 
aquel  pais,  según  la  necesidad,  el  clima,  y  con 
frecuencia  la  costumbre.  Los  pueblos  septen- 
trionales, por  ejemplo,  pasan  por  grandes 
bebedores,  y  se  concibe  qne  el  rigor  de  su 
clima  puede  escitar  en  ellos  mas  que  en  otros 
la  necesidad  de  los  licores  fuertes  y  alcohó- 
licos; pero  en  los  climas  cálidos  se  hace  sen- 
tir ta  sed  con  mayor  intensidad,  y  necesita 
ser  apagada  mas  frecuentemente:  de  donde  se 
deduce  que  todas  esas  disensiones  entre  el 
pueblo  sobre  la  mayor  ó  menor  inclinación 
á  la  bebida,  son  cuando  menos,  ociosas. 
Por  lo  que  respecta  al  abuso  de  los  licores 
fuertes,  el  peligro  es  sobrado  conocido  para 
que  tengamos  necesidad  de  esponerlo  aquí. 
No  asi  keserca  de  la  cuestión  de  saber  si  el 
agua  sola,  considerada  como  bebida,  es  ó  no 
suficiente  al  hombre.  Creemos, ^pues,  que  ¡i  no 
ser  en  un  caso  escencionaí,  el  hombre  que  tra- 
baja necesita  una  bebida  mas  fortificante.  De- 
jando á  la  medicina  la  decisión  de  esla  mate- 
ria, apuntaremos  aqui  sin  embargo,  que  con 
razonó  sin  ella,  una  espvesion  proverbial  ca- 
lifica de  bebedor  ds  agita,  al  hombre  sin  fuer- 
za y  sin  vigor.  En  términos  vulgares,  para 
denotar  que  debe  beberse  vino  cuando  se  tra- 
baja, suele  decirse  que  Ü  agua  cria  roñas. 
Horacio  ha  di  ¿lio  que  los  bebedores  de  agua  no 
nacen  sino  versos  malos,  y  uno  de  los  mejo- 
res cancioneros  franceses  modernos,  Mr.  Ar- 
uiandGoufle  en  un  arrebato  Heno  de  imagina- 
ción dice  en  fin  que 

,  Son  de  agua  bebedores,  los  malvados. 

y  añade  como  prueba  concluycnle  esfe  úllimo 
verso:  > 

Y  de  ello  es  el  diluvio  clara  prueba.  . 


á  lo  cual  no  podemos  menos  Se  confesar  que' 
nos  parece  difícil  eonleslar  victoriosamente,  y 
que  concluye  de  hacer  ganar  el  pleito  a  los 
que  prefieren  al  agua  el  jugo  de  las  cepas. 

No  dejemos  de  añadir  que  en  anatomía  se 
llama  también  al  músculo  lector  ó  aductor  del 
ojo,  músculo  bebedor,  porque  esle  tercer  mús- 
culo del  ojo,  que  sirve  para  hacerle  mover 
bacía  el  lado  de  la  nariz,  indica  un  movimien- 
to que  se  hace  de  ordinario  cuando  se  bebe. 

BEBIDAS.  {Higiene.)  Asi  se  llaman  los  lí- 
quidos que  usamos  para  apagar  la  sed,  ó  para 
satisfacer  un  hábito,  es  decir,  alguna  necesi- 
dad facticia  ó  real  excitando,  nuestros  órga- 
nos. Distinguiremos  las  bebidas  propiamente 
dichas,  de  ciertos  líquidos,  como  el  suero, 
por  ejemplo,  que  deben  contarse  éntrelos  ali- 
mentos. Las  bebidas  pueden  dividirse  en  cua- 
tro clases:  t."  bebidas  acuosas:  2."  bebidas 
alcalinas  ó  acidulas:  3.°  bebidas  fermentadas: 
í."  bebidas  aromáticas. 

Bebida*  acuosas.  El  agua  representa  por 
sí  sola  esta  clase;  y  por  consiguiente  no  ad- 
mitimos en  ella,  como  hacen  algunos,  las  be- 
bidas acídulas  y  ciertas  bebidas  aromáticas. 
Muchísimas  son  las  condiciones  que  modifican 
¡os'efectos  del  agua  sobre  el  organismo.  El 
agua,  destinada  para  reparar  las  pérdidas  que 
hacen  esperimentar  á  ia  economía  la  traspi- 
ración, ta  exhalación  pulmonar  y  las  excre- 
ciones liquidas,  es  mas  ó  menos  usada  según 
los  climas,  y  según  el  hombre  se  ha  creado 
mas  ó  menos  gustos,  mas  ó  menos  necesida- 
des cxlraualiirales.  Forma  la  base  ó  el  exci- 
piente de  todas  nuestras  bebidas;  y  siempre 
es  ella  la  primera  asimilada,  llevando  á  la 
circulación  los  principios  solubles  que  contie- 
nen los  alimentos,  y  acelerando  de  este  modo 
la  aparición  de  sus  efectos.  El  agua  es,  des- 
pués del  aire,  el  elemento  mas  imprescindible 
para  el  hombre.  Cuando  vive  en  una  atmósfera 
húmeda,  en  la  cual  es  casi  nula  la  perspira- 
cion,  al  paso  que  la  piel  y  la  mucosa  pulmo- 
nal  su  hallan  en  contacto  con  el  vapor  acuoso, 
siendo  la  sed  ep  general  poco  viva,  y  ten- 
diendo las  influencias  atmosféricas  á  debili- 
tar rápidamente  los  órganos,  no  es  el  agua 
pura  la  bebida  mas  conveniente:  enlonces 
conviene  asociarla  con  algunos  principios  tó- 
nicos. Y  por  el  contrario,  en  los  climas  cáli- 
dos, en  las  atmósferas  secas,  y  sobre  lodo 
cuando  reinan  vientos  desecados  á  su  paso  por 
un  continente  árido,  el  cuerpo  esperimenta 
una  enorme  pérdida  de  líquidos,  y  la  sed  im- 
periosa que  se  despierta  hace  queelviagero 
mire  el  agua  como  un  don  del  cielo. 

Los  erectos  fisiológicos  del  agua  varian  se- 
gún sus  caractér,es  físicos  y  químicos,  y  se- 
gún las  condiciones  en  que  se  encuentra  la 
organización  cuando  se  bebe.  FJ  agua  pura, 
y  que  contiene  cierta  cantidad  de  aire,  es 
agradablemente  ligera  para  el  estómago;  y  al 
contrario,  se  digiere  difícilmente  y  es  muy 
pesada  cuando  no'  conücne  aire,  como  el 
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agua  destilada,  por  ejemplo.  Asi  los  habitan- 
tes de  las  montarías  muy  altas,  que  viven 
cerca  de  los  ventisqueros  y  beben  agua  de 
nieve  ó  de  hielo  derretido,  buscan  con  ansia 
el  agua  de  los  arroyos  cercanos,  pretiriendo 
apagar  con  ella  su  sed,  por.  cuanto  el  terreno 
por  donde  corren  aquellos  es  mas  accidenta- 
do, y  consiguientemente  mas  batida  ó  airea- 
da su  agua. 

Según  Boussingault,  la  Taita  de  oxigeno  en 
el  agua,  ó  sus  escasas  proporciones,  es  ta 
causa  de  los  bocios  ó  paperas, 

Para  que  el  aire  se  mezcle  en  suticiente 
cantidad  con  el  agua,  basta  dejar  este  liquido 
uno  ó  dos  dias  en  vasijas  destapadas  y  poco 
profundas, 

Ciiando  el  agua  contiene  cierta  proporción 
de  sales  calizas,  magnesias  ó  aluminosas,  se 
hace  de  difícil  digestión,  perturba  las  funcio- 
nes del  estómago,  y  determina  varios  acci- 
dentes morbosos.  Algunos  autores  la  achacan 
en  este  caso  la  producción  de  los  bocios,  sien- 
do denotar  que  cu  los  Alpes,  los  países  cal- 
cáreos ofrecen  mas  ejemplos  de  esta  enfer- 
medad que  los  terrenos  graníticos. 

El  agua  de  lluvia,  no  alterada  por  ningun 
"principio  estraño,  y  que  se  ha  saturado  de 
aire  en  su  paso  por  la  atmósfera,  es  por  tanto 
la  mejor  de  todas;  y  en  todos  los  puntos  don- 
de se  carece  de  aguas  puras  de  manantial,  ó 
estas  son  escasas,  se  debe  procurar  la  provi- 
sión de  aguas  pluviates  estableciendo  cister- 
nas, algibes  ¿'depósitos. 

Cuando  el  agua  se  saca  de  un  pantano  ó 
laguna,  ó  cuando  por  un  concurso  fortuito  de 
circunstancias  se  ha  deserrollado  en  ella  el 
miasma  pantanoso  ó  palúdeo,  el  agua  deter- 
mina,en  los  que  la  bebeii  efectos  análogos  á 
los  que  produce  el  vapor  acuoso  eu  suspen- 
sión en  el  aire  délos  distritos  pantanosos,  y 
bajo  su  influencia  se  desarrollan  las  calentu- 
ras intermitentes;  aun  cuando  no  haya  panta- 
nos en  las  cercanías. 

El  agua  tomada  en  una  temperatura  poco 
inferior  ó  igual  á  la  de  la  sangre,  es  difícil- 
mente resistida  por  el  estómago,  y  ordinaria- 
mente da  náuseas;  á  una  temperatura  mas  ele- 
yada  mueve  fuertemente  la  traspiración  y  la 
exhalación  pulmonar,  debilitando  sensible- 
mente y  produciendo  la  atonía  de  los  órganos 
digestivos.  Sin  embargo  de  esto,  entre  los 
antiguos,  y  sobre  todo  en  Roma,  el  agua  ca- 
liente era  de  uso  habitual  como  bebida;  be- 
bían agua  caliente  á  todas  horas  y  hasta' en 
la  comida,  atribuyéndole,  respecto  de  la  di- 
gestión, virtudes  precisamente  contrarias  á 
las  que  hoy  reconoce  en  ella  la  higiene  fisio- 
lógica. 

El  agua  Ma,  ó  sea  á  uua  temperatura  cer- 
cana al  punto  de  congelación,  es  tónica.  Con- 
trabalancea ventajosamente  los  efectos  de  los 
climas  cálidos,  y  tomada  con  prudencia  es  en 
ellos  muy  útil  para  moderar  el  esceso  de  la 
traspiración,  y  comunicar  resorte  y  elastici- 


dad á  la  fibra.  El  hielo  que  se  deja  licuar  en 
la  boca  no  es  mas  que  uua  bebida,  y  la  bebi- 
da fría  por  escelencia.  Obra  como  poderoso 
sedante  en  ciertas  afecciones  nerviosas,  y 
produce  el  efecto  de  un  enérgico  astringenV 
asi  es  que  se  emplea  con  bellísimos  resultados 
en  las  hemorragias.  En  la  boca  y  en  las  yius 
digestivas  ocasiona  una  reacción  poderosa 
que  generalmente  es  favorable  para  la  fllges. 
tian;  y  asi  es  que  el  beber  frió  en  la  comida 
ha  sido  recomendado  siempre,  y  con  razón 
por  los  autores.  Con  todo,  la  ingestión  de  los 
helados  ó  del  agua  de  nieve  mientras  se  hace 
la  digestión  turba  esta  función  eu  muchas 
personas,  determinando  á  veces  accidentes 
muy  parecidos -á  un  ataque  de  cólera  niorlio 
ó  á  un  envenenamiento  por  las  sales  de  plomo 
ó  de  cobre.  Igual  efecto  se  nota  en  derlas 
condiciones  atmosféricas,  aun  cuando  el  eslú- 
mago  esté  vacio;  y  este  efecto  puede1  produ- 
cirse hasta  epidémicamente,  como  se  notó 
hace  unos  veinte  años  en  París,  y  posterior- 
mente en  algunas  otras  capitales  populosas 
donde  abusan  muchos  de  las  bebidas  heladas. 

la  reacción  que- sigue  ála  fusión  del  hielo 
en  la  boca,  hace  que  lejos  de  apagar  la  sed, 
aumente  esta  después  de  haberla  paliado  al- 
gunos instantes.  El  agua  de  nieve,  cuando  se 
bebe  mucha,  acaba  por  activar  la  traspiración 
y  debilitar;  efecto  que  se  advierte  sobre  todo 
en  las  montarías,  donde  la  menor  presión  at- 
mosférica Lace  mas  rápida  la  evaporación. 
Cuando  se  bebe  gran  cantidad  de  agua  fría, 
estando  sudado  el  cuerpo  y  la  circulación  muy 
acelerada,  como  después  de  un  ejercicio  muy 
violento,  se  corre  riesgo  de  determinar,  ya 
uua  afección  pulmonal  ó  pleurítíca  siempre 
grave,  ya  accidentes  intestinales,  como  cólk 
eos,  etc.,  ya  un  cólera  tal  vez  incurable  en  los 
países  donde  reina  esta  enfermedad,  ya  ñor 
fin,  uua  muerte  casi  repentina,  cual  ile  ello 
refieren  varios  casos  los  autores.  Guando  se 
bebe  agua  helada  en  moderada  cantidad,  y  lue- 
go se  emprende  una  carrera,  ó  se  hace  algún 
ejercicio  violento,  nada  hay  que  temer  respec- 
to de  la  salud. 

En  los  países  meridionales,  en  los  cuales 
la  sangre  es  rica  y  se  halla  siempre  bastante 
tonificada,  el  agua  pnra  reemplaza  ventajosa- 
mente casi  todas  las  demás  bebidas;  pero  eu 
los  climas  húmedos  yfrios,  ó  en  las  estaciones 
de  este,  temple,  et  agua  predomina  demasiado 
en  la  sangre  para  que  pueda  ser  útil  añadirle 
todavía  mas  agua  sin  volverla  tónica.  Aun  en 
los  climas  meridionales  convendrá  muchas  ve- 
ces asociar  al  agua  algunos  principios  araruá- 
ticos  para  contrarestar  la  opresora  influencia 
del  cator  húmedo.. 

-  Bebidas  alcalinas  y  acídulas.  Los  ingleses 
han  discurrido' imitar  ciertas  aguas  minerales 
mezclando  bicarbonato  de  sosa  mu  el  agua. 
Esta  bebida,  que  ellos  llaman  soda-water,  ex- 
cita lijeramente  el  estómagq,  emperezado  por 
los  escesos  de  la  mesa,  y  neutraliza  los  ácl- 
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dos  que  en  él  se  han  acumulado,  al  paso  que, 
por  el  ácido  carbónico  que  se  desprende,  obra 
propiciamente  sobre  el  estado  nervioso,  que 
por  lo  general  se  encuenlra  pésimo  después  do 
una  orgia.  Las  bebidas  alcalinas  producen  ade- 
más buenos  electos  sobre  el'  aparato  urinario, 
y  son  particularmente  útiles  en  un  pais  donde 
se  usan  mucho  ios  condimentos  ácidos  y  don- 
de es  muy  común  la  gota.  Obran  entonces  co- 
mo las  aguas  minero-medicinaleB  acidulas  ó 
carbónica!;. 

Las  bebidas  acidulas  sonespecialmente  pro- 
vechosas eu  los  paises  cuyas  condiciones  at- 
mosféricas activan  mucho  las  funciones  de  la 
piel,  y  son  por  consiguiente  una  causa  de  sed. 
Estas  bebidas  se  hacen  á  veces  antisépticas  ó 
antipútridas  por  la  naturaleza  de  los  ácidos 
que  conlienen. — El  oxicrato  (agua  acidulada 
con  vinagre)  ó  )a  vinagrada,  osuna  bebida 
bastante  agradable,  que  refresca  rancho  por 
algún  tiempo,  pero  que  no  conviene  tomar 
cuando  uno  se  halla  espueslo  á  sudar  mucho. 
Con  efecto,  el  vinagre  es  un  sudorífico,  y,  se- 
gún nota  rarent-Duchatelet,  el  oxicrato  pro- 
duce siempre  uu  sudor  abundante,  y  por  (o 
mismo  debe  ser  contado  entre  los  debilitantes 
— El  zumo  de  liraon,  al  contrario,  se  opone  i 
la  traspiración;  y  por  esto  una  limonada  hela- 
da es,  ea  igualdad  de  circunstancias,  para  una 
persona  que  está  sudada,  mas  peligrosa  que 
un  vaso  de  agua  de  nieve.  Tero  el  agua  de  li- 
món lomada  con  prudencia  es  una  bebida  esen- 
cialmente higiénica  ó  saludable. — Otro  tanto 
diremos  del  ácido  sulfúrico  diluido  en  agua; 
sin  embargo,  la  limonada  Sulfúrica,  si  es  de- 
masiado acida,  irrita  el  estómago  mucho  mas' 
que  el  limón.  Ambas  limonadas  son  antipútri- 
dos eficaces,  y  de  los  cua'es  echa  mano  dia- 
riamente la  medicina.  Finalmente,  la  limonada 
sulfúrica  ha  sido  preconizada  (tal  vez  con  ma- 
yor ardor  del  que  se  merece)  contra  los  acci- 
dentes saturninos  ú  ocasionados  por  la  inges- 
tión de  los  preparados  de  plomo.  Con  todo,  si 
esta  eficacia  no  es  tan  poderosa  como  se  ha 
dicho,  á  lo  menos  parece  ser  un  buen  medio' 
profiláctico  ó  preventivo  si  se  emplea  con  per- 
severancia, y  se  debe  aconsejar  su  uso  opor- 
tuno y  graduado  á  los  individuos  que  por  su 
profesión  se  hallan  espuestos  á  las  enferme- 
dades saturninas. 

Con  el  agua  suelen  mezclarse  lambien  los 
ácidos  tartárico  ,  nítrico  ,  oxálico  ,  carbóni- 
co, etc.,  dando  lugar  á  otras  tantas  especies 
de  limonadas.  El  agua  mezclada  con  ácido 
carbónico  se  encuentra  en'  la  naturaleza.  El 
manantial  mas  célebre  está  en  Selters,  ducado 
do  Nassau ;  es  vulgarmente  conocida  con  el 
nombre  de  agua  de  Seltz,  y  se  imita  artificial- 
mente combinando,  por  compresión,  cinro  vo- 
lúmenes de  gas  ácido  carbónico  con  un  volu- 
men de  agua.  Su  acción  es  análoga  á  la  del 
soda-water  de  los  ingleses,  sobre  todo  cuando 
es  artificial;  pues  para  facilitar  la  combinación 
de  mayor  volumen  de  gas,  suele  -emplearse 


ordinariamente  un  poco  de  carbonalo  de  sosa. 
El  agua  de  Seltz  natural  bien  conservada, 
aprovecha  mucho  en  ciertas  gastralgias,  du- 
rante el  embarazo,  y  en  el  estado  nervioso 
acompañado dehastioú  los  alimentos,  sin  infla- 
mación de  la  mucosa,  ni  sintomas  biliosos. 

Además  de  estas  bebidas  acidulas,  que  son 
las  mas  usadas,  hay  otras  que  se  preparan 
con  el  zumo  de  ciertas  frutas,  ó  con  sustancias 
varias,  según  los  paises.  Tjsanse  sobre  todo 
en  los  pueblos  de  los  paises  cálidos,  y  algunas 
tienen  ciertas  propiedades  mas  ó  menos  Ióni- 
cas ó  restaurantes,  debidas  á  los  elementos 
que  las  constituyen.  . 

Bebidas  fermentadas.  Este  nombre  llevan 
aquellas  bebidas  en  las  cuales  la  fermentación 
ha  desarrollado  cierta  cantidad  de  alcohol. 
Usanlas  casi  todos  tos  pueblos,  hasta  los  mas 
salvages,  y  algunas  de.ellas  las  da  la  naturale- 
za, como  el vino  di:  palmera,  bebida  agrada- 
bilísima, muy  común  entre  los  trópicos,  y  que 
se  estrae  de  dos  variedades  de  sagus. 

Las  bebidas  alcohólicas  ó  fermentadas  son 
especialmente  útiles  en  los  climas,  del  Norte; 
y  asi  es  que  los  pueblos  septentrionales  las 
han  preparado  de  diversas  clases  en  iodos 
tiempos,  supliendo  al  fruto  de  la  vid  (planta 
que  la  naturaleza  les  ha  negado)  con  sustan- 
cias amiláceas,  con  leche,  miel,  frutas  de  sus 
climas,  etc. 

Las  bebidas  alcohólicas  mas  empleadas  en 
Europa,  y  cuyo  uso  so  remonta  hasta  los  tiem- 
pos históricos,  son  el  tiíao,  la  cerveza  j  sus 
análogas,  como  el  kmas  de  los  rusos,  los  li- 
cores que  los  chinos  y  los  japoneses  preparan 
con  el  arroz  etc.;  y  las  diferentes  especies  de 
sidra,  el  hidromiel,  y  los  Vinos  de  miel  usa- 
dos asi  en  Polonia  como  on  Abisinia.  Dice- 
se que  los  habitantes  délas  dos  Tartanas  pre- 
paraban cierta  bebida  fermentada  con  la  leche 
■d?  yegua. 

En  la  edad  media,  los  árabes,  dedicados  al 
estudio  de  la  alquimia,  descubrieron  el  arte  de 
extraer  de  los  líquidos  fermentados  el  alcohol 
ó  espíritu  de  vino,  al  cual  deben  todas  las  pro- 
piedades que  los  hacen  tan  apetecibles  para  el 
hombre.  Difundida  prontamente  por  el  mundo 
la  destilación,  preparáronse  desde  luego  los 
varios  aguardientes  que  se  sacan  del  vino,  de 
los  cereales,  de  Jas  frutas  y  de  todas  las  sus- 
tancias en  las  cuales  puede  desarrollarse  la  fer- 
mentación alcohólica.  Véase,  pues,  como  el 
carácter  común  de3  las  bebidas  fermentadas  es 
la  p'resencia  del  alcohol,  cuya  proporción  va- 
riable establece  entre  ellas  su  principal  dife- 
rencia. Los  demás  principios  que  entran  en  su 
composición  contribuyen  también  á  comuni- 
carles diversas  propiedades,  y  ahora  varaos  á 
ver  como  obran  en  la  economía  humana. 

Bajo  el  punto  de  vista  higiénico  las  bebidas 
fermentadas  se  dividen  en  dos  clases:  i.-1  de 
las  que  tieueu  el  alcohol  mezclado  con  una 
gran  cantidad  de  agua,  como  el  vino,  la  cer- 
veza, la  sidra,  etc;  y  2,n  de  las  que  tienen  el 
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alcohol  casi  puro,  como  los  varios  aguardien- 
tes, las  mezclas  de  azúcar  y  alcohol  animaliza- 
do, que  se  llaman  licores,  y,  en  mía  palabra, 
todas  las  bebidas  alcohólicas ,  producto  do  la 
destilación,  y  que  por  esta  causa  se  llaman 
también  destiladas. 

El  uso  moderado  de  las primaras,  y  señala- 
damente del  vino  (preferible  á  todas  las  demás) 
es  útil,  y.  en  ciertos  casos,  llega  á  ser  para  el 
hombre  una  condición  esencial  de  existencia. 
En  tales  bellidas,  ei  aloobol  se  encuentra  tem-. 
perado  por  un  excipiente  que  miliga  su  acción 
excitante,  y  asociado  con  principios  Iónicos,  ali- 
bles ó  alimenticios,  y  de  provechosísima  in- 
flueiicia  en  el  organismo.  Mananlialesde  salud 
y  de  Tuerza  para  el  que  las  sabe  usar  sobria- 
mente, pueden  constituirse  como  preciosos 
recursos  en  manos  del  facultativo,  y  conservar 
una  vida  pronta  a  extinguirse  cuando  ya  no 
pueden  ser  asimilados  los  alimentos  groseros, 
ó  cuando  son  necesarios  principios  mas  enér- 
gicos y  mas  sutiles  para  reanimar la.máquina 
desfallecida.  El  primer  electo  del  aguardiente 
y  demás  licores  análogos  os  una  excitación 
del  sistema  nervioso  y  de  la  circulación,  que 
parece  serla  esprcsion  mas  alia  do  los  erec- 
tos del  vino  y  demás  bebidas  simplemente  l'er- 
menládas.  Pero  esa  escltacioñ  es  pasageru,  y 
cede  pronto  su  puesto  al  estupor  y  al  colapso 
resultante  de  la  oongeslion  sanguínea  háciael 
i  cerebro,  é  indudablemente  también,  de  cierta 
acción  especifica  sobre  este  órgano.  Solo  mez- 
clándolas, pues,  con  agua  se  podrán  obtener 
de  tales  bebidas  algunos  buenos  efectos;  y  asi 
y  todo,  aun  no  reemplazarán  al  vino.  Son,  no 
obstante,  de  gran  utilidad  para  los  ejércitos, 
para  los  que  viajan,  etc.,  á  causa  de  la  canli- 
dadde  alcohol  que eóntiejien  en  porto  volumen, 
y  en  razón  también  de  su  precio  relativo  mu- 
cho menor.  Mezcladas  con  aguas  do  mala  cali- 
dad, corrigen  su  mal  guslo,  y  hasta  sus  pro- 
piedades malsanas.  En  un  caso  estremo,  y  á 
falta  de  alimentos,  pueden  por  algún  tiempo 
sostenerlas  fuerzas,  reanimar  el  cuerpo  em- 
botado por  el  frió  ó  rendido  por  el  cansancio, 
y  sacar  á  un  hombre,  á  nú  ejército,  deun  mal 
paso,  retardando  el  desaliento  y  la  desmorali- 
zación, consecuencia  casi  inevitable  de  la  de- 
bilidadó  del  estenuamienín  físico.  El  aguardien- 
te, por  tanto,  es  un  recurso  éstreino;  solo  es 
útil  porescepcion,  y  en  puntos  á  los  cuales  no 
es  posible  trasportar  vino. 

Tales  son,  en  genera!,  las  propiedades  de 
las  bebidas  fermentadas.  Al  hablar  de  la.  em- 
briaguez veremos  cuates  son  los  efectos  que 
en  la  economía  produce  el  abuso  del  al- 
cohol. 

.Las  bebidas  fermentadas,  consideradas  ais- 
ladamente, o!'reccn|earac!éres  que  imporla  cono- 
cer, El  yiító  es  mas  ó  menos  merlo  ó  espirituo- 
so, sin  que  al  parecer  dependa  de  laproporcton 
de  alcohol  semejanlc  propiedad:  es  masóme- 
nos  azucarado,  mas  ó  menos  ácido,  y  eonUcue 
tonino  cu-  proporciones  variables,  El  vino  es 


tónico,  esencialmente  bueno  para  sostener  iss 
fuerzas,  y  poco  escitanle,  cuando  no  es  muy 
espirituoso.  Cuando  es  añejo,  entonces  se  re- 
velan con  mayor  eficacia  sus  ventajosas  pro- 
piedades. Eos  vinos  dulces  y  muy  alcohólicos 
de  los  paises  meridionales  poseen  estas  ven- 
des en  alto  grado:  pero  cuando  añejos  ó  mnv 
rancios  llegan  á  ser  tan  fuertes,  que  conviene 
usar  de  ellos  con  suma  parsimonia,  y  hasta 
abstenerse  completameule,  según  las  circuns- 
tancias. 

Los  vinos  linios  son  generalmente  menos 
oscilantes  que  los  blancos,;  y  los  menos  ^ci- 
tantes entre. todos  son  los  del  Rhin  y  de  Bur- 
deos, prescindiendo  del  aguapié  ó  agiiaphith, 
que  apenas  merecen  el  nombre  de  vinos. 

Los  vinos  blancos  y  los  claretes  son  gene- 
ralmente espirituosos  y  conmueven  profunda- 
mente el  sistema  nervioso.  Son  poco  tónicos, 
y  conviene  no  servirse  de  ellos  en  la  prepara- 
ción de  los  vinos  medicinales.  La  única  propie- 
dad higiénica  que  tienen  es  ser  diuréticos, 
debiéndose  la  producción  de  este  efecto  á  la 
gran  cantidad  de  tartrató  de  potasa  ,qnc  cóii- 
tlenen.  Jarent-üueliátelet,  en  su  Mémoire  sur 
les  débardeurs ,  cuenta  que  los  descargadores 
ó  faquines  de  Bcrcy  beben  de  ti  á  S  litros  de 
vino  blanco  diarios,  y  se  abstienen  del  aguar- 
dicnte;  ai  paso  que  los  de  la  Rapée  beben  casi 
igual  cantidad  de  vino  tinto,  y  6  ú  8  copas  de 
aguardiente,  pero  no  usan  el  vino  blanco;  y 
añade  que  entre  los  cargadores  y  descargado- 
res del  puerto  de  Bercy  se  observan  frecuenr 
tes  casos  de  de'irium  tremens,  mienlras  que 
esta  afección  es  rarísima  en  la  Rapée.  En  el 
Aujou  y  la  Turena,  cuyos  vinos  blancos  sea 
muy  espirituosos,  todos  los  hombres  que  be- 
ben con  esceso  esperhnenfan  tempranamente 
el  temblor  que  acompaña  á  la  locura  ihi  los 
borrachos.  Otro  tanto  se  observa  en  Suiza,  al 
paso  que  este  efecto  es  mucho  mas  raro  en  los 
paises  donde  es  mas  usual  el  vino  linio.  Citan- 
do el  vino  blanco  contiene,  natural  ó  aililicial- 
mente,  gas  ácido  carbónico,  obra  coma  estu- 
pefaciente, y  turba  en  muchos  la  digestión. 

Los  vinos  amarillos  ó  pajizos  y  secos,  son 
tanto  mas  escilanles  cuanto  mas  meridional 
es  el  clima  que  los  produce.  Eslos  vinos  sou 
los  mas  ordinariamente  empleados  comn  con- 
dimentos para  solicitar  la  acción  del  osló  iiago, 
El  principal,  y  el  mas  alcohólico  entre  ellos,  es 
el  vino  de  Madera,  que  contiene  hasta  un  !1 
por  mi)  de  alcohol.  Eslos  vinos  no  convienen 
á  las  personas  irritables. 

Los  vinos  pajizos,  moscateles  y  azucara- 
■dos  son  baslante  escilanles  y  nulrilivos. 

En  cnanto  á  la  uonsistmeia,  los  vinos  cla- 
ros y  limpios  deben  ser  siempre  preferidos  á 
los  turbios  ó  espesos,  que  contienen  en  gene- 
ral muchas  impurezas  y  son  de  digestión  la- 
boriosa. 

llespeclo  de!  sabor,  los  vinos  dulces  con- 
tienen un  principio  nutritivo  que  no,  se  halla 
en  los  vinos  secos;  se  detienen  mas  que  estos 
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en  el  estómago;  no  estimulan  tanto  esta  visee- 1 
ra;  empalagan  en  cierto  modo,  y  empachan  ó 
([ii'üüii  el  apetito,  los  vinos  dulces  no  convie- 
nen";! los  estómagos  que  digieren  con  Icnlilud. 
Como  encierran  partes  todavía  Ferméntéscibles, 
pueden  causar  acedías.  La  embriaguez  que 
provocan  va  acompañada  de  indigestiones. 
Grecia,  España  é  Italia  son  los  países  donde  se 
cosechan  los  principales  vinos  dieces,  como 
son  los  moscateles  y  las  malvadas. 

Los  vinos  cocidos  se  hallan,  con  muy  cor- 
la diferencia,  en  el  mismo  caso  qiielos  dulces. 

los  vinos  naturalmente  ácidos  ó  agrilles, 
como  el  chaivlij  oíros,  son  picantes,  y  mu- 
chas veces  producen  cólicos;  particularmente 
á  ios  personas  que  no  están  acostumbradas  á 
su  uso.  La  autoridad  debe  prohibir  severamen- 
te la  espendieion  de  los  vinos  acedados. 

Los  vinos  confeccionados  con  uvas  inmatu- 
ras, llamados  vinos  verdes,  son  ásperos,  acer- 
bos, carecen  de  perfume,  y  son  tan  malsanos 
como  los  vi  nos  nuevos  ó  recién  preparados.  La 
aspereza  del  vino  puede  obviarse  dejando  eva- 
porar el  zfimo  dé  la  uva,  sí  es  demasiado  acuo- 
so, y  echando  en  él  un  poco  de  azúcar  en  bril- 
lo para  reemplazar  ¡amatoria  sacarinaquefaíla. 

El  perfume  ü  olor  particular  varía  según 
los  vinos:  los  hay  que  impresionan  agradable- 
mente el  olfato,  y  otros  de  olor  ingrato  y  re- 
pugnante. Los  primeros,  tomados  con  mode- 
ración, suelen  ser  muy  sápidos,  tónicos  y  re- 
paradores. 

La  edad  délos  vinos  influye  marcadamen- 
te en  sus  cualidades  y  efectos.  El  vino  nuevo, 
cuya  fermeulacion  no  ésta  terminada,  es  in- 
grato al  paladar,  de  digeslion  penusa,  y  causa 
acedías  é  irritaciones  gaslro-iulcstinales.  Et 
vino,  para  ser  higiénicamente  potable,  debe 
tener  á  lo  menos  un  ano.  Los  vinos  añejos  ó 
rancios  son  mas  claros,  mas  sápidos,  mas  di- 
geribles, mas  perfumados,  y -bajo  todos  con- 
ceptos superiores  á  los  nuevos  ó  recién  obte- 
nidos. Conviene,  sin  embargo,  suma  modera- 
ción en  su  uso.  La  embriaguez  de  los  vinos 
añejos  no  va  tan  frecuentemente  acompañada 
de  indigeslion  como  la  de  los  vinos  nuevos. 

La  patria  de  los  vinos  es  Qtia  de  las  cir- 
cunstancias de  mas  notable  influencia  .  Por  re- 
gla general,  los  vinos  son  tanlo  mas  ricos  en 
alcohol,  mas  azucararlos  y  mas  perfumados,  i 
cimillo  mas  cercanos  al  Ecuador  están  ios  cli- 
mas que  los  producen  ,  y  cuanto  mas  meridio- 
nal eslaesposiciondel  terruño.  Asi  es  que  los 
vinos  mas  generosos  se  hallan  en  las  regiones 
intertropicales.  Los  vinos  de  las  regiones  tem- 
pladas ya  son  inferiores  á  los  primeros;  y  en 
ios  países  septentrionales,  donde  á  duras  .pe- 
nas medra  la  vid,  los  vinos  no  dan  casi  nada 
úp.  alcohol,  ni  (¡enen  aroma,  ni  azúcar.  Los  vi- 
nos exóticos  mas  generosos  sonlosdo  Chipre, 
tendía,  Laclii'yma-Christi,  Oporlo,  Tcontignan, 
Ciolat,  etc.jy  enlrelos'indigenas  gozan  de  me- . 
recida  fama  ios  de  Málaga,  Jerez,  Bola,  Sifjes 
y  otros  puntos  de  la  cosía  española. 


I  La  mayor  ó  menor.cajsíi'dW  de  alcohol  [fue 
contienen  ios  vinos,  es  mirada  con  razón  co- 
mo el  regulador  de  su  fuerza  6  actividad. 
Sépase  ,  sin  embargo  ,  que  las  solas  pro- 
porciones de  alcohol  que  dan  los  vinos  en  la 
destilación  no  son  siempre  datos  bastantes  pa- 
ra poder  determinar  su  efeelo  estimulante  res- 
pectivo: es  preciso  atender  además  al  modo  de 
combinación  nalural  del  alcohol.  Es  probable 
que  en  algunos  vinos  que,  destilados  dan  mu- 
cho alcohol,  y  sin  embargo,  son  poco  oscilan- 
tes, las  materias  resinosas  y  lamateria  esírae- 
tiva  en  esceso  neutralizan  en  parlólos  efectos 
de  aquel  elemento  espirituoso  conminándose 
con  él.— Mr,  Brandé  publicó  en  las  traxsa- 
cíoxes  filosóficas  (años  1812  y  1813)  una 
labia  de  la  cantidad  de  alcohol  que  dan. los  li- 
cores fermentados;  y  por  ella  vemos  que  los 
vinos  mas  alcohólicos  son:  los  de  Lissa  ¡Vene- 
cía).  Madera,  Jerez,  Tenerife;  Lachryma-Chris- 
li,  Lisboa,  Málaga  delRosellon,  delRhin,  etc., 
qiseconíienen  respectivamente  26,47 — 24, 42 — 
10,81  —  i  !),7ü  — 19,70— !  8,04—19,00— 14,37 
de  alcohol  por  LOO  (medida!  de  vino. — Es  de 
advenir,  empero,  que  los  vinos  resultan  mas 
órnenos  alcoholizados,  seguirla  temperatura 
del  año,  según  el  culi ivo  que  se  dé  á  la  vid, 
según  el  modo  de  fabricación,  etc.,  etc.  Asi 
que  para  estudiar  los  efectos  délos  vinos  con- 
vendrá prescindir  de  pronlo  de  los  análisis 
químicos  de  nuestros  laboratorios,  y  atenerse 
principalmente  á  la  cuidadosa  observación:  los 
análisis,  dice  Londe,  pueden  servir  luego  pa- 
ra interpretar  lo  que  se  haya  observado. 

La  cerveza  es  una-  bebida  preparada  con 
echada  germinada;  brego  tostada  y  grosera- 
mente molida,  de  ía  cual  se  eslrae  el  princi- 
pio azucarado  hraceándola  rt  trabajándola  en 
el  agua  hirviendo.  Concentrase  por  medid  ,de 
la  ebullición  este  primer  proclndo,  al  cual  se 
le  añade  lúpulo,  y  cu  seguida  se  deja  fermen- 
tar. En  ciertos  países,  y  señaladamente  en  la 
América  del  Norte,  se  mezclan  con  estos  ingre- 
dientes .botones  ó  yernas  de,  pinabete.  La  cer- 
veza es  mas  ó  menos  alcohólica  y  mas  ó  me- 
nos tónica.  Cuando  no  ha  fermentado  bástan- 
le, produce  á  veces  cólicos  con  entumeci- 
miento ó  pesadez  de-  vientre,  disenteria,  is- 
enria  y  flujos  uretrales  que  se  parecen  mucho 
•á  la  blenorragia.  Estes  accidentes  se  precaven 
generalmente  en  gran  parte,  tomando  mi  po- 
co de  aguardiente  después  de  babor  bebido  la 
cerveza. 

'La  cerveza'  medianamente  fuerte  y  bien 
fermentada  es  una  bebida  esencialmente  hi- 
giénica, que  conviene  sobre  todo  á  las  perso- 
nas nerviosas,  á  los  que  están  espueslos  á  do- 
lencias inflamatorias,  á  los  que  no  pueden  ha- 
cer mucho  ejercicio,  y  á  aquellos  en  quienes 
la  acción  del  vino  no  es  contrabalanceada  por 
los  esfuerzos  musculares;  á  las  mngfres  que 
I  crían  y  suelen  tener  mucha  sed,  y  á  las  eiíi- 
I  barajadas,  á  las  cuales  cura  michas  veces  los 
¡  bastios  que  sufren;  y  por  último,  á  los  niños, 
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ea  quienes  obra  como  bebida  Iónica  y  á  la 
vez  poco  escitante. — Acúsase  á  la  cerveza  de 
producir  pesadez  y  obtusión,  asi  del  cuerpo 
como  del  espíritu,  en  los  pueblos  que  la  behen 
habitualmente.  Con  todo,  estos  defectos  no  son 
ciertamente  comunes  en  todos  los  pueblos  del 
Korte;  y  así  es  que  en  las  provincias  de  Ale- 
mania donde  se  usa  el  vino,  no  se  nota  mas 
lijereza  de  espíritu  que  en  aquellas  donde  se 
bebe  solo  cerveza. 

La  sidra,  y  la  perada  ó  sidra  de  peras  (pai- 
ré de  los  franceses),  son  bebidas  cuyo  princi- 
pa mérito  consiste  en  poder  ser  preparadas 
enunpais  donde  la  uva  no  llega  á  madurar, 
donde  abundan  poco  los  cereales,  y  donde  el 
agua  potable  es  mala.  La  sidra  bien  becba  no 
causa  daño  alguno,  pero  suele  ocasionar  diar- 
rea en  las  personas  que  ño  están  acostumbra- 
das ¿bebería.  * 

El  hidromiel  es  hoy  dia  poco  usado  en 
Europa.  Es  probable  que  sus  propiedades  difie- 
ran muy  poco  de  las  del  «¿fio  de  miel,  cuyo  uso 
es  muy  higiénico,  según  refieren  los  autores. 

Las  principales  bellidas  alcohólicas  obte- 
nidas por  destilación,  son  el  aguardiente,  que 
se  estrae  del  vino,  del  orujo,  de  la  sidra  y  de 
varios  cereales;  el  ron,  sacado  del  zumo  fer- 
mentado de  la  caña  de  azúcar;  el  kinchwas- 
ser,  dela.pequeña  gniuda; eljinó ginebra,  de 
la  cebada  fermentada  con  bayas  de  enebro,  etc. 
Todos  los  licores  bien  fuertes,  bien  edulcora- 
dos con  azúcar,  producen  los  mismos  efectos, 
mas  generalmente  nocivos  que  proyeclíosos. 
El  embrutecimiento  físico  y  moral,  la  demen- 
cia y  una  muerte  prematura,  suelen  ser  los 
efectos  de  toda  bebida  fermentada;  y  las  bebi- 
das destiladas  producen  estos  efectos  tristísi- 
mos con  mucha  mas  prontitud  é  intensidad. 
Naciones  enteras,  razas  enteras  de  hombres, 
lian  desaparecido  victimas  del  agu  ar  dí  ente . 
Aunque  ta  afición  á  las  bebidas  fermentadas  es 
común  á  todos  los  pueblos,  no  hay  duda  en  que 
el  clima' favorece  ó  contraria,  según  los  casos, 
el  desarrollo  de  esa  afición. — La'  inferioridad 
déla  inteligencia  parece  ser  también  una  con- 
dición del  esceso  en  la  pasión  por  los  licores 
fuertes,  tan  característica  en  ciertas  razas;  y 
este  furor  no  puede  en  parte  alguna  ser  mas 
cstremado  que  entro  los  negros  de  la  costa  de 
Africa.  La  raza  roja  del  continente  americano  y 
tas  tribus  de  la  Qceania  han  m  añil  estado  siem- 
pre igual  pasión,  siendo  cosa  averiguada  que 
estas  últimas  tribus  conocían  la  preparación  de 
ciertas  bebidas  fermentadas  antes  do  que  pe- 
netrasen en  su  territorio  los  europeos.  Por  otro 
lado,  las  razas  bárbaras,  pero  inteligentes,  del 
Norte,  oponían,  el  nso  de  las  bebidas  alcohóli- 
cas al  riguroso  clima  de  su  pais,  ai  paso  que 
el  legislador  de  Oriente  encontraba  en  las  cos- 
tumbres de  su  pueblo  un  fondo  do  sobriedad 
que  le  poso  en  el  caso  de  poder  vedar  á  sus 
discípulos  y  á  sus  guerreros  el  uso  de  las  be- 
bidas que  embriagan,  y  es  que  con  efecto,  el 
marino  que  en  nnostros  maros,  y  basta  en  los 


puertos  de  Holanda  ó  de  ríorniandía,  no  podría 
pasar  sin  una  buena  ^ración  de  aguardiente 
sucumbe  en  poco  tiempo  si  conserva  la  misma 
costumbre  en  el  clima  de  las  Antillas  ó  de  Ba- 
tavia.  El  soidado  francés,  por  ejemplo,  si  esta 
en  campaña  en  el  llhin,  ó  aunque  no  sea  mas 
que  en  el  centro  de  su  pais,  necesita  vino  ú 
aguardiente  para  sostener  sus  fuerzas;  y  en  |u 
Algoria,  el  alcohol  debe  ser  ya  sustituido  por 
el  café,  ó  á  lo  menos  guardarse  para  que,  mu- 
do con  los  amargos,  sirva  á  fin  de  combatir  el 
miasma  de  las  lagunas.  El  soldado  ruso  heri- 
do consumía  en  los  hospitales  de  Francia  una 
cantidad  de  alcohol  que  habría  sido  mas  que 
suficiente  para  dos  soldados  franceses  robus- 
tos y  en  plena  salud.  El  sotdado  español  es  el 
mas  sobrio;  aunque  aficionado  al  vino  no  lo  es 
tanto  al  aguardiente,  y  sabe  pasarse  con  faci- 
lidad sin  este  peligroso  difusivo. — Por  último, 
la  constitución  individual  y  ciertas  profesiones 
hacen  también  que  la  economía  sea  mas  ó  me- 
nos refractaria  á las  inlluencias  del  alcohol. — 
Al  hablar  del  régimen,  volveremos  á  tratar  de 
esle  punto  que  no  es  dado  desenvolver  en  este 
artículo  sin  separarnos  de  nueslro  objeto  prin- 
cipal. - 

De  25  á  30  años  acá  el  uso  del  aguardien- 
te, se  ha  es  tendido  de  una  manera  deplorable 
en  España,  y  mas  aun  en  Francia  y  otros  paí- 
ses de  Europa.  Este  uso  era  ya  común  en  los 
países  donde  nose  cultiva  la  vid,  y  cuyo  cli- 
ma, generalmente  húmedo  ,  hace  á  sus  habi- 
tantes menos  impresionables  á  los  efectos  del 
aguardiente;  pero  el  tal  uso,  ó  mejor  dicho, 
el  talabuso,  se  ha  generalizado  tristemente  ea 
los  grandes  ceñiros  de  población  y  sus  cer- 
canías. 

No  nos  atrevemos  á  establecerlo  rol  ¡inda- 
mente; pero  quizás,  (como  piensan  algimoa 
higienistas  filósofos)  seria  llegado  ya  el  caso 
de  oponer  leyes  suntuarias  ú  esa  propagación 
de  un  vicio  que  tan  lastimosos  efectos  c:nisa 
en  Inglaterra  y  Francia;  y  si,  {según  dicen1, 
los  ingleses  miden  su  a  Te  oto  y  la  generosidad- 
de  su  política  con  la  Irlanda  por  la  disminu- 
ción de  los  derechos  de  puertas  sobre  el  aguar- 
diente, ¿no  seria  digno  de  los  gobiernos  con- 
tinentales seguir'  el  opuesto  rumbo,  ensayar 
una  saludable  reformar,  y  ver  de  regular,  bajo 
■  el  punto  de  vista  de  la  higienspúbliea,  láven- 
la de  los  espirituosos,  por  el  estilo  que  se  re- 
glamenta la  venta  de  los  venenos?  Si;  porque 
veneno  es  el  alcohol  considerado  como  bebi- 
da; y  aun  es  mas  que  veneno  ;  es  un  fuego 
liquido. 

Bebidas  aromáticas.  Su  número  es  consi- 
derable; pero  hay  dos  que  sobrepujan  á  tonas 
las  demás  por  la  generalidad  de  su  uso  y  por 
la  importancia  do  sus  propiedades  :  estas  son 
el  café  y  el  té. 

La  infusión  preparada  con  la  semilla  tlel 
café,  tostada  A  nn  punto  regular,  es  deli- 
ciosa, tónica,  y  mas  que  todo,  escitante:  tora- 
recé  la  digestión,  aparta  el  sueño,  da  gran  k- 
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cidez  á  las  ideas,  aguza  la  imaginación,  y  no 
sin  fundamento  se  la  lia  apellidado  licor 
Hrntual  é  hjpocrene  de  los  sábm-  Con  efecto;, 
el  café,  al  revés  de  ¡as  bebidas  embriagantes 
ó  del  opio  de  los  orientales,  lejos  di1  eslraVlai' 
i  h  razón,  de  sustituir  loa  ensueñas  á  !a  vida 
real,  y  de  ciejar  corao.estnpefaGtó  y  poraliüea 
e|  organismo,  da  á  la  iuloligencia  el  mas  v  s- 
tu  desarrollo,  Sus  inconvenientes ,  que  vamos 
á  enumerar,  Han  sido  exagerados  por  algunos 
autores,  pera  son  reales  y  efectivos.  La  acó  ion 
del  .café  aé  espérimenta  prmñipalmcnté  en  el 
sistema  uei'vioso;  y  el  estóma'go.  y  el  sistema 
sanguíneo  se  resienten  no  pocOdel  uso  incon- 
siderado de  osla  bebida.  Los  hombres  de  libra 
si'ra,  de  constitución  inflamatoria  ó  irritable, 
sujetos  al  insomnio,  y  aquellos  cuyo  estómago 
no  [iiicdc  sufrir  el  menor  esrilanle,  deben  ahs- 
Ictierse  del  café.  El  ejemplo  de  Yollaire ,  de 
l'outenelley  otros milmas,  sonescepeionesque 
éó  nada  invalidan  la  regla  general  y  reconoci- 
da basta  por  el  vulgo.  Cuando  sc.tfiesla  dema- 
siado el  café,  residía  que  se  copcenlía  el  acei- 
te empireamático  desarrollado  bajo  la  inllneu- 
[■¡;i  de!  fuego.  Eslc  aceite  y  el  principio  antar- 
goqnecdntieno.  eonsli luyen  al  parecer  la  parle 
nctivo  del  café:  y  á  cierto  grado  de  concentra- 
ciop  obran  como  irritantes  de  la  mucosa  gás- 
trica. Per  último,  el  café  es  nocivo  á  las  perso- 
nas que  tienen  alguna  enfermedad  orgánica 
del  corazón,  y  también  á  los  (pie  padecen  de 
gola.  En  ciertos  países,  como  en  Alemania  y 
Holanda,  se  puede  temar  café  en  gran  canti- 
dad, basta  por  azumbres,  y  sin  gran  inconve- 
niente.; pero  esto  es  efecto  del  clima,  y  sobre 
lodo  déla  malacostumbre  que  tienen  de  liacer 
la  infusión  tan  lijera,  que  no  llega  á  lener 
;;usto  ni  aroma  alguno. 

El  uso  del  café  es  de  primera  necesidad  en 
la  mayor  parle  de  los  paises  cálidos;  en  Italia, 
ra  Egipto  y  en  lodo  el  Oriente,  prueba  muy 
bien  esia  bebida,,  de  la  cual  se  toman  diaria- 
mente cantidades  que  en  el  clima  de  París,  por 
ejemplo,  Iraeria  grandes  desórdenes  funciona- 
les. Con  todo. parece  que  en  el  clima  de  la  In- 
dia no  prueba  tan  bien  el  café.  En  ios  paises 
Iranplados  el  cale  carece,  de  inconvenientes  so- 
lo para  un  corlo  número  de  individuos.  El  ca- 
lé debe  tomarse  después  de  la  comida  princi- 
pal, es  decir,  cuando  el  estómago  contieneuna 
cantidad  de  alimentos  suficiente  para  neutrali- 
zar lo  que  tiene  de  irritante  aquella  infusión 
aromática.  No  bablamos  aqni  del  café  con  fe- 
c¡ie,  porque  esta  mezcla  es  un  verdadero  ali- 
mento y  no  una  bebida. 

Se  mezclan  con  el  café  diversos  sustancias 
con  el  objeto  de  economizar  ,  por  mas  que  se 
diga  que  es  con  un  Un  blgiénico.  La  raiz  de 
achicoria  y  el  astragahis  baticus,  no  pueden 
en  manera  alguna  reemplazar  al  café,  con  el 
cual  no  tienen  de  común  mas  que  el  color.  Por 
compensación,  el  infnso  cafeiforme  de  achico- 
''¡a,  es  un  preparado  muy  útil  bajo  el  punto  de 
vista  terapéutico,  pues  obra  como  luí  purgan- 
do I    KimiOTECA  PWULAn. 


le.suave,  y  se  recomienda  por  sus  virtudes  au- 
liesfrofn losas  en  las  enfermedades  de  los  niños. 

El  cale  ocupa. (amblen  un  buen  lugar  en  la 
malcría  médica  como  anlinarcúlico.  Sin  des- 
componer el  opio,  atenúa, y  ¡tasín  neutraliza 
sus  efectos  cuando  se  toma  á  tiempo;  es  el 
contraveneno  de  los  narcóticos. 

El /c,  bebida  agradable,  aunque, muy  in- 
ferior al  café,  e's  oscilante,  bastante  Iónico,  y 
también  un  poco  analéptico  á  causa  de  la  albú- 
mina y  del  azúcar  (pie  se  añade  ásu  infuso. 

El  infuso  del  té  verde  tiene  mas  aroma  que 
el  de  té  negro,  pero  es  mucho  mas  acre  y  es- 
citante:  pocas  personas  hay  ,  que  si  no  están 
acostumbradas,  puedan  tomar  ni  una  sola  laza 
sin  que  el  insomnio  y  la  agitación  nerviosa 
vengan  á  castigar  tan. inocente  estravlo  en  el 
régimen.  Sin  embargo,  en  Inglaterra  y  Holan- 
da se  toman  cantidades  enormes,  y  en  infuso 
muy  cargado;  pero  también  se  afirma,  y  no  sin 
razón,  que'las  inglesas,  mas  delgadas  y  ner- 
viosas que  las  holandesas,  deben  al  abuso  del 
té  las  neurosis  que  á  muchas  de  ellas  afee-, 
tan.* 

El  té  lomado  caliente  mueve  la  traspira- 
ción, ayuda  á  las  funciones  digestivas,  y  las 
restablece  cuando  se  hallan  perturbadas.  Frió, 
cual  conviene  lomarlo  en  los  paises  cálidos, 
da  tono  y  fuerza  á  los  órganos  sin.eseilarlos 
demasiado.  Sus  propiedades  hacen  de  él  un 
eseelenle  recurso  en  los  paises  húmedos  y 
Trios',  donde  reina  babilualmente  la  constitu- 
ción catarral.  Mezclado  con  un  poquito  de 
aguardiente,  el  té  es  un  eseelenle  conforiaate 
para  reanimar  la  parte  moral,  y  reavivarlas 
fuerzas  en  las  circunstancias  desfavorables  de» 
un  viage  ó  de  una  espedicion. 

El  infuso  del  té  se  emplea  con  feliz  resul- 
tado cu  ciertas  gastralgias:  en  tal  caso  con- 
viene administrarlo  frió.  Sirve  también  de  ex- 
cipiente para  diversas  sustancias,  y  en  parti- 
cular para  el  aceite  do  ricino,  cuyo  gusto 
nauseabundo  neutraliza  perfectamente, 

Llánianse  bebidas  teiformes  varios  infusos 
que  se  preparan  con  las  hojas  ó  llores  de  di- 
ferentes plantas.  El  té  de  las  hojas  de  naranjo 
es  el  mas  agradable,  y  uno  de  los  mas  útiles 
por  sus  propiedades  antiespasmódicas.  Los 
demás  infusos  de  esta  clase  deben  llamarse 
mas  bien  tisanas,  y  do  ellos  hablaremos  en 
otro  lugar. 

En  esta  enumeración  .no  hemos  contado 
un  sin  número  de  bebidas,  aromáticas  ú  no, 
que  se  usan  en  los  paises  estrangeros,  y  se- 
ñaladamente en  el  continente  americano.  Es- 
tas bebidas,  entre  las  cuales  lamas  común  es 
el  mate,  no  tienen  al  parecer  otra  propiedad 
que  ¡a  de  entretener  el  ócio  y  la  molicie  tan 
característico  de  las  señoritas  americanas. 

Hipócrates:  De  los  aires,  aguas  y  lugares. 
Boussingault:  Rechcrehcs  sur  la  canse  du  gnüre 
Armales  de  chimie  el  de  fhysifwe,  t.  XlíVlH. 

Parenl-&ucliate!el:  Stémmrtwr  les  debardeurs,, 
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BECADILLA.  (Ornitología. ) Scolqpax,  Viei- 
llot.  Esta  ave  se  clasifica  en  el  segundo  sub- 
género de  las  becadas:  ■  tiene  desnuda  la  parle 
baja  de  la  pierna,  los  tarsos  de  mediocre 
magnitud;  los  dedos  larg-os  y  cenceños;  la 
tma-del  pulgar  puntiaguda  y  superando  á  su 
estremidad  en  toda  su  longitud;' la  región  su- 
perior de  la  cabeza  lisiada  de  fajas  longitudi- 
nales; tas  formas  cenceñas  y  exiguas,  vive 
habifualmente  en  las  lagunas  y  praderas  em- 
balsadas. 

Además  délos  espresados  caracteres,  las 
becadillas  difieren  de  las  becadas  por  su  ba- 
jito de  exhalar  varios  gritos  cuando  empren- 
den el  vnelo,  y  por  esle  mismo  vuelo,  tan  fá- 
cil, espedito  y  rápido,  asi  de  dia  como  de  no- 
che, io  que  prueba  que  su  vista  está  organizada 
para  resistir  á  la  luz  del  sol. 

Por  lo  que  respecta  á  su  nidificacion  be 
sido  testigo  de  un  hecho  bastante  singular; 
habiendo  hecho  separar  á  una  becadilki  de  sus 
huevos,  su  macho  ai  punto  se  incorporó  á  ella; 
ambas  se  elevaron  á  una  altura  .bástanle  con- 
siderable, y  noté  que  durante  el  tiempo  que 
revolotearon  sobre  mi  cabeza,  á  cada  golpe  de 
ala  lanzaban  un  chillido  no  muy  prolongado 
pero  rápido,  diferente  del  que  hacían  sentir 
en  lo  restante  del  año:  de  cuando  en  cuando 
una  de  ellas  parecía  dejarse  caer  en  dirección 
perpendicular  desde  lo  alto  del  aire,  con  las 
alas  dispuestas  verücalmente,  de  manera  que 
la  una  se  hallaba  encima  y  laoíra  debajo:  en 
esta  posición  las  agitaba  con  fuerza  de  tal 
suerte  que  producían  nn  ruido  de  vibración 
muy  intenso  que  en  cierto  modo  remedaba  el 
relincho  de  un  caballo. 

Cnéntanseen  el  dia  cuando  menos' cinco 
especies  de  becadillas  europeas,  tres  en  la 
America  del  Norte  y  cuatro  en  la  del  Sin-;  to- 
das las  cuales- tienen  tanta  analogía  entre  si 
por  lo  que  concierne  á  la  coloración  del  plu- 
mage  que,  por  decirlo  asi,  solo  difieren  en 
cuanlo  á  su  talla  y  al  número  de  sus  plumas 
caudales. 

las  especies  mas  notables  son  la  bocadillo, 
gigante  y  la  becadüla  caballero;  la  primera 
oriunda  del  Brasil  y  de  talla  aventajada:  en 
cuanto  á  la  segunda  vive  en  los  Estados  Uni- 
dos, donde  se  nutre,  según  Wilson,  de  los  mo- 
luscos bivalvos  que  encuentra  en  las  lagu- 
nas saladas  del  mismo  pais:  también  fre- 
cuenta los  terrenos  anegados  ó  pantanosos 
de  la  orilla  del  mar,  sobre  todo  á  la  emboca- 
dura de  los  ríos,  y  nunca  se  ve  en  los  prados 
herbáceos. 

BECEITE.  Grande  celebridad  ha  adquirido 
este  pueblo  y  sus  puertos  en  la  pasada  lucha 
civil-  Favorable  su  situación  para  aquella  cla- 
se de  guerra,  fueron  estos  montes  lacons- 
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tanle  guarida  de  los  carlistas,  y  el,  perenne 
-teatro  de  sangrientas  escenas  en  donde  empo- 
zó su  carrera  don  Ramón  Cabrera. 

Omitiendo  aqui  la  descripción  del  pueblo 
y  de  sus  puertos,  nos  ocuparemos  solamente 
de  lo  que  á  nosotros  atañe;  esto  es,  de  los  mus 
notables  acontecimientos  que  alli  han  teu'uio 
lugar  en  la  pasada  lucha;  sucesos  que  han  en- 
sangrentado aquellos  peñascos,  que  presen- 
ciaron además  escenas  de  horror  cometidas 
con  algunos  prisioneros,  de  cuya  relación  lia- 
remos gracia  en  obsequio  á  la  humanidad. 

Reunidos  e!  30  de  setiembre  de  1834  Car- 
nieer,  Cabrera  y  Quilez  al  frente  de  800  hom- 
bres, intentaron  á  las  cuatro  de  la  mañana  sor- 
prender el  pueblo  fortificado  de  Beceite,  de- 
fendido por  un  destacamento  de  70  infantes 
del  13  delinea,  al  mando  del  subteniente  don 
Miguel  Rodríguez.  La  vigilancia  de  este  oficial 
salvó  ■  al  destacamenlo,  y  encerrándose,  con 
prontitud  en  el  fortín,  solo  consiguiéronlos 
carlisías  ocfipar  las  primeras  casas,  desde  don- 
de empezaron  un  sostenido  fuego  que  fué  con- 
testado por  los  soldados  de  la  reina  con  acier- 
to y  previsión,  dirigido  desde  el  segundo  pun- 
to en  que  se  hallaban;  viendo  ios. agresores 
quenada  conseguían  por  la  fuerza,  circunva- 
laron el  pueblo  y  sitiaron  en  regla  el  destaca- 
mento que  tan  valientemente  se  defendía;  ce- 
saron los  carlisías  el  fuego,  y  mandaron  men- 
sage  á  Rodríguez,  intimándole  la  rendición, 
á  lo  cual  contestó  con  la  negativa.  Segunda 
vez  se  entablaron  relaciones,  ofreciendo  los 
gefes  carlistas  cuanto  creyeron  suficiente  á 
inclinar  al  decidido  oficial  para  que  capitulase; 
lampoco  cedió  al  ruego  y  seducción  quien  no 
se  había  turbado  á  la  amenaza;  y  por  último, 
repetida  esta, ,  y  despreciada  tercera  vez,  la 
suerte  de  los  70  valientes,  empezó  á  ser  muy 
critica.  Principió  de  nuevo  el  ataque  y  defensa: 
en  el  primero  se  agotaron  cuantos  medios  pudo 
sugerir  el  mayor  empeño  en  reducir  á  escom- 
bros y  cenizas  el  baluarte,  y  en  la  segunda  na- 
da quedó  por  hacer  para  impedir  la  aproxima- . 
cion  á  él,  teniendo  presente  que  entre  la  muer- 
te y  la  victoria  no  habia  quedado  camina  algu- 
no que  pudiese  librarlos  del  peligro  en  que  se 
hallaban. 

Sin  embargo,  durante  la  marcha  de  Ho- 
gueras á  los  pueTtos  de  Beceite,  fué  reempla- 
zado en  el  mando  de  su-columna  por  el  coro- 
nel con  Ramón  Rebollo,  en  atención  á  (píela 
salud  quebrantada  de  Nogueras  exigía  que  el 
gobierno  diese  licencia  á  éste  gefe  para  resta- 
blecerla. Rehollo  continuó  la  misma  dirección 
que  llevaba  su  antecesor,  y  teniendo  noticias 
del  apuro  en  que  se  hallaban  los  sitiados  de 
Beceite,  precipitó  su  llegada  al  punto  referido 
y  consiguió  presentarse  en  él  la  tarde  del  mis- 
mo dia  en  que  este  habia  sido  atacado.  Talln- 
cidente  obligó  álos  carlistas  á  separarse  un 
poco  del  pueblo,  y  dividiendo  sus  fuerzas  er. 
pelotones,  ocuparon  los  cerros  mas  elevados 
ák  vista,  manifestando  asi  abiertamente  su 
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intención  cieno  abandonar  el  proveció  con  so- 
Id  la  llegada  de  Rebollo. 

Asi  que  entró  la  noche,  acamparon  unos  y 
otros,  y  esperaron  que  la  luz  del  día  viese  la 
conclusión  dé  la  lid  interrumpida.  El  i."  de 
octubre,  al  amanecer,  maridó  Rebollo  hacer 
un  reconocimiento,  y  halló  á  los  carlistas  pre- 
parados, cual  dijimos,  en  posiciones  ventajo- 
sas. Era  el  plan  de  estos,  atraer  mas  y  mas  al 
gefe  de  la  reina  á  otros  desfiladeros  y  gargan- 
tas formidables  eo  que  tenían  gran,  repuesto 
de  piedras  y  troncos:  sabían  además  por  sus 
esptas,  que  las  municiones  con  que  coataba 
sa  adversario  no- eran  muy  abundantes,  y  de- 
terminaron las  gastase  en  salvas,  para  des- 
pués tener  mayor  probabilidad  ele  batirle. 
Atacó  Rebollo  las  primeras  posiciones^  que 
ganó  y  perdió  tres  veces;  esto  le  obligó  ú  en- 
tretener un  fuego  vivísimo,  y  continuando  el 
empeño,  se  fueron  retirando  los  carlistas  ata- 
cados ya  á  la  bayoneta.  El  calor  de  su  adversa- 
rio en  perseguirlos,  lo  condujo  dos  horas  dis- 
tante del  punió  en  qne  habia  empezado  la  ac- 
ción; y  en  un  formidable  desfiladero,  continuó 
aquella  con  el  mayor  encarnizamiento.  Los 
carlistas  sabían  eran  inespugnablcs  en  posi- 
ción tan  ventajosa,  y  los  soldados  de  la  reina, 
cuaudo  mas  difícil  veían  su  empresa,  con  tanto 
mas  ánimo  y  energía  deseaban  arrojarse  á 
ella.  Además,  aumentaba  el  empeño  decidirlo, 
cíe  venir  á*las  manos,  fuese  como  fuese,  la 
proximidad  del  fortín  de  Beceite,  por  el  cual 
habian  sostenido  los  carlistas  con  tan  buen  ta- 
lante la  presencia  del  gefe  de-  las  tropas  del 
gobierno;  causa  por  la  cual  levantaba  el  sitio 
que  efectivamente  Rebollo  estaba  resuelto  y. 
decidido  á  impedir.  Cabrera  veia  que  del  éxi- 
to de  este  choque  dependía  la  ocupación  del 
punto  fortificado  que  tanto  deseaba  poseer, 
pues  su  imaginación  ya  auguraba  futuras  mu- 
rallas, 'detrás  de  las  cuales  pudiese  dormir 
menos  vigilante  que  lo  que  hasta  entonces  ha- 
bía acontecido,  ya  en  medio  de  los  montos, 
ó  ya  en  pueblos  abiertos,  que  aunque  ocupa- 
dos por  los  suyos  no  podian  defenderse  con- 
tra una  sorpresa:  asi,  pues,  unos  y  otros,  lle- 
gados al  sitio  en  que  decididamente  el  ataque 
y  defensa  iban  á  ser  terribles,  tomaron  un 
tanto  aliento  para  mejor  emplearlo  contra  el 
enemigo. 

Trepaba  de  peña  en  peña  una  parte  de 
los  arrojados  soldados  de  Rebollo,  sin  poderse 
servir  del  fusil  que  á  la  espalda  llevaban,  y 
ios  carlistas,  haciendo  rodar  sobre  ellos  ro- 
cas enormes  y  troncos  corpulentos,  los  preci- 
pitaban deshechos  en  los  naturales  precipicios 
del  terreno;  otros  hacían  fuego  parapetados 
con  los  picos  en  grupos  de  tres  ó  cuatro,  y  á 
las  1 1  del  dia  tuvo  que  ordenar  Rehollo  la  re- 
tirada, y  siu  ser  perseguido,  bajó  á  pernoctar 
á  Valdnroblcs,  después  do  haber  reforzado 
coa  60  hombres  el  destacamento  de  Beceite, 
que  tan  valientemente  se  había  defendido,  y 
sido  socorrido  en  su  mayor  conflicto.  Perma- 


necieron los  carlistas  en  su  punto  favorito;  de- 
jando para  mejor  ocasión  volver  á  la  empresa 
que  la  llegada  de  Rebollo  les  habia  ¿echo 
abandonar,  lamentando  lapérdída de  12  muer- 
tos y  bastantes  heridos  en  las  dos  acciones 
que  sostuvieron  este  dia.  Según  Ja  comunica- 
ción dada  á  sus  superiores  por  el  gefe  de  las 
tropas  de  la  reina,  resultó  que  por  su  parte, 
contaba  8  muertos  y  43  heridos:  entre  los  pri- 
meros un  capitany  un  cabo,  y  en  los  segun- 
dos 9  de  gravedad. 

Los  capilanos  generales  de  las  provincias 
qne  nos  ocupan  sabian  por  esperiencia,  que 
el  maestrazgo  de  Morella  era  el  sitio  favorito 
donde  los  descontentos  se  albergaban,  por  ser 
el  mas  á  propósito  para  reunirse  en  él  cuando 
después  de  haber  merodeado  en  el  interior, 
seveíau  perseguidos,  ó  tenían  que  poner  eu 
lugar  menos  espuesto  el  botin  que  habian  re- 
cogido en  armas,  municiones,  dinero  ú  otros 
efectos  de  guerra  y  boca;  y  por  lo  tanto  se 
concertaron  para  enviar  al  maestrazgo  varias 
columnas  qne  atacasen  decididamente  los  si- 
llos en  que  se  guarecían  los  descontentos,  y 
tina  vez  ocupados,  dejar  en  ellos  buen  presi- 
dio que  impidiese  volvieran  á  poseerlos,  es- 
perando, que  obligados  &  bajar  á  terreno  me- 
nos quebrado,  podrían  mas  fácilmente  batir- 
los. Además,  la  caballería  de  la  reina  no  po- 
día auxiliar  su  infantería  en  unas  montañas 
donde  apenas  los  peones  encontraban  una 
mal  segura  y  tortuosa  senda  donde  sentar  el 
pie,  estando  todo  erizado  de  precipicios  enor- 
mes, terribles  desfiladeros  y  naturales  trin- 
cheras. En  vista  de  estos  antecedentes,  el 
brigadier  Colubi  se  dirigió  desde  Tortosa  á 
Arnés  con  tina  fuerte  división:  desde  Valencia 
vino  otra  columna  á  las  órdenes  del  brigadier 
Santa  Cruz,  y  obrando  en  combinación  con  las 
fuerzas  que  ya  habia  en  el  territorio,  no  du- 
daron era  llegado  el  momento  de  deshacer 
completamente  el  foco  perenne  que  tenia  la 
guerra  en  estas  provincias  si  conseguían  der- 
rotar completamente  las  huestes  unidas  de 
Carnicer,  Cabrera  y  Quilez;  donde  venían  á 
apoyárselos  dispersos  del  Serrador,  los  do 
otras' bandas  sueltas,  y  cuyas  filas  eran  las 
únicas  que  siempre  se  Rabian  presentado  mas 
numerosas  en  la  pa'estra. 

•  Consiguieron  al  pronto  su  objeto;  pero  el 
progresivo  aumento  de  ias  fuerzas  carlistas  en 
aquella  parte,  y  et  grande  interés  que  tenían 
en  la  posesión  de  aquel  escabroso  terreno,  les 
obligaron  á  pensar  únicamente  en  su  adquisi- 
ción. Ta  sabia  bien  Cabrera  su  importancia,  y 
no  paró  un  momento  hasta  ser  dueño  de 
aquellas  eminencias  que  convirtió  al  instante 
en  las  foríalesas  que  vereraos. 

lín  lo  mas  estrecha  de  la  garganta  y  cuesta 
de!  Tosa!,  y  á  un  cuarto  de  hora  de  Beceite, 
descollaban  las  fortificaciones  siguientes.  So- 
bre el  flanco  derecho  é  izquierdo  del  camino 
habia  dos  lunetas  ó  ¡lechas  con  un  orden  de 
1  aspilleras  qne  defendían  tanto  el  camino  como 
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la  cañarla,  por  el  cual  corre  el  rio  Malaraña 
á'300  varas  de  elidías  obras,  y  en  lo  mas  es- 
Irecliode  dicha  garganta  se  hallaba  una  casa 
fortificada.  La  fachada  principal  <gie  mira  al 
Norte  tenia  para  su  defensa  en  ios  ángulos  de 
derecha  é  izquierda,  das  tambores  con  dos  ór- 
denes de  aspilleras",  cuyos  fuegos  cruzaban 
por  la  entrada  de  Beceite  y  la  del  Este ;  los 
radios  de  dichos  tambores  eran  próximamente 
de  dos  varas,  además  la  entrada  principal  se 
hallaba  defendida  con  una  puerta  aspilleradaí 
y  un  tambor  de  la  misma  ciase  (¡ue  los  ante- 
riores; desde  esle  mismo  tambor,  y  dando 
vuelta  á  la  fachada  del  üeste  ,  principiaba  una 
cortina  formando  semicírculo,  (¡ue  terminaba 
al  otro  estrenuo;  estaba  esta  cortina aspillerada 
y  defendida  por  un  loso  que  fácilmenle  podia 
ser  inundado;  las  otras  dos  fachadas  opuestas, 
eran  defendidas  por  el  rio  t[uc  las  bañaba, 
por  dos  órdenes  de  aspilleras  y  algunos  pe- 
queños tambores  construidos  á  la  altura  del 
segundo  piso  de  dicha  casa,  que  fué  fábrica  de 
papel. 

Desde  la  fachada  principal  empezaba  un 
camino  cubierto  que  conducía  á  un  gran  tam- 
bor situado  á  mitad  de  distancia  de  la  altura 
del  Norte,  y  la  casa  fuerte  defendía  el  camino 
cubierto,  el  de  Beceite  y  las  dos  Hechas;  este 
tambor  tenia  dos  cañoneras  ó  embrasuras,  y 
cuerpo  de  guardia  para  la  tropa,  y  esle  ade- 
más tenia  un  orden  de  aspilleras  al  Oeste;  el 
espesor  de  dicho  tambor  era  de  vara  y  media, 
y  detressu  radio:  entre  el  mismo  y  la  ¡lecha  de 
la  izquierda,  se  hallaba  otro  de  la  misma 
construcción  que  el  anterior,  escepto  el  cuerpo 
de  guardia,  en  el  que  podian  colocar  piezas  á 
barbeta:  siguiendo  el  mismo  declive  de  la 
montaña,  y  su  línea  recta  con  la  casa  fuerte, 
se  hallaba  el  principal,  desde  el  cual  se  do- 
minaban y  defendían  todos  los  espresados  ,  y 
servia  de  cindadela  para  un  caso  de  retirada; 
pues  saliendo  de  este  se  encuentran  varios 
barrancos,  desde  los  cuales  se  pasa  á  lo  mas 
elevado  de  los  puertos. 

Dicho  fuerte  principal  estaba"  construido 
sobre  una  roca  escarpada  en  lo  mas  elevado  de 
la  montaña;  su  base  era  un  rectángulo,  ea  cu- 
yos dos  lados  menores  tenia  dos  tambores,  el 
uno  al  Norte  y  el  otro  al  Sur;  estas  dos  puer- 
tas, que  eran  las  únicas  en  tradas,  tenían  dos 
ordenes  de  aspilleras  para  fusilería,  y  para 
subir  á  ellas  era  preciso  encaramarseporunas 
escaleras  construidas  por  la  naturaleza;  las 
dos  cortinas,  ó  lados  mayores  de  dicho  rectán- 
gulo, tenían  del  mismo  modo  dos  órdenes  de 
aspilleras;  el  interior  de  la  obra  constaba  de 
dos  pisos,  y  era  su  espesor  do  una  vara,  su 
ancho  de  7  ,  su  longitud  de  IG  á  20  ,  teniendo, 
por  adición  aqueL  fuerte  un  continuado  desfi- 
ladero de  hora  y  media  de  largo ,  hasta  dar 
vista  á  Valderrobles,  cuyo  único  sendero  pasa 
éntrenseos  de  inaccesible  flanqueo,  y  tiene 
dos  puentes  sobre  el  mencionado  rio  Mal  araña, 
que  hacen  mas  difícil  aquel  paso. 


Estos  fueron  los  fuertes  que  los  carlista 
desa  uipur&ron  sin  defenderlos,  y  por  cuyo  he- 
cho Cabrera  formó  causa  á  su  lugar-ten  ieuiü; 
pues  cuando  regresó  á  Aragón  no  podia  contar 
con  ningún  punto  de  apoyo,  perdidos  para  61 
los  de  Cantavicja  y  Beceite.  lie  modo  que,  tan 
terribles  posiciones  que  prometían  y  debiutu 
tener  una  esforzada  y  terca  resistencia,  fue- 
ron, como  hemos  dicho  abandonadas  ,  y  con- 
quistadas por  consecuencia  á  poca  costa,  de- 
jando á  la  sazón  aquellos  puertos  de  ser  lea- 
tro  de  una  guerra  fratricida  y  sangrienta. 

BGCERKO.  Nombre  y  calificación  de  un  Ijbro 
en  que  las  iglesias  y  los  monasterios  antiguos 
copiaban  sus  privilegios  y  pertenencias  para 
el  uso  manual  y  corriente:  también  se  llamaban 
Becerros  libros  ó  becerros  aquellos  eu  que  se 
escribían  los  acuerdos,  usos  y  determinacio- 
nes de  algunas  comunidades,  y  los  en  que 
están  sentadas  las  iglesias  y  piezas  del  real 
patronato.  Designábase  igualmente  con  esle 
nombre  el  libro  en  que  de  órden  del  rey  don 
Alonso  XI  y  de.  su  hijo  el  rey  don  Pedro,  se 
escribieron  las  behetrías  de  las  merindades  de 
Castilla  y  los  derechos  que  pertenecían  eu  ellas 
á  la  corona,  á  los  diversos  ó  estraños  y  á  los 
naturales.  En  fin,  conócese  con  esle  nombre 
un  manuscrito  conservado  en  Simancas,  que 
contiene  el  origen  y  titules  dé  la  nobleza  es- 
pañola. Mecíanse  asi  estos  libros  porque  las 
hojas  eran  de  piel  de  becerro. 

Academia  española:  Diccionario  de  la  hnjm 
castellana, 

ít.  J.  DomiitgUD'z:  Diccionario  nacional,  Ma- 
drid, 1816. 

Don  Joaquín  Escriche;  Diccionario  r<isoftar[o  de 
jurisprudend'i  y  legislación,  Madrid,  1847. 

BECUADRO.  Signo  caractcrislico  do  la  mú- 
sica, que  se  escribe  H  ;  colocándolo  á  la  iz- 
quierda de  una  nota  significa  que  debe  quedar 
en  su  estado  natural,  bien  baya  sido  alterada 
por  un  sostenido  ó  por  un  bemol:  sin  embargo, 
liaremos  una  observación;  si  el  sostenido  ó 
bemol  son  accidentales,  quedan  destruidos 
por  el  becuadro  Interin  no  se  presenten  otros 
nuevos;  pero  si  el  sostenido  ó  bemol  se  halla- 
sen colocados  en  la  llave,  no  tienen  aplicación 
mas  que  á  la  nota  sobre  la  que  se  hallan  colo- 
cados, y  de  ningunaananera  para  las  sucesi- 
vas que  se  hallaren  fuera  del  compás  en  que 
el  becuadro  ejerza  su  influencia. 

BEDEL.  Cierto  empleado  subalterno  á  modo 
de  ugier;  ministro  á  quien  cu  las  universida- 
des y  estudios  generales,  corresponde  por  sn 
oficio,  celar  ta  asistencia  á  las  aulas,  advertir 
los  dias  do  asuelo  y  fiestas,  citar  para  las  jun- 
tas, hacer  guardar  órden  y  compostura  á  la  en- 
trada y  salida  de  los  escolares,  con  otros  car-  . 
gos.  En  España,  desde  tiempo  antiguo,  los  be- 
deles no  pueden,  desempeñando  este  destino, 
ser  admitidos  á  doctores  ni  maestros,  segtm 
una  ley  que  dice:  «Y  si  siendo  bedel  se  quisic- 
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re  hacer  doctor  6  maestro,  no  pueda  ser  veci-  : 
jiida  ni  admitido  i  ser  doctor  ó  maestro,  siuo  j 
dejare  primero  la  Ledeíia;  y  que  si  le  admitís-: 
re,  ipso  fado  vaque  la  bedelía.  » 

Eu  algún  tiempo  cu  Francia,  las  uniyersi- 
flades  Lcniau  diferentes  bedeles:  bedel  genera!, 
bedel  pura  cada  una  de  las  facultades.  Vestidos 
con  una  especie  de  túnica,  la  mitad  de  un  co- 
lor y  íaotra  mitad  de  otro,  como  aun  conser- 
t;ui  Jos  bedeles  de  iglesia,  introducían  al  pro- 
fesor en  el  aula  y  se  mantenían  al  pie  de  la 
cátedra,  mientras  duraba  la  lección.  Era  gran- 
de honor  para' una  universidad.,  cuando  se  la 
concedía  el  privilegio  de  que  sus  bedeles  usa- 
sen la  vara  de  plata.  En  los  buenos  tiempos 
de  las  privilegios,  las  universidades,  no  con- 
tentas con  los  queobtuvieronpe.ni  los  catedrá- 
ticos y  lós  estudiantes,  se  acordaron  también 
de  sus  bedeles,  y  les  concedieron  varias  prove- 
chosas inmunidades,  tales  como  la  del  servicio 
de  la  guardia  nacional,  la  de  hacer  entrar  sus 
provisiones  sin  pagar  derechos,  etc.  etc.  Des- 
de 1789,  sin  embargo,  ya  no  hay  en  Francia 
bedeles  grandes  se  Q  o  res,  el  nivel  de  la  igual- 
dad ha  pasado  sobre  ellos  lo  mismo  que  sobre 
las  demás  clases  privilegiadas.  Los  bedeles  de 
igiesiason  los  únicos  que  han  conservado  al- 
gunos restos  de:  sn  antiguo  esplendor,  lales 
como  la  túnica  y  lavara;  aunque  basta  estos 
dos  ornamentos  se  han  suprimido  en  la-iglesia 
católica  de  Francia. 

BEDUiXOS.  [Historia.)  Esta  denominación, 
derivada  de  la  palabra  árabe  bid,  desierto,  se 
da  á  las  tribus  errantes  de  árabes  que  descien- 
den, según  se  asegura,  de  Ismael,  y  se  hallan 
en  la  actualidad  esparcidas  por  el  Egipto,  la 
Siria,  los  Estados  berberiscos  y  otras  partes 
del  Africa.  En  una  obra  sobre  los  beduinos 
ó  árabes  del  desierto  so  especifican  las  dife- 
rentes tribus  que  se  hallan  en  el  Egipto  y  la 
Siria,  entre  las  emites  son  de  notar  la  de  los 
Ababdehs  que  habitan,  cecea  del  Fayouru  y  son 
muy  numerosos;  los  ¡lanadonos  enel  Alio  Egip- 
to; y  los  ukacés  en  Siria,  los  cuales  se  encar- 
gan de  escoltar  los  peregrinos  y  las  caravanas 
ojie  vana  ia  .Meca  y  cíe  prolejerlos  conlra  los 
ataques  de  las  demás  tribus. 

Los  beduinos,  en  efecto,  son  eininenlc- 
meate  ladrones,  y  la  mayor  parte  de  sus  tri- 
bus viven  del  pillage  y  déla  rapiña.  Pero  antes 
do  liablar  de  sus  costumbres,  oigamos  á  Pia- 
dora de  Sicilia  describiendo  las  de  sus  ante- 
pasados, 

«Los  árabes,  dice,  viven  al  aire  libre  y  lla- 
man patria  á  un  país  salvage.  Tienen  una  ley 
que  les  prohibe  sembrar  trigo,  plantar  ningún 
árbol  frutal,  beber  vino  y  edificar  casas,  siendo 
castigada  con  pena  de  muerte  ,1a  menor  in- 
fracción de  esta  ley;  la  cual  se  lleva  á  cabo  con 
lauto  rigor,  porque  están  persuadidos  de  que 
fiara  procurarse  estos  goces  ,  suele  venirse  á 
parar  en  obedecer  las  órdenes  de  los  hombres 
poderosos.  Aíiméutanse  unos  con  camellos, 
oíros  cou  rebaños  de  carneros  y  todos,  viven  j 


!  en  el  desierto,  Diversas  tribus  grabes  viven 
j  errantes  ;  y  los  Nabatlieos  son  de  todas  estas 
tribus  ,  la  que 'posee  mas  riquezas,  á  pesarde 
que  el  numero  de  hombres  de.  que  se  compo- 
ne la  nación  no  asciende  a- mas  de  10,000  

Todos  ansian  su  libertad,  y  cuando  se  presen- 
tan enemigos  poderosos  con  fuerzas  conside 
rebles,  se  refugian  en  el  desierto,  que  es  su 
mejor  defensa  ;  pues  careciéndase  allí  comple- 
tamente de  agua,  es  inaccesible  para  todos  me- 
nos para  ellos  solos,  quienes  por  medio  de  de- 
pósitos de  fábrica  que  construyen  debajo  de 
[ierra  se  procuran  el  agua  que  necesitan  para 
vivir.  En  efecto ,  como  en  aquellos  paises  el 
terreno  es  arcilloso  y  cubierto  de  una  capa  ríe 
piedras  blandas,  los  árabes  construyen  en  él 
grandes  cisternas  cuya  boca  es  muy  estrecha, 
pero  que  se  va  ensanchando  á  medida  que  su 
profundidad  va  siendo  maygr:  las  llenan  con 
agua  de'lluvia,  en  seguida  tapan  cuidadosa- 
mente la  boca,  ó  igualan  después  el  terreno 
aí  rededor ,  de  modo  que  sea  del  todo  imposi- 
ble reconocer  el  mas  leve  indicio  de  aquellos 
trabajos  subterráneos.  Los  árabes,  sin  embar- 
go, dejan  alli  una  señal  que  ellos  solos  cono- 
cen, y  conducen  sus  ganados  á  aquellos  de- 
pósitos donde  les  dan  de  beber  tres  dias  se- 
guidos á  fin  de  que  en  su  fuga  por  sitios  ente- 
ramente fallos  de  agua,  no  sientan  los  animales 
la  necesidad  de  beber.  El  alimento  habitual  de 
los  árabes  consiste  eu  carne,  leche  y  algunas 
producciones  que  la  tierra  les  ofrece  espontá- 
neamente, tales  como  una  especie  de  pimien- 
to, y  una  miel  salvage  que  ellos  emplean  mez- 
clándola con  el  agua.  Existen  además  otras 
razas  de  árabes,  cíe  las  cuales  hay  algunas  que 
cultivan  la  tierra  y  viven  mezclados  con  pue- 
blos epae  pagan  impuestos  (1). » 

Los  beduinos  hoy  día  viven  de  una  manera 
casi  semejante.  Sus  tribus,  mandadas  por 
ehaiques,  acampan  en  el  desierto  bajo  tiendas 
de  campaña  ,  y  solo  algunos  establecidos  en 
los  confines  de  paises  muy  poblados  trafican, 
aunque  poco,  con  ellos  y  se  dedican  algo  á  la 
agricultura.  Él  cargo  de  chaique  es  hereditario 
y  se  perpetua  en  una  misma  familia.  Los  be- 
duinos son  estremadamente  sóbrios  y  no  co- 
nocen ninguna  de  las  necesidades  creadas  por 
la  civilización;  todo  su  lujo  consiste  eu  la  es- 
■celen eia  de  sus  armas  y  en  la  hermosura  de 
sus  caballos.  Hombres  y  mugeres  vislen  una 
túnica  do  algodón  azul;  los  primeros  solos 
usan  además  el  albornoz ,  especie  de  capa  de 
lana ,  generalmente  blanca. 

BÉGAUDOS  ó  EERGAIIÜOS.  {Historiareligio- 
sa.)  Con  este  nombre  era  conocida  una  secta  de 
falsos  devotos  ó  falsos  espirituales  rpie  á  Unes 
del  siglo  XJU  apareció  en  Francia,  Italia  y  Ale- 
mania. Mucho  antes  ya  de  la  indicada  época  se 
distinguieron  los  albigenses  y  los  valdenses 
por  su  estertor  sencillo,  mortificado  y  devoto: 

(1)  Diodoro  de  Sicilia,  tomo  II,  pág.  492,  edición 
I  Wcssclifig. 
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renunciaban  muchos  sus  bienes ,  dedicándose  I 
á  la;  oración  y  á  la  lectura  de  la  Sagrada  Escri- 
tura y  haciendo  profesión  de  seguir  los  con- 
sejos evangélicos.  Esta  regularidad  verdadera 
ó  aparente,  comparada  con  la  vida  licenciosa 
de  la  mayor  parle  de  los  católicos  ,  y  de  una 
parle  del  clero  ,  contribuyó  mucho  á  los  pro- 
gresos de  la  heregia  y  al  descrédito  de  la  fé 
católica.  Muchas  personas  afectadas  por  esta 
desgracia,  conocieron  la  necesidad  de  refor- 
mar las  costumbres  y  de  observar  una  conduc- 
ta mas  conforme  á  las  máximas  del  Evangelio. 
Esto  dio  margen  á  la  multitud  de  órdenes  reli- 
giosas y  de  congregaciones  que  se  vieron  flo- 
recer en  la  épocadeque  hablamos.  Una  vez  en- 
caminados los  ánimos  por  esta  senda,  hubie- 
ran ido  muy  allá  si  el  concilio  de  Lelran,  cele- 
brado el  año  1215,  no  hubiera  prohibido  esta- 
blecer nuevas  órdenes  religiosas,  temiendo 
que  su  demasiada  variedad  introdujese  en  la 
iglesia  la  confusión.  Muchos  seglares  ,  sin  lá- 
mar el  hábito  religioso,  formaron  asociaciones 
piadosas  y  se  unieron  para  dedicarse  á  oficios 
devotos;  mas  por  falta  de  ilustración  y  de  fu- 
ees,  muchos  dieron,  en  ilusiones',  y  por  un  es- 
ceso  de  piedad  cayerun  en  olro  de  Mbertinage. 
Tales  fuerera  los  llamados  bagardus  ,  frentes  ó 
fratricelos  ,  didcinislas ,  apostólicos  y  oíros, 
lisias  sectas  no  tenían  entre  si  relación  alguna 
en  nadase  parecían  sino  en  el  modo  con  que 
lodas  se  habían  eslravlado  de  su  origen. 

No  debemos  confundir  unas  con  otras  las 
diferentes  clases  de  begardos.  Los  primeros 
llamados  lc^espirituales,  fueron  unos  francis- 
canos austeros,  que  se  preciaban,  de  observar 
en  todo  su  rigor  la  regla  de  San  francisco ,  de 
no  poseer  nada  propio  ni  en  común,  de  vivir 
de  limosna  y  estar  cubiertos  de  audrajos.  Ha- 
biéndose separado  de  su  úrden  y  negado  la 
obediencia  ásus  superiores,  fueron  condena- 
dos corno  cismáticos  por  Bonifacio  VIH  hacia 
el  año  1300.  Rebeldes  entonces  empezaron  á 
declamar  contra  el  papa  y  contra  los  obispos; 
anunciaron  la  próxima  reforma  de  la  iglesia 
por  los  verdaderos  discípulos  de  San  Francis- 
co; adoptáronlos  desvarios  del  abad  Joaquín, 
é  incurrieron  en  otros  escesos  lamentables. 
Atrajeron  á  su  partido  bástanles  hermanos  le- 
gos de  la  orden  tercera  de  San  Francisco  lla- 
mados fratricelos  ó  pequeños  hermanos,  en 
Italia;  bizochi  í¡  alforjeros,  en  Francia;  begui- 
nos,  en  losi'aíses  Bajos,  y  en  Alemania  begar- 
dos, de  aqui  que  todos  estos  nombres  se  aplica- 
ron á  la  secta  en  general.  Como  todos  los  inno- 
vadores, alucinaron  por  su  cslerior  mortifi- 
cado é  hicieron  prosélitos. 

En  Alemania,  en  las  orillas  del  Rhin  y  par- 
ticularmente en  Colonia,  eran  muy  numerosos 
á  principios  del  siglo  XIV,  y  como  su  fanatis- 
mo iba  cada  día  en  aumento,  sus  errores  se 
redujeron  á  ocho  puntos  principales:  1."  pre- 
tendían que  el  hombre  puede  llegar  en  esla 
vida  á  tal  grado  de  perfección  que  se  haga 
impecable  y  no  pueda  recibir  aumento  de  gra- 


cia: 2."  que  los  que  ban  llegado  á  este  estado 
no.  tienen  necesidad  de  orarnf  de  ayunar-  sus 
sentidos  están  de  tal  modo  sujetas  á  la  razón 
que  pueden  conceder  al  cuerpo  todo  lo  míeos- 
te exija:  3."  trae  llegados  a!  estado  de  libertad 
no  necesitan  obedecer  ni  observar  los  precep- 
tos de  la  iglesia:  í."  que  el  hombre  puede 
conseguir  en  esta  vida  la  bienaventuranza  per- 
fecta y  poseer  el  mismo  grado  de  perfección 
qiie  tendrá  en  la  otra:  5.°  que  toda  criatura  in- 
teligente es  naturalmente  bienaventurada  y 
no  neccsila  la  luz  de  gloria  para  ver  y  poseer 
á  Dios:  tí."  que  la  práctica  de  las  virtudes  es 
para  las  almas  imperfectas;  las  que  han  alean- 
do !a  perfección,  están  dispensadas  de  su  ob- 
servancia: 7."  que  un  solo  ósculo  de  una  mu- 
ger  es  un  pecado  mortal;  pero  no  lo  es  el  co- 
mercio carnal  con  ella,  cuando  ha  habido  ten- 
tación: S."  queduranle  la  elevación  del  cuerpo 
de  .1  esucris  I  o,  los  qu  e  son  perfec  I  o  sno  están  obli- 
gados  á  levantarse,  ni  atributarle  ninguníes- 
peto,  porque  seria  un  acto  de  imperfección  el 
distraerse  de  la  contemplación  para  pensar  en 
la  Eucaristía  ó  en  la  pasión  de  Jesucristo. 

El  concilio  general  celebrado  en  Víena  el 
año  13 11,  bajo  el  ponlilicado  de  Clemente  V, 
condenó  estos  errores,  pero  esta  condenación 
no  concluyó  enteramente  con  el  error  ni  con 
los  desórdenes  quele  siguieron;  aun  subsista 
en  el  siglo  XV.  Sus  secuaces  se  llamaban  en- 
tonces ios  hermanos  y  las  hermanas  del  librt 
espirita,  se  les  llamaba  en  Alemania  beyanhs 
y  schcwesIriiMús,  traducción  del  latín  sororiiH; 
en  Bohemia  pigardos  ó  picardos;  en  Francia 
picardos  y  turlupinos.  Ya  entonces  habían 
perdido  por  completo  ,  la  vergüenza,  decían 
que  no  se  ha  llegado  al  estado  deliberlady  de 
perfección,  hasta  que  pueda  verse  sin  emoción 
el  cuerpo  desnudo  de  una  persona  de  sexo  di- 
ferente; por  esto  se  desnudaban  en  sus  asara- 
Incas  y  esto  les  valió  laminen  el  nombre  de 
adamitus.  (Véase estearliculo.)  Ziska,  general 
deloshusitas,  esierminó  muchos  en  el  año  U'll. 
Algunos  han  dado  por  error  el  nombre  de  /ier- 
manos  picardos  á  los  busitas,  mas  estas  (los 
sedas  nada  lenian  de  común  enlre  si. 

La  mayor  parte  de  los  errores  de  los  feegw- 
dos  fueron  renovados  por  los.  sectarios  de  Mo- 
linos en'el  siglo  XVII,  lo  cual  es  una  prueba 
de  que  no  se  equivocaron  los  padres  de  la  igle- 
sia cuando  atribuyeron  losmisraos  estravios  y 
las  mismas  torpezas  á  los  gnósticos.  Los  hom- 
bres se  parecen  en  diferentes  siglos,  y  las  mis- 
mas pasiones  producen  casi  siempre  los  mis- 
mos efectos. 

BEIfEMüTFI  (Historia  eclesiástica.)  U  el 
discurso,  que  según  el  libro  de  Job,  diri- 
gió el  Señor  cuando  habló  á  aquel  justo 
desde  en  medio  de  un  torbellino,  se  en- 
cuentra la  descripción  de  un  animal,  que  el 
sagrado  texto  llama  behemolh  (cap.  XL,  versí- 
culo 10.  y  18.)  Los  comentadores  de  la  Biblia 
no  eslán  de  acuerdo  acerca  de  cual  sea  este 
animal,  Sancliuscree  que  es  el  buey:  Mercler, 
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G.  Muller,  Yafable  y  Pleiffor  opinan  que  es  el 
elefante,  Boehart,  con  su  acostumbrarla  eru- 
dición, y  escelente  talento,  lia  demostrado 
que  es  el  hipopótamo:  el  P.  Iloubigauty  la 
mayor  parte  de  los  modernos  se  lian  adherido 
á  esla  opinión .  Como  cu  hebreo  la  palabra  be- 
hemoih  significa  un  animal,  se  la  lia  mirado 
como  el  plural  enfático  de  este  nombre.  Pero 
como  observa  Boehart,  la  terminación  olh  per- 
tenece aquí  a  la  lengua  egipcia,  y  de  ningún 
modo  es  señal  de  plural,  .lablonski  pretende 
hacer  venir  este  nombre  del  copto  pehesnon, 
pehemout ,  que  según  dice,  significa  buey 
acuático.  Es  cierto  quemas  de  una  vez  se  ha 
aplicado  al  hipopótamo  et  nombre  de  vaca 
marina,  y  tal  es  el  sentido  de  la  palabra 
homarin,  con  que  los  italianos  designan  toda- 
vía áeste  animal. 

Casi  lodos  los  padres  de  la  iglesia  no  han 
visto  en  el  bchewoth  mas  que  un  animal  flgtf- 
rado,  imagen  del  diablo,  del  mal,  del  Ante- 
cristo,  y  aun  de  Senacherib.  Tal  lia  sido  es- 
pecialmente la  opinión  de  San  Gerónimo, 
San  Agustín,  San  Gregorio  el  Magno,  y  San 
Bernardo,  Eondet ,  en  una  disertación  que 
ha  colocado  en  la  Biblia  de  Vence,  ha  tra- 
tado do  sostener  esta  hipótesis  combatien- 
do á  Bochar!;  pero  hasla  leer  el  libro  de 
Job  para  convencerse,  que  el  behemotb  y  el 
Leviathan  se  citan  como  los  dos  mayores  ani- 
males que  existen,  como  prodigios  de  la  po- 
tencia creadora,  y  de  ningún  modo  como  em- 
blemas del  infierno.  Los  rabinos,  según  su 
costumbre,  han  añadido  mil  cuputosridículos  á 
la  narración  de  la  Sagrada  Escritura  con  res- 
jiecto  á  behenioih.  Aseguran  qíie  este  animal 
es  el  mayor  de  los  cuadrúpedos  criados  por 
Dios,  y  que  hizo  en  un  principio  dos,  macho  y 
hembra:  luego  mató  á  la  hembra,  y  la  saló  pa- 
ra hacer  un  regalo  á  ios  escogidos  en  tiem- 
po' del  Mesías.  En  cuanto  al  macho  lodavia  vi- 
ve, dicen,  y  Dios  le  matará  en  aquel  mismo 
tiempo,  para  darle  á  los  israelitas  resuci- 
tados. 

D  Calmcl:  Ditcianurio  de  la Biblia,  París,  1730, 
art.  Beltemath. 

God.  BtuUer:  'íheologia  bíblica,  'WilLebrrg.  1770, 
Bochard:  Bierozoicon  ^üyíq  2.a,  libr.oV,  18. 
Biblia  de  Vétiée,  segóiida  edición  por  Drach,  lo- 
didIX;  üiscrlacwn  acerca  de  Bebemi.tli. 

Rosen  mullir:  Sehotía  in  velus  Tc-lameüiúmjl/tsiii- 
sicli,  l&Oó,  Job,  XI,  to. 

BEHOBIA.  Eran  los  últimos  dias  del  mes  de 
noviembre  de  1835  cuando  la  tercera  división 
carlista  pasó  á  unirse  con  las  tropas  que  ope- 
raban en  Guipúzcoa,  cou  objeto  de  desalojar 
á  los  liberales  de  una  pequeña  casa  que  ha- 
bían fortificado  en  el  puente  de  Behohia; 
pueute  de  gran  valer  para  los  carlistas,  por  la 
comunicación  con  Francia  que  podían  mante- 
ner, á  hacerse,  como  lo  deseaban,  dueños  de 
tan  impórtame  paso  Encargóse  del  ataque  e! 
director  general  de  artillería  carlista,  en  unión 
del  comandante  general  de  ingenieros;  y  bajo 


agasajadores  auspicios  dieron  comienzo  á  su 
anunciada  empresa,  puesto  que  en  el  camino 
de  Hétnáni  d  San  Sebastian,  hiciéronse  due- 
ños de  las  casas  do  Aramharrl;  cayendo  lam- 
inen en  su  poder  los  destacamentos  isabellnos 
que  las  guarnecían. 

Estaba  ya  el  2C  de  noviembre  emplazada 
la  balería  quo  debía  batir  la  casamala,  em- 
pero, como  en  el  mnincnfo  de  romperse  el 
l'ucgo  se  personase  en  el  campo  carlista  un 
ayudante  del  general  francés  Arispo  ,  amena- 
zando invadir  el  territorio  español  at  primer 
disparo  de  la  artillería  carlista,  hubieron  es- 
tos de  desistir  de  la  empresa,  temerosos  de 
que  la  nación  vecina  aprovechando  aquel  pe- 
queño incidente  se  pronunciase  activamenle 
en  favor  de  la  causa  de  la  reina. 

Airados  los  gefes  carlistas  por  haber,  de 
abandonar  una  empresa  de'  la  que  tan  valio- 
sos resultados  esperaban,  fueron  á  saciar  su 
saña  poníeudo  sitio  á  San  Sebastian.  Los  pri- 
meros tiros  los  asestaron  los  carlistas  contra 
el  convenio  de  San  Bartoiomó  y  otras  dos  ca- 
sas que  los  isahelinos  Rabian  fortificado  para 
proteger  el  puente  de  San  Francisco.  T  tau 
hien  dirigido  fue  aqueste  iracundo  ataque, 
que  el  dia  27  hiciéronse  ios  carlistas  dueños 
ríe  aquellas  fortificaciones,  demoliéndolas  en 
seguida,  y  quemando  el  puente,  que  era  de 
madera  sobre  cahalleles. 
.  Desde  entonces  San  Sehaslían  se  vió  tan 
estrechado,  cuanto  que  solo  poseía  el  terre- 
no contenido  entre,  sus  muros.  En  tal  estado 
el  silio,  presentóse  en  el  campo  carlista  el  ge- 
neral üranga,  ayudante  de  campo  de  don  Car- 
los, con  órden  lerrninante  para  que  abando- 
nando el  cerco  do  la  plaza,  se  volviese  á  ata- 
car á  Behohia.  Enterado  entonces  por  los  ge- 
fes  carlistas  de  tos  motivos  que  habían  obli- 
gado á  separarse  de  aquella  empresa,  conten- 
tóse con  mandar  que  se  arrojaran  algunas 
bombas  á  San  Sebastian.  Empero,  aquí  como  en 
Behohia  los  franceses  estorbaron  los  intentos 
de  las  tropas  de  don  Carlos.  Pidió  el  coronel 
francés  que  residía  en  San  Sebastian,  se  sus- 
pendiesen las  hostilidades  en  lanío  rpie  los 
subditos  de  su  rey  abandonaban  la  plaza,  y 
buho  de  acceder  á  ello  el  general  carlista,  tan- 
to por  consideración  á  la  neutralidad  de  la 
Francia,  cuanto  porque  habiéndose  inutilizado 
los  morteros  no  era  posible  continuar  el  bom- 
bardeo. 

B15JAS1.  (Geografíaéhisloria.)  Ciudad  deEs- 
paña, cabeza  de  partido,  en  la  provincia  deSa- 
lamanca,  con  1 , 1 80  vecinos  y  4,700  habitantes. 
Se  halla  situada  en  una  colina  de  90  á  100  va- 
ras de  elevación  y  rodeada  de  otra  á  la  orilla 
izquierda  de',  rio  Cuerpo  de  Hombre;  el  que  en 
el  curso  de  una  legua  conliene  el  hermoso  la- 
berinto que  ofrecen  á  la  vista  unos  setenta 
edificios  construidos  con  la  solidez  f  elegan- 
cia de  la  arquitectura  moderna.  Las  inmedia- 
ciones de  la  población  son  en  estremo  agrada- 
bles, tanto  por  la  dilatada  ribera,  enque  alian- 
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clan  las  huertas  productivas,  como  por  la  fron- 
dosa y  cultivada  vega  en  que  además  "de  las 
abundantes  y  variadas  fruías,  se  encuentran 
un  sin  número  do  yerbas  medicinales.  Las  ca- 
lles de  Bejar  son  eu  general  estíeohas  y  tor- 
tuosas, y  en  la  plaza  mayor,,  siluada  á  un. es- 
tremo de  la  villa,  existe  aun  el  gran  palacio 
ducal  fundado  en  1500.  aunque  casi  ya  se  pue- 
de formar  una  idea  de  lo  que  fué  por  el  com- 
pleto estado  de  ruina  en  que  se  halla.  Hay  dos 
hermosos  paseos,  el  uno. en  la  nueva  carrete? 
ra  que  baja  á  Bstremadura  y  el  otro  al  E.  de  la 
vega,  dividido  de  ella  por  un  acueducto  con 
grandes  arcos  ú  la  antigua,  que  conduce  las 
aguas  á  la  villa.  ' 

Su  fuudacion  debe  ser  antiquísima,  pues 
7GI  años  antes  de  nuestra  era,-  empezaran  á 
trabajarlos  antiguos  vellones  españoles  para 
fundar  la  ciudad  de  jluguslobriga,  cuyo  nom- 
bre aparece  en  el  diccionario  de  antiguas  ciu- 
dades del  padre  Mariana  y  en  las  Tablas  de  To- 
.  lomeo:  otros  creen  que  Bejar  es  el  pueblo  fuer- 
te que  menciona.  Apiano  con  el  nombre  de 
Vecor. 

Creemos  que  no  es  posible  asegurar  nada; 
por  cnanto  se  carece  de  dates  históricos  des- 
de su  fundación,  hasta  lo  que  refiere  un  cele- 
bre escritor  (l)  «que  Verr/i,  hoy  Bejar,  fué 
evangelizada  por  Tesifonte,  uno  de  los  siete 
obispos  primeros  que  escogió  Santiago  en  Ga- 
licia y  fueron  ordenados  cu  Roma  por  San  Pe- 
dro y  San  Pablo.» 

A  principios  del  siglo  IV  (2)  ocupóla  silla 
episcopal  de  Bejar  su  primer  obispo,  San  Js- 
magio,  disfrutándola  desde  el  año  305  al  3:11, 
de  cuya  dignidad  cristiana  no  se  vuelve  á-sa- 
her,  y  lo  que  es  mas  aun,  ni  de  la  población 
hasta  después  de  mucho  tiempo. 

Desde  el  año  S50  hasta  el  8GG,  sufrió  la 
horrorosa  peste  que  desoló  aquel  pais,  de  cu- 
yas resultas  quedaron  algunos  pueblos  inmedia- 
tos completamente  despoblados,  y  Bejar  con 
muy  pocos  habitantes.  En  esta  ftpoea  fué  cuan- 
do Ordoño  1  ganó  a  ¡os  moros  las  plazas  de 
Coria  y  Salamanca,  de  las  que  resultó  un  tan 
gran  número  de  dispersos,  que  reunidos  to- 
maron á  Bejar  sin  dilicultadj  asi  por  no  ser 
pueblo  fortificado  como  por  la  escasez  de  habi- 
tantes. Considerando  estos  la  insignificancia 
de  su  número  para  hacer  frente  á  la  morisma, 
pero  nopudiendo  de  ningún  modo  conformar- 
se con  soportar  el  odioso  yugo  sarraceno.;' 
abandonaron  su  morada,  y  huyendo  por  las  ro- 
cas, treparon  á  la  elevada  y  espesa^ montaña 
para  ocultarse  entre  sus  malezas-,  hasta  poder 
llegar  al  pueblo  de  la  Redondilla,  que  estaba 
situado  entre  la  Garganta  y  Baños,  pero  que  en 
el  día  no  existen  ui  aun  indicios  de  aquel 
pueblo  que  sirvió  de  asilo  en  tan  tremendo 
conflicto  á  lps  cristianos  de  Bejar. 

(1)   Vóasc  ni  T roncos»  de  sermones  predicables. 
{¡¡I   Ve.'ise  id  Diccionario  sBoérattoo  ávMoi'éi],  te- 
mí 2  *>  pug.  181. 
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Desde  esla  época,  hasta  el  año  ti 60,  poco 
mas  ó  menos,  estuvo  la  población  en  pódenle 
los  infieles,  dorante  cuyo  tiempo  edificaron  Ja 
sólida  muralla  con  fuerte  castillo  y  algunas  ca- 
sas de-mala-  construcción,  donde  hoy  e.\isic 
la  ciudad. 

.  Parece  fabulosa  la  antiquísima  tradición 
que  en  sustancia  consta  en  los  escritos  ipio  su 
conservan  en  el  archivo  del  ayuntamiento,  del 
ardid  de  que  se  valieron  los  cristianos  para 
quitar  esla  plaza  á  los  moros  después  de  300 
años  que  Ja  poseían.  El  año  1 1 57  se  introdujo 
d  reinar  en  Castilla  femando  II  de  León,  por 
muerte  de  su  hermano  Rancho  el  Deseado,  y 
a  este  intruso  rey  se  le  atribuye  la  reconquis- 
ta de  Bejar,  que  llevó  á  cabo  de  la  manera  si- 
guiente. Con  un  escaso  ejército  de  cristianos, 
vestidos  la  mayor  parte,  aegnn  unos,  del  mus- 
go queso  cria  entre  las  piedras,  y  segnn  otros 
de  pieles  do  animales  feroces,  llevando  lodos 
luces  dentro  de  unos  cántaros,  entró  de  noclie 
por  la  puerta  que  desde  entonces  lleva  el  nom- 
bre de  Traición,  y  apenas  dentro,  mandó  ¡i 
los  suyos  se  esparcieran  por  la  villa  rompien- 
do los  cántaros  con  el  mayor  estruendo  posible, 
Atemorizada  la  guarnición  con  aquella  es- 
traña  alarma,  huye  despavorida  por  lodns  pár- 
teselos decididos  guerreros  los  persiguen  sin 
tregua,  trábase  la  pelea,  cayendo  moros  y 
cristianos,  y  á  los  gritos  descompasados  y 
carreras  en  tropel  de  unos  y  otros,  se  infunde 
el  terror  pánico  en  los  hijos  del  Profeta  y  quie- 
ren escapar,  pero  antes  de  verificarlo  son  pa- 
sudos á  cuchillo  por  la  intrépida  huesb!  de 
Fernando. 

Para  confirmar  la  verdad  y  la  fé  religiosa 
con  que  los  mencionados  cristianos  alcanza- 
ron tan  gloriosa  victoria,  lodos  los  años  en  la 
procesión  del  Señor,  salen  de  la  casa  consis- 
torial, un  regidor  con  un  estandarte  ó  bande- 
ra blanca  en  la  mano,  acompañado  de  dos 
hombres  vestidos  de  musgo,  y  en  medio  ile  la 
plaaa  mayor,  lineen  tres  pausadas  reverencias 
alSantisimo  Sacramento,  acompañándole  des- 
pués en  toda  la  carrera, 

Desde  tan  remota  época  en  que  los  bejara- 
nns  acreditaron  su  valor,  siempre  han  dado 
pruebas  de  su  decisión  y  arrojo:  asistieron  á 
las  conquistas  de  .lacu,  hoja,  y  Villa  de  Moa- 
tejo;  distinguiéronse  notablemente  en  la  famo- 
sa batalla  de  las  Navas  de  Tolosa,  bajólas  ban- 
deras de  Alfonso  VIII  rey  de.  Castilla,  llamado 
elífpble;  al  memorable  sitio  de  Algecirns,  con- 
currió una  compañía  de  Cejar  á  las  órdenes  Je 
Alfonso  XI,  que  permaneció  á  su  lado  desde 
el  29  de  octubre  de  1340,  en  que  dieron  prin- 
cipio las  escaramuzas  con  los  moros  al  paso 
dej  rio  Salado,  hasta  que  terminó  el  asedio 
que  dnró  veinte  meses,  y  una  compañía  de 
cien  hombres  de  Bejar  y  Plasencia,  escogidos 
por  don  Alvaro  do  üúñiga  que  los  capitaneaba, 
fueron  á  burgos  á  prender  al  condestable  de 
Castilla  don  Alvaro  de  Luna. 

Bejar  por  último,  después  de  muchos  si- 
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glos  volvió  á  ostentar  su  dignidad  episcopal, 
queoeupd  en  el  siglo  XVI  el  último  obispo  lla- 
mado también  tsmagio,  el  cual  fué  nombra- 
dofrara  asistir  al  concilio  de  Tronío,  lo  cual 
¡10  pudo  verificar  por  babee  fallecido  el  año 
[5'i  i.  Su  cuerpo  se  ¡talla  enterrado  en  la  igle- 
sia colegiala  de  Nuestra  Señora  de  las  Huertas, 
ciivas  escasas  ruinas  son  los  únicos  monu- 
mentos (pe  se  conservan  de  la  primitiva  fun- 
dación del  Augpstoljriga. 

Dejar  es  una  de  las  poblaciones  que  se  le 
spfmtarOB  á  don  Alonso  de  la  Cerda,  cuando 
Iiís  reyes  de  Portugal;  arbitros  desús  diferen- 
cias con  el  rey  de  Castilla,  deeidléron  de  bus 
prelensioneB  a  la  corona  de  aquel  reino.  Enlre 
¡ni  donaciones  rpie  hizo  don  Enrit|ue  II,  se 
míenla  la  de  haber  dado  fíejar  á  don  Diego 
López  Pacheco,  caballero  portugués,  por  ha- 
berse puesto  ¡i  su  servido:  desde  entonces  lia 
pasado  por  los  calados  do  Ztiüiga,  Adquerino, 
Viila-Vaquerino,  Guzman,  Veluzcar,  Henavenle, 
y  por  último  ha  recaído  en  el  actual  posee- 
dor, Excmo.  señor  duque  de  Osuna  y  Bejar. 

Este  es  hoy  dia  un  pueblo  sumamente  in- 
dustrioso: basta  e¡  benélico  reinado  de  Car- 
los III,  qne  fué  quieii  concedió  á  sus  laborio- 
sas habitantes' el  símbolo  de  cinco  abejas  que 
conservan  por  armas,  se  sostenían  los  bejara- 
nos  con  los  escasos  producios  del  vino,  seda, 
miel  y  cera,  y  estos  á  fuerza  de  penosas  labo- 
res, Desde  1821,  época  en  que  se  llevaron  á 
Dejar  las  primeras  máquinas  para  la  fabrica- 
ción de  paños,  ha  progresado  de  una  ma- 
licia lan  maravillosa  esla  industria  importan- 
la,  que  ya  puede  presentar  en  la  estadística 
actual  hasta  500  telares,  quedan  diavias  3,0110 
varas  do  paño,  en  cuyo  trabajo  se  ocupan  al- 
gunos miles  de  brazos.  .Por  lo  demás,  los  pa- 
ños de  Bejarson  inmejorables,  pudiendo  eoui- 
peür  liasta'en  los  económicos,  con  los  fabri- 
cados en  el  estíangei'O,  Ultimamente,  S.  M.  la 
reina  dona  Isabel  II,  lia  concedido  el  Ululo  de 
ciudad  ala  villa  de  Bejar.,  en  junio  de  1850, 
en  premio  de  su  laboriosidad. 

BBJAIS  y  .HDXTBMAYOn.'  (baños  -dk|  En  la 
provincia  de  Salamanca  hay  nn  pueblo  llama- 
do üaúos,  di'slaule  dos  leguas  de  Bejar,  y'una 
de  Monlcmayor.  Saliendo  del  pueblo  hácia  él 
N.  R,  Si.,  áralas  10  varas  so  encuentra  dentro 
de  una  casa,  el  manantial  sulfuroso,  ñusagoas 
son  de  color  azulado  verdoso,  olor  á  huevos 
podridos  (pie  se  disipa  prontamente  al  aire, 
su  temperatura  es  de  3.0  ó  mas  grados. 

Cniilieuen  oslas  uguasácídobidrosulfúricó, 
liidroelnrato  de  sosa,  carbonato  de  cal,  un  po- 
co de  alumbre,  y  sílice,  y  lal  vez  algo  de  car- 
bonato de  hierro  y  de-sulfató  de  cal. 

Véanse  las  Investigaciones  hidrológicas, 
en  particular  sobre  las  aguas  do.  baños  de 
Monlcmayor  y  Dejar,  por  don  Trauci seo  Mar- 
tínez Serrano:  Plasencia,  cuatro  memorias  im- 
presas en  1842  y  1843. 

BELASC0AW.  Conociendo  los  carlistas  las 
venlajas  que  podían  obtener  conservando  el 
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puente  de  Befascoai n,  habían  preparado  para 
su  defensa  lodos  los  medios  que  el  arte  ofre- 
cía, á  fin  de  asegurar  por  él  y  por  ta  barca  de 
Ciriza  el  paso  del  Arga,  inutilizando  asi  la  li- 
nea liberal  sobre  esle  rio, 

bas  consecuencias  inmediaíasde  esto,  con- 
sistían en  que  situados  los  carlistas  sobre  el 
valle  de  Izarve  so  hallaba  cortada  la  comuni- 
cación con  la  plaza  de  Pamplona,  teniendo  al 
mismo  tiempo  en  un  rigoroso  bloqueo  á  la  de 
Puente  la  Remas  mayores  serian  aun  tales  con- 
secuencias lan  pronto  como  hubiesen  aumen- 
tado sus  fuerzas  en  estepais,  penetrados  de  la 
ventajosa  posición  en  que  se  encontraban  para 
operar  en  él. 

Convencido  de  oslo  el  comandante  general 
de  la  cuarta  , división  y  de  la  Rihera,  don  Diego 
Leori,  se  decidió,  lan  pronto  como  le  fué  posi- 
ble, á  arrojar  al  Éarlisla  á  la  derecha  del  Arga, 
apoderándose  á  toda  costa  de  aquel  puente. 
Dirigióse  con  esle  objeto  desde  Puente  la  Rei- 
na hácia  Legarda,  cuyo  punto  ocupaban  dos 
batallones  carlistas  con  alguna  caballería,  que 
asi.  que  percibieron  eí  movimiento  de  León 
emprendieron  el  suyo  en  dirección  de  Belas- 
coain,  subiendo  desde  luego  á  la  elevada  cor- 
dillera que  conduce  hasta  él. 

En  la  dificultad  de  que  la  infantería  liberal 
pudiera  darles  alcance,  se  adelantó  León,  á  pe- 
sar de  los  obstáculos  que  ofrecía  el  lerrcuo,  con  la 
Compañía  de  ÍU'addres  compuesta  de  los  del  re- 
gimiento coraceros  de  la  guardia  real  y  húsa- 
res de  la  Princesa  aliñando  del  capitán  don 
Gabriel  Moran,  y  el  escuadrón' gujas  del  gene- 
ral al  del  comandante  don  Francisco  Mociones, 
que  despreciando  el  vivo  fuego  que  aquellos 
les  hacían,  se  lanzaron  con  arrojo  sobre  las 
compañías  que  formaban  su  último  escalón 
protegidas  con  los  fuegos  de.  los  demás  bata- 
llones y  de  toda  su  caballería;  80  muertos 
y  70  prisioneros  cosió  este  ataque  al  carlista. 

Cansados  los  caballos  y  guíeles  no  podían 
proseguir  las  venlajas  obtenidas; pero  la  Opor- 
tuna llegada  del  coronel  Lamnierig  con  el  pri- 
mer escuadrón  de  húsares,  sirvióle  para  ir  en- 
treteniendo la  acción  basta  la  llegada  de  la  ar- 
tillería, que  solo  á  los  esfuerzos  del  coman- 
dante y  oficiales  de  la  batería  aneja  á  la  divi- 
sión era  dado  conducir.  Algún  tiempó  después 
llegaron  las  compañías  de  cazadorcs.de  la  se- 
gunda brigada;  á  la  vista  de  cuyas  fuerzas  se 
reliraron  los  carlistas  al  pueblo  de  Belascoaiu. 
La  división  seguía  con  dificultad  este  movi- 
miento, y  era  ya  tarde  cuando  pudo  León  reu- 
nir algunos  batallones  en  la  posición  que  do- 
mina al  pueblo,  lo  que  le  decidió  á  suspender 
el  alnque  hasta  el  dia  inmediato,  haciendo 
acantonarla  primera  brigada,  alguna  cabaUe- 
ria  y  su  cuartel  general  en.  Arraiza,  disimile 
un  cuarto  de  hora  de  aquel  punto,  pernoclando 
la  segunda  brigada  y  lo  restante  de  la  caballu- 
na en  üabelsa. 

El  puente  de  Bclascoain  se  hallaba  situa- 
do en  el  vértice  de  un  ángulo  entrante  que 
T.    iv.    58  ~ 
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forma  el  Arga,  cayo  curso  sigue  al  pie  de 
alfas  montañas,  y  los  carlistas  después  de  ha- 
ber'restablecido  el  arco  destruido  anterior- 
mente por  las  tropas  liberales,  habían  formado 
en  él  un  puenle  levadizo,  construyendo  á  la 
cabeza  opuesta  una  casa-fuerte  de  nueva  plan- 
ta, la  cual  se  unía  a.  un  reducto  capaz  de  tres 
piezas,  habiendo  levantado  parapetos  en.  di- 
versos puntos  y  direcciones. 

Reforzados  los  carlistas  con  los  cuatro  bata- 
llones de  la  espediciori.  que  tenían  preparada 
para  Castilla,  toinóel  mando  el  general  Zabala, 
¡jue  se  decidió  á  defender  el  pueblo,  que  hizo 
ocupar  con  el  segundo  batallón  do  Navarra  y 
dos  compañías  del  de  Soria,  recibiendo  la  'Or- 
den de  hacerlo  á  toda  costa  bajo  pena  de  la 
vida. 

Reeoncealrando  León  sus  fuerzas  en  la  ma- 
ñana del  30  de  enero  de  183S,  que  es  la  fecha 
del  suceso  que  nos  ocupa,  hizo  que  la  artille- 
ría se  situase  para  cañonear  el  pueblo,  mien- 
tras disponía  el  ataque  de  él  por  las  compañías 
de  cazadores  de  la  primera  brig  ada  y  las  dos  de 
Castilla,  las  cuales  eran  sos  lenidas  por  el  pri- 
mer batallón  del  segundo  regimiento  de  la  guar- 
dia real  de  infantería. 

Los  cazadores  se  arrojaron  al  pueblo,  cu- 
yas; casas,  preparadas  de  antemano  para  la 
defensa,  eran  otros  tantos  fuertes.  Los  caza- 
dores de  Zaragoza  fueron  los  primeros  que  en- 
traron en  él  siguiendo  su  ejemplo"  el  resto  de 
aquellas  compañías,  qué  un  momento  después 
disputaron  casa  por  casa  la  posesión  del 
pueblo. 

Pero  no  dormía  el  carlista:  una  reserva  que 
tenia  colocada  fuera  del  pueblo,  hizo  abando- 
narlo instantáneamente  álos  cazadores  libera- 
les; envista  de  este 'contratiempo,  avanzó  el 
batallón  de  la  guardia  real  y  segundo  de  Zara- 
goza con  el  coronel  gefe  de  brigada  don  Joa- 
quín Bayona,  y  quedó  Belascoain  en  supoder 
haciendo  rendirse  a  bastantes  de  sus  anterio- 
res dueños. 

Siéndolo  del  pticblo  pudo  persuadirse  León 
de  la  imposibilidad  de  posesionarse  del  puente 
áviva  fuerza,  por  la  dificultad  insuperable  que 
ofrecía  el  puente  levadizo,  y  que  no  le  queda- 
ba otro  medio  de  conseguirlo  que  pasando  el 
rio  por  el  vado  que  á  muy  corta  distancia  se 
encontraba,  tomar  por  la  espalda  el  reducto  que 
lo  defendía. 

A  tan  difícil  y  arriesgada  operación  se 
ofreció  voluntariamente  el  coronel  don  Manuel 
de  la  Concha:  puso  á  sus  órdenes  la  necesaria 
fuerza,  que  reunida  sobre  el  vado,  hizo  des- 
plegar fres  compañías  del  primero  de  Castilla  y 
Jas  de  cazadores  de  Bujatanee  á  la  orilla  del 
rio,  disponiendo  al  mismo  tiempo  León  que  las 
de  cazadores  de  la  primera  brigada  lo  hicieran 
delante  del  pueblo,  y  que  dos  piezas  de  artille- 
ría dirigiesen  sus  fuegos  sobre  las  fuerzas  qne 
él  carlista  reconcentraba  para  oponerse  á  su 
paso,  mientras  las  oirás  dos  lo  hacían  contra  el 
reducto.  Al  mismo  tiempo  se  adelantaban  oirás 


tropas  como  á  intentar  el  paso  del  puente,  pa- 
ra distraer  asi  la  atención  del  carlista  cuyos 
esfuerzos  se  rcuuian  para  impedir  aqúella'ope- 
racion. 

En  tanto  ya  se  estaba  practicando  vadear  el 
Argá,  El  horroroso  luego  de  la  infantería  car- 
lista, cubierta  con  sus  parapetos;  el  de  su  a?, 
tilleria,  que  en  aquel  momento  se  liaqia  sentir 
vivamente;  el  rio  que  con  una  corriente  rápida 
hacia  subir  el  agua  á  la  cintura  de  los  c¡nc  le 
vadeaban,  arrastrando  á  algunos  de  ellos:  na- 
dado esto  les  atemorizó;  pasaron  los  primeros 
y  desalojaron  á  sus  contrarios  de  los  mas  cer- 
canos atrincheramientos. 

El  coronel  don,  Miguel  Mir  y  el  comandanle 
Dolsa  pasaron  también  el  rio  con  mas  tropas; 
y  temiendo  Leon.algnn  esfuerzo  por  parle  dé 
su  enemiga,  puso  pie  i  tierra,  y  seguido  del 
comandante  de  húsares,  gefe  deE.  M.,  don  Jo- 
sé de  la  Coucha,  y  de  sus  ayudantes  de  cait- 
po,  se  precipitó  en  el  rio  con  el  primer  bata- 
llón de  Zaragoza. 

Fué  tal  el  entusiasmo  que  se  apoderó  en 
aquel  momento  de  los  liberales,  que  lodos  se 
disputaban  sor  los  primeros  para  pasar  el  rio, 
y  no  bastando  después  á  contenerles  las  posi- 
ciones  ni  Jos  parapetos,  envolvieron  ¡i  loa  que 
defendían  ,el  reducto,  y  lo  abandonaron  (os 
carlistas  dejando  en  poder  de  sus  contrarios 
dos  .piezas  y  bastantes  pertrechos  de  guerra. 
■  El  puente  quedó  entonces  espedilo,  pasa- 
ron por  él  libremente  los  batallones  de  la 
guardia  y  Zaragoza,  y  el  carlista  fué  perse- 
guido en  aquellas  posiciones  basta  que  consi- 
deró LeoninútiL  el  avanzar. 

Aquella  noche  acamparon  las,  (ropas  déla 
reina  en  Belascoain  y  sobre  el  puenle,  y  al  dia 
siguiente  queriendo  completar  las  ventajas  ob- 
tenidas, marchó  hacia  el  fuerte  de  üirlzaque 
cubría  la  barca  del  mismo  nombre,  que  aban- 
donaron los  carlistas  al  adelantarse  A  recono- 
cerlo con  algunos  tiradores,  dejando  en  élim 
carro  de  municiones,  granadas  y  otros  efectos. 

En  ia  mañana  del  siguiente  dia  último  de 
enero,  se  verificó  la  operación  de  volarel  puen- 
te y  la  casa  fortificada,  siendo  este  el  término  de 
la  renombrada  primera  acción  de  Belascoain. 

Cerca  de  300  prisioneros,  200  muertos  T 
un  número  próximamente  igual  de  hericlps,fué 
la  pérdida  de  los  carlistas,  y  de  los  liberales, 
según  el  estada  que  publicó  la  Gacela  oficial 
de  Madrid,  22  soldados  y  10  caballos  muer- 
tos', un  gefe,  S)  oficiales,  102  soldados  y  8  ca- 
ballos heridos,  y  2  oficiales  y  2S  soldados 
confusos.  - 

Tan  costosa  adquisición  tuvo  pronto  ¡jue 
ser  abandonada,  necesitando  León  acudirá 
oíros  puntos  amenazados  por  los  carlistas.  Es- 
taban mandados  estos  per  Maro  lo,  que  sepre- 
puso  dar  nuevo  carácter  y  organización  .i  I» 
guerra,  y  si  bien  empezó  á  conseguirlo  en  lodo 
el  resto  de  ÍSi.'lti,  le  fué  imposible  en  el  prin- 
cipio del  siguiente  año,  en  cuyo  mes  i  le  febre- 
ro tuvieron  lugar  los  graves  sucesos  de  Eslf¡- 
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la  ríe  que  en  su  oportuno  lugar  nos  ocupa- 
mos. Aprovecharan  los  liberales  tan.  felices 
circunstancias  para  sus  armas,  y  se  propuse 
Leoii  volver  mievaflieule  á  Bclas'coaia,  cuyas 
fortificaciones  destruidas  por  él  habían  sido 
nuevamente  levantadas  por  el  carlista. 

Decidido  León  á  ser  dueño  dé  Belascoain 
reunió  en  dos  días  todos  los  elementos  que 
las  circunstancias  le  permitieron  adquirir  para 
lograr  ei  ventajoso  resultado  que  se  prometía. 
V  en  efecto,  los  reductos  del  pueblo,  la  cabe- 
za del  puente,  su  casa  aspillerada,  fortifica- 
ción de  la  de  los  Baños,  reducto  do  Zirizá,  el 
de  la  Barca,  y  la  niisraa  barca  de  este  nombre, 
quedaron  reducidos  á  cenizas,  y  las  voladuras 
atemorizaron  al  carlista.  Todo  fué  obra  de  un 
momento  y  en  esfa  forma.  . 

El  1."  de  mayo  de  tS39,  á  las  seis  do  In 
mañana  las  columnas  liberales  vadeaban',  agua 
al  pocho,  cirio  Argá,  por  punto  difícil  y  defen- 
dido por  balerías  y  considerables  fuerzas. 

El  carlista  había  vivaqueado  al  frente  de  su 
contrario,  y  desde  el  campamento  que  ocupá- 
banlas brigadas  de  León,  se  dejaron  conocer 
sus  disposiciones  para  defenderse.  Dioso  en- 
tonces la  señal  del  ataque,  y  á  poco  jugaba  con 
horrible  actividad  la  artillería  de  unos  y  otros 
combatientes. 

La  impaciencia  de  León  no  le  permitió  es- 
perar el  resultado  de  los  cañones,  y  mandó 
Isaccr  uso  de  la  bayoneta,  á  la  cual  fueron  to- 
mados los  parapetos  y  posiciones  que  defendía 
Elio,  y  á  las  qUe  llegaron  los  liberalescon  ban- 
deras desplegadas  y  acompañados  por  la  en- 
tusiasta armonía  de  las  músicas  y  bandas  de 
lambores. 

A  las  S  ya  era  dueño  de  los  reductos,  y  te- 
nia en  su  poder  algunos  prisioneros.  Se  reti- 
raban algunos  carlistas  hacia  Arguíuariz  á  la 
vista  del  valle  de  Guesalary  los  persiguió  en 
esta  dirección,  y  hubiera  coadunado  introdu- 
ciéndose en  el  país  carlista,  si  el  interés  del 
ataque  de  Ziriza  no  le  hubiera  presentado  ob- 
jeto mas  positivo,  atendidas  las  circunstan- 
cias del  movimiento.  Encaminóse  &  este  punto 
que  abandonó  el  carlista  á  su  aproximación, 
dejando  sin  embargo  en  poder  de  León,  mer- 
ced ¡i  su  precipitada  marcha,  un  obús  de  á  4 
y5/,,  con  algunas  municiones  y  otros  efectos, 
'que  unido  á  las  piezas  de  grueso  calibre,  ma- 
terial y  demás  cogido  en  Belascoain  formó  lo- 
do el  bolin  de  aquella  jornada  gloriosa  pura 
las  armas  liberales  aunque  fué  á  cosía  de  145, 
hombres  entre  muertos  y  heridos,  no  siendo' 
menor  la  pérdida  que  esperimenlaron  los  car- 
lisias. 

'  Belascoain  quedó  ya  en  poder  de  la  reina 
para  no  volver  basta  nbora  á  ser  teatro  de  lan 
sangrientas  escenas. 

BELATU.  El  puerto  que  lleva  esto  nombre 
es  uno  do  los  dos  pasos  que  atraviesan  las 
cordilleras  de  montañas  que  dividen  la  Navar- 
ra del  valle  de  Baztan,  y  consliluyensu princi- 
pal comunicación.  Siempre  ha  sido  notable 


este  paso,  que  ha  figurado  en  guerras  antena 
res  á  la  que  nos  ocupa;  pues  ya  al  principo 
de  este  siglo  era  popular  en  Navarra  esta  y 
otras  canciones  parecidas. 

Estando  de  centinela 
En  el  puerto  de  Bolate, 
Vino  un  francés  y  me  dijo, 
■    Voluntario,  date,  dato. 


En  la  última  guerra  civil  fué  teatro  de  va- 
rios encuentros  parciales  de  mas  ó  menos  en- 
tidad, pero  reñidos  siempre. 

En  inayo  de  1834  bízo  Una  invasión  en  el 
valle  de  Baztan  el  general  Quesada,  y  pose- 
sionándose'Zumalacárregui  del  puerto  le  cerró 
de  este  modo  la  salida;  en  vista  de  lo  cual  se 
retiró  el  gefe  liberal  háeia  Guipúzcoa. 

Mas  adelante  el  general  Qnía,  después  de 
levantar  simultáneamente  las  guarniciones  de 
la  frontera  y  de  reunir  en  Elízondo  todas  las 
fuerzas  se  retiraba  con  ellasbácia  Pamplona.  Et 
coronel  carlista  Sagastibelza,  queuo  leperdia 
de  vista  con  su  brigada,  la  del  coronel  Elio  y 
un  batallón  de  Guipúzcoa,  á  pesar  del  terri- 
ble temporal  que  hacia,  le  acometieron  con 
tal  impetuosidad  y  resolución  al  pie  del  puer- 
tu  de  Belate  que  consiguieron  derrotarle  ha- 
ciéndole 86  prisioneros,  eníre  gefes  y  oficia- 
les, y  sobre  700  soldados,  apresando  además 
en  el  Baztan  varios  efectos  y  cargas  de  mu- 
niciones. 

Cuando  don  Carlos  se  retiraba  á  Francia, 
sobre  aquel  punto  se  dio  el  último  combate  en 
el  que  Zaraticgui,  que  con  dos  batallones 
iba  enbriendo  la  retaguardia,  empeñó  el  fuego 
en  la  esperanza,  sin  duda,  de  que  vendrían  á 
socorrerlo  los  doce  batallones  que  tenia  don 
Carlos  en  Elízondo,,  y  que  en  vez  de  hacerlo 
asi  emprendieron  su  marcha  hacia  la  frontera 
francesa. 

Esto  le  obligó,  como  era  natural,  á  dejar 
libre  el  paso  al  general  Espartero,  replegán- 
rlose  Zaratiegui  durante  la  noche  á  Busqueta 
y  Roncesvallos,  y  después  á  Francia  por  Or- 
baiceta. 

BÉLEMN1TA.  (Belemnites.)  (Belemnites,  pie- 
dra en  forma  de  flecha,).  Moluscos  cefalópodos. 
Las  belcmnüas  en  todos  tiempos  bao  llamado 
la  atención,  tanlo  por  su  forma  de  dedo  ó  de- 
punta  de  lanza,  cuanto  por  la  rapidez  con  que 
sejftiíiltiplican  en  el  seno  délas  capas  terres- 
tres- El  vulgo  las  considera  como  piedras  de 
rayo  6  piedra  de  trueno,'  mientras  que  los  sa- 
bios del  siglo  XVI  las  llamaban  dactylus  y  tde- 
du$i  ó  según  la  preocupación  ann  mas  remola 
que  prelcntlia  reconocer  en  ellas  la  orina  pe- 
trificada del  lince,  continuaron  dándoles  el 
nombre  de  íyncurimu  ' 

Obligado  á  encerrarme  en  los  estrechos  lir 
mitos  de  esta  obra,  'uo  reproduciré  aquí  las 
diferentes  ideas  mas  órnenos  extraordinarias 
difundidas  acerca  de.  las  beiemnitas;  pero  en 
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cambio  examinaré  las  principales  opiniones 
científicas,  referentes  á  su  clasificación  en  el 
reino  animal. 

Desde  LT24,- Ekráartj  Schenchzer,  Lineo, 
Lamarck  y  Cuvier,  etc.,  sin  que  intentasen  es- 
pecificar la  Forma  Je  las  Ijelemnilas,  las  con- 
sideraron como  pertenecientes  á  unos  anima- 
les análogos  á  losnautilos. 

Por  otra  parle,  Mr.  Beuiant ,  atetidiéndo  á 
otras'DOusidei'aclóiies,  creyó  reconocer  en  ellas 
las  puutus  del  equidno,  opinión  primero  ad- 
mitida ydespues  desechada  por  Klein.  Llevan- 
do mas  adelante  estas  conjeturas,  Mr.  Raspait 
creyó  reconocer  asimismo  los  apéndices  cutá- 
neos de  tmequinoderrao,  análogo  á  los  envid- 
óos, opinión  que  afortunadamente  parala 
ciencia,  ha  sido  desechada  de  todo  punto. 

Mres.  Miller  y  de  Blainville  compararon  la 
belemnita  con  los  demás  cefalópodos ,  y  cre- 
yeron reconocer  en  el  huesecillo  fósil,  un  cuer- 
po entero,  análogo  al  hueso  interno  de  la  gi- 
bia,  habiendo  llegado  el  pritnere'de  estos  au- 
tores hasta  publicar  una  figura  ideal:  pero  en 
breve  las  ideas  cambiaron:  el  descubrimiento 
hecho  en  las  capas  de  lyme-regis,  de  tinlmc- 
secillo  córneo,  semejante  al  del  calamar,  y  ter- 
minado por  una  belemnita,  vino  á  demostrar 
aiíres!  Agaseiz  y  Perussac,  que  la  parte  cóni- 
ca, llamada  belemnita,  no  era  otra  cosa  que  la 
estremidad  de  unhuesecillo,  y  no  un  hueseci- 
llo entero.  Mas  tarde,  las  numerosas  observa- 
clones  de  Mr.1  Yol,  confirmaron  radicalmente 
osla  opinión,  á  la  cual  Ue unido  también  el  re- 
sultado de  mis  propias  investigaciones,  fie 
aquí,  porlodemás,  las  consideraciones  zooló- 
gicas que  se  pueden  admitir  en  el  estado  ac- 
tual de  la  ciencia.  Las  helemmtas  eran  unos 
animales  cefalópodos,'  evidentemente  análo- 
gos, no  á  las  gibias,  (como  frecuentenipnle  se 
ha  creído,  sinconsultarotra'cosaque  cierta  ana- 
logía en  la  contestara  del  huesecillo),  sino  á 
lus.  ommastrefas  y  los  onicoteutis,  conforme 
á  sus  caracteres  zoológicos.  En  efecto  las  be- 
lemnilas  tienen  igualmente  nn  huesecillo  cór- 
neo, largo  y  provisto  de  una  canaleja  en  su 
parte  posterior;  como  que  'solo  difieren  en  lo 
.respectivo  á  esta  última  parte  mas  vasta,  con 
tabique  y  contenida  en  un  rostro  semejante  al 
que  se  observa  en  la  estremidad  del  hueseci- 
llo interno  de  algunas  gibias.  Teniendo  en 
cuéntalos  huesecíilos  de  beleinnitas  y  la  im- 
presión que  he  podido  nolav  sobre  un  alveolo 
déla  belemnites  aalensis,  el  animal  debía  te- 
ner formas  muy  prolongadas ,  desde  luego 
mny  distintas  de  las  peculiares  á  la  gibia,  y 
análogasála délos  cefalópodos  pélagianos.  Las 
belemisitas  constan  de  un  huesecillo  córneo, 
espatnlifórmé ,  ensanchado  hacia  adelante, 
adelgazado  hacia  atrás  y  provisfó  lateralmente, 
de  .dos  pequeñas  espansiones  aliformes,  que 
se  reúnen  postériormeate  y  constituyen  una 
vasta  cavidad  cónica,  en  cuyo  fondo  existen  ¡ 
ciértostabiqnes  trasversalesque  separa  el  con- 
junto en  un  graa  numero  de  compartí  míen  tosa 


que  va  adapiado  lateralmente  un  sifón,  cuya 
capacidad  se  lialla  llena  de  aire.  Ésta' parte 
posterior,  denominada  alveolo,  recibe  este- 
riormenteñn  depósito  calcáreo  igualmente  pi- 
nico, nías  ó  menos  denso  y  algunas  veces  ifiUy 
largo:  siendo  esta  parte  terminal  la  beiesitii- 
ta  de  lósánügüqs  y  á  la  que  doy  el  nombré  de 
fostró. 

Algunas  palabras  acerca  de  las  ftuiBioiies 
del  huesecillo  interno  en  los  cefalópodo^  me 
parecen  indispensables  para  dar  al  rostirú'dela 
belemnita  su  justo  valor  zoológico,  £1  lujase' 
cilio  interno  y  córneo  está  situado  en  medio 
de  las  parles  carnosas  del  cuerpu  para  darles 
mayor  solidez  y  sostenerlas;  y  sus  funcioias 
únicamenfe  son  entonces  las  de  los  huesos*!) 
los  animales  vertebrados. 

Cuando  el  huesecillo  contiene  parles  ere  la- 
ceas llenas  de  aire,  como  el  déla  gibia,  ó  re- 
ceptáculos, cómo  la  concha  de  la  esp¡¡ruia¿  está 
llamado  por  parle  á  llenar  otras  funciones 
muy  distintas;  las  de  sostener  el  animal,  ¡la 
cerle  mas  lijero  en  el  seno  de  las  aguas,  ta- 
cllitar  su  natación  y  reemplazar  simpienieiile 
á  la  vejiga  natatoria  de  los  peces:  asi  se  ve  que 
el  número  de  los  compartimientos  ó  receptá- 
balos se  halla  no  razón  directa  y  proporcional 
de  la"  pesantez  del  cuerpo,  á'lin  de  mantener 
constantemente  su  equilibrio  en  todos  los  piK 
riodos  de  su  existencia. 

En  las  belemnilas,  las  dos  funciones  se 
hallan  sin  duda  reunidas:  ei  huesecillo  eórueu 
sostiene  al  cuerpo  en  la  parle  anterior,  mien- 
tras que,  para  que  el  peso  enorme  del  rostro 
cretáceo  nn  destruyese  el  equilibrio  del  con- 
junto, se  hacia  indispensable  que  estuviese 
sostenido  por  algún  apáralo  especial ,  y  tales 
son,  scgtiu  pareen,  las  funciones  que  deba 
ejercer  en  el  alveolo,  la  hacinación  (lelos  re- 
ceptáculos constantemente  llenos  de  aire,  co- 
mo siempre  lo  he  observado  en  las  concluís  lie 
las  espirólas  que,  después  de  separadas  del 
animal,  sobrenadan  en  la  superficie  de  los 
.mares. 

Si  Intentamos  además  reconocer  por  apo- 
logía las  funciones  especiales  del  rostro,  fá- 
cilmente las  podremos  deducir  de  su  posición 
con  respecto  á  la  natación  retrógrada  de  los 
cefalópodos.  Todos  eslos  animales  ayanaiináo 
por  la  estremidad  opuesta  á  la  cabeza,  y  por 
consiguiente/  sin  calcular  en  todos  casos  ios 
obstáculos  qué  pudieran  deleiierlos  en  un  ar- 
ranque ó  movimiento  brusco,  tenían  necesi- 
dad de  una  parle  mas  sólida  que  pudiésé  (e% 
sistir  A  los  choques,  como  lo  haco.  por  ejem- 
plo, la  estremidad  ros! mi  del  hueso  de  la  se- 
pia nrvijjniana.  En  resumen,  la  belemnita  Je 
los  autores,  zoológicamente  considerada ,  uq 
seria  olra  cosa -que  una  parle  sólida  do  la  es- 
tremidad de  un  huesecillo  inferno,  desfinada 
á  sostener  las  carnes,  y  propia  á  ta  vez  para 
resistir  álos  cuerpos  duros  que  el  animal  pu- 
diera encontrar  durante  el  periodo  dé  su  Inso- 
moc-ion 


4 


9$ 

He  aquí,  pues,  reducida  la  beieninita  á  su' 
mas  sencilla  espresion:  no  es  una  punía  do 
eíjuidno  ni  de  eqiiinodermo,  ni  el  alveolo  es 
un  animal  parásito  como  lo  lia  creído  mon- 
sioui'  Ráspadl,  No  puede  ser  comparada  á  los 
liortoceros,  mariscos  completos,  cuya  concha 
es  susceptible  de  recibir  (olalmeníc  al  animal 
eu  su  eomparlimiento  ó  cavidad  superior;  lám- 
poco  ea  un  cuerpo  perfecto  iulerno,  puesto 
i¡iie  la  pequeñísima  parle  de  un  hucsecillo  co- 
locado en  los  tegumentos  a  la  estremid.ad  pos- 
lerior  de  un  animal  completo,  desde  luego 
piieüejvaríar  mucho  mas  en  su  forma,  une  una 
parle  cuyas  funciones  son  importantes  en  la 
economía  vilal.  Si  yo  la  comparo  al  roslro 
cretáceo  de  los  huesos  de  la  gibia,  tendré  la 
certidumbre  de  que  debia  de  ser  muy  duro 
iiulcsde  la  fosilización,  y  que  no  ba  cambiado 
sensiblemente  de  naturaleza.  Esta  compara- 
ción me  ba  conducido  á  observar  que  el  roslro 
eu  las  gibias,  varía  de  forma  en  la  misma 
especie,  lo  que  es  fácil  de  esplicar  medíanle 
un  choque  que  hiera  lus  tegumentos  que  le 
cubren.  Aplicada  esla  observación  al  loslro  de 
la  belemnila,  me  La  dado  á  conocer,  no  (an 
solo  variaciones  de  forma  debidas  á  la  edad, 
sino  también  limites  mucho  mas  amplios  en 
los  caracteres  específicos  de  las  especies. 

Es  de  presumir  que  las  belemnílas  fuesen 
unos  animales  que  sin  separarse  de  las  cos- 
tas, viajaban  á  grandes  bandadas  en  las  pla- 
yas de  los  antiguos  Océano?,  según  lo  indican 
los  bancos  que  se  encuentran  en  casi  lodos 
los  lugares  donde  actualmente  yacen. 

Las  belemnílas  han  parecido  sóbrela  tier- 
ra con  las  capas  del  lias:  se  presentan  desde 
luego  bajo  la  forma  mas  general  do  un  estu- 
che cónico,  sin  surco  ni  canal,  provisto  úni- 
camente de  algunos  pliegues  en  la  estremidad 
del  roslro.  {Belcnmitvs  Niger,  List.;-  R.  irregu- 
laris,  elongatus,  etc.) 

Todas  eslas  especies  desaparecen  y  son 
reemplazadas  en  iaooiita  inferior,  por  algunas 
formas  análogas,  como  la  bcktunites  aalensis, 
pero  mas  particularmente  por  unas  belemuilas 
provistas  de  un  profundo  surco  en  la  región 
inferior  y  de  una  forma  menos  Clínica.  ■{Be- 
kmiutes  aeutus,  auiaUeufutus,  flmriquák- 
nus.) 

Al  ascender  en  las  capas  mas  superiores 
dolos  terrenos  jurásicos,  en  OXford-Gtay  por 
ejemplo,  se  encuentran  asimismo  belemuitas: 
estas  en  tal  caso  aparecen  lanceoladas  ó  fusi- 
formes y  provistas  de  un  surco  inferior.  (Z?ü- 
lemnites  kastatuí:.\ 

Pues  si  pasamos  desde  los  terrenos  jurá- 
sicos á  la  formación  cretácea,  encuéntrase: 
desde  luego  en  el  escalón  neoconúano,  un 
gran  número  de  belemuilas;  pero  eslas  en  su 
mayor  parle  presentan  una  forma  comprinii- 
da,  de  todo  punió  especial,  y  desconocida  en 
las  capas  inferiores  (  helemnilis  dilaialus, 
cmmerici,  latus,  pohigonanis,  etc.)  donde  son 
fusiformes  y  están  provistas  de  dos  sarcos  en 


los  costados.  (Belemni/ is  subfosíformis ,  bipar- 
titus?) 

El  Gault  ofrece  igualmente  una  especie  de 
belemnílas,  análogas,  en  cuanto  ásu  forma,  á 
las  especies  fusiformes  de  los  terrenos  neoco- 
mláups  (bclfannitis  minimus);  después  las  be- 
témniías  propiamente  dichas  cesan  de  existir 
y  son  reemplazadas,  ene!  escalón  de  las  gredas 
blancas,  por  las  especies  del  genero  belemni- 
lélla,  provistas  de  una  cisura  anterior. 

Fu  resumen,  las  belemnitas  comienzan 
con  el  lias  y  concluyen  hacia  las  regiones 
superiores  de  los  terrenos  cretáceos,  cam- 
biando de  forma  en  cada  época  geológica. 

Parece  indudable  que  no  han  sobrevivido 
á  las  últimas  capas  de  la  formación  gredosa, 
puesto  que  nunca  se  lian  hallado  indicios  en 
los  diversos  fórrenos  terciarios.  AcWalfüente 
ningún  cefalópodo  vivo  reemplaza  á  las  be- 
lemnitas en  la  escala  de  la  créacioi). 

BEl.K.X  (i  !¡K TIll.EOt.  ídeoijrnfiaéhütoria.) 
Villa  de  la  Tierra  Santa  de  la  tribu  de  Judá, 
hoy  en  Siria  (Damasco)  i,  dos  leguas  Sud-esfe 
cíe  Jerusaleu;  tiene  500  familias.  Llámasela 
fíethléem  de  Judá,  para  distinguirla  de^otro 
heihleeni  simado  en  la  tribu  fie  Zabulón  y  que 
se  oree  ser  Belhnlia.  Pethleem  significa  caza 
del  pan;  do  baith  ó  belh,  casa,  y  ¡hhe.m,  pan: 
Aiirabam  la  dio  este  nombre  á  causa  de  la 
fertilidad  de  su  terreno  queproducia  trigo  en 
abundancia.  Quizá  el  santo  patriarca  fuera  im- 
pulsado por  un  espírilu  proféfico  y  preveyese 
que  alli  debiera  nacer  un  día  el  que  debía  de- 
cir de  si  mismo:  Yo-soij  el  pan,  mi  carnees 
un  verdadero  alimento  y  mi  sangre  tina,  be- 
bida. 

Llamábase  asimismo  á  Eelbleem  Ejército,, 
es  decir,  fructífera,  lo  cual  es  una  nueva 
prueba  de  la  antigua  fertilidad  de  sus  tierras. 
En  ct  dia,  merced  á  la  dominación  turca,  el 
viagero  no  encuentra  enjos  alrededores  de  ia 
villa  de  Bétbleem  sino  un  suelo  árido  é  incul- 
to. Asi  es  como  por  do  quiera  que  ba  podido 
eslenderse  el  imperio  de  la  media  luna,  la 
miseria  ha  sustituido  ala  abundancia;  por  to- 
das partes  !a  naturaleza  mas  fuerte  ba  pere- 
cido bajo  su  férrea  dominación. 

A  esta  villa,  en  fin,  se  le  da  lambien  el 
nombré  de  Ciudad  da  David;  porque  este 
principe  era  natural  de  Ilethleem,  y  alli  fué 
donde  tan  grande  hombre,  niño  aun,  guarda- 
ba los  rebaños  de  su  padre  combatiendo  á  los 
leones  con  la  hunda  y  las  piedras  del  torren- 
te; alli  fué  donde  el  profeta  ungió  su  cabeza 
con  el  sanio  óleo,  y  de  alli  partió  para  ir  á 
pelear  con  el  gigante  filisteo. 

Belhleem  estaba  edificada .  sobre  unmontc- 
eillo  que  domina  un  estenso,  valle.  En  esle 
mismo  valle  que  corre  de  Este  á  Oeste,  fué 
donde  se  dice,  que  Abrnhain  hacia  pastar  sus 
rebaños,  y  se  cree  que  fué  también  en  aquel 
mismo'silio  en  donde  fueron  advertidos  los 
pusieres  por  el  ángel  del  nacimiento  del  Sal- 
vador. Conquistada  por  las  cruzadas,  Eelbleem 
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eayó  do  nuevo  juntamente  con  Jerusalen,  en 
poder  de  los  infieles;  y  desde  hace  siete  si- 
glos, no  tiene  o! ros  defensores  que  algunos 
pobres  religiosos,  que  en  medio  ele  un  conti- 
nuo martirio,  esparcen  el  incienso  de  sus  ora- 
ciones en  aquellos  lugares  tan  sagrados  y  tan 
queridos  de  todos  los  corazones  verdadera- 
mente cristianos.  Los  primeros  fieles  levan- 
taron un  oratorio  en  el  mismo  sitio  en  que 
nació  el  Redcnlor  del  mundo;  mas  habiéndo- 
le profanado  Adriano,  haciendo  colocar  en  61 
una  eslátua.  de  Adonis,  Santa  Elena  derribó  el 
ídolo  impuro  éhizo  edilicar  una  iglesia  sobre 
las  ruinas  del  antiguo  oratorio.  La  nave  prin- 
cipal está  ocupada  por  los  calólicos  armenios, 
y  los  griegos  ocupan  el  coro  y  las  dos  naves 
laterales;  en  elfoudo  del  coro  se  alza  un  altar 
consagrado  álos  magos,  y  sobre  el  pavimen- 
to, al  pie  deesle  altar,  hay  una  estrella  en.  el 
mármol:  la  tradición  pretende  que  esta  estre- 
lla corresponde  al  mismo  punto  del  cielo  en 
que  se  detuvo  aquel  astro  milagroso  que  guió 
á  ios  tres  reyes.  Sábese,  no  obstante  con  mu- 
cha mas  certeza  que  corresponde  precisamen- 
te al  sitio  déla  iglesia  subterránea  donde  el 
niño  diviuo  hizo  su  entrada  en  el  mundo.  Bajo 
el  coro  de  la  iglesia  csterior  se  esliendo  una 
iglesia  subterránea;  lugar  por  siempre  reve- 
renciado, del  nacimienlo  del  Salvador,  en 
donde  el  sitio  preciso  está  indicado  por  un 
altar  de  mármol  blanco.  A  siete  pasos  hácia  el 
Mediodía,  se  encuentra  el  pesebre,  que  está  fi- 
gurado por-  un  pedazo  de  mármol  levantado 
pie  y  medio  del  suelo  y  horadado  en  forma  de 
enna.  A  dos  pasos,  enfrente  del  pesebre,'  un 
altar  ocupa  el  sitio  en  que  María  se  hallaba 
sentada  cuando  presento  el  niño  misterioso  á 
la  adoración  délos  magos.  Jamás  la  luz  del 
dia  penetra  en  aquella  iglesia,  pero  está  siem- 
pre iluminada  por  treinta  y  dos  lámparas  en- 
viadas por  treinta  y  dos  principes  cristianos; 
la  mas  hei'inosa  parece  ser  la  de  Luis  XI1J.  Hu- 
mea sin  cesar  el  incienso  ante  el  sepulcro  del 
Salvador,  y  un  órgano  magestuoso  resuena  ba- 
jo aquellas  sagradas  bóvedas,  cuyos  muros 
están  adornados  con  diversos  cuadros  cu  que 
resaltan  los  caracteres  délas  escuelas  italiana 
y  española.  Allí  es  adonde  el  árabe,  dejando 
pacer  sus  rebaños,  va,  como  en  otro  liempo 
iban  los  pastores  á  la  voz  del  mensagero  de 
los  cielos,  á  adorar  en  su  ■  pesebre  al  rey  de 
los  reyes. 

Asi  aquella  tierra  en  cpie  otro  tiempo  se 
operaron  ¡antas  maravillas  ha  encerrado  en  su 
seno  los  recuerdos  de  su  gloria,  y  parece  ha- 
ber querido  ocullar  sus  misterios  á  los  ojos  de 
los  profanos,  porque  hoy  Belbleem  uo  es  oirá 
cosa  sino  una  triste  aídebuela  compuesta  de 
algunas  casuchas  árabes  arrojadas  en  moldan, 
en  una  soledad  profunda  y  sobre,  una  tierra: 
estéril. 

Desde  la  gruta  de  láííativida'd  se  descien- 
de á  la  capilla  de  donde,  la  tradición  coloca  la 
tumba  de  los  Inocentes;  lúgubre  y  sombrío 


iugar  donde  se  verifica  aquella  predicción  del 
profeta  de  los  dolores:  '«Se  ha  oido una  voz  en 
Rania;  voz  de  prolongados  Uaulos  y  de  andi- 
dos sin  (in:  es  tutelad  quellorasusbijos,  ylnada 
puede  consolarla,  porque  ollosjio  exisíenya.» 

A  alguna  distancia  de  alli  se  encuentra  la 
gruta  de  San  Gerónimo;  aquella  gruía  desdo 
cuyo  fondo  oyó  el  santo  la  caida  del  imperio 
romano,  y  que  sirvió  de  asilo  á  los  restos  mas 
ilustres  de  ese  viejo  mundo  que  se  apresuraba 
á  espirar  para  dejar  el  puoslo  á  la  barbarie. 
Entre  los  nobles  desterrados  se  contaban  dos 
grandes  señoras  romanas  desceudientesdo  los 
GracosydeSos  EsoipíOBes;  Santa  Paula  y  su 
hijaEusloqtiia,  que  duermen  ¡unías  en  la  mis- 
ma tumba.  Dichosas  ellas  de  haberse  visto 
obligadas  por  ta  desgracia  de  los  tiempos,  ¡í 
irá  buscaren  aquella  soledad  la.  paz  que  de 
modo  alguno  hubieran  hallado  en  sus  pa- 
lacios. 

-Belbleem  ha  sido  cuna  de  varios  persona- 
ses, célebres:  Ahissau,  sclimo  juez  de  Israel; 
Ehmelec,  Obed,  Jessc,  Eooz,  David,  y  el  após- 
tol San  Matías  la  reconocen  por  su  patria.  Cada 
país  cnumera  con  orgullo  los  grandeshombres 
que  ha  producido;  siele  ciudades  se  han  dis- 
putado el  honor  de  haber  dado  á  luz  á  Homero: 
pero  todas  las  glorias  se  eclipsan  anle  la 
gloria  de  Belbleem  que  ha  visto  nacer  en  su 
seno  al  Hombre-Dios!  Con  liarla  verdad,  en 
efecto,  la  dijo  el  proí'eia  mucho  liempo  antes 
de  la  época  de  su  ilustración:  Beihlcem,  ciu- 
dad de  las  ricas  mieses,  no  eres  tú  la  menos 
brillante  de  las  ciudades  de  Judá. 

15ELEÑÜ.  {Botánica.)  Eyoscyamus  niger. 
Dicotiledóneo  monopélalo  de  corola  hipogi- 
nia.  Crece  esta  planta  hasta  la  altura  de  dos 
pies.  Sus  hojas  anchas,  verdosas,  pegajosas  y 
cortadas  en  segmentos,  despiden  un  olor  des- 
agradable. Las  ¡lores  nacen  en  la  estremidád 
de  los  tallos,  formando  espiga,  y  son  dcim  co- 
lor amarillo  en  la  parle  superior  y  de  púrpura 
en  la  inferior,  y  el  írtilo  es  una  caja  llena  üe 
semillas  muy  pequeñas,  redondas  y  de-color 
amarillo.  Toda  la  planta,  y  especialmente  i¡t 
raiz  es  narcótica. 

El  lúgubre  aspecto  y  el  nauseabundo  olor 
riel  beleño  bastan  para  descubrir  sus  propio-  . 
dadés  deletéreas:  el  verde  amarillento  do  sus 
hojas,  cubiertas  de  pelos  viscosos,  y  el  deslu- 
cido, amarillo  de  sus  llores,  veteadas  de  lineas 
rojizas,  son  indicios  de  sus  malas 'Cualidades. 
Ven  efecío,  cual  la.  belladonna,  el  beleño  es 
un  activo  veneno  que 'obra  como  narcótico 
abré, . 

Sometido  al  análisis,  el  beleño  da,  como 
lodas  las  plañías  soláneas,  un  principio  alca- 
lino purliojlar,  soluble  cu  ni  agua  y  cristaln 
sable,  cpie  se  volatiliza  casi  sin  descomposi- 
ción y  que  á  favor  del  cloruro  de  oro,  se  pre- 
cipita en  un  blanco  amarillento;tiene  ¡tu  sabor 
muy  desagradable,  y  la  propiedad  de  dila- 
tar cslraordinarutnieiib;  la  pupila  de  los  ojos. 
Olvidado  de  ios  médicos-yacia  el  beleño  cuasi- 
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do  volvió  á  ponerlo  en  práctica  Slork,  tan  co- 
nocido por  sus  trabajos  sóbrelas  plantas  ve- 
nenosas. Aconsejábase  particularmente  contra 
las  afecciones  del  sistema  nervioso;  pero  los 
trabajos  del  profesor  Fouquicr  parecen  anun- 
ciar que  se  lian  exagerado  muebo  sus  propie- 
dades calmantes. 

BELGICA.  (Geografía  )  La  Bélgica,  después 
de  haber  estado  sucesivamente  sometida  á  ios 
francos. la  Iioi-griña,  la  España,  el  imperio  do 
Alrmaiibi.yla  casa  de  Austria,  á  la  Francia  y 
la  Holanda,  forma  un  reino  independíenle  des- 
'de  fines  de  1830. 

Esle  reino  se  baila  situado  enlre  O,9  15'  y 
■i."  8' de  longitud  oriental,  y  los  39°  32'  51" 
y  28'  de  lalitud  Korte.  Comprende  la  mayor 
parte  de  los  antiguos  Países  Bajos  anslriacós¡ 
el  antiguo  obispado  de  Licja,  algunas  parles 
del  lerritorio  perteneciente  en  otro  tiempo  al 
imperio  germánico,  yeníin,  uuapariodel  Uái- 
IMUt  francés,  y  el  pequeño  ducado  deBouillon, 
aillos  gobierno  de  Mol/,  redólos  por  la  [-'rancia 
en  1815,  Confina  por  el  Sorte  con  la  Holanda, 
por  el  Oéslo  con  el  mar  del  Norte  y  la  Francia, 
por  el  Esle  con  las  provincias  rbinianas  prusia- 
nas,- y  por  el  Sur  con  ta  Francia.  Su  superfi- 
cie es  de  2. -'ilO  leguas  cuadradas,  y  su  pobla- 
ción se  aproxima  á-  -1.000.000  de  habitan- 
tes. La  Bélgica  está  dividida  en  nueve  provin- 
cias administradas  por  gobernadores  y  subdi- 
vididas  en  distritos,  lie  aqui  los  nombres  de 
oslas  provincias:  la  de -linteres,  poblada  con 
357,590  habitantes  :  durante  la  ocupación 
francesa',  formaba  el  departamento  do  los  Dos 
tíellie's:  su  capital  es  Ambares,:  las  cabezas  de 
distrito  Marinas  Y  Tumban!.  E!  Brabante,  capi- 
tal Bruselas;  distritos  Kivelle  y  Lúbayna:  po- 
blación 01.1,097  habitantes;  era  en  otro  tiem- 
po departamento- de! -Dyle:  la  F ¡miles  Occiden- 
tal, antiguo  departamento  delLys;  capital  Bru- 
jas: distritos,  Iprés,  Courtray,  Thielt,  Flouiers, 
Fumes,  Üsíende,  y  Dirimido:  población,  (i  12,74o 
UahitanfeSí ha*l?landss  Oriental,  antiguo  de- 
partamento del  Escalda,  poblada  con  709,407. 
habitantes:  capital,  Gante:  distritos  Alos!, 
Kan  Kicolás,  Audenaerde,  Ttircmonde  y  Teloo. 
TAnainaut,  antiguo  departamento  de  Jemma- 
pes,  que  tiene  643,710  babilanlcs,  por  capiíal 
á  Mons,  y  por  cabezas  de  distrito  á  Tonrnay, 
Ciiarleroy,  Tlmin,  Soignies  y  Alb.  la  provincia 
do  Lieja;  capital  Lieja:  distritos',  Huy,  Yernera 
y  Waremmo:  371,592  habitantes:  fué  anligua- 
menle  departamento  del  Otirtbe.  El  Limburgo, 
en  otro  Üempo  departamento  del  llosa  Inferior: 
la  mitad  de  esta  provincia  La  sido  cedida  á  la 
llolandaporel  IrafadoVjc  IS39:  la  capital  esHas- 
selí:  los  distritos  conservados  son  Tougres  y 
Saint  Troud:  la  población  es  de  168,476  ba- 
bilanles. La  provincia  dé  Namur,  antiguo  de- 
partamento de  Sanibre  y  llosa:  capital,  fía- 
nrae:  distritos,  PmllppéYilley  Binan:  220,000 
habitantes.  El  Luxemburgo,  cuya  parle  alema- 
na, (tres  distritos  y  muchos  cantones!  ha  sido 
«pilada  á  la  Bélgica  en  1839:  la  capital  es  Ar-í 


lou:  los  distritos  queban  quedado  son  Basfog- 
ne,  Marche,  Visten,  Neufchateaur  la  pe'.la- 
cion  es  de  170,42!)  habitantes.  El  Lnxemburgo 
formaba  el  departamento  de  los  Vosgues. 

La'religion  dominante  en  Bélgica  es  el  ca- 
tolicismo. 

Un  el  reino  se  hablan  tres  lenguas  dis- 
linlas;  el  flamenco  en  el  Norte,  y  el  francés  y 
wálldii  en  las  provincias  del  Sur.  Por  una 
anomalía  singular,  las  poblaciones  que  hablan 
el  francés  y  el  wallon  son  de  origen  tudesco, 
y  las  que  hablan  el  flamenco ,  de  origen 
céltico. 

El  país  por  lo  general  es  llano:  en  la  parte 
meridional ,  apenas  se  encuentran  algunas 
montañas  poco  elevadas/ramificaciones  de  las 
Antenas:  en  Las  demás  partes,  el  terreno,  es 
finjo;  y  al  aproximarse  al  mar  del  íorte,  llega 
á  serlo  tanto,  qiie  son  necesarios  diques  in- 
mensos para  impedir  el  que  sea  sumergido. 
Riegan  la  Bélgica  un  gran  número  de  rios;  dos 
muy  caudalosos,  el  llosa  y  el  Escalda,  la  re- 
corren en  1oda  su  ostensión.  Además,  la  natu- 
raleza llana  y  uniforme  del  terreno  ha  hecho 
muy  fácil  la  construcción  de  numerosos  cana- 
tes,  que  enlazan  entre  si  á  los  grandes  rios 
navegables,  como  los  canales  de  Araberes  á 
Venloo,  de  Bruselas  á  Amberes,  deCbarleroy  á 
Bruselas,  y  de  Oslende  áBrtijas  y  á  Gante. 

El  clima  es  templado,  húmedo  en  las  pro- 
vincias bajas  y  pantanosas,  y  puro  y  sano  en 
las  regiones  del  Este  y  Mediodía. 

El  terreno,  excepto  algunas  bandas  arenis- 
cas, es  muy  féi'fil:  además  es  uno  de  los  mejor 
cultivados  de  Europa.  Él  impulso  y  desarrollo 
que  ha  recibido  la  agricultura,  es  particular- 
mente nolable  en  laFlandes,  el  Brabante  y  la 
provincia  de  Amberes.  Las  producciones  vege- 
tales son  muy  variadas  y  abundantes.  Se  coge 
trigo,  fruías,  lino,  cáñamo,  (oda  especie  de 
granos  ysemillas  oleaginosas,  lúpulo,  tabaco, 
escarola,  hortalizas  de  escelente  calidad,,  tré- 
bol, legumbres,  ele.  Se  han  hecho  plantíos  de 
Tiñedos,  y  eslos  ensayos  prometen  resultados 
satisfactorios.  Los  horticultores  hacen  produ- 
cir lluros  que  les  envidian  los  jardines  de  Ho- 
landa. La  leña  escasea,  pero  la  Bélgica  se  pasa 
fácilmente  sin  ella,  merced  á  la  turba,  y  sobre 
todo  al  carbón  de  piedra  que  abunda  mucho. 
Las  riquezas  minerales  en  nada  ceden  á  la  lo- 
zanía déla  vegetación;  y, el  terreno  debajo  de 
la  fertilidad  de  su  superficie,  encubre  entrañas 
muy  fecundas.  Abundan  cu  él  el  hierro,  el 
zinc,  el  carbón  depiedra,  alumbre,  vitriolo,  yla 
cal:  se  encuentran  también  canteras,  mármol 
y  pizarra:  arena  parala  fabricación  del  vidrio, 
y  tierra  de. alfarería:  por  fui,  en'Spa  y  oíros 
puntos  hay  aguas  termales  muy  afamadas.  . 

El  reino  animal  se  halla  representado  por 
caballos  grandes  y  vigorosos,  vacas  que  sumi- 
nistran muy  buena  carne  y  escelente  manteca, 
carneros,  puercos,  cabras,  y  mucha  volatería: 
también  bay  abejas,  y  diariamente  se  hacen 
adelantos  en  la  cria  de  gusanos  de  seda,  Por 
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último,  el  mar  y  los  rios  suministran  gran 
variedad  de  pescado. 

En  otro  articulo  vetemos" ojié  partido  lia  sa- 
lido sacar  la  industria  humana  do  este  hermoso 
país  ,  tan  ricamente  dotado  por  la  natu- 
raleza. 

De  Uoueü:  Diccionario  geográfico,  histórico,  esta- 
dístico i¡  administrativo  de  la  Bélgica,  1S3I,  en  8.a 

i'.B.  Wastelain;  Descripción  de  la  Galia-Bélgica 
peguntas  tres  edades  dti  la  historia,  2.»  edición. 

'  musetas,  1788,  3  volúmenes  en  8." 

Los  delicias  dula  Paites  Bajos,  A  descripción  his- 
tórica de.  las  17  provincias  bélgicas,  7.a  edición,  cor- 
regida y  aumentada  por  el  P.  Griffet.  Amborcs,  1783, 
volúmenes  en  la,o 

BELGICA.  (Hisiotta.)  Cuando  César  fué  á 
hacer  ta  conquista  de  las  Galias,  los  beigas  ha- 
bitaban el  país  que  tenia  por  ¡imites  el  flhiü, 
el  Océano,  el  Sena,  el  Marne  y  la  parte  occi- 
dental de  los  Vosgues,  Aquellaregiou  estuvo  en 
nn  principio  ocupada  por  los  celtas.  Cesar  dice 
efectivamente  en  sus  Comentarios:  «La  mayor 
parte  de  los  belgas  procedía  de  los  germanos, 
(pie  seducidos  por  la  fertilidad  de  aquel  pais, 
habían  pasado  en  otro  liempo  el  Rliln,  y  arro- 
jado de  élálos  galos...  (11.»  Pero  se  ignora  ¡a 
época  y  circunstancias  de  aquella  invasión,  y 
únicamente  se  sabe  que  se  efectuó  mucho  tiem- 
po antes  de  la  conquista  de  las  Gnlias  por  Cé- 
sar: aníiquitus  Iraimductos,  dice  este.  Los 
sabios  están  divididos  en  dos  opiniones  en 
cuanto  al  origen  de  los  belgas.  Mr.  Rapsael  los 
hace  venir  de  la  laguna  Meótieles  y  de  la  Pa- 
nonia,  ó  de  la  Pequeña  Tartaria  y  Grande  Hun- 
gría. Mr.  de^Roches,  que  tan  concienzudamente 
¡¡a  estudiado  la  historia  antigua  de  los  Países 
Bajos  austríacos,  los  hace  descender  de  los 
pueblos  escíticos.  No  hablamos  aquí  sin'o  como 
una  memoria  de  todos  esos  antiguos  reyes 
belgas,  enumerados  con  esmero  por^  el  mar- 
qués Fortia  de  Urban,  y  de  la  opinión  que  ha- 
ce ¡i  los  belgas  y  francos  descendientes  de  los 
troyanos.  Otra  cuestión  muy  difícil  de  resol- 
ver es  la  de  la  época  en  que  las  tribus  germá- 
nicas espulsaron  á  los  celtas  de  la  Bélgica. 
Mr.  Roches  opina  que  aquella  espulston  tuvo 
lugar  antes  de  la  espedicion  de  los  galos  al 
Asia  Menor,  hacia  el  año  280  da  la  era  vulgar; 
pero  Mr.  Schayes,  en  su  interesante  historia 
Ululada  Los  Países  Bajos  antes  y  durante  ¡a 
dominación  romana,  combate  esta  opinión,  y 
establece  que  las  invasiones  de  los  germanos 
en  ia  Bélgica  se  efeetharon  entre  los  años  200 
y  130  de  la  era  vulgar.  Cuando  !a  conquistado 
César  (58  años  anles  de  i.  G.),  no  solo  toda  la 
Bélgica  actual,  sino  toda  la  parte  de  las  Galias 
inmediata  alRhin,  estaba  en  poder  délos  germa- 
nos, y  ocupada  por  lospueblos  germánicos  de- 
signados conlos  nombres  de  vénetos,  tribocos, 
vangiones,  treviros,  menapienses,  nervienses, 
eenirones,  grudíenses,  levacienses,  plenmo- 
xienses,  geldunienses,  eburones,  cerosienses, 

(1)   Bella»  Gallicum;  libro  II,  cap.  B.o 


eondrusienses,  'seunienses,  pemanienses,  am~ 
bivaritas,  bátavos  y  caninefaios.  Todas 'estás 
tribus,  á  escepcion  de  las  tres  primeras  y  las 
dosúlllmas,  ocupaban  algún  punto  dela'Bét- 
gica  actual.  No  entra  en  nuestro  plan  el  refe- 
rir minuciosamente  la  conquista  de  César:  ruis 
contentaremos  conestraclar  de  sus  (¡omento- 
nos  el  cuadro  de  la  población  masculina  &i 
eslado  de  llevar  las  armas  entre  los  diferenles 
pueblos  que  ocupaban  el ° espaoio  que,  segnji 
hemos  indicado,  formaba  la  Galia  Bélgica, 

«Los  bello  vacos  ocupaban  id  primer  lugar 
entre  estos  pueblos  por  su  valor,  srr  influen- 
cia y  su  población:  podían  poner  suinv  i 
armas  100,000  hombres:  hablan  prometí  |,¡ 
00,000  escogidos,  y  pedían  se  les  confiara  l¡t 
dirección  de  la  guerra.  Los  suessiones,  bus  veci- 
uos,  poseían  un  territorio  muy  estenso  y  fértil: 
habían  tenido  por  rey  á  Divitiac,  el  gel'e  mas 
poderoso  de  la  Galia,  que  á  una  gran  parte  de 
aquellas  regiones,  reunía- también  ei  imperio 
de  la  Bretaña,  Galba  era  entonces  su  rey,  y  ir 
habían  conferido  el  mando,  de  coman  acuer- 
do, por  su  equidad  y  sabiduría.  Poseían  dore 
ciudades,  y  habían  prometido  50,000  liom- 
bres.  Oíros  tantos  daban  los  nervienses,  repu- 
lidos como  los  mas  bárbaros  de  aquellos  pue- 
blos, y  situados  en  la  estremidad  de  la  Bélgi- 
ca. Los  atrebafos  suministraban  15,000,  los 
ambienses  10,000,  los  morinos  25,000,  los 
menapienses  0,000,  los  cálelos  10,000,  losve- 
locasos  y  veromaudiionses  el  mismo  número, 
los  aduálicos  10,000,  los  eendrusos,  eburo- 
nes, eerosicnsos  y  peuianiense,  comprendidos 
en  la  denominación  común  de  germanos,  de- 
bían enviar  40,000  (II.» 

Habiéndose  trasladado  Augusto  á  las  Ga- 
llas para  consolidar  su  conquista,  dividió  la 
liélgica  en  tres  partes:  el  pais  que  so  esíeudja 
desde  el  Escalda  hasta  el  Sena,  se  llamó  Béltri- 
ca  solamente:  los  demás  tomaron  los  nombres 
de  Gemianía  Superior  y  Gc-rmania  Inferior.  Ea 
cuanto  á  la  Bélgica  propiamente  dicha,  cuya 
metrópoli  parece  haber  sido  Reíms,  aunque  el 
gobernador  residía  con  frecuencia  en  Bavoy, 
fué  dividida  nuevamente  en  el  imperio  de  Cmis- 
lunlino:  Ammiano  Marcelino  es  el  primer  Lús- 
1  orlador  que  lia  hecho  mención  de  aquella  di- 
visión coloca  en  la  primera  parle  cuatro 
ciudades:  Tréreris,  metrópoli,  segunda  liorna 
y  residencia  de  un  gran  número  de  emperado- 
res, Mctz.  Toul  y  Verdum.  La  segunda  com- 
prende doce:  Reíms,  metrópoli,  Soissons,  Cha- 
inas sur  Marne,  Noyon,  Arras,  Cambray,  Tour- 
nay,  Senlis,  Beauvais,  Amiens,  Therouanney 
Boíoña.  Desde  entonces  los  belgas  desapare- 
cen de  la  historia,  y  ya  no  vuelve  á  encpntrar- 
-seel  nombre  de  aquellos  pueblos  que  se  con- 
virtieron en  reino  de  Soissons,  de  Metz,  y  mas 
larde  en  el  deAuslrasia:  y  por  último,  cuando 
la  desmembración  del  imperio  de  Garlo-Magno, 
en  la  Lotharingia  ó  reino  de  Lothario. 

íl)    Bell.  Cali,  libro  II,  cap-  3-°. 
(2)   Libro  XV.  cap,  li. 
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Díseripeion  de  la  Galia  Bélgica  segwn'las  ireseda, 
,fts de  la  historia,  por  el  P.  Carlos  Warlclain,  Lila- 
lílil,  un  volumen  en  4.» 

Memoria  sobre  la  cvttlian  proputsla  por  la  Acade- 
mia imperial  y  real  de  Ciencias  y  llettas  letras  de 
Bruselas  en- 1776,  009  respecto  á  las  prinoipalcsespe- 
tikiones  ó  enrígraciones  de  los  belgas  ti  países  rentólos, 
y  tus  efectos  enjas  costumbres  y  carácter  nacional, 
por  el  marqués  (Ib  Cbateler;  un  volumen  en  4.11,  Bru- 
selas, 1779. 

Historia antigua  délos  Paises  Bajos  austríacos, 
por  Boches:  2  volúmenes  en  8. o,  Ambefes,  1787. 
gehnpllin  (J.  D.):  Vindicta  céltica,  Strasburgo, 

17S1,  en  V'  .  .  .       ,  ,  . 

Historia  de  los  caminos  del  amperio  romano,  por 
liergier,  Bruselas,  3  volúmenes  en       172S  y  íiís. 

Los  Faites  ¡¡ajos  antes  y  durante  la  dominación 
romana,  por  Sctitiyrs,  Bruselas,  4838>  2  vol.  en  4.0 
Esta  obra  va  acompañada  de  una  noticia  bibliográfi- 
ca muy  completa  acerca  de  la  historia  antigua  de  Ja 
Bélgica. 

BELGICA.  (Historia.)  En  la  edad  media  no 
existía  la  Bélgica;  el  pais  de  epae  se  lia  forma- 
do esle  reino  eslaba  dividido  en  «na  multitud 
da  feudos ,  independientes  unos  de  otros  ,  y 
que  ni  aun  habían  estado  siempre  unidos  por 
las  relaciones  de  vasallage.  Entre  estos  feu- 
dos,' cil aremos  los  ducados  de  Brabante,  de 
Limburgo  y  Luxemburgo ,  ios  condados  de 
Flandcs,  de'ltainauty  deiS'amur,  el  obispado 
deLieja,  el  señorío  de  Malinas  y  el  principado 
de  Slavelot,  Vióse  á  los  belgas  lomar  parte  en 
lodos  las  espedicionesT  de  aquellos  tiempos 
caballerescos,  combatir  en  las  llanuras  del 
Oriente,  y  luego,  auxiliares  unas  veces  déla 
Francia  y  otras  de  sus  euemigos,  representar 
sil  papel  en  la  lucha  de  aquel  pais  con  la  In- 
glaterra. A  pesar  de  sus  frecuentes  guerras 
civiles  se  enriquecieron  con  el  comercio  y  la 
industria.  Felipe  el  Bueno,  duque  de  Borgoña, 
los  reunió  bajo  su  estenso  poderío:  solo  el 
obispado  de  Liej  a  y  el  principado  de  Stavelol 
tuvieron  todavía  una  existencia  separada  por 
espacio  de  mas  de  100  años.  Bajo  la  domina- 
ción burguiñona,  la  suerte  de  la  Bélgica  fué 
cada  vez  mas  próspera  y  JDoreciente:  la  mag- 
nificencia de  sus  fiestas  atraía  á  ella  de  íodas 
partes  un  gran  número  de  caballeros,  ' mien- 
tras que  la  industria  y  el  comercio  adquirían 
una  prosperidad  siempre  creciente.  Pero  ver- 
daderamente, la  historia  de  este  pais  uo  ofre- 
ce nada  interesante,  ni  es,  en  cierto  modo,  la 
historia  propia  de  la  Bélgica  ,  basta  la  época 
del  matrimonio  del  archiduque  Maximiliano 
con  María  de  Borgoña,  hija  y  troica  heredera  de 
Cárlos  el  Temerario, 

Sabido  es  cómo  terminó  aquel  principe  su 
azarosa  carrera  bajo. los  muros  de  Kancy,  y 
en  qué  conflictos  se  encontró  su  hija,  espues- 
ta simultáneamente  á  los  ataques  de  Luis  -XI, 
y  á  las  insurrecciones  de  sus  mismos  vasallos. 
Solo  un  marido  podia  protegerla ,  y  numero- 
sos pretendientes  aspiraban  a  su  mano.  Su 
elección  recayó  en  el  archiduque  Maximiliano, 
fuis  X! ,  que  habia  solicitado  la  mano  de  Ma- 
riapára  su  hijo,  se  irritó  con  aquel  enlace,  é 
hizo  la  guerra  al  archiduque:  pero  éste  último 
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obtuvo  ventajas,  y  por  un  tratado  firmado  en 
Lerns  el  18  de  setiembre  de  1477  ,  el  rey  se, 
vió  obligado  á  restituir  algunas  plazas,  enlre 
ellas  á  Quesnay  y  Bouchain,  y  á  consentir  en 
la  neutralidad  de  Cambray.  María  murió  de 
una  eaida  del  caballo  en  el  mes  de  marzo  dé 
1481  ó  1482,  y  Maximiliano  fué  reconocido 
como  tutor  de  sus  hijos  de  corla  edad,  por  los 
estados  de  Brabante,  llaiuaut,  Holanda,  Zelan- 
da y  Namur.  Pero  los  gauleses,  é  cuya  custodia 
oslaban  confiados  en  aquel  momento  los  hijos 
de  María,  se  opusieron  á  ratificar  aquella  elec- 
ción. Hicieron  mas;  concluyeron  un  tratado 
en  Arras,  el  23  de  diciembre  de  1482,  contra 
la  voluntad  del  archiduque,  en  que  se  estipuló 
el  matrimonio  de  Cárlos,  delfín  de  Francia, 
que  entonces  tenia  12  años,  con  Margarita  hija 
de  María  do  Borgoña.  El  dote  de  la  princesa 
debían  componerle  los  condados  de  Artois  y 
de  Borgoña,  el  Auxerrois,  Macounais  y  Charo- 
láis. Maximiliano  cedió"  en  un  principio  á  la 
fuerza:  pero  al  año  siguiente  volvió  á  apode- 
rarse del  Artois,  la  Borgoña,  el  Macerarais,  el 
Auxerrois  y  la  caslellania  de  Bar-sur-Sehie. 
Despiies  do  una  corla  espedicion  contra  los 
liejeses  y  los  habitantes  deütreclit,  sometió 
las  ciudades  de  Teuremonde,  Audenarde,  Bru- 
jas y  Gante  ,  y  fue  por  último  reconocido  como 
tutor  tic  su  hijo,  pero  con  condición  de  ño  sa- 
carle nunca -de  los  Paises  Bajos.  Sin  embargo, 
las  turbulencias  no  se  habían  apaciguado  coiñ- 
pletamcnlc,  porque  en  el  mes  de  febrero  de 
1487  ó  1488,  mientras  Maximiliano  estaba  en 
Brujas,  estallaron  con  nueva  violencia.  Corrió 
la  sangre  por  las  callos:  el  corregidor  de  la 
ciudad  y  otros  magistrados,  murieron  en  los 
suplicios,  y  Maximiliano ,  prisionero  de  los 
brujeses,  no  recobró  su  libertad  hasta  mayo  de 
1488,  con  condiciones  muy  onerosas  para  él. 

Cuando  Felipe,  hijo  de  Maximiliano  ,  llegó 
á  los  20  años  de  su  edad,  éste  le  entregó  los 
estados  que  pertenecían  á  su  madre,  y  se  re- 
tiró á  Alemania,  en  donde  debían  preocuparle 
otras  atenciones.  Felipe  comenzó  por  prestar 
bomenage  al  rey  de  Francia  por  los  condados 
de  Flandes  y  de  Artois. 

Sin  embargo ,  las  provincias  belgas  no 
eran  las  únicas  que  estaban  despedazadas  por 
disensiones  intestinas.  La  guerra  de  las  dos 
rosan  cubria  á  la  Inglaterra  de  sangre  y  de 
desolación.  Un  hombre  del  pueblo,  Pierldn 
AVarbeck,  se  suponía  hijo  segundo  de  Eduar- 
do IV:  demasiada  débil  para  sostener  sus  pre- 
tensiones, concluyó  en  Malinas,  el  24  de  fe- 
brero de  1495,  nn'contrato,  por  el  que  cedía  á 
los  archiduques  Maximiliano  y  Felipe  sus  de- 
rechos á  la  corona  de  Inglaterra,  en  el  caso  en 
que  llegase  á  morir  sin  hijos.  Al  momento  la 
Inglaterra  rompió  los  tratados  de  comercio 
que  la  untan  á  la  Bélgica.  Mas  habiendo  aban- 
donado Maximiliano  la  causa  de  Warbeck.  se' 
firmó  un  nuevo  .tratado  de  comercio  el  12  dé 
febrero  de  149G.  Eslipulóse  en  él,  que  el  ar- 
chiduque no  toleraría  á  ningún  rebelde  inglés, 
T,    IV.  59 
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ni  en  los  estados  que  le  pertenecían  en  pro- 
piedad, ni  en  los  que  componían  )a  ■viudedad 
de  la  duquesa  de  Borgoña:  que  los  holandeses, 
flamencos  y  zeiandeses,  tendrían  libre  la  en- 
trada de  Calais  y  de  los  puertos  de  Inglaterra, 
y  el  derecho  de  pescar  en  las  cosías  de  aquel 
país.  Por  último,  la  Inglaterra  renunciaba  á 
todos  sus  derechos  sobre  los  buques  di;  los 
Países  Bajos  que  naufragasen  en  aquellos  pa- 
rajes, liste  tratado  tan  favorable  al  comercio 
belga,  no  ora  mas  que  el  preludio  del  nuevo 
impulso  que  iba  á  tomar.  En  efecto,  los  Países 
Bajos  vieron  aumentarse  sus  relaciones'  con 
la  España  y  las  Indias  Orientales,  por  el  doble 
matrimonio  del  archiduque  Felipe  y  su  her- 
mana Margarita,  con  Juana  y  Juan,  hijos  am- 
bos de  Fernando  el  Católico  y  de  Isabel  de 
Castilla  (1496,  1497).  El  archiduque  Felipe  mu- 
rió el  25  de  setiembre  de  1506  ,  en  España, 
a  donde  habia  ido  á  recoger  la  herencia  de 
Isabel,  y  recibir  la  corona. 

'  A  su  muerte,  los  Países  Bajos  fueron  de- 
vueltos al  archiduque  Carlos  de  Austria  (mas 
tarde  Carlos  V) ,  que  naci'ó  en  el  mes  de  febre- 
ro de  1501.  Maximiliano  reclamó  la  tutela  del 
júven  principe,  y  lus  Estados  se  la  confiaron. 
En  seguida  entregó  la  administración  del  pais 
á  sn  hija  Margarita,  cuyo  gobierno  dulce  y 
paternal  no  fué  turbado  mas  que  por  la  guerra 
con  el  Gueldres,  cuyo  gefe,  Carlos  de  Egmoñt 
no  cesaba  de  rebelarse:  pero  en  cuanto  Cirios 
llegó  á  su  mayor  edad,  Margarita  se  apre- 
suró á  entregarle  las  riendas  del  gobierno 
(1515.) 

los  primeros  años  del  reinado  de  este 
principe,  fueron  tranquilos  y  felices  para  la 
Bélgica:  el  tratado  de  Koyon ,  concluido  en 
1516 ,  asegurábala  frontera  francesa,  y  el 
duque  de  G-ueldres,  antes  tan  revoltoso,  per- 
manecía pacifico:  llamado  al  imperio ,  Carlos 
confió  nuevamente  la  administración  de  los 
Países  Bajos  á  su  tia  Margarita.  Formó ,  para 
que  la  ayudase  con  sus  consejos,  una  junta 
de  que  hacían  parte  los  obispos  de  Liejay 
do  Ulrecht.  De  aquel  consejo  particular  de- 
pendían el  de  Malinas,  el  tribunal  ó  cámara  de 
Holanda,  el  consejo  de  Brabante,  y  los  gran- 
des colegios  y  gobernadores  de  las  provincias. 
Por  lo  demás,  la  Bélgica  representó  un  papel 
harto  insignificante  en  las  sangrientas  guerras 
que  en  aquella  época  estallaron  entre  la  Fran- 
cia y  la  España.  Bajo  la  sabia  administración 
de  Margarita,  aquellas  provincias  gozaron  de 
una  calma  que  no  turbó  ninguna  revuelta,  ni 
guerra  intestina.  Margarita  gozaba  grande  re- 
putación de  habilidad,  y  la  merecía  en  verdad, 
porque  es  bien  sabido  que  á  ella  se  debió  el 
tratado  de  Camhray  (1529.)  Murió  en  Malinas 
el  \."  de  diciembre  de  1530. 

Prometida  en  1497  alinfanle  de  España, 
que  murió  al  cabo  de  algunos  meses,  se  volvió 
á  casar  con  Filiberto  el  Hermoso,  duque  de 
Saboya,  á  quien  perdió  cuatro  años  después. 
Carlos  V  nombró  para  que  sucediese  á  su  tia, 


á  María  de  Austria,  viuda  de  Luis  Jagellon 
rey  de  nungría. 

En  aquella  época  agitaba  á  la  Europa  una 
grande  fermentación  religiosa:  las  predicacio- 
nes de  Lulero  y  de  Calvino  Ies  habían  gran- 
geado  un  buen  número  de  sectarios,  y  la  nue- 
va religión  hacia  diariamente  rápidos  progre- 
sos. Temiendo  que  aquellas  doctrinas  no° es- 
cita sen  á  la  rebelión  á  sus  subditos  de  los  fui- 
ses  Bajos,  á  que  se  hallaban  ya  demasiado 
inclinados,  Carlos  V  desplegó  en  aquel  reino 
estremada  severidad  contra  las  nuevas  ideas; 
nombró  dos  inquisidores,  pero  su\escesivo 
celo  hizo  en  los  progresos  de  la  reforma- el 
efecto  del  aceite  sobre  el  fuego:  en  muchos 
puntos  fueron  cspulsados  los  frailes,  y  la  re- 
genta se  vió  obligada  á  emplear  la  violencia 
para  restablecerles  en  sus  conventos.  En  Ak- 
beres  especialmente,  ciudad  siempre  llena  de 
cstrangeros  atraídos  por  el  comercio,  fué 
en  donde  la  nueva  religión  contó  mayor  mi- 
mero  de  sectarios. 

.Sin  embargo,  habia  vuelto  á  comenzar  la 
guerra  con  la  Francia,  y  llamaba  Inicia  aque- 
lla parte  la  atención  del  emperador.  Franris- 
eo  I  habia  invadido  el  Artois  al  frente  de  un 
numeroso  ejército,  y  sus  tropas  victoriosas 
sitiaban  á  Hesdín:  el  peligro  era  inminente  y 
Carlos  V  carecía  de  dinero.  Desde  el  mes  dé 
octubre  anterior  (1037);  la  reina  gobernadora 
le  habia  pedido  inútilmente  á  los  estados  del 
pais :  solo  los  nobles  habían  consentido  en 
anticiparla  el  que  necesitaba.  Con  lodo,  como 
el  peligro  era  cada  vez  mas  amenazador,  acu- 
dió nuevamente  á  los  Estados  generales.  Los 
brahanzones  pagaron,  y  con  su  dinero  el  con- 
de de  Burén  tomó  las  ciudades  de  Saint-Ló  y 
deMontrevil:  los  flamencos,  holandeses  y  ze- 
landeses  opusieron  dificultades,  y  los  gañí  eses 
se  negaron.  El  gobierno  hizo  prender  á  los  que 
se  encontraban  en  las  provincias  sometidas  á 
su  dordinio:  por  lo  que  hace  al  emperador  no 
sabia  que  partido  tomar:  no  podía  ceder  sin 
comprometer  los  recursos  ulteriores  que  espe- 
raba sacar  de  los  l'aises  Bajos,  ni  tampoco  que- 
ría tratar -con  demasiada  severidad  á  una  ciu- 
dad, cuyo  espíritu  revoltoso  y  temible  faena 
conocía  muy  bien.  En  semejante  perplejidad 
sometió  la  decisión  de  sus  diferencias  á  la 
sabiduría  del  gran consejode Malinas.  Los  gan- 
teses  no  quisieron  aceptar  como  arbitro  á  aquel 
tribunal ,  y  basta  los  presos  se  negaron  i 
comprar  á  aqriel  precio  su  libertad.  Convocóse 
al  ayuntamiento,  y  aquellos  altivos  habitan- 
Ies  acordaron  empuñar  las  armas.  Era  el  mo- 
mento de  renovar  el  magistrado:  opusiéronse 
ios  oficios  y  declararon  que  ante  todo  era  ne- 
cesario que  se  les  hiciese  justicia.  Avanzaron 
á  mas;  propusieron  á  los  vecinos  de  Brujas, 
Ipresy  otras  ciudades  inmediatas,  que  forma- 
sen con  ellos  una  asociación  armada,  y  envia- 
ron á  Franciscó  I  una  embajada  declarándose 
sus  subditos.  Pero  el  pundonoroso  monarca 
rechazó  con  desprecio  la  alianza  de  aquella 
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canalla,  rebelada  contra  un  miembro  de  la  gran 
familia  délos  soberanos,  y  llegó  hasta  ofrecer 
á  su  rival,  con  quien  antes  estaba  en  guerra, 
el  permiso  de  atravesar  la  Francia  para  casti- 
gar i  sus  subditos  rebeldes.  El  emperador  se 
tía  cu  la  palabra  del  rey,  gana  á  sus  conseje- 
ros mas  íntimos,  seduce  con  un  rico  regalo  á 
ta  duquesa  de  Elampes,  su  querida,  y  llega  á 
Ja  frontera  en  donde  olvida  bien  pronto  las 
promesas  que  habla  hecho.  En  vano  los  gan- 
teses,  asustados,  piden  la  paz;  en  vano  citan 
para  escusar  su  rebelión  Ja  caria  del  conde 
Guido,  de  1296,  la  del  conde  Luis  de  Kevers 
de  1334,  y  el  gran  privilegio  de  la  duquesa 
Haría  de  1477:  el  emperador  entra  en  la  ciu- 
dad á  la  cabeza  de  8,000 hombres, 'hace  ahor- 
car 26  de  los  principales  ciudadanos,  proscri- 
be ue  número  mucho  mayor ,  confisca  sus  bie- 
nes, priva  á  todos  los  habitantes  de.sus  pri- 
vilegios, los  condena  en  la  multa  de  150,000 
.  florines,  y  obliga  al  magistrado  á  ojie  marche 
en  una  procesión  pública  con  una  cuerda  al 
cuello:  por  úlümo,  mandó  construir  á  espensas 
de  los  ganteses  una  ciudadeJa  que  dominase 
la  población. 

Carlos  V  permaneció  poco  Ücmpo  en  Bél- 
gica: sin  embargo,  hizo  muchos  reglamentos 
.  y  muy  sabios  para  Jas  quiebras  y  bancarrota^, 
las  monopolios,  la  curia,  lajurisdiceion  ecle- 
siástica y  el  matrimonio  de  los  nobles  sin  con- 
sentimiento de  sus  padres.  Reunió  en  Bruselas 
los  Estados  del  pais  para  concertarse  con  ellos 
acerca  de  las  medidas  que.  convenia  lomar 
contra  los  hereges,  y  poco  después  emprendió 
el  camino*dc  Alemania. 

A  las  turbulencias  religiosas  que  comenza- 
ban á  agitar  los  Paises  Bajos,  se  unió  bien 
pronto  una  guerra  terrible.  En  1557  los  fran- 
ceses se  apoderaron  de  Landrecies  y  de  Mau- 
beuge:  pero  por  mas  "brillante  que  fuese  aquel 
principio,  hasta  íines  del  reinado  de  Francis- 
co I  la  guerra  continuó  débilmente  en  la  fron- 
tera del  Norte,  sin  grandes  ventajas  por  una 
y  otra  parte.  Deseoso  de  asegurar  á  su  hijo, 
Felipe  11,  la  monarquía  universal,  el  empera- 
dor le  hizo  ir  á  los  Paises  Bajos:  luego  reunió 
los  diversos  estados,  y  después  de  manifestar- 
les que  su  interés  bicn'enlendido  estribaba  en 
hallarse  siempre  reunidos  bajo  un  mismo  gefe, 
les  hizo  declarar  la  indivisibilidad  perpetua  de 
las  provincias:  Felipe,  por  su  parle,  juró  man- 
tener las  franquicias  y  lasliberlades  del  pais: 
después  délo  cual  se  adoptaron  nuevas  medi- 
das de  rigor  contra  los  protestantes:  mas  se 
dejó  la  ejecución  á  los  jueces  eclesiásticos, 
mienlras  el  emperador  entablaba  negociacio- 
nes para  el  matrimonio  de  su  hijo  Felipe  con 
María,  de  Inglaterra. 

.  Los  últimos  años  de  Carlos  V  fueron  mar- 
cados por  terribles  y  sangrientas  guerras:  lies- 
din  y  Therouanne,  completamente  arruinadas, 
atestiguan  la  cruel  severidad  de  sus  generales. 
Turbaron  también  varias  revoluciones  á  los 
■Paises  Bajos,  y  sangre  ilustre  enrojeció  el  sue- 


lo de  aquel  pais:  en  fin,  fatigado  por  la  edad, 
los  trabajos  y  el  fastidio,  el  emperador,  en 
presencia  de  los  Estados  generales,  entregó 
en  manos  de  su  hijo  Felipe  II  el  gobierno  de 
los  Paises  Bajos  el  25  de  octubre  de  1555. 

La  abdicación  de  Garlos  V  produjo  algunas 
modificaciones  en  Ja  administración  del  pais. 
Felipe  II,  que  había  heredado  la  vasta  monar- 
quía española  al  mismo  tiempo  que  las  pro- 
vincias belgas,  confió  el  gobierno  de  estas 
últimas  al  duque  Manuel  de  Saboya,  cuyos  ta- 
lentos militares  habian  brillado  estraordinaria- 
mente  en  las  guerras  anteriores,  y  que  se  ha- 
bía distinguido  mucho  en  la  batalla  de  San 
Quintín  (I  557.1  La  paz  de  Catoau  Cambresis, 
firmada  el  3  de  abril  de  1553,  dejó  indicado  el 
territorio  de  la  Bélgica,  y  estipuló  que  por 
ambas  parles  se  restituyeran  las  plazas  de 
que  se  habian  apoderado.  Felipe  II  nombró 
para  suceder  á  Manuel,  á  Margarita  de  Fariña, 
hija  natural  de  Cirios  V,  y  muger  de  Octavio 
Farnesío,  duque  de  Parma  y  de  Plaseneia.  La 
agregó  un  consejo  compuesto  de  Guillelmo  de 
Nassau,  el  conde  de  Egmont,  el  conde  de  Hor- 
nos, PerrenotdeGranvelle,  Viglius,  Zwchem, 
Aytta  y  el  conde  de  Berlaymont:  luego  hizo 
muchos  reglamentos  para  la  administración,  y 
obtuvo  del  papa  autorización  para  estable- 
cer catorce  nuevos  obispados,  sufragáneos  de 
Cambrai  y  de  Dtrecb,  que  erigió  en  meirorm- 
litanos,  y  de  Malinas,  cuyo  arzobispo  recibió 
ei  título  de  primado  de  los  Paises  Bajos:  Perre- 
not  de  Granvelle,  obispo  de'  Arras,  fúé  promo- 
vido á  esla  última  dignidad.  Estos  diferentes 
reglamentos  fueron  promulgados  durante  nn 
viage  que  Felipe  II  hizo  á  los  Paises  Bajos:  este 
principe  dejó  la  Bélgica  el  2G  de  agosto  de 
1559,  para  volverse  á  su  reino. 

No  babia  quedado  la  Bélgica  tan  tranquila 
como  hubiera  deseado  verla:  entonces  la  no- 
bleza misma  esciiaba  al  pueblo  á  la  rebelión. 
Sin  embargo,  al  principio  no  se  atrevió  á  aten- 
tai1  contra  el  gobierno  :  acusó  á  Granvelle  á 
quien  la  duquesa  acababa  de  hacer  se  le  con- 
firiese el  capelo  de  cardenal,  y  que  merecía 
toda  su  confianza.  El  Brabante  no  tenia  gober- 
nador particular:  los  descontentos ,  con  el 
principe  de  Orange  á  su  cabeza,  pidieron  que 
aquella  provinciano  careciese  por  mas  tiempo 
de  su  gefe  inmediato  :  no  tenían  esperanza  de 
que  se  proveyese  aquel  destino  en  ninguno  de 
los  suyos,  pero  lo  que  querían  era  arrancar 
aquella  provincia  de  la  .influencia  directa  del 
cardenal.  Yisla  la  negativa  de  la  duquesa,  pi- 
dieron que  se  reuniesen  los  Estados  para  de- 
liberar. Contestó  que  la  estaba  prohibido  con- 
vocarlos, y  copla  esperanza  de  apaciguarlos 
reunió  el  capitulo  de  los  caballeros  del  toisón 
de  oro:  esto  era  por  el  contrario  ,  fomentar  la 
revolución,  por  que  la  proporcionaba  el  medio 
de  organizarse  y  ponerse  de  acuerdo.  El  ata- 
que comenzó  por  algunas  chanzas  que  hicieron 
reir  á  la  regenta  é  incomodai*on  al  cardenal: 
poco  á  poco  de  las  burlas  pasaron  á  las  acu- 
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saciones ,  y  por  último  el  cardenal  fué  llamado 
de  nuevo,  el  10  de  marzo  de  1564. 

Esto  era  el  preludio  de  acontecimientos 
mucho  mas  importantes,  Felipe  II,  en  la  exal- 
tación de  su  celo  religioso,  mandó  á  la  duque- 
sa  que  estableciese  en  todas  partes  la  Inqui- 
sición ,  y  que  publicase  las  decisiones  del 
concilio  de  Trento  que  acababa  de  celebrarse. 
Aquella  vez,  los  obispos  mismos  protestaron: 
sostuvieron  que  un  gran  número  do  aquellas 
decisiones  eran  contrarias,  no  solo  álos  pri- 
vilegios del  pais,  sino  á  la  autoridad  real.  La 
-duquesa ,  no  atreviéndose  á  arrostrar  el  des- 
contento general,  escribió  á  Felipe  II  que  la 
mandó  continuar.  Los  murmullos  se  convirtie- 
ron entonces  en  quejas,  y  cuando  se  vió  al  rey 
persistir  en  sus  proyectos ,  cuando  la  Inquisi- 
ción atemorizó  al  pueblo  con  sus  sangrientos 
horrores,  los  descontentos,  creyendo  que  era 
llegado  el  momento  de  reclamar  con  las  armas 
en  la  mano,  se  reunieron,  primero  en  náme- 
ro  de  nueve,  bajo  la  presidencia  del  conde  de 
Brederode,  descendiente  de  los  antiguos  con- 
des de  Holanda,  y  redactaron  el  acta  conocida 
con  el  nombre  de  compromiso,  que  firmaron 
mas  de  quinientos  señores  de  los  mas  podero- 
sos del  pais.  El  27  de  marzo  de  1566  se  reu- 
nieron otra  vez  en  Bruselas, "y  presentaron  en 
corporación  aquel  compromiso  á  Margarita  de 
Panna,  que  asustada,  tes  prometió  ocuparse 
en  su  pretensión.  Espidióse  inmediatamente  la 
convocatoria  para  el  consejo ,  y  entonces  fué 
cuando  el  conde  de  líerlaymonl,  para  reani- 
mar el  abatido  espíritu  de  la  duquesa,  dijo: 
«Como,  señora,  ¿vuestra  alteza  teme  á  esos  mi- 
serables....?» Aquellas  imprudentes  palabras 
suministraron  á  los  confederados  tan  grito  y 
una  señal  para  estrechar  sus  litas:  en  cíeeto, 
bien  pronto  solos  vió  recorrer  las  calles  de  la 
ciudad  vestidos  cou  una  tela  cenicienta  ,  con 
una  escudilla  de  madera  en  la  cintura,  y  en  el 
sombrero  un  plato  ó  una  botelüta :  llevaban 
pendiente  del  cuello  una  medalla ,  en  que  se 
veia  la  efigie  del  monarca  con  esta  divisa:  Fiel 
al  rey.  y  por  el  reverso,  dos  manos  entrela- 
zadas con  estas  palabras:  Hasta  la  mendici- 
dad, foco  después  celebraron  en  número  de 
mas  de  2,000  una  asamblea  en  Saint-Troud. 
La  regenta  les  envió  al  principe  de  Orange  y  al 
conde  de  Egmont,  y  los  recibieron  con  el  gri- 
to de  Vivan  los  pordioseros:  so  mostraron 
mas  exigentes  que  nunca.  Sin  embargo  ,  con 
la  promesa  que  les  hizo  la  regenta  de  convo- 
car en  Bruselas  para  el  mes  de  agosto  al  conse- 
jo déla  órden  del  toisón  de  oro,  consintieron 
en  retirarse.  Pero  el  pais  no  recobró  por  eso 
la  tranquilidad:  de  Francia,  Inglaterra,  Alema- 
nia y  otras  partes,  liabia  acudido  una  multitud 
de  gente  que  profesaba  la  religión  reformada, 
como  luteranos ,  calvinistas  y  anabaptistas,  y 
su  paso  iba  acompañado  de  los  mayores  desór- 
denes. Eueron  profanadas  las  cosas  mas  san- 
tas, saqueadas  las  iglesias,  y  las  pinturas  y 
vasos  sagrados  quemados  ú  vendidos  al  mas 


vil  precio :  los  religiosos  tuvieron  que  abando- 
nar sus  conventos,  y  los  prelados  fueron  ase- 
sinados hasta  en  el  mismo  altar.  Gante,  Va- 
lenciennes,  Tournay  y  Ainberes  no  tuvieron 
mejor  suerte  que  las  ciudades  del  Brabante: 
los  rebeldes  publicaron  que  estendevían  sus 
destrozos  d  Bruselas,  y  que  alli,  á  presencia 
de  la  duquesa,  saquearían  las  iglesias  y  monas- 
terios. Esta  quería  huir,  y  costó  mucho  traba- 
jo el  disuadirla.  Tor  último,  los  inquisidores 
fueron  enviados  á  España,  revocados  los  edictos 
eoutralos  hereges,  y  se  decretó  la  libertad  do 
la  predicación  y  el  olvido  de  lo  pasado. 

Sin  embargo,  Felipe  11  nD  podia  dar  crédi- 
to á  las  alarmantes  noticias  que  continuamen- 
te recibía  :  decidido  á  castigar  á  toda  costa  á 
los  rebeldes,  levantó  un  ejército  iormidalderm 
Alemania ,  y  mandó  ú  la  duquesa  que  redobla- 
se su  severidad.  Exigióse  a  los  señores  un 
nuevo  juramento  de  fidelidad:  solo  se  abstuvo 
do  hacerle  el  principe  de  Orange,  y  se  retiró 
con  su  familia  á  su  palacio  de  Bellenbourg.  la 
duquesa  mandó  poner  sitio  á  Yalencicuncs, 
que  era  la  plaza  principal  de  los  confederados, 
la  cual  fué  tomada.  Entonces  comenzó  á  apode- 
rarse el  desaliento  de  los  insurgentes.  Creció 
este,  cuando  supieron  que  el  duque  de  Alba 
estaba  en  marcha  para  los  Países  Bajos,  ála 
cabeza  de  los  antiguos  tercios  españoles,  y 
que  iba  revestido  de  los  mas  amplios  poderes 
A  los  pocos  días  de  su  llegada  á  Bruselas ,  el 
duque  de  Alba  couvocó  un  gran  consejo,  ¡i  con- 
secuencia del  cual,  los  conde  de  Egmont  y  de 
Ilornes ,  fueron  presos  y  conducidos  a  la  cinda- 
dela de  Gante.  Este  primer  acto  d£  violencia, 
difundió  el  terror  en  el  pais:  al  punto  emigra- 
ron mas  de  20,000  Habitantes.  No  por  eso  dis- 
minuyó su  severidad  el  duque  de  Alba:  hizo 
formar  una  lista  de  cuantos  habían  adoptado 
las  nuevas  doctrinas,  ó  firmado  el  compromiso, 
y  luego,  con  el  nombre  de  Consejo  cié  las  tur- 
bulencias, estableció  un  tribunal  estraordina- 
rio,  que  debía  conocer  en  los  escesos  comeii- 
dos  contra  la  religión  y  el  Estado  :  el  pueblo, 
siempre  enérgico  en  sus/lenominaeiones,  dio 
á  aquel  tribunal  el  epileío  de  Blcedrcsd  ,  con- 
sejo de  sangre.  En  el  mes  de  abril  de  1568,  so 
levantaron  cadalsos  en  todas  las  ciudades: 
el  edificio  de  Collembourg  en  donde  los  coníe^ 
dorados  se  habían  reunido  varias  veces,  fué 
demolido  basta  los  cimientos:  los  estados  del 
príncipe  de  Orange  fueron  secuestrados,  y  pre- 
so su  lüjo,  el  conde  de  Burén ,  que  estudiaba 
en  la  universidad  de  Lobayna.  Entonces  por 
todas  partes  se  organizó  la  revolución:  grupos 
numerosos  de  gentes  armada  se  ocultaban  en 
los  bosques,  y  solo  sallan  de  ellos  por  la  no- 
che, para  cometer  los  mayores  escesos:  oíros 
tripulando  algunos  buques,  hacian  en  las  cos- 
tas desembarcos  mortíferos  ,  y  el  nombre  dr 
mendigos  de  mar.  que  habían  adoptado  ,  es- 
parcía el  terror  y  la  consternación.  El  principe 
de  Orange,  do  acuerdo  con  los  calvinistas 
franceses,  la  reina  de  Inglaterra  y  los  prinfil- 
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pes  alemanes ,  puso  en  pie  cuatro  ejércitos:  el 
primero,  alas  órdenes  de  su  hermano,  el  con- 
de de  Nassau  ,  penetró  en  la  Frisia ,  y  cerca  de 
la  abadía  de  Ileiligerlée,  á  5  leguas  de  Gronin- 
ga,  ganó  lina  batalla  en  que  destruyó  casi 
completamente  un  ejército  español.  Aquella 
victoria  hizo  olvidar  la  derrota  menos  impor- 
tante que  acababan  de  sufrir  los  confederados 
cerca  do  la  ciudad  de  Dalíiem,  y  reanimó  su 
contiauza.  Pero  el  duque  de  Alba  un  era  bom- 
lire  que  cedía  por  el  primer  revés,  y  resolvió 
lomar  el  mandó  de  su  ejército:  con  iodo,  antes 
de  salir  de  Bruselas  quiso  dejar  el  terror  detrás 
de  él :  el  í,"  de  junio  de  15C8,  diez  y  ocho  no- 
bles fueron  ejecutados  en  la  plaza  mayor.de  la 
ciudad,  y  al  día  siguiente,  en  el  mismo  sitio, 
los  condes  de  Egmont  y  de  Hornea  entregaron 
sus  cabezas  al  hacha  del  verdugo. 

Persuadido  de  que  anle  todo  era  necesario 
impedir  la  reunión  de  los  confederados ,  el 
duque  de  Alba  marchó  contra  el  ejército  del 
conde  de  Nassau,  le  estrechó  entre  el  rio  Ems 
y  el  mar,  y  le  deshizo  completamente  el  21  de 
julio,  lil  principe  de  Orange  se  apoderó  de  las 
ciudades  de  Tongres  y  Saint-Troud ,  pero  no 
pudú  ubligar  á  los  españoles  á  que  acoplasen 
la  batalla,  y  habiendo  llegado  el  invierno,  tu- 
vo que  licenciar  sus  tropas. 

Sin  embargo,  el  duque  de  Alba,  que  en  su 
corle  se  habia  jactado  de  que  sacaría  de  los 
Países  Bajos  mas  dinero  que  producía  el  Perú, 
exigió  á  todos  los  hahilaules  la  centésima  par- 
te en  metálico  del  valor  de  sus  bienes ,  la  vi- 
gésima porcada enagenaciondelos  inmuebles, 
y  la  décima  por  cada  venia  de  los  muebles. 
Aquella  vez  fueron  tan  enérgicas  las  quejas, 
que  la  España  se  creyó  en  el  caso  de  hacer 
justicia  ,  y  envió  á  los  Países  Bajos  al  duque 
de  Medimiccli  con  el  titulo  de  gobernador;  pe- 
ro cuando  aquel  señor  vió  el  estado  angus- 
tioso de  las  provincias  ,  remitió  á  Felipe  II  la 
dimisión  del  cargo  que  le  había  confiado,  y  el 
(laque  de  Alba  continuó  gobernando  todavía 
un  año:  hasta  el  17  de  noviembre  do  1573,  no 
fué  dctinitivamesile  reemplazado.  tiuránfe  su 
administración,  hizo  perecer  á  manos  del  ver- 
dugo mas  de  diez  y  odio  mil  personas?" 

Los  primeros  actos  del  nuevo  gobernador 
don  bilis  de  Zúñiga  y  Uequescns  ,  fueron  cn- 
teramépte  opuestos  á  les  del  duque  de  Alba, 
cuya  eslálua  elevada  en  la  plaza  pública  y 
construida  con  los  cañones  lomados  al  conde 
de  Nassau,  mandó  derribar.  Abolió  en  seguida 
el  Consejo  de  las  turbulencias  ,,  casligó  á  las 
guarniciones  rebeldes,  suprimió  los  impuestos 
onerosos,  y  publicó  una  amnistía  general,  Pero 
la  agitación  habia  sido  demasiado  grande  para 
que  aquellas  prudentes  medidas  pudieran  ha- 
cerla calmar  instantáneamente  ,  y  se  vió  obli- 
gado ú  volver  á  tomar  las  armas.  Sin  embargo, 
era  de  esperar  que  las  buenas  intenciones  del 
gobernador  produjesen  su  fruto  mas  pronto  ó 
mas  tarde,  y  que  los  confederados,  viendo  que 
les  hacían  justicia,  cesarían  de  preslar  su  apo- 1  ■ 


.  yo  á  ambiciones  personales.  Pero  Requesens 

■  contristado  con  aquellos  desórdenes  ,  cansado 
!  de  los  continuos  embarazos  con.  que  tenia  que 

■  luchar,  murió  el  5  de  marzo  de  1576  sin  ha- 
ber podido  cicatrizar  las  llagas  del  país.  Dejó 

:  el  gobierno  al  conde  ele  Berlaymont ,  y  confi- 
rió el  mando  del  ejército  al  conde  de  Mansfeld. 

El  consejo  ele  estado  no  hizo  caso  alguno 
de  las  úllimas  disposiciones  del  gobernador, 
y  se  encargó  interinamente  del  gobierno  de 
la  Bélgica,  Debíanse  á  las  tropas  mas  de  seis 
meses  de  sueldo;  la  guarnición  de  Alosfse 
apoderó  de  aquella  población  ,  y  declaró  que 
la  conservaría  basta  que  se  la  pagase  lo  que 
se  la  debía  ,  añadiendo  ,  que  si  tardaban  mu- 
cho ,  marcharía  sobre  Bruselas.  Entonces  se 
supo  que  Felipe  II  acababa  de  nombrar  gober- 
nador general  de.  los  Países  Bajos  al  infante 
don  Juan  de  Austria,  hijo  natural  de  Carlos  V. 
Aquella  noticia  no  calmó  en  nada  la  exaltación 
del  monrcnlo,  y  los  confederados,  reunidos  en 
Gante  ,  firmaron  el  S  de  noviembre  el  famoso 
tratado  conocido  con  el  nombre  de  Pacificación 
de  Gante.  Aquel  tratado  comprendía  veinte  y 
cinco  arlíciilos,  de  los  que  los  mas  importan- 
tes eran  en  los  que  los  confederados  prome- 
tían defenderse  y  socorrerse  mutuamente,  ar- 
rojar del  pais  a  los  españoles  y  demás  solda- 
dos eslrangeros, y  reunir  los  Estados  generales 
para  arreglar  toda  la  administración. 

Entonces  llegó  don  Juan  de  Austria :  los 
confederados  se  negaron  ú  admitirle  sino  sus- 
cribía á.  ciertas  condiciones :  por  último,  des- 
pués de  largas  discusiones  ,  los  estados  de 
Brabante,  Gueldres  y  Ulrecht  concluyeron  el 
acta  conocida  con  la  denominación  de  Union 
de  Bruselas,  con  arreglo  ¿las  bases  de  la  pa- 
cificación de  Gante.  Felipe  II  aceptó  aquellas 
condiciones  por  el  Edicto  perpetuo  (17  de  fe- 
brero de  1577):  reconocido  don  Juan  como 
gobernador  general  por  los  estados  que  com- 
ponían la  Union  ,  fué  recibido  en  todas  partes 
con  et  mayor  entusiasmo  :  en  fin,  los  españo- 
les ,  italianos  y  burguiñones  del  Franco  Con- 
dado ,  fueron  despedidos  como  tropas  auxi- 
liares ó  estraugeras  ,  esceptuando  únicamente 
á  losalemanes  y  ivalones,  considerados  como 
ejéreitonaeionaí. 

Sin  embargo  ,  los  confederados  no  habían 
depuesto  definitivamente  las  armas  ,  y  diaria- 
mente recibía  el  gobernador  los  mas  sinies- 
tros avisos:  eu  su  consecuencia  se  apoderó  por 
sorpresa  del  castillo  de  Namur.  A!  punto  se 
pronunciaron  contra  él  los  Estados .  hicieron 
alianza  con  el  principe  de  Orange,  y  ofrecieron 
el  gobierno  de  los  Paises  Bajos  al  archiduque 
Matías,  hermano  del  emperador  Rodolfo,  quien 
acepló:  apenas  tenia  veinte  años  ,  pero  era  su 
lugarteniente  el  principe  de  Orange.  Sin  em- 
bargo ,  fué  deiTOtado  cerca  de  Gembloux  por 
don" Juan  ,  (31  de  enero  de  15781  y  aquél  he- 
cho de  armas  valió  al  vencedor  muchas  plazas 
importantes :  además,  se  habia  introducido  la 
división  catre-  los  confederados,  y  formado  un 
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nuevo  partido  compuesto  en  su  mayor  parle 
de  católicos,  á  coya  cabeza  estaban  el  conde 
de  Lálaingy  el  duque  de  Árschot.  Por  otra  par- 
le, el  duque  de  Aiencon  ,  hermano  del  rey  de 
Francia  Carlos  IX,  ádnstancia  de  algunos  no- 
bles ^valones  habla  ido  á  ofrecer  su  espada  á 
los  confederados  ,  y  obtenido  el  Ululo  de  de- 
fensor de  la  libertad.  Por  último  ,  el  elector 
Casimiro,  sostenido  por  la  Inglaterra,  y  apoya- 
do por  los  gantes'es,  habia  conseguido  el  man- 
do. Era  creíble  que  don  Juan  triunfaría  fácil- 
mente de  enemigos  tan  divididos  ,  pero  cayó 
enfermo  y  murió  en  su  campamento  de  Boiigy 
el  1."  de  octubre  de  1578.  Acusaron  á  Feli- 
pe II  de  haberle  hecho  envenenar  por  envidia 
y  recelos,  pero  semejante  acusación  no  se  ha 
probado  suficientemente.  Antes  de  exhalar  el 
úljimo  suspiro,  don  Juan  dejó,  previa  la  apro- 
bación real,  el  gobierno  general  do  los  Países 
Bajos  y  el  mando  del  ejército,  á  Alejandro  Far- 
nesio  ,  principe  de  Parina  ,  su  teniente  ,  que 
babia  contribuido  eficazmente  á  la  victoria  de 
Gembloux. 

Ya  no  quedaban  ála  España  mas  que  las 
provincias  de  Luxemburgo  ,  himburgo  y  íía- 
mur,  pero  el  partido  católico  se  reunió  al  prin- 
cipe de  Parma,  y  poco  después  el  Hainaut ;  el 
Artots,  y  la  Flandes  francesa,  es  decir,  Doúai, 
Lila  y  Orchies,  temiendo  la  ambición  del  prín- 
cipe de  Orange,  y  ios  ataques  que  podría  diri- 
gir contra  la  religión,  volvieron  á  entrar  en  la 
obediencia  de  Felipe  II  con  las  condiciones  si- 
guientes: que  solo  se  conservaría  la  religión  ca- 
tólica: que  seria  confirmada  la  Pacificación  de 
Gante :  que  en  el  término  de  seis  meses  sal- 
drían del  país  los  soldados  estrangeros,  y  que 
se  formaría  un  ejército  nacional.  Por  ¡atrapar- 
te, las  provincias  del  Norte,  la  Holanda ,  Ze- 
landa, Utrecht,  una  gran  parle  déla  Ftisia,  etc., 
se  reunieron  y  firmaron  el  53  de  enero  de  1 579, 
la  Union  de  Utrecht  que  llegó  á  ser  la  base 
constitutiva  de  la  república  de  las  Provincias 
Unidas. 

Sin  embargo,  el  emperador  trató  de  con- 
ciliar los  diferentes  partidos  que  dividían  los 
Paises  Bajos:  abrióse  una  asamblea  en  Colo- 
nia, pero  no  produjo  ningún  resultado.  En- 
tonces el  príncipe  de  Orange,  queriendo  dar 
un  gran  golpe,  decidió  al  archiduque  á  reti- 
rarse: luego  reunió  en  Amberes  los  Estados 
délas  Provincias  Unidas,  y  les  propuso  decla- 
rar que  Felipe  II  quedaba  depuesto  de  la  sobe- 
ranía de  los  Paises  Bajos,  y  llamar  para  reem- 
plazarle al  duque  de  Aiencon.  Su  elocuencia  le 
hizo  alcanzar  lo  que  deseaba:  Felipe II  contes- 
tó á  aquella  declaración  poniendo  á  precio  la 
■  cabeza  del  príncipe  de  Orange,  y  mandando 
al  duque  de  Parma  que  continuase  las  hostili- 
dades. Aquel  señor  oslaba  entonces  ocupado 
en  el  sitio  de  Cambra: :  vióse  obligado  á  reti- 
rarse á  vista  del  ejército  que  mandaba  el  du- 
que de  Aiencon,  que  en  gran  parte  se  compo- 
nia  de  calvinistas  franceses. 

Lá  presencia  de  aquel  principo,  reanimó  el 


ardor  délos  confederados,  mas  ningún  lieclio 
importante  señaló  su  llegada.  Engañado  por 
la  reina  de  Inglaterra  cuya  mano  deseaba  ub- 
tener,  perdió  en  víages  un  íiempo  precioso: 
el  duque  de  Parma  se  apoderó  do  la  ciudad  üe 
Tournay:  Oudenarde  y  las  provincias  vallo- 
ñas  autorizaban  el  regreso  de  los  soldados 
estrangeros,  con  condición  de  que  la  defensa 
de  ¡as  plazas  se  confiarla  á  las  milicias  del 
país,  la  división  volvía  á  introducirse  entre 
los  confederados;  por  úllimo,  el  duque  de 
Aiencon  después  de  procurar  inútilmente  apo- 
derarse de  algunas  plazas,  se  vió  obligado  ¡i 
volverse  á  Francia.  Mientras  sucedía  todo  esto, 
un  burguiñou  llamado  Baltasar  Gerard,  fana- 
tizado por  el  espíritu  religioso,  y  seducido 
por  el  oro  prometido  al  asesino  del  principo 
de  Orange,  le  mató  de  un  pistoletazo  el  9  de 
julio  de  1584.  Gante  capituló  el  mismo  año, 
por  manera  que  ya  no  quedó  á  los  confedera- 
dos en  toda  la  Flandes,  mas  que  l'Ecluse  y  Os- 
tende.  Demasiado  débiles  para  resistir  al  du- 
que de  Parma,  que  cada  día  hacia  nuevos  pro- 
gresos, enviaron  á  Francia  á.  pedir  auxilios  á 
Enrique  111,  pero  aquel  príncipe  les  contesló 
que  el  estado  de  su  reino,  desgarrado  enton- 
ces por  las  turbulencias  déla  liga,  no  le  per- 
mitía pensar  en  los  negocios  ágenos.  Entou- 
ces  volvieron  su  vista  á  la  Inglaterra.  Isabel 
consintió  en  enviarles  auxilio  (1585),  pero  se 
tes  dio  á  muy  subido  precio,  é  hizo  que  la  en- 
tregasen muchas  ciudades  en  prenda.  Enlre 
tanio  e'l  duque  de  Parma  continuaba  Buscón- 
quistas:  aprovechando  la  debilidad  de  sus 
enemigos,  se  atrevió  á  presentarse  al  frente 
de  Amberes,  que  entonces  era  mirado  como 
ínespugnable,  y  se  apoderó  do  ella  después 
de  ira  sitio  que  duró  cerca  de  un  año.  Es  pro- 
bable que  hubiera  reducido' á  la  obediencia  de 
Telipe  II  los  Paises  Bajos,  á  por  lo  menos  toda 
la  Bélgica,  si  aquel  monarca  no  le  hubiese 
mandado  sostener  á  los  coaligados  franceses. 
Murió  en  Arras  el  2  de  diciembre  de  1592,  a 
la  edad  de  4G  años. 

Había  designado  por  su  sucesor  á  redro 
Ernesto,  conde  de  Mansfeld,  pero  Felipe  II  no 
ratificó  aquella  elección  mas  que  en  parte:  le 
agregó  al  conde  de  Fuentes,  y  don  Estelan 
lberna.  Desde  entonces  se  apaciguaron  las 
turbulencias  enlas 'provincias  belgas,  que  ayu- 
daron francamente  á  su  gobernador  contra  las 
provincias  holandesas,  que  Mauricio,  hijo  se- 
gundo del  principe  de  Orange,  habia  atraído  á 
'  su  causa.  Sin  embargo,  obligado  Mansfeld  á 
ocuparse  de  los  asuntos  de  Francia,  no  pudo, 
á  pesar  de  su  talento,  impedir  las  conquistas 
de  Mauricio,  y  vió  comprometida  varias  ve- 
ves  su  autoridad  por  las  sediciones  promovidas 
en  las  tropas,  con  la  irregularidad  en  el  pago 
de  su  sueldo.  Su  administración  fué  de  corla 
'duración:  en  1594  le  sucedió  el  arcnidumie 
Ernesto  de  Austria,  principe  que  solo  llevó  la 
disolución  á  donde  era  necesaria  la  prudencia 
de  un  consumado  diplomático,  y  que  al  ano 


BELGICA. 


942 


siguiente  murió  á  consecuencia  de  bus  esce- 
sds,  á  la  edad  do  cuarenta  y,  un  años.  En  la 
misma  época,  el  duque  de  Arschot  se  espatrió 
voluntariamente,  y  se  retiró  á  los  estados  ve- 
nucíanos  para  morir  allí  libre  Por  último,  Fe- 
lipe II,  con  objelo  de  calmar  la  agitación  de 
las  provincias  holandesas,  y  quizá  también 
con  el  de  atacar  á  -  la  Francia  por  la  frontera 
del  Serte,  conüó  el  gobierno  de  los  Países  Ba- 
jos al  archiduque  Alberto  de  Austria,  que  ha- 
bía dado  pruebas  de  tálenlo  cuando  fué  virey 
de  Portugal. 

Tara  concillarse  la  opinión  pública,  el  ar- 
chiduque Alberlo  llevó  consigo  á  Felipe  Güi- 
lísimo, conde  de  Burén,  hijo  primogénito  del 
principe  de  Orange,  que  hacia  28  años  esta- 
ba prisionero  en  España.  Pero  no  era  ni  la 
sombra  del  primer  defensor  de  la  libertad  de 
l.osPaiseíBajQs:  adicto  á  la  España  y  conver- 
tido al  catolicismo,  aquel  principe  no  podia 
ejercer  ya  ninguna  influencia:  lo  comprendió 
asi,  y  se  resignó  á  vivir  en  la  obscuridad. 

En  íin,  después  de  la  paz  de  Yervius  y  de 
la  dispersión  de  la  invencible  armada,  cansa- 
do Pólipo  II  de  aspirar  d  un  objeto  que  no  po- 
dia alcanzar,  erigió  los  Paises  Bajos  en  princi- 
pado independiente  de  España,  que  no  con- 
servaba ya  mas  que  el  dominio  directo.  La  in- 
fanta Clara  Isabel  Eugenia,  recibió  en  dote 
aquellos  paises,  y  fué  prometida  al  archiduque 
Alberlo.  La  muerte  del  rey  acaecida  al  año  si- 
guiente no  descompuso  su  enlace,  y  después 
de  casados  fueron  á  tomar  posesión  de  sns 
dominios.  Su  administración  fué  dulce  y  pa- 
ternal,, y  ejerció  en  las  costumbres  y  las  leyes 
ana  saludable  influencia:  estableciéronse  moti- 
las de  piedad,  revisáronse  las  costumbres  lo- 
cales, se  promulgaron  muy  buenas  leyes,  y  se 
mejoró  la  organización,  judicial.  Pero  aque- 
llas resultados  fueron  lentos,,  porque  Mauricio 
continuaba  siempre  una  guerra  sangrienta  y 
desastrosa.  Bu  vano  le  ofrecíanla  paz;  se  ne- 
gaba á  deponer  las  armas  hasta  que  no  fuese 
reconocida  la  independencia  do  la  Holanda. 
Por  último,  la  influencia  de  la  Francia,  repre- 
sentada por  el  presidente  Jeannin,  y  las  con- 
tinuas exigencias  del  rey  de  Inglalarra,  deci- 
dieron á  los  archiduques  á  reconocer,  tanto 
en  su  nombre  como  en  el  del  rey  de  España,  á 
los  Estados  generales  de  las  Provincias  unidas, 
como  pais,  provincias  y  eslados  libres,  sobre 
los  que  nada  pretendían,  y  ¿'concluir  con  ellos  1 
una  tregua  de  doce  años  por  mar  y  tierra: 
[tratado  de  Ambercs,  9  de  abril  de  1G09.)  Po- 
día creerse  que  aquella  tregua  era  la  precur- 
sora y  mensagera  de  una  paz  sólida  y  durade- 
ra; pero  no  fué  asi,  porque  habiendo  enviado 
los  archiduques  á.  la  Haya  á  su  canciller,  para 
invitar  á  las  diez  ¡rrovincias  á  que  se  reunie- 
sen á  las  otras  diez  en  un  cuerpo  y  á  las  órde- 
nes de  un  mismo  gefe,  los  Eslados  generales 
rechazaron  con  altanería  aquella  proposición, 
como  insultante  para  su  nacionalidad,  y  para 
los  paises  que  la  habían  reconocido,  y  volvió 


á  comenzar  la  guerra,  sin  que  pusiese  térmi- 
no á  ella  la  muerte  del  príncipe  Alberlo  ocur- 
rida el  13  de  julio  de  162.1 .  No  referiremos, 
sin  embargo,  los  acontecimientos  de  aquella 
guerra,  porque  su  historia  es  la  de  la  Holan- 
da. Nos  contentaremos^  con  decir,  que  el  conde 
Enrique  de  Berghes,  el  duque  de  Bournonvi- 
lle.,  y  otros  señores  belgas,  cansados  de  la  pro- 
longación de  aquellas  discordias,  formaron  el 
proyecto  de  establecer  en  las  provincias  ca- 
tólicas una  república  semejante  á  la  de  las 
Provincias  unidas.  Publicaron  un  manifiesto, 
y  enarbolaron  el  estandarte  de  la  rebelión,  pe- 
ro el  duque  de  Arschot  reveló  el  secreto  á  la 
infanta  Isabel,  con  la  única  condición  de  que 
perdonase  á  los  conspiradores.  Entonces  el 
rey  de  España,  temiendo  un  levantamiento 
general  en  los  Paises  Bajos,  convocó  en  Bru- 
selas los  Estados  generales'de  las  provincias 
católicas,  y  los  autorizó  para  negociar  la  paz 
con  las  Provincias  unidas,  sin  intervención  de 
los  españoles. 

Al  erigir  en  reino  á  los  Paises  Bajos,  Feli- 
pe II  había  estipulado  que  volverían  á  incor- 
porarse ála  monarquía  española,  en  caso  de 
que  lbs  archiduques  no  dejasen  hijos.  Asi  es, 
que  á  la  muerte  de  la  infanta  Isabel  en  1633, 
aquellas  provincias  volvieron  á  poder  de  Fe- 
lipe IV,  rey  de  España,  que  nombró  por  go- 
bernador de  ellas  á  su  hermano  el  cardenal- 
infante. 

La  historia  de  la  Bélgica  no  ofrece  ningún 
acontecimiento  importante  en  el  resto  del  si- 
glo XVII:  sucedíanse  los  gobernadores  en 
aquel  pais,  luchando  con  dificultad  con  los 
statbouders  de  Holanda,  y  aun  mucho  rúas- 
ocupados  en  atacar  á  la  Francia.  Los  limites 
de  este  articulo  no  nos  permiten  indicar  las 
operaciones  de  todas  aquellas  guerras:  es 
bien  sabido,  que  cuando  Eichelieu  resolvió 
destruir  el  poder  de  la  casa  de  Austria,  diri- 
gió sus  principales  esfuerzos  contra  las  pro- 
vincias belgas,  y  que  poco  después  el  Artois 
y  una  parte  de  laFlandes,  fueron  incorporadas 
á  ¡a  monarquía  francesa;  también  son  conoci- 
das las  rápidas  conquistas  de  Luis  XIV,  y  los 
tratados  que  las  siguieron.  E'  de  los  Pirineos, 
(7  de  noviembre  de'  1659),  le  adjudicó  en  el 
Artois,  á  Arras,  Hesdin,  Bapaume,  Lila  y  Leus: 
en'  la  Flandes,  á  Gravelinas,  Bourbonrg,  y 
Saint-Venant:  en  el  Hainaut,  á  Landrecies, 
Quesnoy,  Avesnes,.  Mariembourg  y  Pkiiippevi- 
11  e:  en  el  Luxemburgo,  á  Thionville,  Montme- 
di  y  Dampoillters.  La  Francia  por  su  parte, 
devolvió  á  la  España,  Iprés,  Oudenarde,  Dix- 
mude,  Fumes,  Merville,  Menin  y  Commines. 
El  tratado  de  Ais-la-Chapelle,  firmado  el  2  de 
mayo  de  1668,  aseguró  á  la  Francia  las  con- 
quistas quehabia  hecho  en  la  Bélgica,  es  de- 
cir, Charleroi,  Biuclie,  Allí,  Douai,  Tournay, 
Oudenarde,  Lila,  Armentieres,  Courtray,  y  Fur- 
nes,  por  la  restitución  del  Franco-Condado.  El 
deííimega,  (10  de.  agosto  de  167S),  devolvió 
á  la  España,  Charleroi,  Biuche,  Alh,  Oudeuav- 
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de  y  Courtray,  con  sus  preboslias,  castella- 
nias  y  dependencias,  pero  aseguró  á  11118X17 
el  Franco-Condado,  el  Cambresis,  y  las  ciuda- 
des de  Valenciennos,  Boucbain,  Conde,  Airé, 
Saint-Qmer  y  sus  dependencias;  Iprés  con  su 
castellania,  Wetwielc",  Warnelon,  Poperinga, 
Eailleul,  Cassel,  Bavai,  Maubenga  y  sus  de- 
pendencias.'Este  estado  de  cosas  fn6  conQr- 
mado  con  algunas  variaciones  por  cl-tratado 
de  Ryswick  en  1697. 

Cnando  murió  el  rey  de  España  Carlos  11, 
{1."  de  noviembre  de  1700),  toda  la  Europa 
secoaligú  contra  luis  XIV,  cuyo  nieto  había 
sido  instituido  heredero  universal  del  monar- 
ca difunto.  Las  sangrientas  derrotas  de  llochs- 
tredí,  Turto,  ftaniillies,  Oudenarde  y  Malpla- 
quet,  obligaron  á  la  Francia  á  Immillarse,  y 
Luis  XIV  consintió  en  una  separación  definiti- 
va y  perpetua  de  las  coronas  de  Francia  y  Es- 
paña. Bien  pronto  la  muerte  del  emperador 
José  1,  (17 ti),  que  dejó  el  imperio  al  archi- 
duque Carlos,  pretendiente  cuya  causa  defen- 
dían los  aliados,  liizo  qne  se  escuchasen  mas 
favorablemente  las  pretensiones  déla  Francia: 
por  lapazde  Utrecht  (17  13),.  Luis  XIV  aban- 
donó algunas  de  sus  conquistas,  y  se  segregó 
de  la  monarquía  española  á  la  Bélgica,  que 
fué  abandonada  ai  emperador  Carlos  Vi.  Este, 
durante  un  año  continuó  todavía  ta  guerra 
contra  laFrancia,  mas  por  último,  fatigado  de 
luchar  solo,  firmó  la  paz  de  Rastadtel  G  de 
marzo  de  1714. 

Enesta época,  áconsecuencia  déla  debili- 
dad y  descuido  de  los  sucesores  de  Felipe  II, 
la  Bélgica  se  encontraba  tan  desguarnecida, 
que  la  Holanda  para  velar  por  su  conservación, 
ocupaba  ¡o  mayor  parte  de  sus  fortalezas.  El 
emperador  se  vió:  obligado  á  tratar  con  los  Es- 
tados generales,  estos  se  proponían  dos  cosas: 
asegurar  por  medio  de  la  Bélgica  la  defensa  de 
su  territorio,  y  hacer  imposible  loda  concur- 
rencia comercial  por  parte  de  estopáis.  Para 
conseguir  este  doble  objeto,  concluyeron  un 
tratado  con  el  emperador.  Consiguieron  el  de- 
recho de  tener  guarniciones  cu  Namur,  Tour- 
nay,  Meuin,  Ftirnes,  Wameton,  Iprés,  en  el 
fuerte  de  Knoque,  y  la  mitad  de  la  Termonde: 
el  de  ocupar  é  inundar  en  caso  de  guerra  la 
parte  de  la  Bélgica,  situada  entre  el  Escalda  y 
el  Mosa  hasta  eí  Dcmer:  el  de  exigir  cada  año 
á  título  de  subsidio,  1.250,000  florines,  con 
hipoteca  de  las  mejores  rentas  de  las  provin- 
cias; á  todo  estoes  necesario  añadir  la  cesión 
de  una  parte  de  la  G-ueldres  y  de  la  Flandes, 
la  prohibición  del  paso  por  el  Escalda,  y  la 
promesa  de  no  hacer  alteraciones  en  una  fa- 
rifa recientemente  establecida,  y  muy  perju- 
dicial para  la  Bélgica.  Asi  es  que  la  publica- 
ción de  aquel  tratado  hizo  esfallar  murmullos 
tan  amenazadores,  que  el  emperador  y  ios  Es- 
lados  geueraíes  tuvieron  qne  volverá  ocupar- 
se de  aquella  acta:  diputados  belgas  fueron 
agregados  á  los  plenipotenciarios,  pero  en  úl- 
timo resultado,  las  únicas  modificaciones  que 


pudieron  conseguir  fué  el  levantar  la  bipole- 
ca  prometida  para  seguridad  del  pago  do! 
subsidio,  una  reducción  en  la  cesión  territo- 
rial y  en  el  capital  de  la  deuda,  (22  de  diciem- 
bre" de  1718.)  Continuaron  tos  murmullos,  y 
si  no  pueden  atribuirse  esclusivamcnio  ¡¡I 
descontento  que  provocó  el  tratado  de  la  Bar- 
rera las  sublevaciones  que  estallaron,  lanío 
en  Malinas  como  en  Bruselas,  y  que  conclu- 
yeron con  el  suplicio  del  desgraciado  Agues- 
sens,  es  indudable  que  contribuyeron  mucho 
á  ellas. 

A  la  muerte  del  emperador  Carlos  VI,  cos- 
tó mucho  trabajo  á  María  Teresa  elrecoger  su 
herencia;  luchó  casi  sola  contra  la  Francia, 
laEspaña,laFrusíay  laBaviera.  Aquella  guer- 
ra fué  la  señal  de  una  nueva  invasión  de  la 
Francia  en  la  Bélgica.  Las  ciudades  de  la  bar- 
rera no  opusieron  mas  que  una  resistencia 
muy  débil:  Luis  XV  consiguió  la  victoria  de 
Fonlenoy,  y  conlinuando  sus  triunfos  el  ejér- 
cifó  francés  se  apoderó  del  Brabante  Septen- 
trional y  de  la  Flandes  zelandesa.  For  fin  se 
firmó  la  paz  en  Ais  la  Chapeitee!  18  de  octu- 
bre de  1748,  t  la  Bélgica  quedó  reconocida 
como  perteneciente  á  Maria  Teresa.  - 

La  emperatriz  dejó  íi  los  Eslados  genera- 
les el  derecho  de  poner  guarnición  en  las  pla- 
zas do  la  barrera,  pero  bajo  el  preteslo  fie 
que  semejantes  guarniciones  no  eran  de  nin- 
guna utilidad,  no  tardó  en  negarse  al  pago 
del  subsidio  convenido,  sin  embargo,  no  dalia 
mucha  importancia  á  la  conservación  déla 
Bélgica,  porque  muchas  veces  consintió  en 
su  desmembración;  asi  es  qne  en  1757,  con  la 
esperanza  de  quitar  la  Silesia  al  rey  de  Prusia, 
ofreció  á  la  Francia  abandonarla,  con  una 
legua  de  territorio  á  la  redonda,  el  fuerte  de 
Knoque,  y  las  ciudades  de  Ghímay.Beaninoüt, 
Oslende,  Nieuport,  Iprés,  Fumes,  Mons  y  has- 
la  Tournay.  El  reslo  del  país  debía  darse  al 
infante  don  Felipe,  duque  de  Parma,  con  per- 
juicio del  cu?l,  el  Austria  quería  engrandecer- 
se en  Italia,  asi  pues,  veinte  años  mas  tardo, 
(1777),  con  mofivo  déla  sucesión  de  laBa- 
viera, traló  de  desarmar  la  oposición  de  uno 
de  sus  competidores,  con  la  oferta  de  das 
provincias  belgas.  Sin  embargo,  el  nom- 
bre de  María  Teresa  es  popular  en  Bélgi- 
ca, y  la  razón  es  que  su  gobierno  fué  be- 
nigno, prudente  y  favorable  al  bienesfar  del 
pueblo.  Fué  activamente  secundada  en  sus 
benéficas  miras,  por  su  cuñado  el  príncipe 
Cirios  de  Lorena.  Ambos  murieron  con  pocos 
meses  de  diferencia  en  1780,  dejando  la  Bél- 
gica al  emperador  José  II. 

En  el  año  siguiente  al  de  su  advenimiento 
este  principe  vistió  aquelpais:  resolvió  arran- 
carle del  yugo  de  la  Holanda  y  restituirle  su 
importancia  comercial,  haciendo  libre  la  na- 
vegación del  Escalda.  Pero  aquellos  proyectos 
eran  demasiado  vastos  para  el  débil  empera- 
dor, y  desgraciadamente,  su  política  llevó  im- 
preso el  sello  de  la  impaciente  impetuosidad 
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y  de  la  lijereza  de  su  carácter:  comando  con 
la  alianza  de  la  Francia,  alianza  que  deseaba 
ya  hacia  veinte  y  cinco  aüos,  y  que  acababa 
ile  estrechar  el  matrimonio  de  Lnis  XVÍ  con  la 
hija  de  María  Teresa,  decretó  la  demolición 
de  ias  fortalezas  belgas,  y  obligó  de  ese  modo 
á  los  Irlandeses  á  abandonar  el  suelo  de 
ar¡iiel  país  en  1782.  Estos  se  quejaron,  mus 
por  el  pronto  no  liubo  ningnii  rompimiento: 
por  último  habiendo  sobrevenido  otras  difi- 
cultades, los  Estados  generales-reclamaron  ol 
nombramiento  de  comisarios  para  terminar 
las  diferencias.  Las  pretensiones  de  José  II 
"eran  muchas:  exigía  la  reposición  de  los  lí- 
mites de  la  Flandes  al  estado  que  les  señaló 
el  convenio  de  1664;  la  demolición  de  algu- 
•   ñas  fortalezas,  la  cesión  de  diversas  localida- 
des disputadas,  el  paso  de  cuantiosas  sumas 
que  los  Estados  generales  debían  por  suminis- 
tros hechos  á  sus  tropas,  y  por  último,  la  eva- 
cuación de  Maeslrinht  y  del  condado  de  Urocn- 
hoven  en  el  antiguo  país  del  otro  lado  del 
Hosa  (mayo  de  1784.)  Después  de  largas  ne- 
gociaciones, el  emperador  hizo  entregar  á  los 
comisionados  holandeses  su  ultimátum,  cu- 
yas principales  condiciones  eran:  la  libre  na- 
vegación del  Escalda;  libertad  de  comercio  con 
las  Indias,  y  el  derecho  de  arreglar  ol  aran- 
cel de  aduanas  como  le  pareciese  mas  conve- 
niente. A  aquel  ultimátum  siguieron  las  vías 
de  hecho,  y  asustados  los  holandeses  con  la 
vista  de  algunos  regimientos  alemanes  que 
habían  llegado  ú  sus  fronteras,' inundaron  una 
cantidad  considerable  de  polders  belgas.  Te- 
miendo entonces  la  Francia  que  la  Holanda  no 
se  echase  otra  vez  en  brazos  de  la  Inglater- 
ra, ofreció  su  mediación,  Abriéronse  confe- 
rencias en  Versalles,  y  un  tratado  formado 
en  Fontaineblenu  el  8  de  noviembre  de  1785, 
puso  fin  á  aquellas  disensiones.  Un  articulo 
de  aquel  tratado  reconoció  en  las  dos_  poten- 
cias el  derecho  de  hacer  los  reglamentos  de 
comercio  que  mejor  les  pareciese,  y  estable- 
cer aduanas  y  portazgos  en  sus  oslados:  por 
otro  se  declaró  qne  los  limites  de  la  Flandes 
se  restablecerían  bajo  el  pie  del  convenio  de 
1664;  los  Estados  generales  .fueron  manteni- 
dos en  la  posesión  de  tener  cerrado  el  Escalda; 
y  para  obtener  que  Joséll  renuncíase  indos  sus 
derechos  sobre  Maeslricht,  y  otras  localidades 
del  pais  del  otro  lado  del  Mosa,  se  obligaron 
a  pagarle  los  10,000,000  de  florines  conve- 
nidos cuando  los  preliminares,  y  abandonarle 
los  fuertes lü'iiyschans,  Federico  Enrique,  Li- 
Uo  laefkenshoock. 

Las  primeras  reformas  de  José  II  en>la  ad- 
ministración interior  del  pais,  fueron  todas  re- 
ligiosas: citaremos  únicamente  el  decreto  de 
1J  de  octubre  de  1781  sobre  la  tolerancia;  el 
de  diciembre  delmismo  año,  que-  prohibía  di- 
rigirse á  la  córte  de  Roma  en  solicitud  de 
dispensas,  y  mandaba  á  los  obispos  que  las 
espidiesen;  el  de  17  de  marzo  de  1783,  que 
declaraba  la  intención  que  tenia  el  empera- 
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dar  de  suprimir  ciertos  monasterios  y  desti- 
nar sus  rentas  á  un  uso  mas  útil  ó  interesan- 
te, que  el  que  de  ellas  se  habia  hecho  [hasta 
entonces,  Pero  ta  medida  que  llevó  al  mas  al- 
to punto  el  descontento  del  clero,  fué  el  esta- 
blecimiento del  seminarlo  general:  el  decre- 
to por -el  cual  se  croaba,  (16  de  oelubre  de 
178<¡)  prohibía  admitir  en  lo  sucesivo  en  las 
ordenes  religiosas  á  los  jóvenes  que  no  hubie- 
sen cursado-  cinco  años  de  leologia  en  el  se- 
minario general  de  Lobayna,  ó  en  el  de  Lusem- 
burgo:  los  seminarios  episcopales  quedaban 
suprimidos  y  convertidos  en  presbiterios. 

Semejantes  reformas  introducidas  brusca- 
mente en  un  pais  (pie  por  largo  tiempo  habia 
sido  teatro  de  guerras  religiosas,  debían  es- 
citar en  él  sediciones.  Sin  embargo,  la  opo- 
sición no  llegó  á  ser  realmente  formidable, 
hasía  qne  José  II  amenazó  también  al  orden 
civil  con  un  trastorno  completo:  por  un  de- 
creto de  l.ü  de  enero  de  1787,  se.  sustituyó 
•m  solo  consejo  á  Jos  tres  colaterales:  las  pro- 
vincias, divididas  en  nueve  circuios,  debiarr 
scr  administradas  por  otros  tanlqs  intenden- 
tes: las  diputaciones  permanentes  eran  supri- 
midas y  reemplazadas  por  cinco  diputados 
para  todo  el  pais,  agregados  al  consejo  de 
gobierno,  que  era  nombrado,  es  cierto,  por 
los  Estados,  pero  cuya  elección  no  era  válida 
hasta  que  fuese  ratiflcada'por  el  mismo  go- 
bierno. En  cuanto  á  los  Estados,  no  conserva- 
ban mas  que  el  votar  los  subsidios:  la  admi- 
nistración de  las  provincias  se  Jes  arrancaba 
para  pasarla  á  manos  de  los  intendentes.  La 
organización  judicial  quedaba  igualmente  al- 
terada: todos  los  tribunales  existentes,  á  es- 
cepcion  de  los  militares, .  eran  suprimidos  y 
reemplazados  por  sesenta  y  cuatro  juzgados 
de  primera  instancia,  dos  audiencias  de  ape- 
lación, y  un  tribunal  supremo  con  residencia 
en  Bruselas,  que  entenderla  en  los  negocios 
en  que  hubiese  lugar  á  revisión. 

Bien  pronto  se  abrió  la  Asamblea  de  los  Es- 
fados  de  Brabante,  que  celebraba  sus  sesio- 
nes dos  veces  al  año,  en  marzo  y  octubre.  Sus 
primeras  sesiones  se  señalaron  por  una  fuerte 
oposición,  y  por  su  negativa  á  votar  las  con- 
tribuciones hasta  que  se  derogasen  las  dispo- 
siciones contrarias  á  la  constitución  del  pais;. 
Un  abogado  del  consejo  de  Brabante,  Enrique 
Van-der-Koot,  que  ya  se  habia  dado  á  conocer 
por  una  memoria  muy  atrevida  sobre  los  de- 
rechos del  pueblo  brabanzon,  y  los  ataqjues 
que  se  les  daba  en  nombre  del  emperador,, 
contribuyó  á  organizar  en  Bruselas  compañías 
de  voluntarios,  que  bien  pronto  se  multiplicaj- 
ron  por  toda  la  Bélgica,  y  formaron  el  núcle» 
do  un  ejército  nacional.  En  la  siguente  legis- 
latura de  los  Estados  de  Brabante,  el  cíe»  y 
la  nobleza'  no  se  atrevieron  á  persistir-en  su 
oposición,  y  concedieron  los  subsidios,  pero 
el  tercer  estado  los  negó,  y  los  Estados  de 
Hainant  siguieron  su  ejemplo.  El  emperador 
quiso  emplear  la  violencia:  disolvió  los  Esta- 
t.   iv.  60 
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dos  de  Hainaut  y  de  Brabante  y  el  consejo  de 
e$ta  última  provincia.  Entonces  llegó  á  su  col- 
mo la  exaltación:  una  multitud  de  jóvenes  em- 
puñaron las  armas  cerca  de  Breda  y  se  pusie- 
ron á  ¡as  órdenes  de  Yan-der-Meersch,  coronel 
belga  que  se  habia  distinguido  en  servicio  de 
la  Francia.  En  un  manilieslo  publicado  el  24 
de  octubre  de  17S9,  el  pueblo  brabanzon  de- 
claró al  emperador  José  II  depuesto  de  la  so- 
beranía del  ducado  de  Brabante,  y  poco  des- 
pués, Van-dcr-Meerseh,  consiguió  sobre  los 
austríacos  una  brillante  victoria.  Entonces  los 
Estados  de  Handes  decretaron  su  unión  con 
el  Brabante,  la  destitución  del  emperador  y 
41  levantamiento  de  un  ejército  de  20,000 
hombres.  Los  gefes  austríacos,  poseídos  de 
un  terror  pánico  huyeron  de  Bruselas,  corrie- 
ron á  encerrarse  en  la  fortaleza  de  ¡íamur,  y 
dieron  órdeii  á  sus  tropas  para  que  evacuasen 
el  país  sin  disparar  un  solo  tiro.  Casi  al  mis- 
mo tiempo  los  Estados  de  las  provincias  que 
acababan  de  emanciparse,  enviaron  represen- 
tantes á  Bruselas  para  celebrar  allí  una  asam- 
blea general.  En  olla  se  decidió  que 1  aquellas 
provincias  formarían  una  confederación  con 
el  nombre  de  Estados  Bélgicos  buidos,  y  quev 
gobernaría  el  país  un  congreso  soberano. 

Sin  embargo,  la  Bélgica  temia  no  poderse 
sostener  contra  las  fuerzas  austríacas,,  y  .en- 
vió, una  diputación  á  la  Asamblea  nacional  de 
Francia  reclamandosu  apoyo,  (febrero  de  1790.) 

Pero  la  Francia  estaba  demasiado  ocupada 
con  sus  propios  asuntos  para  intervenir  en  los 
de  Bélgica:  la  Asamblea  se  contentó  con  pro- 
poner al  Austria  su  mediación,  con  condición 
de  que  los  Países  Bajos  eligiesenun  gefecons- 
íituoionalen  la  familia  del  emperador ,  y  que 
las  provincias  belgas  tendrían  una  representa- 
ción libre  y  electiva  en  ios  tres  órdenes  ,  al 
arbitrio  de  la  nacían. 

Estas  condiciones  fueron  desecbadas  por 
el  ambicioso  Yao-der-Noot,  que  prohibió  basta 
que  se  publicasen:  por  otra  parte,  los  belgas 
combatían  menos  por  su  liberlad'que  por  la 
conservación  de  su  religión  y  sus  comunida- 
des religiosas,  y  un  acontecimiento  importan- 
te vino  á  cambiar  entre  ellos  el  estado  de  los 
partidos.  Murió  José  II,  y  sn  sucesor  Leopoldo, 
apenas  fué  coronado,  (30  de  setiembre  de  1700) 
•publicó  una  declaración  en  que  decía  que  se 
habia  concertado  con  la  Prusia,  la  Holanda  y 
la  Inglaterra,  y  se  comprometía  solemnemente 
bajo  la  garantía  de  aquellas  íres  potencias,  á 
mantener  las  constituciones  de  las  provincias 
'  belgas,  en  el  estado  que  tenían  en  el  reinado 
de  María  Teresa:  á  conceder,  con  respecto  á 
los  actos  de  la  revolución,  una  amnistía  com- 
pleta, sinesceptuar  de  ella  mas  que  á  los  que 
■impidiesen  que  aquella  declaración  llegase  á 
conocimiento  del  pueblo,  y  á  introducir  en  la 
organización  de  los  Estados  ,  constitucional- 
e  mente.y  de  acuerdo  con  ellos,  las  moüificacio- 
■  Ties  que  reclamase  el  interés  público.  Los  bel- 
gas tenían  de  plazo  basta  el  2 1  de  noviembre 


para  adoptar  un  partido,  pasado  el  cual,  siles 
estadosno  habían  prestado  su  sumisión,  elcjcr- 
cito  austríaco  invadirla  el  país,  y  cesaría  de 
ser  aplicable  la  amnistía  a  los  que  permane- 
"ciesen  en  la  insurrección. 

Aunque  siu  recursos  eslraugeros,  los  Esta- 
dos belgas  resolvieron  continuar  la  resisten- 
cia; pero  la  noche  misma  del  dia  en  que  espi- 
raba el  plazo,  después  de  muchos  pasos  in- 
fructuosos, convinieron  unánimemente  en  une 
nopodian  lomar  otro  partido  que  el  de  elegir 
gran  (tuque hereditario  de  la  hélgita  al  archi- 
duque Carlos,  hijo  tercero  de  Leopoldo,  con 
condición  de  que  aquella  dignidad,  jamás  po- 
dría confundirse  con  la  de  gefedeía  casa  de 
Austria,  ó  cualquiera  otro  soberano,  cuyos  de- 
más estados  no  le  permitiesen  residir  en  el 
pais,  ni  gobernarle  por  si  mismo  Pero  el  feld- 
mariscal Bendcr  no  hizocaso  de  aquella  sumi- 
sión á  medias:  pasó  et  Mosa  el  23  de  noviem- 
bre, y  dos  dias  después,  una  capitulación  con- 
cluida bajo  las  bases  de  la  declaración  del  em- 
perador, le  entregaba  á  Namur.  Continuó  su 
mareba,  y  los  Estados  de  Brabante  se  decidie- 
ron á  prestar  su  sumisión:  en  poco  tiempo 
toda  la  Bélgica  volvió  á  !a  dominación  aus- 
tríaca, y  Van-der-.\ont  se  vió  precisado  á  reti- 
rarse á  Holanda. 

Por  un  convenio  (irmado  en  la  Haya,  las 
tres  potencias  garantizaron  la  soberanía  de  la 
Bélgica  al  empcra'dor,  que  poi»su  parte  conllr- 
mó  las  constituciones,  los  privilegios  y  las 
costumbres  de  las  provincias  belgas,  y  publi- 
có una  amnistía  casi  general.  Todas  las  hrno- 
vacionesde  José  II  quedaron  abolidas:  laarchí- 
duquesa  María  Cristina  y  el  duque  Alberto  de 
Sajonia  Tescben;  fueron  repuestos  en  oí  go- 
bierno, y  por  último,  el  condo  de  Mercy-Ar- 
gcnleau  fué  nombrado  ministro  plenipoten- 
ciario ciel  emperador. 

So  reinó  largo  tiempo,  la  buena  inteligen- 
cia, porque  hacia  fines  de  1791,  el  gobierno 
austríaco  llegó  otra  vez,  como  en  la  época  de 
la  primera  insurrección,  á  enagenarse  ln  vo- 
luntad de  todos  los  partidos.  La  constitución 
francesa  de  1791,  habia  declarado  que  la  Fran- 
cia renunciaba  á  emprender  ninguna  guerra 
con  la  mira  de  hacer  conquistas,  y  que  jamás 
emplearía  sus  fuerzas  contra  la  libertad  de 
ningún  pueblo:  los  descontentos  belgas  apela- 
ron á  aquella  poletícia.  La  guerra  era  entonces 
inminente  entre  la  Europa  y  la  Francia,  y  aun 
ya  habían  comenzado  las  hostilidades:  la  Pru- 
sia reunida  con  el  Austria  bahía  invadido  la 
frontera  francesa,  pero  la  batalla  de  Valmylas 
arrojó  del  territorio,  y  bien  pronto  un  ejército 
republicano  se  abrió  entrada  en  la  Bélgica  por 
la  batalla  de  Jemmapes,  y  conquistó  todas  las 
provincias  basta  el  Mosa.  Esta  invasión  ,  á  la 
que  seguían  los  emigrados  belgas,  capitanea- 
dos por  Vau-dcr-Meersoh,  fué  acogida  con  el 
mayor  entusiasmo,  porque  los  franceses  decla- 
raron libre  la  navegación  del  Escalda, 

Pero  aquel  entusiasmo  no  fué  de  larga  du- 
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ración:  habiendo  ofendido  los  franceses  á  los 
'belgas  en  sus  creencias,  se  unieron  á  los  aus- 
tríacos, y  vieron  con  júbilo  á  sus  antiguos 
aliados,  rechazados  al  otro  lado  desús  fronte- 
ras; con  todo,  el  ejército  republicano  no  tardó 
en  tomar  la  ofensiva:  forzó  á  los  austríacos  á 
levantar  el  sillo  de  Maubeuge,  se  estableció  en 
los  principados  de  Chimay  y  deBeaumont,  se 
apoderó  de  Messiues,  Warneton  y  Commines, 
y  en  una  palabra,  aquella  campaña  (1794),  no 
ftié  para  la  Franciamas  que  una  larga  serie  no 
iulerrumpida  de  victorias:  la  batalla  de  Fíen- 
los la  aseguró  definitivamente  la  posesión  de 
la  Bélgica.  El  ejercito  francés  penetró  basta  en 
Holanda,  y  el  1G  de  mayo  del  año  siguiente 
los  Estados  generales  concluyeron  con  la 
Francia  un  tratado  que  estipulaba  las  relaciones 
recíprocas  de  las  dos  repúblicas.  Las  Provin- 
cias unidasfueronreeonocidaslibres,  pero  con 
condiciones  muy  duras:  tenian  que  ceder  á 
Venloo,  el  Limburgo  holandés,  Maestricbt  y  la 
Flandes  zelandesa:  abandonar  el  derecho  dé 
ocupar  á  Flesinga:  concederá  los  buques  fran- 
ceses la  libre  navegación  del  Hhin,  del  Es- 
calda y  del  Mosa:  comprometerse  á  pagar 
¡00. 000,000  de  florines  por  gastos  de  guerra: 
y  por  último,  obligarse  á  mantener  en  tiempo 
de  guerra  un  cuerpo  de  ejército  de  20,000 
franceses  á  las  órdenes  de  un  general  de  la 
misma  nación.  Este  tratado  cimentaba  además, 
de  un  modo  formal,  la  conquista  de  la  Bélgica: 
el  1."  de  octubre  se  proclamó  solemnemente 
la  incorporación  de  este  pais  y  del  principado 
de  Lieja  á  la  república  francesa.  Comisarios 
franceses  recorrieron  el  pais  y  le  dividieron 
en  nueve  departamentos:  el  del  Lys,  capital 
Brujas;  el  del  Escalda,  capital  Gante;  el  de  los 
DosNethes,  capilal  Amberes;  el  del  Dyle,  ca- 
pital Bruselas;  el  del  Mosa  inferior ,  capital 
Maeslricb;  el  del  Ourihe,  capital  Lieja;  el  de 
Jemmapcs,  capital  Mons;  el  de  Sambre  y  Ma- 
sa, capital  Namur,  y  el  de  los  vosgts,  capi- 
tal l.iixemburgo.  Desde  aquella  época,  las  pro- 
vincias belgas  han  compartido  la  suerte  de  la 
Francia,  y  durante  el  consulado  y  el  Imperio, 
su  historia  se  confunde  con  la  de  este  pais. 
Además,  el  emperador  Francisco  II,  por  el  tra- 
tado de  Campo-Formio,  concluido  el  17  de  oc- 
tubre de  1707,  renunció  todos  sus  derechosso- 
bre  los  Faises  Bajos.  \ 

Pero  ta  victoria,  por  largo  tiempo  fiel  álos 
franceses  los  abandonó  al  fin:  la  Bélgica  fué 
invadida  por  los  ejércitos  de  la  coalición,  que 
bien  pronto  estuvieron  en  posesión  de  la  Flan- 
des,  el  Brabante  ,  Hainaut,  Namur  y  Lieja. 
El  l.u  de  febrero  de  1814,  los  prusianos  en- 
traron en  Bruselas,  y  se  apresuraron  á  esta- 
blecer allí  un  gobierno  provisional:  atravesa- 
ron luego  las  fronteras  de  la  Francia,  y  des- 
pués de  heroicos,  péro  inútiles  esfuerzos,  Na- 
poleonpartiópara  el  destierro. 

Los  aliados  no  sabiao  que  hacer  de  su  con- 
quista: el  Austria  conocía  muy  bien  que  debía 
renunciar  á  la  Bélgica,  y  qué  aquél  pais  mas 
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hien  seria  para  ella  una  carga  qué  una  venta- 
ja. El  congreso  de  Viena,  sordo  á  las  quejas 
de  los  belgas,  decidió  que  las  antiguas  pro- 
vincias unidas  de  los  Países  Bajos,  y  las  pro- 
vincias bélgicas,  formarían  con  los  límites  qué 
ulteriormente  se  fijasen,  y  bajo  la  soberanía  del 
principe  de  Orange-Kassau,  el  reino  de  los 
Países  Bajos.  Aquella  decisión  fué  continuada 
el  31  de  mayo  .le  ¡815,  por  un  tratado  con- 
cluido entre  los  Países  Bajos,  la  Inglaterra,  él 
Austria,  la  Prusiay  la  liusia. 

Durante  los  Cien  dias,  la  Bélgica  fué  el 
teatro  déla  guerra.  Podía  creerse  que  después 
de  liaber  participado  largo  iiempo  de  los  glo- 
riosos destinos  del  imperio,  aquél  pais  sos- 
tendría á  su  antiguo  soberano,  y  le  prestaría 
el  auxilio  de  sus  armas.  lío  sucedió  asi:  los 
belgas,  sea  por  cansancio  ó  por  desmoraliza- 
ción, combatieron  efilas  filas  de  los  enemigos 
de  ta  Francia,  y  se  distinguieron  en  ellas  á 
las  órdenes  del  principe  de  Orange.  Vencedor 
primero  cnFIeurnsy  én  Ligny,  el.  emperador 
se  estrelló  en  Waterloo  contra  él  número  de 
sus  adversarios  y  la  traición  de  sus  genera- 
les. Pero  aquellos  acontecimientos  no  ejercie- 
ron ninguna  influencia  sobre  la  Bélgica,  y  en 
nadase  alteraron  las  disposiciones  del  con- 
greso de  Viena. 

El  rey  de  Holanda  temía  á  susnuevos  sub- 
ditos, y  el  objeto  constante  de  su  política  fué 
el  quitarlos  su  nacionalidad.  Las  injuslicias  y 
exigencias  de  sü  gobierno  indignaron  ála  Bél- 
gica sometida  á  disposiciones  rentísticas  opre- 
soras, y  admitida  en  ta  representación  general 
en  una  proporción  insignificante.  La  prensa 
levantó  su  voz:  Polter  especialmente  reclamó 
con  energía  en  nombre  de  la  ¡racionalidad  ul- 
trajada, y  fué  preso.  Pero  el  impulso  estaba  ya 
dado:  los  periódicos  reclamaron  con  nueva 
energía;  el  partido  republicano  y  el  clero  hi- 
cieron causa  común  y  se  unieron  contra  los 
holandeses:  por  úllimo,  el  pueblo  se  amotinó 
y  por  todas  partes  estallaron  sediciones.  Cuan- 
do la  revolución  de  1S30  espulsó  de  Francia  á 
la  rama  primogénita  de  ios  Borbones,  la  Bél- 
gica respcmdió  con  entusiasmo  al  grito  de  li- 
bertad, y  el  25  de  agoslo  hubo  movimientos 
de  insurrección  en  Bruselas.  Desde  la  capital 
se  propagó  rápidamente  Lirevolucion  por  las 
provincias,  y  por  todas  partes  se  proclamó 'la 
emancipación  del  pais.  Asustado  el  rey  Gui- 
llelnio,  convocó  los  Estados  en  asamblea  es- 
traordinaria  para  el  1-3  del  mes  dé  séliemhre, 
y  Ies  anunció  que  se  ocuparían  del  examen  de 
las  quejas  por  las,  que  la  Bélgica  habia  tomado 
las  armas.  Pero  al  mismo  tiempo  hacia  avan- 
zar un  ejército  á  las  órdenes  de  su  hijo  segun- 
do Federico.  Entonces  se  formaron  cuerpos  de 
voluntarios  que  corrieron  á  la  defensa  de  la 
capilal  amenazada.  Los  holandeses  entraron  én 
Bruselas  el  23  dé  setiembre:  cuatro  dias  dés- 
pues  fueron  arrojados  de  ella  por  los  patrio- 
tas, mandados  por  VanJfalem  y  por  el  gene- 
ral francés  MerÚn. 
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.  -  Este  triunfo  aumentó  el  entusiasmo  y  la  au- 
dacia: establecióse  un  gobierno  provisional,  y 
se  adoptaron  los  tres  colores  brabauzones. 
Atli  se  sublevó  y  puso  eu  campaña  su  artillería 
y  un  cuerpo  de  voluntarios:  Charieroi  abrió 
•  sus  puertas:  Touruay,  Moas,  Ñamar,  Dinaot, 
Huy,  PbilippeviUe,  Marienburgo,  Arlou  y  Gan- 
te hicierou  otro  tanto:  por  manera,  c[ue  desde 
principios  del  mes  de  octubre,  la  mayor  parte 
de  la  Bélgica  había  sacudido  el  yugo  holandés. 

El  5  del  mismo  mes,  el  principe  deGrange 
llegó  á  Amberes.  coa  el  título  de  gobernador 
general  de  la  Bélgica.  «Este  principe  dice 
Mr,  Van  Hasselt,  eirá  muy  querido  en  agüellas 
provincias,  por  sus  modales  francos  y  carácter 
caballeresco.  Se  habia  distinguido  eu  la  ba- 
talla de  "Waterloo,  en  la  que  habia  combatido 
á  la  cabeza  de  los  belgas:  luego,  d  principios 
déla  insurrección  de  Bruselas,  el  í.°  de  se- 
tiembre, se  presentó  casi  solo  en  medio  de  la 
multitud  amotinada,  y  procuró  una  avenencia. 
Había  creado  una  comisión  encargada  de  exa- 
minar las  medidas  que  debían  tomarse,  pero 
el  regreso  de  una  diputación  que  liabia  sido 
enviada  á  la  Haya,  para  hacer  presente  al  rey 
el  estado  de  las  cosas,  desvaneció  al  día  si- 
guiente todas  las  esperanzas  que  la  llegada  del 
príncipe  habían  hecho  concebir  (1).» 

Bien  pronto  se  conoció  en  el'ecio,  queetrey 
solo  deseaba  ganar  tiempo ,  y  que  p  ara  conseguir 
este  objeto  procuraba  esplotar  el  nombre  popu- 
lar de  su  hijo.  No  habiendo  producido  ningún 
resultado  el  viage  de  aquelpriucipe,  Guillelmo 
revocó  el  20  de  octubre  los  poderes  que  le  ha- 
bía dado,  y  el  bombardeo  de  Amberes,  que  co- 
menzó poco  después,  probó  que  en  adelante 
era  ya  imposible  todo  pacto'  éntrelos  dos  paí- 
ses. Al  mismo  tiempo,  el  congreso  nacional 
proclamaba  la  independencia  de  la  Bélgica, 
escepto  las  relaciones  del  Luxemburgo  con  la 
Confederación  germánica,  declarando  que  la 
forma  de  gobierno  seria  monárquica,  y  que  la 
casa  de  Orangc-Nassau  quedaba  destituida  del 
trono. -La  nueva  consütuccion  quedó  conclui- 
da el  7  de  febrero  de  1831. 

La  Bélgica  era  libre,  pero  no  sabia  que 
hacer  de  su  libertad.  Tres  partidos  teniau  pro- 
babilidades de  triunfo:  el  primero  quería  des- 
de luego  la  reunión  de  aquel  país  á  la  Francia; 
pero  en  vista  de  la  oposición  de  los  mas  celo- 
sos católicos,  pidió  que  se  eligiera  por  rey  al 
duque  dé  Nemours:  el  segundo,  á  cuya  cabeza 
se  hallaba  Potter,  proponía  el  establecimiento 
de  una  república  católico-democrática:  y  por 
último,  el  tercero  pretendía  que  la  regencia 
perfenecia  de  derecho  al  principe  de  Orauge. 
El  primer  parecer  fué  el  que  prevaleció:  el 
congreso,  por  una  gran  mayoría  ofreció  la  co- 
rona al  duque  de  Nemours.  Pero  Luis  Felipe  la 
rehusó,  porque  temía  irritar  álas  potencias  de 
Europa,  que  entonces  tenian  sus  plenipoten- 

(t)  Uistoria  dt  la  lidqka  y  di  la.  Holanda:  pági- 
na Í92.  - 


ciáriós  en  Londres  para  arreglar  los  asunlos 
de  la  Bélgica.  El  congreso  nombró  entonces 
uu  regente  provisional,  y  recayó  la  elección 
eu  Mr.  Sarlet  de  Chockier, 

En  la  reunión  siguiente  (29  de  marzo  de 
183 1),  e!  congreso  se  ocupó  primero  del  ejér- 
cito y  de  la  hacienda:  Luego  volvió  á  tratar  de 
la  elección  de  un  rey,  y  con  gusto  de  la  Ingla- 
terra, los  sufragios  recayeron  en  el  principe 
Leopoldo  de  Sajonia-Coburgo.  Aquel  principe 
aceptó,  prestó  juramento  a  la  constitución  el 
21  de  julio  de  1831,  el  regente  hizo  dimisión 
de  sus  funciones,  y  el  congreso  declaró  ter- 
minada la  legislatura:  en  ün,  el  nuevo  monar- 
ca convocó  los  colegios  electorales  para  el  23 
de  agosto,  y  la  apertura  del  senado  y  cámara 
de  los  representantes  para  el  8  do  setiembre 
siguiente. 

Sin  embargo,  la  conferencia  de  Lóndres 
continuaba  sus  trabajos,  y  habia  publicado  ya 
un  acta  conocida  con  el  nombre  de  Tratado 
de  los  veinte  y  cuatro  articulas,  á  que  Leopol- 
do se  habia  adherido  antes  de  subir  al  Irono. 
La  Holanda  conservaba  los  límites  señalados 
en  otro  tiempo  á  las  Provincias  Unidas:  elLu- 
xemburgo  continuaba  formando  parte  déla 
Confederación  germánica:  la  Bélgica  formaba 
un  estado  libre  bajo  la  garanlía  de  las  chico 
grandes  potencias:  se  Lacia  cargo  de  las  deu- 
das que  anles  de  la  formación  del  reino  de  los 
Países  Bajos  pesaban  sobre  su  territorio;  y 
por  último,  quedaba  libre  la  navegación  tie  los 
rios  y  canales.  Pero  Guillelmo  negó  su  adhe- 
sión á  aquel  1  rulado,  y  el  2  de  agosto  atacó  á 
la  Bélgica, 

Esta  guerra  no  fué  de  larga  duración,  pe- 
ro fué  suticiente  para  manifestar  á  los  holan- 
deses su  poder.  Sin  un  pronto  socorro  enviu- 
do por  la  Francia  á  las  órdenes  del  mariscal 
Gerard,  la  hubiera  sido  á  la  Bélgica  muy  difi 
"cil  resistir,  aunque  el  nuevo  monarca  liabia 
dado  reiteradas  pruebas  de  sabiduría  y  de  va- 
lor. La  Holanda  no  podia  hacer  frenlé  á  las 
fuerzas  reunidas  de  dos  naciones;  al  punto  se 
concluyó  un  armisticio,  y  e¡  9  de  agosto  de 
183  l  se  Sumó  una  tregua  de  seis  semanas. 

El  9  de  agosto  del  año  siguiente,  Leopoldo 
casó  con  Mari  a  Luisa,  hija  primogénita  del  rey 
de  los  franceses,  y  de  este  modo  unió  á  su  par- 
tido á  ios  belgas,  que  deseaban  ver  en  el  tro- 
no á  un  principe  de  la  familia  de  Orleans.  Poco 
tiempo  después  (11  de  octubre.)  La  conferen- 
cia de  Londres  reconoció  la  necesidad  de  em- 
plear medidas  coercitivas,  para  compeler  á  la 
Bélgica  y  la  Ifolanda  á  que  reciprocamente 
evacuaran  territorios  que  no  las  correspondían 
según  el  Tratado  de  los  veinte  y  cuatro  arti- 
culas) y  el  22  del  mismo  mes,  visla  la  negati- 
va de  las  córtes  del  Norle,  la  Francia  y  la  In- 
glaterra Armaron  un  tratado  con  aquel  objeto: 
declararon  á  la  Holanda  que  cu  caso  de  opo- 
nerse, procederían  al  embargo  de  sus  buques, 
y  que  además,  uu  ejército  francés  pasaría  la 
frontera  para  apoderarse  de  la  cludadela  de 
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Arnberes.  El  gabinete  de  la  Haya  uo  hizo  caso 
de  aquellas  amenazas,  y  las  potencias  aliadas 
Jas  pusieron  en  ejecución,  la  cindadela  de 
Amberes  era  fuerte,  y  lluvias  atondantes  ha- 
bían descompuesto  y  ablandado  el  terreno:  la 
ciudad  debia  ser  neutral,  y  las  operaciones 
militares  se  encontraban  muy  circunscritas. 
Mas  no  por  eso  dejó  el  mariscal  Gerard  de 
principiar  el  sitio,  y  de  proseguirle  con  estre- 
.mado  vigor.  Después  de  veinte  y  cuatro  dias 
de  trinchera  abierta,  el  general  Chassé  capi- 
Inló  y  se  entregó  prisionero  con  las  tropas  que 
tenia  á  sus  órdenes.  El  general  Gerard  se 
comprometió  á  ponerle  en  libertad,  cuando 
fuesen  devueltos  á  la  Bélgica  los  fuertes  de 
Lillo  y  de  Liefkensboefc,  situados  á  orillas  del 
Escalda.  Pero  el  rey  GuiUelmo  se  negó  á ratifi- 
car esfa  última  condición:  conlaba  con  el  apo- 
yo délas  potencias  del  Norte,  y  pensaba  que 
ím  cuerpo  de  ejército  prusiano  que  iiabia  de 
observación  en  la  frontera,  pasaría  el  Rhin  y 
acudicia  en  su  auxilio.  Cuaudp  vio  que  se  ha- 
liia  engañado,  que  la  ciudadela  de  Aniberes 
estaba  tomada,  y  que  los  buques  franceses  é 
ingleses  causaban  muctio  daño  ¡i  su  comercio 
pensó  en  negociaciones.  El  1G  demayo  de  1833 
se  trató  de  común  acuerdo  de  un  armisticio  in- 
definido, y  el  21  se  firmó  un  convenio  provi- 
sional, que  establecía  la  libertad  del  Escalda, 
sometiael  pontazgo  del  Mosa  á  la  tarifa  deMa- 
guncia,  mantenía  el  sfaftir/uo  territorial,  com- 
prendiendo en  él  al  iuxemburgo,  alzaba  el 
embargo  de.los  buques  holandeses,  y  devolvia 
la  libertada  todos  los  prisioneros  de  aquella 
aacion,  que  se  bailaban  en  Francia  desde  la 
loma  de  Amberes, 

Sin  embargo,  la  casa  de  Orange  contaba 
todavía ,  numerosos  partidarios,  y  cuando  el 
gobierno  secuesiró  los  bienes  que  poseía  en 
Bélgica,  estallaron  murmullos  en  muchas  ciu- 
dades, particularmente  en  Gante,  Lieja,  Arabe- 
res  y  Bruselas.  Entonces  el  puebto  se  irritó  y 
cometió  graves  violencias:  en  Bruselas  saqueó 
las  casas  de  los  principales  orangistas,  (llama- 
han  asi  á  los  partidarios  de  la  familia  destro- 
nada) y  costó  mucho  trabajo  restablecer  el 
órdeu. 

El  gobierno  del  rey'  Leopoldo  dedicó  (oda 
su  atención  á  hacer  que  volviese  á  florecer  el 
comercio  belga,  que  la  revolución  había  ani- 
quilado casi  completamente;  en  1S3S,  una  cri- 
sis afligió  al  banco,  que  se  vio*  obligado  a 
suspender  sus  pagos:  el  gobierno  acudió  á  su 
socorro,  y  bien  pronto  se  disipó  la  inquietud. 

El  14  de  marzo  de  aquel  mismo  año,  la  Ho- 
landa manifestó  á  la  Bélgica  que  estaba  pronta 
á  aceptar  el  Tratado  de  hs  veinte  y  cuatro  ar- 
ticulas. Aquella  notificación  produjo  en  el  rei- 
no un  movimiento  estraordinario,  porque  des- 
de 1830,  el  Luxemburgo  y  el  Limburgo  se  ba- 
ilan identificado  con  la  Bélgica,  y  contaban 
representantes  en  las  dos  cámaras.  De  todas 
partes  enviaron  felicitaciones  al  gobierno, 
enarbolaron  los  colores  brabanzones,  y  el  pue- 


blo- hizo  las  mas  enérgicas  reclamaciones. 
Leopoldo,  sin  embargo,  se  vió  obligado  á  ceder 
por  la  retirada  de  los  representantes  deírusia 
y  Austria,  y  la  Bélgica  tuvo  que  contentarse 
con  la  parte  wallbna  del  gran  ducado  de  Lu- 
xemburgo, y  abandonó  toda  la  provincia  del 
Limburgo.  Un  tratado  subsiguiente,  (lít  de  oc- 
tubre de  1812,)  tuvo  por  objeto  concluir  Ja  li- 
quidación de  deudas  á  cargo  de  la  Holanda  y 
déla  Bélgica:  esta  última  no  tuvo  que'satisfa- 
cer  mas  que  una  renta  anual  de  5.000,000  de 
llorínes,  en  lugar  de  los  8  400,000  que  la 
habia  impuesto  el  tratado  de  15  de  noviembre 
de  J83Í. 

El  mismo  año  se  descubrió  una  conspira- 
ción formada  para  volver  á  colocar  en  el  trono 
al  principe  de  Orange  Los  generales  Vander- 
mcer  y  Vandersmisen  se  encontraban  á  la  ca- 
beza de  aquel  movimiento.  Entregados  á  los 
tribunales,  fueron  condenados  á  muerte,  pero 
el  rey  les  conmutó  la  pena  en  la  de  veinte 
años  de  presidio,  y  aun  habiéndose  fugado 
Vandersmisen,  indultó  á  Vandermeer,  con  con- 
dición de  que  se  espatriase,  y  marchase  á  Amé- 
rica. De  Jos  debates  del  proceso  resultó  que 
los  conjurados  habían  tenido  á  su  disposición 
inmensos  recursos,  y  casi  resultó  probado  que 
una  potencia  estrangera  les  facilitó  el  ot;o  pa- 
ra promover  disturbios  en  Bélgica.  Aun  aho- 
ra, este  reino  no  está  todavía  tranquilo:  los 
■dos  partidos  que  se  babian  amalgamado  para 
dérribar  del  trono  á  Guilielmo,  se  han  divi- 
dido y  so  hacen  una  guerra  encarnizada.  Has- 
ta el  dia,  el  partido  religioso  lleva  la  ven- 
taja, pero  Jos  repubficanos  adquieren  conti- 
nuamente nuevas  fuerzas,  y  la  lucha  llegará 
bien  pronto  á  equilibrarse. 

E.  F.  do  Velis:  Belgicarum  rermn  liber,  site  de 
historia  Belqiea,  pjusgue  scriploribus prwcipuis  eom- 
ménialio,  A  ¿liberes,  1790,  y  Parma,  1785. 

De  Bast;  EslablteimietUa  de  los  comunes  en  la  Bél- 
gica, Sanie,  1819,  en  8  o 

j.  Jos.  Rapsaet:  Análisis  histórico  de  los  derechos 
de  las  belgas  y  de  los  gatos,  Gante,  1SSM82H,  3  volú- 
menes ení.o 

lUira-iopcra  diplomática:  CoSeecion  iniportanle.de 
cartas  impresas.  Estas  diferentes  obras  htn  sido  reu- 
nidas y  alimentadas  porFoppens,  Lobayna,  1723-28: 
4  volúmenes  en  folio. 

Des  Roches:  Historia  anligtia  de  ¡os  Países  Bajos 
muiria'eot,  Amberes,  1787,  en  i. o 

J.  3.  de  Smetb:  Historia,  de  laBclgica,  Gantc,1822, 
2  volúmenes  en  S.o 

Enrique  Leo:  Doce  litros  de  la  liistoria  de  los  Paí- 
ses Bajos;  (en  alemán.) 

Bevez:  Historia  general  de  la  Bélgica,  BrtiSClpS, 
1826-28,7  vol.cn  S." 

Borgnet:  Historia  de  las  belgas  en  el  siglo  XVIII. 

Vnn-Hasscll:  Historia  de  ¡a.  Holanda  y  de  ta  Bél- 
gica, en  el  Universo  pintoresco. 

BELGICA.  (Comercio  é  industria.)  La  Bélgi- 
ca puede  conlarse  entre  los  países  mas  indus- 
triosos de  Europa :  sin  embargo,  hasta  el  si- 
glo IX,  no  presentó  mas  que  el  cuadro  de  la 
ociosidad  y  de  la  miseria:  cubierta  de  lagunas 
y  de  bosques,  estaba  asolada  por  los  bandidos, 
y  los  piratas  que  recorrían  sus  mares,  ínter- 
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ceptaban  todas  sus  relaciones  marítimas.  Li- 
bres ya  de  los  destrozos  de  los  normandos,  los 
belgas  principiaron  á  dedicarse  ála  agricultu- 
ra: eu  seguida  establecieron  manufacturas.  En 
el  siglo  X,  yaeranmuy  numerosas,  particular- 
mente en  Flandes.  El  conde  Balduino  el  Joven, 
estableció  en  aquella  provincia  muchas  mer- 
cados, señaladamente  en  Brujas,  Courlray,  y 
Calais:  en  fin,  llevó  á  Gante  tejedores  y  bata- 
neros, y  aquella  ciudad  llegó  a  ser  la  mas 
comerciante  y  rica  de  Flandes. 

Desde  aquella,  época,  la  cria  del  ganado 
lanar  y  el  cultivo  del  lino,  se  coufaban  en'  el 
numero  de  los  primeros  ramos  de  la'industria 
de  ¡a  Bélgica,  y  las  principales  fuentes  de  su 
riqueza.  Asi  es,  que  el  comercio  de  paños  y 
lienzos  llegó  i  estar  alli  muy  floreciente.  A  los 
flamencos  es  deudora  la  Inglaterra  del  arte  de 
tejer  los  paños,  y  aun  del  de  teñirlos. 

El  decreto  espedido  eu  1199,  por  el  conde 
Balduino  de  Constantioopla,  paraeslablecer  en 
Flandes  la  uniformidad  de  pesos  y  medidas, 
puededuruua  idea  del  grado  de  civilización  á 
queyababia  llegado  aquel  pais  á  liues  del 
siglo  XU. 

Las  cruzadas  detuvieron  el  vuelo  de  la  in- 
dustria belga;  sin  embargo,  el  arte  de  fabricar 
los  tapices,  practicado  y  perfeccionado  por  los 
belgas  desde  suregreso.de  aquellas  espedicio 
nes,  adquirió  un  grande  desarrollo  en  Brujas  y 
en  Bruselas.  En  el  siglo  XIII,  merced  á  las  re- 
laciones de  las  naciones  delKprte  con  los  ita- 
lianos ó  lombardos,  volvió  á  florecer  el  comer- 
cio, formóse  la  liga  anseática,  y  Brujas  llegó 
á  eer  el  almacén  de  depósito  y  el  lugar  de 
cambio  de  las  mercaderías  de  Europa. 

Eduardo  III  rey  de  Inglaterra,  vicario  del 
emperador  en  Amberes,  aseguró  en  1339  por 
un  privilegio,  la  salvaguardia  de  los  nego- 
ciantes flamencos  que  importaban  á  Bélgica 
las  lanas  de  la  Gran  Bretaña.  Los  paños  de  Bru- 
selas y  de  Lobayna  alímenlaban  en  1349  ála 
Francia  entera, . 

Gracias  á  la  protección  de  los  condes  de 
Flandes,  Gante  sostenía  también  ya  bacía  tres 
siglos,  el  honor  de  sus  manufacturas,  cuando 
en  1301,  la  rebelión  do  sus  habitantes  destru- 
yó su  comercio:  los  obreros  de  sus  fábricas 
emigraron  á  Lobayna.  Esta  última  ciudad  cou- 
labaen  1380,  4,000  fábricas  de  paños,  y  mas 
de  50,000  obreros.  Niyélles  estableció  Bh  eisi- 
glo  XIII  las  primeras  fábricas  de  lienzos  finos, 
conocidos  con  el  nombre  de  balistas,  mmbiru's 
y  linones.  Una  sedición  de  los  obreros  en  145?', 
dio,  como  en  Gante,  un  golpe  morlal  á  la  in- 
dustria de  Lobayna,  y  aquella  industria  .se 
trasladó  á  Yalenciemies,  Camlirai ,  yüouai. 

En  el  sjglo  XIV,  Guillelmo  Euekelz  descu- 
brió el  medio  de  salar  los  arenques:  desde  en- 
(onees  la  pesca  llegó  á  ser  para  la  Béígica  un 
manautial  inagotable  de  riquezas.  "Uuys  y  Bru- 
jas fueron  las  ciudades  que  tuvieron  mayor 
número  de  pesquerías.  Mas  larde,  Amsierdam 
se  atrajo  toda  aquella  industria.  En  el  gobier- 


no de  la  casa  de  Eorgoiia,  fué  cuando  las  arles 
y  manufacturas  llegaron  entre  los  belgas  ai 
mas  alto  grado  de  prosperidad.  La  producción 
de  las  lanas  babiasido,  sobre  todo,  objeto  de 
la  atención  de  ¡os  flamencos,  Felipe  el  Bueno 
para  honrar  al  codiercio  que  enriquecía  sus 
provincias,  estableció  en  1430  la  órden  del 
toisón  de  oro. 

Después  déla  rebelión  de  1488,  Brujas  per- 
dió  simultáneamente  sus  privilegios  y  su  co- 
mercio:'Amberes  los  heredó  yllegó  bien  pron- 
to á  una  alfa  imporlancia  comercial.  Sus  naves 
surcaban  el  Escalda,  y  trasportaban  á  lo  le- 
jos sus  tejidos,  damascos  y  terciopelos.  Las 
persecuciones  que  en  otras  partes  sufrían  los 
proteslantes,  condujeron  á  sus  muros  obreros 
industriosos:  pero  las  guerras  civiles  y  reli- 
giosas que  asolaron  á  laBélgica-  en  tiempo  de 
Felipe  11,  y  los  campañas  de  Luis  XIV,  arrui- 
naron por  fin  su  comercio,  que  fué  á  enrique- 
cerá Amsierdam.  Además,  el  tratado  deWcst- 
falia  había  cerrado  á  los  buques  la  entrada  del 
Escalda,  y  dado  de  este  modo  á  Amberes  el 
último  golpe  que  resonó  en  (oda la  Bélgica. 

,Apriucipios  del  siglo  XVIII,  las  principales 
ciudades  comerciales  de  este  pais,  hicieron 
vanos  esfuerzos  para  reconquistar  la  posición 
que  la  política  europea  se  obstinaba  en  qui- 
tarlas. Las  poblaciones  del  Brabante  y  de  la 
Flandes,  fijaron  entonces  su  ateucíon  en  la 
agricultura  y  la  induslria,  y  en  esta  época, 
fué  cuando  se  conquistaron  á  orillas  del  mar 
el  pais  de  AVaés  y  otros  puntos. 

Napoleón  quiso  fomentar  el  comercio  y  la 
industria  de  la  Bélgica,  protegiéndolas  manco 
facturas  y  abriendo  el  puerlo  de  Amberes.  fer- 
ies dcstiuos  comerciales  de  esta  ciudad,  in- 
fundieron recelos  á  los  comerciantes  de  Lon- 
dres, y  la  reunión  de  la  Bélgica  con  la  Hoiau- 
da  anonadó  el  porvenir  que  el  emperador  re- 
servaba a!  primero  de  aquellos  países.  Bajóla 
dominación  holandesa,  Amberes  fué  levauláa- 
dose  parcialmenle  de  su  postración  comercial, 
sin  que  por  eso  recobrase  la  Bélgica  ¡adera- 
da posición  que  Babia  perdido.  Por  ultimo, 
este  pais  liego  á  ser  un  reino  independíenle, 
pero  antes  de  dar  á  conocer  el  impulso  que  la 
industria  y  el  comercio  recibieron  con  este 
acontecimiento,  debemos  manifestar  los  de- 
monios de  prosperidad  con  que  la  naturaleza 
había  dolado  á  laBélgica,  y  que  la  inteligen- 
te actividad  de  sus  liabilantes  ha  sabido  dés- 
arrollar. 

Vías  de  comu.mcacion  . — Caminos.   La  pros- 
peridad comercial,  industrial  y  agrícola  de  un 
pais,  depende  partknlantienfc  del  estado  de 
viabilidad  de  su  lerrilorio.  Bajo  esle  aspeólo, 
la  Bélgica  lleva  mucha  ventaja  á  la  lnglairn¡¡, 
!a  Francia,  y  las  demás  naciones  de  Europa. 
Los  belgas  se  han  ocupado  hace  mucho  tiempo 
en  mejorar  sus  vias  de  comunicación.  Además 
I  de  los  numerosos  caminos  vecinales,  delEsíadQ, 
'  y  provinciales,  presenlan  una  longitud  demás 
|  de  10.000,000  de  pies. 
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Canales  y  riás.  La  Bélgica  presenta  una 
disposición  hidrográfica  de  las  maa  favorables 
para  la  navegación  natural  y  artificial.  Su  ter- 
ritorio- esta  dividido  por  tres  cauces  ó  álveos, 
el  del  Escalda,  el  del  Mosa,  y  el  del  Issel,  que 
ofrecen  ventajas  y  condiciones  nolables  para 
abrir  líneas  de  navegación  profunda.  Asi  es, 
r[ue,  las  ciudades  de  Canle  y  de  Brujas,  po- 
seían ya  en  los  siglos  XII  y  XDÍ;  los  únicos 
grandes  canales  que  entonces  seveian  condu- 
cir al  mar  barcos  devela.  La  navegación  del 
Escalda  Superior  fué  mejorada  en  el  siglo  XV. 
Durante  el  XVI.  época  en  que  Amberes  adqui- 
rió la  supremacía  comercial,  el  Denle,  el  Selle 
y  el  Dyle,  se  hicieron  navegables  para  los 
barcos  del  Escalda.  En  1550,  Bruselas  empreña 
(lió  su  célebrecanal,  ctiyalongilud  esde  26,334 
varas  castellanas.  En  tiempo  de  Luis  XIV,  Yau- 
ban  hizo  abrir  canales,  aunque  con  un  objeto 
puramente  estratégico:  por  úlfimo,  en  el  si- 
glo XVIII,  en  tiempo  de  la  dominación  francesa 
y  holandesa  se  abrieron  oíros  muchos. 

La  navegación  natural  de  los  ríos,  se  es- 
tiende á  5.174,617  y y.  pies,  cuya  mayor  parle 
eslá  alimentada  por  la  marea.  Los  canales 
eslán  tan  desarrollados  como  los  rios:  su  es- 
tension  es  de  2.533,416  y  '/i  pies.  Merced  á 
estosisleniu  admirable  de  navegación,  todas 
bis  ciudades  importantes  de  la  Bélgica  están 
anidas  unas  á  oirás  por  vías  navegables,  y 
iodos  los  centros  de  industria  encuentran  un 
trasporte  fácil  para  sus  productos. 

Caminos  de  hierro.    Sin  embargo,  como  si 
la  Bélgica  no  tuviese  todavía  bástanles  vias 
de  comunicación,  el  primer  acto  de  la  asam- 
blea nacional  después  de  larevolucion  de  1831 
fué  la  creación  de  muchos  caminos  tic  hierro. 
Desde  aquella  época  los  belgas  trataban  de 
enlazar  él  pnerlo  de'Amberes  con  el  Mosa  y  el 
flhin,  con  intención  de  sacar  gran  ventaja  de 
esle  último  rio.  El  camino  de  hierro  que  delúa 
llegar  lias! a  él,  realizábala  idea  de  Napoleón 
quequeria  que  Amberes  fuese  el  principal 
perfodel  Rhin.  Ademas,  la  red  de  caminos 
de  hierro  que  creó  la  Bélgica,  dehia  consoli- 
darla Independencia  del  nuevoreino:  fueron, 
pues,  simulláneauienle  dos  objetos,  uno  co- 
mercial y  otro  político,  los  que  impulsaron  á 
esle  pais  á  cubrir  su  lerrilorio  de  caminos  de 
hierro.  En  1833,  en  el  ministerio  de  Mr.  Ilo- 
ger,  los  cámaras  acordaron  la  creación  de 
otros  ferro-carriles,  que  se  dirigiesen  desde 
Malinas  bácia  la  Prusia,  por  Lobayna,  Lieja  y 
Verviers:  hacia  Amberes,  por  Oslende,  Ter- 
monde,  Gante  y  Brujas,  y  hacia  la  frontera  de 
Francia,  atravesando  á  Bruselas  y  el  Hainauf. 
Esta  grande  empresa  nacional  se  acometió 
con  tanla  actividad,  que  en  1843  se  inauguró 
la  última  sección  de  aquellos  caminos  de  hier- 
ro que  vanf  desde  Verviers  á  la  frontera  c!e 
Prusia.  Asi  es,  que  en  nueve  anos  se  realizó 
el  pensamiento  de"  las  cámaras.  El  número  de 
las  locomotoras,  ascendió  ya  en  1844,  á  159, 
que  presentaban  una  fuerza  tolal  de  7,950  ca- 


ballos. El  movimiento  general  delosviageros 
en  todo  el  conjunto  de  las  vias  de  hierro,  fué 
en  el  mismo  año  de  3. 381, 529. 

IndósTBIA  mineral., — Carbón  de  piedra. 
La  Bélgica  es  después  de  la  Inglaterra  el  pais 
mas  favorecido  en  combustible  mineral:  la 
atraviesa  una  ancha  zona  de  mineral  de  car- 
bón, que  sale  á  ílordeüerra  en  Aix-ia-Chapelle, 
en  Lieja  .  en  Cbarleroi,  y  pasa  por  debajo  de  la 
ciudad  deMous.  La  estension  de  esta  especie 
de  banda  es  de  1 1 1,624  fanegas.  Cuéiúause  en 
Bélgica320  mínasele  carbón  de  piedra,  en  que 
se  emplean  37, 171  obreros, y294  máquinas  de 
vapor,  que  equivalen  áima  fuerza  de  9,540  ca- 
ballos, y  producen  anualmente  AQ. 800,000  to- 
neladas de  carbón.  Las  dos  terceras  partes  de 
esta  masa  de  combustible,  se  consume  en  el 
mismo  territorio  y  la  tercera  parle  restante  se 
esporta  ¡¡  Francia  y  Holanda.  La  Francia  recibe 
anualmente  cerca  de  6. 000, 000.de  toneladas. 

Hierro.  La  Bélgica  posee  igualmente  un 
gran  m'imero  de  minas  de  hierro,  coya  abun- 
dancia no  es  la  que  menos 'ha  conlribnido  á 
colocar  á  aquel  pais  entTe  los  mas  industrio- 
sos del.  mundo.  El  mineral  se  presenta  con 
mucha  riqueza  en  el  Hainaut,  en  las  provin- 
cias de  Kanmr  y  de  Lieja  y  en  las  orillas  del 
Mosa.  Los  sitios  ferruginosos  presentan  fre- 
cuentemente en  la  provincia  de  Namur  17,955 
varas  de  ancho,  y  otras  59,850  de  largo'.  H 
mineral  de  la  provincia  de  Luxcmburgo  sumi- 
nistra la  calidad  de  hierro  conocido  con  el 
nombre  de  Sierro  Lla7ido  de  las  Ardenas.  la 
producción  de  este  metal  puede  calcularse 
para  toda  la  Bélgica  en  355,-858  toneladas.  Las 
provincias  de  Namur  y  de  Luxeniburgo  en- 
tran en  esla  suma  por  251,665:  1,G87  traba- 
jadores se  emplean  en  las  herrerías  de  las 
mismas  provincias. 

En  1838  semillaban  221  fábricas  para  la 
preparación  del  hierro.  La  industria  particu- 
lar babia  construido  130  alios  hornos  de  fun- 
dición,.de  los  que  solo  98  se  hallaban  en  ac- 
tividad. El  excesivo  desarrollo  del  trabajo  me- 
talúrgico habia  producido  el  estancamiento  de 
un  gran  número  de  establecimientos  y  dete- 
nido los  progresos  de  aquella  industria.  Asi 
es,  que  en  1839  no,  existían  ya  mas  que  1 17 
herrerías,  de  lasque  solamente  habia  en  acti- 
vidad 09.  Estas  suministraron  aquel  mismo 
año,  88,000  toneladas  de  hierro,  que  repre- 
sentaban un  valor  do  mas  de  4-4. 000, 000  de 
reales.  La  actividad  que  se  ha  desplegado  en 
la  construcción  de  los  caminos  de  hierro,  pa- 
rece que  debe  fomentar  esla  industria  en  Bél- 
gica. En  Lieja  y  en  Huys,  es  en  donde  se  pre- 
para la  hoja  de  lata.  Se  fabrican  máquinas  en 
Gante,  Lieja  Bruselas,  Verviers,  Obarleroy, 
Boussu  y  Tirlemont.  La  importación  de  má- 
quinas asciende  á  5.000,000,  y  la  esportacion 
á  6.000,000.  Hay  fábricas  dé  armas  en  Lieja, 
y  de  cuchillería  en  la  provincia  de  Namur:  en 
Lieja  y  Bruselas,  se  hacen  inslrumenfos  de 
I  cirugía.  Las  agujas  se  fabrican  en  San  Nico- 
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lás,  y  los  clavos  en  las. provincias  de  Lieja  y 
dellainaut. 

En  1839,  se  contaban  en  toda  la  Bélgi- 
ca, 1,044  máquinas  de  vapor,  cuya  fuerza  to- 
tal erado  25,512  caballos:  G89  eran  de  alia 
presión,  y  355  de  baja.  La  provincia  de  Lu- 
xemburgo  no  posoia  ni  tina  sola  liasla  aquella 
época.  Las  cuatro  quintas  parles  de  estas  má- 
quinas, estaban  establecidas  en  el  IlaUiaut,  la 
Flandes  Oriental  y  la  provincia  de  Lieja.  Cator- 
ce barcos  de  vapor  navegaban  además  por  las 
aguas  de  la  Bélgica.  El  establecimienio  de  Se- 
raing,  cerca  de  Lieja,  es  el  mas  célebre  en 
cuanto  á  la  construcción  de  locomotoras.  Jlion 
Cocla-ell,  antiguo  propietario  de  aquel  estable- 
cimiento, ocupó  hasta  2,500  obreros  y  26  má- 
quinas de  vapor  de  la  fuerza  de  1,000  ca- 
ballos. 

Zinc.  Las  minas  mas  importantes  de  zinc 
que  posee  la  Bélgica,  son  las  de  Altenberg, 
entre  Lieja  y  Alx-la-Cbapelle,  á  legua  y  media 
de  esta  última  ciudad.  La  principal  mina  de 
esta  explotación,  está  situada  en  Angleur,  jun- 
to á  Lieja.  Los  terrenos  que  contienen  la  ca- 
lamina, se  estienden  parte  por  Prusia,  y  parte 
por  Bélgica:  están  considerados  como  territo- 
rio neutral  por  los  dos  gobiernos,  y  sometidos 
á  un  clerecbo  común.  El  consumo  anual  de  la 
calamina  es  de  unos  veinte  rail  pies  cúbicos. 
Esta  mina  produjo  en  1837,  mas  de  3.000,000 
de  libras  de  zinc;  en  1840,  mas  de  7.000,000, 
y  en  1843  mas  de  11.000,000.  En  la  csplota- 
cion  se  ocupanmas  de  800  individuos. 

Industria  maNuf actúa era.— Lino. '  La  in- 
dustria linera,  una  de  las  mas  antiguas  de  la 
Bélgica,  está  muy  distante  de  encontrarse  en 
condiciones  prósperas:  solo  se  sostiene  pol- 
la Francia.  Este  estado  de  decadencia  debe 
atribuirse  á  la  lucha  que  existe  entre  el  tra- 
bajo manual  y  el  mecánico.  En  1840,  se  con- 
taban en  Bélgica  cerca  de  280,396  hilanderías 
sumidas  en  su  mayor  parte  en  la  .mas  espan- 
tosa  miseria,  pues  que  los  jornales  eran  su 
mámente  mezquinos.  En  el  mismo  año,  el  nú 
mero  de  tejedores  ascendía  á  74,700,  y  el  de 
laspiezas  de  lienzo  que  se  fabricaban  á  400, 000 . 
Cuéntansell  estabiecimientos  dedicados  al 
hilado  del  lino  por  medios  mecánicos.  Para 
proteger  el  hilado  del  lino  árnano,  y  conservar 
las  ventajas  del  antiguó  método  de  tegido  el 
gobierno  ha  establecido  en  Alh  un  lallermocíelo. 

La  Bélgica  dedica  63, 000  fanegas  de  su  ter- 
ritorio al  cultivo  del  lino,  que  está  muy  flore- 
ciente en  las  dos  Flandes,  y  produce  muchos 
millones  de  varas  de  lienzo,  cuyo  valor-as- 
ciende á  unos  140.000,000  de  reales.  La  pro- 
ducción del  lino  ha  ido  aumentándose  cons- 
.  tantemente  basta  1838:  entonces  disminuyó 
iinadécimaparte,yent840,  erado  104,000,000 
de  reales.  La  cordelería  y  las  lanas,  son  un 
objeto  importante  de  industria  en  Termonde, 
Ambcres  y  el  Hainaut,  En  Bruselas,  Malinas, 
Brujas,  é  Ipres  se  fabrican  encages  cuya  fama 
es  europea. 


Algodón.  Esta  industria  exisle  hace  lar*o 
tiempo  en  Bélgica,  y  arm  ha  habido  periodos 
en  que  ha  infundido  serios  temores  A  la  indus- 
tria linera.  La  introducción  en  el  confínenle 
de  los  métodos  ingleses  para  la  fabricación 
del  algodón,  data  de  1797  á  1799.  Se  debe  á 
Lleven  Bauweus  de  Gante,  que  compró  secre- 
tamente máquinas  en  Inglaterra,  ajustó  obre- 
ros muy  Hábiles,  y  aun  se  casó  con  la  hija  de 
uno  de  ellos;  mas  al  tiempo  de  embarcarse  pa- 
ra Guille,  fué  delatado  y  entregado  al  gobierno 
inglés:  quedaron  comiscadas  la  mayor  partí; 
de  sus  máquinas,  y  fué  condenado  al  pago  de 
G00  libras  esterlinas,  y  á  la  deportación.  Sin 
embargo,  logró  volverá  Ganle,  y  formó  unes- 
labiecimienlo  en  donde  se  cardaba  é  hilaba  el 
algodón.  La  república  rrancesá  y  Napoleón  le 
suministraron  capitales,  pero  los  aconieci- 
micntos  de  1811  le  arruinaron:  murió  pobre 
y  olvidado,  y  su  hijo  eslaha  preso  por  deudas 
hace  pocos  años. 

Las  principales  fábricas  de  hilados  de  al- 
godón están  situadas  en  Gante  y  en  sus  inme- 
diaciones. Ihiéntanse  allí  54  grandes  estable- 
cimientos de  esta  clase;  5  para^el  estampado, 
y  19  para  el  tejido.  Hay  también  fábricas  im- 
portantes cu  la  Flandes  Occidental,  de  las  cua- 
les salen  anualmente  80,000  piezas  de  perca!, 
Bruselas,  Courtray,  Brujas  y  muchos  pueblas 
del  flainaqt,  poseen  igualmente  telares  en  qne 
se  teje  el  algodón  á  mano. 

Paños.  La  fabricación  de  paños,  so  Lace 
especialmente  en  Verviers  y  en  Lieja.  El  núme- 
ro total  de  fábricas  asciende  á  195,  délas  que 
74  poseen  máquinas  de  vapor,  que  representan 
una  fuerza  de  1,562  caballos.  Esta  industria 
ocupa  40,000  obreros,  que  confeccionan  anual- 
mente 100,000  piezas  de  paño  que  represen- 
tan un  valor  de  120.000,000  de  reales.  El  te- 
jido de  las  telas  llamadas  merinos,  y  la  fabri- 
cación de  flauelas,  han  adquirido  en  Bélgica 
un  grande  desarrollo.  En  Bruselas,  Lieja,  Ma- 
linas, Verviers  y  Tirlemont,  la  confección  de 
las  telas  y  medias  de  lana,  ha  recibido  nnfuer- 
(e  impulso.  El  valor  comercial  de  la  industria 
lanera  en  Bélgica,  puede  calcularse  de  40  á 
5G. 000, 000. 

Alfombras.  La  fabricación  de  los  tapices  ó 
alfombras,  está  concentrada  en  Tournay:  su 
producto  asciende  á  unos  560^000  reales. 

Soda.  La-Bélgica  no  cuentamas  que  algunas 
fábricas  de  sedería  en  Amberes  y  Lierre:  su 
producto  es  de24  -a  28.000,000  de  reales. 

Cristalería  y  vidrio.  Las  fábricas  de  cris- 
tales se  encuentran  en  una  situación  bastarle 
safisfacforia.  Los  derechos  de  introducción  con 
qué  se  hallan  cargados  los  cristales  en  Fran- 
cia, Prusia  y  en  los  estados  de  la  unión  adua- 
nera, han  escluido  casi  enteramente  estos  ar- 
tículos de  los  mercados  de  aquellos  estados. 
Pero  el  tratado  de  alianza  de  la  Bélgica  con  el 
Zollverin,  ]¡a  abierlo  una  nuevaptierlaá  la  in- 
dustria del  vidrio.  Charlcroy  es  el  punto  prin- 
cipal de  la  fabricación  del  vidrio  y  de  las  bo- 
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tellas,  Val-Saint-Lamberl,  cerca  de  Lieja,  y  Ka-., 
mur,  lo  son  de  la  fabricación  de  crislales:  en 
Oigiiies  se  hacen  lunas  de  espejos.  Fn  1839  se 
contaban  en  Bélgica  50  hornos,  24  de  ellos  en 
actividad,  que  empleaban  1,100  Irabnj adores, 
y  producían  por  valor  do  8.000,000  de  reales. 
En  1841  la  esporíaeion  de  vidrios  ascendió  á 
2.554,000  reales,  y  la  imporlacion  no  escedíó 
de2. 000,000  Los  producios  de  Csla  industria 
pueden  calcularse  en  24.000,000  de  reales. 

Papel*  Librería.  La  fabricación  del  papel 
por  medios  mecánicos  va  adquiriendo  cada  dia 
mayor  eslension.  La  Bélgica  posee  50  fábricas 
de  papel,  cuyo  produelo  es  considerable.  Lade 
Kascilfl,  en  el  Mosa,  es  la  mas  importante.  La 
imilacion  de  encuademación  délos  libros  fran- 
ceses, ha  dado  un  gran  impulso  al  comercio  de 
librería,  y  por  consiguiente  al  del  papel  Eu 
Alemania, Inglaterra,  é  llalia,  es  en  dondélic- 
nen  mas  salida  esas  encuademaciones:  á pesar 
de  su  incorrección,  su  módico  precio  las  hace 
preferibles.  Sin  embargo,  hace  ya  algunos  años 
que  este  ramo  de  comercio  va  en  decadencia. 

Tenerías.  Esle  imporlanle  ramo  comercial 
se  encuentra  en  un  estado  muy  próspero,  á  pe- 
sar de  los  derechos  con  que  se  hallan  grabadas 
las  malcrías  necesarias  para  la  fabricación.  Los 
despachos  de  cortezas  para  Inglaterra  y  Alema- 
nia son  muy  activos.  Los  producios  délos  cue- 
ros y  curtidos  ascienden  ú  11  000,000  de 
reales. 

Refino^.  Cervecerías,  Destilatorios.  El  re- 
fino de  azúcar  esí-á  concentrado  en  Amberes  y 
en  Gante.  Cucnlanse  allí  58  refinos  de  azúcar 
exótica,  y  8  de  indígena.  Como  la  cerveza  es  la 
principal  bebida  del  país,  su  fabricación  se  ha- 
lla eu  un  estado  muy  florecienle.  Las  primas 
que  la  Holanda  concede  á  la  esporl  ación  de 
los  producios  deslitados,  paralizan  en  Bélgica 
este  ramo  de  industria. 

Tabacoii.  El  cultivo  del  tabaco  ha  lomado 
en  Bélgica  cierla  eslension:  sus  productos  pe- 
netran cada  vez  mas,  por  medio  del  contra- 
bando, en  Alemania,  Suiza  y  Francia. 

Comercio  estertor.  La  siluacion  del  comer- 
cio de  la  Bélgica  "con  los  estados  estrangeros, 
es  dolas  mas  halagüeñas.  En  1843,  las  impor- 
laciones  y  esporlaciones  llegaron  ála  suma  de 
400.058,251  francos:  es  decir,  58.000,000  3/4 
mas  que  en  ISIS.  Esta  suma  se  distribuyó  del 
modo  siguiente: 

Imporlacion  "(común  gen.).  .    288,087,065  fr. 

Esporlacio.n   (id.»   201,970,588 

Esportacíoncs  de  producios 
belgas.  ,  142.069,162 

Comercio  especial  (comprendido  en  la  eva- 
luación anterior)  376.310,443  francos.  Impor- 
lacion en  consumo,  234.247,281  francos. 

La  Bélgica  hace  mas  negocios  con  la  Fran- 
cia que  los  demás  eslados.  Si  se  representa  por 
100  el  comercio  general,  la  Francia  entrará 
por  28  y  1/2  en  esta  suma:  la  Inglaterra,  por 

265    BIBLIOTECA  POPULAR. 


15:  los Tatses  Bajos  por  20:  la  Pnisia  por  11: 
los  Eslados  Unidos  por  6:  y  el  Brasil  por 

2  y  1/2. 

En  el  comercio  de  imporlacion,  la  propor- 
ción délos  negocios  hechos  por  la  Bélgica  ha 
sido:  -con  la  Inglaterra  de  21  y  1/2  por  100; 
con  los  Países  Bajos  de  19  por  100;  con  la 
Francia,  de  tS  por  100;  con  los  Eslados  Unidos 
de  10  por  100:  conlaPrusia  de  un  9  poT  100; 
con  la  Rusia  de  4  por  100;  y  con  el  Brasil  de 

3  y  1/2  por  100. 

En  el  comercio  de  esporíaeion,  la  parte 
proporcional  déla  Francia  ha  sido  de43por  100 
ta  de  los  Países  Bajos  de  20  por  100;  la  déla 
Prnsia  de  14  por  100;  la  de  la  Inglaterra  de 
7  por  100;  las  de  los  Eslados  Unidos,  de  1 
por  100;  y  por  úllimo,  la  del  Brasil  de  '/■ 
por  100. 

Los  principales  artículos  de  imporlacion 
son:  el  café,  el  azúcar,  las  lanas,  algodón,  te- 
jidos, telas  de  lana  y  de  seda,  cueros,  cerea- 
les, vinos,  arroz,  madera,  tabaco,  aceite  y 
granos  oleaginosos. 

•  Los  principales  artículos  de  esporíaeion, 
son:  las  lelas  de  cáñamo,  de  hilo  y  eslopas:  el 
carbón  de  piedra,  los  paños  y  casimires:  las 
telas  de  algodón,  vidrio,  zinc,  caballos,  clavos, 
hilo,  máquinas,  armas  blancas,  encages,  tules 
y  hierro  fundido. 

El  comercio  de  tránsito  ha  adquirido  en 
Bélgica  un  desarrollo  inmenso  de  algunos 
años  á  esía  parle:  Amberes  y  Oslendehan  lle- 
gado á  ser  los  puertos  de  arribada  de  las  mer- 
caderías de  Alemania.  La  facilidad  de  los  me- 
dios de  trasporte,  la  exención  de  derechos  que 
disfrutan  las  mercancías  deposifadas  en  los 
almacenes  de  aquellas  ciudades,  han  favoreci- 
do considerablemente  este  comercio. 

Navegación.  Durante  el  año  1S43  entraron 
en  los  puertos  déla  Bélgica  1,956  buques,  451 
belgas  y  t.,505  estrangeros,  que  componían 
253,895lone'adas.  Elpnertode  Amberes  reci- 
bió en  1S42  1,3S4  buques,  283  belgas  y  l,10t 
estrangeros;  y  en  1S43,  l,'539,  239  belgas  y 
1 ,3CTo  estrangeros.  Sin  embargo,  el  año  1843 
hubo  una  disminución  en  los  buques  nacio- 
nales empleados  en  navegaciones  largas.  La 
marina  mercante  del  jraerlo  de  Amberes  se 
componía  en  1844  de  52  barcos  de  vela,  que 
componían  9,895  toneladas:  8  navios  que  na- 
vegaban con  pabellón  estrangero  y  que  for- 
maban 1,330  toneladas;  y  por  último -de  2 
barcos  de  vapor. 

Colonia'.  Al  separarse  la  Bélgica  de  la  Ho- 
landa se  encontró  sin  colonias:  un  pensa- 
Biicnlo  humanitario,  religioso  y  comercial,  de- 
cidió en  1841  ó  un  gran  número  de  personas 
de  (odas  clases,  á  formar  una  compañía  de 
colonización,  que  adquirió  legalmente  y  para 
siempre  en  Guatemala,  el  puerto  y  distrito  de 
Santo  Tomás,  de  una  estension  de  1.508,090 
fanegas.  Este  establecimiento,  situado  en  el 
centro  de  una  comarca  fértil,  parece  deslina- 
do  á  un  brillante  porvenir.  Ya  la  compañía  ha 
t.    iy.  61 
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esportado  á  los  nuevos  colonos  mas  de  400, 000 
francos,  ó  sea  1,G0Ó,000  reales  próxima- 
mente tío  productos  belgas,  tanto  de  sus  alma- 
cenes, como  de  consignación  para  la  venta. 
¡Ojala  las  grandes  naciones  imiten  el  ejemplo 
de  esta  pacitica  colonización  ,  y  aprendan 
([no  también  pueden  fundarse  colonias  útiles 
á  la  madre  patria,  sin  derramar  sangre! 

J.  J.  AUmejer:  Historia  de  las  relacione)  comer- 
ciales >l  diplomáticas  de  los  Paises  Bajas  durante  el 
siglo  XVI,  Bruselas,  1840,  en  S.o 

Mayor  G.  T.  Poussin:  La  Bélgica  y  los  belgas  des- 
rfíHSi'u,  Parts,  1840. 

Dewei:  Biliaria  particular  de  las  provincias  bél- 
gicas, lomo  3.ii,  Bruselas.  ISüli. 

F.  Yon  Reden:  Altqemeine  eergicichende  Jíandtis 
and  Geicerbi-Geograpi ic  vwt  slatislik;  Berlín*  1844. 

BELGRADO.  (Geografía  é  historia.)  Tauru- 
num,  AlbaGraca.  Capital  del  antiguo  reino 
.  de  Servia,  y  la  principal  ciudad  de  la  Servia 
actual,  silla  de  un  obispo  griego,  en  la  con- 
fluencia del  Eave  y  del  Danubio.  . 

Belgrado  ha  represfi'ntadó  un  papel  muy 
importante  en  la  historia  militar  de  los  osman- 
lis.  Después  de  pertenecer  á  los  royes  ó  dés- 
potas de  Servia,  pasó  á  la  dominación  de  los 
húngaros:  en  1456,  Juan  Iluniadc  consiguió 
bajo  sus  muros  upa  grau  victoria  sobre  el  sul- 
tán Síahometo  11.  En  1522,  Solimán  II  se  apo- 
deró do  ella  después  de  veinte  asaltos  inútiles. 
Los  austríacos  la  tomaron  on  1GS8;  pero  dos 
años  después  volvió,  á  caer  en  poder  de  los 
turcos.  En  1717,  una  capitulación  abrió  sus 
puertas  al  principe  Eugenio,  y  la  paz  de  Pas- 
sarowitz  la  aseguró  á  lns  austríacos,  que  la 
fortificaron,  embellecieron  é  hicieron  de  ella 
(¡na  ciudad  notable  por  su  fuerza  y  su  cons¿ 
tracción,  y  floreciente  por  so  comercio  y  su 
industria.  Desgraciadamente  la  paz  de  i  73Í) 
devolvió  Belgrado  á  los  turcos.  Las  fortifica-, 
ciones  liabian  sido  destruidas,  y  ellos  las  vol- 
vieron á  construir  con  los  materiales  de  los 
edificios.  En  1789,  ol  mariscal  Laudon  la  silió 
y  la  obligó  á  capitular;  pero  la  paz  de  17!i  I  la 
devolvió  otra  vez  á  los  turcos.  Insurrecciona- 
dos los  servios  en  tiempo  de  Techcrni  Jorge,  ó 
Georges,  se  establecieron  en  ella  desde  1S04 
á  1-812:  al  volver  á  entrar  los  turcos  se  ven- 
garon haciendo  una  carnicería  espantosa.  Sin 
embargo,  á  pesar  de  su  ü'iunfo  momentáneo, 
Belgrado  sehalla  en  el  día  libre  de  su  yugo. 
La  Servia  no  es  ya  mas  que  su  tributaria,  y 
solo  tiene  el  derecho  de  mantener  guarnición 
en  ai  gimas  plazas  fuertes,  en.  cuyo  número  se 
cuenta  Belgrado. 

Esta  ciudad,  á  pesar  del  ruinoso  estado  que 
le  es  común  con  las  demás  poblaciones  otoma- 
nas, es  una  de  las  plazas  mas  fuertes  de  Eu- 
ropa. Está  situada  coima  escarpada  roca,  cuya 
cima  ocupa  !a  fortaleza,  y  se  divide  en  cuatro 
cuarteles:  la  cindadela,  la  ciudad  propiamen- 
te dicha,  la  ciudad  del  aguo,  es  decir,  la  parte 
situada  á  lo  largo  del  Danubio,  y  ia' ciudad  de 
loa  ruscienses.  Sus  fábricas  de  armas,  alfam- 
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bras,  telas  de  seda  y  de  algodón,  y  sus  tene- 
rías son  muy  nombradas.  Es  el  almacén  de 
•depósito  entre  Constanlinopta  y  Salónica  por 
una  parle,  y  Yienay  Pcsth  por  otra.  Su  pobla- 
ción es  de  30,000  habitantes,  casi  todos  ser- 
vios: los  turcos  no  componen  mas  que  una 
insignificante  minoría. 

La  paz  de  Belgrado  se  concluyó  en  1739 
entre  el  Austria  y  la  Puerta.  El  Austria  se  obli- 
gó á  devolver  á  los  turcos  todo  cuanlo  les  ha- 
bía sido  cedido  por  el  tratado  de  l'assaimvilz, 
Cuando  se  cangearon  las  ratificaciones,  laRu- 
sia  fué  comprendida  en  aquel  tratado  con  se- 
mejante desventaja:  se  comprometió  á  entre- 
gar todo  lo  que  ¡labia  conquistado  desde  la  úl- 
tima paz,  esceplo  Azof,  y  á  renunciar  á  la 
navegación  del  mar  Negro.  La  Francia  garanti- 
zó el  cumplimiento  de  aquel  tratado. 

Te.  X-av.  Pbjachevich:  nislorvi  tenia!,  Colocie, 
1ÍS9.  en  folio. 

Cipriano  Ifobert:  los  esclavos  de'Vtirquis, irérpíq', 
ríe.,  sus  recursos,  tendencias  >j  progre.os;  1814, 2  vo- 
lúmenes en  8.o 

Mallc-Bruir  Compendio  de  geograf  ía  universal. 

BELLAS  .  LETRAS.  (Literatura.)  Bajo  este 
nombre  so  comprenden  los  estudios  prelimi- 
nares de  la  educación  literaria;  los  que. dis- 
ponen el  enlcndimicnlo  á  la  adquisición  délas 
ciencias  :  es  decir  ,  la  gramática,  la  retórica  y 
la  poética,  incluyendo  en  la  primera  de  estas 
clasificaciones  la  gramática  latina.,  la  griega, 
la  de  laJcngua  propia,  y  Ir.  do  lasotms  moder- 
nas. Los  antiguos  llamaban  arfes  libres  á  los 
estudios  de  este  género  ,  como  lo  prueba  ol 
manoseado  teslo  latino:  imgexuas  didiscissi  /í- 
df-titer' artes,  etc.  Cicerón  los  llama  estudios. 
Hee  studioe  adolescentiam  alunt ,  etc.  En  la 
distribucioil  de  enscüanzas  clásicas  que  seiii-, 
tradujo  en  la  edad  media,  la  gramática,  la  rc- 
I (trica  y  la  poética,  se  incluían  en  el  Triviatn. 
como  artes;  y  las  ciencias  pertenecían  ai  Qm- 
drivium.  Filón  ,  el  judio  ,  incluye  en  el  Tri- 
vium  la  música ,  la  geometría ,  el  carm»  cog- 
nate  artes:  opinión  que  halló  un  defensor 
ilustre  en  San  Isidoro  de  Sevilla.  Mariano  Ca- 
peíla,  uno  de  ios  hombres  mas  eminentes  di1 
aquellos  siglos  ,  añadió  al  catálogo  de  las  ar- 
tos la  aritmética,  la  astronomía  y  la  música. 
Con  algunas  diferencias,  esta  división  predo- 
minó y  so  mantuvo  largo  tiempo  en  lóelas  las 
universidades  de  Europa.  El  espíritu  de  análi- 
sis qiio  distingue  la  civilización  moderna,  y 
los  grandes  progresos  que  han  liecbo  en  es- 
tos últimos  siglos  lodos  los  conocimientos  hu- 
manos ,  lian  colocado  en  los  lugares  que les 
corresponden  ,  las  diversas  aplicaciones  del 
Irabajo  de  la  inteligencia.  Las  bellas  letras  íi 
las  humanidades  ,  ocupan  el  primer  lugar,  en 
cuanlo  al  órden  cronológico  de  la  enseñanza, 
y  el  inferior  bajo  el  punto  de  vista  de  la  dig- 
nidad ,  sin  embargo  ,  de.que  como  nos  propo- 
nemos demoslrar  en  este  artículo  ,  á  ningún 
ramo  .de  Uuslracion  ceden  .en  importancia, 
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siendo  superiores  á  iodos ,  en  el  influjo  qne 
ejercen  ,  no  solo  en  las  ciencias  y  en  la  lite- 
ratura, sino  en  los  principales  resortes  qne  im- 
pulsan el  movimiento  de  las  sociedades  hu- 
manas ,  y  hacen  gratas  y  dignas  del  ser  ra- 
cional' la  vida  de  los  pueblos  y  Ja  de  los 
individuos. 

De  todas  las  facultades  que  hacen  nuestro 
ser  tan  superior  sobre  todos  los  que  pueblan 
el  universo ,  la  primera  que  salió  del  circulo 
estrecho  de  las  necesidades  físicas;  la  primera 
que  dio  al  hombre  el.  sentimiento  y  la  idea  del 
placer  inleleclual;  !a  primera  que  empezó  á 
ligarlo  con  sus  semejantes  y  á  fecundar  sus 
simpatías  ,  fué  el  don  de  la  palabra.  Apenas 
descubrimos ,  en  los  anales  de  la  mas  remofa 
antigüedad,  los  toscos  rudimentos  de  la  aso- 
ciación, ya  Yernos  al  hombre,  no  solo  elocuen- 
te sino  poeta;  quizás  antes  poeta  que  [elocuen- 
te ;  ya  vemos  al  lenguage  elevado  sobre  el 
nivel  de  la  vida  saivage ,  ennoblecido  por  la 
inspiración  religiosa  y  por  ol  estro  lírico;  eri- 
gido en  órgano  de  la  justicia  y  de  la  legisla- 
ción. Muchos  siglos  pasaron  antes  que  se  su- 
jetase al  yugo  de  las  reglas  ese  gran  poder 
que  babia  trastornado  á  la  humanidad.  Home- 
ro habia  compendiado  en  dos  magnílicas  nar- 
raciones toda  la  religión ,  loda  la  filosofía, 
toda  la  historia  de  su  siglo;  ríndaro  se  habia 
levantado  basta  las  mas  altas  regiones  del  en- 
tusiasmo poético  ;  Platón  y  Aristóteles  habían 
descubierto  las  mas  luminosas  verdades  de  la 
filosofía  ;*  Deinóstenes  habia  dominado  en  los 
consejos  de  Atenas  por  medio  de  una  elocuen- 
cia irresistible,  y  todavía  no  había  penetrado 
el  espíritu  de  análisis  en  el  mecanismo  del 
instrumento  que  había  desempeñado  tan  su- 
blimes funciones.  Es  cosa  digna  de  notarse 
que  la  gramática,  como  ramo  de  enseñanza, 
no  fué  conocida  en  Grecia  ,  sino  en  los  tiem- 
pos de  su  abatimiento  político  y  literario.  Lo 
mismo  puede  decirse  de  Boma;  y  si  llevamos 
mas  lejos  esta  cadena  de  analogías,  no  podre- 
mos disimular ,  aunque  nos  cueste  rubor  el 
confesarlo,  que  la  gramática  de  nuestra  len- 
gua era  casi  desconocida  en  ¡os  tiempos  de 
León,  Herrera,.  Granada  y  Cervantes,  y  que  en 
los  nuestros  pululan  elementos cursos  y  tra- 
tados de  esta  asignatura  universitaria ;  que 
abundan  en  todos  los  establecimientos  litera- 
rios las  cátedras  en  que  se  enseña  ,  mientras 
no  llegan  á  nueslros  oidos  nombres  contem- 
poráneos que  puedan  rivalizar  con  los  de 
aquellas  ilustres  lumbreras  de  nuestra  lite- 
ratura. 

En  la  edad  media,  como  ya  lo  hemos  indi- 
cado ,  las  bellas  artes  constituían  una  parte 
esencial  de  la  educación  clásica.  Grandes  re- 
voluciones y  vicisitudes  políticas  ,  religiosas 
y  sociales,  habían  alterado  las  condiciones  or- 
gánicas de  los  pueblos.  Las  profesiones  cien- 
tilicas  habian  tomado  mas  individualidad  y 
consistencia.  La  iglesia  adoptó  para  sus  ritos 
¡a  lengua-de  los  romanos,  admitida  igúalmeii^ 


te  en  las  universidades,  en  la  diplomacia,  y 
aun  en  la  correspondencia  privada  de  los  hom- 
bres cultos.  El  estudio  de  los  grandes  poetas 
y  oradores  déla  antigüedad,  hecho  con  aquella 
tenacidad  y  apego  que  caracterizan  álas  épo- 
cas graves  y  religiosas  ,  habia  revelado  los 
primores,  las  riquezas  y  las  peculiaridades  de 
las  lenguas  muertas.  Garlo-Magno  ecbú  los 
primeros  cimientos  de  la  enseñanza  clásica. 
Las  instituciones  dedicadas  á  propagar  tan  no- 
ble pensamiento  ,  se  multiplicaron  con  mara- 
villosa rapidez  en  toda  Europa;  se  regulariza- 
ron los  estudioS'Cn  planes  adaptados  á  las  ne- 
cesidades intelectuales  de!  siglo  ,  y  las  profe-- 
siones  sabias,  nulridas  en  las  aulas,  y  miradas 
con  universal  respeto  y  admiración,  monopo- 
lizaron las  dignidades  civiles  y  eclesiásticas, 
la  dirección  de  las  conciencias  y  de  los  ne- 
gocios ,  y  se  colocaron  sin  oposición  á  la  ca- 
beza de  todas  clases  y  de  todas  las  .monarquías. 

Grande  lia  sido  la  alteración  que  ha  intro- 
ducido en  este  órden  de  cosas,  el  giro  dado  al 
cultivo  de  la  inteligencia  por  los  filósofos  del 
siglo  XVIII,  y  por  los  asombrosos  descubri- 
mientos de  los  que  han  venido  en  pos.  Las 
ciencias  prácticas,  apoderadas,  digámoslo  asi,  • 
de  la  naturaleza ,  diestras  en  escudriñar  sus 
arcanos  ,  y  en  aprovecharse  de  sus  agentes  y 
recursos  para  hermosear  la  vida  del  hombre, 
han  ocupado  en  la  opinión  pública  un  lugar 
en  que  habían  resplandecido  la  ülosofia  esco- 
lástica, la  teología,  la  jurisprudencia  y  el  de- 
recho canónico.  Los  crgoüsías  y  los  doctores' 
han  cedido  el  puesto  á  los  ingenieros  y  á  los 
químicos,  El  mundo  moderno  propende  á  la 
realidad  ;  la  ciencia  busca  lo  positivo,  lo  útil 
y  lo  aplicable.  ¿Debe  ,  sin  embargo ,  inferirse 
de  esta,  importante  trasforiu ación  que  ya  no 
ha  de  haber  alimento  para  la  imaginación  y  el 
buen  gusto?  ¿Qué  el  uso  de  la  palabra  ha  de  re- 
cobrar su  antigua  independencia?  ¿Qué  las  le- 
tras humanas  han  llegado  á  ser  la  pueril  ocupa- 
ción délos  hombres  superficiales? ííopiensan  asf 
las  naciones  que  mas  descuellan  en  Euiopa 
por  sus  adelantos  en  todos  los  ramos  del  sa- 
ber, las  cuales  ,  no  por  haber  hecho  tan  con- 
siderables progresos  en  las  ciencias  físico-ma- 
temáticas y  naturales  ;  no 'por  haber  creado  y 
llevado  á  un  alto  grado  de  perfección- las  mo- 
rales y  políticas  ,  han  abandonado  el  campo 
florido  de  las  humanidades  ,  y  su  entusiasmo 
por  los  descubrimientos  de  Newton,  de  Lapla- 
ce  y  de  Liebig,  y  por  las  doctrinas  de  Smiíb, 
Reíd  y  Mac  Cullocfc,  no  las  ha  disgustado  ,  ni 
las  ha  inducido  á  mirar  con  desprecio  las  ins- 
piraciones de  Homero  y  de  Virgilio,  ni  los  so- 
noros periodos  de  Demósfenes  y  Cicerón.  Ca- 
lumnia á  nuestro  siglo  el  que  juzga  incompa-  - 
tibie  su  propensión  al  estudio  de  los,  hechos, 
con  las  creaciones  de  la  fantasía,  y  con  la  pu- 
lidez de  lo  que  se  llama  hoy  la  forma.  En  este 
siglo  han  escrito  poetas  como  Byron,  novelis- 
tas como  "Walt er  Se ott,  literatos  como  Goethe... 
En  vano  se  cubriría  España  de  máquinas  ,  lar 
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boratorios  químicos  y  caminos  de  hierro  :  no 
por  eslo  disminuiria  en  mi  ápice  la  admiración 
que  tribuíamos  á  las  estroras  de  León  y  á  la 
prosa  de  Jovellanos. 

Diremos  mas.  La  civilizaciones  mi  conjun- 
to de  muchas  parles  inseparables;  no  procede 
con  pasos  desiguales,  ni  admite  en  sus  ele- 
mentos consülnlivos  anomaliasni  divergencias. 
El  sngelo  en  que  obra  y  el  instrumento  que 
emole»  es  el  hombre;  pero  iodo  el  hombre,  no 
pretiriendo  una  ó  algunas  de  sus  facultades  & 
las  oirás;  no  enriqueciendo  eslas  á  cosía  de 
aquellas,  sino  abrazándolas  lo  las  en  su  vivifí- 
came influencia;  purificando  el  corazón,  ferti- 
lizando el  entendimiento,  y  elevando  y  ensan- 
chandu  la  fanlasia:  engrandeciendo  en  una 
palabra  la  tolalidad  de  su  ser,  y  poniendo  en 
armonía  todas  las  dotes  con  que  lo  ha  distin- 
guido la  benigna  mano  de  la  Providencia.  Una 
familia  humana,  eminentomeule  próspera  en 
su  comercio,  diestra  en  sus  manufacturas, 
con  un  suelo  cubierto  de  eseelentes  caminos 
y  de  magníficos  puentes,  y  ctiyos  puertos  de 
mar  hormigueasen  enbuques  de  íodaslas ban- 
deras, como  el  que  fingió  Fenelon  en  Sálenlo 
yiian  realizado  sucesivamente  Venecia  y  Lir- 
Yerpool;  que  careciese  al  mismo  tiempo  de  tea- 
tros, de  academias,  de  escritores  públicos,  y 
que  hablase  un  idioma  tosco,  incorrecto,  sin 
formas  urbanas  y  literarias,  presentaría  un 
modelo  de  civilización  bastarda,  imperfecta  y 
brutal,  si  puede  aplicarse  esto  adjetivo  a  un 
sustantivo  que  lo  desmiento  y  anula.  Mas  esta 
■hipótesis  es  absurda  y  el  mundo  no  la  ha  vis- 
to aun  realizada.  Donde  quiera  y  siempre  que 
la  razón  humana  ha  recibido  un  impulso  favo- 
rable, ha  caminado  adelanto  en  compañía  de 
todas  las  otras  aptitudes  mentales  que  la  ayu- 
dan y  la  hermosean. 

Hoy  pues,  cuando  tantos  beneficios  está  re- 
cibiendo de  su  cultivo  la  especie  humana,  cuan- 
do han  desaparecido  las  causas  que  en  •  otros 
tiempos  han  turbado  aquel  equilibrio,  seria  un 
delirio  sostener,  como  lo  han  hecho  algunos 
aficionados  á  paradojas ,  que  es  llegado  el 
tiempo  de  abandonar  ei  estudio  de  las  letras 
por  las  especulaciones  puramente  científicas! 
Aunque  ei  aspecto  general  de  las  sociedades 
humanas  no  estuviese  en  contradicción  con 
esta  idea;  aunqueno  contribuyesen  tan  eficaz- 
mente á  nuestra  ventura,  y  no  nos  propor- 
cionasen tan  nobles  recreos  los  libros  ¿ion 
escritos,  las  Acciones  ingeniosas,  las  gracias 
del  estilo,  y  las  maravillas  de  la  poesía  y  de  la 
elocuencia,  bastaría  para  sostener  la  opinión 
que  hemos  espresado,  la  simple  consideración 
de  la  imperiosa  necesidad  que  la  sociedad  tie- 
ne de  educar  á  la  juventud. 

Ahora  bien  ¿por  dónde  ha  de  darse  princi- 
pio á  esta  importantísima  tarea?  ¿Como  se  dis- 
pone el  ánimo  del  joven  á  espresar  sus  pensa- 
mientos con  claridad,'  propiedad  y  decoro? 
¿Cómo  se  le  inspira  el  amor  á  lo  bello,  que  es 
una  de  nuestras  mas  dignas  y  elevadas  propen- 
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siones?  ¿Cómo  le  suministraremos  las  armas 
que  le  son  necesarias  para  combatir  el  error  y 
la  pasión;  para  defenderla  verdad  y  la  justicia- 
para  que  recorra  con  honor  y  acierto  las  carre- 
ras en  que  han  depositado  las  leyes  y  las  eos- 
lumbres  el  tesoro  de  la  fé,  ja  defensa  délas 
derechos,  y  la  obra  magna  de  ía  legislación? 
¿Desempeñarán  estas  funciones  las  mntemáii- 
cas?  Tanto  valdría  decir  que  con  la  retoricase 
calculan  los  eclipses,  y  con  la  sinlásis  se  cons- 
truyen máquinas  de  vapor,  nadie  negará  tas 
inmensas  ventajas  de  la  demostración,  aplica- 
da, en  el  eslado  presente  de  las  luces,  á  todos 
tos  inventos  útiles,  á  lodas  las  ciencias  de 
observación,  á  lodos  los  descubrimientos  niie 
conlri')uyen  &  la  soberanía  que  ejei'co  el  hom- 
bre enla  naluralezabruta.  Pero  ya  pasó  r1  i  Lem- 
po en  que  se  creyó,  como  lo  creyeron  algunos 
lilósotos  de  la  época  de  los  enciclopedistas, 
(pie  el  cálculo  era  la  mejor  lógica;  que  el  en- 
tendimiento acostumbrado  al  inflexible  rigor 
de  la  demostración,  eslaba  al.  abrigo  de  lodo- 
descarrío  y  de  toda  falacia,  y  que  hasta  la  exis- 
tencia do  Dios,  como  aseguró  Lamelrie,  nodia 
demostrarse  por  a  +  6  =  x.  Las  malemáiieas 
etemeutalcs  ejercen  eu  un  entendimiento  ju- 
venil una  especie  de  despotismo  que  encadena 
su  ejercicio,  y  lo  obliga  á  someterse  al  ciego, 
al  incomprensible,  al  inesplicahle,  imperio  de 
lo  absoluto,  lin  aquel  recinto,  no  hay  mas  que 
una  senda  (razada,  y  por  ella  ha  de  caminar 
el  raciocinio,  mal  que  le  peso,  seguro  de  lle- 
gar al  término  deseado,  pero  sin  ver  por  don- 
de marcha,  sin  entender  el  procedimiento qoe 
se  t'e  impone,  como  el  que,  con  los  ojos  ven- 
dados, se  apoya  en  una  mano  firme,  pero  des- 
conocida, y  llega  al  punió  que  se  le  propone 
sin  tener  la  menor  idea  del  espacio  que  liare- 
corrido.  Esta  oscuridad  predomina  sobre  lodo 
en  el  algebra,  donde  la  relación  perceptible 
entre  las  fórmulas  preparatorias  y  el  descu- 
brimiento de  la  incógnita,  se  ocultan  á  la  ma- 
yor parle  de  -las  inteligencias.  ¿Qué  recursos 
proporcionan  esta  clase.de  eslndios  á  la  inda- 
gación de  lo  que  no  es  puramente  demoslra- 
ble;  á  todo  lo  que  no  estriba  en  Ja  verdad  in- 
tuitiva de  los  axiomas?  ¿Qué  se  hace  con  las 
matemáticas  cuando  se  traía  de  buscar  analo- 
gías, como  las  que  descubrió  CuviercEla  ana- 
tomía comparada,  oBuffon  en  las  angulosida- 
des de  las  cordilleras?  ¿De  qué  sirvieron  á  ílar- 
vey  para  acertar  la  circulación  de  la  sangre 
ó  á  Calvani  para  sorprender  á  la  naturaleza 
uno  desús  secretos  mas  portentosos? 

fío  se  hará  la  injusticia  de  creer  que  (tes- 
conocemos  cuan  asombrosamente  han  contri- 
buido al  glorioso  espectáculo  de  la  civiliza- 
ción moderna  las  ciencias  que  inmortalizan 
los  nombres  de  Euler,  Keppler,  Newton,  La- 
place  y  Arago.  El  descubrimiento  de  la  airar,, 
cion  universal,  fruto  de  las  meditaciones  del 
tercero  de  aquellos  hombres  ilustres,  bastaría 
por  sí  solo  para  manifestar  el  incalculable  al- 
cance de  un  instrumentó,  con  cuyo  auxilio 


BELLAS 


969 


BELLAS 


970 


es  dado  al  hombre  penetrar  en  uno  de  los  ruas 
altos  designios  del  Criador,  y  descifrar  el  gran 
enigma  del  universo.  Sabemos  que  las  mate- 
máticas Uan  introducido  torrentes  de  luz  en  la 
geología,  en  la  geografía  y  en  la  química;  que 
son  el  fundamento  indispensable,  ó  por  me- 
jor decir,  la  esencia  misma  de  la  óptica,  de 
la  estática,  de  la  mecánica  y  de  la  astrono- 
mía; que  sin  ellas,  la  arquitectura,  en  todos 
sus  ramos,  La  navegación,  el  arle  del  inge- 
niero, la  hidráulica,  la  maquinaria  y  otros 
muchos  ramos  del  saber,  de  una  utilidad  in- 
cünteslable,  reducidas  á  tentativas  incomple- 
tas y  a  triviales  rutinas,  no  habrían  podido 
jamás  suministrar  al  hombre  los  poderosos 
recursos  con  que  triunfa  hoy  de  tantas  dificul- 
tades, sometiendo  á  su  poder  tudas  las  fuer- 
zas de  la  naturaleza,  haciéndolas  sus  tributa- 
rias y  empleándolas  en  satisfacer  sus  necesi- 
dades y  ensanchar  la  esfera  de  sus  goces.  Sin 
subir  á  tan  altas  consideraciones,  salta  á  los 
ojos  que  para  el  manejo  de  los  negocios  la 
aritmética  es  tan  indispensable  como  puede 
ser  Éttil  la  geometría  para  un  sin  número  de 
operaciones  manuales  que  facilitan  grande- 
mente el  trabajo  y  perfeccionan  y  hermosean 
sus  producios.  De  todo  esto  lo  que  se  inflere 
es  que  las  matemáticas  son  una  parte  nece- 
saria de  la  educación;  pero  no  se  inferirá  ja- 
más que  deban  constituir  su  fundamento;  que 
deba  empezar  por  ellas  el  desarrollo  de  las"  fa- 
cultades mentales.  Desde  que  hay  sistemas  de 
educación  en  el  mundo,  esta  prioridad,  esta 
supremacía  se  han  concedido  siempre  á  las 
humanidades. 

Y  sobran  razones  para  justificar  esta  pre- 
ferencia Desde  luego  si  queremos  juzgar  la 
cuestión  por  las  reglas  del  empirismo,  que  si 
no  muy  científico,  es  á  lo  menos  un  instru- 
mento muy  seguro  en  cuestiones  de  hechos, 
séauos  licito  preguntar  por  donde  empezó  el 
movimiento  civilizador  que  tan  enérgicamcnle 
se  desplegó  en  Europa  en  el  siglo  XV;  de  don- 
de nacieron  las  glorias  intelectuales  de  las 
eras  de  los  Mediéis  y  de  Isabel  la  Católica; 
¿cuáles  fueron  las  primeras  producciones  del 
entendimiento  que  trazaron  la,  linca  de  divi- 
sión entre  aquellas  épocas  célebres  y  las  que 
las  habían  precedido?  ¿Podrá  negarse  que  la 
renovación  total  que  esperimentó  el  mun- 
do en  aquella  memorable  ocasión,  debe  agra- 
decerse esclusivamcnte  al  cultivo  de  las  le- 
tras humanas?  ¿Podrá  negarse  que  ellas  fue- 
ron las  que  sacaron  á  los  pueblos  del  letargo 
en  que  los  liabian  sumido  los  errores,  los  des- 
ordenes y  los  eslravíos  de  la  edad  media?  Y  no 
podrá  decirse  de  aquel  género  de  esludios,  lo 
que  so  dice,  por  ejemplo,  déla  alquimia  con 
respecto  á  la  química,  y  de  la  astrologia  judi- 
ciaria  con  respecto  á  la  astronomía:  á  saber, 
que  si  sirvieron  para  abrir  la  puerta  á  doctri- 
nas mas  útiles  y  sólidas,  han  llegado  á  perder 
todo  su  valor  desde  que  estas  han  adquirido 
bástanle  consistencia  para  ocupar  su  lugar,  y 


sustituirlas  con  ventaja.  No:  porque  si  enton- 
ces las  letras  humanas  sirvieron  para  trazar 
al  entendimiento  nuevos  caminos,  y  para  ins- 
pirarle el  amor  á  lo  bello,  predecesor  siempre 
del  amor  á  lo  útil,  en,  la  condición  presente  de 
las  naciones  cuitas,  no  solo  desempeñan  aque- 
llas funciones,  sino  otras  mas  vaslas  é  impor- 
tantes. Entre  ellas  nos  bastará  indicar  una  en, 
que  no  lijan  mucho  la  atención  los  hombres 
superficiales.  Esa  suavidad  de  costumbres  y 
modales  que  predomina  enlodas  nuestras  re- 
laciones; ese  espíritu  de  tolerancia  y  urbani- 
dad, que  es  como  si  dijéramos  ,  la  barrera 
opuesta  por  una  especie-  de  intuición  y  una 
práctica  esponlánea  á  los  pruritos  del  egoísmo, 
y  á  los  estallidos  de  las'  pasiones;  esa  afición  á 
los  recreos  eleganlesde  la  escena  y  de  la  lec- 
tura, ese  buen  gusto  que  legisla  en  nuestras 
conversaciones,  en  nuestras  relaciones  domés- 
ticas y  sociales  ,  y  basta  en  los  adornos  mas 
fútiles  y  eu  las  obras  mas  insignificantes  de 
las  artes  mecánicas,  lodo  eso  se  debe  al  influ- 
jo de  lo  que  propiamente  se  llama .literatura; 
Consecuencias  previstas  por  el  célebre  poeta 
que  escribió:  - 

Ingenuas  didiscisse  fideliler  artes, 
•    Emullit  mores,  nec  sinit  esse  feros. 

Pero,  considerémoslas  bajo  el  punió  de  vis- 
ta de  la  educación  •  examinemos  cómo  obran 
en  lodas  las  partes  pe  constituyen  el  ser  es- 
piritual del  hombre,  y  sigamos  sus  pasos  en 
este  interesante  progreso.  La  educación  clási- 
ca empieza  por  la  enseñanza  de  la  lengua  lati- 
na, enseñanza  que,  dirigida  con  acierto,  no 
solo  pone  en  las  manos  del  alumno  la  llave 
que  ha  de  abrirle  los  tesoros  de  la  antigüedad, 
sino  que  lo  acostumbra  insensiblemente  a  la 
comparación  y  al  análisis,  que  son  los  funda- 
meulos  de  toda  buena  lógica,  y  la  mas  salu- 
dable disciplina  que  podria  imponerse  á  la  mó- 
vil imaginación  de  la  juventud.  No  combatire- 
mos aqu¡  el  error  de  los  que  creen  que  no  debe 
aprenderse  la  latinidad  por  estar  ya  traducidos 
todos  sus  autores  en  las  lenguas  vulgares:  co- 
mo si  las  traducciones  no  despojaran  de  to- 
das sus  gracias  y  bellezas  á  los  originales, 
como  si  la  lengua  latina -no  fuera  digna  de 
nuestro  estudio,  aun  cuando  no  se  hubiera  sal- 
vado del  olvido  una  sola  producción  de  las  del 
siglo  de  Augusto.  Es  cierto  que  el  lalin  no  es 
un  idioma  pefecto.  Cicerón  y  Quintiliánolo  han 
reconocido:  se  quejan  de  la  falla  de  dos  con- 
sonantes que  le  habrían  dado  mas  fluidez  y 
dulzura;  se  quejan  sobre  iodo  de  su  pobreza, 
porque  para  espresar  á  veces  una  idea  senci- 
lla, era  preciso  emplear  circunloquios  y  me-' 
táforas,  pero  debe  tenerse  presente,  que  cuan- 
do emitían  estas  opiniones,  comparábanla 
lengua  de  los  romanos  con  la  de  los  griegos, 
que  puede  considerarse  como  la  perfección  del 
habla  romana,  no  menos  por  su  claridad  que 
por  su  riqueza,  Pero  comparada  con  Jos  idio- 
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ilias  modernos  ,  el  latino  se  halla  á  tan  alíos 
grados  ele  superioridad,  que  el  que  lo  f  recuen- 
ta en  los  buenos  escritores,  apenas  puede  es^ 
presar  de  otro  modo  pensamientos  graves  y 
raciocinios  complicados  y  profundos.  Para  la 
enseñanza  de  la  juventud,  posee  la  gran  ven- 
taja del  hipérbaton  ,  cuyo  análisis,  obligando 
al  entendimiento  á  buscar  las  analogías  de  las 
concordancias,  ejercitó  desdo  luego  la  aten- 
ción, facultad  tan  volátil  en  la  edad  tierna  ,  y 
la  obliga  á  trastornar  la  colocación  de  las  pa- 
labras, á  lindo  penetrar  el  verdadero  sentido 
que  encierran.  Tara  pouer  mas  de  hulto  esla 
opinión,  supongamos  A  dos  personas  emplea- 
das en  colocar  en  estantes  una  gran  canlidaa 
de  libros  confusamente  mezclados  en  el  suelo, 
¿no. dará  mas  ejercicio  á  su  razón  el  que  bus- 
que los  diferentes  tomos  de  la  misma  obra,  los 
arregle  por  su  orden  y  distribuya  los  volúme- 
nes según  las  materias  de  que  tratan,  que  el 
que  se  límite  Aponerlos  sin  elección,  no  cu- 
rándose de  que  un  volumen  de  Cervantes  esté 
al  lado  de  uno  de  Homero,  ni  de  que  una  obra 
de  medicina  pertenezca  á  la  misma  clasifica- 
ción que  una  de  jurisprudencia?  Abora  bien, 
la  indagación  de  las  analogías  en  la  construc- 
ción del  hipérbaton,  es  un  trabajo  delicado, 
que,  sin  embargo,  no  escede  la  capacidad  dé* 
las  inteligencias  medianas,  y  como  et  hábilo 
obra  tan  enérgicamente  en  tas  facultades  del 
alma  como  en  las  del  cuerpo,  el  que  se  acos- 
tumbre á  convertir  la  construcción  figurada  en 
la  directa  y  natural,  tiene  ya  A  su  disposición 
un  instrumento  poderoso  para  salir  airoso  de 
investigaciones  mas  Arduas  en  materias  mas 
hondas  y  difíciles.  Avanzando  en  estas  labo- 
res, muy  en  breve  ocurre  otra  tarea  no  menos 
apta  á  producir  los  mismos  efectos  :  á  saber, 
la  calificación  de  la  propiedad  de  las  voces, 
cualidad  que  en  el  latin  presenta  grandes  ano- 
malías, y  que-por  lo  tanto  requiere  gran  dis- 
cernimiento en  el  que  lo  cultiva.  El  profundo 
Rotlin  en  su  esceíente  tratado  sobre  el  modo 
dé  enseñar  las  bellas  letras ,  cita  alguna  de 
estas  dificultades,  y  espliea  con  suma  claridad 
el  modo  de  resolverlas.  Tales  son  las  que  pre- 
sentan los  vocablos  mis,  crimen,  fáeiñus,  so- 
cordia,  desidia,  gauderé,  industrio  y  otras 
muchas.  ¡A  cuántas  observaciones  delicadas 
nD  se  prestan  ciertas  locuciones  que  parecen 
muy  semejantes  á  las  nuestras,,  y  que  sin  em- 
bargo en  otros  casos  toman  una  acepción  muy 
diferente!  Por  ejemplo,  uíor  significa-hacer 
uso;  pero  ¿cómo  podrá  traducirse  del  mismo 
modo  en  la  frase  de  Cicerón  adversis  veníis 
usi  suníiíS?  Insolens  significa  insolente:  pero 
con  esta  versión  no  tiene  sentido  alguno  el 
dicho  de  Tácito:  tmimvts  contumelia}  insolens. 
El  uso  legítimo  de  las  partículas,  la  dislineíon 
entre  verbos  positivos  y  deponentes  ,  las  es- 
trañas  anomalías  de  los  géneros   la  diferen- 
cia, A  veces  casi  impéreeptible,  entre  el  sen- 
tido metafórico  y  el  recto,  y  oirás  muchas  pe- 
culiaridades de  esíe  magnífico  íengaaje,  pre- 


sentan un  campo  vastísimo  de  observaciones 
ingeniosas  y  finas,  cuya  práctica  puede  reco- 
mendarse como  aprendizage  ulilisimo,  que 
amolda,  digámoslo  asi,  la  percepción  y  facilí- 
tala adquisición  de  todo  lo  que  se  deposite 
después  en  ella. 

Es  verdad  que  Mas  eslas  provechosas  con- 
secuencias suponen,  como  ya  hemos  dlctíb, 
una  enseñanza  acertada.  Por  desgracia,  la  ge- 
neralmente seguida  en  la  mayor  parle  de  las 
clases,  no  merece  esta  calificación,  y  si  gene- 
ralmente se  mira  con  repugnancia  la  latinidad, 
y  si  tanto  se  apresuran  á  olvidarla  tos  jóve- 
nes, apenas  sacuden  el  yugo  del  maestro,  la 
culpa  no  es  de  la  lengua;  es  del  método.  La 
aspereza  y  la  dificultad  no  están  en  la  lengua 
misma;  está  en  el  arte  y  en  los  cuadernillos. 
La  práctica  general  es  iniciar  al  alumno,  em- 
pezando por  las  declinaciones,  y  las  primeras 
palabras  que  el  infeliz  tiene  que  consignar  á 
la  memoria,  son:  primera  declinación:  singu- 
lar, jwminativo,  musa.  He  aqui  cuatro  pala- 
bras que  son  otros  tantos  logogrifos  para  el 
mancebo;  ni  sabe  lo  que  es  declinación,  ni 
tiene  la  menor  idea  de  lo  que  os  singular,  ni 
en  su  vida  ha  oído  hablar  do  nominativos,  y 
seria  forzoso  una  larga  esplicacion  de  ia  mi- 
tología, para  que  comprendiese  lo  que  es  una 
musa.  Esto  se  llama  enseñar  el  laün  en  latin; 
aclarar  la  oscuridad  con  tinieblas,  y  sembrar 
de  espinas  un  camino  cubierto  de  guijar- 
ros. Las  tinieblas  y  las  espinas  van  en  au- 
mento A  medida  que  procede  el  estudio.  Tros 
las  declinaciones  de  los  nombres,  viene 
la  de  los  pronombres,  con  aquel  formidable 
quisvel  qúi,  que  ha  costado  tantas  lágrimas  á 
la  humanidad,  y  después  de  largos  meses  de 
conjugaciones,  sin  aplicación  ninguna  á  sus 
usos  gramaticales,  sin  una  frase  en  que  figu- 
re ni  determine  su  aplicación,  se  entra  en  el 
laberinto  de  géneros  y  pretéritos ,  que  no  son 
otra  cosa  para  el  que  aprende,  sino  una  alga- 
rabía ininteligible,  un  sonsonete  fastidioso  y 
chocante,  capaz  de  destrozar  oídos  de  piedra, 
y  de  inspirar  un  odio  eterno  A  los  hexámetros 
y  A  la  lengua  en  que  se  escriben.  Dígase  si 
podría  imaginarse  un  modo  más  ingenioso  de 
ulormetar  A  un  ser  humano,  y  de  hacerle  abor- 
recible una  labor  que  tan  malos  ratos  lo  pro- 
porciona. 

Precisamente  el  método  contrario  es  el  que 
nos  está  indicando  la  naturaleza.  Aprender  un 
idioma  no  es  mas  que  convertir  un  cierto 
número  de  palabras  sabidas,  en  otro  igual  de 
palabras  ignoradas.  Esta  operación  no  puede 
verificarse  mas  que  de  un  solo  modo,  es  de- 
tir,  conociendo  el  vinculo  do  cada  una  con  la 
correspondiente,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  su 
significación.  Aprender  las  reglas  antes  (lelas 
palabras  á  que  han  de  aplicarse,  es  lo  mismo 
que  aprender  el  contrapunto  .antes  de  las  es- 
calas, ó  lo  mismo  que  aprender  el  análisis 
químico  sin  saber  lo  que  son  afinidades,  tos 
niños  aprenden  la  lengona  patria  sin  el  rae- ' 
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ñor  esfuerzo,  y  no  necesitan  de  reglas  pava 
observar  exactamente  las  concordancias.  Nin- 
gún niño  dice:  yo  comemos,  ni  papá  son  bue- 
nos, y  sin  embargo,  nadie  le  lia  diebo  lo  que 
es  número  ni  género. 

Y  ya  que  no  pueda  observarse  este  método 
en  las  lenguas  muertas,  el  único  medio  de 
sustituirlo  con  buen  éxito  es  Ja  traducción 
interlineal,  tan  admirablemente  aplicada  por 
el  célebre  Hamilton,  basta  á  idiomas  tan  di- 
fíciles como  el  hebreo  y  el  siriaco.  Y  no  se 
crea  que  esta  innovación  es  una  tentativa 
aventurada,  de  las  muciias  que  engendran  las 
propensiones  reformadoras  de  nuestro  siglo, 
liollin,  á  quien  ya  bemos  citado  /rector  de  la 
universidad'  de  l'aris  en  el  siglo  clásico  de 
l.nis  XIV,  tan  arredilado  entre  los  literatos  por 
suesquisito  buen  gusto  como  por  su  profun- 
do conocimiento  de  la  antigüedad  y  la  solidez 
de  su  doctrina,  recomienda  el  mismo  principio 
en  la  obra  de  que  ya  liemos  becbo  mención. 
«Las  primeras  reglas,  dice,  que  se  enseñen, 
han  de  ser  en  la  lengua  patria,  porque  eu  toda 
ciencia  y  en  todo  conocimiento  debe  pasarse 
de  lo  que  se  sabe  á  lo  que  se  ignora.  Pero 
antes  de  todo,  debe  empezarse  -por  la  traduc- 
ción, porque  lo  que  importa  es  adquirir  mu- 
chas palabras,  y  co'uocer  bien  su  fueraa  para 
aplicarlas  después  con  propiedad.» 

Pocos  meses  de  este  ejercicio  bastan  para 
entrar  en  la  esplicacioa  tic  los  autores,  tarea 
que  se  reserva  en  nuestras  aulas  para  después 
de  las  reglas,  y  que  sin  embargo,  es  lo  que 
con  mas  facilidad  las  enseña,  y  las  hace  adi- 
vinar casi  por  instalo.  Entre  los  romanos  do- 
minaba la.misma  preocupación,  y  Qiiintüiano 
confiesa:  con  rubor,  que  por  espacio  de  veinte 
años  se  sometió  á  ella,  contra  lo  que  su  rec- 
to juicio  le  aconsejaba.  ¡V9  asi  nuestro  in- 
mortal Antonio  de  Lebrija,  eí  cual  empezó  su 
asignatura  eu  la  universidad  de  París,  por  la 
traducción  y  esplicacion  de  los  testos:  mejora 
que  adoptaron  en  seguida  lodos  los  profesores, 
y  cuyas  ventajas  se  dieron  á  conocer  muy  en 
breve.  Véase  lo  que  dice  sóbreoslo  el  erudito 
Mayans,  .en  su  escelente  biografía  de  Luis 
Vives. 

Otra  gran  ventaja  de  este  sistema  es  el  ín- 
timo conocimicnlo  que  nos  suministra  el  tem- 
ple especial  de  las. peculiaridades  nacionales, 
de  las  locuciones  propias  de  los  romanos; 
nuestros  progenilores,  los  creadores  de  nues- 
tra civilización,  do  cuyo  seno  lian  salido  la 
mayor  parte  de  nuestras  instituciones,  nues- 
tros bábilos  civiles,  la  lengua  de  que  nos 
servimos,  y  hasta  cierto  punto,  la  religión  que 
profesamos.  La  iniciación  en  los  rasgos  ca- 
raclerisficos  de  aquella  gran  nación,  infunde 
en  el  alma  cierta  gravedad  de  pensamientos, 
cierta  elevación  de  miras,  cierta  aíicion  á  todo 
lo  que  es  elevado  y  noble,  que  no  puede  me- 
nos de  iníluir  de  un  modo  favoralile  eu  las 
prendas  moralesdol  alumno.  Y  como  gran  vehí- 
culo del. pensamiento  es  la  palabra,  y  como 


las  ideas  se  revisten  necesariamente  del  colo- 
rido de  las  voces  en  que  se  simbolizan,  es  im- 
posible que  aquellas  nociones  no  adquieran 
nuevos  grados  de  vigor,  trasmitidas  en  un 
lenguaje  grandioso  y  sonoro,  lleno  de  ma- 
geslad  y  cuyas  inversiones  dan  tanta  varie- 
dad a  sus  efectos  eufónicos,  y  lanía  latitud  á 
sus  construcciones  y  á  su  fraseología. 

El  estudio  del  griego  pone  el  colmo  ál 
aprovechamiento  que  se  ha  sacado  del  latin, 
ó  roas  bien,  como  dice  un  escritor  inglés,  el 
latin  no  debe  servir  sino  como  de  introduc- 
ción al  griego;  como"  pórtico  de  un  edificio 
mas -bien  acabado,  y  de  mas  vastas  propor- 
ciones. No  es  posible  abstenerse  uno  de  admi- 
rar aquella  maravillosa  y  perfecta  máquina  del 
entendimiento  humano,  cuya  flexibilidad,  cu- 
ya inagotable  riqueza.,  cuya  incomparable 
facilidad  de  espresion,  reúnen  en  un  mismo 
centro  la  energía  del  inglés,  la  claridad  del 
francés,  la  suavidad  del  italiano,  y  la  pompo- 
sa magostad  del  español.  No  hay  nn  dialecto 
mas  acomodado  que  el  griego  á  todos  los  pro- 
pósitos de  la  descripción,  de  la  narración,  de 
las  ciencias  y  de  la  literatura.  No  hay  una  pa- 
labra que  no  sugiera  una  imagen  espresiva  ó 
graciosa:  no  hay  delicadeza  en  los  senti- 
mientos, en  la  imaginación  ó  en  el  raciocinio 
que  no  encuentre  atli  su  traducción  propia  y 
su  interpretación  legitima.  El  que  sepa  bien  el 
griego,  hallará  en  su-  propio  idioma  recursos 
basta  entonces  ignorados.  ¿Cómo  lograron  los 
romanos  aclimatar  en  su  territorio  el  amor  á 
la  belleza  ideal,  y  las  artes?  ¿Cómo  trasfor; 
marón  su  idioma,  tan  inarmónico  y  grosero 
cuando  escribía  Ennio,  en  la  elegancia  y  fina- 
ra á  que  llegó  bajo  el  imperio  de  Augusto? 
solo  por  el  cutltvo  de  la  lengua  de  la  Alica:  y 
su  literatura  no  pasó  nunca  de  un  ensayo  im- 
perfecto y  bárbaro,  basla  que  Terencio  intro- 
dujo en  ellas  las  gracias  del  aticismo.  El  aus- 
tero Catón  temió  que  esta  innovación  corrom- 
piese las  costumbres  de  liorna,  y  alterase 
su  Upo  original.  Lejos  de  esto,  Plutarco  ase- 
gura que  jamás  estuvo  boma  tan  floreciente, 
jamás  fué  tan  grande  su  imperio,  como  cuan- 
do predominó  en  ella  la  afición  á  las  letras  y 
.á  la  civilización  de  la  nación  que  después, 
ni  aun  por  ser  su  cautiva,  dejó  de  ser  su 
maestra.  Ko  lo  estrañemos.  Grecia  antigua  se- 
rá y  ha  sido  siempre  el  manantial  del  verda- 
dero buen  gusto,  como  su  idioma  el  auxiliar 
mas  eficaz  del  pensamiento,  y  el  fundamento 
mas  sólido  de  lodas  las  adquisiciones  que  pue- 
da hacer  la  razón, 

Conocidos  á  fondo  estos  dos  idiomas,  y 
coronadas  sus  respectivas  enseñanzas  por  las 
reglas  gramaticales,  las  del  idioma  patrio  no 
pueden  ofrecer  mucha  dificultad.  Conviene  que 
•  testa  asignatura  ocupe  el  tercer  lugar,  porque 
los  dos  primeros  le  sirven  de  puntos  de  com- 
paración, y  porque  no  hay  lengua  moderna 
cuyo  mecanismo  no  comprenda  muchos  ele- 
mentos de  la  griega  ó  de  la  latina.  Pero  no 
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debe  perderse  de  vista  que  la  gramática  sola 
no  enseña  la  elocución  ;  es  una  enseñanza 
mas  bien  negativa  que  sirve  para  evitar  faltas 
contra  la  índole  y  la  parte  técnica  ciel  idioma 
vulgar.  Nuestros  Menos  escritores  del  siglo  de 
Oro,  no  prestaban  mucha  atención  ata  gramá- 
tica castellana.  Los  primores  dé  su  estilo,  la 
propiedad  de  sus  voces,  la  redondez  de  sus 
periodos,  su  esmero  en  la  elección  de  frases' 
elegantes  y  correctas,  son  dolos  que  no  se 
aprendieron  en  cursos,  ni  en  prontuarios,  ni 
en  compendios.  Salieron  del  profundo  estudio 
que  hicieron  de  los  antiguos,  en  cuyo  espíritu 
se  impregnaban  áfuerza  de  asiduas  lectoras  y 
laboriosas  meditaciones.  Por  el  contrario,  en 
nuestros  dias  se  estudia  muctio  la  gramática,  y 
jamás  ha  sido  tan  maltratado  nuestro  idioma; 
jamás  se  ha  hablado  en  España  con  tanta  in- 
corrección y  negligencia;  pero  la  infracción  de 
las  reglas  gramaticales  noeslo  quemassobre- 
sale  en  este  deplorable  abastardamiento.  Lo 
que  predomina  es  el  desenfreno  delneologis- 
mo,  la  impropiedad  de  las  voces,  y  sobre  to- 
do, un  vulgarismo  que  hasta  podemos  llamar 
indecoroso,  y  que  despoja,  no  solo  á  la  lite- 
ratura, sino  á  las  relaciones  sociales  ,  de  su 
principal  atavio,  y  del  lostre'que  las  hermosea 
y  realza. 

La  retórica  y  la  poética  vienen  general- 
mente en  pos  de  tas  lenguá's  sabias ,  y  son  de 
mucha  mas  utilidad  al  critico  que  al  orador  y 
al  poeta,  porque  las  reglas  no  dan  inspiración, 
ni  pasión,  ni  pensamientos,  y  el  que  no  cuen- 
ta en  su  alma  la  fuerza  vivificadora  de  la  es- 
pontaneidad, en  vano  la  buscará  en  las  obras 
didácticas  do  Aristóteles  y  de  Horacio.  Sin  em- 
bargo, cuando  la  enseñanza  de  la  retórica  sale 
de  los  limites  mezquinos  en  que  la  han  encer- 
rado la  mayor  parte  de  los  profesores;  cuando 
es  algo  mas  que  una  clasificación  de  tropos  y 
figuras,  y  se  trata  como  un  auxiliar  de  la  lógica 
y  un  conductor  del  buen  gusto,  no  hay  duda 
que  debefortuar  parte  de  la  educación  literaria. 
Sino  es  dado  á  todo  el  mundo  ser  elocuente; 
sino  todos  los  hombres  se  hallan  en  la  necesi- 
dad de  hablar  en  público,  á  ninguno  debe  sor 
indiferente  destilo  que  adopte  en  sus  escritos, 
por  mas  privado  y  doméstico  que  sea  el  fin 
qnc  se  proponga;  ni  es  de  pequeña"  importan- 
cia la  elección  de  los  medios  de  que  haga  uso 
para  conocer,  persuadir  ó  deleitar  á  la  perso- 
na ó  al  público  á  quien  se  dirige.  Se  convence, 
con  razones;  se  persuade  con  pruebas  y  sen- 
timientos; se  deleita  con  gracias  y  con  ador- 
nos, y  pocos  son  los  hombres  á  quienes  la 
naturaleza  ha  provisto  con  las  dotes  necesa- 
rias para  conseguir  aquellos  fines.  La  filosofía 
de  la  retórica  par  Campbell,  y  la  Retórica  de 
Whatelij,  son  las  dos  obras  de  cuantas  cono- 
cemos, que  han  desempeñado  colimas  pleni- 
tud aquellos  propósitos.  Porque  en  ellas  se 
coloca  en  primer  lugar,  y  se  da  la  suprema 
importancia  al  trabajo  intelectual ,  que  es  el 
que  debe  preceder  al  material  de  la  elocución, 


sin  descuidar  los  artificios  que  contribuyen  á 
la  elegancia,  al  primor,  á  la  fluidez  de  lo  que 
so  habla  y  escribe.  Por  la  división  que  hemos 
hecho  del  triple  objeto  de  la  oratoria,  se  echa 
de  ver  que  el  orador  y  el  escritor  tienen  que 
habérmelas  cou  tres  de  las  mas  enérgicas  de. 
las  facultades  humanas:  la  razón,  la  voluntad 
y  la  imaginación,  y  que  no  podrá  contar  con 
una  victoria  segura,  si  desconoce  las  armas 
con  que  cada  una  de  ellas  debe  sor  combatida. 
Nada  se  conseguirá  con  raciocinios  incondu- 
centes y  mal  coordinados;  con  pruebas  débi- 
les, ó  colocadas  sin  orden  ni  simetría ;  con 
declamaciones  vagas,  hinchadas  é  inoportu- 
nas, que  en  vez  de  escilar  las  pasiones,  tas 
enfrian,  y  rechazan,  ó  con  adornos  incoheren- 
tes y  postizos,  que  hieren  y  molestan  la  fan- 
tasía en  vez  de  seducirla  y  halagarla. 

Pero  por  mas  que  se  espliquen  las  reglas, 
nunca  bastarán  ellas  solas  á  formar  un  escri- 
tor ni  un  orador  perfecto.  La  verdadera  es- 
cuela del  que  desea  adquirir  aquellas  perfec- 
ciones, es  la  lectura  meditada  y  escogida. 
Quiutiliano,  tan  minucioso  en  sus  preceptos, 
recomienda  á  los  jóvenes  que  no  cesen  de  leer 
buenos  libros|,  y  se  pone  á  si  mismo  como 
ejemplo;  eyo  óptimos  quidem  et  statiú  et  sem- 
per.  La  lectura  obra  en  el  ánimo  de  la  juven- 
tud, por  medio  de  uno  de  los  mas  poderosos 
agentes  que  pueden  ponerse  cu  uso  para  mo- 
dificar todas  sus  facultades.  Acostumbrado  el 
entendimiento  á  una  cierta  clase  dé  impresio- 
nes, no  puédemenos  de  reflejarlas  en  sus  ope- 
raciones activas,  y  esta  observación  esplicaeS 
predominio  delbiueno  y  del  mal  gusto,  tanto 
en  la  literatura,  como  en  tas  costumbres,  enloa 
modales  y  en  las  operaciones  triviales  de  la  vida. 
Es  imposible  que  escriba  mal  el  que  tiene  siem- 
pre á  la  vista  modelos  acabados  y  perfectos. 
Con  esta  práctica  no  solo  se  adquiere  la  faci- 
lidad de  escribir  y  de  hablar,  sino  que  su  in- 
flujo se  esliendo  á  todas  las  cualidades  ilel 
ánimo.  Cicerón  dice  de  Scipion  Africano:  sim- 
par socraticum  Xenophontem  in  manihus  ftfl- 
bebat,  y  espltca  los  triunfos  militares  do  Lucil- 
lo, que  había  salido  de  Roma  sin  grandes  co- 
nocimientos militares,  y  que  asombró  al  Asia 
con  sus  victorias,  por  su  hábito  constante  de 
leer  las  mejores  producciones  que  habían  üus- 
Irado  el  espíritu  humano  hasta  su  tiempo. 

Pasemos  al  estudio  de  la  poética,  del  cual 
seguramente  no  sacará  los  medios  necesarios 
para  ser  poeta,  el  que  no  ha  nacido  la!:  pero 
que  contribuirá  poderosamente  á  perfeccionar 
las  disposiciones  naturales,  y  sobre  todo  en- 
seña á  descubrir  todos  los  pormenores,  todas 
las  delicadezas  que  se  ocultan  á  los  ojos  de  la 
ignorancia,-  en  las  obras  maestras  de  los  que 
han  inmortalizado  aquel  arte  divino. 

Hay  en  esta  asignatura  dos  clases  de  pre- 
ceptos. Los  unos  se  refieren  al  mecanismo  de 
la  versificación,  y  á  ciertas  precauciones  con- 
vencionales que  la  tradición  y  el  buen  gusto 
han  sancionado  en  diferentes  géneros  de  com- 
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posición.  En  euanlo  á  los  primeros,  confesa- 
mos  sinceramente  que  nos  parece  exagerada 
la  importancia  que  1c  dan  algunos  escritores 
modernos,  y  uno  de  ellos  podríamos,  citar,  que 
habiendo  agotado  so.  ingenio  cu  el  análisis  del 
artificio  métrico,  lia  escrito  los  versos  mas 
duros  é  inarmónicos  que  lian  ofendido  jamás 
los  oídos  humanos.  El  que  tiene  Unen  oído, 
aquel  á  quien  se  puede  aplicar  el  dedit  ore,  ro- 
tundo musa  toqui  de  Horacio,  no  necesita  sa- 
ber lo  que  es  prosodia,  para  componer  versos 
perfeeíísimos.  Eti  cuanto  días  reglas  de  ¡ase- 
gunda clase,  si  bien  entre  los  que  las  han  ob- 
servado, se  cuentan  algunos  que  han  asom- 
brado al  mundo  con  producciones  maravillo- 
sas, no  pocos  de  los  que  las  lian  infringido  se 
han  colocado  á  la  misma  altura,  y  han  oble- 
nido  triunfos  no  menos  espléndidos.  El  admi- 
rador mas  ciego  de  Hacine  y  ele  Moliere,  no 
podrá  ser  insensible  a  las  incomparables  crea- 
ciones de  Calderón  y  Shakespeare.  Sabido'  os 
a  qué  parte  se  inclina  esta  balanza  en  nuestra 
literatura  nacional,  y  sin  menoscabar  en  lo 
mas  pequeño  el  bien  reconocido  raériio  del 
autor  de/:7Sr  de  las  viñas,  no  habrá  quien  no 
vaticine  una  reputación  mas  duradera  al  de  Al 
Médico  de  su  honra. 

La  segunda  clase  de  preceptos  á  que  lie- 
mos aludido,  comprende  el  estilo  verdadera- 
mente pociieo,  ya  este  departamento  perte- 
necen los  epítetos  ,  las  figuras,  las  desetip- 
ciones,  las  narraciones,  y  todos  ios  otros  ar- 
tificios de  que  hacen  uso  la  prosa  y  la  elo- 
cuencia; pero  que  tienen  en  ellas  un  carácter 
muy  diverso  que  en  la  poesía.  Para  compren- 
der esta  diferencia,  es  necesario  darse  cuenta 
de  lo  que  la.  poesía  se  propone.  Bacon  lo  ha 
dicho  en  pocas  palabras:,  «la  poesía  aspira  á 
someter  el  aspecto  de  las  cosas  á  las  inspira- 
ciones.del  alma.»  No  altera  aquel  aspeóle,  pe- 
ro lo  reviste  idealmente  del  colorido  que  le 
suministra  la  imaginación.  So  solo  üuge,  sino 
Erejt.  No  recibe  del  espectáculo  del  mundo  fí- 
sico y  moral  las  impresiones  que  afectan  ¿ 
todos:  las  suyas  se  (rasforman  en  el  crisol  de 
una  intuición  especial  y  sus  generis,  y  alli 
mudan  de  fisonomía,  de  proporciones  y  de 
lincamenlos.  A  tos  ojos  del  poeta  existe,  con 
iodos  los  visos  de  la  realidad,  lo  que  no  ha 
existido,  ni  puede  nunca  existir,  como  la  Cir- 
ce de  Homero,  el  Táríaro  de  Virgilio,  el  Bata- 
nas de  Milton,  el  Caíihan  del  Shakespeare,  ei 
Segismundo  de  Calderón,  y  el  Manfredo  de  By- 
ron.  Este  móvil  tan  poderoso,  lan  diverso  de 
todos  los  móviles  de  que  el  hombre  puede 
disponer,  tan  opuesto  al  modo  de  obrar  ordi- 
nario de  todos  los  agentes  racionales,  nece- 
sita, pues,  de  instrumentos  que  le  sean  csclu- 
sivameute  peculiares;  que  él  solo  pueda  ma- 
nejar con  efecto;  que  correspondan  á  sus  mi- 
ras', á  sus  alcances  y  á  su  Índole.'  Asi  vemos 
que  el  estilo  poético  no  puede  servir  sino  en 
la  poesía;  que  sus  epítetos  serian  monstruosas 
impropiedades  en  la  prosa;  sus  imágenes  exa- 
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geracíones  ridiculas;  sus  metáforas  esfuerzos 
de  pueril  afectación.  El  ponió  nox  incuhat 
astra  de  Virgilio;  el  smiling  al  grief  de  Sha- 
kespeare; la  va-,  de  dolor  y  cantó  de  amargura  - 
de  Herrera;  diñarte  ceñido  de  furor  de  León; 
la  culebra  que  entre  [lores  se  desala  de  Calde- 
rón, son  combinación  de  palabras  y  giros  de 
pcnsámieiiios  que  pertenecen  csclusivamenle 
al  lenguaje  poético.  ¿Ei?  qué  historia  podría 
tener  lugar  la  descripción  de  la  batalla  de 
Uuadalete  como  se  halla  en  la  Profecía  del 
Tajo?  ¿á  quién  se  oculta  la  diferencia  que  hay 
entre  el  caballo  de  Job  y  el  de  Dnfl'on?  ¿qué 
peroración  ha  salido  jamás  de  los  lábios  del 
mas  elocuente  délos  oradoi  es  que  pueda  com- 
pararse á  la  sublime  de  Juno  en  el  primer  li- 
bro  de  la  Eneida,  ó  á  la  de  Dido  en  el  cuarto?  ■ 
Por  oslo  se"  ha  dicho  con  mucha  razón  que  la 
poesía  no  imita  ni  copia ,  sino  que  espresa: 
pero  no  espresa  lo  que  es,  como  hacen  la  pin- 
lura  y  la  escultura,  sino  lo  que  podría  ser,  ' 
dado  que  la  idea  turnase  una  forma  palpable  y 
positiva,  correspondiente  á  la  que  brota  erí  el 
alma  que  la  concibe.  Por  eslo,  no  solo  se.  le 
permiten,  sino  que  arrebatan  las  imposibili- 
dades mas  agenas  de  la  realidad ,  y  mas  en 
contradicción  con  las  impresiones  de  los  sen- 
tidos, como  la  oscuridad  visible  de  Millón* 
Por  esto,  en  fin,  nos  dejamos  llevar  sin  resis- 
tencia donde  quiera  que  el  poeta  nos  condu- 
ce, bien  persuadidos  del  engaño  que  nos  alu- 
cina, pero  agradecidos  á  la  mano  que  cubre 
de  llores  las  asperezas  del  mundo  positivo,  y 
recreándonos  en  la  perspectiva  ilusoria  que 
presenta  á  nuestras  atónitas  miradas. 

Donde  se  hacen  mas  patentes  los  tesoros 
déla  poesía,  sn  dignidad  y  las  alias  funciones 
que  puede  desempeñar,  en  la  región  mas  alta 
á  que  puede  llegar  nuestro  espíritu,  es  en  los 
libros  del  Antiguo  Testamento.  Jamás  seha  le- 
vantado el  lenguaje  humano  á  la  grandiosi- 
dad que  nos  asombra  en  innumerables  pasa- 
ges  de  aquellas  sanias  composiciones,  Alli  res- 
pira la  poesía  verdadera  con  todo  el  vigor  del 
augusto  manantial  que  la  produce;  alli  nos 
deslumhran,  nos  sobrecogen  y  al  mismo  tiem- 
po nos  deleitan  el  atrevimiento  de  las  metáfo- 
ras, la  viveza  de  'los  similes,  la  amargura  de 
las  recriminaciones,  la  ternura  de  los  afectos. 
« Siempre  he  temido  la  cólerade  Dios,  dice  Job, 
como  las  olas  suspensas  encima  de  mi  cabeza, 
y  no  he  podido  sostener  su  peso.»  ¿Puede 
darse  una  representación  mas  viva  de  la  jus- 
ticia irritada  de  la  Divinidad?  «Te  embria- 
garás de  dolor,  dice  Ezequiel  á  Jerusalen 
pecadora;  beberás  el  cáliz  que  ba  bebido  tu 
hermana  Samarla;  lo  beberás  hasta  las  heces; 
devorarás  sus  pedazos,  y  destrozarás  tu  pecho: 
porque  yo  he  hablado,  dice  el  Señor.»  ¡Qué 
magnifica  acumulación  de  amenazas ,  y  qué 
tremendo  énfasis  en  la  última  frase!  Y  si  quer 
remos  oir  el.  tierno  lenguaje  de  la  benevo- 
lencia y  del  amor,  oigamos  á  un  padre  amoro- 
so, qae  olvida  los  errores  de  sus  hijos,  y  les 
T.   IV.  62 
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abre  los  tesoros  de  su  piedad.  «Oidme,  casa 
de  Jacob,  y  restos  de  la  casa  de  Israel,  voso- 
tros á  quienes  llevo  en  mi  seno,  y  que  lie  en- 
cerrado en  mis  entrañas.  Os  llevaré  todavía 
hasta  la  vejez,  y  hasta  queme  cubra  de  canas. 
Os  he  creado,  y  os  sostendré,  os  llevaré  y  os 
daré  salvación. »  «Corno  una  madre  acaricia  a 
su  hijo,  asi  os  consolaré  yo,  y  encontrareis  paz 
en  Jerusalen.»  «Los  justos  se  embriagarán  en 
la  abundancia  de  tu  casa,  y  los  inundarás  en 
un  torrente  de  delicias.» 

Hemos  llamado  poesía  al  estilo  de  los  libros 
bíblicos,  porque  Originalmente  estuvieron  com- 
puestos en  verso,  'profesando  la.  opinión  de 
los  mas  célebres  literatos  que  el  ritmo  es  una 
de  las  partes  constituyentes  de  la  poesía  ver- 
dadera. Puede  haber  en  la  prosa  imágenes  poé- 
ticas, pero  nunca  habrá  poesía  sin  cadencia 
métrica,  y  frases  periódicas.  El  verso  puede 
no  ser  poético;  puede  ser  eminentemente  pro- 
saico y  vulgar;  pero  es  indispensable,  para 
constituir  la  poesía  legitima,  como,  lo  es  la 
dicción  elevada,  y  todas  las  demás  dotes  que, 
según  hemos  visto,  lo  distinguen  déla  elocuen- 
cia. Las  tradiciones  délos  siglos  mas  remotos, 
y  algunos  fragmentos  que  se  han  preservado 
de  los  estragos  del  tiempo,  nos  demuestran 
que  la  inspiración  y  el  metro  nacieron  juntos, 
como  si  para  espresar  ideas  y  sentimientos  tan 
superiores  álas  que  se  adquieren  en  la  vida  co- 
mún, los  hombres  hubiesen  echado  mano  por 
instinto  de  un  modo  de  espresarse  diferente 
del  que  requieren  las  impresiones  diariasy  vul- 
gares.. En  todos  los  pueblos  del  mundo .  los  pri- 
meros ensayos  poéticos  fueron  cantos,  y  lo 
que  mas  se  parece  al  canto  es  el  ritmó.  Asi, 
pues,  una  composición  en  prosa,  sembrada  de 
figuras  y  descripciones  poéticas,  seria  una 
composición  monstruosa  y  bastarda.  Ño  con- 
tradice esta  doctrina  el  ejemplo  do  Tenelon, 
■quien  jamás  pretendió  los  honores  de  poema 
■épico  para  su  Telémaco;  y  en  efecto,  el  esfilo 
de  aquella  preciosa  Acción,  aunque  elevado  y 
grandioso,  no  puede  llamarse  legítimamente 
poético,  pues  no  hay  en  todo  su  contesto  un 
soto  periodo  que  esté  inoportunamente  coloca- 
do en  un  discurso  académico  ó  en  nn  sermón 
panegírico.  La  autoridad  de  Gesner  y  de  Cha- 
teaubriand no  nos  parece  suficiente  para  der- 
rocar nn  dogma  de  la  buena  literatura,  sancio- 
nado por  los  recuerdos  de  las  generaciones,  y 
por  la  opinión  de  los  mas  acreditados  precep- 
tistas.- •  ,  '■  1 

Lo  que  pone  cima  al  estudio  de  las  huma- 
nidades, es  olde  !a  historia,  limitado  á  la  de 
los  imperios  antiguos,  á  la  griega  y"  á  la  roma- 
na, de  que  tratan  la  mayor  parte  de  los  libros 
que  se  ponen  en  manos  de  la  juventud,  para 
aprenderlos  idiomas  de  los  dos  últimos  pue- 
blos. Ko  hablamos  abor-acie  la  historia  filosófi- 
ca, sacada  de  los  arcanos  de  la  erudición,  y 
analizada  con  esmerada  crítica:  hablamos  mas 
bien  de  la  biografía  de  los  hombres,  que  tan 
frecuentemente  se  presentan  á  los  ojos  del 


alumno  en  las  páginas  de  Tucldidcs,  Jenofonte 
Cornelio  Nepote,  Tilo  Livio,  Plutarco,  Salustio* 
Cicerón  y  Tácito;  seria  cruel  no  satisfacer  lá 
curiosidad  que  escitan  en  su  ánimo  tantos  per- 
sonages  afamados  por  sus  virtudes,  sus  vicios 
sus  hazañas  ú  sus  infortunios,  sus  glorias  ó  sil 
■infamia,  tanto  mas,  cuanto  que  esta  curiosidad 
puede  satisfacerse  apoca  costa,  á  medida  que 
adelantan  la  traducción  y  la  lectura.  Por  otra 
parte,  la  edad  en  que  se  manejan  los  libros  de 
que  acabamos  de  hacer  mención,  es  aquella  en 
que  el  deseo  de  saber  empieza  i  manifestarse 
con  'energía,  y  no  puede  haber  un  alimento 
mas  adaptado  á  sus  fuerzas,  que  la  narración 
interesante  y  verídica  de  los  grandes  sucesos, 
y  la  pintura  de  los  grandes  hombres  que  han 
figurado  en  las  vicisitudes  de  las  naciones  á 
quienes  debemos  nuestro  origen. 

Hemos  dejado  aparto  la  historia  sagrada, 
porque  esta  pertenece  al  estudio  de  la  religión, 
que  es  el  primero  que  debe  emprenderelalum- 
no.  Nos  .encerramos  en  las  Ires  indicadas,  y 
vamos  á  indicar  el  aprovechamiento  que  d'e 
ellas  se  puede  deducir. 

Ladelos  imperios  antiguos  no  entraría  en 
la  enseñanza  de  las  bellas  letras,  .sino  por  su 
Intima  relación  con  la  de  las  repúblicas  helé- 
nicas, á  pesar  de  que  Ciro  y  Alejandro,  por  si 
solos,  merecerían  llamar  1  a  atención  y  des  portar 
el  interés  de  todos  los  aficionados  á  lo  grande 
y  á  lo  bello.  Mas  prescindiendo  de  la  parte  que 
tomaron  en  la  historia  griega  aquellos  perso- 
nages,  ¿no -es  asombroso  el  espectáculo  que 
nos  ofrece  la  rápida  existencia  del  imperio  de 
los  asirios?  ¿no  hallamos  grandes  cosas  que 
admirar  en  el  modesto  origen  y  veloz  creci- 
miento del  de  los  persas,  en  sus  instituciones 
tan  estraordinarias,  tan  diferentes  de  las  nues- 
tras, y  que  sin  embargo,  los  condujeron  á  nna 
civilización  adelantada  y  sólida?  ¿Puedo  haber 
un  aspecto  mas  digno  de  nuestra  meditación 
que  el  poder  y  la  riqueza  de  los  egipcios,  su 
larga  duración  como  estado  político,  sus  cos- 
tumbres impregnadas  de  moralidad  y  de  ab- 
negación, como  sus  leyes  lo  estaban  de.pre- 
vision  y  sabiduría?  La  carx'era  veloz  de  Alejan- 
dro nos  deslumhra  con  la  variedad  de  cuadros 
que  ofrece  á'  nuestras  miradas,  mientras,  la 
repentina  elevación  del  reino  que  le  legó  Fili- 
po,  nos  prueba  el  imperio  que  ejerce  un  liom- 
bre  eminente  en  los  sucesos  y  en  las  contra- 
riedades. 

Temlstocles ,  Arístides .  Cimon  y  Perloles 
nos  convidan  á  examinar  el  estado  de  los  pue- 
blos en  que  lucieron  aquellos  espléndidos  lu- 
minares ;  el  influjo  que  ejercieron  en  sus  des- 
tinos ,  y  las  prendas  intelectuales  y  morales, 
por  cuyo  medio  lograron  adquirir  aquella  su- 
perioridad. No  conocemos  una  lección  moral 
mas  eficaz  y  persuasiva  que  la  que  suminis- 
tran las  vidas  de  estos  hombres  ilustres.*  No 
hay  en  ellas  un  solo  rasgo  que  no  descubra  un 
documento  digno  de  servirnos  de  escarmiento 
ó  de  modelo.  El  amor  ardiente  a  la  patria,  el 
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respeto  á  1¡i  justicia  y  á  la  religión  ,  la  vene- 
ración que  merecen  las  leyes  ,  la  instabilidad 
del  favor  popular  ,  el  apoyo  que  dan  al  nom- 
bre la  conflanza  en  si  mismo  y  el  testimonio 
de  una  conciencia  sana,  resalían  aili  con  mas 
lucidez  que  en  los  discursos  mas  bien  coor- 
dinados y  elocuentes.  Si  es  cierjo  que  las  pri- 
meras impresiones  son  las  que  amoldan ,  di- 
gámoslo asi,  el  ánimo  ,  y  determinan  el  tem- 
ple que  lia  de  recibir  en  años  posteriores,  de 
los  sucesos  y  del  trato  de  los  hombres,  es  di- 
fícil encontrar  una  série  de  ideas  y  de  imáge- 
nes que  tan  poderosamente  contribuyan  á  dar 
á  aquellas  actitudes  un  giro  favorable  ,  como 
las  que  suministran  los  acaecimientos  que,  en 
el  espacio  de  breves  años,  dieran  i  la  repú- 
blica de  Atenas  la  supremacía  que  ejerció  en 
las  razas  contemporáneas.  « Temistocles  ,  dice 
Rollin,  echó  los  fundamentos  de  aquel  nuevo 
poderio,  por  medio  de  un  consejo  solo  que  dió 
á  los  atenienses,  dirigiendo  á  la  navegación  y 
al  imperio  de  los  mares,  todas  sus  miras  y  to- 
das sus  fuerzas-,  Cimon  se  aprovechó  de  ellas 
en  sus  espediciones  marítimas,  que  fueron  las 
(pie  pusieron  i  los  persas  á  dos  dedos  de  su 
ruina.  Arisiides  hizo  frente  á  los  gastos  de  la 
guerra,  por  la  sabia  economía  con  que  manejó 
la  riqueza  pública.  En  Un,  Pericles  mantuvo  y 
aumentó  con  su  prudencia  lo  que  tos  otros  ha- 
bían adquirido,  fomentando  las  gratas  ocupa- 
ciones de  la  paz,  en  medio  de  las  agitaciones 
y  tumulto  de  la -guerra.  De  modo  que  lo  que 
hizo  la  elevación  de  Atenas,  fué  la  feliz  reunión 
de  la  política  de  Temistocles  ,  de  la.  actividad 
de  Cimon  ,  del  desinterés  de  Arísüdes  y  de  la 
sabiduría  de  Pericles.» 

Y  en  cuanto  á  la  historia  de  Roma,  espe- 
cialmente en  los  primeros  siglos,  déjese  para 
los  años  maduros  de  la  virilidad  el  estudio  de 
su  política,  de  sus  instituciones,  de  las  causas 
de  su  decadencia  y  ruina,  y  el  de  las  diversas 
tras  formaciones  por  las  que  pasó  ia  que  fué 
reina  del  mundo,  y  murió  esclava  de  unos  pue- 
blos bárbaros.  Fíjese  la  atención  de  los  jóve- 
nes en  las  prendas  morales  de  ios  fundadores 
de  su  grandeza,  en  las  costumbres  públicas 
que  creó  su  ejemplo,  y  no  podrá  dárseles  una 
lectura  mas  conducente  á  inspirarles  el  amol- 
do lo  bueno,  y  el  aprecio  de  las  virtudes  que 
realzan  el  ser  del  hombre,  y  lo  alejan  de  todo 
cuanto  lo  degrada  y  envilece.  El  amor  á  la  sen- 
cillez ,  i  la  frugalidad,  á  la  pobreza  ,  al  traba- 
jo, y  especialmente  á  la  agricultura,  empiezan 
á  brillar  en  el  carácter  primitivo  de  los  roma- 
nos., desdo  el  reinado  de  Kuma,  y  éstas  nobles 
propensiones  unidas  al  respeto  de  ia.  religión, 
a  un  patriotismo  vehemente  y  profundamente 
arraigado  en  sus  corazones,  y  á  una  ciega  su- 
misión á  la  ley,  se  propagaron  y  fortalecieron 
en  la  hacían,  y  fueron  la  base  de  su  engran- 
decimiento, hasta  qzo  la  molicie  del  Asia,  y  la 
aíieion  á  la  disipación  y  al  lujo  borraron  su  li- 
po  original,  y  solo  quedó  de  Roma  magna  no- 
fii'm's  umbra. 


Desde  los  primeros  años  de  la  república, 
llaman  nuestra  admiración  la  heroica  decisión 
de  Horacio  Cocles,  los  triunfos  de  Publicóla,  el 
castigo  de  Manlio,  las  sublimes  virtudes  de 
Fabio.  Con  la  segunda  guerra  púnica  se  abre 
una.época  todavía  mas  gLoriosa  y  mas  fecun- 
da en  grandes  ejemplos.  Aquella  lucha  gigan- 
tesca presentaba  una  alternativa  tremenda 
entre  la  destrucción  de  Roma  y  el  imperio  del 
mundo.  Los  nombres  de  Fabio,  de  Minucia,  de 
Paulo  Emilio,  délos  Scipciones,  recuerdan  las 
hazañas  mas  atrevidas,  las  virtudes  humanas 
mas  elevadas  y  puras  que  consigna  en  sus  pá- 
ginas la  historia.  El  segundo  Paulo  Emilio,  hi- 
jo del  que  murió  en  la  batalla  de  Caimas  es  por 
si  solo  un  modelo,  que  no  puede  contemplar 
el  hombre  mas  indiferente,  sin  sentirse  infla- 
mado en  el  amor  á  la  virtud,  y  en  deseos  de 
üég.ar  á-  tanta  perfección. 

Estas  lij  erísimos  observaciones  bastan  pa- 
ra indicar  el  punto  de  vista  bajo  el  cual  han 
considerado  los  mas  sábios  profesores  el  es- 
tudio de  la  historia ,  cual  conviene  'introducir- 
lo como  parte  del  de  las  humanidades.  Es 
preciso  desconocer  el  templo  de  la  juventud, 
y  cerrar  los  ojos  á  la  esperiencia  diaria  de  los 
padres  de  familia  y  de  los  maestros ,  para  mi- 
rar con  indiferencia  los  resaltados  que  forzo- 
samente ha  de  producir  esta  enseñanza.  El  jo- 
ven que  entre  en  la  sociedad  con  la  imagina- 
ción llena  de  tan  puras  y  elevadas  impresio- 
nos,  lleva  consigo  lo  necesario  para  dar  su 
verdadero  precio  á  las  diversas  cualidades  que 
á  su  vista  se  ostenten  en  el  trato  de  los  hom- 
bres, y  ia  naturaleza  lo  habría  tratado  como 
una  injusta  madrasta ,  si  fortalecido  con  tan  • 
loables  ejemplos  y  sabias  lecciones ,  no  su- 
piese desdeñar  por  si  mismo  y  como  por  ins- 
tinto, lodo  lo  que  contamina  el  corazón,  y  lo 
hace  estraviarse*  de  la  senda  de  lo  justo  y  de  lo 
bueno. 

Tal  es  el  catálogo  de  conocimientos  y  de 
doctrinas  que  entran  en  el  cuadro  de  las  be- 
llas letras.  Bastan  su  enumeración  y  la  respec- 
tiva importancia  de  cada  una  de  ellas,  para  te- 
ner justos  motivos  de  deplorar  el  descuido  en 
que  hoy  yacen,  la  indiferencia  con  que  se  mi- 
ran, la  rapidez  cou  que  se  hace  pasar  por  su 
estudio  á  la  generación  presente  ,  y  la  mezcla 
heterogénea  con  que  se  interpolan  otras  en- 
señanzas ,  con  la  única  que  debería  ocuparlas 
hasta  la  perfecta  madurez  de  todas  sus  dotes 
intelectuales.' ¿Quién  ha  podido  figuranse  que 
hay  literatura  sin  educación  clásica?  ¿Qué  otra 
disciplina  la  reemplaza  en  el  entendimiento, 
en  la  razón,  en  la  dirección  de  la  voluntad  y 
del,  gusto  moral,  artístico  y  literario?  «El  mas 
hermoso  diamante,  dice  elescelente  critico  in- 
glés Felton,  necesita  la  mano  del  pulidor;  el 
oro  mas  fino  no  luce  sin  la  purificación  y  el 
lavado,  indoctrinados  salimos  del  seno  de  la 
naturaleza,  y  las  mas  bellas  cualidades  se  de- 
gradan y  pervierten  sino  se  modifican  por 
medios  artificiales ,  y  si  no  se  las  cultiva  cou 
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esmero.  En  algunas  personas  que  han  alcan- 
zado la  madurez  do  la  vida  sin  los  auxilios  de 
una  educación  liberal,  podemos  observar  á 
veces  las  mas  felices  disposiciones  oscureci- 
das y  eclipsadas.  Sus  ánimos  están  ocultos  y 
sumidos ,  como  el  mármol  de  Paros  en  la  ro- 
ca. A  voces  descubren  gérmenes  de  grandes 
pensamientos,  que  suponen  un  poder  niolor 
sin  dirección  lija;  una  fuerza  poderosa,  sin 
peso  que  la  equilibro,  i'odo  lo  que  en  ellos  re- 
vela síntomas  de  elevación  y  dignidad',  se  es- 
travia  en  desmesuradas  proporciones  y  en  de- 
formes aspectos.  La  naturaleza  es  sin  duda  la 
mejor  de  las  maestras:  pero  necesita  un  fre- 
no'que  la  reprima,  una  antorcha  que  la  alum- 
bre, un  canal  abierto  por  donde  sus  manan- 
tiales fluyan.  Abandonada  á  si  misma,  es  corno 
la  selvática  espesura  en  que  se  enseñorean 
árboles  magníficos  ,  y  lucen  llores  brillantes 
en  un  terreno  cubierto  de  asperezas ,  de  espi- 
nosos matorrales,  y  de  restos  marchitos  de 
una  decaída  vegetación. 

Vamos  á  terminar  con  una  reflexión  que 
sacamos  del  estado  presente  déla  sociedad,  y 
del  impulso  que  han  recibido  en  ella  todas 
nuestras  facultades.  Por  todas  partes  nos  cir- 
cunda el  espíritu  de  mojara  y  de  adelanto  ¡  to- 
das las  profesiones,  todos  los  trabajos,  todas 
las  aplicaciones  de  nuestras  fuerzas  físicas  y 
espirituales-,  se  encaminan  con  igual  empeño 
hiaia  un estado  de  perfección,  que  no  por  ser 
ideal  6  indefinido  ,  deja  de  ofrecer  na  portero- 
so  estimulo  á  la  mas  noble  de  las  aspiraciones. 
.¿Y  cómo  nos  iniciaremos  cu  la  carrera  que 
abre  a  nuestros  ojos  taii  vasta  perspectiva,  si- 
no por  medio  di;  la  disciplina  que  somete  de 
consuno  á  su  jurisdicción  todas  las  potencias 
da  la  inteligencia  y.  de-  la  volunlad;  la  rázon 
como  la  fantasía ,  el  juicio  cumo  los  alectos, 
la  memoria  como  la  conduela,  y  el  buen  ^lis- 
to como  la  inspiración';  ¿Qué  mejor,  prepara- 
ción puede  .disponernos  con  mas  acierto  al 
ejercicio  de  todas  nuestras  aptitudes,  que  la 
que,  mientras  nos  hace  dueños:  de  los  idipmas 
en  que  dslán  escritas  las  mejores  producciones 
del  ingenio  humano,  nos  acostumbra  insensi- 
blemente á  juzgar  con  exactitud,  á  espresar- 
1103  con  propiedad  y  elegancia,  y  á  convertir 
en  pr'oveeho  nuestro  ta  esperioncia  tic  los  si- 
glos ,  en  la  calificación  que  hagamos  de  lo  que 
merece  nuestro  aprecio  ó  nuestra  censura? 


Q'jinlín^nit  InsUttiliaifs  Oratoria*, 
lie  la  nvtvÍPrc  d'  rnseigiier  lu¿i  bulles  léUVÓíi  par 
Rftlllñ 

Cihmíi  (2  •  liUcrutare  par  Laharpé. 
Théjihitosopkij  iif  relhoria  by  Ofnpbell. 
l-'ip./i<Ti  t  riínioís  in  vrnxe. 
Tlíé  Édimbufy  Risica. 

BELLAS  ARtES.  Concebimos  la  belleza  como 
uno  de  los  atributos  del  Biéfo  infihilo:  lá  ífS- 
forntidad  es  tina  manifestación  delJ/a/.  A  los 
ojos  del  primer  hombre,  antes  que  perdiese 
la  gracia,  lodoím  el  órden  físico,  inloleclual y 


moral  debió  ser  bello,  porque  nos  dice  el  Li- 
bro por  esceleucia  que  Dios  mismo  se  com- 
plació en  la  obra  de  la  creación  viendo  que  lodo 
lo  que  había  sacado  de  la  nada  era  bueno.  Bue- 
no y  bello  seria  para  nosotros  todavía  ¡orto  el 
muudo  creado,  si  el  hombre  hubiera  siémpro 
conformado  su  volunlad  á  la  voluntad  del  Om- 
nipotente: pero  quiso  emanciparse,  y  el  acto 
de  su  rebeldía  entregó  el  mundo  al  antagonis- 
mo del  bien  y  del  mal.  Con  el  mal,  que  en  el 
órden  moral  es  el  pecado,  en  el  órden  ¡nlelee- 
tual es  el  error,  y  en  el  órden  físico  es  la  de- 
formidad ó  fealdad,  completó  el  hombre,  des- 
uñado por  Dios  á  conocer  solamente  la  virtud, 
la  verdad  y  la  belleza,  aquella  fatal  ciencia 
personificada  en  aquel  árbol  á  cuyo  fruto  le 
babia  prohibido  tocar.  listaba  eí  árbol  del  bien 
!l  íklmal  en  medio  del  Paraíso,  como  está  en 
la  parle  mas  principal  y  privilegiada  del  ser 
humano  la  voluntad;  facullad  enteramente  li- 
bre, erigida  por  Dios  en  el  alma  ihletlgenig 
como  fortaleza  inespugnable,  inaccesible  a! 
mal  cuando  ella  no  se  iñude:  y  al  admitir  el 
hombre  primero  ci  fruto  de  ese  árbol  que  le  dio 
la  serpiente  por  medio  do  la  mugor,  hizo  lo  que 
bace  su  menguada  descendencia  cuando,  ce- 
diendo al  halago,  rinde  la  volunlad  al  pecado. 
Dicenos  aquel  santo  libro  que  aquel  funesto 
fruto  era  agradable  al  paladar,  con  lo  cual  nos 
enseña  que  hay  una  bondad  meulida,  que  el 
hombre,  entregado  á  si  mismo  y  olvidado  del 
precepto  de  su  criador,  suele  confundir  coa  la 
bondad  verdadera;  que  hay  una  belleza  apú- 
rente que  es  deformidad,  una  virtud  aparente 
que  es  vicio,  una  verdad  aparento  que  es  errar, 
un  bien  aparente,  en  suma,  que  os  solo  verda- 
dero mal. 

Eu  cuanto  comió  el  hombre  del  fruto  pro- 
hibido, es  decir,  en  cuanto  se  apartó  de  fa  vo- 
luntad del  Criador,  se  encontró  lleno  de  mali- 
cia y  de  miserias;  conoció  el  mal,  conoció  la 
mentira,  conocióla  Fealdad,. conoció la  injusll- 
cía,  conoció  el  pecado,  conoció  la  deformidad 
física,  moral  é  intelectual. 

Distinguir  la  obra  del  Bien  infinito  de  la 
obra  del  Jtai,  cuando  por  ser  este  e!  padre  de  la 
mentira  tiene  tanto  arte  para  disfrazarse  con 
las  apariencias  de  la  bondad  y  de  la  belleza, 
es  cosa  muy  difícil  al  hombre.  Tío  ha  sido  olro 
el  objeto  de  la  filosofía  y  de  las  religiones:  ai 
á  otra  cosa  se  dirigen  las  revelaciones  hedías 
por  Dios  al  hombre  perdido  eu  el  caos  dé  SU 
ignorancia.  Asi  la  belleza  que  (iene  a  Dios  por 
principio  puede  confundirse  con  laque  sugiere 
el  principio  do  todo  mal  y  de  todo  error,  y  asi 
puede  caufivar  esta  al  deseo,  que  solo  debiera 
anhelar  al  goce  de  aquella. 

Esté  anhelo  íntimúque  hace  qué  el  corazón 
dé  la  criatura  aspiró  á  todo  lo  que  se  let'épfe- 
sénla  coriio  bueno  y  helio,  pomemiotíiijnegohis 
diversas  facultades  con  que  dota  al  ser  inteli- 
gente la  naturaleza,  crea  Inmoral,  la  ciencia  ríe 
lojustoj'de  lo  injusto,  las  ciencias  de  utilidad 
maferiaí,  y  ponillimo,  ¡as  befas- arfcsíprodiicc 
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en  suma  esas  fres  grandes  ramas  del  Arbol  de 
la  humana  ciencia,  que  se  llaman  laciencia  de 
Dios,  la  ciencia  del  hombre,  y  la  ciencia  de  la 
naturaleza.  Son,  pues,  las  bellas  arles,  en  su 
acepción  mas  lata  y  lilosóííea,  ias  formas  de 
pe  se  vale  el  hombre  para  reproducir  y  gozar 
la  belleza  en  (odas  sus  manifestaciones.  Jío  se 
comprende  la  obra  del  arte  sin  que  sea  repro- 
ducción de  la  belleza  que  el  entendimienlu  con- 
cibe, como  tampoco  se  comprende  que  esa  re- 
producción lenga  otro  fia  que  el  de  poder 
disponer  del  objeto  bello,  apropiárselo  y  go- 
zarlo. El  hombre,  creado  para  la  felicidad,  la 
busca  con  incansable  afán  en  todo  cuanto  le 
parece  llevar  el  sello  do  la  Bondad  infinita: 
hijo  desterrado  de  una  mansión  de  dicha  y  de 
ventura,  ([ja  con  ansia  sus  ojos,  en  medio  de 
sus  miserias,  en  algunos  objetos  que  recono- 
ce como  reslos  dispersos  de  aquella  primiti- 
va herencia  perdida  por  su  culpa:  ya  procura 
Jijar  en  nn  lienzo  ó  en  uti  trozo  de  mármol  los 
linoamieulos  de  una  hermosura  que  se  le  re- 
presenta fugaz  entre  muchas  vulgares  fiso- 
nomías, como  recuerdo  de  los  ángeles  sus  an- 
Ugtól  hermanos,  y  entonces  es  pintor  ó  esta- 
tuariOí  ya  se  esmera 'ett  ennoblecer  ios  mez- 
quinos techos  de  los  hombres,  siempre  azota- 
dos por  fuera  con  recias  tempestades  y  por 
deniro  con  dolorosos  lamenlos,  los  levanta  en 
furnia  de  bóveda,  remedo  del  estrellado  cielo, 
y  íos  sostiene  en  atrevidas,  columnas  que  de- 
safian en  estabilidad  tú  firmamento,  y  enton- 
ces es  arquitecto;  ya  por  último  recoge  con 
amor  enlre  el  discoide  zumbido  de  las  ciuda- 
des, el  susurro  de  los  bosques ,  el  murmullo 
de  los  rios  y  los  lejanos  ecos  de  las  llanuras, 
las  armonías  dispersas  que  vagan  en  torno  de 
su  oido  como  blancas  palomas  acosadas  poruña 
bandada  de  halcones,  y  entonces  es  músico  ó 
poeta.  ¿\* no  merecerán  eslos  esfuerzos,  hechos, 
digámoslo  asi,  por  restablecer  al  hombro  en  su 
primitiva  dignidad,  homenage  alguno  de  par- 
te de  las  sociedades  humanas?  ;.NTo  se  recono 
cerá  por  ollas  dé  alguna  manera  que  las  almas 
capaces  de  elevarse  desde  la  general  degrada- 
ción del  vulgo  á  las  purísimas  alturas  donde  se 
contempla  La  Belleza  infinita  son  almas  privile- 
giadas? Si  por  cierto:  á  despacho  de  la  envidia- 
qué  nu  consiente  consagrar  monumenlos  do 
mármol  y  bronce,  á  Rafael  de  Orbloií,  á- Miguel 
,  Angel,  á  Bramanle,  á  Bcelbnreu  y  á  Cervantes 
sino  üéspiiés  de  muertos,  el  lenguaje  de  los 
pueblos  civilizados  proclama  la  nobleza  dé  sus 
esfuerzos  designando  ron  id  nombre  de  ñóffl&s 
artes  v  artes  liberales  la  pintura,  la  escultura, 
la  awpniecfiira,la  música  y  la  poesía  cuaudo  se 
emplean  eu  el  digno  objeto  de  hacer  amar  al 
hombre  la  Bondad  inünita  por  medio  de  la 
belleza  que  es  su  mas  elocuente  atributo. 

Deben  por  lo  tanto  distinguirse  las  arles 
mas  pof  su  objeto  línal  que  pór  los  medios 
materiales  que¡emplean,  y  asi  no  so  eslrañará, 
ni  se  Calificará  de  arbitraria,  la  división  que 
Vamos  ú  establecer  enlre  las  nobles  oríes,  y  las 


artes  simplemente  bellas ,  tratando  ahora  do 
estas  solamente,  y  dejando  para  sn  lugar  opor- 
tuno (véase  el  articulo  nobles  artes]  todo  lo 
concerniente  á  aquellas. 

Es  nuble  arte  toda  arfe  bella  cuyo  objeto 
final  es  el  bien  moral  del  individuo  y  de  la  so- 
ciedad; lodo  esfuerzo  de  aspiración  al  Bien 
infinito  por  medio  déla  belleza  perceptible  4 
la  vista  ó  al  oido.  Es  ai  te  simplemenle  bella  la 
que  ae  dirige  tan  solo  á  deleitar  los  sentidos: 
esta  es  el  arte  bastarda,  cuyo  objelo  finales  el 
placer.  La  dislincion  no  puede  ser  mas  senci- 
lla: cuando  emplea  la  belleza  como  medio  so- 
lamente que  conduce  al  bien,  el  arlisla,  cor- 
respondiendo alallo  deslino  con  que  le  enviaal 
mundo  la  Divina  Providencia,  discurre  libre- 
mente por  la  esfera  de  laBelleza  Increada,  sos- 
tenido por  osa  misteriosa  aspiración  que  los 
paganos  llamaban  númen  y  los  cristianos  lla- 
mamos grana;  cuando  el  artista  se  vale  de  la 
belleza  para  deleitar  solamente,  se  esclavizad 
la  materia,  y  renuncia  á  la  noble  misión  de 
santilicar,  si  no  se  constituye  en  apóstol  del 
error  y  del  pecado 

La  pintura,  la  escultura,  la  arquitectura, 
la  retórica  y  poética  y  la  música,  son  artes 
cuya  nobleza  es  como  el  honor  de  la  doncella, 
que  el  mas  leve  hálilo  empaña.  También  dar- 
te es  una  doncella,  á  quien  no  debía  consen- 
tirse el  vagar  demasiado  por  los  parages  pú- 
blicos: porque  en  el  retiro  delfemplo  fué  don- 
de se  crió  mas  hermosa,  mas  casta  y  mas  be- 
néfica. Hija  de  la  religión,  y  acostumbrada  á 
consagrar  todas  sus  gracias  á  aquella  gene- 
rosa madre,  cubrió  de  rosas  el  sepulcro  del 
polileismo,  de  quien  habia  recibido  la  belle- 
za plástica  mas  cucanladora  que  vid  el  mun- 
do, cuando  lus  primeros  albores  de  cristianis- 
mo empezaron  á  iluminar  la  ¡ierra:  vino  la 
trabajosa  edad  de  hierro,  y  la  virgen  mo- 
desta á  la  sombra  du  los  templos  del  Cru- 
cificado, despojada  de  sus  profanos  alavios 
antiguos,  y  con  humilde  y  sencillo  arreo,  se 
dedicó  á  hacer  amables  los  deberes  y  él  sa- 
crificio á  los  indómitos  corazones  de  los  con- 
quistadores del  Imperio:  llegó  aquel  gran  día 
de  la  humanidad  que  se  designa  con  el  nom- 
bre de  edad  media,  día  de  tres  siglos  en  que 
todas  las  nacionalidades  europeas  celebraron 
aquel  gigantesco  consorcio  llamado  ta  cris- 
tiandad, siendo  el  desposador  el  vicario  de 
Jesucristo,  y  entonces, el  arte,  hermosa  como 
nunca,  como  nunca  animada,  expresiva,  elft- 
éltéhté t  decorosamente  festiva,  castamente 
alborozada,  ostentó  ricas  vestiduras  que  ja- 
más habia  lucido.  Sacáronla  después  de  los 
claustros,  donde  tan  fresca  y  galana  se  desar- 
rollaba, las  seducciones  del  mundo,  y  enton- 
ces, como  olvidada  de  que  debia  su  origen  á  la 
religión,  y  de  que  la  iglesia  de  Jesucristo-  la 
habia  prohijado,  comenzó  á  perder  su  pudici- 
cia. Asi  ha  venido  pasando  de  uno  en  otro  si- 
glo, alzando  unas  veces  la  mirada  al  cielo  co- 
mo'arrepentida,  hundiéndola  oirás  en  los  abis- 
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idos  de  la  tierra  como  obcecada,  ora  ruboro- 
sa, ora  desvergonzada,  hoy  perdida  por  el 
mundo  sin  deseo  de  bien  ni  de  mai,  indiferen- 
te á  todo  lo  que  no  es  actúa!,  ignorante  de  su 
principio  y  de  su  fin;  mañana  llamando  tal 
vez  nuevamente  y  con  grande  aten  á  las  puer- 
tas del  templo  para  hacer  vida  de  penitente! 
Desde  entonces,  cuando  cania  y  exhala  en  ar- 
moniosos acentos  la  pasión  de  su  alma,  no  sa- 
be áqué  objeto  vago  se  dirigen  sus  modula- 
ciones: cuando  vierte  de  siis  labios  en  torren- 
tes de  ipoesia  el  depósito  de  emociones  que 
inunda  su  corazón,  no  sabe  para  que  fin  la  en- 
vió la  Providencia  al  mundo;  cuando  toma  el 
cincel  o  los  pinceles,  embelesada  con  la  natu- 
raleza estertor  y  diminuta,  y  los  mezquinos 
afectos  paramen  le  humanos,  olvidad  sublime 
destino  que  sacó  del  Paraíso,  y  eniretenida 
con  las  escenas  vulgares  y  pasagera^  de  la 
vida,  con  la  imitación  servil  de  mero  recreo  y 
pasatiempo,  arrastra  por  nuestros  senderos  y 
lodazales  aquel  candido  velo  que  debía  siem- 
pre flotar  en  laregion  elevadadonde  todo  esbe- 
lto, bueno  y  puro!  No  se  emplea  siempre  el  ar- 
te en  objetos  indignos,  pero  conmucha  frecuen- 
cia tiende  á  la  admiración  délos  fenómeñas  sin 
tributar  el  debido  culto  á  la  Causa;  asi,  cuan- 
do reproduce  i  as  fascinadoras  manifestacio- 
nes del  mundo  material,  con  la  cascada  que 
bulle  y  la  mar  que  se  encrespa,  con  la  luz  que 
juega  entre  las  acopadas  ramas  de  los  árboles, 
con  los  vapores  que  se  alzan  á  las  crestas  de 
¡os  montes  y  las  velan  de  nubes,  su  único  fin 
i  visible  es  deleitar  con  el  espectáculo  que  solo 
al  hombre  religioso  podrá  mover  á  la  alaban- 
za do  «Aquel  cuya  gLoria  publican  los  cielos,  y 
cuyas  obras  anuncia  el  firmamento»:  de  aquel 
de  cuya  belleza  infinita  sonpálidos  destellos  to- 
das las  cosas  bellas  que  pueden  percibirla  vis- 
ta y  el  oido.  las  magnificencias  de  la  creación, 
pruebas  elocuentes  de  la  Omnipotencia  para 
las  almas  privilegiadas,  pueden  no  despertar 
en  las  almas  vulgares  sentimiento  alguno  re- 
ligioso: en  tal  caso  el  arte  que  las  manifiesta 
ó  enseña  el  panteísmo,  ó  nada  enseña,  y  deja 
de  merecer  el  dictado  de  noble,  aunque  se  re- 
llera  á  uno  de  los  sentidos  mas  nobles  del 
hombre,  cual  es  la  vista:  aunque  deleite  su 
espíritu  sin  dañar  su  corazón. 

Pero  todávia  puede  sufrir  el  arte  otra  de- 
gradaeionmayor  y  verdaderamente  lastimosa; 
y  es  cuando  se  consagra  á  servir  de  instru- 
mento al  placer  sensual;  hay,  por  consiguien- 
te, artes  nobles,  artes  puramente  bellas,  y  artes 
de nna  categoría  inílnia  que  constituye  aque- 
lla rama  de  la  ciencia  del  cuerpo  humano  de- 
signada por  un  gran'  filósofo  con  el  nombre 
de  valuptmria.  Tienen  de  común  estas  fres 
gerarquias  del  arto  W  emplear  como  forma 
la  belleza;  mas  porque  la  vohipluaria  descu- 
bre fácilmente  que  las  formas  bellas  son  en 
ella  el  disfraz  hipócrita  de  la  deformidad,  y 
como  las  artes  del  pensamiento  se  caracteri- 
zan perfect  amenté  con  el  título  de  nobles  ar- 


tes, denominaremos  Bellas  Artes  á  aquellas 
solamente  que  tienen  por  objeto  recrear  los 
sentidos  nobles  del  hombre  y  divertir  su  espí- 
ritu, sin  conducir.su  pensamiento  á  la  con- 
templación de  las  perfecciones  del  Ser  Infini- 
to, sin  elevar  su  alma,  sin  esliniular  su  cora- 
zón al  ejercicio  de  las  virtudes  públicas  y 
privadas. 

La  voluptuaria  admite  á  Ututo  de  esclavas, 
no  solamente  la  pintura  y  la  escultura,  la  re- 
tórica y  la  poética,  artes  que,  refiriéndose  álos 
sentidos  mas  nobles  y  castos  de  la  criatura, 
debían  ser  siempre  castas  y  nobles;  sino  tam- 
bién otras  muchas  artes  inventadas  para  lison- 
jear los  demás  sentidos  á  cuyas  emociones 
no  da  jamás  entrada  el  alma  en  su  santuario. 
Estas  arles  desconocen  la  verdadera  magnifi- 
cencia, y  se  nutren  en  el  lujo  y  en  la  corrup- 
ción de  las  costumbres.  A  ellas  debe  el  vicio 
lodos  los  adelantos  de  la  cosmética,  todas  las 
refinaciones  de  la  gastronomía,  y  todos  los 
vergonzosos  medios  que  escitan  allibertina- 
ge,  y  que  en  verdad  mas  necesitan  censores 
que  maestros,  pues  con  mucha  razón  pudiera 
decirse,  que  asi  como  las  artes  militares  son 
las  mas  honradas  por  las  repúblicas  en  su  in- 
fancia, y  las  artes  liberales  son  las  favoritas 
de  las  monarquías  en  su  mas  próspera  virili- 
dad, son  las  arles  de  la  voluptuaria  el  ¡dolo 
de  las  naciones  sin  fé  política  y  sin  fé  religio- 
sa en  el  triste  periodo  de  su  decrepitud,  fio 
hay  cosa  nías  cierta  :  el  pueblo  adolescente 
ama  el  arte  noble,  como  auxiliar  poderoso  pa- 
ra la  representación  simbólica  de  su  fé;  el-pue- 
blo  decrépito,  culto  y  sin  fé,  ama  el  arfe  bellcj 
como  recreo  y  deleite.  Para  aquel,  el  arte  es  el 
aguijón  de  lafé,  del  patriotismo,  de  los  deberes 
domésticos,  el  bálsamo  que  cura  las  llagas  de 
una  existencia  toda  deabnegacion  y  sacrificio; 
para  este  el  arte  es  el  muelle  lecho  del  sensua- 
lismo, que  adormece  y  cuerva,  el  beleño  que 
hace  el  corazón  insensible  á  los  estragos  déla 
impiedad,  del  interés  y  del  egoísmo. 

De!  mismo  modo  que  la  cosmética  es  nna 
degeneración  de  una  cosa  úlil  y  buena,  que  es 
elaseoyla  compostura  estertor  del  cuerpo,  in- 
dicio seguro  de  respeto  á  la  humana  dignidad 
.  y  á  su  Criador,  tos  ejercicios  mímicos  y  de  pura 
destreza  son  la  degeneración  de  la  atlétic-a,  arle 
igualmente  útil  a  la  criatura  para  darle  agilidad 
y  resistencia.  Y  finaimnnte,  el  baile  según  se  _ 
comprende  eunuestros  tiempos  es  asimismo,  ú 
la  depravación  de  un  antiguo  rilo,  ó  una  especie 
dé  atlética,  ó  ambas  cosas  reunidas.  Nos  es- 
plicaremos.  El  paganismo,  consagrado  al  cul- 
to de  la  materia,  atribuía  en  carácter  sagrado 
á  ciertas  manifestaciones  carnales  que  el  es- 
plritualismo de  la  religión  cristiana  repudia 
como  impiedades:  de  aquí  la  admisión  de  la 
danza  entre  las  antiguas  ceremonias  religó- 
gas.  En  las  sociedades  cristianas  el  baile-rilo 
no  podía  ser  otra  cosa  mas  que  ta  espresionde 
deseos  y  goces  físicos  reconocidos  como  impu- 
ros, y  por  lo  tanto  fué  forzoso  atenuaresta  es- 
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presión  para  darle,  digámoslo  asi,  caríadenatu- 
raleza  en  las  fiestas  y  regocijos  populares.  Con 
este  carácter  se  lia  perpetuado  con  especiali- 
dad en  las  naciones  del  Orlenle  y  del  Mediodía. 
En  el  Norte  ha  prevalecido  el  baile  con  ca- 
rácter allélico,  como  mímica  pedestre,  como 
ejercicio  acrobático,  reducido  en  su  mayor 
parle  á  la  magnitud  de  los  saltos  y  al  movi- 
miento rápido  de  los  pies  en  todas  posiciones. 
Por  último,  los  pueblos  centrales  han  combi- 
nado ambos  elementos,  y  asociando  á  la  vo- 
luptuosa morbidez  del  baile-rifo  ,  la  agili- 
dad de  bailo  atlélico,  ban  introducido  ese  com- 
puesto que  forma  boy  (¡quién  de  nuestros 
mayores  lo  creyera!)  las  delicias  de  la  socie- 
dad elegante  de  París,  de  Londres,  de  Kápoles, 
de  Berlín,  de  San  Peterburgo,  de  Madrid,  de 
todas  las  grandes  capitales  que  compilen  en 
tributar  agasajos  y  admiraciones  á  la  Essler 
y  á  la  Cerilo,  y  que  en  oíros  tiempos  rivaliza- 
ban en  cual  levantaría  á  mayor  altura  sobre 
gigantesca  tórrela  insignia  del  Crucificado. 

Hemos  ido  llamando  á  juicio  á  todas  las 
invenciones  que  revisten  forma  bella  y  se 
desarrollan  en  el  tiempo  y  en  el  espacio.  He- 
mos visto  que  las  vulgarmente  denominadas 
hellas-artes  son. susceptibles  de  varias  catego- 
rías, según  el  objeto  linal  á  que  se  destinan, 
y  que  la  pintura,  la  escultura,  la  retórica  y  la 
poética,  pueden  ser  nobles  arles,  arles  mera- 
mente bellas,  y  también  artes  voluptuosas  y 
vergonzosas  como  otras  de  menos  digno  ori- 
gen. La  arquitectura,  dando  á  sus  construc- 
ciones una  disposición  solo  adecuada  al  objeto 
á  que  las  destina,  es  la  qne  con  mas  inge- 
nuidad declara  su  flta:  el  templo  erigido  á  Jú- 
piter ó  á  Minerva,  la  basílica  consagrada  á  un 
apóstol  del  cristianismo,  la  catedral  levantada  en 
honor  de  la  madre  de  Dios,  la  mezquita  dedica- 
da á  la  alabanza  del  falso  profeta,  las  termas 
ofrecidas  á  la  molicie  del  pueblo-rey  degene- 
rado, no  se  confunden  entre  sí,  y  dicen  clara- 
mente su  destino.  Puede  por  consiguíenle  ser 
también  la  arquitectura  por  asociación  arle  de 
sensualismo;  mas  no  puede  serlo  por  su  sola 
forma,  en  alencionáque  ella  de  por  sí  sin  me- 
dios auxiliares,  esporescclenciacasíaporcuan- 
to  subeileza  es  solamente  aquella  belleza  racio- 
nal que  consiste  en  una  perfecta  armonía.  En 
el  mismo  caso  se  baila  la  música. 

Pero  es  mas  difícil  determinar  cuando  la 
pintura  y  la  escultura  decaen  de  su  noble- 
za ,  si  bien  es  fácil  enumerar  los  géneros 
en  que  pueden  emplearse  sin  ascender  á 
su  alto  destino.  Bella  arle  es,  por  ejemplo,  la 
pintura  de  adorno,  de  (lores,  de  animales,  de 
paisage,1  de  perspectiva,  de  escenas  popula- 
res, bella  yapreciable  ciertamente  si  ha  de 
ser  cual  la  que  se  manifiesta  en  los  caprichos 
de  Juan  de  Udine,  en  los  floreros  y  fruteros  de 
'  Seghers,  Van  ttuyssen  y  Breughel;  en  las  ca- 
cerías de  Snydcrs;  en  los  efectos  de  luz  de 
Buysdael,  de  Claudio  ele  Lorena  y  de  Gaspar 
Poussin,  en  los  interiores  de  Peterííeefs,  en  las 


kermesesj  bambochadas  de  D.  Teniersy  en 
las  escaramuzas  de  Felipe  de  Champagne;  be- 
lla arfe  es  la  escultura  ocupada  en  los  mismos 
géneros,  cualquiera  que  sea  el  procedimiento 
que  elija,  la  talla,  el  bajo  relieve, la  estatuaria; 
pero  ¿será  igualmenle  sencillo, el  decidir  sise 
mantienen  en  la  región  de  la  belleza  moral  ó 
descienden  á  la  de  los  afectos  terrestres  las 
hermosas  Magdalenas  de  Guido,  las  deliciosas 
bacanales  del  Ticiano,  los  seductores  idilios 
de!  Pablo  Veronés,  las  escenas  mitológicas  de 
Rubens?  En  su  lugar  correspondiente  lo  exami- 
naremos. {Véase  mobles  artes  ) 

BELLEZA.  [Estética,  literatura,  bellas  ar- 
fes.) Según  el  Diccionario  de  la  Academia,  la 
hermosura,  que  en  su  sentir  significa  lo  mis- 
mo que  la  belleza,  es  la  proporción  del  to- 
do con  las  partes,  y  de  las  partes  con  el  (odo; 
ó  de  otra  manera,  un  conjunto  de  cualidades 
que  hacen  á  una  cosa  esceíento  y  agradable 
en  su  linea;  ambas  definiciones  son  inesac- 
tas:  la  primera,  porque  la  armonía  délas  pro- 
porciones puede  ser  un  elemento  de  la,  belleza, 
pero  está  muy  lejos  de  constituir  su  esencia, 
y  de  abrazar  íodas  las  partes  de  que  se  com- 
pone. Un  edificio  pequeño  puede  ser  exacta- 
mente proporcionado  en  suspormenores  al  plan 
general,  y  no  por  esto  será  bello;  un  objeto 
deforme,  pued¡¿  serlo  igualmente  en  su  con- 
junto y  en  los  elementos  qne  lo  forman.  La 
segunda  definición  no  procede  con  mas  acier- 
to. Lo  agradable  y  lo  perfecto  no  son  sinóni- 
mos de  la  bello,  porque  no  todas  nuestras  sen- 
saciones son  susceptibles  de  producir  en  nos- 
otros la  idea  de  la  belleza:  los  manjares  y  los 
olores  nunca'  serán  bellos,  por  grande  que 
sea  la  perfección  que  les  baya  dado  el  artífice, 
y  por  intensa  que  sea  el  deleite  que  nos  pro- 
porcionen. Lo  cuarto  es,  que  Ta  palabra  belle- 
za no  es  susceptible  de  definición;  no  se  ha- 
llará en  todo  el  circulo  de  nuestras  ideas  un 
género  ni  una  diferencia  que  le  cuadre.  Es 
una  abstracción  de  limites  tan  vagos  y  confu- 
sos como  son  inexplicables  los  sentimientos 
que  provoca.  Hablando  filosóficamente,  no  re- 
side enlas  cosas;  no  tiene  una  existencia  real. 
Es  una  creación  del  alma,  ocasionada  por  la 
acción  de  cierto  orden  do  impresiones  mi  ge- 
neris.  La  naturaleza  no  ha  creado  cosas  her- 
mosas; nosotros  las  juzgamos  tales.  Es  verdad 
que  lo  mismo  se  dice  délas  cualidades  físicas: 
pero  con  esta  diferencia,  que  las  cualidades 
físicas  despiertan  sensaciones  iguales  en  to- 
dos los  hombres,  en  lugar,  de  que  los  juicios 
sobre  la  belleza  varían  infinitamente,  no  solo 
en  diversos  siglos,  sino  en  la  misma  genera- 
ción y  en  el  mismo  punfo  del  globo-.  Lo  duro, 
lo  ágrio,  lo  sonoro,  es  igualmente  duro,  agrio 
y  sonoro  para  iodo  el  que  tiene  tacto,  paladar 
y  oído.  Pero  no  solo  lo  que  fué  bello  para  uu 
emperador  de  la  raza  de  los  Paleólogos,  no  lo 
era  en  la  córte  de  Augusto,  y  la  muger  que 
llama  bella  el  caudillo  de  una  Iribú  africana, 
seria  para  nosotros  una  monstruosidad,  sino 
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que  hay  muchos  habitantes  de  Madrid  que  no 
perciben  la  belleza  del  Pasmo  de  Sicilia,  ni  la 
de  una  ópera  bien  cantada  de  Jtossini. 

Y  sin  embargo,  hay  en  esta  materia  prin- 
cipios fijos  y  reglas  seguras,  y  la  idea  de  la 
belleza  es  tan  susceptible  del  análisis  filosófi- 
co, como  las  cuestiones  mas  luminosas  de  la 
psicología,  pero  no  olvidemos  que  todo  lo  que 
se  diga  paca  ilustrarla,  se  aplica  esclusiva- 
meale  á  un  estado  de  civilización  como  la 
nuestra;  nutrida  con  los  modelos  de  la  anti- 
güedad, hermoseada  por  los  sentimientos  be- 
névolos y  morales  emanados  de  la  religión  y 
de  la  filosofía,  sostenida  por  la  blandura  y  ur- 
banidad del  trato  social  de  nuestros  dias,  y 

.  puesta  en  movimiento  Inicia  una  perfección 
ideal,  pqr  el  impulso  que  han  recibido  de  po- 
cos siglos  á  esta  parte,  todas  las  fuerzas  del 
entendimiento,  de  la  voluntad  y  de  la  imagi- 
nación. Las  disposiciones  naturales  en  virtud 
délas  cuales  somos  susceptibles  de  laideadcla 
belleza,  han  sido  dadas  á  todos  los, hombres,  y 
lian  obrado  en  todos  los  Tiempos  y  obran  en 
todos  los  .climas.  Pero  las  circunstancias  pe- 
culiares que  circundan  la  existencia  del  ser 
humano,  su  educación,  sus  opiniones  religio- 
sas, los  antecedentes  históricos  de  la  nación 
á  que  pertenece,  su  temperamento  masó  me- 
nos flemático,  mas  órnenos  sanguíneo,  mas  ó 
menos  nervioso,  modificando  poderosamenle 
el  giro  que  aquellas  aptitudes  tomen,  deben 
diversificar  su  aplicación,  y  la  noción  que  de 
ella  brote.  No  se  infiere  de  aqui  que  la  idea  de 
la  belleza  es  enteramente  arbitraria  y  conven- 
cional; que  np  puede  haber  razones  que  la 
justifiquen  ó  censuren;  que  todo  el  que  aplica 
la  calificación  de  bello,  lo  hace  con  igual  acier- 
to y  con  ta  misma  solidez  de  motivos.  Por  lo 
mismo  que  estamos  convencidos  de  que  nues- 
tra civilización  es  la  legitima,  y  la  únicadig- 
na  de  un  ser  raciona!,  lo  estamos  igualmente 
de  que  la  idea  de  la  belleza  que  ella  adopta  y 
sanciona,' es  la  verdadera,  y  se  funda  en  las 
leyes  del  raciocinio.  Con  esta  distinción  nos 
ahorramos  el  trabajo  de  averiguar  por-que  es. 
bello  en  China  y  feo  el  Japón,  lo  que  no  lo  es 
en  Madrid  ó  en  Londres.  La  cuestión  no  gira 
sobre  todo  loque  se  llama  bello  en  el 'mundo; 
sino  sobre  lo  que  se  llama  bello  entre  los  hom- 
bres cultos  en  nuestra  época,-  y  en  la  parte 
del  mundo  que  liabilamos. 

Esta  condición  no  nos  apartará,  sin  em- 
bargo, de  examinar  la  esencia  de  la  noción 
primitiva,  común  á  toda  nuestra  especie:  le- 
jos de  eso,  este  mismo  eximen  nos  conducirá 
á  darnos  razones  de  las  diversidades  individua- 
les que  presenta.  ¿Sace'laidea  de  la  belleza 
de  las  cualidades  físicas  y  perceptibles  de  los 
objetos;  de  sus  proporciones,  de  su  color,  de 
sus  lincamientos?  Si  asi  fuera  no  resultaría  de 
cualidades  físicas  y  perceptibles  enteramente 
contrarias,  como  lo  son  lo  grande  y  lo  peque- 
ño, lo  negro  y  lo  blanco,  lo  recto  y  lo  curvo. 

■  Si  es  bello  un  día  de"  primavera,  también  lo  es 


una  borrasca  en  la  mar;  si  es  bello  un  inmen- 
so fresco  de  ürbino,  también  lo  es  una  mino- 
tura  de  Isbey;  si  es  bello  un  edificio  laminen 
lo  es  un  árbol.  Nada  hay  de  común  entre  tina 
anacreóntica  de  Villegas,  y  el  episodio  dcUgo- 
liuo  en  la  Divina  Comalia  ¡le  Dante:  las  sensa- 
ciones que  remueve  en  nosotros  una  virgen  de 
Morillo  son  de  un  carácter  opuesto  á  las  que 
recibimos  en  presencia  del  grupo  de  Laocon- 
te;  y  sin  embargo,  todas  esas  producciones 
son  bellas;  todas  arrebatan  nuestra  atención; 
todas  encadenan  nuestras  miradas.  Es,  pues, 
indispensable  que  no  son  ni  el  aspecto  este- 
rtor, ni  ciertas  condiciones  peculiares  las  (pie 
deciden  en  este  caso  nuestro 'juicio.  Debe 
pues  existir  un  principio,  una  facultad  que 
nos  habilite  á  pronunciarlo  igual  y  uniforme, 
no  obstante  la  diversidad  de  objetos  sobre  los 
cuales  recae  aqueljuieio;  un  foco  en  que  se  asi- 
milen materiales  de  tan  diferentes  clases;  un 
agente  común  que  someta  á  su  acción  elemen- 
tos tan  heterogéneos  y  discordes. 

Yarias  son  las  tentativas  que  han  hecho  los 
filósofos  de  todas  las  escuelas  para  resolver 
este  difícil  enigma.  Unos  han  dicho  que  la  be- 
lleza obra  en  una  facultad  especial,  cuyas  fun- 
ciones se  reducen  únicamente  á  juzgar  lo  que 
es  bello  y  lo  que  no  lo  es:  en  este,  caso,  la  na- 
turaleza de  los  objetos  en  que  la  supuesta  fa- 
cultad debería  ejercilarse,  seria  tan  conocida 
y  familiar  á  los  que  la  poseen,  como  el  sonido 
y  la  luz  lo  son  á  los  que  tienen  oidos  y  ojos. 
Siempre  se  daría  á  conocer  por  las  mismas 
propiedades  y  efectos,  y  una  vez  admilida  su 
existencia  en  ciertas  formas,  colores  y  prn- 
porciones,  reconoceríamos  cunstantemcnle  la 
belleza,  donde  quiera  que  eslas  formas,  cola- 
res y  proporciones  se  presentasen.  Tío  es  esto 
ciertamente  lo  que  la  esperiencia  no  enseña. 
La  belleza' en  tugar  de  consistir  en  una  sus- 
tancia, en  un  elemento  ó  en  una  cualidad,  fe* 
side  entera  ó  dividida  en  lineas,  volúmenes  y 
colores;  en  movimientos,  en  efectos,  en  la  II- 
gura  humana,  en  animales,  en  plantas,  en 
edificios,  en  paisages;  la  descubrimos  en  ori- 
ginales y  copias;  en  prosa,  en  verso,  en  metá- 
foras, y  en  mil  otras  producciones  anómalas. 

Observando  otros  razonadores  que  muelles 
objetos  en^ctiya  hermosura  todos  convienen, 
eran  al  mismo  tiempo  cómodos  y  útiles,  fun- 
dados en  que  las  ideas  de  lo  cómodo  y  de  lo 
útil  son  naturalmente  agradables,  han  creído 
que  la  belleza  consislia  únicamente  en  la  uti- 
lidad. Si  tuvieran  razón  los  partidarios  de  esle 
sistema,  deberíamos  llamar  bello  á  todo  lo  que 
satisface  nuestras  necesidades  y  aumenta 
nuestros  goces,  en  cuya  clasificación  entran 
el  arado,  los  utensilios  de  las  artes,  y  hasta  el 
estiércol  con  que  se  abona  la  tierra:  cosas 
por  cierto  cu  que  nadie  encontrará  el  menor 
indicio  de  belleza. 

|  En  lugar  ñe  la  utilidad,  otros  han  colocado 
la  admiración:  ¡pero  cuántas  cosas  no  admira- 
mos por  su  magnitud,  por  su  fuerza,  por  el 
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misterio  que  las  circunda,  por  su  singulari- 
dad y  por  su  dm'acion,  y  sin  embargo,  no  se 
nos  ocurre  la  idea  do  que  puedan  merecer  el 
tftulp  de  bellas!  Lo  mismo  decimos  de  la  si- 
melria,  que  no  encontramos  en  los  árboles,  ni 
en  las  olas  del  mar,  ni  en  las  estrellas  que 
pueblan  desordenadamente  el  firmamento;  lo 
mismo  do  la  facultad  de  escitar  sentimientos 
benévolos,  cuando  vemos  que  están  tan  lpjos 
de  serlo  los  que  despiertan  el  sueño  do  Alalia, 
y  el  soliloquio  de  lady  Macbetk:  lo  mismo  de 
ia  supuesta  alianza  entre  la  belleza  y  la  no- 
vedad, cuando  no  cesan  de  parecemos  bellos 
cuadros  que  heñios  vislo  cien  veces,  y  versos 
qtie  diariamente  repetimos.  Puede  ser  cierto 
que  lo  útil,  lo  admirable,  lo  nuevo,  lo  simétri- 
co y  loque  nos  dispone  á  la  benevolencia 
merezca  muy  dignamente  la  calificación  de 
bello:  pero  no  es  cierto  que  alguna  de  aque- 
llas cualidades  sola  constituya  esclusivamente 
la  belleza,  y  es  muy  posible  que  baya  muchos 
objetos  bellos  en  que  ninguna  de  ellas  resida. 

El 'gran  engaño  que  lian  padecido  los 
autores  de  todos  esos  sistemas  estriba  en  dar 
por  supuesto,  que  la  belleza,  cualquiera  que 
sea  la  varledad'dc  objetos  en  que  se  encuentra, 
es  siempre  una  y  ia  misma,  y  en  que  para  es- 
pigarla belleza  de  una  cosa  particular,  es 
necesario  determinar  la  cualidad  que  tiene  en 
común  con  las  otras  cosas  bellas.  Cuan 
desacertado  sea  este  propósito  ,  puede  dedu- 
cirse de  la  imperfecta  enumeración  que  mas 
arriba  liemos  hecho,  de  las  diferentes  clases 
de  objetos  en  que  la  belleza  puede  recaer, 
ruando  se  considera  que  las  cosas  grandes  y 
las  pequeñas,  las  regulares  y  las  irregulares, 
las  sencillas  y  las  complicadas,  las  naturales 
y  las  artificiales,  las  útiles  y*  las  inútiles,  es- 
citan  en  nosotros  la  ¡dea  de  la  belleza;  fáciles 
inferir  que  esta  cualidad  es  la  única  que  po- 
seen en  común  y  que  puede  haber  cosas  dife- 
rentes entre  si  en  (odas  las  partes  que  las  cons- 
tituyen, escepto  un  sola,  la  belleza. 

Pero,  ¿en  qué  consiste  esta  homogeneidad? 
¿Será  que  todo  lo  que  es  bello  lo  sea 'del  mis- 
ino modo?  ¿Sontos  mismos  ó  iguales  los  senti- 
mientos que  resultan  en  nosotros  de  la  contem- 
plación de  todas  las  cosas  bellas?  ¿Mo  hay  algu- 
nas que  nos  disponen  al  odio  y  otras  al  amor; 
iraas  á  la  tristeza  y  otras  á  la  alegría?  ¿Salimos 
igualmente  afectados  de  la  representación  del 
Delincuente  honrado,  y  de  la  del  Domine  Lu- 
cas? La  verdad  es  que  hay  tantas  clases  de 
bejleza,  cuantas  son  las  diversas  clases  de 
impresiones  que  puede  recibir  nuestra  alma; 
que  la  belleza  puede  ser  melancólica  ó  festiva, 
modesta  ó  magnifica;  puede  aterrarnos  ó 
inundarnos  en  delicias;  puede  agradarnos  por 
medios  que  conducen  á  estreñios  contrarios; 
en  una  palabra,  no  bay  una  sola  modificación 
del  alma  verificada  por  la. impresión  de  la  be- 
lleza, que  no  le  sea  conocida  y  familiar,  y 
que  no  proceda  también  de  cosas  que  no  son 
bellas.  I,a  compasión  que  nos  inspira  etes- 
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pectáculo  de  un  hombre  atormentado  por  el 
dolor  físico,  es  un  sentimiento  igual  en  su 
origen  al  que  nos  sobrecoge  á  vista  de  la  Kiobe 
de  Ja  galería  de  Florencia. 

En  estas  consideraciones  se  ha  fundado  el 
distinguido  filósofo  inglés  Alison,  para  inven- 
tar una  teorfa,  por  cuyo  medio  ha  intentado 
esplícar  la  esencia  de  la  belleza;  ó  por  mejor 
decir,  su  modo  de  obrar  en  el  alma:  teoría  que 
ha  sido  aprobada  por  la  mayor  parte  délos  sa- 
bios que  se  han  dedicado  á  la  estética,  y  que 
ha  aceptado  como  satisfactoria  el  severo  Du- 
gald  Stewart ,  en  su  Filosofía  del  alma  huma- 
na. Vamos  á  esponerla  en  pocas  palabras:  las 
impresiones  que  esperimeutamos  en  la  con- 
templación de  la  belleza,  no  son  productos  de 
ninguna  cualidad  intrínseca  y  física  de  los 
objetos,  sino  del  recuerdo  ó  concepción  de 
otros  objelos  que  se  asocian  en  nuestra  imagi- 
nación con  los  présenles;  que  estos  sugieren 
por  si  y  sin  ningún  esfuerzo  de  nuestra  vo- 
luntad, y  que  nos  afectan  é  interesan  por  ser 
objetos  naturales  do  amor,  de  piedad,  de  vene- 
ración, ó  de  algún  otro  sentimiento  vivo  y 
apasionado.  Son  ,  pues,  bellas  las  cosas  que 
despiertan  en  nosotros  estas  impresiones  ya 
conocidas  y  esperímentadas  ,  y  la  belleza  que 
les  atribuimos,  consiste  únicamente  en  la  fa- 
cultad que  poseen  de  asociarse  con  ellas  ó  con 
los  objetos  que  las  produjeron.  Según  este 
principio,  es  bello  el  templo  magestnoso  y 
sombrío  que  se  liga  inmediatamente  en  nues- 
tra alma  con  lamagestad  y  el  profundo  miste- 
rio inseparables  de  la  idea  de  Dios,  y  es  bello 
un  paisage  bien  desempeñado  ,  porque  nos 
descubre  su  intensa  analogía  con  los  place- 
res del  campo,  y  con  las  gracias  y  primores 
de  las  selvas  y  de  los  arroyos.  Asi  cada  objeto 
bello  tiene  en  el  alma  un  sentimiento  que  le 
corresponde,  y  la  reproducción  de  este  sen- 
timiento es  la  esencia  del  placer  que  lo  bello 
nos  proporciona;  lo  cual  es  ,  en  cierto  modo, 
una  ampliación  de  la  doctrina  de  la  asocia- 
ción, que  no  desconocieron  Aristóteles  y  Santo 
Tomás,  y  á  la  que  han  dado  tanta  importancia 
los  filósofos  de  la  escuela  de  Edimburgo. 

Por  plausible  que  esta  doctrina  parezca, 
envuelve  en  si  dos  cuestiones  ,  sin  cuya  resor 
lucion,  no  puede  decirse  que  esplica  satisfac- 
toriamente el  fenómeno,  t,»:  ¿Cuáles  son  los 
sentimientos  que  sugiere  el  objeto  bello? 
2.a  ¿De  qué  naturaleza  es  el  vinculo  que  su- 
ponemos existir  entre  los  objetos  bellos  y  los 
afectos  que  ellos  reproducen?  En  cuanto  á  la 
primera,  si  se  considera  la  inmensa  variedad! 
de  objetos  que  entran  en  el  dominio  de  lo  be- 
llo, reduciremos  á  un  pequeño  número  el  de 
los  sentimientos  que  no  son  susceptibles  de 
reproducirse  á  su  llamamiento.  Toda  impre- 
sión que  puede  salir  de  los  limites  déla  indi- 
ferencia, toda  la  que  pone  en  actividad  la  ja- 
eulfad  de  sentir,  toda  la  que  provoca  deseos, 
afectos,  interés,  curiosidad,  y  otras  disposi- 
ciones semejantes,  puede  servir  de  terreno  ea, 
t.   rv.  63 


905 


BELLEZA. 


que  la  idea  de  lo  bello  se  reproduzca  y  arrai- 
gue. Asi,  pues,  por  regla  general ,  son  bellos 
los  objetos:  1."  Cuando  représenla»  ó  acompa- 
ñan, natural  y  perpetuamente  ideas  de  felicidad 
ó  de  padecimiento,  ó  alguna  otra  emoción  viva 
y  enérgica,  lanto  en  nosotros  mismos  como  en 
nuestros  semejantes.  2.°  Cuando  esta  asocia- 
ción es  accidental  ó  arbitraria.  3."  Cuando 
tienen  alguna  analogía  natural  ó  ■imaginaria 
qou  circunstancias  ó  situaciones  asociadas  con 
aquellas  emociones  y  sentimientos.  Como  los 
que  no  están  iniciados  en  los  misterios  de  la 
estética  pueden  calificar  de  metafísica  y  abs- 
tracta esta  enumeración,  vamos  á  ilustrarla 
con  algunos  ejemplos  vulgares.  La  asociación 
mas  fuerte  que  puede  ligar  un  sentimiento  con 
un  objeto  esterior,  es  la  que  depende  de  las 
¡leyes  inalterables  déla  naturaleza:  por  ejem- 
plo el  ruido  del  trueno.  En  su  linea,  este  ruido 
es  sublimemente  bello;  pero  esta  sublime  belle- 
za, no  está  en  la  sensación  que  el  oido  recibe 
sino  en  la  idea  de  poder,  de  grandeza,  de  sn 
perioridad  que  eavuelve  en  si.  La  impresión 
de  belleza  desaparece  cuando  nos  equivoca- 
mos, tomando  por  trueno  un  ruido  que  se  le 
parece,  como  el  de  un  carro,  o  el  desplome  de 
un  edificio.  Mientras  dura  el  error,  la  idea  de 
ia  belleza  continúa  afectándonos,  y  cuando  el 
error  se  disipa,  á  la  idea  de  la  belleza  sucede 
«na  que  puede  serle  enteramente  contraria.  En 
^ste ejemplo  tenernos  una  prueba  de  que  la  be- 
ilezano  consiste  en  ia  cualidad  del  objeto  á  que 
se  atribuye,  sino  en  lo  que  representa  y  sig- 
3Mftca  á  ios  ojos  del  espectador.  Que  esta  re- 
presentación-puede  ser  múltiple,  y  consistir 
en  un  gran  número  de  asociaciones,  lo  prue- 
ba eieaso  de  la  belleza  en  unamuger  jóven. 
A  primera  vista  parece  que ,  prescindiendo  de 
toda  asociación,  las  formas  y  los  colores  de  la 
iiermosura  femenil  bastan  para  seducir  nues- 
tras miradas ,  y  dar  motivo  á  la  especie  de 
¡exaltación  que  en  su  presencia  esperimenta- 
3üqs„  Con  una  ligera  reflexión,  se  disipa  esta 
Salada,  y  nos  convenceremos  de  que  lo  que 
¡admiramos  no  es  el  color  ni  la  forma  ,  por  lo 
«jue  son  «n  sí  mismos,  sino  porque  represen- 
tais  y  recuerdan  prendas  y  disposiciones  del 
■ánimo,  djue  se  ilan  mirado  siempre  como  ob- 
jetos de  amor,  de  admiración  y  de  simpatía, 
¿tejando  aparte  todo  lo  relativo  al  apetito  sen- 
final,  y  suponiendo  la  belleza  femenil  conten- 
rplsda  por  una  persona  del  mismo  sexo,  es 
■clara*  que  sus  ingredientes  constitutivos  per- 
tenecen á  dos  clases  de  cualidades ,  que  no 
■son  objetos  de  la  vista ,  sino  de  una  facultad 
mas  noble;  en  primer  lugar,  la  salud,  la  ju- 
ventud, una  constitución  vigorosa,  una  piel 
esenla  de  todo  viso  de  enfermedad  y  deterio- 
ro; en  segundo  lugar,  la  inocencia,  la  alegría, 
ía  sensibilidad,  las  propensiones  benévolas, 
la  delicadeza  de  sentimientos,  la  viveza  de  la 
íaíftasia.  Estas  sugestiones  son  naturales,  por- 
gue la  naturaleza  ba  querido  que  las  aptitudes 
é  que  acallamos  de  aludir,  vayan  comunmente 


unidas  á  la  morbidez  de  las  formas,  á  la  hlan* 
cura  sonrosada  de  la  piel ,  á  la  justa  propor- 
ción de  las  carnes,  á  ciertos  perfiles  de  los 
ojos,  do  los  labios  y  de  las  megillas:  mas  si 
por  el  conjrario,  hubiera  enlrado  en  ¡os  pla- 
nes de  la  creación  que  iodos  estos  accidentes 
es  tenores  acompañasen  siempre  á  la  vejez,  á 
la  enfermedad,  al  rencor,  á  la  envidia,  á  la 
perversidad  del  ánimo;  ¿llamaríamos  hermo- 
sa á  la  muger  que  hoy  admiramos,  y  á  la  cual 
no  podemos  negar  aquella  calificación?  Pro- 
veemos la  objeción  que  puede  hacerse  á  esla 
doctrina.  Se  dirá  que  nuestra  esplicaeion  se 
adapta  álos  seres  vivos,  pero  que  no  resuelve 
la  dificultad  si  se  aplica  áln  naturaleza  inani- 
mada. Algunos  ejemplos  prácticos  bastarán 
para  deshacer  este  error.  Un  palsagc  que  re- 
presenta prados  amenos,  selvas  espesas  y  ho- 
josas, mansas  y  cristalinas  corrientes,  la  cho- 
za humilde  del  labrador,  y  los  demás  ingre- 
dientes de  una  escena  rústica ,  merece  tan 
cumplidamente  el  epilelo  de  hermoso,  como 
los  modelos  mas  acabados  de  la  belleza  lm- 
mana.  Y  ¿por  qué?  no  por  la  combinacion'do 
formas  y  colores  que  ofrece  á  nueslras  mira, 
das.  Esas  mismas  lineas  y  esos  mismos  colo- 
res, combinados  de  olro  modo  en  la  palela  del 
pinfor,  no  despertarían  en  nosotros  una  im- 
presión agradable.  En  el  palsage  nos  seducen, 
porque  representan  ideas  de  paz,  de  holganza, 
de  placeres  inocentes,  de  inspiraciones  poéti- 
cas; quizás  también  porque  nos  trasladan  en 
imaginación  á  los  tiempos  de  la  primitiva  ino- 
cencia, á  la  edad  de  oro  de  los  poelas ,  llena 
de  imágenes  risueñas  y  graciosas  que  oslamos 
acostumbrados  á  admirar  en  los  übros  que  nos 
recreaban  en  nuestra  niñez.  ¿En  qué  se  funda 
la  belleza  que  atribuimos  á  una  catedral  gó- 
tica? En  que  sus  techos  elevados  y  sombríos, 
sus  naves  simélricas  y  estendidas,  sus  abulia- 
dos  grupos  de  columnas,  y  la  misteriosa  oscu- 
ridad que  reina  en  lodo  el  edificio ,  nos  re- 
cuerdan los  sagrados  usos  á  que  está  dedicado, 
¡os  sentimientos  de  devoción  religiosa  que  en 
su  recinto  se  exhalan,  el  sublime  y  augusto 
carácter  do  la  Divinidad  que  alli  se  venera.  Si 
estos  ejemplos  prueban  la  conexión  nalural  ó 
arlificial  de  los  objetos  bellos  con  los  aféelos 
del  alma,  también ■manifieslan  que  en  el  fon- 
do de  todos  nuestros  juicios  sobre  la  belleza 
hay  siempre  una  asociación  moral,  ó  lo  que  es 
lo  mismo ,  nlgun  enlace  con  las  prendas  qtio 
dignifican  el  ser  del  hombre,  haciéndolo  sns- 
ceplible  de  aquella  perfección  moral  que  solo 
se  alcanza  por  medio  de  la  bondad  y  de  la  vir- 
tud. Lo  inmoral  y  lo  impuro  nunca  pueden  ser 
bellos.  ¡Desgraciado  el  hombre  que  desconoce 
la  eterna  alianza  que  lia  establecido  Dios  entre 
to  bello  y  lo  bueno! 

La  segunda  cuestión  que  hemos  propuesto 
se  refiere  á  la  naturaleza  del  vinculo  que  supo- 
nemos exlsllr  entre  los  objelos  bellos,  y  los 
sentimientos  que  ellos  reproducen.  Este  víncu- 
lo en  realidad  no  es  otro  que  el  que  liga  el  al- 
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nía  del  hombre  con  toda  la  naturaleza;  es  la 
consecuencia  precisa  de  esa  fuerza  espansiva 
de  mieslra  alma,  que  propende  incesantemen- 
Ic  á  identificarse  con  los  objetos  que  nos  cir- 
cundan; cset  ejercicio  del  poderío  que  el  es- 
pirite ejerce  en  la  materia,  y  qué  lo  incita  cons- 
tantemente á  someterla  y  á  modificarla:  pre- 
rogativa  de  cuya  posesión  tenernos  el  mas  ina- 
peable couvencimieulo,  por  difícil  quesea  ana- 
lizar su  Índole.  Lo  cierto  es  que  no  bay  aspecto 
eslerior  cu  las  cosas  físicas  que  no  se  traduzca 
en  lo  inlerior  de!  espirite  por  una  cualidad 
incapaz  de  ¡Slistir  en  la  materia  brota.  Los  bra- 
midos del  mar  llegan  ¡i  nuestros  oidos  como 
esprésion  del  furor  y  do  la  queja:  ideas  muy 
distintas  de  las  que  arroja  de  si  ei  murmullo  de 
una  corriente  mansa  y  sosegada,  ia  pureza  y 
trasparencia  del  agua,  simbolizan  la  inocen- 
cia y  quietud  de  un  alma  candorosa;  imagen 
muv  diversa  de  la  que  concebimos  cu  presen- 
cia de  un  estanque  cenagoso,  ó  de  un  torrente 
qiie  se  desploma  entro  malezas  y  riscos.  Todas 
las  formas  tenues  y  delicadas  se  a'sóCinü  con 
la  gentileza  del  carácter  y  la  blandura  délas 
Costumbres;  todas  las  líneas  sinuosas  y  curvas 
sugieren  nociones  de  flexibilidad  y  elegancia. 
Los  movimientos  rápidos  é  impetuosos  indi- 
can pasión,  fuerza  escesiva,  violencia  y  agita- 
ción; los  lentos  y  pausados  son  emblemas  de 
calma,  de  dignidad,  de  pensamientos  graves  y 
maduros.  En  esta  comunicación  LntenSá  y  fre- 
cuento que  existe  entre  et  mundo  de  la  inteli- 
gencia y  c!  mundo  de  la  realidad,  uno  y  otro 
sé  prestan  servicios  recíprocos,  y  nádalo  prue- 
ba tanto  como  el  lenguaje.  Cuando  la  opera- 
ción mcnlal  présenla  alguna  analogía  con  la 
acción  física,  adaptamos  la  segunda  á  Ja  pri- 
mera, como  sucede  con  las  voces  reflexionar, 
comprender,  penetrar,  enterar,  se7itir,  pasión, 
concepción,  virtud,  que  significa  faar-a,  pena 
tmiárga¡  rencur  atjrio,  dulces1  caricias,  com- 
prensión oscura'ó  clara,  y  otras  indultas.  Por 
el  contrario,  casi  siempre  que  espresamos  la 
belleza  de  los  objetos  estemos,  echamos  mano 
de  voces  que  representan  cualidades  iulici-en- 
tcs  á  la  inteligencia  "y  á  la  voluntad.  Asi  deci- 
mos que  los  colores  y  los  sonidos  son  alegres, 
que  ios  movimientos  son  suaves,  que  las  for- 
mas son  delicadas  ó  modestas;  asi  hablamos  dé 
árboles  soberbios  y  magesluosos,  de  prados 
risueños,  de  (lores  inocentes  y. de  violentos 
raudales:  como  si  la  belleza  fuera  una  propie- 
dad esclusiva  del  hombre,  y  no  pudiera  ha- 
llarse fuera  de  él,  sino  cuando  él  mismo  lo  con- 
cede. ,- 

Ülro  argumente  se  ha  presentado  contra  la 
doctrina  que  esíamos  defendiendo.  Si  la  belle- 
za no  es  mas  que  la  sugestión  ó  reflexión  de 
nuestros  propios  sentimientos  ¿cómo  es  que 
estos  no  se  Confunden  entre  sí  y  conservan 
siempre  su  respectiva  individualidad,  mienlras 
qué  iodos  ellos  recaen  bajo  el  nombre  comnri 
de  belleza?  TOdos  sabemos  que  el  amor  sé  dis- 
tingue esencialmente  del  dolor,  y  sin  embargo 


llamamos  igualmente  bella  álá  Vértes  dé  Mé* 
dícis  y  al  Gladiador  herido,  siendo  tan  divef" 
sos  los  afectos  que  simbolizan.  Respondemos, 
en  primer  lugar,  que  los  sentimientos  sugeridos, 
por  los  objetos  bellos,  en  el  hecho  de  ser  suge- 
ridos pierden  en  gran  parle  el  primitivo  Vi- 
gor que  los  hace  á  vecesincómodos  y  penosos: 
mas  no  pierden  por  esto  su  naturaleza  primi- 
tiva, como  sucede  con  la  luz  de  la  luna,  que 
no  deja  de  ser  la  del  sol,  y  sin  embargo,  en  el 
hecho  de  ser  reflejada,  no  nos  ofende  ni  des- 
lumhra. Si  viéramos  representado  á  lo  vivo  el 
cuadro  de  Santa  Isabel  de  Jfurilio,  seguramen- 
te nos  repugnaría  en  lugar  de  deleitarnos.  En 
segundo  lugar,  la  percepción  de  la  belleza  re- 
quíeraun  cierto  ejercicio  de  la  imaginación  que 
no  tiene  lugar  en  el  caso  déla  emoción  directa 
y  primitiva  y  que  basta  por  si  solo  tanlo  para 
dar  un  nuevo  carácter  á  la  emoción  en  qué 
interviene,  como  para  ilustrar  la  universalidad 
de  la  palabra  bdtez-a  aplicada  á  tanta  diversi- 
dad de  impresiones.  Asi'como  es  uno  solo  él 
cristal  al  través  del  cual  vemos  objetos  tan  dis- 
tintos como  la  mar  y  la  tierra,  los  árboles  y  los 
navios,  el  hombre  y  el  aslro,  asi  también  es 
una  sola  la  facultad  por  cuyo  medio  Tecibea  un 
mismo  carácter, 1  y  producen  en  el  alma  un 
efeclo  análogo  ó  semejante  escenas  tan  divér- 
sas  como  la  borrasca  y  la  flor,  el  drama  y  el 
edificio,  la  muger  y  el  caballo.  Cuando  sé  nos 
injuria  sentimos  indignación;  cuando  recibi- 
mos una  herida  sentimos  dolor;  un  los  pade- 
cimientos ágenos  sentimos  compasión.  Para 
ninguno  de  estos  efectos  se  necesita  qué  la 
imaginación  se  ponga  en  actividad.  Pero  cuan- 
do iros  afectan  aquellas  mismas  impresiones, 
en  virtud  de  una  causa  estrafla  que  las  sugie- 
re, es  evidente  que  la  operación  no  ha  sido  di- 
recta, sino  que  resulta  de  una  especié  de  crea- 
ción poética;  de  un  tren  de  imágenes  y  concep- 
ciones, que  solo  pueden  provenir  de ía  mas  mó- 
vil y  de  las  mas  activa  de  nuestras  facultades, 
Por  esto  los  poetas  son  mucho  mas  sensibles 
á  la  acción  do  la  belleza  que  el  resto  de  los 
hombres;  porque  la  imaginación  es  el  alma  de 
la  poesía. 

Otra  facultad,  además  de  la  imaginación, 
influye  muy  notablemente  en  la  capacidad  que 
tiind  cada  hombre  de  recibirideas  que  escilen 
en  él  la  de  la  belleza.  Esta  facultad  es  el  há- 
bito. Un  hombre  acostumbrado  á  cierto  género 
.dé  nociones,  descubrirá  en  ellas  primores  y 
gracias  que  se  Ocultan  al  qué  no  tiené  la  mis- 
ma costumbre.  Asi  es  que  para  cada  profe- 
sión hay  bellezas  que  no  lo  son  en  las  otras. 
El  marino  llamará  bello  un  navio,  que  es  un 
objeto  indiferente  para  el  campesino.  uA  es- 
ta causa,  dice  Alison ,  debemos  atribuir  el. 
deleite  con  que  muchos  hombres  consideran 
las  obras  dé  la  antigüedad,  y  la  belleza  que 
descubren  enlodes  los  objetes  pérleñécieñles 
á  los  tiempos  pasados.  El  anticuario  én  su  ga- 
binete, rodeado  de  las  reliquias  dé  olrossiglbs, 
se  siente  trasportado  á  ellos,  y  se  recrea  én 
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aquel  mundo  de  recuerdos,  que  la  opinión  ge- 
neral lia  respetado  siempre  como  mas  sábio  y 
mejor  qne  el  actual.  Todo  lo  que  es  loable  y 
digno  de  aprecio  en  los  anales  de  aquellos 
tiempos  se  presenta  ásn  memoria.  La  galan- 
tería, el  heroísmo,  el  patriotismo  dé  la  anti- 
güedad se  levanta  á  su -vista,  suavizados  por 
la  oscuridad  en  que  se  envuelven,  y  mas  se- 
ductores todavía  por  efecto  de  esa  misma'  os- 
curidad, la  cual  induce  á  la  fantasía  á  llenar 
el  vacio  que  dejan  las  imperfecciones  de  la 
historia.  Los  fragmentos,  las  medallas,  las  ins- 
cripciones que  el  anticuario  examina  y  comen- 
ta, lo  acercan  á  los  tiempos  de  su  predilec- 
ción; los  trages,  las  armas,  los  muebles  que 
*  se  usaban  en  aquellas  épocas  ,  son  otros 
tantos  manantiales  de  conjeturas  mas  ó  me- 
nos ingeniosas  y  plausibles,  que  abren  un 
campo  vastísimo  al  libre  despliegue  y  á  lus 
vuelos  osados  de  la  fantasía.  Hay  pocos  hom- 
bres en  quienes  no  ejerzan  ningún  imperio 
estas  consideraciones,  y  no  hay  ninguno,  por 
poco  versado  -que  se  baile  en  la  lectura  de  los 
autores  antiguos,  que  no  se  complazca  en.  ad- 
mirarlos restos  de  las  naciones  famosas,  y 
en  cuya  alma  no  despierten  imágenes  gratas, 
muchas  veces  sublimes,  y  siempre  aliadas  con 
ideas  de  poder,  grandeza  y  elevación  » 

Las  palabras  que  acabamos  de  citar  nos 
inducen  á  examinarla  supremacía  que  ejercen 
en  la  calificación  de  toda  clase  de  belleza,  las 
artes,  los  escritos,  los  recuerdos  y  las  tradi- 
ciones de  la  Grecia  antigua.  ¿Depende  sola- 
mente esta  supremacía  déla  innegable  per- 
fección á  que  llegaron  las  artes  y  las  letras  en 
aquel  pueblo  privilegiado?  Si  esta  es  la  verda- 
dera causa  de  nuestra  sumisión' á  los  tipos 
que  nos  dejaron  los  griegos  ¿cómo  es  que 
llamamos  bellos  otros  tipos  de  un  carácter  no 
solo  diverso,  sino  enteramente  contrario?  Si 
es  bello  el  Partenon'¿por  qué  es  también  bella 
la  catedral  de  Burgos?  ¿Qué  tienen  que  ver  los 
arabescos  de  la  Albambra  con  los  que  se  han 
descubierto  en  Herculano  y  Pompeya?  no 
tiene  la  menor  duda  que  en  punto  á  formas, 
proporciones,  plan  del  conjunto,  espresiou 
de  afectos,  copia  de  la  figura  humana,  y  deli- 
cadeza, variedad  y  elegancia  de  los  adornos, 
los  griegos  se  reconocen  generalmente  como 
superiores  á  todas  las  naciones  que  las  han 
precedido  y  venido  después.  Es  inútil  entrar 
en  el  oxámen  de  las  causas  que  han  conlil- 
buido  á  darlos  tanta  superioridad:  el  hecho 
existe,  y  lo  han  reconocido  todos  los  hombres 
cultos  de  las  épocas  posteriores.  Lo  que  prue- 
ba mas  que  todo  que  esa  superioridad  no  es 
una  usurpación,  y  que  la  belleza  creada  por 
ellos  es  la  que  armoniza  con  la  verdadera  y 
legitima  civilización,  es  que  mientras  mas  se 
civilizan  los  hombres,  mas  se  propaga  en 
ellos  la  idea  de  la  perfección,  del  gusto  grie- 
go. El  fué  el  que  dominó  en  los  siglos  de  Au- 
gusto, de  los  Hédicis,  de. Luis  XIV  y  de  Isabel 
¡a  Católica.  A  él  se  deben  el  Vaticano,  el  Esco- 


rial y  el  Louvre,  Su  inspiración  se  siente  en 
todas  las  escuelas  modernas  de  pintura;  en 
Rafael  como  en  el  Ticiano;  en  el  Pusino  como 
en  Murillo.  La  escultura  de  nuestros  dias  no 
es  mas  que  un  débil  reflejo  de  la  de  Fidias. 
Todas  las  razones  que  liemos  dado  para  espli- 
car  la  esencia  de  la  belleza  justifican  esla  es- 
pecie de  despotismo:  porque  aquellos  hombres 
favorecidos  con  tañías  dotes  naturales,  y  pe 
tuvieron  la  suerte  de  que  se  combinasen  (an- 
tas circunstancias  favorables  para  su  desarro- 
llo y  perfección,  llevaron  al  mas  alto  grado 
posible  el  arle  de  sugerir,  por  medio  de  la 
representación  esterna,  los  sentimientos  mas 
vivos  y  mas  gratos  al  corazón  del  hombre. 
Fué  esta  una  singular  prerogaliva  de  su  orga- 
nización, una  peculiaridad  eminente  que  na- 
die les  ha  dispulado.  Léase  la  magnifica  des- 
cripción que  ha  hecho  Wínkerniau  del  Apolo 
de  Belvedere,  y  se  verá  como  sainan  aquellos 
hombres  animar,  digámoslo  asi,  cí  mármol, 
dándolo  el  poder  de  representar  las  mas  altas 
prendas  del  alma,  y  las  mas  delicadas  transi- 
ciones de  la  pasión.  Por  estos  medios,  qne 
suponen  un  profundo  conocimiento  de  la  na- 
turaleza, un  amor  vehemente  á  sus  obras,  uu 
estudio  tenaz  y  filosólico  desús  modelos,  lle- 
garon afijarlas  reglas  eternas  déla  forma, y 
se  erigieron  en  maestros  y  legisladores  do! 
buen  gusto. 

Es  cierto  que  nos  agradau  algunas  obras 
artísticas  de  un  carácter  muy  diferente;  pero 
nótese  que  esta  escepcion  se  refiere  úuioa- 
mcníe.áun  solo  ramo  que  es  la  arquitectura, 
en  la  que  nadie  puede  negar  un  tríbulo  tío 
admiración  á  muchas  soberbias  construccio- 
nes del  estilo  mal  llamado  gótico,  ó  del  bi- 
zantino que  nos  ha  dejado  la  edad  media,  y 
que,  casi  sin  escepcion,  eslá  vinculado  en  lus 
edificios  dedicados  al  culto  divino.  Ya  liemos 
indicado  mas  arriba  la  razón  de  esla  anoma- 
lía: razón  que  confirma  la  teoría  de  Alison.  Lo 
mismo  diremos  de  la  arquitectura  árabe.  Una 
y  olra  sugieren  ideas  que  sonríen  á  nuestra 
imaginación,  y  se  asocian  con  recuerdos  que 
nos  son  gratos;  con  la  fervorosa  piedad  de 
nuestros  padres;  ,con  el  carácter  auguslo  del 
cristianismo;  con  la  magnificencia  de  sus  ritos; 
con  el  pueblo  valiente  y  magnánimo  de  que 
conservamos  tantos  vestigios  en  nuestra  san- 
gre y  en  nuestro  idioma;  con  la  prolongada 
lucha  que  sostuvieron  con  él  los  grandes  hom- 
bres cuyos  nombres  lucen  con  lanío  esplendor 
en  nuestra  historia.  ¿Qué  prueban  estas  es- 
cepciones?  Que  allí  está  el  predominio  de  las 
ideas  sobro  la  belleza  donde  está  el  mayor 
número  de  relaciones  y  analogías.  Ahorabien, 
las  tradiciones  griegas  sobrepujan  en  esta 
parle  á  las  de  las  naciones  que  inmediatamen- 
te nos  han  precedido.  La  civilización  que  he- 
mos heredado  lia  llegado  á  nosotros,  saltan- 
do, digámoslo  asi ,  por  encima  de  las  genera- 
ciones que  nos  separan  de  su  origen.  En  la 
estructura  gramatical  del  castellano,  en  núes- 
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(ras  gerarquias  civiles,  en  nuestras  costum- 
bres domésticas,  en  las  ciencias  que  aprende-. 
jdos,  y  especialmente  cu  las  matemáticas  y 
¿n  la  filosofía,,  en  muchas  de  nuestras  insti- 
tuciones, y  hasta  en  el  lenguaje  que  dirigí-, 
mos  ¡i  la  divinidad,  no,  bucemos  mas  que  re- 
flejar las  inspiraciones  de  aquel  pueblo  cele- 
bre. En  la  tribuna  y  en  el  toro  resuenan  toda- 
vía los  ecos  de  Démostenos;  la  estructura,  y  el 
estilo  de  nuestras  composiciones  dramáticas 
se  deben  á  Menaudro  y  á  Esquiles,  y  el  genio 
deJoniay  de  Conato  hermosea  las  mansiones 
de  nuestros  monarcas,  y  la  mayor  parle  de" 
nuestros  edificios  públicos.  La  consecuencia 
que  de  esla  larga  digresión  se  deduce  es  que 
el  predominio  del  gusto  griego  no  debe  atri- 
buirse únicamente  ú  la  perfección  délas  obras 
en  que  está  depositado,  sino  á  sus  relaciones 
morales  con  las  ideas  que  adquirimos  desde 
Ja  infancia;  á  su  identificación  con  el  estado 
social  en  que  vivimos;  á  su  poder  de  sugerir 
recuerdos,  hábitos,  imágenes  c  impresiones 
que  componen  la  atmósfera  moral  que  nos 
rodea.  v 

La  generalidad  de  la  doctrina  que  hemos 
procurado  esponer,  y  que  adoptamos  como 
resolución  satisfactoria  de  tan  dificilprobleina, 
no  nos  impide  reconocer  que  en  la  concepción 
de  la  belleza  puedeu  entrar  nociones  y  cir- 
■cunstancius  colaterales,  que  lo  dan  mas  real- 
ce, que  aumentan  Ja  intensidad  de  su  impre- 
sión, y  que,  sin  embargo,  no  tienen  conexión 
alguna  con  los  afee! os  humanos  Entre  ellas 
merece  particular  atención  la  idea  de  la  difi- 
cultad vencida.  Esla  es  una  propensión  inna- 
ta en  nuestra  vida  menta!,  que  se  manifiesta 
en  todas  las  edades  del  hombre,  y  que  se  en- 
cuentra en  todas  las  naciones  del  globo.  Ella 
esplica  el  interés  que  despiertan  en  nosotros 
los  grandes  esfuerzos  del  ingenio,  de  la  vo- 
luntad, de  la  destreza,  de  la  paciencia  y  del 
trabajo.  Es  el  fondo  connm  de  donde  nacen  la 
admiración  que  tributamos,  tanto  al  que  re- 
suelve un  espinoso  problema  del  cálculo,  como 
al  que  esculpe  muchas  figuras  en  el  hueso  de 
una  cereza;  tanto  al  aeronauta  como  al  juga- 
dor de  cubiletes;  tanto  á  Jenofonte,  burlán- 
dose con  diez  mil  hombres  de  lodo  el  poder 
delAsia,  como  al  inventor  dcuuo  de  ésos  prodi- 
giosos mecanismos,  que eslán  damio  eu la  época 
presente  tanta  facilidad  al  trabajo  del  hombre 
y  tanta  perfección  á  sus  productos.  En  esta 
predisposición  coimm  á  todahi  especie  huma- 
na, reconocen  los  filósofos  un  beneficio  por  el 
que  debemos  tribular  gracias  á  la  Providencia: 
porque  no  solo  aumenta  considerablemente  el 
catálogo  de  nuestros  goces  mas  puros,  y  mas 
dignos  del  ser  racional,  sino  que  debe  consi- 
derarse como  uno  de  los  mas  poderosos  estí- 
mulos que  pueden  impulsarnos  hacia  la  per- 
fección, animándonos  con  el  ejemplo  de  la 
superioridad  agena,  y  despertando  en  nuestros 
pechos  la  noble  ambician  de  igualarla  y  esce- 
derla, El  mérito  de  la  dificultad  vencida  dupli- 


ca la  impresión  de  lo  bello.  En  presenciada 
una  bella  estatua,  realza  el  placer  que  senti- 
mos al  examinar  sus  formas,  la  consideración 
del  trabajo  que  ha  debido  emplearse  en  dar  á 
una  materia  tan  rebelde  como  el  mármol,  la 
morbidez  y  la  tersura  de  ios  tegumentos  hu- 
manos. Por  eslo,  una  buena  tragedia  del  gé- 
neroclásico,  como  la  Alalia  de  Racine,  intere- 
sa mas  á  los  hombres  degusto,  que  una  com- 
posición análoga  del  género  desordenado, 
vulgarmente  llamado  romántico:  porque  en  la 
primera,  á  la  variedad  de  los  incidentes,  al 
interés  de  la  acción,  á  la  verdad  de  los  carac- 
teres y  á  la  naturalidad  de  los  afectos,  se 
junia  el  mérito  de  haber  reunido  fantas  per- 
fecciones en  Jos  limites  estrechos  de  las  re- 
glas irazadas  por  Aristóteles  ylloracio. 

Cualquiera  que  sea  la  opinión  que  formen 
nuesiros  lectores  sobre  la  teoría  de  que  he- 
mos procurado  darles  una  idea  completa,  aun- 
que sucinta,  sacrificando  muchas  de  las  ele- 
vadas y  metafísicas  ilustraciones  en  que  la 
apoya  su  autor,  y  elevándose  á  la  considera- 
ción de  la  belleza  en  si  misma,  como  fuente 
inagotable  de  los  goces  mas  intensos  con  que 
es  dado  al  hombre  suavizar  los  males  de  la 
vida,  es  imposible  no  reconocer  en  nuestra 
aplitud  á  reconocerla  y  apreciarla,  uno  de  los 
dones  mas  sublimes  que  magnifican  nuestro 
ser,  y  que  le  aseguran  el  puesto  mas  elevado 
de  la  creación.  Es  el  complemento  de  la  ra- 
cionalidad, el  adorno  de  la  inteligencia,  el 
agente  purilicador  de  todos  nuestros  senti- 
mientos, el  estimulante  mas  eficaz  de  todas 
nuestras  facultades.  Sin  la  idea  de  lo  bello  no 
habría  en  el  mundo  ni  ciencia  ni  poesía:  el 
espectáculo  del  universo  seria  para  nosotros 
una  ostentación  insignilicanle  de  masas  y  co- 
lores; el  amor  uña  pasión  brutal  y  degradan- 
te, desconoceríamos  las  dulzuras  de  la  amis- 
tad, las  de  los  lazos  domésticos;  las  gracias 
del  estilo,  el  poder  de  la  elocuencia,  y  hasfa 
la  religión  misma  perdería  uua  gran  parte  de 
la  niagesiad  conque  se  reviste  su  práctica  es- 
tertor, y  de  la  inefable  dulzura  con  que  se 
insinúan  en  nuestra  alma  sus  consuelos. 

Coitrs  (¡'cdhcHt/ae,  par  Itogcl. 

Cévrs  tUesthétique,  ]¡ne  Jouffroy. 

B&wyon  Tffsie,  Atison. 

Eleníinti  (¡film  Vhüosophij ,  of  thc  Human. 

Mind,  by  Dtisald  Shrir.arfc 

BELLOTA.  Dan  esle  nombre  al  fruto  de  la 
encina,  del  roble  y  oíros  árboles  del  mismo  gé- 
nero. És  ovalado,  puntiagudo,  de  una  pulgada 
de  largo,  y  se  compone  de  una  cáscaramedia- 
namenlé  dura  de  color  castaño  claro,  denfro 
déla  cual  hay  envuelta  en  una  telilla  del  mismo 
color  una  sustancia  hlunc'a,  harinosa,  y  de  gus- 
to, ya  dulce  ya  amargo,  según  la  especie  ó 
casta  del  árbol.  Es  un  alimento  muy  sano  pa- 
ra el  ganado  de  cerda. 

En  el  articulo  excj.xa  nos  ocuparemos  es- 
pecialmente de  este  árbol,  y  solo  trataremos 
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ahora  del  uso  que  para  la  economía  domésli- 
éa  y  la  medicina  puede  hacerse  de  las  bello- 
tas. Las  que  provienen  del  roble  y  desierta 
especie  de  chaparros  son  ásperas,  acerbas,  de 
un  guñlíi  ingratísimo  al  paladar:  y  no  es  cier-  . 
lamente  osla  clase  de  bellotas  el  fruto  que 
pudo  servil'  á  la  manutención  del  hombre  an- 
tes que  este  hubiese  recibido  ios  beneficios 
que  Céres  y  Triploiemo  le  dispensaron.  Sin 
embargo,  en  Francia,  por  ejemplo,  se  ha  in- 
ternado darlo  como  alimenlo  en  los  asios  de 
miseria  general.  Con  él  se  bacía  en  1700  ha- 
rina que  se  mezclaba  con  la  de  trigo;  pero 
el  pan  que  de  esta  mezcla  resulta  es  tan  su- 
mamente mal  sano  que  no  es  posible  mante- 
nerse con  til,  y  siempre  ha  sido  precisorenun- 
ciar  ¡i  este  recurso.  Atribuyéndose,  a!  princi-- 
pío  astringente  de  dichas  bollólas  esos  incon- 
venientes, liáse  procurado  corregirlo  por  la 
acción  del  calórico,  y  principalmente  tostando 
el  fruto;  pero  los  ensayos  han  sido  inútiles,  y 
hasta  se  ha  llegado  á  reconocer  que  el  fuego 
lejos  de  destruir  la  propiedad  aslringenle  no 
Lace  mas  que  aumentarla.  Las  mismas  causas 
que  han  hecho  qao  dichas  bellotas  se  aban- 
donen como  alimento  para  el  hombre,  han 
contribuido  para  que  la  medicina  las  utilice. 
El  cocimiento  hecho  con  este  fruto,  loslado  y 
molido  como  el  café,  se  ha  preconizado  por 
■varios  médicos,  por  Lineo,  entre  otros,  como 
remedio  para  varias  enfermedades.  Esla bebi- 
da, á  la  cual  puede  mezclarse  leché,  es  esce- 
lerile,  dicen  aquellos  médicos,  para  escifar  y 
aumentar  las  fuerzas  digestivas;  para  curar 
las  escrófulas,  las  diarreas  crónicas  y  hasta 
la  tisis  pulmonar.  También  se  dice  *  que  el 
agua  destilada  de  bellotas,  en  su  estado  natu- 
ral, tiene  cualidades  medicinales  de  un  ad- 
mirable efeclo  para  las  personas  que  arrojan 
sangre  por  la  boca.  Las  bellotas  machacadas  se 
usaban  en  los  tiempos  mas  remólos  para  ca- 
taplasmas, que  se  suponia  tener  ¡a  virtud  de 
disolver  los  tumores.  Dicese  asimismo  que 
bien  peladas,  lavadas  y  machacadas  las  be- 
llotas, produce-n  por  medio  de  la  fermenta- 
ción en  el  agua,  una  bebida  muy  saludable  y 
semejante  á  la  cerveza. 

Hay  además  otra  clase  de  bellotas,  la  de 
ciertas  encinas,  de  un  gasto  muy  agradable 
al  paladar,  ora  sea  en  su,  estado  natural  d"e 
madurez,  ora  tostadas  ó  cocidas  como  las  cas- 
tañas, ó  cual  esfas,  cuando  están  secas  ó 
avellanadas.  En  varias  provincias  de  España, 
en  el  monte  Alias  y  oíros  punios  de  Africa 
en  las  cosías  del  Mediterráneo  se  crian  es- 
la  especie  de  bellotas;  pero  con  parlicnlnr 
abundancia  en  Esiremadnra,  de  donde  para 
'su  venía  en  oirás  provincias  se  ospenden  en 
cantidades  do  alguna  importancia.  También  su 
gusto  lienecierfasemcjanzaconeldelacaslaüa. 

Ambas  clases  sirven  para  el  cebamiento 
del  ganado  de  cerda,  y  cir  dicha  provincia  es 
la  bellota  un  vasto  ramo  de  su  comercio,  cons- 
tituyendo gran  parte  de  su  riqueza.  No  sola- 
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mente  se  ceban  con  ella  la  infinidad  de  cerdes 
que  allí  se  matan  lodos  jps  años  para  la  con- 
fección (Je  morcillas,  chorizos,  etc.,  que  como 
los  jamones,  se  espendeu  después  al  resto  dé 
■la  península  y  aun  al  cstrangero,  sino  que 
acuden  considerables  piaras  de  las  provincias 
limítrofes  para  su  cebamiento  a  razón  de  un 
tan  lo  por  arroba  de  las  que  hagan  sobre  el 
peso  que  cada  cabeza  tenia  cuando  entró  eti 
el  monté. 

•Mayor  aun  es  la  importación  agronómica 
de  la  bellota  considerada  bajo  el  pimío  de 
Vista  de  la  reproducción  de  la  madera  de  en- 
cina: la  mayor  parte  de  sus  especies  pueden 
multiplicarse  por  estacas;  pero  el  mejor  mé- 
todo os  el  de  la  semilla,  debiéndose  tenenui 
particular  esmero  en'la  elección  de  ella:  débe- 
se preferir  la  bellola  que  al  mayor  peso  reu-  ■ 
ne  el  mayor  volumen,  y  aquella  que  uña  vez 
madura,  se  desprende  naturalmente  de  su  co- 
ronilla. Estos  fruí  os  que  siendo  de  fácil  con- 
servación, bo  padecen  tampoco  en  los  traspor- 
tes, son  á  la  vez  los  mas  propios  para  la  multi- 
plicación de  árboles  que  con  nombrarlos  basta 
para  hacer  el  elogio  de  ellos. 

BELLÜS.  (baños  de)  Están  siíuados  en  la 
provincia  de  Valencia,  partido  de  Jáliva  y  tér- 
mino jurisdiccional  del  lugar  de  hellús.  Se  ha- 
llan al  Este  de  Scrra-qrosa  y  en  el  mismo  naci- 
miento de  la  copiosa  .fuente  llamada  de  Alfama; 
cuyas  aguas  limpias,  sin  color  ni  sabor,  sorl 
jabonosas  y  de  una  temperatura  de  20°.  ha- 
biéndose hecho  célebres  por  las  maravillosas 
curaciones  en  las  afecciones  reumáticas.  Para 
tomar  dichos  baños  se  construyó ~un  cdillcio 
de  un  solo  piso,  el  cual  lieneTO  palmos  de  lar- 
go, 16  de  ancho  y  25  de  elevación,  cubierto 
dé  cañas,  vigas,  y  teja  vana,  como  se  acos- 
tumbra en  el  pais,  con  muy  mala  distribución 
iuleriory  con  tan  pocas  comodidades  para  los 
enfermos,  que  á  excepción  de  los  pobres  que 
habitan  el  único  piso  superior,  que  solo  se  ha- 
lla dividido  por  un  corredor  con  algunos  cuar- 
tos y  una  mala  cocina,  los  demás  lijan  su  re- 
sidencia en  los  pueblos  de  (¡nadasequiés  y  fifi1 
llús,  que  está  á  un. cuarto  de  hora  dedislancin, 
ó  en  Beniganim  y  San  Pere,  á  media  hora, 
desde  donde  acuden  á  tomar  los  baños  regu- 
larmente por  la  mañana.  En  el  piso  bajo  ó  in- 
ferior se  encuentran  5  balsas  ó  pilas  talladas  en 
la  misma  piedra,  junto  al  nacimiento  de  las 
aguas,  las  cuales  se  bailan  separadas  unas  do 
oirás  por  una  especie  de  tabiques  que  forman 
cuarlilos  biscamente  embovedados,  y  alises 
donde  se  loman  los  baños 'con  muy  poca  co- 
modidad de  los  concurrentes,  pues  no  soló 
carecen  de  un  sitio  á  propósito  para  desnu- 
darse y  vestirse,  sino  que  las  pequeñas  venta- 
nas (pie  dan  púa  escasa  luz  al  aposentó,  caen 
al  Norte  y  dejan  libre  paso  al  vienló.  Las  mis- 
i  mas  puertas  que  dan  entrada  á  los  baños  son 
i  también  pequeñas  y  conducen  desde  luego  al 
■  campo,  sin  haber  pórtico,  en  donde  descansar, 
:-  ni  bebér  las  aguas. 
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Este  manantial,  de  la  clase  de  fos  salinos, 
eslá  sumamente  descuidado.  Es  propiedad  del 
señor  marqués  de  Bélgida,  quien  lo  tienen  ar- 
rendado. 

BELLiTSCinsTA^*.  [GeografwéMstMn,)?m 
del  Asia  Occidental,  siluádo  entre  los  53"  14'  jr 
Gü"  30'  de  longitud  Eslc,  y  los  23°  ID'  y  31" 
10' de  latitud  Norte:  tiene  de  ancho  275  leguas 
175  de  ancho,  y  su  superficie  es  de  16,500  le- 
guas cuadradas.  Confina  por  el  Norte  y  Nordeste 
con  el  Afghanislan,  por  el  Este  con  el  Sindhy, 
por  el  Sur  con  el  Océano  Indico,  y  por  el  Oes- 
te con  la  Persia, 

En  ta  pai'ts  oriental  so  encuentran  los  mon- 
tes délos  Brahouis,  que  son  una  prolongación 
del  Soliman-Kouh:  algunas  de  sus  cLnius  se 
elevan  á  y, 400  píes:  están  cortadas  por  pro- 
fundos valles;  al  otro  lado,  y  por  la  parle  del 
Este,  se  prolongan  unas  llanuras  hasta  las  ori- 
llas del  Sindti.  Los  montes  Yakhed,  corren  ha- 
cia el  Oeste,  y  seenlazancon  las  montañas  del 
Slekran,  que  se  unen  con  tas  del  Keursan,  en 
Persia.  Potel  Norfe  y  el  Sur  se  estienden  vas- 
tos desiertos  cubiertos  de  arena.  También  se 
encuentran  arenales  en  lo  interior. 

Las  roo,ntañas  por  lo  general  están  peladas, 
pero  muchos  de  sus  ralles  son  susccplibles  de 
cultivo.  El  clima  de  esta  región  alpina  se  ase- 
meja al  de  Europa:  el  calor  es  moderado  y  los 
inviernos  rigorosos.  Alo  largo  del  mar  y  al  Es- 
te délos  montes,  la  temperatura  es  muy  ar- 
diente, y  se  cogen  muchos  dátiles:  otras  par- 
tes del  pais  producen  toda  especie  de  granos, 
azúcar,  añil  y  algodón.  Encuéntranse  alli  los 
anima\es  de  ios  países  cálidos  y  templados  de 
la  Europa  y  del  Asia. 

La  mayor  parte  de  los  ríos  no  son  mas  que 
torrentes  que  se  secan  durante  una  época  del 
año,-  en  las  costas  es  muy  abundante  la  pesca; 
y  las  montañas  son  ricas  en  metales  y  mine- 
rales. 

Se  calcula  la  población  del  Belulschistan  en 
3.000,000  de  habitantes,  la  mayor  parle  nó- 
mades: se  dividen  en  dos  tribus  principales, 
íosbelatschis  y  los  brahouis,  que  se  subdivi- 
den  en  una  porción  de  khells  ó  lomouns,  com- 
puestos de  muchas  aldeas:  estas  pequeñas  so- 
ciedades están  frecuentemente  en  guerra  unas 
con  oirás,  y  no  obedecen  á  sus  geíes.  T,odos 
los  belulschis  son  mahometanos  sunnilas.  En 
este  pais  hay  también  djathis,  de  origen  in- 
doslano ,  y  dehvars,  que  descienden  de  los 
persas. 

Las  belulschis  son  alfós,  bien  formados, 
robustos,  valientes  y  hospitalarios,  tienen  mu- 
cha viveza,  inteligencia  y  guslo  para  lapoesla. 
Fuman  continuamente  tabaco  y  muchas  veces 
opio:  comen  con  un  placer  singular  la  nsaféli- 
da.  Su  alimento  habüual  se  compone  de  galle- 
las  de  trigo  y  cebada,  arroz,  dátiles,  leche, 
carne  de  animales  domésticos  y  de  camellos 
jóvenes.  Excepto  los  ricos,  son  raros  los  que 
llenen  mas  de  una  ó  dos  mugeres:  estas  se 
Presentan  en  público  sin  velo.  Suelea  lencr 


algunas  esclavas  ¿  quienes  frafan  con  mucha 
dulzura.  Su  vestido  consiste  en  una  especie  de 
camisa  de  tela  blanca  ó  azul,  encima  de  la  1 
cual  se  ponen  una  casaquilla,  un  pantalón  muy 
ancho,  plegado  por  las  caderas  y  sujeto  con 
un  cinturon,  y  en  la  c,abeza  una  gorrila.  En 
invierno  los:  ge  fes  llevan  un  trage  acolchado 
de  algodón:  el  pueblo  usa  unas  capas  de  pelo 
de  cabra:  el  vestido  de  las  mugeres  se  diferen- 
cia muy  poco  del  de  los  hombres.  Las  armas 
de  los  belulschis  son  el  fusil,  el  sable,  la  lan- 
zaba espada,  el  escudo.  Sonmuy  buenos  tira- 
dores, y  aficionadas  á  la  caza,  la  lucha,  la  es- 
grima, las  justas,  la  música,  y  un  baile  nacio- 
nal que  solo  ejecuían  los  hombres. 

Algunas  de  sus  tribus  se  han  hecho  temi- 
bles por  sus  latrocinios  y  atentados.  Viven  en 
tiendas,  y  cierlo  número  de  ellas  componen 
una  población:  otros  habitan  en  lugares  y  ciu- 
dades. 

Losbrabonis  son  mas  inclinados  qne  losbe- 
lulsehis  alarida  nómada:  tienen  la  cara  mas 
redonda,  y  las  facciones  menos  pronunciadas 
que  los  demás  asiáticos:  los  hombres  guardan 
ios  rebaños  y  eullivan  la  tierra:  las  mugeres 
hacen  quesos,  y  algunas  telas. 

Cada  ldieil  liene  por  gefe  un  serdar  de  su 
elección,  quedehe  confirmar  el  khan  de  Khclat: 
aunque  este  sea  mirado  como  el  gefe  supremo 
de  todo  el  Belulschistau,  no  se  le  obedece  mas 
que  imperfeclamente. 

Antiguamente  el  Belulschistan  formaba 
parte  de  la  Persia:  el  Mecran,  su  parle  meri- 
dional, es  la  Gedrosia,  pais  árido  en  que  tan- 
to tuvo  que  sufrir  una  parle  del  ejército  de 
Alejandro.  La  parte  montuosa  siempre  ha  es- 
tado habitada  por  un  pueblo  muy  inclinado  & 
la  independencia.  Desde  hace  muchos  siglos, 
estaba  gobernado  por  un  radjab  originario  del 
Indoslau:  habiendo  éste  llamado  en  su  socorro 
al  gefe  de  los  montañeses  para  que  le  preser- 
vase de  las  depredaciones  de  las  hordas  de 
bandidos,  el  guerrero  depuso  alradj'uhy  usur- 
pó el  poder :  sus  sucesores  estendieron  sus 
conquistas  mas  allá  de  las  montarías  por  la 
parte  del  Este. 

í¡ad¡r-Chal) ,  rey  de  Persia,  bizo  qne  sus 
tropas  ocupasen  el  Belulschistan,  cuando  mar- 
cbó  á  la  conquista  de  la  India  en  1738.  El  khan 
de  Kíielat,  gobernaba  muy  mal  su  pais  :  Nes- 
syr-khan  ,  hermano  de  aqnel  principe  ,  había 
acompañado  á  Nadir  en  sus  campañas-  Tanto 
agradó  al  conquistador  por  su  intrepidez  y 
buenas  cualidades,  que  Nadir,  al  despedirle 
colmado  de  los  dones  de  su  munificencia  ,  lo 
esortó  ,  segim  cuentan  ,  en  una  audiencia  pú- 
blica, á  que  restableciese  en  el  Belutschistan 
la  calma  y  la  prosperidad.  Recibido  con  entu- 
siasmo por  sus  compatriotas  Nessyr,  dirigió  á 
su  hermano  representaciones  amistosas  ,  pero 
fueron  inútiles:  entonces,  cual  otro  Timoleon, 
asesinó  al  tirano.  Sabedor  Nadir  de  aquel  acon- 
locimienlo,  envió  al  punto  á Nessyr  un  firman, 
en  que  le  conferia  el  mando  supremo  de  to- 
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dos  los  paisas  que  componían  el  Belutschistan. 

Nessyr,  durante  su  largo  reinado  se  mostró 
digno  del  rango  supremo:  fué  el  legislador  y  el 
bienhechor  de  su  país:  se  declaró  independien- 
te del  Afghanislan,  al  qnc  hasta  entonces  halda 
pairado  tributo  ,  y  no  suministró  ya  á  aquel 
país  muí  que  un  contingente  de  tropas.  Murió 
en  1795  en  una  edad  muy  avanzada,  dejan- 
do por  sucesor  á  su  hijo  primogénito  ,  que  no 
ha  sabido  como  él ,  hacerse  obedecer  de  los 
gefos  de  los  kheils.  Se  calculan  las  rentas  det 
khan  en  mas  da  4.000,000  de  reales:  una  par- 
te se  paga  en  especies:  .Hessyr-khah,  en  caso 
de  necesidad podia poner  encampana  150,000 
combatientes:  en  el  dia  á  duras  penas  podría 
reunirse  la  mitad  de  este  número. 

El  Belutschistaii  trace  un  considerable  co- 
mercio de  tránsito  con  el  Afglianistau,  !a  Per- 
sia  y  el  Indostan:  por  Khelat,  capital  dolpais, 
es  por  donde  suelen  pasarlas  caravanas. 

Khelat  está  situado  en  la  ladera  occiden- 
tal de  nn  hermoso  valle  ,  en  medio  de  alias 
montañas.  Las  calles  son  estrechas  y  sucias, 
y  las  casas  están  construidas  con  ladrillosa 
medio  cocer  :  los  pisos  superiores'  sobresalen 
de  los  inferiores.  El  bazar  ó  mercado  está  bien 
provisto  de  toda  clase  de  mercaderías,  en 
las  inmediaciones  de  la  ciudad  hay  muchos 
jardines  en  donde  se  cultivan  las  frutas  de 
Europa:  el  palacio  del  khan  está  edificado  en 
nna  colina  poco  distante:  en  Khelat  se  cuen- 
tan 4,000  casas. 

Gonilava  es  la  capital  del  Koích,  territorio 
fértil  al  Este  de  las  montañas:  en  él  se  recoge 
algodón  ,  añil ,  rubia  y  muchos  granos  ,  pro- 
ducciones que  enriquecen  al  país.  Tiene  por 
limites  al  Este  un  desierto  que  se.  estiende 
hasta  las  orillas  del  Sindh ,  que  habitan  los 
djeths.  El  khan  y  los  principales  belutschis 
van  á  pasar  el  invierno  en  Gondava,  que  tiene 
mejores  edificios  que  Khelat.  En  verano  es 
allí  muy  eseesivo  el  calor ,  y  algunas  veces 
hace  sentir  sus  funestos  efectos  el  samiel  ó 
aire  pestilencial. 

Beld  es  la  capital  del  bofa,  pais  marítimo, 
llano  ,  árido  y  casi  independiente  del  Beiuts- 
chistan ,  que  por  tres  lados  rodean  montañas 
en  que  no  puede  penetrarse  mas  que  por  des- 
filaderos, be  baña  clPourally,  el  Arabis  de  los 
antiguos,  y  produce  granos  y  azúcar.  El  djam 
ó  gefe  del  pais  saca  una  buena  renta  de  la 
aduana  de  Sonming  ,  puertecillo  en  la  embo- 
cadura del  Pourally.  ALliíué'donde  Neareo,  al- 
mirante del  conquistador  macedonio  ,  equipó 
la  escuadra  con  que  reconoció  la  costa  sep- 
tentrional del  mar  Eryfreo,  hasta  el  golfo  Pér- 
sico ,  y  después  entró  en  aquel  brazo  de  mar 
y  llegó  á  las  bocas  del  Eúfrates. 

Pollinger:  Traoels  Hkrougk  Beloochhlun,  aai  Sin- 
dhy,  Lóndrus,  18!  6,  en  4.» 

Ch.  Massoii:  Narraíhú  ofjonrtiey  íñ  Kabul  rnr.lu- 
dino  á  razmair  ou  easlerrt  Hvlogchisliin,  Londres/ 
Igl3,  en  8.0 
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BELUTSCHfSTAN'.  {Lengüistíca.)  Las  dos  ' 
razas  qde  componen  la  población  de  este  pais, 
á  saber:  la  de  los  belutschis  y  la  de  los  bra- 
houis  ,  no  se  diferencian  menos  una  de  otra 
por  et  idioma  que  hablan,  que  por  los  caracte- 
res físicos  que  las,disünguen.  Los  belutschis, 
cuyo  nombre  puede  esplicarse  por  el  sáns- 
crito, pretenden,  sin  embargo,  al  decir  de  al- 
gunos vlageros  >  descender  de  los  primeros 
mahometanos  que  invadieron  la  Persia.  Su 
idioma  presenta,  según  Malte-Brun  (Preeis  de 
gettgrapbie  universelle),  dos  dialectos,  uno  de 
los  cuates,  el  belutschis  propiamente  dicho,  es 
el  de  la  mayor  parle  de  la  nación ,  mientras 
que  el  otro,  llamado  babi,  es  peculiar  á  los  in- 
dividuos de  la  raza  de  este  nombre,  estable- 
cidos en  el  reino  de  Cabul.  El  primero  de  es- 
tos dialectos  so  habla  particularmente  por  la, 
parte  independiente  de  la  población  del Be- 
lutschistan, por  todas  las  tribus  del  Oeste  has- 
ta las  fronteras  del  Kerman  y  por  algunas  de 
las  del  Este  ,  entre  los  ihalavans  y  los  rinds. 
Los  khans  y  los  serdars  le  emplean  en  casi  lo- 
das  las  provincias,  con  esclusion  del  brabout, 
al  que  miran  como  un  idioma  grosero  é  in- 
digno de  ¡os  señores  del  pais.  La  posición 
geográfica  de  los  belutschi  y  la  religión  que 
practican  son  dos  hechos  ,  que  indican  sufi- 
cientemente en  qué  fuentes'han  debido  tos  ha- 
bitantes completar,  si  es  que  no  formar,  su  vo- 
cabulario. La  lengua  belutschi  se  parece  mu- 
cho á  la>  persa,  de  la  que  ha  tomado  la  mitad 
por  lo  menos  de  los  términos  que  emplea,  si 
bien  las  disfraza  bajo  una  pronunciación  muy 
alterada.  Notase  en  ella  particularmente  )a  do- 
ble articulación  que  los  ingleses  espresan  por 
su  th  en  la  palabra  tlieng  y  the  y  que  pncdi; 
reemplazarse  por  nuestra  s.  Los  beluiscliis 
representan  estos  dos  valores  por  las  letras 
dzal  y  isa,  porque  no  poseen  alfabeto  propio, 
y  empican  cuando  escriben  el  de  los  árabes 
con  ¡as  adiciones  que  le  han  hecho  los  persa?, 
si  bien  para  dar  exactamente  la  pronunciación 
loca!  hubiesen  sido  necesarias  otras  nuevas 
adiciones. 

Los  términos  que  espresau  los  fenómenos 
naturales  ,  los  animales  domésticos  ,  los  gra- 
dos de  parentesco  ,  etc.  ,  pertenecen  al  persa, 
del  que  los  belutschis  han  tomado  también  na- 
turalmente todas  estas  ideas,  debidas  á  su 
contacto  con  la  civilización  persa,  hay,  sin 
embargo  ,  ciertas  palabras  de  primer  órden, 
cuyos  elementos  se  encuentran  en  una  y  otra 
lengua  en  el  estado  radical,  de  suerte  que  no 
puede  decirse  á  cual  de  las  dos  pertenecen  en 
propiedad.  En  cuanto  á  las  ideas  abstractas  en 
la  religión  y  la  política,  el  belutschi  ha  bebido 
en  ¡as  mismas  fuentes  que  el  persa  mismo,  es 
decir,  en  el  árabe,  pero  se  nota,  sin  embargo, 
que  ha  sido  por  el  intermedio  de  aquel.  Los 
nombres  de  objetos  que  se  usan  en  el  mem> 
ge,  como  los  de  la  mayor  parte  de  los  artícu- 
los de  comercio;  son  indios  ,  lo  que  acaso  no 
podrá  esplicarse  suficientemente  por  las  im- 
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portaciones  hechas  en  e)  pais  por  los  merca- 
rieres  del  Mullan  ,  habiendo  sin  duda  contri- 
buido macho  á  la  introducción  de  estos  tér- 
minos entre  ios  belutschis  el  dialecto  brahoni 
que  so  halla  llénq  de  elementos  indios.  En  esta 
parte  también  se  encuentran  ciertas  formas 
dfi  espresion,  de  las  que  no  puedo  decirse  si 
se  parecen  al  sistema  de  !a  lengua  reciña  6 
si  son  indígenas. 

La  distinción  de  los  géneros  es  desconoci- 
da en  el  belutschi  como  en  el  persa,  y  parece 
no  existe  tampoco  en  los  nombres  la  de  los 
números.  Los  sustantivos  tienen  siete  casos, 
algunos  délos  emites  difieren  completamente 
del  persa  por  su  característico;  el  adjetivo  no 
es  susceptible  de  inflexiones.  En  cuanto  álos 
nombres  de  número  ofrecen  la  mas  estricta 
analogía  con  los  del  persa. 

En  la  estructura  del  verbo  se  halla  en  par- 
te el  sistema  persa,  conservándose  en  él  algu- 
nas veces  las  mismas  terminaciones,  y  em- 
pleando como  auxiliares  el  yerno  sustantivo  y 
otros.  Es,  sin  embargo,  sin  que  pueda  recono- 
cerse en  él,  como  en  el  persa,  un  sistema  re- 
gular de  conjugación,  basado  sobre  su  empleo, 
y  sobre  el  de  ciertos  ya  prefijados. 

Existen  en  betutsdii  algunas  poesías  muy 
corlas,  notándose  en  ellas  la  repetición  délas 
vocales  á,  é,  í,  colocadas  como,  letras  pura- 
mente eufónicas  al  fin  de  los  versos,  formando 
asi  rimas  enteramente  estrañas  ¡i  la  frase. 

La  lengua  brahoni  es  hablada  por  los  habi- 
tantes de  las  llanuras  altas  de  Beiutschislan 
Centra!,  y  s,egun  Mr.  Leedi,  todo  el  íchsnato 
ñeKhelaf  sehalla  comprendido  en  su  dominio, 
designándosela  seguir  JTásson  (1),  otro  viage- 
'  ro  inglés,  por  el  nombre  de  kur  gali  (elpa- 
tué),  y  siendo  también  peculiar  álas  tribus  de 
los  saharawans  y  de  jhatawans  en  el  Este. 
Tiene,  dice  el  último  de  estos  viageros,  me- 
dio del  belutschi,  o  mas  bien  del  persa,  y  algo 
del  pastho,  pero  una  gran  parle  de  su  voca- 
bulario proviene  de  fuentes  desconocidas.  Poí- 
tinger  (2),  que  no  qniso  reconocer  en  é!  nin- 
guna raiz  persa,  creyó  encontraren  la  pro- 
nunciación nna  gran  semejanza  con  la  del 
dialecío  indio  del  Pendjab,  presumiendo  en 
consecuencia,  que  esta  lengua  debia  conte- 
ner un  gran  número  de  antiguas  palabras 
indias. 

Al  establecerse  el  islamismo  entre  la  po-. 
blacion  brahoui,  borró  sin  duda  de  la  lengua 
de  és!a  gran  cantidad  de  trazas  indígenas,  y 
notablemente  todo  lo  que  se  referia  al  paga- 
nismo, si  bien  el  comercio  en  los  tiempos 
modernos  ha  vuelto  á  traer  algunos  términos 
de  la  lengua  déla  India. 

Pueden  mirarse  como  ,  pertenecientes  al 
brahoui  en  propiedad,  los]nombrcs  de  las  par- 
tes del  cuerpo,  y  un  cierto  número  de  espre- 

(1)  .Narrative  nfa  jawriípy  lo  linlntl  including  a 
memnir  on  easíern  beloocliistan .  Lórulres,18l6 17118.0 

(2)  H.  Pollingcr:  Travsh  thrimgk  Uríowhittan 
und  Sindhy,  Londres,  1818.  en  8.0 
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siones  que  se  refieren  á  las  primeras  necesi- 
dades, ó  qne  espresan  cualidades  físicas.  Las 
palabras  persas  que  se  encuentran  en  este  dia- 
lecto presentan  en  sn  forma  el  carácter  de  la 
lengua  persa  moderna,  y  su  adopción  no  data 
sin  duda,  siuo  desde  la  introducción  de  la  re- 
ligión mahometana.  Estas  espresiones  no  han 
llegado  al  brahoui  por  el  intermedio  del  be- 
luslchi,  porque  se  apartan  mucho  mas  de  la 
forma  actual  en  la  primera  de  estas  dos  len- 
guas que  en  la  segunda.  Alyunas  palabras  en 
la  nomenclatura  de  los  objetos  de  primera  ne- 
cesidad, y  los  tres  primeros  nombres  de  nú- 
mero tienen  alguna  analogía  con  los  térmi- 
nos de  iguales  ideas  en  las  lenguas  del  Decan, 
siendo  persas  los  nombres  de  número  á  con- 
tar desde  cuatro. 

Los  hrahonis  en  su  pronunciación  parece 
reúnen  los  elementos  fónicos  de  los  persas  y 
los  de  los  indios,  teniendo  particularmente 
algunos  de  los  cerebrales  y  de  los  nasales  de 
estos  últimos;  sin  embargo,  no  tienen  mas 
alfabeto  que  el  de  los  primeros. 

La  distinción  de  los  géneros  parece  haber 
existido,  pero  no  existe  en  el  dia  en  el  bra- 
houi, y  no  lodos  los  nombres  son  susceptibles 
de  la  distinción  del  plural. 

Esta  lengua  presenta  en  las  terminacio- 
nes de  su  declinación,  asi  como  en  la  exis- 
tencia de  una  forma  particular  para  el  verbo 
negativo,  una  nueva  prueba  de  su  estrecho 
parentesco  con  los  idiomas  del  Decan.  James 
Prinseps  llega  hasta  decir,  que  los  casos bra- 
houis  se  parecen  mas  á  la  forma  sánscrita 
que  los  de  ninguna  otra  de  las  lenguas  moder- 
nas de  la  India.  El  número  de  casos  es  tal, 
que  permite  prescindir  de  preposiciones,  no 
afectando  sino  al  sustantivo  las  lecciones  de 
¡a  declinación. 

La  conjugación  parece  ser  muy  completa 
en  brahoui  y  ha  conservado  mas  originalidad 
que  la  declinación.  El  infinitivo  de  que  carece 
el  belutschi,  existe  aqui  y  se  declina;  elindi- 
calivo  tiene  además  del  presente,  dos  imper- 
fectos ,  dos  perfectos  y  dos  futuros  ;  lo  mismo 
que  el  belutschino  tiene  participio  activo,  pe- 
ro si  el  pasivo,  que  puede  emplearse  con  un 
auxiliar. 

Las  relaciones  que  las  demás  lenguas  es- 
presan con  las  conjunciones  ,  se  sobreentien- 
den ordinariam'enleenbralioui  y  laspocas  par- 
tículas de  este  género  que  están  en  uso ,  son 
tomadas  del  persa. 

Los  brahouis  han  compuesto  en  sn  lengua 
algunas  canciones  y  cuentos  ;  sin  embargo, 
Masson  dice  no  haber  visto  otra  obra  escrita, 
que  un  tratado  sóbrela  grandeza  de  Dios  y  las 
maravillas  déla  creación,  y  que  aun  este  no 
era  mas  que  una  Iraduccion  del  persa. 

Después  de  estas  dos  lenguas  principales, 
los  viageros  citan  algunas  otras:  los  delrwars 
de  Khelat  son,  según  Masson,  idénticos  á  los 
tajiks  del  Afghanistan  y  del  Turtestan ,  y  tie- 
nen en  comnn  con  ellos  un  dialecto  persa  :  los 
t,    iv.  G4 
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ets  Je  Kadii  hablan  una  lengua  que  tiene  mu- 
chas relaciones  con  los  dialectos  del  Siod  y  del 
Pendjab,  y  por  úllimo  las  tribus  himnos  do  Las 
tienen  uno  f[UG  les  es  común  con  los  juinas  y 
losenlfats  del  Siod  Occidental. 

Jr.arifil  aúalique,  París,  apfnsti,  1S33.  Eni'iiéiUra- 
se  en  osle  tiúntlró  uyia  versión  ¡leí  Padre  Nuestro  cu 
foclnlsclii. 

Jüurnxl  oflhe  usiíitic  SocUty  üflienfjal  (vol.  7.a) 
Calcula,  ttí39.  Estu  lomo  contiene  Mil  cpiluine  de  las 
firainiliieas  brauaui  y  belulschi  por  el  tetiierite 
11.  Leerii. 

ZtUuhrift  fííf"  í/ís  Hunde,  ríes  jtfargfiilaiutei 
(vol. 4  y  S¡:  Borní,  de  Mr.  Lassen,  en  Has  arlku- 
¡osuiuy  esteiisós  analiza  con  su  sagacidad  ordina- 
ria, los  malerialas  suministrados  por  isl  autor  del  tra- 
bajo precédeme. 

BEMOL.  Signo  musical,  el  cual  colocado  al 
lado  de  la  llave  ó  bien  de  una  nota,  sirve  pa- 
ra hacerle  bajar  un  semitono;  el  bemol  es  de 
grande  utilidad  en  las  modulaciones. 

BESAVARRE.  Reunidas  1as  fuerzas  del  Ros 
de  Eróles  ,  Borges ,  Cortázar  ,  Torres  y  otros 
gefes  carlistas  á  las  órdenes  de  Raimaseda,  en 
número  de  seis  batallones  ;  (3,500  ¡ufantes  y 
200  caballos!  -vadearon  el  Soguera  por  el  pue- 
blo de  TregóVyal  amanecer  del  27  de  febrero 
de  1338  se  presentaran  á  la  vista  de  Bermvar- 
-re  llenos  de  confianza  en  su  rendición  inme- 
diata. !NTo  sucedió  sin  embargo,  asi,  Esta  villa 
del  Ailo Aragón,  fortificada  en  otro  tiempo, ha- 
bía skio  saqueada  al  paso  de  don  Carlos  en  1837 
y  destruidas  sus  obras  de  defensa:  sin  ellas 
no  dejaba  do  ser  temerario  ,  atm  en  aquellas 
circunstancias,  que  una  pequeña  guarnición  se 
opusiese  a!  paso  de  una  división  muy  superior 
en  fuerzas,  que  puede  decirse  obraba  con  el 
impulso  arroüador  de  la  desesperación.  El  co- 
mandante de  armas  de  Benavarre ,  don  Miguel 
López  Vazques ,  no  contaba  para  la  defensa 
del  punto  sino  con  poco  mas  de  200  hombres 
de  los  balallones  de  Castilla,  2.'°  de  francos,  y 
nacionales  de  Gran,  y  algunos  lanceros  des- 
contados: contaba  también  con  su  resolución 
de  defenderse  hasta  sucumbir  y  con  el  eníu- 
síasmo.y  la  esperiencia  de  los  gel'es  que  obra- 
ibaa  á  sus  órdenes.  Construyó  apresuradamen- 
te algunas  obras  de  defensa  por  mano  de  la 
misma  tropa,  abandonada  del  vecindario  ,  y 
dividió  el  recinto  en  seis  distritos  que  confió  á 
jos  oficiales  mas  caracterizados  apenas  supo 
que  los  espedieionarios  se  hallaban  en  Cas'er- 
rk  y  Caladrones,  á  dos  horas  de  distancia.  En 
«staaclitud,  si  bien  escasos  de  municiones  y 
de  víveres,  encontraron  los  catalanes  la  villa 
de  Benavarre  en  la  mañana  del  27,  que  se  pre- 
sentó como  las  dos  anteriores  lloviendo  y  ae- 
,  vando.  Su  primer  paso  fué  inlimar  la  rendi- 
ción en  el  término  de  doce  minutos,  amenazan- 
do en  caso  negativo  con  el  saqueo  y  el  de- 
güello: la  negativa  se  pronunció  ,  y  pocos 
instantes  después  tos  defensores  de  Benavarre 
sufriaa  cinco  ataques  simultáneos.  La  irrita- 
icion  que  'en  los  sitiadores  produjo  loiuespera- 
4o  y  decidido  de  la  resistencia  se  desahogó 


saqueando  los  arrabales  sin  respetar  la  iglesia. 
Los  sitiados,  que  habían  abandonado  el  hospi- 
tal salvando  los  enfermos  y  la  guardia,  se  in- 
dinn.m  do  su  conducta  y  en  un  acceso  de  en- 
tusiasmo recuperan  el  punto  abandonado. 
Desde  aquel  momento  el  fuego  fué  cediendo 
cu  intensidad;  alas  cuatro  cedió  culeramente, 
y  pocos  momentos  tlespues  los  defensores  di- 
visan una  columna  que  acude  á  su  socorro;  la 
del  comandante  general  do  la  provincia  ,  por 
la  parte  de  Monzón.  Los  carlistas  con  la  nolida 
de  su  aproximación  se  reliraron  primcramcnle 
á  Tolva  y  luego  al  interior  del  principado  tras 
siete  horas  de  fuego.  La  división  do  Azpkoz 
fué  también  en  su  ayuda  en  la  tarde  del  29.. 

Esle  hecho  no  fué  tan'  importante  por  suj 
resultados  materiales  como  por  el  pensamien- 
to que  envolvía,  é  hizo  estéril  el  valor  de  los 
defensores.  Eulre  ellos  es  preciso  nombrar 
particularmente  al  mayor  y  comandante  acci- 
dental del  2."  de  francos,  don  José  María  ügar- 
íe,  cuya  decisión,  patriotismo  y  pericia  mili- 
tar suministraron  al  comandante  genera!  los 
mas  oportunos  consejos  y  oücaces  provi- 
dencias. 

Este  fue  el  último  hecho  de  armas  que  lavo 
tugar  en  el  Alio  Aragón  y  provincia  de  Huesca. 

BENDICION  Llámase  asi  la  acción  de  ben- 
decir, de  alabar  á  Dios,  de  darlo  gracias  por 
sus  favores,  íaus,  graliurmn  actio,  benedk- 
iió.  También  se  llama  bendición  á  los  ruegos 
y  á  los  votos  que  pronuncia  un  padre  en  fa- 
vor de  sus  hijos,  señaladamente  á  la  hora  de 
la  muerte,  fausta  precalio.  Esta  fórmula:  Que 
Dios  os  bendiga,  quiere  decir  que  Dios  os  con- 
ceda sus  bienes,  üicese  que  un  nombre  es<ie 
bendición  para  todo  el  mundo,  para  dar  á  en- 
tender que  es  un  nombre  por  quien  todo  el 
mundo  forma  volos  de  felicidad.  Asimismo  se 
llama  bendición  á  los  favores  y  las  gracias 
mismas  que  el  cielo  nos  concede,  divinum 
beueficium,  ccelesle  munus,  donum:  la  abun- 
dancia de  los  frutos,  por  ejemplo,  es  una  ben- 
dición de!  cielo.  Por  úllimo,  la  bendición  es 
una-ceremonia  religiosa,  de  mucho  uso  eulrc 
los  cristianos  y  también  éntrelos  judíos  para 
hacer  una  cosa  sagrada  ó  venerable,  y  cuya 
aplicación  se  ha  estendido  mucho  en  la  iglesia 
católica,  al  propio  tiempo  que  la  rechazan  los 
protestantes,  que  á  pesar  de  la  autoridad  tle 
San  Pablo  techan  de  superstición  este  acto. 

La  costumbre  de  echar  la  bendición  sube 
á  los  primeros  tiempos  de  la  anligiiedad. 
Los  patriarcas,  en  el  lecho  de  muerte,  ben- 
decían á  sus  hijos  y  á  su  familia:  los  pro- 
fetas y  los  hombres  inspirados  bendecían  á 
los  servidores  de  Dios  y  a  su  pueblo.  Jloisés 
dijo  al  gran  sacerdote  Áaron:  «Cuando  bendi- 
gáis á  los  hijos  de  Israel,  los  diréis:  Haga  el 
Señor  que  resplandezca  en  vosotros  la  luz  de 
su  divino  rostro,  y  compadeciéndose  de  vues- 
tra suerte  os  vuelva  sus  ojos  compás/vos  y 
os  conceda  supaz.  El  ponlitice  pronunciaba  es- 
las  palabras  de  pie,  en  alia  voz,  con  las  ma- 
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nos  cstendidasy  los  ojos  levantados  hacia  el 
ciclo.  Los  salmos  están  llenos  de  bendiciones 
ó  do  volos  en  favor  de  los  israelitas.  Dios  orde- 
nó míe  cuando  este  pueblo  hubiese  llegado  á 
Ja  tierra  prometida,  se  le  reuniese  entre  las 
montañas  do  beba!  y  de  Gáfizira,  y  que  sobre 
osla  se  pronunciasen  bendiciones  en  favor  de 
todos  los  (pie  observasen  la  ley,  y  maliitib- 
nes  conlra  los  prevaricadores:  !o  ítié'éjedtítS 
íielmcnle  Josué. 

Do  tiempo  inmemorial  las  bendiciones  se 
yéfifléáti  entre  los  católicos  por  medio  de  as- 
peñones  de  agua  beoilita,  signos  de  uracos, 
y  rezos  conformes  at  asnnto  que  os  objeto  rio 
la  ceremonia  [subíala,  mana  figuras  crucis 
exprimen.)  Cuando  hay  unción  entonces  sé 
llama  consagración:  asi  es  que  se  consagra  el 
cáliz,  y  se  bendice  el  copón,  porque  se  emplea 
la  unción  para  el  cali;;,  lisias  palabras  se  con- 
funden aveces  en  el  nso.Los  obispos,  cuando 
alraviesan  las  iglesias,  ó  á  su  paso  por  las 
calles  dan  su  bendición  al  pueblo.  En  otro 
tiempo,  cuando  iban  por  las  callos  do  la. ciu- 
dad ó  entraban  en  algún  pueblo  ó  aldea,  se 
tocaba  una  campanila  para  advertirá  los  Heles 
que  viniesen  á  recibir  sn  bendición.  Cuando 
iban  á  la  corte  no  se  volvían  sin  haber  dado 
la  bendiciun  al  rey.  lin  ¡a  iglesia  se  bendice 
á  los  líelos  al  liempo  de  acabarse  la  misa. 

fiemos  dicho  que  la  practica  de  la  bendi- 
ción eclesiástica  ó  de  la  consai; rocío»  se  ha- 
bía esleudido  mucho  en  !a  iglesia  católica:  y 
en  efecto;  ta  piedad  la  hahia  aplicado  al  prin- 
cipio ¡5  iodos  los  objetos  del  culld  divino,  á  las 
vestiduras  sacerdotales,  á  los  lienzos  y  vasos 
de  los  altares,,  al  pan  y  al  vino,  á  los  cirios,  á 
las  palmas  y  ramos,  ¡i  la  ceniza,  á  las  campa- 
nas, á  las  dientes  bautismales,  á  los  edificios 
mismos  en  que  se  celebraban  los  sacrosaníos 
misterios:  puede  verse  el  detalle  de  lodas  es- 
tas bendiciones  en  el  liendkionario  ó  libro 
de  las  ceremonias  eclesiásticas  impreso  en  el 
tiempo  de  |,eou  X,  y  en  los  rituales  y  cere- 
moniales de  las  diferentes  iglesias  que  se  han 
reunido  en  la  obra  del  padre  Marlene,  sobre 
los  ritos  y  la  disciplina  de  la  iglesia. 

Esta  práiMlea  religiosa  se  estendió  conside- 
rablemente, andando  los  tiempos,  hasta  á  los 
gbjolos  mas  estaños  al  culto  divino:  hendijé- 
ronse  las  banderas,  las  armas,  los  finitos  y  ios 
bienes  de  la  tierra:  de  la  bendición  nupcial 
otorgada  á  los  recién  casados  (véase  mas  ade- 
lanlei  se  llego  en  algunos  países  á  la  bendi- 
ción del  lecho  nupcial:  beudijéronse  también 
los  campos,  los  jardines,  los  pozos,  las  fuen- 
tes, ¡as  casas  acabadas  de  hacer,  los  equipa- 
ge*  de  los  viageros,  los  ganados,  los  frutos  de 
todas  clases,  como  las  uvas,'el  queso,  la  leché, 
la  miel  y  olra  porción  de  Objetos  que  fuera 
prolijo  enumerar.  Práctica  muylatidabley  muy 
en  armonía  con  la  justa  opinión  dé  que  todas 
las,éósas  de  este  mundo  pueden  ser  objeto  de 
la  divina  solieilu*.!  y  que  sobre  todas  ellas 
pueden  recaer  sus  bendiciones. 


No  nos  de  le  nd  remó  s  á  enumerar  y  á  ésplí- 
car  todas  las  especies  que  de  ellas  conocemos, 
porqué  baria  esté  interminable  él  presente 
articulo;  pero  si  creemos  conveniente  dar  una 
noticia  del  diverso  carácter  que  íiene  en  !a 
iglesia  la  bendición  según  las  facultades  ó  pa- 
tegoria  del  que  la  da  y  de  ¡os  objetos  á  que  se 
-aplica.  Por  conclusión  hablaremos  de  la  ben- 
dición nupcial,  piadosa  ceremonia  que  en  mo- 
mento critico  y  decisivo  para  la  felicidad  dé 
dus  seres,  tiene  por  objetó  invocary  atraer  so- 
bre ellos  el  favor  de  la- Providencia  Divina. 

Béndíéiónés  reservadas  á  los  obispos.  So 
á  todos  los  eclesiásticos  corresponde  el  ha- 
cer algunas  bendiciones;  las  que  se  llaman 
consagraciones  porque  van  acompañadas  de 
alguna  unción,  están  reservadas  esclusiva- 
tnente  al  orden  episcopal.  Tales  .son  las  con- 
sagraciones do  los  reyes,  la  del  cáliz  y  ¡i 
patena,  la  de  las  iglesias  y  la  de  las  aras,  y  la 
de  los  altares  lijos  ó  portátiles.  La  bendición 
de  los.  abades  y  abadesas,  la  de  los  caballeros 
y  la  de  los  santos  óleos  se  reservó  también  a 
los  obispos.  Todas  las  demás  bendiciones  que 
les  perlenecen  las  pueden  encargar  á  cual- 
quier eclesiástico,  como  son  la  bendición  de 
los  corporales  y  manteles  de  altar,  la  de  los 
ornameulos  sacramentales,  la  de  las  cruces, 
tas  imágenes,  las  campanas  y  cementerios. 
Pueden  dar  también  comisión  para  reconciliar 
las  iglesias  profanas. 

Bendiciones  que  se  les  permiten  d  los  pres- 
bíteros. Las  bendiciones  permitidas  á  ios 
presbíteros,  sin  licencia  del  obispo,  son  las  de 
los  esponsales,  las  de  los  matrimonios,  de  los 
frutos  de  la  tierra  y  la  del  agua  bemliía.  El 
pontifical  romano  llene  la  fórmula  de  toda  es- 
pecie de  bendiciones  ;  perú  cada  eclesiástico 
debe  seguir  aquellas  que  le  están  prescritas  en 
el  ritual  de  la  diócesis  en  donde  ejerce  su 
ministerio. 

Bendición  al  pueblo.  Todos  los  obispos  y 
los  presbíteros  pueden  echar  su  bendición  at 
pueblo;  pero  solo  a  losqDrímeros  pertenece  ha- 
cerlo alzando  la  mano  con  la  señal  déla  cruz 
y  acompañándola  con  oraciones.  Solo  cuando 
celebran  misas,  cuando  hacen  rogativas  so- 
lemnes, ó  cuando  administran  los  sacramen- 
tos, pueden  echarla  de  este  modo  los  presbüe- 
ros;  pero  absteniéndose  siempre  do  hacer  uso 
do  la  síí  nomen  domini  benedietum,  eto.,hu- 
milliate  dos  ad  benediclionem,  fórmula  reser- 
vada solo  á  los  obispos.  Por  un  privilegio 
emanado  de  la  SantáSéáe,  tienen  algunos  aba- 
des la  facultad  de  echarla  bendición  al  puéblo 
de  un  modo  solemne  como  los  obispos;  aun- 
que solo  pueden  usarlo  en  sus  propias  iglesias 
después  de  vísperas,  de  laniisa  y  de  los  mal- 
lines. Por  consiguiente  no  pueden  echar  la 
bendición  en  pártícdlar  como  ellos  en  las  ca- 
lles y:  fuera  de  su  iglesia ,  porque  les  está 
prohibido  por  un  decretó  de  la.  Sagrada  Con- 
gregación de  íi  de  agosto  de  1600;  y  como  es 
una  regla  en  materia  do  .bendiciones,  ano  el 
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que  esta  en  un  orden  inferior  no  ra  eche  al 
pueblo  en  presencia  de  otro  eclesiástico  mas 
digno  que  él ,  con  arreglo  a  ella  ,  no  pueden 
los  abades  hacer  uso  de  su  privilegio  en  pre- 
sencia de  un  obispo  ó  de  un  prelado  superior, 
áno  ser  que  tengan  para  hacerlo  un  permiso 
particular. 

Bendición  dé  un  predicador.  En  muchas 
catedrales,  y  aun  en  algunas  iglesias,  hay  la 
costumbre  de  recibir  el  predicador  la  bendi- 
ción antes  de  empezar  el  sermón ;  esta  ben- 
dición ha  dado  origen  á  muchas  cuestiones 
entre  los  curas  propios  y  los  "vicarios  perpe- 
tuos; pero  se  decidió  que  los  curas  propios, 
en  los  dias  que  pueden  oQciar,  tienen  dere- 
cho á  echar  la  bendición  al  predicador  con 
esclusiondel  vicario  perpetuo. 

Bendición  de  los  abades  ij  abadesas,  (jomo 
ya  hemos  dicho  mas  arriba,  la  bendición  que 
reciben  los  abades  después  de  su  elección  y 
confirmación,  es  propia  de  los  obispos  dioce- 
sanos; sin  embargo,  según  dicen  Tamburiui, 
los  de  la  órden  de  Valleurabrosa  pueden  reci- 
birla de  cualquier  prelado ;  el  mismo  autor 
añade  que  Juan,  abad  de  Crster,  obtuvo  privi- 
legio del  papa  "para  bendecir  por  si  mismo  ¿ 
los  abades  y  abadesas  de  su  orden.  Casi  lo 
mismo  acontece  entre  nosotros  con  la  bendi- 
ción de  los  abades  respecto  al  que  debe  dár- 
sela, como  con  su  elección  y  conürmacion, 
pues  le  toca  al  obispo  por  derecho  común,  y  le 
está  reservada  especialmente  por  una  decla- 
ración de  la  Congregación  de  Ritos  del  mes  de 
diciembre  de  163 1.  La  fórmula  dé  la  bendición 
de  los  abades  está  eu  el  pontifical;  pero  tiene 
alguuas  diferencias,  según  el  modo  con  que  se 
hace,  si  es  por  autoridad  apostólica,  sien  vir- 
tud de  un  rescripto,  ó  por  la  autoridad  ordina- 
ria; la  bendición  no  añade,  por  lo  demás,  cosa 
alguna  al  carácter  del  abad,  y  aun  no  se  mira 
como  indispensable,  porquelos  abades  consue- 
dalarios  no  están  en  uso  de  recibirla.  Es  cierto 
que  algunos  cronistas,  como  Tamhurini  y  Fe- 
lino, dicen  que  el  abad  debe  pedir  la  bendi- 
ción dentro  de  un  año  y  se  le  debe  dar  en  un 
dia  festivo;  pero  solo  se  considera  como  nece- 
saria cuando  el  abad  quiera  ejercer  algunas 
funciones  espirituales  anejas  á  su  carácter, 
como  la  de  conferir  órdenes  á  sus  religiosos; 
porque  para  solo  bendecirlos,  puede  hacerlo 
sin  esta  circunstancia.  Con  mayor  razón  puede 
gozar  de  las  rentas  pertenecientes  á  su  aba- 
día; pero  el  abad  que  ha  recibido  la  bendición 
una  vez,  puede  sur  promovido  á  otra  abadía 
sin  necesidad  de  repetir  esta  ceremonia  que 
no  se  reitera.  Las  abadesas  deben  recibirla  lo 
mismo  que.los  abades;  y  debe  dársela  el  obis- 
po diocesano,  para  lo  que  hay  una  fórmula 
espresa  en  el  pontifical  romano. 

Bendición  con,  el  Santísimo  Sacramento. 
Tiene  además  la  iglesia  otra  bendición  que 
se  hace  mostrando  álos  fieles  la  Eucaristía  ha- 
ciendo ai  propio  tiempo  la  señal  de  la  cruz. 
Pqeden  darla  los  presbíteros,  pero  no  deber» 
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hacerlo  sino  en  los  dias  que  la  iglesia  señala 
Si  los  fieles  la  desean  fuera  de  este  tiempo  se 
necesita  un  permiso  particular  del  obispo,  lo 
cual  se  hace  para  que,  concediéndola  con  fíe- 
nos frecuencia,  la  reciba  el  pueblo  con  mayor 
respeto.  También  debe  procurarse  no  cehares- 
ta  bendición  en  la  orilla  del  mar  con  el  Un  de 
calmar  una  borrasca,  ó  cerca  ele  un  fuego  para 
que  se  apague;  porque  como  Jesucristo  noes- 
tá  obligado  á  hacer  milagros  cuando  á  los 
hombres  les  place,  (según  observa  muy  opor- 
tunamente el  autor  de  las  leyes  eclesiásticas), 
bastaría  que  su  presencia  no  cambiase  nada  el 
órden  nalural  para  que  osla  circunstancia  dis- 
minuyese el  respeto  que  te  debemos,  sirvien- 
do de  burla  á  los  impíos. 

Bendición  que  el  papa  da  por  escrito.  Ls 
basiauíe  conocida  la  bendición  que  da  el  papa 
por  escrito  á  sus  líelos  en  el  principio  de  sus 
bulas,  que  dice  asi:  Salutem  et  apastolicam 
benediclianem  {salud  y  bendición  apostólica); 
eslala  omile  cuando  escribe  á  los  que  no  es- 
tán en  el  seno  de  la  iglesias.  Cuando  so  dirige 
cneslos  términos  á  algún  excomulgado,  se  le 
considera  desde  luego  absuelto  por  estas  pa- 
labras de  benevolencia  y  caridad.  Suele  en- 
viarla también  el  santo  padre  algunas  veces  á 
los  que  esláu  eu  el  artículo  de  la  muerte;  pero 
los  obispos  no  pueden  usarla. 

Bendición  nupcial.  La  bendición  nupcial 
es  una  ceremonia  que  se  observa  en  todas 
las  comuniones  cristianas  en  el  acto  de  cele- 
brarse el  maírimonio.  En  la- católica  romana 
lleva  el  carácter  de  Sacramento  ;  en  la  griega 
tiene  elnombre  de  coronación,  y  entre  los  pro- 
leslanles  el  de  bendición.  Antes  del  estableci- 
miento del  cristianismo  no  se  usaba  esta  ce- 
remonia, pues  según  Fleury,  no  se  ve  que  cu 
el  matrimonio  de  los  judíos  interviniera  nin- 
guna ceremonia  religiosa,  y  si  había,  alguna 
era  únicamente  la  bendición  paternal.  En  la 
mayor  parte  de  los  países  cristianos  el  aclo 
celebrada  por  el  ministerio  eclesiástico  en  el 
matrimonio,  es  acto  religioso  y  civil  á  la  vez. 
Desde  los  primeros  siglos  de  la  iglesia  la  ben- 
dición nupcial  fué  considerada  comoun  medio 
por  el  que  esperaban  los  desposados  llamar 
sobre  si  la  unción  de  la  gracia  celeste,  bendi- 
ción que  fué  recomendada  a  los  líeles  por  los 
discípulos  de  los  apóstoles,  como  puede  verse 
en  San  Ignacio,  que  en  su  epístola  ad  Poly- 
carp,  dice:  Nubaí  in  ecclesia  benedtecione eck- 
sice  ex  domini  precepto.  Pero  no  todos  los  He- 
les seguían  este  precepto,  y  la  bendición  nup- 
cial no  se  confundía  con  el  contratodel  matri- 
monio. Este  se  contraía ,  según  el  código 
romano  por  medio  de  un  simple  juramcntoqne 
el  esposo  prestaba  á  la  esposa,  poniendo  la 
mano  sobre  el  Evangelio.  Esle  medio  lan  fá- 
cil que  entregaba  el  pudor  de  una  virgen  ino- 
cente á  las  manos  de  un  pérfido  que  la  aban- 
donaba por  satisfacer  oíros  deseos,  llamó  la 
atención  del  emperador  Justiuiano,  elque man- 
dó en  la  novela  "i,  cep.  í,",  que  el  juramento 
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sobre  los  Evangelios  so  tuviese  que  proferir 
ante  testigos.  Al  pronto  pereció  que  esta  pre- 
caución evitarialos  fraudes  en  este  punto,  pe- 
ra por  una  connivencia  con  los  testigos,  que 
ordinariamente  se  buscaban  jóvenes,  se  elu- 
dió esta  disposición,  volviendo  ia  cara  atrás 
dichos  testigos  en  el  acto  de  proferirse  el  ju- 
ramento; y  mas  larde  cuando  una  madre  aban- 
donada por  un  traidor,  reclamaba  ante  el  obis- 
po ia  fé  de  aquellos  testigos,  decían  qué  ellos 
no  Itabian  visto  nada.  Viendo  estos  abusos,  fué 
preciso  buscar  garantías  mas  e£¡eaces,y  toman- 
do en  ello  parte  la  iglesia  por  órganodol mis- 
mo emperador,  mandó  este  en  la  novela  74, 
cap.  14,  que  el  esposo  debia  conducir  á  su 
futura  á  la  iglesia,  y  declarar  formalmente  an- 
te el  sacerdote  y  algunos  testigos  que  la  toma- 
ba por  compañera  y  madre  de  sus  bijos,  délo 
que  se  levantaba  una  acta  que  se  archivaba  en 
la  iglesia;  y  dice  el  mismo  emperador,  que 
el  motivo  de  dictar  aquella  disposición,  fué 
porque  dudaba  de  la  poca  fé  de  los  testigos. 
Este  fué  el  último  método  de  matrimonios  ce- 
lebrados en  la  iglesia,  á  los  que  se  les  añadió 
Sa  bendición  nupcial,  y  se  aprovechó  aquella 
de  esta  circunstancia  para  estender  su  influen- 
cia en  un  punto  tan  esencial,  que  injustamen- 
te te  niegan  algunos  códigos,  considerando  el 
matrimonio  como  un  contrato  puramente  civil. 

BENEDIC1TE.  Entre  los  romanos,  iodogefe  de 
familia,  al  tiempo  sentarse  enlamesa,(omaba 
una  copa  llena  de  vino,  derramaba  algunas  go- 
las en  el  suelo  ó  en  la  lumbre,  y  por  medio  de 
esta  libación  rendía  uiihomenage  á  la  Divini- 
dad. Esta  costumbre  se  conservó  por  mocho 
tiempo  después  del  establecimiento  del  cris- 
tianismo. El  benedicife  lia  sido  entre  los  cris- 
tianos una  costumbre  religiosa  que  tiene  al- 
gunos puntos  de  contacto  con  aquella;  y  de- 
cimos ha  sido,  porque  en  muchas  partes  ha 
caído  ya  en  desuso:  era  ta  oración  que  se  di- 
rigía á  Dios  antes  de  la  comida,  cuyo  aclo  ter- 
minaba también  por  otra  oración  en  acción 
de  gracias.  Entre  los  actos  justos  y  razonables 
que  nos  enseñan  las  prácticas  religiosas  de 
los  primeros  cristianos,  merece  iigurar  en  pri- 
mera linea  aquel  por  el  cual  pedimos  á  Dios 
que  bendiga  los  alimentos  que  vamos  a  tomar 
y  por  el  que  íc  damos  gracias  después  de  ha- 
berlos tomado.  Si.  hay  alguna  clase  de  hom- 
bres para  quienes  esla  santa  costumbre  deba 
ser  obligatoria,  son  precisamente  los  ricos, 
cuya  mnsa  está  siempre  llena  de  esquisitos 
manjares;  y  sin  embargo,  la  costumbre  de 
rezar  el  benedicitey  la  acción  de  gracias,  re- 
legada á  los  conventos,  a  los  colegios  y  pen- 
siones, llegó  á  ser  abandonada  por  ¡as  gentes 
del  gran  mundo  como 'una  ceremonia  pueril, 
como  una  moda  antigua  y  desusada.  Este  ejem- 
plo cundió  bien  pronto  ch  la  clase  media.  En 
Tranciala  mesa  del  rey  conservó  aun  por  al- 
gún tiempo  esta  práctica,  que  estaba  confiada 
á  uno  de  los  limosneros;  pero  no  sabernos  si 
se  restableció  después  de  !a  restauración.  Aca- 


so so  nos  acuse  de  rigoristas  y  de  devotos; 
mas  no  vacilaremos  en  afirmar  que  una  ora- 
ción corta,  sencilla,  dirigida  á  la  Divinidad  en 
el  momento  de  tomar  los  alimentos  que  reci- 
bimos de  su  bondad,  es  un  acto  de  justicia  y 
de  reconocimiento  que  no  puede  menos  de 
honrar  al  que  lo  ejecuta. 

BEMD1GTJNOS.  Llámase  asi  un  órdeu  reli- 
gioso fondado  por  San  Benito  en  el  siglo  VI. 
Los  estatutos  de  este  orden  eran  un  conjunto 
de  las  mejores  Teglas  practicadas  en  los  mo- 
nasterios del  Oriente  contenidas  en  las  insli- 
luciones  del  Monte  Casino. 

Su  principal  objeto  era  prevenir  la  vida 
puramente  contemplativa  y  ociosa,  y  de  consi- 
guiente inútil  al  mundo,  defecto.de  que  adole- 
cíanlas reglas  de  los  cenobitas  de  Oriente:  asi 
es  que  con  la  alternativa  de  la  lectura,  y  del 
trabajo  de  manos,  y  las  prácticas  de  devoción, 
se  consiguió  aquel  objeto.  , 

Todos  los  convenios  debian  tener  y  pro- 
ducir lo  preciso  para  sus  necesidades  y  aumen- 
tar su  bien  estar  por  medio  de  la  venta  de  los 
productos  de  su  industria.  Estaba  prohibido  á 
los  monges  el  uso  de  carnes,  escepto  en  caso 
de  enfermedad;  el  vestido  debia  consistir  en 
un  doble  hábito  negro  con  un  escapulario  en- 
cima, vestido  que  podia  modificarse  según  los 
climas. 

üno  de  los  preceptos  mas  recomendados  á 
los  monges  pdr  et  fundador,*  fué  la  hospitali- 
dad: ellos  bacian  además  los  votos  de  obedien- 
cia, pobreza  y  castidad,  y  estaban  sujetos  á  un 
abad  en  cada  convento,  que  gozaba  de  un  po- 
der ilimitado  en  orden  á  disciplina. 

El  orden  de  benedictinos  se  propagó  por 
todas  las  naciones  con  una  rapidez  estraordi- 
naria. 

Aunque  estos  religiosos  por  su  aplicación 
al  estudio  llegaron  á  ser  casi  en  todas  partes 
los  depositarios  de  las  ciencias  y  los  instruc- 
tores de  las  naciones,  no  por  esto ,  y  por  su 
vida  retirada  estuvieron  al  abrigo  de  la  in- 
fluencia déla  barbarie  de  aquellos  siglos  y  de 
las  costumbres  de  la  época,  y  fué  preciso  pro- 
ceder á  su  reforma.  Empezó  esta  á  tener  lugar 
á  principios  del  siglo  X  en  el  monasterio  de 
Cluny,  donde  el  abad  Eudes  introdujo  una 
nueva  regí  a  ó  mas  bien  renovó  y  exageró  la 
misma  de  San  Benito;  asociando  á  esta  refor- 
ma muchas  abadías;  dos  siglos  después  conta- 
ba esta  orden  entre  los  monasterios  de  Espa- 
ña, Francia,  Italia,  Alemania,  Inglaterra  y  Po- 
lonia 10,000  monges.  Cluny  vino  á  serla  me- 
trópoli de  uuamullitud  de  abadías  y  prioratos 
sufragáneos,  por  cuya  razón  suabad  obtuvo  las 
prerogativas  episcopales.  Pero  el  silencio  per- 
petuo que  Eudes  liabia  querido  imponer  á  los 
cenobitas,  fué  mal  observado  por  hallarse  los 
monges  demasiado  en  contacto  con  el  mundo 
para  renunciar  al  uso  de  la  palabra. 

Entre  las  reformas  útiles  que  se  introduje- 
ron en  la  congregación,  fué  una  la  abolición  de 
poder  recibir  niños  y  dejarlos  sacrificar  pov 


101'J 

sus  padres  á  la  Tida  del  claustro:  si  bien  es  i 
cierto  5'  debe  reconocerse  en  justicia  que  esta  ¡ 
costumbre  había  obligado  á  los  monges  á  or- 
ganizar escuelas,  en  las  que  se  formó  mocha 
•parle  de  aquellos  grandes  hombres  que  ilus- 
traron á  la  órden  con  su  eminente  saber. 

Oíros  muchos  países  hicieron  la  misma  re- 
forma, y  cu  Musan,  el  abad  Guillermo  estable- 
ció un  escriptorium  en  el  que  doce  mongos; 
bajo  ta  vigilancia  de  un  superior,  se  dedicaban 
cóuliminmcnle  á  copiar  manuscritos  para  la 
biblioteca  del  convenloy  para  venderlos  á  los 
amantes  de  las  loicas. 

En  los  últimos  años  del  siglo  XI  el  papa  dio 
al  abad  dtj  Cluny  jurisdicción  sobro  todos  los 
conventos  de  la  orden,  a  pesar  de  la  preemi- 
nencia á  que  aspiraban  los  benedielinos  italia- 
nos, y  asi  aquel  prelado  recibió  el  tiíuto  de 
abad  de  los  abades. 

Desde  el  siglo  IX  al  XIV  se  compusieron 
en  los  convenios  do  benedielinos  multilud  de 
leyendas,  anales  y  crónicas  que  han  sido  las 
fuentes  de  la  historia  civil  y  eclesiástica  de 
aquella  época.  Fuera  muy  injusto  negar  los 
elogios  debidos  á  los  anales  escritos,  en  las 
abadías  de  los  benedielinos,  aunque  lengan 
algnn  leve  defecto  ,  pues  sin  ellos  la  historia 
de  ta  edad  media  nos  seria  enteramente  des- 
conocida. 

Ea  muchas  abadías  se  formaran  bibliote- 
cas, en  las  que  se  conservan  las  obras  de 'al- 
gunos aulores  clásicos  de  la  anligiiedad,  que 
seguramente  estarían  perdidas  para  Dogoíros: 
una  parle  de  los  anales  de  Tácito  se  encontró 
ea  Corroy,  sobre  el  Weaer. 

A  pesar  de  eslo,  la  gran  masa  de  estos 
monges,  ricamente  dotada  por  la  liberalidad 
de  los  principes  y  señores,  poseia  poblaciones, 
iglesias  y  reliquias  veneradas;  y  lauta  opulen- 
cia les  trizo  olvidar  los  votes  qtic  juraron  ob- 
servar al  pie  de  los  aliares.  Se  vió  si  muchos 
do  ellos  vestidos  como  señores,  armados  con 
espada  y  espuelas,  rodeados  de  toda  clase  de 
placeres,  y  hasta  en  los  mismos  claustros  pa- 
saron escenas  contrarias  alo  prescrito  por  sus 
reglas.  El  concilio  de  Viena,  celebrado  el  año 
1311,  prohibió  aquellos  oscosos,  recomendó 
la  modeslia  á  ¡os  monges.  les  prohibió  reci- 
bir jóvenes  que  no  ¡uvieran  á  lo  menos  20 
años,  y  les  impuso  et  precepto  do  qué  en  to- 
dos tes  monaslerios  se  enseñara  la  gramáüca 
y  la  filosofía.  Estas  órdenes  produjeron  muy 
poco  efecto;  los  desórdenes  continuaron,  de 
modo-que  el  papa  Benedicto  XII  creyó  necesa- 
rio llamar  al  abad  'de  Cluny  y  algunos  otros 
abades  para  convenir  coa  ellos  en  redactar 
unas  nuevas  constituciones  que  salieron  á  luz 
•en  el  año  1386.  Estas  disposiciones  tampoco 
produjeron  resultado,  porque  et  mal  estaba 
demasiado  arraigado  para  poder  - remediarlo 
en  un  momento.  Ea  oslas  constituciones  s.é 
Clasifican  tedas  las  provincias  de  la  órden, 
quedando  reducidas  ú  3fi,  délas  quO había  sie- 
te en  Italia,  una  en  Sicilia,  una  en  Cei-deña  y 


liso 

Córcega,  seis  en  Francia,  cuatro  en  España 
tina  en  Irlanda,  una  en  Escocia,  una  cu  Inca- 
lería, una  en  Noruega,  una  en  Suecia,  mra  en 
Polonia,  una  en  Hungría,  una  en  Daein,  uná'on 
Bohemia,  una  en  lliria  y  Ualniacia,  una  ^ 
Grecia,  una  cu  Chipre  y  cinco  en  Alemania. 

bes  abades  y  diputados  de  cada  provincia 
debían  tener  de  (res  en  tres  años  un  capitulo 
general  para  Iratar  de  los  negocios  de  ella,  y 
además  el  abad  y  los  priores  de  cada  abadía 
debían  celebrar  olro  anual  para  tralar  de  los 
asuntos  espirituales  y  temporales  de  su  juris- 
dicción, tos  abados  debían  ser  independientes 
unos  de  oíros,  y  á  escopeten  de  algunos  quo 
por  privilegio  especial  de  la  Santa  Sedo  goza- 
bato,  de  exención,  estaban  sujetos  á  la  juris- 
dicción de  los  obispos. 

En  general  la  órden  no  se  conforme  con 
estas  constituciones,  csceplo  en  la  parte  coa- 
cerniente  á  los  esludios,  que  lomaron  desde 
entonces  mejor  dirección.  Fué  preciso  que  el 
concilio  de  Constanza  renovara  en  CilG  la 
bula  del  papa  Benedicto,  Jo  que  no  impidió 
quedos  benedictinos  de  Inglaterra  y  los  Aé 
los  59  conventos  de  las  provincias  de  Trévc- 
ris  y  Colonia  tuvieran  capiluvios  provinciales 
para  reformar  las  costumbres  bastante  vela- 
jadas. 

En  esta  época  contaba  la  órden  15,100 
conventos  y  prioratos.  La  anligua  metrópoli 
delMonle  Casino,  tiabia  perdido  ya  su  autori- 
dad y  su  esplendor,  y  en  el  siglo  XVI  el  papa 
Iraló  de  engrandecerla  otra  vez,  asociándole 
la  congregación  de  Sania  Justina  que  había  en 
Padna,  la  de  San  Nicolás  de  Abesno  en  Sicilia, 
y-ladeLerins  en  Provcnza:  se  componía  en- 
tonces su  jurisdicción  de  mas  de  200  conven- 
tos entre  grandes  y  pequeños. 

Eos  estatutos  se  renovaron  en  el  siglo  XVII, 
y  corno  sus  riquezas  les  proporcionaban  me- 
dios para  dedicarse  á  los  esludios,  su  nombra- 
día  ha  pasado  hasla  nueslros  tiempos,  en  que 
ta  filosofía  y  la  codicia  ha  darlo  á  la  órden  un 
golpe  de  muerte,  sin  consideración  á  lo  que 
las  ciencias  y  las  artes  la  deben. 

íh  épocas  no  muy  remotas,  cada  pais  tenia 
sus  congregaciones  particulares,  independien- 
tes y  sin  relación  las  unas  de  las  oirás.  Lá  Ale- 
mania tenia  la  de  BtirsTeld  en  el  ¡Iniinovef,  la 
de  ílaclky  déla  Sal  j¡ burgo.  I.a  España  reconoció 
por  metrópoli  la  abadía  de  Valladolid;  Francia 
tuvo  la  de  Saint  Vanos  (Vordnn),  de  la  qué  na- 
ció la  de  Sftn  Mauro:  y  el  Porlugnl,  tnglalcrra, 
Flandes,  Suiza,  Polonia,  etc.,  todas  tuvieron 
sns  congregaciones. 

La  buena  distribución  del  Irabajo  para  me- 
todizar el  estudio,  su  interés  por  los  progresos 
de  las  ciencias,  y  su  vida  tranquila,  regular  y 
exenta  de  cuidados,  facilitaban  sus  tarcas,  có- 
mo 1o  acreditan  en  todas  paríoslas  bibliotecas 
y  archivos  antiguos. 

Seria  interminable  si  quisiéramos  presen- 
tar una  lisia  dé  tes  varones  ilustres  en  cien- 
cias que  ha  producido  la,  órden  en  general,  y 
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sola  nos  limitaremos  á  citar  entre  nosolros  los 
Yepes  y  Fcyjoo. 

Hoy  dia  apenas  quedan  vestigios  del  es- 
plendor de  esta  orden,  y  solo  restan  algunas 
abadías,  como  son:  las  de  Monte  Casino,  Kre- 
nmnsler,  Moelfc.  Grelwesh  y  Slarinsberg. 

BfNtFiGBSClA.  {Moral  y  administrarían.) 
Asi  se  denomina  á  esa  virtud  que  consiste  en 
iiacer  el  bien  á  los  demás.  Indícalo  claramente 
la  palabra  misma  con  que  se  espresa,  traduc- 
ción literal  de  la  latiua  bmeficmtid,  cuya  de- 
rivación de  eslas  otras  dos  bene  faceré  (hacer 
bien),  es  tan  clara  como  puede  conocerse  á  la 
simple  visto. 

La  necesidad  moral  y  social  de  la  benefi- 
cencia, se  desprende.de  ese  tristísimo  cuadro 
que  tenemos  á  ta  vista  en  todos  los  momentos 
de  nuestra  existencia;  porque  cuanto  nos  rodea 
y  cuanto  gira  en  derredor  nuestro,  lleva  im- 
presa la  imagen  de  la  desigualdad  y  de  las  in- 
mensas diferencias  que  separan  á  los  (som- 
bres. Al  lado  dei  fuerte  vemos  gemir  y!  débil: 
junto  á  la  ostentación  del  rico  se  encuentra 
la  miseria  del  pobre;  en  unos  brillan  en  todo 
su  resplandor  la  inteligencia  y  el  genio;  en 
oíros  la  escasez  de  facultades  parece  colocar- 
los casi  al  nivel  de  tus  seres  irracionales.  Esos 
mismos  que  se  consideran  como  los  hijos  pre- 
dilectos de  la  Providencia,  ¡cuántas  vícisi lu- 
des y  alternativas  no  esperimenlan  dnranlecl 
cursa  de  so  vida!  Ya  sucede  la  miseria  de  boy 
á  la  opulencia  de  ayer;  ya  sustituye  á  ta  ro- 
bustez y  á  la  salud  ta  debilidad,  producida  por 
los  males  ó  por  los  escesos:  y  la  mas  clara  in- 
teligencia se  anubla  at  cabo  bajo  el  peso  de 
los  años,  de  los  achaques  y  de  los  reveses  de 
íorluna.  Todo  esto  nos  lleva  á  establecer  como 
necesaria  en  la  sociedad  la  mutua  asistencia; 
pero  no  basta  para  llenar  tan  importante  objeto 
abrigar  el  pensamiento  de  hacer  bien;  es  ne- 
cesario que  este  pensamiento  sea  ilustrado  y 
bien  dirigido:  es  necesario  investigar  la  ver- 
dadera naturaleza  y  el  origen  del  mal  anles 
de  aplicarles  ei  remedio:  es  necesario  distin- 
guir cuidadosamente  la  posición  y  el  carácter 
de  cada  uno  de  los  que  son  necesitados  y  de- 
ben ser  socorridos. 

rio  os,  sin  embargo,  propio  de  este  lugar 
el  delenernos  á  investigar  cuáles  son  bajo  el 
punió  de  vista  económico,  social  y  religioso, 
tas  causas  desemejantes  males,  y  los  medios 
de  prevenirlos  y  curarlos,  bástenos  dejar  aqui 
consignado  que  en  ningún  tiempo,  ya  sea  que 
nos  remontemos  á  la  antigüedad,  ó  yaque  di- 
rijamos una  mirada  sobre  el  estado  actual  de 
nuestras  sociedades,  han  faltado  en  ellas  esas 
Uistes  condiciones  de  desigualdad,  según  las 
cuales  carecen  los  unos  hasla  el  estremo  de 
lo  que  otros  poseen  basta  la  saciedad  mas 
completa.  Muchos  son  los  escritores  á  quienes 
uq  ocupado  esle .importantísimo  asunto,  y  que 
ban  consagrado  sus  tareas  al  examen  de  las 
importantísimas  cuestiones  que  nacen  del 
mismo,  discutiendo  con  ardor  si  se  podrían 


prevenir  eslos  males  con  mía  repartición  mas 
igual  de  las  fortunas,  la  completa  supresión  de 
la  mendicidad,  ó  un  conjunto  de  medidas  bi- 
giénicas;  pero  nosotros  no  les  seguiremos  en 
esle  elevado  lerreno,  y  reservando  toda  esla 
doctrina  para  que  ocupo  el  lugar  que  le  cor- 
responde en  el  articulo  caridad,  consagrare- 
mos principalmente  este  trabajo  á  hacer  en  él 
una  sucinta  y  melódica  esposicion  de  io  que 
sobre  e¡  ramo  de  heneticencia  previenen  nues- 
tras leyes  y  reglamentos,  en  uno  de  los  cua- 
jes (la  instrucción  de  30  de  noviembre  de' 
1833,  dirigida  á  los  subdelegados  de  fomento) 
se  leian  eslas  notables  y  sentidas  palabras. 
"Evidente  es,  que  si  el  labrador  robusto,  el  ca- 
pitalisíaopulcnlo,  y  el  especulador  activo,  ne- 
cesitan del  favor  y  de  la  protección  constante 
ilfl  gobierno  para  adelantar  sus  intereses  y 
mejorar  su  condición,  mucho  mas  lo  necesita 
el  pobre  jornalero  á  quien  la  enfermedad  pos- 
ira  cu  el  lecho  del  dolor;  el  anciano  indigente 
á  qnienlaedad  niega  el  consuelo  y  los  auxilios 
dei  trabajo;  el  niño  recien  nacido  á  quien  las 
preocupaciones  ó  la  crueldad  de  sus  padres 
condenan  á  chupar  los  socos  pecbos  de  una 
nodriza  mercenaria;  el  desventurado,  en  fin, 
á  quien  la  ley  confina  en  un  encierro,  mien- 
tras se  confirman  ó  se  desvanecen  los  indicios 
que  le  acusan  de  haberla  infringido,  i,a  priva- 
ción de  la  libertad  en  eslos,  la  enfermedad  en 
aquellos,  la  impotencia  seuil  eu  unos,  la  debi- 
lidad infanlil  en  oíros,  son  necesidades  que 
reclaman  cada  dia  y  á  cada  paso  la  mano  be- 
néfica déla  administración.  Sin  embargo,  tos 
socorros  que  por  donde  quiera  dispensa  ella  á 
esta  y  otras  clases  que  los  necesitan  igualmen- 
te, se  vuelven  alguna  vez  en  daño  de  los  socor- 
ridos, y  la  cama  del  hospital  y  la  cuna  de  la 
casa  de  espósilos,  suelen  ser  escalones  para 
la  tumba.  Importa  altamente,  que  los  enormes 
gastos  que  ocasionan  estos  establecimientos, 
se  ordenen  y  dirijan  en  beneficio  de  la  huma- 
nidad; que  el  espíritu  de  caridad  reemplace  al 
de  especulación,  y  á  los  desdenes  de  la  indi- 
ferencia fria,  el  esmero  de  la  compasión  fo- 
gosa. » 

Algo,  si  no  todo  lo  que  fuera  de  desear,  se 
lia  adelantado  entre  nosotros  desde  que  se  es- 
cribía la  antecedente  instrucción,  iludías  son 
las  disposiciones  que  se  ban  dictadG  con  esle 
noble  y  humanitario  fin,  y  según  lo  estableci- 
do por  ellas,  puede  considerarse  hoy  como  vi- 
gente, si  no  de  todo  punto  llevada  á  cabo,  la 
doclrina  apticableá  la  beneficencia,  á  su  direc- 
ción y  administración  que  vamos  á  esponer  en 
este  articulo,  tratando  antes  esta  materia  bajo 
tres  i  i  ¡stin  los  aspectos,  ó  sea  ocupándonos  se- 
paradamente: 

f ."  'De  ios  establecimientos  públicas  de  be- 
neficencia y  sus  varías  clases. 

2.  "  De  la  dirección  y  administración  de 
¡us  mismos. 

3.  "  De  los  socorros  y  hospitalidad  domici- 
liaria. 
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I.  Establecimientos  públicos  de  beneficencia. 

Cinco  son  los  establecimientos  públicos 
que  están  bajo  la  dirección  y  vigilancia  délas 
juntas  municipales  de  beneficencia,  á  saber: 

1.  "    Las  casas  de  maternidad. 

2.  u    Las  de  socorro. 

3.  "   Los  hospitales  de  enfermos. 

4.  "   Las  casas  de  convalecientes. 

5.  "   Las  de  los  locos. 
Con  arreglo  á  nuestras  leyes,  debe  haber 

en  cada  provincia  una  casa  cíe  maternidad  con 
tres  departamentos,  uno  de  refugio  para  las 
mugeres  embarazadas  y  paridas,  otro  para  la 
lactancia  de  los  niños,  y  otro  para  conservar  y 
educar  á  estos  hasta  la  edad  de  tres  años.  El 
primero  sirve  para  evitar  ios  infanticidios  y 
salvar  el  honor  de  las  madres,  debiendo  ad 
mííirse  en  él  todas  las  mugeres  que  habiendo 
concebido  ilegítimamente,  se  hallan  en  la  ne- 
cesidad de  reclamar  este  socorro,  y  en  el  séti- 
mo wmes  de  .su  preñez,  escepto  si  se  hallaren 
en  uno  de  estos  tres  casos,  i."  Que  haya  cau- 
sas justas  y  graves  ajuicio  del  director.  I.'1  Que 
paguen  una  pensión.  3."  Que  ganen  el  susten 
to  con  supropio  trabajo.  En  este  departamento 
debe  haber  la  debida  separación  entre  las  mu- 
geres acogidas,  atendiendo  sus  circunstancias 
y  la  conducta  pública  que  hubieren  observado, 
debiendo  guardarse  el  mas  inviolable  secreto 
absteniéndose  de  hacer  ninguna  pregunta  n 
información  sobre  su  conducta  privada.  Cual- 
quiera empleado  ó  dependiente  que  faltare 
tan  sagrada  obligación,  será  despedido  en  el 
acto.  El  descubrimiento  de  alguna  muger  en 
estas  casas,  no  produce  contra  ella  prueba  al 
.  guna  legal. 

En  el  segundo  departamento,  ó  sea  el  de 
lactancia,  deben  recibirse  los  niños  que  naz 
can'en  el  primero,  si  sus  madres  quieren  de- 
jarlos  á  cargo  del  establecimiento,  y  todos  los 
.  que  fueren  espuestos  ó  entregados  amano  asi 
como  también  los  enteramente  desamparados 
abandonados  de  sus  padres,  o  huérfanos  d 
padre  y  madre,  y  que  no  han  sido  recogidos 
por  algún  pariente  ó  persona  estraña,  con  oh 
jeto  do  cuidar  de  su  crianza:  las  juntas  moni 
cipales  de  beneficencia  tienen  bajo  su  tutela 
curaduría  á  todos  estos  niños,  y  son  las  que 
cuidan  de  su  recepción  y  conducción,  y  de  su 
manutención. 

En  las  casas  de  maternidad,  hay  un  libro 
de  recepciones  á  cargo  del  director,  en  el  qu 
lleva  asienlo  de  la  entrada  de  los  niños;  cons- 
tando en  él  cuanto  hemos  dicho  acerca  de  los 
remitidos  por  las  jimias  de  beneficencia;  y  tan- 
to estas  como  el  director,  deben  practicar  con- 
tinuas diligencias  para  dar  á  criar  los  niños  á 
nodrizas  de  fuera  de  la  casa,  cuyo  método  es 
preferible  á  todos  los  demás,  cuidando  asimis- 
mo de  colocar  los  niños  espósitos  y  los  ente- 
ramente desamparados,  en  casa  de  labradores 
.  y  artesanos  de  muy  buena  reputación  y  con- 
ducta. 


No  solo  no  perjudica  á  la  buena  reputación 
de  una  persona  el  recoger  un  niño  espnesto  o 
abandonado  para  conducirle  á  la  casa  de  ma- 
ternidad, ó  presentarle  á  la  Junta  municipal 
de  Benefi cencía,  sino  que  esta  acción  se  tiene 
por  una  obra  de  reconocimiento,  y  ninguna 
persona  puede  detener,  examinar  ni  molestar 
de  modo  alguno  á  los  que  lleven  niños  para 
envegarlos,  salvas  las  reglas  de  sanidad  y  po- 
licía. 

Las  juntas  municipales  de  beneficencia  tie- 
nen á  su  cargo  la  recepción  de  los  niños  en 
los  pueblos  en  que  no  existe  casa  de  materni- 
dad ,  las  cuales  forman  el  correspondiente 
asiento  en  un  libro  destinado  á  este  objeto,  y 
caso  de  encontrar  nodrizas  sanas  y  honradas 
que  se  encarguen  de  criar  los  niños  en  sus  cá- 
saseos hacen  conducir  con  toda  seguridad, 
remitiéndolos  documentos  que  acrediten  las 
circunslancias  y  señales  que  convenga  expre- 
sar para  contestar  su  identidad,  dando  céffifl- 
eacion  de  si  han  sido  ó  no  bautizados. 

Con  el  fin  de  asegurar  la  crianza,  la  edu- 
cación y  aun  el  porvenir  y  la  suerte  de  los  ai- 
ños  espósitos,  han  establecido  las  leyes  algu- 
nas disposiciones  muy  dignas  de  elogio,  y  en- 
tre ellas  figuran  como  mas  notables  las  si- 
guientes: 

Los  niños  que  después  de  lerminadala  lac- 
tancia no  queden  en  poder  de  las  nodrizas 
quemaniCesten  voluntad  de  seguir  eriándolos, 
siempre  que  hayan  ciimplido  bien  su  encargo, 
son  trasladados  al  departamento  de  crianza  y 
conservación,  en  él  que  son  cuidados  y  asisti- 
dos por  mugeres,  que  por  su  esmero  y  hon- 
radez se  hayan  hecho  acreedoras  á  un  cargo 
de  tanta  importancia,  debiendo  sen  superior» 
la  que  posea  estas  circunstancias  en  mas  alio 
grado.  También  pasarán  á  esle  departamento 
los  espósttosy  abandonadosque  hubiesen  cum- 
plido la  edad  de  dos  años.  Si  por  cualquier  ti- 
tulo legitimo  adquieren  los  niños  délas  casas 
de  maternidad  algunos  bienes  raices  ó  capita- 
les, deben  cuidar  las  jimias  de  que  con  sus 
productos  se  atienda  á  su  crianza  y  educación, 
supliendo  de  los  fondos  de  beneficencia  loque 
faltare,  y  reservando  lo  que  sobrare  para  el 
interesado.  Toda  persona  honrada  puede  pro- 
hijar á  un  uiño  espósito  y  abandonado  que  no 
sea  reclamado  por  sus  padres,  á  un  huérfano 
de  padre  y  madre,  siempre  que  tenga  posibi- 
lidad de  mantenerlo,  nó  pudiendo  producir 
mas  efecto  este  prohijamiento  que  el  que  de- 
terminen las  leyes;  y  si  las  juntas  municipales 
en  el  cuidado  que  deben  tener  de  los  prohija- 
dos, observasen  que  la  prohijación  no  es  be- 
neficiosa al  prohijado,  bien  porque  no  le  son 
guardados  todos  sus  derechos,  ó  por  cualquier 
otro  motivo,  volverá  á  tomarlo  bajo  su  amparo. 
Los  padres  que  reclamasen  algún  niño  deben 
resarcir  al  establecimiento  de  los  gastos  que 
su  crianza  haya  ocasionado,  á  discreción  de 
las  juntas,  y, si  estas  juzgan  que  los  padres 
no  se  encuentran  en  disposición  de  pagar  cosa 
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alguna,  les  son  devueltos  los  hijos  sin  exigir 
nada;  y  caso  de  que  alguno  de  estos  estuviese 
prohijado  se  concierian  antes  las  juntas  con 
e!  prohijante  sobre  el  modo  y  forma  en  qne 
liado  ser  indemnizado  de  los  gastos  hechos  en 
la  crianza jlol  prohijado. 

Las  cosos rfé  socorro  están  destinadas  para 
recogerlos  huérfanos  desamparados  y  niños 
de  las  casas  de  maternidad  que  hayan  cumpli- 
do seis  años  de  edad,  los  impedidos  y  los  de- 
más pobres  de  ambos  sexos  que  carezcan  de 
todo  recurso  para  proporcionarse  el  sustento 
diario.  En  cada  provincia  debehaher  unaú  mas 
según  lo  exijan  su  ostensión  y  demás  circuns- 
tancias. Para  conservar  su  buen  nombro,  y 
evitar  que  ¡leguen  ¡i  hacerse  odiosos  estos  asi- 
los de  íá  involuntaria  pobreza,  no  debe  ser 
destinada  á  ellos  ninguna  persona,  cualquiera 
que  sea  suélase,  por  vía  de  corrección  ú  cas- 
ligo. 

En  estos  establecimientos  hay  dos  deparla- 
mentos separados,  uno  para  hombres  y  otros 
para  mugores,  gobernados  por  un  director  y 
directora  respectivamente,  que  deben  tener  el 
celo,  conocimientos  y  demás  circunstancias 
requerida?,  y  á  cuya.-  órdenes  se  hallan  los 
dependientes  necesarios,  nombrados  por  la 
junta  de  beneficencia  respectiva,  según  el  nú- 
mero de  personas,  fábricas,  talleres  y  demás 
negocios  que  haya  en  la  casa,  para  que  les 
ayuden  á  desempeñar  los  importantes  ramos 
de  su  cargo,  procurando  emplear  para  esto  los 
mismos  pobres  déla  casa  que  se  conozca  son 
i  propósito  para  ello. 

El  cura  de  la  parroquia  á  que  pertenecen 
los  establecimientos  tiene  á  su  cargo  la  direc- 
ción espiritual  de  ellos,  y  la  junla  de  benefi- 
cencia le  señala  un  pequeño  honorario  para 
pe  con  él  pueda  nombrar  un  teniente  que  le 
ayude  á  desempeñar  este  encargo. 

En  las  casas  de  socorro  debe  darse  la  pri- 
mera enseñanza  con  arreglo  á  lo  que  previe- 
nen los  reglamentos  generales  de  ■instrucción 
pública;  y  cuando  los  niños  hayan  "recibido 
esta,  se  les  debe  dedicar  al  arto,  profesión  ú 
oficio  á  qne  mas  disposición  tengan  y  quieran 
elegir,  procurando  proporcionarles  esta  segun- 
da enseñanza  mera  de  la  casa  en  cualquier 
pueblo  déla  provincia,  ó  en  las  fábricas  y  ta- 
lleres eslahlecidos  en  la  misma  casa,  que  de- 
ben ser  análogos  á  las  necesidades  y  pro- 
ducciones de  la  provincia,  tomando  las  pre- 
cauciones necesarias,  para  que  con  este  moti- 
vo no  decaigan  las  fábricas  particulares. 

Debe  haber  unfondo  de  ahorros,  en  el  que  se 
reservará  á  las  personas  de  uno  y  otro  sexo  lo 
que  ganen,  después  de  desquitado  lo  que  gas- 
ta la  casa  en  su  manutención;  y  con  el  objeto 
3e  proporcionar  estimulo,  no  debe  trabajarse 
por  jornal  sino  por  obra,  arreglándolo  según  ta 
¡hatería,  naturaleza. y  calidad  del  trabajo,  que 
en  cuanto  sea  posible  ha  de  proporcionarse 
también  á  aquellas  personas  de  ambos  sexos, 
que  no  hallan  en  ciertas  temporadas  medios 
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de  ganar  su  subsistencia,  siempre  que  sean 
naturales  de  la  provincia  .  !ío  puede  detenerse 
anadie  en  estos  establecimientos  mas  lienqio 
que  el  que  necesite  para  su  auxilio  y  cuidado; 
pero  á  su  salida  debe  preceder  licencia  poj 
escrito  de  la  Junta  de  Beneficencia,  y  ta  entre- 
ga de  sus  ahorros,  porqueías  casas  de  socor- 
ro no  son  un  encierro  de  gentes  forzadas,  si- 
no un  honroso  asilo  de  impedidos  y  menes- 
terosos, y  mientras  estos  desgraciados  per- 
manecen en  ellas,  deben'  proporcionárseles 
desahogo  y  diversiones  moderadas,  y  no  cas- 
ligarles  nunca  con  grillos,  cepos,  azotes  ni 
otros  semejantes.  Cuando  un  individuo  que  ha- 
ya observado  buena  conducta  en  el  estableci- 
miento, quiera  contraer  matrimonio  con  algu- 
na muger  amparada  en  el  mismo,  recibirá  ade- 
más de  sus  ahorros  una  gratificación  propor- 
cionada á  las  circunstancias  de  la  interesada, 
lo  cual  es  ostensivo  álos  que,  aunque  no  per- 
tenezcan á  la  casa,  contraigan  matrimonio  con 
alguna  do  las  mugieres  amparadas  en  elia, 
siempre  qne  tengan  un  oficio  y  buena  con^ 
dnc!  a. 

bos  hospitales  son  para  asistir  y  curar  en 
ellos  á  los  enfermos  que  no  cuentan  con  me- 
dios para  poderlo  hacer  en  sus  propias  casas. 
Eslos  hospil ales  públicos,  deben  existir  en  las 
capitales  de  provincia  y  en  ios  demás  pueblos 
donde  el  gobierno, ."en  uso  délas  facultades 
que  le  concede  la  ley,  y  previas  las  formalida- 
des que  la  misma  previene,  crea  conveniente 
establecerlos,  pero  sin  que  escedan  de  cuatro 
en  ninguna  población,  situados  en  los  distin- 
tos eslremos  de  la  misma:  á  escepcion  do  los 
casos  esü'aordinarios  no  podrá  contener  nin- 
guno, en  donde  hay  hospitalidad  domiciliaria , 
mas  do  trescientos  enfermos.  Todos  deben  te- 
ner departamentos  ó  salas  separadas  para 
hombres  y  rougeres,  niños  y  adultos,  y  ade- 
más una  ó  mas  piezas  separadas  para  los  en- 
fermos cuyas  estancias  fuesen  costeadas 'por 
ellos  mismos,  ú  otras  personas. 

Las  personas  á  cuyo  cargo  está  el  cuidado 
de  los  enfermos  son:  el  director,  los  capella- 
nes, los  facultativos  y  los  enfermeros.  Al  prime- 
ro pertenece  el  gobierno  interior  del  estableci- 
miento, y  cuidar  de  la  conducta  de  los  em- 
pleados y  enfermos.  Debe  ser  persona  conoci- 
da que  reúna  las  circunstancias  necesarias 
para  el  buen  desempeño  de  su  cargo:  en  los 
hospitales  de  poco  número,  lo  desempeñará 
un  individuo  de  la  junta  nombrado  por  la  mis- 
ma. Los  capellanes  han  de  estar  también  do- 
lados do  las  cualidades  necesarias  para  ejer- 
der  debidamente  su  sagrado  ministerio;  en  los 
pueblos  de  pocos  enfermos  atienden  á  la  cura 
espiritual  delosmismos,  el  párroco  ó  su  tenien- 
te. Las  plazas  de  facultativo  tienen  una  dota- 
ción competente,  y  se  proveen  por  rigorosa 
oposición  en  los  hospitales  de  las  capitales,  y 
en  lodos  ellos  deben  ser  dé  ncmbramiénlo  de 
la  junta  de  beneficencia.  Los  enfermeros  han 
de  ser  de  conocida  probidad,  y  mirar  con  es- 
T.    IV,  C5 
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mero  el  delicado  cometido  que  desempeñan. 

En  las  poblaciones  donde  no  hubiere  cosa 
de  convalecencia  debe  destinarse  en  los  hospi- 
tales un  departamento  separado  para  colocar- 
los. Sin  embargo,  en  los  pueblos  en  que  la 
hospitalidad  sea  muy  numerosa,  pueden  las 
juntas  municipales  de  beneficencia  establecer 
fuera  de  la  población  casas  de  convalecencia, 
á  las  r¡ne,  previo  el  dictamen  de  los  facultati- 
vos, se  conducen  los  enfermos  desde  los  hos- 
pitales. 

Las^casas  de  locos  están  destinadas  á  re- 
coger y  curar  los  locos  de  toda  especie:  el  go- 
bierno determina  su  número  y  el  lugar  donde 
pueden  establecerse:  para  las  mugeres  hay 
un  deparlamento  distinto  del  délos  hombres, 
y  las  estancias  ele  los  locos  deben  oslar  sepa- 
radas, en  cuanto  sea  posible,  segnn  el  diferen- 
te carácter  y  período  de  la  enfermedad;  pero 
nunca  debe  usarse  con  ellos  el  trato  áspero, 
los  golpes,  grillos  y  cadenas  ,■  debiendo  ocu- 
parlos en  los  trabajos  de  manos  mas  propor- 
cionados á  cada  uno,  según  la  posibilidad  del 
establecimiento  y  dictamen  del  facultativo. 
Habrá  un  director  i  cuyo  cargo  está  la  direc- 
ción déla  casa  en  la  parte  económica  y  gu- 
bernativa, y  en  todo  lo  que  no  tuviese  relación 
direcla  con  la  curación  de  los  locos.  Según  la 
real  orden  de  8  de  mayo  de  1840,  lamanuíen- 
cion  délos  destinados  á  las  casas  de  locos  por 
las  autoridades  en  virtud  de  providencia  gu- 
bernativa ó  judicial,  debe  pagarla  la  familia, 
ó  sacarse  de  los  bienes  que  tuviere  el  deslina- 
do  en  todo  ó  en  parle,  y  en  el  caso  de  ser  po- 
bre de  solemnidad  ó  desvalido,  el  modo  de  cu- 
brir aquel  gaslo  debe  arbitrarlo  la  diputación 
provincial. 

También  pueden  los  pasticulares  estable- 
cer otras  casas  de  locos  además  de  las  públi- 
cas, pero  sujetas  ála  inspección  de  las  juntas 
de  beneficencia.  En  la  actualidad  son  muy  poT 
cos^  los  hospitales  en  que  se  abriga  á  los  de- 
mentes, y  la  humanidad  se  estremece  al  con- 
siderar en  el  modo  con  que  se  desempeña  esta 
alta  obligación.  Jaulas  inmundas  y  tratamien- 
tos crueles  aumentan  por  lo  común  la  pertur- 
bación mental  de  hombres,  que,  con  un  poco 
de  esmero,  podrían  ser  vueltos  al  goce  de  su 
razón  y  al  seno  de  sus  familias.  La  adminis- 
tración debe  empeñar  á  médicos  hábiles  á 
que  planteen  por  su  cuenta,  como  se  hace 
en  oíros  países,  establecimientos  espaciosos 
donde  un  régimen  conveniente  atenué  cuando 
menos,  los  rigores  de  aquella  deplorable  en- 
fermedad. Su  curación,  mas  ó  menos  comple- 
ta, daña  á  los  médicos  que  la  intentasen  uti- 
lidad y  reputación,  y  mutliplicándcise  por  la 
esperiencia  que  ellos  adquiriesen,  ios  cono- 
cimientos sobre  este  ramo,  podrían  después 
aplicarse  á  los  hospitales,  y  mejorarse  asi  pro- 
gresivamente la  condición  de  ios  enfermos  de 
esta  clase  que  en  ella  se  albergan,  y  que  solo 
van  alli  á  terminar  mas  pronto  su  desventura- 
da existencia. 


11.  Dirección  y  administración  d<¡  ios  estable- 
cimientos de  beneficencia. 

Teniendo  presente  la  ley  que  el  gobierno 
y  sus  agentes  en  las  provincias  no  pueden  cui- 
dar por  si  de  todo  lo  perteneciente  al  ramo  de 
beneficencia,  ha  creado  juntas,  á  cuyo  cargo 
eslá  inmediatamente  el  cuidado  de  "los  esta- 
blecimientos y  demás  negocios  quecon  él  tie- 
nen relacioné  dando  al  mismo  liempo  á  las  di- 
putaciones provinciales  y  ayuntamientos  la 
inspección  necesaria  para  su  cuidado,  y  reser- 
vando tan  solo  al  poder  supremo  la  dirección 
general  de  estos  negocios. 

Dos  clases  de  atribuciones  tiene  el  gobier- 
no en  este  ramo:  unas  relativas  al  número  de 
establecimientos  que  deben  existir,  y  las  oirás 
á  los  fondos  con  qúe  han  de  sostenerse. 

Las  relativas  ul  número  de  establecimien- 
tos que  deben  existir,  son  las  siguientes: 
t.a  Destinar  á  establecimientos  de  beneficen- 
cia los  edificios  públicos  que  crea  mas  á  pro- 
pósito entre  los  que  pertenecieron  á  institutos 
y  corporaciones  suprimidas,  oyendo  antes  á 
las  diputaciones  provinciales  y  ayuntamientos 
respectivos.  2.a  Marcar  los  pueblos  en  que, 
además  de  la -capital  de  provincia,  baya  do  ha- 
ber hospitales  públicos,  oyendo  también  antes 
á  las  diputaciones  y  ayunlamientos,  fijando  su 
número  según  la  población  y  demás  circuns- 
tancias, sin  que  pueda  pasar  de  cuatro  en  nin- 
gún pueblo  por  grande  que  sea,  á  no  ser  que 
se  establezca  uno  de  convalecencia,  que  se- 
rá separado  siempre  que  sea  posible,  y  uno 
de  locos  que  nunca  pueda  estar  unido  á  los 
otros.  3.a  Conservarlas  casas  de  convalecencia  ' 
que  ya  existan  en  los  pueblos,  oído  el  dicta- 
men de  las  diputaciones  provinciales  y  ayun- 
tamientos respectivos,  4. 1  Determinar  el  nú- 
mero de  casas  de  locos  que  pueda  haber  en  ca- 
da provincia,  ó  en  dos  ó  más,  según  su  pobla- 
ción, distancias  y  recursos,  determinando,  silo 
cree  mas  conveniente,  que  sé  establezcan  íbe- 
ra'de  las  capitales,  ppr- ofrecer  pitras  pueblos 
mas  ventajas  y  comodidades  para  la  curación 
de  los  locos. 

Las  atribuciones  del  gobierno  con  respecto 
a  los  fondos  destinados  á  la  beneficencia  son: 
1.a  Proponer  álas  cortes  las  reformas  econó- 
micas que  crea  deben  ó  pueden  hacerse  nu  la 
administración,  2.J  Proponer  también  á  las 
cortes  el  modo  de  cubrir  permanentemente  p1 
déficit  que  resulte  para  costear  los  eslablocj- 
míentos  públicos  de  beneficencia.  3."  Adjudi- 
car á los. establecimientos  que  existen  seguí) 
la  ley,  los  fondos  de  los  que  con  arreglo  á  ella 
deban  suprimirse.  4.a  Indemnizar,  mediante 
transiciones  particulares,  á  los  patronos  por 
derecho  de  sangre,  los  derechos  personales  y 
pecuniarios  que  les  correspondiesen  por  fun- 
dación, aprobando  las  propuestas  á  este  ob- 
jeto de  las  juntas.municipales  de  beneficencia, 
cuando  los  establecimientos  hubiesen  sido  fun- 
dados esclusivamente  para  socorro  de  alguna 
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corporación,  clase,  pueblo,  provincia  ó  nación 
delerminada.  5.a  Destinar  el  sobrante  de  los 
fondos  de  una  provincia  ó  los  establecimientos 
de.  beneficencia  de  otra,  oidaslas  diputaciones 
provinciales  respectivas. 

Las  juntas  municipales  y  parroquiales,  que 
con  arreglo  á  la  ley  deben  existir  en  los  pue- 
blos como  auxiliares 'de  su  respectivo  ayunta- 
miento, tienen  á  su  cargo  la  inmediata  vigi- 
lancia Je  los  establecimientos  tle  beneficen- 
cia. En  las;  capitales  y  pueblos  de  400  ó  mas 
vecinos  se  compone  esta  junta  de  nueve  indi- 
viduos, á  saber:  del  alcalde,  ó  uno  de  los  te- 
nientes constitucionales,  que  es  presidente 
nato;  de  un  regidor  del  ayuntamiento,  del  ca- 
ra párroco  mas  antiguo,  de  cuatro  vecinos 
ilustrados  y  caritativos,  de  un  medico  y  de  un 
cirujano  de  los  de  mayor  reputación.  En  los 
demás  pueblos  de  menos  vecindario  consta 
soto  de  siete  individuos,  á  saber;  del  alcalde 
constitucional,  que  es  presidente  nato;  de  un 
regidorde  ayuntamiento,  del  cura  párroco  mas 
antiguo,  de  un.  niéuico,  y  en  su  defecto  de  un 
cirujano,  y  de  tres  vecinos  délos  mas  pudien- 
tes ó  ilustrados:  en  tos  pueblos  en  que  no  hay 
facultativos  se  completa  el  número  de  vocales 
eligiéndolos  del  vecindario,  ya  sea  del  estado 
eclesiástico,  ya  del  secular.  Los  ayuntamientos 
nombran  los  vocales  electivos  de  ¡as  juntas  de 
beneficencia,  que  deberán  ejercer  sus  funcio- 
nes por  el  tiempo  de  dos  años,  mudándose  por 
mitad  en  cada  uno  de  estos,  saliendo  la  pri- 
mera vez  elmayoi-númei'o,  la  segunda  el  me- 
nor, y  asi  sucesivamente.  La  junta  clije  dos 
vocales  para  desempeñar  las  plazas  de  secre- 
tario y  de  contador,  cuya  elección  ha  de  ser 
aprobada  por  el  ayuntamiento;  pero  si  fuesen 
tantas  las  ocupaciones  de  estos  cargos  que 
la  junta  creyese  ser  necesarios  un  contador 
y  un  secretario  dotados  de  fuera  de  su  seno,  !o 
hará  presente  al  ayuntamiento  para  que  infor- 
mando sobre  ello  "¿la  diputación  provincial, 
pueda  esta  consultar  al  gobierno  lo  conve- 
niente, y  se  nombrarán  previa  la  aprobación  de 
las  cortes. 

Las  sesiones-de  las  juntas  se  celebran  en 
uno  de  los  establecimientos  de  beneficencia 
que  juzguen  mas  adecuados  al  efecto,  y  estas 
tienen  según  laley  las  obligaciones  siguientes: 
1  .*  Hacer  observar  la  ley,  reglamentos  y  ór- 
denes del  gobierno  á  los  directores,  adminis- 
tradores y  demás  empleados  de  los  estableci- 
mientos de  beneficencia,  f*  Dar  informes  al 
ayuntamiento  sobre  la  necesidad  de  aumentar, 
suprimir  ó  arreglar  cualesquiera  de  dichos  es- 
tablecimientos. 3.1  Proponer  arbitrios  para  su 
dotación  y  socorro  de  la  indigencia  en  las 
necesidades  estraordinarias.  4.a  Ejecutar  las 
órdenes  sobre  mendicidad  que  le  comunique 
el  gobierno  por  couducto  de  las  autoridades 
competentes,  5.a  Recibir  las  cuentas  de  los 
administradores  de  los  establecimientos  de 
beneficencia,  y  examinadas,  pasarlas  al  ayun- 
tamiento con  su  censura,  6.a  Cuidar  de  la  bue- 


na administración  de  los  establecimientos  de 
su  cargo,  y  establecer  lamas  escrupulosa  eco- 
nomía en  la  inversión  délos  fondos,  claridad 
en  las  cuentas,  y  buen  desempeño  en  las  res- 
pectivas obligaciones  de  cada  empleado,  dan- 
do cuenta  el  ayuntamiento  si  notasen  en  algu- 
no  poco  celo  y  actividad,  y  suspendiendo  en  el 
acto  á  cualquiera  por  sospechas  fundadas  de 
tortuosos  manejos,  ó  por  otro  motivo  grave. 
7.a  Proponer  al  ayuntamiento  para  los  destinos 
de  directores  y  administradores,  de  los  esta- 
blecimientos de  beneficencia,  las  personas 
que  juzguen  mas  á  propósito  para  su  desem- 
peño. 8.a  Formar  anualmente  un  presupuesto 
de  gastos  para  el  año  próximo,  y  la  estadística 
de  beneficencia  de  su  distrito,  pasando  nno  y 
otro  alayunlamientopara  su  dirección  ulterior, 
9."  Presentar  anualmente  al  ayuntamiento 
cuentas  documentadas  de  los  fondos  inverti- 
dos en  la  hospitalidad  y  socorros  domiciliarios. 

Con  el  objeto  de  que  sea  mas  activa  la  vi- 
gilancia de  las  juntas  municipales  sobre  los 
establecimientos  de  beneficencia ,  nombrarán 
para  cada  uno  de  dichos  establecimientos  un 
vocal,  que  con  calidad  de  visitador  esté  encar- 
gado de  observar  frecuentemente  si  se  cum- 
plen en  el  los  reglamentos,  si  los  empleados 
desempeñan  su  obligación,  y  si  los  pobres 
eslán  bien  asistidos;  preferirán  en  lo  posible  á 
las  hermanas  de  la  caridad  para  desempeñar 
todos  los  cargos  de  beneficencia  que  les  estén 
encomendados,  especialmente  en  la  dirección 
de  las  casas  de  maternidad,  y  en  la  asistencia 
de  los  enfermos  de  ambos  sexos  en  los  hos- 
pitales, y  al  mismo  efecto  se  valdrán  de  las 
asociaciones  de  hombres  y  mugeres  que  ten- 
gan por  objeto  el  cuidado  de  los  niños  espósi- 
tos,-  ó  la  asistencia  de  los  enfermos,  pro- 
curando atraer  hacia  objetos  de  caridad  las 
demás  hermandades  que  hubiese  en  sn  distri- 
to con  distintos  fines.  Estas  juntas  municipales 
han  de  entenderse  -en  todo  esclusivamenle 
con  los  ayuntamientos  respectivos. 

Las  espresadas  juntas  municipales,  con  la 
aprobación  de  su  respectivo  ayuntamiento, 
nombran  en  las  poblaciones  de  mucho  vecin- 
dario junios  parroquiales  de  beneficencia, 
presididas  por  el  cura  de  la.  parroquia,  y  en 
sus  ausencias  y  enfermedades  por  su  teniente, 
á  la  cual  corresponden  también  ocho  indivi- 
duos celosos  y  caritativos,  vecinos  de  la  mis- 
ma parroquia,  que  se  renuevan  cada  dos  años 
por  mitad,  á  propuesta  qüe  la  misma  junta 
parroquial  hace  á  la  municipal.  Las  funciones 
de  secretario,  de  contador  y  de  depositario  se 
desempeñan  por  fres  individuos  de  la  junta,  y 
los  dos  últimos  y  el  presidente  conservan  las 
fres  llaves  del  arca  donde  se  custodian  los  fon- 
dos, Lasjuntas  parroquiales  son  el  sistema  prin- 
cipal de  beneficencia  en  las  grandes  poblacio- 
nes ,  y  sus  atribuciones  son  las  siguientes: 
1.a  cuidar  de  la  colecta  de  limosnas,  y  de  las 
suscriciones  voluntarias:  2.1  velar  la  hospi- 
talidad y  socorros  domiciliarios:  3.*  cuidar 
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de  Id  primera  enseñanza  y  .  vacunación  de  los 
niños  pobres:  ÍÁ  recoger  los  espósitos  y 
desamparados;  5.,!  hacer  que  se  conduzcan  á 
los  establecimientos  do  beneficencia  respecti- 
vos r'i  los  que  no  puedan  ser  socorridos  en  sus 
propias  casas:  G.5  presentar  anualmente  á  las 
juntas  municipales  cuentas  documentadas  do 
los  fondos  parroquiales ,  dando  además  ana 
idea  exacta  del  estado  cu  que  se  hallen  en  su 
parroquia  la  hospitalidad  y  socorros  domici- 
liarios, De  estas  seis  obligaciones,  las  cinco 
primeras  corresponden  a  las  juntas  municipa- 
les en  ios  pueblos  en  que  no  las  haya  par- 
roquiales. 

Entre  los  objetos  preferentes  que  reclaman 
la  atención  del  gobierno  y  de  las  juntas  en 
los  asuntos  de  beneficencia,  debe  inencionar- 

■  se  como  uno  de  los  mas  notables,  sino  el  prin- 
cipal entre  todos,  el  de  los  fondos  destinados 
á  costear  ias  atenciones  de  esle  importantísi- 
mo ramo  de  la  administración  social,  llama- 
dos fondos  de  beneficencia,  en  'atención  á  su 
objeto,  y  sobre  los  cuales  están  establecidos 
y  consignados  en  la  ley  los  principios  y  reglas 
siguientes. 

ios  fondos  de  beneficencia  proceden  de 
fundaciones  y  obras  pias  de  patronato  público 
sea  real  ó  eclesiástico,  catan  reducidas  á  una 
sola  clase,  sea  cual  fuere  su  primitivo  origen, 
y  se  destinan  al  socorro  délas  necesidades 
de  los  pobres.  Estos  fondos  son  genérales  y 
municipales.  Los  primeros  proceden  de  rentas, 
consignaciones  y  arbitrios  que  las  cortes  asig- 
nan á  favor  do  tan  importante  objeto  ,  y  los 
segundos  son  las  rentas,  bienes,  censos  ,  de- 
rechos, acciones  y  demás  arbitrios  particula- 
res que  posean,  ó  á  que  lengan  derecho  los 
eslablecimienlqs  de  beneficencia, _  como  tam- 
bién las  limosnas  que  al  efoclo  colecten  las 
juntas  respectivas  en  los  pueblos ,  y  los  arbi- 

.  trios  y  repartimientos  provinciales  y  munici- 
pales que  decretó  el  gobierno,  en  virtud  de 
autorización  crue  al  efecto  le  está  concedida 
por  las  corles,  eu  ley  de  28  de  jníid  de  iS-'iO. 
Los  fondos  generales  están  deslinados  para 
socorrer  las  casas  de  beneficencia  del  reino, 
cuyas  rentas  no  alcanzan  á  su  complela  sub- 
sistencia, y  laminen  para  socorrer  á  los  pue- 
blos en  sus  necesidades  ordinarias  ,  siempre 
que  no  basten  al  efecto  los  fondos  municipa- 
les. Estus  se  emplean  en  mantener  los  esta- 
blecimientos de  beneficencia  y  socorros  do- 
miciliarios de  cada  pueblo,  á  juicio  de,  sus 

'  juntas  municipales  y  parroquiales,  y  si  hay 
algtm  sobrante,  con  su  cuenta  y  razón,  forma 
parte  de  los  fondos  generales.  Ni  unos  ni 
otros  pueden  emplearse  en  segnir  piedlos; 
pues  además  de  estár  declarado  por  un  decre- 
to de  20  de  julio  de  í 838  que  los  estableci- 
mientos de  beneficencia  sean  defendidos  por 
pobres,  no  pueden  interponer  instancia  algu- 
na, soguu  la  real  orden  de  30  de  diciembre 
del  mismo  año,  sin  acreditar  previamente  que 
Jiau'  recorrido  á  S.  ÍI.  por  la  vía  gubernativa, 


p'ara  obtener  la  protección  de  sus  derechos, 
reservándose  solamente  el  i'ecurso  judicial 
para  aquellos  casos  en  que  no  quepa  avenen- 
cia, ó  en  que  se  ofrezcan  dudas  graves. 

Los  empleados  de  hacienda  pública  han  de 
hacer  la  recaudación  de  los  fondos  generales 
de  beneficencia,  conforme  el  sistema  adminis- 
trativo aprobado  por  las  cortes,  y  estos  esta- 
rán á  cargo  del  tesorero  de  cada  provincia, 
bajo  |a  mas  estrecha  responsabilidad,  de  que 
por  ningún  titulo  ni  protesto  se  puedan  apli- 
car á  otro  objeto.  La  junta  municipal  respec- 
tiva, con  aprobación  y  bajo  responsabilidad 
del  ayuntamiento,  nombra  una  6  mas  perso- 
nas para  que  hagan  la  recaudación  de  los 
fondos  municipales,  abonándoles  el  l  por  100 
délo  que  recauden:  estos  dan  cada  mes  cuen- 
ta exacta  al  depositario,  entregándole  lo  que 
han  cobrado,  y  haciéndole  las  observaciones 
competentes  para  mejorar  el  estado  de  la  co- 
branza, las  que  sin  dilación  pono  aquel  en 
conocimiento  déla  junta.  Los  depositarios  de 
los  fondos  municipales  dan  mensualmcnle  \ 
las  juntas  respectivas  de  beneficencia,  cuenta 
exacta  dolo  recaudado  en  cada  mes,  dolos 
pagos  que  han  hecho,  y  de  las  exislencias  que 
residían  eu  caja.  Cada  Seis  meses  se  publica 
una  razón  circunstanciada  de  les  cándales  que 
han  entrado  en  ia  depositaría,  espresaudo  la 
inversión  que  han  tenido  las  exislencias  ó 
déficit  que  haya,  y  el  número  de  pobres  que 
han  sido  socorridos. 

Por  iillimó,  á  Un  de  garantizar  por  com- 
pleto la  jusla  y  legitima  inversión,  está  pre- 
venido que  de  eslos  fondos  las  juntas  munici- 
pales de  beneficencia  presenten  cada  año  (as 
cuentas  documentadas  á  los  ayuntamientos, 
quienes  después  de  examinarlas  las  pasen  a! 
gefe  politice  con  su  censura  ó  aprobación.  La 
misma  diputación  hace  formar  cada  año  un 
tlñiqúifd  general,  comprensivo  de  las  cuentas 
de  tos  establecimientos  de  beneficencia  de  la 
provincia,  en  él  que  .se  espyesan  los  caudales 
sobrantes  que  existen  en  caja,  y  con  el  visto 
bueno  de  la  misma  diputación  y  aprobación 
del  gefe  político,  le  remite'  este  al  gobierno. 

III.  Socorro  y  hospitalidad  du  m  te  i  ¡¡aria . 

La  dirección  y  administración  délos  esta- 
blecimientos públicos,  no  es  el  objelo  prefe- 
rente y  mas  elevado  de  ia  beneficencia:  ésta 
tiene  que  cumplir  todavía,  para  llenar  el  ob- 
jelo de  su  instituto;.,  dos  misiones  mas  huma- 
nitarias y  filantrópicas  á  saber:  el  socorrerá 
los  indigentes  de  tal  modo,  (fue  solo  sea  con- 
ducido á  las  casas  públicas  el  que  por  ningún 
otro  medio  pueda  ser  socorrido  eu  la  suya 
propia;  y  el  cuidar  dé  JumínistraÉ  a  lbs  eu- 
fermos  pobres  en  sus  mismas  casas  los  socor- 
ros y  medicamentos  necesarios.  Hablaremos 
de  ellos  separadamente. 

Un  individuo  do  la  junta  parroquial  de  be- 
neficencia, y  en  donde  no  $  üay,  do  {a  auni- 
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eipal,  es1&  encargado  de  distribuir  ios  socorros 
domiciliarios,  feiiierido  en  consideración  las 
personas  que  pueden  ser  socorridas,  y  el  mo- 
do con  que  lia  da  hacerse. 

El  individuo  que  lia  de  ser  socorrido  éti 
su  casa,  lia  de  reunir  las  circunstancias  de 
ser  veeinci  residente  en  la  parroquia,  de  bue- 
nas costumbres  ,  y  de  oficio  ú  ocupación  co- 
nocida: las  mismas  han  de  concurrir  en  las 
mugeres  en  su  case.  El  esírarigértí  que  se  es- 
tablezca en  un  pueblo  con  algún  oficio,  arte  ó 
profesión  útil,  y  se  imposibilita  para  ganar  su 
sustento,  participa  de  tos  soeorros  que  se  dis- 
pensan á  los  españoles  necesitados  ,  y  está 
sujeto  alas  mismas  leyes.  Cuando  algún  po- 
bre no  tiene  casa  propia  ó  agena  en  que  al- 
bergarse, ó  por  otra  causa  cualquiera  no  pue- 
de ser  socorrido  en  el  pueblo  de  su  domicilio, 
es  destinado  por  la  junta  al  establecimiento 
de  beneficencia  que  corresponda,  racimándole 
el  pasaporte  y  los  auxilios  necesarios  para  el 
viage,  pero  prohibiéndole  que  durante  él  pida 
limosna. 

Si  se  hallasen  imposibilitados  ó  inhabilita- 
dos de  cualquier  modo  para  adquirir  su  sus- 
tenta los  que  hayan  de' ser  socorridos  por  la 
junta,  debe  remediarse  su  necesidad  por  el 
comisario  del  modo  que  sea  posible  y  conve- 
niente; pero  si  la  necesidad  proviene  de.  falta 
(le  trabajo,  la  junta  debe  suministrar  las  ma- 
terias primeras  á  los  Individuos  de  ambos 
sexos,  determinando  la  cantidad  y  ta  cualidad 
de  dichas  materias,  lomando  las  precauciones 
necesarias  para  que,  al  devolverse  elaboradas, 
no  se  cómela  ta  menor  defraudación;  y  en  e! 
caso  de  ser  muchas  las  personas  necesitadas, 
y  tener  que  recurrir  á  la  distribución  de  al- 
guna sopa  económica,  !a  junta  cuida  de  hacer 
trabajar  á  las  personas  socorridas,  descontán- 
dolas del  premio  de  su  trabajo,  el  valor  del 
alimento  que  les  suministra.  Los  comisarios 
deben  dar  cada  semana  cuenta  exacta  á  la 
junta  de  las  cantidades  invertidas,  del  número 
de  pobres  socorridos  y  de  todo  lo  demás  con- 
cerniente á  la  recta  y  económica  administra- 
ción de  eslos  socorros. 

Para  evilar  la  vagancia  y  mendicidad,  ha 
adoptado  la  ley  otras  medidas  á  mas  de  las 
enumeradas,  cuyo  objeto  hemos  visto  que  es- 
elusivamente  es  el  socorrer  á  los  indigentes 
en  su  casa,  lia  encargado  _á  las  autoridades 
qué  vigilen  bajo  su  mas  estrecha  responsabi- 
lidad en  esté  particular,  dando  inmediatamen- 
te á  iodo  méndigo  el  destinó  que  lé  corres- 
ponda, según  sus  circunstancias:  en  este 
concepto,  los  gefes  polilicos  deben  disponer 
desde  luego  que  los  mendigos  sean  traslada- 
dos al  pueblo  de  su  domicilio  ó  naturaleza, 
cuyas  autoridades  ¡ocales,  previos  los  infor- 
mes correspondientes  sobre  las  necesidades 
dé  cada  uno  de  ellos,  providenciarán  lo  con- 
veniente, dando  aviso  á  las  juntas  municipales 
de  beneficencia  por  lo  respectivo  á  ios  socor- 
vos  que  deben  íáclülárseles. 


Ya  lo  liemos  indicado  mas  arriba,  y  ahora 
volvemos  á  repetirlo  con  las  mismas  palabras 
de  la  ley:  la  curación  délos  enférmos  en  los 
hospitales,  debe  limitarse  en  lo  posible  á  los 
que  no  tengan  domicilio  en  el  fíueblo  en  que 
enfermen  y  á  los  que  padecieren  enfermedades 
sospechosas.  Para  los  enfermos  vecinos,  resi- 
deules  én  la  parroquia,  de  buenas  costumbres 
y  de  oficio  ú  ocupación  conocida,  está  esta- 
blecida la  hospitalidad  domiciliaria,  preferi- 
ble siempre  á  ¡a  pública.  Las  juntas  parroquia- 
les de  beneficencia,  y  en  su  defecto  las  muni- 
cipales, uonibran'uno  ó  mas  vocales,  que  bajo 
el  titulo  de  enfermeros  están  encargados  de 
todo  lo  concerniente  á  este  ramo,  y  el  núme- 
ro de  facultativos  necesarios  para  ia  asisten- 
cia de  los  enfermos. 

Es  gratuito  el  cargo  de  enfermero:  el  de 
facultativo  tiene  el  correspondiente  honorario 
señalado  por  la  junta  parroquial  y  aprobado 
por  la  municipal,  á  no  ser  que  alguno  se  pre- 
sente á  desempeñarlo  gratuitamente,  en  cuyo 
caso  la  junta  lo  recomienda  al  gobierno  por 
conducto  del  ayuntamiento.  Los  enfermeros 
deben  tomar  los  correspondientes  informes  y 
oir  el  parecer  del  facultativo  antes  de  sumi- 
nistrar socorro  alguno,  á  escepcion  de  los  ca- 
sos muy  urgentes  en  que  peligre  la  vida  de 
algún  enfermo:  dar  cada  semana  cuenta  exac- 
ta á  la  junta  parroquial  ó  municipal  de  las 
cantidades  que  se  hayan  invertido  en  la  hos- 
pitalidad domiciliaria  de  los  enfermos  que  se 
hayan  curado,  muerto  ó  adolecido  de  nuevo.: 
poner  en  conocimiento  de  la  junta  parroquial 
cnanto  juzguen  digno  de  observación  para  que 
esla  provea  por  si  lo  conveniente  ó  recurra  ó 
la  municipalidad  en  caso  necesario. 

Los  fondos  que  provienen  de  limosnas  de 
la  parroquia  y  los  que  las  juutas  municipales 
destinan  por  via  cíe  socorro  para  los  fines  de 
su  instituto,  son  los  Vínicos  que  las  parroquia- 
les manejan.  En  la  parroquia  ó  pueblo  que 
hubiese  alguna  asociación  de  caridad,  cuyo 
objeto  es  asistir  ó  socorrer  á  los  sócios  enfer- 
mos en  sus  propias  casas,  los  enfermeros  dé 
la  junta  de  beneficencia  se  ponen  de  acuerdo 
con  los  de  dicha  asociación  para  auxiliar  sus 
operaciones  en  caso  necesario,  y  para  asegu- 
rarse de  que  nada  falla  á  los  enfermos  que  se 
hallan  en  el  caso  de  reclamar  la  asistencia  y 
vigilancia  de  la  junta. 

l!e  aqui  cuanto,  con  arreglo  á  la  léy  po- 
demos manifestar  á  nuestros  lectores  sobre 
los  varios  punios  en  que  hemos  dividido  la 
materia  de  este  articulo.  Para  concluirlo,. va- 
mos á  darles  una  breve  noticia,  que  tendrá  sit 
ampliación  en  otros  artículos  especiales,  de 
los  establecimientos  públicos  de  beneficencia 
mas  notables  en  Madrid  y  el  número  de  los 
que  existen  en  las  provincias. 

El  estado  de  los  establecimientos  de  be- 
neficencia de  Madrid,  considerablemente  mejo- 
rado de  algunos  años  á  esta  parte,  es  hoy  din. 
bastante  satisfactorio.  Tiene  Madnütiü  hospü 
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tal  militar  perfectamente  montado,  en  el  que 
fueron  asistidos  en  1S47,  7,083  enfermos,  de 
los  cuales  fallecieron  26S,  cantidad  verdade- 
ramente insignificante  en  proporción  al  total. 
Tlay  una  primera  casade  socorro,  vulgarmente 
llamada  Hospicio,  en  la  qne  se  admiten  pobres 
de  ambos  sexos,  cuyo  número  en  diciembre  de 
184Gera  de  1,370:  SOObombresy  570mugeres. 
Hay  un  asilo  de  mendicidad  titulado  de  San 
Bernardina,  extramuros  de  la  población,  don- 
de se  acogían  en  fin  de  diciembre  de  1846,  551 
individuos,  263  bombres  y  280  nmgeres.  Hay 
una  casa  de  niños  espósitos  ú.Inolusa  donde  se 
reciben  y  crian  todos  los  de  esta  clase,  en  la  cual 
existían  en  fln  de  diciembre  de  1846,  -4,081 
niños  de  ambos  sexos,  detoscuales  1,547  ha- 
bian  entrado  en  el  mismo  año.  Hay  una  casa 
parala  educación  de  niños  expósitos  varones, 
titulada  Segunda  casa  de  socorro  ó  Colegio  de 
Desamparados,  y  otra  para  la  de  niñas  con  el 
titulo  de  Colegio  de  la  Paz.  En  esle  último 
existían  en  fin  de  diciembre  de  1846,  445  co- 
legialas. 

Hay  además  en  Madrid  17  hospitales,  que 
son  el  General,  el  de  la  Pasión,  el  de  San  Juan 
de  Dios,  de  Incurables  (para  mugeres),  de  la 
Latina,  del  Buen  Suceso,  de  la  venerable  Or- 
den Tercera  de  San  Francisco,  de  la  Buena  Di- 
cba,  de  San  Pedro  (para  sacerdotes},  de  San 
Fermín  de  Navarros,  de  Nuestra  Señora  de 
Monserrat,  el  hospital  pontificio  y  real  de  San 
Pedro  (los  italianos),  el  de  San  Andrés  (de  fla- 
mencos), el  de  San  Antonio  (de  los  portugue- 
ses), el  de  San  buis  (de  los  franceses),  el  de 
Nuestra  Señora  de  la. Novena  (ile  los  cómicos), 
yel  de  Santa  Catalina  de  los  Donados.  Todos 
estos  establecimientos  están  á  cargo  de  Xa.  Jun- 
ta municipal  de  beneficencia,  la  cual  además  de 
atender  á  su.  cuidado  é  inspección  con  el  mas 
fervoroso  celo,  ha  establecido  otra  junta  parro- 
quial en  cada  una  de  las  de  esta  córte,  que  tie- 
ne por  objeto  proporcionar  socorrosen  su  pro- 
pia casa  á  los  vecinos  necesitados,  lo  cual  se 
consigne  por  medio  de  una  suscricion  volunta- 
ria; por  este  medio  se  socorren  anualmente 
unas  300  personas  necesitadas  en  cada  parro- 
quia de  Madrid, 

Entre  los  establecimientos  de  beneficencia 
de  la  córte,  merecen  una  especial  mención 
el  Monte  de  Piedad,  que  presla  dinero  sobre 
ropas  y  alhajas  á  las  personas  que  lo  han  me- 
nester, con  el  interés  de  un  6  por  100,  y  por 
el  término  de  un  año;  la  Caja  de  ahorros,  des- 
tinada á  recibir  y  hacer  producir  las  econo- 
mías de  las  personas  laboriosas;  y  el  Pósito 
de  la  Villa,,  que  almacena  una  considerable 
porción  de  granos  para  espenderlos  a!  públi- 
co en  las  épocas  de  escasez. 

El  espíritu  de  caridad  ha  fundado  también 
en  Madrid  algunas  asociaciones  piadosas.  Tal 
es  la  de  Nuestra  Señora  del  Refugio,  fundada 
en  1615;  la  de  Nuestra  Señora  déla  Esperan- 
za, á  cuyo  cargo  corre  la  administración  y  go- 
bierno de  la  casa  de  Arrepentidas;  la  asocia- 


ción de  señoras  para  el  socorro  de  las  religio- 
sas de  Madrid,  y  la  de  la  Caridad  del  Buen 
Pastor,  fundada  con  el  objeto  de  atender  al  ali- 
vio espiritual  y  temporal  dejos  pobres  presos 
de  las  cárceles. 

Es  superior  á  toda  ponderación  y  también 
á  lodo  encarecimiento,  el  desarrollo  que  han 
adquirido  entre  nosotros  en  eslos  últimos 
años  las  asociaciones  de  benelicencia  y  de 
caridad  formadas  por  las  señoras  con  diver- 
so^ objetos,  y  bajo  distintas  denominaciones. 
El  esqnisito  celo  y  ta  infatigable  actividad  con 
que  trabajan  en  el  socorro  de  los  necesitados 
las  señoras  inscritas  en  ellas,  es  digno  del  ma- 
yor elogio,  y  liacc  sumo  honor  á  los  senti- 
mientos del  bello  sexo  madrileño. 

Entre  los  establecimientos  de  beneficencia, 
cuya  estadística  en  España  podemos  ofrecer  á 
'nuestros  lectores,  se  encuentra  los  hospitales 
j  hospicios,  y  las  casas  de  locos,  que  son  de 
los  mas  importantes  en  esta  clase  de  estable- 
cimientos. 

Hay  en  España  964  hospitales,  y  153  hos- 
picios, repartidos  en  todas  las  provincias  del 
modo  siguiente.  Cuatro  hospitales  y  5  hospi- 
cios en  Alava;  9  y  4  respectivamente  en  Alba- 
cete; 26  y  4  en  Alicante;  3  y  3  en  Almería;  9 
y  2  en  Avila;  3S  y  3  en  Badajoz;  13  y  3  cu  las 
Islas  Baleares;  25  y  5  en  Barcelona;  29  y  l 
en  Burgos;  22  y  2  en  Cáceres;  14  y  2  en  las 
Islas  Canarias;  28  y  12  en  Cádiz;  18  y  4  en 
CastelIon.de  la  Plana;  28  y  2  en  Ciudad-Real; 
52  y  5  en  Córdoba;  13  y  1  en  la  Coruña;  14  y 
1  en  Cuenca;  14  y  i  en  Gerona;  23  y  l  en 
Granada;  25  y  2  en  Guadalajara;  21  y  6  en 
Guipúzcoa;  18  y  2  enlluelva;  12  y  2  en  Hues- 
ca; 36  y  5  en  Jaén;  11  y  1  en  León;  11  y  3  en 
Lérida;  20  y  3  en  Logroño;  7  y  1  en  lugo; 
56  y  4  en  Madrid;  1 1  y  0  en  Málaga;  23  y  4 
en  Murcia;  17  y  3  en  Navarra;  4  y  2  en  Oren- 
se; 9  y  1  en  Oviedo;  28  y  3  en  Falencia;  8  y  1 
en  Pontevedra;  6  y  2  en  Salamanca;  12  y  3  en 
Santander;  9  y  2  en  Segovia;  55  y  7  en  Sevi- 
lla; 10  y  2  cu  Soria;  19  y  3  en  Tarragona;  24 
y  1  en  Teruel;  32  y  2  en  Toledo;  19  y  l  en 
Valencia;  22  y  2  en  Valladolid;  11  y  3  en  Viz- 
caya; 14  y  lenZamora,  y  32  y  10  en  Zaragoza. 

Estos  964  hospilales  y  153  hospicios  son 
los  mas  notables  que  hay  en  la  Península  é  is- 
las Baleares,  pues  mas  de  2,000  pueblos  con- 
tienen pequeños  hospitales,  ya  locales  ó  de 
transeúntes,  que  están  abiertos  unos  años,  y 
cerrados  otros  por  falta  de  enfermos,  ó  mas 
generalmente  por  la  de  recursos  para  la  ne- 
cesaria asistencia  y  sostenimiento  de  aque- 
llos. 

El  censo  general  de  dementes  que  existia 
en  la  Península  ó  islas  adyacentes,  desde  1846 
ál847,  es  de  7,277:  de  estos  corresponden  á 
la  provincia  de  Barcelona  588;  después  de  es- 
ta provincia  sigue  la  de  Jaca,  á  la  que  corres- 
ponden 37.1 ,  y  van  disminuyendo  progresiva  - 
mente basta  las  de  Avila  y  Canarias,  que  solo 
presentan  un  demente  cada  una. 
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El  opúsculo  de  donde  tomamos  estas  noticias 
contiene  asi  mismo -la  siguiente  enumeración 
de  los  dementes  acogidos  en  España  en  esta- 
blecimientos públicos  con  la  distribución  que 
varaos  sindicar.  En  la  provincia  de  Alicante  hay 
k  establecimientos  que  contienen  4  dementes. 
En  la  de  Avila  el  bospital  civil  de  la  capital 
con  luí  demente.  En  Badajoz  la  casa  de  demen- 
tes de  Mérida  con  18.  En  las  Baleares  7  esta- 
blecimientos con  43.  En  Darcelona  el  hospital 
demuestra  Señora  en  la  capital  con  227,  y  la 
casa  de-  Caridad  de  la  misma  ciudad  con  286. 
En  Burgos  4  establecimientos  con  10  demen- 
tes. En  Cádiz  la  casa  de  la  Misericordia  con  4C. 
En  Canarias  el  bospital  de  Santa  Cruz  de  Tene- 
rife con  1.  En  Caslellon  4  esiablecimientos 
con  7.  En  Córdoba  el  bospital  general  de  Agu- 
dos de  la  misma  ciudad  con  26.  Un  la  Coruña 
4  esiablecimientos  con  48.  En  Cueuca>  2  con  5. 
En  Granada  el  bospital  general  de  lá  ciudad 
con  85.  En  Guadalajara3  establecimientos  con 
5.  En  Guipúzcoa  la  cárcel  pública  de  Tolosa 
con  1.  En  Jaén  en  dos  hospitales  7.  En  bcon 
en  dos  establecimientos  3.  En  Logroño  en  3 
id.,  4.  En  Madrid  el  hospital  general  con  44, 
En  Málaga  en  el  asilo  de  mendicidad  y  en  la 
cárcel  G.  En  Orense  en  2  cárceles  2.  En  Ovie- 
do en  3  id.  4.  En  Salamanca  en  2  estableci- 
mientos 6.  En  Sevilla  el  bospital  central  de  la 
ciudad  con  68.  En  Teruel  en  2  hospitales  2. 
En  Toledo  el  hospital  de  Nuestra  señora  de  la 
Visitación  (vulgo  Nuncio),  con  24.  En  Valen- 
cia el  hospital  general  de  la  ciudad  con  322. 
En  Vnlladolíd  la  casa  de  Inocentes  dementes 
déla  ciudad  con 57.  En  Vizcaya  2  estableci- 
mientos con  G.  En  Zamora  el  colegio  de  mon- 
jas de  Sania  Clara.de  Benavenle  con  1.  En  Za- 
ragoza el  hospital  de  Nuestra  Señora  de  Gracia 
con  242.  De  donde  resulta,  que  asciende  e! 
total  de  los  dementes  acogidos  en  estableci- 
mientos públicos  á  1,626,  y  que  los  acogidos 
están  en  la  proporción  con  los  no  acogidos 
de  l'á3. . 

los  centros  á  donde  vienen  á  reunirse  los 
dementes  de  las  diferentes  provincias  delaPe- 
ninsula  son  los  siguientes.  El  hospital  de  Zara- 
goza recíbelos  de  las  provincias  de  Zaragoza, 
Alava,  Cuenca,  Guadalajara,  Guipúzcoa,  Hues- 
ca, Logroño, Navarra,  Falencia,  Segovia,  Soria, 
Teruel  y  Vizcaya.  La  casa  de  Inocentes  de  Va- 
lladolid,  recibe  los  de  Valiadolid,  Avila,  Bur- 
gos, Cáceres,  Coruña,  León,  Orense,  Palencia, 
Salamanca,  Santander,  Segovia  y  Zamora, 
El  hospital  de  Santa  Cruz  y  la  casa  de  Caridad 
de  Barcelona,  los  de  Barcelona,  Gerona,  Léri- 
da y  Tarragona.  El  hospital  general  de  Valen- 
cia, los  de  Valencia,  Alicante,  Caslellon  y  Mur- 
cia. El  de  Granada,  ios  de  Granada,  Almería, 
Jaén  y  Málaga.  Y  el  de  Toledo,  los  de  Toledo, 
Cuenca  y  Madrid. 


Los  dementes  entrados,  curados,  salidos 
sin  curar  y  muertos  al  año  en  todos  los  esta- 
blecimientos de  beneficencia  del  reino,  com- 
ponen por  un  término  medio  los  siguientes 
totales.  Entrados  740.  Curados  281.  Salidos 
sin  curar  160.  Muertos  187.  Los  curados  están 
con  los  entrados,  como  1  es  á  2,6;  ó  sea  que 
se  curan  el  38  por  100.  Los  salidos  sin  curar 
con  los  entrados,  como  es  1  á  4,G;  ó  sea  que 
salen  sin  curar  el  22  por  Í0O.  Los  muertos 
con  loá  entrados  como  1  es  á  3,8;  ú  sea  que 
mueren  el  25  por  100. 

lie  aqui  las  principales  noticias  estadísti- 
cas que  sobre  esta  materia  podemos  dar  á 
nuesiros  lectores,  sin  perjuicio  de  remitirlos 
para  mayores  detalles  á  otros  artículos  espe- 
ciales; como  el  de  hospital,  hospicio,  ca'sa 

DI!  MISERICORDIA  Y  SOCIEDADES  DE  SOCORROS 
MUTUOS. 

Aestas  podemos  añadir  todavía  los  siguien- 
tes datos  y  noticias  numéricas  sobre  los  esta- 
blecimientos de  Madrid. 

De  los  que  tenemos  á  la  vista  sobre'  los 
fondos  y  recursos  con  que  cuenta labeneficen- 
cia  de  Madrid,  resulta  que  importaba  el  pro- 
ducto de  sus  rentasen  I84G,  1.074,29a — 17 

La  celosa  administración 
del  teniente  de  alcalde  don 
Juan  Blazqnez  Prieto,  více-pre- 
sidente  nombrado  entonces  de 
la  Junta  de  Beneficencia,  hizo 
ascender  estos  productos  en 
184S,  basta  1. 1C  1,392—12 

Las  deducciones  de  estos 
productos  son  los  siguientes. 

Administración.    40,985  4\ 
Contribuciones.    90,175  29 
Huecos  y  obras.  367,634 
Censos.  .  .  .  .    37,796  '  4| 
Pensiones  ...  13,500 

Misas   10,7G4 

Farol   15,360 

Aposento.  ...  439 
Varios  concep- 
tos   3,748  22  / 

Y  resulta  de  fondo  liquido 
para  la  beneficencia  572,579  12 

Cantidad  que  como  puede  presumirse  fá- 
cilmente, osla  muy  lejos  de  satisfacer  las 
grandes  necesidades  de  esta  claso  de  estable- 
cimientos, donde  la  esmerada  y  puntual  asis- 
tencia, que  no  puede  nunca  prestarse  sin  abun- 
dantes recursos,  es  la  que  decide  de  la  exis- 
tencia y  de  la  salud  de  los  desgraciados  que 
en  ellos  se  albergan. 

A  estas  noticias  servirá ,  de  complemento 
al  esíenso  y  minucioso  cuadro  estadístico  que 
va  á  continuación. 
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BENEFICIO.  {Derecho  civil.)  Las  legislacio- 
nes de  casi  todos  los  países  han  creído  justo 
y  conveniente  conceder  ciarlas  gracias  ó 
exenciones  del  rigorismo  do  la  ley  en  algunos 
casos  y  circunstancias  eti  que,  siendo  snrna- 
mente'apreraiante  y  crítica  la  situación  en  que 
con  arreglo  á  sus  disposiciones  se  encuentran 
colocadas  ias  personas  que  tienen  áhivez  de- 
rechos que  ejercitar  y  obligaciones  que  satis- 
facer, concurren  al  propio  tiempo  circunstan- 
cias quereclamanlaatenuaeiondcaquelrigori*'- 
moyla  concesión  de  mayor  amplitud  ó  de 
mas  largos  términos  para  el  ejercicio  de 
aquellos  derechos  ó  la  satisfacción  de  aquellas 
obligaciones.  A  estas  gracias  so  ha  dado  la 
calificación  propia  y  adecuada  de  beneficios, 
y  como  los  Casos  y  circunstancias  en  que  se 
conceden  son  entre  sí  distintos,  también  son 
diferentes  en  su  denominación  y  en  sus  efec- 
tos los  beneficios  á  que  aqu i  nos  referimos. 
Asi  por  ejemplo,  las  leyes  han  creído  justo 
conceder  al*  fiador  que  paga  todo  el  crédito 
del  deudor  principal,  el  derecho  de  reclamar 
al  acreedor  todas  sus  acciones  contra  los  de- 
más compañeros  en  la  fianza;  y  i  este  se  ha 
dado  el  nombre  de  beneficio  de  cesión  de  ac- 
ciones. Asimismo  han  creído  los  legisladores 
que  debia  concederse  la  mas  amplia  libertad 
de  su  persona  al  deudor  desgraciado  y  de 
buena  fé  que  viéndose  imposibilitado  de  pa- 
gar sus  deudas  hace  ante  el  juez  abandono  de 
todos  sus  bienes  en  favor  de  sus  acreedores; 
y  de  aquí  el  llamado  beneficio  de  cesimide  bie- 
nes. So  menos  justo  ha  parecido  siempre  el 
conceder  á  algunos  deudores  por  razón  de  pa- 
rentesco, de  relaciones,  de  deliberalidad  ó  de 
desgracia,  el  derecho  de  no  poder  ser  recon- 
venidos ni  obligados  sino  á  lo  que  buenamen- 
te puedan  hacer  ó  pagar  después  de  atender 
á  sn  mantenimiento;  y  á  este  se  ha  denomina- 
do beneficio  de  competencia.  Es  asimismo  in- 
contestable el  derecho  que  tiene  uno  de  varios 
fiadores,  ú  quien  se  reconviene  para  el  pago 
de  toda  la  deuda  para  obligar  al  acreedor  á 
que  divida  su  acción  entro  los  demás  fiadores 
que  son  solventes  al  tiempo  de  la  contesta- 
ción del  pleito,  yhe  aquí  lo  que  se  llama  en  de- 
recho beneficio  de  división.  Puedo  indudable- 
mente todo  fiador  obligar  al  acreedev  á  que  se 
dirija  primero  contra  el  deudor  principa!,  ha- 
ciendo escusion  de  sus  bienes;  y  esle  es  el 
llamado  beneficio  de  escusion  ó  de  órden.  Sa- 
bido es  también  que  la  ley  concede  en  ciertos 
casos  á  los  menores  y  ¿  algunas  otras  corpo- 
raciones ó  personas  que  han  sido  perjudica- 
das en  un  contrato  la  facultad  de.  pedir  su 
rescisión  dentro  de  cierto  tiempo;  y  he  aquí 
et  beneficio  de  restitución  in  integrum, 

Debemos  mencionar  todavía  otros  dos  be- 
neficios notables  que  se  conceden  con  motivo 
déla  aceptación  de  las  herencias.  Consiste  el 
primero  en  la  facultad  que  tiene  todo  herede- 
ro, sea  por  testamento  ó  abintestanto,  para  re- 
conocer y  examinar  detenidamente  si  le  con- 
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vieue  desechar  ó  admitir  la  herencia.  Es  el 
segundo  el  derecho  que  el  mismo  heredero 
tiene  para  hacer  un  inventario  formal  de  los 
bienes  hereditarios,  no  quedando  obligado  de 
este  modo  á  pagará  los  acreedores  del  difun- 
to sino  hasta  donde  alcance  el  candal  de  la  he- 
rencia. 

Llámase  al,  primero  de  estos  beneficio  de 
deliberación;  y  al  segundo  beneficio  de  in- 
ventario. 

De  estos  vamos  á  ocuparnos  como  los  mas 
notables,  en  primer  lugar,  reservando  los  an- 
teriormente citados  para  hacer  de  ellos  una 
breve  esposicion  al  final  de  este  artículo. 

Bexemcio  de  deliberación*;  Acabamos  de 
decir  que  consiste  este  beneficio  en  el  derecho 
de  examinar  y  reconocer  detenidamente  el 
estado  de  la  herencia  antes  de  decidirse  á  ad- 
mitirla ó  desecharla.  La  razón  de  este  benefi- 
cio, qne  es  la  misma  en  que  se  funda  el  de 
inventario,  no  puede  ser  mas  justa  ni  mas  ob- 
via. No  pocas  veces  sucede  qne  las  sucesiones 
se  presentan  bajo  un  aspecto  embarazoso:  aca- 
so se  habían  comenzado,  grandes  especula- 
ciones, y  la  muerte  ha  sorprendido  á  su  autor 
antes  que  hubiese  podido  consolidar  su  obra 
y  asegurar  la  entrada  de  sus  capitales;  otras 
veces,  y  aun  sin  necesidad  detomar  en  cuen- 
ta tas  dificultades  y  obstáculos  que  acompa- 
ñan á  todas  las  operaciones  mercantiles,  la 
mala  administración  de  un  propietario  ha  es- 
tado cerca  de  comprometer  una  fortuna  sólida- 
mente arraigada,  y  que  se  presenta  ásu  muer- 
te en  un  estado  de  completa  decadencia.  En 
todos  estos  casos  y  en  muchos  otros,  la  masa 
de  las  deudas  puede  parecer  tan  considerable 
que  se  la  crea  al  pronto  superior  i  la  entidad 
de  los  bienes,  ó  haga  al  menos  problemáticas 
las  ventajas  que  puedan  resultar  de  la  suce- 
sión, y  que  esta  se  considere  poco  capaz  de 
indemnizar  al  heredero  presuntivo  de  los  .tra- 
bajos é  inquietudes  que  lia  de  acarrearle  una 
liquidación  difícil  y  trabajosa.  Y  en  verdad, 
no  carece  de  ejemplos  que  una  herencia,  rica 
al  parecer,  se  baya  consumido  en  deudas  que 
el  heredero  no  conocía,  esponiéndole  á  ago- 
tar su  propio  patrimonio,  y  viniendo  á  ser  de 
esta  suerte  la  ocasión  de  su  ruina.  La  ley  ha 
debido  venir  en  ayuda  de  los  hombres  de 
buena  fé:  tío  ha  querido  tenderles  un  lazo  en 
esa  precipitación,  con  que  de  ordinario  acep- 
tan los  bienes  de  la  herencia;  y  para  poner  á 
cubierto  sus  intereses  personales  los  ha  au- 
torizado á  no  aceptar  la  herencia  sino  bajo 
los  beneficios  ñe  deliberación  y  de  inventario. 
•¡Peligros  6  trabajos  muy  grandes  álas  vece.=¡ 
vienen  álos  herederos,  dice  el  proemio  deltítu- 
lo  6."  de  la  0."  Partida,  quando  son  dañosas  las 
herencias  en  que  fueron  esfablescidps:  emayor- 
raenle',  si  lasdebdas,  e  las  mandas,  que  soná 
pagar,  son  mayores,  e  montan  mas,  de  quan- 
to  vale  el  heredamiento.  E  por  desuiar  los  he- 
rederos deste  peligro,  e  deste  daño,  touieron 
pov  bien  los  sabios  antiguos,  que  pudiesseit 
t.    iv.  66 
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liaiicr  consejo,  que  rescibiessen  la  heredad, 
si.  les  era  pro  ó  daño  en  lomarla. »  He  aquí  el 
fundamento  legal  del  beiieflcio  de  deliberación, 
cuya  razón  filosófica  también  dejamos  espre- 
sada. 

Para  poder  disfrutar  de  este  beneficio,  el 
presunto  heredero  debe  dirigirse  al  tribunal 
del  lugar  en  que  esté  la  mayor  parte  de  la  he- 
rencia .antes  de  obrar  como  tal  heredero  por 
escrito  o  de  palabra,  y  pedir  plazo  para  deli- 
berar y  que  se  le  exhiban  todos  los  documen- 
tos de  la  testamentaria.  También  autoriza  la 
ley  de  Partida  á  dirigir  esta  petición  al  rey. 
Este  puede  concederle  el  termino  de  un  año 
y  el  juez  el  de  nueve  meses,  limitándolo  has- 
ta cien  días,  cuando  creyese  que  es  bastante 
este  término.  Muriendo  el  heredero  antes  de 
espirar  el  plazo  concedido,  disfrutará  su  su- 
cesor el  que  quedare;  pero  si  mucre  después 
de  concluido  el  plazo,  sin  haber  admitido  la 
herencia,  su  sucesor  podrá  solo  entrar  en 
ella  en  caso  de  ser  descendiente  dcL  testador, 
mas  no  en  el  de  ser  estraño.  íío  le  es  permiti- 
do al  heredero,  ínterin  dura  el  termino  de  la 
deliberación,  enagenar  parte  alguna  délos 
bienes  déla  herencia,  no  mediando  decreto 
del  juez  y  justa  causa  para  ello;  debiendo  res- 
tituir cualquier  cosa  que  hubiese  ocupado  si  so 
resuelve  á  desechar  la  herencia,  á  la  persona 
que  en  su  defecto  haya  de  suceder  en  ella,  so 
pena  de  tener  que  abonarle  todo  cuanto  ella 
jurare  que  importa  lo  sustraído,  previa  la  es- 
timación del  juez,  y  en  el  caso  de  que  no  se 
haya  hecho  inventario.  Asi  se  deduce  todo  de' 
las  «nitro. leyes  primeras  del  titulo  y  Partida 
antes  citados,  espresamente  consagrada  á  tra- 
tar del  beneficio  de  deliberación. 
-  Beneficio  de  inventario.  Esplicadaenel 
anterior  artículo  la  razón  filosófica  de  esta 
.  institución,  añadiremos  ahora  que  su  estable- 
.  cimiento  data  de  una  época  muy  antigua.  Al 
principio  solo  se  estableció  en  favor  de  los 
soldados  á  quienes  los  cuidados  y  los  deberes 
del  servicio  militar  impedían  recoaocer  si  una 
sucesión  les  era  mas  ó  menos  úlil,  mas  o  me- 
nos onerosa.  El  emperador  Gordiano  fué  el  que 
les  concedió  el  privilegio  de  no  ser  obligados 
á  responder  de  las  cargas  de  la  herencia  sino 
con  los  bienes  de  la  misma;  cuyo  beneficio  hi- 
4P  estensivo'el emperador  Jusüniaiioátodoslos 
demás  herederos.  «Habla  observado  este  em- 
perador, dice  el  señor  Escriche  hablando  de 
esta  materia  en  su  Diccionario  de  Jurispruden- 
cia y  articulo  de  este  nombre,  que  i  pesar 
del  tiempo  concedido  á  los  herederos  para  de- 
liberar, de  que  se  ha  hablado  en  el  artículo 
bmefieio  de  deliberación,  sucedía  con  frecuen- 
cia que,  ora  por  el  temor  de  deudas  ocultas, 
ora  por  la  dificultad  de  apreciar  siempre  con 
exactitud  el  valor  de  los  bienes  de  una  heren- 
cia, no  aceptaban  muchos  sino  con  inquietud 
y  zozobra,  y  aun  á  veces  preferían  renunciar 
una  sucesión  ventajosa  á. esponerse  á  Jos  ries- 
gos iie  una  aceptación,  que  Ies  habría  obliga- 


do á  pagar  todas  las  deudas  del  difunto,  aun- 
que su  importe  fuese  superior  al  de  los  bienes 
hereditarios".  Para  evitar  estos  inconvenientes 
decidió  que  los  herederos  en  adelante,  con  so- 
lo hacer  un  inventario  ó  catálogo  fiel  y  exac- 
to de  los  bienes  de  la  herencia  en  la  forma  que 
prescribía,  podrían  quedar  á  cubierto  de  todo 
Cuidado  y  de  ludo  peligro,  libertar  sus  bienes 
propios  de  toda  responsabilidad  con  respecto 
álas  deudas  del  difunto,  mantener  su  patrimo- 
nio sin  confundirlo  con  el  de  su  autor  ó  cau- 
sante, y  reclamar  por  consiguiente  como  los 
demás  acreedores  el  pago  de  los  créditos  que 
tal  vez  tuviesen  contra  los  bienes  do  Ja  heren- 
cia. Mas  aunque  escitó  vivamente  á  los  here- 
deros á  formar  el  inventario,  no  se  atrevió  á 
prescribirlo,  ni  mucho  menos  quiso  abolir  el 
derecho  de  deliberación,  jas  tletiberandi,  si- 
no que  ¡e  conservó  formalmente  para  los  míe, 
en  vez  de  usar  del  derecho  sencillo  y  tutelar 
que  les  ofrecía,  quisiesen  mas  esponerse  á  las 
consecuencias  de  una  aceptación  lemeraria.» 

De  la  legislación  romana  pasó  este  benefi- 
cio á  la  nuéstia,  como  también  el  derecho  de 
deliberar,  viéndose  consignados  ambos  e  n  el 
titulo  G.°  déla  Partida  G.",  que  ya  hemos  cila- 
do  mas  arriba;  de  modo  que  pueden  los  here- 
deros entre  nosotros ,  lo  mismo  que  podían 
enlre  los  romanos ,  hacer  uso  de  estos  benefi- 
cios ;  pero  apenas  se  ejerce  ya  el  de  delibera- 
ción ,  por  ser  mucho  mas  ventajoso  y  seguro 
el  de  inventario. 

Aun  cuando  el  derecho  de  inventario  es  una 
gracia  concedida  álos  que  aceptan  la  herencia, 
hay  algunos  casos  en  que  es  obligatoria,  como 
cuando  la  muger  casada  quiere  aceptar  ima 
herencia  que  le 'ha  correspondido,  sin  estar 
autorizada  paradlo  por  el  marido.  Pero  en  lo 
general  ct  beneficio  de  inventario  os  una  fa- 
cultad de  que  puede  o  no  hacerse  uso,  y  no 
tiene  lugar  de  derecho ,  ipso  jure  ;  autos  bien 
el  derecho  comunes  que  el  heredero  está  obli- 
gado á  todas  las  deudas  y  cargas  que  dejase 
el  difunto,  como  sucesor  de  su  persona  y  sus 
derechos. 

Para  que  el  heredero  pueda  gozar  del  be- 
neficio do  inventario ,  debe  este  hacerse  con 
todas  las  formalidades  que  prescribe  el  dere- 
cho, que  son  las  sígiiicnlos.  1.a  Que  lo  empie- 
ce á  hacer  dentro  de  los  treinta  días  desde  que 
haya  sabido  la  apertura  de  la  sucesión  y  lo 
concluya  álos  tres  meses  contando  los  treinta 
días,  si  existen  los  bienes  en  el  dislrilo  de  un 
solo  pueblo;  y  dentro  de  un  año  si  se  hallan 
en  diversos  pueblos.  2.a  Que  se  haga  ante  es- 
cribano público ,  previo  auto  de  juez  que  le  co- 
misione para  ello.  Este  solo  deberá  asistir 
cuando  haya  que  contar  dinero  ó  alhajas  pre- 
ciosas, cuando  lo  pidiese  algún  acreedor  del 
difunto,  y  cuando  este  haya  fallecido  dejando 
herederos  menores,  ausentes  ó  desconocidos. 
3.a  Que  sean  convocados  todos  los  que  tuvie- 
sen parte  en  el  testamento  ,  y  no  hallándose 
¡presente  algunos  de  ellos  se  llame  para  que 
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Presencien  el  inventario  á  Iros  testigos  del 
pueblo,  de  buena  fama  y  que  conozcan  al  he- 
redero ausenle.  4.a  Que  se  clasifiquen  con  dis- 
tinción y  claridad  en  'el  inventario  todos  los 
bienes,  créditos ,  y  acciones  tino  hubiese  de- 
judo  el  difunto,  y  io  mismo  las  deudas;  ponien- 
do por  clases  los  bienes,  libres,  muebles, 
raices  y  semovientes  que  haya  dejado,  asi  en 
el  pueblo  doude  haya  vivido  y  fallecido ,  como 
en  cualquiera^tra  parte,  con  espresion  de  su 
especie,  cantidad  y  calidades  especificas;  los 
instrumentos  ,  libros  y  papeles  relativos  á  la 
herencia,  y  los  censos,  efectos,  juros,  dere- 
chos, accioues  y  cualquiera  deuda  que  tuviese 
el  difunto  en  favor  6  en  contra,  y  las  cosas  li- 
tigiosas, las  cosas  agenas  que  se  hallaren  en- 
tre las  del  difunto  por  razón,  de  depósito  ,  co- 
modato, ú  otro  motivo;  los  frutos  vencidos 
hasta  el  diado  la  muerte  deHestador,  y  los 
pendientes,  ya  sean  natttrales,  como  trigo,  vi- 
no, aceites,  ó  ya  civiles  como  réditos  ó  pensio- 
nes, procedentes  todos  de  bienes  libres  ó  vin- 
culados ,  y  tas  mejoras  que  estos  hubieran  es- 
perimcnlado.'porqueaumenfan  la  herencia;  los 
bienes  dótales  ,  eslradotales  y  hereditarios  de 
la  muger  que  existen  entre  los  de  su  difunto 
marido;  los  vestidos  y  adornos  de  la  muger  y 
de  los  hijos  del  difunto,  escepio  los  de  diario, 
que  lian  de  graduarse  por  las  costumbres  del 
pueblo  y  la  categoría  de  las  personas ;  el  lecho 
cotidiano,  espresando  las  cosas  de  que  se 
compone,  porque  su  descripción  sirve  para  su 
reslitucion  especifica  en  el  estado  en  que  se 
halle,  sí  se  vuelve  á  cas^ir;  los  bienes  especí- 
ficamente legados,  para  Ver  si  caben  ó  no  en 
el  tercio  ó  quinto  de  la  herencia  en  caso  de  ser 
ascendiente  ó  descendiente  el  heredero,  ó  para 
que  si  fuese  esfraüo,  saque  en' los  casos  que 
marca  la  ley  la  cuarta  falcidia;  todas  las  co- 
sas que  hubiere  tomado  ó  sustraído  el  herede- 
ro después  de  haber  muerto  el  testador,  justifi- 
cándose sumariamente  la  sustracción ;  como 
también  el  importe  del  daño  que  cualquiera  de 
los  herederos  hubiere  causado  al  total  de  los 
bienes  hereditarios  ,  para  desquitárselo  de  la 
parte  que  le  corresponda  en  la  herencia. 
5.*  Que  se  esprese  en  e!  inventario  el  dia ,  mes 
y  año  en  que  se  principia  y  concluye ,  para 
probar  que  se  empezó  y  concluyó  dentro  del 
término  legal.  0>.f  Que  el  inventario  vaya  (¡mia- 
do por  el  heredero,  y  si  no  sabe  lo  haga  por  él 
un  escribano.  Quejure  el  heredero  haberlo 
ejecutado  bien  y  fielmente,  comprometiéndose)! 
añadir  cualesquiera  otros  bienes  que  en  lo  su- 
cesivo se  descubran  pertenecientes  á  la  he- 
rencia. 

Juntamente  con  el  inventario  de  los  bienes, 
puedo  hacerse  también  su  tasación :  ademas 
el  inventario  ha  de  hacerse  primeramente  cu 
el  pueblo  en  que  tuvo  su  domicilio  el  difunto, 
aun  cuando  parlo  do  los  bienes  estuviesen  en 
otros  punios,  pues  lo  (rae  se  hace  en  tales  ca- 
sos, es  que  el  juez  ¿  inslancia  del  heredero, 
espida  "requisitoria -  á  las  justicias  de  los  pue- 


blos en  que  existan  algunos  bienes,  para  que 
los  inventaríen  y  los  tasen,  remitiendo  las  di- 
ligencias para  unirlas  á  las  instruidas  por  el 
juez. 

Pudiéramos  hacer  mención  en  este  lugar  de 
los  deberes  y  obligaciones  que  incumben  al 
heredero  beneficiario  como  administrador  de 
la  herencia,  á  fin  de  que  en  el  manejo  de  los 
intereses  no  pueda  ser  reconvenido  espo- 
niéndose ;í  inutilizar  en  parte  los  beneficios 
que  trae  consigo  el  de  inventario;  pero  remi- 
tiendo á  nuestros  lectores  para  este  asunlo  á. 
los  tratadistas  de  derecho  ,  concluiremos  este 
asunto  dejando  consignadas  algunas  obser- 
vaciones dé  interés  en  esta  materia. 

Segunla  realórden  de  19  de  junio  de  1704, 
el  conocimiento  de  los  testamentos,  inventa- 
rios y  particiones  de  bienes  de  ios  militares 
difuntos  corresponde  á  sus  propios  jueces;  pe- 
ro el  art.  14,  trat.  8."  tít.  11  de  las  ordenan- 
zas del  ejército  establece  que  cuando  los  mili- 
tares heredan  á  persona  que  no  goza  de  su  fue- 
ro, corresponde  el  conocimiento  á  la  jusíieia 
ordinaria,  y  ¡o  mismo  el  de  los  testamentos 
de  sus  criados,  cuando  mueren  fuera  de  cam- 
paña. Cuando  el  clérigo  sucede  allego,  á  al 
revés,  y  aun  cuando  sucediendo  el  lego  al  clé- 
rigo haya  coherederos  é  legatarios  eclesiásti- 
cos ,  el  conocimiento  del  inventario  y  sus  ac- 
cesorios pertenece  al  juez  secular,  porque  en 
el  primer  caso  los  bienes  hereditarios  están 
sujetos  á  la  jurisdicción  ordinaria;  en  el  se- 
gundo se  hace  la  herencia  patrimonio  laical, 
porque  la  calidad  de  eclesiástico  es  personal 
y  cesa  con  la  muerte,  y  en  el  tercero  se  infie- 
re asi  de  la  ley  1G,  tit.  20, 11b.  10.  Novísima 
Recopilación,  de  manera  que  la  autoridad  ecle- 
siástica no  deberá  conocer  de  inventar-ios,  sino 
cuando  el  clérigo  sucede  al  clérigo  sin  concur- 
rir legos  á  la  participación  de  la  herencia. 

Todo  el  que  se  hallase  interesado  en  la  pu- 
reza y  exactitud  del  inventario,  puede  enta- 
blar el  juicio  de  ocultación  de  bienes ,  especi- 
ficando los  ocultados,  probando  que  esta  ocul- 
tación* ha  sido  hecha  por  el  invenfarianle  á 
sabiendas  y  con  dolo,  y  haciendo  constar  que 
existían  en  poder  del  difunto  al  tiempo  de  su 
muerte  precisamente,  pues  no  es  bastante  pro- 
bar que  los  tenia  poco  tiempo  antes.  Este  juicio 
ha  de  entablarse  ante  el  juez  que  conóce  dé  la 
testamentaria,  no  habiéndose  hecho  todavia  la 
partición  de  bienes ;  pero  si  lo  estuviese,  y  hu- 
biese sido  ya  aprobada, puedepromoverse  ante 
el  mismo  juez,  ú  otro  que  sea  del  fuero  del 
ocultante.  Los  pleitos  sobre  inventarios  deben 
fallarse  dentro  de  un  año  á  mas  fardar. 

El  heredero  goza  por  razón' del  beneficio 
de  inventarío  de  las  siguientes  ventajas:  1.a 
No  podrá  ser  reconvenido  al  pago  de  las  deudas 
nido  las  mandas,  en  el  tiempo  que  marca  la 
ley  para  hacer  el  inventario;  pero  durante 

Iesto  tiempo  no  corre  la  prescripción  contra 
los  acreedores  ni  contra  los  legatarios.  !!*  No 
tiene  obligación  de  pagar  las  deudas  y  cargas 
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déla  herencia,  sino  en  cuanto  importen  ¡os 
bienes  que  consten  en  el  inventario.  3."  Puede 
eximirse  del  pago  de  las  carpas  y  de  la  admi- 
nistración de  la  herencia,  cediendo  los  bienes 
a  los  acreedores  y  leguarios.  4. 11  Evita  que  se 
confundan , sus  bienes  propios  con  los  de  la 
herencia;  de  manera  que  no  podrá  trabarse 
ejecución  con  los '  suyos  por  las  deudas  que 
pesen  sobre  los  de  la  herencia,  ni  en  cuanto  á 
la  cantidad  que  según  el  inventario  haya  de 
pagar  el  heredero  beneüciario.  Como  nadie 
puede  hacer  reclamaciones  contra  si  mismo, 
si  no  mediase  el  beneficio  de  inventario  que 
hace  del  heredero  una  persona  esli'aíiá  a  la 
herencia,  habrían  quedado  cstinguidos  por  la 
■  aceptación  todos  los  créditos,  acciones  y  dere- 
chos del  hei-edero. 

Beneficio- de  césios  de  acciones.  Con 
este  nombre,  y  ¡amblen  con  el  de  caria  de 
lasio  se  designa,  como  hemos  dicho  mas  ar- 
riba, el  derecho  que  tiene  todo  fiador  que  abo- 
na el  importe  total  de  la  deuda  en  vez  del  deu- 
dor, para  exigir  al  acreedor  que  le  transfiera 
sus  acciones  contra  los  demás  confiadores 
para  que  pueda  reclamar  de  ellos  el  abono  de 
la  parte  que  á  cada  uno  incumbe  satisfacer. 
Fúndase  este  derecho  en  la  justísima  conside- 
ración de  que  pesando  una  obligación  sobré 
dos  ú  mas  personas  ala  vez,  no  es  justo  que 
la  satisfaga  una  sota  de  ellas  quedando  libres 
las  otras  de  todo  gravámen.  Asi  lo  reconoció 
la  ley  1  U*  tlf.  12  de  la  Partida  5.*  que  es  el 
fundamento  legal  de  esta  doctrina,  debiendo 
tenerse  presentes  para  utilizar  este  beneficio 
las  consideraciones  siguientes:  1."  Que  la  ce- 
sión de  acciones  es  indispensablemente  nece- 
saria para  que  el  fiador  que  pagó  la  deuda  por 
completo,  pueda  entablar,  su  acción  contra 
los  demás  confiadores;  porque  como  entre 
ellos  no  media  ninguna  especie  de  eonlrato  ó 
escritura  que  marque  sus  obligaciones  reci- 
procas, necesita  el  espresado  fiador  subrogar- 
se en  lugar  del  acreedor  y  adquirir  los  dere- 
chos que  éste  tenia  contra  ellos.  2.'  Quedicho 
beneficio  se  entiende  respecto  do  los  que  son 
fiadores  iti  solidum,  ó  lo  que  es  igual,  cuando 
cada  uno  de  ellos  está  obligado  á  pagar  el 
todo  de  la  deuda,  en  defecto  de  los  demás.  En 
esie  caso  es  únicamente  cuando  puede'  ocur- 
rir que  un  fiador  se  vea  precisado  á  pagar  el 
lodo  de  la  deuda  y  cuando  la  ley  le  concede 
para  indemnizarse  de  este  perjuicio  el  bene- 
ficio de  cesión  de  acciones,  porque  cuando  los 
flidores  no  están  obligados  sino  á  satisfacer 
cada  eualnna  parte  de  la  deuda  por  insolven- 
cia del  deudor,  en  este  caso  ninguno  de  ellos 
debe  pagar  mas  que  la  porción  que  le  corres- 
ponde, y  si  pagó  el  todo,  repetirá  del  acree- 
dor el  esceso  como  pagado  indebidamente 
caso  de  haberlo  hecho  por  ignorancia,  y  silo 
hizo  á  sabiendas  se  entiende  que  quiso  pagar 
por  los  demás  fiadores.  3.»  Que  cuando  el  fia- 
dor no  paga  la  denda  en  su  nombre  y  si  en  el 
del  deudor;  no  puede  utilizar  el  indicado  be- 


neficio; porque  verificado  es  le  pago  caduca  el 
derecho  que  liene  el  acreedor  contra  los  lia- 
dores.  Para  decidir  si  el  fiador  hizo  el  pagn 
en  su  propio  nombre  bastan  cualquiera  de  es- 
tas dos  circunstancias:  que  lo  esprese  al  tiem- 
po de  hacerlo,  ó  que  sin  cspresarlo  pida  en  ei 
acto  la  cesión  de  acciones.  4.a  Bebe  adver- 
tirse por  último,  que  el  fiador  que  paga  la 
deuda,  sea  cualquiera  el  concepto  en  que  lu 
haga,  no  ha  menester  para  reclamar  su  rein- 
tegro al  deudor  reclamar  la  cesión  de  acciones 
del  acreedor. 

J,a  doclrina  de  estos  dos  últimos  números 
se  funda  en  la  ley  de  Partida  que  hemos  citado 
al  principio. 

Beneficio  ni;  división  Las  leyes  de  Par- 
tida y  las  de  la  Novísima  Recopilación  lian  in- 
troducido en  nuestra  legislación  este  benefi- 
cio que  trae  su  origen  de  las  leyes  romanas,  y 
según  el  cual  aseguraban  estas  á  todo  fiador 
reconvenido  por  una  deuda  que  había  garan- 
tizado, el  derecho  de  precisar  al  acreedor  ú  • 
dividir  su  acción,  ó  sea  á  ejercitarla  á  la  vez 
conlra  los  demás  fiadores  que  están  en  dispo- 
sición de  pagar  al  tiempo  de  !a  contestación 
del  pleito,  y  para  que  solo  la  dirija  conlra  el 
en  la  parle  que  le  corresponda.  Muy  oportu- 
namente observan  algunos  autores  que  este 
beneficio,  si  bien  ha  sido  introducido  en  él 
derecho  patrio,  carece  de  completa  aplicación 
en  et  mismo,  porque  en  el  caso  de  que  los  (la- 
dores  se  hayan  obligado  in  solidum  es  indu- 
dable que  cada  tino  de  ellos  puede  ser  recon- 
venido por  el  todo  y  no  puedo  ejercitar  el  be- 
neficio de  división,  y  en  caso  de  estar  obliga- 
do simplemente  no  necesitan  apelar  á  él,  pues 
solo  pueden  ser  reconvenidos  á  prorata. 

De  los  beneficios  de  competencia  y  de  cf.- 
sion  de  bienes  hablaremos  en  el  articulo  de 
este  último  nombre,  y  en  el  de  restitución  in 
integiicm  trataremos  del  beneficio  de  resti- 
tución. 

BENEFICIO.  (Historia.)  Asi  llamaban  los  ro- 
manos ála  porción  de  tierras  que  distribuían 
á  los  guerreros  en  recompensa  de  sus  servi- 
cios. Estas  liberalidades  eran  personales  y 
vitalicias.  Los  francos  introdujeron  en  las 
Galias  esta  costumbre  y  la  aplicación  á  la  di- 
visión de  las  tierras  conquistadas,  haciéndola 
después  estensiva  á  las  cargas  públicas,  y  á 
la  administración  de  las  provincias  y  de  las 
ciudades.  Estos  beneficios  eran  enteramente 
revocables  á  voluntad  del  principe.  Los  bene- 
ficiados obtuvieron  después  la  trasmisión  do 
estos  bienes  y  de  estas  cargas  ásus  herencias, 
y  aprovechándose  de  la  debilidad  de  los  re- 
yes, los  hicieron  declarar  inamovibles  y  he- 
reditarios. Con  esta  condición  fué  elegido  rey 
Hugo  Capelo  por  los  mas  notables  de  los  pre- 
lados, que  compon ian  la  asamblea  de  Magun- 
cia; pero  Hugo  no  se  creyó  verdaderamente 
rey  hasta  que  hizo  sancionar  su  nombramien- 
to por  otra  asamblea. 

El  derecbolieredilario  aplicado  á  los  bene- 
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ficLos  fundó  e!  régimen  feudal:  los  (ilulos  de 
duque,  de contíe,  de  vizconde,  de  margues  y  de 
barón,  que  en  su  origen  no  eran  mas  sino  la 
denominación  de  las  funciones  cometidas  á 
los  gobernadores  (je  las  provincias,  de  las  ciu- 
dades, de  sus  lugartenientes,  de  los  gei'es  de 
la  administración  de  justicia  y  de  los  oficiales 
encargados  de  ciertos  y  determinados  servi- 
cios cerca  de  la  persona  del  príncipe  pasaron 
á  sus  licrederos;  pero  casi  todas  las  familias 
de  estos  antiguos  bencíiarias  seliau  cslíngiii- 
do  ya  tiempo  hace,  y  las  noblezas  por  medio 
de  cartas  del  principe  se  han  multiplicado  de 
!al  manera  en  épocas  posteriores,  que  seria 
absurdo  suponer  á las  familias  actualmente  ti- 
tuladas como  descendientes  de  eslos  primeros 
beneficiarios  y  representantes  de  los  conquis- 
tadores de  las  Gallas. 

Los  autiguos  beneficios,  convertidos  en 
hereditarios,  habían  trasmitido  á  los  titulares 
todas  las  atribuciones  del  poder.  El  derecho 
de  caza,  los  impuestos,  las  prestaciones  de 
,  todo  género,  les  correspondían  esetusivamen- 
te:  la  justicia  se  administraba  en  su  nombre, 
la  moneda  se  fabricaba  con  su  busto:  levan- 
taban tropas  á  su  costa  y  disponían  de  los 
bienes,  de  la  libertad,  y  aun  de  la  vida, de  sus 
administrados,  á  quienes  llamaban  sus  va- 
sallos. 

La  palabra  beneficio  era  un  recuerdo  perma- 
nente del  origen  de  las  concesiones  individua- 
les y  temporales;  pero  una  vez  establecido 
el  derecho  lierediiariocsíe  alteró  compleiíirnen- 
te  su  naturaleza  y  sustituyó  ¿aquella  palabra  la 
de  feudo.  «No  se  conocen,  dice  Montesqnieu, 
las  concesiones  originarias  de  los  feudos,  por- 
que se  establecieron  en  virtud  de  la  partición 
hecha  con  el  vencedor:  no  pueden  por  lo  tan- 
to probarse  con  contratos  originarios  que  las 
jusiieias  en  un  principio  hayan  ido  anejas  á 
los  feudos;  pero  si  en  las  fórmalas  deconfir- 
maciones  ó  de  transacciones  perpetuas  de  es- 
tos feudos  se  encuentra,  como  se  ha  dicho, 
que  este  derecho  iba  anejo  á  su  constitución, 
preciso  era  que  el  derecho  de  justicia  fuese  de 
la  naturaleza  del  feudo,  y  una  de  sus  princi- 
pales prerogativas.» 

No  tan  solo  el  derecho  dejuslicia,  sino  lo- 
dos los  derechos  de  soberanía  se  atribuían  á 
la  naturaleza  del  feudo.  Los  titulares  eran  se- 
ñores absolutos  en  toda  la  eslension  de  la  ju- 
risdicción feudal.  Sus  obligaciones  respecto 
del  principe  consistían  en  un  simple  homona- 
ge  y  en  acompañarlo  á  la  guerra  con  sus  va- 
sallos; pero  en  las  concesiones  que  ellos  ha- 
cían á  sus  propios  vasallos  les  hacían  prestar 
el  juramento  de  seguirlos  á  la  guerra  y  de 
combatir  por  olios,  aunque  l'uosacontra  su  rey. 
Una  multitud  de  documentos  y  de  actos  cuya- 
autenticidad  no  puede  ponerse  en  duda,  vie- 
nen á  demostrarla  omnipotencia  de  los  feuda- 
tarios de  cualquier  clase  que  Tuesen .  La  for- 
malidad del  juramento  que  prestaban  al  prin- 
cipe no  era  sino  una  decepción  en  los  tiempos 


en  que  la  anarquía  y  la  fuerza  brutal  eran  el 
único  derecho  reconocido.  La  autoridad  real 
no  era  nada  fuera  de  los  limites  de  los  domi- 
nios privados  del  principe.  Su  derecho  de  so- 
beranía era  una  fastuosa  y  estéril  prerogativa. 
Los  grandes  feudatarios  eran  soberanos  de 
hecho  en  el  territorio  de  su  jurisdicción. 

Asila  funesta  conversión  de  los  beneficios 
enfeudes,  sino  aniquiló,  dejó  en  suspenso 
indefinidamente  los  derechos  de  las  naciones 
y  los  de  los  reyes,  mientras  el  feudalismo  pe- 
saba sobre  los  pueblos:  entonces  pudo  decirse 
en  los  países  sometidos  á  este  régimen  que 
no  Labia  en  olios  ni  nación  ni  trono:  no  habia 
mas  sino  señores  y  esclavos;  y  estos  señores, 
siempre  ambiciosos,  siempre  celosos  de  sus 
prerogativas  y  fueros,  estaban  continuamente 
en  guerra  unos  con  otros.  Embrutecidos  los 
pueblos  por  la  ignorancia, y  el. fanatismo,  y 
por  el  hábito  de  una  servidumbre  secular,  fer- 
tilizaban la  tierra  con  sus  sudores  y  derrama- 
ban su  sangre  para  mantener  á  unos  señores 
sin  pudor,  sin  compasión  y  sin  fé. 

Tales  fueron  ¡as  lamentables  consecuencias 
del  establecimiento  de  esas  concesiones  de 
(ierras  y  de  jurisdicción,  llamadas  en  un  prin- 
cipio beneficios,  y  convertidos  después  en 
feudos.  {Véase  feudalismo,  feudatario  y 
FEUDO.) 

BENEFICIO.  [Derecho  canónica.)  En  la  legis- 
lación eclesiástica  la  palabra  beneficio  signifi- 
ca el  derecho  de  percibir  los  productos  délos 
bienes  que  esláu  perpétuatueute  asignados  á 
cada  iglesia  y  á  cada  uno  de  sus  ministros. 
Este  derecho  se  estableció  por  autoridad  de 
la  iglesia,  y  se  concedió  á  los  clérigos  por 
razón  de  su  oficio  para  que  con  él  pudiesen 
satisfacerlas  necesidades  de  su  existencia. 

De  la  misma  manera  entienden  esta  pala- 
bra los  autores  é  interpretes  del  derecho  ca- 
nónico, y  convienen  con  la  propiedad  de  la1 
voz  y  con  los  monumentos  eclesiásticos;  sin 
embargo,  los  teólogos  llaman  beneficio  al  ofi- 
cio eclesiástico  al  que  están  unidas  las  ren- 
tas de  la  iglesia.  Para  la  esencia  del  asunto 
es  indiferente  que  se  elija  cualquiera  de  estas 
dos  definiciones,  puesto  que  los  canonistas 
comprenden  también  que  la  causa  de  los  be- 
netlcios  es  el  ministerio  sagrado.  Los  benefi- 
cios en  este  sentido  estuvieron  en  uso  poste- 
riormente, pues  los  clérigos  recibieron  por 
espacio  de  muchos  siglos  los  alimentos  del 
erario  común,  aun  cuando  siempre  tuvieron 
derecho  de  vivir  del  altar  por  razón  del  servi- 
cio que  en  él  prestan. 

En  España  los  bienes  de  la  iglesia  se  dis- 
tribuían según  la  primitiva  costumbre  á  pro- 
porción de  las  necesidades  de  los  ministros 
de  la  misma,  ó  según  el  celo  y  aplicaciou  de 
cada  uno  en  el  desempeño  de  sus  cargos, 
como  lo  previno  el  canon  14  del  concilio  de 
Mérida,  ó  también  á  juicio  del  obispo,  según 
lo  prevenido  en  el  canon  13  del  mismo.  Tres 
partes  no  mas  se  hacían  en  la  iglesia  española 
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pava  la  distribución  de  los  bienes;  una  pava 
el  obispo,  otra  para  el  clero  y  otra  para  la  fá- 
brica. En  el  siglo  VI  se  introdujo  ya  la  eos- 
lumbre  de  asignar  á  cada  eclesiástico  algunos 
predios  paraqne  los  poseyese  durante  su  vida, 
como  se  infiere  de  algunos  cánones  de  tos 
concilios  toledanos  2.°;,  3."  y  4."  Puede  decir- 
se que  aquí  se  encuentra  el  origen  délos  bene- 
ficios en  España,  si  bien  es  cierto  que  los  clé- 
rigos solo  poseían  estos  bienes  en  usufructo  ó 
administración,  y  que  no  podían  de  modo  al- 
guno disponer  de  ellos.  El  cánon  4.°  del  con- 
cilio de  Toledo  se  éspTicü  bien  claramente  so- 
bre este  punió. 

Masden,  en  su  Historia  critica  de  España, 
dice  á  esle  propósito  lo  quo  trasladamos  á 
nuestros  lectores.  «También  tocaba  al  obispo 
la  distribución  de  los  beneficios  á  proporción 
de  los  bienes  estables  que  tenia  la  catedral 
para  la  manutención  de  su  cloro;  pero  los  be- 
neficiados debían  darle  un  recibo"  que  llama- 
ban earfw  preearitt,  para  que  quedando  este 
testimonio  de  lo  que  el  obispo  fós  había  seña- 
lado en  haciendas  ó  en  frutos,  no  pudiesen  ja- 
más alegar  derecho  contra  ta  iglesia,  confun- 
diendo los  bienes  eclesiásticos  con  los  heredi- 
tarios. Muriendo  el  beneficiado  ó  dejando  en 
vida  el  ministerio,  los  bienes  volvían  á  la  igle- 
sia, á  no  ser  que  en  atención  á  sus  servicios, 
ó  bien  por  pura  caridad  se  destinase  una  par- 
te de  ellos  para  alimunlo  de  los  hijos  ó  deja 
muger. »  Posteriormente  varió  esta  disciplina, 
pues  si  antes  los  predios  se  concedían  á  las 
personas  para  sus  alimentos,  después  se  asig- 
naron á  las  iglesias  con  administración  inde- 
pendiente del  obispo,  y  también  se  concedie- 
ron á  los  (itulos,  de  manera  que  siempre  que 
un  clérigo  era  deslinado  á  una  iglesia  tenia 
derecho  á  percibir  las  rentas  que  producían 
sus  fincas. 

Por  regla  genera!,  el  origen  de  los  benefi- 
cios eclesiásticos  se  encuentra  en  la  división 
de  los  bienes  asignados  perpetuamente  á  los 
templos  y  ministerios:  esta  división  empezó 
conrespeclo  á  las  iglesias  rurales  en  el  si- 
glo VI,  esíendiénclose  después  insensiblemen- 
te hasta  que  llegaron  á  tener  sus  rentas  las 
parroquias  Urbanas. 

Asi  fueron  introduciéndose  poco  á  poco  los 
beneficios  parroquiales;  pero  las  prebendas  de 
los  canónigos  se  fundaron  en  la  división  deles 
bienes  que  poseían  en  comunidad.  Luego  que, 
de  resultas  de  la  gran  confusión  del  siglo  X, 
los  canónigos  abandonaron  la  vida  común,  el 
patrimonio  de  Jesucristo  so  dividió  en  varias 
partes:  los  bienes  de  las  iglesias  catedrales  se 
repartieron  entre  el  obispo  y  el  capítulo,  y  de 
aqui  tuvo  origen  ta  distinción  entro  la  mesa 
del  obispo  y  la  del  cabildo.  La  do  este  último, 
y  lo  mismo  la  de  los  cabildos,  se  dividió  des- 
pués en  lautas  partes  como  canónigos  hahia, 
y  se  adjudicaron  á  los  ministerios  de  estas 
rentas;  distribuidas  de  este  modo  se  les  dio  el 
nombre  de  prebendas,  que  era  con  el  que  en 


la  vida  común  se  designaban  los  alimentos 
cotidianos  que  los  canónigos  percibían. ' 

La  naturaleza  del  beneficio  eclesiástico 
puede  decirse  que  estriba  principalmente  en 
las  tres  cualidades  ó  requisitos  siguientes; 

J..n   Bebe  ser  perpetuo. 

2.*  Debe  iústi luirlo  la  autoridad  ecle- 
siástica. 

-  3."   Ha  de  conferirse  por  razón  de  un  ofl 
ció  sagrado. 

Paitando  alguna  de  estas  circunstancias  no 
puede  llamarse  ya  tal  beneficio. 

El  beneficio  debe  ser  perpetuo,  ó  por  mejor 
decir,  debe  durar  mientras  viva  el  beneficiado, 
porque  siendo  calos  llamados  en  el  acto  de 
conferírseles  el  beneficio  á  desempeñar  cierto 
ministerio  en  las  iglesias,  y  siendo  perpetuo 
esto  ministerio  es  muy  justo  que  lo  sea  tam- 
bién el  derecho  á  las  utilidades  que  de  él  se 
reporlau;  y  por  esla  razón  el  acto  de  conferir 
el  beneficio  corresponde  con  la  ordenación  <¡ue 
asignaba  perpétuamcnle  los  clérigos  ordeñá- 
d'os  á  sus  rcspeclivas  iglesias,  délas  que  re-  . 
cibinn  su  Sustento. 

No  mediando 'la  autoridad  del  obispo  ó  del 
pontífice  para  fundarlo  ó  establecerlo,  tampo- 
co puede  haber  beneficio.  Este  so  funda  por  el 
derecho  que  se  concedo  á  las  rentas  y  al  oficio 
sagrado;  pero  no  pudiéndqse  administrar  los 
bienes  eclesiásiieos  ni  los  ministerios  sagra- 
dos, sin  autoridad  de  la  iglesia,  fácil  es  cono- 
cer por  qué  no  se  considera  como  beneficio 
eclesiástico  el  que  no  se  establece  con  la  auto- 
ridad de  esla.  Por  la  misma  razón  las  capella- 
nías de  legos  y  los  legados  piadosos,  que  la 
autoridad  del  obispo  no  ha  elevado  al  rango 
de-beneficios,  aun  cuando  se  concedan  perpé- 
■luamcnte  y  por  voluntad  del  testador,  no  soa 
mas  que  unos  meros  estipendios  ó  limosnas. 

Bien  terminantes  eran  cu  este  punió  las  le- 
yes de  la  iglesia  española.  El  concilio  Dcrtnsa- 
iio  del  año  1429  dispono  lo  siguiente  sobre 
esta  malcría:  «lío  se  erijan  de  manera  alguna 
beneficios  eclesiásticos  en  iglesia  ni  capilla 
sin  la  autoridad  del  ordinario,  á  quien  perte- 
nece, el  cual  no  autorice  ni  consienta  Ta  fun- 
dación ó  creación  sin  la  dotación  necesaria 
para  el  suslenlo  del  presbítero  en  lugar  pro- 
porcionado y  seguro;  y  queremos  que  esta 
cláusula,  aunque  no  se  esprese,  se  lenga  por 
inserta,  y  privamos  á  todos  los  prelados  déla 
facultad  de  hacer  lo  contrario,»  También  pro- 
híbela ley  5  »,  til,  12,  lib.  T,  la  fundación  de 
beneficios  eclesiásticos  por  tiempo  limitado, 
y  la  0.a  la  de  capellanías  perpetuas  sin  licen- 
cia del  rey  y  sin  los  requisitos  prevenidos  en 
la  misma. 

Para  constituir :el  beneficio  celesiáslico  se 
requiere  también  que  se  conceda  por  razón  del 
oficio  sagrado,  pues  no  pueden  vivir  los  cléri- 
gos del  altar  con  ningún  otro. derecho  que  por 
consideración  al  servicio  que  en  él  se  presta. 
En  la  disciplina-  moderna  se  entiende  por  ofi- 
cio sagrado  el  servicie  continuo  en  las  funcio- 
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nes  encargadas  al  beneficiado,  respecto  del 
cual  puede  llamarse  operario,  pastor  ó  coope- 
rador en  la  administración  do  la  iglesia;  si  des- 
pués de  cumplir  con  el  ministerio  sagrado  so- 
brase algún  tiempo,  debe  emplearse  en  la  ora- 
ciou,  en  la  lectura  de  las  sagradas  lelras  y 
cánones,  y  en  obras  de  religión,  de  piedad  y 
misericordia. 

Conforme  á  lo  establecido  en  la  antigua 
disciplina,  los  beneficios  estaban  unidos  á  la 
ordenación,  y  eran  como  consecuencia  deella; 
no  se  con  ferian  las  órdenes  y  el  derecho  ¡i  ias 
rentas  eclesiásticas  con  separación,  sino  que 
se  suponía  que  oslo  era  ¡libérenle  á  aquellas; 
pero  con  el  tiempo  se  rompió  la  unión  entre 
las  órdenes  y  el  derecho  á  las  ruiilas;  por 
aquellas  se  confirió  la  potestad  para  desempe? 
ñar  los  ministerios  sagrados,  y  por  los  benefi- 
cios se  concedieron  perpetuamente  los  oficios 
con  sus  rentas:  en  la  gran  confusión  del  si- 
glo X  fué  donde  tuvo  su  principio  esta  división; 
que,  admitiéndose  después  pocoú  poco  llegó 
á  alterar  y  cebar  por  tierra  aquella  disciplina. 

Esto  úió  lugar  ú  que  se  aumentasen  consi- 
derablemente los  cánones,  á  que  se  hiciesen 
varias  divisiones  de  beneficios,  y  se  establecie- 
sen muebas  reglas  sobre  el  derecho  do  cola- 
ción, el  modo,  forma,  edad,  y  calidad  de  los 
beneficios,  todo  lo  cual  faltaba  en  la  disciplina 
antigua,  donde  se  trataba  solo  de  las  sagradas 
órdenes  y  délas  calidades  de  los  ordenandos. 
También  fué  cayendo  en  desuso  la  ordenación 
que  no  daba  derecho  á  rentas,  y  por  el  con- 
trario, ios  beneficios  se  mantenían  en  rnuclia 
estima 

'  Bel  mismo  modo  que  eran  de  varias  clases 
los  oficios  eclesiásticos  Ü95  que  pertenecían 
las  rentas  pcrpéLtiamcule,  conviene  también 
que  lo  sean  los  beneficios.  Entfe  estos  hay 
unos  mayores  y  otros  menores;  mayores  se 
llaman  aquellos  á  quienes  están  unidas  las  pri- 
meras dignidades  de  la  iglesia,  con  cura  de 
almas  y  sagrada  jurisdicción,  como  los  que 
disfrutan  id  sumo  pontífice,  los  patriarcas,  ar- 
zobispos, obispos  y  abades  con  potestad  casi 
episcopal. 

Llámanse  beneficios  menores  todos  los  ofi- 
cios eclesiásticos  y  monacales,  álos  que  están 
unidas  las  rentas  propias  y  estables,  como  ias 
dignidades,  personados,  parroquias  y  benefi- 
cios simples,  aun  cuando  las  primeras  se  com- 
prenden entre  las  mayores  con  respecto  á  esia 
otra  especie  de  beneficios. 

Entre  los  beneficios  menores  bay  los  que 
se  llaman  curados  y  simples:  curados  son  los 
que  tienen  aneja  la  cura  de  almas  cu  el  foro 
interno,  como  son  lar-  parroquias;  y  simples 
los  que  no  tienen  cura  de  almas,  sino  que-do- 
dicáudose  de  oirá  manera  los  beneficiados  que 
los  disfrutan  á  las  cosas  divinas,  cumplen  con 
su  deber,  como  sucede  Tespcelo  de  los  cano- 
nicatos y  capellanías  perpetuas  establecidas 
por  la  potestad  eclesiástica. 

for  úlíimo,  los  beneficios  se  dividen  en 


seculares  y  regulares.  Los  primeros  tienen 
anejo  estrictamente  el  oficio  eclesiástico,  en 
el  que  no  se  comprenden  los  deberes  monás- 
ticos, llamándose  seculares,  no  porque  pue- 
dan conferirse  ú  loslegos,  sino  porque  se  opo- 
nen á  los  regulares:  eslos  son  los  que  perte- 
necen á  la  disciplina  monástica,  ó  los  que 
acostumbran  á  administrarse  por  religiosos. 
De  manera  que  las  abadías  y  todos  los  demás 
oficios  claustrales,  conferidos  á  una  con  las 
rentas  que  tes. están  anejas,  son  beneficios  re- 
gulares, y  también  pertenecen  a  la  misma 
clase  ios  que  acostumbraron  á  administrarse 
por  los  religiosos,  si  bien  exigen  un  oficio 
eclesiástico.  Estos  beneficios  los  adquirieron 
los  mongos  por  fundación,  incorporación,  por 
haber  estado  adjudicados  á  los  monasterios, 
ó  por  la  prescripción  de  cuarenta  años. 

Según  la  -  disciplina  anligua  no  podía  nin- 
gún clérigo  ser  inscripto  en  dos  iglesias  á  un 
mismo  tiempo,  supuesto  que  uno  solonopodia 
servir  á  las  dos  á  la  vez.  Cuando  los  beneficios 
empezaron  á  coaferirse  separados,  se  prohibió 
el  que  se  disfrutasen  muebos  á  un  mismo 
tiempo,  porque  estos  se  confieren  á  conse- 
cuencia1 del  oficio,  que  cada  uno  debe  desem- 
peñar por  si;  de  consiguiente  no  se  puede  po- 
seer mas  de  un  beneficio  en  una  misma  igle- 
sia, y  mucho  menos  en  varías.  Los  que  disfru- 
tan de  muchos  beneficios  usurpan  los  estipen- 
dios señalados  á  otros  tantos  ministros  y  vienen 
asi  á  disminuir  el  número  de  estos. 

La  doctrina  de  la  iglesia  antigua  . española 
ba  estado  siempre  conforme  con  estos  princi- 
pios. Varios  concilios  celebrados  en  Toledo, 
en  Valencia,  Narbona  y  Sevilla  consignaron, 
si  bien  indirectamente,  el  principio  de  'que 
niugim  eclesiástico  podia  poseer  dos  bene- 
ficios. 

Es  verdad  que  los  concilios  lian  solido  per- 
mitir alguna  vez  que  un  obispo  ó  un  párroco 
rijan  dos  iglesias;  pero  esto  lia  sido  solamente 
en  el  caso  de  una  gran  necesidad,  como  en 
las  iglesias  del  campo  por  falla  de  sacerdotes, 
por  no  bastar  las  rentas  de  una  iglesia  para  la 
congrua  sustentación  de  un  eclesiástico.  Ha- 
blando Masdeu  de  la  España  goda  dice  sobre 
este  mismo  asunto  lo  siguiente:  «Se,  permitía 
a  veces  á  un  clérigo  el  tener  dos  beneficios, 
aun  de  diferenles  iglesias,  con  tal  que  sirviese 
4  entrambas,  ó  no  siendo  esto  posible  mantu- 
viese en  una  de  ellas  un  coadjutor  ó  vicario. 
Asi  en  un  concilio  de  Jjférida  se  declaró  :  Que 
para  servicio  de  la  catedral  podría  llamar  el 
obispo  á  cualquiera  beneficiado  de  las  iglesias 
parroquiales  y  darle  segundo  beneficio'sin  qui- 
tarle el  primero,  teniendo  cuidado  de  que  á 
espensas  del  mismo  que  fué  promovido,  supla 
otro  clérigo  por  él  en  la  primera  iglesia.  Aun 
álos  curas  se  permitió  que  tuviesen  dos  par- 
roquias, cuando  oslas  eran  muy  pobres  y  no 
distaban  mucho  una  de  otra,  desuelle  que 
pudiese  el  párroco  asistir  á  todas  ellas  para  la 
'  administración  de  los  sacramentos  y  para  la 
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celebración  de  la  misa  en  los  (lias  ele  fiesta. 
Pero  como  se  viese  por  esperiencia  que  esto 
sistema  no  convenía,  mando  el  concilio  tole- 
dano XVI  que  las  parroquias  muy  pequeñas  ó 
muy  pobres  se  agregasen  á  otra  mayor,  y  no 
se  permitiese  en  adelante  ni  cura  con  dos 
iglesias,  ni  iglesia  parroquial  sin  bastante 
renta  para  mantener  un  clero  competente  con 
diez  esclavos.» 

En  los  siglos  IX  y  X  nn  tanto  relajada  la 
disciplina  eclesiástica,  ya.se  confirieron  sin 
inconveniente  á  uno  solo  y  á  un  mismo  tiempo 
rnuebos  beneficios,  en  términos  que  en  el  si- 
glo XII  babia  algunos,  seguuun  escritor  fran- 
cés, que  ignoraba'n  á  cuantas  iglesias  perte- 
necían.' 

Cuando  se  celebro  el  concilio  de  Trento  se 
poseían  muchos  beneficios  singulares,  aun  de 
Jos  mayores,  unidos  unos  á  otros,  por  lo  que 
el  sínodo  trató  de  remediar  estos  males,  y  pro- 
hibió que  en  lo  sucesivo  se  confiriesen  á  uno 
varios  curatos  ó  beneficios  incompatibles,  re- 
probando aquellos  protestos  de  unión  durante 
la  vida-  y  encomienda  perpetua.  Mas  adelante 
.estableció  por  un  decreto  solemne  que  en'  lo 
sucesivo  no  se  confiriese  ;i  cada  clérigo  sino 
un  solo  beneficio,  fuese  en  calidad  de  titulo  ó 
de  encomienda,  á  no  ser  que  no  bastase  uno 
para  su  moderado  sustento,  en  cuyo  caso  per- 
mitió que  se  concediese  otro,  con  tal  que  no 
exigiesen  ambos  residencia  :  los  mismos  bene- 
ficios simples,  que  bastaban  para  sostener  al 
beneficiado,  se  hicieron  singulares  é  incompa- 
tibles; pero  nada  se  determinó  en  el  concilio 
sobre  la  renta  que  se  conceptuaba  necesaria 
parala  manutención  regular  del  beneficiado, 
si  bien  es  notorio  que  debe  ser  frugal  y  mo- 
desta. Por  las  actuales  costumbres  no  se  pro- 
hibe á, nadie  poseer  dos  beneficios,  por  gran- 
des que  sean  sus  rentas,  siempre  que  no  exi- 
jan los  de  residencia. 

• '  Los  beneficios  deben  conferirse  á  los  qne 
reúnan  todas  las  circunstancias  que  exigen  los 
sagrados  cánones,  que  son  las  mismas  que 
prescriben  los  modernos  después  de  separada 
la  colación  de  las  órdenes.  Los  legos  son  in- 
capaces de  beneficios,  y  solo  deben  estos  con- 
ferirse á  los  clérigos  y  religiosos,  con  la  dife- 
rencia de  que  á  los  primeros  se  confieren  los 
seculares,  y  á  los  segundos  los  regulares. 

También  es  requisito  indispensable  para 
ser  agraciado  con  un  beneficio,  el  de  tener 
la  edad  conveniente,  y  por  lo  mismo  ,  según 
estableció  el  sínodo  de  Letran  en  tiempo  de 
Alejandro  III,  Jos  deanes,  arcedianos  y  párro- 
cos no  pueden  ser  nombrados,  sino  han  cum- 
plido los  veinte  y  cinco  años  de  edad.  Según 
la  regla  cancelaría  publicada  por  Paulo  111, 
los  que  tengan  catorce  años  son  aptos  para 
obtener  las  prebendas  en  las  iglesias  catedra- 
les, los  de  diez  en  las  colegiatas  inferiores,  y 
para  obtener  capellanías  y  beneficios  simples 
basta  la  de  siete  años,  siendo  muy  convenien- 
te, según  esta  regla,  que  se  hayan  cumplido 


los  años  prefijados.  Pero  el  concilkfde  Trento 
reservando  el  canon  del  de  Letran,  estableció 
además  que  no  fuesen  elevados  á  las  dignida- 
des, y  personados  sin  cura  de  almas  los  cléri- 
gos menores  de  veinte  y  dos  años ,  si  bien 
basta  haber  entrado  en  Jos  catorce  para  obte- 
ner los  beneficios  simples,  á  no  ser  que  eslé 
unido  á  los  canonicatos  algún  cargo  que  exija 
el  orden  sagrado.  Esta  e.iad  nada  tiene  que  ver 
con  la  que  se  requiere  para  recibir  las  órde- 
nes; y  por  lo  mismo  el  que  por  dispensa  fué 
ordenado  presbítero  antes  délos  veinte  y  cin- 
co años,  se  considera  todavía  inhábil  para  ob- 
tener un  curato.  En  este  sentido  debe  enten- 
derse el  canon  de  Trento  acerca  de  los  bene- 
ficios simples,  es  decir,  que  en  los  anteriores 
á  la  publicación  de  este  sínodo  puedan  ser 
presentados  é  instituidos  los  clérigos  mayores 
de  siete  años,  pero  en  los  demás  solo  los  que 
¡engan  catorce, 

todo  aquel  á  quien'  se  haya  conferido  be- 
neficios debe  haber  recibido  cierto  órden  ,  ó 
recibirlo  cuanto  antes.  Los  arcedianos,  deanes, 
párrocos  y  cuantos  obtienen  beneficios  en  las 
iglesias  catedrales  y  colegialas,  y  á  los  cuales 
están  anejos  ciertos  órdenes,  deben  iniciarse, 
dentro  del  año  trascurrido  después  de  la  cola- 
ción, en  el  q:ie  les  sea  necesario. 

También  es  necesaria  para  obtener  bene- 
ficios la  ciencia,  para  desempeñar  las  funcio- 
nes que  les  corresponden;  por  eso'  los  curatos 
deben  conferirse  á  los  dotados  do  mayor  sa- 
biduría en  las  escrituras  y  sagrados  cánones, 
porque  la  cura  de  almas  se  considera  como  la 
mayor  de  las  ciencias. 

Los  clérigos  irregulares  no  pueden  obtener 
beneficios,  ni  tampoco  los  excomulgados,  ni 
aquellos  qué  estuviesen  sujetos  á  cualquiera 
censura  eclesiástica.  Pero  á  los  que  no  son  de 
legítimo  matrimonio  puede  el  obispo  conce- 
derles permiso  para  recibir  las  órdenes  meno- 
res y  los  beneficios  simples,  siempre  que  no 
sean  hijos  ilegítimos  de  clérigos.  Jos  cuales 
no  pueden,  aun  con  permiso  del  obispo,  dis- 
frutar de  beneficio  alguno  en  la  iglesia  en  la 
que  el  padre  lo  obtiene  ó  lo  obtuvo,  siendo  el 
objeto  de  esto  separar  de  los  lugares  consa- 
grados áDiosla  memoria  de  la  incontinencia 
paterna.  A  los  hijos  délos  presbíteros,  aunque 
sean  legítimos,  es  decir,  habidos  de  matrimo- 
nio válido  y  anterior  á  Ja  ordenación  del  pa- 
dre, les  está  también  prohibido  obtener  los 
beneficios  que  disfrutaron  los  padres,  si  en  el 
intermedio  no  los  Invo  otra  persona,  lo  cual 
se  estableció  para  quitar  de  la  iglesia  las  su- 
cesiones hereditarias. 

Los  clérigos  casados  no  pueden  tampoco 
Obtener  beneficios,  cuya  disciplina  se  introdu- 
jo asi  que  se  agregáronla  multitud  de  pose- 
siones á  los  oficios  sagrados,  con  el  fin  de  que 
los  padres,  llevados  del  amor  á  sus  hijos,  no 
procurasen  trasferir  á  estos  los  bienes  de  la 
iglesia.  Por  último,  los  beneficios  deben  con- 
ferirse á  los  habitantes  de  una  iglesia,  pro- 
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vincia  ó  nación ,  según  fas  costumbres  parti- 
culares de  las  iglesias  y  reinos,  lo  cual  se 
observa  también  en  Ñapóles,  pues  según  los 
decretos  de  Carlos  "VI  los  beneficios  ypensio- 
nes  de  arjuel  reino  ban  de  conferirse  á  sus 
ciudadanos. 

Todo  beneficio  ha  de  concederse  al  clérigo 
mas  digno  de  enlre  los  que  no  tengan  impe- 
dimento alguno,  y  los  colalores  que  promue- 
ven á  los  beneficios  á  cualquiera ,  babiendo 
otros  mas  acreedores,  pecan  gravemente.  ' 

Según  el  derecho  de.  las  decretales  no  se 
rescinden  las  colaciones  de  los  beneficios  he- 
chas en  los  que  no  lo  han  desmerecido;  pero 
con  respecto  á  los  curatos,  obligó  el  sínodo  de 
Trento  por  una  ley  espresa  á  que  se  confirie- 
sen á  los  mas  dignos.  Para  asegurarse  del 
mérito  de  los  sugetos  estableció  que  todas  las 
parroquias,  aun  las  reservadas  ó  afectas ,  se 
confiriesen  previo  examen  solemne  ,  llamado 
concurso,  á  no  ser  que  fuesen  las  rentas  tan 
cortas  que  nadie  se  decidiese  á  presentarse  á 
él,  ó  hubiese  en  los  pueblos  bandos  ó  parti- 
dos manifiestos  que  pudiesen  alterar  con  este 
motivo  la  tranquilidad  pública,  en  cuyo  caso 
se  concedió  al  obispo,  y  en  su  defecto  al  vi- 
cario general  con  tres  examinadores  sinodales 
cuando  menos,  que  reconozcan  la  capacidad, 
costumbres  y  vida  de  los  candidatos ,  y  den 
parte  después  de  todos  los  que  juzgasen  idó- 
neos, entre  los  cuales  deberá  elegirse  el  mas 
digno  a  juicio  del  obispo,  y  á  este  concedér- 
sele por  quien  corresponda  el  beneficio.  Sien- 
do el  curato  de  derecho  de  palronato  eclesiás- 
tico, y  perteneciendo  la  institución  al  obispo, 
está  obligado  el  patrono  á  presentar  el  mas 
digno  de  los  aprobados;  pero  correspondiendo 
aquella  á  otro,  el  obispo  designará  el  mas 
merecedor,  y  el  patrono  lo  presentará  al  co- 
lator.  Si  el  patronato  fuese  lego,  el  presentado 
por  él  debe  sujetarse  á  exámen  y  ser  admi- 
tido si  se  le  concepluase  .idóneo.  Esta  es  la 
forma  establecida  por  el  concilio  de  Trento 
para  conferir  curatos ,  y  según  la  cual  debe 
atenerse  al  juicio  del  obispo  elector,  sin  que 
pueda  admitirse  apelación  por  ningún  cón- 
eepto. 

He  aqui  lo  sustancial  de  las  doctrinas  ca- 
nónicas relativas  á  los  beneficios  y  su  provi- 
sión. Nuestro  principal  objeto  en  este  articulo 
ha  sido  el  de  esponer  lo  que  sobre  este  punto 
nos^nseña  la  antigua  y  moderna  jurispruden- 
cia, debiendo  tenerse  muy  presente,  en  cuan- 
to al  derecho  novísimo,  el  concordato  que  en- 
tre la  reina  de  España  y  la  Santa  Sede  se  ha 
celebrado  recientemente  y  publicado  en  12  de 
mayo  de  este  año  (1851.)  Concluiremos  advir- 
tiendo que  todavía  nos  restan  otros  muchos 
puntos  que  tocar  sobre  esta  materia,  y  que  re- 
servamospara  los  artículos  colación,  encomien- 
da, MANDATO  APOSTOLICO,  PATRONATO,  RENUNCIA 
Y  UNION  DE  BENEFICIO. 

BENEFICIO  MILITAR.  locución  enteramente 
latina  que  significa  propiedades  ó  rentas  lerri- 
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toriales,  conciertos  privilegios  nobiliarios  que 
traen  su  origen  de  algunos  hechos  de  armas. 
Trataremos  de  este  asunto  en  el  articulo  enco- 
mienda, que  es  al  que  en  nuestro  lenguaje 
puede  referirse  mas  propiamente. 

MMEVEKTÜ.  (ducado  de)  {Historia.)  Este 
principado  que  durante  muchos  siglos  fué  uno 
de  los  estados  mas  importantes  dé  la  Italia, 
fué  fundado  por  Albuino,  rey  de  los  lombardos, 
que  le  cedió  kZotton,  uno  de  sus  mejores  ca- 
'pilanes,  y  le  poseyó  20  años. 

591.  Ar igiso  ó  Árchis  le  sucedió.  En  596 
tomó  á  Cretona,  en  Calabria,  y  saqueó  el  ter- 
ritorio de  Ñapóles.  En  603  hizo  también  des- 
trozos en  el  ducado  de  Boma,  y  en  el  exarca- 
do de  Rávena  En  635  dió  asilo  álos hijos  de 
Giulfo,  duque,  de  Frioul,  y  los  nombró  sus  su- 
cesores excluyendo  á  su  propio  hijo:  pero  no 
se  cumplió  su  voluntad. 

641,  A  ion ,  bij  o  de  Arigiso,  fué  elegido  du- 
que después  de  la  muerte  de  su  padre:  pere- 
ció en  una  batalla  que  dió  cerca  de  Sipojiteá 
los  eslavos. 

642.  Rodaaldo,  íercer  liijo  de  Gisulfo,  su- 
cedió al  anterior  en  el  ducado  de  Bene- 
vento. 

647.  Grimoaldo  I  hermano  de  Eodoaldo' 
fué  duque  después  de  él.  En  662  se  apoderó 
por  traición  de  la  corona  de  Lombardia;  pero 
temiendo  una  revolución,  conservó  todavía  su 
ducado  por  espacio  de  cinco  años. 

667.  fionniaWoi,queduranle  esos  mismos 
cinco  años  había  administrado  el  ducado  en 
nombre  de  supadre,fué  creado  duque.  En663 
conquistó  de  los  griegos  á  Tarento,  Bari,  Brin- 
dis, y  la  fierra  de  Otranto. 

683.  Grimoaldo  II,  suhijo,  le  sucedió:  mu- 
rió al  cabo  de  tres  años,  sin  dejar  hijos. 

686.  Su  hermano  Gisulfo,  recogió  snhe-' 
rencia.  Asolóla  campaña  romana:  pero  una  em- 
bajada del  papa  le  decidió  á  retirarse. 

703.  Romualdo  II,  su  hijo,  fué  su  suce- 
sor. El  rey  Luitprando  le  hizo  la  guerra  y  le 
obligó  á  someterse. 

729.  Suhijo  Gisulfo  II  Ic  sucedió,  siendo 
todavía  muy  niño. 

731.  Andelas,  tutor  del  joven  duque,  fué 
revestido  del  poder  ducal  hasta  la  mayor  edad 
de  su  pupilo.  Mas  habiéndose  hecho  sin  el  con- 
sentimiento del  rey  Luitprando,  este  alejó  á 
Andelas  ,  y  le  substituyó  á  su  propio  so- 
brino. 

733.    Gregorio  (queasi  era  su  nombre)  go- 

■  bernó  durante  siete  años. 

740.  Después  de  su  muerte,  Godescalo, 
¡  fué  proclamado  duque  por  una  facción.  A  pesar 

■  déla  alianza  que  habia  formado  con  Trasimun- 
;  do,  duque  de  Espoleta,  no  pudo  resistir  á  Luít- 

■  prando,  le  dejó  dueño  de  su  capital,  y  se  rera- 
•  gió  á  Otranto.  Alli  fué  muerto  en  el  acto  de 

embarcarse  para  Grecia. 

74 1 .  Entonces  fué  restablecido  Gisulfo  11: 
i  se  ignora  la  época  de  su  muerte.  Luitprando, 

■  que  le  sucedió,  fué  depuesto  en  758  por  el 
t.   iv,  67 
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rey  Didiero,  á  quien  se  obstinó  en  no  reco- 
nocer. 

75S.  Esfe  puso  en  su  lugar  á  su  yerno  Ari- 
giso.  En  774,  después  de  la  destrucción  del 
reino  de  los  lombardos,  Arigiso  tomó  el  Ululo 
de  principé,  y  no  quiso  someterse  á  Cárlo- 
Maguo;  mas  viendo  que  éste  se  dirigía  contra 
Él  en  787,  le  prestó  sumisión  y  compró  la 
paz,  mediante  una  suma  considerable  y  una 
parte  de  su  ducado.  Se  preparaba  á  una  nueva 
rebelión,  cuando  ¡amuérte  desbarató  sus  pro- 
yectos. Era  un  principe  magniíicD  y  protegió 
las  'letras:  hizo  construir  palacios  en  Bene- 
vento y  galerno  y  fortificó  esta  última  ciudad. 

787.  Grimoaldo  III,  hijo  de  Arigisu,  es- 
taba en  rehenes  en  la  corle  do  Garlo-Magno 
cuando  murió  su  padre,  Garlo-Magno  le  per- 
mitió que  fuese  á  sucederle,  con  ciertas  con- 
diciones, que  Grimoaldo  aceptó  y  que  olvidó 
en  cuanto  estuvo  en  su  ducado.  Pepino  y  Luis, 
hijos  del  monarca  francés,  marcharon  contra 
él  cu  793,  y  no  consiguieron  ninguna  ventaja 
decisWa.  En  801,  Pepino  volvió  á  emprender 
las  hostilidades,  y  Grimoaldo  se  defendió  con 
mas  tenacidad  y  valor.  Al  misino  tiempo  hacia 
frente  a  los  griegos,  que  se  habian  vuelto  sus 
enemigos  desde  que  habiá  repudiado  á-su 
muger  Uvantia,  sobrina  de  Constantino  Porli- 
rogenetes.  Por  último  murió  libre  é  indepen- 
diente como  había  vivido.  No  dejó  hijos. 

80G.  Grimoaldo  IV,  llamado  Sloresair, 
era  secretario  de  Grimoaldo  III,  a!  cual  suce- 
dió. Era'  un  príncipe  benigno  y  apacible. 
Danfero,  llamado  el  Tartamudo,  formó  una 
conspiración  contra  él.  Grimoaldo  la  descubrió 
y  los  conspiradores  huyeron  á  Ñapóles,  corte 
del  duque  Teodoro,  que  tomó  su  defensa  y 
presentó  batalla  al  duque  de  Benevento.  Gri- 
moaldo se- salvó  por  aquella  vez,  pero  mas  tar- 
de fué  asesinado. 

82 1  Sícqíí,  uno  de  los  asesinos  Se  sucedió. 
Casi  siempre  estuvo  en  guerra  con  los  napoli- 
tanos y  capuanos ,  y  los  obligó  á  pagarle 
tributo. 

833.  Sicardo,  hijo  del  anterior  se  hizo 
odioso  por  sus  vicios  y  crueldad:  habiendo  á 
fines  de  830  querido  atentar  coutra  el  honor  de 
la  muger  de  un  noble  de  Benevento,  fué  ase- 
sinado por  el  pueblo.  1 

840.  Radelgiso,  su  tesorero,  fué  elegido 
en  su  lugar  por  los  habitantes  de  Benevento: 
pero  los  de  Salerno  proclamaron  hSiconulfo, 
hermano  de  Sicardo,  y  el  emperador  Luis  11 
obligó, á  Radelgiso  á  que  dividiese  sn  princi- 
pado con  su  competidor. 

851.  Radelgario,  hijo  primogénito  del  an- 
terior, le  sucedió  :  su  dulzura  y  piedad  le  hi- 
cieron muy  querido  á  sus  subditos.  . 

853  ú  854.  Adelgiso,  llamado  jíWüj'q  por 
los  griegos,  era  el  hijo  segundo  de  Radelgiso. 
En  85S  hizo  la  guerra  á  los  sarracenos  de 
acuerdo  con  Ademare  ,  principe  de  Salomo. 
Vencedores  en  im  principio,  los  dos  principes 
fueron  en  seguida  derrotados.  En  8G3,  el  em- 
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perador  Luis  II  acudió  en  auxilio  de  los  bene- 
venlanos,  y  tomó  Barí  á  los  sarracenos:  en  87  [ 
regresó  a  Benevento  y  permaneció  allí.  Sus 
tropas  se  condujeron  de  modo,  que  Adelgiso  se 
apoderó  del  emperador  ,  y  le  tuvo  prisionero 
hasta  que  le  arrancó  la  promesa  de  no  volver 
á  entrar  nunca  armado  en  el  ducado  de  Bene- 
vento. En  873,  dispensado  de  su  juramauio 
por  el  papa,  Luis  volvió  para  vengar  su  afren- 
ta, pero  intervino  el  pontifico  y  Adelgiso  ob- 
tuvo su  perdón.  En  aquella  espedicion  el  em- 
perador Latió  muchas  veces  á  los  sarracenos: 
después  de  su  partida  ,  volvieron  á  comenzar 
sus  depredaciones,  y  Adelgiso,  incapaz  je  re- 
sistirlos, se  vio  precisado  á  hacer  la  paz  coa 
ellos.  Murió  asesinado  por  su  yerno  y  sus  so- 
brinos. 

879.  Gatderiso,  su  nielo,  le  sucedió.  Pero 
mirándole  sus  padres  como  un  usurpador ,  le 
depusieron  en-S81  y  le  encerraron  en  una 
prisión. 

881.  Diéronle  por  sucesor  á  Radelgiso  II, 
hijo  primogénito  de  Radelgario  ,  que  fué  tam- 
bién depueslo  después  de  un  reinado  de  tros 
años. 

884.  Aion  II  le  sustituyó.  Disputó  la  ciu- 
dad de  Barí  ai  patricio  Constantino  ,  y  por  lia 
se  vió  obligado  á  dejarle  la  posesión  de  ella. 

890.  Ursa  ,  hijo  de  Aion  ,  le  sucedió  á  la 
edad  de  siele  años.  En  891  los  griegos  se 
apoderaron  de  Benevento  y  se  hicieron  dueños 
do  todo  el  principado. 

S94.  Al  cabo  de  cualro  años  ,  Guido  ,  dur 
que  de  Espoleto,  volvió  á  recuperar  á  Beneven- 
to, y  reinó  en  él  dos  años. 

896.  Radelgiso  II  fué  restablecido  en  se- 
guida :  era  de  ánimo  muy  apocado  ,  y  dejaba 
que  en  su  lugar  gobernase  un  tal  íirialdo:  es- 
te se  atrajo  el  odio  general ,  que  recayó  en  el 
principe  que  representaba;  en  900,  Hadelgiso 
fué  depuesto  por  la  nobleza  y  el  pueblo,  y  en 
su  lugar  fué  elegido  el  conde  de  Cápna. 

900.  Atenulfo  ,  (este  era  el  nombre  del 
nuevo  principe)  trató  hacerse  amar  do.  los  be- 
neventanos.  En  908  consiguió  una  victoria 
spbre  Sos  sarracenos. 

910.  Sucediéronle  sus  hijos  Landulfo  /y 
Atenulfo  II.  En  929,  con  auxilio  del  duque  de 
Espoleto  ,  batieron  á  los  griegos  ,  que  habian 
invadido  su  territorio.  Atenulfo  murió  en  940: 
bandullo  que  ya  tenia  por  colega  á  su  hijo  pri- 
mogénito, se  asoció  entonces  á  su  hijo  se- 
guudo. 

943.  Esto  segundo  hijo  era  Landulfo  II, 
que  después  de  la  muerle  de  su  hermano  y  de 
su  padre  quedó  único  dueño  del  gobierno.  Se 
asoció  á  sus  dos  lujos. 

9G1.  Después  de  su  muerte  ,  aquellos  dos 
principes,  Pandulfo  I ,  llamado  Caleta  de 
Hierro  y  Landulfo  III,  reinaron  juntos.  El  se- 
gundo murió  en  968  ,  dejando  hijos  á  quienes 
Pandulfo  privó  de  sus  derechos  á  la  sucesión 
paterna.  En  960,  Pandulfo  fué  bocho  prisione- 
ro en  una  espedicion  contra  Bovino ,  ciudad 
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'que  péí'lé'neéíÉí  á  los  griegos ,  y  enviado  ¡i 
Constantihopla.  Dos  años  después,  Zimiscésle 
devolvió  lu  libertad  á  instancias  del  empera- 
dor Othon. 

9S I .  Landulfo  JV,  colega  de  su  padre  des: 
de  968  ,  le  sucedió  después  de  su  muerte  en 
Jos  principados  de  fJeuevenlo  y  ¡te  tjápiiá.  píe* 
despojado  del  primero  por  su  primo  Pandulfo, 
y  pereció  poco  después  en  una  batalla  que 
Othon  II  dió  ú  los  griegos  y  sarracenos. 

983.  Pandulfo  II,  hijo  primogénito  de 
Lainhilfo  III ,  sucedió  á  su  primo  Landulfo  IV 
en  el  principado  de  Bcncvento. 
•  1012.  Landulfo  V,  hijo  del  anterior  ,  de 
quien  había  sido  cologa,  reinó  en  seguida  jun- 
tamente con  su  hijo. 

1033.  Pandulfo  III ,  asociado  á  su  padre 
desde  1012,  reinó  solo  durante  cinco  años: 
luego  se  asoció  á  su  hijo  Landulfo  VI.  En 
1053  fueron  depuestos  por  el  papa  León  IX  á 
quien  el  emperador  Enrique  III  lrabia  hecho 
vicario  y  señor  de  Benevento.  • 

1053. "  El  papa  confirió  el  gobierno  al  ale- 
mán Rodolfo.  Pero  al  año  siguiente  ,  León  IX 
fué  hecho  prisionero  por  los  normandos  ,  en- 
tre quienes  se  liabian  refugiado  los  príncipes 
de  Benevento.'  üna  de  las  condiciones  de  su 
libertad,  fué  el  restablecimiento  de  aquellos 
principes. 

1054.  Pandulfo  III  y  Landulfo  VI fueron 
pues,  reintegrados  en  la  posfesion  de  su  prin- 
cipado. El  primero  abdicó  en  1059,  y  el  se- 
gundo le  sustituyó  a  su  hijo  Pandulfo  IV.  En 
1074  ,  Pandulfo  IV  fué  muerto  en  una  batalla 
contra  los  normandos.  En  1077  ,  su  padre  le 
siguió  al  sepulcro.  Entonces  se  estinguió  la 
raza  de  los  príncipes  lombardos  de  Benevento. 

Después  ,  este  principado  no  ba  tenido  ya 
príncipe  particular ,  y  por  lo  menos  ,  en  su 
mayor  parte,  fué  reunido  al  ducado  de  Pulla  y 
de  Calabria. 

Arte  dt  comprobar  lat  fechas.  Edición  en  8. o,  pri- 
mera parle  después  de  J.  (',,  tomo  S.°,  pagina  18  y  si- 
guíenles. 

BENEVOLENCIA.  Afección  dulcemente  sim- 
pática,.tierna  y  espontánea  que  nos  inclina 
hátia  alguno  sin  que  sepamos  la  causa  y  feliz 
disposición  de!  corazón  que  nos  hace  partici- 
par de  las  penas  de  los  demás,  y  nos  inspira 
e!  pensamiento  de  dulcificarlas.  No  siempre  es 
posible  dar  un  socorro  material  ni  aun  ofre- 
cerse á  los  peligros  por  salvar  ¿los  que  sufren, 
pero  á  lo  menos  se  los  consuela  con  la  de- 
mostración de  una  verdadera  simpatia.  Se  ale- 
ga coníra  la  benevolencia  que  á  fuerza  de  ser 
general ,  le  sucede  algunas,  veces  no  ser  útil 
a  nadie  en  particular :  pero  este  es  un  grave 
«tot  ,  pues  bar  una  mulüíud  de  circunstan- 
cias que  no  exigen  socorros  ni  sacrificios  ;  la 
vida  no  se  compone  mas  que  de  intereses  y 
de  oeoésí 3adés ,  y  cuando  e?  hombre  se  ve 
contrariado  y  herido  en  sus  sentimientos  y 


afecciones  ,  halla  un  verdadero  alivio  en  ser 
comprendido.  ¡Qué  será  cuando  la  benevolen- 
cia ¡lora  con  nosotros!  Pero  no  se  limita  á 
esto  su  papel,  puesto  que  interviene  con  gozo 
enfre  las  pretensiones  ylos  odios,  y  si  no  lo- 
gra siempre  desarmarlos  ,  frecuentemente  los 
■calma  para  reconciliarlos  después. 

En  las  épocas  de  crisis  y  desastres  la  bene- 
ficencia es  sin  duda  de  utilidad  mas  inmedia- 
ta, y  aun  convendremos  que  en  los  tiempos  or- 
dinarias su  actividad  abraza  á  las  clases  mas 
numerosas  de  la  sociedad,  porque  está  toda  en 
acción.  I,a  benevolencia  se  mueve  en  otro  cir- 
culo, pues  solo  va  al  encuentro  de  Ja  desgracia 
y  osla  ejecución práclicadeia felicidad;  espar- 
cela calma,  la  dulzura  y  el  bien  estar  sobre 
todo  loque  la  rodea:  este  es  su  cuidado  conti- 
nuo. Los  dones  de  la  beneficencia  se  han  de 
dar  y  recibir  con  urgencia,  pues  si  se  deja 
pasar  un  minuto,  acaso  lleguen  demasiado 
tarde;  pero  en  todas  las  posiciones  y  en  todo* 
tiempos  se  agradece  el  aspecto  de  la  benevo- 
lencia que  se  asocia  á  todo  lo  que  se  la 
aproxima. 

Algunas  veces  se  confunde  la  política  con 
la  benevolencia;  sin  embargo,  es  muy  fácil 
distinguirlas:  poseemos  la  primera  para  nos- 
oíros  mismos,  y  la  consideramos  como  patri- 
monio del  rango  que  ocupamos  ó  de  la  educa- 
ción que  hemos  recibido.  La  polilica  es  gene- 
ralmente fria:  la  benevolencia  por  el  contra- 
rio tiene  algo  de  tierno  y  generoso  y  prescin- 
de de  lodo  lo  que  es  dislincion. 

BENGALA.  ¡Geografía.)  Grande  provincia  de 
la  ludia,  situada  entré  los  21°  y  27°  de  latitud 
>'orte,  ylos  83°  56'  y  90"  12'  de  longitud 
Oriental.  La  Bengala  tiene  por  límiles  al  Noro- 
este el  Nepaul,  al  Norte  el  Thibet  y  el  Boulan-, 
al  Nordeste  el  Assam,  al  Este  el  imperio  Bir- 
man,  al  Sur  el  golfo  de  Bengala,  al  Sudoeste 
y  Oeste  el  Oríssa,  el  Gundwana  y  el  Habar. 
Tiene  !25  lesnas  de  largo,  y  otro  tanto  poco 
mas  ó  menos  de  ancho.  Este  espacio  se  baila 
ocupado  por  una  vasta  llanura  que  desciende 
del  Ilimalaya  hacia  el  mar,  y  que  por  la  parte 
del  Norte  se  halla  resguardada  por  matorrales  ' 
impenetrables  y  elevadas  montañas,  al  Este 
por  anchos  rios,  al  Sur  por  una  mar  erizada 
de  escollos  y  sembrad  a  de  bancos  de  arena,  y 
al  Oesle  por  un  desierto. 

Esta  llanura  la  riegan  dos  de  los  mayores 
rios  de  la  India,  el  Ganges  y  el  Brabmapoulra: 
ambos  tienen  su  nacimiento  en  el  Himalaya,  y 
desaguan  en  el  golfo  de  Bengala  por  dos  em- 
bocaduras inmediatas.  Cerca  del  mar.  el  Gan- 
gesse  divide  en  muchos  brazos,  y  forma,  cu- 
iré  los  dos  principales,  un  Delta  cubierto  de 
bosques  y  matorrales.  En  la  estación  lluviosa, 
el  rio  se  eleva  30  pies  sobre  el  nivel  ordinario, 
é  inunda coo  sus  ferülizadoras  aguas  todos 
los  terrenos  inmediatos.  Asi,  es(e  Nilo  de  Ben- 
gala es  mirado  como  sagrado  y  adorado  co- 
mo un  dios  Acabamos  de  decir  que  la  creci- 
da del  Ganges,  tiene  lugar  durante  la  estación 
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délas  lluvias.  Efectivamente,  el  clima  de  Ben- 
gala cuenta  tres:  lá  calurosa  que  comienza  en 
marzo  y  concluye  en  jimio:  la  lluviosa,  que 
dura  desde  junio  basta  octubre:  y  la  fría  que 
reina  durante  el  resto  del  año:  la  temperatura 
es  muy  elevada  eu  la  primera:  en  la  segunda 
frecuentes  tempestades  y  lluvias  abundantes 
refrescan  la  atmósfera,  y  preparan  la  tercera 
que  es  la  mas  suave  y  agradable  de  todas. 

Regado  de  ese  modo  el  terreno  natural- 
mente arcilloso,  mezclado  de  sílice,  y  abo- 
nado con  capas  minerales  y  vegetales  des- 
compuestas', es  muy  fértil.  Aunque  no  se  cul- 
tivamas  que  la  sétima  parte  de  las  tierras,  los 
productos  de  una  sola  cosecba  podrian  ali- 
mentar ala  población  durante  dos  años,  y  en 
cada  uno  ñor  lo  general  se  hacen  dos  recolec- 
ciones. En  los  distritos  del  Sur,  cultivan  el 
arroz:  á  medida  que  se  sube  bácia  el  Norte,  al 
arroz  sustituyen  el  trigo  y  la  cebada.  Las  de- 
más producciones  son  el  azúcar,  algodón, 
añil,  apio,  tabaco,  pimienta,  sésamo  ó  ajonjo- 
lí, aloes,  madera  de  sándalo,  alcanfor,  etc.  Se 
crian  muchos  gusanos  de  seda.  Los  bueyes, 
cabras  y  carneros  son  muy  numerosos:  esta 
última  especie  de  ganado  tiene  por  lo  regular 
cuatro  cuernos:  los  caballos  son  de  muy  mala 
raza.  Entre  los  animales  domésticos  debemos 
contar  al  elefante,  que  se  emplea  como  medio 
de  trasporte  para  los  fardos  é  individuos.  Los 
bosques  están  poblados  de  jabalíes,  búfalos, 
elefantes  salvages  ,  rinocerontes,  antílopes, 
monos,  jacales,  tigres  y  aun  leones,  cuya 
existencia  en  Bengala  se  ha  puesto  en  duda 
durante  mucho  tiempo.  Los  reptiles  veneno- 
sos son  allimny  comunes.  Entre  las  aves  son 
muy  notables  el  papagayo  y  el  pavo  real.  Por 
último,  los  rios,  y  particularmente  el  Ganges, 
abundan  en  pescados;  pero  son  temibles  los 
crocodilos. 

La  Bengala  está  poblada  por  cerca  de 
25.000,000  de  habitantes:  casi  lodos  indios  ó 
musulmanes,  profesan  el  brahmauismo  ó  el 
islamismo.  Son  muy  industriosos:  fabricante- 
las  de  algodón  de  una  finura  eslremada,  sede- 
•rias,  curtidos,  lona  para  velas,  bisutería,  alfa- 
rería,etc.:  retinan  el  azúcar  y  preparan  elopio. 
El  comercio,  muy  importante  y  estenso,  está 
favorecido  en  lo  interior  por  la  navegación 
fluvial,  mientras  que  á  los  puertos  de  mar  lle- 
gan sin  cesar  buques  de  Europa,  que  vuelven 
cargados  de  ricas  mercaderías. 

Desde  que  la  conquista  de  los  ingleses  lia 
cambiado  las  divisiones  políticas  de  la  India, 
la  Bengala  constituye, una  de  las  diez  provin- 
cias que  componen  la  presidencia  de  Calcuta: 
está  dividida  en  diez  y  nueve  distritos,  gubdi- 
vididos en  peryannahs.  En 'cada  distrito  hay 
un  residente-inglés,  un  juez,  un  magistrado, 
y  uu  recaudador. 

Las  principales  ciudades  de  Bengala,  son: 
Calcuta,  capital  de  la  provincia  y  de  todas 
las  posesiones  inglesas  en  la  India.  Siram- 
pmr,  establecimiento  danés,  residencia  prin- 


cipal de  los  misioneros  bautistas,  y  asilo  in- 
violable abierto  á  los  comerciantes  fallidos 
y  á  los  deudores.  Mas  lejos,  se  encueutrau 
Chcmdernagor,  colonia  francesa,  y  Chinsura, 
factoría  holandesa,  en  otro  tiempo  muy  rica,  y 
boy  dia  muy  miserable:  Hougly,  ciudad  im- 
portante en  tiempo  del  gobierno  mongol,  culi 
mi  lemplo  célebre:  allies  eu  donde  se  celebra 
la  fiesta  del  raht  ó  carro,  delante  del  cual  se 
arrojan  al  suelo  los  fanáticos,  para  que  des- 
trozándolos las  ruedas  puedan  ganar  el  cielo. 
Nadia,  ctraital  del  reino  indiano  de  Bengala 
cuando  los  musulmanes  hicieron  su  conquista: 
Ptassey,  célebre  porlabatalla  de  este  nombre, 
y  Cacembazar  grande  almacén  de  depósito 
de  sederías  ytelasde  algodón.  Mourchedabad , 
ciudad  grande  pero  muy  decaída,  era  la  capi- 
tal de  Bengala  cuando  los  ingleses  penetra- 
ron en  ella:  el  nabad  pensionado  por  ellos, 
tiene  alli  su  residencia.  Rad]emahi,  gran  cía- 
dad  arruinada,'  en  donde  se  ven  los  restos  de 
un  iiermoso  palacio  ,  construido  por  Aureug- 
'Zeb.  Por  último,  á  treinta  teguas  de  la  embo- 
cadura del  Ganges,  se  encuentra  Dacca,  ciu- 
dad todavía  considerable,  aunque  sus  manu- 
facturas, en  donde  se  fabricabau  antes  las  mas 
hermosas  muselinas  de  la  ludia,  están  en  k 
mas  completa  decadencia. 

BENGALA.  (Historia.)  La  Bengala  fórmala 
un  reino  indio  cuando  los  musulmanes  pene- 
traronen  ellaporprimera|vezen  1203,  Moham- 
metBakiityarKaildj  y,  general  de  Cothb-Eddin- 
Eibek,  virey  de  Delhi,  la  invadió  entonces, 
tomó  la  ciudad  de  Nadia,  y  después  la  de  Gaur, 
que  hizo  su  capital:  al  cabo  de  un  año,  era  due- 
ño de  toda  la  comarca.  Durante  un  siglo ,  el 
pais  permaneció  en  la  dependencia  de  los  em- 
peradores de  Delhi.  En  1340  se  emancipó  y 
formó  un  reino  separado:  este  estado  de  cosas 
duró  cerca  de  dos  siglos.  Hácia  1535,  Mah- 
mud-Chab ,  que  ocupaba  el  tronó ,  sostuvo 
guerra  con  Chyr-Ckab,  regente  delBahar,  du- 
rante la  minoría  del  rey  Djelal.  Vencido  Mali- 
mud,  se  refugió  en  la  corte  del  emperador  mo- 
gol Iloumagonn.  Este  le  concedió  auxilios,  mar- 
chó contra  su  enemigo,  obtuvo  al  principio 
algunas  ventajas,  y  fué  luego  comple lamen ie 
derrotado.  No  solo  se  frustró  su  proyecto  de 
restablecer  á  Mahmud,  sino  que  él  mismo  se 
vió  obligado  á  abandonar  el  trono  de  Belhi 
á  Ghyr-Chab,  y  retirarse  á  Persia.  Esto  suce- 
día en  1 54 I . 

Los  afghanes  quedaron  por  dueños  deBen- 
gala,  y  la  conservaron  hasta  1596.  Entonces 
Alcber,  hijo  y  sucesor  de  Houmagonn,  marchó 
contra  Davud-Khan,  le  venció  ,  volvió  á  reu- 
nir la  Bengala  al  imperio  de  Delhi,  y  confió 
su  gobierno  á  vireyes  ó  sovhah-dars.  Sul- 
than-Clwudja  estaba  en  posesión  de  aquella 
dignidad,  cuando  su  hermano  Aureng~Zeb, 
destronó  á  su  padre.  Chah-Djiham,  rey  de 
Delhi,  se  defendió  contra  el  usurpador  con  mas 
valor  que  fortuna.  Sin  embargo,  los  europeos 
se  establecían  en  Bengala;  los  portugueses 
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tenían,  en  ella  muchas  factorías:  los  franceses 
estaban  en.  Chandernagor ,  los  holandeses,  en 
Chinsnra,  los  ingleses  se  hacían  ceder  á  Goviud- 
pour,  Chatlanutty  y  Calcuta  y  fortificaban  el 
fuert  e  William .  A ureng-Zeb  no  ap rob aba  aqu e- 
llos  establecimientos  que  favorecía  su  nieto 
Azim-Ouchan,  gobernador  de  Bengala,  del 
Batiar  y  delOrissa.  En  1701  le  dio  por  diván 
ó  recaudador de  impuestos  á Muurched-R'ouly- 
Khan,  destinado  especialmente  á  -vigilarle.  Es- 
Je  desempeñó  su  comisión  con  celo,  y  cuando 
Azini-Otiehan  murió  en  un  "combate  contra  sus 
hermanos,  se  encontró  en  pacífica  posesión 
del  gobierno  de  Bengala.  Murió  en  1729  y  tn- 
vo  por  sucesor  á  Choudja-Eddin-KIian,  su 
yerno,  que  gobernó  con-  sabiduría,  y  murió 
cu  1738,  dejando  para  que  le  sucediese  á  su 
hijo  Serfraz-Khan.  Este  luvo  que  luchar  con 
Aly-Verdij-lüian,  gobernador  del  Bahar,  que 
codiciaba  el  destino  de  soubah-dar.  Dióse  una 
batallas  (1740),  y  Serfraz-Khan  perdió  en  ella 
la  vida.  Su  vencedor  fué  confirmado  por  el 
emperador  de  Delhi,  en  el  gobierno  de  Benga- 
la, del  Bahav  y  del  Orissa  /  tuvo  que  luchar 
con  los  mahrattas  y  los  compró  la  paz.  Gober- 
nó con  sabiduría  y  firmeza,  dejando  tranqui- 
los á  los  establecimientos  europeos,  impídien* 
doles  únicamente  que  adquiriesen  demasiada 
estension. 

Habiendo  muerto  Aly-Verdy-Khan  en  1750, 
le  sucedió  su  nieto  Seradj-Edclaulah,  Fué  cons- 
tantemente enemigo  de  los  ingleses ,  y  desde 
el  principio  de  su  remado  les  hizo  la  guerra. 
Obligó  á  capitular  á  la  factoría  de  Cacenibazar, 
y  se  apoderó  de  Calcuta.  Alli  fué  donde  mu- 
rieron asfixiados  123  ingleses  que  estaban 
encerrados  en  una  habitación  del  piso  bajo, 
por  negligencia  de  los  oficiales  del  nabab.  Al 
año  siguiente  (1757)  ,  el  almirante  "Watsony 
lord  Clive  ,  volvieron  á  tomar  á  Calcuta.  Se- 
radj-Eddaulali  concluyó  con  "ellos  un  tratado 
que  rompió  cuando  vió  que  tomaban  Chander- 
nagor  d  los  franceses.  Fué  vencido  en  Plassey 
el  23  de  junio ,  y  conducido  á  Mourchedabad, 
en  donde  murió  asesinado.  Su  pariente  Mt'r- 
Djafer,  que  le  había  hecho  traición  en  Plassey, 
y  aconsejado  el  crimen  que  puso  fin  á  sus 
dias,le  sucedió.  Pero  tres  años  después  (17G0), 
descontentos  los  ingleses  de  él,  le  depusieron 
como  incapaz,  y  eligieron  en  su  lugar  á  jjfíí-- 
C 'mem- Ahj-Khan,  su  yerno. 

los  ingleses  nada  ganaban,  eu  el  cambio, 
y  laincapacidad  de  que  acusaban áMír-Bjafer, 
hubiera  sido  mas  favorable  á  sus  proyectos  do 
invasión  que  las  relevantes  prendas  de  Mir- 
Cacem.  Sabedores  de  los  esfuerzos  que  hacia 
para  emanciparse  de  su  dependencia,  marcha- 
ron contra  él ,  y  consiguieron  desde  luego 
apoderarse  de  Patna  en  el  Bahar.  Pero  ataca- 
dos en  seguida  de  improviso,  fueron  hechos 
todos  prisioneros  por  un  oficial  alemán  al  ser- 
vicio del  nabah,  y  muertos  algún  tiempo  des- 
pués por  orden  de  aquel  principe,  enfurecido 
con  ios-  progresos-  de  sus  enemigos.  En  efec- 


to, Mir-Djafer  había  recibido  nuevamente  la  hit 
vestidura  de  la  dignidad  de  que  había  sido 
despojado:  el  mayor  Adams  habia  triunfado 
en  Gueriah.toniadoáMonghir,  plaza  fuerte  del 
Bahar  ,  y  marchaba  sobre  Patna.  La  toma  de 
esta  ciudad  y  la  batalla  deBakchar,  ganadaen 
1764  al  soubah-dar  de  Aouda,  á  cuya  protec- 
ción se  habia  acogido  Mir-Cacera,  aseguraron 
á  los  ingleses  la  posesión  de  Bengala. 

Mir-Djafer  murió  en  1764.  El  emperador 
de  Delhi  concedió  entonces  á  la  compañía  de 
las  Indias  el  cargo  de  diván  de  las  tres  pro- 
vincias de  Bengala,  del  Bahar  y  del  Orissa, 
mediante  una  suma  de  C. 000, 000  para  él,  y 
una  pensión  para  los  gobernadores.  En  tiem- 
po de  los  tres  hijos  de  Mir-Djafer,  que  ocu- 
paron aquel  puesto ,  aquella  pensión  fué 
primero  de  12,  luego  de  10,  y  por  último  de 
4.000,000,  en  cuya  cantidad  quedó  fijada  de- 
finitivamente. Nisam-el-Moulk,  hijo  del  últi- 
mo de  los  hijos  de  Mir-Djafer,  la  gozó  desde 
1796  á  18  lO.JTuvo  por  sucesor  á  su  hijo  Seyd- 
Zein-Eddin-AU-Ehan. 

Cl.  Stevvart:  History  of  Benyal,  Londres,  16Í3, 

en  i.n 

F.  Delille:  Carlas  sobre  la  Bengala,  eteritas  en 
ios  orííías  del  Ganges,  1825,  en  18.» 

Bwk  of  roads  Ihroughout  Bengala,  Calcuta,  1826, 
en  l.o 

J.  Fhilipps;  A  guide  lo  Ihc  «mmcrce  of  Bengala, 
Calcuta, 1811,  2vo'I.  enS.o  . 

A  narralive  of  Ihe  traitsadions  in  Bengale  during 
the  smbadaries  of  Ai;cm,  Ja/ferushan,eUi.,tratlaled 
bg  GladvHn,  Calcuta,  1788,  un  8.  o 

BENGALA.  {Lengüistica.)  El  bengali  llama- 
da también  gamo,  es ,  según  la  definición  de 
Colchrook  (1),  la  lengua  qW  hablan  en  las 
provincias  cuya  capital  fué  en  otro  tiempo  la 
antigua  ciudad  de  Gauro.  Está  generalizada  en 
todo  el  Bengala,  á  escepcion  quizá  de  algunos 
distritos  inmediatos  á  las  fronteras.  En  aquel 
país  es  !a  lengua  madre  de  veinte  y  cinco 
millones  de  almas,  y  aun  cuando  elindostan 
esté  al  propio  tiempo  generalizado  entre  las 
altas  clases,  el  pueblo  no  comprende  mas  que 
aquel.  El  bengali  es  entre  los  indos  de  todas 
las  tribus  la  lengua  que  se  emplea  en  la  con- 
versación, en  la  correspondencia  y  eu  los  ne- 
gocios; y  es,  en  fin,  la  que  el  gobierno  tiene 
que  usar  en  sus  relaciones  con  el  público 
indígena.  Los  sabios  del  Bengala  emplean 
también  este  idioma  para  la  enseñanza  y  para 
sostener  sus  certámenes  literarios. 

Tuede  decirse  que  este  idioma  es  al  sáns- 
crito lo  que  el  italiano  al  latín.  íío  por  esto  es 
menos  cierto  que  se  encuentra  en  el  bengali 
un  número  de  palabras  que  en  vano  se  bus- 
carían en  el  sánscrito;  lal  espresion  solo  se 
halla  eu  el  idioma  de  los  colos  ó  en  el  de  al- 
guna otra  tribu  de  montañeses  ;  asi  como  las 
hay  también  que  no  se  encuentran  ni  en  estos 
dialectos  vulgares  ni  en  la  legua  antigua.  Pero 

(t)  Investigaciones  asiáticas,  (orno  7." 
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la  mayor  parte  de  las  raices  pertenecen  evi- 
dentemente al  sánscrito,  y  mas  de  la  mitad  de 
las.palabras  lian  pasado  de  esta  última  lengua 
á  la  otra  sin  alteración.  El  bengali  conserva 
aun  un  corto  número  de  palabras  persas  y  ára- 
bes que  pueden  boy  considerarse  como  for- 
mando parle  del  fondo  del  idioma,  y  además 
se  bailan  incorporadas  en  él,  según  las  loca- 
lidades, algunas  espresionés  do  los  pueblos 
estrangeros  con  quienes  los  indígenas  han  es- 
tado 6  están  aun  mas  en  relaciones  ,  como  los 
malayos,  los  portugueses  y  los  ingleses. 

En  las  provincias  orientales  es  donde  se 
babla  esle  idioma  con  mas  pureza,  y  allí  hay 
muy  pocas  palabras  que  no  tengan. su  origen 
del  sánscrito.  Por  lo  demás,  aun  cuando  en 
este  idioma  se  bayan  introducido  menos  tér- 
minos esjraugeros  que  en  los  demás  de  ta  In- 
dia, ofrece  bajo  el  concepto  de  las  formas 
gramaticales,  segunlobademnstrado  Mr.Bopp, 
menos  analogía  con  el  sánscrito,  que  el  per- 
sa, el  griego,  el  latín  y  el  alemán.  Sn  gramá- 
tica presenta  una  sencillez,  una  precisión,  que 
contrasta  con  la  sabia  complicación  de  la  len- 
gua sagrada  de  los  brabmas.  Asi.  es  que,  tal 
como  se  emplea  en  el  trato  ordinario  de  la 
vida,  el  bengalí  so  construye  con  -un  orden  y 
una  claridad  en  eslremo  notables;  pero  es 
necesario  advertir  también  que  aumentan  las 
díflciillades  de  la  lengua,  según  que  el  asunto 
del  discurso  pertenece  á  un  úrden  de  ideas 
mas  elevado,  porque  en  tal  caso  el  bengali 
presla  al  sánscrito  sus  frases  y  sus  giros. 

ta  única  particularidad  que  ofrece  la  pro- 
nunciación del  bengali,  es  que  la  o  breve 
equivale  á  la  a  breve  del  sánscrito,  yserin- 
tercala  entre  las  consonantes  siempre  que  no 
estén  separadas  por  otra  vocal.  Los  caracteres 
con  que  se  escribe  el  bengalí  son  una  modi- 
ficación del  devanegari,  ó  sánscrito  un  poco 
mas  redondas  sus  formas,  y  por  lo  tanlo  algo 
mas  cursivas. 

Los  sustantivos  bengalís  son  masculinas  ó 
femeninos  según  el  seso  de  los  seres  que  de- 
signan ,  j  neutros  si  se  aplican  á  objetos 
inanimados.  Tienen  dos  números,  para  los  que 
él  masculino  y  el  femenino  tienen  termina- 
ciones particulares,  pero  el  neutro  no  tiene 
forma  especia!  para  el  plural.  Los  siete-  casos 
de  la  declinación  están  arreglados  en  el  úrden 
siguiente:  nominalivo,  acusativo,  instrumen- 
tal, dativo,  ablativo  , -genitivo  y 'colativo.  Los 
adjetivos  no  son  susceptibles  ni  de  números, 
ni  de  casos ,  y  su  única  variación  consiste  cu 
una  terminación  particular  para  formar  el  fe- 
menino. Los  grados  de  comparación  so  forman 
unas  veces  con  agregados  como  'en  el  sáns- 
crito, y  otras  con  partículas,  como  en  nuestros 
idiomas  modernos.  El  adjetivo  demostrativo 
toma  á  veces  ct  valor  de  nuestro  articulo  defi- 
nido. Los  pronombres  no  tienen  género. 

El  imperativo  es  la  raiz  del  verbo,  y  todos 
los  tiempos  del  indicativo ,  á  escepcion  de  un 
presente,  de  un  pretérito  y  de  un  futuro ,  so 


forman  del  participio  presente  combinado  con 
el  auxiliar  Ser  ó  estar.  Además  de  los  modos 
indicativo,  optativo  y  subjuntivo,  aun  han  re- 
conocido como  modos  otras  dos  formas  lla- 
madas la  una  ineepliva  y  la  otra  frecuentati- 
va, las  cuales  se  conjugan  por  medio  de  los 
auxiliares.  La  voz  pasiva  se  forma  de  cuatro 
maneras,  consistiendo  la  mas  notable  en  po- 
ner el  nombre  del  agcnlo  en  el  caso  instru- 
mental, y  dejando  el  verbo  en  la  forma  ac- 
tiva. 

Los  únicos  verbos  irregulares  son  los  tres 
que  corresponden  á  nuestros  verbos  ir ,  venir 
y  dar. 

Debemos  observar  de  paso  qne  se  emplea 
con  frecuencia,  por  respeto,  el  verbo  en  plu- 
ral aunque  el  nombre  esté  en  singular,  y  por 
menosprecio,  á  la  inversa,  el  verbo|en  singular 
aunque  el  nombre  esté  en  plural. 

El  participio  es  susceptible  de  tres  tiem- 
pos. El  gerundio  tiene  una  declinación  com- 
pleta; y  del  que  por  lo  lanío  un  caso,  cuando 
menos,  se  emplea  de  doble  manera  con  el 
iniinüivo. 

Hay  que  advertir  que  una  multitud  de  cs- 
prosioiies  tomadas  literalmente  del  sánscrito, 
pierde  en  el  bengali  su  significación  concreta, 
para  no  tener  mas  que  el  valor  abstracto  de 
términos  de  relación  y  convertirse  en  sim- 
ples preposiciones  y  conjunciones,  de  sus- 
tantivos que  eran  en  su  origen. 

Lo's  sábios  indos  no  han  descuidado  el  cul- 
tivo de  su  lengua  moderna,  y  la  literatura 
bengala  cuenta,  además  de  importantes  tra- 
ducciones, varias  obras  originales.  La  compo- 
sición de  obras  históricas  data  de  la  época  de 
Cbaitanya  Chariiamrila  que  vivió  en  el  si- 
glo  XYi:  sus  discípulos  escribieron  también 
diferentes  obras  sobre  las  doctrinas  de  la  sec- 
ta de  Voisbnava.  En  1557,  uno  de  ellos  llama- 
do Kríshna-Dass-Kabiraj,  escribiólavida  de  su 
maestro;  y  sus  compañeros  además  de  muchos 
escritos  religiosos,  han  compuesto  varias  pro- 
ducciones dramáticas.  Un  brahmán,  cuyo  ver- 
dadero nombre  se  ignora,  ba  traducido  bajo 
el  pseudónimo  de  Kasi-Dass,  el  Mababarat;  y 
Otro,  nombrado  Kirki  Vasa,  es  el  aulor  de  una 
traducción  de  Rarnayana,  Enlre  las  obras  ori- 
ginales, citaremos  una  bisloria  de  la  educa- 
ción dada  á  Kriscbna  por  Sandipani. 

El  estudio  del  bengali  lia  estado  descuida- 
dísimo por  los  ingleses,  dueños  de  la  India, 
hasta  1800,  época  de  la  fundación  del  cole- 
gio del  fuerte  Wifliam,  en  Calcula,  en  donde 
ba  llegado  á  ser  este  idioma  objolo  deuna  en- 
señanza metodizada.  Los  ingleses  enrique- 
cen cada  año  la  Iiierátúra  bengala  con  tra- 
ducciones que  mandan  hacer  pura  la  instruc- 
ción do  los  indígenas. 

El  primer  escrito  periódico  en  lengua 
bengala  se  publicó  en  18 18  en  Calcula  por 
Mr.  Marshman  con  el  título  do  fit'griarsluimt. 
Hoy  se  cuentan  ya  seis  periódicos  semanales 
en  este  idioma. 
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Fr.  Manoel:  Vocabulario  en  idioma  bengala  y  por- 
tugués, Lisboa,  ViSS,  en  8.° 

Ralhaniel  BrasSey  Halhed:  Gramática  de  la  lengua 
bengala,  Hoogly  (Rpugala),  1178,  tul," 

ÍI.  P.  Forsler:  Vocabulario  en  dos  partes,  inglés  y 
benqalo  y  vice-tcrta,  Calcula,  (US,  2  yol.  en  t'.p 

ty.  Caray:  Gramática  déla  lengua  bengala:  se- 
gunda edición,  Eirampour,  1808  en  8. o  Victimario 
{(«  lá  lengua  bengala,  Sirarópour,  Í8Í5,  en  i, o 

R;  m  Chondro  Sorma,  (braGman):  Vocabulario  de 
¡a  lengua  bengala,  segunda  edición,  Calcula  48S.O, 
tn  I2.n 

G.  C.  Hauguloii:  Rudimentos  de  la  gramálicaben- 
gala,  Londres,         en  i. o 

i.  Kehlr.  Gramática  déla  lengua  bengala,  Cal- 
cuta, lfe33.  Para  él  usa  de  los  principiantes. 

Üauglhon:  //íctíonaf  te  bengala  y  sánscrito,  opti- 
taÜo  ííiingUs,  LóiKlies,t823,'cn4,<> 

Kani.  Comul.  Sen.:  Diccionario  cn  inglésy  benga- 
la; Sirnnipoui,  1S3Í, 2  vol.  tni.a 

BOICARLÓ.  También  el  nombre  de  esta 
villa  de  la  provincia  de  Castellón  se  óslenla 
en  los  sangrientos  fastos  de  la  úllima  guerra 
civil. 

En  la  historia  de  sus  vicisitudes  se  distin- 
gue la  denodada  defensa  que  en  la  primavera 
de  1 837  sostuvieron  200  individuos  de  la  mi- 
licia nacional  movilizada  de  Castellón,  de  la 
sedentaria  del  mismo  pueblo  y  de  12  ó  15  ca- 
zadores de  Oporto,  por  espacio  de  tres  dias, 
conlra  mas  de  1,000  carlistas  sostenidos  por 
una  pieza  de  montaña. 

El  30  de  abril  del  año  que  nos  ocupa  supo 
Oráa,  marchando  á  Murviedro,  que  Cabrera  y 
Foreadell  se  bailaban  sitiando  ¿  San  Mateo,  al 
mismo  tiempo  que  Miralles,  conocido  por  el 
Serrador,  estrechaba  de  acuerdo  con  sus  com- 
pañeros el  bloqueo  de  Eenicarbj.  En  relación 
uno  con  otro  punto,  nos  es  preciso  ocupar- 
nos de  ambos,  que  son  en  verdad  sobrado  in- 
teresantes, aunque  no  fuera  mas  que  por  tas 
humilles  é  inhumanas  escenas  que  luvieron 
lugar,  yjno  podemos  menos  de  referir  con  bis-- 
tórica  imparcialidad. 

Consideró  indispensable  Oráa,  marchar 
inmediatamente  al  socorro  de  San  Mateo  y  de 
Eenicarló,  los  cuales  estaban  muy  comprome- 
tidos atendido  á  que  los  carlistas  se  servían 
para  atacarlos,  y  con  especialidad  á  San  Ma- 
leo, de  la  artillería  que  habían  lomado  en  Can- 
lavieja.  Dicló  Oráa  varías  disposiciones  para 
renn  Lf  víveres,  trasportes  y  numerario  con  que 
poder  socorrer  á  los  defensores  de  San  Mateo, 
mandando  que  el  brigadier  Nogueras  cubrie- 
se entre  tanlo  la  linea  de  Teruel  á  Segorve,  á 
lili  de  impedir  desdo  esla  situación  central, 
cualquiera  invasión  que  intentase  el  carlista 
sobre  el  Bajo  Aragón,  ó  bien  á  hiparle  de  Va- 
lencia. Al  mismo  tiempo  dispuso  que  el  bri- 
gadier Borso  de  Carmina!!,  que  á  hi  sazón  se 
hallaba  en  Castellón  con  su  regimienlo  de 
cazadores  de  üporlo,  haciendo  uso  de  su  as- 
eendieníe  sobre  aquellos  soldados  procurarse 
restablecer  su  moral  y  disciplina,  qué  so  ba- 
ilaba bástanle  relajada,  y  también  se  previno 
lo  necesario  para  que  venciendo  todos  los 
obstáculos  que  se  presentasen,  se  avisara  al 
comandante  de  Sau  Mateo  á  fin  de  que  defen- 


dieseá  toda  costa  aquel  pimío,  prometiéndo- 
le pronto  socorro.  El  oficial  portador  de  estos 
últimos  pliegos  no  pudo  llegar  ¿.Castellón  por 
hallarse  en  Rules  una  fuerza  carlista  bajo  las 
órdenes  de  Cubells,  al  cual  habia  encargado 
Cabrera  que  interceptara  las  comunicaciones 
con  aquel  punto,  protegiese  las  exacciones  de 
víveres  y  cubriese  la  fuerza  que  sitiaba  á  San 
Mateo. 

El  l.°de  mayo  continuaron  bu  marcha  las 
tropas  de  la  reina  sobre  Castellón  para  incor- 
porarse con  el  brigadier  Borso,  reunir  algunas 
escasas  fuerzas  que  atli  existían  y  proporción 
narse  los  víveres  y  municiones  que  les  eran 
menester,  y  Cubeíls  abandonó  á  Rules  aquel 
mismo  dia  á  las  7*  de  la  mañana,  retirándose 
á  Onda  y  dejando  espedilo  el  paso  de  Oráa, 
quien  sin  suspender  la  marcha  destacó  por  su 
izquierda  tres  compañías  de  cazadores  con  30 
caballos  por  la  Valí  de  TJxó  en  persecución  de 
su  contrario,  y  le  alcanzaron  irabando  una 
escaramuza  con  una  parte  de  la  tropa  de  Cu- 
bells, que  le  causó  la  pérdida  de  40  muertos 
y  15  prisioneros,  cogiéndoles  ademas  algunos 
malos  caballos  y  otros  efectos. 

Entretanto  Cabrera  y  Foreadell,  que  sabían 
positivamente  las  disposiciones  dictadas  por 
Oráa,  hacían  increíbles  esfuerzos  para  acelerar 
la  rendición  de  San  Mateo,  que  según  lodas 
las  probabilidades,  necesariamente  habia  de 
sucumbir  antes  que  pudiesen  ser  socorridos. 
Ellos  no  babian  hallado  el  menor  obstáculo  a 
la  conducción  do  la  artillería  qnehabian  sa- 
cado de  Canlavieja;  porque  Nogueras,  cuyas 
tropas  eran  las  que  podían  haberío  impedido, 
se  hallaba  gravemente  enfermo,  y  su  columna 
tan  absolutamente  desprovista  de  calzado  y  de 
dinero,  que  le  era  imposible  operar,  y  menos 
oponerse  ni  retardar  de  modo  alguno  las  ope- 
raciones del  caudillo  carlista. 

Aprovechándose,  pues,  los  carlistas  de  di- 
chas circunstancias,  estrechaban  el  fuerle  de 
San  Maleo  ya  hacia  siete  dias,  sin  que  sus  de- 
fensores pensasen  en  rendirse,  pues  no  se  Im- 
itaban en  lan  apurada  siluacion  quebictese im- 
posible prolongar  su  resistencia,  siquiera  por 
un  dia  mas,  que  era  el  tiempo  que  necesita- 
ban las  tropas  de  Oráa  para  salvarlos.  Es  cier- 
to que  la  artillería  bahía  abierto  brecha,  pero 
no  era  practicable  por  estar  en  un  antiguo  y 
fuerte  murallou  flanqueado  de  torres  que  cir- 
cundan el  pueblo,  y  los  sitiados  íenian  toda- 
vía víveres  y  municiones  para  algún  tiempo, 
y  con  dos  edificios  de  manipostería  á  que  re- 
fugiarse en  el  último  esiremo,  donde  pogo 
efeclo  hubiesen  causado  las  balas  de  á  8,  que 
fué  el  calibre  de  las  que  emplearon  los  carlis- 
tas contra  las  fortificaciones. 

Sin  embargo,  la  defección  de  un  subte- 
niente del  regimienlo  de  infantería  de  Ceuta, 
llamado  Cordero,  arrastro  toda  su  compañía, 
y  unido  esto  á  la  intervención  de  algunos 
eclesiásticos  y  promesas  de  Cabrera  que  ofre- 
cía la  vida,  fué  causa  de  que  se  persuadiesen 
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los  38  individuos  que  valientemente  se  resis- 
tían en  la  fuerte  torre  del  pueblo,  de  que  es- 
taban en  el  caso  de  haber  hecho  todolo  posible 
por  el  honor  de  sus  armas  y  que  se  les  guar- 
darían las  promesas  que  se  les  habian  hecho. 
Capitularon  y  se  rendicron  á  las  cinco  de  la 
tarde  del  i.»  de  mayo,  quedando  Cabrera  due- 
ño de  cuantos  efectos  militares  había  en  el  fuer- 
te y  de  disponer  de  la  suerte  de  los  rendidos. 
Fueron  eslos  conducidos  á  la  cenia,  á  cuyo 
punto  llegaron  el  di  a  3,  y  en  vez  de  encerrar- 
los en  la  cárcel  ú  olro  silio  cualquiera  para 
que  estuviesen  custodiados,  los  metieren  en 
un  horno  de  cocer  pan,  sito  en  la  plaza  de  dicha 
villa,  pero  sueltos  y  sin  mas  vigilancia  para 
dichos  38  prisioneros  que  una  guardia  de  5 
hombres,  de  modo  que  aquellos  desgraciados 
se  persuadieron,  al  ver  la  especie  de  negli- 
gencia que  en  guardarlos  se  ponia,  que  aquel 
mismo  día  se  les  daría  la  libertad  como  se  les 
Labia  prometido.  A  las  diez  de  la  mañana  se 
presentó  Cabrera  y  Torcadell ,  y  habiendo 
aquel  tomado  la  palabra  les  dijo  que  los  iba 
á  matar  sin  gastar  un  solo  cartucho;  los  pre- 
sos no  hicieron  caso  de  una  intimación  hecha 
de  un  modo  tan  brusco,  y  mas  propia  para  ha- 
cerles creer  que  trataba  de  intimidarlos  que 
para  llevarla  á  efecto;  pero  desgraciadamente 
su  muerte  estaba  resuella.  Al  poco  rato  se 
les  presentaron  tres  sacerdotes,  uno  de  ellos 
el  cura  párroco  de  la  Cenia,  don  José  Cambó, 
y  empezando  á  confesar  á  aquellos  infelices, 
en  proporción  que  concluíanlos  fueron' con- 
duciendo por  parejas  á  un  barranco  que  está 
detrás  del  horno  que  les  servia  de  calabozo. 
Habia  en  dicho  silio  un  capitán,  nn  alférez  y 
seis  soldados  carlistas,  y  en.  cuanto  las  victi- 
mas se  presentaban  las  iban  bárbaramente 
asesinando  á  bayonetazos,  hasta  concluir  con 
los  38,  sin  esceptuar  de  estos  ánn  cadete  de 
edad  de  doce  años,  el  cual  murió  pareja  con 
su  padre,  eapilanycomandante  del  fuerte,  que 
probablemente  habrían  defendido  mejor  si 
hubiesen  sabido  la  triste  suerte  que  les  estaba 
reservada.  Siguieron  á  estas  ejecuciones  otras 
dos  mas,  y  fueron  las  victimas  una  vivandera 
portuguesa  y  un  factor:  habiendo  quien  ase- 
gurara que  estas  escenas  de  sangre  y  horror 
fueron  presenciadas  desde  un  balcón  por  el 
propio  caudillo  que  las  habia  decretado. 

Con  la  noticia  de  haberse  rendido  San  Ma- 
teo, dejó  de  ser  necesaria  la  marcha  de  los 
4,500  infantes  y  300  caballos  que  dirigía 
Oráa,  organizados  en  tres  cortas  brigadas,  los 
cuales  el  dia  2  se  hallaban  en  las  Cuevas  de 
Binroma,  distantes  once  horas  de  Castellón; 
y  para  que  Benicarló,  sitiado  según  dijimos 
por  las  fuerzas  del  Serrador,  no  sufriese  igual 
suerte  que  San  Mateo,  emprendieron  la  marcha 
al  amanecer  del  3  con  dirección  á  aquel  pun- 
to, pasando  por  Alcalá  deChisvert  y  !a  Magda- 
lena, Supieron  los  carlistas  este  movimiento, 
y  en  su  consecuencia,  á  las  siete  déla  maña- 
na del  .misino  dia  levantó  el  sitio  el  Serrador 


y  por  ói'den  de  Cabrera  pasó  con  su  fuerza  á 
unírsele  en  la  Cenia;  y  reuniendo  la  artillería 
que  habian  llevado  con  el  fin  de  hostilizar  los 
fuertes  de  la  costa,  procuraron  ponerla  á  cu- 
bierto, no  queriendo  esponeiia  á  los  riesgos 
de  un  combate  que  les  era  imposible  es- 
quivar. 

Mas  adelante,  en  enero  de  1838,  determi- 
nó Cabrera  atacar  nuevamente  á  Benicarló.  EL 
23  pasó  Cubells  de  órden  del  caudillo  tortosi- 
no  con  300  caballos,  y  practicó  un  reconoci- 
miento, circunvalando  la  población,  pero  re- 
tiróse á  Calig,  donde  llegó  Cabrera  con  cinco 
batallones  y  cuatro  escuadrones.  El  24  pusie- 
ron los  carlistas  el  silio  formal,  y  dirigieron 
sus  esfuerzos  contraía  iglesia,  principal  pun- 
to fortificado.  Tenían  los  sitiadores  5  piezas' 
de  grueso  calibre,  y  las  colocaron  del  modo 
siguiente:  un  cañón  de  á  IB  en  el  camino  de 
Alcalá,  y  á  tiro  de  pistola  déla  iglesia,  de  mo- 
do que  con  tal  proximidad,  el  primer  disparo 
de  ¡a  pieza  abrió  un  terrible  boquete  en  la  ca- 
pilla de  la  Soledad,  atravesando  la  bala  hasta 
la  pared  de  enfrente.  En  el  convento  situaron 
otras  dos  piezas  contra  el  ángulo  superior  de 
la  iglesia,  y  el  torreón  que  alli  se  habia  cons- 
truido, el  cual  en  pocos  minutos  solo  fué  un 
montón  de  ruinas  y  escombros.  Entre  el  huerto 
de  la  Vega  y  el  camino  de  Alcalá  pusieron  en 
batería  dos  obuses,  que  dirigían  certeros  tiros 
al  alto  de  la  torre,  á  pesar  de  su  elevación.  El 
fuego  no  cesaba  ni  de  dia  ni  de  noche;  el  que 
de  fusilería  luciéronlos  sitiados  era  horroroso, 
y  muy  vivo  también  el  que  sostenía  su  linea 
de  liradores  establecida  en  las  casas  que  ro- 
deábanla iglesia.  Asi  continuaron  hasla  el  27, 
en  cuyo  -  dia,  viendo  Cabrera  lo  inútil  desús 
esfuerzos,  resolvió  aumentarlos,  y  puso  en 
juego  otros. dos  morteros,  con  los  cuales  con- 
siguió arrojar  cinco  bombas  dentro  déla  igle- 
sia, y  muchas  granadas  que  causaban  en  los 
sitiados  bastante  daño.  Indecible  es  lo  que  tra- 
bajó la  guarnición  y  milicia  nacional  encerra- 
da entro  cuatro  desmoronadas  paredes;  maci- 
zaron toda  la  claustral  déla  iglesia  por  ¡apar- 
te de  Alcalá,  y  lo  mismo  el  ángulo  que  mira 
al  convenio,  y  para  verificarlo  cavaron  la  igle- 
sia mas  de  siete  á  ocho  palmos,  cuya  tarea 
asombró  álos  mismos  carlistas.  Paralas  bre- 
chas cosieron  sacos  de  cuanta  ropa  hallaban  á 
mano,  quitándosesnspropios  vestidos,  sin  con- 
servar mas  que  lo  preciso  para  no  estar  en 
cueros;  dicho  diaestaba  próxima  á  desplomar- 
se lamiladde  la  iglesia,  pues  las  balas  dea  16 
habían  casi  destruido  una  de  las  pilastras  que 
sostenían  la  media  naranja  de  la  cruz  del 
templo. 

El  campanario,  completamente  arruinado, 
no  servia  ya  de  baluarte  á  los  sitiados,  y  los 
carlistas  habian  sorteado  las  compañías  que 
debían  dar  el  asalto.  En  tal  conflicto,  tuvo  lu- 
gar la  capitulación,  por  cuyo  medio  salvaron 
la  vida  los  valientes  defensores  de  Benicarló, 
escoplo  Roure  que  debió  -  su  conservación  al 
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ardid.  Cabrera  habia,  puesto  fuera  de  capitula- 
ción al  referido  Roure,  y  éste  para  conservar 
la  vida,  le  ofreció  entregarle  á  Yiuaróz  si  le  per- 
miliu  llegar  hasta  dicha  plaza  con  S  ó  15  sol- 
dados, seguidos  de  las  fuerzas  de  Cabrera,  las 
cuales  tan  luego  como  Roure  ocupase  con  su 
escolta  la  entradít  de  lu  ciudad  y  sorprendiese 
la  guardia,  debian  echarse  encima  y  proteger 
la  lucha  que  decia  entretendría  mientras  lle- 
gaban. El  caudillo  tortosino  se  dejó  engañar 
por  esta  astucia,  pues  habiendo  ejecutado  al 
pie  de  la  letra  el  plan  propuesto  por  Roure^  se 
vio  defraudado  en  sus  esperanzas,  en  atención 
á  que  habiendo  llegado  efectivamente  á  las 
puertas  de  Vinaróz  el  astuto  fugitivo,  solo  pen- 
só en  mandarlas  cerrar  luego  que  estuvo  den- 
tro, y  advertir  déla  proximidad' de  los  carlis- 
tas, los  cuales,  cuando  intentaron  acercarse 
creyendo  tenían  franca  la  entrada,  fueron  re- 
cibidos á  balazos  y  obligados  á  retirarse, 

■  ios  prisioneros  fueron  conducidos  á  los 
depósitos,  y  los  carlistas,  después  de  haber 
exigido  8,000  duros  por  derecho  de  conquista, 
abaudonaron  á  pernearlo,  dejando  completa- 
mente inutilizadas  las  fortificaciones.  Esta  ven- 
laja  le  indemnizó  un  tanto  á  Cabrera  del  des- 
pecho que  sus  anteriores  descalabros  le  ha- 
bían cansado,  y  determinado  á  iiüdesperdiciar 
ocasión  alguna  para  continuar  destruyendo 
fuertes,,  ú  ocupando  las  plazas  que  ambiciona- 
ba, ponía  en  juego  cuantos  medios  estaban  á 
su  alcance,  empleando  la  seducción  y  la  maña 
para  con  los  que  eran  superiores  á  sus  fuerzas. 

BENIMARFULL.  [baños  de)  En  la  provincia 
de  Alicante,  partido  de  Coneentaina.  Hállanse 
situados  á  la  bajada  del  puerto  de  Albayda,  un 
cuarto  de  hora  al  Este  del  pueblo  de  su  nom- 
bre, en  el  cauce  del  barranco  denominado  del 
Azufre,  y  á  cuyasaguas  da  origen  una  fuente 
llamada  del  Baral,  que  otros  titulan  del  Agua 
podrida,  con  motivo  de  que  su  olor  y  sabor  se 
parecen  mucho  á  los  de  los  huevos  podridos, 
carácter  común  á  todas  las  aguas  sulfurosas. 

Desconocidas  sus  propiedades  hasta  hace 
seis  ó  siete  años,  han  sido  casi  asombrosos  los 
resultados  que  se  han  obtenido  en  la  curación 
délas  afecciones  herpéticas  y  cutáneas,  como 
igualmente  en  las  de  las  irritaciones  del  estó- 
mago. En  vista  de  tales  resultados,  el  dueño 
de  la  fuente  y  otras  personas  acomodadas,  de- 
terminaron crear  un  establecimiento  decente 
para  comodidad  de  los  muchos  enfermos  que 
deseaban  tomar  aquellas  aguas  en  bebida  ó  en 
baño.  El  edificio  está  casi  del  todo  corriente,  y 
las  aguas  de  Benimarfull  prometen  ser  en  bre- 
ve un  establecimiento  de  los  mas  provechosos 
y  concurridos. 

Estas  aguas  han  sido  todavía  poco  estudia- 
das. Su  temperatura  es  de  14°.  De  su  compo- 
sición y  virtudes  se  ha  hahlado  en  algunos 
artículos  de  periódico,  y  también  en  un  cua- 
derno impreso  en  1847  en  Alicante,  con  el  ti- 
tulo ie  Investigaciones  hidrológicas  sobre  los 
manantiales  sulfurosos  de  Penáguila  y  Beni- 
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marfutl,  su  autor  don  Joaquín  Fernandez  Ló- 
pez, médico  director  del  establecimiento  de 
Busot.. — Las  aguas  de  Benimarfull  tienen  ya 
médico  director  especial,  nombrado  por  el  go- 
bierno; y  con  este  motivo  es  de  esperar  que 
pronto  adquiriremos  datos  exactos  y  circuns- 
tanciados acerca  de  esta  nueva  fuente  de 
salud. 

BENIN.  {Geografía.)  Reino  de  Africa  en  la 
costa  del  mismo  nombre  en  la  Alta  Guinea,  y 
en  la  región  de  la  Nigríeia  marítima,  al  Este  y 
al  Oeste  del  rio  Benin. 

Los  viageros  europeos  han  penetrado  con . 
mucha  frecuencia  en  esta  comarca  desde  fines 
del  siglo  X¥:  sin  embargo,  la  geografía  no  po- 
see todavía  acerca  de  ella  mas  que  noticias 
superficiales  y  vagas. 

Limitado  por  el  mar,  Benin  presenta  con  las 
dependencias  sobre  que  ejerce  su  soberanía 
mas  ó  menos  eficazmente,  un  litoral  de  mas 
de  100  leguas  geográficas,  desde  el  rio  délos 
Lagos,  hasta  los  de  Bouy  y  de  Kalhar.  Su  su- 
perficie puede  calcularse  eucercade  2,500  le- 
guas cuadradas.  Ocupa  en  gran  parte  el  delta 
que  forman  los  brazos  de  Kociara  ó  Niger.  El 
Benin  ó  Rio-Formoso  que  atraviesa  todo  el  pais, 
no  es  mas  que  una  de  las  numerosas  ramifi- 
caciones por  las  que  el  gran  rio  africano  desa- 
gua en  el  Océano. 

El  territorio  asi  regado,  se  compone  prin- 
cipalmente de  aluviones  y  es  en  estremo  fér- 
til. La  gigantesca  vegetación  africana  se  des- 
plega en  él  con  toda  su  fuerza  y  esplendor.  El 
banano  la  palmera,  el  naranjo,  el  limonero,  el 
copal,  y  la  madera  ó  palo  de  tinte,  pueblan  sus 
inmensos  hosques  mas  ó  menos  preciosos, 
mas  ó  menos  notables  por  su  grandeza  ó  utili- 
dad, por  sus  maderas  ó  sus  frutos:  en  el  nú- 
mero de  las  producciones  esquisitas,  citaremos 
el  fruto  del  guayabo,  la  sabrosa  batata,  y  la 
anana.  Algunas  especies  del  reino  animal,  son 
muy  temibles:  ea  este  número  se  bailan  la 
pantera,  el  elefante,  los  caimanes  y  reptiles 
monstruosos:  otros  son  muy  útiles,  como  el 
buey,  el  carnero,  el  cabrito,  el  jabalí,  la  ga- 
llina, la  pintada,  la  paloma,  etc.  Los  ríos  su- 
ministran una  abundante  variedad  de  delica- 
dos peces. 

Los  habitantes  delreiuo  de  Benin  son  altos, 
vigorosos  y  bienproporcionados.  Su  tez  es  de  un 
negro  cobrizo:  hablan  una  lengua  dulce  y  ar- 
moniosa: su  carácter  es  apacible,  y  sus  cos- 
tumbres sencillas  y  hospitalarias.  Su  religión 
reconoce  dos  principios  contrarios,  un  dios 
bueno,  á  quien  no  creen  tener  necesidad  de 
adorar  por  su  misma  infinita  bondad,  y  un 
dios  maléfico,  cuya  perversa  inclinación  con- 
juran con  toda  clase  de  sacrificios.  El  rey  del 
pais  se  llama  oba:  gobierna  con  el  concurso 
deun  consejo  de  Estado,  compuesto  de  sesenta 
principes  y  dividido  en  tres  secciones,  cadauna 
de  las  cuales  tiene  á  su  cargo  la  inspección  de 
uuo  de  los  ramos  de  la  administración,  la  po- 
I  litica  estertor  é  interior,  la  guerra,  y  el  co- 
T.   ív.  68 
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mercio.  Las  leyes  son  iguales  para  todos:,  las 
penas  por  lo  general  están  basadas  en  la  del 
talioti. 

La  ciudad  de  Benin,  capital  del  reino,  está 
situada  á  25  leguas  al  Nordeste  de  la  emboca- 
dura del  rio:  es  una  población  bastante  con- 
siderable: las  calles  son  rectas  y  regulares,  y 
la  construcción  de  las  casas  uniforme:  todas 
son  de  tierra. 

Narralive  of  11»  expedilUm  into  interior  of  Afri- 
ca, bijtlterivcr  A'iger,  tu  síenm  «estéis  i»  1832, 1834, 
by  Mac,  Grcgor  Lalrol  R.  A.  K,  Oldfickl,  L6ndr'es 
4S37,  dos  velámenes  en  8.o 

BENJUI.  (Historia natural  y  materia  mé- 
dica.) Bálsamo  sólido,  cuyo  verdadero  origen 
se  ignoró  por  largo  tiempo.  Creíanle  nnos  pro- 
i  ducido  por  el  lawus  benjuí  de  la  América  Sep- 
tentrional; y  otros,  coa  Lineo,  por  el  crolon 
benzoinum.  Jacquart  pensó  también  que  fluía 
de  una  especie  de  badamero  que  por  esta  razón 
llama  terminalia  benzoe.  Esta  divergencia  de 
opiniones  ba  desaparecido  desde  que  Jlarzden- 
y  Dryander  lian  observado,  en  el  mismo  terre- 
no, el  vegetal  que  produce  el  benjuí.  Es  una 
especie  de  estoraque,  que  el  último  de  diebos 
botánicos  ha  descrito  bajo  el  nombre  de  sty- 
rax  benzoin:  crece  en  la  parte  meridional  de 
Sumatra,  en  Java  y  en  el  reino  de  Siam.  Sácase 
por  medio  de  incisiones  que  se  Lacen  en  el 
tronco  del  árbol;  primeramente  fluye  liquido  y 
blanquizco,  volviéndose  luego  sólido  y  amari- 
llento. 

El  benjuí  corre  cu  el  comercio  en  masas 
sólidas  mas  ó  menos  voluminosas,  de  un  colur 
pardo  rojizo.  Se  conocen  dos  variedades, 
amigdaloideo  ó  en  lágrimas  y  en  suerte:  el 
benjuí  en  lágrimas,  asi  llamado  porque  pre- 
senta lágrimas  ovoideas,  blanquizcas,  y  un  lan- 
ío parecidas  á  almendras  aglomeradas  en  una 
pasta  sólida;  el  benjuí  en  suerte  es  menos  puro 
y  de  un  color  parduzcoxasi  uniforme. 

El  benjuí  ó  balsamun  benzoinum  es  aro- 
mático, un  poco  acidulado  y  lígeramenie  acre; 
de  fractura  limpia,  luciente  y  como  vitrosa.  Es 
friable,  y  rechina  al  romperlo  con  los  dientes 
<5  al  mascarlo:  puesto  en  un  crisol  de  hierro 
fundido,  y  calentado  durante  tres  ó  cualro 
horas  en  un  baño  de  arena,  se  licúa  y  arde 
desprendiendo  un  humo  blanco  y  espeso,  de 
olor  fuerte  y  un  poco  aromático,  el  cual,  reci- 
bido y  condensado  en  vasos  frios,  forma  cris- 
tales blancos  de  ácido  benzoico. 

Este  ácido  fué  descubierto  por  Blas  de  Vi- 


genere  á  fines  del  siglo  XVI.  Preséntase  en 
forma  de  laminillas  nacaradas,  blancas  y  flexi- 
bles. Es  inodoro;  su  sabor  es  dulce  y  picante. 
Se  derrite  á  los  120",  y  se  volatiliza  á  los  145. 
Arde  con  llama  fuliginosa  ó  que  da  hollín,  pe- 
ro sin  dejar  residuo.  Poco  soluble  en  el  agua, 
pero  se  disuelve  en  dos  partes  de  alcohol  y  en 
el  éter. , Se  le  estrae  también  de  la  resina 
sangre  de  drago.  Contiene  un  equivalen  le  de 
agua  de  cristalización.  Su  composición  está 
representada  por  la  fórmula:  C"  fl!0'XtlO.  For- 
ma con  los  óxidos  metálicos  los  benzoatos ,  en 
los  cuales  un  equivalente  de  agua  es  reemplaza- 
do por  un  equivalente  de  óxido  metálico.  Estas 
sales  sonmny  poco  solubles,  á  escepcion  de  los 
benzoatos  de  amoniaco,  de  potasa,  de  sosa,  de 
litinoy  de  magnesia.  El  único  que  merece  par- 
ticular mención  es  ei  benzoato  decaí.  Esta  sal. 
cristalizable  en  agujas  flexibles  ó  cu  prismas 
brillantes ,  da,  por  la  cristalización  soca,  dos  pro- 
ductos líquidos  que  se  han  designado  con  los 
nombres  de  benzanoybemolo:  fórmase  al  pro- 
pio tiempo  naftalina,  óxido  de  carbono  que  st- 
desprende,  y  ácido  carbónico  que  "se  mantiene 
combinado  coala  cal. 

Ll  benjuí  se  compone  de  ácido  benzoico, 
de  un  aceite  esencial  y  de  tres  principios  re- 
sinosos :  1.°  resina  alfa  (C"  H"  0"1:  2.°  resi- 
na Uta  (G™  ¡1"  O'):  3."  resina  gama  (C"Ií"  0si. 

El  benjuí,  como  todas  las  sustancias  balsá- 
micas, obra  á  la  manera  de  los  medicamentos 
escitautes  ;  pero  esta  acción  parece  ejercerse 
mas  especialmente  sobre  los  órganos  de  la 
respiración,  estimulando  la  membrana  qiie  re- 
viste el  interior  de  los  bronquios  y  sus  rami- 
ficaciones. Algunos  autores  pretenden  haberse 
servido  con  ventaja  del  benjuí  en  el  Iratamíen- 
to  de  las  fiebres  intermitentes  ,  y  comparan 
entonces  su  modo  de  acción  con  el  de  los  tó- 
nicos amargos.  Pocos,  son  los  esperimenfos 
que  se  han  hecho  sobre  el  particular.  E!  ben- 
juí, al  igual  de  todos  los  demás  estimulantes, 
debe  en  ciertos  casos  obrar  como  diaforético, 
emeuagogo  y  diurético.  Puedo  administrarse 
en  polvo  ,  pero  generalmente  se  da  en  bolos. 
Prepárase  con  él  un  jarabe  balsámico.  Por  úl- 
timo, se  couserva  en  las  farmacias  una  tintura 
alcohólica  de  benjuí",  con  la  cual  preparan  los 
perfumistas  la  leche  virginal. 

Pero  el  modo  mas  común  de  administrar 
esta  sustancia,  ,  es  en  vapores  ,  que  se  hacen 
respirar  á  los  enfermos  en  los  catarros  pul- 
monares crónicos,  en  el  asma  húmedo,  ele. 
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